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GENERAL 

DE Lü lELESII . 

L I B R O S E X A G É S I M O - T E R C E R O 

Desde el principio del concilio de T r e n í o en el año 1545, hasta su 
segunda apertura en el de 1551. 

PRECISO seria cerrar de intento los ojos para 
no reconocer la mano de Dios en la admirable 
conducta del sabio y santo Concilio de Trento. 
Desde el principio de su larga -y penosa car
rera hasta su postrer término, presentáronse á 
cada paso dificultades que vencer y escollos 
que evitar. El emperador Cárlos V , que habia 
solicitado este concilio con el mayor ardor, 
mudó de lenguage cuando vio que iba á princi
piarse. Entonces dijo que no convenía irritar á 
ios protestantes, pues en eí instante en que se 
procediese á su condenación, echarían ma
no de las armas con protesto de anticiparse 
á las hostilidades de los católicos; que no solo 
ejercerían sus furores en Trento, sino también 

en Italia, y principalmente en Roma/que era 
para ellos un objeto de execración; que r e 
flexionase el Papa qué fuerzas podia oponerles, 
pues no habia que esperar socorro alguno del 
imperio, porque se hallaba agotado á cau
sa de las últimas guerras. El Papa, com
prendiendo que el emperador tenia sus miras 
particulares en no indisponerse con los princi
pes protestantes, le propuso la alternativa de 
abrir el concilio sin mas demora, ó de suspen
derle hasta mejor ocasión , y en caso de no 
agradarle esto trasladarle á Italia. Cárlos V con
testó que no quería suspensión ni traslación, 
y continuó sus objeciones acerca de la oportu
nidad de su apertura hasta fines de año. E n -
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toncos consintió por último en que se princi
piase el concilio, pero poniendo todavía por 
condición la de que en él no se trataría 
de dogma ni de materia alguna relativa á 
los errores de los luteranos, sino únicamen
te de la reforma solicitada por todos. Pe
ro el Gefe de la Iglesia, desentendiéndose de 
estas condiciones que habrían sido un t r iun
fo para los sectarios, dió orden á sus lega
dos , impacientes de estar ociosos en Trente, 
de que abriesen el concilio sin mas dilación 
y que procedieren en todo con arreglo á las 
disposiciones canónicas y con entera libertad. 

Y no solamente en la apertura del concilio 
pareció un enigma la conducta de Carlos Y, 
sino que aun cuando tenia feÜfiidtlS On TrintO 
los prelados y conveniá eií {|u8 las herejías se 
encaminaban á destruir la autoridad de la dia
dema no menos que la de la tiara, llevaba sin 
embargo muy á mal que se formasen decretos 
acerca del dogma. Guando tomó las armas, 
juntamente con el Papa, porque se sometiesen 
al concilio los príncipes de la liga de Smalcal-
da, íteclafó que esta güérrá ño era uná con
tienda religiosa. Hasta cuando etííiseguiá seña
ladas victorias y los facciosos vencidos acu
dían en tropel á implorar su clemencia, toda
vía quería que en el concilio se les guardase 
tales consideraciones, que en algún modo ha
brían justificado sus erróneas creencias: incon
secuencias aparentes cuyo oculto resorte han 
creído descubrir los políticos de la época. H á -
s% pretendido, bien que por nuestra parte es
tamos íijuy lejos de dar crédito á esta injurio
sa íntcrprelacion ; hásc pretendido, decimos^ 
que Garios V quería impedir á los sectarios no 
el qué profesasen sus errores | sino el que no 
turbasen sus Estados; tenerlos sumisos $ pero 
no abrumarlos ni enagenárselos demasiado; 
que se proponía atraérsálos contra la Francia 
por ese eápimu de odio ó de rivalidad que 
m espiró sino, con él y oue fué la causa p r i f i -
pipil dfi ioa ptogresos d t las lieregías del 
|lO;-EYIf •• 
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Francisco I por su parte no se mostraba 
muy prevenido en favor de un concilio en el 
que todos los honores y todas las atenciones 
eran para su rival. Lamentábase de que aun
que él había probado su deferencia para con 
la Santa Sede en la cuestión de la pragmática-
sanción y reprimido con tanto celo á los nota-
dores que dogmatizaban en Francia, al paso 
que Gárlos Y , después" del saqueo de Roma y 
la prisión de Glemente Y I I , colmaba de gra -
cías á los sectarios de Alemania, esto no obs
tante se accedía á los deseos de este empera
dor para las disposiciones del concilio, se ha
bía aguardado su consentimiento para el tiem
po en que se abriera , y aun todavía pretendía 
Garlos prescribir el ófd8n con que en él ha
blan úé Iratáfse los asuntos. En una palabra, 
el emperador parecía ser el alma y el móvil de 
todo lo que se hacía ó había de hacerse en 
Trente, mientras apenas se distinguía del co
mún de los fieles á un principe cuya dignidad 
no tenia igual entre todos los reyes cristianos. 
Era esto tocar en lo vivo á Francisco I , cu 
yo amor propio lé hacia olvidar la alta pre
ponderancia que el genio y el poderío de Gar
los Y le aseguraban en Europa. 

Hasta por parte de la corle romana había 
grandes obstáculos que vencer para la celebra
ción del concilio, con motivo de lo ocurrido 
ea los de Basilea y Gonslanzai como se víó ela4 
ramente aun én el título que se trató de dar al 
nuevo concilio. Al principio se dispuso en es
tos términos: d santo y sagrado concilio ecu
ménico y geneml de Tr&nto. Pidieron muchos 
Padres que se añadiesen estas palabras: repfe-
éeníarido á la iglesia universal ̂  como se ha
bía égecuíado en Constanza y en Basilea. Pero 
justamente eran estos ejemplos lo que obliga^ 
bá á los romanos á observar una conducta 
contraria , porque temían, como lo escribie
ron confidencialmente al cardenal Faraesíoi 
sobrino del Papá, que desde esta fórmula, usada 
v ^ f primera vos eií GonslaiM t m nás^sn tai»*».' 
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ta al Papa (1). Sin cercenar empero la libertad 
del concilio , como se echa de ver muy á las 
claras en toda la série de sus actas, se Yalie-
ron de la persuasión para alejar todo lo que 
fuese capaz de turbar la buena armonía en
tre los Padres y el Gefe de la iglesia. Insis
tieron mucho en que todos los antiguos conci
lios ignoraron esta invención moderna, y en 
que chocarla á los mismos protestantes, pues 
se juzgarían condenados por solo el título dej 
concilio. 

El sitio mismo donde se hablan congregado 
los Padres ofrecía á cada paso grandes dificul
tades, especialmente para la celebración de un 
concillo que duró diez y ocho años. Era Trente 
una de las ciudades mas incómodas que se pu
dieran haber elegido, ya por la insalubridad 
del aire, que no tardó en dar motivo para re
celar un contagio, ya por lo malo y estrecho 
de las habitaciones, y ya por la esceslva ca
restía de ios víveres que subieron á tan cstra-
ordlnarlo precio, que muchos doctores y aun 
obispos se hubieran visto imposibilitados de 
permanecer allí , á lo menos todo el tiempo 
que duraron las juntas ó asambleas, á no ha
ber mediado la gran liberalidad del Papa. 
Causaba además continuas Inquietudes la situa
ción de Trente en los límites de Alemania, 
que se hallaba toda agitada y en caso de que 
se encendiese la guerra estaban espueslos los 
habitantes de aquella ciudad á un peligro ma
nifiesto. En efecto, no salieron fallidos los va
ticinios de guerra; encendióse esta, se declaró 
la pesto, suscitáronse celos entre los -príncipes, 
YS<J disputaron estos la preferencia con grande 
empeño, en tales términos, que llegó á te
merse un abierto rompimiento. También los 
individuos de la gerarquía eclesiástica tuvieron 
sus delicadezas, sus recelos y desavenencias. 
La aversión de no pocos á la reforma, á la resi-

(1) Legal, Rpist, 5, Janmr, i m . 
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den cía y á la abdicación délos muchos beneficios 
y aun obispados que se acumulaban sin regla y 
sin número en una misma persona, se estén día al 
concillo que debía de corregir estos abusos. Sin 
embargo, á través de tantos obstáculos for
mados por la naturaleza , por la política y por 
el choque de todas las pasiones humanas , ca
minó la obra de Dios con paso firme hácla su 
término; y si esperimentó muchas Interrup
ciones bastante largas, fué para mejor mani
festar, en la sucesión de los varios agentes 
que contribuyeron á ello , ¡a sabiduría Inmu
table de la mano que loa dirigía. 

El Sumo Pontífice había elegido , para que 
fuesen en su nombre presidentes del concillo, 
tres legados que pudieran justificar la denomi
nación de ángeles de paz que les daba en la 
bula de legación. Eran estos los cardenales 
Juan María del Monte, y Marcelo Cervino (que 
después fueron Papas, el uno con el nombre 
de Julio I I I , y el otro con el de Marcelo lí) y 
el ilustre cardenal Reinaldo Polo, que estuvo 
muy próximo á ocupar laSlüa apostólica. Eran 
todos tres eminentes en sabiduría y en piedad; 
pero el primero , encargado de representar el 
principal papel, se distinguía por su habilidad 
en el manejo de los negocios, y por el cono
cimiento de las materias canónicas; el segundo, 
que era un teólogo profundo , debía preparar 
las definiciones del concilio; y el tercero, que 
sobresalía por el mérito de las bellas letras y 
por el talento de la palabra , anadia á estas 
ventajas las de su alto nacimiento y las de su 
rara virtud. Con estos legados envió también 
el Papa tres obispos, que fueron Tomás Cam-
peggío, de Fel l r i ; Tomás de San F é l i x , de 
Cava; y el franciscano Cornelio Muso, de B l -
tunto. 

Hallándose ya en Tren lo los legados desde 
el mes de marzo , escepto Polo que llegó a l 
go mas tarde y con menos séquito que los 
otros, porque temía caer en manos de los 
agentes de Enrique V I I I , se apresuraron á 
abrir el concilio, luego (juo el Papa le§ dio \H 
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bertad para ello ( i ) . El tercer domingo de ad
viento, que en el año de 1545 cayó á 13 de 
diciembre, y en el cual empieza la misa con 
la vddhrz Regocijaos, se dió principio al con
cilio, que en efecto habia de enjugar las lágrimas 
y cicatrizar las llagas de la Iglesia. Mientras 
que los fieles, escitados con un jubileo que les 
franqueaba todos los tesoros de la gracia y de 
la divina clemencia, imploraban en Roma y en 
todo el mundo cristiano las luces del Espíritu 
Santo á favor de los Padres congregados en 
Trento , estos, en número de treinta, que fue
ron los primeros que llegaron, á saber, cuatro 
cardenales, cuatro arzobispos y veintidós obis
pos, acompañados de cinco generales de ó r d e 
nes religiosas, menores conventuales, obser
vantes, agustinos, carmelitas y servitas, con 
una multitud de doctores, asi seculares como 
regulares, el clero del pais, la nobleza y un 
gentío numeroso, se encaminaron á la iglesia 
de la Trinidad, donde habiéndose vestido los 
prelados sus ropas pontificales, pasaron en pro
cesión á la catedral, dedicada á San Vigiiio 
mártir, antiguo obispo de aquella diócesi. Des
pués de la misa del Espíritu Santo , celebrada 
por el cardenal del Monte, como primer lega
do, el elocuente obispo de Bitunto eibortó á 
los Padres á una pureza de vida y á una ele
vación de pensamientos, que los hiciese dignos 
de decir como los Apóstoles que celebraron e! 
primer concilio: ha parecido al Esp i r ik i San
to y á nosotros. Leyóse después la bula de 
convocación, la que instituía los legados, y la 
tercera que señalaba el dia de la apertura. 
Declararon que el objeto del concilio se redu
cía á tres puntos; á la estirpacion de las here-
gías reinantes, al restablecimienlo de las cos
tumbres y de la disciplina, y á la paz entre 
los príncipes cristianos ; pero como este último 
artículo era mas bien un asunto de negocia
ción política que un objeto de deliberación 

GENERAL (ANO 154 5) 

doctrinal, se remitió después á los buenos ofi
cios del Papa y de sus nuncios cerca de los 
príncipes. Por último , el primer legado pre
guntó á los Padres , según costumbre , si era 
de su agrado decretar y declarar que había 
principiado el santo concilio general de Tren
te ; á lo que respondieran todos: asi nos pla~ 
c^Hecho esto, y obtenido el beneplácito de los 
Padres, anunció el legado la segunda sesión 
para el dia 7 del mes siguiente, y se concluyó 
la primera cantando el Te Deum. 

No había aun en Trento mas embajador 
que el del rey de romanos, porque el del em
perador, su hermano, quedó enfermo en Ve-
necia. Los de Francia, nombrados al punto 
que se recibió allí la primera indicación del 
día de la apertura , no estaban todavía en ca
mino ; no porque el rey dejase de ansiar la 
pronta cel ebracion del concilio, supuesto que 
le parecía demasiado largo el término de cua
tro meses concedido á los obispos para r e 
unirse , y que hubiera querido reducir á tres, 
sino porque las dilaciones que á la apertura 
del concilio causó el emperador Carlos V y los 
muchos miramientos de este príncipe para con 
los protestantes que tan poco necesarios le 
eran en el caso que fuese estable la paz con 
Francia , hacían temer al monarca francés que 
esta paz, tratándose de un rival de cuya deli
cadeza él dudaba , fuese un juego ó un lazo 
para mejor sorprenderle (1). Y junto esto con 
el poco caso que á su parecer se hacia de él 
en la administración del concilio , comparati
vamente con el que se hacia de su competi
dor, no solo le movió á no enviar el gran nú
mero de prelados que habla resuelto , sino 
que llamó á los cuatro obispos que habían 
acudido ya. Dos de ellos , á saber-: el obis^ 
po de GÍermont y el de Reúnes , se retira
ron , en efecto , con gran sentimiento del 
concilio, pero con su anuencia, ofreciéndole 
que irían á solicitar el consentimiento del rey 

(1) Labb. Conc. t. 14, p. 732; Paliav. hist. Conc. 
id. í. 1, l. 5, c, 17, n. 8. (1) Pailav. Imt. CQU. I n d . I . 5, c, 7. 
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p r a dejar allí ú sus, calegaá. Anles que dios 
¡legasen % habia vuelto el rey á sus primeras 
disposiciones á favor del concilio, y acordó, 
sia que nadie le hablase palabra, que el arzo
bispo de Aix y el obispo do Agde permanecie
sen en Trente , y que se les incorporase olra 
vez el de Glerpiont, 

El.día '18 de diciembre (1545) en la p r i 
mera congregación ó conferencia de las que. se 
tuvieron,, asi. gen erales como particulares, y 
que se acordó tener para preparar los trabajos 
en que babian de ocuparse en las sesiones, 
aseguraron el arzobispo de Ais y el obispo de 
Agde, que luego que se supiese en Francia la 
apertura del concilio , concurrirían en muclio 
mayor número los prelados de aquel reino ; y 
en vista de esto pidieron suspender liasla en
tonces las deliberaciones. Los legados contes
taron que las cosas de que iba á tratarse no 
eran mas que preliminares indiferentes á una 
nación particular, y que se usarla de todos los 
teniperamentos convenientes en cuanto á las re 
soluciones , por pequeño que fuese su interés. 
No satisfizo esta respuesta á los dos prelados; 
mas aprobáronla todos los demás, y confirmá
ronla dos dias después en otra congregación. 
Preguntaron á los franceses si hablan recibido 
del rey su amo alguna instrucción contraria á 
lo que se pensaba ejecutar en aquella materia; 
y como no pudieron presentar nada por escri
to, continuaron las conferencias preliminares, 
en las cuales se arregló todo lo concerniente 
al servicio y al buen orden del concilio, á la 
buena armonía y á la brevedad en el despacho 
de los asuntos. 

Debían tratar en primer lugar de crear los 
oficiales del concilio; mas habiendo hecho pre 
senté los legados que esta clase de personas 
eran mucho mas conocidas en Roma, de donde 
solían sacarse, que en cualquiera otra parte 
se decidió que se reservaría el Papa su nom
bramiento; pero de tal modo que se limitaría á 
proponerlos sin privar á los Padres del dere
cho de elegirlns. En esta forma fué elegido por 
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abogado copislarial Aquiles de Grassis, por 
secretario Angel Massarcio, y por abreviador 
Hugo B oncompaño. Dieron luego comisión á 

tomo. X)tí^lR—HÍSTOÍUÁ EeLE^iASTíGA.-Tomo V, 

tres prelados para reconocer los títulos y po
deres de los obispos, y para señalar los .sitios 
ó asientos que debían ocupar asi ellos como los 
embajadores, mas sin facultad para decidir, en 

o de disputa, pues entonces debía remitirse 
el asunto á los Padres por medio de una con
gregación. Mucho mas interesante era el art i
culo, de la atribución del derecho de votar , y 
en especial el modo de recoger los votos. En 
cuanto al primer punto, convinieron en Trente 
en conceder voto deliberativo y decisivo á los 

inórales de las órdenes - religiosas y á I03 
abades, como que había mucho tiempo que go
zaban de esta prerogativa. Mas en cuanto al 
segundo, las funestas consecuencias del méto
do introducido en Constanza de votar por na
ciones, movieron á los legados á consultar eí 
parecer del Sumo Pontífice. Antes de responder 
á esta cuestión importante, se celebró un con
sistorio en Roma, y después de una madura 
deliberación, escribió el Papa á los legados 
que debía observarse el orden seguido en el 
último concilio de Letran, á ejemplo de los 
antiguos concilios, en los que cada prelado 
opinaba libremente por sí mismo , para formar 
en seguida la decisión á pluralidad de votos. 
Respondió al mismo tiempo el Papa á algunas 
otras cuestiones que se le habían propuesto 
con esta, y en particular que debían limitarse 
á condenar la mala doctrina, desentendiéndose 
de las personas que la sostenían. El concilio si
guió este díctámen. En cuanto al órden de las 
materias, el Pontífice había dicho de un modo 
formal que de la reforma no debía tratarse sino 
después de todos los dogmas; pero el cardenal 
del Monte, su representante , propuso que se 
uniesen estas dos materias, de suerte que en 
cada sesión se hiciesen cánones para condenar 
los errores, y decretos para corregir los abu
sos. Adoptóse este díctámen, y aunque Pau
lo í í í se mostró poco satisfecho de esta resolu-
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cion, por lo menos cuando recibió la primera 
noticia de ella, no interpuso su autoridad, por
que emanando de su legado ese dictamen, ve
nia á emanar de la Silla apostólica. 

Habiendo señalado para la segunda sesión 
el dia siguiente á la Epifanía , se prepararon 
los Padres con una congregación celebrada la 
víspera de aquella festividad. Volvióse á tratar 
del derecho de votar que se habia concedido á 
los regulares ( i ) . Pedro Pacheco de Yillena, 
obispo de Jaén, creado cardenal poco antes, 
pidió, no que fuesen escluidos de este derecho 
todos los regulares, sino que se privase de él 
á los abades, cuyo número seria demasiado 
grande. Acababan de llegar tres de solo la 
congregación de Monte-Casino, y aunque eran 
enviados al concilio por el Papa , no por eso 
dejaron de esperimentar una oposición muy 
fuerte. Resolvióse, por úl t imo, que conser
vasen el derecho de votar, pero que cada tres 
•wtos se contarían por uno solo, cuando fuesen 
uniformes , como se ejecutaba con los demás 
religiosos, cuyo general votaba por todos ellos. 
Tampoco se quiso que entrasen en el concilio 
con báculo ni con mitra; y asi esta distinción 
quedó reservada tan solo á los obispos. Ha
biéndose presentado Claudio de Jay, uno de 
los diez primeros religiosos de la Compañía de 
Jesús , con los poderes del cardenal obispo de 
Augsburgo, se puso en cuestión si debía tener 
voto deliberativo, porque no obstante de que 
el Papa habia negado este derecho á los pro
curadores de los obispos en general para obl i 
gar á estos á que concurriesen en persona, 
esceptuó á los obispos de Alemania, y el de 
Augsburgo en particular tenia los motivos mas 
poderosos para no alejarse de su diócesis, don
de se temía por instantes la invasión de los 
hereges; con todo eso recelaron los legados 
que esta desigualdad de tratamiento , á pesar 
de que era muy equitativa, fuese causa de que 

(1) Pallav. t. % l . 6, n. 1 et seq. 
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se les atribuyese una parcialidad odiosa, y el 
Papa aprobó su conducta. Por la misma razón 
no se permitió á los obispos franceses que 
nombrasen espresamen te al rey cristianísimo 
en el decreto que mandaba hacer rogativas por 
todos los príncipes; porque esta distinción, 
desusada á favor de uno solo , haría injuriosa 
la omisión de los demás. Aunque el procura
dor del cardenal de Augsburgo quedó privado 
del derecho de votar , tuvo no obstante un 
puesto distinguido en el concilio aun entre sus 
compañeros Laynez y Salmerón, enviados por 
el Papa en calidad de teólogos de la Santa 
Sede. Vemos á de Jay en todas las sesiones 
inmediatamente después de los obispos, y 'con 
preferencia á todos los abades y á los genera
les de las órdenes religiosas. 

En la congregación del dia 5 de enero y 
en otras muchas ocasiones, hubo nuevas dispu
tas acerca del título del concilio. Unos querían 
absolutamente que se añadiesen-estas palabras: 
representando á la Iglesia Universal, y otros 
pedían con igual empeño que se suprimiesen 
estas: presidiendo los legados apostólicos, de 
las cuales decían que no se habia hecho uso 
en ningún concilio, escepto en el de Constan
za/Era cierto que á lo menos la primera de 
estas cláusulas tenia por autor al concilio de 
Constanza ; pero la que hacía mención de los 
legados se miraba como necesaria para espre
sar la unión del concilio con su Cabeza, que 
era el Papa, contra las locas pretensiones de 
los luteranos, que pedían un concilio separado 
del Sumo Pontífice. Abandonóse la primera 
cláusula, como quenada añadía al título de 
concilio ecuménico, que espresa bastantemente 
la representación de toda la iglesia, y mas aun 
porque autorizaba á los sectarios para preten
der que el órden gerárquico no representaba 
completamente á la Iglesia universal, la cual 
comprende también á los legos, y que en su 
consecuencia debían tener estos , del mismo 
modo que los demás, el derecho de juzgar y 
de decidir en el concilio. Así , á pesar de to-
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das estas fermentaciones, resto nada estraño 
de las antiguas ideas de Basilea, quedó el t í 
tulo del concilio concebido en estos términos, 
á pluralidad de votos: el santo y sagrado con
cilio ecuménico y general de Trento, congre
gado legítimamente laja la dirección del Es 
p í r i tu Santo y la presidencia de los legados 
apostólicos. Confirmaron también en esta con
gregación el modo de votar, no por naciones, 
sino dando cada uno su voto en particular; y 
para obrar en todo con orden y sin ningún 
disturbio, se establecieron, á ejemplo del ú l 
timo concilio de Letran, tres diputaciones ó 
departamentos, á fin de tratar de las varias 
materias que ocurriesen. Examinábanse allí 
con distinción y claridad; nombrábanse perso
nas hábiles para formar los decretos, y en es
te estado pasaban á una congregación general, 
donde se contentaban los legados con proponer 
las cuestiones sin dar su parecer, para que 
tuviesen mas libertad los demás prelados. Vo
taban solo en las sesiones, donde se llevaban 
después los asuntos y se ratificaban los de
cretos. Como estos tres departamentos estaban 
separados en casa de los legados, érales mas 
fácil evitar las intrigas entre los PP. asi d i v i 
didos, é impedir que los prelados de genio tu r 
bulento, ó capaces de alucinar con su elocuen
cia, arrastraran á los demás á tomar alguna 
resolución peligrosa. 

Dispuesto todo en esta forma, celebráronse 
con mucha paz la sesión segunda y la siguien
te, que se tuvo cerca de un mes después, á 3 
de febrero, bien que los asuntos tampoco ofre
cían grandes motivos de debates. Los decretos, 
llamados así impropiamente, de estas dos j u n 
tas solemnes, casi no comprendían mas que 
una exhortación dirigida á persuadir la necesi
dad de hacer una vida verdaderamente sacer
dotal. A esto añadieron la lectura del símbolo 
que se dice en la misa en todas las iglesias ca
tólicas. Además de recomendar el mayor fer
vor en la oración y el aumento de las limosnas, 
encargaban con especialidad á los sacerdotes, 
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que dijesen misa á lo menos los domingos, y 
ayunasen todos los viernes mientras durase el 
concilio (1). Advertíase á los Padres que se 
abstuviesen de palabras ácres al dar su voto, 
del tono de altivez y de aspereza, de la obsti
nación en las disputas, y de aquel vano deseo 
de sobresalir, que no puede menos de estra-
viar nuestros juicios. Para tranquilizarlos tam
bién en orden á la preferencia de los asiestos, 
se disponía que si por acaso alguno de ellos no 
ocupaba el lugar que le correspondía, no ser
viría esto de ejemplar en lo sucesivo, ni cede
ría en perjuicio suyo ni en favor de su compe
tidor. En cuanto á la lectura del símbolo, ob
jetaron algunos obispos, que una sesión en que 
no se hiciese mas que recitar la fórmula de 
fé admitida mas de mil y doscientos años ha
bía, y adoptada por todos los partidos, era in
útil, y aun podía dar motivo á que se burlasen 
de ellos; pero el mayor número juzgó, que á 
ejemplo de los antiguos concilios, era necesa
rio empezar estableciendo los principios incon
testables de donde debían derivarse todas las 
decisiones: lo que agradó mucho á los legados, 
los cuales no querían dar principio á ningún 
punto contencioso antes de la reunión de los 
Padres, que iban acudiendo de día en día, yes 
ponían en movimiento en todas las naciones. 
Por la misma causa se difirió la sesión cuarta 
hasta el día 8 de abril. De suerte que las tres 
primeras, hablando con propiedad, no fueron 
mas que unos preliminares del concilio. Sin 
embargo, para no perder un tiempo que era 
precioso, se continuó el exámen y discusión de 
las materias que habían de decidirse en ade
lante, y se estableció el método constante de 
celebrar regularmenle dos congregaciones cada 
semana en los lunes y viernes, sin contar las 
estraordinarias, según lo exijieran las cir
cunstancias. 

Mientras que la Iglesia reunía de este mo
do todas sus fuerzas, antes de las hostilidades 

(1} Labb. Conc. t. U , p . 741. 
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sériás, por decirlo asi, y d u r ó t e los preludios 
del cómbale, su Cabeza invisibie y omnipolen-
le castigó por sí mismo al hcresiarca soberbio 
(|uc causaba/ tules aquello movimientos en el 
mundo cristiano. Latero, que en ningún l iem-
po seliábia presentado mas Fuerte ni mas Inun-
faníe , murió de repente en la misma ciudad 
de ísleba 5 Eislcbcn, su patria, en la noclie 
del 17 al 48 de lebrero de '1546. lleílérense 
con mueba Yaiiedad las circunstancias de su 
muerte, según ios dífereoíes partidos que s i 
guen los autores. Algunos pretenden, que 
Tiendo por la ventana el cielo despejado y se
reno pocos momentos antes de espirar , dijo 
suspirando : «se acabó, cielo hermoso: ya no 
volveré á verle .» Lo que no tiene duda es> 
que habiéndole suplicado los condes de Mans-
feld, hijos apóstatas de un padre que murió 
como buen católico , que l.uese a terminar a l 
gunas cuestiones que 
motivo de la.división 
en triunfo, llevando en-su mismo coche á la-
descarada religiosa que* hacia con él vida ma-
ridal , y á los tres hijos, fruto desgraciado 
do aquel .incesto sacrilego. Recibiéronle como 
á un profeta, ó por mejor decir, como á un 
príncipe poderoso, con un fausto insolente y 
rodeado de una guardia numerosa y brillante, 
que hablan enviado los condes para que le sa
liese al encuentro; entró en medio del es-
truendo de h artillería, de la mosquetería y 
de todas las campanas de la ciudad:-predicó 
al dia siguiente, y después tres ó cuatro ve
ces , exalando siempre los furores do un ener
gúmeno contra el concilio que trataba de con
denar su reforma impía. Del pulpito pasaba á 
la mesa, donde le servían espléndidamente dos 
veces al día , y en 
gaba 4 las bufona* 
te á templar ím a 

mago. Lleváronle á la cama, durmió im poco, 
pero habiéndose aumentado repentinamente e] 
dolor después de la media noche, llamaron á 
los médicos; mas estos oran ya inútiles, porque 
cuando so disponían a proporcionarle algún 
alivio, le acometió otro síncope que se tuvo 
por descanso, y era el sueno de la eternidad. 
Í)e este modo miirió á los Besenta y tres años 
el corruptor de la mitad ale Europa y el per
turbador de toda ella. 

Fué ayudado eficazmente por Cal vino, quien 
ocupó entonces el primer lugar en la palestra, 
siendo tan emprendedor y obstinado como Lü-
tero, no menos propenso á dejarse llevar del 
atractivo de la dominación, que lia sido el 
origen de todas las hereg ías ; no tan arreba
tado , ni tan arrogante; pero mas orgulloso, 
muchísimo mas artmeioso, el mas soberbio 
Y sedicioso caire todos los reformadores, y 

lainan suscitado con I Hono de una malignidad profunda y de un 
)ienes, fué allá como odio 

largas comidas se entre 
que contribuían en par 
alns do SÍI bilis: m ' M 

r ' ' " 
á su nuevo ctai 
febrera , despu 
mente, se craéî  

7 i v 

, mil veces mas detestable que 
toda la furia y la insolencia do Lulero. Es-
cedialc tanto mas en ostentación, cuanto mas 
so preciaba de ser modesto, mientras L u 
lero so abandonaba-libremente á su jactancia. 
Los elogios nno de sí prónio hacía Gal vino 
desmentían su falsa moderación, y su misma 
modestia sirvió algunas veces de materia á su 
aírosaacla y orgullo. Lejos de jactarse Lulero 

O J O -> " 

de su elocuencia, que arrastraba á los pueblos 
en pos de s í , se consideraba como un fraile 
oscuro, educado en el polvo de la escuela, y 
poco acostumbrado al arte de discurrir; Galvino, 
por el contrario, que aspiraba sobre todo á la 
reputación de hombre elocuente, ponía á todos 
por testigos del vigor incomparable con que 
seguía y esforzaba un argumento y de la feliz 
brevedad con que escribía. Es decir, que se 
gloriaba de raciocinar con mas energía y de 
csDiiearse con ítias precisión que otro •nlgunO: 
•h cual comprende en dos palabras toda 1a per-
ifoccion del arte de bien hablar o de bien' fe-

h : Tenia'XOlero sin -embargo" mas ingenio, 
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mas felkes reiif ímkiiles y nías imíginccionvicio de la obra solamente sirvió para cleslion-

qee Cal vino, y era también mas original, mas 
vehemente y mas orador por naturaleza; mas 
Calvino, que parece habla sido muy estudioso 

rar ai artífice. 
Considerando á parte á Lutero y con todos 

¡os íaienlos íimcstos que fio pi-etei-Kicmos fük 

era mejor escritor, mas esacto , mas culto, á pularle, no negamos que tuvo ingenio , mucha 
lo menos en el latín, y su estilo, aunque mas elocuencia ó vehemencia, una kstruocion po-
apagado , es mas igual y correcto. Sobresalían | co común en su tiempo , y un imperio prodi-
por lo demás tino y otro en la lengua de su | gioso sobro las personas con quienes trataba; 
país. Lutero, en su vida privada, gustaba de mas al-mismo tiempo hubo tantos delectes en 
chistes, de tratar con gente divertida, do te- su genio, en su conducta y aún m sus mismo? 

ner buena mesa y de recrearse en cuanto k 
era posible; Calvino, menos1 voluptuoso poi 
su propia constitución, y mas delicado do sa 
M , mas político ó mas artificioso, sacrificaba toda ó casi toda su celebridad se debo alr ikih 

;critos, ea los cuales, por no'volv-er ^'MbfeíP 
de mil cosas estravagantes y vergonzosas, nun
ca se encuentra materia alguna acabada , que 

las delicias de la vida al desmedido1 deseo de 
adquirir gran reputación. Ambos tuvieron pue
blos enteros por discípulos y admiradores; y 
no pudiendo sufrir que se íes contra I 
mostraron con las injurias la fecundidad do su 
elocuencia. El bello estilo do Calvino, así como 
ios retazos bufonescos de Lutero, está manclia-
db en todas sus páginas con ios nombres de 
íoco , bribón , borracho , rabioso, asno y cer
do (1). Después de esto se alaba todavía de su 
serenidad, y pretendo que la dureza de sus 
espresiones es efecto de la indignidad de la 
materia, pero que por su parlo no hay ningún 
ódio ni resentimiento. Declamando m - ,-
último contra los Santos Padres de la antigüe
dad y contra ios doctores que florecían en so 
tiempo, trataban á estos órganos del creío, y 
aun ú cuerpo de estos depósitos sagrados de 
la tradición, de e 
de esclavos de la costumbre, y tic que seguían 
sin ningún discernimiento unas prácticas infun-
i É 

á su audacia y á las ocasiones iavoraoles (jne; 
.se le presentaron para sacarla a plaza. Si i u -
tero no liubiera privado de la calma al orbe 
cristiano, como le p r ivé , habría quedado para 
siempre senultodo entre la turba multa do los 
hombres perniciosos, á quienes por- fortunn 
les falta á menudo la oporiunkla-d do hacerse 
Visibles. '"' ' lavJÍUI JD uimLíii qíip 

Ateunas semanas antes de morir se maní-
festó mas furioso que nunca contra los docto
res de Lovaiña , que habían publicado treinta 
y -dos arttcfllos doctrinales contra sus paradojas 
heréticas (1). Avergonzáronse hasta sus Ufe*] 
mos discípulos al ver los estravbs casi increi-
Mes en que había mourrido. Las bufomidas 

ondas e irracionales. Mama Dosqnejaí 
la reforma, ó por mejor decir, había ; 
ia tempestad, -c.uyo-objeto-era tra-iarn" 
y 'Calvino la prolongó , la hizo mas t 
en estremo (híicd do calinnr. Mas si i 
Inair también -os cierto cite nada edv 

ios , como vmidlas en lugar de facidtm, 
' ' -> 1 lo Cütl l , 'Olí-

Jos adornos de m obra, nor-que estos bariiarís-
mos tienen alguna alusión con jas vacas y con 
los lobos. Para• r idk&lmzará los doctores, por
que soba dárseles el nombre de nuestros maes
tros, él los llama diez veces s e g u i d a s m ü r o l h 
nmaistrolu, iiiaHisíroTía hruta', y aoade, que 
ssistítuyen á la palabra de Dios todo lo que vo
mitan y todo-lo que..,, mas nuestra lengua mo 
coa siente- estas esoresiones: Quidauid ructunt . 

(I)- Gocht. Ack ®fái$ü ¡Luiher. 'íul'ttnn.tMof p, 
^11; Hosp. p. 199.. 
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vomunt et cacant ( i ) . Vemos, pues, que este 
hombre sin vergüenza y sin juicio no se de
tenia en esponerse al desprecio público con 
tal que ultrajase á sus antagonistas. A l propio 
tiempo , y á pesar de sus reconciliaciones pa
liadas con los zuinglianos, no los trataba me
jor que á los doctores católicos. «Entre todas 
las bienaventuranzas (decia) yo me atengo á 
á la del Salmista: ¡Dichoso el hombre que no 
tuvo parte en el consejo impío de los sacra
mentarlos, n i se sentó en la cátedra pestilente 
de Zurich!» 

No obstante tantos furores y vergonzosos 
desbarros del gefe de la reforma, no dejaba 
esta de seguir progresando. Reuniéronse en 
Francfort los principes protestantes casi al 
mismo tiempo que se abrió el concilio de Tren
te , tomaron providencias para impedir sus 
procedimientos , estrecharon los lazos de su 
confederación y acordaron las contribuciones 
que hablan de suministrarse y los armamentos 
que hablan de hacer en caso necesario, ro 
gando sin embargo al emperador pacificase los 
asuntos de la Religión. 

Dícese que Cárlos Y habia retardado la 
apertura del concilio á fin de obtener lo que 
pretendía de los Estados del imperio reunidos 
en Worms (2); y con el mismo objeto quiso 
que se celebrase la conferencia ó dieta de Ra-
tisbona, decretada en la última asamblea de los 
Estados. Envió á ella cuatro doctores católicos, 
siendo el principal el célebre Cochleo, tan ar
diente en la defensa de la fé , que acudía á 
cualquier parte donde concebía alguna espe
ranza de hacer b ien , muchas veces sin llevar 
ningún salvo-conducto, y aspirando solo al mar
tirio según todas las apariencias. Presentáronse 
también algunos teólogos protestantes , de 
los mas famosos de su secta, como Bucero, 
Brencio, Erardo, Schnef y Jorge Mayor. Pre-

(1) Luther c. orí. Lov. Thes. 27. 
(2) Gochl. ad ann. 1343; Sloid. Comm. I . 16, 
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sidian el obispó de Eichstet y el conde de 
Furstemberg, asistidos de ocho oidores, mitad 
católicos y mitad protestantes; de suerte , que 
habia una igualdad perfecta entre la fe constante 
de la Iglesia y la novedad ya proscripta y anate
matizada ; también el derecho de votar estaba 
igualmente dividido entre el órden eclesiástico y 
el secular. Mas no permitió el cielo que se 
añadiese este nuevo escándalo. Apenas se ha
bia agitado la primera cuestión , cuando ha
biendo enviado el emperador ai obispo de 
Naimburgo, en calidad de tercer presidente, y 
llamado á sus teólogos el elector de Sajonia, 
se retiraron todos los sectarios y finó la lucha 
por falta de campeones. Esta afrenta , aunque 
fué muy sensible á Cárlos V , no le impidió 
tener algunos meses después una Dieta en el 
mismo lugar, y dirigirse personalmente á ella 
tan luego como sanó de un ataque de gota que 
no le habia permitido ir antes. Pero presente 
ó ausente pudo conocer del mismo modo la 
necesidad de adoptar otro método, pues se h i 
zo tan poco honor á su presencia que de parte 
de los protestantes declarados ya como tales 
apenas se presentaron en ella mas que los 
embajadores del conde palatino con los d ipu
tados de cuatro ó cinco ciudades imperiales. 
A l fin conoció Cárlos que era necesario obrar 
con mas vigor, y parece que desde entonces 
tomó la firme resolución de hacerlo asi. 

Federico I I , elector palatino, llamado el 
Sábio (¿pero qué significa este título en el len
guaje del siglo?) Federico , llamado también 
el valeroso y el magnánimo , por haberse de
dicado á la defensa del nombre cristiano, y 
haber librado á la ciudad de Yiena, que estaba 
muy espuesta á caer bajo el yugo otomano, 
invadió en el año 1544 el electorado que era 
propio de sus sobrinos, y en menos de dos años 
estableció en él completamente su rebelde r e 
forma. Secularizados los frailes, prostitui
das las religiosas ó reducidas á la clase de 
vagabundas, y cohonestado el desenfreno de -
los [clérigos con el nombre de matrimo-
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nio, sustituyó el elector en las iglesias de Hei-
delberg, en i 6 de enero de 1546, las oracio
nes tudescas á la magestad de los divinos o f i 
cios y la cena herética al sacrificio adorable 
de nuestros altares. Recibió enhorabuenas 
pomposas de los demás protestantes, á los cua
les respondió ofreciéndoles hacer mucho mas 
de lo que habia ejecutado hasta entonces (4). 

Aun eran mas considerables los progresos 
que por aquel tiempo hacia en Francia el cal-
Yinismo (2). Esta secta, la mas inquieta de los 
sacramentarlos, y que llegó á reunirías todas 
muy en breye, estableció por entonces una es
pecie de iglesia aun dentro de la capital de 
aquel reino. Un hidalgo de la provincia de 
Maine, llamado La Ferriere, hombre sin cien
cia, pero lleno de entusiasmo, se retiró á aque
lla gran ciudad , donde creia poder ocultarse 
mas fácilmente, temeroso de las rigurosas pes
quisas que contra los herejes se hacian en su 
provincia. Habiendo parido alli su mujer, á la 
cual habia llevado en su compañía, no permi
tió jamás que la criatura recibiese el bautismo 
de mano de los católicos, y mucho menos con 
las ceremonias acostumbradas, á las que l la 
maba él impiedades abominables, sin alegar 
ninguna razón en apoyo de este estraño modo 
de esplicarse. Sin embargo, no queriendo que 
su hijo muriese sin bautismo, suplicó á uno de 
su secta que fuese á administrárselo. No se ha
llaban todavía los sectarios en estado de cau
sar alborotes en Paris , ni aun de tratar de su 
propia defensa; y asi, las dificultades que se 
propusieron eran proporcionadas al peligro que 
amenazaba. Pero hizo Ferriere nuevas instan
cias, y consiguió lo que solicitaba. Habiendo 
salido bien esta prueba, se instituyó un minis
tro á quien pudiesen recurrir los reformados, 
asi para la administración del bautismo tomo 
para las demás funciones del ministerio ; des
pués de lo cual se formaron algunos reglamen-

(1) Sleid. p. 532. 
(2) Bez. tlist. Mccl, t. % p. 97. 

tos, se estableció una especie de consistorio, y 
se atendió á la seguridad personal por medio 
del secreto, hasta que pudiese hacerse con la 
fuerza y con la rebelión. Este pastor, memo
rable por haber sido el primero que se insti
tuyó en Paris, fué un seglar de veintidós años, 
llamado La Riviere. 

A l mismo tiempo se esforzaba la heregía 
en establecerse en Italia, y ya estaban inficio
nados de ella algunos individuos del clero de 
Mántua , en tales té rminos , que se atrevían á 
impugnar las verdades católicas en las tertu
lias y en las escuelas. El cardenal de Mántua 
cortó el mal en su origen, por medio de su 
vigilancia , autorizada con un breve del Papa, 
que sujetaba á su severidad aun á los mismos 
religiosos (1). Con otro breve exhortó el Pon
tífice al duque de Ferrara á reprimir á un se
ductor llamado Valentín, que enredaba con 
mucho artificio en la ciudad de Módena. Mos
trándose dócil el duque á la voz del Gefe de 
la Iglesia, como principe discreto y católico, 
calmó todas las inquietudes, encerrando inme
diatamente en un calabozo al perturbador. 

Las frecuentes ó instructivas conferencias 
que se celebraban en Trente, habían puesto á 
los Padres en disposición de decidir las mas im
portantes cuestiones. Se juzgó que ante todas 
cosas debía tratarse de la canonícidad de los 
libros sagrados, que son los primeros funda
mentos de la fé cristiana , y que si hubiésemos 
de dar crédito á las falsas y calumniosas acusa
ciones de los novadores, apenas los conocían por 
el nombre los prelados católicos. Se convino des
de luego unánimemente en que era necesario 
aprobar todos los libros de la sagrada Escritura 
que desde una antigüedad tan remota están ad
mitidos en todas las iglesias; pero hubo varie
dad de opiniones, aun entre los cardenales, 
acerca del modo con que debía hacerse esta 
aprobación. Los cardenales del Monte y de Y i -
llena ó Pacheco eran de dictámen de que se 

(1) Vrev. Paul. IU , un. 11, p. 413, 



los aprobase, preclsanasnie porque eslalm re
cibidos en la Iglesia, y sia ningún olro exámen. 
cios anlignos Goncilios (decian ellos) examina
ron siificieiUemente esta materia, y les l i a -
riamos injuria, si la sujetásemos á nuevas dis
cusiones. ¿Y qué otro efecto podrían producir 
sino el de dar á entender, que en Trento so 
babia dudado de las Escrituras en que se fun
da h Iglesia para impugnar á los hereges, sos
pechando que los concilios antiguos pecaraa 
por imprudencia ó por error? El exámen tiene 
por objeto el conocimiento de la Terdad, y 
cuando esta se conoce, es inútil recurrir á él.» 

Los otros tres cardenales ? Ceryino, Pulo y 
Madruccio, obispo de Trento, replicaron que 
la discusión no solo servia para descubrir la 
verdad, sino también para confirmarla y auto-
rizarla mas y naas; que los Padres no debian 
alimentarse á si solos con la doctrina celestial, 
sino que estaban obligados á dar el mismo pas
to á los fieles, y aun á los pastores; y ade
más á confundir la falsa y soberbia presunción 
de los bereges ; y por úl t imo, que el respeto 
que se manifestaba á la venerable antigüedad, 
diciendo que se debia deferir á ella sin e s á -
men , podia mirarse como un efugio d© la pe
reza, ó como un velo de la ignorancia. Este 
último motivo fué eficacisimo en boca del doc
to cardenal Cervino, uno de los principales 
érganos empleados por el Espíritu Santo para 
manifestar que á todas las cualidades eminen
tes reunía el concilio tridcnlino las de ilustra
do y circunspecto. Era muy propio de la sa
biduría suprema darle también este género de 
ascendient© sobre la secta que mas lia presumi
do de su instrucción y capacidad, especialmen
te en la inteligencia de las Escrituras, única re
gla de su creencia arbitraria. Habiendo pre
valecido el voto de Cervino, se nombra
ron comisionados para examinar los pasages 
que pudiesen haber sufrido alguna alteración 
en el testo original ó en las varias versiones 
de la Escritura, para comparar estas mismas 
versiones unas con otras y cotejarlas con los 
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originales; y últimamente, para señalar la ver
sión mas digna de ser adoptada por la Iglesia. 
Varios Padres hablaron con energía á favor 
de los originales, proponiendo que el concilio, 
como infalible , hiciese por ellos una versión 
que sin ningún escrúpulo pudiese llamarse 
auíéniica; pero prescindiendo de otras d i f i 
cultades, pareció que esta obra era demasiado 
larga para hacerse en un concilio. No, obstan
te, ofreció esta propuesta una idea preciosa 
con respecto á la Yulgala latina, la cual fué 
preferida como mas común en la Iglesia y 
conocida en ella por espacio de mil años ; y 
fué ia de suplicar al Sumo Pontífice que la hi
ciese corregir por hombres de una habilidad 
acreditada; que se imprimiese en tal estado, 
y que se enviasen ejemplares de ella á todas 
las Sillas episcopales: lo que se ejecutó des
pués. Se tomó también la resolución de pro
hibir , en cuanto á las citas públicas de la Es
critura , el gran número de las demás versio
nes, las que no podían menos de causar 
confusión é incertidurabre. De este modo fué 
recibida únicamente la Vulgata por auténtica; 
no porque se pretendiese que estaba conforme 
con el testo original en todas sus espresiones, 
sino porque se aseguró que no contenia cosa 
alguna contraria á la fé ni á las buenas costum
bres y que sin el menor riesgo podían apren
derse en ella las verdades de la Pieligion. Se 
hicieron además de esto muchas observaciones, 
no menos instructivas que oportunas, sobre los 
sentidos é interpretaciones de la Escritura, so
bre las ediciones é impresiones que de ella so 
hacían , y sobre las aplicaciones violentas, es-
travagantes , profanas y supersticiosas del tes
to sagrado, cuyo pormenor es demasiado es
tenso y árido para tener cabida en esta Historia . 
Pero bastará la sencilla esposicion del decreto 
para mostrar que nada se ocultó á la circuns
pección y á la sabiduría visiblemente divina 
del concilio de Trento. 

Desde los libros de la sagrada Escritura, 
pasaron las congregaciones al examen 4<í la 
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tradición, esto es, de la doctrina de Jesucristo 
y de los Apóstoles, que no se contiene en los 
libros canónicos, sino que ha llegado á nos
otros de boca en boca, ó se halla en las obras 
de los Santos Padres y en los demás monumen
tos eclesiásticos. Parece que el concilio puso par
ticular cuidado en elegir de entre las diferentes 
naciones Ios-obispos encargados del exámen de 
esta parte del sagrado depósito, para tomar el 
testimonio de las varias iglesias que son sus 
depositarías y confundir mejor la temeraria 
singularidad de los novadores que no admitían 
esta preciosa parte del fundamento de la fé 
cristiana. Eligióse, entre otros, al arzobispo 
de Armagh, metropolitano de toda Irlanda, 
al cual los apóstatas, cuya comunión procuró 
siempre evitar, acusaron de no haber visto 
jamás su iglesia, ó pretendieron ridiculizarle 
por esto mismo, siendo así que le tenia sepa
rado de ella la tiranía de Enrique VÍÍI, no me
nos sanguinaria en irlanda que en Inglaterra. 
También tuvieron que decir del arzobispo de 
Upsal, primado de Suecia, llamándole obispo 
facticio, y pretendiendo que el Papa le dio el 
obispado, como lo fingen de otros muchos, áfm 
de aumentar por efecto de una vana ostentación 
el numero de los Padres del concilio. Este pre
lado, llamado Olao el grande ó magno, y efec
tivamente grande por sus virtudes y por sus 
escritos, habia sido arrojado de su iglesia por 
un rey corruptor de su reino. 

Claudio Le Jay, de la Compañía de Jesús, 
y procurador del cardenal obispo de Augsbur-
go, advirtió juiciosamente que habia varias es
pecies de tradiciones, y que debía tratarse de 
ellas de distinto modo. Porque hay unas que 
son concernientes á la le y á los principios no 
menos invariables de las costumbres, y otras 
relativas á los ritos y prácticas que han varia
do en parte, según los tiempos y lugares. Esto 
dió ocasión al cardenal Cervino para hacer 
presente que solo debían admitirse por punto 
general las tradiciones trasmitidas desde los 
Apóstoles hasta el tiempo en que se hallaban. 

Vicente Lunella, doctor del orden de San Fran
cisco, dijo que las tradiciones no estaban en 
uso sino por la autoridad de la Iglesia, y 
que recibiendo de ella hasta los libros sagra
dos toda su autoridad, según lo que dice 
San Agustín, que no creería en el Evangelio 
si no le moviese á ello la Iglesia, era necesa-
io tratar de la Iglesia antes de tocar á la tra

dición. Mas no fué bien recibido este díctá-
men, porque no obstante que era favorable á 
la autoridad de las tradiciones, se dirigía á r e 
tardar su exámen (1). 

El carmelita Antonio Marinier causó una 
especie de escándalo con su opinión, pues dijo 
sin rebozo que era inútil hablar de tradicio
nes; presentó una larga serie de sutilezas y 
sofismas para probar que no debían distinguir
se dos géneros de artículos de fé, unos por 
escrito y otros trasmitidos de boca en boca, y 
concluyó diciendo que, á ejemplo de los San
tos Padres, con venia hablar de la tradición con 
una reserva muy grande, y guardarse mucho 
de darla la misma autoridad que á la Escritura. 
No pudo el cardenal Polo oír este lenguaje sin 
conmoverse fuertemente, á pesar de lo apaci
ble de su carácter. «Este estraño modo de 
pensar (dijo) es mucho mas propio de esos co
loquios de Alemania, en que se sacrifica la 
verdad á una vana esperanza de conciliación, 
que de un concilio ecuménico en que solo de
be mirarse por la conservación de la fé. No 
tratemos de reconciliarnos con los hereges, si 
no reciben la doctrina de la Iglesia en toda su 
estension. Si no consultamos mas que la pruden
cia de Fr . Marinier, la materia de las tradicio
nes es un mar todo lleno de escollos. Pero el 
mas peligroso de todos los escollos es en mi 
juicio el discurso escandaloso que acabamos de 
oir, del cual se infiere naturalmente que no 
hay tradiciones en la Iglesia.» Xejos de sedu
cir á nadie las sutilezas, que asi fueron comba
tidas, del doctor carmelita, solo sirvieron para 

r tnmrtvv i ru T? (1) Fra-P. Hist. Conc. Trid. I. 2, p. 188. 
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:• ; . , • . . ' fé ;̂ á lo í{ue conlribuyá él 
después'Mttclio mas con su eonduela iijconsi'-
derada. Goiitinuáronsc las oanferencias acerca 
de la tradición y de la Escritura; escuclióse la 
dittámcn de los Gomisioiiados, formáronse los 
decretos, y se les dio la úllima mano en 
una congregación general que se celebró á- 7 

señalado para la sesión 

(AÑO 1546) 

onde m deseaba en gran, nnmera al concili.», 
que^se aumentase el nimiero de los Padres; 
roa» esto no obstante, pudo menos con los le - , 
gados esta consideración,,que el temor de la 
niancua con que so afearía aquella santa asam
blea, si colocaba á tm. iiereje en medio de los 

jue 
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reiiaiarun, como 

aumentaba 

IS' de la le, ^ 
si arle, á no I 
iicia WÍ 
i i io. iNei 

i ni 

.un s 
p re 
•judicar a 

idor d 

aménai iUadrutcio- y o i cardenal 
i c;>ntar los generales de las Orde-
.s, Ios abades. y los doctores, asi 
ma seculares. También- asistió un 

Carlos Y , á saber, don Fraucis-
que habia sido asociado á; don 
loza, con motivo de hallarse es-
fue colocado desDues de los l e -

manera que quedase indecisa la 
entre él y el primero de los car-
no presidian, habiéndose tomado 
para no oíender al Sacro Colegio 

ni dejar desairada la altivez castellana que no 
quería ceder el puesto sino á los representan-
íes del soberano Pontífice. :No habia linage al 
gimo de obstáculos con que no hubiera de tro
pezar el concilio, y muy á menudo, por causa 
de sus ¡protectores naturales. 
: Algunos dias antes de la sesión se presen
tó para asistir á ella Pedro Pablo Yergerio, 
-obispo de Capo de Istria.-.Habia viajado por 
Alemania, y ;se aficionó tanto á las nuevas 
ioctriaas, que luego que volvió a Italia hizo 
que las adoptase su hermano .Juan Bautista 
fergerio, obispo de Pola. También quiso cor
romper á su. pueblo, valiéndose para ello de 
medios indirectos' y buscando los protestos 
mas especiosos. Mas no pudo evitar la nota ó 
.sospecha de luteranismo, y aun fué delatado á 
Roma secretamente. Lisongeóse con la espe
ranza de.borrar, oslas impresiones, asistiendo 

en 

hria procedido á 
lo que esta p ro -

la libertad del 
los legados has-
'ia .dol í Papa, y 
con este acuer

darlas do reco-
ante sus jueces 
io y ol patriarca 
ver las resultas íie V onecía, no tardó 

de una causa, cuyo peligro le dictaba su pro
pia conciencia, y asi huyendo de Italia, fué á 
buscar un asilo en el país do los grisones, 
donde profesó abiertamente el luteranismo. 

Se dió principio á la sesión cuarta , como, 
á todas las demás, por una misa solemne de 
Espíritu Santo, la que celebró el arzobispo de 
Sác-T ó Sassari en Geréeaa. Predicó en len
gua latina .Aguslin Bonn necio, general de los 
servilas. Se cantaron las. le tanías , el Yeni 
Creedor, y las domas preces acostumbradas. 
Después de esto, el arzobispo celebrante leyó 
en voz alia y dora todas las decisiones, pre
guntando al concluir la lectura de cada una de 
ellas si merecia la aprobación de los Padres, 
lo cual no podía ofrecer ya ninguna dificultad 
en vista de tantas conferencias, discusiones y 
exámenes como habían precedido para for
marlas y eslenderlas. Estaban concebidas en 
eslos términos: rq y 

«El santo y sagrado Concilio de Trepto, 
ecuménico y genera! , legítimamente congre
gado bajo la dirección del Espíritu Santo , y 
presidido por los legados ,de la Silla apostólica: 
considerando que las verdades de fé y las 
reglas de las buenas costumbres se contienen 
en los libros escritos y en las .tradiciones, que, 
recibidas de boca do Jesucristo- por los A p ó s -
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toles, ó de los mismos Apóstoles á quienes las 
había dictado el Espirita Santo, han llegado á 
nosotros como de mano en mano; el santo 
Concilio, siguiendo e l ejemplo de los Padres 
ortodoxos recibe todos los libros, asi del an
tiguo como del nuevo Teslarnento-, y también ¡cr 
las tradiciones relativas-á la fé y á las costura-, -ey 
•bres, como dimanadas de la boca de Jesucristo,- da 
Ó dictadas por el Espíritu Santo, y- -conser- ek 
vadas en la Iglesia por una sucesión no ínter- co 
rumpida; y abraza unas y otras con~ el mismo I lo 
respeto y piedad. Y para que nadie puei 
dar cuáles son los libros santos que reo 

l)iesen de publicarse nunca. Los ¡contravento
res serán juzgados por los ordinarios, y se les 
impondrán las penas de derecho. 

«Queriendo: también: (sigue este decreto) 
reírofiar la licencia de los 
croen les es permitida cuahj 
©íeta y mmda ei áaiitó€ftnc 
fie Iv-eritiira v o^nonnibr»:* 

e la Vnífata se bw 

íccion 

u-1 MnfíuQ libro 

a cataioiío • m ric o c 
haber sido-antes en este decreto.» Sigue la lisia de todos-Jos 

bros canónicos del antiguo y nuevo Tcslamco-- ordinario , pena de anatema 
to por el mismo orden con que están iraoresos lininone el último concilio-de 
en la Yuigata. «En vista de esto , si alguno ¡.regulares, deberán , ademá.-
(continúa e l concilio) no recibe como sagrados ¡ aprobación , obtener e l b e r í 
y canónicos los citados libros- íntegros, con to- l r iores , los coales examinar 
das-sus partes, ó si;desprecia con conocimien- gun la forma de sus estatuto 
to y deliberación las tradiciones referidas', sea I vendan ó saquen copias de i 
excomulgado.» I do aíites examinados y apro1 

El segundo decreto es relatito á la edición ja i n á las mismas penas cr 
y al usodé los libros sagrados. El concilio de- y cualquiera- que los retenga en su-poder ó los 

"elara eh' é b ' y decide qiie la antigua edición, [ lea-sin declarar -quienes son sus autores, será 
llamada Yuigata, y aprobada en la Iglesia por í tratado como lo serian estos mismos. Estas 
el uso de tantos sidos, debe tenerse ñor au- aprobaciones y exámenes se liarán eratuita-
téntíca en las lecciones públicas, en las dispu- mente, y con - el único objeto, de .autorizar, ó 

Aquellos que los 
ilos, sin haberusi-
mdos,-estarán m}-
le los imnresores. 

tas, en los sermones y en las esplicaciones; v 
que nadie tenga, por ningún pretesto , la air-
dacia ó la presunción de desecbarlá. Además, 
con e l objeto de contener á los hombres ÍÍM 
quietos y turbulentos, ordena que en los pun
tos de fé y de moral que tienen relación con la 
sustancia de la doctrina cristiana, no tenga na
die tanta confianza en su propio juicio qüe 
pretenda entender los libros sagrados según su 
sentido particular, contra la interpretación efue 
les ha dado y les dá nuestra Aladre la Santa 
Iglesia', á la que corresponde uizear de la ver-

^daderá inteligencia de la Saorada Escritura"' ó 
" i W f ^ á iMhltiib ' ? M k d e l ú s nfrms Padres 
É m m m h m m l m m i m i m m é m m w h h 

desechar lo que lo merezca.» : 
rOueriendo .asimismo e! santo concilm repri

mir la temeridad-con que se:aplican Jas pala
bras v sentencias de la sagrada Escritura á todo 
género de usos profanos^ sih escluir las chan
zas,, la-•maledicencia, los libelos infamatorios, 
y hasta das 'supersticiones, los hechizos imples 
y diabólicos, las adivinaciones :y los soríilegibs, 
decreta y m a n d a r á -fm de.abolir esta i r revé-
rencia y este- desprecio de Jas . palabras-sagra
das, y para que .en lo sucesivo ino.be atjmva 
nadie á cometer semejantes abusos s que cas
tiguen ios obispos con las penas de derecho v 
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de la palabra de Dios. Concluida la lectura de 
los decretos, anunció el arzobispo de Sassari 
la sesión siguiente para el jueves después de 
Pentecostés, 4 7 de junio de 1546. • 

En las congregaciones que se celebraron, 
según costumbre, para asegurar la tranquili
dad de esta sesión quinta, hubo unas disputas 
muy acaloradas, especialmente acerca de los 
privilegios de los regulares. Impugnólos con 
tanta vehemencia el obispo de Fiésoli, que e] 
cardenal del Monte que estaba á favor de ellos, 
como la mayor parte de los obispos italianos, 
escribió á Roma para que se probibiese la en
trada en el concilio á este obispo, igualmente 
que al de Chiozza, el cual no era mas pacifi
co ; pero el Papa no aprobó este consejo, an
tes bien respondió que era necesarit) contem
porizar en cierto modo con aquellos prelados 
y contentarse con darles alguna reprensión 
privada á fin de que no se creyese que los Pa
dres no tenian la libertad necesaria para espli-
carse ( I ) . La misma circunspección se advierte 
en otra respuesta dada en forma de bula por 
Paulo I I I á sus legados, que le consultaban fre 
cuentemente acerca de la conducta que debían 
observar en Trente. «Aunque el concilio, dice 
con motivo de la reforma que se le proponia de 
algunos derechos ó privilegios abusivos (2), aun
que el concilio ha sido legilimamente convocado, 
y le presiden los legados con los mas amplios 
poderes, no obstante, para dar mayor fuerza 
á lo que se decrete contra el derecho común 
y las concesiones apostólicas, en lo que con
cierne á la aplicación del primer beneficio 
vacante en cada iglesia para el establecimiento 
de un lector de teología, y en todo lo que se 
determine contra los cuestores ó demandantes, 
los predicadores, los regulares, los curas y 
demás personas esentas por privilegio, ha 
suplicado al Papa que le autorice para ello y 

(1) Legator. Bpist. ad Cardm. Farn . 11, et 13, 
Maji , 1546. -

{%) Bain. qm. 1546, w, 86. 
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preste su consentimiento s por lo cual aprueba 
y confirma Su Santidad todo lo que disponga 
el concilio acerca de estos puntos.» Es verdad 
que los legados hicieron alguna alteración en 
esta bula , á causa de ciertos términos que 
podia parecer derogaban la autoridad del 
concilio y dar ocasión á disputas intempesti
vas; pero en e l mismo hecho de dejarles el 
Papa esta libertad, daba á entender que no 
pretendía tiranizar á los Padres. El obispo de 
Fiésoli ^ñadió que solo admitía la bula en 
cuanto no perjudicase á la autoridad universal 
del concilio. Todos los demás la aprobaron 
unánimemente y sin ninguna restricción. 

Lo mismo sucedió con los decretos, los 
cuales, después de muchos debates, fueron 
por último admitidos casi por unanimidad: de 
suerte que en el dia de la sesión quinta los 
leyeron solo para darles la sanción auténtica. 
El emperador, por consideración á los lutera
nos , había pedido de nuevo que no se tocase 
al dogma; pero habiendo escrito el Papa á los 
legados que semejante conducta, cuyas con
secuencias no conocía al emperador, no podría 
menos de perjudicar al concilio y á la Iglesia, 
hablan ios legados propuesto inmediatamente 
la cuestión del pecado original, para estable
cer las verdades católicas por el mismo orden 
con que las impugnaban los novadores. Por la 
misma razón , el decreto dogmático que se 
formó con este motivo, está dividido en cinco 
anatemas ó artículos, los cuatro primeros con
tra Zuinglío, y el quinto contra Lotero , en la 
forma siguiente: 

«I. Si alguno no confiesa que el primer 
hombre, Adán , después de haber quebranta
do en el Paraíso el precepto de Dios, perdió 
al momento la santidad y justicia en que había 
sido constituido, y que por este pecado de 
desobediencia incurrió en la ira é indignación 
de Dios , y de consiguiente en la muerte con 
que le había amenazado antes el Señor , y 
con la muerte en el cautiverio bajo la potestad 
de aquel que tuvo después el imperio de 
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muerte, esto es, del demonio; y que por esta 
prevaricación no pasó Adán á un estado peor, 
asi en el cuerpo como en el alma , sea ex
comulgado. 

H . > Si alguno sostiene que la prevarica
ción de Adán le fué perjudicial á él solo, y no 
á su posteridad, y que perdió para si y no 
para nosotros la justicia y santidad que habia 
recibido de Dios; ó que habiéndose manchado 
ersonalmente con el pecado de desobedien
cia, no transmitió á todo el género humano 
mas que la muerte y las penas del cuerpo , y 
no el pecado , que es la muerte del alma, sea 
excomulgado, pues se opone al Apóstol que 
dice : Por im solo hombre entró el pecado en 
el mundo , y la muerte por el pecado ; y asi 
pasó la muerte a todos los hombres, habiendo 
pecado todos en uno solo. 

I I I . J Si alguno sostiene que este pecado de 
Adán, el cual es uno en su origen, y que trans
mitiéndose á todos por propagación y no por 
imitación se hace propio de cada uno en parti
cular , puede borrarse por las fuerzas de la 
naturaleza humana ó por otros remedios que 
por los méritos de Jesucristo, único mediador 
que nos reconcilió con Dios por su sangre ha
ciéndose nuestra justicia, nuestra santificación 
y nuestra redención ; ó niega que los mismos 
méritos de Jesucristo se aplican, asi á los adul 

í tos como á los párvulos , por el sacramento del 
bautismo, conferido según la forma de la Igle 
sia , sea excomulgado, porque debajo del cie
lo no ha sido dado otro nombre a los hom
bre f , por el cual debamos ser salvos : lo cua 
dió motivo á las palabras siguientes: he aqui 
el Cordero de Dios , he aqui el que quita los 
pecados del mundo. Todos vosotros , los que 
habéis sido bautizados , habéis sido revestidos 
de Jesucristo. 

IV. »Si alguno niega que los niños que 
acaban de salir del vientre de sus madres, y 
aun los que son hijos de padres bautizados, 
tienen necesidad de recibir el bautismo ; ó di 
ce que YerdadQramentQ se bautizan para h 
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remisión de los pecados, pero que no reciben 
de Adán ningún pecado original que necesite 
ser expiado por el agua de la regeneración pa
ra conseguir la vida eterna ; de donde se se
guirla que en ellos la forma del bautismo pa
ra la remisión de los pecados seria falsa, y de 
ningún modo verdadera, sea excomulgado, 
pues las palabras del Apóstol: Por un solo 
hombre entró el pecado en el mundo , y la 
muerte por el pecado, y asi pasó la muerte á 
todos los hombres, habiendo pecado todos en 
uno solo, deben entenderse como las ha en
tendido siempre la Iglesia católica estendida 
por todas partes. En virtud de esta regla de 
fé , según la tradición de los Apóstoles, hasta 
los párvulos que no han podido cometer toda
vía ningún pecado personal, son bautizados 
verdaderamente para la remisión de los peca
dos , á íin de que la regeneración borre en 
ellos la mancha que contrajeron por la genc-
acion: porque cualquiera que no renace del 

agua y del Esp í r i tu Santo, no puede entrar en 
el reino de Dios.» No obstante, se permitió á las 
escuelas la libertad de creer que los niños 
que mueren sin bautismo no padecen la pena 
de fuego, con tal que se creyese que quedaban 
escluidos de la bienaventuranza; y aun parece 
que los Santos Padres se inclinaron á este modo 
de pensar. San Agustin, como lo hemos demos
trado en el análisis que hicimos de sus obras, va
rió én esta opinión, seguida constantemente por 
otros muchos santos doctores, y por la generali
dad de los escolásticos. Los dominicos pretendían 
que estos niños quedaban en el limbo, en un sub
terráneo ó cueva tenebrosa, pero sin padecer la 
pena del fuego; y los franciscanos sostenían 
que estaban encima de la tierra y gozaban de 
la luz. Pero esta disputa no pareció tan gra
ve al concilio que tuviese por necesario el de
cidirla. 

V. > Si alguno niega que por la gracia de Je
sucristo que se confiere en el bautismo se perdo
na la ofensa del pecado original; ó sostiene que 
no se quita todo lo que verdadera y propiamente 
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es pecado , sino que solo se rae , ó no se i m 
pula , sea excomulgado, porque nada aborrece 
Dios en los que han sido regenerados;, pues 
no hay condenación para los que están verda
deramente sepultados con Cristo por el bau
tismo contra la muerte, ¡os cuales'no caminan 
según ta carne , sino que despojándose del-, 
hombre viejo, y revistiéndose del nuevo, cria-: 
cío según Dios, se hicieron inocentes, inmacu
lados, herederos de Dios y coherederos cíe Je
sucristo: de suerte ' que no tienen ningim obs
táculo para entrar en el cieio. No obstante, re
conoce y confiesa el santo concilio que en las 
personas bautizadas queda la concupiscencia ó 
el fomes del pecado ; pero que habiéndose de
jado para pelear contra ella , no puede perju
dicar á los que no consienten , sino que resis
ten talerosamente con la gracia de JesucristOv 
antes bien será coronado el que hubiese p é -
leaáo legitimdmente. Decínrla m'santo concilio 
que esta concupiscencia , á la cual da algunas! 
veces el Apóstol el nombre de pecado , no ha 
sido considerada jamás por la iglesia católica 
como un Terdadero pecado, hablando con pro
piedad , en los que son regenerados, sino que 
se la llama así porque procede del pecado , ó 
inclina á cometerle. Si alguno cree lo contrario, 
sea excomulgado.» 

Se habrá advertido sin duda alguna! que 
estos decretos instructivos se fundan inmediata
mente en pasajes claros y precisos de los l i 
bros sagrados, entendidos sienípre asi por 
todas las iglesias. Causa también gran satis
facción ver ja prudencia y miramiento de los 
Padres, cuando se trató de dar la última íor-

' ma á estas decisiones y presentarlas como ver
daderamente conciliares. Para esto seria ne
cesario seguir desde el principio "hasta el fío 
la congregación general (pío se celebró á 
este efecto el dia 8 de junio; pero como seme
jantes pormenoref M i mes propios de la íiis-j 
íoría parlibuíar dei CORcilio de Trento que dsi 
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por ellos se podrá hacer juicio de los demás. 
Hablando de la calda del primer hombre, 
se dijo al principio que habia perdido la 
santidad en que fué criado. Se varió esta ú l 
tima palabra , y se puso en su lugar cons-
í ikddo , pmx¡m podia disputarse sobre si 
Adán tuvo aquella santidad desde el primer 
momento de su creación. Dos palabras qu@ 
parecían sinónimas,' esto es, hantkados y re
generados , las juzgó el concilio muy d i 
ferentes en la aplicación i que iba á hacerse 
de ellas á las'personas en quienes ya no ve 
Dios ninguna cosa que merezca su aversión, 
porque puede suceder que un hombre , reciba 
el bautismo , y con todo quede enemigo de 
Dios; y el término de regeneración espresa el 
mismo fruto del sacramento recibido con las 
disposiciones convenientes. Llegó á tal grado 
la-delicadeza del concilio , que escluyó estas 
palabras: lo material y lo formal del pecado, 
porque no habían usado de ellas los Santos 
Padres, y no quiso apoyar la autoridad de^ la 
Iglesia con unos términos de la escuela que le 
parecían oscuros. ¿Cuál, pues, no será la inso
lencia de los sectarios > cuando se atreven á 
decir que este prudente concilm no fué mas 
que una gavilla de escolásticos quisquillosos y 
de vanos soñstos? •? 

Al fin del decreto dogmático añade el con
cilio, que en lo que. habia decidido acerca del 
pecado original con que nacen todos los hom
bres, no fué su ánimo comprender á la Bien
aventurada éInmaculada ¥irgen Maria, Madre 
de Dios, sino que en este punto quiere que se 
observen las constituciones del Papa Sixto I V , 
de Miz memoria, bajo las penas contenidas en 
ellas ^ que renueva el mismo concilio. Por 
los solos términos de esta cláusula, y aun mas 
por el celo de los Padres en sostener la piado
sa creencia dedos fieles acerca de la Goncep-
'cioniTimacLilada, se ye claramente cuál era el 
co 7 ía I 'esi; ei es oarte * pero 
¿oítlo'üi fibj(íf6:ífel concilio se w ñ w H á;'pras^ 



rivalidades conten 
k h i e : u] ; lanii 

r3 

(.4?ÍO . f 546) DE LA IGLESIA, 

via podía ser cucslionable entre los católicos, 
BO quisieron los Padres dar una decisión for
mal en esta materia. Por el mismo principio 
de una prudente economía siguieron la máxima 
general de no condenar ninguna opinión esta
blecida en cualquiera escuela católica, por poca 
que fuese su celebridad. En oirás mil ocasio
nes manifestó el santo concilio de Trente esta 
prudente y magestuosa conducía que corres
ponde al cuerpo de la Iglesia y se diferencia 
tanto de las pretensiones parciales y, de las 

is de las escuelas. Se 
lis también tratar á un mismo tiem

po ae la reforma y del dogma, interpolando 
estas dos cosas, para quitar todo motivo de 
queja á los que se empeñaban en creer que 
trataba de eludirla el concilio á fuerza de r e 
tardarla. Aprobando el Papa los designios de 
los Padres, después de baber conocido su rec
titud, envió un proyecto de reforma, dispuesto 
algunos años antes; y asi al decreto del peca
do original añadió el concilio dos capítulos de 
reformación. 

Se establece por el primero, que en las 
iglesias en que se baile alguna prebenda ó 
cualquier otra renta destinada para un lectoral, 
obliguen los ordinarios locales á los que paseen 
estos bienes, valiéndose en caso necesario de la 
sustracción de los frutos, á esponer é interpre
tar la Sagrada Escritura, si son capaces de 
ejecutarlo por si mismos, y si no, por medio 
de un sustituto hábi l , que elegirá el obispo; 
y que en lo sucesivo se den precisamente tales 
beneficios á personas capaces de desempeñar 
por si este ministerio, pues de lo contrario se 
declaran nulas las provisiones. En las iglesias 
catedrales y en las principales colegiatas, en 
que no haya todavía semejantes prebendas, la 
frimera que vaque, de cualquier modo que 
sea, escepto el caso de resignación, ó el de 
tener alguna otra carga incompatible, se des
tinará perpétuamente á este efecto; y si no liu-
biese de estas prebendas libres, se echará 
mano de un beneficio, cuyas cargas serán 
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cumplidas por ios tiernas beneficiados de la dió
cesis.. La iglesia que por razón de la escasez de 
sus rentas no pueda tener un lectoral, tendrá 
por lo menos un preceptor que enseñe la gra
mática á los jóvenes, y los disponga para em
prender el estudio de la Sagrada Escritura. Se 
esplicarán también en los monasterios los l i 
bros sagrados; y si los abades se mostraren 
negligentes en este punto, los obligarán á 
cumplirlo los obispos, como delegados de la 
Santa Sede. Exhorta el concilio á los príncipes 
cristianos á establecer laminen en los colegios 
semejantes lecciones ó csplicacmncs, tan ne
cesarias para la conservación do la sana doc
trina , atendida la calamidad de los tiempos. 
Y á fin de no dar entrada á la impiedad por 
los mismos medios que se adoptan para i m 
pugnarla, manda que todos oslas maestros sean 
examinados escrupulosamente por ios obispos 
acerca de su fé , capacidad y buenas cos
tumbres. 

En el segundo capitulo «como la principal 
función de los obispos {dicen los Padres) es 
predicar el Evangelio, declara y ordena el 
santo concilio, que todos los obispos, arzobis
pos , primados y cualesquiera otros que están 
encargados del gobierno de las iglesias, deben 
predicar por sí mismos, á no bailarse legíti
mamente impedidos, y en tal caso están obl i 
gados á hacer que suplan por ellos otras per
sonas capaces de desempeñar dignamente este 
ministerio saludable, pues de lo contrario se 
los tratará con rigor. Los arciprestes, los pár
rocos y todos los que tienen cura de almas, 
cuidarán , á lo menos todos los domingos y 
fiestas solemnes, de suminislrar por sí mismos, 
ó por otras personas idóneas, si están legíti
mamente impedidos, el pasto espiritual á sus 
pueblos, según la capacidad de cada uno. Si 
hubiese quien se descuidase en cumplir con 
esta obligación, pretendiendo por cualquier 
motivo estar exento él ó su iglesia de la jur is 
dicción episcopal, basta que esta iglesia esté 
dentro de la dióce-is, para que el obispo pueda 
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y deba estender á ella su vigilancia. Por tanto, 
si después de haberlos amonestado el obispo, 
dejan pasar tres meses sin dar cumplimiento á 
esta obligación, se emplearán contra ellos las 
censuras eclesiásticas íi otros medios, en tales 
términos, que si el obispo lo juzgare oportuno, 
se sacará de la renta del beneficio una re t r i 
bución decente para aquel á quien se dé el en
cargo de desempeñar las funciones que deja 
desatendidas el titular. Si hubiese algunas igle
sias parroquiales, realmente sujetas á monas
terios m/iíms dioecesis, los prelados regulares 
que no sean exactos en la observancia de lo 
que se ha dicho, serán obligados á ello por los 
metropolitanos en cuyas provincias estén situa
dos los monasterios, sin que pueda impedirse 
ai suspenderse la ejecución por ningún pro
testo de costumbre contraria, de esencion, ape 
iacion, evocación ó recurso, de cualquiera cía 

se que sea. 
Los predicadores regulares no podrán pre

dicar en las iglesias de su orden sin haber ob
tenido el permiso de sus superiores, y haber 
se presentado personalmente á los obispos para 
pedirles la bendición. En cuanto á las iglesias 
que no son de su orden , estarán obligados á 
obtener la licencia de los obispos, juntamente 
con la de sus superiores. Si algún predicador 
enseñase mala doctrina en unas ú en otras 
iglesias, le prohibirá el obispo la predicación; 
y en caso de heregía , procederá contra él se
gún las disposiciones del derecho, no obstante 
cualquier privilegio general ó particular, en cu
yas circunstancias procederá el obispo en virtud 
de la autoridad Apostólica y como delegado de 
la Santa Sede. Por lo que toca á los regulares 
que viven fuera de clausura, y á los clérigos 
secutes, de cuya vida y doctrina no se tenga 
seguiMad, por mas privilegios que pretendan 
alegar m su favor , cuidarán particularmente 
los obispos de no admitirlos al ejercicio de la 
predicación, sin consultar antes á la Santa Sede 
para aYcriguar si esos privilegios son subrep
ticios.» En fin, los cuestores ó demandantes, 
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contra quienes habia tantas quejas y tan de an
tiguo, los cuales se ponian á predicar para sa
car limosna, son declarados absolutamente 
inhábiles para este efecto, ya sea por sustitu
tos ó ya por si mismos. 

Se habrá echado de ver en este primer ca-
íitulo de reformación la cualidad insólita de dele
gados dé la Santa Sede, atribuida á los obispos. 
ÍI cardenal Pallavicini dice ( i ) que efectivamente 

fué esta la primera vez que se les calificó asi; 
o que se hizo por consejo de Pighino, auditor 
de Rota, el cual, viendo receloso al cardenal 
del Monte de perjudicar á la autoridad Pontifi
cia en órden á los regulares, sujetándolos á la 
corrección del ordinario , le sugirió que las 
funciones que seles atribuyese en esta materia, 
fuesen en virtud de la autoridad del Pontífice-
y como en nombre suyo. Este espediente fué 
útilísimo para otros muchos" objetos , mientras 
duró el concilio, aunque no le recibieron bien 
todas las naciones. Consideráronle en Francia 
como contrario á los derechos del príncipe, 
porque en este reino nadie podía entonces ejer
cer la potestad de delegado del Papa sin el 
permiso espreso del monarca , registrado en 
sus tribunales de justicia; desaprobaron tam
bién la autoridad atribuida por este decreto al 
juez eclesiástico para obligar á los transgreso-
res por medio de la substracción de los frutos 
de sus beneficios; lo que no se ejecutaba en e 
reino con respecto á la congrua ú otra renta 
principal, sino por los tribunales seculares. Es
te fué uno de los protestos por que no se admi
tió en Francia el concilio de Trente en cuanto 
á la disciplina. Leídos estos decretos, anunció
se la sesión sesta para el día 29 de ju l io ; y 
proregáronla después hasta e l l 3 de enero del 
año siguiente. 

El emperador se habia cansado por fin de 
guardar miramientos con los protestantes. Con
vencido por la esperiencia de que no podría su
jetar los sino á fuerza de armas, dispuso que m 

(1) Jlist, Conc. T r i d l 7, c. 11, n. 5 
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Ineieseri gvaocles levas de infantería y caballería: 
contaba da seguro con los príncipes y ciudades 
católicas del imperio, y aun babia aíraido á su 
partido aigunas potencias proleslantes, decla-
tándolas que nada intentaba contra su religión, 
y que no tenia otro objeto que el de castigar á 
algunos sediciosos que pretendiau traslornar el 
imperio { ! ) . Coaligóse ai propio tiempo con el 
Sumo Pontífice, quien le suministró doce mil 
infantes y quinientos caballos, pagados por seis 
meses, y además una suma de doscientos mil 
escudos de oro, y una anualidad de lodos los 
bienes eclesiásticos del reino de España , y el 
permiso de enagenarlos hasta en cantidad de 
quinientos mil escudos, con condición de reinte 

luterano y de desíeitar de lodo el imperio la 
fé católica (1). 

Estos armamentos de Alemania llenaron 
de consternación á los habitantes de la ciudad 
de Trento, en la que corrió la voz de que ó 
duque de Wutemberg, después de haberse^ 
apoderado de Ghiusa, corria á marchas forza
das con sus batallones fanáticos á sitiar á ÍM^ 
pruk, capital del Ti rol. Estando reunidos en 
congregación general para formar los decretos 
que hablan de publicarse dentro do quince 
dia*, dijo el arzobispo de Corfú que en lo 
que debía pensarse era en salir de un sitio, 
donde la prolimidad de los enemigos del 
nombre católico ponia a l concilio en el peligro 

6 gro. Observando estos movimientos el elector mm inminente, y que á él por su parte no 
deSajonia, el landgrave de Ilesse y toda la! agradaba arrostrar el martirio. Explicóse con 
liga de Smalcalda, alarmáronse muy mucho y | mas ostensión sobre este punto el arzobispo de 
pidieron al emperador esplicaciones sobre el; Sena: de suerte, que fué grande el terror que 
fin que se propoma con aquellos preparativos se apoderó de todos, y aun los legados no de-
terribles. Respondió el soberano que queria jaban de estar con bástenle inquietud, no obs-
reslablceer la buena armonía entre los Estados tante que disimulaban cuanto podían. Tenia 
y el buen órden en el imperio, y que los que tan poco atractivo para ellos el papel brillante 
obedeciesen á su gefe, podían estar segaros que representaban en Trenlo, que al cabo de 
tle su henevolcncia; pero que usaría de todo im aña de residencia en esta ciudad solicitaron 
su poder contra los (pie holgaban de las tur- con vivas ansias volver al lado del Papa, quien 
bulencias y del desórden. Quitándose entonces 
la máscara los sectarios, y dejando el tono de 
la dulzura, evangélica, escribieron coa inso
lencia al emperador , diciéndole que se veía 
claramente que entraba en aquella guerra á 
instancia del Anticristo de Roma y de la con
juración sacrilega de Trento, para acabar á un 
tiempo con la libertad de Alemania y con la 
doctrina del Evangelio. Armaron en seguida 
sus ejércitos con tanto furor y celeridad, que 
en el discurso de algunos meses llegaron á te
ner mas tropas que el emperador. Constaba 
su ejército de ochenta mil infantes y de mas 
de diez mil caballos, con ciento y treinta pie
zas de artillería, lo cual Ies impiró tal auda
cia, que hablaban ya de elegir un emperador 

(|) Steif €»mm. I 17, f. m i sí seq. 
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se valió de todos los medios imaginables para 
conseguir qee continuasen los servicios impor
tantes que hacían á la Religión. Desde los á l -
limos rumores dé guerra, y aun antes de d i -
íundirse el terror en Trento, escribieron al 
cardenal Farnesío, ministro y nepote de Str 
Santidad, ruándo le encarecidamente que mo
viese al Papa á tpasklar el concilio á otra 
parte: lo que reprobó en gran manera el Pon-
tiíice, no solo por complacer al emperador, 
que no queria oír hablar de traslación ni de 
interrupción, sino también por no desacreditar 
la liga que había hecho con este príncipe, ni 
desalentar sus tropas. Resolvieron, pues, que 
continuase el coaciíio: y como estás incerti* 
dumbres habían consumido una parte del tiem
po necesario para el examen de la gran cues-

(t) Sicid. Comm. I, 17. 
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tion de la justificación, que habia empezado á 
tratarse, prorogaron la sesión. 

Veinticinco errores debian examinarse so
bre este asunto en la doctrina de Lutero, según 
se hallaba en la confesión de Augsburgo; exi
giendo por otra parte el orden natural, que 
después de la condenación de las heregías re
lativas al pecado original, se tratase de la gra
cia, que es el remedio del pecado. Establecie
ron por lo mismo en la sesión sétima la doctri
na de los sacramentos que son los conductos 
ordinarios por donde se nos comunica la gra
cia. El articulo de la justificación, muy del i 
cado en si mismo, exigia mucho trabajo por 
parte de los Padres y doctores, porque eran 
pocos los teólogos antiguos que hablan tratado 
de él. Empleáronse seis meses en discutirle en 
una multitud de congregaciones y conferen
cias, en que mostraron tanta erudición, pro
fundidad y sagacidad, que aun prescindiendo 
de que el concilio era infalible, bastan casi por 
si solas para asegurar el acierto. El Espíritu 
Santo es el custodio del sagrado depósito con
fiado á la Iglesia; pero los profetas, los pasto
res y doctores dotados de ciencia y sabiduría, 
son los instrumentos de que se vale para con
servarle. 

Entretanto aconteció un escándalo, dado 
por uno de aquellos ungidos del Señor, que si 
están colocados en lugar preferente, es para 
que sirvan de modelo á ios demás. Habiendo 
usado con mucha imprudencia el obispo de Ca
va en el reino de Ñápeles de la p o r t a d que 
reinaba en el concilio, atribuyendo la justifica
ción á sola la f é , quiso defender una opinión 
que escandalizaba á todos los Padres. A l salir 
de la congregación, en la que hablan disputado 
fuertemente sobre este único articulo, dijo á 
algunos prelados e/ obispo de Ghiron, de 
órden de San Francisco, y griego de nación, 
que semejante modo de pensar no podía exi
mirse de la nota de ignorancia ó de desver
güenza, y ofreció refutarle con la fuerza conve
niente en la próxima congregación. El fogoso 
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napolitano que habla advertido que hablaba 
contra él, aunque no pudo hacerse cargo de lo 
que se decía, se acercó atropelladamente al 
griego, y le preguntó qué era lo que se habla 
atrevido á proferir. Resentido este al verse 
tratar asi, le repitió todo lo que habla dicho» 
oyendo lo cual el obispo de Cava, olvidándose 
de los respetos debidos á la Religión, á la 
magostad del concilio, y á su propia persona 
no solo le llenó de injurias é improperios, 
sino que llegó al estremo de poner en él las ma
nos; á vista de lo cual quedáronse sobrecogidos 
de indignación y asombro , todos los espectado
res, y apoderóse de ellos una especie de ter
ror. Volviéronse á reunir, conferenciaron y 
acordaron tener nueva junta en el mismo día 
para sofocar en su origen semejante escándalo. 
Decretaron provlslonalmante, que el reo , co
mo excomulgado por el mismo hecho , no t u 
viese comunicación con nadie, y que se le en
cerrase en el convento de los franciscanos. 
Hecho esto dieron cuenta al Papa sin perder 
un momento, y dando muestras Su Santidad de 
haberle sido muy sensible aquel suceso, es
cribió á los legados que formasen causa al reo 
y le juzgasen con todo rigor. En consecuencia, 
después de las Informaciones y formalidades de 
estilo, condenaron al obispo de Cava, por sen
tencia del concilio, á quedar escluido de é* 
para siempre, y á ir á echarse á los pies del 
Sumo Pontífice para lograr la absolución de las 
censuras en que habla Incurrido. Compade
ciéndose entonces el Papa, y queriendo dis
pensar alguna gracia á aquel delincuente arre
pentido , autorizó á sus legados para que le 
absolviesen y le enviasen á su obispado. Le 
reemplazó en el concilio el obispo de Bel-
castro. 

Por el mismo tiempo se presentaron en él 
los embajadores de Francia; esto es, á M de 
junio 1546, y eran los mismos que hablan s i 
do, nombrados quince meses antes, á saber, 
Claudio de Urfé, gentil-hombre de cámara; 
Santiago de Linieres, presidente del parla-
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mentó de Pa r í s ; y Pedro Danez, entonces 
deán de Sézanna, y poco después obispo de 
Lavaur. Fué este un dia de triunfo y de ale
gría pública para todo el concilio, el cual ad
quiría con esta llegada la adhesión y la pro
tección poderosa del rey Cristianísimo. Pero 
cuando se trató del lugar que debían ocupar 
los embajadores de Francia, hubo tres ó cua
tro votos para que se les colocase después de 
los del rey de romanos, á protesto de que este 
principe , designado para oí imperio , debia 
preceder á todos los reyes. Poco faltó para que 
este asomo de duda hiciese a los franceses 
volver píes a t rás ; y á fin de detenerlos , fué 
necesario que los legados manifestasen pública
mente su desaprobación. Quedó, pues, acor
dado por unánime consentimiento, aunque sin 
ninguna forma jurídica, que asi en las congre
gaciones como en las sesiones se colocarían 
los ministros del rey Cristianísimo inmediata
mente después de los del emperador y con 
preferencia á todos los demás. Fueron recibi
dos en esta forma en la congregación del dia 8 
de jul io, y para mas honrarlos, asistió á la 
asamblea el primer embajador imperial Men
doza, sin embargo de que estaba enfermo. 

Se leyó desde luego su comisión, y en se
guida Danez, que era el que llevaba la voz 
pronunció un discurso tan elocuente, que cau
só admiración á todos los que le oyeron, aun
que ya había llamado la atención la elegancia 
c on que estaba escrita el acia de su comisión. 
Danez realzó con grande ingenio el título de 
Católico que había dado San Gregorio Magno 
al rey Childeberlo: t í t u l o (continuó) digna 
y constantemente llevado por todos los monar
cas franceses, los cuales de mil años á esta par
te han sostenido la verdadera Religión en sus 
Estados, y lejos de permitir que se introdujese 
en ellos el cisma ó la heregía , han promovido 
con todo su poder la conversión de los here
jes y de los infieles de países estraños.» Desde 
aquí pasó al celo y á la munificencia de los re
yes de Francia con respecto á la Iglesia roma-
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na, por cuya defensa y exaltación habían ar
rostrado todo género de trabajos y peligros, 
sacrificándole, por decirlo asi, todo su reino, 
el cual fué siempre el asilo ordinario de los 
romanos Pontífices. Añadió á esto el elocuente 
embajador que el rey Francisco I se mostraba 
de un modo muy particular digno heredero de 
la piedad de sus predecesores; lo que probó, ya 
con la severidad de que usaba, á pesar de su 
genio apacible y benigno, para evitar que en
trase en su reino una heregía que había cundido 
por tantas otras naciones, y ya también por el 
sacrificio que había hecho de la amistad de un 
vecino poderoso, esto es, del rey Enrique Y I I I , 
por no participar de su cisma. Finalmente, de
claró que al mismo tiempo que el rey prome
tía hacer que se ejecutasen con puntualidad las 
decisiones de los Padres, nada les pedia sino 
que propusiesen la fé que debe seguir todo 
cristiano y que restableciesen las buenas cos
tumbres en el clero, conservando los p r i v i 
legios concedidos por los Sumos Pontífices á 
los reyes predecesores suyos y manteniendo 
á las iglesias de Francia en la posesión de sus 
derechos é inmunidades. En la respuesta que 
díó el primer legado á este discurso, dijo cuan
to podía contribuir á manifestar el agradeci
miento del concilio, y lo dispuesto que se ha
llaba este á complacer al monarca. 

Desde la recepción de los embajadores do 
Francia, hasta la sesión sesta que, al parecer, 
había de celebrarse algunas semanas después, 
mediaron cerca de seis meses, en cuyo tiempo 
continuaron los Padres y los doctores sus ta
reas teológicas para ilustrar la materia espino
sa sobre que habían de recaer las decisiones. 
En ese mismo tiempo las armas de Gárlos V 
obtuvieron considerables ventajas sobre los re
belados herejes; mas no por eso cesaron los 
grandes miramientos que con ellos guardaba 
el emperador, ni los obstáculos que este opo
nía al concilio en cuanto al orden de las ma
terias que se había resuelto tratar en é l ; s i 
guióse , empero , este órden, á pesar de todas 
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las g e s t i ó n d e l principe. Beuniéronse los 
Padres el dia señalado en la prorogacion, á pe
sar de la resistencia que á ello opusieron los 
embajadores imperiales,- quienes llevaron su 
(tóspccho hasta el punto de no querer asistir á 
esta sesión, y aun recibieron de su soberano 
la orden do salir de Trento. Tampoco quisie
ron asistir á ella los embajadores franceses, a 
protesto de no ofender al emperador, con quien, 
decian, querian estar en paz; pero la corlo r o 
mana creyó que el objeto de esta política do 
los embajadores, no tanto era Carlos V , co
mo los Estados protestantes de Alemania, con 
los cuales estaba Francisco I negociando una 
alianza. 

Como quiera que sea, el 13 de enero del 
año 1547, mostrando el concilio que no se do
blegaba á las miras políticas ni á los cap r i 
el ios de los príncipes, se reunió para celebrar 
la sesta sesión, a la que asistieron los cardena
les del Monte, Cervino y Pacheco, diez arzo
bispos y cuarenta y cinco obispos , con los 
abades, los generales de las órdenes religiosas 
y los teólogos, pues la falta de salud que es-
perimenló Polo en la ciudad de Trento, le ha
bía obligado á regresar á Roma ; y Madruccio 
estaba ocupado con las negociaciones que me
diaban entre el Papa y el emperador. 

Concluido el sermón y las preces, se p u 
blicó el importante decreto de la justificación 
que comprende diez y seis capítulos y treinta 
y tres cánones. Como en él se trataba de m i 
nar el cimiento de todo el edificio del lutera-
nismo, levantado por los novadores con el 
abuso mas artificioso del raciocinio y de la au
toridad de los libros sagrados, cuidó el conci
lio do que á sus cánones y anatemas precedie
sen unos capítulos bien motivado*. 'os cuales, 
estableciendo y manifestando lo? principios en 
que se fundaban , debían servir para instruc
ción de la piedad católica y para confusión y 
ruina de la heregía. ¡Que no pudiéramos po
ner aquí por entero, para consuelo de los í l c -
jeSj esté rico monuménto de la erudición y m 
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la divina sagacidad de los.Padres de Trento! 
Mas es necesario elegir entro tantos tesoros casi 
igualmente preciosos; y asi, bastando los cá
nones para nuestro objeto, ó para dirigir la fe, 
nos vemos obligados á limitarnos á ellos. Son, 
pues, del tenor siguiente : 

L «Si alguno dijere que el hombre puede 
ser iustifiCado delante de Dios por sus propias 
obras, hechas solo según las luces de la natu
raleza, ó según los preceptos de la ley, sin la 
gracia de Dios, merecida por Jesucristo , sea 
excomulgado. 

H . » Si alguno dijere que la gracia de 
Dios, merecida por Jesucristo, se da solo para 
que el hombre pueda con mas facilidad vivir 
justamente y merecer la vida eterna, como si 
con el libre albedrío sin la gracia pudiese 
hacer uno y otro, aunque con trabajo y d i f i 
cultad, sea excomulgado. 

I I I . » Si alguno dijere que sin la inspira
ción preveniente del Espíritu Santo y sin su 
ausilio puede el hombre hacer actos de fe, es
peranza, caridad y arrepentimiento, como 
conviene hacerlos para lograr la gracia do la 
justificación, sea excomulgado. 

IV . » Si alguno dijere que el libre albe
drío movido y escitado por Dios no contribuye 
á prepararse y disponerse para conseguir la 
gracia de la justificación, dando ó prestando 
su consentimiento á Dios que le escita y le 
llama; y que no puede rehusar su consenti
miento, aunque quiera, sino que como una 
cosa inanimada está sin ninguna acción y es 
puramente pasivo ; sea excomulgado. 

Y. » Si alguno dijere que después del pe
cado de Adán se acabó y perdió el libro albe
drío del hombre, ó que es un ente de razón, 
un título sin realidad, ó en fin, una ficción 
introducida en la iglesia por Satanás, sea ex
comulgado. 

Y l . » Si alguno dijere que no está en el 
poder dal hombre hacer malos sus caminos, 
sino que Dios produce las malas obras igual
mente que las buenas , río solo en cuanto ' 
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permite, sino con tanta propiedad y verdad 
por sí mismo que sea tan obra suya la t ra i 
ción de Judas como la vocación de San Pablo, 
sea excomulgado. 

• VIL * Si alguno dijere que todas las obras 
que se hacen antes de la justificación, de cual
quier manera que se hagan, son verdaderos 
pecados, ó que merecen el odio de Dios, ó 
que cuanto mas se esfuerza e! hombre para 
disponerse á la gracia tanto mas gravemente 
peca, sea excomulgado. 

Y I I I . »Si alguno dijere que el temor del 
infierno , que nos mueve á recurrir á la mise
ricordia de Dios y va acompañado del dolor 
de nuestros pecados ó hace nos abstengamos 
de pecar, es pecado ó hace peores á los peca
dores, sea excomulgado. 

I X . » Si alguno dijere que el impío se j usti-
fica por sola la fé, de suerte que entienda que 
para lograr la gracia de la justificación no se 
necesita cooperación alguna, ni es fíetíésário 
de ningún modo prepararse y disponerse á ella 
por el movimiento de su voluntad, sea exco
mulgado. 

X . »Si alguno dijere que los hombres son 
uslos sin la justicia de Jesucristo por la cual 

nos mereció el ser justificados, ó que por 
sola ella son formalmente justos, sea exco
mulgado. 

X I . »Si alguno dijere que los hombres se 
justifican por la sola imputación de la justicia 
de Jesucristo, ó por la sola remisión de los 
pecados, escluyendo la gracia y la caridad que 
se derrama en sus corazones por el Espíritu 
Santo, y que les es inherente ; ó que la gracia 
por la que nos justificamos no es otra cosa que 
solo favor de Dios,, sea excomulgado. 

Xí í . DSÍ alguno dijere que la gracia jus
tificante no es otra cosa que la confianza en la 
divina misericordia que perdona los pecados 
á causa de Jesucristo, ó que-por sola esta con
fianza somos justificados, sea excomulgado. 

• XfíL »Si alguno dijere que es necesario 
á todo hombre , para lograr M remmon de sus 

pecados, creer ciertamente, y sin vacilación al
guna acerca de su propia flaqueza é indispo
sición, que en efecto se le han perdonado, sea 
excomulgado. 

X I Y . » Si alguno dijere que el hombre que 
da absuelto de sus pecados y juslificado con 
solo que crea ciertamente estar ahsneUo y jus
tificado ; ó que nadie se justiíicü en verdad, 
sino el que cree que está joslificado, y que por 
esta sola fé se efectúan y consuman la absolu
ción y la justificación , sea excomulgado. 

X V . »Si alguno dijere que el Mimbre re
generado y justificado está obligado, según la 
fé, á creer que es seguramente del número de 
los predestinados, sea excomulgado. 

X V I . y> Si alguno dijere como cosa de una 
certeza absoluta é infalible, que tendrá de se
guro el gran don de la perseverancia final (á no 
saberlo por una revelación particular), sea ex-

a gracia de 
comulgado. 

XVÍÍ. » Si alguno dijere qu® 
la justificación es solo para aquellos que están 
predestinados á la vida, y que todos los demás 
llamados, son efectivamente llamados, pero que 
no reciben la gracia, como que están predesti-
dos al mal por el poder divino , sea excomul-

XYIÍÍ. » Si alguno dijere que la observan
cia de los preceptos de Dios es imposible aun 
á los que están justificados y en estado de gra
cia, sea excomulgado. 

XÍX. »Si alguno dijere que en el Evan
gelio solamente es de precepto la fé; que las 
demás cosas son indiferentes, no mandándose ni 
prohibiéndose, sino dejándolas á la libertad de 
cada uno ; ó que nada tienen que ver los cris
tianos con los diez Mandamientos; sea exco
mulgado. 

X X . »Sl alguno dijere que el hombre jus
tificado , por mas perfecto que se le suponga, 
no está obligado á cumplir los Mandamientos 
de Dios y de la Iglesia, sino solamente á cretr 
(como si el Evangelio no consistiese mas que 
en iuia sirapíe y absoluta'promesa ^de h vida 
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eterna, sin la condición de cumplir los Man
damientos) , sea excomulgado. 

X X I . » Si alguno dijere que Jesucristo fué 
dado por Dios á los hombres, solo como un 
Redentor en quien pusieseu su confianza , y 
no también como un Legislador á quien obe
deciesen , sea excomulgado. 

X X I I . »Si alguno dijere que el hombre 
justificado puede , sin un auxilio especial de 
Dios, perseverar en la justicia que recibió, ó 
que no puede teniendo este auxilio , sea ex
comulgado. 

X X I I I . »Si alguno dijere que el hombre 
una vez justificado no puede volver á pecar ni 
perder la gracia, y que por consiguiente el 
que cae y peca no fué verdaderamente justif i
cado ; ó al contrario , que el hombre justifica
do puede evitar en el discurso de su vida to
dos los pecados, aun los veniales, á no ser 
por un privilegio especial de Dios, como lo 
juzga la Iglesia con respecto á la bienaventu
rada Virgen Maria, sea excomulgado. 

X X I V . »Si alguno dijere que la justicia 
recibida no se conserva y aumenta delante de 
Dios^on las buenas obras, sino que estas son 
únicamente frutos de la justificación y señales 
de haberla conseguido, pero no causa de que 
se aumente, sea excomulgado. 

X X V . Í Si alguno dijere que en cualquie
ra buena obra peca el justo, á lo menos ve -
nialmente , ó (lo que es mas intolerable) que 
peca mortalmente y merece por tanto las penas 
eternas, y que si no se condena, es solo 
porque Dios no le imputa estas obras para su 
condenación, sea excomulgado. 

X X V I . »Si alguno dijere que los justos no 
deben , por las buenas obras hechas en Dios, 
aguardar y esperar de Él la recompensa eterna, 
por su misericordia y por los méritos de Jesu
cristo , aunque perseveren hasta el fin obrando 
bien y guardando sus Mandamientos, sea ex
comulgado. 

X X V I I . »Si alguno dijere que no hay otro 
pecado mortal que. el de la infidelidad, ó que 
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la gracia una vez recibida no se pierde por 
ningún otro pecado , sea excomulgado. 

X X V I I I . >Si alguno dijere que se pierde 
siempre la fé perdiendo la gracia por el pe
cado, ó que la fé que queda no es verdadera 
fé , aunque no sea v iva , ó que el que tiene 
la fé sin caridad no es cristiano, sea excomul-

gado. : . ; v. rj 'jvmm mip o . rsO-h&twM 
X X I X . »Si alguno dijere que el que peca 

después de haber recibido el bautismo , no 
puede justificarse por la gracia de Dios; ó que 
puede recuperar la gracia perdida, pero solo 
por la fé y sin el auxilio del sacramento de la 
Penitencia, contra lo que hasta ahora ha c re í 
do , tenido y enseñado la santa Iglesia rompna 
y universal, instruida por Jesucristo y sus 
Apóstoles; sea excomulgado. 

X X X . » Si alguno dijere que á todo peca
dor arrepentido que recibió la gracia de la 
justificación, de tal modo se le perdónala ofen
sa y se le borra la condenación á la pena eter
na que no le quede ya ninguna pena tempo
ral que padecer, ya sea en esta vida, ya en la 
otra en el Purgatorio, antes que se le abra la 
puerta para entrar en el reino de los cielos, 
sea excomulgado. 

X X X I . J» Si alguno dijere que el hombre 
justificado peca cuando hace buenas obras 
atendiendo al galardón eterno , sea excomul
gado. 

X X X I I . Í Si alguno dijere que las buenas 
obras del hombre justificado son de tal modo 
dones de Dios, que no sean también mérito de 
este hombre justificado, ó que con estas bue
nas obras que hace con el ausilio de la gracia 
de Dios y por los méritos de Jesucristo , del 
cual es miembro vivo, no merece verdadera
mente un aumento de gracia la vida eterna, 
la posesión de esta misma vida con tal que 
muera en gracia, y aun un aumento de gloria, 
sea excomulgado. 

X X X I I I . »Si alguno dijere que con esta 
doctrina católica de la justificación , espuesta 
por el santo Concilio de Trente en el presente 
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detíreto, se deroga en alguna cosa á la gloria 
de Dios ó á los méritos de nuestro Señor Jesu
cristo, en vez de reconocer que en él se i lus
tra la verdad de nuestra fé y se hace mas v i 
sible la gloria de Dios y de Jesucristo, sea ex
comulgado.» 

Necesaria ha sido esta larga esposicion, que 
no era posible reducir á compendio , ya para 
dar una instrucción exacta acerca de esta ma
teria delicada y ya también para mostrar los 
desbarros á que conduce la manía de innovar, 
disfrazada con capa de reforma. Habrán pareci
do estraerdinarios muchos de estos cánones, pero 
fueron indispensables en vista de las aserciones 
impías de aquellos reformadores ó mas bien 
corruptores. ¿Y qué tal seria el veneno, cuan
do el antídoto parece tan estraño? No cabe du 
da que todo el conato de los sectarios se d i r i 
gía á acabar con la penitencia, con las buenas 
obras, y con la sumisión á los mandamientos 
de Dios y de la Iglesia, y á trastornar del todo 
la moral y los fundamentos de toda sociedad. 
Era pues conveniente también presentar aquí las 
reglas que sirvieron después de gobierno á los 
prelados de la Iglesia para condenar, á ejemplo 
del Concilio de Trente, proposiciones muy se
mejantes á las que acabamos de ver anatema
tizadas. 

Leídos los cánones, esto es, el decreto dog
mático, se leyó el de la reforma, comprendido 
en cinco capítulos, el primero de los cuales 
es relativo á la residencia de los obispos. Este 
punto fundamental de la disciplina eclesiástica, 
en que estriban casi todas las obligaciones de 
la solicitud pastoral, produjo en las conferen
cias preliminares unas discusiones y disputas 
muy acaloradas, no porque la cosa en sí mis
ma esperimentase contradicciones, á pesar de 
la relajación y del abuso que pudiera haber en 
contrario, sino porque se disputaba acerca del 
género de obligacion que imponía. Parecía que 
la transgresión había llegado al mas alto punto, 
y así no se hallaba carácter tan sagrado que 
no se quisiese emplear para dar mayor fuerza 
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á la ley. Debe reconocerse, á lo menos en este 
punto, que la doctrina de la Iglesia es i n 
dependíente de las costumbres del clero. La 
mayor parte de los teólogos pretendían que la 
obligación de residir era de derecho divino. 
Los españoles, y en especial los dos dominicos, 
Bartolomé de Carranza, que ocupó después la 
Silla primada de Toledo, y Domingo de Soto, 
defendieron esta opinión con mucha energía. 
Los obispos italiano?, apoyados por los ju r i s 
consultos, pretendían por el contrario que solo 
era de derecho eclesiástico. No dejaron los 
legados de dar cuenta de estos debates al Pa
dre Santo; quien les contestó diciendo que el 
punto importante y capital del concilio era r e 
formar los abusos, decretar las penas que fue
sen oportunas para contenerlos, y no especifi
car el género de derecho contra qué peca
ban (1). También advertía á los legados que 
cuidasen de que los cardenales que poseían 
obispados no quedasen sujetos, á lo menos 
nominahnente, á las mismas penas que los de-
mas obispos que no residían. Proponíase sin 
duda el Papa conservar, ó por mejor decir, 
precaver de nuevos incidentes el derecho que 
tiene para exigir de los obispos ciertos servi
cios que los obligan á ausentarse de sus d ió 
cesis por algún tiempo; pero al mismo tiempo 
sostenía también el derecho de los soberanos 
para valerse de sus vasallos, de cualquier con
dición que fuesen, en beneficio del Estado. 
Siguióse por entonces el díctámen del Papa; 
y asi, aunque no había casi ninguna dificultad, 
en cuanto á la parte doctrinal ó teórica, para 
decidir que la residencia era de derecho d i v i 
no, abandonaron esta resolución por los i n 
convenientes que podían ocurrir en la práct i
ca. Por lo tocante al miramiento que pedia el 
Papa á favor de los obispos condecorados con 
el cardenalato, consintieron, por respeto á su 
dignidad, en no designarlos nominalmente en 
el decreto; bien que los términos generales de 

(1) Pallav. I 8, c. 18, n. 1, 



n HISTORIA GENERAL (A^O 1547) 

que so valle pon parecía que los coraprendian 
del mismo modo (pie á los demás obispos. Asi 
que, después de exhortar á la residencia á 
lodos aquellos que con cualquier nombre., y 
con cualquier título que sea, están encargados 
del gobierno de las iglesias patriarcales, p r i 
madas, metropolitanas y catedrales, renueva 
el concilio, contra los que no residan, los an
tiguos cánones, que por el desorden de los 
tiempos y de las personas hablan quedado casi 
sin ningún uso. 

Mas subsistiendo los mismos desórdenes, 
no hubiera sido suñcienlc oponerles el dique 
de las mismas leyes holladas por ellos. Esta
bleciéronse , pues , contra los transgresores 
unas leyes penales severas y terminantes. El 
prelado, de cualquier dignidad, grado y pre
eminencia que sea , que sin justa causa esté 
seis meses fuera de su diócesis, será privado 
de la cuarta parte de su renta anual, que se 
aplicará por su superior eclesiástico á la fábri
ca de la iglesia y á los pobres del obispado. Si 
continúa esta ausencia por otros seis meses, 
quedará privado de otra cuarta parte de su 
renta; y si llegare á mas la contumacia, estará 
obligado el metropolitano respecto de sus su
fragáneos , y el mas antiguo de estos respecto 
del metropolitano, á dar aviso , pena de entre
dicho , en el término de tres meses al Sumo 
PonliÍLce, quien procederá según lo exija el 
delito, y si lo tuviere por conveniente recur
rirá al estremo de la deposición. 

Respecto á los eclesiásticos de segundo ór-
den, que hayan obtenido algún beneficio de 
cualquier clase que sea, y que de derecho 6 
de costumbre tenga la carga de residencia, les 
obligarán á ella los ordinarios por todos los 
medios de derecho que les parezcan oportunos, 
sin que pueda obstar ningún indulto ó privile
gio contrario en favor de cualquiera persona. 
En caso de dispensa legitima, concedida por 
tiempo determinado, será obligación del obis
po , como delegado de la Santa Sede para est 
efecto, proveer al cuidado do las almas, va

liéndose de vicarios ó sustitutos idóneos y 
señalándoles una parte proporcionada de la 
renta. Aquí se puede ver el uso que tenia 
en los obispos la cualidad de delegados do Ja 
Santa Sede, para remover los obstáculos con 
que se perpetuaban los abusos. Quedaron por 
ella también autorizados los obispos para cor
regir á una porción de frailes que vivian con 
poca regularidad fuera de los claustros, bajo 
protesto de privilegios supuestos ó subrepticios. 
Se comisiona á los ordinarios para que los re
priman y castiguen del mismo modo que á los 
clérigos seculares: y esta es la materia del 
tercer capitulo de la reforma. El cuarto da al 
obispo, á pesar de cualquier esencion, costum
bre, sentencia, juramento y concordato, el 
derecho de visita y de corrección, así sobre 
los cabildos de las catedrales y domas iglesias, 
como sobro cada una de las personas de que 
se componen. Ültimamonte, por el capitulo 
quinto se prohibe á todos los obispos, pena de 
suspensión , no obstante cualquier privilegio 
que puedan alegar, el ejercicio de las funcio
nen episcopales en la diócesis de otro obispo, 
¡sin obtener antes su permiso formal. Conclui-
da'la lectura de estos decretos , se anunció la 
sesión sétima para el dia 3 de marzo. 

Emprendieron con presteza el trabajo, y 
con tal aplicación, que en el dia señalado p u 
dieron decidir la vasta materia, no solo de los 
sacramentos en general, sino también de los 
del bautismo y confirmación; bien es verdad 
que el examen de los dogmas precedentes ha 
bía dado mucha facilidad y muchas luces par a 
estos otros. Asistieron á esta sétima sesión tros; 
cardenales, á saber : Pacheco con los dos l e 
gados del Monto y Cervino, nueve arzobispos, 
cincuenta y tres obispos, dos procuradores 
de ausentes, dos abades y cinco generales 
de órdenes religiosas, sin contar los docto
res teólogos y juristas. Los cánones dogmá
ticos leídos después de las preces acostumbra
das , se dividen en tres partes: la primera , en 
que so trata de los saoramoatos en, g e j w a U 
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contiene trece cánones j la segunda , catorce 
sobra el bautismo ; y la tercera, Iros sobre la 
confirmación. Precede á todos ellos una espe
cie de prólogo ó introducción , en que demos
trando el concilio el orden con que procede 
dice que, á fm de ilustrar en un todo la doc
trina de la justificacioíi, ha juzgado oportuno 
poner á continuación de ella la de los sacra
mentos , y dar desde luego las decisiones s i 
guientes, mientras que con el ausilio del 
Espíritu Santo se publican las otras que faltan. 

I . cSi alguno dijere que todos los sacra 
mentes de la nueva Ley no fueron instituidos 
por nuestro Señor Jesucristo, ó que son mas ó 
menos de siete, á saber, Bautismo, Con
firmación , Eucaristía, Penitencia, Estrema-
uncion, Orden y Matrimonio ; ó que alguno de 
estos siete no es verdadera y propiamente sa
cramento, sea excomulgado. 

I I . i>Si alguno dijere que estos sacramen
tos de la nueva Ley no se diferencian do los 
sacramentos de la Ley antigua, sino en cuanto 
son diferentes las ceremonias y las prácticas ó 
ritos esteriores, sea excomulgado. 

I I I . »Si alguno dijere que estos siete sa
cramentos son tan iguales entre s í , que por 
ningún titulo haya uno mas digno que otro, 
sea excomulgado 

I V . >Si alguno dijere que los sacramentos 
de la nueva Ley no son necesarios, sino que. 
son supérñuosparala salvación, y que sin ellos 
ó sin el deseo de recibirlos oueden los hom-
bres lograr con sola la fé la gracia de la jus t i 
ficación , aunque es cierto que todos ellos no 
son necesarios á cada uno en particular, sea 
excomulgado. 

Y. >Si alguno dijere que estos sacramen
tos se instituyeron solo para alimentar la fé, 
sea excomulgado. 

V I . > Si alguno dijere que los sacramentos 
de la nueva Ley no contienen la gracia que 
significan, ó que no confieren la gracia á los 
que no ponen algún obstáculo, como si no fue
sen mas que unos signos estemos de la justicia 

ó de la gracia recibida por la f é , y unos indi
cios de la profesión del cristianismo , con que 
entre los hombres se distinguen los fieles de 
los infieles, sea excomulgado. 

VIL »Si alguno dijere que por parte de 
Dios no se da siempre la gracia á todos por 
medio de estos sacramentos, aunque los reci
ban con todas las disposiciones que se requie
ren , sino que esta gracia solo se dá algunas 
veces y á algunos, sea excomulgado. 

VÍÍI. » Si alguno dijere que por los mis
mos sacramentos de la nueva Ley no se confie
re la gracia como un efecto de su propia v i r 
tud , sino que basta !a sola fé en las promesas 
de Dios para conseguir la gracia, sea excomul
gado. 

I X . t> Si alguno dijere que por los tres sa
cramentos del bautismo, confirmación y orden 
no se imprime carácter en el alma , esto es, 
cierta señal espiritual ó indeleble, la cual hace 
que no puedan reiterarse estos sacramentos, sea 
excomulgado. 

X . j)Si alguno dijere que todos los cristia
nos tienen potestad para anunciar la palabra 
de Dios y administrar los sacramentos, sea ex
comulgado. 

tomo XX. -VIL—UnáTaiuA EDÍÍJÍSÚSFH:A..—Tomo Y. 

Xí. » Si alguno dijere que en los ministros, 
al celebrar y conferir los- sacramentos, no se 
requiere á lo menos la intención de hacer lo 
que hace la Iglesia, sea excomulgado. 

X I I . »Si alguno dijere que el ministro 
que se halla en pecado mortal, aunque por 
otra parte observe todas las cosas esenciales 
para hacer ó conferir el Sacramento, no lo 
hace ó no le confiere, sea excomulgado. 

X I I I . »Si alguno 'dijere que las ceremo
nias recibidas y aprobadas en la Iglesia católi
ca, y que se usan en la administración solem
ne de los Sacramentos, pueden ser desprecia
das ú omitidas sin pecado por los ministros 
según les agrade, ó mudadas en otras por 
cualquier prelado, sea excomulgado.» 

Los canónes relativos al bautismo, son del 
tenor siguiente: 

5 
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L ASÍ alguno dijere que el bautismo de 
San Juan tenia la misma virtud que el de Je
sucristo , sea excomulgado, 

I I . DSÍ alguno dijere que el agua verda
dera y natural no es necesaria para el sacra
mento del Bautismo, y por tanto diere alguna 
esplicacion metafórica á aquellas palabras de 
Jesucristo: S i el hombre no renace del agua y 
del Esp í r i tu Santo; sea excomnlgado. 

I I I . i Si alguno dijere que en la Iglesia 
romana, que es la Madre y Maestra de todas lag 
iglesias, no se hállala verdadera doctrina acer
ca del sacramento del Bautismo, sea excomul
gado. 

IV. »Si alguno dijere que el bautismo ad 
ministrado por los herejes en nombre del Pa
dre y del Hijo y del Espíritu Santo, con inten
ción de hacer lo que hace la Iglesia , no es 
ver (ladero Bautismo, sea excomulgado. 

Y. J>SÍ alguno dijere que el Bautismo es 
libro, esto es, no necesario para la salvación, 
sea excomulgado. 

Y I . » Si alguno dijere qne el hombre bau
tizado no puede, aunque quiera, perder la 
gracia, por mas pecados que cometa, á no ser 
que quiera dejar de creer, sea excomulgado. 

Y I I . >Si alguno dijere que los que son 
bautizados no contraen por el bautismo mas 
obligación que la de creer, y no la de obser
var también toda la ley de Jesucristo, sea ex
comulgado. 

Y I I l . > Si alguno dijere que los que son 
bautizados quedan exentos de todos los manda
mientos de la Santa Iglesia, ya estén escritos, 
ó ya procedan cíe la tradición , de tal suerte que 
no estén obligados á cumplirlos, á no ser que 
hayan querido sujetarse á ellos por su propia 
Voluntad, sea excomulgado. 

I X . »Si alguno dijere que es necesario 
renovar á los hombres la memoria del bautis
mo (pie recibieron, de tal suerte, que com
prendan que todos los votos que se hacen des
pués son nulos en virtud de la promesa hecha 
8 nteriormente en el Bautismo, como si con es

tos votos sé derogase á la ie que profesaron y 
al mismo Bautismo, sea excomulgado. 

X. »Si alguno dijere que por la sola me
moria y por la fé del Bautismo recibido se 
perdonan ó se hacen veniales todos los peca
dos que se cometen después, sea excomulgado. 

X I . 2) Si alguno dijere que el verdadero 
Bautismo, conferido como corresponde, debe 
reiterarse en los que habiendo renunciado la 
fé de Jesucrist© entre los infieles, se convier
to!! y arrepienten, sea excomulgado. 

Xí í . »Si alguno dijere que nadie debe 
bautizarse sino en la edad en que fué bautizado 
Jesucristo, ó en el articulo de la muerte, sea 
excomnlgado. 

X I I ! . »Si alguno dijere que los niños que 
lian recibido el bautismo no deben colocarse 
en el número de los fieles, porque no se ha
llan en estado de hacer actos de fé, y que por 
tanto deben ser rebautizados cuando llegan á 
los años de discreción, ó que es mejor omitir 
en ellos el bautismo que bautizarlos en la sola 
fé de la Iglesia antes que por si mismos pue
dan hacer actos de fé , sea excomulgado. 

X I Y . »Si alguno dijere que á los niños 
asi bautizados se les debe preguntar, cuando 
son adultos, si quieren ratificar lo que prome
tieron por ellos sus padrinos en el acto del 
Bautismo, y que si responden que no , se les 
ha de dejar á su libertad, sin obligarlos á v i 
vir como cristianos por ningún otro medio que 
por la privación de la Eucaristía y de los de-
mas sacramentos, hasta que vuelvan en sí y 
se arrepientan , sea excomulgado.» 

En fin , los cánones sobre la Confirmación 
fueron publicados en estos términos: 

I . «Si alguno dijere que la Confirmación 
de los bautizados no es mas que una ceremo
nia vana y no un verdadero y propio sacra
mento, ó que en lo antiguo no era mas que 
una especie ele instrucción ó examen, en que 
los que estaban próximos á entrar en la ado
lescencia daban razón de su fé en presencia de 
la Iglesia, sea excomulgado. 



(AÜO 4 547) DE LA IGLESIA,—LIB. L X I I I . 36 

I I . » Si alguno dijere que hacen injuria al 
Espíritu Santo los que atribuyen alguna virtud 
al santo crisma de la Confirmación, sea ex
comulgado. 

l í í . í S i alguno dijere que el obispo no es 
el único ministro ordinario de la santa Confir
mación , sino que lo es también cualquier sim
ple sacerdote, sea excomulgado.» 

Este cánon tercero presenta un ejemplo 
notable de la prudente atención del concilio 
de Trente en no reprobar ninguna opinión re
cibida por ios teólogos católicos. Como m u 
chos de ellos creian que los simples sacerdotes 
administraron antiguamente la Confirmación, y 
el concilio de Florencia atribuye al Sumo Pon
tífice la potestad de darles esta comisión por 
causas graves, con tal que se sirvan del crisma 
consagrado por el obispo, se decidió, no ab-
golutamenie que el obispo es el único ministro 
de la Confirmación , sino que es el único m i 
nistro ordinario do ella. 

En esta sesión, de! mismo modo que en la 
precedente, sufrieron los artículos de reforma 
otras dificultades que los puntos de dogma, los 
cuales son invariables en la Iglesia y solo oíre_ 
cen dudas y disputas en cuanto al modo de es_ 
presarlos. Habiéndose propuesto los Padres por 
objeto de reforma una materia tan delicada 
como la pluralidad de beneficios, que trae 
consigo además la obligación de la residencia, 
absolulamente-imposible cuando se poseen mu
chos beneficios que la piden, hubo una lid 
muy terrible y de mucha duración entre los 
legados y varios obispos, principalmente de 
España, los cuales contaban con el nombre 
respetable de su soberano. Hubo también m u 
chos italianos que se declararon fuertemenle á su 
favor. Habiendo-sido de dictamen algunos obis
pos, que se prohibiese á todo prelado tener mas 
beneficios que los que se necesitan para compo
ner una renia de doscientos ducados de oro, y 

-tener nunca mas de tres, aun cuando su pro
ducto no llegase á aquella suma, pidió el obispo 

o Ycrona .que .esta regla ei^pezasQinmediata-' 

mente á ponerse en ejecución, de suerte que 
á todos los prelados que poseyesen mas de tres 
beneficios, se les obligase, sin distinción n i n 
guna, á renunciar el esceso en el término de 
seis meses, si estaban en Italia, y en el de nue
ve, simas distantes (1). Distinguiendo el obispo 
de Feltri entre las uniones que tenian por objeto 
el bien de la Iglesia, y las que eran en favor del 
beneficiado, propuso que se conservasen las 
primeras como que eran buenas, y que se r e 
formasen las otras; pero el obispo de Larciano 
desechó todas las dislmciones, diciendo que 
eran unos paliativos para encubrir la codicia y 
destruir la ley. IJabiendo alegado el obispo de 
Albenga, en el pais de Géaova, los inconve
nientes que se siguen de atribuir á las leyes 
un efecto retroactivo, tomó la palabra el obis--
po de Calahorra, y dijo con mucha firmeza y 
resolución, entre otras cosas, que por el abuso, 
cuya reforma se impedía, habia llegado la igle
sia de Yicenza á un estado tan deplorable, que 
apenas podria remediarla un Apóstol (2). De 
este modo censuraba la conducta del oardenal 
Rodu!íi, el cual poseia aquel obispado con 
otros muchos beneficios, sin haber visto jamás 
las iglesias á que pertenecian, ni conocerlas 
sino por su producto pecuniario. No se conten
taron con esto los españoles, pués el obispo de 
Badajoz y otros muchos de la misma nación }1@-
garon á pedir que se negase al Papa la facul
tad de dispensar en esta materia. -

En cuanto á la declamación del obispo de 
Calahorra contra el cardenal Rodulfi, advirtió 
desde luego á los Padres ei primer legado que 
censurasen los abusos en general, sin abando
narse á los escesos de un celo que degeneraba 
en personalidades é invectivas; y escribió lue
go ai Papa para que impidiese que aquel car
denal autorizase en cierto modo con su Gonduc-
ta las quejas y censuras de los Padres. Pero 
no era esto lo que mas cuidado causaba eii Eo-

Pallav. r. <?. lo. 
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ma, supuesto que procediendo el Papa por sí 
mismo á la reforma de su curia, habia espedi
do ya un decreto, en que á los cardenales po
seedores de niucbos beneficios les mandaba que 
conservasen solamente uno y renunciasen los 
demás en el término de seis meses, si eran de 
nombramiento suyo, y en el de un año , si no 
lo eran (1). Entretanto pasaba adelante el con
cilio, y queria que se nombrasen estos prime
ros prelados en los decretos de reforma, ya 
porque en sentir de los canonistas no quedan 
comprendidos en las disposiciones que se es
presan con términos generales, y ya también 
para atar las manos al Papa con respecto á las 
dispensas. Estas contradicciones, de que dieron 
noticia al Padre Santo los legados, le obligaron 
á tomar el partido de avocar á Roma el punto 
de la reforma; dispuso la bula correspondien
te, y la remitió á los legados, los cuales, antes 
de hacer uso de ella, tuvieron la prudente pre
caución de tantear la disposición de los ánimos; 
y habiéndose convencido de que era entonces 
intempestiva, no quisieron pasar á manifestar
la. Volvieron á escribir al Papa que habia 
terribles inconvenientes en que la Silla apostó
lica quisiese determinar por sí todo el punto 
de la reforma, y que á lo sumo podría d iv i 
dirse, dejándola el articulo de las dispensas 
con todo lo relativo á los cardenales, ó á la 
curia pontificia, cuya reforma parecía natural 
mente ser privativa de ella. Entretanto no die
ron al concilio ninguna respuesta decisiva. 

Viendo los obispos de España que no se 
pensaba en promover este asunto, se juntaron 
con algunos otros de su partido, en número de 
veinte, dirigidos por el cardenal Pacheco, y se 
quejaron de que las razones mas poderosas 
perdían su fuerza en boca de los legados, ó 
que se oscurecían y confundían con las dis
putas que á cada paso se suscitaban. Variando, 
pues, el modo ordinario de votar, convinieron 
en hacer en adelante sus propuestas por escrito; 
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y pasando desde luego á la ejecución, dispu
sieron una Memoria en que habia once peticio
nes , las mas embarazosas que podian imagi
narse sobre aquella materia. Con la misma 
prontitud la enviaron á los legados, á quienes 
causó mucha mayor inquietud este método y 
convenio que la sustancia misma de las co
sas; tomáronse, pues, tiempo para responder, 
pretestando la importancia del objeto, y sin 
perder un momento enviaron al Papa una co
pia de la Memoria, á la que añadieron las r e 
flexiones que se les ofrecían. Le hicieron pre
sente , que como los obispos iban tomándose 
de dia en día mas libertad , y hablaban de los 
cardenales sin ninguna reserva, atreviéndose 
también con el Sumo Pontífice, del cual decían 
públicamente que no hacia mas que dar buenas 
palabras y entretener á todos con la vana es
peranza de una reforma, era necesario mani
festar mucha firmeza para quitarles la confian
za de conseguir por fuerza lo que no se les con
cedía de grado ; de lo contrarío sería ponerse 
á discreción de ellos, y no se les podría con
tener en lo sucesivo, especialmente habiendo 
adoptado el método de formar entre sí asam
bleas particulares ; y por último, añadían que 
si no se lograba reducirlos antes de la sesión, 
como era muy temible, seria preciso recurrir 
á los votos; pero que, pues estos se contaban 
y no se pesaban, no habia mas arbitrio que 
tratar de asegurarse de la mayoría, valiéndose 
de los medios mas prontos y eficaces para ha
cer que volviesen á Trente los obispos vene
cianos , que por la mayor parte se habían r e 
tirado á su pa í s , tal vez con intención de no 
dejarse ya ver en aquella ciudad ( 1 ) . A pri
mera vista parece algo estraño este consejo; 
pero debemos tener presente que muchos no 
observaban la debida uniformidad, antes bien 
trastornaban el orden natural del concilio, 
cuando los legados solo trataban de restituirle 
su integridad y modo legítimo de obrar. Si sus 

(1) Pallav. I 9, c. 10, ». 9. (1) Fra Paolo. Uist. Cono. Trid. I. 3. 
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antagonistas tenian á su favor el celo respeta
ble de la reforma y del mayor bien, con todo 
eso hay que convenir en que su rigor era es-
cesivo. 

Celebró el Papa un consistorio para exa
minar la Memoria de los obispos españoles. Pa
reció sin duda que el partido propuesto por los 
legados sobre este punto era el mas con
veniente á la dignidad de la Santa Sede, si te
nia un éxito favorable ; pero que si llegaba á 
malograrse, seria sumamente peligroso. No ha
bla pretendido Paulo 111 mandar despóticamente 
en el concilio, y nunca lo manifestó mejor que 
en esta ocasión. Aunque no convenia negarse de 
todo punto á las pretensiones de los prelados 
de España, tampoco era justo concederles todo 
lo quepedian. Tomó, pues, el partido de ceder 
absolutamente en unos puntos, y en otros con 
varias modificaciones, y confió á la prudencia 
de sus legados la determinación de estos dife
rentes artículos, encargándoles que se gober
nasen por las circunstancias del tiempo y pol
la disposición de los ánimos ( i ) . No se olvidó 
de hacer que volviesen á Trento ios obispos 
venecianos, valiéndose para ello del nuncio que 
tenia en Venecia. Se les hizo presente que 
los estatutos mas esenciales de la reforma na-
bian de disponerse en la sesión próxima, y 
se les dió á entender de tal modo que su pre
sencia importaba para el honor y el buen órden 
del concilio que creyeron ser una obligación 
indispensable obedecer á las advertencias del 
Ge fe de la iglesia. Por este medio se arregla
ron en quince capítulos los decretos, casi del 
mismo modo que los habían concebido los le 
gados; se propusieron después en una congre
gación general, y se recibieron por último á 
pluralidad de votos. Se dejó en ellos la cláusu
la : salva siempre y en todo la autoridad de 
la Silla apostólica y sin embargo de que los 
españoles se habían empeñado en persuadir 

(1) Fra Paolo. Hist. Conc. Trié. I, 3, p. 239. 
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que se destruía toda la obra de la reforma con 
la plena libertad que se concedía al Papa en 
órden á las dispensas ( i ) . Pero se demostró 
que no sucede con las leyes eclesiásticas lo 
mismo que con las que son rigurosamente na
turales, porque si en estas últimas la rigidez y 
la equidad son una misma cosa, en las otras 
exige la misma equidad que se limite su un i 
versalidad por razón de muchos casos que es 
imposible proveer (2); y como no siempre hay 
concilios á donde poder recurrir, es necesaria 
la autoridad del Papa para una infinidad de 
estos casos singulares, que tampoco podrían 
arreglarse en un concilio. Presentaremos aqui 
sustancialmente este largo decreto: 

Capitulo I . Ninguno será promovido al go
bierno de las iglesias catedrales si no consta 
que es hijo legítimo, de edad madura , grave, 
de buenas costumbres é instruido. En Francia, 
y con arreglo á la ordenanza de Blois, los obis
pos debían tener por lo menos veintisiete años 
y el grado de doctor ó licenciado en alguna 
universidad (3) . 

I I . Ninguno de cualquier dignidad, grado 
ó preeminencia que sea, presuma aceptar ó 
conservar á un mismo tiempo muchas iglesias 
metropolitanas ó catedrales; ya sea con titulo, 
ya en encomienda ó de cualquier otro modo. 
Los que en la actualidad poseen muchas, con
servarán la que mas les agrade, y dejarán las 
demás en el término de seis meses, si son de 
libre disposición de la Silla apostólica, y en el 
de un año si no lo fueren ; de lo contrario se 
darán por vacantes estas iglesias por el mismo 
hecho , á escepcioii de la última que se haya 
obtenido. 

IIÍ. Los demás beneficios inferiores, espe
cialmente los que tengan aneja la cura de a l -

(1) Fra Paolo. HisL Conc. Tnd. I. 3, p. 242. 
(2) Pallav. I. 9, c. 1, n. 2. 
(3) Segim el art. 16 de la ley francesa de 8 de abril 

de 1802, muchas de cuyas disposiciones han sido 
desaprobadas por la Santa Sede, nadie puede ahora 
ser nombrado obispo en Francia sin tener treinta años 
de edad y ser oriundo de territorio francés. 
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mas, se conferirán á personas dignas y capaces 
que puedan residir y desempeñar por si mis
mas sus funciones. 

Después añadió el concilio que nadie fuese 
promovido á dignidad con cura de almas, sin 
tener á lo menos veinticmco años 1 y haber pa
sado algún tiempo en el orden clerical; y que 
á los dos meses de haber tomado posesión, ha
bían de hacer en manos del obispo una profe
sión pública de su fé. Se estableció también 
que era necesario tener veintiún años cumpli
dos para gozar alguna dignidad en las iglesias 
catedrales ó colegiales. En cuanto á los simples 
canonicatos ó prebendas, exigen las reglas de 
la cancelarla catorce años para las catedrales, 
y diez para las colegiales, so pena de darse 
por nulas las provisiones, á no haber una dis
pensa especial. Por las mismas reglas se pre
viene, que ninguno pueda ser cura párroco, si 
no éHtiende y habla la lengua del país. 

IV . Cualquiera que en lo sucesivo presu
ma aceptar ó conservar á un mismo tiempo 
muchos curatos, ú otros beneficios incompati
bles, ya sea por via dé unión durante su vida, 
ya sea en encomienda perpetua , ó con cual
quier otro título , contra los santos cánones, 
será privado, también por derecho , de estos 
beneficios. 

V. A los que' pretcstan dispensas en este 
punto, los obligarán con todo rigor los ordina-
i'ios locales á que las presenten; y no ex
hibiéndolas , procederán contra ellos, y estos 

neficios serán conferidos por los coladores 
o rdinarios á sugetos idóneos. Aun en el casó 
de dispensa legitima, so encarga al diocesano 
que cuide , por medio de la institución de v i 
carios idóneos y de la consignación de una 
parte conveniente de la renta , de que de nio-
gu n modo quede desatendido el cuidado de 

ES almas y las demás obligaciones.. 
El solo'nombre de dispensa en esta mate

ria tiefle algo dejestraño y sorprendente , y no 
es menus do cstraüar que esta ley fuese pre-
•éisippule para lo gucesívo f m obligar desde 
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luego á los usurpadores de beneficios incom
patibles á conservar uno solo dejando todos 
los demás. Esto nos da idea del estremo á que 
habia llegado el abuso. La mayor parte de los 
cabildos hablan obtenido semejantes privilegios 
durante el cisma y el reinado de los antipa
pas en Aviñon. El clero, aun en Francia, y aun 
mucho tiempo después del concilio de Trento, 
obtuvo edictos que permitían poseer curatos y 
prebendas unidas, á lo menos con respecto á 
los que ya estaban en posesión de ellas. Dé 
consiguiente era necesario'1 guardar ciertos 
miramientos aun por parte de la potestad tem
poral , y la reforma completa debia ser obra 
de la discreción y de la perseverancia/En fin, 
se mira ya como máxima constante , con es-
pecialilidad en Francia, á pesar de cualquiera 
costumbre antigua, que el canónigo á quien 
se hubiese conferido un curato debe optar 
entre los dos beneficios, y que de lo contrario 
ninguno de los dos podría impetrarse. 

V i . Las uniones perpetuas de beneficios, 
hechas de cuarenta años a t r á s , serán exami
nadas por los ordinarios como delegados de 
la Silla apostólica, y se declaran nulas las 
que resulten subrepticias ú obrepticias. Deben 
prfsumirse subrepticias todas las que habién-
dose concedido en eí tiempo arriba dicho , no 
JuuMenidü todavía efecto, á lo menos en parle, 
como también todas las que se concedan en lo 
sucesivo, á instancia de cualquier persona que 
sea , á no ser que estén fundadas en causas 
razonables y legitimas, comprobadas por el 
ordinario local con citación de los intere-
S a í J o ^ obíííOOHÓ'J ffiííÍBfi 80Í Bfl] übofí! Ofltóiffl 

VIL Los beneficios curados, unidos per-
pétuamente á las iglesias catedrales, colegiales 
ú otras, ó á monasterios, beneficios, colegios 
11 otros lugares piadosos, cualesquiera que 
sean , serán visitarlos todos los años por los 
ordinarios locales, los que tendrán particular 
cuidado do la salvación de las almas, institu
yendo vicarios idóneos y aun perpetuas, y 
cfeslpando p m m liauulencion ¡a , te rc ia 
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parte de la renta , ó mas ó menos, según les 
parezca. En cuanto á los monasterios que eran 
curatos en su primera institución , permitió 
después el concilio á los regulares ejercer en 
ellos las funciones parroquiales, y dejó sola
mente al obispo el derecho de visita y de cor
rección. No se hacia esta distinción en Fran
cia, donde todos los religiosos, á escepcion de 
los canónigos reglares como destinados á las 
funciones apostólicas, estaban obligados á nom
brar y presentar al obispo un sacerdote secu
lar que de él recibiese la cura do almas, 

Víí í . Los ordinarios locales tendrán obli
gación de visitar todos los años por autoridad 
apostólica todas las iglesias, de cualquier cla
se que sean, y de cualquier esencion que go
cen. Se les autoriza igualmente , para que, 
valiéndose de todos los medios de derecho que 
estimen oportunos, cuiden de que se hagan 
las obras y reparos necesarios, y de que no 
se omita ninguna cosa de las que son concer
nientes al bien de las almas y á las demás fun
ciones y obligaciones propias de cada lugar. 
Declara el concilio que en este punto es i n 
admisible todo privilegio, costumbre y prescrip
ción , aunque sea de tiempo inmemorial. * 

I X . Los que sean promovidos al gobierno 
de las iglesias mayores se consagrarán dentro 
del término prescrito por el derecho, sin que 
las prórogas concedidas para mas de seis nie
les puedan aprovechar á nadie. 

No se impone aquí ninguna pena contra 
los transgresores; pero suplió este defecto la 
sesión veinti trés, mandando que los que sean 
promovidos al gobierno de las iglesias catedra
les , aun cuando estén condecorados con la 
dignidad cardenalicia, restituyan los frutos 
percibidos, si no se consagran en el término 
de tres meses; y si no lo egecutan dentro de 
otros tres, quedarán por el mismo hecho p r i 
vados de sus iglesias. Vierónse sin embargo 
todavía algunos obispos, de nombre solamente, 
ocupar hasta la muerte las Sillas mas distin
guidas sin haber recibido jamás el carácter del 
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episcopado, y ni aun el del sacerdocio ; y es
to aun en pueblos que habían adoptado la 
disciplina de Trente, al paso que los france
ses, sin haberla recibido formalmente, la prac
ticaron de una manera intachable, al menos en 
cuanto á esas leyes esenciales de la gerarquia. 

X . Mientras estén vacantes los obispados 
no podrán los cabildos, en el discurso del 
primer año , dar permiso para conferir ó rde
nes, ni espedir, dimisorias , aunque sea en 
virtud de alguna prerogativa ó co.UumÜré par
ticular, como no sea en favor de un sugeto 
que tenga urgencia precisa con moíivo de a l 
gún beneficio que haya obtenido ó esté próxi
mo á obtener. El cabildo que contravenga, 
incurrirá en el entredicho eclesiástico; y si los 
que hubieren sido ordena los de osla suerte, 
recibieron las órdenes menores, no gozarán 
de ningún privilegio clerical; si recibieron las 
órdenes mayores, quedarán de derecho sus
pensos de sus funciones todo el tiempo que 
guste el prelado á quien se confiera aquella 
iglesia. 

X I . Las facultades ó licencias para ser 
promovido á las órdenes por cualquier prela
do no podrán servir sino á los que tengan 
una causa legitima, que ha de esoresarse en 
las mismas licencias, para no recibir órdenes 
de mano de sus propios obispos ; y en este ca
so no serán ordenados sino por el obispo de la 
diócesis á donde vayan , ó por el que haga 
sus veces, precediendo para ello un rigoroso 
examen. 

XÍI, Ninguna dispensa para las órdenes 
podrá valer por mas de un año, escepto en los 
casos que se espresan en el derecho canónico. 

X I I I . Los sugeios presentados, elegidos y 
nombrados para cualquier beneficio que sea, 
y por cualesquiera personas eclesiásticas, aun 
por los nuncios de la Silla apostólica, no po
drán ser instituidos, confirmados ni puestos eñ 
posesión, por mas que aleguen privilegio ó 
costumbre , aunque sea de tiempo inmemorial, 
si no los examinan antes y los hallan idóneos 
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2os ordinarios locales. Nadie podrá eximirseide 
este examen por via de apelación , escepto los 
que son presentados, elegidos ó nombrados 
por las universidades ó colegios de estudios 
generales. 

Los dos últimos capítulos de la reforma son 
relativos al conocimiento de las causas civiles 
de los exentos, y á la jurisdicción sobre los 
hospitales , que el concilio atribuye á los 
diocesanos. 

Esto* decretos fueron el último fruto que 
se sacó de la primera asamblea del concilio de 
Trente. Se habia señalado la sesión octava 
para el 21 de abril, y se hacia cuenta de ter
minar en ella lodo lo que faltaba acerca de los 
Sacramentos. En efecto, dos dias después de la 
sesión sétima, se celebró una congregación en 
que se dio principio al exámen de las cuestio
nes de Eucaristía; pero no duró mucho esta 
discusión, porque volvieron á consternarse los 
prelados con motivo de la muerte casi repen
tina de un gran numero de obispos. Se creyó 
que habia algunos indicios de peste; se pidió 
parecer á dos médicos de los mas hábiles de 
Italia, que acompañaban al concilio, y deci
dieron que la enfermedad que reinaba en 
Trente tenia efectivamente algo de pestilencial, 
y que podían resultar de ella las consecuencias 

" mas funestas. Publicado este dictámen , no fué 
posible calmar la agitación de los ánimos; á 
escepcion de los españoles, apoyados por algu
nos otros obispos que temían también disgus
tar al emperador si se retiraban, todos los de
más votaron unánimemente por la traslación 
del concilio. Instruido el Papa de este suceso 
por los legados, espidió una bula con fecha 
de 21 de febrero, en que les dió plena potes 
tad para ejecutar la traslación, si juzgaban que 
convenia. Para tratar de este punto hubo m u 
chas conferencias, en que el partido de los es
pañoles sostuvo siempre la negativa con mu
cho acaloramiento. Pero aumentándose de dia 
en dia el terror, tomaron varios obispos la r e 
solución de ponerse en salvo sin esperar á que 
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se les diese licencia para retirarse. De este 
número fué el obispo de Clermont, Guillermo 
de Prat, el cual dejó asi por único represen
tante de la nación francesa al obispo de Agde, 
Claudio de la Guiche, trasladado poco antes á 
a Silla de Mirepoix; y como este hacia las 

veces de toda la nación, tomó el prudente par
tido de mostrarse indeciso, y no votó ni en pró 
ni en contra de la traslación del concilio ; por
que se deliberó sobre esto en una sesión so-
emne, que está reputada por la octava, la 

cual se celebró á 4 i de marzo, cerca de seis 
semanas antes del dia indicado en primer l u 
gar. Habían elegido los legados la ciudad de 
Bolonia para trasladar á ella el concilio : esta
ba ya formado el decreto, y se leyó para apro
barle ó desecharle á pluralidad de votos. El 
cardenal Pacheco, sostenido por quince obis
pos, impugnó fuertemente el designio de salir 
de Trento, y mucho mas el de reunirse en 
Bolonia, ciudad del estado eclesiástico ó ponti
ficio, empeñándose en persuadir, que aun en 
caso de una traslación necesaria, debía elegir
se una ciudad de Alemania ( i ) . Pero á estos 
diez y seis obispos se opusieron desde luego 
treinta y cinco con tres generales de órdenes 
religiosas. Habiendo propuesto después el obis
po de Sínigaglía que se oblígase á los Padres 
á vol ver á Trento cuando el Papa y el concilio 
creyesen que su regreso era conveniente para 
el bien de la Iglesia; y aprobada por los lega
dos esta propuesta, se aumentaron tres votos 
mas á favor de ella; de suerte que cuando l l e 
gó el caso de recogerlos ó tomarlos en forma, 
resultó que de cincuenta y cinco Padres, que 
se hallaban presentes , estuvieron treinta y 
ocho por la traslación, esto es, la totalidad, á 
escepcion de los diez y seis del partido aus
tríaco, y del obispo francés que no habia que
rido votar. 

Estaba sin embargo receloso Paulo I I I , y 
subió de punto su cuidado luego que supo que 

(1) Fra Paolo, l . 2, p. 250; Pallav. L 9. e. 1É>, 
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el cmperaílor, descontento de todo lo que sin 
su anuencia scKacía en el concilio, había dado 
órden álos obispos que eran vasallos suyos, para 
que permaneciesen en Trente. Obedecieron, á 
posar de las censuras fulminadas por la bula de 
traslación contra los que pretendiesen continuar 
en Trente la celebración del concilio; de mane
ra, que al parecer se disponian todas las cosas 
para renovar el espectáculo escandaloso de la an
tigua división deBasilea, Sin embargo, no ejer
cieron ningún acto sinodal, temiendo causar un 
cisma, y se contentaron con estudiar los puntos 
doctrinales que liabian de tratarse después, en 
caso de que se continuase. Por otra parte, no 
Labia en Bolonia obispos ni embajadores de 
ningún principe, como no fuese de los de Ita
l ia: lo que pedia dar margen para que se cre
yese que aquel concilio mas bien era particular 
que ecuménico. El obispo francés, Claudio de 
la Guiclie, se habia retirado á Ferrara con los 
embajadores de su nación, para esperar allí 
nuevas órdenes del rey bii amo. Todos estos 
contratiempos obligaron al Papa á mandar á los 
Padres de Bolonia que no formasen ningún de
creto en aquellas circunstancias > ni hiciesen 
mas que prorogar la sesión. No obstante, se 
celebró esta en el dia indicado, que era el 
21 de abr i l ; pero toda ella se redujo á dife
rirla hasta el 2 de junio siguiente, en que vol
vió á prorogarse de un modo indefinido. Esto 
es todo lo que se pudo hacer en Bolonia, ce
lebrar dos sesiones, la nona y la décima, en 
las que solo se trató de ir dando tiempo para 
principiar las tareas del concilio. 

Rodeado el Papa de dificultades y tropiezos, 
pensó en buscar un apoyo en Francia, por si 
llegaba el caso de romper abiertamente con e 
emperador. Ya habia aplaudido la universidad 
de París los decretos de la sesión sesta, y que-
ria el rey Francisco I que se publicasen en su 
reino; y hubiera sucedido lo mismo con los 
de la sétima y con todos los demás, sin escep-
tuar el de la traslación, si hubiese sido mas 
larga la vida de este príncipe. Pero luego que 
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a enfermedad, de cuyas resultas mur ió , le 
os negocios, los carde-oblígó i. separarse de 

nales, que llegaban á doce en Francia, sin 
contar á Carlos de Yandoma y áCárlos de Gui
sa que obtuvieron poco después eí capelo, a l 
teraron , con respecto al concilio, las disposi
ciones de la corte, en la cual dominaban tres 
ó cuatro de ellos, y por la mayor parte eran 
individuos de los consejos. Les habia causado 
gran sobresalto la reforma principiada en Tren
te , y estendida ya á la falta de residencia y á 
a pluralidad de beneficios, porque casi todos 

eran sumamente reprensibles en estos dos pun
tos , y aun habia alguno que poseia diez obis-
)ados y otras tantas abadías, sin residir j a -
nás en sus iglesias. Esta fué la causa princi-
)al de que no se aprobase en Francia , mien
tras vivió Francisco I , la traslación del conci
lio de Trente á Bolonia. 

Acometido aquel príncipe de una calentura 
lenta, que á los principios pareció de poca en
tidad , pero que estaba sostenida por una pro
funda melancolía, en que le habia sumergido 
la muerte del rey de Inglaterra, sucedida dos 
meses antes, teniendo aquel monarca casi la 
misma edad que Francisco , á lo que se aña
dió la malignidad de una úlcera , que le ator
mentaba habia ya algunos años, se vió obliga
do á detenerse en Rambouillet, donde m u 
r i ó , después de haber cumplido con mucha 
piedad las últimas obligaciones de cristia
no , á 31 de marzo de 4 547 , á los cin
cuenta y tres años de edad y treinta y tres 
de reinado. Entre los consejos que dió al Del
fín antes de espirar, le encargó sobre todo que 
no imitase sus defectos: lo cual se referia 
principalmente á su incontinencia, pues por 
lo demás estuvo adornado de casi todas las 
cualidades que se requieren para formar un 
buen príncipe, y únicamente le faltó la de ser 
dichoso. Pero no pedia la fortuna degradar á 
un monarca que miraba con indiferencia la 
pérdida de todos sus bienes, con tal que con
servase el honor, y cuya grandeza de alma se 

Tomo?. 0 
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manifestó mas y mas con las desgracias y r e 
veses que le afligieron. Solo diremos tres ó 
cuatro palabras de un principe celebrado con 
tantos elogios, y tan recomendado por sus mis
mas obras. Un valor que algunas veces llegó 
á rayar en temeridad; un genio que dió moti
vo á que se le atribuyese, juntamente con 
León X , el honor de haber resucitado las cien
cias y las artes; una generosidad, de que acaso 
no hubo jamás ejemplar en el trono, y muy 
pocos en la esfera común de los hombres , y 
una constancia invariable en no dar entrada á 
ninguna novedad en materia de religión; hé 
aquí los cuatro rasgos que distinguirán eterna
mente á Francisco I , aun en medio de los prín 
cipes á quienes se ha dado el nombre de gran
des. Él fué el primero que para restaurar las 
letras y cultivar las costumbres sé valió indife
rentemente de los dos sexos y de todas las cla
se» del Estado. En su reinado empezaron las 
señoras á hacer un papel brillante en la corte, 
como también los cardenales y los obispos de 
distinguido mérito (1). Cuando se llevó á San 
Dionisio el cuerpo del rey difunto, fué tan 
magnifico el acompañamiento (2), que hubo 
entre los varios señores hasta once cardenales 
y mas de otros cuarenta prelados : obsequio 
bien merecido sin duda por aquel príncipe es-
celente. Es cierto que Francisco I dió mas b r i 
llo,á la corte; pero también lo es, por desgracia, 
que al mismo tiempo la hizo mas volupUiosa. 
Muchos observadores atribuyen á la galantería 
de este reinado la primera decadencia de las 
costumbres nacionales, pues á fuerza de que
rer civilizar álos hombres se los afeminó. 

El famoso rey de Inglaterra Enrique Víi l 
habia muerto en la noche del 28 al 29 de ene
ro del mismo año, á los cincuenta y seis de su 
edad, y treinta y nueve de su terrible reinado. 
Entre las víctimas inmoladas á la brutalidad de 

{!)• Compend. cronoL dela Ust. de Fran. ann. 
1547. 

(2) !DeT)on, /. 3, n. 2. 
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sus pasiones, cuéntanse dos reinas, sin hablar 
de otras dos que fueron repudiadas; dos car
denales, ve|ntiuno entre obispos y arzobispos, 
trece abades, quinientos sacerdotes regulares 
y seculares, mas ele cien canónigos y doctores, 
cuarenta y un duques, marqueses, condes y 
otras personas de distinción, con los hijos de 
muchos de ellos; mas de trescientos nobles me
nos distinguidos; ciento y diez señoras de alta 
gerarquía, y un número proporcionado de ciu
dadanos particulares. A todos estos infelices, 
escepto las dos reinas, se les dió muerte por 
haber desaprobado el cisma y las infamias del 
tirano, que no contento con despojarles dé la 
vida, procuró también muchas veces quitarles 
el honor, imputándoles delitos que no habían 
cometido. Este espíritu sanguinario le acompa
ñó hasta el sepulcro. Diez días antes de morir, 
mandó que degollasen al conde de Surrey, qu>5 
no tenia otro delito que su adhesión á la Reli
gión católica. El duque de Norfolck, su pa
dre, debia morir por la misma causa diez días 
después que su hijo; y ya estaba dada la or
den al teniente de la torre, cuando la muerte 
del rey, acaecida en la noche anterior, le sal
vó la vida. Sin embargo, Enrique VIH había 
recibido de ¡a naturaleza unas disposiciones 
4lices, equidad, humanidad y buena fé, y estas 
cualidades brillaron en él hasta que quedaron 
sofocadas por su incontinencia y con la desapa
rición de su religión y de su honradez. No fué 
entonces ya sino un simulacro de sí mismo, y de 
sus primeras virtudes solo conservó las forma
lidades de la justicia que aumonlaban la t i ra
nía con el aparato de las leyes , y daban á su 
barbarie cierta apariencia de equidad. La in
temperancia, compañera casi inseparable de la 
lujuria , le precipitó en el sepulcro.' Era tan 
monstruosa la gordura de Enrique, que su a l 
ma, ya como sepultada y abismada en la ma
teria, lejos de darle energía , parecía incapaz 
de preservarle ya de la corrupción. Hay quien 
dice que se arrepintió este monarca, y murió 
católico. Mas otros afirman que se obstinó mas 
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y mas en el cisma, y que murió desesperado. raquellos dos príncipes en orden á la viva guer-
Lo mas verosímil es que estos dos sentimien
tos contrarios dominarian alternativamente en 
el corazón de un hombre, que, como todos los 
impíos , supo destruir en materia de Religión, 
mas no acertó á reedificar ni á fijarse , y mu
rió sin saber de qué modo pensaba, y aun qui
zá de qué modo había pensado. A lo menos de
bemos inferirlo así de una carta de Lotero, que 
contiene una anécdota estraordinaria (1), pues 
en ella asegura que al mismo tiempo que En
rique Y I I l escribía contra él, le exhortaba se
cretamente á continuar su empresa, y le daba 
la enhorabuena por sus progresos. ¿Cuál seria, 
pues, si nos hemos de atener á este testimonio, 
cuál seria la religión de un príncipe que ins
piraba aliento á la heregía, cuando se honraba 
con el título de defensor de la fé? Confesemos 
no obstante, que este título fué adquirido por 
un libro que no era obra de Enrique, aunque 
él quería que se lo atribuyesen. Esta última 
acusación parece completamente fundada. 

De todas sus mugeres no dejo mas que tres 
hijos, á saber, Eduardo, María é Isabel, y to
dos tres llegaron á reinar, sin embargo de que 
había desheredado á las dos hijas: lo cual re
formó después en su testamento. Eduardo, ses-
to de este nombre , de edad de nueve años, 
fué su sucesor inmediato , bajo la dirección de 
Eduardo de Seymours, su tio materno, que 
siendo ya luterano, pervirtió á su pupilo , y 
añadió la heregía al cisma de Inglaterra. En 
muy poco tiempo desapareció, como era preci
so que sucediese, el caprichoso edificio de la 
religión de Enrique Vli í , esto es, la quimera 
de una religión cismática y juntamente católica, 
para dar entrada á todos los errores y delirios 
de la impiedac 

La muerte de los reyes de Francia é I n 
glaterra libró al emperador de la cruel incer-
tidumbre en que le tenían las disposiciones de 

(1) Jfei}, compend. cíe la hist, de Frane, 

ra que hacia á la liga de Smalcalda, sin que 
los príncipes coaligados hubiesen manifestado 
hasta entonces grande inquietud al ver sus pro
gresos y conquistas. Pero no pudo menos de 
sentir la muerte de Francisco I , y tributarle 
dignos elogios, diciendo con entusiasmo, que 
Dios le había dotado de unas prendas tan emi
nentes, que aunque se reuniesen todas las fuer
zas de la naturaleza, no podrían producir en mu
cho tiempo un príncipe como él. Francisco 1 era 
el único príncipe que con Enrique , V I I I po
día dar socorros suficientes al elector de Sajo-
nía, amenazado principalmente por el empera
dor. Después de la muerte de estos dos mo
narcas , no tenia ya Gárlos V mas enemigos 
que las tropas numerosas, pero indisciplinadas, 
de los príncipes protestantes; y como ya se habia 
apoderado de Dilinga, Donawert, Ulra y otras 
muchas plazas, separó de la liga al duque de 
Wirtemberg y al elector palatino, atrajo á su 
partido al elector de Brandemburgo, que has
ta entonces habia estado neutral, y después de 
haber ganado ó disipado la mayor parte de las 
fuerzas de la liga , persiguió mas allá del 
Elba al príncipe sajón que estaba todavía en 
campaña. Pero como sus Estados ardían en di
sensiones civiles y domésticas , eran muy po
cas las tropas que Federico podía sacar de 
ellos, y no le quedaban mas que las reliquias 
del ejército de los confederados, tan miserable 
entonces como brillante en otro tiempo. Ha
biendo proscrito el emperador á este elector y 
al landgrave de ílesse, como caudillos de la 
sublevación, habia dado la investidura del 
electorado al príncipe Mauricio, primo herma
no del primero, aunque inficionado del mismo 
modo que Federico con los errores del lutera-
nismo, y persuadiéndose el nuevo elector ( I ) , 
por el interés que en ello tenia y contra la evi
dencia, que la empresa de Cárlos Y no era 

(1) Sleid. 1.18, p. 633cíe; De Thou, l . 5; Bel-
car. í. M, 
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una guerra de religión, se había apoderado de 
lo mejor de Sajonia talando todo aquel pais. 

Después de liaber perseguido mucho tiem 
po el ¡emperador al elector Federico de ciudad 
en ciudad y de puesto en puesto, le sorpren
dió por último cerca del castillo de Mulberg 
en Misma, cuando se figuraban los huidos que 
estarían todavía muy distantes los imperiales 
Aunque el elector capitaneaba unas tropas es
forzadas, y él mismo era muy valiente, co
mo no habla tenido tiempo para prepararlas 
á la batalla, y los enemigos procedieron con 
toda la actividad y energía que era capaz de 
inspirarles el temor de perder una ocasión tan 
deseada, quedó enteramente derrotado su ejér
cito y cayó el mismo elector en manos de 
los imperiales, con el duque Ernesto de Bruns
wick. Esta batalla decisiva, llamada de M u l 
berg,. se dio en i 2 de abril de 1547. El 
elector, prisionero y herido, fué llevado á ca-
bsJIo á donde eslaba el emperador, y quiso 
apearse luego que alcanzó á verle - pero no se 
lo permitió el emperador, aunque no le maní-
íestó ninguna señal de benevolencia. Habién
dole dicho el vencido al quitarse el sombrero: 
«poderoso y clemente emperador, me doy por 
prisionero vuestro, supuesto que así lo dispone 
la fortuna;» le respondió Carlos V con bastan
te despego: «¿ahora me tratáis de emperador? 
Pues yo os ofrezco trataros como merecéis (4 ).> 
En efecto, habían llegado los insultos del e'ec-
tor al estremo de llamarle en muchos escritos 
Carlos de Gante, que se toma el titulo, de em
perador. El elector de Sajonia y el duque de 
Brunswick fueron puestos en lugar seguro has
ta nueva orden. 

Aprovechándose Carlos V de esta victoria, 
quería apoderarse de la fuerte ciudad de W i -
temberg, que se había burlado de los esfuer
zos del nuevo elector Mauricio, y en la cual se 
había refugiado el hijo primogénito del elector 

(1) Ant. de Y. Hist. Car. Y, p. m el $eq. 

Federico, como también su muger y los demás 
hijos que tenia. En vano se la intimó que se 
rindiese; pero como el sitio estaba espuesto á 
muchos peligros, lomó el partido de bloquear
la, esperando el éxito de una maniobra mas 
segura. A fin de obligar á la muger y á los 
hijos del elector prisionero á recurrir á su 
clemencia imperial, resolvió se juzgase á aquel 
príneipe. Fué esto obra de pocos días. Se le 
formó causa , se juntó el consejo de güürra, 
se procedió á la votación , y Federico fue 
condenado á morir degollado por la causa dé 
felonía y rebelión contenida en el decreto 
de proscripción publicado contra él. A l mo
mento fué el secretario del consejo á leerle 
la sentencia , declarándole que se había de 
ejecutar el día siguiente. Lo oyó el elector 
sin alterarse, y dijo después : « ¿ p a r a qué 
es lodo ese misterio ? No se solicita mi 
muerte , sino la ciudad do 'Witemberg, ¡y plu
guiera ai cielo que mi mujer y mis hijos 
mirasen mí suerte del mismo modo que yo la 
miro! Poco alivio es para un viejo achacoso, 
para un principe que está ya Con un pie en la 
sepultura, el corlo número de días desventura
dos que puede concederle la conmiseración. Si 
estuviera en mí mano, mucho mas querría ase
gurar á mis h i j o s p o r medio de una muerte 
pronta, lo poco que les queda , que privarlos 
de todo viviendo algún tiempo mas. Pero veo 
que es necesario ceder al carino y á la piedad 
filial. » Dicho esto , mandó que le llevasen el 
aljedrez, y habiéndose puesto á jugar en com
pañía del duque de Brunswick, afectó tal ale
gría por haberle ganado dos partidas, que sé 
pudiera calificar de bárbara indiferencia , si 
su vida hubiese estado efectivamente compro-
melida. 

Éntretañto , llena de sobresalto la mujer 
del elector, comunicó sus temores á su herma
no el duque de Cleves, al eleclar de Brandem-
burgo y á otros principes adidos al empera
dor. Por espacio de cuatro días no hicieron 
estos mediadores mas que ir y venir desde ía 
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tienda del emperador á la del proscrito para 
ver si hallaban álgtin medio de composición. 
Carlos V consinlió en perdonar la vida al reo, 
pero con unas condiciones tan duras, que es de 
admirar las aceptase el elector, en vista de ía 
firmeza y presencia de ánimo que poco antes 
liabia afectado tener. No solo se entregó ía 
plaza de Wiíemberg, sino que renunció Fede
rico en su nombre y en el de sus lujos la d ig
nidad electoral, conviniendo en que el empera
dor" dispusiese de ella á su arbitrio, lien unció 
igualmente el derecho que tenia á Magdcbnr-
go, Albcrstad, Hall y casi todo lo que poseía 
todavía su partido, y quedaron reducidos, asi 
él como sus herederos, á la clase de principes 
de Gotha, con obligación de demoler sus forti
ficaciones y de no volver á levantarlas jamás. 
A esta corla herencia se añadieron ciacuenla 
mil escudos de pensión anual sobre el electo
rado y demás posesiones cedidas al duque Mau
ricio, el cual fué asi Confirmado en la calidad 
de elector. 

El gozo de un triunfo tan completo para 
Carlos Y se disminuyó en parte con la noticia 
que recibió , estando aun en Witemberg , de 
que se había sublevado el reino de Ñápa
les (1 547), por haber querido establecer en él 
ía Inquisición. Concedida para esto la licencia 
imperial, se declaró en fina asamblea general 
del Estado, que para impedir que se introdu
jese en Ñápales la heregía, hablan juzgado in
dispensable el Papa y el emperador establecer 
en aquel reino el tribunal del Santo Oficio. Los 
íribimales de justicia hicieron presente el pe
ligro y aun la inutilidad de semejante estableci
miento en un pais en que todos eran católicos, 
como si el objeto de MI establecimiento no 
fuera precisamente conservar esta integridad 

de Ja l e , cerrancio con mas vigilancia 'que 
nunca el acceso en el reino á l a heregía , en 
los momentos en que esta se agitaba con tanta 

4íVí!CufmU el virey 
Mnaldo 

no se hizo caso d© 

audacia. 'ero mero ya íie acueru 
léelo y el 

Farnesio, nepote del Papa. 
don Pedro do Toledo y el arzobispo 

ninguna reclamación ; se publicó el edicto da 
establecimiento, y se fijó en las puertas de la 
iglesia catedral. A l ver este cartel se sublevó 
toda la ciudad. Acudió á la iglesia m g-entk 
innumerable y furioso,-rasgó el edicto, y fal
tó poco para que quedase reducido á cenizas el 
palacio arzobispal. No pudo el virey calmar lo 
mas fuerte de la conmoción sino prometiendo 
que no tendría efecto la erección del tribunal; 
lo que causó tanta alegría, que en todos ios bar
rios hubo fuegos artificiales é iluminaciones por 
espacio do tres-días. Entretanto contimiaba a r 
mado el pueblo y resuelto á aventurarlo todo, 
mientras llegaba la respuesta que daria el em
perador á los diputados que le k é á m enviado. 
Se renovó muchas veces la sedición , con mas 
ó menos fuerza, según los varios rumores qae 
se esparcian acerca del buen éxito ó de la in 
utilidad de las representaciones. M princip» 
quiso Cárlus V usar de rigor, y habló con 
fado á los diputados que estaban encargadujs 
de la causa de los rebeldes; -poro por ú\úm$ 
consintió en suprimir el nuevo tribunal, f 
concedió una amnistía general á los sediciosos, 
á escepcion de cierto número de les mas cul 
pólos , que al principio fué de ciento , luego 
quedó reducido á veinticuatro , y últimamente 
á tres. También creyó que debía suprimir Ja 
multa de cien mil escudos que habla impuesto 
á la ciudad , dejándose llevar del primer mo
vimiento de indignación ; porque temia que 
aquel puebl© inconstante implorase el ausilio 
de los franceses y se pusiese bajo la protec
ción de su nuevo rey Enrique l í . 

Este príncipe , que ocupó el trono á los , 
veintinueve años , manifestaba gran resolución 
y firmeza, mucha aplicación á los negocios, 
partieular esmero en observar la conducta 4e 
sus inioistcos, una inteligencia nada vulgar, 
bastante moderación , y en medio de esto una 
facilidad algo escesiva en dejarse llevar de las 
impresiones que se le sugerían ; pero una ele
vación de animo que K mimvDo a conser
var en Europa toda la pr^e-minenoia de m eo-
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roña ( I ) . Lo que mas incomodaba á Carlos Y , 
con respecto á este pr íncipe, era el rumor de 
una alianza entre e l Papa y la Francia, y de 
una negociación ya principiada para verificar 
el matrimonio de Diana , hija natural del rey, 
con Horacio Farnesio , sobrino del Pontífice. 
Gon motivo de este matrimonio se habla de 
dar á Horacio el ducado de Panna , del cual 
pretendía disponer el emperador de un modo 
muy distinto , sin contar con la restitución del 
Milanesado , que era uno de los objetos que se 
proponía el rey en esta alianza , muy á propó
sito para el logro de su designio. Enrique I I , 
después de haber recibido de liorna una lega
ción distinguida, envió á aquella capital á 
Francisco de Roban, señor de Gié , en calidad 
de negociador plenipotenciario. Hablan salido 
ya de la corte de Francia para el mismo desti
no siete prelados revestidos de la purpura 
romana ; pero la comisión que llevaban de 
promover en iloma con toda actividad los i n 
tereses del reino, era un ardid del gobierno 
para alejarlos (2). No se ignoraba en Francia, 
que á pesar de las disposiciones personales de 
paulo Mí, el cual se hallaba ya en una edad 
sumamente avanzada , dominaban de tai modo 
en su curia las máximas austr íacas, que no se 
podia convenir con ella en ninguna cosa s ó 
lida (3), 

Poco después se envió también á Roma al 
arzobispo de lleims, Carlos de Guisa, que aca
baba de ser condecorado con la púrpura; pero 
por muy diferente causa de la que había obl i
gado á enviar á sus colegas. Era Garlos sobri
no del cardenal de Lorena, cuyo nombre tomó 
después d é l a muerte de su t i o , y liermano 
del famoso duque de Guisa , el libertador do 
Metz y el héroe de la Francia. Desde el principio 
del nuevo reinado gozaba, del mismo modo que 
toda su casa, de un favor ilimitado y bien me~ 

(1) De Thou, /. 3. 
2) Sleid. 1. 19, /). m i . 
3 Ribier. í. 2. ¡>. 1H. 
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recido , si á las cualidades que son propias de 
los grandes hombres, no hubieran añadido una 
ambición estraordiñarla. El joven cardenal de 
Lorena, revestido de la púrpura á los veintitrés 
años , y arzobispo desde los nueve por un 
abuso demasiado común en su siglo , tuvo á 
lo menos, en medio de las grandezas y de los 
placeres, con todas las ventajas de una bella 
presencia, el mérito de mostrar constantemente 
unas costumbres puras, el de cultivar las l e 
tras como si fuese necesario el estudio para su 
subsistencia, y el de conservar una adhesión 
inviolable á la Seligion. Fué enviado á Roma 
para mayor autoridad, como ministro mas ca
lificado y de mas valimiento que todos los que 
le hablan precedido, á fin de manifestar al 
Papa cuán sinceramente se interesaba el rey, 
asi en los asuntos personales de Su Santidad, 
como en los del concilio. Asi es que Paulo 111 
le recibió con una distinción que no tenia 
ejemplo, pues le llevó a su mismo palacio, y le 
puso en un cuarto que tenia comunicación con 

el suyo (1) . 
A nada menos aspiraba la orgullosa política 

de Enrique 11, que á no permitir que Carlos Y 
fuese por mas tiempo arbitro absoluto de todos 
los grandes asuntos de la república cristiana, 
v á darle á eniender que hallarla en el sucesor 
de Francisco i una mistencia por lo menos tan 
firme como en aquel antiguo competidor. Que
ría Carlos Y restablecer el concilio en-Trente, 
y su embajador amenazaba en Roma que pro
testarla contra el concilio que se continuaba en 
Bolonia. Ai contrario, el cardenal de Guisa 
manifestó en nombre del rey las disposiciones 
mas favorables con respecto á esta última 
asamblea, y aun hablan precedido ya los efec
tos á esta declaración, pues estaba dada la or
den á Claudio de Uríe , nombrado embajador 
de Francia para el concilio, á sus asociados 
Miguel del Hopital, el arzobispo de Aix y el 
obispo de Mirepoix, y á otros trece obispos. 

(1) Sam-Martli, Elog. I 3 
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para que concmTÍesen al concilio ecuménico 
que se celebraba en Bolonia : lo que no tuvo 
cumplimiento, porque las atenciones y respe
tos que se creyó obligado á guardar Paulo 11 
en calidad de Padre común, y los obstáculos 
suscitados por la obstinación imperiosa de Car 
los V , duraron hasta la muerte de aquel Pon
tífice. 

No por esto dejó Enrique I I de servir útil
mente á la Iglesia en todos sus Estados, pues 
mientras vivió, que por desgracia fué muy 
poco tiempo, se mostró invariablemente adicto 
á la fé católica. Entre los primeros edictos que 
espidió hubo uno contra la blasfemia, encar
gando su castigo, como también el del asesi
nato , al decano del tribunal de los mariscales 
de Francia , con derecho de juzgar sin apela
ción. Prohibió quedas personas que no se hu
biesen dedicado al estudio disputasen acerca 
de materias religiosas, y dió una orden aún 
mas severa contra los que imprimiesen ó ven
diesen libros procedentes de Alemania y , de 
otros parajes sospechosos, á no haber sido 
aprobados por la facultad de teología de París. 
El célebre Roberto Estéfano, había publicado 
en el reinado anterior varias ediciones latinas 
de la Biblia, é insertado en ellas una versión, 
cuyo autor no se nombraba, pero.se sabia que 
era de León de Judá , zuingliano declarado; y 
además había añadido también unas notas de 
Yatablo, restaurador de la lengua hebrea en 
Francia, y uno de ios primeros profesores de 
ella en el colegio Real. Había sido fundado este 
establecimiento por Francisco I , á instancias 
de Budeo , otro sabio aún mas estimable, ver
dadero padre de la literatura francesa, igual, 
ó á lo menos el mas digno émulo de Erasmo, 
esto es, del primer hombre de su siglo. Era 
igualmente aprecíablé por su rectitud y probi
dad, por su desinterés en medio del favor que 
gozaba, por su generoso patriotismo, y por su 
adhesión inviolable á la religión de sus padres, 
no obstante que su muger y dos de los muchos 
hijos que tuvo se retiraron á Ginebra después 
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de su muerte, y abrazaron allí c! calvinismo ( i ) . 
Las notas de Vaiabio, á lo menos según las 
publicó íloberto Estéfano, el cual las alteró 
efectivamente ladeándolas á favor de las nove
dades de cuyo veneno no supo preservarse, 
merecieron la censura de los teólogos de París, 
á quienes reiteró Enrique I I las órdenes que 
sobre este punto habían recibido ya del rey 
su padre (2). Se llegó al estremo de suprimir 
todas las ediciones de los libros sagrados he
chas por Estéfano, y fueron colocadas en el 
número de los libros prohibidos (154S): medi
da prudente, porque á la sombra de las bue
nas cosas que contenían habrían pasado las 
malas, y entonces se temían en Francia hasta 
'as apariencias de la impiedad, y no faltaba 
razón para suponer intenciones dañadas en un 
hombre que había delinquido evidentemente 
en otros muchos artículos. El mismo Roberto 
Estéfano justificó la severidad con que se le 
había tratado, haciendo alarde del calvinismo 
y de la apostasía; pues siguió el camino trillado 
por ios hereges que no podían estar ya ocultos 
en Francia, y poco después de haber llegado á 
Ginebra, publicó un líbelo de los mas injurio
sos contra la Religión católica. 

Fué sin duda una pérdida lastimosa para 
reino, y aun para la Religión , como tan 

interesada en ios progresos de las ciencias, la 
apostasía de un ciudadano tan superior á su 
•rofesion por sus conocimientos : CÍentificos y 

jor las demás prendas de que estaba adorna-
'o. Pero ante el interés de la Religión ¿ n o 
abe ceder el interés de las ciencias? .Aunque 

sus bienes de fortuna eran bastante medianos 
relativamente á su celebridad , convidaba y 
man tenia en su . casa , á dos literatos de todos 
climas y lenguas. Gomo estos estranjeros .no 
sabían el francés, era el latín la lengua do
méstica en casa de Estéfano. Su muger-, sus 
hijos y aun sus oficiales, se familiarizaban con 
Cicerón, Terencio, Horacio y Virgilio , y con 

& WsL de la l'rt- de Franc. t. 18, 341. 
(2) D'Argeat. de nov. error. I. 2, p. 144, 
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todos los buenos autores antiguos. Después 
que hablan pasado sus obras por todas estas 
manos hábiles, presentaba las últimas pruebas 
en las plazas públicas, ofreciendo recompensar 
á, cualquiera que hallase en ellas algún defec
to; de suerte que ni aun ahora pueden verse 
sin una especie de admiración las obras maes
tras que salieron de aquel taller de las musas, 
especialmente las dos ediciones del Antiguo 
Testamento, y mucho mas si se atiende al s i 
glo en que se hicieron. Enrique Ksléfano, hijo 
de Moberto, al cual igualó en erudición , y su 
nielo Pablo, perseveraron en el calvinismo. Al 
cabo de tres generaciones, Antonio Estéfano, 
bimielo de Roberto , volvió á la fé primitiva 
de sus antepasados; reparó en cuanto le fué 
posible, con la impresión de una multitud de 
obras escelentes, el escándalo de las obras de 
tinieblas que su familia, durante su eclipse, 
habia publicado contra la Iglesia. 

Mandó también Enrique 11 perseguir á 
Santiago Spifamio, obispo de Nevers, que por 
m efecto de su relajación habia incurrido en 
|a heregia ( i ) . Este hombre infeliz , á quien 
no faltaba talento ni favor, y que habia sido 
elegido entre los obispos del reino para asistir 
al concilio de Bolonia, se enamoró de una j ó -
ten con la cual tenia demasiada comunicación; 
áe la familiaridad pasó al crimen; de este ver
gonzoso comercio á m matrimonio mas escan
daloso , y por último á la heregia que justifi
caba todos estos escesos y trataba de puerili
dades los remordimientos que eran consiguien
tes á ellos. Pero ni el rey ni los magistrados, 
eelosos de la capital, pensaban de este modo. 
Ne pudo egecutarse tan en secreto el sacrilego 
matrimonio del obispo , que no penetrasen con 
gu vigilancia una pasien que pocas veces aeun
ta á estar oculta; y el primer acto de su auto-
rulad fue un decreto de prisión contra el pre-

i 'Mo disoluto, el cual creyó que no convenia 
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esperar otros. Se qui tó, pues, la mascarilla, 
desamparó su iglesia, prefiriendo la muger á 
los bienes do fortuna, que eran muy conside
rables , y huyó con ella á Ginebra, donde la 
esposa de un obispo fué gran motivo de t r iun
fo para la insolente reforma. Fueron recibidos 
los dos esposos con mucho honor , y se hizo el 
esfuerzo de dar asiento al obispo entre los ciu
dadanos senadores. Sospecharon los ginebrinos 
que pensaba en volver á entrar en la Iglesia 
católica, y empezaron á averiguar su conduc
ta con una actividad igual á la indiferencia que 

•habían mostrado hasta entonces. El hombre 
que sacriüca su creencia á los impulsos de una 
pasión, rara vez deja de pasar adelante en el 
camino del crimen. Se descubrió que Spifamio 
habia estado amancebado por espacio de tres 
años con una eslrangera, en vida de su mar i 
do ; y que respecto de la que habia llevado 
consigo á Nevers, anticipó la fecha del contra
to matrimonial, y falsificó los sellos por favo
recer á un hijo que habia tenido antes de to
marla por muger. Le prendieron , le hicieron 
IU interrogatorio, y habiéndolo confesado to
do , fué degollado públicamente. Murió muy 
arrepentido de sus delitos, dice el historiador 
protestante de Ginebra (4), ¡Dichoso é l , si se 
arrepintió de su apostasía igualmente quéde las 
demás maldades que habia cometido! Cosa en 
verdad que no puede inferirse del testimonio 
de semejante autor. 

En los primeros años del nuevo reinado, 
esperimentaron muchos hereges dentro de su 
misma patria el rigor efectivo de las leyes. 
Poco después de la entrada solemne de Enrique 
en la capital, hubo un gran número de ellos 
que sufrieron el castigo del fuego (4 549). 
Mandó el rey que fuese precedido su suplicio 
de una procesión general, como de un testi
monio del ódio con que el cuerpo de la nación 
miraba la obstinación impía de algunos de sus 

(1) pe Thoa, l %% GalL ehrisL (¡col. Nivern. [i] Spoad. 
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miembros. Llevaron el Santísimo Sacramento 
como en triunfo , con las reliquias mas insig
nes, desdóla iglesia de San Pablo á la de 
Nuestra Señora, y asistieron á este acto con el 
mayor respeto todas las'comunidades eclesiás
ticas y regulares, todos los consejos y t r ibu
nales , el rey , la reina, los príncipes de la 
sangre y los grandes oficiales de la corona, 
con un gentío inmenso ( i ) . Concluidos los d i 
vinos oficios, fueron todas las corporaciones al 
palacio arzobispal á dar gracias al monarca, y 
á manifestarle la sinceridad de los sentimientos 
religiosos de que creia penetrado á su pueblo. 
tUn Dios y un rey , una fé y una l e y , dijo 
entre otros el corregidor: esta es, Señor , la 
divisa de vuestra buena ciudad de París , y la 
máxima profundamente grabada en los corazo
nes de todos sus liabitantes.» Los liereges fue
ron ajusticiados al anochecer en diferentes bar
rios de la ciudad; y al volver el rey á pala
cio, vio quemar algunos: lo que no mereció 
la aprobación general, porque sin embargo de 
que no se proponía el monarca mas que la idea 
de manifestar é inspirar horror á la lieregía, 
creyeron muchos que no convenia á la magos
tad de los reyes, que son imágen de Dios en 
la tierra, representarle en persona como no 
sea por medio de la clemencia y de la benefi
cencia. 

Pero todo París respiraba entonces aver
sión al error y á la impiedad, y así aplaudió 
los decretos que renovó este príncipe contra 
las nuevas doctrinas. Mandó Enrique espresa-
mente que se castigase con pena capital, sin 
ninguna escepcion, á los hereges obstinados ó 
relapsos, y á todos los que hubiesen dogmati
zado, profanado las cosas santas ó tenido con
ciliábulos: y para en esta parte asegurarse de 
los tribunales de justicia y demás corporacio
nes, dispuso que no se diese posesión á ningún 
magistrado ni á ningún profesor de cualquier 
ciencia que fuese, si no presentaba antes do

lí) Hist. de París j).%% y siguientes. 

cumentos ciertos de catolicidad. Habiéndose 
quejado los obispos de que se dejaban las cau
sas de heregía en manos de los magistrados 
seculares, de lo cual resultaba que las infor
maciones se hacían con negligencia, el rey 
dispuso que en lo sucesivo no tuviesen los jue
ces legos otra comisión que la de formar los 
autos, y que sentenciase el tribunal eclesiás
tico. Pero se vió muy pronto ser mas endeble 
que el primero el nuevo dique que se preten
día oponer al error; porque como la Iglesia no 
puede condenar á muerte, se seguía de aquí 
que los sectarios quedaban libres con algunas 
penas canónicas, las que no eran suficientes 
ni con mucho para reprimirlos, ni proporcio
nadas á la enormidad de sus sacrilegios, ni á 
las turbulencias y desórdenes que escitaban en 
el Estado: lo cual obligó al mismo monarca á 
volver á encargar á los ministros de la jus t i 
cia Real, que sentenciasen en las causas de 
lieregía. Después tomó un nuevo temperamen
to, que fué el de atribuir al clero el conoci
miento de la heregía, dejando al tribunal se
cular, el derecho de juzgar y de castigar todo 
atentado público en esta materia. Los efectos 
del celo de Enrique ÍI por la pureza de la fé 
se esperimentaron también en Escocia, cuya 
reina, llamada María, de edad de seis años, 
había sido dada en matrimonio al Delfín. Mien
tras se educaba en Francia la tierna princesa, 
gobernaba la Escocia su madre María de Gui
sa, sostenida por un cuerpo de tropas france
sas; y procediendo de acuerdo con los prela
dos escoceses, que eran todavía católicos, se 
oponía con todo su poder á la inundación del 
error en que estaba ya sumergida la Ingla
terra, harto vecina por desgracia, de modo que 
los sectarios eran tratados en Edimburgo casi 
con el mismo rigor que en París . 

Las armas de Garlos Y seguían prospe
rando en Alemania. Vencido el elector de Sa
jorna, no pudo sostenerse el landgrave de Ilesse, 
que era la otra columna del luteranismo, y 
solo trató ya el emperador de evitar aquel 
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"desesperación de un enemigo, áqtüen no ([necia 
ningún recurso, feo ofeclo, así se lo liicieron 
presente algunos mediadores; que iüterpus!eron 
entonces sus buenos oficios á favor del iand-
grave ( i ) . ' El emperador dio á entender muy 
bien con su respuesta croe conocia perfecta
mente su superioridad. Le concedió el perdón, 
pero obligándole, no solo á separarse de la 
confederación ele Smalcalda y de toda auanza 
en que- no esUmeso comprendido el mismo 
emnerador > ' sino también á írimífúearle ei 

jSiíisesc , y incorporar todas sai 
en el ejército del emperador 

á entregarle toda sn artillería y demás per-
trechos de guerra, y después de firmar es
tas condiciones y otras muchas, ir en perso
na á pedirle perdón públicamente y de rod i 
llas: lo que se ejecutó con la mayor puntualidad 
al pie del trono en (pac estaba sentado el em
perador y en presencia de los principes, em
bajadores y demás personas distinguidas que 
lé acompañaban; dejándole tanto tiempo de 
rodillas que cansado se levantó sin que nadie 
se lo mandase. 

Dicese que se habla prometido á este prin
cipe no atentar á su libertad; pero cabalmente 
le arrestaron el dia mismo de la humillante 
ceremonia á que acababa'de someterse. Sor
prendidos sus mediadores, después de haberse 
quejado al emperador, el cual les dio una res
puesta enigmática, fueron á espücarse con los 
ministros; mas estos les presentaron el ejem
plar del tratado firmado por el landgrave y les 
hicieron ver que en él estaba verdaderamente 
éspresada la pena de prisión y aun de prisión 
perpetua. Tal es la versión de autores de d i 
ferentes naciones, quienes pretenden que pol
la fraudulenta variación de una n en una w, 
se habla dado á este articulo un sentido ente-

rrnínnúe ^.miirano ul que. -e nal mi eouvmudoj 
á la palabra alemana ¿ou$é que qmere decir 
nmgéné , se habia sostituido ká ig i que quiere 
decir perpetua y que unida á prisión, signiíV1-
caba vrision .perpetua en lugar de ninguna 
prisión. Pero los autores subditos de Garlos, V 
rechazan: inertemente esta acusación, diciendo 
qoe ios sentimientos religiosos del emperador 
y hasta el sentimiento mismo ele su, dignidad 
personal imoidea admitirla como Terosimtl. 
El landgrave permaneció preso seis anos ente
ros, ai cabo lie los cuales fué necesaria una 
nueva iiga y nuevos armamentos de los p r í# r 

tía, is rulos p H* la Francia, 
para obligar á Garios V á ponerle en libertad. 
Asi todo el brillo de las victorias de este em-

jperador, c|ue durante algún tiempo desconcertó 
á ' la facción protestante , adelantó poco los 
asuntos de la Religión. Jamás pudo conseguir
se de los principes vencidos, aun en el tiempo 
de sus mayores desgracias, que se sujetasen 
al concilio ecuménico. 

Pero las resultas de estas funestas convul
siones del imperio se hicieron sentir aun en lo 
mas remoto de los dominios inmensos do Gar
los V , en el centro de la Nueva-España, situada 
en el otro emisferio. Habiendo vuelto á Euro
pa el obispo de Chiapa (1), diócesis del reino 
de Méjico, á quejarse de los escesos que co
metían algunos españoles contra aquellos puc--
blos infelices, y mucha mas de los insupera
bles obstáculos que con esto oponian á los pro
gresos del Evangelio, sintió en estremo el em
perador que se hubiese dado lugar á semejan
tes desórdenes, publicó varios decretos muy 
oportunos á íavor de los indios, y mandó que 
se castigase con toda severidad á los que con
traviniesen á ellos. Pero este príncipe convocó 
poco despnes una dieta en Augsburgo, espe
rando concluir por medio de ja persuasión lo 
que creia haber adelantado mucho con las ar
mas, y asi se llevaron toda su atención estas 

(1) gíeiá.'J, 10, pl m ; Do Thou, I . 4. (1} Sandov. flist. Car. V, ad ann. t m . 
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nue.as solicitudes, de imnora que las órdenes Procidencia, Superiores á todog los obstáculos 
dadas para los dominios de Indias quedaron 
sin ningún efecto. De consiguiente continuó el 
mal en los mismos términos , con tanto detri
mento de ia Religión, que ú obispo de Cbiapa, 
que habia trabajado con un celo míaügable por 
espacio de cuarenta años, renunció su obispado y 
abandonó una misión en que desesperaba po
der obtener ya fruto alguno (a). 

Yernos no obstante que por los recursos de la 

prosperó de tal modo la obra de Dios en aque
llas regiones destituidas de casi todo socorro 
humano, que adquirió entonces la iglesia de 
Méjico el esplendor de las mas. augustas de Eu
ropa. Por respeto al gran Cortés, y condes-
cendiendo con las instancias del emperador, 
erigió el Sumo Pontífice la iglesia de Méjico 
en metrópoli (í 547) , y la dió once obispados 
por sufragáneos, unos creados de nuevo^, y 
oíros mas antiguos, substraídas por consiguien
te de la jurisdicción de Sevilla, con anuen-

(a) Este dipís imo obispo de Cbiapa es et célebre {](} afn10i arZobÍ8po que basta entonces ba-
donFr Enrloiomé de tas Casas, religioso de la óraen . , 1 , r , , . ^ ^ ^ i-^^e noñ 
de príliSdoíes. .Nació en SCA iba ca i i l i do uaa fe- bia sido metropolitano de toda, ias kdias o.ci-
miha francesa, cuyo primitivo apellido era Casaus. bn (ieil|a]ps el arzobisnado üe .Méjico tema 
padre fué con Colon á la Española en acompa- - • ; , *• fr t \ , - i * iw- , , . . 4 
fiáudole Bartolomé (pie tenia a la sazón diez y nueve cient0 y treinta leguas do cslensioa üe i>orie d 

de i Mediodía, Y sesenta de Oriente á Occidente, años. De vuelta en España so dedicó a la carr 
siáslica, y entró en la relisioa de dominicos ; 
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de muchos artículos, y deshonroso para toda ía 
Iglesia, pues hacia creer que la le de esta era 
una fé versátil ó que se hallaba tan oscure
cida en los puntos esenciales combatidos pol
los novadores que ya los fieles no podian sa
ber á qué atenerse. Para fabricar este mons
truoso símbolo, que contiene veinte y seis ar
tículos , el emperador nombró dos doctores 
católicos y el herege Juan Agrícola, el mismo 
que con Melancthon había trabajado en la pr i 
mera confesión de Augsburgo y que después 
sé había hecho gefe de los antinomeos ó sea 
de aquellos luteranos exaltados que negaban 
osadamente hasta la necesidad de las buenas 
obras prescritas por la ley evangélica. 

De tan estraña asociación resultó lo que era 
de esperar. Sin desechar las decisiones dadas 
ya por el concilio general, las revistió de es
presiones muy diferentes. En las materias que 
aun no habían sido decididas, empleó frases 
confusas ^ términos vagos y ambiguos, que 
cada partido podía interpretar en el sentido 
que mas le pluguiese, ó que al menos los sec
tarios, acostumbrados á esa pérfida gerigonza, 
no dejarían de interpretar á su favor. En cuan
to al atractivo principal que para aquellos doc
tores libertinos tenía la reforma, es decir , el 
matrimonio del clero, se le permitía abierta
mente así como la comunión bajo las dos es
pecies; se afectó ignorar que hasta las va
riaciones que dependen de la potestad de la 
Iglesia no son de la jurisdicción de la po
testad imperial Los católicos, como podía 
muy bien preverse , reprobaron esta produc
ción escandalosa y la compararen al Henótico 
de Zenon, á la Ethesis de Heraclio, al Typo 
de Constante, á todos esos supuestos correcti
vos de las impiedades que ellos acreditan (1) . 
En poco tiempo aparecieron contra ú Inter im 
una multitud de ohras en las que no se guar
daban con el autor mas miramientos que con 
sus cooperadores. Los luteranos que conserva-
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ban alguna honradez protestaron altamente que 
no le recibirían; y algunos de entre ellos, por 
no adoptarle, abandonaron las cátedras que 
ocupaban en las ciudades del imperio y se 
marcharon á refugiarse entre los sacramenta-
ríos de Suiza. Solo á fuerza de amenazas ó 
de importunidades logró el emperador fuese 
aceptado por algunos de dichas ciudades y en 
las provincias en que él tenia mas créd i to ' ( I ) . 

Causó también el íníer im una nueva d i v i 
sión entre los luteranos , pues algunos de ellos 
no quisieron permitir que se hiciese la menor 
vamcion en la doctrina de Lutero, y otros, á 
quienes se dió el nombre de adiaforisfas ó de 
indiíerentes y de i n t e r m i t í a s , sostuvieron que 
no había dificultad' en sujetarse por el bien de 
la paz á las constituciones ledtimas de la k l e -
sia y de los concilios, al ayuno , á las oracio
nes y á las ceremonias acostumbradas. De este 
número fueron , entre otros, los ministros de 
Witemberg y aun el mismo Melanchton , el 
cual, á fuerza de dudar , de andar á tientas y 
de tomar y abandonar sus resoluciones, llegó' 
á no saber apenas cuál era su creencia. Corri-
gieron, suprimieron, sustituyeron y desfigura
ron á un mismo tiempo la confesión de Auggr-
burgo y el Interim. De esta mezcla estrava
gante resultó un partido medio, ó por mejor , 
decir monstruoso , que queriendo ser católico 
y luterano, no fué uno ni otro. 

A los puntos dogmáticos del Interim se 
seguía un decreto de reforma en veintidós ar
tículos, acerca de las obligaciones de los obis
pos y de los varios órdenes del clericato , del 
gobierno de los monasterios de ambos sexo^, 
de los colegios y hospitales, de la administra
ción de los Sacramentos, de los ri tos, de las 
ceremonias y aun de la dirección de los fieles 
en general. Estos artículos relativos á las cos
tumbres no sufrieron las mismas contradiccio
nes que los de la creencia , antes bien fueron 
adoptados en muchos sínodos diocesanos y en 

(1) Pallav. L 11, c. í. (í) Da Thou, n. S. 
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algunos concilios provinciales que se celebra
ron entonces en los tres electorados eclesiásti
cos y en Augsbargo ; pero se tuvo buen cui 
dado, especialmente en Colonia, donde la apos-
tasía del último arzobispo habia inspirado mas 
circunspección y cautela, de limitar , por via 
de es-plicacion, el artículo del decreto imperial 
que permitía el matrimonio á los clérigos, pues 
se decidió que esto solamente podria referirse 
á los luteranos, y se declaró que ios matrimo
nios que los sacerdotes católicos osaran con
traer eran nulos c incestuosos y quedos hijos 
que naciesen de ellos serian tratados como bas
tardos. 

A las puertas mismas de Alemania, la re
pública de Yenecia proscribió el Interim con 
tanto rigor, que se prohibió con penas aflicti
vas conservar ningún ejemplar de él (1). Se 
le miraba como un medio á propósito única
mente para introducir la heregia que ella en
lazaba de tal modo con la sana doctrina, que 
si con ello no perdía la verdad santa todo el 
respeto que la era debido, al menos la i m 
piedad no inspiraba todo el horror que se me
rece. Estas consideraciones, junto con lo que 
dos años antes habia sucedido en Vicenza, esci
tó la vigilancia y severidad del senado. Cuaren
ta personas, de las mas distinguidas de aquella 
ciudad, habían establecido una especie de acade
mia para conferenciar entre sí acerca de las ma
terias controvertidas en punto de lieligion (2). 
No tardó en degenerar la presunción en teme
ridad, en incredulidad y en una impiedad que 
echaba por tierra todo el edificio del cristia
nismo, y llegaba al estremo de negar la d i v i 
nidad de Jesucristo , bien que confesándole la 
cualidad de mediador, y conservando el dog
ma luterano de la justicia imputativa como la 
señal que debía servir para conocer su origen. 
No pudieron estar tan ocultos estos misterios 
de iniquidad que no llegasen á noticia del se-

1) Sleid. L 1, p. 729. 
2) Bibliot. Antitrin. p. 18; De Thou, l 5. 
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nado. Se prendió á varios iniciados, y dos de 
ellos, á saber, Julio Trevisano y Francisco de 
Rugo, que eran de este número, fueron conde
nados como mónstruos á morir ahogados. Todos 
los demás, entre los cuales se citan los nombres 
eternamente aborrecibles deLelio Sócino, Oxi-
no ú Okin, Gentílis y el abate Leonardi, hu
yeron unos á la Suiza y otros á Turquia. Des
pués de esto renovó la república el edicto pu
blicado al principio del luteranismo contra toda 
persona sospechosa de heregia, y mandó que 
se los persiguiese con el mismo rigor que á 
á los envenenadores. Se dió órden á todos los 
que tenían libros heréticos para que los pre
sentasen en el término de ocho días, pasados 
los cuales se haría un registro esacto, y se tra
taría á los reos sin ninguna conmiseración ; y á 
fin de descubrirlos mas fácilmente , se ofrecie
ron grandes premios á los acusadores, asegu
rándoles que jamás se manifestarian sus nom
bres. En una palabra, aquella república p ru
dente trataba á todos aquellos enemigos turbu
lentos de la Religión del mismo modo que á los 
del Estado , porque estaba persuadida de que 
unos y otros son igualmente perjudiciales á 
la tranquilidad pública. Pero quiso que cuando 
los obispos é inquisidores juzgasen del delito 
de heregia, tuviesen por asesores á los gober
nadores y jueces locales; y por medio de este 
temperamento se conservó la fé y ía quietud 
en el Estado de Yenecia. 

No sucedió asi en Polonia después de la 
muerte del gran Segismundo, que había go
bernado este reino como sábio, como héroe y 
como cristiano por espacio de cuarenta y dos 
años , y lo dejó en una paz profunda y en la 
profesión unánime de la fé católica (1). Su hijo 
Segismundo Augusto, que le sucedió en el mis
mo año 1548, y era un príncipe de pocos a l 
cances y de mucha indolencia, permitió i 
los polacos nobles enviar sus hijos á los infi
cionados colegios de Alemania, y miró con 

(1) Florlm. de Orig. Rar. /. 4, c. 8. 
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gran descuido oirás varias precauciones que 
halia lomado el rey su padre para preservar 
al reino del contagio de la bcregia. Dicese 
que la causa de esta conducta Van desacerta
da, fue el haberse eucapricliado en contraer 
un matrimonio poco correspondiente á su digni
dad (1). Quiso casarse con Bárbara Radziwil, 
persona joven y berraosa, bija del alcaide de 
Wi lna , á pesar de oponerse á ello toda la no
bleza de su reino , la cual pretendia que en 
los matrimonios de los reyes se debe atender 
menos 4 la pasión que á la magestad de la co
rona y al voto del senado. Ai contrario, los 
polacos que estaban inclinados á las nuevas 
doctrinas, creyeron que importaba poco el ho
nor del trono en comparación de la benevolen
cia del rey y del interés que en ella tenia el 
partido fanático, y mostraron la condescendéis 
cia necesaria para realizar sus designios. Es
parcidos sus hijos en las universidades de Ale
mania, no solo volvieron corrompidos con la 
doctrina y las confesiones luteranas, sino tam
bién con todos los errores 6 impiedades en que 
Labia quedado sumergida aquella triste porción 
de la Iglesia, desde que se atrevió á romper el 
dique de su autoridad 

No bastaron todos los esfuerzos do b 
pos ni la desaprobación del mismo rey, el cual 
no abandonó jamás la Religión de sus padres, 
para impedir que con protesto, do reforma vol
viesen á levantar cabeza varios errores, y aun 
el mónsiruo del arrianismo, sofocado desde 
tiempos tan antiguos. Geni i lis, que se habiu 
escapado de Vicenza huyendo de las hogueras 
que le amenazaban, y algunos otros anU-
cristos.» cómplices de sus maldades, le hicie
ron asaz poderoso, que se atrevió ;á luchar á 
cam. descubierta contra la misma refornía, á 
quien debía su origen . De este principio resul
taron los .escáldalos, istó. ^normes blasfemias, 
el, íj-astorno de lodo órden público , los atenta
dos y atrocidades de todo genero que desoía-

é W M i í 1548) 
ron, no solo el reino de Polonia, sino también 
la Liluania y Transilvania, con lodos los países 
inmediatos. 

Aún era mas lastimoso el estado de I n 
glaterra que el de Polonia, con respecto á la 
Religión (1). Siendo rey un niño, y prolector 
ó regente un herege, no hubo cosa á que no 
se atreviese Cranmer, primado del reino, y 
sus insolentes ministros. Además de los predi
cantes ingleses, á quienes se repartieron con 
franca mano las riquezas y los honores, acu
dieron con el cebo de esta halagüeña perspec
tiva un diluvio de novadores de todos países, 
y acabaron muy en breve con lo poco que 
quedaba de la lleligion católica. Martín Encero, 
Vermillí ó Pedro Márt i r , el famoso apóstala 
OchinO y otros infinitos dogmatizaron cada uno 
por su lado. Unos predicaban el luteranismo 
puro, que era lo que profesaba Cranmer; 
otros seguían con el protector la doctrina de 
Zuinglio, y hubo ranchos que enseñaron las 
impiedades de los anabaptistas, los cuales no 
dejaron de acudir también á un país donde no 
se pedia mas religión que el ódio al nombre 
romano. Al principio fueron perseguidos; poro 
con el tiempo fueron aumentando sus filas, y 
sirvieron de precursores á los fanáticos llama
dos tembladores ó cuákaros. No obstante, pa
reció peligrosa1 esta mezcolanza ; pero á fin de 
contentar á todos conservando alguna unidad, 
lomó el parlamento cierto número de dogmas 
y prácticas de cada secta, y do este modo fabricó 
la religión anglicana (1548). No quedó olvidado 
el calvinismo, que empezaba entonces á ser de 
moda, y cuyo iracundo autor escribió al regen
te una caria terrible contra los católicos (2). 
Muy en breve llegó hasta triunfar del lutera
nismo en tinas conferencias celebradas por au
toridad pública en Oxford y en Cambridge ; y 

(J) l<n& Misl É c á : f g l j ' , % 

la presencia figurada de Jesucristo en la Eu
caristía fué prc íe r idá- l ia ^esencia real f k m 

(1) 3mmJ, l v P~ ^67 gmé 
{%) Buru. L % h h m ' 
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poi'al que- enseñalia Lulero. Pero ta priucífKii 
aienoion 3ü redujo á auiorízar el malrimonio 
de loá. olérigos y de los frailes. Se abolió la 
misa y una gran parte de las práciieas de la 
Iglesia; se proliibió severamente rezar el ro 
sario; se estableció el uso de la lengua vulgar 
en las preces públicas, y se quitaron de: las 
iglesias Vái imágenes. Estos decretos dados por 
el parlameato, y comunicados después al clero., 
se adoptaron de tal modo á pluralidad de vo
tos, que de diez y seis mil eclesiásticos que 
liabia entonces eiv Inglaterra, las tres cuartas 
partes renunciaron al celibato en el. reinado 
de Eduardo, que no duró gojg años. 

Sin embargo, hubo nueve obispos que 
reprobaron el edicto con mucho vigor y cons
tancia, siendo de este número Edmundo Bou-
ner , de Londres ; el célebre Gardiner , de 
Winchester; Tonstal, de Durham; y Nicolás 
Heli , de Worcheslcr, los cuales fueron de
puestos y presos con otros muchos eclesiásti-
ees. Los mas de ellos se desterraron volunta
riamente. Desde que cedieron al primer ata
que de Enrique Víl í , conocieron el est.remo á 
que los había conducido aquella cobardía , y 
tomaron una resolución mas acertada. Contri
buyó mucho á inspirarles aliento el ejemplo 
de la princesa María, hija de aquel principe y 
de Catalina de Aragón. Se pretendió inquietar 
á esta princesa , porque sin embargo de la 
prohibición general, continuaba mandando que 
se celebrase misa en su palacio ; pero ella se 
quejó altamente de la osadía de los ministros; 
declaró que no creía estar sujeta á ninguno 
«ta elks ni á cualquiera otra persona en lo 
eaaeemiente á su eoneienoia, y que no obe-
•deceria á sus leyes; y por id timo despachó un 
eorreo al emperador para que no se la impi-
i f a e «1 libre ejercicio de su Religión. El ar-
«)bispo de Cantorbery y el insidioso Bucero 
la hicieron muchas visitas, aunque en vano, 
para tratar de reducirla. El mismo efecto pro-
thijeran las diligencias de su hermano el rey, 
pues la única respuesta que dio siempre, fué 
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decir, que habiendo sido educada en la Reli
gión católica por orden del rey su padre, y 
dictándola su conciencia que no se apartase 
do las máiimas religiosas que se la habían 
inspirado desde sus mas tiernos aaos, seria 
imposible hacerla variar de resolución. Conti
nuó mandando decir misa en su palacio, y se 
advirtió que concurrían á oírla muchas mas 
personas que antes; lo que dió ocasión á que 
se persiguiese con mas rigor á ios que no es
taban tan inmediatos al trono, resultando de 
aquí movimientos sediciosos en varias provin
cias, y principalmente en las de Devonslúre y 
Gormiailles. Pero se apaciguó la rebelión, aun
que con mucho trabajo, y siguió la seducción 
hasta pervertir enteramente el reino. 

Mas para una isla que perdía la Iglesia, la 
adquiría al mismo tiempo una infinidad de ellas 
el apóstol de las Indias, muchas de las cua
les formaban en Asia Estados no menos pudo
rosos, que la Gran Bretaña en Europa ( I ) . Des
pués de haber restaurado San Fraucisco Javier 
el cristianismo en la peDjnsula que está al otro 
lado del Ganges, como lo había hel io en la que 
está del lado de acá, pasó á las islas iumedialas 
que tenían mas necesidad de ausilios espiri
tuales, y convirtió una multitud innumerable 
de idólatras, de mahometanos y aun de judíos, 
y algunos rabinos muy preciados de ciencia. 
Itos.que-mostrándose mas obstinados no cedían 
á su elocuencia, no podían resistirse á la fuer
za de los milagros que obraba el cielo por su 
mano. Hallándose entonces este hombre ente
ramente apostólico en el punto mas penoso y 
al mismo tiempo en el mas brillante de su 
carrera, le hizo el cíelo en cierto modo depo
sitario de su omnipotencia. La curación de 
todo género de enfermedades, la resurrección 
de los muertos, la calma repentina délos vien
tos y tempestades, la consternación que con 
una palabra suya se apoderaba de los ejércitos 
innumerables de idólatras, el don ele lenguas 

(.1) m i , L 13; Xurseli. L % eí 3; Bouh. L 3 el 4, 
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cuando el apóstol no tenia otro medio para 
darse á entender , el de hacerse inteligible, 
hablando una sola lengua, á millares de gentes 
de todos pa íses , el don de profecía , el cono
cimiento de los sucesos remotos y de los pen
samientos de las criaturas, fueron los medios 
victoriosos con que logró someter al yugo de Je
sucristo los pueblos de Amboina, Témate, T y -
dor, Maciari, de todas lasMolucasv de otras mu
chas islas menos conocidas. Libró á los reyes 
bárbaros y á sus vasallos de la afeminación 
asiática , de la poligamia y de sus inclinacio
nes corrompidas, mucho mas difíciles de ven
cer que las preocupaciones de la educación y 
los argumentos de la infidelidad. El rey de 
Ulate , entre otros , no pudo resistirse á un 
prodigio que libertó á su capital y le conservó 
á él la vida y el imperio. M llegar allí el San
to , se hallaba este príncipe sitiado y próximo 
á rendirse, porque el enemigo le había corta
do el agua, y era tal la sequía que acababa 
con hombres y caballos. Logra Javier entrar 
en la plaza ; se presenta al rey y le promete 
hacer que llueva en Ufate, si se resuelve á 
confiar en el señor de la naturaleza, que es 
el Dios de los cristianos. Obtenido el consenli-
«iento del príncipe , planta una cruz en el 
paraje mas elevado de la ciudad, y se pone á 
hacer oración en presencia de todo un pueblo 
tan interesado en lo que se le anunciaba. A l 
instante se cubrió de nubes el cielo, y luego 
que se concluyó la oración, cayó una lluvia tan 
copiosa que duró hasta que se hizo una abun
dante provisión de agua. No esperando ya cosa 
alguna los sitiadores, pues veían frustrado 
el estratagema en que tenían fundada toda su 
confianza , levantaron inmediatamente el sitio, 
y el rey pidió el bautismo con todo su pueblo. 
•Quiso también que abrazasen el cristianismo 
'las demás islas que dependían de su corona, y 
•consiguió que fuese el siervo de Dios á esta
blecerle en ellas. 

Algún tiempo después oyó Javier hablar 
4e las islas del Moro, mas internadas que Ula' 
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te á la parte de Oriente, y situadas como unas 
sesenta leguas mas allá de las Molucas. La 
pintura que de ellas se hacía era tan espantosa 
como conforme á la verdad, pues venían á 
ser una tierra sobre la cual había echado en 
cierto modo su maldición la naturaleza, no me
nos horrible que estéril y mas á propósito para 
los reptiles venenosos, que en ella se encontra
ban á cada paso, que para los hombres. Esta
ba el aire tan cargado y corrompido, que mu
chas veces quedaban muertos los estranjeros al 
desembarcar, ó por lo menos perdían el sentido. 
Había continuos terremotos y hundimientos, y 
arrojaban los montes unos torbellinos de l l a 
mas y de humo tan abundantes, tan continuos 
y con tan furioso ruido, que parecían aquellos 
volcanes otras tantas puertas del infierno. El 
carácter de los habitantes, que eran los mas 
crueles y pérfidos de todos los bárbaros , en
venenadores atroces y antropófagos hasta el 
estremo de regalarse unos á otros la carne de 
sus parientes cuando llegaban á ser viejos, cor
respondía á la malignidad del clima. Pero todo 
esto que para otro cualquiera habría sido un ob
jeto de terror , ó á lo menos de aversión y de 
execración , tuvo para Javier un atractivo muy 
particular. «No faltarán predicadores á l a s na
ciones mas tratables y opulentas (dijo á sus 
amigos que hacían los mayores esfuerzos para 
detenerle) ; pero esta es para mí ya que nadie 
la quiere. Si tuviese maderas olorosas , ó m i 
nas de oro, se arrostrarían todos los peligros 
para ir á quitárselas. ¿Y han de ser los merca
deres mas intrépidos que los misioneros? ¿Se
rán esos desgraciados pueblos los únicos que 
queden escluidos del beneficio de la redención? 
Convengo en que son muy bárbaros y bruta
les; pero aun cuando lo fuesen mucho mas 
¿no tiene bastante poder para ablandar sus co
razones el que hace que florezcan los troncos 
secos y convierte cuando quiere las p ie
dras en hijos de Abrahan? Aunque no consi
guiese mas que la salvación de uno solo, da
ría por bien empleados todos los trabajos y 
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Ya paeden colegirse los frutos apostólicos 
que debía producir mi misionero animado de 
este espíritu. Fueron superiores á las esperan
zas de todos. Por mas feroces y brutales que 
fuesen aquellos isleños, no pudieron resistir á 
tanta virtud. Tolo, capital de la isla p r in 
cipal , se convirtió enteraraenle: y es de no
tar que había en ella veinticinco mil babí-
tantes. Siguieron este ejemplo las demás po
blaciones , y las islas del Moro , miradas antes 
con tanto horror, se convirtieron de un modo 
tan ageno de todas las congeturas humanas, 
que el santo apóstol las dio luego el nombre 
de Islas de ly dmna esperama. La admira
ción que su valor inspiraba, y los atractivos 
de su caridad compasiva y de su genio ama
ble , le hicieron absolutamente dueño de los co
razones de aquellas gentes. Un día que estaba 
celebrando el Santo Sacrificio, se estremeció 
la tierra con unos vaivenes tan violentos, que 
huyeron todos de la iglesia con el mayor des-
órden. Solo Javier permaneció en el altar, sin 
dar ninguna señal de temor ó de distracción; 
y se persuadieron los bárbaros de que un 
hombre que estaba inmoble cuando temblaban 
hasta las piedras, era algo mas que un simple 
mortal. 

Por esta misión de Javier juzgúese de otras 
infinitas que hizo , y de los frutos admirables 
que de ellas debieron resultar á la iglesia. To
da la inmensidad de las regiones é islas com
prendidas bajo el nombre de Indias, fué el 
teatro de sus trabajos apostólicos; y en el dis
curso de diez años estableció é hizo que flore
ciese en ellas la fé con todas las virtudes evan
gélicas. A un mismo tiempo atendía á las ne
cesidades de veinte pueblos distintos, volaba á 
socorrer á unos, á otros enviaba predicadores 
inflamados de su celo y caridad, iba á cor -
regir un abuso cuando estaba en su origen , ó 
á prescribir las reglas de un culto perfecto; 
volvía á confirmar en la fé á una población va
cilante, y pa3aba de un lugar á otro con la ce-

lendad del rayo. Parecía que se hallaba en to-
das partes á un mismo tiempo y que se multi
plicaba con su actividad. Había pasado desde 
las orillas del Indo hasta Malaca , mucho mas 
allá del Ganges, y desde Malaca hasta las Mo-
lucas, recorriendo y awivirtiendo pueblos é 
islas sin número y archipiélagos enteros; y so 
internó hasta los parages frecuentados con mo
tivo del comercio por los japones que eran los 
pueblos mas famosos de las Indias, y desde 
entonces formó el proyecto de alistarlos en la 
milicia de Jesucristo. Desde las Molucas volvió 
ó Malaca, y la libró como de paso del furor de 
los aqueos ó aquemeses que iban á apoderarse 
de ella; y después marchó á Goa [ i 548), para 
recibir los nuevos refuerzos que se le enviaban 
de Europa contra las potestades infernales, y 
para formar allí, con el establecimiento del semi
nario de Santa-Fé, un arsenal provisto de armas 
siempre prontas y á toda prueba. Emprendió por 
tercera vez este viage inmenso, y mucho mas 
trabajoso, porque su menor penalidad consistía 
en caminar evangelizando por todas partes sin 
ninguna intermisión, sin atender á ningún pe
ligro , y arrostrando los escollos, las tempes
tades y aun el naufragio, contra el cual estu
vo luchando tres días y tres noches consecuti
vas, en una tabla espuesta á todo el furor de 
los vientos y de las olas. Rióse Javier cuando 
le pintaron sus amigos las formidables mangas 
ó torbellinos de los mares del Japón y los hura
canes repentinos, que acometiendo á un navio le 
hacen dar varias vueltas á la redonda, y des
pués le sepultan en el seno del abismo: lo cual 
le decían para retraerle á lo menos de su proyec
to de ir al Japón ya que había concluido feliz
mente el de la? islas del Moro; y como no tra
taban mas que de oponerse á la egecucion de su 
proyecto, no vaciló en embarcarse en el navio de 
un pirata idólatra (1549), alegrándose de que 
en cierto modo sirviese el pabellón del infierno 
para introducir la guerra en su imperio. 

La Compañía de Javier ó de Ignacio de Lo

me y pasaba | e i m lugar a .otro con la ce- yola se ocupaba en Europa, del mismo modo 
»4 del C , tomo X X . - V l L - H m - o m J t a s i Á s n c A . - í o m o V. § 4 
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que en x\sia, en cultivar la viña del Señor (1). 
Le Jay, célebre en Alemania por lo muclio 
que babia trabajado en la conversión de los 
hereges en Ingolstad, en ñatisbona y Nurera-
berg, y por el modo con que en el concilio de 
Trento habia hecho las veces del cardenal obis
po de Augsburgo, fué nombrado para el obis
pado de Trieste por el archiduque Fernando, 
el cual, no pudiendo vencer su modestia, 
suplicó encarecidamente al gefe de la Iglesia 
que le diese orden para que aceptase, como el 
pastor mas á propósito para preservar aquella 
diócesis de los errores de Alemania, á los que 
estaba tan espuesta por su situación. Se defen
dió Le Jay con tanta constancia, y halló un 
apoyo tan grande en su santo fundador, que 
desistió el Papa dejas diligencias á que habia 
dado principio con mucha actividad. Dejándose 
luego persuadir de que la e-evacion de aque
llos primeros jesuítas á las dignidades "ecle
siásticas seria no menos perjudicial á la Santa 
Sede que los tenia siempre prontos á volar de 
un polo á otro á la menor señal de su volun
tad, que á la misma Compañía, pues la ar
ruinaría en su origen privándola de sus mejo
res individuos, consintió en que ella llevase á 
efecto el designio formado por su fundador, de 
obligarse con voto á no solicitar ni aceptar ja
más ninguna dignidad eclesiástica, á no ser obli
gados á ello, pena de pecado, por el Vicario de 
Jesucristo. Pronto se confirmó Ignacio en lo 
que había previsto y procurado evitar con tanta 
prudencia, porque no habían pasado muchos 
años cuando se quiso también privar á su Com
pañía del docto Lainez y del santo P. Francis
co de Borja, antes duque de Gandía, para ha
cerlos cardenales. Apenas bastó la obligación 
que habían contraído, para eximirlos de una 
carga que no les parecía menos pesada no obs
tante subrillanlez y ostentación. Habiendo obte
nido Ignacio el beneplácito del Sumo Pontífice, 

l ibró igualmente á sus discípulos del gobierno 

(1) Boub. Vid. de S. Ign. I. 4. 

de las religiosas (1). La dirección de una co
munidad nueva, que aunque solo constaba de 
tres personas, le causaba tanta molestia como 
toda su órden, le dió á entender que una Com
pañía enteramente apostólica y responsable á 
los pueblos y á los imperios, á los fieles y á 
los infieles, no convenia emplear el tiempo en 
resolver cuestiones por lo común impertinen
tes, en quitar escrúpulos, en oir quejas ó en 
componer disensiones generalmente pueriles. 
Fuera de que en aquella época habia todavía 
muy suficiente número de sacerdotes regula
res y aun seculares para que desempeñaran este 
cargo, sin que fuera preciso se ocupara en 
ello la naciente Compañía de los jesuítas, cuya 
actividad y esfuerzos tenían tantas otras cosas 
en que emplearse. No sucedía en aquellos p r i 
meros tiempos de su existencia como en la 
época actual en que han dejado de ser tan 
abundantes los recursos que habia para la d i 
rección de las religiosas. 

Disgustado del mundo el duque de Borja 
al ver el cadáver horroroso de la emperatriz 
Isabel de Portugal, que habia sido una de las 
mugeres mas hermosas de su tiempo , habia 
hecho voto de entrar en religión, si sobre
vivía á la duquesa su esposa, y desde aquel 
momento empezó á practicar los ejercicios mas 
santos y austeros de la vida religiosa (2). Luego 
que murió la duquesa, hizo el duque, sin qu i 
tarse todavía las insignias de su grandeza, los 
votos solemnes de la Compañía de Jesús en la 
capilla de su palacio á presencia de pocas per
sonas (1548). Le había permitido el Sumo 
Pontífice conservar sus dignidades y haciendas 
hasta que arreglase los asuntos de su casa, 
para lo cual se necesitaron tres años; pero 
desde el primer momento de su entrada en re
ligión, fué uno de los mas dóciles y humildes 
discípulos de San Ignacio, el cual tuvo que 
moderar los ardores de su devoción y los r i -

Ribad. Yi'd. de S. Jgn. I. 3, c. 14. 
Orland. Hist. Soc. Jes. I. 1 el S. 
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gores de su penitencia. Era Francisco natural
mente inclinado á la vida retirada y solitaria; 
pero el libro de los Ejercicios de San Ignacio, 
que fué entonces aprobado auténticamenle por 
la Santa Sede, le inclinó desde luego á la Com
pañía, y le dio á entender que no habia cosa 
mas santa que sacrificar la quietud y la volun* 
lad propia á la salvación de las almas. El co
legio que fundó en su ciudad de Gandía, y 
que fué el primero que tuvieron sus hermanos 
en Europa, les grangeó mucha celebridad en 
las letras, de modo que los buscaban de todas 
partes para la educación pública. 

Estando también el duque de Ferrara cons
truyendo un colegio en su capital, pasó por 
allí el P. Le Jay al volver del concilio de Bolo
nia ( i ) . La renuncia que habia hecho del obis
pado de Trieste, le habia dado una celebridad 
estraordinaria en lodo aquel pais. Le obligó el 
duque á detenerse algún tiempo, mirándole co
mo un hombre enviado por la Providencia para 
esplendor del nuevo colegio, cuya dirección 
y gobierno puso en manos de la Compañía. 
Pensó seriamente en reformarse á sí mismo, 
para ello hizo ejercicios espirituales, teniendo 
por director á aquel Padre , y muy en breve 
dió ejemplo de todas las virtudes que constitu
yen un príncipe sólidamente cristiano. Ob
servando Le Jay con fidelidad las lecciones de 
San Ignacio, y haciendo muy poco aprecio de 
las distinciones de la corte, se fué á vivir á un 
hospital, donde consagraba al alivio de los po
bres enfermos todos los momentos que le deja
ban libres las funciones sagradas de su minis 
terio. Del mismo modo se habia portado en el 
Concilio de Trento, juntamente con Lainez y 
Salmerón. Al salir de las asambleas, en las 
cuales se estimaba tanto su ciencia que con 
motivo de padecer Lainez unas calenturas i n 
termitentes no habia congregaciones el dia en 
que estaba indispuesto, volvían á los hospita
les, instruían á los niños, servían á los enfer 
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mos en las cosas mas humildes, y pedían l i 
mosna por las calles, no solo para los pobres 
sino también para su propia subsistencia, pues * 
querían proporcionársela á título de pobre
za (1). Hasta en sus mismos vestidos se echaba 
de ver el amor á esta virtud evangélica , pues 
los traian hasta que no podían servirles abso-
utamente, y estaba tan grabado en su corazón, 

que habiendo dispuesto ios legados que se les 
hiciesen hábitos nuevos para que se presenta
sen con mas decencia en el concilio, volvían á 
ponerse los viejos luego que se acababan las 
sesiones. Queriendo el duque Guillermo de Ba_ 
viera, uno de los principales apoyos de la an-

•eligion en el imperio , tener teólogos 
capaces de confundir la arrogancia de los he
rejes , consiguió de San Ignacio , además de 
Salmerón y Le Jay , al P. Pedro Canisio, 
nombre que este jesuíta y su sobrino Enrique 
han hecho eternamente precioso para los cató
licos de Alemania, y respetable para todos los 
que saben apreciar la ciencia eclesiástica. 

Continuando en el mismo estado de inac
ción los asuntos del concilio general, al cabo 
de cuatro años que habían pasado desde su 
traslación á Bolonia , y temiendo Paulo 111, 
que si llegaba á morir entretanto (lo que no 
seria estraño supuesto que contaba ya ochenta 
y dos años), podrían ocurrir disturbios para la 
elección de su sucesor , tomó por fin el par t i 
do de disolver la asamblea de Bolonia, tan 
fuertemente combatida por el emperador. Se 
intimó á los Padres esta resolución por el p r i 
mer legado el día 17 de setiembre de 4 549. 
Sin embargo, no murió el Pontífice hasta el 10 
de noviembre de aquel año; y es probable que 
hubiera vivido mas, á no haber sido por la 
pesadumbre que le dió su nieto Octavio, el 
cual se declaró por el emperador, á fin de 
conseguir á cualquier cosía el ducado de Par-
ma, que por último habia resuelto el Papa re 
unir al patrimonio de la Iglesia, pesar de 

(1) Orland. Hist. Soc. Jes. I . 7, n. 14, (1) Bouh. Vida de S. Ign. I , 5, p . 375. 
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que basta entonces se había manifestado tan 
condescendiente con su familia. Se cree que si 
este PoiUííiGe luibiesQ vivido mas tiempo ¡ se 
habría declarado abierlamentc á favor de la 
Francia, pues la eslimó siempre, y además te
nia esta nación el mérito de babér favorecido en 
todos tiempos al concilio "do Bolonia. Asi es, 
que cuando Gárlos V supo la muerte de esle 
Papa,» «e&íoy seguro (dijo) de que si se abriese 
su cuerpo, se le encontraos» las ñores de lis 
grabadas en el corazón.» Paulo IÍI, por mas 
que hayan escrito contra él una raultilud de 
censores, ya émulos, ya helérodoios,. será re
putado , según el testimonio mas cierto de sus 
obras , por im Pontífice de mucho acierto m 
los consejos, y de grande energía en las re
soluciones , igual en todos los acontecimientos, 
noble en sus inclinaciones, afable en sus mo
dales, amante de las letras , aprovechado en 
ellas, y siempre dispuesto á premiar el mér i 
to; pero lo que mas le honra, aun entre los Pon-
tífices mas iktstres, es el haber sido el prime
ro que convocó y principió el concilio deseado 
por tanto tiempo i respetando su libertad hasta 
sacrificar á ella sus propias ideas. Fué repren
sible el escesivO cariño que mostró á sus pa
rientes, los cuales le correspondieron con i n 
gratitud y le abreviaron la vida. ííallándoso 
Paulo en los últimos momentos, repetía sin ce
sar , imitando el ejemplo tardío de otros mu
chos Papas: «si no me hubiera dejado domi
nar de los míos , no tendria yo ahora ninguna 
mancha, ó á lo menos estaría libre de ía ma
yor fafta que he cometido (1).» 

Él cónclave celebrado para elegir sucesor 
duró cérea de tres meses, con motivo de las 
intrigas de dos facciones casi igualmente po^ 
derosas, la una de ios cardenales franceses, 
y la Otra de los austríacos. Pareció desde lue
go que no podía menos de recaer la elección 
en el cardenal Polo, no menos digno de ella 
por la prcemmeiicia de sus talentos y virtudes, 
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. que por el esplendor augusto de su nacimiento, 
y que además de esto estaba sostenido por 
Gárlos Y , como que habia sido constantemente 
adicto á la reina de Inglaterra, Catalina de 
Aragón, y lo era á la princesa María , hija de 
esta. Pero fué tan grande la Indiferencia que 
¡soslró Polo en orden al pontificado , como el 
mérito que tenia para lograrle. Solo le faltaban 
dos votos para reunir las dos terceras partes, 
y ya le hacían la corte los cardenales, creyen
do que índelectiblemenle seria Papa, cuando 
él misino advirtió á estos prelados que no pro
cediesen con precipitación en un asunto de 
tanta impoflancia para ta gloria de Dios y el 
interés de la iglesia. Otra vez fe dispertó su 
conclavista para decirle que estaban á la puer
ta los cardenales, y que iban sin duda á ter
minar su elección. Rcprendid á su oficial; hizo 
presente á los cardenales que no era oportuna 
aquella hora para un asuntó do tal naturaleza, 
y ¡os persuadió á que lo difiriesen basta el otro 
día. Perdida esta ocasión, se le acabó para siem
pre el pontificado , y es muy probable que así 
lo pretendía la heroica modestia del cardenal 
Polo. La envidia y los celos de sus compelído-
res adquirieron un nuevo ^rado de actividad 
como debía esperarlo naturalmente este prela
do ; pero lo que no puede menos de llenarnos 
de asombro y de indignación , es que intenta
sen denigrar sus costumbres angelicales, y fo 
que es mas, empeñarse en hacer sospechosa la 
fé de un confesor perseguido de muerte y des
terrado entonces ele su patria. 

ílabiéndose mostrado al parecer risueña la 
fortuna sucesivamente á algunos otros carde
nales, se declaró por último de un modo efec
tivo á favor del cardenal hhú María del Mon
te, primer legado en el concilio de Trente. 
Su verdadero apellido era Gíocchi, y su fami
lia, que era obscura, residía en la aldea de Monte 
Sansavíno, en Toscana, de donde su tío Anto
nio, creado cardenal por Julio 0 , habia toma
do antes el nombre de cardenal del Monte, 
Fué elegido :á 8 do febrero de 1550, y se iía-
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mó Julio I I I , eu memoria cíél Pápa que habia 
sacado de la oscuridad á su familia. Se habia 
acreditado en los primeros empleos que obtu
vo , manifestando niucM aplicación al despa
chó de los negocios, un espíritu superior á las 
dificultades, y una magninimidad ta l , que no 
pudo subyugarla Garlos Y , ni durante la ce
lebración del concilio, ni en la traslación de 
este (1). Dícese que Julio i I I era uno de aque
llos talentos subalternos que brillan en el l u 
gar segundo y se eclipsan en el primero; hom
bre recto y de buenas intencionas, pero de 
limitada esfera, y nacido para ejecutar y no 
para mandar. Siendo legado de la Santa Sede, 
habia sostenido sus derechos con intrepidez, 
oponiéndose en algunas cosas al emperador; 
y habiendo llegado á ser Sumo Pontífice, se 
pretende que condescendió demasiado con loá 
deseos de este príncipe, esponiéndose á disgus
tar á las demás coronas, y perjudicando al 
concilio general, contra el cual suscitó las pre
venciones de Francia que hasta entonces se 
hallaba tan dispuesta en su favor. No nos es 
posible admitir las acusaciones que se hacen á 
Julio ÍII por una crítica ligera y ordinariamen
te apasionada. En efecto, se ha llevado la i n 
justicia hasta sostener que luego que este Pon
tífice se vio sublimado á la Cátedra de San 
Pedro^ pareció notarse un cambio hasta en sus 
costumbres y quevino ámenos su amor á la jus
ticia. En estas acusaciones fácil es descubrir 
el lenguage de esos escritores á quienes re
pugna la gloria de la Santa Sede y que para 
desacreditar el Pontificado apelan á todos los 
medios, á fin de envilecer los hombres en que 
se personifica. Preferimos creer que Juan Ma
fia del Monte , cardenal laborioso y retirado, 
fué con el nombre de Julio ÍII un Papa apli
cado y regular, que según los mejores auto
res no tenia mas placer que ocuparse en los 
negocios y en la conservación del orden p ú 
blico. 

(1) Onupbr. in JuL I I I ; Ciac, í. r,,p. 741, 
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Tuvo Julio Í I I el mérito de continuar el 

concilio en que habia presidido como legado; 
lo que ejecutó por su propia voluntad, antes 
que le instase nadie á dar este palo; y hubiera 
sido mas laudable si por complacer á Car
los Y no hubiera justificado en cierto modo los 
imperiosos procedimientos de este principa 
contra la asamblea de Bolonia y sí al restable
cer el concilio de Trenlo hubiera guardado al 
menos los miramientos de costunibro con olí 
rey cristianísimo. Mas lejos de eso, unió sus 
armas á las de Cárlos contra los franceses con 
motivo del ducado de Parma. En una palabra, 
seguro del emperador , no pidió nada mas; y 
en 14 de noviembre de 1550 publicó la bula 
de convocación , que fijaba la continuación del 
concilio para el dia \ .0 de mayo siguiente ( i ) . 
Solo se nombraba en ella al emperador, entre 
todos los soberanos , de los cuales se hablaba 
en general, contra el uso constante, á lo me
nos, respecto do la Francia. Sin embargo, Ju
lio se mantuvo firme contra las instancias de 
Cárlos Y que quería además no se pusiese en 
la bula espresion alguna que indicase la val i 
dez do los decretos dados ya en Trento; jamás 
quiso el Papa suscribir á una cláusula que ha
bría parecido poner en duda la autoridad d iv i 
na de los concilios. 

Había hecho el emperador muchos esfuer
zos, aunque inúliles, para que admitiesen los 
decretos de Trento sus vasallos herejes, los 
cuales pedían un concilio on que se examinisen 
da nuevo las primeras decisiones, al que asis
tiesen los teólogos de la confesión de Augsbur-
go con facultad de juzgar y decidir, y en que 
no presidiese el Papa. Esa era su insolente y 
obstinada pretensión, y eso fué cuanto pudo coft-
séguír de ellos el emperador en una dieta ce
lebrada después de sus victorias; en cuyas cir
cunstancias y con el mismo poco éxito publicó 
un edicto riguroso para todos Sus vasallos que 
profesasen otra religión que la católica. Esta 

(1) Pallav., /. 2 , c. 2. 
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providencia, que era estensiva al estableci
miento de tribunales semejantes á los de la 
Inquisición , fué mal recibida en toda Alema
nia , y mucho mas en los Paises Bajos, contra 
los cuales se dirigia especialmente. Fué tal la 
interrupción del comercio, la deserción de los 
comerciantes estrangeros, ingleses y alemanes, 
el desorden y el peligro de una rebelión de
clarada, que la reina de Hungría, gobernadora 
de aquellas provincias, fué á ver á su hermano 
el emperador, á quien persuadió que supri
miese á lo menos las fórmulas y el término de 
Inquisición , que era lo que principalmente in
comodaba á los pueblos (1). Desde este edicto, 
cuyas disposiciones esenciales se conservaron 
sin ninguna alteración , fueron menos rápidos 
ó á lo menos mas ocultos los progresos que en 
Bélgica hizo el error, hasta que hallándose este 
con bastantes fuerzas para levantar el estan
darte de la rebelión en la parte mas defendida 
por los pantanos y brazos de mar, movió á los 
pueblos á sacudir á un mismo tiempo el yugo 
de la Iglesia y el del imperio (1550 ) . 

Pervertida ya la Prusia acabó Osiandro esta 
perversión, llevando a ella el monstruoso sis 
tema en que quiso esceder á Lutero acerca de 
la doctrina de la justificación. Sostenía que el 
hombre es justificado , no por la fé , sino por 
la justicia sustancial de Jesucristo, por la jus
ticia con que Dios es justo, y que es el mismo 
Dios, de suerte que el hombre justificado es 
eristiano por naturaleza y no por gracia (2). 
Osiandro, como otros muchos fanáticos sub
alternos, habia sido discípulo de Lutero. Vién
dose obligado á abandonar la Baviera, su pa
tr ia , donde estaba en peligro á causa de su 
impiedad, se lisongeó con la esperanza de ha
cer fortuna en Inglaterra , bajo la protección 
del arzobispo de Cantorberi, el famoso Cran-
mer, que se habia casado con N . Hosen, her
mana del tránsfuga bávaro, porque este era su 

(1) Sleid. CommenL l . 22, p . W í . 
(í) Burn. CommenL L 22, p. 897. 

propio apellido, el cual habia mudado en el de 
Osiandro, pareciéndole mas noble que la palabra 
ó la significación de la palabra alemana Hosen. 
Anduvo después errante por otros varios pai
ses , donde su genio áspero y desabrido y sus 
paradojas implas le hicieron generalmente i n 
sufrible. Insultaba con particularidad á los teó-
ogos de Witemberg, de quienes habia tomado 

los primeros elementos ele su doctrina; pero 
tuvo terribles contiendas con todos los dogma-
tizadores algo acreditados. Calvino le pinta 
como un blasfemo entregado á todo género de 
vicios, y mas bien como un ateo que como un 
herege. Según este testimonio, cuando se ha
llaba Osiandro en sus licenciosos banquetes, en 
los cuales pretendía adquirir fama de gran be
bedor , tomaba el vaso en la mano, y aplicaba 
los pasages mas santos de la Escritura á cuan
tas alusiones sacrilegas se le ofrecían. Si el vino 
era bueno, llenaba bien el vaso , y haciendo 
el ademan de la elevación, decia : «Este es el 
hijo verdadero de Dios vivo.» Tal era la ma
gostad de aquellas religiones nuevas, y tales 
las abominaciones á que daban lugar las decan
tadas reformas. No sabiendo ya el gran maes
tre de Prusia, Alberto de Brandemburgo, cuál 
era su creencia, desde que habia abrazado el 
nuevo evangelio, se declaró á favor de Osian
dro, y desterró de sus Estados á todos los 
doctores que le contradecían. Pero no fué de 
larga duración el triunfo del dogmatizador fa
vorito , porque habiéndole acometido una epi
lepsia en Prusia, murió en menos de dos años , 
de edad de cincuenta y cuatro. 

En el mismo año en que este sectario i n 
trodujo sus errores en aquella provincia , m u 
rió á 8 de marzo de 1550 San Juan de Dios, 
fundador del órden de la Caridad, y su muer
te fué preciosa á los ojos del Señor, habién
dola precedido unas obras de misericordia que 
con dificultad pudiera haber llegado á hacer 
otras semejantes toda la opulencia de los re
yes (1). Habia nacido en el seno de la mise-

(1) Baill. t. i , 8 de marzo. 
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ria , en un lugar de la diócesis de Ébora, r e i 
no de Portugal. Sacado de la clioza paterna á 
los ocho ó nueve años , y abandonado después 
en España, se puso á servir á un amo que le 
destinó á cuidar de sus rebaños. Juan , que á 
pesar de su pobreza habia recibido unos p r in 
cipios sólidos de religión, tenia una vida tan 
arreglada y cumplía tan exactamente con las 
obligaciones de su humilde estado , empleando 
además los momentos que le quedaban libres 
en lodo género de buenas obras, que adquirió 
toda la confianza de su amo , el cual le dio 
después el gobierno y administración de su ha
cienda , y por último le ofreció su hija en ma
trimonio. Pero el piadoso jóven renunció esta 
fortuna por el amor que profesaba á la casti
dad perfecta ; y para que su amo no volviese 
á hacerle nuevas instancias, resolvió separar
se de él. En medio de su inocencia y piedad 
tenia Juan una alma fuerte y naturalmente i n 
trépida. Oyó hablar de guerra, y vio que se 
alistaban tropas en aquellas inmediaciones: 
con lo que , falto de esperiencia y de con
sejo , sentó plaza y marchó al ejérqito , donde 
muy en breve marchitó la flor de la virtud 
cuya delicadeza no conocía. No tardaron los re
mordimientos en despedazar á una alma , que 
mas bien que corrompida podia decirse ar
rastrada del torrente de ¡a corrupción. Volvió 
en sí, se arrepintió sinceramente, y aun dejó 
por algún tiempo el ejercicio de las armas. 
Pero pudo mas su genio marcial, apoyado con 
el velo ó protesto de la Religión. Volvió á ar
marse contra los infieles, pasó á Hungría y 
peleó contra los turcos, hasta que concluida 
aquella espedicion se licenció á las tropas es
pañolas. Entonces regresó á su pais, halló que 
hablan muerto ya sus padres, pasó segunda 
vez á España, siendo ya de mas de cuarenta 
años de edad , se puso á trabajar para mante
nerse y se entregó á todos los santos ejercicios 
de su juventud. 

Pero lo que le convirtió en un hombre en
teramente nuevo y le trasformó casi de un 
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golpe en un santo eminente , fué la abundan
cia de k unción divina que le inundó de r e 
pente al oir en Granada un sermón predicado 
por el célebre maestro Juan de Ávila, á quien 
con tanta razón se ha dado el nombre de após
tol de Andalucía. Fué tal la impresión que le 
hizo, que deshaciéndose en llanto, dándose 
golpes de pecho en público y detestando su 
vida pasada , empezó á pedir misericordia con 
los ojos clavados en el cielo y resonando en la 
iglesia sus gritos y gemidos. Todos le turieron por 
loco , y él no se cuidó de desengañar á nadie, 
antes bien se complacía con el desprecio u n i 
versal , con los insultos del populacho y coa 
todos los tratamientos ignominiosos que sufrió 
por mucho tiempo. Entretanto , el piadoso ora
dor, que le habia inspirado aquella superior ab
negación de sí mismo, creyó que debía tam
bién dirigirla. Fué pues á buscarle al hospital, 
donde se le trataba como á un verdadero 
loco, y le advirtió que debia ya dar fin á aque
lla locura voluntaria y dedicarse á unas obras 
en que sin limitarse á su propia salvación se 
hiciese igualmente útil al prógirao. Mostró el 
dócil discípulo que no habia perdido el juicio, 
y asi los administradores del hospital, como 
toda la ciudad, convirtieron su desprecio en 
una admiración proporcionada á un género de 
virtud tan distante de las ideas comunes. 

Hizo voto de servir á Dios en los pobres, 
y empezó desde luego á alimentar á algunos 
de ellos con la corta ganancia que le produ
cían las cargas de leña que llevaba y vendía 
en la ciudad. En poco tiempo recibió limosnas 
bastante copiosas que, administradas con una 
economía, actividad é inteligencia que pare
cían sobrenaturales, le pusieron en estado de 
socorrer todas las necesidades públicas y se
cretas. Aliviaba á todos los pobres enfermos, 
buscaba y socorría á los vergonzantes , daba 
ocupación á los artesanos que no tenían donde 
trabajar, cuidaba particularmente de las don
cellas, cuyo pudor podia peligrar por razón de 
la pobreza que padecían, iba á los lupanares 
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para sacar de alli á las mugeres prostituidas, y 
m una obra tan critica procedía siempre con 
tal prudencia y circunspección que jamás dio 
motiTo para el menor escándalo y estuvo siem
pre exento de los tiros de la sátira y mordaci
dad. Consagrado principalmente á ¡a asisten
cia ele los pobres enfermos, y no teniendo nin
guna casa propia, habla alquilado una para 
llevarlos á ella; pero del seno de la pobreza 
salió aquel magnífico hospital que sirvió de 
modelo á otros muchos que se erigieron en 
España, en Portugal, en Italia, en Francia y 
en todos los países donde el espíritu de secta 
no hizo que se mirasen con desprecio unos 
«stablecimientos tan útiles á la sociedad como 
á la Religión. Como el santo fundador añadía 
á sus trabajos continuos las mas rigurosas ma-
ceraciones, no pudo resistir mucho tiempo a 
una vida tan austera, aunque estaba dotado de 
m temperamento muy robusto, y murió á los 
cincuenta y cinco años de edad. No habla de
jado á sus discípulos otra regla que su ejemplo, 
T asi San Pió V les dio la de San Agustín, con 
sus constituciones prácticas. Les repetía Juan con 
tal frecuencia estas palabras: haced bien, her
manos mios, que vinieron á ser su distintivo, 
de suerte que los italianos llaman todavía á los 
frailes de la caridad Fate lene, fraíelli. Fué 
colocado en el número de los Santos por A l e 
jandro Y I I I . 

GENERAL (ANO 4 5 d l ) 

No queriendo julio l í í retardar la conti
nuación del concilio restablecido cu Tren lo, 
celebro, dos meses antes del tiempo señalado 
para la apertura, un canslslorlo, en el que 
nombró para que le presidiese en su nombre al 
cardenal Marcelo Crescenzl, que, además de 
una erudición profunda, tenia mucha pruden
cia y habilidad ( l ) . No tuvo por conveniente 
darle colegas; pero le agregó en calidad de 
nuncios el arzobispo de Manfredonia ó Sipon-
to, llamado Sebastian Pighino, y Luis Lipoma-
no , obispo do Yerona, eligiendo de intento 
dos obispos á fin de honrar el episcopado , y 
de no dar lugar á las quejas que suscitó la 
elección de los presidsntes de Ja primera 
asamblea con motivo de ser todos cardena
les. Después de haberlos exhortado en muchas 
conversaciones particulares á que justificasen 
á la faz de toda la Iglesia la entera confianza 
que le merecían su sabiduría y prudencia, les 
mandó que se pusiesen en camino inmediata
mente y diesen principio á las sesiones en el 
día señalado, por corto que fuese el número 
de prelados. Se hicieron rogativas públicas 
por el buen éxito de un asunto tan importante 
á la Religión, emprendieron los presidentes el 
viage con algunos otros prelados, y llegaron á 
Trente el día 29 de abril de 1551. 

(1) Rayn. «n. 13^1, n. í , e/c; Pallav. h 11, c. 13. 
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Desde la segunda apertura del concilio de T r e n í o en el año 1551, 
hasta su tercera convocac ión en el de 1560. 

L A sesión undécima del concilio de Trcnlo, 
que fué la primera del pontificado de Julio IÍI, 
se celebró puntualmente, según la orden es
presa de este Pontífice, en el dia señalado, 
primero de mayo de 1551 , á pesar del corto 
número de prelados que iiabia entonces en 
aquella ciudad (1). Por tanto apenas se hizo 
en ella mas que la ceremonia de la apertura, 
guardando el mismo orden de asientos que en 
el Pontificado anterior. Solo ocurrió de parti
cular la duda del lugar que debia ocupar el 
cardenal Madruccio , con respecto á los dos 
obispos revestidos de la cualidad de nuncios 
y asociados al legado apostólico. Se consultó 
al Papa, el cual dispuso que este cardenal pre
cediese á los nuncios en todas las funciones 
que no fuesen relativas al concilio; pero que 
en las sesiones, congregaciones y otras concur
rencias semejantes, ocupasen los tres presi
dentes los primeros lugares, como si todos 
ellos fuesen cardenales. Sin embargo, señaló 
á Madruccio un puesto particular y distinto del 
de los demás obispos. Se leyó la bula de con
vocación , se preguntó á los Padres si querían 
que, según su forma y tenor, se continuasen 

(1) Psal. Ací. Conc. Trid. p. t i etc.; Pallav. 1.11, 
c. 14; Fra-Paol; Rain. 
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las operaciones del concilio , y habiendo res
pondido : placel (estamos conformes), se se
ñaló, y fué también aprobado , para la sesión 
próxima el dia primero de setiembre. 

Aunque este término é plazo fué de cua
tro meses, no se formó ningún decreto en la 
sesión duodécima, celebrada puntualmente en 
el dia señalado. Ilabian llegado los dos electo
res arzobispos de Tréveris y Maguncia, con 
otros muchos prelados de Alemania; pero se 
esperaba al elector de Colonia con mayor n ú 
mero de obispos de la misma nación, cuyos 
intereses eran el principal objeto que se propo
nía el concilio: además de que el ejemplo de 
los tres prelados mas distinguidos del imperio 
debia atraer también una multitud de obispos, 
no solo de aquella nación, sino de toda la 
cristiandad. Se presumió no obstante, desde 
esta sesión, que tomarla poca parte la Francia 
en todas las que se celebrasen en el Pontifi
cado de Julio 111, porque con la guerra en 
que se coligó este Pontífice con Garlos V con
tra el duque de Parma, á quien protegía la 
Francia, había irritado de tal modo a esta co
rona , que, á pesar de que Enrique I I tenia 
mucho celo por la estirpacíon de la heregía, 
no permitió que pasasen á Trente sus obispos, 
y protestó formalmente contra el concilio por 
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Medio de siiá embajadores en la corle de Ro
ma , cuya protesta se notificó á los Padres de 
Trento por el célebre Amyot, abad de Bel lo 
zana. Pretendía el monarca que no debía m i 
rar como ecuménico un concilio, en que el 
mismo Papa que le liabia convocado , con sus 
hostilidades y con las dificultades y peligros I tanta sagacidad 
que, decía, oponía al viaje, iaipedía que asís- tniida enteram 
tiese á él Ja iglesia de Francia, una de las par- nota á ninguna 
tes mas notables de la Iglesia universal. Hizo lían gran iiímieí 
la amenaza de que congregaría c1 é mr! o na- tial Pdl 
cionai de su reino, donde no faltan (aiíadia) pro- [ ver GÍÍI mhhú 
lados-sabios y virtuosos para arreglar por sí 
solos los asuntos de la Religión; y prohibió 
que se enviase ningún dinero á Roma : lo que 
tuvo puntual cumplimiento hasta la reconcilia
ción de las dos cortes. Por lo demás, esta des
avenencia, que en la mayor parte era política 
y no eclesiástica, nó produjo otro efecto que 
el de impedir que asistiesen los obispos de 
Francia á la segunda celebración del concilio 
de Trento. 

El día siguiente al de la sesión duodécima, 
habiendo ya bastante número de prelados y 
teólogos para acabar de ilustrar las materias 
que habían examinado atentamente los Padres 
de Bolonia, aunque sin formar ningún decreto, 
se celebró una congregación general, en que 
se propusieron los artículos que faltaban por 
decidir acerca de la Eucaristía. Volvieron á 
juntarse de allí á siete días para examinar los 
trabajos y recoger los pareceres de los teólo
gos, los que se comunicaron después á los Pa

la razón no suscitar nuevos disturbios en la 
Iglesia y tener reunidas todas sus fuerzas con
tra el error: lo que obligó á elegir, pesar y 
compasar de tal modo los términos, que pare
ce que se formaron las definiciones con ima 
especie de escrúpulo, y al mismo tiempo con 

que quedó la lieregía des-
te , sin imprimir la menor 
) las opiniones adoptadas por 
de csciiolas ortodoxas que es-
níre á : como se echara de 
•idad en las decisiones sobre 
la oenilencia en la sesión d é -

dres en dos nuevas congregaciones á fin de 
preparar la última decisión. Entonces fué cuan
do á petición del legado, según las órdenes 
formales que había recibido del Sumo Pontí-
jjce,, adoptó el santo concilio de Trento con la 
mayor solemnidad aquella prudente y magos-
tuosa conducta, con que, libre de parcialidad 
y de preocupación, ni se sujetó á las varias 
opiniones de la escuela, ni tuvo por conve-
Biente declararse contra ellas (1), pues dictaba 

(1) Pallav. I, 4, c. ln ~~ 

eí sacrarneiiio 
cima-cuarta. 

Formados con todo el cuidado imaginable 
los cánones acerca de la Eucaristía , se cele
braron todavía, para presentarlos á los Padres 
del concilio, dos nuevas congregaciones, ea 
que espusieron todos su dictámen , escepto los 
redactores que debían limitarse á responder á 
las objeciones que se les liiciesen. Hubo en 
efecto muchos incidentes con motivo de unos 
documentos en que no se miraba con indife
rencia una palabra equívoca , ó la elección en
tre dos términos casi enteramente sinónimos, y 
mucho mas cuando los teólogos se inclinaban, 
aunque fuese involuntariamente, á las opinio
nes de su escuela, sin embargo de la prudente 
máxima adoptada por el cuerpo de la Igle
sia ('!). Se propuso también que se insertasen 
antes de los cánones unos capítulos doctrinales, 
como se había ejecutado en tiempo de paulo I I I 
tratando de la justificación , aunque en las se
siones siguientes no se continuó este método; 
pero se hizo presente, que para aquella altera
ción liabia habido por algún tiempo causas 
particulares, y que lo que se había hecho á 
los principios por razón, debía prevalecer á lo 
que se hizo después por necesidad; que no 
bastaba proscribir el error , sino que era ne
cesario enseñar la verdad; en una palabra, 
que lo mas acertado era imitar á los antiguos 
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coneilios , los cuales liabian espiicslo,siempre 
h creencia católica antes de anatematizar la 
lieregía. Parecieron couyincentes estas razones, 
y se trató desde kieíro de nombrar: lo*s Padres 
que hablan de componer Jos c 
naies. A i mismo tiempo nue se 

uocíri-

se halla manchado con algún pecado morfe., lo 
que has!a entonces no se habla definido todavía 
con tanta precisión y esaetilud; y en fm, el uso 
de la sagrada Eucaristía, la cual reciben mnos sa*-
cramentalmenle, otros solo espirituaimente, f 

«rio Ú o. 

bre los pantos del % 
disciplina y refdrftía 
que el interés da h, 
de las materias • oW 
circtmspcccioíi. Loe 
puesto, y que el le-; 
I d es la acerca de al-
congregaron los DI 
do, I I de octubre 
décima-tercera. 

pomposas y auguslf 
numerosas, se com 
pi-esidentes, del caí-
arzobispos , tres de 
electores del i 
obispos, de tre 
den religiosa , v de varios emir 
ios cuales se hallaban los do m 
testante, Joaquín l í , elector de B 
Los decretos formados, ex 
y prontos a recibir laosr 
bieron leídos por'el ar:;-: 
sari ,• diócesis do Cerdeña ; 
tumbee, habia predic-
Contenían en primer Umm-
trÍBates, en los que se es] 
liameníe la 16 imrariablo 
del sacramento adorable c 
saber, la real presencia c 
misterio de amor , ía áiví i 
Sacramento, su excelencia 
mas, el culto y adoración 
costumbre inmemorial de : 
varíe á los enfermoslas ] 
saria.s para recibirle diíi'na? 

m mm 
er con 

í so- q m también puede recibirse de ambos modos á 
)s tte un mismo tiempo. Después de la esposicion m 
, en estos pomos doctrinales, se.siguen once cano-

igual (. «Si timng» nogare elCuerafty ía 
o ib- sangre m nue.rtro beñor leaucnslo, con;:Sii 

Je la anua y su úivmidad, ] p ' , ' > i * . ŵ-
5» so cristo iooo OÍU-O'O se con llene verdadera y real 
ía.a- y sustancialmente en el sacramento de k san-
íaion i lísima Ku?ansi;a. y dijere, por é conltmo, 

• | (Pie -soio está allí -lomo una señal, H en figura, 
mas jo en .vi r i ud, sea excomulgado. 
•• I lí- v̂Si alguno dijere mre la • ' • I < d i 

iros i pan y do} vina queda en el Sanlisimo Sacra-
ueve monto de la Eucaristía con el cuerpo y la san-
•osos|gro de nuestro Señor Jesucristo, y negare la 

conversión admirable y singular de toda la 
susiancia del pan en el cuerno y de. toda la 
sustancia del vino en la, -sangre del Señor, de 
suerte que no quedan mas «ae las esoecies del 
pan v dol vino; conversión á que h Iglesia ca-

laOos, reiocatíos | lóhca da eos. rancha propiedad el nombre de 
!" dí-;| concino, transiinsianeiacioB-, sea excomulgado.' 
.m ojacer o has- jtlí. >> Si alguno negare que en. el adorable 
pte, según cos-j &acrameotOi.rte ía iiucanslia se contiene .lesu-
icrmon en latín, cnsto todo entero en cada especio, y en cada 
o capítulos (loe- una de las partes de cada especie desunes de la 
s clara y senci—; separación, sea excomalgado* 
a iglesia acerca IY. y Si alguno dijere p e después do la 
c Eucarislia; á consagración no está elcuerpo y •la'-sangre de 
••sncristo en-.este nuestr© Señor Jesucrislo en el admirable Sa-
íh-tacion oe este crameíFlo de k-.fe€ai?ís4ía, & m |ue€ÜÉfi l t t 
feiodos los d-e- sol amen-te en el nso, casfedo se le recibe, y m 
5 ̂  mamue, la j amos m después, y,que en ks hostias o par** 
rvarie y ag Le- típulas consagradas que so reservan ó imedan 

no osla, oí 
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dos, ó que no produce otros efectos, sea ex

comulgado. 
Y I . » Si alguno dijere que Jesucristo, Hijo 

unigénito de Dios,-no debe ser adorado en e! 
Santísimo Sacramento de la Eucaristía con cul
to de latría, aun esterno, y que por consi
guiente tampoco se le debe honrar con una 
festividad particular y solemne, ni llevarle en 
procesión con toda pompa y aparato , según la 
loable costumbre y la práctica universal de la 
santa Iglesia, ó que no se le debe esponer pú
blicamente al pueblo para ser adorado, y que 
los que le adoran son idólatras, sea exco
mulgado. 

V I L »Si alguno dijere que no es licito 
conservar la santa Eucaristía en el sagrario, 
sino que inmediatamente después de la consa
gración es necesario distribuirla á los concur
rentes, ó que no es lícito llevarla con honor á 
los enfermos, sea excomulgado. 

V I H . »Si alguno dijere que Jesucristo, 
que está presente y se ofrece en la Eucaristía, 
se recibe solo espiritualmente y no también sa
cramental y realmente, sea excomulgado. 

I X . »Si alguno negare que todos y cada 
uno de los fieles cristianos de uno y de otro 
sexo, cuando llegan á los años de discreción, 
están obligados á comulgar.todos los años, á lo 
menos en la Pascua, según el precepto de 
nuestra santa Madre Iglesia, sea excomulgado 

X . DSÍ alguno dijere que no es lícito al 
sacerdote que celebra darse á sí mismo la co
munión, sea excomulgado. 

X I . »Si alguno dijere que sola la fe es 
una preparación suficiente para recibir el Sa
cramento de la Santísima Eucaristía, sea exco 
mulgado. Y para que tan gran Sacramento no 
se reciba indignamente, y por lo mismo sirva 
de muerte y condenación, declara y manda el 
Santo Concilio que los que se sientan mancha
dos con algún pecado mortal, por mas contri
tos que se figuren estar, están absolutamente 
obligados, siempre que haya proporción de 
confesor, á practicar antes la confesión sacra 
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mental. Si alguno tuviere la temeridad de en
señar , predicar ó afirmar obstinadamente lo 
contrario, ó sostenerlo en alguna disputa p ú 
blica, sea, por el mismo hecho, excomulgado.» 

A estos cánones se sigue el decreto de re
forma, dividido en ocho capítulos, los cuales 
se reducen casi todos al ejercicio de la jur i s 
dicción episcopal , sumamente limitada enton
ces con motivo del abuso de las apelaciones. 
Por tanto manda el concilio , que en las cau
sas concernientes á la visita y corrección, á la 
capacidad ó incapacidad de los sugetos, como 
también en las criminales, no se pueda apelar 
de ningún agravio ni de las sentencias inter-
locutorias del ordinario, antes de la sentencia 
definitiva, á no ser que semejante agravio no 
pueda repararse por la sentencia definitiva, ó 
que no haya arbitrio para apelar de esta mis
ma sentencia. Cuando pueda apelarse de la 
sentencia episcopal, en materias criminales, 
se dirigirán las apelaciones al metropolitano, 
si son de comisión apostólica. En caso de que 
el metropolitano sea sospechoso por alguna 
justa causa , ó diste mas de dos jornadas, lo 
que en términos de derecho significa veinte 
leguas, ó se haya apelado de su misma sen
tencia , se dirigirán estas causas al obispo 
mas inmediato , y nunca á jueces inferiores. 
El apelante tendrá siempre la precisa obliga
ción de presentar los autos y documentos de 
la primera instancia ante el juez á quien ape
lare, y este juez no podrá proceder á la ab
solución sin haberlos visto. Por lo demás , el 
juez de primera instancia está obligado á fran
quear gratuitamente estos documentos en el 
término de treinta dias, y no haciéndolo asi, 
se pasará adelante sin tenerlos presentes. Es
tas son en sustancia las disposiciones de los 
tres primeros capítulos. 

El cuarto es relativo al modo de proceder 
á la deposición y degradación de los eclesiás
ticos. Antes se necesitaba para esto cierto n ú 
mero de obispos: lo que multiplicaba las fór
mulas y las dificultades con perjuicio del buen 
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órden y de la justicia ejecutiva. Manda el con
cilio que en io sucesivo pueda el obispo dio
cesano por si mismo, ó por medio de su Tica-
rio general, sin la asistencia de otros obispos, 
deponer y degradar solemnemente á un cléri
go , aunque esté constituido en las órdenes 
sagradas, y aun del presbiterado, con asisten
cia de abades ó de otras personas constituidas 
en dignidades eclesiásticas. 

En el capitulo quinto se autoriza al obis
po, como delegado de la Santa Sede , á cono
cer en su diócesis de ¡as gracias obtenidas por 
subrepción ú obrepción para la absolución de 
los delitos públicos acerca de los cuales h u 
biese empezado á tomar conocimiento, ó para 
la remisión de las penas á que hubiese conde
nado al reo ; y no se admitirán estas gracias 
cuando se hayan conseguido efectivamente con 
relaciones falsas ó con una reticencia de ma
la fé. 

Considerando después el santo y prudente 
concilio que, por justa que fuese la severidad 
episcopal, podría irritar á los reos contra los 
obispos, y ocasionar recriminaciones y aun 
acusaciones falsas con gran detrimento de la 
disciplina , la cual no podria sostenerse á cau
sa del temor de este género de venganzas, 
mandó que el obispo acusado jurídicamente en 
materia eclesiástica, aunque los procedimientos 
sean por via de pesquisa , denunciación, ó 
de cualquiera otro modo dirigido á hacerle 
comparecer en persona, no pueda ser citado 
ni apercibido, á no ser que la causa sea de tal 
naturaleza, que por ella debiera ser depuesto 
ó privado de sus funciones. El temor de envi
lecer la dignidad episcopal, esponiendo á los 
obispos acusados á cerrar de tribunal en t r i 
bunal, exigia que se les libertase de semejan
tes pesquisas injuriosas, las que por otra parte 
hubieran sido también perjudiciales á la resi
dencia. Por las mismas razones manda el con
cilio en el capitulo siguiente, que en las cau
sas mas graves no se admitan contra un obispo 
testigos que no sean de buena fama, de vida 
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arreglada, y que estén perfectamente confor
mes entre si; y en caso de resultar que depu
sieron alguna cosa por venganza, temeridad ó 
codicia, quiere que sean castigados con todo 
rigor. Por último, manda en el capítulo octavo, 
que cuando las causas de los obispos sean de 
tal naturaleza que los obliguen á comparecer, 
se vean por el Sumo Pontífice, y se terminen 
por él mismo. 

Se habia tratado también en las congrega
ciones acerca del uso del cáliz en la comunión 
de los legos, y del Santo Sacrificio dé la Misa; 
pero habiendo hecho presente el conde de Mon-
forte, que era uno de los embajadores impe
riales , que si se decidían demasiado pronto 
unos puntos tan delicados para los protestantes, 
y especialmente que si en orden al uso del cá 
liz, que era en lo que estaban mas obstinados, 
se tomaba desde entonces una resolución con
traria á sus deseos, era necesario perder toda 
esperanzado reducirlos, se hizo un decreto 
para diferir la decisión de estos artículos hasta 
ía sesión décimaquinta que habia de celebrarse 
á 25 de enero del año siguiente, y á la que 
podrían asistir con comodidad. Entretanto, se 
señaló la sesión décimacuarta para el 25 de 
noviembre próximo, y se declaró que en ella se 
decidiría acerca de los sacramentos de la Pe
nitencia y Extremaunción. 

Se espidió después un salvo-conducto en 
favor de los protestantes que quisiesen asistir 
al concilio; pero le hallaron muy diferente de 
lo que habían esperado , ó por mejor decir, 
pretendido. Les pareció que no estaban sufi
cientemente designados en é l ; se asustaron ó 
aparentaron asustarse de ciertas espresiones 
que eran de fórmula y de estilo , y propusie
ron otras mil dificultades frivolas , usando al 
mismo tiempo de ironías injuriosas, además de 
las pretensiones dirigidas á hacerse superiores 
al concilio en vez de someterse á sus decisio
nes. Sin embargo, llegaron algunos embajado
res enviados per ellos. Además de los del elec
tor de Brandemburgo, de quien se sospechó 
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con justa causa que no se liabia propuesio otro 
objeto que oí de caplar la beuevolencia del 
Papa á favor del principe Federico, su hijo, 
electo arzobispo de Magdeburgo , concur
rieron también los del elector do Sajonia, del 
príncipe de Witemberg y de muclias ciuda
des imperiales. Estos ministros declararon al 
concilio las cosas que disgustaban á sus amos 
en el salvo-conducto , y se hicieron en él 
todas las variaciones , supresiones y adicio
nes que no eran •inconciliables con ía seguri
dad esencial del sagrad) dspóáilo ; llegando á 
tai punto la condescendencia , que ante todas 
cosas los Padres se creyeron obligados á pro
testar que io que iban á conceder no podria 
servir de ejemplar en lo sucesivo, ni perjudi
car á ios derechos ó al honor del concilio, que 
solo intentaba restablecer la paz y concordia 
en ía Iglesia por medios no acostumbrados, 
aunque absolutamente permitidos ( ! ) . De aquí 
puede conocerse, aunque do paso, la injusticia 
de las quejas antiguas de los hereges contra el 
eoncilio de Constanza , con motivo de la pena 
de muerte con que so castigó á Juan l ías en 
aquella ciudad; pues no solo aseguraron y re
pitieron muchas veces los Padres de Trente 
que á nada se habían obligado los de Constan
za con respecto á aquellos novadores, sin que 
fuesen jamás desmentidos por los embaiadores 
protestantes, sino que la razón en que insis
tieron principalmente estos ministros para re 

cibir el salvo-conducto de mano del concilii 
mas bien que de los príncipes católicos, era 
que los Padres de Constanza no se habían 
creído obligados á dar ciinipliniieD.to al salvo
conducto concedido á Juan I tus por el emne-
rador Segismundo. 

' For mas indnlgenlcs que . estuviesen los 
Padres de Trento con i . , - / i 0 rv(-n 
fs íon 
los f l 
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atrevieron á pedirlo otra vez, que se sujetasen 
á un nuevo exámen los artículos ya decididos, 
esto es, que el concilio desacreditase sus pro
pios juicios y se despojase de la prerogativa 
mas divina, que es la infalibilidad; que el Sumo 
Pontifico se degradase de su primado, aban
donando la calidad-de primer Pastor y descen
diese á la clase de las ovejas, á quienes solo 
toca dejarse gobernar; que dispensase á los 
obispos do la obediencia que le habían jurado; 
y en fin , que fuese la Escritura el único juez 
de todas las controversias, y por consiguiente 
que no so hiciese caso de los- Santos Padres, 
do los antiguos concilios ni de la tradición no 
interrumpida , ó por mejor decir, que se ab
jurase toda doctrina que no conviniese con la 
que aquellos falsos doctores pretendían descu
brir en la sagrada Escritura, gobernándose por 
los delirios que les dictaba su juicio particu
lar. Sin embargo , prometieron los embajado
res de los Estados protestantes enviar el salvo
conducto en la última forma que se íes había 
dado , ofrecieron hacer todo lo posible para 
que le recibiesen bien sus amos, y se concibió 
alguna esperanza de que llegarían sus teólo
gos. Los doctores de Sajonia, acompañados 
de Melanchton , siempre vacilante y perplejo, 
estaban ya cu Nuremberg, donde tenían orden 
de esperar que se ¡es enviase el salvo-con
ducto ; pero apenas llegaron á aquella ciudad, 
cuando recibieron nueva orden del; elector 
para no pasar adelante. Se iba acabando la 
buena correspondencia entre Mauricio y Cáe
los Y, que le había elevado á la alta dignidad 
en que so hallaba constituido. El espíritu de 
partido íué cansa de que el nuevo elector, o l 
vidase todos los .favores que debía á Carlos, 
de suerte, que se coaligó contra su bienhechor 

príncipes sectarios ; se 
ite la guerra , y tuvo 
sra el concilio , que se 

en salvo por 

o con 

Dom 
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(knoviembre de 1 5 5 1 , . la sesión déc ima-
cuarta, compuesta de las mismas personas que 
la anterior, á escepcion de Macario -de I le ra -
clea, que asistió á ella en nombre del patriar
ca de Gonstantinopla. Aunque no liabian pasado 
seis semanas desde la última sesión , se lialla-
ron todas las materias suficientemente aclara
das y puestas en buen órden , á causa de. la 
centiniia y. estraordiaaria .aplicación con que 
se trabajó en aquel intervalo. Se hablan cele-
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amor de Dios, no se necesitó mas para re íor-
mar el decreto; y sin decidir acerca de la sufi
ciencia ó insuficiencia de la atrición, se dijo 
solamente que dispone para el sacramento de, 
la Penitencia. El único objeto que tenia enton
ces el concilio era condenar el error de L a 

que lejos de ;ero, al li- ei!:>ciiado 

brado todos los dias .do3 eo imwcionos , una 
por la mañana, dssac las m s hasta las once, 
y:#tra por Ja iardis desde las dos hasta las 
cinco, y se dispusieron en ella doce canitulos 
doe.trinales, mieve sobre el sacramento de la 
Penitencia, y tres sobre el de la Eslrcma-un-
cion. La necesidad y la institución del primero 
de estos dos sacramentos; la diferencia entre 
él y el bautismo; su forma y su vir tud, que 
consisten principalmente en la absolución ; los 
actos del penitente, que vienen á ser la mate
ria de é i , á saber, la contrición, la confe
sión y la satisfacción; el ministro de este sa
cramento ; la necesidad de la jurisdicción y 
los casos reservados, son la abundante mate
ria de estos capítulos, en los que se espone 
claramente la doctrina de la Iglesia sobre cada 
artículo. 

Con motivo de la contrición y de la a t r i 
ción , esto es, del dolor del pecado por su feal
dad , ó por un temor servil que sin embargo 
escluya la voluntad de pecar y produzca el 
dolor de los pecados cometidos , manifestó el 
concilio de un modo visible su deticadeza y 
fidelidad escrupulosa á l a máxima que se habla 
propuesto de no autorizar ni reprobar ninguna 
de las opiniones libres en las escuelas católi
cas. El decreto se habia formado al principio 
en estos términos: basta esta atrición para 
mUihleeer el sacramento de la Penitencia. Pe-
ío como varios Padres sostuvieron fuertemente 
que aquella máxima era falsa, ó que á lo me
nos no la admitían muchos doctores, y que, 
además del temor, exigiau un principio de 

uos. Es tamuien (u; 

que pudiese entrar el temor en ¡a contrición, 
hacia ai hombre hipócrita y mas pecador. Por. 
consiguiente so limitó á decidir la utilidad de l 
temor, sin tocar a las opiniones de los teólo-r-
gos que sostienen á J > ̂  (jae - Ü V ''un 

(ie noíarse , acerca 
le la coníesjon, que se califica de impía la 

máxima de Lulero , el cual la da el nombre de 
opresión y tormento de las conciencias, por
que es constante (dice el concilio) que la Igle
sia no exige del penitente ninguna otra cosa 
sino una acusación sincera de los pecados de 
que se acuerda después del examen y de la di 
ligencia que conviene emplear en un asunto de 

I ^ W M í f iihiWmí/f (•[-* «iJ v V í i ! V . V " -
En ios capítulos de la Estreñía-unción se 

trata de la institución de este sacramento , de 
sus efectos, ministro y tiempo en que debe re 
cibirse. ; i , . . , £ , . 1 f , o ' . 

Los quince cánones relativos á la Peni
tencia , están concebidos en los términos s i 
guientes : 

I . «Si alguno dijere que la Penitencia 
en la Iglesia Católica no es verdadera y pro
piamente un Sacramento instituido por Nuestro 
Señor Jesucristo para reconciliar con Dios á 
los fieles, siempre que incurren en pecado des
pués del Bautismo, sea excomulgado. Í 

I I . ))Si alguno, confundiendo los Sacra
mentos , dijere que el mismo Bautismo es el 
Sacramento de la Penitencia, como si estos 
dos Sacramentos no fuesen distintos, y que 
asi no conviene dar á la Penitencia el nombre 
de segunda tabla después del naufragio , sea 
excomulgado.» 

Entre otros Santos Padres, hablan hecho 
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uso de esta comparación San Gregorio Nacian-
ceno y San Juan Damasceno (1) ; pero ni aun 
asi habia podido estar á cubierto de la insolen
cia herética anatematizada por el concilio. 

I I I . «Si alguno dijere que estas palabras 
del Salvador: Recibid el Espíritu Santo: los 
pecados serán perdonados á aquellos á quie
nes los ferdonareis, y serán retenidos a aque
llos á quienes los retuviereis, m áehm enten
derse de la potestad de perdonar y de retener 
los pecados en el Sacramento de la Peniten
cia , como las ha entendido siempre desde el 
principio la Iglesia Católica; y contra la inst i 
tución de este Sacramento violentase el sentido 
de dichas palabras, aplicándole á la potestad 
de predicar el Evangelio, sea excomulgado. 

I Y . »Si alguno negare que para la entera 
y perfecta remisión de los pecados se necesi
tan en el penitente tres actos, que son como 
la materia del Sacramento de la Penitencia, á 
saber: la contrición , la confesión y la satis
facción, que sollaman las tres partes de la Pe
nitencia ; ó dijere que la Penitencia no tiene 
mas que dos partes, á saber , los terrores de 
la conciencia agitada por el pecado cometido, 
y la fé concebida por el Evangelio ó por la 
absolución, con la que cree que los pecados le 
están perdonados por Jesucristo, sea excomul
gado. 

V. »Si alguno dijere que la contrición, 
que se adquiere por el examen, reunión y de
testación de los pecados, cuando recapacitando 
en la amargura de nuestra alma sobre la vida 
pasada con resolución de vivir mejor conside
ramos la gravedad , la multitud, la fealdad de 
los pecados y el peligro de perder la vida 
eterna y de incurrir en la condenación; si al
guno dijere, repetimos, que esa contrición no 
es un dolor verdadero y úlU, y que no prepara 
á la gracia, sino que hace al hombre hipócrita 
y mas pecador, ó en ñn , que es un dolor for-

(1) Greg. Na/.. Orat. 39; J. Damasc. I. 4. de fid., 
c. 10. 
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zado y no libre ni voluntario, sea excomul

gado. 
Y I . »Si alguno negare que la confesión 

sacramental es ó instituida ó necesaria de de
recho divino para la salvación; ó dijere que el 
modo de confesarse secretamente con solo el 
sacerdote, el cual se observa y se ha observa
do siempre desde el principio en la Iglesia Ca
tólica, no es conforme á la institución y al pre
cepto de Jesucristo, sino que es una invención 
humana, sea excomulgado. 

Y I I . »Si alguno dijere que en el Sacra
mento de la Penitencia no es necesario , por 
derecho divino , para la remisión de los peca
dos, confesar todos y cada uno de los pecados 
mortales, de que se haga memoria después 
de un maduro exámen y premeditación , aun 
los pecados ocultos y los que son contra los 
dos últimos preceptos del Decálogo, y las cir
cunstancias que mudan de especie; sino que 
esta confesión es solo útil para la instrucción y 
consuelo del penitente, y que en lo antiguo no 
se usaba mas que para imponer la penitencia 
canónica; ó dijere que los que procuran con
fesar todos sus pecados, no quieren dejar que 
perdone nada la divina misericordia; ó en fin, 
que no es licito confesar los pecados veniales, 
sea excomulgado.» 

Conviene observar que por el articulo de 
este cánon, en que el concilio no obliga for
malmente a confesar mas que las circunstancias 
que mudan ó varían la especie del pecado, no 
debe creerse nadie absolutamente dispensado 
de acusarse de las circunstancias que se l l a 
man agravantes; porque estando, como esta
mos, obligados á confesar todos los pecados 
mortales, y por consiguiente el número de los 
pecados cometidos dentro de la misma especie, 
han inferido de aqui muchos teólogos que se 
deben declarar también las circunstancias que 
pueden aumentar su gravedad. Pero habiendo 
dejado indecisa la cuestión el santo Concilio 
de Trento, no nos toca á nosotros suplir sn 
silencio decidiéndola. Convendremos, si, gus-
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es muy biíeno qm estas palabras: todo h que alareis en la 
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URimente en qn?. en la m á d \ 
declarar las circunstaiiciás agravantes; pero m ' tierra será también (dado en el cielo, y lodo 
llegaremos hasta el punto do tMmileñar la o p i - ' lo .qm desatareis m la tierra será también 
ilion contraria. .Meroi historiadores ¡ no debs^' desatado en el cielo; y esta?, oirás : se perdo-
mos empeñarnos en «na controversia . Y me- ¡ mm los pecados á aquellos ü Quienes vosotros 
nos toda vi a pretender decidir m punto que | perdonareis, Í/ s<? retienen á aquellos é 
dejamos á la ilustración de ios teólogos; bús- j quienes vosotros los retuvíéreis , se dirigen á 
teños haber indicado el partido que nos pa-: todos y á cada uno de los fieles, de suerte 
rece mas cuerdo y prudente. 

VIH. «Si alguno dijere que la c 
de todos los pecados 

sron 
un la observa la 

Iglesia , es imposible , y • ifue no es liiás que 
una tradición humana que deben abolir las 
personas piadosas; ó que todos y cada uno de 
los fieles no están obligados á ella «na vez al 
año , conforme á la constitución del gran con
cilio de Letran, y que por tanto es necesario 

que en virtud de dichas palabras pueda cual
quiera absolver de los pecados públicos, solo por 
medio de la corrección , si el que es reprendió 
de se conforma con ella, y de los pecados 
ocultos por medio de la confesión voluntaria, 
sea excomulgado. 

Xí . i. Si alguno dijere que los obispos no 
tienen derecho para reservarse ciertos casos, 
sino es en cuanto á la policía esterna , y que 

disuadir á los fieles de que se confiesen en i por consiguiente esta reservación no impide 
tiempo de Cuaresma , sea excomulgado. 

I X . J> Si alguno dijere que la absoliicion 
sacramental del sacerdote no es un acto j u d i 
cial , sino un simple ministerio reducido á de
clarar al que se confiesa que se h han perdo
nado sus pecados, con tal que se crea absuel-
t o , aunque el sacerdote no le absuelva se
riamente sino por juguete ; ó dijere que no se 
requiere la confesión del penitente para que 
pueda absolverle el sacerdote , sea excomul
gado.» 

Es de tal naturaleza, según el concilio^ la 
necesidad de la absolución, y por consiguiente 
de la penitencia sacramenta! , que aunque su
ceda alguna vez, como se esplica en el capi
tulo cuarto doctrinal, que la contrición per
fecta reconcilie al hombre con Dios antes de 
la recepción actual del Sacramento de la Peni
tencia , no se debe atribuir esta reconciliación 
á la contrición sola , independientemente de la 
voluntad de recibir el Sacramento , la cual se 
incluye y comprende en ella. 

X . «Si alguno dijere que los sacerdotes 
que están en pecado mortal no tienen potestad 
para atar y desatar , ó que los sacerdotes no 
son los únicos ministros de la absolución, sino 
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que los sacerdotes puedan absolver verdadera
mente de los casos reservados , sea excomul
gado.^ 

Mientras se ventilaban las materias de es
te decreto , hubo muchos teólogos que creye
ron seria demasiado rigor publicarle con pena 
de anatema, alegando que era nuevo el uso 
de los casos reservados , que no se hallaba 
establecido en ningún Padre, y que ningún 
autor antiguo hablaba de reservas, como no 
fuese en ios pecados públicos y en las censu
ras reservadas al Papa» Sin embargo , pasó 
adelante el concilio , no dudando que los su
cesores de los Apóstoles tienen toda la potes
tad necesaria para gobernar bien el rebaño de 
Jesucristo, según la variedad de los tiempos y 
de las necesidades. Esta es una de las razones 
que, al paso que sirve para reprimir la teme
ridad de los rígidos censores de toda discipli
na moderna, nos enseña á hacer diátincion en
tre la disciplina propiamente evangélica , y la 
que con prudencia y discernimiento ha estable
cido la Iglesia en ciertos tiempos, variándola 
con igual cordura cuando lo exige la diferencia 
de los tiempos y de las costumbres. 

Xl í . «Si alguno dijere que Dios perdona 
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siempre toda la pena con la culpa , y que la 
satisfacción de los penitentes no es otra cosa 
que la fé con que se persuaden que Jesucristo 
satisfizo por ellos, sea excomulgado. 

X I I I . »Si alguno dijere que de ningún 
modo se satisface á Dios por los pecados, en 
cuanto á la pena temporal, en virtud de los 
méritos de Jesucristo, con los trabajos que 
Dios envia y se toman con paciencia , ó con 
las penas que impone el sacerdote, ni con las 
que abrazamos voluntariamente, como son los 
ayunos, las oraciones, las limosnas, ni con 
ningunas otras obras piadosas, y que asi la 
enmienda de la vida es la única buena y ver
dadera penitencia, sea excomulgado. 

X I V . »Si alguno dijere que las satisfaccio
nes con que los penitentes redimen sus peca
dos por Jesucristo, no son culto de Dios, sino 
unas tradiciones humanas que oscurecen la 
doctrina de la gracia, el verdadero culto de 
Dios y el beneficio de la muerte de Jesucristo, 
sea excomulgado. 

X V . »Si alguno dijere que se dieron á la 
Iglesia las llaves, no mas que para desatar, y 
no también para atar, y que por tanto se opo
nen ios sacerdotes al objeto de las llaves y á la 
institución de Jesucristo cuando imponen peni
tencias á los que se confiesan , y que es una 
ficción decir que después de haberse perdona
do la pena eterna en virtud de las llaves, que
da las mas veces por expiar la pena temporal, 
sea excomulgado.» 

Los cánones sobre la Estremauncion, son 
los cuatro siguientes; 

I . «Si alguno dijere que la Estremauncion 
no es verdadera y propiamente un sacramento 
instituido por nuestro Señor Jesucristo y pro
mulgado por el Apóstol Santiago , sino que es 
una ceremonia recibida de los Santos Padres, 
ó una invención humana , sea excomulgado. 

I I . »Si alguno dijere que la unción sagra
da que se administra á los enfermos, no con
fiere gracia, ni perdona los pecados, ni alivia 
á los enfermos, y que debe cesar ya , como si 
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en lo antiguo no hubiese sido mas que un don 
de curarlas enfermedades, sea excomulgado. 

I I I . » Si alguno dijere que la práctica y el 
uso de la Estremauncion , según le observa la 
Iglesia romana, repugna al sentir del Apóstol 
Santiago, y que por tanto debe mudarse, y 
pueden los cristianos despreciarle sin pecar, 
sea excomulgado. 

IV . »Si alguno dijere que los presbíteros 
de la Iglesia, á los cuales exhorta Santiago que 
se llamen para ungir al enfermo, no son los 
sacerdotes ordenados por el obispo, sino los 
ancianos de cualquier comunidad , y que por 
tanto no es solo el sacerdote el ministro propio 
de la Estremauncion , sea excomulgado.» 

Por el decreto de reforma ó de disciplina, 
dividido en trece artículos, relativos casi todos 
ellos á la jurisdicción episcopal, quedó libre 
de muchas trabas esta potestad sagrada. Como 
no hay cosa mas importante para el buen go
bierno de una diócesis que la dignidad de los 
sugetos encargados del santo ministerio, anuló 
desde luego el concilio todas las licencias que 
se obtuviesen contra la voluntad espresa del 
obispo para ascender á las órdenes sagradas, ó 
para ser restablecido en las funciones de las 
órdenes ya recibidas y en cualesquiera grados, 
dignidades y honores eclesiásticos. Aunque el 
principal objeto de este artículo era la curia 
romana, sacrificó esta generosamente la pose
sión en que estaba de conceder semejantes l i 
cencias, luego que se la dió á entender los 
abusos de que había dado margen el frecuen
te ejercicio de su derecho; y solo exigieron los 
presidentes del concilio, por el honor de la Si
lla apostólica, que en el decreto no se nombra
se al Papa, al penitenciario mayor, ni á los 
demás oficiales pontificios. Se prohibió también 
el miáisterio de los altares á cualquiera que 
acudiese á recibir las órdenes de otro obispo 
que el suyo propio, sin haber obtenido el per
miso de este después de un riguroso exámen. 
Habia varios obispos in partibus, que no te
niendo rebaño propio, y queriendo formarle 
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con las ovejas ajenas, iban á establecerse á 
algún paraje que estuviese reputado por de 
ninguna diócesis, y allí conferian indistinta
mente las órdenes á cuantos se presentaban á 
pedírselas, aunque no llevasen testimoniales de 
su ordinario. Se mandó que ninguno de estos 
obispos sin obispado y puramente titulares, en 
cualquier lugar nullius dioecesis, y aun esento, 
y en cualquier monasterio que residiese, no 
pudiese conferir órdenes, ni aun la primera 
tonsura, á los subditos de otro obispo que no 
presentasen dimisorias, en virtud de cualquier 
privilegio que se le hubiese concedido, y aun 
cuando estos subditos fuesen domésticos ó co
mensales suyos. 

Habia igualmente prelados de o!ra distin
ción y carácter, que á su modo metían la hoz 
en mies ajena y causaban no pocos desórdenes. 
Algunos cardenales y obispos de muy ilustre 
nacimiento, deseando representar un papel 
brillante en los lugares que elegían para su 
residencia, obtenían de Roma la facultad de 
corregir á los eclesiásticos que habitaban en 
ellos, lo que no podía menos de envilecer la 
autoridad del ordinario, inspirándole negligen
cia y fastidio, en vez de estimularle á la v ig i 
lancia pastoral. Se estableció, pues, que los 
prelados que tuviesen aquellos privilegios, no 
pudiesen hacer uso de ellos sin la interven
ción del obispo diocesano, si residía en su igle
sia, ó la de alguna persona comisionada por 
él, en caso do ausencia. En cuanto al derecho 
natural de la corrección, declara el concilio 
que ningún eclesiástico está esento de ella, 
con pretesto de cualquier privilegio que sea, 
de tal suerte que no pueda ser visitado, re
prendido y castigado por el prelado á quien 
está naturalmente sujeto. Y este prelado po
drá , aun fuera del tiempo de visita, como 
delegado de la Santa Sede, corregir y casti
gar por escesos y delitos personales á lodos 
los eclesiásticos de su juri¿diccion , por mas 
esenciones que aleguen. Antes tenían los obis
pos atadas las manos en mil ocasiones, y cuan

do querían castigar á un clérigo escandaloso, 
recurría el delincuente á un privilegio de esen-
cion, apelaba de la sentencia, y la apelación 
suspendía todo procedimiento , aumentándose 
entretanto el escándalo. Pero habiendo dis
puesto el concilio que semejantes apelaciones 
fuesen simplemente devolutivas y nunca sus
pensivas, puso remedio á un mismo tiempo al 
desorden y á la opresión. 

Se reformó también el abuso de las conser
vatorias, mandando que los protectores institui
dos por estas letras conservatorias en favor de 
ciertos eclesiásticos, no pudiesen libertarlos de 
ser acusados y perseguidos ante su obispo ú otro 
superior ordinario. Los homicidas, aunque el 
hecho no sea público, se declaran escluidos 
para siempre de toda órden, beneficio y oficio 
eclesiástico, á no ser que el homicidio haya 
sido casual, ó repeliendo la fuerza con la fuer
za para defender la vida. En este último caso 
se remitirá la causa al ordinario , el cual con
cederá la dispensa después de haberse asegu
rado de la verdad del suceso. Se manda á to
dos los que han recibido las órdenes sagradas, 
ó poseen dignidades, oficios ó beneficios ecle
siásticos, que lleven hábitos clericales, según 
su órden ó dignidad. Si no lo ejecutan , serán 
desde luego amonestados por su obispo, y en 
caso de resistencia se les obligará por medio 
de la suspensión de las órdenes y de la subs
tracción de los frutos de sus beneficios. Si 
reincidieren después de haber sido castigados, 
se los privará de sus oficios y beneficios. 

Después de los reglamentos relativos á los 
beneficiados, pasó el concilio á tratar de los 
beneficios: y esplicando desde luego el decre
to que había ya dado acerca de las uniones, 
prohibió unir perpetuamente los beneficios de 
una diócesi con los de otra, ni aun á los monas
terios, colegios ó lugares de devoción, cuales
quiera que sean las razones que puedan ale
garse; porque estas, como dice el concilio, no 
son capaces de compensar los inconvenientes 
que hay en que una iglesia ó un pueblo es-
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lén su ¡el os á un mismo tiempo á dos obispos. 
Los beneficios regulares no deben conferirse, 
ni aun por resignación , sino á los religiosos 
profesos de la misma orden, ó á personas que 
absolutamente estén obligadas á tomar su há 
bito, y á profesar en ella. Sin embargo, pue
den los seculares poseer beneficios regulare8 
en encomienda, á escepcien de los monasterios 
principales; pues con respecto á ellos , mandó 
después el concilio que los que los obtenían, 
profesasen en el término de seis meses , sin 
lo cual se darían por vacantes aquellas en
comiendas. Los regulares pueden también po
seer con dispensa los beneficios seculares. 
Como los regulares que pasaban de una orden 

otra, conseguian fácilmente de su nuevo 
superior el permiso de habitar fuera del con
vento ó monasterio , h que solo servia para 
multiplicar los frailes vagabundos , que tar
de ó temprano venían á parar en apóstalas, 
ó se diferenciaban muy poco de ellos, se pro
hibe á todo superior y prelado el admitir , en 
virtud de cuajquiera potestad y privilegio que 
alegue, á persona alguna para darle el hábito 

s y la profesión , como no sea con la precisa 
condición de haber de vivir en el claustro 
bajo la obediencia de los superiores regulares.. 
Estos desertores sen declarados incapaces de 
todo beneficio secular, y especialmente de los 
curatos. 

Acerca del derecho de patronato , se es
tablece que ninguna persona, de cualquiera dig
nidad eclesiástica ó secular que sea, podrá 
obtenerle, como no sea fundando de nuevo 
alguna iglesia, ó dotando con sus bienes pa
trimoniales una iglesia arruinada; y aun en 
estos casos se reserva siempre al obispo la ins
titución. Se manda también , pena de nulidad, 
á todo patrono por lo respectivo á fós benefi
cios de su patronato , que les presente al solo 
obispo ordinario local; y se declara que a 
este pertenece de derecho la provisión ó ins
titución , cesando todo privilegio, Esto artículo 
m v.m de áqueHus, cuyo ri^or modero liorna 

GENERAL (AKtO 1 5 5 2 ) 

por el mayor bien de la Iglesia, porque se 
soguiria de él que todos los sugetos elegidos, 
nombrados y presentados á un beneficio , aun 
cuando fuese por los nuncios del Papa , no 
podrían ser instituidos sin que los examinase 
y aprobase an'fes el ordinario. Solo se escep-
tuaban los que fuesen presentados por las u n i 
versidades cuya suficiencia no era dudosa, 
después de haber dado muchas pruebas de 
olla. 

Leídos todos los decretos de dogma y de 
disciplina, se declaró que en la sesión próxi 
ma, señalada para el día 25 de enero (1552) , 
además del sacrificio de la misa y de las de-
mas materias ya indicadas, se examinaría tam
bién el sacramentó del Orden, y se continuaría, 
la reforma. En efecto, se celebró la sesión 
quince en dicho día; pero solamente para pro-
rogarla hasta el \ 9 de marzo próximo , acce
diendo a la súplica de los protestantes, los 
cuales se mostraban todavía dispuestos á asistir 
al concilio. Volvió á prorogarse de nuevo la 
sesión hasta el dia 1.0 de mayo, ya por haber
se marchado de repente los tres arzobispos 
electores, y ya también por las nuevas espe
ranzas (pie dio el emperador en orden a la 
llegada de los teólogos protestantes. Pero lejos 
de perder el tiempo en nuevas prorogaciones 
y en esperanzas engañosas, se trató muy en 
breve de no aguardar al dia de la primera 
prorogacion. Los principes de la confesión de ? 
Augsburgo, coaligados con ía Francia y arma
dos poderosamente, habían esparcido contra 
el emperador una multitud de manifiestos atre
vidos y violentos, que habían circulado en 
todas las naciones; y el Papa, que había hecho 
paces con Francia, y no condescendía ya como 
antes con las súplicas de Garlos V, no quiso, 
por complacerle, comprometer la dignidad y la 
seguridad del concilio. 

Procedía también Julio con mas confianza y 
firmeza, por la indignación general que había 
escitado contra el nombre austríaco el asesinato 
del cardenal ia r t inus ío , cometido do orden (lo 
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Fernando , hermano del emperador y rey de 
romanos. Jorge Maríinusio , de una familia 
muy ilustre de Hungría., primeraraenle mongo 
de la congregación de Monle-Olivete, después 
obispo de Varad i t i , luego arzobispo de Sírigo-
nía, y condecorado últimamente con la púrpura 
á instancias de la casa de Austria, tuvo al 
principio toda la confianza de Fernando, á 
quien liabia beefeo los mas importantes servi
cios en Hungr ía , en donde por su mérito su
perior se le confirió la regencia del reino, y 
logró poderlo todo en aquellos pueblos intrata
bles , por haber tenido el arle de hacerlos dó
ciles á su voz (1). El marqués de Castalde, 
general de Fernando, concibió contra este pre
lado aquella pasión vil y cruel, cuyo tormento 
es el mérito de los otros. Para satisfacerla, se 
valió de un medio que es siempre seguro con 
aquellos principes suspicaces, á quienes en 
materia de delitos de Estado sirve de prueba 
la delación. Después de haber escrito algunas 
cartas á Fernando con mucho artificio para 
prepararle á la última calumnia, le escribió 
por último, que ac|uél monge soberbio aspiraba 
á mucho mas que al capelo, «cuya distinción 
(continuaba) habia recibido Martinusio con una 
sonrisa desdeñosa , y con una indiferencia que 
manifestaba un total desprecio;» que «tenia ín
tima amistad y correspondencia con los infieles; 

, que se sabia de muchas conferencias secretas 
que habia tenido con un enviado del gran-
señor; y que si no se tomaban las providen
cias mas prontas y eficaces, se recibirla muy 
en breve la noticia de que el general y las 
trooas ausfriacas liabian sido asesinadas por la 
traición de aquel ambicioso.» No dejó el calum
niador de exagerar las riquezas del cardenal 
royente, valiéndose á un mismo tiempo de los 
dos móviles mas poderosos do la corle , el te
mor de perder una corona, y fa esperanza de 
coger un tesoro. Inmediatamente envió el rey 
á Gastaldo su caballerizo mayor, después al 

(1) Giacon. f \ L PonL h , 761; Thuan, l , 9 et ít). 
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conde de Arcos, y en seguida otras varías 
personas, para decirle que á la mayor breve
dad se deshiciese de aquel vasallo pérfido. Le 
exhortó á que estuviese alerta, y mostrase no 
menos prudencia que valor, porque le fiaba 
enteramente un asunto de tanta importancia. 
Gastaldo exageró mucho el. peligro y fas d i f i 
cultades do su comisión, prometiendo no obs
tante que, si era necesario, se sacrificaria por 
la conservación del Estado y no periferia de 
vista al cardenal hasta verle muerto I sus pies. 
Cumplió efectivamente la palabra que habia 
dado, pues habiendo salido el cardenal para ir 
á una casa de campo que tenia en Wini'tz, se 
aprovechó Gastaldo de esta ocasión , y no se 
horrorizó de hospedarse en su casa para dispo
ner mejor el asesinato. Le acompañó como por 
una especie de honor y para conferenciar se
cretamente con él. Ilabia tenido la precaución 
de reforzarse ocultamente con un destacamento 
de tropas españolas, que le dio en virtud de 
una orden del rey de romanos el conde Sforzia 
Pal la vi cini que los mandaba, enviándole cuatro 
capitanes, cuatro soldados de armas t o n r r , y 
veinte y cuatro escopeteros de los mejores que 
tenia. Estando todo preparado, entró un secreta
rio de Gastaldo con papeles en la mano, en el 
cuarto del cardenal que acababa de levantarse 
y estaba rezando el oficio divino. Le presentó 
un despacho, y en el momento en que iba á 
firmarle el prelado, después de haberle leído, 
le dió el secretario una puñalada en el pecho. 
/ A y , Y ir gen Mar ín ! (esclamó el cardenal) 
y como era hombre de valor, descargó una 
puñada en el asesino y le echó por tierra. 
Oyendo el ruido Pallavicini, entró con sable 
en mano, y abrió la cabeza al cardonal, que 
sin embargo de esto se mantenía aún de pie, 
invocando los nombres de Josas y María. En 
tonces los cuatro soldados dispararon los fusi
les á auema-rona , y preciándose todos los 

. h • 1 j ' •. .J 1 \ ' I ' 1 

conjurados de una eraulacion execrable, mal-
tratraron deí modo mas cruel á aquel anciano 
venerable que pasaba de setenta años. Su ca«s 
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dáver permaneció por espacio de setenta dias 
en el suelo de su cuarto, en el mismo estado 
en que habia sido asesinado; después de lo 
cual le entregaron á sus tristes compatriotas, 
los cuales le trasladaron á Wisemburgo con 
grandes honores, le enterraron al lado del 
famoso Huníades, y le erigieron un mausoleo 
igual al de este héroe. Esperaba Fernando 
adquirir con esta iniquidad unos tesoros mas 
que suficientes para arrojar de Hungría á los 
turcos; pero se halló una suma tan pe
queña que hasta era muy desproporciona
da á la dignidad del difunto, y aun esa suma 
quedó en manos de los asesinos. A Fer
nando le tocó únicamente por razón de aquel 
despojo una oreja del muerto, que le cortó 
por su propia mano el bárbaro Casi al do, y se 
la envió como una prenda preciosa de su ad
hesión. En el inventario que se hizo de los 
papeles del virey , no se pudo descubrir cosa 
alguna contra su fidelidad ni contra la probi
dad mas escrupulosa. Por otra parle, lejos de 
contribuir esta muerte á que prosperase en 
Hungría el rey de romanos, solo sirvió para 
sumergir aquel reino en nuevas turbulencias y 
calamidades (1551). 

Fué necesario hacer creer que habia sido 
un mónstruo Martinusio, para disculpar á los 
que tan cruelmente se ensangrentaron en él. 
Pero indignado hasta lo sumo el Papa Julio I I I , 
confundió á estos apologistas con los elogios que 
poco antes el mismo Fernando le habia hecho de 
Martinusio para conseguirle el capelo. Se le 
habia representado entonces como un hombre 
de un talento perspicaz, de un valor magnáni
mo, de una probidad acreditada; en ñn , como 
un hombre esencial á toda la cristiandad; y ya 
de repente se le suponía el mas abominable de 
todos los malvados. En una palabra, quedó el 
Papa tan horrorizado de semejante maldad, 
que creyó que no podia dejarla impune sin 
escandalizar y conmover á todo el mundo cris
tiano. Se fulminó, pues, con todo el aparato 
posible la excomunión mayor contra Fernando 
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(el cual creyó que el mejor partido que podia 
tomar era sujetarse á ella) y contra todos sus 
cómplices (1552). Suplicó Cárlos V, negoció, y 
obtuvo desde luego la suspensión y después la 
revocación de la censura. Pero la sentencia de 
absolución se pronunció como una gracia y no 
como un acto de justicia, quedando por cosa 
cierta y constante que la muerte de Martinusio 
habia sido obra de una iniquidad y atrocidad 
detestables. 

Antes que se terminase este asunto, reci
bió el Papa Julio cartas de los legados del con
cilio , que le pintaban con mucha viveza las 
inquietudes y perplejidad con que estaban en 
Trente. Reunió el consistorio, y se deliberó 
sobre el contenido de las cartas. Habiendo vo
tado la mayor parte de los cardenales que se 
suspendiese el concilio , se estendió inmediata
mente la bula , y se envió á los legados para 
que hiciesen uso de ella luego que vieren com
prometida efectivamente la seguridad ó la digni
dad del concilio; pero encargándoles que se l i 
mitasen á suspenderle, y no le disolviesen del 
todo. Detenidos los legados por el miedo de 
ofender al emperador, no se alrevian aun á 
resolverse, cuando en una congregación gene
r a l , celebrada á 24 de a b r i l , viendo el car
denal de Trente, vasallo del emperador , y 
algunos otros obispos del partido austríaco, 
que todos atendían á su propia seguridad ret i 
rándose de aquella capital, votaron por la sus
pensión. Hallándose el legado Grescenzi aco
metido de la enfermedad que de alü á poco 
tiempo le quitó la vida, los dos nuncios que 
se le hablan dado por socios, señalaron la se
sión décima-sesta para el dia 28 del mismo 
mes; y quedó resuelta en ella la suspensión 
por consentimiento de todos los Padres, á 
escepcion de solos doce españoles. Decia el 
decreto que estarla interrumpido el concilio 
por espacio de dos años; pero de tal manera, 
que si se restablecía la tranquilidad antes de 
este tiempo, no esperarla el concilio á que se 
cumpliesen para reunirse de nuevo, y que si 



(A^O 1552) DE LA IGLESIA 

los disturbios duraban mas de dos años, luego 
que cesasen, se daria por levantada la sus
pensión , y restituida al concilio la autoridad 
sin necesidad de volver á convocarle. Asi se 
interrumpió segunda vez el laborioso concilio 
de Trento á 28 de abril de 1552, en la sesión 
décima-sesta, que fué la última del Pontificado 
de Julio I I I . No fué posible reducir á los doce 
españoles, los que, no pudiendo impedir el 
efecto de la resolución general, tomaron el 
partido de hacer una protesta á que no se dió 
oidos; pues pretendían que no distando el em
perador mas que algunas jornadas de Trento, 
su prudencia y su valor eran una salvaguardia 
segura para el concilio. 

Pero muy luego cambiaron de lenguage, 
ó al menos de conducta, viéndose precisados 
á hui r , como los d e m á s , para librarse del 
peligro que conocían ser sobradamente real y 
positivo. Todo el valor y saber de Cárlos V 
apenas bastaron para que él mismo pudiera l i 
brarse de quedar cautivo. Los protestantes 
coaligados, desde la Suavia, donde hablan co
menzado á desplegar sus fuerzas y apoderá-
dose de Augsburgo, avanzaron como un tor
rente y arrastraron tras si cuanto encontraban 
al paso, hasta las cercanías de los Alpes, don
de el emperador se hallaba en una especie de 
inercia cuya causa no es fácil adivinar. Tal vez 
se lisongeaba con que un fuego tan bruscamen
te encendido se estinguiria por sí mismo, oque 
por lo menos el incendio no llegarla hasta los 
desfiladeros de las montañas que le servían de 
asilo. Mientras él se tranquilizaba confiado en 
estos motivos de seguridad, ó descansaba fiado 
únicamente en la impresión de terror que creía 
ir aneja á su nombre, los príncipes confedera
dos volaban á Inspruck, donde yacía en s i l e 
targo, y chanceándose ya acerca de lo que con 
él habían de hacer, se preguntaban unos á 
otros qué harían del pájaro luego que le co
gieran. Habiendo respondido el elector de Sa
jorna que no había jaula bastante grande, con
testó Alberto de Brandemburgo; «Cojamos al 
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pájaro, que jaulas no faltarán.» Penetraron, 
pues, en los Alpes, arrollaron á los imperiales 
en Reuth, forzaron el castillo de Eremberg, 
donde hicieron tres mil prisioneros y avanza
ron hasta Inspruck. 

Conociendo entonces el emperador todo el 
peligro que corría su persona en aquella c iu
dad , muy mal fortificada , y con una guarni
ción muy corta, si es que guarnición puede 
llamarse á algunos centenares de guardias ó 
de criados poco aguerridos; huyó de noche 
con tanta precipitación y tan poca serenidad, 
que queriendo armarse se puso su tahalí sin la 
espada. Para colmo de desventura, se encon
traba tan atormentado de la gota, que no pu
do ir á caballo; y mandó se le condujese, con 
mucho trabajo y como se pudo, en litera; mas 
á pesar de esto, no se detuvo hasta llegar á 
Villach , plaza de Caríntia , en el Davre , y 
aun allí permaneció oculto darante algunos 
dias. Por último, tuvo que entrar en tratos 
con los confederados. Por de pronto se ajustó 
en Lintz una tregua, y luego, en 15 de agosto 
de 1552, se firmó en Passau una transacción, 
en la que Cárlos V abolió el Interim, dejó com
pleta libertad de conciencia hasta la próxima 
Dieta y consintió en que los asesores de la cá 
mara imperial de Spira fuesen escogidos de 
entre las dos comuniones. Este tratado de Pas
sau era tan ventajoso á las sectas facciosas del 
imperio, que en lo sucesivo fué la basa de sus 
pretensiones contra los católicos. Por medio de 
esta liga apoderóse también Enrique H de tres 
ciudades imperiales, Metz, Toul y Verdun. En 
el mismo año de esta conquista, es decir, en 
1552, herido en lo vivo Cárlos V , pasó á sitiar 
á Metz con cerca de cien mil hombres de i n 
fantería , doce mil de caballería y ciento ca
torce piezas de artillería. La plaza, cuyas for
tificaciones no eran entonces mas de una som
bra de lo que son hoy, fué batida furiosamente 
por espacio de cuarenta y cinco dias; pero el 
valor y el genio del famoso duque Francisco 
de Guisa, suplieron ó equivalieron á todas las 
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obras iiiaestras del arle infeatacks después. 
A l cabo de sesenta y cinco dias de sitio, yióse 
obligado el emperador á levantar despechado 
el sitio, \iendo sus tropas en el mas lamenta
ble estado y disminuidas en mas de treinla mil 
hombres. Fué á descargar su venganza en Te-
rouana, donde no perdonó ni aun las iglesias, 
monasterios y liospitales , arrasándolo todo 
de tal manera que apenas se distingue hoy el 
lugar donde estuvo la ciudad. Esta antigua y 
estensísima diócesis fué después dividida entre 
las delpres, de Sainl-Omer y deBoulogne. 

Por este mismo tiempo la reina Isabel de 
Hungría, viuda de Juan Zapolski, rival de Fer
nando de Austria, aconsejada de su confidente 
Petrowitz, luterano muy artificioso, espidió el 
edicto de Torga, que permitía el ejercicio del 
luteranismoen todos sus dominios, y dio nuevo 
vigor á sus impiedades, especialmente en Trau-
silvania , donde reinaba Isabel bajo la protec
ción del turco (1). Los sectarios, que no liabian 
pedido mas que la tolerancia, ejercieron desde 
luego una persecución violenta. Insu ltaron publi
camente á los obispos, despojaron de sus bienes 
á los sacerdotes, los arrojaron de sus iglesias,y 
á los religiosos de sus monasterios: en una pa
labra , llegó á tal punto el desórden, que á 
pesar de lo infatuado que estaba Solimán con 
el mahometismo , se indignó y escandalizó 
cuando tuvo noticia de aquel trastorno. Escri
bió á la reina que sofocase al momento unas 
novedades que no podian menos de causar la 
ruina de la Religión y la del reino ; que tenia 
á la vista los asesinatos, latrocinios, sedicio
nes y guerras civiles á que daba lugar en Ale
mania aquella secta perniciosa; y que si no 
contenia semejantes atentados restableciendo 
inmediatamente la religión de sus padres, no 
solo la privarla de su protección , sino que se 
declararía por enemigo suyo. Sorprendida y 
consternada la reina, concedió por temor lo 
que no habia conseguido la voz del deber. 

( i ) Rain. an. 1352. 
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Revocó el edicto de Torga > y sustituyó en su 
lugar otro enteramente contrario. Pers el mal 
era ya incurable , por decirlo asi. 

Mientras que las antiguas posesiones de la 
Iglesia gemían de este modo en medio de los 
disturbios y desolaciones , continuaba propa
gándose el Evangelio con una rapidez increí
ble en las estremidades mas remotas del Asia, 
sin emplear otros recursos que los que sirvie
ron para su establecimiento primitivo. Fran
cisco Javier, sin fuerzas, sin bienes de fortu
na , dotado del único don de la palabra, ó por 
mejor decir, de la virtud de Dios, el cual la 
ponía en su boca cuando lo exigía la necesi
dad ; Javier, arrojado por un corsario entre 
los japones idólatras como una oveja en medio 
de los lobos, armado únicamente con la cruz 
y con una imágen de la Madre de Dios , y sin 
mas compañía que dos hermanos de su r e l i 
gión y tres japones que habla convertido en 
las Indias, se dirigió al palacio del rey de Sa 
juma, habiendo dispuesto que se adelantase á 
dar noticia de él uno de sus compañeros que era 
natural de aquel reino ( I 549). Al ver la imá
gen de la Virgen María Madre de Dios con su 
Hijo en los brazos, que fué la primera cosa que 
presentó el precursor del santo Apóstol , que
daron tan llenos de respeto el rey, la reina su 
madre y toda la corte , pareciéndoles que ha
bla allí alguna cosa celestial, que se postraron 
á sus pies para rendirla homenage. Dejóse ver 
después el Santo tan deseado. La reputación 
de su virtud y de sus obras maravillosas en las 
Indias, habia llegado antes que él. Fué Javier 
un objeto de admiración. El rey y la reina le 
recibieron con unos honores de que no habia 
ejemplar hasta entonces; le dieron las prue
bas mas estraordinarias de afecto, y le habla
ron con tanto interés , que duró la conversa
ción hasta muy entrada la noche. El rey, que 
era naturalmente curioso , como todos los j a 
pones, le hizo muchas preguntas acerca de las 
indias, de las varias religiones que se profe
saban en ellas, y en especial del culto que se 
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daba al Dios nacido de una Virgen. El Santo 
satisfizo á todo con una unción verdaderamen
te apostólica. Pero nada causó nías emoción al 
rey y á su corte, que el considerar que aquel 
hombre liabia ido alU desde otro mundo, atra
vesando tantos mares procelosos, no para co-
jer el oro del Japón , sino únicamente para 
enseñar á los japones el camino del cielo. No 
solo le concedió el permiso que pedia para 
predicar el Evangelio, sino que mandó espedir 
ó rdenes , en virtud de las cuales podían todos 
los saj tímanos abrazar sin ningún temor una 
Religión tan pura (1). 

Viendo Javier unas disposiciones tan fa
vorables para anunciar el Evangelio, se aplicó 
con el mayor empeño á ponerseen estado de 
predicar en japón. Sabia ya algo de aquella 
lengua por la comunicación que había tenido 
bastante tiempo con los tres japones que le 
acompañaban; pero no la poseía de modo que 
pudiera esplicarsecon facilidad. Aunque le ha
bía comunicado Dios muchas veces el don de len
guas, hubiera creído el humilde misionero que 
sería tentarle si hubiese esperado recibir estos 
favores tan distantes del orden común. Estu
dió, pues, el japón, como sino hubiera podido 
aprenderle de otro modo que por su propia in
dustria; pero bendijo el cíelo su trabajo en ta
les términos, que en menos de cuarenta días 
se puso en estado de traducir la esplica.cion del 
símbolo de los Apóstoles, que había compuesto 
para los indios, y de dar principio á la carrera 
brillante de su nuevo apostolado. Igual á este 
fué en muchas ocasiones el fruto maraYÍlloso 
de su estudio, poco distinto del don permanen
te de lenguas. Muy pronto se le oyó predicar 
en japón con tanta facilidad y naturalidad tan
ta, que parecía haber nacido en el mismo país; 
y lo que es mas, sin haber estudiado nunca el 
chino, predicó al mismo tiempo en esta lengua 
á los muchos mercaderes de la China que 

(í) Maff. Hisí. Jnd.; Orlancl; TurselL; Bouh 
h ;> el G. ¡ , , 
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comerciaban en el Japón. Pero aun es mas 
prodigioso el haber satisfecho con una sola res
puesta á una multitud de personas que le pre
guntaban á un tiempo acerca de materias ente
ramente distintas , y tal vez contrarias unas á 
otras. Este prodigio, que es raro , aun en el 
órden de milagros, se refiere en la causa de la 
canonización del Santo. Sin contar, no obstan
te, con unos favores que concede ó niega Dios, 
según le agrada; y disponiéndose al santo m i 
nisterio con obras de piedad , de penitencia y 
de edificación pública, tanto mas, cuanto los 
bonzos, que son como clérigos ó monjes del 
país , pero insignes hipócritas, se jactaban de 
sus austeridades, bien que solo eran aparentes, 
se abstuvo siempre de comer carne y pescado, 
y no usó mas alimento que raíces amargas ó 
legumbres insípidas reblandecidas en agua; pero 
cuidó el cíelo con tanto esmero de la conser
vación de su siervo , que en nada disminuyó 
sus fuerzas esta abstinencia escesiva ('1550). 

Mientras se disponía al ministerio apos
tólico , su compañero japón , que después de 
haberse convertido se mudó el nombre de 
Auger en el de Pablo de San ta -Fé , traba
jaba en la conversión de su familia. Su ma
dre, su mujer, su hija y muchos parientes su
yos abrazaron el cristianismo con gran fervor, 
y fué el Santo á bautizarlos. Después de estas 
dichosas primicias, predicó Javier en la ciudad 
de Gangoxima, donde las había cogido, y con
virtió inmediatamente un gran número de per
sonas, entre las cuales había dos bonzos, cuyo 
ejemplo dio un crédito muy singular al Evan
gelio. Pero como Javier no se descuidaba en 
manifestarlas infamias dé la profesión de aque
llos impostores codiciosos, los cuales se enrique
cían con la superstición de los pueblos, resolvie
ron de común acuerdo la ruina de los predica
dores de la nueva Religión; y después de algu
nas tentativas inútiles para concitar contra ellos 
el odio ó el desprecio público , hicieron tales 
gestiones con el rey, que le movieron á revo
car su primer edicto, y á prohibir, pena de 

TomoV; t i 
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la qué áe abandonase la Mligion japona 
para abracar ía de los bonzos de Europa, Aun
que este peligro no hizo la menor impresión en 
Im neóíiíos, pues anles bien se mostraron iodos 
ellos dispuestos á sufrir el destierro y la muer
te por Jesucristo, impidió la comunicación de 
los idólatras con los misioneros, lo que obligó 
á estos á ir á buscar otros pueblos á quienes 
pudiesen anunciar ia verdad. Habiendo tomado 
todas las providencias posibles para confirmar 
v arreglar la nueva iglesia de Gamroxima, sa

no 
sus 

los c 
res • i 

postol llevando consigo sobre 
ígun costumbre, las cosas ne-
saci'iíto de la"misa, y pasó á la 
i Firaüdo, cuyo nuevo comercio 
Lies portugueses había escitado 
f de Sajuma. Una de las mayo-
de nuestro santo taumaturgo 

fué el que aquellos neófitos, apenas bautizados 
y sin sacerdotes ni mas ausiiio humanó que su 
propio fervor , se mantuviesen en medio de la 
idolatría y de la persecución, sin que ninguno 
de ellos titubease jamás en ia fé. A l contrario, 
su vida ejemplar convirtió un número tan gran
de de idólatras, que en poco tiempo se triplicó 
el de los cristianos; y variando el rey sus dis
posiciones anteriores, porque no veia que t u 
viese otros vasallos mas virtuosos ni mas fieles, 
pidió misioneros al virey portugués de las I n 
dias, para que predicasen en todo su reino una 
ley tan útil. 

En el camino de Firando encontró Javier 
mía fortaleza ó castillo de un principe particu
lar llamado Ekandono, que por su situación 
admiraba á todos los pasajeros. Estaba edifica
da en la cima de un monte, ó por mejor decir, 
de im peñasco eiiorme, que por la parte de 
afuera presentaba un aspecto horrible, y por 
•dentro era una morada deliciosa. Casi no ha
bla mas que un palacio, pero de una magni
tud inmensa, con pórticos, galerías y habita
ciones infinitamente variadas, formado todo en 
la piedra viva y trabajado con tanto primor, 
que parcela haberse vaciado en un molde, y 
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no haberse hecho á golpe de cineéb Algunas 
personas del castillo que hablan oido hablar 
con admiración del bonzo de Europa, le con
vidaron á que fuese á saludar á su principe, 
asegurándole que tendida mucho gusto en ver 
á un eslrangero tan célebre. No creyó el após
tol que debia perder una ocasión tan favorable 
para publicar el Evangelio, y desde la prime
ra conferencia, en la que fué tratado con gran
de afabilidad, anunció al Dios Supremo y á su 
Hijo Jesucristo. Hizo tal impresión en los cria
dos del principe y en los soldados de la guar
nición que se hallaban presentes la luz que 
por primera vez rcsplandeeia á sus ojos, que 
al momento pidieron el bautismo diez y siete 
de ellos. Después de haberlos instruido bien y 
disipado algunas dudas que le propusieron, los 
bautizó Javier en presencia de Ekandono. Pen
saban los demás imitar su ejemplo, y lo h u 
bieran ejecutado desde luego, si el príncipe no 
se lo hubiese impedido por política , temiendo 
incurrir en la indignación del rey de Sajuma 
que era su soberano. Pero en su interior que
dó tan persuadido dé la verdad , que permitió 
que bautizasen secretamente á su muger y á 
su hijo primogénito, ofreciendo que también 
recibiría el bautismo y se declararía cris
tiano luego que pudiese hacerlo sin ningún 
riesgo. 

Uno de los que habían abrazado la fé era 
el mayordomo de Ekandono, hombre de avan
zada edad y de una probidad y prudencia 
acreditada. Le encargó Javier el cuidado de 
aquella nueva cristiandad , le dejó por escrito 
las oraciones ordinarias de la Iglesia con una 
colección de instrucciones fáciles, y señaló en 
el palacio un lugar á propósito para que se 
reuniesen los fieles. Recomendó al piadoso ma
yordomo que diese entrada franca á los paga
nos, que leyese á unos y á otros todos los do
mingos alguna parte do la doctrina cristiana, 
y que hiciese cantar los salmos penitenciales 
todos los viernes, y las letanías de los Santos 
todos los.días. Se ejecutó lodo puntualmente, y 
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íViictiíicaron de tal manera aquellas semillas de 
piedad, que DO solo se aumentó mucho el n ú 
mero de los fieles,, sino que siendo estos ino
centes en las costumbres, modestos en el porte 
esterior, dedicados á h oración, cariiativos 
y afectuosos unos con oíros, y severos con
sigo mismos, hasta usar de las maccraciones 
propias del claustro, manifestaron en su so
ciedad todo el fervor de una comimklad regu
lar, ó por mejor decir, toda la perfección de 
la primitiva Iglesia. Habiéndose preguntado á 
uno de aquellos neófitos qué responderia al 
rey si le mandase renunciar el cristianismo, 
dijo que le responderia con resolución : «Sft-
ñorf sin duda queréis que os s ea í l e l ; que 
esté pronto á esponer mis bienes y mi vida 
por serviros; que sea moderado con mis igua
les, afable y benéfico con mis inferiores, obe
diente á mis araos, y justo con lodo el mundo. 
Pues mandadme que continúe siendo cristiano, 
porque nadie sino el cristiano es todo esto.» 
Aunque no habla abandonado Ekandono la ido
latría, asistía á estas juntas piadosas, y qnifo 
que recibiesen el bautismo dos hijos que tuvo 
después. 

El rey de Tirando , que era amigo de Jos 
portugueses, recibió con mucho agrado á los 
misioneros, contribuyendo á esto la circuns
tancia de haberlos obligado á salir de sus do
minios el rey de Sajuma, su enemigo; y como 
la mayor satisfacción de aquellos varones apos
tólicos consistía en la conquista de las almas, 
les concedió uh poder ilimitado para anunciar 
el Evangelio en todo su reino. Salieron i n 
mediatamente á predicar por la ciudad, y fué 
tan copioso el fruto que cogieron, que en vein
te dias bautizó allí Javier mas infieles qm en 
un año entero en Gangoximá. Como este Após
tol anhelaba únicamente por cruces y trabajos, 
encargó esta mies fácil á su compañero Torres, 
y formó la resolución de ir á-Meaco, capital de 
todo el imperio Japón, del que dependian los 
muchos reyes que gobernaban sus varias r e 
giones, y desde donde podría eslenderse con 
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mas facilidad el nombre de Jesucristo per todo 
aquel pais. Pasando por Amanguchi, ciudad 
célebre por las minas de plata que atraian á 
los habitantes de todas las naciones, derramó 
allí las primeras semillas del Evangelio, las 
cuales produjeron poco fruto por entonces; 
pero sabiendo é Santo que la lentitud con (fue 
crece este género divino rio disminuye su v i 
gor y actividad, esperó con féf como en oirás 
muchas ocasiones, los momentos señalados por 
el Señor. Por tanto, desde Amanguchi hasta 
Meaco, que dista quince dias de camino, anun
ció constantemente á Jesucristo en las ciudades 
y aldeas, sin acobardarse jamás por los des
precios, insultos, malos tratamientos y el furor 
del pueblo, que llegó un dia al estrerao de sa
carle arrastrando fuera de la ciudad para ape
drearle. Ya tenían los asesines las piedras en 
la mano, cuando declarándose el cielo á favoí*-
de su mífiistro, envió una tempéslad horrorosa 
que les hizo huir precipitadamente. 

Además de esto, padeció en el camino 111103 
trabajos y peligros, de que no podemos formar 
idea cabal los europeos. En el rigor del i n 
vierna, que es horrible en el Japón, donde los 
huracanes son poco menos peligrosos en algu
nos terrenos elevados que en el mar; donde 
cae la nieve con tal abundancia., que solo so 
comunican los habitantes de las ciudades y a l 
deas por subterráneos , ó por corredores cu-
biertos, y donde, en los espacios intermedios, 
no se vé otra cosa que selvas espantosas,; l ie -
rizadas de témpanos de hielo pendientes do los 
árboles , los cuales amenazan eoiltinüamente á 
los que pasan por debajo; montes esearpa-
á o s , y torrentes impetuosos que se precipi
tan en los valles, y dejan ríiendada una graii 
porción de pais; Javier y sus tres compa
ñeros , mal vestidos para guarecerse de un 
frió tan insoportable , caminaban por 10 común 
descalzos 'pára; pasar los arroyos , llevando 
á cuestas sás 'pocos- utensilios , y sin mas 
provisión para mantenerse que un poco de ar
roz tostado. Pero io^ peor de lodo era, que 
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un japón convertido que les servia de guia, se 
estraviaba á cada paso, de suerte, que muchas 
veces se veian precisados á andar errantes por 
encima de la nieve sin descubrir ningún cami
no , á atravesar arroyos temibles, y á trepar 
por rocas que les presentaban mil precipicios 
horrorosos, sin que ninguno de estos trabajos 
y peligros fuese capaz de abatir su constancia 
¡ Tan grande es la estimación que hacen de las 
almas los apóstoles, y tanto el precio de la fé 
que nosotros estimamos tan poco! Hallándose 
Javier en el mayor apuro , y no sabiendo qué 
camino seguir, encontró un japón á caballo 
que iba hacia Meaco y se ofreció á llevarle la 
balija ó maleta, si le permitia ir detrás de él. 
Aceptó la oferta el cruel japón , continuó su 

. camino como si no fuera nadie con é l , y an
duvo tan de prisa, que el Santo no dejó de 
correr en casi todo el dia. Solo el heroísmo de 
Javier pudo elevarle de este modo sobre la na 
turaleza. Sus compañeros le siguieron muy á 
lo lejos, y cuando llegaron á incorporarse cm 
é l , advirtieron que tenia los pies ensangrenta
dos y las piernas tan hinchadas, que se le 
abrieron por muchas partes. Sin embargo de 
esto, fué el primero que los exhortó á tener 
paciencia, y volvió á ponerse en camino como 
si nada hubiese padecido. 

Los frutos que cogió por si mismo en Mea
co no hubieran sido bastantes para compen
sarle las penalidades que habia sufrido en el 
viage, si no hubiese considerado los trabajos 
como una verdadera ganancia, especialmente 
cultivando la viña del Señor; pues asi son el 
principio mas eficaz de la fecundidad. Agitada 
Meaco con disturbios y confusiones, como que 
todos los reyes inmediatos se hablan coaligado 
contra su cubosama ó emperador, estaba muy 
distante de dar oidos á la palabra de Dios. En 
quince dias que estuvo allí el Santo, no pudo 
conseguir el ver á ningún gefe del imperio ni 
de la religión. Pero se consoló con la reflexión 
de que á lo menos habia llevado el nombre de 
Jesucristo á la ciudad irois idólatra del mundo, 
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y con el conocimiento profético que tenia de 
los frutos que habian de coger en ella muy 
pronto los predicadores, á quienes abria el ca
mino. Volvió por mar á Amanguchi; y vo l 
viendo continuamente los ojos á la soberbia 
ciudad de Meaco, nombre que significa digno 
de verse, gomia por su grandeza pasada y por 
su insensibilidad presente, suplicando al cielo 
que abreviase el momento de sus misericordias. 

Ya las habia esperimentado Amanguchi, 
porque luego que volvió á presentarse en esta 
ciudad el siervo de Dios, se vió rodeado de 
una infinidad de personas que le pedian las 
instruyese en la verdad. En poco tiempo llegó 
el número de fieles á mas de tres m i l , entre 
los cuales habia muchos grandes y literatos, 
que solo se rendían después de una convicción 
perfecta. No hacia menos impresión en los co
razones la afabilidad inalterable de Javier y de 
sus compañeros, que sus frecuentes milagros. 
Estando su cooperador Fernandez instruyendo 
al pueblo en uno de los parages mas concur
ridos de la ciudad, se acercó á él un hombre 
despreciable, como si fuese á hacerle una pre
gunta, y le escupió en la cara. Sin hablar ni 
una palabra el misionero, y sin manifestar la 
menor alteración, se l impió, y continuó su 
discurso. Los japones, que son naturalmente 
reflexivos y escelentes jueces en todo lo que es 
relativo á grandeza de alma, comprendieron 
que una Religión que hacia al hombre tan su
perior á si mismo, no podia menos de proce
der del cielo. Asi al menos discurrió uno 
de los principales de la asamblea, el sa
bio mas famoso de Amanguchi, el cual p i 
dió inmediatamente el bautismo. Este ejemplo 
produjo todos los buenos efectos que podían 
esperarse de él. Se introdujo la deserción 
aun entre los mismos bonzos, y á lo menos los 
mas jóvenes , que conservaban todavía algún 
resto de pudor y de rectitud, abandonaban su 
profesión vergonzosa y corrían á revelar al 
Santo los misterios abominables de su secta.. 
Obstinados los demás en el crimen, se mostra-
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ron mas furiosos que nunca; y asi en Anian-
guclii como en todo el Japón, opusieron á los 
progresos del Evangelio la impostura, la rabia, 
las maquinaciones sanguinarias y violéntaselas 
sediciones y la rebsüon declarada; en una pa
labra, todos los medios que naturalmente de-
bian deservir para los fines que se proponían, 
pero cuya insuficiencia manifestó mas á las cla
ras la preeminencia divina de la verdad. 

A pesar de las ficciones y de todas las ca
lumnias de los bonzos, maestros incomparables 
en el arte de denigrar á un enemigo , se habia 
estendidoia reputación de Javier por todos los 
reinos inmediatos, donde escitaban la curiosi
dad general las noticias que se recibían del 
gran bonzo de Europa. En el reino de Bongo, 
cuya capital, llamada Funai , dista como unas 
cincuenta leguas de Amanguchi, reinaba un 
príncipe de bella Indole, de mucho ingenio y 
penetración, de una prudencia muy superior á 
su edad, sumamente generoso, benéfico, afa
ble y atento. Informado Javier de estas dispo
siciones, supo también que estaba anclado un 
navio portugués en el puerto de Figen, á una 
legua de Funai. Sin perder momento se apro
vechó de una ocasión tan oportuna para es
tender el reino de Dios, y marchó á aquella 
nueva conquista, dejando encargados al P. Tor
res los cristianos de Amanguchi. El dia de la 
llegada de Javier fué para los portugueses de 
Figen un dia de fiesta y de alegría. Le reci
bieron en triunfo, tremolando todos sus pabe
llones, y haciendo cuatro descargas consecu
tivas con toda su artillería. Habiéndose oído el 
estruendo en palacio, envió el rey un cortesa
no para saber cuál era la causa de aquella no
vedad. Se le dijo que todos aquellos honores 
se tributaban á un hombre que solo respira
ba pobreza, y que los portugueses se tenían 
por mas dichosos en poseerle que si estuviese 
su navio lleno de barras de oro. Era este un 
enigma inesplicable según las ideas comunes 
de los japones, los cuales miran , á la pobreza 
como el vicio mas vergonzoso; pero el rey 
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discurrió y se esplicó de muy distinto modo. 
«En verdad, esclaraó, que ha de ser muy 
grande el Dios de estos estranjeros, pues hace 
respetable en un amigo suyo lo que miran 
con horror los demás hombres. Y bien consi
derado tienen los portugueses mas razón que 
nosotros. No: la pobreza voluntaria no es des
preciable, y aun hablando con propiedad, no 
se la debe dar el nombre de pobreza. No po
demos llamar pobre á aquel á quien estos r i 
cos conquistadores están prontos á dar cuanto 
desee de sus tesoros, pues si carece de rique
zas, es porque las desprecia.» La conclusión 
del príncipe fué convidar al Santo con té rmi
nos de afecto y aun de respeto y sumisión , á 
honrarle con la presencia de un amigo del 
cielo, cuya vista le seria tan agradable como 
la primera sonrisa de un niño á su madre , ó 
como una lluvia suave á las flores sedientas 
con la sequedad d@l medio dia , y que hasta 
las paredes del palacio saltarían de gozo cuan
do él entrase. 

Sin embargo, habiendo deliberado los portu
gueses acerca del modo con que debia hacerse 
aquella visita, votaron todos que fuese magní
fica, para confirmar que una persona tan reve
renciada , se presentaba ordinariamente como 
pobre por elección propia. La profunda modes
tia de Javier ofreció un obstáculo muy grande 
á este designio ; pero considerando después 
el Santo que aquellos honores no se dirigían 
á él propiamente, sino al Dios de quien era 
embajador y ministro , y sabiendo hacerse todo 
para todos, como el primer apóstol de los 
gentiles, consintió en todo lo que podía contri
buir á dar mayor realce á la divina palabra. 
En medio pues del estrépito de las trompetas 
y demás instrumentos bélicos se puso en cami
no revestido de sobrepelliz y estola , acompa
ñado de treinta caballeros portugueses con tra
gos magníficos, y seguidos de gran número 
de esclavos ó criados con cadenas de oro guar
necidas de piedras preciosas. Otros cinco por
tugueses, los mas condecorados que habia en 
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el navio , iban al rededor del apóstol, como si 
fuesen sus principal es ministros, y llevaban un 
cgemplar del Evangelio en una tela de raso 
blanco, una pintura ó cuadro de la Virgen pen
diente de una banda de damasco color de vio
leta , un báculo pastoral, todo guarnecido de 
oro , y los áémm símbolos del apostolado, no 
menos nlagntfkos. Atravesaron en esta forma 
las calles mas frecuéníadas de la ciudad, en 
medio de un gentío innumerable que manifes
taba la mayor veneración cuando se acercaba 
el apóstol, mirándole como á un hombre bajado 
del cielo. Envió el rey seiscientos soldados, 
escogidos entre los do su guardia, para que 
saliesen á recibirle , y al encontrarse con él, 
se dividieron en dos fdas para llevarle en me
dio. Además de esto, lo trató el rey con un 
honor tan estraordinario, especialmente en el 
Japón donde está en su punto el orgullo de la 
diadema oriental, que le tuvieron los pueblos 
por un enviado del cielo anunciado á su rey. 

Fácil es comprender cuán abundante seria 
la mies en un terreno tan bien preparado. 
Desde luego renunció el culto de los Idolos una 
multitud prodigiosa, y confesó á Jesucristo. 
Los discursos públicos del apóstol arrastraban 
á la gente del pueblo, y sus conversaciones 
particulares convertian á los personages de 
primer orden. Pasaba después los dias enteros 
en bautizar ó en instruir á los neófitos, de 
suerte que h ) portugueses, que tenían en él 
todas sus delicias , no podían estar en su com
pañía sino algunos ratos por la noche. Le era 
también preciso disputar con los banzos, que 
eran en todas parles el principal obstáculo pa
ra la conversión de los pueblos. Pero la vic
toria que la fuerza de sus palabras, ó por me
jor decir, del Espíritu Sanio que se esplicaba 
visiblemente por su beica , consiguió en públ i 
co , coiiftmdieiido ai bonzo Sacairan , cónico 
de la secta en e l reino de Bongo, dio u n golpe 
mortal á la imposiura y á la idolatría. En lo 
mas fuerte d» la-dispula tuvo el infiel la fortu
na > casi sin ejemplar ^ de reconocer la ver-
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dad; y lo que aun es mas maravilloso, tuvo 
la generosidad de confesarla. Aterrado con los 
rayos dé l a gracia que le penetraron el cora
zón , se hincó de rodillas, y levantando las 
manos al cielo, hechos los ojos dos fuentes de 
lágrimas, esclamó: «Jesús, Hijo único deJ 
Dios Supremo , aquí me tenéis postrado y ren
dido á vos: confieso con el corazón y con la 
boca vuestra grandeza eterna; y ruego á lodos 
los que me oyen, que me perdonen las lábil
las y las impiedades contrarias que por tanto 
tiempo les he enseñado.» Hizo tal efecto en 
los circunstantes una conversión tan prodigiosa 
que pudo bautizar inmediatamente el misione
ro quinientas personas. 

Pero no era este el método de Javier, á 
quien la sed de la salvación de las almas no 
obligó j amás , á pesar de su ardiente celo , á 
omitir nada de lo que prescribían lá prudencia 
y la circunspección mas escrupulosa, á fin 
de asegurarse de la perseverancia. Quería 
instruir á fondo á todos sus prosélitos antes de 
bautizarlos, los fortalecía contra la reinciden
cia , y donde había necesidad , los ponía en 
estado de confundir á los sofistas idólatras , ó 
á lo menos de despreciar sus sofismas con un 
discernimiento ilustrado. Basta traer á la me
moria la solidez de sus conversiones, aunque 

Jnnumerables, para convencerse de que si 
bien fueron ráp idas , no por eso fueron preci
pitadas. Entre todas las ciudades, provincias, 
reinos y regiones que sujetó al yugo del Evan
gelio , sola la ciudad de Tolo volvió á caer en 
el paganismo ,. mientras subsistió la generación 
convertida, bien qtie lardó muy poco en cono
cer su error y arrepentirse de él. Por el con
trario , algunos neófitos, que por espacio de 
quince años no habían visto ningún sacerdote, 
y habían estado espuestos á los artificios de la 
impostura y á las violencias de la persecución, 
permanecieron tan firmes-en la fé y con tanto 
fervor, como en el día en que fueron bauti
zados; y sin salir del Japón, Id hísloria faolo^ 
sa de los mártires de aquella isla sanguinaria^ 
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su constancia inalterable , su firmeza y pre
sencia de ánimo ante los tribunales, su sere
nidad, alegría é impaciencia por padecer unos 
tormentos, cuya sola imagen nos estremece, 
presentan una prueba indisputable del cristia
nismo sólido y sincero de aquella nación. 

El mismo rey de Bongo hubiera sido de 
los primeros en recibir el bautismo, si no l u i -
biese temido el apóstol que una conversión tan 
pronta no tuviese toda la solidez necesaria. 
La primera vez que se vieron , le habló Ja
vier con aquella elocuencia natural y afabili
dad atractiva á que no era fácil resistirse , so
bre la fel&údad infinita que está reservada para 
los que sirven al verdadero Dios; y respon
dió el príncipe que nada deseaba tanto como 
hacerse digno de ella , pero «con la condición 
{añadió) de que hemos de estar siempre j u n 
tos en el paraíso.» No solo se trataba de ele
var las ideas de aquel pr íncipe, sino que era 
necesario separarle de la escesiva sensualidad, 
consagrada en cierto modo por los soberanos 
asiáticos, los cuales la miran como una parte 
de su grandeza. Se aprovechó Javier tan gran
demente del influjo que tenia con aquel mo
narca, para inspirarle horror á los vicios ver
gonzosos en que vivia sin ningún escrúpulo 
fiado en la palabra de los bonzos, que empe
zando desde luego el rey á mudar de conduc
ta , abolió muchas ceremonias paganas ofen
sivas del pudor y espidió edictos para supri
mir otros muchos abusos. Pero aunque abor
recía las infamias que deshonran á la natura
leza , estaba todavía dominado de los demás 
deleites sensuales, cuando pensando el Santo 
en salir del Japón fué á despedirse de él, y se 
trataron recíprocameníe con la mayor ternura 
«¡Ojalá oiga el cielo (dijo el Apóstol) las ora
ciones que de día y de noche haré por vuestra 
conversión! Nada deseo con mas ardor, y en 
cualquier parte donde me halle , la noticia mas 
agradable que podrá dárseme, será la de que 
el rey de Bongo es cristiano , ó por mejor de-
eif, que vive como cristiano.» Deseos efica-
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ees, pues pasados algunos años , no solo fué 
el rey un cristiano digno de este nombre, sino 
también un protector generoso de todos los fie
les que vivían en aquel imperio. Se comunica
ron sus piadosos sentimientos al corazón de su 
hermano con grandes ventajas de ja Religión, 
por haber sido elegido este príncipe para su
ceder al rey de Amanguchi, el cual, después 
de haberse declarado contra el Evangelio por 
complacer á los bonzos, se vió obligado por la 
rebelión de estos á matarse á sí mismo. De 
este modo la sangre Real de Bongo vino á ser 
en todas partes el principal apoyo de la iglesia 
del Japon. ' ' 

Después de , dos años y cuatro moses do 
trabajos en esta grande isla, salió de aüi Ja
vier á últimos del año 1551. Había formado 
allí la resolución de llevar la fé á la China, 
persuadido de que el ejemplo de los chinos, 
que eran mirados como modelos de sabiduría 
en toda la Asia alta, y especialmente en el 
Japón, produciría la converskm perfecta de 
todos aquellos pueblos. Volvió á las Indias, asi 
para tratar de los medios de llevar á efecto 
una empresa tan difícil, como para visitar y 
confirmar en la fé á las nuevas iglesias. En 
todas partes tuvo motivos para consolarse. Los 
misioneros que había enviado á varios parages 
antes de su partida, fueron á Goa desde los 
lugares que no había podido visitar él en per
sona, á darle cuenta de ÉUS tareas y de las 
bendiciones del Señor. Supo que en Ormuz, 
emporio del comercio de la mitad de África 
y Asia, los idólatras, los mahometanos y los 
judíos acudían á porfía á recibir el bautismo; 
que se había disminuido notablemente la con
currencia á las mezquitas y sinagogas; que 
estaban ya convertidos en iglesias muchos 
templos de ídolos; que florecían las buenas 
costumbres no menos que la Religión, y que 
se habían abolido muchas prácticas perversas. 
La sangre del P. Antonio Criminal, martiriza
do en la costa de la Pesquería, había contri
buido á multiplicar en ella los cristianos, cuyo 
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número pasaba de quinientos m i l , todos ellos 
llenos de fervor y de deseos de morir por su 
fé. Lo mismo sucedia en Cochin, en Guian, en 
Bazin, en Meliapur y aun en las islas del 
Moro , miradas antes con tanto aborrecimien
to. En Goa y en su distrito habia cesado todo 
acto de idolatría, y era tan prodigiosa la mu
danza entre los portugueses naturales del pais 
que, para decirlo todo en dos palabras, ape
nas se veia una concubina, cuando antes eran 
comunísimas. 

Edificados con este espectáculo los reyes 
circunvecinos, hablaban con respeto de una 
ley tan pura. El de Tanor, en la costa de Ma
labar, y el de Trichenamal, en la isla de Cei-
lan, pasaron muy en breve de la admiración á 
la profesión pública del cristianismo, atrope-
llando por todos los peligros á que esponian 
su corona y su vida. Otro soberano, arrojado 
del reino de las Maldivias por una rebelión de 
sus subditos y refugiado en los Estados de los 
portugueses, donde habia reconocido la d i v i 
nidad del cristianismo, deliberaba todavía, te
miendo irritar mas á sus pueblos si le abraza
ba, cuando llegó del Japón el santo apóstol. 
Yió al príncipe infiel, se hizo dueño de toda 
su confianza, y le habló tan dignaments- acerca 
del reino de Dios, al cual prefería una sombra 
de soberanía, que, á pesar de todas las suges
tiones de la política, le redujo á la obediencia 
de la fé. Habiendo vuelto á instruirle después, 
á fin de establecerle de un modo constante en 
la confesión de nuestros santos misterios, le 
administró el bautismo con la pompa mas so-
lemtíe,:;;.; ¡g •lidi'iei s sí) m h í íéhum «oibjjj 

Pero estas grandes obras eran una especie 
de descanso, ó á lo mas un ligero ejercicio de! 
ocio de un apóstol. El término á que aspiraba 
con ardor y do que no so apartaba su pensa
miento, era el grande imperio de la China, al 
cual quería sujetar á la ley de Jesucristo con 
t,idos sus tributarios y admiradores. Envió 
nuevos operarios á la mayor parte de las m i 
siones en que no bastaban los antiguos: eligió 
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otros, asi para que le reemplazasen en el Japón 
como para que le acompañasen á la Ghina , y 
después se puso en camino con ellos para ir á 
Malaca, á fin de tomar allí las últimas disposi
ciones, como que era la ciudad de los portu
gueses que tenia mas comercio con los cbinos. 
Se había arreglado todo perfectamente, y pa
recía infalible el buen éxito de la empresa, 
cuando el cielo, que suele contentarse con la 
buena voluntad, permitió que se malograse 
aquella grande obra por el encaprichamiento 
de un solo hombre. Creía el santo misionero 
poder penetrar en un imperio inaccesible á los 
estranjeros que no están revestidos de un ca
rácter público, por medio de una embajada 
portuguesa enviada á la córte de Pek ín , y el 
virey de las Indias había recomendado muy 
particularmente al gobernador de Malaca la 
ejecución de aquel proyecto; pero este sub
alterno indócil, osado y envidioso del embajador 
nombrado por el v i rey, lo frustró todo sin nin
gún respeto á Dios ni á los hombres, y miran
do con indiferencia las terribles resultas de su 
conducta inobediente; lo que junto con,los de-
mas cscesos que habia cometido , fué causa de 
que se le castigase con el mayor rigor, conde
nándole á una prisión perpetua, y á la confis
cación de, todos sus bienes. 

Pero lejos de desmayar por esto el santo 
apóstol, sintió que se aumentaba su ardor y su 
constancia, y resolvió hacer que le desembar
casen secretamente en las costas de la China, 
no dudando que le prenderían allí , pero ima
ginando al mismo tiempo que los manda
rines , y quizá el emperador mismo, tendrían 
la curiosidad de ver á un hombre que predi
caba una doctrina nueva, y que de este modo 
se le ofrecería una ocasión favorable para 
anunciar la fé de Jesucristo; y que si le po
nían inmediatamente en una cárcel, predicaría 
á lo menos la fé á los presos, y desde los ca
labozos se estenderia por el iraperio la luz de 
la salvación. Se trasladó, pues, á la isla de 
Sancian , (pie no dista mas que seis leguas del 
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continente de !a China, y alli se concertó con 
un mercader clüao para que mediante cierta 
cantidad de dinero le dejase de noclie en una 
playa distante, en la provincia de Cantón. Pero 
Dios no exigía de su siervo mas que esta pron
titud de ánimo para un sacrificio que no habla 
de tener electo. El mercader que se habla obli
gado á llevarle á la China, no acudió al tieinpo 
prefijado ; un intérprete chino, que se liabia 
ofrecido igualmente á servirle , faltó á su pa
labra ; y subsistiendo todavía en su esperanza, 
á pesar de todos los obstáculos que se le pre
sentaban, fué acometido de una enfermedad, que 
conoció que habla de ser la que le llevase al 
sepulcro. Estando á la vista de la China, co
mo otro Moisés á la de la tierra de promisión, 
repetía continuamente en medio de sus fervo
rosas oraciones: «Ylos chinos, Dios mió, y los 
infelices chinos, ¿quien los sacará de las som
bras de la muerte?? En fin , después de doce 
días de decaimiento, los cuales pasó parle en las 
orillas del mar, donde soplaba un viento norte 
muy violento, y parte en una mala choza, que 
no le resguardaba de la inclemencia del tiempo, 
espiró , falto de todo socorro humano, profi
riendo aquellas palabras del Salmista: «En vos. 
Señor, he puesto mi esperanza; no seré con
fundido para siempre.» 

Tenia cuarenta y seis anos, y habla em
pleado diez y medio en la conversión de los 
indios: ¡término muy corto, aun cuando no 
hubiera sujetado mas que una nación al yugo 
del Evangelio! Pero si estableció la fé en c in
cuenta y dos reinos mas ó menos dilatados; si 
tremoló la bandera de la cruz en una estenslon 
de terreno de tres mil leguas; si bautizó por 
su mano cerca de un millón de sarracenos é 
idólatras, y si fué mucho mayor el número de 
los nuevos subdl tos que dio á la Iglesia que 
el que alejaron de ella los nuevos hereslarcas 
de su siglo, ¿no podemos decir que la rapidez 
de los conquistadores mas memorables no igua
ló á la suya ; y que si hubiera llegado á la 
medida común de la vida humana, hubiera sido 
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el mundo entero un campo demasiado estrecho 
para su celo? En realidad, las cosas mas pro
digiosas que hizo, son nada en comparación 
de lo que pretendía hacer. Después de haber 
sujetado la China al Evangelio , se proponía, 
como lo acreditan sus escritos, anunciarle en 
la inmensa eslension de la Tartaria ; dar luego 
la vuelta por el norte de Europa, y reducir 
los hereges que habla en ella; penetrar des
pués en lo interior de Africa; buscar hasta el 
último etíope errante en sus abrasadas arenas; 
últimamente, entrar segunda vez en el Asia, 
y llegar hasta la eslremidad de la tierra y del 
agua, para que no se le escapase ninguna délas 
almas redimidas con la Sangre de Jesucristo. 
Pero dejemos los proyectos, y atendamos solo 
á las obras que tan perfectamente los justifican¿ 
y que llenen á su favor todas las pruebas de 
que son capaces los hechos. 

Los escritores de la misma religión que 
Francisco Javier no son los únicos que ateáti-
guan el feliz éxito de sus tareas y sus muchos 
y estupendos milagros. Esa suposición , malig
no producto de autores oscuros, está confun
dida por la bula de la canonización del Santo, 
en la que, después de las averiguaciones mas 
exactas, hechas en los mismos lugares donde 
residió Javier, se dice que engendró á Jesu
cristo ios pueblos y las naciones; que víó mul
tiplicados sus hijos como las estrellas del cielo 
y las arenas del mar; y que recibió la plenitud 
de la bendición concedida al patriarca Abra-
han. En fin , le dispensó la Iglesia el titulo de 
Apóstol de las Indias, título que por sí solo re
vela todo lo demás. «Apostolado (continúa la 
bula) que, con la perfección de todas las v i r tu 
des evangélicas, estuvo revestido de todas las 
señales de la virtud de lo alto, del don de pro
fecía, del don de lenguas, y del don de todo 
género de milagros;» con cuyo motivo refiere 
casi todos los prodigios que se leen en los au
tores de la misma religión del Santo , y espe
cialmente los muchos muertos que resucitó. 
¿ Hay otros testimonios capaces de hacer mas 

n 
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impresión á los detraGlorcs de uno di1/ios 
Santos mas ilustres dé la última edad de la 
Iglesia? Oigan á los Yiageros y á los escrito
res da ta secta, cuyo estilo procuran imitar; 
á los protestantes Baldeo, líakhvit y Tavernier, 
que liabiendo sido testigos de la veneración re
ligiosa de los indios/sin escluir los idólatras y 
mahometanos, para con Javier; y plenamente 
instruidos de cuanto podia contribuir al exámen 
de los liechos, le califican de digno embajador 
de Jesucristo, de nuevo Pablo, y de verdadero 
Apóstol de las indias, y dan un testimonio for
mal de sus portentosos milagros y de los f r u -
fes prodigiosos de su apostolado (4 ) . 

¿Pero no le d i ó y l e d a aun el cielo en nues
tros dias un testimonio suficiente, por medio de 
la incontestablemente milagrosa conservación de 
su cuerpo con todas sus carnes? Se le liabia enter
rado en cal viva, con el designio de recoger mas 
pronto sus huesos, que desde el mismo instante 
de su muerte fueron mirados como reliquias 
insignes, creyendo los fieles de aquellos domi
nios que solo era digna de poseerlos la capital 
de las indias portuguesas. Se le exhumó á los 
dos meses y medio, se le quitó al principio la 
cal que tenia encima de la cara, y se halló que 
estaba fresca y encarnada, como si fuese de 
un hombre que estuviese dormido. Se recono
ció al momento todo el cuerpo, y pareció que 
estaba perfectamente sano, y nada consumido. 
Habiéndole cortado por curiosidad un pedaci-
ío de carne en el muslo derecho, salió de él 

"una sangre rubicunda y hermosa. Los hábitos 
sacerdotales con que habia sido enterrado el 
santo ministro estaban tan bien conservados 
como su cuerpo, y lo que mas admiró á todos 
fué que exhalaban un olor infinitamente mas 
agradable que el de los perfumes mas esquisi-
los. fil tiempo, que todo lo destruye, ha he
cho mas y mas venerable el sepulcro d é este 
santo taumaturgo. Después de dos siglos casi 
cumplidos desde su íraslacion á Goa, se abrió 

(1) Bald. Eist. / í^ . ; I la lk l . Viag. I n g l t. % p . 2. 
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en 1744, á petición del rey de Portugal, la 
urna preciosa que le contiene, y se le halló en 
el mismo estado qué cuando se le colocó en 
ella. Tal es el testimonio auténtico que dió en 
aquel tiempo el virey de las Indias, marqués 
de Castello-Nuovo, que fué testigo ocular con 
una infinidad de personas. Los milagros de San 
Francisco Javier , que eran ya innumerables 
durante toda su vida, se multiplicaron infinito 
después de su muerte. 

En vida del Santo, la fé romana, casi apa
gada antiguamente en el Asia citerior, con mo
tivo de las grandes heregias de los primeros 
siglos, y en especial de la de Neslorio, volvió 
á florecer en las vastas regiones que se estien
den desde el Eiifrates hasta las riberas del I n 
do. Los cristianos de aquellos paises (1), á los 
cuales se daba el nombre de nestorianos, aun
que hablan renunciado muchas veces estos 
errores, eligieron un patriarca, después de un 
abuso de cien años, en cuyo tiempo habia sido 
hereditaria esta dignidad en una misma fami
lia. El nuevo patriarca, llamado Sulaká, versa
do en las letras sagradas, buen católico y de 
una virtud tan sólida que costó mucho trabajo 
obligarle a que por la silla patriarcal dejase el 
monasterio, donde solo pensaba en vivir como 
un santo religioso, fué á Roma para hacer que 
se confirmase alli su elección y reconocer en 
su nombre y en el de sus pueblos y clero el 
primado de la Iglesia romana, madre y maes
tra de todas las demás (1553). Las cartas cre
denciales que llevaba dadas por sus obispos y 
por sus principales feligreses, prodigaban al 
Sumo Pontífice los elogios y los títulos honorí 
ficos, con todo el énfasis del estilo oriental; pe
ro en ellas se reconocian abiertamente las d i 
vinas prerogativas de la Silla de Pedro. Se lla
maba 'al Papa gefe y soberano de todos los 
pastores, padre del pueblo cristiano y padre 
de los padres, vinculo de toda la confedera
ción cristiana, Vicario de Jesucristo , y depo-

(1) _Giacoa. í. 3, p . 744; Rain. ann. 1353, n. 44. 
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sitarlo de las llaves del cielo, á quien dijo.el 
Señor por su propia boca: «todo lo que ates y 
desates en la tierra, será igualmente atado ó 
desatado en el cielo.» Se le llamaba también 
fuudamento de la Iglesia, contra la. cual no 
tendrán ningún poder las puertas del infierno, 
hasta las generaciones mas remotas ; fuente de 
aguas vivas, que no se agotará j amás ; antor
cha que no se apaga, que disipa todos los er
rores de Satanás , y está colocada en el gran 
candelero para que todas las criaturas raciona
les vean y sigan su luz. Después de estos elo
gios y. otros muclxos, suplicaban al Papa aque
llos orientales que confirmase y consagrase á 
su patriarca ; «porque el sacerdocio , anadian, 
procede.y ha procedido siempre de Roma, que 
es la Silla de Pedro.» 

El prelado asiático presentó igualmente al 
Papa una profesión de fé , que comprendía en 
trece artículos no solo todo lo que bastaba pa
ra defender la creencia de aquellos orientales 
de toda sospecha acerca de sus antiguos erro
res, sino que también demostraba, á pesar de 
la distancia de los tiempos y lugares, la una
nimidad de la íó cristiana contra las innova-
ciqnes de los. sectarios de Europa ( l ) . Además 
de las decisiones de Nicea, ele Éfeso , de Cal
cedonia , y generalmente de todos los conci
lios reconocidos por la Iglesia romana r confe
saban los siete sacramentos, su materia, forma, 
ministro, y la intención que debe tener este 
de hacer lo que hace la Iglesia; el Purgatorio, 
y la utilidad que del Sacrificio de la Misa , de 
las oraciones y de las limosnas, resulta á los 
difuntos; el cánon de los libros sagrados, se
gún le tenemos en el dia, á escepcion del libro 
de Ester; y en fin, el primado del Papa, como 
sucesor de San Pedro y verdadero Vicario de 
Jesucristo, con la obligación que tienen todos 
los fieles de obedecer al que ocupa la Santa 
Sede apostólica. 

Recibió Julio l i í • honoríficamente y con 
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mucha bondad á este estranjero respetable, 
confirmó su elección, le consagró por sí mismo, 
le dió el palio en consistorio pleno, le llenó de 
regalos cuando llegó el tiempo de marcharse, 
y dispuso que le acompañasen algunos religio
sos que sabían el siriaco , dándoles la misión 
de propagar la fé en el Oriente. También se 
presentó entonces al Papa un jacobita asirlo,5 
enviado por el patriarca de Aiitioquía, para 
prestar obediencia á la Silla apostólica y ha
cer una profesión solemne de la fó romana ( i ) . 
A instancias y con el ausilio de este enviado, 
llamado Marden, hombre muy hábil en su len
gua , se imprimió por primera vez en Viena 
de Austria, mediante la liberalidad de Fernan
do, rey de los romanos, el nuevo Testamento 
en lengua y caractéres siriacos. 

Parcela que iba á florecer otra vez la Re
ligión en las islas británicas; y efectivamente 
habría recobrado allí su antiguo esplendor en 
el reinado de una soberana tan celosa como 
María por la fé de sus padres, si se hubiera tra
tado de convertir pueblos ignorantes é incultos, 
y no unos herejes, apóstatas y sacrilegos per
juros, mucho mas distantes del reino de Dios 
que los infieles. María , escluida del trono 
por los artificios del duque de Northumber--
lamí, que dispoma á su arbitrio del jó ven rey 
Eduardo, fué colocada en él como por la mano 
de la Providencia, la cual quería suministrar 
aun este medio de salvación á los habitantes de
generados de la tierra de los santos; pues cuan
do al parecer no había ninguna esperanza, 
movió el cíelo á favor de esta princesa el co
razón de los pueblos y de los grandes. Juana 
Gray, hija de una hermana del rey Enr i 
que VIH, habla sido instituida heredera de la 
corona , á instancias del duque de Northum-
berland que la obligó á casarse con un hijo 
suyo , por el rey Eduardo, acometido de una 
enfermedad de que no esperaba restablecerse. 
Poco después murió Eduardo, á los diez y seis 

(i) Oauphr. in Jul. I I I . (l)^Onophr. i n Jul.¡ I I I , 
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años de su edad, el dia 6 de julio de 1553, 
en el mismo mes y dia en que su padre Enr i 
que liabia hedió padecer el martirio al ilustre 
canciller Tomás Moro ( I ) . Antes que espirase 
el rey, suplicó el duque de Northumberiand á 
la princesa María que pasase á Yer al monar
ca, su hermano, con el pérfido prelesto de 
darlo en los últimos momentos de su tñfe el 
mas dulce consuelo que podia recibir. Deján
dose llevar María de los movimientos de su 
buen corazón , caminaba á toda prisa hacia 
Londres, cuando la advirtieron algunas perso
nas de su confianza, que el designio del du 
que era asegurarse de ella: con cuya noticia 
huyó pricipitadamente á su castillo de Ken-
nings-IIall, donde permaneció oculta hasta que 
supo la muerte del rey. Pasó después á la 
provincia de Suííolk , donde era muy aborre
cido Northumberiand: hizo que la proclamasen 
reina en Norwick, donde el duque no lo era 
menos, y en seguida escribió una circular á 
toda la nobleza de su reino para interesarla 

(en su favor (2). 
Se proclamó no obstante en la capital á 

Juana Gray, obligándola á que se prestase á 
representar un papel, no menos peligroso que 
ridículo, según lo conocía ella misma (3). Aun
que no pasaba de diez y seis años, tenia ya 
una razón tan sólida y un juicio tan bien for
mado, que pocas veces se encuentran aun en 
la edad madura. Versada en las lenguas fran
cesa, latina y griega , como en la de su propio 
país; instruida en la literatura y en aquella 
filosofía sana que sirve para dirigir el corazón 
é ilustrar el entendimiento, y dotada de todas 
las gracias propias de su sexo, reunía cuantas 
cualidades so necesitan para formar una mu-
ger completa, y aun un hombre poco común. 
Por lo menos tuvo mas juicio y mucha mas 
penetración que su ambicioso suegro el duque 

(1) Sleid. Comm. I . 25, p. 922; Timan. /. 10, ini t . 
(2) Burn. I . 1, p. 342; Sander. I . 2, p. 29Í). 
3) D' Oii . RCD. do IngL p. 174, L 8. 
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de Northumberiand. En una palabra, hubiera 
sido digna del trono, si el talento y demás 
prendas apreciables pudiesen equivaler al de
recho y al nacimiento. A la primera proposi
ción que se la hizo para que subiese á ocüpar-
íe, manifestó una sorpresa estraordinaria; t ra
tó al principio la cosa como por via de chanza, 
pero revistiéndose luego de seriedad, «es ua: 
atentado (respondió) trastornar el órden en lá 
sucesión de los reyes. La corona pertenece en 
primor lugar á la princesa María, después á la 
princesa Isabel, y últimamente á rní. Líbreme 
el cíelo de anticiparme á ninguna de ellas.-» Pe
ro ¡cuán poco libres son los mismos que disponen 
de la libertad de los pueblos! Juana se vio obli
gada á ceder, como una víctima sacrificada á 
la ambición de su familia, y á subir al trono, 
como al altar de su sacrificio. Yencida por las 
importunaciones de los suyos, y no viendo ya 
mas que el peligro que había en la resistencia, 
se dejó coronar en Londres, y recibió con tan
ta dignidad los honores Reales, que sentiaii to
dos que no tuviese mas derecho á ellos. Pero 
en los semblantes de las muchas personas que 
habían acudido de los pueblos, no se advertía 
mas que una triste sorpresa al verse con una 
reina, en que ni siquiera habían pensado. 

Sí el suegro de Juana hubiera sido tan es
timado como ella en la capital, pocas esperan
zas podía tener la princesa María ; pero nunca 
son amados los ambiciosos, porque se mira 
con horror la dureza y la insolencia. La usur
pación misma de que era autor el duque de 
Northumberiand, exaltó la indignación pública, 
dando motivo para que se le acusase de haber 
sido el parricida de su rey. Todos juzgaban 
que le debía de haber costado poco quitar la 
vida á Eduardo, después de haber formado el 
designio de prostituir su corona. Las provin
cias de Sulíolck y Norffolk fueron las primeras 
que suministraron tropas á la princesa María, 
y después se las presentaron de todas partes 
¡varios caballeros y grandes, de modo que muy 
en breve se halló ea estado de ponerse en cám-
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paña, y se dirigió á Londres. Aunque tenia 
mucha aclividad el duque de Norlhumberland, 
no podia eslar en muchas parles, y lo arriesga
ba todo si hacia que supliese otro por él; pues 
como se veía generalmente aborrecido j no se 
fiaba de nadie. Era necesaria su presencia en 
la capital para contener cualquier movimiento, 
y al mismo tiempo era preciso ir á pelear con
tra María, cuyo ejército se aumentaba diaria
mente, ó esperar Terse vencido muy en breve. 
Acudiendo el duque á la mayor urgencia , se 
adelafitó hasta Cambridge ; pero apenas salió 
de Londres, cuando se declaró esta capital á 
favor de la reina legítima. Al duque de Suf-
folk, que se habla quedado para guardar la 
torre con la reina Juana , su hi ja , la cual no 
se Consideraba segura en ninguna otra parte, 
se le intimó que entregase aquella fortaleza, y 
á Juana que dejase el título de reina. Nada fué 
capaz de resistir al nombre do María , que 
resonaba en toda la ciudad de Londres. Pronto 
resonó también en los lugares circunvecinos, 
llegó á Cambridge , é introdujo la deserción, ó 
por mejor decir, una dispersión general y una 
nueva especie de derrota entre las tropas de 
Norlhumberland. En el espacio de algunas ho
ras se halló casi solo , y no quedándole ya mas 
recurso que la sumisión, acudió á la plaza ma
yor de la ciudad de Cambridge, y empezó á 
gritar desaforadamente: viva la reina 3faria. 
Mas no por eso dejaron de prenderle, con sus 
tres hijos y sus principales cómplices, viendo 
se entonces cuán bajo es el orgullo en las ad
versidades. Aquel arbitro soberbio de la suce
sión de los reyes se echó á los pies del conde 
de Arondel, y le suplicó en los términos mas 
sumisos que S3 compadeciese de su suerte; 
bien que no pudo evitar qne le llevasen á 
torre. 

Seria de desear que María hubiera seguido 
él éspírilu del Evangelio mas bien uno el geni 
de su nación; y que dejando al. error, que noe 
sostenido por la gracia, las violencias y los cas
tigos sanguinarios, hubiera empleado los medios 

de suavidad y de persuasión para el restablecí" 
miento de la verdadera fé. Pero María , hija de 
Enrique Y í l l , si bien se había preservado de 
los vicios de su padre , retenia no obstante a l 
guna cosa de su dureza natural, y usó de ella 
desde luego contra los que habían procurado 
quitarla la corona. El duque de Norlhumber
land primeramente , su hijo primogéiúlo , ma
rido de Juana Gray, los otros dos hijos que 
tenia, y la desgraciada Juana, á pesar de sus 
pocos años, de sus gracias, de todas sus cuali
dades apreciables y do la especie de vioieneia 
que se la hizo para que subiese al trono, pere
cieron en un cadalso coa otros muchos señores de 
os mas ilustres del reino. El duque de Norlhum

berland se convirtió públicamente á la Religioa 
católica, y aseguró que solo el interés le había 
movido á profesar la heregía contra las conti
nuas reclamaciones de su conciencia. Esta con
fesión fué honrosa para la fé que volvía á pro
fesar; pero no le libertó la vida , porque se 
temió que la ambición que le había obligado 
á ser un herege rebelde , le obligase después 
á ser un relapso y un traidor. Estermínados 
os perturbadores del Estado, trató la reina 

coa un rigor casi igual á los enemigos de 
la fé. 

Empezó restableciendo de un modo legal 
la Religión católica. Se reunió el parlamento; 
derogó este las leyes publicadas en el último 
reinado á favor de los hereges; reconoció la 
validez del matrimonio de Enrique Yíl l con 
Catalina de Aragón y declaró legítima su unioa. 
Fueron arrojados del reino los hereges estran-
jeros, y se dice que salieron de él en número 
de treinta mil . Fueron encarcelados Cranmer, 
[Mumv y otros muchos obispos y predicantes 
nacionales que habían contribuido p r í n c i p e 
mente á corromper á sus compatriotas. Fueron 
restablecidos en sus sillas los prelados que 
estaban presas ó desterrados por haber com-
m m el error, y entre ellos fué condecorado 
Gardiner, obispo' do Winchester, con la digni
dad de gran canciller. El cardenal Polo, de-
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elarado por Enrique V I I I reo de lesa mages-
tad é incapaz de heredar y de testar , fué 
reintegrado en todos sus derechos, y no tardó 
en presentarse en Inglaterra con el carácter 
de legado apostólico. Se restablecieron las 
ceremonias antiguas y se proscribieron todas 
las novedades introducidas en el oficio divino. 
Se prohibió, pena de felonía, tener juntas con 
el objeto de abandonar una religión confirma
da por la autoridad pública. Igualmente se 
prohibió profanar el Sacramento de la Euca
r is t ía , derribar los altares y echar al suelo 
las cruces. En una palabra, se restableció en
teramente la religión antigua , escepto la su
misión á la Santa Sede , por ser artículo deli
cado que exigía ciertos temperamentos ó pre
parativos antes de ponerle en ejecución. Mien
tras duró el parlamento, tenia también el 
clero sus sesiones , según costumbre , y pro
cedió con el vigor que le competía contra jas 
innovaciones de la heregía. 

No era menor el celo que en Francia se 
manifestaba á favor de la le. Aunque se halla
ba empeñado Enrique 11 en la guerra de los 
príncipes protestantes de Alemania, se pre
sentó en el parlamento antes de marchar al 
ejército , á fin de exhortar á los magistrados á 
que durante su ausencia redoblasen la eficacia 
;de su celo contra el error, y la severidad 
contra los que le esparcian en el reino con ¡a 
discordia y las turbulencias. Fué pimtualmeo-
te obedecido. En Lyon , poco distante de G i 
nebra y de los cantones hereges de la Suiza, 
se sorprendió á un gran número de emisarios 
del partido, enviados para hacer prosélitos en 
Francia \ y se procuró tratarlos con un rigor 
capaz de intimidar á sus semejantes. En Pa
rís , á donde acudían de todas partes, desean
do acreditarse en aquella capital, había casi 
todos los días castigos sangrientos y hogueras 
encendidas contra los sacrilegos, pero sin, po
der destruirlos, ni aun impedir que tuviesen 
algunas veces asambleas bastante numerosas; 
á lo menos en las campiñas inmediatas, asis-
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tiendo á ellas franceses distinguidos, oficiales 
militares y aun personages de primer órden. 
Jamás halló la universidad do París mas mate
ria que entonces para su celo y vigilancia 
laboriosa. En el espacio de algunos meses tuvo 
que censurar diez obras considerables, en las 
que se reproducían las novedades impías con 
nuevas apariencias mas ó menos capciosas (1). 

Lo mas singular fué que Galvíno, el gran 
panegirista de la tolerancia y de la libertad en 
las opiniones, se unió entonces con los católi
cos contra la impiedad, y se mostró mas 
inexorable que ellos. Por lo menos asi sucedió 
en Yiena del Delfmado con motivo de Miguel 
Servet, cuya ruina había jurado aquel here-
siarca. Imprimía Servet en aquella ciudad con 
mucho secreto el libro intitulado Restauración 
del cristianismo , y habiendo logrado Galvíno 
á fuerza de artificios que le enviasen los plie
gos según se iban imprimiendo, escribió á 
Francia con nombre supuesto, acompañando 
las primeras hojas á su carta, en la cual dela
taba al autor como un herege abominable. A 
consecuencia de esta acusación se prendió á 
Servet en Yiena, y se le formó causa. No fué 
difícil convencerle; pero tuvo maña para es
caparse de la cárcel, y fué preciso ejecutar la 
sentencia en su efigie, que fué quemada ,á fuego 
lento con sus obras. Buscó su seguridad en el 
mismo lugar donde la envidia y el furor habían 
fraguado su persecución, esto es, en Ginebra. 
Habiendo atraído Caí vino á" sus redes la presa 
que tanto deseaba / dió cuenta al magistrado, 
y Servet fué puesto inmediatamente en una 
prisión. Sin embargo, como es costumbre en 
Ginebra que el acusador se constituya preso 
con el acusado, no tuvo Galvíno por conve
niente hacer el papel de acusador, y por no 
esponer su propia persona, encargó la delación 
á uno de sus serviles clientes. Aún fué menos 
difícil en Ginebra que en Yiena dar sentencia 
contra un hombre proscrito , en cierto modo. 

(1) Timan, ad aun. l l t i i ; Sleicl. L 25, p. 
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antes de ser juzgado. No obstante, se formó 
una causa muy voluminosa, y se hicieron cua
renta cargos al acusado, el cual fué oido, 
convencido de impiedad, condenado á ser 
quemado vivo, y ajusticiado públicamente , á 
pesar de las instancias de muebas personas que 
habían intentado facilitarle la evasión de la 
cárcel ( 1553 ) . 

No podia quejarse Servet de la insuficien
cia de los cargos ó de las pruebas, pues no 
solo babia sostenido los errores de los lutera
nos, sacramentarios y anabaptistas, sino tam
bién las impiedades de Paulo Samosateno, Sa-
belio y Arrio , de todos los hereges mas per
versos antiguos y modernos, y: de los blasfe
mos mas osados. Pero al cabo no era Servet 
mas que un herege, fundado, como Latero y 
el mismo Cal vino , en la sagrada Escritura en
tendida á su modo. Por tanto, el buen juicio y 
la equidad natural obligaron á Groció (1) á de
cir que este procedimiento autorizaba á los t r i 
bunales de Francia para tratar del mismo modo 
á los calvinistas, sin que tuviesen estos ningún 
derecho para quejarse. En la Vida de. Gcdvino 
pretendió Beza justificar á este heresiarca, d i 
ciendo que Servet era un impío , y no mera
mente un herege. Pero toda heregía ¿ no es 
una impiedad, en cuanto se opone á Dios y á 
las cosas santas? Y por no hablar de muchos 
artículos en que yerra Gal vino acerca de la di
vinidad ¿ha habido jamás heregía mas fecunda 
que el calvinismo en impiedades, en blasfe
mias, en sacrilegios, y en los atentados mas 
enormes contra los misterios mas reverenciados 
en todas las edades de la Iglesia? 

La reina de Inglaterra habla restablecido 
en su reino , sin mucho trabajo, la profesión 
de la verdadera fé; pero por mas que desease 
estinguir el cisma y la heregía, y reducir la 
nación á la obediencia de la única Gabeza de 
la Iglesia, creyó, que para este punto delicado 
debia esperar á que se consolidase su autori-

(1) Grot. in voto propale Mccles, 
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dad por medio del matrimonio que pensaba 
contraer con un príncipe poderoso. En fin, á 
25 de julio del año 1554, se casó con el hijo 
único del emperador , que reiné poco después 
en España con nombre de Felipe 11; alianza 
que se decía ser muy perjudicial á la Inglater
ra, esponiéndola áse r una provincia de la mo
narquía española, y quizá de esa monarquía 
universal que algunos críticos, en nuestro j u i 
cio mal fundados, pretenden haber sido el 
sueño dorado de Carlos V. As i , fué , que con 
este motivo hubo un grande alboroto ; pero 
esta sedición no tuvo otras resultas que el su
plicio de los sediciosos. Algunos políticos de 
mas sanas ideas, lejos de vituperar este enla
ce, le miran como eminentemente útil; porque 
su resultado debia de ser el triunfo definitivo 
de la Religión Católica en Inglaterra ;' y á la 
verdad,; ¿no desaparecen todas las demás con
sideraciones ante la necesidad de procurar la 
salvación de los pueblos ? Y luego , ¿qué mal 
habría en que se estableciese una monarquía 
universal , si ella hubiera debido hacer preva
lecer en todas las regiones y proteger contra 
el cisma y la heregía la llcligion santa, fuera 
de la cual no hay salvación? 

Antes del matrimonio de la reina , se ha
bía puesto en camino el cardenal Polo-para ir 
á Inglaterra, con el carácter de legado apos
tólico. Este prelado virtuoso y tan maltratado 
por su patria no había perdido nada de la i n 
clinación y cariño con que la había, mirado 
siempre; mas no mirando la cuestión bajo su 
verdadero punto de vista no aprobaba el de
signio que tenia su soberana de casarse con el 
príncipe de España. Como le veneraba mucho 
aquella princesa y le había manifestado ya su 
respeto por cartas, receló Gárlos V que la pron
titud con que este cardenal se trasladaba á Lon
dres,: pudiese desbaratar el matrimonio de su 
hi jo; por lo cual le prendió al pasar por A l e 
mania , sin manifestar, al parecer, mas mira
mientos al derecho público que á la dignidad 
de la Santa Sede, que parecía uno y otra igual-
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mente violados en la persona de un legado 
Apostólico, provisto de salvo-conducto en de
bida forma. Sin embargo , á consecuencia de 
las reclamaciones de Domingo Soto, antiguo 
confesor de Cárlos V , en consideración á la 
dignidad de Polo , le llamó á su córte , donde 
le detuvo hasta que se celebró el matrimonio 
de Felipe con María. Entonces se le permitió 
continuar su viaje á Inglaterra, donde fué r e 
cibido con mucbo honor, aunque no entré con 
las insignias de la legación por respeto á los 
ingleses que no estaban todavía suficientemente 
dispuestos ( i ) . 

El canciller del reino, acompañado de una 
diputación de la grandeza, fué á recibirle al 
saltar en tierra. El r ey , que estaba comien
do , se levantó de la mesa para sal irle al en
cuentro, y la reina bajó hasta la escalera, don
de le manifestó , del modo mas honorífico , la 
alegría que le causaba su presencia. Les co
municó Polo sus poderes y conferenciaron lar
gamente acerca de los medios mas oportunos 
para reducir la nación á la unidad católica. 
Poco después se presentó el cardenal en par
lamento pleno, reunidas las dos cámaras , con 
asistencia del rey y de la reina, y espuso el 
objeto de su misión, «cuyo único fin (dijo con 
su elocuencia persuasiva) es reducir al redil de 
Jesucristo tantas ovejas descarriadas , pero 
siempre queridas del primer Pastor, que ocu
pa en la tierra el lugar del Hijo de Dios y 
mira con particular cariño á este infeliz reba
no.» Tres dias después , estando reunidas las 
dos cámaras, presentaron una suplica en que, 
manifestando grande arrepentimiento por su 
cisma y por su rebelión contra la Iglesia, 
pedían rendidamente la absolución de sus pe
cados , obligándose á revocar todas las leyes 
dadas contra la autoridad Pontificia. El día si
guiente, fiesta de San Andrés, 30 de noviem
bre de 1554, fué introducido el legado en e 

(1) Ciacon., t. B, p . 331: Palkv., I . 13, l 8 , n. S 
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parlamento por el mayordomo del r e y , por 
cuatro caballeros de la Jarretiera y otros tan
tos obispos, y á instancias reiteradas del gran 
canciller pronunció la absolución, que reci 
bieron todos de rodillas, dando ejemplo el rey 
y la reina. Hecho esto, se encaminaron todos 
á la capilla de palacio para cantar el Te Deum. 
El dia siguiente , á instancias del magistrado 
hizo el legado su entrada solemne en la capi
tal, con los ornamentos acostumbrados en se-
mejantes ceremonias y con mucha magnificen
cia. El rey y la reina enviaron al momento 
una embajada pomposa al Sumo Pontífice , co
mo Vicario de Jesucristo , para prestarle obe
diencia en su nombre y en el de todo el reino» 
Se abolieron en el discurso del año todas las 
leyes que se habían publicado en los veinte 
años anteriores, esto es, desde el principio del 
cisma, contra la verdadera Religión y contra la 
autoridad de la Santa Sede. A la primera no
ticia que se recibió de un triunfo tan comple
to, hubo en Roma regocijos estraordinarios, se 
hicieron procesiones públicas, nada se omitió 
para dar las debidas gracias al cielo, y conce
dió el Papa un jubileo universal ( i ) . 

No gozó mucho tiempo Julio I I I de la ale
gría que le causó esta feliz revolución, pues 
murió á los cinco años de pontificado, el dia 23 
de marzo del año siguiente 1555. Después de 
diez y siete dias de vacante, se eligió por 
sucesor suyo al cardenal de Santa Cruz, Mar
celo Cervino, que había presidido con él en la 
primera asamblea del concilio de Trente. No 
quiso el Sumo Pontífice mudar de nombre en 
su exaltación á la Santa Sede, y se llamó Mar
celo I I ; Pontífice de grandes esperanzas, ene
migo del fausto y hasta de la ostentación en ma
teria de beneficencia, y de todas aquellas l ibe
ralidades indiscretas que se consiguen á espen-
sas del pueblo, y las mas veces con perjuicio 
del verdadero mérito. Aborrecía tanto el ne
potismo, que ño quiso permitir jamás que n in -

¡ (I) Burn. k % l % p. 437; Sleid. h 23, ¡>t 933. 



gun pariente suyo , ni aun su hermano ni sus 
sobrinos, se presentasen en Roma desde el 
punto en que fué elevado á la dignidad ponti
ficia. Pero lo que hizo mas sensible su muerte 
fué su celo práctico por la reforma y las ideas 
sanas que tenia sobre este objeto, como tam
bién sobre el verdadero esplendor del Pontifi
cado. «Mis últimos predecesores (decia) te
mieron que la reforma causase algún detri
mento á su autoridad; y yo , por el contrario, 
creo que este es el único medio de conservarla 
y de dar fin al mismo tiempo á la mayor parte 
de las controversias suscitadas acerca de la 
Religión.* Marcelo I I tenia por máxima hablar 
poco, no prometer y hacer mucho, ó prometer 
para imponerse la necesidad de obrar bien por 
la vergüenza de desmentirse. Pero la edad de 
hierro en que vivió no era digna de este es-
celente Pontífice. Puede decirse que no hizo 
la Providencia mas que mostrarle á la Iglesia, 
porque habiendo sido elegido á 9 de abril, 
murió de apoplegia á 30 del mismo mes, te
niendo cincuenta y cuatro años de edad. 

El cardenal Juan Pedro Caraífa, co-f un dador 
de los teatinos, le sucedió á 23 del mes s i 
guiente, y tomó el nombre de Paulo ÍV, en 
reconocimiento de que el cardenal Farncsio, 
sobrino de Paulo I I I , habia contribuido princi
palmente á elevarle á la Santa Sede. Aunque 
pasaba de ochenta años el nuevo Papa, mostró 
desde los principios de su pontificado un vigor 
que no era de esperar de su edad, inclinado 
naturalmente á la Francia, se unió con ella á 
fin de conquistar el reino de Nápoles que es
taba en poder de la casa de Austria, y mani
festó mas vivacidad quedos mismos franceses 
en la prosecución de aquella empresa, que no 
tuvo el éxito deseado. Amenazó con la exco
munión al emperador Carlos Y y á su herma
no el rey de romanos, con motivo de una dieta 
que se celebró en Angsburgo, en la cual vo l 
vió á permitirse la libertad de conciencia á los 
sectarios del imperio. No fué ineficaz esta me
dida del Papa, porque el rey de romanos, en 
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ausencia del emperador, hizo estipular enton
ces, con harto pesar de los protestantes , una 
cláusula en virtud de la cual todo beneficiado 
católico que abrazase la nueva religión perde
rla su beneficio volviendo á quedar este á dis
posición del colador; y á esto se llamó reser
vado eclesiástico. Paulo IV reprobó tan for
malmente la dimisión del imperio hecha por 
Cárlos en favor de Fernando, sin noticia de la 
Santa Sede, que el nuevo emperador y á ejem
plo suyo todos sus sucesores se abstuvie
ron de ir á Roma para coronarse en aquella 
capital. 

Carlos V, después de tantos otros obs
táculos , habia abdicado absolutamente todos 
sus Estados. El dia 25 de octubre del año '1555 
cedió los Paises-Bajos.á su hijo el rey de I n 
glaterra, en; una asamblea general celebrada 
en Brusela A •! 6 de. enero del año siguiente 
hizo dimisión de todos los reinos á favor del 
mismo .príncipe, y algunos meses después, esto 
es, á 7 de setiembre,, envió el cetro y la co
rona imperial, con el auto de renuncia, á su 
íipi:raauq; Fernando, á quien no habia podido 
hacer consintiese en que Felipe fuese elegido 
por rey de romanos. Sin esperar á que vol 
viesen sus embajadores, se embarcó para pa
sar á España. Fué feliz la navegación; pero 
apenas desembarcó , en Laredo, se levantó de 
repente un huracán que dispersó la flota y echó 
á pique el navio en que habia ido embarcado 
el emperador. Luego que se vió. en la orilla 
del mar, so arrodilló y besó la tierra con res
peto, diciendo que rendía homenaje á la raa-
dre de iodos los hombres, y que habiendo sa
lido desnudo del seno do su' madre, aueria 
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volver despojado de todo al seno de la madre 
común de los mortales. Algunos críticos que 
se lian declarado enemigos de este príncipe, 
porque no comprenden lo de que de la Reli-
gion puedo hacer capaz al corazón humano, 
pretenden (¡ue esla filosofía religiosa se sostuvo 
mal cuando cerca de Burgos y de las otras 
ciudades que se encontraba al paso vió era har-
-Tomo f . 13 



to pequeño á toámero áe sus antiguo* corte
sanos que s a f a á su encuentro; y mas aun, 
cuando después se tardó en darle los áñü m i l , 
dueados de pensión que se habia reserva-1 
do. Se retiró al monasterio de geróniraos de, 
Yuste, en Extremadura, donde había mandado 
que le dispusiesen su habitación con un j a r -
din á propósito para entretenerse en aquella 
soledad. 

Allí asistía á los divinos oflcios, que por 
orden suya se celebraban muchas veces con 
música. Oía comunmente la misa mayor, y co-
mubaba en ella con mucha frecuencia. Muchas 
veces se disciplinaba con los religiosos. Em
pleaba algunas horas en el trabajo de manos, 
cultivaba plantas, ingertaba árboles, y se diver-
ia especialmente en cosas de relojería, pudién
dose decir que esto último era su distracción fa
vorita , aun antes de abdicar el imperio, pues 
muchas veces se levió con una porción de relo
jes que se entretenía en armar y desarmar. Hizo 
que se celebrase su funeral en vida, hallándo
se presente , y repitió muchas veces esta ce
remonia á fin de grabar mas y mas en su án i 
mo la idea de que estaba muerto para el mun
do. Se levantó el túmulo en medio de la igle
sia, se encendieron cirios y vestían de luto 
sus 'domésticos; él mismo se echó en tierra 
cubierto con un paño negro y unió su lúgubre 
voz á la de los religiosos que cantaban las pre
ces de costumbre en los entierros. Yivió dos 
años en su retiro, y murió el día 21 de se
tiembre de 1 5 5 8 , siendo de edad de c in 
cuenta y ocho años y siete meses menos tres 
dias. Fué ejemplar su muerte, como lo había 
sido su vida todo el tiempo que permaneció 
en el monasterio. Indudablemente podía edifi
car y santificarse á sí mismo sin todas las sin
gularidades de su devoción; pero la gracia 
suele acomodarse al fondo en que trabaja , y 
el genio de Cárlos Y , con elevación y mucha 
profundidad, con mas ostensión que conse
cuencia y exactitud, y quizá también mas hín^ 
chazou que verdadera grandeza, tuvo siempre 
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algo de e x i t e l o n , y por derirlo asi de vmmi* 
cesco. Los historiadores españoles le han com
parado con Salomón en la sabiduría, con Julio 
César en el valor, y con AugiWto en la felici
dad ; mas para juzgar bien del carácter y ac
ciones de Carlos V , no hay que atenerse á los 
españoles que han hecho de él un hombre so
brenatural , ni á los protestantes que le miran 
como su primer enemigo; ni á los franceses 
que humillados por las derrotas y prisión de 
Francisco l han creído deber rebajar en todo 
lo que han podido la gloria de su vencedor (a). 

la) Conviene tener muv presente esta última ob
servación, pues Beraul! y Henrion en ei discurso de 
su historia nos pintan algunas veces al gran La nos \ 
ya lleno de defectos, ya adornado de escelentes cuali
dades. Déjase conocer que nuestro ámmo no es justifi
car todas y cada una de las empresas y acciones de 
este emperador y rey, máxime cuando el mismo al ha
cer renuncia de los Estados de Fiandes, manifestó haber 
incurrido en varios defectos, aunque nunca .con animo 
de causar mal á nadie; pero si se consideran, como es 
debido, imparcial y reflexivamente el ctiracter y Jas 
circunstancias difíciles del siglo en que remo no se 
podrá menos de convenir en que, si escusa cate, íen-
dríanla esos defectos, máxime al lado de tantas haza
ñas. Añadiremos aqui que el señor Lafuente, en el to
mo XII de su Historia de España , refirjendnse apar
tas y documentos que dice haber, leido en Simancas, 
niega, contra el torrente délos historiadores, que Car
los V llevase en Yuste esa \ida tan retirada y abs
traída de negocios como aquellos suponen, y mega 
también efectuase sus funerales en vida; pero convie
ne en que Cárlos V practicaba varios ejercicios religio
sos, frecuentaba los Sacramentos etc. etc., y que tuvo 
una muerte cristiana, egemplar y edificante.—Por la 
abdicación de Cárlos Y , según llevamos dicho, su
bió al trono de los inmensos dominios de Espa
ña , dice un historiador, «uno de sus mas gran
des y mejores soberanos, Felipe II.» Este principe, 
hijo de Cárlos Y y de Isabel de Portugal, nacido 
en Yalladolid en 1527, educado por eclesiásticos sá
falos, y guiado por las verdaderas máximas de la Re
ligión, quiso y consiguió ostentar el renombre de Ca
tólico que habia heredado de sus abuelos Fernando ó 
Isabel, Cárlos Y , que veia en su hijo un principe sa-
gáz y prudente, le confió en su juventud ios negocios 
del Estado, y Felipe supo desde luego grangearse el 
amor de sus gobernados. Contrajo su primer matrimo
nio, hablándose ya jurado sucesor por todos los Esta
dos de España en 1543, con doña Maria , princesa de 
Portugal, doncella hermosa y de recomendables pren
das , de la que tuvo un hijo que se llamó don Carlos; 
pero la temprana muerte de María , ocurrida en medio 
de la común alegría en que revesaba el pueblo por 
el nacimiento del príncipe , acibaró en gran ma
nera los dias de Felipe. Cuando subió al trono de 
Inglaterra la princesa doña Maria, Cárlos , querien
do proeurar á su hijo un nuevo título para au
mentar sus dominios, le propuso en matrimojiio á 
aquella reina \ matrimonio que se efectuó en Lón-
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A pesar de lo mncho que haHa hedió ya la 
feina de Inglaterra por ta restauración de la 
klesia bri tánica, no estaba todaTia tranquila 
gu conciencia. Al mismo tiempo que usurpo 
Enriqu» VIH la siíprcmacía, había reunido á 
su corona los primeros fruto& de los beneficios 
y fá décima de sus rentas anuales, para sasle-
rrer aquella dignidad cismática. Be esta preten
sión desistió María, con la anuencia desit con
sejo , y después hizo que se confírmase su re
solución por el parlmnemo, donde hubo muchos 
votos contrarios en la cámara de los comunes; 
pero al fin se aprobó la determinación de la 
reina por una pluralidad de ciento noventa y 
tres votos contra ciento veintiséis. Asi , pues, 
m formó una acta con ftierza de le\% pava abo
lir las anatas y la décima, y resliluir á la igle
sia los diezmos enfeudados óenagcnados. Hizo 
además ta í-etna una averiguación exacta de los 
que habian robado las iglesias y monasterios, 
particularmente en la visita que había ordenado 
el rey su padre, y se obligó á los usurpadores 
á tfütac de compoáícron, y á comprar su quie
tud con sumas considerables de dinero. Por 
este medio se restablecieron y hermosearon 
las iglesias, m reedificaron una infinidad de 
monasterios de todas clases i se fundaron nue
vos colegios con rentas copiosas, florecieron 
las universidades en cuanto podia permitirlo 
k brevedad del tiempo, y volvió á reinar la 

tires con la mayor magnificencia. Desunes de este 
nüevó enlace fué cuando empuñó Felipe el cetro de Es
paña, siendo mirado desde luego como el mas podero^ 
so monarca de su siglo, pues ademas de las coronas 
comprendidas-en la peninsula, de Ñapóles, de Sicilia 
V de los Irises-Bajos, poseía el ducado de Milán, y el 
Franco-condado : su autoridad estaba reconocida en 
Tan z, n Oran, en Cabo-verde y en las islas Canarias, 
v Uf. ; .-sesiones vastísimas del Ntievo-fflundo le daban 
ínm.'.-.'.-'.s riquezas. «Felipe, dice un historiador, no 
im de ser comparado con su padre, ni como guerrero 
Si como político. Carlos aventajó en io primero; mas 
Felipe sabia manejar con tal acierto los negocios del 
Estado, que desdo su gabinete mandaba sus ejércitos, 
y se hacia temer de sus enemigos, tanto come 
nerador al fronte de sus tropas; en una palabr 
política y su hab.Uí'u.d mei * K1*'-1'- cnoi 1 e < 
W, do oiiya > h'iud dli> in ¡a i pi'é 

em-
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sana doctrina en todas las escuelas públicas^ 

Habia sido Cranraer el principal instrumen
to de que se sirvió Enrique Yl l l para c i 
mentar su cisma; y semejante obispo no podia 
seguir teniendo el principal influjo en la igle
sia cíe Inglaterra, sin per peí dar en ella el es
cándalo , á no ser que se moviese por si mis
mo á repararle de un modo solemne. Por otra 
parte estaba convicto de Imber publicado libe
los sediciosos , y de haberse hecho formal
mente reo del crimen de iesa magostad , s i 
guiendo el partido de Juana Grey contra la 
reina legitima. Ya estaba preso , y se fe habia 
declarado incurso en la excomunión por haber 
perseverado en la heregía después de haber 
sido confundido con los mas sabios de su secta 
en una conferencia pública (pie se habia tenido 
la condescendencia de concederles para sacar
los de sus errores. Desde entonces, sin decla
rar vacante el arzobispado de Cantorbery por 
ciertas razones de Estado y de política, se ha
blan secuestrado sus rentas, y poco después 
so confirió el orden del sacerdocio al cardenal 
Polo, que era solamente diácono, al cual se 
destinaba para aquella primera Silla de la Iglesia 
anglicana. Esté prelado exacto no quiso toda
vía ser consagrado arzobispo, porque el titular 
no había sido depuesto en forma, y no lomó 
posesión del arzobispado hasta después de cua
tro meses, cuando ya no vivia Cranmer. 

Se procedió jurídicamente contra este pre
lado hereje, por ante el obispo de Glocester, 
delegado de la Santa Sede, y asociado á dos 
comisionados de la reina. Al acercarse al t r i 
bunal hizo una reverencia profunda á los jue
ces Reales, y no miró al delegado del Papa, 
no creyendo, como lo dijo él mismo, que de
bía manifestar ningún respeto al obispo de 
Roma, supuesto que no reconocía su potes
tad ( l ) . No duró mucho tiempo esta audacia. 
Se le echaron en cara sus errores y ?iis matri
monios escandalosos., y so le acusó de que ha
bía estado casa cuíiameuio en el reiiwlQ ds 
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Enrique, y en público en el de Eduardo, y de 
que liabia impugnado la real presencia del 
Señor en la Eucaristía, y publicado muchas 
obras contra la antigua Religión. Confesó to
dos estos hechos, y protestó, sin embargo, que 
jamás habia obligado á nadie á seguir sus opi
niones: lo cual era una falsedad notoria, en 
vista de la bajeza indigna con que habia adu
lado á Enrique YIU y escitado muchas veces 
su furor. En consecuencia se procedió á su 
degradación. 

Le presentaron ante sus jueces, le pusieron 
una mitra en la cabeza y una cruz en la mano, 
le revistieron de unos hábitos pontificales de 
tela burda, y después le fueron despojando de 
todo sucesivamente. Con el objeto de ganar 
tiempo, pidió permiso para ir á defender su 
doctrina en presencia del Papa, cuya autoridad 
no reconocia, y apeló de la sentencia del Papa 
á la decisión del concilio general , no obstante 
que respetaba tan poco á estas asambleas au
gustas como á la Silla Apostólica. No adelan
tando nada con sus bravatas, sin embargo de 
que diferian los jueces condenarle á muerte, 
por esperar á que conociese y detestase sus 
errores, pareció mostrarse agradecido á la 
gran benignidad con que se le trató en este 
intervalo, y fingió haberle hecho mucha i m 
presión una carta elocuente que le escribió 
el cardenal Polo , exhortándole á hacer peni
tencia. Gomo todas estas circunstancias con
tribuían á dejar ilesa su vanidad, y á disimu
lar el temor de la muerte , consintió , con la 
esperanza de evitarla, en firmar una abjuración 
tan formal y completa como podía desearse. 
En ella condenaba los errores de Lotero y de 
Zuinglio; confesaba claramente la real presen
cia y todos los demás artículos de la fé católi
ca; se espresaba en los términos mas propios 
para manifestar un vivo dolor de haberse de
jado seducir; y exhortaba con las espresiones 
mas enérgicas á todas las personas alucinadas 
con sus lecciones y ejemplos á que volviesen 
cuanto antes á la unidad católica. Ultimamen-
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te , afirmaba que habia hecho aquella abjura
ción con plena libertad y en descargo de su 
conciencia. En una palabra, fueron tales sus 
circunstancias, que todos los protestantes se 
llenaron de consternación (1). 

Esta conducta , ni sorprendió á la reina, 
ni la movió á compasión ; y sin sondear aquel 
corazón falso y tan acostumbrado á las ficcio
nes , juzgó que aun cuando el corruptor de 
todo un reino hubiese vuelto á entrar en el ca
mino de la salvación , era preciso que sirviese 
de escarmiento á los demás, recibiendo el cas
tigo que merecían sus maldades. F u é , pues, 
condenado sin remisión á la pena de los cor
ruptores hereges ; esto es, al fuego; y se vió 
muy pronto que la reina había dispuesto ya 
bien de la suerte de Cranmer, cualquiera que 
fuese la conducta de este. Cuando vió que su 
abjuración no habia servido para que le per
donasen la vida, volvió á sus primeros erro
res ; pero concibiendo después algunas espe
ranzas , aunque muy remotas, aquella alma 
tan v i l como falsa, puso otra vez en limpio su 
primera abjuración , y la firmó de nuevo. No 
obstante , queriendo de un modo ó de otro 
aprovecharse de sus profesiones de fé, ya para 
evitar la muerte, ó ya para honrarse con ella, 
caso de que fuese inevitable, escribió al mis
mo tiempo la confesión de su verdadera creen
cia , y la tuvo consigo hasta que se decidiese 
irrevocablemente su suerte (2). De este modo 
profesaba juntos el luteranismo y el catolicis
mo; siendo católico si se le perdoi iaba la vida, 
y luterano si se le castigaba de muerte. Mártir 
de la heregía , ó por mejor decir , del orgullo 
y de la ostentación, no tuvo fé constante luego 
que le faltó este último móvil. 

Habia sido juzgado Cranmer sin miseri
cordia, y fué ajusticiado del mismo modo en la 
ciudad de Oxford. Le llevaron públicamente al 
lugar del suplicio, le pusieron en un tablado 

(1) Burn. I. 1 , p a r í . 2, p. 497. 
(2) U . p. 499. 
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para que le viesen los concurrentes, le elo
giaron su conversión, le hablaron de la corona 
inmortal que iba á adquirir, y le ofrecieron 
que se baria oración en todas las iglesias de 
la ciudad por el descanso de su alma. Pero 
no era esto lo que él aguardaba. Desesperado 
de no haber podido conservar la vida por 
medio de sus confesiones perjuras de catolicis
mo, abjuró sus abjuraciones y protestó que 
habia sacrificado la verdad al amor de la 
vida , que su mano habia hecho traición á su 
conciencia firmando la mentira, y que para cas
tigarla haría, luego que estuviese en la hoguera, 
que sirviese de primicias á su holocausto. Des
pués de esto se puso á decir invectivas contra 
el Papa, tratándole de anticristo y de ene
migo de la Religión. Pero interrumpieron su 
entusiasmo sedicioso, llevándole prontamente 
á la hoguera. No desmayó al verse en aquel 
sitio fatal, antes bien manifestó un valor soste
nido por el orgullo y la desesperación, que 
habian llegado en él al mas alto grado. Alargó 
la mano derecha al parage donde ardia el fuego 
con mas violencia, y la tuvo estendida hasta 
que perdió la figura de lo que habia sido, 
después de lo cual le vieron darse golpes de 
pecho con la mano izquierda. Rodeado en fin 
por las llamas, cayó en la hoguera y espiró (1). 
Tal fué el heroismo del mártir mas ponderado 
de ¡a reforma anglicana : después do haberse 
hecho católico para conservar la vida, murió 
protestante por la desesperación de no haber 
podido librarse de la muerte. 

La severidad de la reina de Inglaterra 
contra los hereges no se limitó, como hubiera 
sido de desear, al suplicio de Cranmer. El 
sacerdote Tomás Virthle, un caballero llamado 
Bertlet Green, tres artesanos y dos mugeres, 
fueron quemados en la plaza de Smithíield en 
Londres. En Gantorbery padecieron pocos clias 
después el mismo suplicio un hombre y cuatro 
mugeres. También fueron quemadas dos m u -

(1) Buni. p. 408; Timan. I 17, p. 511. 
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geres en Ipswick, tres artesanos en Salisbury, 
otros seis en Glocester, y algunos en Roches-
ter. Aun á los muertos algo célebres se eslen-
dió el castigo de la heregia; pues por lo me
nos se desenterró al predicante Fagio y al fa
moso Bu cero que habia muerto en Inglaterra, 
después de haber llevado la seducción á tantos 
otros paises. Se formó proceso á sus cadáveres, 
se pronunció contra ellos sentencia, y después 
se los quemó con muchos libros heréticos. Del 
mismo modo fué tratada la muger de Pedro 
Mártir que hacia cuatro años estaba enterrada. 

No tenemos dificultad en convenir en que 
el celo de María no era bastante ilustrado; 
pero á su vez habrá también de concedérsenos 
que Enrique VíII y Eduardo Y I habian exas
perado , digámoslo asi, á los católicos inun
dando de su sangre la Inglaterra. Línguet en 
una muy mala continuación de la Historia uni
versal de Hardion, pinta á María con horribles 
colores, al paso que prodiga sus elogios á Isa
bel, desapiadada perseguidora de los ortodoxos. 
Tal es la justicia de los pretendidos filósofos. 
A sus ojos los rigores que se emplean contra 
los sectarios son crímenes abominables, mien
tras reputan héroes á los que hacen matanza 
de católicos. Voltaire, por su parte, ha exa
gerado el número de hereges que perecieron 
en tiempo de María diciendo que 800 perso
nas perecieron entregadas á las llamas. í í o u -
ced, autor inglés, solo cuenta 277; y Rapin 
Thoiras -284. 

El mismo dia en que murió Granmer, fué 
consagrado el cardenal Polo arzobispo de Gan
torbery (1555) : por lo que acusaron algunos 
á este santo prelado de haber acelerado la 
muerte de su predecesor, á fin de ponerse en 
posesión de la vacante : imputación manifiesta
mente calumniosa, porque lejos de haber sido 
precipitado el suplicio de Granmer, no se veri
ficó hasta cerca de un mes después de su con
denación. ¿Y qué necesidad tenia Polo de la 
muerte de Granmer para ocupar su Silla, la 
cual estaba vacante desde esta sentencia, y 
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mas cuando para sucederle habia sido elegido 
cunópícamente por el clero de Inglaterra, y su 
elección fué confirmada por el Papa? Asi lo dice 
espresamenle la orden que se comunicó para 
que se le restituyesen las rentas secuestradas. 
AÍ contrario, habia hecho Polo los mayores 
esfuerzos para no aceptar el obispado, y difirió 
la consagración cuanto le fué pasible. Por lo 
que hace á la pena de muerte y al rigor con 
que se perseguia á los sectarios, le agradaban 
tan poco estos medios, que se declaró algunas 
veces con bastante fuerza contra el canciller 
Gardiner, el cual quería que, á lo menos con 
el suplicio de los mas obstinados, se inspirase 
terror á los demás. Sostuvo Polo constantemen
te que la violencia no servia de otra cosa que 
de agriar el mal , ó á lo sumo , de hacer hipó_ 
critas; y que los pastores debían tener entrañas 
de padres y mirar á sus ovejas descarriadas 
como á unas criaturas enfermas, á quienes es 
necesario curar y no degollar. Deseaba que se 
diese tiempo á los pueblos para irse desenga
ñando poco á poco de sus preocupaciones: y 
el mejor medio que hallaba para esto, era re
formar el clero , cuyos desórdenes hablan dado 
origen á la indocilidad y á la heregia. «Como 
la mayor parte de los cristianos (decía) están 
sumergidos en una ignorancia grosera, ó no 
tratan mas que de cosas temporiles, se gobier
nan en materias de Religión por las preocu
paciones comunes; y como las apariencias de 
la virtud suelen tener mas influjo que la v i r 
tud misma, resulta que la vida escandalosa de 
los doctores ortodoxos es ordinariamente causa 
de que se prefiera á su enseñanza la de los re
formadores tiereges.» 

Con arreglo á estos principios, celebró 
( Í O B G ) , en calidad ds legado apostólico, un 
sínodo en Lambeth para la reforma del cle
ro ( 1 ) . No puede darse cosa mas á propó
sito, que los doce decretos sencillos que se 

H l Decmn Utñtm. iy<ik, Poh an, Labb, L U» 
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formaron en é l , para reducir á la regla de \úi 
Padres y de los cánones, según los términos 
del prólogo, la iglesia de Inglaterra entera
mente desfigurada en la doctrina y costumbres 
por los efectos deplorables de su cisma. Todo 
se dirige en ellos á la reforma de los eclesiás
ticos , según las ideas sanas de Polo, íntima
mente convencido de que de la vida santa ó 
escandalosa del sacerdote depende la del pue
blo. Se manda á los obispos, bajo las penas 
mas severas, que residan en sus diócesis; y á 
los curas, canónigos y á todos los beneficiados, 
que residan en las iglesias donde estén sus be
neficios. Sé condena sin ninguna escepcion la 
pluralidad de beneficios con cura de almas, dé 
tal manera, que los que poseían muchos, erañ 
obligados á reducirse á uno solo en el término 
de dos meses, pena de perderlos todos. Sin l i 
mitarse á ütia residencia estér i l , se manda á 
los obispos que apacienten en efecto sus reba
ños , y especialmente que prediquen todos m 
domingos y demás fiestas, á no tener una cau
sa legítima que se lo impida , en cuyo caso de* 
berán valerse de otras personas. Se les impone 
también la obligación de enviar predicadoras 
por las parroquias, para atender á las necesi
dades urgentes de las iglesias abandonadas. Se 
manda, que para desempeñar tantas füncionés 
importantes, se abstengan absolutamente los 
obispos de entender en asuntos temporales: y 
á fin de acreditar sü ministerio, se les encarga 
que sobre todo prediquen con el ejemplo, y que 
renuncien la vanidad y las pompas dél mundo, 
los muebles preciosos, la magnificencia en el 
tren, en sus casas y vestidos, llegando hasta 
prohibírseles toda tela de seda. La misma sen
cillez debe reinar en su mesa , donde no sé 
permite que se sirvan mas de tres ó cuatro 
platos, y aun se dice que no tanto se aprueba 
esta abundancia , cuanto se tolera en atención 
á la delicadeza del siglo. Estas reglas debían 
eslcíiilerse, m la proporción conveniente, i 
los oclesiásiioos do segundo orden. S6 encarga 
la visita do la diócesi, como una obligación do 
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1^ mas esenciales del episcopado ; y debe ha-,toda seguridad ( 1 ) . Deseando Calvino aumen-
cerse de tres en tres años por el obispo en tar su prepotencia con su religión sediciosa, 

persona , ó si está absolutamente impedido, 
por vicarios virtuosos y doctos. 

El punto que después de esto pareció de 
mayor importancia , fué la colación de las ó r 
denes y de los beneficios: acerca de lo cual 
se advierte al obispo , que no crea haber des
empeñado su ministerio , contentándose con 
Wiponer las manos y dejando á oíros el examen 
de los sugetos, pues en estaparte debe hacerlo 
todo por s i , ó á lo meaos hallarse presente; 
saber mucho tiempo antes de las órdenes los 
uombres de todos los ordenandos, informarse 
coa el mayor cuidado de sus costumbres é 
idoneidad, examinarlos por sí mismo con gran
de atención y hacer que le ayuden otros en 
gste examen, si fuere necesario, pero no aban
donarle enteramente ni aun á las personas que 
juzgue mas dignas de su confianza. En cuanto 
á la colación de los beneficios coa cura de a l -
ipas, adeoms de un nuevo exámea de los su
jetos, da su fé , costumbres, iastruccioa , ge
nio , madurez é inclinación á la residencia, se 
gutoriza al ordinario para que les exija el j u 
ramento de la residencia efectiva , como el 
punto mas importante para el buen orden de 
las iglesias. Se halla también en estos decretos 
un pían perfeclameate ideado acerca de los 
seminarios, que eran entonces desconocidos: 
lo que demuestra que Polo habia recibido del 
cielo el don de gobernar Ja casa de Dios, y 
en particular de restablecer la iglesia de í a -
glaterra. Estos puatos de reforma que publicó 
desde luego f ea virtud de Ig autoridad propia 
á% su carácter de legado , los puso ea eje
cución iiynediatamente que se vió coastituido 
m h clase de gefe ordinario de la gerarquía 
británica. 

Perseguido asi el error ea Inglaterra y en 
Otros muchos Estados de Europa , buscó hasta 
4U el Nuevo-Muado un asilo , doade, ao solo 
^Bdiesea refugiarse los sectarios iaquietados 
en su patria, sino también multiplicarse con 

alabó aiucho este proyecto como una imitación 
del celo de los Apóstoles, y le justificó con el 
pasage del Evangelio que dice: «Si os persi
guiesen en un lugar, huid á otro.» Para la 
ejecución de esta empresa , le era necesario 
emplear con algua soberano el fraude y ja mea-
tira y el abuso de coafianza , á fin de distraer 
de su legítimo destino las reatas y fuer
zas del Estado. Pero ¿ cuándo ha servido esto 
de obstáculo al espíritu de secta y de parti
do? Se dirigieron al rey de Francia, y ao 
tuvo dificultad el almiraate de C diguy, muy 
apasionado por el error, ea (lar á entender 
á Enrique I I , á quien causaba celos el poder 
austriaco, que siendo el oro de América el 
verdadero nervio de la guerra para los espa
ñoles , el medio mas seguro de incomodarlos 
era agotar, ó á lo menos dar otro curso al ma
nantial de doade le hablan sacado libremente 
hasta eatoaces. Se fingió el deseo de aumenhir 
los tesoros del rey, y el verdadero objeto era 
establecer á espeasas suyas, en un país donde 
ao alcanzase su autoridad , la heregía que le 
era tan odiosa y á la cual perseguía con todo 
su poder. Durando de Villegagnon , caballero 
de Malta, de familia ilustre , radicada en la 
provincia de Brie, y vice-almiraníe de las cos
tas de Bretaña, fué nombrado gefe de una es-
pedicion, cuyo buen éxito eslrivaba en su acre
ditado valor, en su habilidad y en sus estra-
ordinarios conocimientos. Le facilitó Coligny 
tres navios del rey , con el permiso de llevar 
al Nuevo-mundo las armas de Francia , y fué 
cargada esta flota de calvinistas ocultos, mez
clados con algunos católicos, á fin de disimu
lar mejor (1555). 

Salieron de Havre de Gracia, y después 
de una tempestad que los obligó á poner en 
tierra á los mas cobardes, continuaron feliz
mente su rumbo hasta el rio Janeiro en la cos-

(1] Thuan. /. 16, n, 9; Bez. Hüt . M e s . I. i , 
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ta del Brasil; subieron contra la corriente de cimientos muy superiores á su profesión, se 
este rio, desembarcaron en un islote desierto, I hizo cargo de la insuficiencia y del abuso del 
y edificaron en él un fuerte , al que dieron el j sentido particular, que era la regla que daba 
nombre de Coligny para honrar á su proteo-1 Caívino para las decisiones en materia de dog-
lár , el cual agradeció esta fineza; y en prueba ma, y vio que era tan defectuosa esta regla. 
de ello , les envió otros tres navios perfecta
mente pertrechados, con mayor número de 
calvinistas que la primera vez, y con un en
jambre de predicantes, á cuya cabeza iban 
Guillermo Ghartier y el carmelita apóstata Pe
dro Richer, á quienes dió Calvino esta comi
sión, en virtud de una carta que le escribió el 
almirante para que eligiese las personas de su 
agrado. 

Luego que llegaron se estableció una igle
sia íi la ginebrina, y se celebró la cena, á que 
asistí» Yillegagnon, aunque resistiéndose á ello 
los católicos, muy sorprendidos y nome nos i r r i 
tados de que se les hubiese obligado á contri
buir á una maniobra tan indigna. íntrodújose la 
división entré ios mismos calvinistas, con mo
tivo de la materia del Sacramento, como había 
sucedido en Ginebra cuando arrojaron de aque
lla ciudad á Calvino; porque unos querían usar 
de pan fermentado, y otros de pan ácimo. Su-
cediéndose las disputas unas á otras, quisieron 
todos esplícar á su modo este texto, lamoso por 
el abuso que hacen de él los sacramentarlos: 
Be nada sirve la carne: el espíritu es el que 
vivifica. El carmelita Richer dijo con la impli

que había necesidad de recurrir contra ella al 
mismo que la había establecido. Impugnó á 
Richer en un sermón público, se declaró ca
tólico en el mismo acto , abrió los ojos á todos 
los que conservaban alguna buena fé , y echó 
de allí á los obstinados, los cuales no tuvieron 
mas recurso que embarcarse en un mal navio 
para volver á Europa. En los trece años que 
vivió después, perseveró de tal modo en la fé 
de la iglesia, que consagró sus talentos nada 
comunes á escribir contra el calvinismo. Pero 
su conversión ofendió al almirante, y no ha
biéndole enviado este mas socorros, le fué im
posible resistir á los portugueses y á los sal-
vages, por lo que se vió obligado á abandonar 
su establecimiento y restituirse á Francia. Fué 
esta tentativa una de las mas notables por par
te de los sectarios, y uno de los innumerables 
sucesos que nos dan á entender que entre las 
obras divinas es el apostolado la cosa mas i n 
imitable para el espiriUi de mentira. 

No se ideó ni se dirigió de este modo la 
célebre misión de Etiopía ó de Abisinía, que 
s8 ejecutó en aquel mismo tiempo , esto es, á 
principios del pontificado de Paulo I Y . Si los 

dencia propia de un apóstata , que la carne de frutos de ella no fueron tan copiosos como fun 
Jesucristo, de cualquier modo que se la supu
siese en la comunión, no era de utilidad algu
na al que comulgaba; y llegando su impiedad 
á un estremo desconocido todavía en la secta, 
dijo contra las palabras de la Escritura, en que 
manda el Padre Eterno á sus ángeles que ado
ren al Verbo encarnado , que no se le debía 
adorar ni invocar, y sostuvo con obstinación 
esta impiedad. En fin, fué tal la altercación, 
que tuvieron que enviar á Ghartier para que 
consultase á Calvino. 

Entretanto, Yillegagnon, que, dotado de 
un inicio naturalmente recto, tenía unos cono-

daclamente se esperaba, por ¡o menos no se 
pudo culpar en nada a los operarios enviados 
para cogerlos. Los pueblos de Etiopía, que se 
llaman ahora abísiníos, habían recibido la fé 
desde los primeros tiempos de la Iglesia y , se
gún sus tradiciones, debieron este beneficio al 
Apóstol San Mateo y al eunuco de la reina de 
Cándaces; pero el trascurso de los siglos y la 
dificultad de la comunicación con el centro del 
cristianismo habían alterado de tal manera su 
Religión, que no s@ sabia qué nombre dar
la ( 1 ) . Estaban bautizados y también circun-

"(í) Bouh. ?; 5, p. 403. 
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eidados; habían lomado igualmente varias prác- obúspadoá mas bien eran m\m ms diluida-
ticas de los mahometanoá y de los idólatras, des, concedió lo que pedia el príncipe', y le 
de que estaban rodeados; y lo que acaso los nombró tres sngetos de una capacidad y virtud 
alejaba mas de la santa unidad , era que re-1 eminente. Iba Nuñez en primer lugar, como 
conocían por gefe de la iglesia al patriarca de j que era el que deseaba Ignacio que^uese pa-
x\lejandría, el cual, inficionado con el cisma y ¡ triarca , aunque no declaraba su intención, 
con la lieregía de Eutiques, les inspiraba la | Había trabajado mucho tiempo en África , asi 
mayor aversión al nombre latino. Habiéndose, en la libertad de los esclavos, como en Ja'con-
empeñado unos aventureros portugueses en j versión de los renegados; y se hallaba en Lis-
descubrir al famoso Presto Juan , que estaba I boa , adonde había tenido necesidad de pasar, 
reputado por un poderoso monarca cristiano ; por exigirlo así los intereses de su misión. Los 
establecido en medio de los idólatras, y ha-j dos obispos designados por su general, eran 
hiendo penetrado por el mar de las Indias en | Oviedo y Carnero. Todos tres se asustaron mas 
el imperio de Abisinia, confundieron á su so-, que el santo fundador cuando se les habló de 
berano con aquel antiguo monarca tártaro, mitra y do pá1io,y Nuñez escribió á Roma que 
cuyo cristianismo informe podía compararse en quería mucho mas pasar el resto de sus dias 
efecto con el de los abisiuíos. Le hablaron de en la cadena con los esclavos de Berbería, que 
los misterios de la fé; y como aquel príncipe, j ocupar el primer asiento en la casa del Señor, 
llamado David, era YÍrtuoso y muy scnsaio, le Renunciaron, pues, unánime é invencible-
agradaroa tanto sus principios y doctrina, que mente, hasta (pie el Vicario de Jesucristo los 
no quiso reconocer en lo sucesivo al patriarca 
de Alejandría, y prestó obediencia al Papa 
por medio de una embajada solemne ( i ) , 

Después de la muerte de David, Claudio, 
su hijo y sucesor, educado en la Religión ro 
mana, y aliado del rey de Portugal, de quien 
había recibido socorros muy importantes en 
una ocasión en que se trataba nada menos que 
de la conservación de su corona, le suplicó 
que le diese igualmente hombres hábiles para 
pelear contra los enemigos de la salvación. El 
rey de Portugal, de acuerdo con el Sumo Pon-
Üfice, juzgó que para establecer sólidamente 
aquella iglesia, era necesario darla un patriar
ca y algunos obispos, á lo menos para las s i 
llas principales, y creyó que á nadie podía d i r i 
girse con mas acierto que al fundador de h fer
vorosa Compañía de Jesús. El solo nombre de pa
triarca y de obispo hizo estremecier á Ignacio, 
como sí fuese este el mayor peligro que podía 
.amenazar á su orden naciente; pero reflexio
nando después que semejante patriarcado y 

(1) MaíT. i . m Odaud. /. J3,». m 
i &íl C , tQiíu» XX,—VIL-—HISTORIA EGIESÚS'WC .̂ -Tomo Y, 

impuso el precepto absoluto de que aceptasen. 
Oviedo y Carnero fueron desde Italia á unirse 

con Nuñez en Lisboa, donde todos tres fueron 
consagrados obispos. El Papa dio al último el 
nombramiento de patriarca, y le envió ei pa
lio con facultades ilimitadas, así en la Etiopía 
como en las regiones circunvecinas. Nombró a 
Oviedo obispo de Nicea, y á Carnero de ¡lieró-
polís, y por lo que pudiera ocurrir, declaró á los 
dos por sucesores del patriarca. A los tres pre
lados añadió Ignacio diez cooperadores eseoíri-
dos p ira trabajar bajo sus órdenes, y les dió 
una carta, no menos afectuosa que instructiva, 
para el rey de los abisiuíos, en la que le reco
mendaba aquella sociedad apostólica, formada 
por el modelo de la de Jesucristo y sus Após
toles , do un gefe y de doce discípulos, dis
puestos todos ellos á sacrificar la vida por la 
salvación del principe y de sin vasallo.?. Ade
más de esto, esponia en slia las pruebas mas 
sólidas y palpables, así de la unidad católica, 
como del primado del sucesor de Pe:lro , que 
es el centro de esta unidad de donde se deriva 
k p m ioatraa de la fé cristiana. 
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Se embarcaron en Lisboa los 

(1555), y fueron en derechura á las Indias, 
para informarse del estado en que se hallaba 
entonces la Religión en Etiopía. No podia ser 
mas acertada esta precaución, pues supieron 
que el rey Claudio , llamado por otro nombre 
Asnasaghez, se habia dejado seducir por los 
coptos ó eutiquianos, y que de ningún modo 
estaba dispuesto á recibir la té cristiana. Con 
esta noticia, no se tuvo por conveniente espo
ner la persona del patriarca, y se tomó el 
partido de enviar al P. Oviedo con algunos 
compañeros, los cuales no pudieron adelantar 
nada con aquel principe en el poco tiempo 
que le quedaba de vida, y procuraron hallar 
algún consuelo entre los vasallos que habían con
servado unas disposiciones mas favorables á la 
predicación de la verdadera fe. Habiendo pere
cido Asnasaghez en una irrupción de sus enemi 
gos los mahometanos, su sucesor Adamas se de
claró abiertamente contra los operarios evan
gélicos y fué uno de los mas crueles persegui
dores délos verdaderos cristianos. Pero noque 
riendo el patriarca Nuñez que quedase ociosa 
la gracia de su consagración, pensó en d i r i 
girse á la China donde tuvo la felicidad de 
abrir ia puerta al Evangelio. Entró allí acom
pañado de algunes comerciantes portugueses, 
coa el pretesto de rescatar varios esclavos de 
testa nación. Mostraron los chinos mucha cu-
iriosidad de oír la nueva doctrina que predica-
íba, pero tan poca disposición para seguirla, 
que se resolvió á ir al Japón á cultivar las cris 
•tiandades florecientes que habia establecido en 
;aquel imperio San Francisco Javier; pero an 
;tes derramó en la China las primeras semi
llas de la f é , las cuales dieron fruto á su 
tiempo. 

La pequeña Compañía de Ignacio abraza
ba ya en aquella época la inmensa estension 
del 'km, las cosías orientales y occidentales 
del Áftiea,, y particularmente el reino de Con
go, al cual suministró entonces escelentes ope 
rarios; y ea el otro hemisferio cultivaba las 
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misioneros, vastas regiones del Brasil, donde en poco tiem • 
izo tan grandes progresos, que fué nece

sario establecer en ellas un provincial distinto.-
El santo fundador, que era el alma y el 

móvil de todas estas grandes obras, y llevaba 
en cierto modo la carga repartida entre tantos 
operarios ocupados en los trabajos mas peno
sos en las cuatro partes del mundo, sintió por 
último que sus fuerzas no correspondían á su 
valor, y que cedían á tanto peso. Reducido á 
quedarse en cama muchos dias, pero sin dejar 
el timón del gobierno, y viendo que por mo
mentos se multiplicaban los negocios á propor
ción del incremento de su Compañía, dispuso 
que los Padres que estaban en Roma eligiesen 
un vicario general para eximirse de un trabajo 
á que no podía ya atender por sí mismo. Sin 
embargo, quería que se le diese cuenta de las 
obras de edificación que hacían sus hijos en 
Roma y en las regiones circunvecinas. Supo 
que en Macerata, ciudad de la Marca de A n 
emia ̂  donde se habían dispuesto para el carna
val unas funciones poco cristianas, algunos 
Padres que estaban allí de misión habían es
puesto al Santísimo Sacramento con gran so
lemnidad ; que se habían hecho rogativas y 
predicado sermones patéticos en los tres días 
que preceden al miércoles de ceniza , y que 
atraído el pueblo con la pompa y novedad de 
la ceremonia, lo habia abandonado todo por 
asistir á ella. Agradó tanto esta devoción al 
santo general, que quiso que se renovase to
dos los años en las casas de su orden. De este 
modo empezó la devoción de las Cuarenta Ho
ras, establecida después en todas partes con tan 
buen éxito, para desagraviar al Señor por los 
desórdenes y las locas profanidades del carna
val ( ¡ 5 5 6 ) . 

Conociendo Ignacio que se acercaba su 
última hora, solo pensó ya en prepararse en 
paz para el momento de la muerte. Tres cosas 
había deseado antes de salir de este mundo: 
que su libro de los Ejercicios fuese aprobado 
por la Santa Sede, que su Compañía fuese con-



(ANO ^556) DE LA IGLESIA.—LIB. LX1V. 107 
firmada por los Sumos Pontífices, y que se pu
blicasen sus constitueiones en todos los lugares 
donde se hallaba establecida. Cumplidos ya estos 
sus deseos, decia que nada le quedaba ya que 
apetecer en este mundo, y suspiró únicamente 
por la disolución de su cuerpo, á fin de ir á 
unirse con su Dios. Como algunos de los Pa
dres le oían hablar de muerte próxima, y no 
creian que estuviese gravemente enfermo, se 
atrevieron á decirle que no tenia motivo para 
temer; no les contradijo Ignacio, pero obede
ciendo en silencio á una voz mas segura, se 
confesó y recibió el Cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo con estraordinarios sentimientos de 
piedad. Dos dias después llamó al anochecer á 
su secretario el P. Polanco, y le dijo que fue
se á pedir al Papa la bendición apostólica y la 
indulgencia para el artículo de la muerte. 
Viendo Polanco, los demás Padres y aun los 
médicos que no habia ninguna urgencia, ó pa
red én do! es asi, se retardó hasta el dia siguien
te el cumplimiento del encargo. Apenas ama
neció, fueron varios Padres á ver cómo habia 
pasado la noche el Santo, y le encontraron 
casi agonizando. Entonces acudió Polanco al 
Papa sin perder un momento, acusándose de 
su poca le, y no tuvo mas que el tiempo pre
ciso para desempeñar su piadosa y triste co
misión. Todos los demás fueron á toda prisa á 
ver al enfermo, persuadiéndose que no habria 
llegado aun su última hora, sino que lo habria 
dado una congoja, y que se resíableceria si le 
hiciesen tomar alguna cosa. Pero él les dijo 
con voz moribunda: Nada necesito: lodo es 
inútil. Juntando después las manos, levantan
do los ojos al cielo, y pronunciando el nombre 
de Jesús, espiro dulcemente el dia último de 
julio de I 556. 

Tenia entonces sesenta y cinco años : ha 
blan pasado treinta y cinco desde su conver
sión, y diez y seis desde la confirmación de 
su Compañía. La vió esparcida por todo el 
mundo, y dividida en doce provincias, que 
comprendian por lo menos cien colegios. Vein

te años después de su muerte se hizo una enu
meración, y resultaron treinta y cinco provin
cias, con dos vice-provincias, mas de quinien
tos colegios, treinta y tres casas profesas y 
cuarenta y ocho noviciados, sin contar los se
minarios, las resideneias y las misiones; en 
todo, mas de diez y siete mil religiosos, y en
tre ellos de siete á ocho mil sacerdotes. Ape
nas espiró el Santo fundador, resonaron en 
todos los barrios de Roma estas palabras: ffa 
muerto el Santo: nos ha sido arrebatado el 
Santo. Acudieron en tropel los pueblos al l u 
gar donde estaba espuesto , y se tenia por 
gran felicidad besarle las manos, tocarle los 
hábitos, y sobre todo quitar algunos pedacitos 
de ellos, los cuales se veneraban como r e l i 
quias preciosas. Los votos de las personas dis
tinguidas no fueron menos espresivos que la 
voz del pueblo. Entre los prelados y los hom
bres sábios y virtuosos, se esplicó mas clara
mente que nadie en elogio del Santo el piadoso 
fundador de la congregación del Oratorio, Fe
lipe Neri, venerado después con culto público, 
diciendo y congratulándose siempre de que Ig
nacio habh sido su maestro en la oración. El 
olor de su santidad se estendió rápidamente 
desde Roma por todas las naciones, y en es
pecial por España, que era su patria. El casti
llo de Loyok se convirtió al momento en una 
especie de templo, y el cuarto en que se ha
bia verificado la conversión de Ignacio fué un 
santuario que inspiraba horror al pecado y lle
naba especialmente de remordimientos á las 
almas impuras. En la cueva de Manresa, de
positaría de sus íntimas comunicaciones con 
Di®s, entraba de rodillas el pueblo, besando la 
tierra bañada con la sanare v las lágrimas de 
un penitente que suscitó tantos otros. 

La voz del cielo ó de los milagros confir
maba de dia en día la devoción de los pueblos. 
Se hicieron infinitos prodigios solo con tocar un 
cilicio del Santo que habia quedado en Barce
lona, y se llevaba de casa en casa á los enfer
mos, cuya fé era seguida siempre de la cura-
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á o n de sus dolencias. Se multiplicaron tanto los 
prodigios, y de tan diferentes modos, que las ac
tas de su canonización refieren mas de doscientos 
Lien comprobados, igualmente depusieron á 
íavor de sus virtudes heroicas seiscientos y se
tenta testigos. Al insertar Clemente Y l l l en el 
martirologio el nombre de este Santo, usó de 
h siguiente fórmula dispuesta por él mismo: 
«En liorna, San Ignacio , confesor , fundador 
de ja Compañía de Jesús, ilustre por su santi
dad, por sus milagros y por su celo en propa
gar la ftdligipH católica por todo el mundo.» 
Una sabiduría superior que, por decirlo así, 
se veia retratada en su frente , y na valor i n 
vencible, elevados uno y otra por la gracia á 
un grado de perfección de que hay pocos ejem
plares: he ahí en dos palabras el retrato de un 
•Santo, venerable á todos los fieles virtuosos, á 
todos los -eclesiásticos-cebosos, y lo que es aun 
mas lionorííico, según San Gerónimo ( f ) , abor
recido, á lo menos en sus obras, de lodos los 
herejes. El P. Santiago Lainez, ilustre por el 
cargo de teólogo del Papa que había desempe
ñado con distinción en el Concilio de Trente, 
fué el sucesor inmediato de San Ignacio en el 
empleo de general de los jesuitas. 

En el año anterior había muerto Santo To
más de Yiüanueva , arzobispo de Valencia, 
después de haber dado sucesivamente al claus
tro y al episcopado el ejemplo de todas las 
virtudes que pueden honrar á unos estados tan 
distintos. Había nacido en una aldea de la dió
cesi de Toledo, y estudió teología en la flore
ciente universidad de Alcalá, donde por solo 
Su mérito adquirió tanta reputación, que obtu
vo una cátedra siendo todavía muy jóven. No 
habiéndose alterado su piedad con el incienso 
de las alabanzas, ni con el cebo de los bienes 
de fortuna, entró á los treinta m m en la r e l i 
gión de los agustinos, para aplicarse única
mente en presencia de solo Dios á la medita
ción (je las cosas ciernas y á la adquisición de 
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la perfección evangélica (4). ^ero en ninguna 
parte se permitió que aquella luz resplande
ciente estuviese oculta debajo del celemín. Se 
le obligó á aceptar sucesivamente la superio
ridad de los conventos de Valiadolid, Salaman
ca, Burgos, y por último de toda la provincia 
de Castilla. Por otra parte, el emperador Car
los V y la emperatriz Isabel, su muger, infor
mados de su piedad y de la unción que reina
ba en sus discursos, le eligieron por su predi
cador ordinario. Era tanto lo que apreciaba 
el emperador su virtud, su doctrina y elocuen
cia, que temió perjudicar á la Iglesia, dejando 
en la oscuridad de! claustro un talento tan 
á propósito para honrar el primer orden do la 
gerarquía. Por tanto, habiendo vacado la Silla 
de Granada, no tardó en nombrar á Tomás por 
arzobispo de aquella diócesi; pero el humilde 
religioso renunció de un modo que, al parecer, 
no dejaba arbitrio para vencer su resistencia. 
Quería el Señor darle pruebas particulares de 
su divina vocación. 

Habiendo vacado poco después el arzobis
pado de Valencia, y desconfiando Carlos Y do 
obtener el consentimiento de su santo predica
dor , nombró á un religioso del orden de San 
Gerónimo. Pero como el secretario hubiese 
puesto por equivocación (511 el despacho el 
nombre de Tomás, miró el príncipe esta ca
sualidad aparente como una orden espresa del 
cielo, y desde entonces no dió oídos á las s ú 
plicas y clamores de la modestia sobresaltada. 
Los superiores de Tomás unieron sus ins
tancias y autoridad á las órdenes imperiales, 
de modo que temió resistir á la voluntad de 
'Dios, y tomó el partido de obedecer (1544) . 
Siendo obispo, vivió como suelen vivir los que 
renuncian el obispado. Sin detenernos á refe
rir indivídunlmcríte todas sus virtudes pasto
rales, ni estendernos en dar una idea exacta 
de.su caridad para con los pobres, de la cual 

r C i i i ! . 
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podemos decir que fué su virtud característica, 

puede muy bien asegurarse que en los tiempos 

mas calamitosos fué una copia fiel del anti

guo y maravilloso retrato de San Juan Limos

nero. Antes de morir mandó que se distribu

yese á los pobres todo lo que tenia, ó por mejor 

decir, lo poco que le quedaba, á escepcion 

de la pobre camilla en que estaba acostado; y 

aun no descansó hasta que llamaron de su par

te al alcaide de la cárcel de la Corona, al cual 

se la regaló, suplicándole se la prestase por 

el poco tiempo que le quedaba de vida: deli

cadeza muy respetable según los principios de 

la Fe, pero que parecerá en estremo minuciosa 

á los falsos sabios. Santo Tomás de Villanueva 

fué beatificado por Paulo V en 1618, y ca

nonizado cuarenta años después por Alejan

dro Y1I («). 

;'Í faj A lo que aqui dice nuestro autor añadiremos 
que d celo de Santo Tomás de Villanueva, hecho ya 
arzobispo de Valencia, resplandeció admirablemente en 
el gobierno de su diócesis , en la que hizo tantos pro
gresos la verdadera reforma, promovida por el Santo 
en sus frecuentes sermones y repetidas visitas, que en 
breve se vio mudar de aspecto al clero y pueblo de 
todo el arzobispado, sucediendo la práctica de todas 
tes virtudes cristianas á la corrupción y á los vicios. 
Para el mismo fin de la reforma celebró Tomás dos 
cOFncrlios, «no en ToiS, y el segundo en V M , cuyas 
constituciones ó decratos para"ol régimen de las igle
sias, sobre los oficios y beneficios eclesiásticos, y so
bre otros puntos de disciplina, son una prueba evi
dente de su sabiduría y del espíritu que animaba á 
nuestro Santo, enteramente conforme al que dirigía en 
aquella misma época al santo concilio de Trento. Aun
que fué llamado Tomás á este concilio .general, es 
Cierte que no asistió á él; bien que no nos dicen los 
oscritwes de su vida la causa que se lo imoidió. La 
firmeza y libertad apostólica con que defendió el santo 
arzobispo los derechos é inmunidades de ta Iglesia, no 
fueron menores que su celo. Yiósele resist ir á todo el 
poder ée Caries V , en ocasión que este emperador 
quería destinar parte de las rentas de la mitra de Va
lencia á objetos puramente temporales, teniendo por 
nitimo que ceder el príncipe á las razones coavinesn-

del héroe de la caridad, que no reconocía otros 
dueiSos de ios bie n iglesia que los pe 
ta virtud característica de nuestro prelado, fué el mó
vil principal de todas sus operaciones, no pudiéndose 
encontrar género algan;) do necesidad, privada ó p ú 
blica, que no socorriese. Niños espósaos, jóvenes, á 
quienes la indigencia suelo arrastrar al crimen, enfer
mos de todas «lasos, huérfanos, viudas, todos halla-

padre el mas amoroso, que no solo 
-oaas e 

han en Tomás i 
sabia aliviar, 
con tal libüi'aüdad 
Itowse el m m t \ 
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Daba el Señor á su Iglesia Santos eminen

tes á proporción de las calumnias sacrilegas é 

injuriosas blasfemias de los hereges reforma

dores. Al mismo tiempo que Santo Tomás de 

Villanueva, San Ignacio de Loyola, San Fran

cisco Javier, San Felipe Neri y San Cayetano 

de Thiene , florecia también San Pedro de 

Alcántara , contemporáneo de Santa Teresa (á 

la cuál dirigió tan felizmente cu los caminos 

mas sublimes de la vida interior), de San 

Francisco de Borja y de San Carlos BorromeOj 

sin contar otros infinitos, cuyas acciones fue

ron menos brillantes, ó por mejor decir, t u 

vieron menos conexión con Ins asuntos genera

les de la Iglesia , que son propiamente nuestro 

objeto (a). 

San Pedro de Alcántara predicó la refor

ma y la estableció en España en el orden d* 

San Francisco , cuyo instituto habia abrazado; 

pero reduciéndole desde luego á h pureza 

aprobada por la Silla apostólica , haciendo que 

esta restauración fuese aprobada por el Papa 

Julio ITI en 1555, y siguiendo un camino en

teramente opuesto al de los reformadores fa

risaicos , que se contentan con imponer la 

carga sin sostenerla ni aun con un dedo. Por 

el contrario , so puede decir que todo lo que 

prescribe la regla de San Francisco , por mas 

setiembre de 1353, fué el de mayor luto para Valencia, 
resonando en toda la ciudad los llantos y gemidos por 
la pérdida del bienhechor universal, hasta el estremo 
de ínternimpirse mas de una ^ez los divinos oficios 
por las lagrimas y suspiros de los concurrentes. Des
de el mismo dia de su fallecimiento so le tributó el 
culto de los Santos, que fué aumohtáiidoso mas y mas 
con los innumerables prodigios que obró Dios sobre su 
sepulcro, que existió en el convento demuestra Seño
ra del Socorro, esírarauros déla cividad, hasta que en 
nuestros días, con motivo de la escJauslración , fué 
trasladado á otro templo de la ciudad. Vid. Éol lmú. 
túm. 3, Septemb. die 18. [N. del E . ) 

[a] Fue tan crecido en él siglo XVI el número de 
varones ilustres en santidad y en todo genero de cien
cias que florecieron en nuestra nación , que puede 
llamárselo con toda propiedad el siglo de oro de Es
paña. Aunque mas adelante esperamos tener ocasión 
de habí amos ae eiios JBíreíanto 

ir lana, el Con*. 

V M f ) 
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austera que sea, es casi nada en comparación 
de lo que practicaba el santo reformador. Le 
era muy frecuente no comer mas que de tres 
en tres dias; y durante las contemplaciones, 
en las cuales parecia que aquel querubín mor
tal parecia ya enteramente desprendido de los 
sentidos, pasaba algunas veces ocho dias sin 
tomar nada. Andaba siempre descalzo; no se 
cubria ni aun con la capilla, por mas que llo
viese, ó aunque fuese insufrible el calor del 
sol; y encima de un áspero cilicio de hoja de 
lata llevaba un hábito muy estrecho, ó mas 
bien un saco de sayal, con un manto de la 
misma tela. El mayor alivio que tenia en los 
frios estraordinarios, consistía en pasar de un 
mal mayor á otro menor, por medio del arb i 
trio que habia imaginado de quedarse algún 
tiempo sin manto, de abrir la puerta y la ven
tana y volver á cerrarlas y á cubrirse de nue
vo. Su ceída, si es que puede llamarse asi lo 
que era propiamente un sepulcro , no tenia 
mas que cuatro pies y medio de largo , de 
suerte que no podia echarse para dormir. Es
taba siempre de pié ó de rodillas, escepto el 
poco tiempo que dormía , porque entonces 
estaba sentado y reclinaba la cabeza en un 
madero empotrado en la pared. Pasó de este 
modo cuarenta años sin dormir mas de hora y 
medía en todo el dia y noche : austeridad 
que , según lo confesó él mismo , le costó á 
los principios mas que otra alguna, y que so
lamente se propone para la admiración de los 
fieles, y aun mas para la confusión de los r e 
formadores ó calumniadores de la fé manifes
tada por semejantes obras. 

La solidez y la penetración de su espíritu 
igualaban á su austeridad, y la sencillez de su 
fé á sus conocimientos, sin embargo de que á 
los mas exactos y estensos de los que tienen 
el nombre de adquiridos añadía , por de
cirlo así , la clara percepción de las cosas 
sobrenaturales, reveladas continuamente á la 
sublimidad de sus conlemplacioues, y tanta es-
periencia en los caminos interiores, que eu o?te 
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punto fué el oráculo hasta de Santa Teresa. El 
desprendimiento de las cosas terrenas era casi 
escesivo en él, y tan rigorosa la guarda de los 
sentidos, que pasó tres años en un convento 
de su orden sin conocer á ningún religioso como 
no fuese por el metal de la voz. Nunca alzaba 
los ojos para mirar los objetos que habia al re
dedor de s í , y solo siguiendo á los demás po
dia asistir á los ejercicios del claustro, ó hacer 
sus viages. Pasó muchos años sin ver á ninguna 
muger , y si las vió después, fué como si no 
las hubiese visto, ó como si solamente viese su 
sombra. Una penitencia tan terrible duró cua
renta años seguidos; por lo que llegó el Santo 
á estar tan estenuado y descarnado, que su 
piel era menos semejante á la de un cuerpo 
v ivo , que á una corteza de árbol desecada. 
Sin embargo, no por eso dejó de vivir sesenta 
y tres años , trabajando sin interrupción. Con 
servó siempre una afabilidad muy notable. Ha
blaba poco; pero como tenia gran talento se 
esplicaba con oportunidad, con un juicio es-
quísíto, con una serenidad y con una viveza 
modesta, que hacia muy agradable su conver
sación. Todas estas particularidades las hemos 
tomado de Santa Teresa, que había tenido 
grande intimidad con é l , y que seguramente 
es un juez irrecusable en materia de espíritu 
y de virtud ( 1 ) . 

El Papa Paulo IV ( 1 5 5 7 ) , que, á pesar 
de su avanzada edad, mostraba el vigor y a l 
gunas veces la viveza propia de un jóven , se 
había indispuesto con el nuevo rey de España 
Felipe í í , é interesó á su favor á los franceses, 
no obstante la tregua en que habían convenido 
con los españoles; pero ni las armas de Fran
cia ni las de la Santa Sede consiguieron n i n 
guna ventaja, á lo menos en Italia; y con la 
misma precipitación que habia empezado el Papa 
la guerra, concluyó la paz; pero con unas 
condiciones tan poco honoríficas, que se hicie
ron dos ejemplares del tratado , uno para pa-

(1) Yuk de Santa T e m a , o, 17, 



(AÑO i 558) DE LA IGLESIA 

blicarse , y otro para que quedase oculto (a). 
Como la reina de Inglaterra se había unido con 
los españoles y Paulo IV suponía que el carde
nal Polo ejercia poderoso influjo en el ánimo 
de la reina, concibió contra este infundadas 
prevenciones el Papa, acusando la prudente 
moderación con que trataba á los bereges de 
connivencia con la heregía, y destituyéndole 
desde luego de la legación de Inglaterra (1557), 
Afligida la reina con esta providencia, escribió 
al Papa, diciéndole que la separación de Polo 
era la ruina del mas firme apoyo de la Iglesia 
de Inglaterra , donde no babia que esperar ya 
mas que confusión y desorden; y entretanto se 
apoderó del breve, guardándole con muclio si
gilo y sin abrirle. Pero por mas que procuró 
ocultar á Polo aquella novedad, llegó á noticia 
del prelado, el cual dejó voluntariamente las 
insignias de la legación, y envió comisionados 
para justificar su conducta ante el Papa. Añá
dese (1), que habiendo escrito su apología, y 

(a) Violando el rey de Francia la tregua de cinco 
años estipulada en la abadía de Yanceiles, cerca de 
Cambray, con el emperador Cárlos V, se alió con el 
Papa Paulo IV con ánimo de apoderarso de Nápoles. 
Para disuadir de esta alianza al Pontífice apelaron Cár
los Y y Felipe I I á todos los medios de moderación y cor
dura, encargando á su embajador Garcilaso de iá Vega 
no faltase en lo mas mínimo al respeto y moderación debi
dos al Vicariode Jesucristo.xVestemismoefectoy viendo 
et duque de Alba que las tropas francesas y pontificias 
iban á entrar en territorio de Nápoles, donde él estaba 
de virey, escribió una larga carta al Pontífice con fecha 
21 de agosto de 1536, para que se retirara de la alianza 
de los franceses y evitara asi el que él tuviera que ape
lar á medidas enérgicas en defensa de los derechos de 
España. Como esta carta no surtió el efecto apetecido, 
el duque de Alba penetró con sus tropas en los Esta
dos pontificios, llegando victoriosas hasta casi las puer
tas de Roma; pero al apoderarse de algunas pla
zas declaraba que tomaba posesión de ellas á nom
bre del Sacro Colegio y hasta la elección de otro 
Pontífice , á fin de que no se le acusara de usur
pador del patrimonio de San Pedro. Infiérese de 
todo esto, dice un escritor, que si las condicio
nes de esta paz no fueron honoríficas para Pau
lo I V , no estuvo en poder de Felipe 11 mejorar la 
suerte de los que habían provocado la guerra , y ha
blando con toda exactitud, debian atribuirse estos ma
les principalmente á los franceses. Véase la continua
ción del P. Miñana, edición de Madrid, 1804, pág. 285. 

(V. del E.) 
(1) Ciacou. Yit. Pont. t . ' ¿ , p . 636, 
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encontrado después en ella algunas espresiones 
demasiado fuertes contra este Pontífice, la ar-̂  
rojo al fuego, aplicándose aquella sentencia 
del Génesis : No descubrirás la ignominia de 
tu padre. Este acto de sumisión templó un poco 
el ánimo del Papa, y habiendo ajustado la paz 
en este intermedio con'el rey de España, se 
disipó muy en breve la tempestad. 

También sospechó Paulo IV que el carde
nal Morón había tenido inteligencias secretas 
con los sectarios de Alemania, y dió con él en 
la cárcel del Santo Oficio. Justificóse perfecta
mente este cardenal, y envió á decirle el Papa 
que podía salir de la prisión; pero él se em
peñó en permanecer allí hasta que publicamente 
se hiciese justicia á su inocencia, con cuyo 
motivo duró este asunto hasta el Pontificado 
siguiente. Paulo, que tenia mucho celo por la 
Inquisición, estendió en gran manera la com
petencia y la autoridad de este tribunal, á ejem
plo de lo que se había ejecutado en España; 
nombró un inquisidor general é hizo perpetuo 
este empleo, como el de penitenciario mayor. 
La observancia de todos estos reglamentos no 
duró mas que la vida de su autor ; lo que no 
sucedió con • el Indice, que continúa todavía 
como le estableció Paulo IV , y se reduce á un 
catálogo de los libros malos ó sospechosos, con 
prohibición de leerlos, no solo pena de exco
munión y de privación de beneficios, sino de 
privación de todo empleo y de infamia per-
pétua, reservada su absolución al mismo Papa, 

En el año siguiente , 1558 , sufrieron un 
golpe terrible el Papa y la Iglesia universal 
con la caída simultánea de las dos columnas de 
la Religión en Inglaterra. Ya había muerto el 
canciller Gardiner, á quien se miraba como la 
tercera columna de ella. La reina María , na
turalmente melancólica y muy sensible , es
puesta mucho tiempo había á unas mortifica
ciones que no tenían fin; afligida luego con la 
indiferencia que advirtió en el rey, su esposo, 
el cual tenía trece años menos que ella, y 
agoviada últimamente con la pérdida de Calais 
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que le acarreó su aliauza con España (a), se 
entregó de tal modo al senlimiento, que se de
jaba ver de poquísimas personas, y contrajo 
una hinchazón que se convirtió muy pronto en 
una hidropesía incurable, que acabó con ella 
el dia 17 de noviembre, siendo de edad do 
cuarenta y tres años , y habiendo reinado cin
co y cuatro meses (b). El cardenal Polo , ú l t i 
mo apoyo de la fe, sobrevivió á la reina diez y 
seis horas solamente, y murió de unas cuarta
nas dobles, en la noche del 17 al 4 8 del mis
mo mes, á los cincuenta y nueve años de 

(o) No se la acarreó precisamente su alianza con 
España ; y tanto no se la acarreó, que el doctor pro
testante Haylyn dice que Felipe 11, «viendo el peligro 
que amenazaba á Calais, se lo avisó á la reina y aun le 
ofreció su auxilio para defender dicha plaza ; pero el 
Consejo inglés, estremadamenle desconfiado de Felipe, 
despreció su aviso v su oferta.» Y. Cobbct, Hisl . de 
la Mef. etc. carta 9. (N. del E.) 

[h] La conducta y leyes de Maria, reina de Ingla
terra y esposa de nuestro Felipe IT, han sido objeto de 
mordaces censuras y de los mas atroces dicterios de 
los falsos reformados. Esta reina fué una de las mu-
geres mas virtuosas , y si la acompañó la desgracia, 
no nació esta precisamente de su mala disposición ni 
de sus desaciertos, sino que sus infortunios fueron 
afecto de las maldades de sus dos inmediatos nrede-
eesores, Enrique YII I y Eduardo Y I , quienes habien
do destruido las instituciones del pais, y llenado de 
confusión el reino, la pusieron, si es permitido decirlo 
así, en la alternativa, ó de hacer algunos castigos ejem
plares, ó de participar y aun de fomentar ella misma la 
neregía, el robo y el sacrilegio. Es ya una demostración 
Mstórica que los castigos que impuso esta princesa á 
\m sectarios, han sido monstruosamente exagerados; 
que las circunstancias que la obligaron á imponerlos, 
j-ustifiearian ó al menos disculparían cualquiera seve
ridad que en ellos hubiese, que comparados con los 
que se impusieron en tiempo de la iglesia protestante, 
y con especialidad en el reinado de Isabel, son como una 
chispa comparada á un grande incendio; y en ün, que es 
abusar indignamente de la razón, atribuirlos á los princi
pios déla Religión fatólica, como lo hacen los protestan
tes. "Empeñados, dice Cobbet, los enemigos de la vir
tuosa Maria en denigrar su memoria , han ponderado 
estraordinariamente los castigos ejecutados durante su 
reinado; pero ¿qué otra cosa fuera mas que castigos 
impuestos á los que ofendían la Religión del pais'l 
Se habla con horror de las «hogueras"de Smithfield;» 
pero prescindiendo de las que se encendieron cu tiem
po de Eduardo Y I , de Isabel y de Jacobo I ; ¿es acaso 
mas agradable aun hombre que le arranquen vivólas 
m t r a ñ a s , que era el suplicio favorito de Isabel, que ser 
quemado? Los protestantes han escedido en mucho 
a los católicos en cuanto á crueldad en ios castigos 
por causa de Religión, aunque tenían infinitamente 
ínenos motivos para castigar.» Yéase la Historia de 
la reforma protestante en Inglaterra é Irlanda, por 
Sir Wil l iam Vobbetl, cartas 8 y 9. (N . i d U. ) 
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edad, Cuando fueron á anunciarle la muerte 
de la reina, pidió su Crucifijo y le abrazó d i 
ciendo: Señor, salvadnos; salvad vuestra Igle
sia , porque nosotros perecemos; entró en 
agonía, y espiró poco después (1558) (4). 

Todos los autores, ortodoxos y protestan
tes , han elogiado indistintamente su talento, 
instrucción, modestia, prudencia, moderación y 
desinterés. La nobleza de su alma, igual á la de 
su nacimiento, se desdeñaba délos medios inde
corosos á que recurren los hombres vulgares 
para hacer fortuna. Su benignidad evangélica 
le obligaba á detestar el uso del hierro y del 
fuego contra unos infelices á quienes habian 
sumergido en el error las preocupaciones na
cionales; despreciaba los clamores de un celo 
indiscreto, del mismo modo que las sospechas 
dirigidas contra su propia fé; y si se hubiesen 
seguido me'ir sus mínimas , es muy probable 
que se habría dado mavor consistencia al res
tablecimiento de la iglesia británica. Su cadá
ver fué trasladado á la capilla de Santo Tomás, 
construida á espensas suyas en Cantorbery; y 
acompañándole la modestia hasta en la sepul-
Ujca, no quiso mas incripcion que esta: Sepul

cro del cardenal Polo. Las obras que tenemos 
da este ilustre prelado acerca de los concilios, 
de la unidad de la Iglesia , de la potestad y 
obli gaciones del Sumo Pontífice, confirman todo 
o que se ha dicho de su erudición, y aún mas 

de su rara elocuencia. Sin embargo , es nece
sario confesar que no están escritas con toda la 
bella latinidad de Bembo y de Sadoleto. 

Lo que mas inquietaba ai Papa era el carác
ter de la princesa que tenia mayores esperanzas 
de suceder á la reina de Inglaterra. Isabel, 
hija del mismo padre que María y de la famosa 
Ana Bolena, tenia á su favor una disposición 
de Enrique V I H , dada á consecuencia de una 
acta del parlamento, el cual le había autoriza
do para arreglar, como mejor le pareciese, el 

(1) Godwin, de Praesul. Anal, i n Archiep. 
Qant.; Thuaa. I . 020} f . m* 



orden de sus sucesores; y se tomó el partido 
de conformarse con ella, á fin de evitar el l a 
berinto de dificultades á que hubieran dado 
lugar, no sin grave peligro del Estado , las 
contradicciones de aquel príncipe y la esacta 
discusión de los derechos respectivos. Aunque 
Isabel no se había declarado todavía formal
mente acerca de la Religión, no se ignoraba 
que estaba imbuida en las máximas de los pro
testantes, y se había traslucido en mil ocasio
nes su inclinación á las nuevas doctrinas: por 
lo que su hermana la reina la tuvo presa m u 
cho tiempo, y cuando murió María, residía 
Isabel á dos jornadas de Londres, en un cas
tillo , á donde se decía que se había retirado 
por su gusto, pero en realidad era un verda
dero destierro. Habiéndola proclamado reina 
el parlamento , marchó á Londres, y á todos 
los lugares por donde pasaba llevaba innume
rables tropas que la aclamaban á voz en g r i 
to ( I ) . Su viaje fué un triunfo no interrumpido; 
pero dejó el tren que llevaba, por i r á caballo 
al palacio de los reyes. Tenia entonces veinte y 
cinco años ; estaba adornada con sus gracias 
naturales, aún mas que con su trage mag
nifico, y dotada de aquella hipócrita afabi
lidad que se conciba á un mismo tiempo el 
amor y el respeto. Hablaba á unos, se sonreía 
con otros, miraba á todos con ínteres y bene
volencia, y no omitía nada para conciliarse el 
afecto de su pueblo. Pudo conocer entonces la 
reina que su autoridad no tendría otros límites 
que los que ella quisiese fijarla. 

Procuró también al principio conciliarse el 
amor de los católicos. Habiéndosela presentado 
todo el clero en procesión con la cruz, le acom
pañó hasta la capilla de la Torre, donde oyó de 
rodillas el Te D e u m , y dió muchas señales de 
devoción. Poco después asistió á las exequias de 
la reina, su hermana, con las mismas aparien
cias de catolicismo. Hizo que la coronase un 
prelado católico, según los ritos de la Iglesia 

UB. i x i v . m 
romana, el 1 5 de enero de \ 559, jurando en
tonces mantener la Religión católica y conser
var á la Iglesia sus privilegios y libertades. 
Pero semejante promesa hecha á Dios ante todo 
un pueblo, no era para ella mas que un juego, 
como lo demostró luego su conducta. A l reci
bir la unción santa, dijo á las damas de honor 
que la acompañaban: «No os acerquéis á mí, 
porque el hedor de este mal aceite podría in
comodaros.» Con este rasgo irreligioso salió 
del profundo disimulo que en órden á la Reli
gión había empleado en el reinado precedente, 
y bien pronto se quitó enteramente la máscara. 
Persuadida de que Roma no la sostendría en el 
trono se declaró altamente por la religión que 
se llamaba reformada , la favoreció con todo 
su poder y no cesó de perseguir á los católi
cos ( 1 ) . Entre los principales soberanos de 
Europa á quienes dió parte de su exaltación al 
trono, no se olvidó del Papa, y le aseguró qua 
no molestaría á nadie con motivo de la Reli
gión. Respondió Paulo IV que la Inglaterra era 
feudo de la Silla apostólica , y que Isabel no 
había podido subir legítimamente al trono, con 
especialidad á causa del defecto de su naci
miento; pero que si ponía en sus manos la de
cisión de su suerte , procuraría darla pruebas 
de su afecto (2). Justifícase esta conducta del 
Papa, porque le constaba la adhesión de Isabel 
á la heregía, sin la cual no podía menos de ser 
reputada su madre por una adúltera , y ella 
por una bastarda. Fuera de que debe tenerse 
presente que Paulo IV vivía en una época en 
que no estando aun reconocidas legalmente las 
sectas que despedazaban la sociedad cristiana, 
era menester ser católico para gobernar á ca-
católicos, y mientras que esas sectas, en pug
na éntonces y aun sostenidas con algún éxito, 
no se hallasen legalmente establecidas en la 
gran sociedad, se consideraban en estado de 
rebelión centra las dos autoridades espiritual y 

(1) Burn. de Reform. t. % l 5, p. 154. i*) 
Árt . de verif. les d(*tes. 
Spond. ann. m% n, 5; Patlav. í. 14, c. 8. 
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léjiijwi'ai. tín está posicioo, obrando Paulo co
mo obraba respecto de la herética Isabel á fm 
de salvar de la heregía á la Inglaterra, se con
formaba con el derecho á la sazón vigeale. 
Además estaba autorizado Paulo IV , y aun obl i 
gado, si cabe, por un principio de justicia, á no 
apresurarse á reconocer á Isabel por reina de 
Inglaterra. Si Isabel era bastarda, como no se 
dudaba en Roma y lo habia declarado el par
lamento de Inglaterra en el reinado de María, 
pertenecia esta corona sin duda alguna á la 
reina de Escocia, resobrina de Enrique Yííí y 
m mas inmediata heredera: derecho natural 
que no había de ir á infringir Paulo IV, ni co
mo soberano, cuya aprobación se solicitaba, ni 
como Pontífice ó Padre común de los fieles. 

Luego que supo hábe l la respuesta del 
Papa, mandó que se retirase el embajador que 
tenia en loma, y dijo: «Parece que el Papa 
quiero perderlo todo, y hacer que yo lo gane;» 
10 que da motivo para creer que la condescen-
;^Q0Ía del Papa hubiera formado una hipócri
ta en vez de una perseguidora. Gomo Isabel 
estaba resuelta á reinar, de cualquier modo 
que fuese, la importaba poco la religión que 
había de profesar, con tal que llegase á empu
ñar el cetro; á no ser que la ciencia de que se 
preciaba y el carácter de sus costumbres se 
acomodasen mucho mejor á la libertad que 
permitian las sectas, que al yugo saludable 
con que la fé católica sujeta,el entendimiento 
y el corazón. Pero lo que la hizo decidirse fué 
11 imposibilidad en que se hallaba, medíante 
el tesón de Paulo I V , de pasar por hija legiti -
^ de Enrique VIH , y por justa heredera de 
~m» Estados, profesando la fé romana: por lo 
qm no habieado podido sorprender al Papa, 
se declaró enemiga de él y abrazó páblica-
ine»te la heregía. Por el mismo principio, 
además de su inclinación y de otros motivos, 
no quiso dar oídos á la propuesta que la hizo 
su cuñado el rey de España de casarse con ella, 
ofreciéndose á conseguir la dispensa de la §an 

usando de esta dispensa, luí 

hiera reconocido la validez' del matrimonio del 
rey su padre , contraído, mediante una dis
pensa igual, COILCatalina de Aragón , y por 
consiguiente el adulterio de su madre Ana Bo-
lena, como también la ilegitimidad de su pro
pio nacimiento. No obslanle , como tenia inte
rés en conservar la amistad del rey de España, 
tomó el partido de entretenerle con buenas pa
labras, sin esplicarse abiertamente, haciendo 
lo mismo con los demás pretendientes, de eu-
yas rivalidades se aprovechó para consolidar 
su poder. Por lo demás, paraesplícar la reso
lución de no casarse, que habia tomado Isabel, 
nos bastará recordar que era tan amante del 
poder supremo, que no estaba en ánimo de 
compartirla con otro. Para librarse desde luego 
de las inslancias de Felipe I I , so apresuró á 
establecer en Inglaterra la nueva reforma, per
suadiéndose que después de aquella declara
ción se abstendría de importunarla el rey Ca
tólico, á lo menos por el temor de desacredi-

^rsB..(cf).-;: tocf' J dír/oíl imp fm) lo ohh o i m 
Convocó , pues , el parlamento, y repre

sentando este los tres órdenes del reino, r e 
conoció ante todas cosas la legilímidad de 
su nacimiento , y estableció por una acta au
téntica su derecho á la corona. Sin embargo, 
no se anuló la sentencia de nulidad pronuncia-

(a) Si hubo tales instancias de parte üe Felipe I I , 
nada tendría de eslraño, toda vez cjiie Isabel pregun
tada por su hermana María, cuando se hallaba esta á 
punto de morir, cuál era su Religión, contestó «ro
gando á Dios se abriese la tierra y la tragase viva #i 
no era una verdadera católica romana;» y esta misma 
declaración hizo al duque de Feria, embaiador es
pañol, quien, dice Cobbet (carta 9), «se dejó enga
ñar ían completamente que escribió á Felipe que el 
advenimiento de Isabel al trono no causarla la menor 
alteración en los negocios de Religión en Inglaterra.» 
Pero como quiera que sea, bien poco hubieron de du
rar esas instancias de Felipe I I ; puesto que Isabel fué 
coronada reina de Inglaterra en 13 de enero de 1559; 
y en 5 de febrero casó con Garios , duque de Lorena, 
Claudia hija segunda del rey de Francia, porque este 
pretendía casar su hija mayor llamada Isabel con el rey 
de España Felipe; y dn efecto, asentadas las paces en 
tierra de Cambray, el rey católico Felipe I I , según ea 
aquellas se habia concertado, casó en París por procu
rador á 22 de junio del dicho año de 1559 con la suso
dicha Isabel, hija mayor del rey de Francia. 

(N. M .E.¡ 
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da entreKnrique Yílí y Ana Bolena , ni la acia 
que se había formado á consecuencia de ella, 
por la que se declaraba ilegítima á Isabel Se 
deliberó al principio sobre esto punto ; pero e! 
guarda-sellos Nicolás Bacon, que habla sido sus
tituido en este empleo al arzobispo de York, 
representó con mucho juicio que, si se insis-
lia demasiado en semejantes averiguaciones, 

•se perjudicarla al derecho- de la reina en roz 
de jusliilcarle; que sin entretenerse en revocar 
leyes ó sentencias particulares, bastaría deci
dir por un edicto supremo y general que ha
bía obtenido legítimamente la corona; y que 
por lo demás, la magostad de h diadema bor
raba todas las manchas y cubría todos los de
fectos (1) . Conformándose las dos cámaras con 
este dictamen , declararon que Isabel era su 
verdadera reina ; que descendía legítimamente 
y por linca recta de los reyes de Inglaterra, 
y que la correspondía la corona sin ninguna 
ambigüedad. 

Después de los intereses de la reina, se 
trató de los de la Religión, que eran su funda-
miento". Mateo Parker, á quien Ana Bolena po
co antes de morir había dado el encargo de 
educar á Isabel, y que muy en breve llegó á 
ser arzobispo de Gantorbcry, había sido nom
brado por la corte, con algunos teólogos de su 
especie, para revisar la liturgia de Eduardo Y l , 
llamada el libro de las preces comunes. Creía 
la reina que en ella ora escesiva la reforma en 
cuatro puntos, el de las ceremonias, el de las 
imágenes, el de la Eucaristia y el del primado 
anglicano. Ilabia otras muchas oposiciones por 
parte de un gran número de señores, y espe
cialmente de los obispos, los cuales se resistie
ron, sin esceptuar ninguno, con la mayor fir
meza. En esta ocasión necesitó Isabel valerse 
de todos sus artificios, ya para hacer creer al 
conde de Arondel que le daría la mano de es
posa, ya para persuadir lo mismo al duque de 

dfolk, y ya para adquirir oíros votos con 

otras demostraciones de benevolencia, con pro
mesas pomposas y con la profusión de be
neficios; pero á pesar de todas estas manio
bras, solo venció por tres votos el partido de 
los sectarios al de los católicos (1 359). 

Aunque la reina gustaba del esplendor y 
de la pompa en la Religión, como en todas las 
á&mm cosas, y echaba en cara á los minislros 
da Eduardo que, con la supresión de las cere
monias y del aparato estenio, la habían redu
cido á una desnudez que la envilecía y la qui -

Cc-ü. in anual W , I íya&,; Burm 1.1, t M . 

taba la mayor parte de su influjo en el ánimo 
de los pueblos, 'sherificó casi enteramente su 
gusto á su política, al deseo do levantar entre 
ella y Roma un muro eterno de división, y á 

esperanza de conciliarse pará siempre el 
cariño de las sectas en que estrivaba la segu
ridad de su imperio. Pudieron tanto los nuevos 
iconoclastas sobre su propio modo de pensar, 
que, aunque estaba persuadida de que las san
tas imágenes eran un medio poderoso para es
citar la devoción, no solo mandó quitarlas de 
las iglesias, sino que prohibió á todos sus va
sallos conservar ninguna de ellas en sus ca
sas. Solo se esceptuáron los Crucifijos, y aun 
esto se limitó á la capilla Real, de donde no le 
quitó jamás por mas instancias que la hicieron. 
Mas firmeza manifestó en el punto de la Euca
ristía que en el de las imágenes, pues al mis
mo tiempo que conservó lo sustancial de la l i 
turgia de Eduardo, cercenó de ella lo que se 
oponía manifiestamente al dogma de la presen
cia Real, y con especialidad el pasaje en que 
se declaraba que recibiendo de rodillas la co
munión , no se pretendía dar ninguna adora
ción á la presencia corporal de la Carne y San
gre de Jesucristo, porque solo estaban en <l 
cielo; y mandó que se volviesen á poner en la 
liturgia estas palabras que se habían suprimi
do: E l Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor 
Jesucristo conserve tu cuerpo y tu alma para 
¡a vida eterna. Pero al mismo tiempo adoptó 
esta fórmula; Recihe esto en memoria de que 
Jemcruto m m ó p n l i ? alimentándote él por 
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media de la fé: por donde se vé que Isabel, 
subordinando su devoción á su po'itica, quería 
contentar á todos los partidos. En una palabra, 
su objeto era que el misterio de la Eucaristía 
se esplicase con palabras algo vagas y dispues
tas de tal modo, que todos sus vasallos pudie
sen quedar satisfechos con ellas, y que así los 
católicos como los hereges y las sectas mas 
variadas y discordes formaran una sola iglesia. 

En cuanto al artículo de la supremacía, la 
cualidad de la persona que se hallaba reves
tida de ella al mismo tiempo que de la digni
dad Real, y que por razón de su sexo era r a 
dicalmente incapaz de la potestad pastoral, dió 
á conocer mejor que ninguna otra cosa el es
ceso á que se había llegado. Hasta los sectarios 
menos racionales se avergonzaron de reconocer 
á una muger por pastor y cabeza suprema de 
la iglesia, Isabel, que estaba dotada de mucho 
juicio y discernimiento, conoció el papel r i d i 
culo que había de representar. Se avergonzó, 
vaciló y solo venció su repugnancia por el te
mor de que se la escapase de las manos una 
ocasión tan favorable para hacerse absoluta. 
Buscó arbitrios, y sabiendo que las palabras 
suelen hacer mas impresión en los hombres que 
las cosas mismas, desecho el título de cabeza 
de la Iglesia, y tomó el ele gobernadora su
prema en todo género d% causas seculares y 
eclesiásticas (1559). Dispuso también que de
clarase el parlamento, que el primado eclesiás
tico era inherente á l a corona; y en vez de un 
vice-gerente, ó vicario , como le había esta
blecido Enrique Y I I I , creó un tribunal, á q u e 
se dió el nombre de juzgado de la gran comi
sión , y constaba de cierto número de jueces, 
revestidos en común del poder que había con
fiado Enrique á uno solo; plan muy conforme 
al gusto de Isabel, en cuanto dividiendo la au
toridad entre muchos, daba á cada uno una 
pequeña parte de ella, y la dejaba por entero 
á la disposición de una muger que tauto de
seaba, conservarla (1). 

(1) Burn.X % l . 3, j). 958 37¡?" 
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Se atribuyó también Isabel una jurisdic
ción absoluta en las causas y asuntos eclesiás
ticos, esto es, el derecho de visita, de correc
ción y reforma del clero , y una autoridad 
ilimitada para nombrar y deponer á los obis
pos, convocar los sínodos y presidirlos, formar 
leyes y constituciones, conocer de los errores, 
heregías, cismas y abusos, y decretar el castigo 
de estos delitos; yporú l t ímo , emplear y susti
tuir en la dirección de todos estos asuntos las 
personas (aunque fuesen seglares) que quisiese 
elegir la reina, sin ninguna otra consideracien, 
con respecto á los obispos, que la que á ella le 
pluguiese; de forma que hasta podía suspen
derlos del ejercicio de sus funciones siempre 
que lo tuviese por conveniente. En calidad de 
cabeza ó gobernadora suprema de la iglesia 
anglicana, se aplicó también los diezmos y los 
frutos del primer año de cada beneficio. Los 
bienes de las abadías , de los conventos y de 
todas las comunidades, que habían sido resti
tuidos á la Religión en el reinado de María, 
los agregó en parle al fisco,,y en parte los dis
tribuyó entre la nobleza. Abolió el sacrificio 
de la misa, con todos los ritos antiguos con
cernientes á ella, los divinos oficios, las pre
ces comunes y la administración de los Sacra
mentos ; y sustituyó en su lugar nuevas cere
monias y prácticas, y particularmente el uso 
d é l a lengua vulgar en los oficios públicos, á 
imitación principalmente de los luteranos, sin 
embargo de que la fé calvinista agradaba mas 
á los autores ó cooperadores de aquella legis
lación. 

En medio de esto , como todos los obispos 
unánimemente, un número bastante conside
rable de señores de primer órden , y la ma
yor parte de la nobleza de segunda clase con 
una multitud infinita de gente del pueblo, 
adictos fielmente á la Religión antigua, levan
taron el grito diciendo que solo se trataba de 
destruirla ; para darles alguna satisfacción, ó 
por mejor decir, para engañarlos , se señaló 
por órden de la reina una conferencia en 
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Westminster, en la que se ofrecía justificar 
con razones sólidas todas las mudanzas que se 
habían hecho. Se celebró en efecto la confe
rencia, pero con un tumulto que no era difícil 
de preyeer, y que no solo bastó para eludir 
todas las reclamaciones , sino también para 
darlas el nombre de rebelión. Poco después 
empezó la persecución, y duró tanto como el 
reinado de Isabel. Se impusieron terribles mul
tas contra los que celebrasen ú oyesen el sacri
ficio de la misa, y contra los que ejerciesen ó 
diesen motivo para ejercer algún oficio eclesiás
tico según los ritos antiguos. La primera trans
gresión era castigada con una multa de doscientas 
libras esterlinas (unos diez y ocho mil reales de 
Tellon) ó con seis meses de cárcel; la segunda 
con una multa ó prisión doble que la primera, 
y la tercera con prisión perpetua y confisca
ción de todos los bienes. Bastó este primer ac
to de tiranía para que en el día señalado cesa
se en toda Inglaterra el ejercicio público de la 
antigua Religión, y no tardó mucho en derra
marse con una profusión horrible la sangre de 
los inocentes y justos. 

Pero habiendo resistido al principio los 
obispos á la impiedad, y, negádose en particu
lar á aprobar con juramento, como se había 
mandado, el título de gobernadora suprema 
en materias eclesiásticas, sucedió que todos 
aquellos que no sacrificaron su conciencia á la 
fortuna, fueron depuestos y desterrados, ó en
carcelados en varías prisiones, en las cuales 
perecieron de miseria y de tristeza la mayor 
parte de ellos. Del número de estos prelados, 
dignos de eterna memoria, fueron Nicolás Heath, 
arzobispo de Y o r k , que habia sido canciller 
mayor; Edmundo Bonner, obispo de Londres, 
célebre por haber desempeñado con el mayor 
acierto las embajadas mas importantes; Tons-
tal de Durham, también célebre por las nego
ciaciones, y por su eminente capacidad en la 
bella literatura; With de Winchester, que te
nia un talento insigne para la poesía; "Waston 
de Lincoln, escelente teólogo; Baine de Licht-
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field, que se había distinguido en la cátedra 
de lengua hebrea del Real colegio de París; 
Turlbeí de E l i , que habia tenido la comisión 
de ir á prestar obediencia á la Santa Sede en 
nombre de la reina María; y en fin, Bourn de 
Bath; Turbervílle de Excester; Pool de Petro-
borugh; Scoto de Ghester; Ogitorp de Carlile, 
y Golduell de Asaph, que habiéndose retirado 
antes á Roma, vivió todavía mucho tiempo 
ejemplarmente en aquella ciudad, y murió en 
ella santamente. 

Estos grandes ejemplos fueron imitados 
por la mejor parte de los eclesiásticos de se
gundo orden, los cuales fueron encarcelados, ó 
tuvieron que salir de su patria y pasar una vida 
triste y errante, como también los religiosos 
de las diferentes ó rdenes , los doctores de las 
universidades y los seglares nobles, así hom
bres como mugeres. Los demás se acomodaron 
á las circunstancias pcrr el temor de perder 
sus beneficios ó los bienes de otra especie 
que poseían ; y encerrando su fé en lo inte
rior de sus corazones, trataron de persuadirse 
que podían conformarse en público con la vo
luntad de la reina, y que el pecado que en 
esto se cometía , la imputaría solamente á 
ella ó á sus ministros. Luego que se impuso al 
pueblo una multa de doce sueldos por persona, 
la cual se aumentó después considerablemente, 
por cada día de fiesta en que no concurriese 
como antes á sus parroquias prostituidas á la 
heregía , no tuvieron límites la cobardía y la 
deserción , pero de tal suerte que muchos 
hacian que dijesen misa en sus casas los mis
mos sacerdotes que celebraban públicamente 
en los templos los oficios heréticos. Sucedía 
muchas veces que en un mismo día participa
ban de la comunión católica y de la cena 
calvinista. Después de haber celebrado según 
los dos r i tos, solían también los sacerdotes 
llevar la sagrada Eucaristía á los fieles orto
doxos y distribuir al mismo tiempo la cena á 
los católicos menos adictos á su fé. Por último, 
se pervirtieron casi todos con el clero. De 
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nueve mil cuatrocientos beneficiados que ha
bía en el reino , solo quedaron como unos 
setenta que quisieron mas bien abandonar sus 
beneficios que su Religión, y fueron ocupados 
sus destinos por los hereges. Yolvieron al siglo 
muchos frailes, y algunas religiosas se retira
ron á países estranjeros ('1559). 

Habiendo creado obispos y párrocos de su 
secta la papisa de Inglaterra, no siguió la con
ducta (íe los zuinglianos ó de los calvinistas en 
la forma del régimen que estableció , ni en la 
distribución de los grados y títulos eclesiásti
cos. Tampoco se conformó exactamente con la 
práctica de los luteranos, sin embargo de que 
deseaba imitarlos con preferencia á los deinas 
sectarios, no solo en las prácticas esternas, 
sino también en la ereencia. De este modo 
sostenía aquella apariencia de moderación de 
que tanto se preciaba, y evitaba la censura de 
haber abandonado en un todo y de repente la 
Religión católica ( de la cual se alejaba me
nos el luteranismo que el calvinismo), y que 
Isabel había hecho alarde de profesar al subir 
al trono. Por tanto se abstuvo de establecer el 
tribunal sedicioso á que se da el nombre de 
consistorio, y los grados ú oficios de ancianos, 
de ministros y de todos los vanos simulacros 
de la gerarquía ginebrina. Atendiendo á la 
gloria de la prelacia suprema que ella se ar
rogaba, al esplendor temporal del trono y aun á 
la estabilidad de su secta, quiso que á ejemplo 
de la antigua Iglesia constase su clero de arzo
bispos , obispos, presbíteros y diáconos, pero 
sin admitir ninguna orden inferior al díacona-
do. En las catedrales y colegiales so conser
varon los títulos de pabordre, deán , arcedia
no, canónigo y otros semejantes, según él uso 
de cada iglesia. No solamente los dejó la reina 
las posesiones de! clero antiguo , sino que les 
conservó también casi todos sus privilegios, 
así en el orden civil como en d eclesiástico. 
M I S Q ! ^ ^ ¿ f 1 a F } | \ é i a s con 

c^pa pluvial y ñabreoelHz/y que en las demás 
pártés llevasen siempre hábitos clericales, y que 
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los obispos llevasen puesto el roquete. Conser
vó también las cruces, el uso del canto y de los 
órganos, de las campanas, de las velas y la 
mayor parte délas fiestas, bien que suprimiendo 
la del SantUimo Sacramento y las de la Yírgen. 
Subsistieron lossayunos de Cuaresma y casi 
todos los demás, con la abstinencia del vier
nes y del sábado. En una isla abundante de 
pesca y llena de pescadores que hubieran que
dado arrumados con la disminución de éste 
género de consumo, se puede presumir del 
carácter de Isabel, que tuvo mucho influjo en 
su determinación el sistema económico, aten
dida también la necesidad de no haber dema
siado uso de las carnes en un reino aislado y 
privado de los recursos diarios que ofrece, el 
continente. 

Todos estos ritos anglicanos no fueron de 
la aprobación de los sectarios fugitivos de Ale
mania , Francia y Suiza, los que atraídos de 
los beneficios y dignidades de que se despoja
ba á los católicos, llegaban en gran numero de 
día en día; pero la reina en virtud de la supre
macía ilimitada y sin escepcion de objetos, 
quiso que cediese todo á su voluntad ; y los 
que resistieron, fueron privados de sus em
pleos y ele sus beneficios. En fin, casi todos 
se sometieron ciegamente. Para conciliarse al 
afecto dé los que oponían aun alguna resisten
cia, y de los que llegaban á cada paso, les 
proporcionaron los aduladores varias iglesias 
en 'Lóndres, donde pudiesen orar á parte y 
ejercer las demás prácticas á que estaban adic
tos : lo que fué un manantial de disputas y de 

| altercaciones tan violentas, que fué necesario 
arrojar á algunos ministros que habían pasado 
de Francia ; y aun hubo diferentes sacramen-

I taños condenados á muerte. Muy en breve se 
mtroduio y esparció por la desgraciada Inglater-

i , con pretesto de calvinismo, la hez mas im-
ura de todas las sedas y naciones, de modo 

uu ü^gun üempo', no se sania'ya caa
es erán los nrineitnos wie 8é sesuian , ási en 
Í\ •: - noli -o y ; cial, como en la profe-



ú o n ele ja le. tina vez desviadas del camino de 
la rerdad las inteligencias, se fueron Cslra-
fiando, cayendo en los sistemas mas monstruo
sos i la anarquía inteíectua! y el fanatismo del 
error llegaron á su colmo en un pais que por 
haberse separado de la unidad católica fué der
rumbándose de convulsiones en convulsiones 
hasta los mayores escesos. Isabel cubrió con la 
ceniza el fuego que ella habia encendido en el 
l i t a d o ; pero en tiempo de sus sucesores ese 
fuego habia de hacer una espantosa erupción. 

La Escocia , donde no descansaba la dia-
idema en una cabeza tan varonil, no tardó tan
to en osperimentar los efectos de las doctrinas 
sediciosas, las cuales parece quisieron desqui-
^arse allí de la opresión á que estaban reduci 
íjas en Inglaterra. Desde esta vecindad conta
giosa , que fué su primer domicilio, se habían 
ido deslizando cautelosamente en Escocia, y 
después se mostraron con insolencia, favore
cidas de una minoridad y de una regencia ad
ministrada por una muger francesa. María de 
lorena, hermana del duque de Guisa, cuya 
autoridad era ilimitada en Francia, y viuda 
del rey Jacobo Y , gobernaba el reino de Es
cocia en nombre de la reina María, su hija, 
habiendo dispuesto que pasase esta á Francia 
siendo muy jóven , para librarla de los atro
ces atentados de la discordia y del fanatismo. 
Habían acudido en tan gran número los predi
cantes de Inglaterra, y hecho tantos proséli
tos, que se celebraban públicamente asambleas 
heréticas. Creyendo la reina viuda, cuya re
gencia estaba mal consolidada, que debía d i 
simular los primeros conventículos, dio lugar 

i íjwe se acredítase el partido y se aumentase 
«on una rapidez asombrosa. Pasando después 
«Ma princesa, sin ningún intervalo, desde una 
benignidad estremada á una firmeza imperiosa, 
y habiendo procedido con todo rigor el arzo-
fefo de San Andrés contra un viejo sacerdote 
«0Pig61 el Giial fué quemado vivo , hubo un 
alboroto tan violento en una procesión de 
Edimburgo, que se abalanzaron los cetarios á 
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las reliquias qua llevaban en ella, las arro
jaron en el lodo, y obligaron al clero á que 
huyese precipitadamente, vomitando aquellos 
fanáticos mil blasfemias y ejerciendo todo g é 
nero de profanaciones ('!). 

Para asegurarse después la impunidad y 
multiplicar sin riesgo sus atentados, se dis
persaron por las proVincias algunos de sus 
gefes y de los fautores que tenían entre la no-

I bleza, exhortaron á los pueblos á declararse á 
I favor de la reforma ? y formaron en fin una 
I confedera mera que se hizo 
I para la defensa de la herejía en Escoda don
de no cssaron ya hasta que hubl von arruina
do enteramente el Estado y la Ib í i don . La 
perspectiva de las consecuencias de esta rebe
lión estremecieron á la regenta, la cual dio 
oídos á las peticiones que la hicieron los re
beldes, y desde luego les permitió usar de la 
lengua vulgar en las preces públicas, en la 
administración de los Sacramentos, y general
mente en todas las ceremonias: ío que des
aprobaron altamente los obispos, y se resol
vieron á tratar con todo ndor enemigos 
de la fé. Así las cosas, se ajustó por el tratado 
de Cateau-Cambresis una paz general entre la 
mayor parte de los príncipes de Europa, cuyos 
principales contratantes fueron el rey de Fran
cia y el de España , con la reina Isabel. En 
consecuencia de esta negociación, se formó un 
tratado particular entre Inglaterra y Esco-

Animida la regente con la separación de 
los enemigos estranjeros, pensó sériamente en 
sujetar á los que trastornaban lo interior del 
reino. Se resolvié á desterrarlos de él, y para 
hacerlo de un modo mas solemne, mandó citar 
á todos los ministros de la reforma á una 
asamblea que había convocado en Stirling, La 
secta, que estaba ya muy multiplicada , pre
tendió dar la ley, ó por lo menos recibir sola-

(1) Buehan. Hist, Scot. ad ann.VáoH; Thou, l . 21 
WO fn.. ,1,3 l \ |gta w¿ sV . • /. 
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mente la que mas la agradase. Obedecieron los 
ministros á la citación ; pero se presentaron 
acompañados de tal gentío, que solo se trató 
de aquietarlos , prometiéndoles que nada se 
decretaria contra ellos. Se retiraron con la se
guridad de esta promesa, arrancada por la 
fuerza; y luego que desaparecieron, se procedió 
como si no hubieran querido concurrir, y se 
les desterró como á contumaces. No bien se 
habia empezado á proceder en justicia , inter
rumpida por la violencia, enfurecióse el pue
blo , y muchos señores hicieron traición á la 
regente, sin embargo de que se hablan mani
festado antes muy adictos á su partido. Tales 
fueron, entre otros, el conde de Argyla, uno 
de los señores mas poderosos del reino, y el 
prior de San Andrés , hijo natural del rey 
Jacobo V, llamado Jacobo Stuardo , conde de 
Murray, nombre eternamente detestable, que 
escita la idea de un hombre sanguinario y lleno 
de rapiñas , y de uno de aquellos mónstruos 
sin alma y sin conciencia que se hacen céle
bres porque no se niegan á ningún delito. Sin 
embargo, este es el héroe privilegiado de B u -
chanan; predilección ..que basta por sí sola 
para que formemos una idea esacta del héroe 
y del panegirista. 

A l conde de Murray le favoreció en sus 
atentados, ó por mejor decir , le preparó á 
ellos , el calvinista Juan Knox , predicante 
furioso, á quien Teodoro Beza da el nom
bre de apóstol de Escocia ( 1 ) . Este tal 
era un clérigo y fraile apóstata; le acu
san algunos historiadores de haber tenido un 
comercio infame con su madrastra y con una 
porción de mugeres seducidas; se le acusa 
también de haber incurrido en las prácticas 
mas abominables de la magia; y en fin \ de
jándose llevar del furor que inspira una con
ciencia atormentada con los delitos y los r e 
mordimientos, comunicó su frenesí á los pue
blos y á los nobles, arrastrándolos con el í m -
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petu de sus predicaciones violentas y de sus 
blasfemias calumniosas. Destruyó las iglesias y 
los monasterios, arrojó á los sacerdotes y á los 
obispos, saqueó los bienes consagrados á Dios, 
y cometió contra los católicos y contra las co
sas santas las profanaciones y crueldades mas 
inauditas. Pasando del desprecio de !a Religión 
al de la diadema, hizo que se derogase la au
toridad de la reina regente, y la trasladó á los 
gefes del partido , á quienes se condecoró con 
el título de consejeros, y principalmente al 
bárbaro conde de Murray, que con protesto de 
celo contra la idolatría papística, aspiraba ^ 
usurpar ef trono á sujóven hermana María. 
Knox predicó públicamente que los vasallos de 
esta princesa estaban absueltos del juramentó 
de fidelidad, y que no solo estaba en su arbi
trio el deponerla, sino que por derecho divino 
y humano era lícito á cualquier particular, 
del mismo modo que al cuerpo del Estado, ma
tar á los tiranos, esto es, según el estilo de la 
secta, á los soberanos que se oponen á la ruina 
de la Religión. Entretanto escribió Calvino desde 
Ginebra, donde exigía una sumisión sin límites, 
una caria de enhorabuena á Knox por la rapi
dez de sus progresos, esto es, por los progre
sos de la rebelión, exhortándole á la perseve
rancia , y pidiendo al cielo que derramase so
bre él sus favores ( 1 ) . 

En efecto, enarbolaron los hereges el es
tandarte de la rebelión, salieron á campaña 
con tropas bien armadas, hicieron frente á las 
de la regente, y se apoderaron de muchas 
plazas fuertes. Tales fueron, entre otras, Perth, 
Scona, Stirling y Limmach, en donde echaron 
por tierra los monasterios, cometieron todo 
género de escesos en las iglesias católicas, va
riaron enteramente la forma de los divinos ofi
cios, y establecieron en ellas ministros de su 
secta. Los mismos desórdenes cometieron en 
Gupre y en San Andrés los habitantes de estas 
ciudades, los cuales se declararon protestantes 

(1) Camer. de Scot. Pict. I . 4, c. 2. (1) Calv. ^ i s í . 
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en presencia de su arzobispo, á pesar de que 
]e veiao al frente de un formidable desla-ca-
mento de caballería. La reina viuda imploró el 
ausilio de la Francia, que hada cansa común 
con la Escocia, á lo menos contra el conde de 
Murray , armado , con pretosto de la religión 
(aunque esta era lo que menos le interesaba), 
para quitar la corona á la reina María, y por 
consiguiente al delfín que se había casado con 
ella. Antes de emprender nada Enrique 11, 
quiso informarse de los verdaderos motivos de 
Murray, y envió un embajador á Escocia con 
este objeto, estando resuelto á no tomar partido 
si solo se trataba de contiendas en materia de 
religión, pues no le faltaba á él que hacer con 
igual motivo en su propio reino. El enviado uo 
volvió á Francia hasta después de la muerte 
del rey, la cual varió todo el sistema de los 
negocios y dejó á la Escocia abandonada á su 
suerte infeliz. La absoluta libertad de concien
cia que fué preciso conceder á los novadores, 
los aquietó solamente hasta que se les presen
tase ocasión de quitársela ellos á los católicos. 

Sus pretensiones eran casi iguales en Ale
mania, como lo dieron á entender los sectarios 
al emperador Fernando I en la dieta que se 
celebró en Augsburgo el año 1559, En otra 
asamblea, celebrada en la misma ciudad algu
nos aaos antes, se habían suspendido las anti
guas providencias dadas contra ellos, convi
niendo con demasiada generalidad en que que
dasen las cosas en el estado en que se hallaban, 
tasta que pudiesen terminarse de un modo de-
fmitivo las desavenencias que había entro los 
dos partidos. Alentados los sectarios con esta 
cendescendencia, quisieron que se la considerase 
como un derecho, y se empeñaron en mudar 
su posesión precaria en un estado fijo. En vano 
propuso el emperador un concilio para arre
glarlo todo definitivamente, porque ellos no 
querían otro que aquel en que la palabra de 
Dios fuese la única regla de las decisiones, y 

diese la Sagrada Escritura conforme á la tra~* 
dicion de los Padres, ni á la írderprcUiciori 
del Vicario de Jesucrislo y de los demás suce
sores de los Apóstoles, sino según agradase á; 
sus teólogos, esto es , á unos reos procesados; 
y se esplicaron con tal altivez, que temiendo 
Fernando volver á turbar la tranquilidad del 
imperio, consintió en pormiiirles el libre ejer
cicio de su Religión ('!). 

Aun con respecto á los pueblos de sus 
Estados hereditarios, se vio obligado por aquel 
mismo tiempo á permitirles comulgar bajo las 
dos especies, y ni aun quedaron contentos 
con esta indulgencia , retirándose descontentos 
por una y otra parte , sin haber concluido na
da (2). Lo mismo sucedió en Baviera, donde 
para conseguir el duque Alberto los subsidios 
que necesitaba , concedió á sus vasallos el uso 
del cáliz, y el de la carne en lo.5 días prohibi
dos ; protestando sin embargo que estaba muy 
distante de abandonar la Religión de sus pa
dres (3). Por todas partes iba en aumento la 
deserción en la iglesia germánica. El duque 
Alberto de Prusia, movido por su yerno el 
duque de Mecklemburgo, declaró al mismo 
tiempo por un escrito público que abrazaba la 
confesión de Augsburgo , y mandó que la oo-
señasen en todos sus dominios. Esta doctrina 
también fué recibida en Spira por la autoridad 
del Consejo, y abrazada por el marqués Gar
los de Badén, el cual llamó ministros de los 
países inmediatos para establecer templos en 
sus Estados. 

Durante la guerra, que con buen éxito 
hizo Felipe 11 contra la Francia desde el segundo 
año de su reinado (a), gozaron los herejes en 

1) De Thou, 1.1% n. í . 
Sleid. I . 20; De Thou, l . 17. 

(3) Sleid. I . 26, ad an. d536; De Thou, l . 17, n. 8 
(aj Ciertamente que fué con buen éxito para tas 

armas españolas esta guerra que Felipe I I hizo á la 
Francia, pues los franceses, derrotados en todas par-

*n „„„ . • - tes, se vieron obligados á pedir y recibirla lev del 
en que per consecuencia , según el sentido vencedor. Habiendo el duque de Alba ajustado la paz 
acostumbrado de este len^iace no se enten- ^nt-re España y-la Santa Sede, determinó Enrique í i 
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este reino de uua libertad que no hubieran a l 

canzado en tiempos mas tranquilos. Aunque se 

Iiabian proliibido sus juntas, pena de la vida, y 

en efecto fueron condenados al fuego muchos 

contraventores, no dejaron por eso de reu

nirse los sectarios en varias provincias, y aun 

en medio de ia capital, principalmente en la 

plaza de Maubert y en la calle de Santiago, 

Italia á los españoles, con cuyo objeto declaró nulas 
las treguas y envió contra ellos al duque de Guisa con" 
un poderoso ejército , á pretesto de socorrer al Pontí
fice, á quien suponía oprimido por las circunstancias, 
toligny, capitán y almirante de Enrique, se presentó 
por otra parte en las fronteras de Flandes, y volvió de 
este modo á principiarse la guerra con mas furor que 
nunca. Entonces el rey Felipe, á fin de vengar tantas 
injurias, juntó un respetable ejército, que al mando de 
Filiberto de Saboya, marchó contra la plaza de San 
Quintín, con objeto de apoderarse de este importan
tísimo punto, para poder penetrar luego con mas ven
taja en lo interior de la Francia. Conoció Enrique sus 
intenciones, y quiso, aunque en vano, poner un dique á 
los rápidos adelantos de sus contrarios. Confió, á este 
fin, una fuerte espedicion al general Montmoren'cy para 
socorrer á los sitiados: Coligny, mas intrépido que sus 
compañeros, logró introducirse en la plaza; pero los 
demás fueron rechazados. A esta tentativa siguió la 
batalla de San Quintín, tan célebre en la historia, y la 
mas memorable del reinado de Felipe íí. En elía com
batieron valientemente los franceses, pero no pudieron 
resistir al ímpetu y denodado esfuerzo délos españoles. 
Los franceses perdieron en la acción sus mejores oficiales 
y la mayor parte de sus tropas. Diez mil hombres que 
perecieron al filo de la espada, dos mil nobles y cuatro 
mil soldados que con el general Montmorenci quedaron 
prisioneros, noventa banderas y trescientos carros car
gados de víveres y municiones, fueron los trofeos con 
que pudieron ostentar su triunfo las íronas de Felipe 
Hallábase esté príncipe á la sazón en Flandes , y ape
nas recibió la noticia del feliz éxito de sus armas 
marchó inmediatamente a! cuartel general de los sitia
dores para dar mayor impulso á la empresa de Filiberto 
El héroe de la batalla de San Quintín se presentó para 
besarle tamaño; pero Felipe, arrojándose en sus brazos 
y estrechándole con el mayor cariño, esclamó: no amigo, 
no; á mí me toca besar las tuyas, autoras de tan gran
de victoria. En el consejo de guerra que se tuvo des
pués de su llegada, el duque de Saboya era de parecer 
se abandonase el sitio para perseguir los restos del ejér
cito derrotado; pero Felipe, con su acostumbrada-pru
dencia, temiendo esponer sus tropas en lo interior de 
Francia sm tener un punto de apoyo encaso de derrota 
resolvió estrechar la plaza. Creíase que estaño podría 
resistir por largo tiempo; mas, sm embargo, los españo
les tuvieron queluchar por algunos dias contra d valor 
délos franceses y el tesón deCoUgny que los mandaba. 
Determinóse, por último , el rey á tomar la plaza por 
astdto y sus tropas lograron espugnar los muros , y 
finalmente , hacerse dueños de todo. Tomada la plaza, 
dispuso Felipe que se reedificasen los,fuertes; y entre
gando parte del ejército al conde de Aremberg, se apo
deró en breve este general de Gastelet Han, Novón y 
•otras plazas importantes. Los franceses trataron de re-
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cerca del colegio de Plessis. A pesar de los 

demás cuidados del gobierno , muchas de es

tas gentes turbulentas, hombres y mugeres 

de todas clases, profesores, abogados y médi 

cos, fueron presas y quemadas; pero sin que 

por esto escarmentasen los demás. El pueblo 

les atribuía delitos atroces y tales infamias, 

que no podríamos referirlas sin ofender al 

pudor (1) . 

Provenia su seguridad de los poderosos 
apoyos que tenían entre los grandes del reino, 
y especialmente por parte de los señores de 
Chatillon-Coligny , distinguidos por la no
bleza de su familia, por sus grandes enla
ces , particularmente con la casa de Montmo
renci, por las dignidades importantes con qué 
estaban condecorados, y mas aún por el su
perior talento con que las desempeñaban. Para 
decirlo todo en una palabra, era tal su crédito 
en la corte y en todo el reino, que contrape
saba al de la casa de los Guisas; y era tan 
viva la rivalidad entre estas dos casas, como 
inconciliables sus pretensiones respectivas. Co
mo d condestable Anuo de Montmorenci y el 
almirante de Coligny, su sobrino, estabanpri-
sioocnw de guerra, y solo Andelot, hermano 
de Coligny , podía disputar á los Guisas el fa
vor del monarca, Granvelle, obispo de Arras, 
en quien tenia entera confianza el rey de Es 
parar sus desgracias; mas los ejércitos del rey de Es
paña, ya tantas veces vencedores, ganaron cerca de 
Graveímes otra victoria, no menos importante qué la 
de San Quintin, contra el mariscal de Termes, cuya 
'derrota obligó al rey Enrique á admitir cualesquie
ra condiciones de paz, la cual se ajustó al fin, después 
de largas negociaciones, y se ratificó con el matrimo-
nfo del rey de España con la princesa Isabel de Fran
cia, de que ya hemos hablado en la nota anterior. De la 
batalla de San Quintin dejó Felipe lí un memorable mo
numento en el grandioso monasterio del Escorial, de
dicado á San Lorenzo, por haber sido en el dia de la 
fiesta de este Santo aquella batalla y victoria. Cuéntase 
también que habiendo en las inmediáciones de San Quin
tín una ermita de San Lorenzo que para estrechar el 
sitio tuvieron que destruir ios españoles, dijo Felipe H 
que para reparar esta destrucción él levantarla otra 
ermita para el Santo y una choza para él, y la ermita 
es ei soberbio templo que admiran naturales y estran-
geros y la choza el palacio de nuestros reyes que está 
contiguo y formando parte de todo el edificio. 

(iY. del E.) 
(1)' SIeid. y Thuao. «6ÜM^. 
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pana, tuvo una conferencia en Perona con el 
cardenal de Guisa, y.le escitó fuertemente á 
promover entre las dos cortes una paz que era 
muy necesaria á la Religión, porque las d i v i 
siones de los príncipes daban motivo á que se 
esparciese el error por todas partes (-1).. Aña
dió que la Francia tenia un interés particular en 
esta paz; que muchos señores, y en especial los 
orgullosos Colignys que tantos celos tenian de 
la augusta casa de Lorena, estaban enteramente 
inficionados con las nuevas doctrinas; que la 
Providencia presentaba la mejor ocasión centra 
ellos en la ausencia del almirante y de su tio 
el condestable; que cansado ya de andar con 
precauciones el coronel general Andelot, no 
se dignaba de moderar sus espresiones, y ha
blaba indignamente de la Religión ; que le ha
blan oido declamar con escándalo contra la 
misa, y que todos los dias hacia un gran n ú 
mero de prosélitos entre los soldados y los ofi
ciales. Para convencer mejor al cardenal le 
manifestó una carta que habla escrito Andelot 
á su hermano el almirante, prisionero en Flan-
des, enviándole algunos libros de Ginebra. Se 
habló de otras muchas cosas que han quedado 
mas ocultas, de las que se presume haber sido 
el origen déla grande intimidad de España con 
la casa de Guisa. El cardenal y el obispo se 
separaron después muy amigos, sin que se su
piese entonces otra cosa acercado su conferen
cia, sino que hablan tratado de la paz. 

Habiendo ido el cardenal de Guisa á ver al 
i'ey en el castillo de Monceaux, situado en la 
provincia de Brie , le refirió la conversación 
que habia tenido con el obispo de Arras; le 
dijo que el rey de España , á pesar de la toma 
de San Ouintin y las demás victorias que ha
bía conseguido, deseaba dar fin á una guerra, 
cuya prolongación era muy favorable á los he-
reges de Fiandes y á los de Francia para es
parcir libremente el contagio que respiraban; 

(1) Do Thou, l . 20; La Popelín. L 5; I l i s t , 
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que estaban inficionados con la heregia mu
chos grandes del reino, y que, según Granve-
l l e , blasfemaba públicamente Andelot contra 
el santo sacrificio de la misa. Estas noticias hi
cieron en el ánimo del rey toda la impresión 
que debian producir dos motivos tan podero
sos como el deseo de terminar una guerra r u i 
nosa fuera del reino, y el temor de una su
blevación interior por parte de los hereges. 
inmediatamente envió á llamar á Andelot, del 
cual, le hablan hablado ya como de un católi
co muy equivoco, y mandó le advirtiesen que 
mirase cómo so esplicaba al responder á las 
preguntas que habian de hacerle. 

Se presentó Andelot con resolución. El rey, 
que le amaba y apreciaba su valor, le trató 
con mucha bondad, é hizo grandes elogios de 
sus servicios y de los de sus parientes. Des
pués de esto le dijo que le era muy sensible 
lo que le decían por todas partes acerca desús 
sentimientos en materia de Religión, y le mandó 
que declarase con exactitud lo que pensaba en 
órden á la misa. Andelot, naturalmente preci
pitado y orgufloso, respondió con descaro que 
la miraba como una abominación; y añadió 
que su cuerpo estaba en poder del rey y po
día disponer de él á su arbitrio ; pero que su 
alma solo estaba sujeta á Dios, á quien, y 
no á otro alguno , debia obedecer en semejan
te materia. Aunque el rey era de un genio 
bastante pacifico , se indignó de tal manera, 
que lo falló poco para acabar alli mismo con 
aquel impío. Sin embargo, se contuvo, le 
arrojó ignominiosamente de su presencia , y 
mandó que le llevasen preso á Meaux , desde 
donde fué trasladado poco después al castillo 
de Melun, del cual salió mas adelante, después 
de haber consentido en que se celebrase en su 
presencia el Santo Sacrificio de la Misa, esto 
es, después de haber participado como un vi l 
hipócrita de lo que miraba como una idolatría 
abominable (1) ; porque aquel héroe de secta 

(1) im, de h$ I g l . Ref. I , % 
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m mudó jamás de modo de pensar, y fué 
basta la muerte el azote mas terrible de los ca
tó] icos. 

No eran menos atrevidos los bereges part i 
culares que sus mismos gefes. Aprovecbándo-
se de las calamidades del Estado y de las 
turbulencias públicas que no permitían usar 
con ellos de la vigilancia necesaria, no se con
tentaron , como antes, con juntarse de noche 
y en silencio, sino que salieron de dia y en 
gran número fuera del arrabal de San Ger
mán , á un paseo público llamado el Prado de 
los Clérigos, y cantaron en alta voz los salmos 
traducidos al francés por Clemente Marot y 
Teodoro Boza (1558). Habiendo acudido m u 
chos espectadores con la novedad del espec
táculo , no dejaron de reunirse también en los 
dias siguientes, y entonces se vieron confun
didos con los fanáticos vulgares el rey de Na
varra Antonio y- la reina Juana su esposa; lo 
que fortificó prodigiosamente al partido y le 
inspiró una confianza capaz de atreverse á 
cualquier empresa. Informado Enrique l í de 
aquellas reuniones insolentes, mandó que se 
procediese contra sus autores, y publicó un 
nuevo edicto prohibiendo á todos los jueces 
mitigar la pena de muerte y de confiscación 
decretada contra los que resultasen convictos 
de heregía , ó de haber introducido en el r e i 
no los malos libros de Ginebra y de Alemania. 
Fueron prohibidas con las mismas penas las 
asambleas y cánticos heréticos. Cesó esto por 
algún tiempo; pero la multitud de los deserto
res de la f é , y la cualidad de sus fautores ó 
protectores, junio, con las solicitaciones de los 
principes de Alemania y de los demás aliados, 
tan necesarios al rey en las circunstancias d i 
fíciles en que se hallaba, resfriaron insensible
mente el ardor de los procedimientos é h i 
cieron so traíase con mucha menor severidad 
hasta la paz á aquellos turbulentos novadores, 

Enlretanío declamaba Galvino diciendo, 
que las amenazas y los suplicios no debían de-
|6i$r I los defensores del Evangellq puro* 

Desde el centro de su guarida, desde Ginebra, 
donde nada tenia que temer, atizaba el fuego 
con sus cartas sediciosas, y le parecía siempre 
que sus atletas no manifestaban bastante valor 
contra los peligros á que él no se esponia j a 
más. Escribió á París, diciendo que era una 
cobardía vergonzosa abstenerse de cantar los 
cánticos sagrados, é interrumpir las alabanzas 
de Dios por el precepto de un hombre. Había 
logrado al fin formar una alianza perpetua en
tre el poderoso cantón de Berna y la ciudad 
de Ginebra, y lleno de orgullo con este t r iun
fo, no líabia cosa que no so permitiese para la 
gloria de la reforma. Aunque sus subalternos 
estaban poco acordes entre s í , cedían á su 
autoridad contra su propio modo de pensar; y 
si alguno se atrevía á contradecirle, podia te
ner por cierta su ruina. 

Hibia en la iglesia de Ginebra una agre
gación particular, compuesta de muchas fami
lias italianas que habían abandonado su patria 
para profesar con libertad el error. Fué tan 
grande el prurito que se introdujo en ella de 
sutilizar en la esplicacion de la Escritura, es
pecialmente después de la llegada de Valentín 
Gentilis, famoso por las conferencias andanas 
de Vicenza, que no tanto se profesaba la doc
trina de Galvino como la de Arrio , y aun se 
publicaron algunos escritos conforme á los an
tiguos principios de Miguel Servet. Gentilis fué 
acusado como Servet, encarcelado, y obligado á 
retractarse primera y segunda vez. Mas no s ir
viéndole los perjurios para conseguir sus fines, 
y viéndose perseguido por Galvino con la ma
yor perseverancia, tomó el partido de salir 
furtivamente de Ginebra, como el único medio 
qae le quedaba para librarse de la hogue
ra (-1558). Anduvo errante por el país de Gex, 
por la provincia de Lyon, por el Del finado y 
por la Saboya; se atrevió á pasar al cantón de 
Berna, donde fué conocido y puesto en una 
cárcel, de la cual logró también escaparse, y 
huyó á Polonia 5 buscando ei asilq de Jorge 
Blaqdrai y de .kan Pabi® Aíciato, que n r o M * 
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gabaa por aquel pais el arrianismo. Obligado 
á salir de allí por un edicto de destierro, es
pedido contra aquellos blasfemos estranjeros, 
pasó á Moravia y después al Austria, desde 
doade volviá al cantón de Berna después de la 
muerte de Cal vino. Aun prescindiendo de su 
perseguidor, habia pronunciado ya el cielo su 
sentencia. Le prendieron y condenaron á mo
rir degollado, por haber impugnado con obsti
nación y contra sus juramentos el misterio de 
la Trinidad. Murió con una impiedad sin ejem-
pl®, gloriándose de oscurecer á todos los már
tires, los cuales habian muerto (decia él) por 
el Hijo de Dios', por un Dios criado, al paso 
que él sacrificaba su vida á la gloria de Dios 
Padre y único eterno ( I ) . 

Habiéndose ajustado la paz general entre 
Francia, España, Inglaterra y el imperio, to
mó Enrique I I la firme resolución de estermi
nar de sus Estados la heregía, y espidió el ter
rible edicto deEcouen, que imponía la pena de 
muerte á todos los luteranos, prohibiendo á to
dos los parlamentos, en los cuales se admitió 
sin limitación, mitigar este rigor, como lo habían 
hecho algunos (2). Veia este príncipe que se 
propagaba el error aun entre el primer orden 
de la nobleza, y que llegaba á tal grado la 
insolencia del pueblo , que por poco que se 
difiriese el usar de rigor con los partiGulares, 
seria preciso levantar ejércitos, como en tiem
po de los albigenses, y hacer que la una m i 
tad del reino pelease contra la otra. Guando 
estaba ocupado con estos proyectos, le hicie
ron presente los magistrados mas celosos de la 
capital, Gil le Maitre, primer presidente, los 
presidentes Juan de San Andrés y Antonio 
Minard, con Gil Bourdin , procurador gene
ral , que de poco servia haber establecido le 
paz en lo esterior, si se encendía dentro de] 
remo una guerra mucho mas temible que la de 

h í M Bez, y Ádam. rYid, de Calv,i Aret, í í ist. Jal , 
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los estranjeros, según lo anunciaban todas las 
disposiciones ; qu« los progresos del contagio 
provenían de que el rigor de las leyes no ha
bía alcanzado hasta allí mas que á la clase í n 
fima de ios ciudadanos, lo cual había hecho 
odiosos á los jueces, sin disminuir el número 
de los delincuentes; que era necesario empe
zar por los misinos jueces, pues entre ellas 
había algunos que en efecto eran ffios dft he
regía , y muchos mas que la prottgiHfi f f cpf« 
este era el origen del mal , debíe«É¥ít«Íffirfé 
por cierto que todo lo que se hiciesé lér ia» 
unos paliativos inútiles , mientras no se est ír-
pase la raíz. -rií:" P ' 

Enrique l í , que estaba muy decidido á 
proteger la Religión, mandó que se intimasen 
sus intenciones á todos los individuos dsl par
lamento en la mercurial que debia tenerse de 
allí á pocos dias. Era esta una junta de todas 
las cámaras, instituida por el rey Carlos VIH 
para la corrección de los abusos que se come
tías en la administración de justicia. Se cele
braba al principio una vez al mes, después de 
tres en tres meses, según el decreto de Fran
cisco I , y por lo común en miércoles , de 
donde tomó el nombre de mercurial. Habiendo 
consultado Enrique á los príncipes de Guisa 
y á algunos de sus principales oficiales mas 
adictos á la doctrina católica, fué i n persona 
al parlamento , estando ya reunido, y sin ha
ber avisado su llegada (1559). Luego que 
subió al tr ibunal, dijo en pocas palabras, que 
después de haber dado fin á las hostilidades 
estranjeras, no deseaba menos sofocar las di
visiones intestinas que las novedades herét i 
cas producían en su reino; que iba á instruir
se á fondo de las disposiciones de su parla
mento sobre este objeto ; y qmi no podía d i 
simularlas justas sospechas que había concebido 
con motivo de algunos hechos escandalosos, tales, 
por ejemplo, como la libertad concedida úll¡má
mente á cuatro personas convictas de heregía. 
Habiendo acabado dehablarel rcy3 niarulo al pa! 
IdiMtQ i ^ i w h í - e del ÍÍJOMIW* el omkai 
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Bertrandi, guardasellos y vice-canciller, que 
deliberase al momento sobre el modo de pro
ceder á la ejecución de sus voluntades. 

A l dar sus votos los partidarios de las nue
vas doctrinas, se hicieron traición á si mismos. 
Se aconsejaron solamente de su ardor inconsi
derado , se pusieron á declamar contra la cor
le romana y la imputaron todas las turbulen
cias que agitaban á la Iglesia. Para aparentar 
que no querían evadirse de la cuestión, pidie
ren que se acelerase la celebración del conci
lio ecuménico, y que entretanto se suspendie
sen todas las providencias rigurosas. Al presi
dente Ferrier, que fué el autor de esta opinión, 
siguieron los consejeros Fumée , Foix, Val ó 
Duval, la Porte, Viole, Faur y Bourg, consejero 
ordenado de diácono, y aun de presbítero según 
algunos autores. Pero lejos de que su carácter 
le imprimiese la circunspección que debia es
perarse de é l , fué este falso hermano el que 
mostró mas malignidad y el que faltó sin pu
dor á los intereses de su estado. Hizo entre los 
sectarios y los católicos un paralelo injurioso 
á estos, pintándolos como unas gentes abando
nadas sin ningún freno á la corrupción, al per
jurio y á la blasfemia , cuando los delitos de 
los otros , tan perseguidos y tan cruelmente 
tratados , se redacian , decia é l , á haber 
descubierto, por medio de la antorcha de la 
Sagrada Escritura, el oprobio y la corrupción 
de la corte romana, y pedido su reforma (1). 
Después de esto, concluyó proponiendo, como 
sus consortes, la suspensión de los edictos has-
la la celebración del concilio. Los principales 
magistrados que se distinguieron á favor de la 
buena causa, además de los que ya hemos 
nombrado, fueron los presidentes de Harlay 
y Seguier. 

Cuando hubieron votado todos, hizo el rey 
que le presentasen la lista , y la estuvo recor
riendo por espacio de algunos momentos. Des
pués de lo cual , tomando la palabra, dijo: 

(í) Be Thou, L 21 
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cahora estoy convencido de lo que apenas pe
dia creer , á pesar de las justas reclamaciones 
del pífolico. Ahora veo por mis propios ojos 
que hay entre vosotros vasallos que desprecian 
la autoridad de su rey y la del Vicario de Je
sucristo. Por fortuna no son los mas; pero no 
deja esto de ser un borrón para todo el cuer
po. Quiero, pues, hacer un ejemplar que bor
re hasta los menores vestigios de una mancha 
tan vergonzosa, é impida se renueve jamás.» 
Al proferir estas últimas palabras , se levanta 
Enrique , y manda que sean arrestados los 
consejeros Bourg y Faur, que eran los dos que 
habian hablado con menos moderación. Ejecu
tóse la órden inmediatamente , y los dos p r e 
sos fueron llevados á la Bastilla. En el mismo 
dia se prendió á F u m é e , Foix y la Porte ; y 
aunque se buscó á Ferrier, Duval y Viole, no 
fué posible dar con ellos. El pueblo de París, 
que era cordialraente cristiano , y gemía antes 
de esto al ver el aumento que adquiría la i m 
piedad dentro de sus mismos hogares se inundó 
entonces de alegría y colmó de bendiciones á 
su religioso monarca. 

Algunos días después estableció el rey, 
para formar y seguir la causa de lós cinco ma
gistrados presos, una comisión compuesta del 
presidente San Andrés , de Juan Santiago de 
Mesmes, relator de peticiones, y de los conse
jeros Gayant y Boette, asociados al obispo dio
cesano y al inquisidor. Bourg , que estaba 
instruido en todos los embrollos del foro , re
cusó á sus jueces, reclamó contra su incom
petencia , y cuando se vió condenado interpuso 
sucesivamente cuatro ó cinco apelaciones para 
ganar tiempo, á fm de que sus partidarios y 
consortes pudiesen violentar la prisión y po
nerle en libertad. Entretanto se le obligó por 
un edicto del consejo á sufrir el interrogatorio 
ante los comisionados. Luego que empezó á dar 
razón de su fé , SQ echó de ver que era una 
mezcla de los errores de Zuinglio y de Lulero. 
Poco después se redujo á la confesión de la 
sola doctrina de Ginebra. El obispo de Parí» 



(m 1559 ) DE 

pronunció la sentencia canónica, que fué con
firmada por el metropolitano y por el primado, 
á quienes liabia apelado el astuto contempori
zador , y en consecuencia fué degradado para 
entregarle después al brazo secular. Mientras 
duró la ceremonia de la degradación no hizo 
mas que blasfemar contra las órdenes sagra
das , dándolas el nombre de carácter de la 
bestia, y diciendo que se le daba mucho gus
to en despojarle de ellas, porque asi no ten
dría ya en adelante ninguna cosa común con el 
anticristo romano. 

Estando ya para espirar el tiempo que ha
bla ganado con sus efugios, creyó por último 
que iba á coger el fruto de ellos, con ocasión 
de la muerte repentina del rey. Acababa En
rique de casar á la princesa Isabel, su hija 
primogénita, con el rey de España, y á su 
hermana Margarita con el duque de Saboya. 
Para que la magnificencia de la fiesta cor
respondiese á la importancia de su objeto, 
mandó que hubiese un torneo de tres dias, y 
quiso ser él mismo del número de los comba
tientes. Era Yaliente y robusto, amante de to
do lo que representaba la imágen de los com
bates , de una destreza sin igual en el manejo 
de las armas, de una disposición corporal ad
mirable , y preciado de hacer con gracia to
dos esos ejercicios. Se presentó pues delante de 
los señores españoles contra los mas robustos y 
diestros de su córte , y sacó de la silla á la 
mayor parte de ellos. Quedaba todavía Gabriel 
de Lorges, conde de Montgomeri, que era 
reputado por uno de los mas hábiles, y en 
cierto modo le obligó el monarca á quebrar 
por lo menos una lanza con él. La reina, como 
por una especie de presentimiento de lo que 
había de suceder, hizo muchas instancias á su 
augusto esposo para que se contentase con tan
tos triunfos como había conseguido, y á ruego 
suyo le suplicó lo mismo el duque de Saboya; 
pero lo mas que pudieron conseguir fué la pro
cesa, por desgracia demasiado bien cumplida, 
de ÜO combatir mas que aquella vez. Se em-
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bístieron con tanta fuerza los dos campeones, 
que las dos lanzas se hicieron mil astillas, y 
una de estas fué á parar á un ojo del monarca, 
pasando por la visera, y penetró hasta el cere
bro. Cayó del caballo sin poder hablar ni una 
palabra, y absolutamente sin sentido , en cu
yo estado permaneció los once dias que vivió 
todavía. Así pereció Enrique 11 á los cuarenta 
y un años de edad, el día i 0 de julio de 1559. 

Este suceso dió á conocer mejor que todas 
las prohibiciones canónicas la ternura ilustrada 
de la Iglesia, la cual prohibía á sus hijos aque
llas diversiones sangrientas; porque aunque se 
tenia cuidado de embotar las lanzas y las espa
das que se empleaban en los torneos, no de
jaban de suceder mil accidentes funestos, con 
cuyo motivo y con el de la fatal desgracia de 
un rey justamente amado de sus vasallos, sê  
desengañaron por fin aun los mas preocupados. 
Le lloraron todos los franceses, á escepcion de 
los protestantes, para quienes fué su muerte un 
verdadero triunfo, como lo manifestaron muy 
en breve con la indignidad de sus discursos 
y de sus libelos. Enrique I I fué sin disputa 
un principe de escelente índole , de una bon
dad estraordinaria, benigno, l iberal, afable 
con todos, amante de las letras, de la gloria, 
y mucho mas de la justicia. Su amor á la ver
dadera Religión se acreditó bastante en todo el 
discurso de su reinado. En cuanto á su capaci
dad para la guerra , basta traer á la memoria 
que tuvo qim pelear contra las fuerzas reuni
das de España, Inglaterra y el imperio, y que 
lejos de perder ninguna parte de su reino, le 
aumentó con muchas conquistas, y en particu
lar con las plazas importantes de Metz, Toul y 
Verdun. Nada se le puede echar en cara á este 
principe en el órden político , mas que la poca 
aplicación y la facilidad en dejarse gobernar: 
lo que privó muchas veces á sus pueblos del 
fruto de sus virtudes, y los hizo víctimas de 
sus viciosos favoritos. 

Se. conservan todavía algunos decretos del 
rey Enrique I I . Prohibió á los hijos de familia 
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casarse sin el consentimiento de sus padres, y 
auto-izó á estos para desheredarlos en caso de 
ífaü'gresiun, y aun para revocar las donacio
nes ([lie les hubiesen hecho antes de estos ma
trimonios. Anuló ademas todo lo que se hubiese 
estipulado en el contrato por los tales hijos de 
familia, aun cuando fuese conforme á las leyes 
y á las costumbres del reino. Atendió á la se
guridad de los hijos ilegitimos, obligando á las 
madres á declarar su preñez , pena de la vida, 
si el hijo llegaba á morir , aunque no fuese 
por culpa de sus madres. Decretó también la 
residencia episcopal, en calidad de protector 
de los cánones. 

La muerte del rey contuvo los procedi
mientos principiados con tanto vigor contra los 
hereges presos, y creyó todo el partido que no 
se le incomodaría en el reinado de su hijo 
Francisco I I , que tenia entonces quince años. 
En estas críticas circunstancias, habiendo soli
citado con fuertes instancias el elector palati
no el perdón de Bourg, y pedido que se lo 
enviasen á sus Estados, es muy probable que 
lo hubiera conseguido, á no haberlo estorbado 
un atentado nuevo que escitó toda la indigna-
cien del gobierno. Volviendo de palacio al ano
checer el presidente Minard, le mataron de un 
pistoletazo; y se supo después que estaba re 
servada la misma suerte para los presidentes 
le Maitre y San Andrés, si estos dos magistra
dos, igualmente celosos por ¡a sana dóctnna, 
hubiesen ido aquel día á palacio (1). No fue 
posible descubrir á los asesinos; pero todo es
taba indicando el complot de donde saíia el 
golpe. Se habia hecho muy sospechoso el mismo 
Bourg, por haberse atrevido á decir á M i 
nard que, si no desistía voluntariamente de 
sus procedimientos, se le podría obligar á ha-
eerlo con daño propio. Estuvo tan lejos el p ú 
blico de dudar acerca de los autores de aque
lla infame conspiración, que el epitafio del ma
gistrado que fué víctima de ella decia que le 

(1) De Thou, ?. 23. 
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asesinaron los hugonotes. Poco tiempo después 
se atrevieron á amenazar al cardenal de Lore-
na, diciéndole que le tratarían del mismo modo 
que al presidente Minard. 

Pero lejos de que contribuyese este aten
tado á que mejorasen de suerte, solo sirvió 
para acelerar el suplicio de un preso que des
de el calabozo suscitaba asesinos contra sus 
jueces. Se le condenó á ser quemado vivo en 
una hoguera, pero le ahorcaron antes de ar
rojarle al fuego. Era de edad de treinta y 
ocho años, natural de l i iom, en la Auvernia, 
y sobrino de Antonio Bourg, que habia sido 
canciller de Francia en tiempo de Francisco I . 
En el momento del suplicio aparentó mucha 
calma, y aun aquella fría seguridad que siela 
ser indicio de una conciencia tranquila. Pero 
¿de cuántas formas no se reviste el espíritu de 
mentira y de seducción ? Para aplacar á sus 
jueces habia ofrecido este mártir del error vol
ver á entrar en la comunión de la Iglesia; y si 
no turo efecto su promesa, fué por haberle di
suadido de ella el carmelita apóstata Juan Ma
lón, el cual logró introducirse en el encierro del 
confesor inconstante , y le exhortó á que no 
cediese en valor á tanto número de personas de 
la ínfima clase del pueblo, que habían mostrado 
mas perseverancia ( i ) . Los otros cuatro conse
jeros que estaban presos con Bourg, fueron 
sentenciados con menos rigor ; los unos á ins
tancia de sus protectores, y los otros por me
dio de alguna retractación equívoca. Se con
denó á Fois y á Faur á estar privados por a l 
gún tiempo de las funciones de la magistratura, 
y la Porte y Fumée recobraron la libertad sin 
ninguna condición. 

La inundación de las nuevas doctrinas era 
general en Europa, sin esceptuar la España, 
donde apenas bastó toda la severidad de la 
Inquisición para impedir que echasen r a i 
ces (2). Ajustada la paz, habia pasado Fel i -

(1) HisL de Francisco I I , p . 357; Thuan. 1.23, n. 7 
(2) Strad. de Bell. Bt ly , í % in iL 
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pe I I á éste reino desde Flaudes, después de 
IfiÉfé* iüfrido una horrorosa tormenta , de la 
cual creyó haber escapado por milagro. Para 
mostrar su agradecimiento á la bondad divina, 
tomó la resolución de esterminar enteramente 
ta heregía en sus dominios. Marchó en dere
chura á Serilla por haber sabido que allí era 
donde hacia mas estragos. Se prendió á todos 
aquellos cuya fe era sospechosa/y hubo trece 
que fueron condenados al fuego. El principal 
de ellos fué D. Juan Ponce de León, luterano 
obstinado, sin que la nobleza de su casa pu
diese libertarle de la hoguera. Lo mismo se 
ejecutó con tres señoras distinguidas, entre las 
cuales era Isabel de Venia ia que franqueaba 
su casa para los con ven tí culos. Se la quitó la 
vida á esta señora, y se demolió su casa. No 
se perdonó á la memoria de Constantino Pon-
ce, que habia sido predicador ordinario de 
Carlos Y; y habiendo muerto en la cárcel, fué 
quemado en estátua ( I ) . 

En Valladolid mandó Felipe quemar en su 
presencia veintiocho caballeros de las princi
pales casas del pais, bien convencidos todos 
ellos de luteramsmo. Para evitar las importu
nidades desús parientes y amigos, habia pro
testado públicamente , que si Garlos , su hijo 
único, abrazase el luteranismo, llevarla él 
mismo la leña para su hoguera. Tampoco se 
eximió del celo de Felipe 11 el primer prelado 
de España, Bartolomé de Carranza, dominicano, 
elmdo por su singular mérito á la Silla de 
Toledo. Fué preso en Yalladolid en el discurso 
de su visita pastoral por el arzobispo de Sevilla 
Fernando de Valdés, que era inquisidor ge
neral. Le llevaron á Roma, á donde habia 
apelado; fué puesto en una cárcel , y padeció 
mucho por espacio de diez años. Por último, 
decidió la Inquisición que no habia prueba 
cierta de que fuese herege; pero por las sos
pechas á que habia dado motivo, le condenó 
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á hacer una abjuración de los errores, que se 
le imputaban, y le relegó á una casa delórden 
de Santo Domingo, (.1) donde murió en el mismo 
año. La heregía se habia introducido en Es
paña por el trato y comunicación de esta na
ción con los alemanes en tiempo de Carlos V,; 
y con los ingleses en el de Felipe 11. Trató 
Felipe de estirpar el mal antes que echase 
profundas raices, y no creyó usar de inhuma
nidad , sacrificando á la tranquilidad del Esta
do y á la conservación de la Religión un corto 
número de perturbadores. Leestremeeia el ejem
plo de sus vecinos, entre los cuales corrieron 
arroyos de sangre por no haber querido der
ramar al prineipio algunas gotas impuras (a). 

(1) Beicar. Commmt. I . ̂ 8, n. 39; Timan. I . 23, 
en. 1559. 

(1) Thuan. L U , ad ann. 1569; Pallav. I . 14, 
c . 11, 

{a) Esta importante consideración tuvo muy pre
sente nuestro Felipe I I ; y asi asentada la paz con Fraii-
c í a j ocupándose en reparar los. daños que habian oca
sionado las guerras, fijó su atención en los males que 
en otros países causaba la heregía y trató de preser
var de ellos la España. Como habia cundido tanto por 
Flandes, Francia y Alemania y aun introducídose,en 
España, y contaba partidarios poderosos, creyó que 
era indispensable adoptar grandes medidas y emplear 
el mayor rigor á fin de atajar con tiempo el contagio y 
arrancar de raiz ei mal cuando apenas empezaba á brotar. 
Eldaque de Alba en Flandes, y la Inquisición en España 
fueron los instrumentos de que Felipe se valió para 
realizar su benéfico y político proyecto; pues el duque 
de Alba logró aterrorizar el protestantismo en Flandes, 
y la Inquisición esterminarla.de España. Sensible es 
hubieran de sacrificarse algunas víctimas; pero los 
que tanto ponderan el número de estas y tanto acrimi
nan por ello al monarca y á la Inquisición ¿ han parado 
mientes en el número de víctimas infinitamente mayor 
que de Ip contrario habría causado la herejía? ¥ luego 
¿ por qué declamar tanto contra unos pocos castigos eje
cutados para salvar la Religión del país y librarle de los de
sastres y calamidades sin cuento quela herejía con su fa
natismo é intolerancia causaba, y no decir una palabra 
contra los sectarios que encendieron en Europa el fuego 
de la rebelión, de la discordia y de esas terribles guerras 
que tantos males produjeron? Si pues Felipe I I mandó 
levantar tantos cadalsos fué solo para impedir que la 
impiedad levantase muchos mas contra los verdaderos 
fieles; y asi unos cuantos autos de fé, celebrados en 
Sevilla y en Yalladolid , restablecieron la paz en la 
iglesia de España y bastaron para que los inficionados 
detestasen su error y los protervos abandonasen la pe
nínsula y buscaran asilo en un país menos católico. 

En circunstancias tan críticas nada tiene de estra-
ño, por mas lamentable que sea, que alguna vez se vea 
oprimida la inocencia por una falsa delación hija de la 
maldad ó de la envidia , ó por un escesivo temor y 
desmedido celo. Asi sucedió entonces por desgracia 
con el ilustre don Bartolomé Carranza , arzobispo de 
Toledo, que víctima entonces de la calumnia, perdió 
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ííiistüo modo que la Espíiiia, tte- tós nove
dades heréticas y dispuso que s e auuieiilase en 
ellos ooBs'derabieiiiente el número de los p r i 
meros-pastores ¿ esto es, de los jaeces natura
les de la fé Y celadores revestidos de la gracia 

la •• graeia d© Felipev; pfípf 
gos hasta después de su m 
ti!-' ^vl ; 
iiiénlo singular qwó lo dis.ti! 
dos de su si ido. Carranza h 

511? caí 

¡rddcís» en loda su plenilivd para ácffn^ 
ebaíio. de Jesucristo. No íiabiaenlonces 

en aquellas provincias mas que cuatro oinspa-
dos, que eran Arras-, Cambray, Tournay y 
Utrecht. Desde luego se erigió á i'trecht y á 
Cambray en arzobispados ; se esiableció m i 
nuevo, arzobispado ea Malinas, y trece obispa
dos en diferentes ciudades-, los cuales se ais-
tribuyeron entre estas Iros • Metóóptlis fífcndb 
orden siguienle: Sufragáneos de Cmibray: San 
Omer. Arras Tournav Namur ; de .Maíina-si 
Amberesy ®zxM\ Bxéf i^ iWm^ i k e ^ 9 p í f f e # 

v de UlreoMi ílarleai, Devenler, 
L nuvardea v Gmaíngav ftir-ias 

)L^pado tle Tmiana, ciudad cnte-
linada por Cárlos •¥> Isfgaii iyadie-

mm referido, y que habla sido lina á@ l^s Si
llas mas considerables, apilen el;Ra^aobs dea 
terceras parles á Sari Omer y á Iprés y y lo 
restante á la iglesia de Boloña, que Cué er ig i 
da entonces en Silla episcopal de Franciaf su-

«l^está'decípfe'iló de la tieugion caiouca v cu cua- r . , , , . 

fúndireíoroíestantisroo, continuando por espacio de iraganea de Reims: lo que no naslo para i m -
tres afl • ' > 1 , ' ' ^ en y i nilpias (|el arzobispo de esta ü ^ m 
p-eraío de los cuales le promovió Felipe el arzooispado PLdil ld0 HuH!db Uljl l 
d i Toledo, obligando al humilde religioso^ aceptarlo á ciudad v de su soberano contra la subslrac-
pesar de todas'sus renuncias. Garlos \ le llamó después 1 *'. • 
á su retiro de Yusle, oara que le auxiliase en los u l t i - I " 
mos momentos de su vida, y esla obra de caridad íué | - '.. 
quizá el piamei* principio de su desgracia. Aimsa-| di» Ribera el cual es un testimonio incon-
ronle ^ , i ' 1 ' ; ^ ' U a le ( h d d ina oriodova de Carranza. An-

' " 1 " ' 11 S i d es le espiral , ) al tiempo de recibir el Santo Yiá^ 
^ t t n : r V \ : 1 % uo, protcW baüko en Mgrimas,que ;«m£s kaha 

de í>íom, i 
husó admiti 

5fi a; 
las que se le con» 
d cuncilio de Tre 
ocuencia que la i 

l i n o p 
tt) Y.,,.: 
sidencía de' los obispos era de derecao divino ; electo 
después provincial, de su orden volvió al concilio en 
to30, y se le encargó la formación del índice de ios-M-
brós prohibidos. Guando Felipe 11 casó con la reina 
María' de Inglaterra (1354), se llevó consigo á Carran
za, quien trabajó en aquel reino con el mayor celo en 
el restablecimiénio de la Religión católica v en con 

Oficio ai ..j 
la verdadi lera M 
Inquisición dijo á los dos ohis 

;e había distinguido en defensa d 
ion(iSS9). Guando 

«"Voy á la carecí acompr 
yor enemigo,» Quedarbr 
ál oh' estas palabras, no' 
«Señores, no me han en 
es mi inocencia,y mi gi 
do de Toledo,o ahniien 
^raud 11 di <!ii '< ul de 
. . ' i ; : ; . ; • qu ' 1 i . ' ••! 1 
se le prendiera y encausa 
años duró su encierro m 
c u ik le coni i i i 
y maspenosa so cauliri 
gelo ^ 1 , ^ ' n 
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. . ofendido'mortalmenfé á Dios en materias de fé. El 
•nduchn d la pueblo despreció á los calumniadores, y rindió ;al pre-

(ma K^-omnañaban- fiado oprimido la justa veneración, que merecían sus 
;:V wUVa'o ^i'-ña- í virtudes, cerrándose en el día de sus funerales todas 

les dos nrelados i las tiendas cual si fuese un.dia de fiesta de luto nacio-
,^ r.orrnnn.ies díio""- 1 nal. El Papa Gregorio X1ÍI mando poner en áu 

brande amí'̂ o I sepulcro un epitafio qüe contiene ,el mayor elogio, co-
"é5'aí-zobisba 1 mo de un hombre igualmente ilustre por su cien-
íe" inmolan ' cía que por sus cdslumhres, y por su modesfií M 
^ 1 0 ° a'̂ aso a'í la prosperidad, corno por resignación y paciencia en 
aa'd>,y.^nmJ las adversidades. Nos quedan algunas obras de este 

n-elado; siendo las prím ode> su mma dé 
-Cc^m d'ios ' los concilios y de los Papas., desde San Pedro hasta 
fin* tais l'dr*a ' Julio"'"111: un tratado de la residencia dé los ohis-
' • \ j ' . '«i.í i - l pos y de los demás pastores de la Iglesia; un Cate-
•̂ d'íió'te sen-' cismo esnañol (1338) en folio, aprobado primero por la 
. l U ^ o ' n r " " - 1 inoúisíción, • c6fasaFado después , y absuelto formal-
eÍia''*r' una] monte de 4da censura., por el Concilio de Trente en 
e- so l̂e ha--j 1563; un libro de los siete Sacramentos de la Tgle-
d honfild^' v- lü* disposiciones necésar ius-para r e u m m 

con fruto, y un tratado de la oración, del ayuno y 
UL i de la limosn-a -, con una e&ptícacíon- de la- oración do-

-mimcal, Yéase su vida escrita por el P. Salazar de 
Mq)ucí 
nerva 
'auc 

jrdbispo'd ^ ^ 5 1 » pairiarca de Antioquía, el bea-

fendoxiv VeMíecloiarfo histórico do Bergier, V. Car-
ÍN, dmM). 



cion que á vira fuerza ó de propia autoridad l dedos obispos, de las sillas •principales.., deÍQs 
se liacia á la iglesia de Francia de las Sillas : herejes, de los mártires, de los milagros, dé 
¿e Gambray, Arras , y T®urnay ^que hasta: los judíos, de las demás religiones separadas 
entonces liabian permanecido invariablemente | de.la iglesia, y en fin , de los movirnieiitos y 
bajo su dependencia. El cardenal, de Lorena, | revoluciones políticas. Estas .(Centurias de Mag-
arzobisp© de lleims, proteslo, cinco años i i m - \ deburgo-, escritas con clobjeto de denigrar , á la 
pues, que no habla con sentido jamás en la \ Iglesia romana, dieron mnUvo al docto veíigador 
erección de Cambray en metrópoli,. En-el mis- de esta, el cardenal Barenio, para emprende}' 
nio año 1559 eximió también Paulo-ÍV á la Si-1 ips AniiJes eclesiásticos; poro.en,la ejecucioii se 
la de Goa , en las Indias portuguesas, de la I aconsejó únicamente de su juicioso modo de 

oiependencia de Lisboa, á .causa de la distan-1 pensar, y conforme al tílido .que llalla..dadO;4 
cía de los lugares, y la erigió en ^metrópoli, I su-obra, no buscó otro órdeg^qiie«i^sios..]!^-
.dándola por sufragáneas las Sillas episcopales | dios y el de los tiempos. . 
que erigió al • nusmo: tiempo en Malaca y en i 
Cocliin. , . ¡di 

En el discurso de este año empezar®» • 

í í ' ' ! ' ! ' : ' - • j lO— 

> j)̂ 1 «Co, , CuD r- ' i •", ,l'íia? l&r 
tóJíaulclV esíablecefven aquel-reipQ.-la.jjg-

publicarse las Centurias de Magdeburgo, • que íquisicioB, según se ejereig en :ila)iary.-ea Es™. 
.duraroB-.^inrinlifrupcioB por espacio de quineo paña; mm HQ baliientl i 5 CpftSgg do, 
años. El geíe de h. saciedad luterana que .em- U-eaov -̂ es üaa,|)ula efe ia§ iiaas, rigurosas tur 
prendié fesia obra, era Matías Flaccio, uno de idas las'Censuras y .penas foiminacks contra los 
'los uaas sábios diseípulos de Lulero v de .-Cualquier ciase 
lanchton, ayudado prineipalmante por Juan. ¡y. coalición que Jn osen, inháhiies y-.privados, 
• Wigaad^:MaleaUm\m, Basilio Fabsr v Ma im$\ ^iu uti \ •) «i < di 1 su ios, 
•Wagner. El oficio de este áltlmo era registrar [dignidades y BcñoríoSj- aun cuando fuesen su*-
Jai MbfeÉccasv y aprovecharse de sus libros j -P^mp, , ; eciicediéndíílos i d ® p»niems ;catór-
mas raros ,: pasando,: en ;£umplimienlo de sujlicos qué se apoderasen de/ellos. Quiso lam-
encargo , hasta lo mas. remoto de Dinamarca, | bien qu?,-,^;^ ^aitaipe lo^inqoisidores iialia-
.en lo .que-mostró una diligencia v una l i ab i l i - i nos á:perseguir la líer.egía, conociesen de otros 
dad particular, pero á ejemplo de ledos fes I muciies delitos.. «ñeíorma, reforma (esclama-
• hombres preocupados. con sistemas , ospeciaU i ha conlínnainente); nada- adelantaremos como 
mente en materia de Religión , .no ívió- por j-üo sea p o r j p ^ i o i e 'Ja,reforma.v—•«•Si, San-
Iftdas,'partes: sino., .lo-•• que era-- íafeorable. -á llisimo.-Padre (|c replicó un dia.el .cardenal Pa-
fUS errores. Las Centurias , llamadas as V checo); pero es iiecesario cmpezai^por.iiosotros 
por la división de este género de. historia | ummios (-I).» Comprendió el Pontífice Jo (fue 
eclesiástica en siglos ó períodos de-cien anos, i quería decir aquel prelado. Ya liabia.princi--
son trece , que forman otros tantos tomos, y | piado á advertir la mala conducta, de .sus...pa-
cada centuria se divide en diez:y seis:-capitu- dientes, los cuales.eran el azote á& los .Justados 
los, que contienen todas las cosas notables del -̂ 6 la Iglesia:y de. otra porción considerable 
cada siglo. :E1.primer capítulo es por jo común i de. la. Italia, donde estendiaii sus. ktroemiof. 
mi maiario de lo-que se va á decir; y los íatniOr, ..liuinado Jeremías.,en. quien 
mas tratan .del lugar v de la-estensioir de Jad tenia el Papa una;.,entera, coafianza. por razón 
Iglesia, dé la persácueioar-^-de^la paz; de la ¿e su antigua confraternidad,' corroboró ..estas 
doctrina, de las heregías, de las Ceremonias y 1 - _ , • 

• tos^ del régimen, del cisma, de los sínodos, i ' ^ m í w . L 14, 7. 
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primeras disposiciónes, y consiguió del Papa 
que por lo menos vigilase la conducta de sus 
sobrinos los Caraffas. A la sazón dio amargas 
quejas al Papa el duque de Florencia, á pesar 
de todos los artificios de sus sobrinos para i m 
pedir que llegasen á noticia de Su Santidad, de 
las contribuciones insoportables que imponían 
en Toscana sobre el clero, monasterios y aun 
hospitales. Como la advertancia de Pacheco, 
aunque babia sido muy general, recaía sobre 
otras muchas, hizo que el Papa fijase la aten
ción en todas ellas, y produjo el deseado efecto. 

Mostrándose entonces Paulo superior á las 
impresiones de la carne y de la sangre, tuvo 
un consistorio sumamente numeroso, donde 
tertiendo copiosas lágrimas, detestó la vida 
desarreglada de sus parientes, y pronunció por 
sí mismo un decreto , que pudo mirarse como 
entera reparación de su flaqueza precedente, 
cualquiera qut esta hubiese sido. Mandaba á 
sus sobrinos que saliesen de Roma en el té rmino 
de doce días, con toda su familia, mugeres é 
hijos. El cardenal Garaffa quedaba despojado 
de la legación de Boloña y de los demás em
pleos y dignidades que tenia, y se le dester
raba á Lavinia. A su hermano, el duque de 
Pal ¡ano, se le quitaba el mando del ejército 
eclesiástico y el empleo de general de las ga
leras, y se le relegaba á su castillo de Galesa. 
A l marqués de Montebello se le enviaba á las 
haciendas que tenia en la Romana, y á todos 
en general se les prohibía estrechamente salir 
de los lugares de su destierro , con la amena
za de que serian tratados sin misericordia en 
caso de transgresión. Habiendo querido algu
nos cardenales escusar á los reos, les impuso 
silencio el Pontífice, y mandó que no se le ha
blase jamás en favor de ellos. Quitó también 
las magistraturas á los que las hablan recibido 
de sus sobrinos; hizo prender a muchos, y 
abolió varios impuestos establecidos sin noti
cia suya (1). 

"~~(1T" FñwTidU:; Cíacon. t. %,p. 812; De Thou, 
/. Í2. . , . . (iV i 

Algunos meses después de este vigor ejem
plar, murió Paulo IV, á los ochenta y nueve 
años, el día 48 de agosto de 1559. Si este 
Papa mostró en algún tiempo cierta flaqueza ó 
negligencia con respecto á sus parientes, dió á 
entender con la reparación xle ella, qué era 
mas bien efecto de su decrepitud que áey^u 
carácter. Aquella alma, naturalmente fuerte, 
pero casi anonadada con tantas alternativas d© 
abatimiento y de vigor, adquirió de repeníé, 
antes de exhalarse, el justo temperamento de 
su energía natural, siendo este el fruto de la 
rectitud habitual de sus intenciones. No se 
puede negar que este Pontífice tenia mucha 
nobleza de alma, una delicadeza de probidad 
poco común en los grandes puestos, un celo 
estraordinario por la conservación d(¿ la fé ca
tólica en toda su pureza , y en íin , es notoíio 
que su vida fué tan arreglada en el trono como 
en la congregación de que fué co-fundador. 
Sin embargo, inmedíatámente después de su 
muerte se desenfrenó el pueblo contra él 
un modo espantoso, en ódio de la Inquisición 
y de las nuevas facultades que la había con¥é-
dido. Prendieron fuego en las cárceles de este 
tribunal, después de haber sacado de ellastá 
todos los presos; quemaron la casa del comi
sario, al cual maltrataron en estremo, y costó 
'mucho trabajo impedir que los incendiarios h i 
ciesen lo mismo con el convento de los r e l i 
giosos de Santo Domingo, ministros del Santo 
Oficio. Hicieron pedazos en el Gapiíolio una 
estátua escelente que el senado había erigida 
al Papa, y la cabeza de ella sirvió de juguete B 
al populacho, que se divirtió en arrastrarla 
tres dias consecutivos por todas las calles de 
la ciudad, y después la arrojó en el Tiber. 
Para libertar del furor público el cadáver del 
Pontífice, fué necesario llevarle precipitada
mente y sin pompa á la iglesia del Vaticano, y 
poner en ella guardia armada hasta que se le 
colocase en un sepulcro de ladrillo, murado 
con toda solidez. 

Esta violenta conmoción, j unta con los 
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embrollos del cónclave, á cuya prolongación 
contribuyó mucho el embajador español bar 
gas, fué causa de que la- Santa Sede estuyiese: 
vacante cuatro meses. Los franceses procura
ron por su parte que recayese la tiara en el 
cardenal Tournon, en quien hallaban un méri
to nada inferior al que hallaron en otro tiempo 
en el cardenal de Aráboise , y que no fué mas 
afortunado que este. En fin, al dia siguiente al de 
Navidad , en la noche de! 35 al 26 de-diciem
bre de 1559 , se eligió al cardenal Juan A n 
gel de Médicis, ó mas bien Medichino, el cual 
tomó el nombre de Pió íV. Dicese que no era 
déla familia de los Médicis de Florencia, y 
que únicamente el esplendor del Pontificado 
movió á Cosme, gran duque de Toscana , á 
reconocer á Pió IV por pariente suyo ( I ) . Era 
hijo de Bernardino Médicis ó Medichin ^ ar
rendador general de las rentas ducales del 
JMilanesado:, y debió en cierto modo su eleva 
cion á la fortuna de su hermano mayor, el cual 
habia llegado á ser marqués de Marinan. N 
obstante , era su madre una señora de la fa
milia de los Servellonis; y su hermana Marga 
rita se habia casado con un caballero de la ca 
sa de los Borromeos, ilustre sin duda alguna 
en el Milanesado. De este matrimonio nació 
San Cárlos Borromeo , que fué el mayor orna-
.^ento del Pontificado de su do, y uno de los 
hombres mas célebres; de su siglo, como ve
remos mas adelante. Un mes después de la 
exaltación de Pió IV , fué Borromeo creado 
cardenal con Juan Antonio Servelioni y e 
•príncipe Juan , hijo segundo del graiv duque, 
aunque apenas habia cumplido diez y seis años. 

Luego que se vió el nuevo Papa en el ton 
no , inañifesló espíritu de paz y de concordia.; 
Sin hacer caso de la desavenencia de Paulo IV 
con Fernando, que habia tomado el título de 
emperado]- antes de ser coronado según la cos
tumbre antigua , y por lo mismo no quiso r e -

(1) Ciacon f. 3, p . 867; Du Chesne, vida de los 
Papas, j . . - . pílp*! f» nviiiP fiiflfiffldl/ w h I 
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conocerle jamás este Papa, declaró desde lue
go Pió á Fernando que aprobaba su elevación 

[al imperio, y le hizo , en persona de su em
bajador el conde de Arcos, todos los honores 
debidos á su dignidad. Se apresuró también á 
establecerla tranquilidad en Boma, y perdo

nó al pueblo todos los desórdenes cometidos 
en la muerte de, su predecesor. Anuló todas 
as providencias demasiado severas que habia 

dado aquel Pontífice , estableció un órden mas 
xmigno, mandó revisar una infinidad de plei
tos , abolió la mayor parte de los edictos estra-
ordinarios, y redujo insensiblemente la justicia 
á su curso acostumbrado. Sacó de las cárceles 
á los que estaban detenidos en ellas de órden 
de Paulo IY por sospecha de heregía , pero 
haciendo que se examinasen antes sus causas 
con toda atención. Sin embargo , condescen
diendo con las instancias de muchas personas 
que hablan esperimentado las injusticias de los 
Caraffas, no se contentó con lo que el Papa, 
su tío , habia dispuesto contra ellos; y aunque 
contribuyeron mucho á colocarle en el t ro
no pontificio; mandó prenderlos ignominiosa
mente. Se tomaron noticias acerca de sus 
malversaciones, se les formó causa , y los mas 
delincuentes fueron castigados con pena capi
tal. Al llevar á la cárcel al cardenal Garlos 
Garaffa (1560 ) elijo este: «justamente se trata 
asi á Jos Caraffas, pues de un Medichino han 
hecho un Sumo Pontífice.» Pero el mayor 
cuidado de Pió IY , y lo que contribuyó 
principalmente á honrar su Pontificado, fue 
la continuación del santo concilio , al cual 
uvo el honor de dar la última mano. A los 
cuatro dias después de su coronación (10 de 
enero), tuvo un consistorio muy numeroso, 
en el que mandó á los cardenales que averi
guasen los abusos que debían reformarse, y 
pensasen en el lugar, en el tiempo y en todos 
los preparativos para la continuación del con
cilio, 'prometiendo mostrar un celo tan puro y 
desinteresado, que evitase ó al menos confun
diese los cargos hechos á las dos asambleas 
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precedentes. Desde entonces se eclió ele Ver eñvarra Antonio de Borbon, principe afable, be-

las obras del lio e l espíritu del sobrino , ó sea 
del cardenal Borromeo. 

E! prsyeclo de congregar un concilio na
cional en Francia confirmó A Pió íV en la re-

' solución de acelerar el concilio ecuménico. 
Como'aquella nación era el blanco de todos ios 
tiros de la lieregia y de su compañera i n 
separable la discordia, sé valia, á falta de' los 
verdaderos remedios, de cuantos paliativos la 
parecían á propósito para suápénder por lome-
nos la continuación de sus males. Se había des
cubierto una borrible conspiración, tramada en 
la Forte Jouarre, en; la que , en virtud de la 
decisión doctoral de los ministros , preíesorés 
y abogados protestantes de Alemania, Francia 
y Ginebra, se habla resuelto tomar las armas 
para acabar con los príacipes de ( ilusa v ai 
mismo tiempo con la llcligioa católica en Fran
cia, protestaíldo que'no se tenia otro objeto 
que el de dar fin á los castigos impuestos por 
causa de Religión. Él mismo réy y toda la fa
milia Real estaban amenazados, según algunos 
autores, en aquella conjuración , y el mayor 
humero de los conjurados habían sido de pa
recer que se les tratase sin ninguna conside
ración, del mismo modo que á los demás de
fensores de la fe (1) : acusación que recae 
principalmente sobre'los ministros, cuyo feroz; 
y 'orgulloso entusiasmo se irritaba con especia
lidad contra las clases superiores y poderosas. 
A l contrario, los principes y los demás perso-
nages ilustres solicitaron, aunque se ignora si 
lo consiguieron, que prometiere toda la asam
blea no derramar la sangre Rea!. A escepcion 
de esto, todo lo demás se tuvo por legitimo,; 

'con tal que im príncipe de la.sangre , el cual 
era en el caso présenle, según decían olios, el 
verdadero magistrado, quisiese ser el gefe ele 
m énAresa..*11 ' * '•'" / - | 

Confirió la secta esto titulo al rey ' do Na-

ffi$l, Ec&l I . 1? ( i Davil. I. 1 j p. U ; ; Be-. 
, 236; De Thou, y Brantom. 

néfico y magnánimo, esforzado y valiente en 
la guerra, pero poco á propósito para el gabi
nete, el cual le era mas temible que el campo 
de batalla; y por último, tan amante de la 
quietud-y de Ins placeres, que no fue posible 
inclinarle á aceptar un bonor tan arriesgado. 
Su hermano, el principe de Conde, que ¿ter^É 
niás energia y menos prudencia, se determinó 
á representar este papel, pero con la condi
ción de que no liabia de declararse hasta 
qû > la empresa se liallase en buen estado, 
bajo la dirección de un teniente que debían 
(larlé para las primeras tentativas. Se confié 
este encargo á Goíredo de la Renaudie , h i 
dalgo liatural del Perigord, que liabia perdi
do la hacienda y el honor por una falsificación, 
d# cuyas resultas estuvo preso en las cárce
les de Dijun. Pero había logrado escaparse de 
ellas, después de lo cual huyó á Berna, y en 
seguida á Ginebra, donde abrazó el nuevo 
evangelio , pasando desde la clase de falsario 
á la de héroe de la secta. Para desempeñar su 
comisión recorrió lás provincias de Francia; 
animó a los conjurados, de los cuales llevaba 
una lista; aumentó su número , y después de 
haber seducido á una infinidad de personas, 
las citó á Mantés, como que era un rincón- del 
reino donde con dificultad podrían ser notados. 
Uniéronse todos con los juramentos mas te r r i 
bles; tomó la asamblea el titulo respetable, 
ó mas bien ridículo, de Estados generales ó 
eórtes; deliberó acerca del modo, tiempo y 
lugar de la ejecución , y dispuso de todo con 
una autoridad absoluta. Se acordó, entre otras 
Cosas, que para ejecutar el;proyecto pasasen 
por diferentes caminos á Blois, donde se ha-
liaba la corte, quinientos hombres de caballe
ría y mil de infanter ía , mandados por treinta 
gefes que se nombraron'entonces-( 4 560). 

No dejaron los:íle 'Guisa-de tener -noticia 
de un secreto comunicado á tantas personas, 
,Se3ies--escribió acoceaiie §| Ip^a-depile plan-
des, Alemania, Suiza ó Ital ia, adonde había 
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p ^ t f ü d f l ; pci-o ^álaha. tan díganle de toda 
verosimtliUid la empresa, que la mipaljan como 
una qiumera pi-oclaeida por mi tertor pánico. 
Entretanto, habiendo ido La lie na ut lie á París 
para dar la última mano al proveció , ponién
dose de actterdo con el principe de Conde y el 
ministro Chandieu, y manifestado el sscreto al 
abogado Avenelle, en cuya casa estaba hospe
dado; Avenelle que era hombre de bien, aun-
qne muy celoso al parecer por los p r n g r ^ í 
del cakiftisroo,, marchó prontamente.- á Blois, y 
reveló al duque -de Guisa todo lo que sabia 
acerca de la eoftjuííftcion. ;No pauo üee i r . s i los 
Chatillones eran del número de ios conuiradOs; 
toro habiéndolos llamado al momenU) la rema 
madre.* dándoles grandes testimonios de coa-
fiaiía, se valió de la destreza que la ert lau 
propia v y los manejó de tal- modo , que quedó 
enteramente convencida de su complicidad. Sin 
darse todavía la corte por entendida , se tras
ladó desde Blois á Amboiso, ciudad mas .fácil 
de defeadeiv comn que tenia mucha menor os
tensión , y estaba fortificada con un castillo 
muy búeno. Se cuidó de reunir muchas perso
nas nobles, estuvo pronta la gendarmería ( i ) , 
le pusieron guardas por todas partes , y se con 
BKinicaron órdenes, en las provincias para que 
se tomasen las armas, y se prendiese á cuan
tos vagos y desconocidos se encontrasen en el 
esmino de Amboise. Habiendo llegado entones 
á esta cuidad el príncipe d e m u d é para decla
rarse cuando fuese tiempo, como lo habla pro-
frietido^ ^ ; vió precisado á detenerse a l l i , ya 
por la vergüenza de abandonar á los que se 
esponian por él, y ya por el temor de conver
tir ea certeza la simple• sospecha , única que, 
según creia é l , había todavía acerca de su 

^ufu U I Y . 135 
Ise la* habla señalado en las inmediaciones de 
! Amboise, y ya en las selvas por donde airave-
¡ saban en pelotones para llegar allá. Fué :aco~ 
] metido él mismo en la selva de Gliautean-Ren^ 
| por su primo Pardaillau, adicto en c s l r ^ ^ 
| á la casa de Guisa; pero anticipó á Par;(% 
I lian y le malo de una estocada; mas un criado 
! de este disparó iameJiatamenlo un fusilazo á 
I la Reaaudie, y le pasó la bala por en medio 
i del cuerpo. Le llevaron á la ciudad , l e ^ s i ^ 

ron c Í i Hioui > que íiabf.vu coh ca lo eminia 
hiél paenie1; y .luego que imbo.servido.de es-
Wíónnlft «! naoh} * lí^^^vi ' (-ras ííiA^eciér.ftfe. t peCidOuiu tí» |.Ki...v. >.y> . vi í 

US 

m b m k o s ^ d i f e r e a l e ; iuaderor, al rededor de 
la ciudad. A su s -crelario, llamado La Bigne, 

* o , y habiéndolo dado tormén-
a,: medio. muchas, cosas 
)ara lo sucesivo. Otras 
abien por Gastelnain 
e eran los principales 

le cogieron 
, se supieron.por 

de. grande imoorlancia 

vanas se supieron t; 
Mazeres y -Raunay, q 

I oficiales de La íienaud 
iros. Después de.haber, ajusticiada.á los primi 
ros conjurados que c 
habiéndolosdlevado m 
los caballos, v ahorca 

camino, 
ies alados á las ..cola* de 
ídolos , calzados do .bp-

No máy dilled disipar una conjuración 
•feeilMirta. Lá m y o f pahe áfe las gentes de 
LaKenaudie fueron presas, ya ea el paraje que 

(1) Cuerpo de caballeria en Francia, que era e] 
primer© después ite bs de la casa Beat. 

tas, de las almenas de baluartes^ % < j f á B 
donó á la mii/im 1 r.ubre .^)r: .pví !.-or ; ¡ p | 
habla sido seducida , y se la obligó á q u a . ^ i l 
viese á sus casas en término de ve:®^qip$r$ 
' . . i i ' , , 1 . , ' 
horas, sm:iranias, que .oe mn, ea ¡ i ^ j , ¡p̂ fp 
tres ea tres á lo sumo. Pero como en esl^ i n 
tervalo hubiese mlentado sorprender a A m 
boise uno de sus capitanes, llamado LaMothii. 
y se hubiesen reunido con nueva audacia los 
conjurados, se (lió órden,para cojer vivosm 
muertos á cuantos pudiesen encontrarse, sin 
perdonar á los que se volviesen á sus casas.-
Hubo entonces una carnicería horrible; fueron 
horcadas inünilas personas en los muros de 
a ciudad.y del castillo, y á otras muchas mas 

se las precipitó en el Loira. Severo , pero jus 
to é indispensable castigo de una rebelion-

i cuyas resultas % si hubp-a triunfado , b a ^ i p 
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sido sumergir la Francia en todos los horrores-
de la anarquía. 

Esta conspiración tramada para arruinar 
á los de Guisa , les proporcionó una elevación 
á que no habían llegado jamás. Con el título; 
de teniente ó gobernador general del reino en 
ausencia y en presencia del rey, obtuvo el du
que de Guisa el poder mas absoluto que habia 
ejercido particular alguno desde el tiempo de 
los antiguos gefes del palacio. Para mas hon
rarle, le dió el parlamento el nombre dé con
servador de la patria. Por lo demás, se d i 
simulo, contra su dictámen , con los primeros 
y verdaderos gefes de la conjuración, á saber: 
los Colignys y el príncipe de Conde , el cual 
fué preso después, condenado á muerte por 
ceremonia y puesto en libertad inmediata
mente. Como la política invariable de Catalina 
de Médicis fué conservar una especie de equi
librio entre el poder de los Guisas y el de los 
gefes del calvinismo , dejó que volviesen estos 
libremente á las provincias, enfasque eran 
mas poderosos que el rey. Toda la justifica
ción del príncipe de Conde, acerca de la sos
pecha vehementísima concebida contra su per
sona, se redujo á un desafio de caballero an
dante á cualquiera que se atreviese á sostener 
aquella sospecha: de suerte , qué hallándose 
los gefes de la facción en estado de repararla, 
volvió esta á presentarse con el mismo orgullo 
que antes de los castigos de Amboise. 

Carlos de Puis-Montbrun en el Delfinado, 
y Pablo de Mouvans en Pro venza, se declara
ron abiertamente contra el rey; se apoderaron 
de muchas ciudades y cometieron terribles 
destrozos, hasta que los comandantes reunie
ron las tropas necesarias para disipar aquellos 
bandidos. Habiendo mediado el cardenal de 
Tournon , tio de M mtbrun, en la causa de su 
sobrino , hasta concluirla felizmente , no dejó 
por eso el violento sectario de entrar poco 
después eu la conspiración de Maligny; contra 
la ciudad de Lyon, cuyo arzobispo era el mis
mo cardenal. En! Noi^nandía era tan grande 
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la audacia que inspiraba al partido la altivez 
del almirante , «que predicaban públicamente 
los fanáticos en las principales ciudades. En el 
otro estremo del reino , la reina de Navarra, 
Juana de Albret, luigonota furiosa, no se con
tentaba con proteger el error en sus propios 
Estados, sino que esparcía su contagio por to
da la estension de la Guiena. 

Consternado con este terrible desborda
miento el cardenal de Lorena , propuso al Con
sejo que estableciese la Inquisición, y no pré^-
Cisamente la pesquisa de los herejes , hecha 
por algunos doctores asociados á los jueces se
culares , como en el reinado anterior, sino una 
Inquisición propiamente t a l , como la que el 
rey de España había establecido en su reino 
con resultados tan felices. El canciller L ' H o -
pital convino en que aquel remedio podia adop
tarse, y aun ser el único qu© fuese oportuno en 
un reino en que empezase á introducirse la he-
regía , y en que Felipe I I había destruido fe
lizmente el error en España con el suplicio de 
cuarenta y ocho personas: «pero en Francia, 
añadió, donde están inficionados con é.l milla
res de nob!©s y de personas del estado llano, 
no veo que se pueda usar de una: severidad 
tan rigurosa sin que peligre el Estado. > Si* 
guióse este dictámen moderado,-iy en conse
cuencia formó L'Hopital el famoso edicto dé 
Ilomoranlin , que tomó el nombre dé: la ciu
dad en que se hizo, distante ocho leguas de 
de Blois, en la Soloña. Tomando por modelo 
la antigua Inquisición, que era enteramente 
episcopal, atribuye el conocimiento del delito 
propio de heregía á solos los obispos, con tal 
que presidan exactamente; y para impedir los 
turbios ó el trastorno del orden establecido, 
manda que los que enseñen la heregía en dis
discursos páblieos ó privados , los que tengan 
asambleas ilícitas, los que prediquen sin; licen
cia de los obispos, los que escriban libelos, á 
favor de las nuevas doctrinas, y los que los 
impriman, serán juzgados sin apelación por los 
jueces seculares -, y castigados seguu el rigor 
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do las leye», como reo.í de k . ^ magestad d i 
vina y humana. La rabia de loá seclariós contra 
un ediclo mas bien indulgoale qué riguroáo, al 
cual dieron e! nombre de inquisición UUranian-
tana, debió dar una idea del eslreiuo á que 
llegaban sus pretensiones. 

So portaron con el mayor dennfreno y 
seguridad , bajo la protección de sus gefes; 
y mostró ol gobierno tanta perplegidad éincer-
tidumbre , que fué casi inútil la publicación 
del edicto. Se recurrió á nuevos proyectos, á 
nuevas deliberaciones, y á esa repetición de 
leyes, decretos, consejos y juntas que carac
terizan á todos los gobiernos débiles y que solo 
sirven para hacerlos mas despreciables. Se ce
lebró en Fonlainebleau una junta de los prin
cipales individuos del Estado, presidida por el 
rey y con asistencia de los príncipes de la san
gre y de los grandes oílciales de la corona. Allí 
empezaron á hacer sospechosa su fé Juan de 
Monlluc, obispo de Valencia del Dslünado, y 
Carlos de Marillac, arzobispo de Viena ©n la 
misma provincia, por la acrimonia de sus i n 
vectivas contra el orden gerárquico, sin perdo
nar al Sumo Pontífice, y por unos planes de 
reforma análogos á los de los protestantes. 
Montluc pidió la convocación del concilio ecu
ménico, pero con el objeto de proponer el con
cilio nacional, en el que se debía admitir, 
dijo, á todos los que estuviesen reputados 
por teólogos entre los calvinistas, á fin de dis
putar contra ellos acerca de los puntos contro
vertidos en materia de Religión (1). Marillac 
dijo sin rodeos, que como siempre se mezclan 
ios intereses humanos en los concilios ecumé
nicos, é imposibilitan casi de todo punto su 
buen éxito, era necesario contentarse con el 
concilio nacional. El almirante de Goligny, que 
era mucho mas osado, se atrevió á pedir, no 
solo que suspendiese el rigor de los decretos 
contra los calvinistas, sino que se Ies permi
tiesen las asambleas públicas, y se les conce-

i l ) De Tliou, 1.13. 

diesen templos; y gloriánáóié del 'poder del 
partido, añadió que aquel era el voto de mas 
de cincuenta mil hombres de la provincia d© 
Normandía, sin contar con Jas centenas de m i 
llares que. había en todo el reino ( I ) . 

El cardenal de Lorena replicó que, si el 
almirante tenia á sus órdenes cincuenta rail 
sectarios, podía oponerle el rey millones de 
católicos, bueno* vasallos (á). En cuanto á h 
petición do templos y de la libre profesión del 
cahinismo, sostuvo que no había cosa mas 
perniciosa al Estado que las novedades en ma
teria de Religión; que aquellos que las profe
saban se servían del nombre de Evangelio pa
ra escitar disturbios y rebeliones, que era ne
cesario observar con la mayor vigilancia, y 
castigar con todo rigor á semejantes per íurba-
dores encubiertas , y que sin embargo era de 
parecer que SÓ tratase con indulgencia á los 
que se reunían sin armas, pues engañados con 
la máscara de Religión tenían mas bien ne
cesidad de instrucciones y exhortaciones cari
tativas que de castigos. La mayor parle de 
los señores se declararon por el mismo dic
tamen; y por último, se espidió un edicto con
vocando los Estados generales ó Córtes del reí-
no, á fin de disponer los obispos para el con
cilio nacional, en caso de que por retardarse 
demasiado el ecuménico no pudiesen lograrse 
las ventajas que se esperaban de él; y decla
rando que no se inquietaría á nadie con moti
vo de la Religión y que se suspenderían los 
suplicios, pero sin perdonar á los que hubie
sen tomado las armas, ó escitado los pueblos 
á la rebelión. Este edicto, solicítaclo y promo
vido por el cardenal de Lorena, fue causa 
que se manifestase de repente una multitud 
prodigiosa de calvinistas declarados, que á na
die causaron mas sobresalto que á los prínci
pes de esta casa» 

Siendo entonces la situación crítica de la 

(1) Bez. fíiM. Eccl. I . 3, p. 284. 
(i) De Thou, L £3; La Popel. /. 1, p . 

U-TOMO Y. m 
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Francia41 grande objeto de la solicitad ponti
ficia, se determinó Pió íV á convocar desde 
luego el concilio ecuménico, quitando asi el 
pretesto que alegaban los que proyectaban 
el nacional en aquel reino. Después de ha
ber sondeado las disposiciones de los va 
rios Dríncipss, los cuales manifestaron ge
neralmente que lo deseaban con ardor, mandó 
disponer al momento la bula de convoca
ción, -que se publicó á 29 de noviembre de 
1560, y señalaba la apertura en Trento para 
el día de Pascua, G de abril del año siguiente. 
Se evitó en ella el término de continuación, á 
instancia de algunos príncipes que temían cho
car abiertamente con las preocupaciones de los 
novadores, á quienes todavía tenian esperan
za de reducirlos al gremio de la Iglesia; pe
ro se usó de términos equivalentes , diciendo 
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que se liabian hecho muchos decretos en Tren
to, al principio en el Pontificado de Paulo 111, 
después al restaurarse este concilio en tiempo 
de Julio l í í , y que luego habla sobrevenido 
una suspensión, que ahora se levantaba: lo 
cual era decir con bastante claridad, que á los 
decretos ya dados se les atribuía toda la fuer
za y vigor que podian tener los de un concilio 
siempre subsistente desde su primera apertu
ra. Sin embargo, el rey de España, que se 
habia indispuesto con Pió ÍV , por parecerle 
que este Pontífice se mostraba demasiado i n 
dulgente con el rey titular de Navarra; ofreció 
no pocas dificultades sobre la referida esplica-
cion, y calificó de disfráz pernicioso lo que no 

, era mas que una contemplación prudente y sin 
'consecuencias en el fondo. 

>esde la tercera c o ü v o c a c k m de! com 
hasta m conc lus ión 

tüo de T rento en el año 
;n el de 1563. 

IIALLÁNDOSE todavía en su infancia el calvinis-j 
mo, durante los reinados de Francisco í y E n - | 
rique I I , estaba , por decirlo así , sin fuerzas, 
sin planes, sin ge fes, sin concierto,. Y se de
fendía sin ningún sistema contra los continua
dos esfuerzos que se empleaban-para: reprimir
le. Entretanto, á manera de una tempestad 
funesta que encerrada mucho tiempo en el se
no de una nube se inflama con su muma com
presión, y luego que halla libre saFida lleva 

por do quiera la desolación y el destrozo, del 
mismo modo el partido calvinista, habiendo 
pasado en tiempo de Francisco í í desde una 
sujeción suma á una suma libertad, fué tanto 
mas terrible la esplosion, cuanto á esta facción 
se añadió una de las dos en que se dividió 
entonces la corte. Dos familias que eran las 
primeras después de la casa reinante, y que 
precedían sin disputa á todas las demás, te-
-nian divididos entre sí el favor, los honores, 
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los graneles puestos, el ci-écliío y la autoridad, 
á saber , la casa de Guisa y la de Monlmo-
renci. 

El gefe de esta última era Anuo de 
MontmorenGi , condestable de Francia y ma
yordomo mayor del rey , famoso en los dos 
reinados anteriores, siéndolo también en los 
dos siguientes , hombre de consumada pruden
cia y esperiencia, gran militar , aunque algo 
mas soldado que general, gran político , muy 
inteligente en materia de rentas, muy aplicado 
al trabajo , dotado de una memoria singular y 

immm. LXV. vsd 
Era todavía muy poderoso su partido-, así 

por las cualidades de sus cinco hijos, todos 
dignos de su nombre, como por los tres Ghati-
llones, hijos de su hermana, todos tres perfec
tamente unidos entre s í , y muy eslimados dé
la tropa. El almirante de Coligny , que era el 
mayor , era muy esloso , caminaba siempre 
con firmeza al fin que se había propuesto 
mostrando tanto mas ardor y esfuerzo cuanto 
mas diílcultades encontraba , y era incapaz 
de abandonar la empresa que tomaba á su ra i 
go. 1 labia sido amigo del duque de Guisa; pe-

de un juicio recto, de una firmeza superior á^-o una vez enemistado con é l , se tuvo por 
todas las vicisitudes de la fortuna, y de taK imposible su reconciliación. Gomo era natural-
grandeza é igualdad de ánimo, que ni le aba-! mente melancólico y taciturno , quizá no hu-
tian las derrotas, ni le ensoberbecían las vic-j hiera liecliq grandes progresos siendo gefe de 
lorias. Era también hombre de probidad y de j los calvinistas, á pesar de la ferocidad que los 
rectitud, invariablemente adicto al Estado y á1 caracterizaba, á no haber sido por su hermano 
la Religión, de la cual no fueron capaces de se
pararle jamás los enredos é intereses de familia. 

Andelot, coronel general de la infantería fran
cesa, y guerrero intrépido, no menos reserva-

y tan fiel en el cumplimiento de las prácticas | do que el almirante , pero de un genio mas 
católicas y aun de sus devociones acostumbra-! flexible y masá propósito para insinuarse» Era 
das,|que ni las omitía, ni las difería aun en: Andelot el que le había inspirado la afición 
medio del tumulto de la guerra. Era muy; á las nuevas doctrinas, cuya primera tmlura 
amante del buen orden y rígido conservador' había adquirido él mismo en los libros de los 
de la disciplina; de suerte, c[ue oslando alga- | nova.Jores, que leyó estando prisionero de 
ñas veces en oración durante la campaña,, solía1 guerra, en país estranjero , y verosímilmente 
.interrumpir de repente su piadoso ejercicio, y i aun antes de esto en las preocupaciones de su 
decía: «A ese merodeador, que le ahorqueamadre Luisa de.Montmorenci, hugonota.de.las 
del primer árbol: peguen ixiesQ a esa alde a'mas resuellas, l o que han dicho algunos hi.s-
que se atreve alomar las armas contra el rey,».; jloriadoros, á saber, que los Ghatillones fueron 
después de lo cual , continuaba haciendo ora- i. calvinistas porque, los .Guisas sus uvales eran 
cion como si no se hubiese distraido. Su ca- ' católicos, es una de aquellas frases en q i r 
rácler, naturalmente poco llexible, se había he
cho mas rígido con una educación severa , la 
cual le dejó por máxima esencia!, que nada se 
sabe cuando no so sabe sufrir. Por tanto le 
temían todos, de cualquier clase que fuesen, 
pues á la primera falta los trataba sin ningún 
miramiento. Esto es lo que únicamente sepue 

sacrifica la verdad de las cosas al, antítesis con 
que se espresan , ó á una conveniencia imagi
naria. Pero lo que.seguramente contribuyó 
mucho á aumentar la facción de los Gohg -
fué el carácter del cardenal Odet de Chai 
obispo de Beauvais y el tercero de estos, herma
nos; prelado frivolo y voluptuoso , diestro en 

de echaren cara á este hombre respetable, y1 insinuarse, afable, cortesano sutil y negociador 
quizá un apego algo escesivo á los bienes de1 muy hábil. Ya sea por la superioridad del ta-
fortima, pero sin perjuicio de su inviolable I lento , ó por circunstancias casuales, adquirió 
probidad, ' este partido tajito imperio en la corte, que ar-
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rastró á los prineipes de la sangré , y ne solo 
al inconstante y lijero rey de N a w r a , Ánto 
nio de Borbon , sino también á *ii hermano e 
príncipe de Condé, á quien no pueden negar
se las virtudes militares, á falta de las sólida 
yirtudes del cristiano. El rey de Navarra, se 
(lucido el prireero por uu fraile apóstala llama 
do Pedro David , había logrado , no sin gran 
trabajo y machas importunidades, que abraza 
m él error lá reina Juana de Albret, su espo 
sa, «la que en su juventud (dice Brantome 
no entendía dé reforma, y gustaba mas de ir 
á un baile que á un sermón.» Pero cuando 
después pareció qué vacilaba el rey entre las 
dos religiones, le echó eu cara la reina su i n -
eerlidumbre de un modo picante , y no quiso 
ella imitarle jamás cuando 6! volvió á la fé ca 
tólica, en la que tuvo la felicidad de morir ( I) 
¡S/ Bien sabido es el fundamento en que es-
trivaba el poder del partido contrario á los 
Chatillones, ó se? del partido de los príncipe: 
de Lorcna. Además del honor de ser tíos de 
rey Francisco I I , desde su matrimonio con la 
reina Maria de Escocia, hija dé la hermana de 
aquellos príncipes; el cardenal Carlos de Lore 
na, llamado antes cardenal de Guisa, y con es
pecialidad el duque Francisco de Guisa , su 
hermano, tenían en sus cualidades personales 
ouanto podía desearse para justificar la pre
dilección del rey con respecto á ellos y para 
consolidar su poder. En una palabra, era e 
duque de Guisa, por confesión de sus mismos 
enemigos, el mayor capitán y el príncipe 
mas perfecto de su siglo. A las cualidades de 
un héroe , anadia también las de un hombre 
honrado, esto es, la franqueza, la generosidad y 
un afecto inviolable á sus amisos. Por lo am 
hade á sus enemigos, si los perseguía con 
tesón hasta postrarlos y abatirlos, no era tanto 
por destruirlos, como por sujetarlos á su for
tuna y hacer que dependiesen de ella : de 
suerte, que así él como su hermano el carde-

(1) t i da de Coligny, í, é, p. Ü í , 

na!, llegaron á tener un número prodigioso de 
hechuras, para cuya conservación no perdona
ban molestias ni gastos. Todo lo podían , pues 
tenían en sus manos todo el gobierno del Es
tado, como que el rey había confiado al duque 
el ministerio de la euerra, al cardenal el de 
hacienda, y á ambos en común la dirección 
de los negocios políticos, bajo la superinten
dencia de la reina madre, que solo tuvo el tí
tulo de tal durante este reinado, y pareció 
contentarse con él. Hallaban un apoyo poderoso 
para sus designios en la Meligion, que estaba 
profundamente grabada en el corazón de los 
franceses, y los mismos príncipes la profesaron 
siempre con sinceridad. 

Entre el partido de los Chatíllonés y el de 
los Guisas, y por consiguiente entre la heregia 
y el catolicismo, mediaba la reina madre, Ca
talina de Mediéis, italiana mas astuta que h á 
bi l , arrebatada siempre por las circunstancias, 
pero fecunda en recursos, buena y mala sin 
principios, y tan mal pintada por los auto
res que la representan como un mómtruo, 
como por los insulsos aduladores que la a t r i 
buyen todas las virtudes de una heroína. En 
una palabra, en nada fué constante sino en 
el deseo de dominar , © de llevar las riendas 

el Estado, de cualquier modo que pudiese 
conservarlas. Se la acusa de haberse valido de 
sus camaristas, para enervar el valor de los 
jríncipes y grandes á quienes temía; pero por 
o' menos es constante que en su reinado se 

sustituyó la familiaridad y la licencia á la an-
gua reserva de la galantería francesa. 

Por no apartarse Catalina de su plan qu i 
mérico , no quiso destruir, como podía , él 
artido de los hugonotes, sostenidos por los 
rimeros príncipes de la sangre, por temor de 
ue haciendo causa común los Guisas con los 

v n 

or oirá 
rincioes 

teniendo ya rivales, conserva-
ssar de ella , el poder supremo que 
pretendido cederles por cierto tiempo, 
¡arto, tampoco (pieria destruir á los 
tle Lorena, temiendo que recayese 
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el poder de ellos en el partido de los principes 
da la sangre, y sobre todo, porque el rey de 
Navarra no se alzase con la regencia, lo cual 
no podia menos de verificarse muy pronto, 
atendida la visible decadencia de la salud del 
rey Francisco l í . Se propuso, pues, por má-
ihna fundamental, establecer una especie de 
equilibrio entre los dos partidos, y tenerlos 
continuamente como en balanza, inclinándose 
6 fingiendo inclinarse ya al uno, ya al otro, 
según pareciesen mas ó menos fuertes, á fin de 
hacerse necesaria á los dos, y que conlribu-
yeaen alternativaraente á constituirla arbitra de 
todo. Pero este sistema, obra maestra del ar
tificio de su sexo, la engañó de un modo es-
traño, pues en vez de tener á sus órdenes ios 
dos partidos, como esperaba conseguirlo, lo 
que hizo fué indisponer á uno y á otro contra 
sí misma. Los católicos la acusaron de que 
apoyaba la heregia contra la antigua Religión; 
y los hereges, de que sacrificaba el reino y los 
reyes, sus hijos, á los principes estrangeros; 
y lejos de conseguir él fin que se proponía, 
fué el instrumento sucesivo de los diferentes 
gefes de facción que pretendía avasallar. Lo 
más deplorable fué , que contribuyó infinito á 
corroborar la heregia en Francia, y dejó acerca 
de su propia fé uaas sospechas que á lo me
nos por cierto tiempo fueron quizá bastante 
fundadas. 

Con ocasión de la muerte del rey , su hijo 
mayor, empezó Catalina á hacer uso de su v i 
ciosa poUtica, Aquel príncipe, que aún no ha-
bia cumplido los diez y siete años , murió á 5 
de diciembre de 1560, mientras se celebra
ban en Orleans los Estados generales de la na
ción , que nosotros llamamos Cortes, y que se 
habian trasladado á aquella ciudad desde Meaux, 
para donde fueron contocados al principio. El 
objeto principal de la asamblea era reunir en 
un mismo lugar v prender á un mismo tiempo 
á todos los ^elV. del partido protestante, á lo 
menos desde qao se adquirieron nuevas noti
cias contra la fidelidad del príncipe ' Conde, 

— i m LXV. m 
por medio del señor de Char tm y La Sagile, 
sus partidarios muy adictos, cuyas carias se 
habían interceptado y asegurado sus persanas. 
Entretanto llegó el principe á las córtes , con 
su hermano el rey de Navarra, y el dia 30 de 
octubre, á la primera entrada en el palacio 
Real, fué arrestado de orden del monarca. Se 
formaron contra él nuevos cargos por el ma
riscal de San Andrés , luego que volvió esté 
de Lyon á donde había ido para reducir á los 
calvinistas rebelados. Se cogieron los papeles 
del príncipe , pusieron en un calabozo á sus 
cómplices, se estableció una comisión ó junta 
para formarle causa , y fué condenado á muer
te. Debía ejecutarse la sentencia el dia s i -
guiente á mas tardar, cuando murió el rey en 
el mismo dia, no sin ocasionar, con motiro 
de un desenlace ocurrido tan á tiempo, unas 
sospechas que por las consecuencias del mis
mo suceso no pudieron justificarse completad-
mente. 

Esta muerte mudó todo el aspecto de los 
negocios. Dejaba el rey por sucesor á su her
mano Carlos IX , que no tenía mas que diez 
años y medio. Por consiguiente, era de ne
cesidad absoluta establecer una especie de re
gencia hasta la mayor edad del rey; y la reina 
madre estaba resuelta á no perdonar una oca
sión que debía hacerla dueña absoluta del go
bierno. La fué fácil atraer á su partido al rey 
de Navarra, primer principe de la sangre , el 
cual se tuvo por muy feliz en rescatar á este 
precio la vida de su hermano el príncipe de 
Condé, y en poner en salvo la suya propia, 
que estaba espuesta casi al mismo peligro. 
Para tenerle mas adicto , dispuso Catalina que 
se le declarase teniente general del reino, 
pero sin /pie pudiese mandar ótra cosa que lo 
que se hubiese determinado en el Consejo se
creto de regencia, ó para hablar mas exac
tamente, de gobierno, porque Catalina de Mé-
dicis no tuvo e! título de regente en la meuGr 
edad de-Carlos I X . Inmediatamente se conce
dió la libertad al principe de Condé, el cual 
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pidió con imperio una justificación auténtica, 
y se fué á esperarla en las posesiones que te
nia el rey de Navarra en Picardía. En fin, 
quedó justificado por un decreto del Consejo de 
Estado, leido en presencia del rey y autoriza
do por el parlamento, reunidas todas las c á 
maras, con los príncipes, pares y grandes 
oficiales.de la corona. Se rehabilitó del mismo 
modo á los demás desgraciados, y especial
mente al condestable de Montmorenci, el caal 
volvió á ejercer sus funciones y se declaró por 
el partido de la reina. El almirante , á quien 
había protegido siempre secretamente, no de
jó de seguir este ejemplo, y prometió á Gata-
lina que estarían siempre á sus órdenes los 
calvinistas, con tal que no los inquietase. 

la situación en que se halló entonces aquella 
amable princesa. Era reina de dos reino», y 
con dificultad hallaba en donde residir. Los 
celos la obligaban á salir de Francia, y la pers
pectiva que la ofrecía la Escocia eran los hor
rores del fanatismo. Iba al navio que debía de 
trasportarla, cual una víctima vá al altar de 
su sacrificio (1561). Hasta el último momento 
no cesó de manifestar su dolor con suspiros y 
sollozos. Sentada en la popa, y mirando con
tinuamente las costas de que se iba alejan
do, esclamó luego que empezó á perderlas 
de vista : « Adiós, Francia ; adiós Francia pa
ra siempre. » Desde este instante, los días que 
tan serenos habían sido hasta entonces para 
ella y para todos los que andaban á su lado. 

Abatidos los príncipes de Lorena con la fueron un tegido de calamidades que pararon 
muerte del rey Francisco , su sobrino, aunque en la mas horrorosa catástrofe. 
tenían todavía mucho influjo en las Cortes y 
grande autoridad entre los católicos, como no 
podían aspirar á la regencia con ningún pre-
testo , y deseaban mucho mas que se confirie
se esta á la reina madre que al rey de Navar
ra, gefe del partido contrario al de ellos, no 
dudaron un momento en declararse á favor de 
esta princesa, la cual, no pudiendo humillar
los sin ensalzar demasiado á sus rivales, y sin 
poner en peligro su propio poder, tomó el 
partido de sostenerlos; pero exigió de ellos, 
que á la mayor brevedad enviasen á Escocía 
á la reina María Stuardo , su sobrina. Temía 
la reina madre, que esta princesa, la mas her
mosa y perfecta de su tiempo, adquiriese muy 
pronto el mismo imperio con el rey su cuña
do, que el que había tenido con el rey su es
poso, y diese igual autoridad á sus tíos que la 
que habían gozado en el reinado anterior. 

Esta triste separación se ejecutó algunos 
meses después , luego que sus tíos la persua
dieron, del mejor modo que les fué posible, 
que importaba á su dignidad y al bien de la 
Religión que volviese á su reino, donde su pre
sencia era el único medio de reprimir la he-
regía. No puede darse cosa mas estraña que 

Las córtes , congregadas con protesto de 
restablecer el buen órden en Francia , no h i 
cieron mas que presenciar las resoluciones 
que se tomaron en ellas para el gobierno; pero 
se creyó que no convenía disolverlas, sin que 
á lo menos hubiesen aparentado que habían 
hecho alguna cosa. Pasó el rey á la asamblea 
con toda su corte,, y hablaron los oradores es
tendiéndose principalmente sobre los asuntos 
de la Religión , mas unidos entonces que nun
ca con los de la política de lo cual resultó un 
decreto que contiene algunas disposiciones no
tables. El primer articulo dice: que cuando 
vaque Una Silla episcopal, se procederá á la 
elección de tres sugelos para presentarlos al 
rey, el cual elegirá uno de ellos; lo qae pare
ce contrarío al concordato. Ss prohibe por el 
artículo segundo llevar díneró fuera del reino, 
con protesto de pagar las anatas; pero esta 
prohibición se levantó dos anos después. El 
(|uínlo impone á los beneficiados la obligación 
de residir, pena de perder los frutos de sus 
beneficios. Conformándose el octavo con lo 
dispuesto en Trente, aunque sin citarlo, man
da que en cada iglesia catedral ó colegial ha
ya una prebenda destinada para un catedrático 
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de teología. Por el once, todos los priores y 
abades que no son los principales superiores 
de su Orden , quedan sujetos al obispo dioce
sano en cuanto á la visita y al castigo de los 
delitos. Para impedir el abuso de las censuras, 
que se habían multiplicado escesivamente , se 
prohibe en el diez y ocho fulminarlas, como 
no sea por delito público y hecho escandaloso. 
Por el diez y nueve se prohibe á las mugeres 
hacer la profesión religiosa antes de los veinte 
años , y á los hombres antes de los veinte 
y cinco. Se renuevan también los decretos de 
San Luis contra los blasfemos; y se añade la 
prohibición de los espectáculos , juegos y ta
bernas mientras se celebran los divinos oficios. 

En el mismo año en que se celebraron 
estas cortes, acabó la muerte con las largas 
incertidumbres y crueles perplegidades de Me-
lanchton. Habia cumplido ya este sectario se
senta y cuatro años , y desde su edad juvenil , 
en la cual abrazó ciegamente la desgraciada 
reforma, apenas había vivido sin agitación aun 
en los primeros momentos de entusiasmo, cau
sado por el atractivo de la novedad, por el es
píritu orgulloso de reformar á los obispos y á 
los Papas, y sobre todo por la admiración con 
que miraba á Lulero, el cual le parecía el mayor 
de todos los hombres. Pero no tardó en persua
dirse deque este Hércules y este Aquiles, co
mo le habia llamado muchas veces, solo tenia el 
furor de aquellos hé roes , y temió Melanchton 
que este falso profeta, este hombre de la dies
tra del Omnipotente hubiese sido suscitado en 
su furor para que fuese realmente el azote de 
su pueblo. Los progresos no esperados de L u -
tero, que al principio habían deslumhrado á 
su admirador, le hicieron después muy poca 
impresión , porque no tardó en descubrir que 
el amor de la independencia y el libertinage 
eran la verdadera causa de la propagación del 
nuevo evangelio, como se atrevió á escribirlo 
al mismo Lulero, cuando se vió acusado de 
que quería restituir la jurisdicción á los obis
pos. «Acostumbrados los pueblos á la licencia, 
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le decía (1 ) , después de haber sacudido una 
vez el yugo de la gerarquía, no quieren que 
se les hable de ella ; y si las ciudades impe
riales son las que mas la aborrecen , es por
que no cuidan de la doctrina ni de la Reli
gión , sino únicamente del imperio y de la l i 
bertad. Nuestros mismos cooperadores no dis
putan por el Evangelio , sino por su domina
ción.» Desde este tiempo siempre se mostró 
Melanchton inclinado al restablecimiento del 
gobierno episcopal y de la sumisión debida á 
la Iglesia, conociendo que el Señor habia pro
metido estar con ella hasta el fin de los siglos; 
pero dividido entre su propia conciencia y su 
corruptor, devoró en silencio sus disgustos y 
mortificado con los remordimientos, estuvo 
esperando para declarar la verdad el momento 
favorable que no le llegó jamás. Se hallaba 
muchas veces tan oprimido al lado de aquel 
tirano , que se consideraba como si estuviese 
esclavo en la cueva de un ciclope , espirando 
ocasión oportuna para escaparse de ella (2). 

Después de la muerte de Lulero, en lugar 
de un tirano se suscitó un enjambre de ellos, 
en medio de los cuales decia Melanchton (3), 
me hallo como acometido de fieras encarniza
das , y como otro Daniel en el lago de los leo
nes. Entre aquella turba de ignorantes, como 
los califica él mismo , que no conocían la pie
dad ni la disciplina, y decidían de sobremesa 
los puntos mas sagrados de la Religión , el mons
truo de la ubiquidad vino á ser el ídolo reveren
ciado de la multitud. Melanchton se consumía de 
tristeza, se esplicaba solamente con sollozos en 
presencia de algunos amigos, y no se atrevía á 
manifestar en publico su modo de pensar. Era' 
tan aborrecido de los ubiquitarios, que uno de 
ellos dijo un día á sus compañeros que era 
necesario deshacerse de aquel censor odioso, 
si no querían tener un obstáculo eterno para 

(1) L ib . ep. 17 et 20. 
(2) Lib . 4, Epist. 233. 
(3) Ib . Ep. 836, 842, et 843. 
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Mis designios ( í ) . En ninguna parte hallaba 
paz, ni se atrevía á decir la verdad, siendo lo 
mas deplorable que ni aun podía fijarse en 
ella. Aborrecía á los sacramentarios, y con to
do eso fué ¿uingliano en unos artículos, cal-
Tinislá en otros, incrédulo en muchos, y es
tuvo muy vacilante hasta en los primeros prin
cipios de la fé ; y en estas horribles perpleji
dades murió. ¡Justo castigo do haber abando
nado , por seguir la voz de un solo hombre, á 
la Iglesia quo tenia á su favor la sucesión de 
todos los siglos desde el tiempo de los Apósto
les , y aun de haber resistido á unos remor
dimientos que le acompañaron hasta el sepul
cro (1560)1 üícese, que habiéndole pregunta
do un dia su madre cuál era la mejor Religión, 
la respondió , que la nueva era la mas espe
ciosa , pero la antigua la mas segura. 

A pesar de que la mayor parte de los pro
testantes estaban furiosos contra Melanchlon, 
perdieron con su muerte el mas bello orna-
rneuto de su secta, y no podia menos de ganar 
mucho la Iglesia con la anarquía que no ha
laba ya ningún obstáculo para establecerse 

entre ellos. Pero no era todavía tiempo de que 
«njugase sus lágrimas la Esposa de Jesucristo, 
antes bien brotó entonces un nuevo manantial 
de ellas, o por mejor decir se derivó de ahí 
una causa particular salida del mismo manan
tial. Las grandes heregías, y en especial el 
arrianismo y el pelagianismo, habían produci
do en su decrepitud el semí-arríanismo y el 
serai-pelagianismo, que prolongaron su conta
gio ^ algo moderado en la realidad, pero casi 
siempre igualmente funesto. El coloso del l u -
teranismo debía de tener también sus diminu-
IÍTOS , y aunque el calvinismo había salido de 
fu seno , pretendía con algún fundamento una 
calificación mas original. El sistema de Miguel 
de Bay ó Bayo, profesor de Sagrada Escritura 
en la universidad de Lovaina , fué esa rama 
del tronco luterano, cuya doctrina, como la de 

(1) Peucer. ap. Ho*p, wm. p. 
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los vastagos propios del bayanísmo, jamás de
biera haber tomado su nombre sino de un o r i 
gen tan poco desconocido. 

Bayo, lleno de audacia y de presunción, á 
pesar de su conducta regular y de su modestia 
afectada, había inspirado al canciller Ruard© 
Tapper, desde el tiempo en que se le dió el 
grado de licenciado, unos presentimientos tan 
fatales, que había diferido condecorarle con la 
borla de doctor, como también á Juan Hessels 
ó Juan de Lovaina, estrechamente unido con 
Bayo en amistad y en intereses. La razón que 
dió muchas veces el docto y virtuoso canciller 
para portarse asi, fué que le parecía estar muy 
preciados de su ciencia los dos candidatos, y 
que además de mostrarse muy inclinados á las 
novedades, eran tan osados en sostener sus 
paradojas, que lo menos que de ellos temía 
era que diesen motivo á un cisma (1). Según 
estas disposiciones, solo le faltaba á Bayo una 
ocasión para verificar aquel presagio , y no 
tardó mucho en presentarse. Ventilábanse en
tonces, con motivo de los luteranos y calvinis
tas, las grandes cuestiones de la gracia y del 
libre albedrío , y algunos genios partícula-
lares, como el dominicano Pedro Solo , profe
sor de teología en Dilínga, y muy diferente de 
su compañero Domingo Soto, uno de los teólo
gos mas hábiles de España, manifestaron mu
cho temor de que padeciese algún delrimento 
la doctrina de los Padres antiguos, y en es
pecial la de San Agustín. Se aprovechó Bayo 
de este principio, formó un sistema con Juan 
de Lovaina de lo que Pedro Soto había pro
puesto únicamente en forma de duda , trató de 
semi-pelagianismo todo lo que no era conforme 
á sus ideas, y afirmó con escándalo que se 
había resucitado esta heregia en la Iglesia. 
Después se trató de introducir estas ficciones en 
la escuela de Lovaina , lo cual debía esperi-
mentar muchas dificultades. 

(1) Epist. Card. Conmend. ad Card. Mant. ap. 
Paliav ¡ib. 13, c. 7, 
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Esta docta universidad era la que se liabia 
declarado con mas fuerza contra. los nuevos 
errores, y publicaba todos los dias escelentes 
obras contra los protestantes. El canciller y los 
antiguos profesores de teología, respetados en 
toda la iglesia católica, no tenian menos saga
cidad para conocer la semejanza de las i n 
novaciones disfrazadas con las novedades ya 
proscritas, que capacidad é inteligencia para 
confundirlas y aniquilarlas. Por desgracia para 
la escuela de Lovaina, que hasta entonces se 
habia conservado con la mayor pureza, se cre
yó que la presencia del canciller Tappcr, y de 
los antiguos doctores José Ravesteid y Juan 
Leonardo Hassels, á quien por la semejanza 
del nombre han equivocado algunos autores 
con Juan Hessels ó Juan de Lovaina, podria 
ser útil al concilio de Trente ; y asistieron en 
efecto á la segunda asamblea, dejando de este 
modo privada su escuela de los tres apoyos 
mas firmes de la antigua doctrina. Entonces 
fué cuando Bayo, que era todavía poco cono
cido , dió las primeras lecciones de Sagrada 
Escritura, al principio, como sustituto de Leo
nardo Hassels, y luego como catedrático en 
propiedad, después de la muerte de este doc
tor, el cual falleció en Trento mientras se es
taba celebrando el concilio. Por aquel mismo 
tiempo se confirió á Juan de Lovaina una cá
tedra de teología, y aun llegó á ser rector de 
la universidad luego que murió el canciller, 
cuyos esfuerzos contra el torrente de las nue
vas opiniones no produjeron ningún efecto, 
por mas que trabajó en ello después de su 
regreso de Trento. La muerte de este grande 
liombre, que liabia sido siempre en Flaudes el 
baluarte de la fé; la de Ravestein que sé s i 
guió muy en breve, y el nombramiento de los 
mas respetables doctores para varros obispados 
de los Paiscs-Bajos, acabaron de arruinar la 
universidad, en la cual apenas esperimentaron 
ya ninguna oposición los dos novadores. 

Sin embargo, para no asustar á sus diseipu-
los ni alarmar á sus colegas, fingió Bayo que no (1) Narra t . 

ann. 1S61. 

tanío impugnaba la sustancia de las cosas co
mo el modo común de enseñar. No perdía oca
sión de declamar contra la escolástica, y par
ticularmente contra la filosofía: impugnación 
diestra y disimulada, de la cual esperaba sacar 
grande utilidad, según puede verse en sus apo
logías. Afectaba también mucho celo por la 
conversión de los protestantes, haciendo creer, 
y creyendo quizá él mismo, que si se acercaba 
á ellos era para convencerlos y desengañarlos. 
En todos tiempos ha sido este cebo tan peligro
so como halagüeño. No les proponía mas que 
la que suponía ser doctrina de San Agustín, de 
cuyo nombre se han valido siempre los nova
dores en las materias de gracia y de libertad. 
«Había observado (dice su historiador) que 
muchos de los que se señalaban en la defensa 
de la fé contra los hereges, habían abandonado 
la doctrina de este Padre, é incurrido en ©1 
pelagianismo. Esto es lo que le obligó (conti
núa este apologista ó este fautor) á tomar por 
guia la Escritura y los Padres, mas bien que 
la escuela moderna, y á abandonar las doctri
nas de los nuevos teólogos (1).» No se puede 
confesar mas claramente que Bayo abandonó 
con todo conocimiento la común doctrina de los 
teólogos católicos, y por consecuencia la de los 
pastores; ni hacerle negar mas manifiestamente 
la sucesión perpetua de la verdadera enseñan
za de la Iglesia, que estableciendo esta oposi
ción general entre la enseñanza común de los 
últimos tiempos y la de los Padres del Isíglo 
quinto ó de San Agustín. 

Como quiera que sea, logró Bayo con est© 
método inficionar una porción de jóvenes que, 
concluidos sus estudios, se esparcieron por las 
ciudades, por las provincias y por los claustros, 
donde introdujeron los disturbios y la zizaña 
con las nuevas opiniones. Las casas del orden 
de San Francisca, tan adictas en todos tiempos 
á la sana doctrina, fueron las primeras que ad-

Chron, eausae Mich, Baj . ad 
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TÍviieron el faia) golpe que se la daba; y alga-
nos superiores, mas celosos del bien general de 
la Iglesia que del honor particular y mal en
tendido de su estado, después de algunas prue
bas de su autoridad, las cuales fueron inútiles 
contra la raania de los dogmatizadores, reco
gieron entre las opiniones que sostenían sus 
subditos, asi de Bayo como de líessels, diez y 
odio proposiciones que delataron á la uuiver-
sidad de París, cuyos juicios doctrinales eran 
mirados como oráculos en todas las escuelas 
cristianas. So reunieron los doctores en la Casa 

de Corbona á 27 de junio de i 5 6 0 , y des
pués de un maduro exámen, censuraron las 
diez y ocho proposiciones, declarando que tres 
de ellas eran falsas, y quince heréticas, como 
consta por los registros de la facultad. Los 
partidarios de Bayo, ó de su doctrina, preten
den, contra la autoridad'de un monumento tan 
auténtico, unos que esta censura es supuesta, 
y otros que es subrepticia, ó que solo fué obra 
de algunos partidarios preocupados; pero sin 
presentar ninguna prueba de ello. Muy perdi
da está una causa, cuando es necesario defen
derla de este modo. Basta por si sola la d i 
versidad de las alegaciones, para demostrar 
su falsedad; y por otra parte, ¿puede darse 
lina cosa mas verosímil, que la censura de una 
doctrina propuesta por sus mismos autores co
mo contraria al común sentir de las universi
dades católicas? 

Sin duda se deseará tener noticia de estas 
diez y Ocho proposiciones, que son como la 
primera semilla de los errores que se han per
petuado hasta nuestros días. Las presentaré aquí 
traducidas tan esactameníe como es posible com
prender á un sofista que apenas reveló el sentido 
de las sutilezas ambiguas con que gustaba de 
ocultar sus doctrinas: «1.a El libre albedrío 
del hombre no tiene facuUad para elegir entre 
dos contrarios, y esta facultad no le es natu
ral. 2.a La libertad y la necesidad convienen 
á un mismo sugeto con respecto á una misma 
cosa, y solo la violencia repugna á la libertad 

natural :LS El libre albedrío no tiene facultad 
para hacer por su propia naturaleza y por sí 
mismo un acto libre. 4.a El libre albedrío no 
puede hacer por sí mismo otra cosa que pecar, 
y todo acto de libre albedrío abandonado á si 
mismo, es por lo menos pecado venial. 5.a El 
hombre peca haciendo lo que está en su potes
tad, y no puede menos de pecar haciéndolo. 
6.a Poder pecar no es de esencia del libre a l 
bedrío del hombre, y Dios no ha dado al hom
bre este poder. 7.a Él libre albedrío del hom
bre no puede evitar el pseado sin una gracia 
particular de Dios, de donde se infiere que to
das las acciones de un hombre puramente i n -

| íiel son pecados. 8.a El libre albedrío quiere 
libremente todo lo que quiere de grado; de 
suerte, que lo que quiere necesariamente lo 
quiere también libremente. 9.a Un herege, un 
cismático y el hombre que no es puramente 
infiel, merecen algunas veces la vida eterna 
con un mérito de condigno. 10.a El hombre 
que está en pecado mortal y es reo de muerte 
eterna, no deja de tener caridad. 11 .a Fuera 
del caso de martirio ó de necesidad, la con
trición no borra el pecado si no se recibe 
realmente el Sacramento del bautismo ó el de 
la penitencia. 12.a Si el pecador hace lo que 
se le ordena, no se le perdona el pecado por 
la contrición ó por la confesión, á no ser que 
el sacerdote le conceda la absolución, aun 
cuando se la niegue por mera malicia. 13.a 
Sin incurrir en el pelagianisrao no se puede 
admitir en el hombre buen uso alguno de su l i 
bre albedrío antes de la primera justificación; 
y el que se prepara á esta justificación peca, 
como el que usa de sus dones naturales; por
que antes de que el hombre sea justificado, 
todas sus obras son pecados dignos de la con
denación, U / No se da la gracia á los 
que la resisten, ni por consiguiente la justif i
cación, que es la misma fe. 15.a El hombre 
peca necesariamente en algún género de pe
cado que merece la condenación, y el acto que 
hace necesariaraenle, es pecado; de manera, 
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que no es condición necesaria para pecar eje
cutarlo libremente. 16.a Nadie está sin pecado 
original, á escepcion de Jesucristo. Así, pues, 
murió la Virgen María á causa del pecado o r i 
ginal que babia contraído en Adán; y todo lo 
que padeció en esta vida, como también las 
aflicciones y penalidades de los demás justos, 
fué castigo del pecado original ó actual. Job 
y todos los mártires padecieron igualmente á 
causa de sus pecados. '17.a Las dos máximas 
del Evangelio: hacedlo todo por la gloria de 
Dios: yo os digo que no resistáis al malo, de
ben tenerse por preceptos absolutos. '18.a To
da obra buena merece la vida eterna. Si algu
na obra es recompensada con un bien tempo-
poral, no siendo digna de la vida eterna, es 
mala, porque ninguna obra es meritoria, si no 
lo es deja vida eterna.» 

Condenado Bayo por los doctores de París, 
tizo una artificiosa apología de sus proposicio
nes, en forma de observaciones sobre su cen
sura; y en este escrito se descubre la causa de 
sus invectivas contra la filosofía, á la cual pro
cura poner en oposición con la ciencia de la 
Escritura y délos Padres 5 como si la íilosoíla 
bien entendida ó la buena lógica w pudiesen 
tener lugar en las ciencias eclesiásticas, del 
misino modo que en las demás. Donde se ma
nifiesta principalmente su artificio es en las 
©bservaciones que hizo sobre la proposición 
octava que contiene la esencia de su sistema.. 
Confiesa en ellas, que según el sentido que 
atribuyen los filósofos al término de libertad, 
es falso que todo lo que quiere el libre albe-
drío, aun necesariamente, lo quiere libremen
te en el hecho de quererlo d® grado ; pero 
sostiene que esta proposición es muy verdade
ra, cuando se toma en el sentido de la Escri
tura y de los antiguos Padres. No seguiremos 
al observador en las demás paradojas y false
dades de su Apología. Lo que de ella resulta 
es que su doctrina se reduce en sustancia á 
establecer que la voluntad y la libertad son 
Una íftisixia cosa en cuanlo á los efecios; que 
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todo lo que es voluntario es libre, con una l i 
bertad suficiente para merecer premios ó cas
tigos: que por tanto el liombre que peca nece
sariamente, esto es, el que comete un pecado 
que no pudo evitar , no deja de incurrir en la 
condenación eterna: que ,no obstante es inevi
table el pecado sin el ausüío de la gracia , y 
que este ausilio, absolutamente necesario para 
cumplir un precepto que urge, se niega mu
chas veces á los fieles, algunas veces aun á los 
justos , y generalmente á todos los infieles, 
mientras permanecen en su infidelidad; porque 
lafé , según este singular doctor, es la prime
ra gracia, y no hay otra le verdadera sino la 
que obra por la caridad: que sin la gracia solo 
tiene el hombre fuerzas para pecar, y que pe
ca realmente en todas sus acciones, aunque 
estas sean la oración , la limosna y el respeto 
para con sus padres: en fin, que con mayor 
razón todas las obras de los infieles son peca
dos y causas de condenación. 

Aunque esta doctrina causó un justo hor
ror, pues representaba á Dios como un tirano 
.que.castiga las faltas cometidas por una nece
sidad insuperable , sostuvo Juan de Lovaina, 
amigo y compañero de Bayo , que no había 
ningún inconveniente en que el hombre fuese 
culpable haciendo lo que no había podido evi
tar, porque esta imposibilidad era un castigo 
del pecado original ( í ) . Este es ^ por decirlo 
así, el primer eje ó la basa común del semi-
luteranismo y del luteranismo riguroso , los 
cuales tienen otros caracteres de afinidad aun 
mas particulares. Por ejemplo, ¿podemos me
nos de echar de ver la mas monstruosa para
doja de Lutero, ó toda la dureza de su jusíicía 
imputativa, en lo que afirma Bayo cuando dice 
que habita la caridad en un liombre que es 
reo de pecado mortal y digno de condenación? 
No nos detendremos en examinar las demás 
aserciones escandalosas de este sectario acerca 
de la contrición perfecta, de la Inmaculada 
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Concepción y de ks aflicciones del justo: ra 
mas desgajadas de un tronco podrido, y cuya 
conexión es por lo menos muy imperceptible 
para la mayor parte de los. lectores, á quienes 
temeríamos molestar con una esplicacios mas 
prolija de esta trama sutil de iniquidad. 

El célebre obispo de Arras, Antonio de 
Granvelle , que habia pasado al arzobispado 
de Malinas, después al cardenalato y última
mente al puesto de primer ministro en el go
bierno de Flandes, y era un sabio ministro de 
la Iglesia no menos que del Estado, tomó co
nocimiento , por razón de estos dos títulos, de 
las noredades que agitaban á la escuela, citó á 
Hessels y á Bayo, los reprendió en presencia 
de algunos testigos, y les prohibió sostener 
una doctrina y usar de un lengua ge que no 
podian menos do causar escándalo. Era poco 
eficaz este remedio contra la manía de dos-
matizar; pero se hallaba Flandes en una situa
ción en que tenia muchos peligros el rigor. 
Hormigueaban ya en aquel pais los sectarios 
que habían pasado desde las tres grandes na
ciones de que está rodeado, á saber, Alema
nia, Francia é Inglaterra. Descontenta la no
bleza, con el gobierno español, porque se creía 
desairada, hacía causa común con los novado-
dores facciosos, y se temió que el partido 
nuevo que iba formándose, llegase á unirse con 
ios otros dos, y que saliendo de la universidad 
de Lo vaina, á la cual había inficionado ya con
siderablemente, se llevase tras si á todos los 
pueblos, supuesto que la reverenciaban como 
á su oráculo. 

Estas consideraciones fueron las que en 
vista de la ¡nutílídad de la prohibición intima
da por el ministro á Bayo y á Juan de Lovaina 
le movieron á tratar de atraerlos á fuerza de 
distinciones, de pensiones y de tales testimo
nios de benevolencia, que puso en cuidado á 
todos los fieles adictos á la sana doctrina. Lle
gó esto á tal estremo, que para honrarlos mas 
se les dió la comisión de asistir al concilio de 
Trento, y en efecto se hallaron en las tres úl~ 
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timas sesiones. Pero no pudieron contenerse 
de tal modo que no se trasluciesen sus opinio
nes; bien que el temor de escitar un nuevo 
cisma suspendió el celo de los Padres, los cua
les se portaron entonces, dice con este motivo 
el historiador del concilio (1), como los reyes, 
que cuando se hallan empeñados en guerras 
estrangeras, se contentan con calmar las d i 
sensiones domésticas. En Flandes se impuso el 
mismo silencio sobre este objeto á los doctores 
católicos y á los nuevos dogmatízadores: lo que 
contribuyó á hacer mas insolentes á estos ú l 
timos, como ha sucedido siempre con seme
jantes temperamentos peligrosos, que, al pa
recer, ponen á nivel la fé y el error. Mientras 
Bayo recibía en Trento unos honores que solo 
se le dispensaban con objeto de contenerle, 
esparcían los de su facción por los Países-
Bajos sus tratados del Libre albedrío, de la 
Caridad y de la Justificación, en que los erro
res de sus proposiciones estaban vestidos con 
unos colores insidiosos, á los cuales se daba 
el nombre de pruebas. Reducidos al silencio 
los doctores ortodoxos, gemían en secreto, y 
triunfaba la corte como si hubiese curado en
teramente ^1 mal, porque no oía ya ningún 
lamento, siendo así que habia quitado la liber
tad de quejarse. 

Se trataba sériamente, como hemos vis
to , de la continuación del concilio ecumé
nico , esperando la Iglesia con impaciencia 
los frutos que de él se prometía. No con
tento el Sumo Pontífice con haberla anun
ciado á la cristiandad por medio de la bu 
la de convocación , envió nuncios á todos 
los príncipes asi protestantes como católicos, 
para exhortarlos paternalmente á que coopera
sen á un asunto de tanta importancia, y pro
meterles una seguridad completa y los demás 
testimonios de una sincera benevolencia (1561), 
Como la nunciatura de Alemania y de los rei-i 
nos heréticos del Norte era la mas espinosa, ha-. 

(1) Palkv. I , 1 M , 1, 
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bia procurado el Santo Padre poner iodos los 
medios posibles para acertar en la elección de 
los sugetos á quienes queria encargarla. Zaca
rías De! fin o , obispo de Faro , en Dalmacia, y 
en especial Juan Francisco Gommendon, obispo 
de Zante y después cardenal, tenían la p ru 
dencia destreza, ciencia y persuasiva que se 
necesitaba para vencer cualquiera Otra aversión 
que no fuese la de los discípulos do Lutero 
contra el Pontífice y la Santa Sede romana ( i ) . 
En Naumburgo, ciudad dé Misnia, donde se 
hallaba reunida la mayor parle de los princi
pes alemanes, apenas se trató á los nuncios 
con aquel miramiento que prescriben las leyes 
de la sociedad y de la humanidad. El Vicario 
de Jesucristo esperimentó en sus legados las 
quejas mas injuriosas y los baldones mas infa
matorios. Lo único que se adelantó fué con
fundir á aquellos acres reformadores con las 
variaciones perpetuas de sus confesiones de fé, 
y reducirlos á no poderse convenir entre si en 
ninguna cosa fija, asi en aquella asamblea como 
en la que celebraron poco después en Er~ 
furt {1561 ) . 

No esperando nada Gommendon de los 
protestantes reunidos, tomó el partido de ir á 
visitar á los príncipes en particular, á cada 
uno en sus propios Estados, y pasó en primer 
lugar á Brandemburgo á tratar con el elector 
Joaquín, Aunque este príncipe había estable
cido el luteranismo entre sus vasallos, era uno 
de los que tenían mas disposición para volver 
á entrar en el gremio de lá Iglesia, de la cual 
babia conservad© muchas prácticas. Fué reci
bido el nuncio con cuantos honores pudiera ha-
herle dispensado el príncipe mas rendido á la 
Sania Sede. Le sentó Joaquín á su mesa, le 
oyó con agrado y aplaudió la continuación del 
concilio y las buenas intenciones del Papa, de 
timen hablaba siempre con respeto. Un día en 

(1) Pallav. L 5 1 , c. 1 y s ig . ; Gratian, Vit. C a r i . 
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que impugnaba Gommendon con su acostum
brada elocuencia las preocupaciones del elector, 
y le esplícaba varias cosas que hasta entonces 
había entendido mal, le dijo el príncipe con la 
franqueza que le era natural: «En verdad, 
señor, que me dais mucho en qué pensar (1).» 
Pero ¡cuánto cuesta salir de un atolladero, 
aunque haya sido muy fácil poder libertarse de 
caer en él! Las relaciones que había contraído 
este príncipe, un pundonor mal entendido, y 
sobre todo, los bienes de la Iglesia que había 
reunido á su patrimonio ,• á ejemplo de los de-
mas príncipes protestantes, pudieron mas que 
todas sus buenas inclinaciones. 

Lo mismo sucedió, en cuanto á la buena 
acogida y á la ineficacia de las resoluciones, 
con el marqués Juan de Brandemburgo, y con 
algunos otros príncipes, en quienes la profe
sión del error no había degenerado en un fa
natismo brutal. El cebo del interés , los respe
tos humanos, las sugestiones de los predicantes 
de que estaban rodeados, y en especial de los 
frailes apóstatas, como lo confesaron ingénua-
raente algunos de ellos , bastaron para sofocar 
los remordimientos de su conciencia y todas las 
impresiones de la gracia. En cuanto á las ciu
dades imperiales que recorrió el nuncio Del-
fmo, la independencia de que gozaban á la 
sombra del nuevo evangelio, y su accesión á la 
liga luterana, que era la única que podia liber
tarlas de la animadversión .del gefe del impe
rio , les movió á desechar con mas ó menos 
dureza, según el grado de sus preocupacio
nes , la bula y las instancias del Gefe de la 
Iglesia. La comisión de los nuncios se estendía 
hasta los reinos de Dinamarca y Suecia. Ha
biendo hecho Gommendon que se tantease el 
terreno en Dinamarca, supo que Federico I I 
era un monarca joven ensoberbecido con la 
grandeza de su dominación, ó por mejor de
cir , con la estension de los desiertos en que 
reinaba, únicamente ocupado con las ideas 

(i) Pallav. 1.15, o. 4, n :$ . 
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quiméricas que servian de'pábulo á su imagi
nación exaltada , ó abandonado á los placeres 
crapulosos á que se entregaba con los adula
dores de su vanidad y con ios campaneros 
de sus desórdenes; príncipe además do índole 
feroz, mal educado, y que ni aun tenia la 
urbanidad de la gente mas vulgar ( i ) . Esta 
perspectiva no desalentó el celo de Gommendon, 
el cual no se detuvo tampoco por el rigor del 
invierno 3 ni por los caminos absolutamente 
impracticables en unos parages, herizados de 
hielos y escarchas en otros , y cubiertos casi 
todos de montones de nieve , donde á cada 
paso corrían peligro los pasageros de quedar 
enterrados vivos. Pero apenas había salido de 
Lubec, desde donde dió parte de su comisión, 
cuando envió á decirle el feroz dinamarqués, 
que á ejemplo del difunto rey, su padre , no 
quem ninguna coaiunicacion con el Pontífice 
de Roma ni con sus ministros. 

El rey de Suena , que tenia infinitamente 
mejores costumbres y un carácter mas noble 
que el de Dinamarca, y guardaba cierto respe
to y miramiento á todos los partidos, creía 
que había llegado el momento de casarse con 
la reina Isabel, la cual le tenia engañado con 
vanas esperanzas, como á otros muchos preten
dientes. Ya iba á ponerse en camino para 
Inglaterra, cuando se descubrieron sus dispo
siciones acerca de la nunciatura. Manifestó que 
oiría al nuncio con mucho gusto, le trató de 
padre y de señor reverendísimo, y le convidó 
cortesmente á que fuese á verse con él en 
Inglaterra. Gommendon, que no se prometía 
la misma acogida de Isabel, se resolvió á a l 
canzar á este principe en el camino, y mar
chó con este objeto á los Paises-Bajos; pero 
estando en Bruselas recibió cartas del Papa, 
el cual, al ver el poco efecto que habían sur
tido las diligencias anteriores, le mandaba vol
ver á Italia , encargándole solamente que v ic-
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se de paso á los obispos y príncipes de las i n 
mediaciones del Bh ín , en quienes podían fun
darse mayores esperanzas. Asi , después de 
unos trabajos y molestias escesivas, se retira
ron de Alemania los nuncios, sin haber podi
do vencer en todo ni en parte la obstinación 
de las potencias protestantes. 

Estaba entonces sumergida la Polonia en 
una horrorosa confusión. Desde que el rey Se
gismundo Augusto había concedido la libertad 
de conciencia á los secuaces de la nueva doc
trina , los libertinos é impíos de todas las na
ciones inundaron sus Estados, porque encon
traban allí un asilo seguro bajo la protección 
de los grandes, muchos de los cuales, edu
cados en las universidades de Alemania , ha
bían llevado á su país una aversión y despre
cio muy singular en órden á la Religión ro
mana, y una indiferencia casi absoluta con 
respecto á todas las demás (1). Los unitarios 
ó anti-trinilarios, fundados en los mismos pr in
cipios que los protestantes, esto es, en la Es
critura entendida á su modo, habían hecho 
al principio causa común con ellos; pero lue
go que se atrevieron á publicar sus horribles 
dogmas, fueron repelidos coa indignación. El 
primer autor de estas impiedades era Lelio 
Socíno , de donde tomaron el nombre de so-
ciiiianísmo. Por huir de las pesquisas de la 
Inquisición , se víó Socíno precisado á salir de, 
Sena, que era su patria, y fué á buscar la 
impunidad entre los pueblos silvestres é ¡gno-' 
rantes de Sarmacía. Hallando ya el camino 
abierto su sobrino Fausto , dió la última mano 
á aquel horrible sistema , reunió á los nuevos 
sectarios, arregló y puso en órden la secta, 
y la estendió hasta Transilvania. Sostenían los 
soeinianos que no hay mas que una persona en 
Dios: que el Verbo no tiene otra prerogativa 
que la de ser superior á las demás criaturas; 
pero que ni el Yerbo ni el Espíritu Santo son 

(1) ffist. Refom. Ifrelet, Polon.. $ i ; h Stoi». 
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Dios: q«e Jesucristo no satisfizo por nuestros 
pecados, y que las penas del infierno no serán 
eternas. En cuanto á la Eucaristía, seguían la 
doctrina de Zuinglio, y en los demás dogmas 
la de Cal vino. 

Estos blasfemos establecieron iglesias en 
las ciudades del pa í s , en Cracovia, en L u -
blin , en Kiovia , en Ilacovia , en Novogorod 
y en una infinidad de lugares menos conside
rables, Pinczow, que no es mas que una a l 
dea donde celebraban sus sínodos, se hizo 
tan famosa en Polonia, como Atenas en la 
antigua Grecia : con cuyo motivo se les dio el 
nombre de pmczowianos en lugar del de ar
ríanos que se les había dado hasta entonces 
con mucha propiedad. Celebraron veinte s í 
nodos famosos en cinco ó seis años, unas veces 
entre ellos solos, y otras reunidos con los 
protestantes, contra los cuales se declararon 
con tanto furor, como si unos y otros no pro
cediesen del mismo tronco. No manifestaron 
menos audacia en las dietas generales contra 
la religión que profesaba el rey y el cuerpo 
del Estado. Algunas personas de distinción y 
aun señores de primer orden , les favorecían 
ocultamente, y algunas veces se atrevían á 
hablar en su apoyo. Aquella nobleza , no me
nos orgullosa que ignorante, conservando a l 
gunas nociones de lo que había estudiado en 
Alemania , pretendía juzgar de la doctrina y 
dirigir á los doctores; y acordándose al menos 
de la gran máxima de Lotero , sobre que no 
debe admitirse otra autoridad que la de la 
Escritura, se declaraba por lo común contra 
los católicos. Pero los pretendidos reformados 
se TÍehm en la precisión de recurrir contra los 
nuevos sectarios á la autoridad y á la unifor
midad en la doctrina. 

Les objetaron que destruían los artículos 
fundamentales de la fe cristiana; y que el 
misterio de la Trinidad, la distinción y la con-
sustancíalídad de las tres Personas, la unión 
personal de la naturaleza divina con la natura
leza humana en Jesucristo, y la satisfacción de 
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este Dios hecho Hombre , no eran puntos me
nos esenciales del cristianismo para los pro
testantes que para ios católicos. Respondieron 
los socinianos en dos palabras, como lo habían 
hecho los protestantes en otros muchos ar
tículos, diciendo que todo aquello era una pu
ra quimera introducida en la Iglesia por los 
obispos de Roma. Amenazaron estos con ex
comuniones, y aquellos se quejaron de que se 
les trataba con tiranía. Los protestantes f u l 
minaron, en electo, las censuras;- pero las des
preciaron los socinianos, se burlaron de ellas, 
y publicaron libelos en que derramaba» á ma
nos llenas la mofa y las injurias. Volvieron los 
protestantes á las conferencia" disputas, y 
citaron muchos pasajes de la Escritura para 
refutar á sus contrarios, los cuales.dijeron que 
eran oscuros, y les opusieron otros infinitos, 
pretendiendo que eran mucho mas concluyen-
tes. Recurrieron los protestantes á las esplica-

«ciones que habían dado los antiguos Padres á 
aquellos testos, y habiéndoseles dicho que no 
guardaban consecuencia con sus mismos pr in
cipios , pues se valían de la tradición, la cual 
estaba desterrada de toda la reforma , dieron 
fin á la conferencia con las invectivas mas atro
ces. Lejos de inquietarse sus antagonistas al 
ver esta conducta, concluyeron con mucha fres
cura que sin duda estaba por ellos la razón 
cuando solo se les impugnaba con injurias (1). 

.Se introdujo el socínianismo en Transilva-
nia durante el reinado de Segismundo Zapol. 
que mandaba como señor absoluto en aquella 

-provincia , con nombre de vaivoda ó goberna
dor , y que con anuencia del Gran Turco, l e -
liia también el título de rey de Hungría , de 
cuyo reino había sido desmembrada la Transil-
vania veinte años antes, contando desde el de 
1561 (2). Este príncipe fué inficionado con el 
socínianismo por Francisco David, que en sus 
primeros tiempos había sido adicto á la confe-

(1) Lubienski, ífíst. Reform. c. 5. 
(2) Biblioth, Án tü r in . p . 181) et $eq. 
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sion de Augsburgo y uno de los gefcs de la 
reforma luterana. Habiendo llegado á Transil-
Yania algunos emisarios de Ginebra y de Zu-
rich, mientras se hallaba David en aquella pro
vincia, fué tal la división que se suscitó en las 
iglesias protestantes, y tan estraños ios dogmas 
que se propusieron en ellas, que se ignoraba 
lo que se creía y lo que se debia creer. Se 
recurrió , como en Polonia , á las conferencias 
y disputas; se propusieron por una y otra par
te los libros sagrados; quisieron todos que pre
valeciesen sus dictámenes particulares; no h u 
bo nadie que cediese , y lo que resultó fué 
establecer un cristianismo, en que se reveren
ciaba á Jesucristo como á una criatura menos 
imperfecta que las demás; en una palabra, 
formar unos 'lielés cuya fe hubiera podido pro
fesarse igualmente por sus vecinos los maho
metanos. 

En los áridos valles de los Alpes, y con mo
tivo de las guerras que tuvo que sostener el 
duque de Saboya antes de la paz de Gateau-
Gambresis se habia renovado la secta de los 
Valdenses, siempre oscurecida y diez y seis 
años habia casi aniquilada , según ya hemos 
visto, por las órdenes que se sacaron de Fran
cisco 1. Repuesto Filiberto Manuel en posesión 
de sus antiguos dominios, á consecuencia de 
este tratado, y habiéndose valido de la per
suasión, sin adelantar nada por este medio, 
quiso obligar con la fuerza de las armas á 
aquellos hereges á volver á entrar en la co
munión de la Iglesia romana; pero muchos de 
ellos se retiraron á los suizos y grisones, y los 
que quedaban se armaron por todas partes, 
habiéndoles persuadido algunos ministros que, 
según el estado de cosas, les era lícito recha
zar la fuerza con la fuerza , y que aquello no 
era propiamente armarse contra su soberano, 
sino contra el Papa que abusaba del poder de 
los principes. Duró la guerra mas de ocho me
ses , en los cuales fué varia la suerte de las 
armas, y al principio se mostró favorable á las 
tropas ducales, las que algunas veces abusaron 
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de sus victorias. En Tailleret, donde entraron 
de noche por sorpresa, pasaron á cuchillo i n 
distintamente á hombres, mugeres y niños, 
cuando estaban casi todos en sus camas. Al fin, 
dando la desesperación nuevas fuerzas á aque
llos infelices, se atrevieron á llegar á las manos 
en batalla campal, rompieron las filas de sus 
enemigos, los derrotaron^ y no quisieron sol-
lar las armas hasta que se les concediese una 
total libertad de conciencia. Sin embargo, con
sintieron en que se celebrase misa en sus po
blaciones, con tal que no se les obligase á asis
tir á ella (1). 

Mas felices fueron los españoles y mas eje
cutivos contra el gran número de hugonotes 
que se habían esparcido por el reino de Ñápe
les. Informado el vírey de que se habían re 
unido hasta dos ó tres mi l personas en Montal-
to, ciudad de Gaíabria, siguiendo á dos minis
tros que habían llegado de Ginebra, envió i n -

«fnediatamente tropas y todos fueron cojidos. 
Se perdonó á los que quisieron abjurar ; pero 
los demás, unos fueron arrojados al agua ó 
ahorcados, y otros condenados á galeras. Un 
ministro, llamado Pascual, fué llevado á Roma 
para que sirviese de escarmiento, y le que
maron públicamente (2) (a). 

Había sido convidada la Francia al conci-

(1) De Thou, \. m: M U H) 
I Bez. in Icón.' , . : 

[aj; Como Felipe I ! se mostraba inexorable contra 
las sectas y herejías y celoso de propagar por do quie-: 

jra la verdadera Religión, que es la católica, no se con-, 
tentó eon haber espurgado de luteranos la península, 
sino que eslendió también su celo á los otros dominios 
de su corona. Es verdad que no er) todos ellos obtuvo" 
un éxito igualmente feliz, porque á pesar de toda la ac--
tividad del duque de Alba, enviado principalmente con-, 
tra tos calvinistas ó hugonotes de Flandes, no pudo 
Felipe acabar con ellos. Mas feliz fué en Ñapóles, como 
nos dice nuestro historiador; y no meaos lo fué en Si
cilia, espurgando aquella isla por medio de su digno 
virey el duque de Mcdinaceli. Estendíanse aun mas allá, 
de sus dominios las miras de Felipe en favor de la 
Religión católica: así es que para contener á los hugo
notes de Francia, que hacían grandes progresos, envió 
una embajada á la reina Catalina de Médicis, á fui de 
que no confiriese empleo alguno á .tal clase de gentes; 
y mas adelante auxilió al rey cristianísimo con dinero, 
armas y consejos. (N . d d E.) 
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lio general, como' UxVas las demás naciones, y 
se mostró tan deseosa como la ffoe mas d i que 
volviese á-congregarse á h mayor brevedad; 
pero la.lentitud, inevitable en un asunto que 
exigia la concurrencia de lodo el mundo cris
tiano,.y la situación en que se hallaba el r e i 
no, despedazado mas cruelmente de dia en dia 
por la discordia y el fanatismo, h liizo buscar 
un remedio mas pronto, y la corte creyó que 
podría haUarle en el coloquio de Poissy. Se 
íiabia formado entre las personas mas acredi
tadas en aquella corte una unión intima , que 
los sectarios alarmados llamaban triunvirato, y 
que al mismo tiempo que les causaba grandes 
recelos, inspiraba mucha confianza á los catóii-; 
eos. Con motivo de las quejas dadas contra: 
lo que los descontentos llamaban sanguijuelas1 
del Estado, y en particular contra la duquesa 
del Valentinesado y el mariscal de San A n 
drés , Santiago de Ai bou, como también con
tra los Guisas, objeto eterno de aquellos cla-
raores, sin que les hiciesen grande impresión; 
la duquesa y el mariscal, que eran los que mas 
hablan disfrutado de la liberalidad de los reyes 
precedentes , y de los bienes confiscados á los 
hereges, hicieron causa común entre sí y con 
los principes de Lorena, á fin de evitar una 
restitución, no menos vergonzosa que contraria 
á sus intereses (1). Resolvieron atraer también 
á su partido al condestable de Montmorenci 
sinceramente adicto á la verdadera Religión, 
y que también habia recibido mucho, me-
diaado además la circunstancia de que un hijo 
^uyo era yerno de la duquesa. Pero bastaba 
el motivo de j a Religión para determinar á 
aquel anciano respetable. Una fé, m a ley, un 
rey; estas eran las palabras que tenia continua
mente en la boca, y la máxima mejor grabada 
en su corazón , como que estaba muy persua
dido de que la ruina de una de estas tres co
sas causarla infaliblemente la de las otras dos. 
Por tanto, luego que se le dio á entender que 

(1) Brantome, Feron. 
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si i i reconciliaba de todo corazón con los prín
cipes de Guisa subsistiría en Francia la Reli
gión antigua, y que se perdería.esta sin remo-
dio, si continuaba unido por mas tiempo con 
sus sobrinos ios Ghatillones, rompió con los dos 
primeros príncipes de la sangre y con todos 
lo* parientes suyos que estaban imbuidos en 
los errores de Ginebra. No ignoraba que esta 
conducta era parjudicíal á sus intereses tempo
rales ; y suplicándole su hijo mayor", el ma
riscal Montmorenci, que disimulase, á lo menos 
por el bien de su familia, respondió: «No puedo 
permanecer neutral cuando se trata de la can-
sa de Dios y de la conservación de la Francia. 
Podrán acusarme de simplicidad ; pero me 
consolaré con haber hecho lo que pedia mi 
conciencia y el verdadero honor. » S¿ verifi
có , pues, de buena fé la unión del condesta
ble con el, duque de Guisa y con el mariscal 
de San Andrés. 

No deja de causar alguna admiración ver 
á este mariscal unido con las dos grandes co
lumnas de la Francia. Pero es necesario tener 
entendido , que aunque era segundón de una 
buena casa de la provincia de Lyon , y no te
nia muchos bienes de fortuna, porque disipaba 
en banquetes y en todo género de placeres y 
superfluidades cuanto dinero llegaba á sus ma
nos , estaba dotado de las cualidades do un 
buen militar , no le faltaba disposición para el 
despacho de los negocios, y además de haberle 
favorecido mucho la naturaleza con una buena 
presencia y gracias, tenía una conversación 
muy amable y una destreza singular para 
conseguir sus fines (1). Un cortesano de este 
carácter era muy útil á los príncipes de Lore
na, á quienes estaba enteramente adicto. 

Pretenden algunos que el triunvirato, com
puesto propiamente de este mariscal, del con
destable y del duque de Guisa, fué en cierto 
modo un bosquejo de la liga ; confederación 
poderosa, pero conforme á los principios de la 

(1) Brantome, 
B. M toiaa XX< —YíK—Hísf WIA EüLiisúáTWA. - l o m o Y, 
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sociedad, entonces enteramente católica, y sin 
la cual habría sido colocado el calvinismo en el 
trono de Francia ( \ ) . En efecto, desde el o r i 
gen del triunvirato empezó á correr e l plan de 
una liga ó confederación , proyectada para 
sostenerle en caso" necesario. El rey de Es
paña , al cual se declaraba gefe de la l i 
ga, debia conciliar se con promesas la amistad 
del rey de Navarra, su vecino, ú obligarle 
á viva fuerza á tomar parte en sus intereses. 
Si se armaban los religionarios á favor de 
los navarros, debían tomar las armas los 
católicos en todo el reino á un mismo tiem
po ; y para impedir que los sectarios de fuera 
del reino fuesen á socorrer á los de Francia, 
se obligaba el emperador á usar de toda su 
autoridad en Alemania, y el Papa y los p r í n 
cipes de Italia á hacer una diversión por el 
lado de Ginebra y de los suizos, de modo que 
necesitasen de todas sus fuerzas para su pro
pia defensa. Por lo demás, muy bien puede 
suceder que este plan se esplicase asi después 
del suceso. 

Entretanto, con motivo de algunos alboro
tos y quimeras éntrelos católicos y los religio
narios, asi en París como en las provincias, 
publicó el rey, para aquietarlos, el edicto de 
Julio, al que se dió este nombre por razón del 
mes en que se espidió en el discurso del año 
i 561 . Se concedía en él una amnistía general 
por todo lo pasado, y se prohibía condenar á 
muerte en lo sucesivo á los hereges; también 
se prohibía, pena de la vida, á los predica
dores usar de calificaciones injuriosas y de 
discursos que pudiesen dar motivo á albo
rotos; pero al mismo tiempo se vedaba á los 
calvinistas toda asamblea pública ó particular, 
aun cuando fuese sin armas. Además se a t r i 
buía á los obispos el conocimiento del crimen 
de hercgía, y la facultad de entregar los reos 
á los jueces Reales, bien que no podían estos 
imponerles mas pena que la de destierro. Es
te artículo sufrió terribles impugnaciones; pero 

(T) Colección de cosas memoraUes, t, 2, í>. Í35. 
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el canciller se mantuvo firme, porque le pare
cía que todo tribunal eclesiástico, sustituido 
al de los obispos, era un paso directo pa
ra el establecimiento de la inquisición. Se 
causó entretanto al clero un gran sobresalto, 
con la propuesta que se hizo al rey para que 
se apoderase de todos sus bienes, á escepcion 
de los que fuesen necesarios para la simple 
subsistencia; mas no tardaron los prelados en 
comprender adonde se dirigía aquella insinua
ción, y por medio de un donativo muy consi
derable, ofrecido bastante á tiempo para que 
se le reputase y calificase de gratuito, perma
necieron en pacífica posesión de sus rentas. 
Se sujetaron á pagar cuatro décimas anuales 
en el discurso de seis años, lo que producía al 
rey nueve millones y seiscientas mil libras 
tornesas (unos treinta y ocho millones y cua
trocientos mil reales vellón). 

Después del edicto de julio, se trató pr in
cipalmente del coloquio de Poissy, que se ha
bía señalado para el mes siguiente , y no pudo 
celebrarse hasta setiembre (1). Estaba el Papa 
muy disgustado con este proyecto, especial
mente porque aconsejada la reina madre del 
artificioso Montluc, obispo muy sospechoso de 
Valencia del Delfinado, le había escrito en unos 
términos mas á propósito para aumentar sus 
inquietudes que para calmarlas, pues hacía una 
especie de apología de los sectarios del reino, 
diciendo que no había entre ellos ningún ana
baptista, ningún impío, ni una sola persona 
que no admitiese los doce artículos del símbolo 
de los Apóstoles: de donde infería, tratando hs* 
demás cosas de indiferentes, que todos los que 
fuesen amantes de la unión católica, debían 
recibirlos en la comunión de la Iglesia. Para 
conservar en ella á muchos de los que aun no 
¡a habían abandonado, y para quitar los escrú
pulos que pudieran moverlos á abandonar
la, aconsejaba al Pontífice que desterrase de 
las iglesias las imájenes, suprimiese los exor-

(1) De Tou, l . 28; Fra-Paol. I 5, p. 433. 
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cismos y las demás ceremonias que acompañan 
al LaiUismo, permitiese la eomunion bajo las 
dos especies sin ninguna distinción de perso
nas, prefiriese en este punto la autoridad de 
la palabra de Dios á la del concilio de Cons
tanza; y en fin, que se administrase la Euca
ristía del misino modo que en Ginebra, en 
lengua vulgar, después de la profesión de 
fé y de la confesión general de los peca
dos, y-se aboliese la fiesta del Santísimo Sa
cramento, instituida (decía) para, el culto es
piritual, y no para que sirviese de espectáculo. 
De este modo pretenclia la política de Catalina 
de Médicis arreglar la Religión. Pero esto ¿no 
podría probar que ó la habia abandonado, ó 
que la ignoraba? 

Luego que recibió Pió IV esta carta, envió 
á Francia, en calidad de legada, al cardenal 
Hipólito de Est, á fin ele impfedir qiiev se efec-
luase el coloquio, si llegaba á tiempo, ó á lo 
menos para evitar en cuanto fuese posible las 
funestas consecuencias que debían temerse de 
él. Este legado, hermano del duque de Ferra
ra, y que además de proceder de una casa so
berana constantemente adicta á la Francia, es
taba dotado de una capacidad para la que ha
bía pocos negocios difíciles, se unió con e! car
denal de Tournon, que era el mas esperimentado 
de todos los cardenales franceses, y con otros 
muchos prelados distinguidos, para impedir 
que se verificase la conferencia. Creyeron es
tos primeros pastores, que era muy peligroso 
esponer la fé al juicio de una multitud ligera 
y mal instruida; que además de este inconve
niente, se autorizaba á los ministros para, que 
publicasen con insolencia sus novedades escan
dalosas; y sobre todo, que nopudiendo ser otro 
el objeto del coloquio que ó anticiparse á la de
cisión del concirio ó esperarla, era una temeri
dad anticiparse á ella, y si convenia esperarla, 
era inútil la conferencia: á lo cual no habia 
réplica ( i ) . 

(1) Cqmment, 1. % et 3. 
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El cardenal de Lorena, mas poderoso que 
nunca por medio del triunvirato, estaba á 
favor del coloquio, y pudo mas que todos. Se 
supone, aunque sin probarlo, que el motivo 
que tuvo para ello fue el deseo de hacer alar
de de su elocuencia; mas regular parece que 
se inclinase al coloquio por la esperanza mal 
fundada de convertir á los ministros; y aun es 
mucho mas verosímil que se propusiese la idea 
de dar ocasión á que los protestantes de A l e 
mania entrasen en disputas y se desaviniesen 
con los calvinistas de Francia sobre e* 
dogma y los ritos, tan diferentes entre 
las dos sectas (1) . Se asegura que el car
denal y su hermano el duque habían formado 
muy de antemano el proyecto de quitar por 
este mstlio á los reformados franceses la asis
tencia de los alemanes, y que por eso mostra
ron tanto empeño en que concurriesen al colo
quio los ministros luteranos. 

Sea de esto lo que quiera, pasó el rey 
desde San Germán, donde residía ordinaria
mente la corte, á Poissy» el día 9 de setiembre 
para asistir al coloquio, en el cual debía pre
sidir en lugar de los obispos, según lo habia 
dispuesto la reina madre, condescendiendo con 
los deseos de los líereges. Iba acompañado de 
esta madre imperiosa, de los príncipes de la 
sangre, de Jos grandes oficiales de la corona 
y de los ministros de Estado. Los demás de la 
asamblea eran seis cardenales, cuatro obis
pos primero, y poco después cuarenta, 
gran número de doctores católicos, y doce 
ministros de las nuevas religiones con veintidós 
diputados de sus iglesias. El que abrió la es
cena y sustuvo casi todo el peso de la disputa, 
fué Teodoro Beza, ministro de Ginebra, el mas 
famoso entre todos los sectarios, hombre de 
ingenio agudo, espedito en el uso de la pa
labra, sutil en el arte de argumentar, y muy 
feliz en las réplicas, y no menos á propósito 

(1) Pe'.SeiTCS, 1.1, p. 690, 
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para llevar á cabo un enredo que para eludir 
la fuerza de un argumento (1561). 

Después que abrió el rey la sesión en po
cas palabras, hizo el canciller un discurso, 
con pretesto ds esplicar mas ñor estenso las 
intenciones del monarca. En él, tratando de 
la ¡ieligion como moro político , y disponien
do del sagrado depósito como de las ron-
tas del Estado, insinuó aue se debía usa?' de 
aquellos temperamentos y modificaciones con
ciliatorias que destruyen la íé en el mismo 
hecho de tratarla igualmente que a! error. 
Abandonando después los nrimeros principios, 
á pesar de que era un hombre de talenio, se 
atrevió á desacreditar los concilios generales, 
y dijo que muchas Teces habían sid 
dos por los nacionales, y adoptó i 
que había dado origen a todas • 
sectas, á saber, que no se necesilab 
bros que la Sagrada Escritura, y q 
esta regla paro examinar la doctrina 

trataba de sediciosos y de perturbadores de la 
tranquibdad pública;» y por último, enumeró 
menudamente los puntos controYertidos, exor
nándolos con todas las pruebas que permitía la 
naturaleza do una mala causa y la brevedad 
de un discurso. Aunque desde el principio 
ofendió mucho á los católicos, y en muchas 

m a algunos sectarios, se 
, hasta míe , tocando | 

!e 

o corregi-
a máxima 
las nuevas 

,erio de la eucaris t ía , se atrevió 
u boca sacrilega a proferir que está tan dis
anto de ella el cuerpo de Jesucristo como lo 
í M el cielo de la ' t ierra. Al oír esta blas-
emia, resonó en toda la asamblea un estreme-
ámiento y un rumor de indignación; y uno de 
os doctores mas antiguos de Ginebra, que co-

npH'pHnrnp-iO A í l u n 

) mi je» ae id piuieí on |)0i 0301 ¡10 DUia 00 
dar razón de su íé, que era va muysosj 
pero él no quiso esponerse á este ríes 
negó constantemente á acceder á lo qi 
pedia. Interrumpiendo la reina esta disensión, 
mandó á Beza que hablase. 

Pasó este hasta ponerse en medio del re 
fectorio de la abadía donde se celebraba la 
asamblea, y arrodillándose allí con los demás 
ministros que le acompañaban, levantó los ojos 
y las manos" al cielo, é hizo en alta voz una 
oración, para implorar el ansí lío del Padre ce
lestial, ó por mejor decir, para llamarla aten
ción de los simples con aquel lance de tea- tuoso m 
tro (1). Espuso desde luego su creencia y la por la ío 

nocía a neza peneciamenie, oijó en voz bas
tante perceptible: «¿Cómo ha de creer que 
está'• Jesucri--;to en el 1 ' so, i aoenas 
cree que hav un Dios en el cielo (1)?» ' 

Levantándose oí cardenal de Tournon tan
to mas irritado cuanto se había estado conte-

, dijo : «Al fin ya YC-
Q no sin razón so oponían la mayor 
i los prelados i esta conferencia perni-

í) ciosa. Nosotros hemos asistido á ella, en v i r 
tud' de una orden espresa del rey, y poco nos 
ha faltado para retirarnos a! primer acento de 
la blasfemia. Para contenernos hemos necesita
do de todo el respeto con que miramos á la 
majestad Real. Habíamos'previsto estos des-

ÍÓ 'tpj 

is rigor 
de sus ñermanos; se quejo t! 
nos amargos de 1 
contra unos fieles, 
cía) da purefe del 
buena conciencia, o nu( 

17, 

barros sacrilegos, capaces de ofender los oídos 
piadosos y dé escandalizar á las almas ino
centes ; y sobre todo temíamos esponer á 

I candor dé nuestro, jóven y v i r 
en. . Pero os suplicamos , Señoi% 
constantemente ha distinguido á 

losos progenitores, que no deis 
novedades impías, y que, suspen-
ios'vuestro juicio , hasta que los 
.leñes el eterno Pastor concedióla 
iseñaV á los pueblos y á los reyCs^ 
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os hagan YCI; con evidencia la inmensa distan
cia que hay de la menlira á la verdad.» Cre
yendo Catalina de Mediéis que aludían á ella 
¡as espresiones mas fuertes de este discurso, se 
escusó, en cuanto á la concurrencia del rey, 
su hijo, con el consenlimiento de los príncipes, 
del Consejo y aun del parlamento , que tan 
contrario se habia mostrado siempre á la here-
gia. No obstante, quiso que confuyese Bezá 
su discurso : lo que ejecutó este con alguna 
mayor circunspección, después que se repuso 
jo mejor que pudo de la agitación y sobresalto 
que se habia apoderado de su espíritu. 

Luego-que acabó de hablar, se consultó 
sobre si era conveniente responderle. La ma
yor parte de los obispos opinaban que no se le 
die-se mas respuesta que el desprecio; pero el 
cardenal de Lorena, cuya pluma se habia 
ejercitado ya en preparar la réplica, obtuvo l i 
cencia para entrar en la palestra; lo que se ve
rificó en la sesión siguiente (1). Sin embargo, 
se acordó que habia de limitarse á la cuestión 
de la Iglesia y á la de la Eucaristía; á la p r i 
mera, como que es la que destruye por sí sola 
todo el edificio de la nueva doctrina, y reduce 
á los novadores á la necesidad de someterse, 
ó de ser tañidos inevitablemente por hereges; 
y i la Eucaristía, porque es la basa de todo 
el culto cristiano, y sobre todo, para reparar el 
escándalo que habia causado la publicidad de 
las blasfemias de Beza. Se redujo , pues, prin
cipalmente á estos dos artículos el discurso del 
cardenal. Estableció como máxima enseñada 
por Jesucristo y admitida en todos los siglos, 
que se debe recurrir á la Iglesia como á juez 
supremo en las controversias de Religión : que 
para esto , no basta la Escritura por si sola, 
porque no interpretándose ella á sí misma, se 
necesita ün juez vivo que decida de un modo 
infalible qué libros son los que deben tenerse 
por sagrados '.y cuál es su verdadero sentido; 
quê  cuando se suscitan novedades es necesario 

(1) lUTIiou , l , 28; Espenc. AcL cotí. Possiac, 
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recurrir á los decretos de los concilios ecumé
nicos , á la doctrina de los santos doctores, y 
en primer lugar, sin duda alguna, á la sagrada 
Escritura , pero según la interpreta la Iglesia; 
y que Arrio y todos los heresiarcas mas abo -
minables incurrieron en sus enormes errores 
por haber fallado á este orden y á esta regla. 
Acerca de la Eucaristía, hizo ver que los sa-
cramentaiíos no creían que el Hijo de Dios es-
Itiviese de otro modo con nosotros, después de 
su Ascensión, que antes do haberse encarnado; 
que para ellos era lo mismo revesliráé de Jesu
cristo en el bautismo, según las espresiones 
figuradas de San Pablo, que recibir en la Cena 
su Cuerpo y Sangre; que no hay contradicción 
alguna en la pi esencia real y verdaderamente' 
corporal que admiten y sostienen los católi
cos; y que , aunque confiesan que un solo 
cuerpo está á un mismo tiempo en muchos l u 
gares , no creen de modo alguno qus está en 
un lugar y qué no está en él. * Si los cal
vinistas (concluyó, aludiendo á la semejanza 
de que se había valido Beza con tanto escán
dalo), si los calvinistas no tienen ninguna otra 
cosa que proponer , íes declaramos, que esta
mos tan distantes de su modo de pensar, como 
el tercer cielo lo está del centro de la tierra.» 

Todo él discurso del cardenal fué claro, 
profundo, elegante , pronunciado con nobleza, 
y tal, en una palabra, que no pudieron menos 
de aplaudirle hasta los mismos sectarios. Luego 
([iie acabó de hablar, s© pusieron al rededor 
de él los cardenales y todos los obispos, y 
formando un círculo en cuyo centro se hallaba 
el rey, esclamaron unánimeménla: «Esta es la 
fé católica: esta es la pura doctrina de la Igle
sia. Asi lo confesamos, y todos estamos pron
tos á suscribir á ella, á sostenerla hasta el se
pulcro , y á sellarla etí caso necesario con la 
última gota de nuestra sangre.» Suplicaron al 
rey y á la reina que perseverasen igualmente 
en ella, y la defendiesen con todo su poder. 
«Por lo demás (añadieron), no impedimos á 
¡os que la han abandonado que continúen pro^-
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poniendo los demás punios de discusión, con 
tal que suscriban á la doctrina que ya se ha 
esplicado. Pero si se niegan á ejecutarlo , no 
se Ies debe dar oidos, sino que inmediata
mente deben de ser arrojados del reino.» 

El celo de los prelados consiguió por lo 
menos que no asistiese el rey á las sesiones 
siguientes. Se yentilaron en ellas todas las 
materias controvertidas/Hizo los mayores es
fuerzos el cardenal de Lorena para reducir á 
Teodoro Beza ; pero no pudiendo lograrlo , se 
valió de toda su destreza para obligarle á es-
plicar claramente su modo de pensar acercado 
la Eucaristía , con el fin de ponerle en pugna 
con los doctores luteranos. Pero trataba con un 
antagonista que no tenia menos habilidad para 
descubrir los lazos que se le armaban, que 

(Ato 4 561) 
Calvino !(1) se vió obligado á confesar que 
el gran proyecto de restablecer la pureza del 
cristianismo por medio de la reunión de los 
dos partidos contrarios, no habia llegado aun 
á su madurez. 

Manifestaron entonces los doctores católi
cos sus grandes talentos, y en especial Clau
dio de Espence y Claudio de Xaintcs, que era 
á la sazón canónigo reglar, y^fué después 
obispo de Evreux. Espence tenia la reputación 
de ser el primer teólogo de su tiempo, ya pa
ra dar á un argumento toda la fuerza imagi
nable, y ya para comprender el verdadero 
sentido de una proposición , á pesar de todos 
los equívocos y sutilezas con que se preten
diera encubrirla : uno y otro eran igual
mente muy sagaces y tan versados en la cien-

sutileza para evitarlos. Después de haberle cia inmensa de la tradición, que sus mis-
estrechado un día fuertemente , «hablad,, por 
último (le dijo el cardenal), de modo que 
puedan entenderos los demás. ¿Admitís la 
consubstanciacion con los protestantes de Ale 
mania?»—«¿Y vos (replicó Beza) desecháis con 
ellos la transubstanciacion ?» Cuando la grave
dad doctoral llegó á.esle género de contienda, 
no se pensó ya en persuadirse mutuamente, 
sino en humillarse, en ofenderse y en enre
darse con palabras capciosas, de modo que 
fué necesario dar fin á las conferencias. 

Por última tentativa se varió la forma del 
coloquio, y nombró cada partido cinco docto
res, encargándoles mucho que se portasen pa
cíficamente. Estos juuevos atletas hicieron pro
visión de testos, los espliearon de mil mane
ras , ] los propusieron con énfasis, formaron 
confesiones de f¿,'las censuraron unos y otros, 
las corrigieren ó las embrollaron, se las p re 
sentaron para .firmarlas, las desecharon con 
desprecio, y causaron en fin, á 25 de noviem
bre , la disolución del coloquio,' atribuyéndose 
la victoria cada uno de los dos partidos. Por 
fortuna nada se decidió en é l , y por consi
guiente no se atentó contra la autoridad del 
concilio ecuménico; de suerte , que el mismo 

mos contrarios no pudieron menos de admi
rar su exactitud en las innumerables citas de 
los Padres y de los santos doctores. Lo mas 
asombroso es, que habiéndose internado de
masiado en la disputa el cardenal de Lorena, 
necesitó del ausilio de estos dos hombres para 
desenredarse de las cavilaciones de los sec
tarios. 

El P. Lainez, general de los jesuítas, 
á quien habia llevado al coloquio el legado del 
Papa, estaba perfectamente instruido en los 
ardides de los hereges, ya por su propia es-
periencia , y ya también por la de sus herma
nos, que trabajaban en todas partes por la 
defensa de la f é ; por eso no quiso tratar 
con los dogmatizadores y dirigió la pala
bra á la reina (2¡). La hizo presente que era 
una ilusión y que no habia cosa mas peligrosa 
que negociar una composición con los hereges, 
con unos lobos vestidos de pieles de ovejas, 
según las espresiones del Evangelio , para en
gañar á los mismos pastores, y destruir sus 
rebaños por medio de esta sorpresa: que en 

(1) Calv. Epist. 309. 
(2) Sacchia, Hist, Soc. Jes. L % n. 20?, 
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todos tiempos habían sido compañeras insepa
rables la novedad y la hipocresía, la heregla 
y la impostura; que Pelagío (por no hablar 
de otros muchos heresiarcas) usaba del lengua
je de los católicos para corromperlos después 
alterando el sentido de las palabras que habia 
lomado de ellos: que del mismo modo los 
calvinistas, confesando la Iglesia 'católica , solo 
aspiraban á destruirla ; admitían unos pas
tores que en nada se diferenciaban de los 
legos; protestaban recibir en la Eucaristía el 
Cuerpo de Jesucristo, cuando creían que solo 
estaba en el cielo ; en una palabra , se llama
ban cristianos perfectos, cuando no eran mas 
que unos charlatanes que se burlaban del cris
tianismo ; y sobre todo, que no correspondía 
á los príncipes tratar de los puntos de Rel i 
gión , que esto era propio y privativo de la 
potestad eclesiástica; y que aun en las causas 
mayores, como la heregía , nadie debía pro
nunciar definitivamente sino la Cabeza y el 
cuerpo de la Iglesia , y no una asamblea par
ticular, que no tiene la asistencia infalible del 
Espíritu Santo: «lo cual es conforme ( añadió) 
al concilio de Basilea , que prohibe celebrar 
concilios provinciales mientras -está'abierto el 
concilio general, y aun seis meses antes de 
que lo esté.» 

La libertad de este discurso ofendió á la 
reina, la cual no obstante disimuló, ya por 
respeto á la presencia del legado, y ya para 
cohonestar ventajosamente su coloquio á los 
ojos del Gefe de la Iglesia, de todos los p r í n 
cipes católicos, y aun de todos los franceses 
que permanecían sinceramente adíelos á la fé 
de sus padres. A su vez el celo de Laínez 
agradó tanto á la nación y á su primer t r ibu
nal , que halló entonces de parte de esta cor
poración tal facilidad para el establecimiento 
de los jesuítas en Pa r í s , cual ni aun con el 
favor del rey Enrique I I había podido conse
guir siete años antes. Habían obtenido enton
ces de este príncipe vatios despachos ó cédulas 
Heales para su recepción. El parlamento, que 
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por punto general no gustaba de los nuevos 
establecimientos de religiosos, espidió un de
creto para que las bulas de institución y apro
bación de la Compañía, se comunicasen con 
los Reales despachos al obispo de París, Eus
taquio de Bellay, y al decano de la facultad de 
teología. Temió esta facultad , según dice 
su decreto concebido en términos muy du 
ros (1), que los privilegios de esta nueva ó r -
den acerca de las funciones del ministerio y 
de la potestad de enseñar perjudicasen á los 
ordinarios y á las universidades del reino. No 
fué mas favorable el dictámen del prelado. 
Desde entonces, sin estar recibida en Francia 
por autoridad pública aquella Compañía, había 
vivido tranquila y ejercido libremente sus 
funciones, á lo menos en muchos lugares. En
tonces empezó á enseñar en la ciudad de Bi 
llón, en la Auvernía, donde el obispo de Cler-
monl, Guillermo de Prat, fundó un colegio, 
mientras llegaba el caso de que pudiese dar 
principio á la enseñanza en la casa que la ha
bia dado en París. En esta intervalo, algunos 
doctores de la Sorbona que habían ido á Roma 
con el cardenal de Lorena , y estaban edifi
cados de ver la moderación y el profundo si
lencio que habia observado la Compañía acer
ca del decreto injurioso publicado contra ella, 
acabaron de despreocuparse , y volvieron á su 
patria con muy diferentes disposiciones. 

Algunos jesuítas esparcidos al mismo tiem
po en varios lugares del reino , y entre otros 
el P. Edmundo Auger , natural de un pueblo 
de Francia inmediato á Sezana, en Brie, había 
hecho en muchas provincias del reino los ser
vicios mas señalados contra las .empresas de los 
calvinistas, empleando en esto su celo y todas 
sus virtudes, su elocuencia, prudencia é intre
pidez, y esponiéndose no pocas veces á perder 
a vida. Un día cayó en manos del formidable 

barón de Aclrest, el cual mandó que le ahor
casen inmediatamente; pero su elocuencia en-

(1) D'ArgcnM, CollecL Judie, t. 2, p. 194. 
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m e c i ó á un ministro de sepelía secta sangui
naria, el fjue solicitó y obtuvo su perdón, dando 
palabra de que le atraería á su partido. Libre 
de este peligro , fué á ejercitar su celo y su 
intrepidez á la Auveroia, doade en la sola 
ciudad de Issoire convirtió mas de mil y qu i 
nientos liugonotes. Aun fué mas lo que hizo 
después en la importante ciudad de Lyon, 
pues descubrió y frustró una conspiración de 
los turbulentos sectarios que iban á ponerla 
otra vez bajo su yugo y á destruir de todo 
punto la Religión que acababa de restablecer 
en ella. Habiendo sobrevenido la peste, no fué 
posible impedir que aquel ciudadano precioso 
espusiese su vida como si fuese el mas inútil 
de todos los hombres. Siendo luego confesor 
del rey, y haciéndole grandes y repetidas ins
tancias para que aceptase un obispado, se ne
gó constantemente á admitir las dignidades, y 
por último se retiró á Italia, donde murió en 
Camo, cindad del Milanesado , con una ediíi-
cacion correspondiente á sus obras (4591), 
Se asegura que convirtió mas de cuarenta mil 
herejes. 

Habiéndose aprovechado el general de los 
jesuítas de su residencia en Francia para vol
ver á tratar del establecimiento legal de su 
Compañía en la capital del reino, remití© el 
parlamento á los obispos reunidos en Poissy el 
exámen v decisión de las dificultades concer-
mentes á este asunto ( ! ) . La ilustrada firmeza 
del celo d© Lainez había hecho la impresión 
mas favorable en los ánimos; y así no dudaron 
aquellos prelados en confirmar el estable
cimiento de los Jesuítas en París, y les asegu
raron también la posesión d@ los bienes que les 
había dado el obispo de Clermont, pues no fol
laba quien se los disputase á pesar d© cuatro ó 
cinco Reales órdenes. Sin embargo, no apro
baron la Compañía como un orden religioso 
nuevamente instituido, sino solo en forma de 
sociedad ó de colegio, y con otras muchas 

(1) Com^ná. fa l m M m o r , ddCkm mo 1301, 

condiciones que calmasen las inquieludes de 
las universidades y de algunos obispos, y aun 
la rivalidad de los demás religiosos. A este 
efecto se les mandó, por ejemplo, que tomasen 
otro nombre que el de Jesuítas y Compañía de 
Jesús; pero les habia dado ya el público aque
lla denominación, y rara vez sucede que pueda 
mas la ley que el lenguaje de los pueblos. 

La asamblea de los prelados de Poissy hizo 
también muchos decretos de disciplina; y como 
los mas importantes sondes mismos que después 
se establecieron en Trento , no haremos men
ción de ellos. Pero la profesión de fé que for
maron entonces, es una prueba tan brillante 
del despreeio con que miraban las novedades 
heréticas, que no debemos omitir ninguna cosa 
esencial de las que contiene. «Creemos firme
mente (dice) y confesamos todos, que el ver
dadero Cuerpo y Sangre de Jesucristo está real 
y transubstancialmenlc en la Eucaristía, bajo 
las especies de pan y vino, en virtud de la, pala
bra de Dios pronunciada por el sacerdote, úni
co ministro ordenado á este efecto, según la 
ley de Nuestro Señor: que no hay mas que 
una Iglesia católica y apostólica, bajo un solo 
Vicario de Jesucristo, cuya fé es necesario 
profesar; que no se debe poner en duda lo 
que ha decidido la misma Iglesia; y que se 
deben observar las tradiciones apostólicas, se
guir el sentido ortodoxo de los Santos Padres, 
obedecer á las leyes y constituciones de la 
Iglesia, admitir los siete Sacramentos, su uso, 
virtud y fruto ; en una palabra , retener con 
esactítud todo lo que nuestros padres observa
ron religiosa y santamente; y en fin, detestar 
toda heregia, y en particular la de Zuinglio y 
Cal vino, como también las impiedades de los 
anabaptistas.» ^ 

Aunque nada se concedió á los hereges 
en el coloquio de Poissy, sin embargo, resultó 
de él un mal muy grave para la Religión, Se 
había permitido en favor de ellos sujetar á 
nuevo exámen unos errores condenados ya de-
linítívamenle; fueron admitidos por la potestad 
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suprema á sostener en presencia de la corte y 
de! clero lo que hasta entonces no se habían 
atrevido á decir sino en sus conventículos se
cretos; y á esta libertad, que liabia estado an
tes reprimida, se siguió inmediatamente una 
licencia desenfrenada. Se presentarán en todas 
partes con el mayor orgullo, dogmatizaron sin 
ninguna reserva , y no se dignaron disimular 
ni aun lo mas odioso de sus sacrilegios y blas
femias. No resolviéndose la reina á separarse 
de su política indecisa y de su inclinación á las 
composiciones ó reconciliaciones pueriles, se 
lisongeó con la esperanza de reducirlos, otor
gando á su iglesia, cuyos individuos eran casi 
todos clérigos y frailes apóstatas, el matrimonio 
de los sacerdotes, con la comunión bajólas dos 
especies. Propúsolo á los obispos, y dejándo-

Í 6 
presentarles un veneno por medicina (1 )1 

Ei Papa escribió á su legado en Francia, 
exhortándole con las mayores instancias á que 
aumentase su actividad y celo para frustrar las 
tramas de la herejía y fortalecer el partido ca
tólico. El mejor medio para conseguirlo , era 
hacer que se uniese al triunvirato el rey de Na
varra que tenia grande influjo durante la menor 
edad del rey, por la circunstancia de ser el pri
mer príncipe de la sangre y teniente general del 
reino. Habláronle al principio los Guisas, ofre
ciéndole por esposa á su sobrina la reina María 
de Escocia, con su corona y las esperanzas que 
tenia de ceñirse la de Inglaterra, y asegurándole 
que era fácil anular su primer matrimonio, como 
contraído con una muger conocida por hereje 
incorregible. La reina madre, que principiaba 

se llevar de una culpable deferencia muchos á temer á los triunviros, le ofreció por su par-
prelados, contestaron que en cuanto al segun
do artículo no había necesidad de recurrir á 
Roma, porque el uso contrario no estaba fun
dado en ningún decreto formal de la Iglesia; 
pero el número de los aduladores no fué el 
mayor : respondieron antes bien los mas , que 
en materias semejantes era necesario consultar 
al Padre Santo, á lo menos en aquellas circuns
tancias; y aun parece, que respetando estos 
prelados sus Sillas, manifestaron la suma inde
cencia de una súplica hecha en nombre de la 
Iglesia de Francia para abolir el celibato ecle
siástico; pues, en efecto, no pidió el rey al Pon
tífice mas que la comunión bajo las dos especie*, 
y no era este el objeto capital de los-que se 
llamaban reformados, mucho mas celosos en 
cuanto al matrimonio, que en órden á los de
más sacramentos. El Papa no condescendió con 
esta súplica; súplica que fué motivo de escán
dalo para las demás naciones católicas, porque 
en aquella ocasión la miraron como dirigida 
a separarse totalmente de la comunión de 
íos fieles. El cardenal de Sant-Angelo, en
tre otros, dijo que era mejor dejar á los 
franceses darse muerte á sí mismos que 

te á su hija Margarita de Valois, princesa de 
las mas amables de su tiempo. El príncipe, no 
conformándose con estas propuestas, aunque 
le tuvieron dudoso algún tiempo, recibió la 
oferta por parte del rey de España del reino 
de Cerdeña, haciéndole de él las pinturas mas 
análogas á su inclinación á la vida quieta y vo
luptuosa. Insinuáronle también que nunca 
conseguiría mas que el segundo lugar en el 
partido calvinista, en el que reinaba el princi
pe Conde, y que por el contrario , entre los; 
católicos no había cosa que no debiese esperar, 
atendida la corta edad del rey y de sus her-' 
manos. En una palabra, lograron interesarle 
de tal suerte, que se unió con los Guisas , se 
declaró á favor de los católicos, y trato sm 
ningún miramiento á los calvinistas, llegando 
al estremo de separarse de la reina madre, 
cuyas grandes inquietudes comenzaron en esta 
mudanza. 

El canciller L'IIopital, que parece haber 
sido desde entonces el depositario de la con
fianza de Catalina, la aconsejó que variase 

(1) Mem. dul (Jone, de Trento, p. 115. 
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©i edicto de j u l i o , pretendiendo que su seve
ridad no servia mas que de mulluplicar las 
contravenciones, y de irritar con gran riesgo á 
los religionarios, ya que todo su rigor no al
canzaba á contenerlos. Llamáronse diputados 
de todos los parlamentos, y reunidos en San 
Germán de Lay, recibieron orden de tratar 
precisamente sobre si convenia permitir ó 
prohibir las asambleas de los calvinistas, 
prescindiendo de la cualidad buena ó mala de 
su religión, y aun suponiéndola mala. «No se 
cansen ustedes (les dijo clarameníe el can
ciller) en exaininar la sustancia de los cosas, 
porque nosotros cálamos aquí, no para es
tablecer la le, sino para consolidar el Estado, 
como si la verdadera política permitiese: sepa
rar estas dos cosas, especialmente en un reino 
constituido cual entonces estaba la Francia (4). 
Eso era proporcionarse la tranquilidad de un 
momento á costa de las borrascas que produjo 
esa calma engañosa. Pasó pues el nuevo edic
to, según los deseos del canciller y de la re i 
na, en el mes de enero de 4 Lo mas extraor
dinario que se concedió en él á jos novadores, 
y lo que aun no,tenia ejemplar desde la fun
dación de la monarquía, fué la libertad de ce
lebrar asambleas públicas para el egercicio.de 
su religión, aunque lucra de las ciudades y sin 
armas (2). Por lo demás se les obligaba á; de
volver las iglesias usurpadas, á restituir•• las 
cruces, las imágenes y las reliquias robadas, á 
no impedir la percepción de los diezmos y de 
las otras; rentas eclesiásticas, á guardar, las fies
tas, á .observar los grados de parentesco para 
el matrimonio y toda la policía esterna de la 
iglesia católica; y en fm, á no declamar contra 
la, misa y las ctremonias religiosas, asi en los 
sermones como en los escritos, y aun en las con_ 
versaciones. Dicese que con éstas condiciones 
convinieron con el edicto los. cardenales Bor-

(1) Espíritu de la Liga, t. 1, p . 134. 
(|)^David, L % p. 93; Memor, del'Clero, t. 6. 
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l)OU y Tonrnon y el mariscal de San Andrés, 
no obstante de que eran muy opuestos á los 
calvinistas. Pero contar con la moderaciou de 
los sectarios después de la libertad que se les 
concedía, era lo mismo que querer enfrenar un 
torrente rompiendo sus diques. El parlamento 
de París, mas circunspecto en su adhesión á la 
fé, no registró el edicto basta que se le comu
nicaron tres Reales, órdenes para ello, y aun 
entonces lo hizo añadiendo varias cláusulas que 
lo modificaban, cuyo,ejemplo siguieron los de-
mas parlamentos, y aun el de Borgoña rehusó 
siempre admitirle»,,, esrmteqga el ooo óesnogit 

Estas barreras eran muy débiles contra la 
rápida y casi general ioundacion der errory 
Pió I V , á pesar de la caducidad de ía vejez 
amiga de reposo, comprendiendo que necesita
ba la Iglesia de mayores fuerzas, y de toda la 
virtud del concilio ecuménico, que era su ú l 
timo recurso, determinó por fin no tliferirlB 
mas; y aun parece que á impulsos de su sobri
no el cardenal Borromeo, del cual es ya tiem
po de hablar, adquirió un grado de energía : y 
actividad superior en cierto modo á la nalura-
ie/.a. Gárlos BoiTomeOj hijo del conde Gilberto 
Borromeo y de-Margarita ele Médicis, que, 
con su ejemplo, eran el modelo de las familias 
cristianas, mostró desde la infancia una piedad 
muy singular que en cierto modo habia recibi
do de su familia y en cuyo seno fué igual
mente educado (1). Empezaba apenas á hablar, 
cuando se advirtió ya en él aquel decoro cristia
no y los primeros rasgos de aquella dignidad 
pastoral de que habla de ser restaurador. jBfepett 
íiase poco con los otros niños, y huia absoluta-
menle de los que eran atolondrados, coléricos 
y .:poco moderados en sus palabras. Gon-
sistia todo su recreo en hacer cuando es
taba solo, unas capiilitas ú oratorios pe
queños, donde se entregaba á egerci^ 
cios ele Religión -, que, en vez de ser una dir* 
versión puer i l , se parecían á la le viva y a! 

(1) Godeau, Vida de San Carlos, l , 1, e, 1 y sig 
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profundo recogí mi en í o de un solitario penetra 
do de ia presencia de Dios que le Gonducia á 
la soledad. Luego que pudo frecuentar las au
las, ya en Milán, y ya después en Pavía, que 
era célebre en jurisprudencia, no sabia, como 
en otro tiempo San Basilio y San Gregorio 
Nacianceno en Atenas, mas que dos calles, á 
saber: la una para ir á ia iglesia , y la otra á 
las escuelas públicas. Las ocasiones que se lo 
presentaban á cada paso para entregarse á la 
corrupción , solo servían para inspirarle mas 
horror á ella. Hasta en su semblante resplan
decían su piedad y su pureza enteramente an
gelical, de suerte, que siempre que le veia pa 
sar un santo sacerdote, se detenia á contem
plarle con asombro y respeto. Preguntándole 
algunas personas por qué razón hacia aquello: 
«ustedes (las respondió) no conocen á ese mo 
zo; ¡ qué cosas tan grandes hará! Será algún 
día el reformador de la iglesia ('!).» 

Tantas disposiciones felices para el estado 
eclesiástico, juntas con un deseo ardiente de 
consagrarse todo á Dios, movieron al conde á 
consentir en que recibiese su hijo la primera 
tonsura. Poco después, su tio Julio César Bor-
romeo, renunció á su favor una abadía, situa
da en el territorio de Arena, donde habla na
cido Carlos y del que era señor su padre. 
Habiéndose instruido desde luego el nuevo 
abad en las obligaciones canónicas de un abad 
comendatario , dijo al conde su padre (el cual 
se habla encargado de la administración de las 
rentas de aquel pingüe beneficio á causa de la 
corta edad de su hijo) que le rogaba encare
cidamente que no destinase parte .alguna de 
ellas para el gasto de su casa, sino que las 
emplease todas en socorrer á los pobres tfe Je
sucristo, pues eran patrimonio suyo (2). Estre-
mada fué la alegría que esperimenló el conde 
Gilberto ai oir aquellas palabras, bailando en 
sll hijo tanta religiosidad, con una madurez tan 
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superior á sus años; y asi no vaciló en confiar
le la administración de 'las rentas de su bene-
íicio. Carlos se impuso la ley de no tomar de 
ellas sino lo preciso para su subsistencia, él 
invirtió todo lo demás en socorrer á los m i 
serables y en reparar y hermosear sli iglesia. 
Si por casualidad necesitaba su padre algún 
dinero, se lo prestaba como á un estrafio, v 
tema buen cuidado de cobrarle. Manifestó des
de entonces aquella inteligencia y moderación 
económica, tan propia en un ministerio en que 
todo es sagrado , y que ha servido justamente 
de modelo á los dispensadores de los tesoros 
espirituales y temporales de la Iglesia. 

Cuando promovieron á su tio al Pontifica
do , lo creó cardenal, y le confirió el arzobis- > 
pado de Milán , aunque no contaba todavía 
veintitrés años cumplidos; cosa que ai princi
pio se miró como un efecto de la predilección 
del Papa hacia su familia; pero muy en breve 
entendieron todos que era un rasgo insigne de 
la divina Providencia á favor de aquella igle
sia, una de las mas considerables y de las mas 
abandonadas de Italia. El cielo quería darla 
un pastor que estuviese lleno de la gracia del " 
episcopado, tanto como los mas santos prela
dos de la antigüedad. Habiendo muerto algún 
tiempo después el conde Federico Borro-
meo, único hermano del cardenal, juzgaron 
todos que siendo Carlos muy querido del Papa, 
su tio , recomendable por su buena presen- -
cia, dotado de gran talento y muy á propósito • 
para é despacho de los negocios, además 
de estar adornado de todas las cualidades que 
laceo amables álos hombres, dejaría el eape-

'<| Y lí0, pensaría ya en seguir el estado ecle
siástico. El mismo Pontífice mostraba grandes 
deseos de que se casase para conservar el nom
bre de su familia, y le hizo muchas instancias. 
Para librarse Gárlos de estas sugestiones y de 
su propia inconstancia, 'se resolvió á recibir 
desde iuega el sacerdocio, como lo verificó en : 
efecto pocos meses después de la muerte de 
su hermano. Hasta eofcmee» febia sido mi 
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eclesiástico piadoso y de costumbres irrepren
sibles, y un prelado modesto, justo, benéfico, 
laborioso y fiel en el cumplimiento de todas sus 
obligaciones; pero después fué un modelo de 
perfección, no cediendo en las mortificaciones, 
cuando era cardenal, ni á los religiosos mas 
austeros, ni á los solitarios mas consumados 
en los ejercicios de la vida contemplativa. Las 
relaciones que tenia con todo género de perso
nas por razón de sus empleos distinguidos, co 
mo eran la penitenciaría mayor, las legaciones 
de Bolonia, de la Romanía, de la Marca de 
Ancona, y la protección de la orden de Malta 
y de otras muchas, de naciones enteras, de la 
Suiza católica, de la baja Alemania, y de todo 
el reino de Portugal, habían introducido en su 
palacio una magnificencia, una delicadeza tal, 
y tanto número de diversiones, que, aunque 
no eran ilícitas por su naturaleza, no se conci-
1 i aban siempre con la severidad de la vida cle
rical. Luego que recibió la gracia del sacerdo
cio con una abundancia proporcionada á la ge
nerosidad de sus sacrificios y al fervor de sus 
disposiciones, resolvió santificarse, porque 
creia que de otro modo no podía trabajar con 
fruto en la santificación de los pueblos. 

Para esto juzgó que necesitaba de un d i 
rector sábio, firme y esperimentado, y eligió 
al P. Rivera, de la Compañía de Jesús, quien 
descubriendo los grandes designios del Se
ñor con respecto á aquella alma privilegiada, 
túvose por dichoso en cooperar á su ejecución, 
y empleó cuantos medios pudo sugerirle el es
píritu de una orden naciente que no respiraba 
mas que la gloria de Dios y ¿le la Iglesia (1). 
Este Padre inspiró á San Cárlos los sentimien
tos de la alta piedad en que se fundaron todas 
las virtudes que brillaron después en el dis
curso de su vida pública. Sufrió Rivera con 
este motivo mil injurias de los cortesanos y de 
algunos parientes del joven cardenal, por pa-
recerles que su nuevo modo de vivir era una 

(1) Godeau, Vida de San Cárlos, h 1 , 5. 
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acusación de su conducta, y perjudicaba á la 
grandeza temporal á que querían que aspirase, 
así para ellos como para sí mismo: las cosas 
llegaron á tal estremo, que para librar de esta 
persecución el prelado á su director, tuvo que 
introducirle en su cuarto por una escalera se
creta; mas no por esto dejó de consultarle con 
frecuencia, ni de gobernarse por sus consejos: 
y de día en día hizo mayores progresos en la 
piedad y en todas las virtudes. Era natural
mente estudioso y amante de las letras, y ha
bía establecido en su palacio una academia, .en 
la que todas las semanas se trataba de un pun
to de elocuencia, de poesía, de moral ó de po
lítica. Después mandó que solo se tocasen ma
terias de Religión/fijando toda su atención en 
las funciones de su estado, y queriendo adqui
r ir la facilidad necesaria para predicar por sí 
mismo á su pueblo, que era en su concepto la 
primera obligación de un obispo; por lo que 
consiguió una maestría singular en este ejerci
cio, á pesar de que le favorecía muy poco la 
memoria. 

Un obispo de este carácter, y que mere
cía toda la confianza de su tio colocado en la 
Silla, apostólica , no podia menos de tomarse 
el mas vivo interés por la feliz conclusión de 
un concilio que había de dar el último golpe á 
las heregías de Lulero y Cal vino y reducir 
la disciplina eclesiástica , sino á su primitiva 
pureza, por le menos á su regularidad y de
cencia, y á su estabilidad y antiguo vigor. 
Movido Pío IV de las instancias de este sobri
no celoso, había nombrado ya dos legados 
para que presidiesen en su nombre al concilio 
ecuménico, á saber , al cardenal de Mantua, 
Hércules de Gonzaga, y al cardenal Santiago 
Du-Puy, natural de Niza, en Provenza, ambos 
de un mérito estraordinario. Determinado pol
los mismos consejos á agregarles un número 
mayor de personas que igualmente fuesen dig
nas de aquella distinción , creó hasta diez y 
ocho cardenales en una sola promoción, en la 
que tuvieron mucha parte los individuos de la 
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academia doméstica de San Cárlos. Los lega
dos que quería enviar Pió ÍV á Trenlo, l i a -
bian de ser cardenales, honrados, buenos t eó 
logos y buenos jurisconsultos (1). Guiado por 
este principio, eligió poco después de su úl t i 
ma promoción á Gerónimo Seripando , gene
ral de los agustinos y arzobispo de Salerno ; á 
Estanislao Hosio, polaco, obispo de Culm, y 
a Luis Simoneta , obispo de Pésaro , en el du 
cado de Urbmo. Aproximándose el tiempo de 
abrir el concilio , y recelando que la falta de 
salud del cardenal Du-Puy no le permitiese 
asistir á é l , nombró el Santo Padre por sesto 
legado á su sobrino el cardenal Marcos Sitie 
de Altemps, obispo de Constanza. Carecía es
te de la esperiencia y de la capacidad de sus 
colegas; pero además de la cualidad de car
denal nepote, como era de una de la mas i lus
tres casas del imperio , estaba en muy buena 
posición para tratar con los alemanes. 

Siendo Pió ÍV de avanzada edad, y estan
do ya muy achacoso, publicó en un consistorio, 
á ejemplo de lo egecutado antes en iguales cir
cunstancias, un decreto en que prevenía que, 
si vacase la Santa Sede durante la celebración 
del concilio , perteneceria al Sacro Colegio la 
elección del Sumo Pontífice, y no á la asam
blea de los Padres (2). A este decreto añadió 
otros.dos, declarando en uno de ellos que 
no le es lícito al Papa elegir su sucesor , ni 
nombrar un coadjutor para que le suceda, 
aunque consientan en ello todos los cardenales; 
y en el otro, relativo en un todo al concilio, 
que no se concedería el derecho de votar sino 
álos obispos que concurriesen á él en persona. 
Habíalo así dispuesto ya Paulo l í l (3): y no 
obstante , habiendo llegado á Trento dos obis
pos polacos, con poderes de sus compatriotas 
ausentes, pidieron que se les permitiese dar 
en las deliberaciones tantos votos cuantos fue-

(1) Pallav./. 15, c. 6, n . 8. 
(2) I d . 1. 1S, c. 13, n. 10. 
(3) Fra-Paol. 1. 1, in fm. 

— L I B , L M . 16n 

sen los poderes que presentasen de obispos, 
cuya ausencia constase ser legítima. Eran si» 
duda muy poderosos los motivos de esta escep-
cion, porque aquellos obispos no podían sa
lir de Polonia á causa de la necesidad enden
té y urgentísima de sus iglesias, amenazadas 
de una ruina próxima por un diluvio de i m 
píos y de sectarios turbulentos; sin embargo, 
consultado el Papa por los legados, resolvió 
con su consistorio que debía desecharse seme
jante propuesta, porque las demás naciones pre
tenderían desde luego el mismo privilegio, con 
lo cual se destruía la máxima principal de con
ducta establecida desde el principio del concilio 
de Trento, esto es , que no se votase por na
ciones, como en Basilea y Constanza, sino por 
personas, como en todos los concilios mas an
tiguos. Esforzáronse los legados en persuadir 
con estas razones á los polacos, los cuales fin
gieron quedar satisfechos; pero pocos días 
después desaparecieron para nunca volver. Por 
último se dió principio á las operaciones del 
concilio.; (bfuií&noo /¡.I OH < mmkm) oop oityio 

Se celebró una congregación general, á 4 5 
de enero de 1562, y dispuesto en ella todo lo 
necesario para la apertura, se verificó esta el 
dia 18 en una sesión solemne , que se cuenta 
por la primera en tiempo de Pío I V , y por la 
diez y siete de todas, aunque toda se redujo á: 
esta ceremonia. De los seis legados designados, 
solo asistieron cuatro, á saber, el cardenal de 
Mantua, Seripand®, Hosio, y Simoneta; porque 
Du-Puy continuaba enfermo y Altemps no h a 
bía llegado aún. Aunque el cardenal Madruccio 
no presidia, estaba sentado cerca de los lega
dos, con preferencia á los demás obispos, y 
después de él seguían los patriarcas en un l u 
gar distinguido, y luego los arzobispos y obis
pos, según la antigüedad de su consagración. 
Los abades ocupaban el último lugar con los 
generales de órdenes religiosas. Lainez, gene
ral de los Jesuítas, se colocó fuera del circo 
en el último asiento, para cortar cualquier dis
puta que pudiese suscitarse con motivo del 
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lugar que íe convenía ocupar, respecto do que cardenal de Ferrara, legado de Francia , al 

remitirle la copia de aquel documento (1). Iglesia. 
seguida 

instituto era todavía nuevo en la 
Leyóse la bula de convocación, v m 
el decreto para la continuación M concilio, á 
lo que dieron todos los Padres su aprobación 
pura y sencilla, después de las objeciones i n 
útiles de algunos espailolss contra esta cláusu
la: presidiendo y proponiendú ¡os legados. 

No se adelantó mucho mas ®n la sesión 
diez y ocho, celebrada cerca de seis semanas 
después de la primera, á 26 de febrero. Las 
disputas sobre ta precedencia entre los emba
jadores que llegaron en este intervalo, las an
tiguas dificultades sobre el título del concilio, 
renovadas principalmente por los españoles;5 
la prolijidad y delicadeza del punto de ios l i 
bros prohibidos, propuesto, como también el 
salvo-conducto de los protestantes, por ob
jeto de aquella sesión: todas estas discusio
nes ocuparon las congregaciones preliminares/ 
celebradas, según coslumhr? , para hacer r e i 
nar la tranquilidad. Al fia se publicó un de
creto que contenia , no la condanacíon ni la 
lista inmensa de los libros perjudiciales que 
habían inundado al mundo cristiano , sino la 
comisión dada por el concilio á cierto número 
de Padres, para que los examinasen y diesen 
cuenta á todos los demás de lo que resultase 
de su exámen á fui de que recayese luego la 
decisión. Decretaron igualmente dar el salvo
conducto en una congregación , poro que ten
dría la misma fuerza que si se diese en una 
setíon solemne; lo que ejecutaron antes de 
quince días. Se estendió en tos mismos térmi
nos y en igual forma que el que se había dis
puesto anteriormente en la sesión quince , ce
lebrada en tiempo de Julio W , esto es, sin 
ninguna restriccioo y sin la menor ambigüe
dad. Pero, como entonces se-habla hecho so
lamente para los alemanes, se estendió en s-e-
neral á todas las naciones, aunque sin nom
brar á ninguna, por no parecer se desacredi
taba á todas con la ñola de heregla. Esta fué 
lá'razoA tpte dieron -los legados del concilio al 

Pidió entretanto el embajador del empe
rador un arreglo da disciplina para el clero 
de Alemania, con cuya propuesta brotó la 
grande idea de una reforma general, y á este 
©íecto se estableció una comisión ó junta, pre
sidida por el cardenal legado Sewpantlo, que 
opinó se diese principio áelia por el gefe de la 
gerarquía eclesiástica , y por la misma curia 
romana, cora® el objeto mas importante y mas 
á propósito para dar fin así á las invectivas de 
la herejía como á los gemidos (le la Religión. 
Apoyó eficazmente este dictámca don Bartolo
mé de los Mártires, sabio y piadoso dominico, 
que desde la oscuridad del claustro había pa
sado á la dignidad de arzobispo de Braga, p r i 
mado de Portugal; Manifestó este piadoso ar
zobispo que los primeros pastores no podían 
Sostener la magostad del concilio sí no cum-
plian el fin principal que se habían propuesto 
desde su primera apertura , esto es, librar a 
la iglesia de la corrupción deplorable'que la 
cubría de ignominia y que la había acarrea
do todos sus males; que según la carta del rey 
Juan l í í , de piadosa memoria, dirigida á Pau
lo í l í y leida en concilio pleno, hallábase tan 
desfigurada la disciplina antigua, que aun 
cuando no hubiese ninguna herejía que pros
cribir, no habría sido menos necesario congre
gar un concilio ecuménico contra la enormidad 
de los abusos y desórdenes; que la corrupción 
de costumbres había producido por sí sola la 
herejía y facilitado sus progresos; que al pre
sente ers su único apoyo, y que se destruiría 
por si mismo el error , cuando se reformasen 
verdaderamente las costumbres. Entre los pre
lados que oyeroi de muy diverso modo este 
discurso hubo algunos que dijeron que el res
peto no les pcrmia creer que los ilustrísimos y 
reverendísimos cardenales tuviesen necesidad 
|e reforma, á lo cual replicó el arzobispo con 

(1) Pallav. /, 16, c. 1; llam. mn* 21.65, n. 1% 
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fflas liniexa que la f pr imera , «. pue-; yo, 
guiado por este mismo respeto, declare por el 
contrario/que los muy i lustres cardenales 
tienen necesidad de una muy ilustre reforma: 
y á la verdad, la veneración con que los honro, 
seria mas liumana que di f ina , y mas afectada 
que sincera, si no ansiara que su reputación 
fuese tan inviolable como eminente es su d i g 
nidad (I).» Después de este liomenage t r ibu
tado al cardenalato , dejándose llevar ds su 
celo el arzobispo mas allá de los justos límites, 
añadió que esa, dignidad,; desconocida de la 
iglesia antigua, se Labia levantado injuaíamen-
te sobre la autoridad episcopal, la cuai estaba en 
cierto modo destruida con, la introducción de 
tal novedad; que no quedaba esperanza de es
tablecer una verdadera reforma en la Iglesia, 
mientras no. fuesen los obispos todo lo que de
ben de ser en el cuerpo místico de Jesucristo, 
donde los habáa colocado el mismo Dios; y por 
último , que, comparando lo que son hoy dia 
los obispos y los cardenales con lo que eran 
en otro tiempo, no podía menos de gemir de
lante de Dios y de quejarse á la Iglesia de la 
Iglesia misma. Estas palabras, que oyeron los 
legados sin alterarse, porque salían de la bo
ca de un prelado cuyo carácter y virtud cono-
eian, sorprendieron en estremo á otras muchas 
personas. ¡ Tan difícil es dar, el grado conve
niente para todos al oetusiasmo que inspira el 
mismo amor del bien; y tan difícil que el ar
dor del celo deje de contraer alguna acrimonia! 

Propusiéronse, sin embargo, muchos ar
tículos importantes de reforma, y en particular 
acerca de la residencia, de la colación de las 
órdenes, de la unión de los beneficios, de la 
admmistrac:An de los curatos, de la visita epis
copal, de los beneficios, en encomienda y de 
los matrimonios clandestinos, siendo este el 
objeto de las discusiones verificadas con mucha 
esactitud en las congregaciones siguientes. 
Principiaban por las materias que dgban menos 

(1) • Vid, de &m. de las Mart: /, 2, c. %. 
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motivo á los debales y contiendas, porque fab 
taban iodavla muchos obispos en ú concilio, y 
no había concurrido ni uno solo de Alemania 
ni de. Francigifioq (9 stefifl 

El fuego oculto en este último reino pro
dujo al íin el incendio que no habia de estin-
guirse hasta la estincion de la dinastía, cuyos 
débiles vastagos descuidaron apagarle al p r in 
cipio. La le romana habla sido por tantos s i 
glos la única. Religión de los franceses, y los 
que la profesaban constituían el mayor número 
de los habitantes de la nación ; por lo. que , el 
partido- católico, miraba come un atentado con-
ko. ios mas sagrados derechos lodo privilegio 
concedido á los,calvinistas. Estos, aunque nue
vos, menos satisfechos que en herbecidos con 
lo que habían conseguido-aspiraban por lo 
menos á la igualdad , y se indignaban de que 
no se les tratase en todo como á los vasallos 
anliguos. Tenia cada partido sus gefes, y la ambi
ción en los protestantes, inflamada por el entu
siasmo, se cubría con el velo de la religión. En 
esta fermentación general debía incendiarlo todo 
ja primera chispa, y esta no tardó mucho en 
saltar con molivo de un choque casual. Pasando 
el duque do Guisa á Vassi, pueblo inmediato, á 
Joinville, adonde se había retirad© descontento 
por las alternativas de la reina madre, quiso 
asistir al santo sacrificio de la misa. Al princi
piar esta se pusieron á canUy* los salmos con 
tanto estruendo los calvinistas, que celebraban 
su asamblea cerca de la iglesia, que se vió 
precisado el duque á interrumpir sus devocio
nes. Envió á suplicarles que guardasen un poco 
mas de silencio por un cuarto de hora, afir
mándoles que después podrían continuar con 
toda libertad; mas ellos contestaron con in ju 
rias, y cantaron con mayor desentono. I n -
clignados de esta insolencia los que acompaña
ban al príncipe, salieron de tropel á vengarse, 
y , salió él también para impedir el desorden; 
mas apenas estuvo en la puerta del templo, 
cuando le hirieron de una pedrada en la cara. 
INo hubo ya entonces arbitrio para contener á 
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las criados; mas un autor protestante ( i ) dice 
que solo ascendió á cuarenta y dos el número de 
muertos que hicieron , número que el ispiritu 
de partido exageró hasta el punto de hacerle 
subir á muchos centenares. Oyóse al momento 
en todo el reino un grito general de los hugo
notes contra el duque de Guisa, á quien acu
saron de una barbarie premeditada , al mismo 
tiempo que él se escusaba del modo ráenos sos
pechoso; lo cual hizo hasta el momento mismo 
de comparecer delante de Dios. Quejáronse 
amargamente en la córte por medio del p r ín 
cipe de Gondé y de sus principales ministros. 
La reina madre Ies manifestó mucho sentimiento 
por lo ocurrido, y les dio buenas palabras; 
pero el rey de Navarra los llamó ciafamente 
hereges y sediciosos. Entonces fué cuando 
Teodoro Beza dirigió al rey estas palabras de 
amenaza: cAcordaos, señor, de que la re l i 
gión, á cuyo favor os hablo, es un yunque 
que ha gastado ya muchos martillos.» Dicen 
también que amenazó al duque de Guisa con 
la fatal suerte que no tardó en esperimentar. 
Sin embargo, el duque, á pesar de los consejos 
y de todas las inquietudes de la reina , no tar
dó en volverse á presentar en Paris , á donde 
le llamaban con grandes instancias todos los 
•católicos. Entró en aquella capital acompañado 
niel condestable, del mariscal de San Andrés, 
de una brillante comitiva y de la mas osíen-
tosa pompa. Salió á recibirle el ayuntamiento, 
le dirigió un discurso, y el pueblo repetía sin 
cesar en medio de sus aclamaciones : Viva 
Guisa! Cuando la reina tuvo noticia de este 
triunfo, quedó sumamente consternada , te
miendo la ruina de su poder, la pérdida de su 
libertad y aun de su propia vida, pues á esto 
creyó que se dirigían los designios del triun
virato. Tomó , pues, el partido de echarse en 
manos de los calvinistas , y escribió inmedia
tamente en términos esprésos al príncipe de 
Gondé que salvase á la reina y á su hijo : lo 
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que en cierto modo autorizó á los príncipes 
para dividir el reino, en nombre del rey, en 
dos partidos encarnizados en su destrucción 
recíproca, esto es , á hacer formalmente la 
guerra primera de Religión , á la que se s i 
guieron otras muchas. Asi Garlos I X , que solo 
tenia doce años , se vio ofrecido por su propia 
madre á los facciosos hereges, los cuales ha-
bian de abusar de su tierna juventud para edu
carle en sus falsos principios y hacer sentar 
sobre el trono la heregía , con desprecio de la 
ley fundamental de la monarquía. Gondé, que 
se hallaba en Paris, no pudo resistir á Guisa, 
amado de los parisienses como salvador de su 

Religión. Por consiguiente fué á reunir sus 
fuerzas en Meaux , después de haber llamado 
álos Golignys, diciéndoles que no solo habiá 
pasado César el R ubi con , sino que era dueño 
de Roma, y que empezaban á tremolar sus 
banderas en las provincias. A l punto que estu
vieron reunidos los gefes del calvinismo, se 
dirigieron á Monceau , á donde los llamaba 
Catalina ; pero aumentándose por momentos 
la consternación de esta, había abandonado ya 
este palacio , que no era mas que una casa de 
campo sin ninguna defensa , y retirádose con 
el reyáMelun y después á Fontainebleau, que 
estaba mas distante de los triunviros. 

Bien informados estos de todo lo que pasaba, 
se adelantan y llegan á Fontainebleau con una tro
pa numerosa de caballería, declaran á la reina 
que van allí con el objeto de defender al rey 
de los atentados de la heregía y de la rebelión, 
y que si á ella no la convienen sus servicios, 
puede retirarse á donde mejor le parezca. Ha
bía temido Catalina que se la privase de la l i 
bertad , y luego que^ vió que se la dejaban, 
solo trató de su autoridad , temiendo quedar 
enteramente inútil y sin ninguíi poder en algún 
sitio distante, desde donde la obligarian quizá á 
volver á Italia de un modo ignominioso; V o l 
vióse pues á poner voluntariamente en manos1 
de los triunviros, quienes en esta ocasión sal
varon vsrdaderameate la ftsligion y la monár^ 
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quia. iba el principe de Condó á Fonlaine- las armas para libertar al rey y á la reina qm 
estaban presos en poder de los Iriunviros. Pe
ro muy en breve se vio la gran ventaja que 
hablan conseguido estos con su previsión, pues 
teiiian á su cabeza al rey y procedían en su 
nombre. Publicóse, en efecto, un edicto en que 
desmintió el monarca los rumores que se habían 
esparcido acerca de su cautiverio , y protestó, 
no solo que estaba libre, sino que gozaba, en 
compañía de su madre la reina, de todas las 
prerogaíivas sagradas de su poder 'entre sus 
mejores vasallos. No mostrándose los pertur
badores mas dispuestos á la sumisión, se espi
dió un decreto terrible, que los condenaba co
mo rebeldes y reos de lesa mageslad á perder 
k vida, á la confiscación de bienes, y á priva
ción perpetua para sí y sus hijos de lodo ho
nor, empleo y dignidad. 

Decidióse la guerra civil; y esta guerra, 
tan funesta en sí misma, adquirió un carácter 
particular de atrocidad de que apenas hay 
ejemplo aun en las demás guerras de religión. 
Se trataba en esta de las cosas mas respetables 
y sagradas del culto cristiano, y no solo de las 
reliquias y de las santas imájenf:S, tan vene
radas de los pueblos en todos tiempos, sino 
del sacrificio adorable de la nueva ley, de 
nuestros mas formidables misterios, del Cuer
po y Sangre de un Dios hecho hombre, que 
sus adoradores sinceros veían profanados del 
modo mas indigno por los novadores sacri
legos. No pretendemos disculpar á todos los 
que peleaban por la Religión de sus padres; 
pero el celo nunca fué llevado hasta el esceso 
que la impiedad; y consta por la historia, que 
las represalias de los católicos provinieron de 
haber profanado los calvinistas las reliquias y 
los demás objetos de la veneración de los 
pueblos. 

Encerrado en Orleans el príncipe de Con
de , no tardó en agotar los caudales públicos 
de que se había apoderado, y hallándose ya sin 
^dinero, mandó coger y lievar á la casa (Jehi mo
neda los relicarios, las cruces, ^ - - c a r é S 

bieau coa tres mil hombres de cabaUeria, 
cuando supo que se le habían adelantado sus 
enemigos, y que la reina y el rey caminaban 
cen ellos á París. «Ya no hay remedí® (dijo 
entonces lanzando un profundo suspiro): esta
mos tan comprometidos, que es necesario pe
recer ó aventurarse á todo (t) .» 

Volvió á Orleans, donde ya tenia Andelot 
muy estrechados á los católicos: decidió la vic
toria, y después hizo de esta ciudad una plaza 
de armas, y como un centro ó depósito general 
para todas las empresas que meditaba. Hasta 
entonces no se había hecho mas que sorpren
der algunas plazas, asolar los campos y hacer 
algunas guerrillas de poca importancia por a l 
gunos caballeros y muchos cantones del reino; 
pero estos no pasaban de ser hechos aislados, 
.sin plan y sin concierto; mas ahora se trató de 
corromper á la nobleza --mas distinguida del 
reino: se levantaron públicamente tropas con
tra el soberano, se juntaron ejércitos tan nu
merosos como los suyos; se escitaron^lboro-
tds y conmociones en casi todas las provincias, 
y con especialidad en Normandía, cuya capi
tal y las mejores ciudades se declararon des
de luego á favor délos calvinistas: se forma
ron alianzas con los estranjeros, y en especial 
con los ingleses, de quienes recibieron seis 
mil hombres, y á los cuales se entregaron las 
ciudades de Roñen, Dieppe y Havre de Gra
cia; en una palabra, se formó en Francia una 
especie de segunda monarquía, y se hizo del 
príncipe de Condé una especie de rey con el 
nombre de defensor y vengador del reino. Los 
hereges confederados le prestaron juramento 
de fidelidad, prometiéndole armas, caballos y 
municiones, con sus bienes y personas: publi
caron después manifiestos llenos de calumnias 
contra los Guisas, é inundaron la Francia y 
toda la Europa de quejas, de apologías y de 
libelos injuriosos en que decían que tomaban 

(1) Mem. de Condé, t. 1. 
» Uau XX*.—YU.—H^íOííí^-E^ssiÁsTía*.—Tomo V. 
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y todas las alhajas de oro y plata consagra
das al culto de la Religión católica. Sus te
nientes le imitaron por todas parles, y sa
quearon en poco tiempo cuantas iglesias ca
yeron en su poder. Pero lo que mas irrita
ba al clero y á todos los fieles, era que los 
sectarios consultaban menos en sus robos su 
necesidad que su malicia. Demolian las ig le 
sias, hacían pedazos los altares, y los profana
ban de mil modos; mutilaban las estátuas 
de los Santos, quemaban las reliquias blasfe
mando de ellas, rasgaban los ornamentos y los 
destinaban por bufonada á los usos mas viles, 
y llegaban hasta el estremo de violar los sepul
cros para romper y dispersar los huesos, en 
odio de la Religión que habían profesado los 
que estaban enterrados en ellos. A vista de ta
les horrores encendióse el celo del pueblo, y 
se exaltó mas y mas con los decretos del par
lamento de París y de algunos otros. Se mandó 
tomar las armas, tocar á rebato, perseguir á 
los hugonotes, y darles muerte en cualquier 
parte donde se les encontrase (1). El fanatismo 
de estos, solo servía de hacerlos mas odiosos, 
aumentando su ferocidad. Beza y los demás 
historiadores de la secta pretenden alabar la 
disciplina que se observaba aun en los e jér
citos (2); pero por los actos de estos ejércitos, 
es por donde debemos de juzgar de su tan ca
careada disciplina. Y cuando se ios ve entre
garse sin reserva al pillaje y á cometer mil 
muertes sin ser provocados á ello por las v ic-
limas de su codicia y de su ferocidad, ¿no ha
brá fundamento para decir que estos resultados 
horrihles sen la condenación del sombrío y 
forzado régimen que observaban las tropas cal-
TÍnistas? ¿Qué disciplina la que de cada solda
do hacia un iluminado para quien las cruelda
des y sacrilegios mas enormes se trasformaban 
en deberes de religión? 

]NTo hay que buscar otra razón de las bar 

(1) De Thou, l . 32; David, /. 3. 
, Bez. Disc. sob. el saq. de las Jgl. (JiUoL 
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bandados cometidas primeramente en la ciudad 
de Beaugenci, donde los calvinistas se entre
gaban á cuantos escesos es capaz de producir 
una ferocidad contenida por mucho tiempo. Uno 
desús caudillos llamado La Noüe dice que se 
portaron sus soldados como si se hubiese ofre
cido un premio al que' mas se distinguiese en 
lo malo ( I ) . Con estos escesos provocaron las 
represalias que los católicos egercieron en 
Blois y Mer, pequeña ciudad del territorio de 
Blais. No acabar i am»s jamás, si hubiésemos 
de pintar, ó solo recorrer los varios teatros de 
aquellas maldades y horrores. En ninguna para 
te había seguridad ni asilo contra la violencia, 
ni recurso contra la perfidia. La fé de los t ra
tados y la santidad de los juramentos, era eos-
de juego para los protestantes que los hollaban 
y conculcaban. Guarniciones enteras que por 
su valor habían conseguido una capitulación 
honrosa, fueron inmediatamente después pasa
das á cuchillo, y sus capitanes espiraron en 
una rueda; se buscaron los tormentos mas es-
quísítos para suspender la muerte y hacer que 
s3 padeciese cíen veces antes de darla; fueron 
muertos á puñaladas los maridos en brazos de 
sus mugeres y de sus hijas, reducidas ya al ú l 
timo aliento de resultas de unas brutalidades 
tan crueles y mas aborrecidas que los puñales; 
las mugeres y los niños fueron estrellados con
tra las paredes, ó pisoteados por los caballos; y 
como si no bastase esto, se añadieron las ca
lamidades y desgracias producidas por los i n 
cendios, cometiéndose semejantes atrocidades 
entre los miembros de una misma familia y 
entre los parientes mas inmediatos. En fin, los 
magistrados, los sacerdotes, los prelados vene
rables fueron víctimas de un populacho desenfre
nado, que, no contento con haberles quitado la 
vida, arrastraba por las calles entrañas toda
vía humeantes, y devoraba ó acribillaba á boca
dos los pedazos palpitantes de sus carnes. El ele" 
ro era el objeto principal de su encarnizamiento^ 

(1) La Noue, c. 7. 
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El barón de Acier-Crusso], uno de l os ge íes 
mas famosos de la secta, á la cabeza de veinti
cinco mil hombres, enarboló en el Languedoc 
y en el Delíinado una bandera, en que se ha
bla pintado una hidra, cuyas cabezas estaban 
cubiertas con birretas de cardenales, mitras de 
obispos y capuchas de frailes, y el general en 
figura de Hércules acabando con todas ellas (1). 
¿Y qué electos produjo el sacrilegio erigido asi 
en heroísmo á vista de tantos millares de fa
náticos? ¡Ah! no se contentáronlos sectarios con 
quemar las iglesias, demoler enteramente los 
monasterios, y degollar á los eclesiásticos se
culares y regulares, y aun á las religiosas, 
después de haber saciado en ellas las mas tor
pes pasiones ; sino que llegó la barbarie y la 
infamia, á lo menos en uno de los principales 
oficiales, hasta mutilar vergonzosamente á los 
sacerdotes que hablan muerto á sus manos, y 
formar con sus orejas un collar que llevaba 
puesto como trofeo. 

Beaumoní, barón de Adrets, á cuyas ar
mas acompañaba casi siempre la victoria, por
que era mas temible su barbarie que su valor, 
desoló el Languedoc , la Auvernia , el Forés, 
el Leonés, el Delíinado, la Pro venza y el país 
de. Aviñon, consternando también á la ciudad de 
Roma, donde por mucho tiempo se creyó queiria 
también á hacerla esperimentar sus furores. Ma
taba , quemaba y saqueaba con una inluinumi-
dad que hacia estremecer aun á sus mismos ofi
ciales. Después de una horrible carnicería, en 
que perecieron millares de católicos, obligó á 
sus dos hijos á bañarse en la sangre de aque
llas desgraciadas víctimas, á fin de sofocar en su 
corazón hasta la primera semilla de humanidad. 
Su solo aspecto , su mirada feroz, su nariz 

• recorvada •, y su cara descarnada y señalada 
con manchas de sangre negra, como se pintaá 
Sila, inspiraban terror aun á los mas intrépidos. 
Su carácter atroz se ve completamente en la 
bárbara diversión que tuvo en las rocas de 
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Mornas, cerca del Ródano, y después en Mont-
brisson, ciudad de la provincia de Fores. Ha
biéndose apoderado de aquellos puestos, se d i 
vertía después .de comer en ver saltar uno tras 
otro á los soldados y oficiales de la guarnición 
católica desde lo alto de las peñas, ó desde las 
azoteas de las torres, hasta el foso, donde los 
recibían sus tropas con las puntas de las picas. 
Desmintió sin embargo su carácter en una de 
estas ocasiones, y esperimentó por primera vez 
los efectos de la compasión. Uno de aquellos 
infelices se detuvo dos veces á la orilla del 
precipicio, cuando iba á tirarse abajo: «cobar
de (le dijo Adrets) , ya has vuelto atrás dos 
veces.» — ¿Pues yo apuesto, bravo general 
(replicó el soldado), á que no os arrojáis vos 
ni á la décima envestida.» Agradó al tirano 
esta magnanimidad en una situación tan cr í t i 
ca , y fué causa de que perdonase la vida al 
proscrito. 

En el partido católico vióse precisado Blas 
de Montluc á imponer con sus rigores á estos 
bárbaros herejes. Habiendo ascendido desde 
la clase de soldado raso hasta la dignidad de 
mariscal de Francia , pasando por todos los 
grados de ¡a milicia , fué el azote de los cal
vinistas en la Guiena y en las provincias i n 
mediatas. No pueden negarse, pero tampoco 
deben admitirse lijeramente todas las circuns
tancias de los castigos ejecutados por Blas de 
Moníluc y por Luis de Borbon duque deMont-
peosier; circunstancias que Brantome ( I ) ha 
exagerado muy mucho. Aunque convengamos 
en la realidad,de la represión que egercierón 
los gefes católicos, no podemos menos de re 
petir una y otra vez que esta represión en sí 
misma era indispensable; y aún añadimos que 
si á las veces fué rigorosa, fué porque parecía 
que los católicos tenían por adversarios, no 
hombres, sino tigres furiosos y desencadena
dos. Con unos calvinistas que convertían sus 
casas de campo en prisiones y sus criados en 

(1) DeThou, t. 10, p. m . (1) Brant. t. 8, p. 313. 
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verdugos, y que poco satisfeclios con jugar 
con la sida de los prisioneros añadían á la 
muerte los tormentos mas esqnisitos, y á los 
tormentos la amargura todavía mas cruel de i a 
burla y el escarnio ; con unos sectarios tan 
furiosos que se embriagaban con las lágrimas 
y la sangre de los católicos, ¿no se debía de 
recur r i rá una firmeza que los tuviese á raya, 
y basta á un rigor que los llenase de asombro? 
No procuramos escusar abusos con abusos; pero 
al mismo tiempo que vituperamos los agravios 
particulares reservamos nuestro horror para los 
verdaderos culpables, y estas son los que prin
cipalmente entregamos á la execración de ia 
posteridad. 

• Cuando el ejército Eeal se vió con bastan
tes fuerzas en el país de Loira, opinaron los 
generales debia atacarse á Oríeans, con el üti 
de concluir ia guerra cogiendo ai principe de 
Conde y al almirante de Goligny , encerrados 
en aquella plaza; pero cabalmente esto era lo 
que no acomodaba á la política de la reina madre, 
que entonces no veía ya ningún contrapeso que 
pudiese oponerse á la autoridad de los t r iun
viros , destruido que fuese el partido calvinis
ta. Por lo mismo exageré , según dicen, la 
dificultad de la empresa, y la necesidad i n 
gente de acudir contra los ingleses a Norman-
día , adonde en efecto pasó el ejército para s i 
tiar á Roñen. Tomaron la ciudad por asalto, y 
padeció tres dias consecutivos todos los hor
rores que son consiguientes cuando se empu
ñan las armas mas bien en defensa de ios a l 
tares que de los bogares. Mas el rey de Navar
ra , constantemenfe adicto al partido católico 
desde que habia vuelto á entrar en él 
una herida , de cuyas resultas murió 
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talla de Dreus, después de haber pedido para 
ello permiso á la reina los triunviros. El ejército 
calvinista , que liabia padecido muebo en cam
po raso mientras las tropas del rey se fortifi
caban en las ciudades, se hallaba en muy mal 
estado. Catalina, que no quería la ruina de 
este partido, y que vuia que se la consultaba, 
aunque por mera formalidad, se volvió con 
indiferencia á una criada , y la dijo: <t¿no te 
parece que anda bien el negocio , cuando 
se pide consejo á las raugeres para dar ba
talla?» Estuvieron mucho tiempo avistándose 
les dos ejércitos en una inacción absoluta, y 
sin hacer la menor escaramuza. Cada partido 
vela á su vez en el partido enemigo compa
triotas , antiguos camaradas, amigos y parien
tes cercanos, y todos reflexionaban que den
tro de una hora habían de matarse unos á 
oíros; mas re t í una vez esta barrera , pelea
ron con el mayor encarnizamiento por espacio 
do siete horas seguidas, y con grandes vicisi
tudes por una y otra parte. El duque de Guisa, 
que no tenia ningún mando en este ejército, 
ni mas grado militar que el de capitán del 
cuerpo de caballería llamado gendarmes , y 
que se hallaba subordinado á los mariscales 
de campo , bien que por la superioridad de su 
talento venia á ser el general de sus genera
les, dejó que los enemigos se enseñoreasen 
mucho tiempo; pero cuando los vió desorde
nados , se arrojó sobre ellos y los derrotó en 
un momento. Por la una parte quedó prisionero 
el príncipe de Cendé, y por la otra el condesta
ble; también perdió la vida el maristal de San 
Andrés, de suerte que todo el poder del triun
virato se concretó en el príncipe de Lorena; y 
la reina, mas seducida que nunca por su falsa 
política, vióse reducida á nombrarle coman
dante general de los ejércitos del rey. Guisa, 
triunfante en la corte , estaba lleno de modes
tia con los simples particulares, y aun con sus 
mismos enenugos.' Trató al príncipe de Condé, 
su prisionero ,. con todos los honores debidos á 

su nacimieiito, y con tanta cordialidad como s 
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nunca hubieran dejado de ser amigos. Parecía 
que solo se acordaban de los felices tiempos 
de su amistad, y mostraron en su conversa
ción y en su conducta no menos franqueza que 
confianza; cenaron juntos el mismo dia de la 
batalla y durmieron en una misma cama; 
costumbre que no dejó de estar en moda sino 
en tiempo de la minoría de Luis XÍV. Ai otro 
día pcft la mañana , dijo Conde que no habia 
podido cerrar los ojos; pero Guisa durmió lan 
profundamente como si hubieran sido mas ami
gos que nunca. 

Aumentóse en tanto grado el poder del du
que después de la batalla de Dreus, que escri
biéndole el condestable, le daba el tratamiento 
de Monseñor, y se firmaba: vuestro muy hu
milde y muy ohediente servidor; al paso que 
cuando le escribía el duque, le dscia : señor 
condestable; y abajo: vuestro buen amigo. Mas 
no duró mucho esta elevación; pues habiéndose 
resuelto á principios de! año siguiente 1563 el 
sitio de Orleaas, fué asesinado aquel héroe á 
18 de febrero por Juan Poltrot de Moré, caba
llero hugonote, quien le sorprendió y le tiró un 
pistoletazo con balas envenenadas. Prendieron 
al asesino, y varió en sus declaraciones acer
ca de varios personajes de la soda ; p3ro ha
biéndole puesto m tortura, en la que espiró, 
no cesó de culpar al almirante de Goligny, que 
nunca se lavó de esta mancha ; antes bien se 
aumentó la sospecha con la recriminación i m 
prudente de algunos autores calvinistas que 
acusan al duque , pero sin ninguna prueba, de 
haber intentado por dos veces el asesinato del 
almirante ; baja perfidia, que no se conforma 
con los sentimientos de aquella alma genero
sa ; pues habiéndole presentado un reo cuando 
el sitio de Rouen , y gloriándose este de un 
asesinato cometido en defensa de su religión, 
le dirigió Guisa estas palabras memorables: 
«tu religión te ha movido á quitarme la vida, 
y la raia me inclina á perdonarte. » No des
mintió esía magnanimidad en aquel momento 
en que se mamfiesta toda el alma como es en 

sí. Antes de espirar no mostró el duque de 
Guisa deseo de venganza, ni sentimiento poi
que perdia la vida. No profirió ni una sola 
queja contra su asesino ni contra aquoílos de 
quienes se sospechaba con razón que le hablan 
puesto las armas en la nano. Estando en su 
lecho de muerte llamó á su esposa y á su hijo 
primogénito , y les rogó encarecidamente que 
no se dejasen llevar de la ambición ni de la 
violencia; y en seguida no pensó ya cu otra 
cosa sino en la Religión , recibienüo los Sa
cramentos con la firmeza de un héroe y con 
la piedad de un perfecto cristiano. Sus últimas 
palabras fueron dirigidas á la reina madre en 
favor de la paz. 

Se ha hecho del duque un elogio no menos 
justo que enérgico , con estas cuatro palabras: 
Francisco de Guisa, héroe amante del Estado, 
y de ¡a Religión. Es indudable que la Fran
cia espéTimentó una pérdida irreparable en la 
muerte de un principe dotado de las virtudes 
militares y populares en grado eminente , de 
gran prudencia en sus designios, de mucho 
vigor para la ejecución, y de un genio tan á 
propósito para el consejo y aun para la política 
de la corte , como para las espediciones de 
guerra. Era principalmente necesario al reino 
mientras gobernaba Catalina de Mediéis, pues 
con su energía estimulaba la pusilanimidad de 
esta reina y con su celeridad evitaba sus mu
danzas. 

Después de la muerte de este grande hom
bre , todo fué inacción ante Orleans, y uo 
tardaron en suspenderse todas las operaciones 
del consejo: la Francia no descubrió ya mas 
que sus pérdidas y sus desastres, pues esta
ban agotadas las rentas, destruido el comer
cio y las tierras incultas. Después de una 
guerra , breve á la verdad, pero en la que 
todo hombre era soldado , en que el artesano 
no hallaba seguridad en su taller, y en que 
cansados los labradores de que los robasen, 
se enlregaroa ellos también al robo , ofrecía 
íoda la Francia el aspecto horroroso de la 
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desolación. Valióse la reina madre de su t a - ' 
lento para reconciliar los ánimos, y no per
donó caricias, promesas , lenguaje de cordia
lidad y testimonios de franqueza con el pr ín
cipe de Condé , que*, se hallaba prisionero en 
la corte. Logró por último que firmase una 
paz , que, según se esplicó el almirante, i r r i 
tado luego que recibió la primera noticia de 
el la , hacia mas daño á la secta que el que 
pudiera recibir de las fuerzas enemigas en el 
espacio de diez años. Para tranquilizar á los 
sectarios se publicó el edicto de Ámboise, que 
concedía tantas ventajas á los hugonotes, que 
todos los católicos á una levantaron el grito en 
contra llenos de alarma, y fué necesario espe
dir otro para esplicar el primero (1563). Con
tra las pretensiones de muchos beneficiados y 
aun de varios obispos inficionados con la he- ' 
regía , cuyas prácticas querían introducir en : 
sus iglesias, se esceptuaron todos los territorios 
pertenecientes al clero del número de los lu-1 
gares en que podían predicar los protestantes,1 
y se añadieron otras muchas restricciones que ; 
limitaban considerablemente la libertad de los' 
sectarios. Mas ninguna cosa pareció mas i n 
tolerable á aquellos rainisiros de la heregía, 
casi todos clérigos y frailes apóstatas, que la 
orden general comunicada á los religiosos y ' 
religiosas para que rompiesen sus matrimonios \ 
sacrilegos, y tornasen á entrar en los claustros 
ó saliesen del reino. Con estas semillas de (Ies-
contento no podía esperarse una paz duradera; 
mas se evitaba un peligro momentáneo , y no 
alcanzaban á mas las miras de Catalina de 
Mediéis. Sin embargo , se imaginó que el 
concilio general hallaría medios para contentar 
á los sectarios y para sosegar las turbulencias 
de la cristiandad ; y la corte nombró los' em
bajadores que debían asistir á él por su parte. 
Dieron esta comisión importante á Saint-Ge-
lais, señor de Lausac , á Arnaldo Ferrier, sa
bio jurisconsulto y presidente del parlamento 
de París , y á Guido Faur de Pibrac , presi
dente del parlamento de Tolosa, donde había 
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adquirido gran reputación de elocuencia, y que 
luego que volvió de Trente, fué nombrado abo
gado general del parlamento de París á instan
cia del canciller. 

Desde la sesión diez y ocho, en que no 
ocurrió cosa particular, como tampoco en la 
anterior, se había trabajado con mucha d i l i 
gencia en varias congregaciones para iksstrar 
las materias que debían decidirse en la sesión 
diez y nueve, á I i de mayo de 1562. Cono
ciendo los embajadores de Francia que era im
posible llegar á Trente para aquel día, escribió 
el*señor de Lausac, que era el principal de 
ellos, al cardenal de Mantua, primer legado 
del concilio, pidiendo alguna próroga en favor 
de una nación , en la que solo se habían dete
nido los prelados por el peligro inminente á 
que hubieran quedado espuestos sus rebaños, 
si los hubiesen abandonado de-pronto. Se pro
pusieron algunas dificultades contra esta peti
ción tan justa, y no faltó quien llegó á dudar 
si era lícito á los Padres variar el dia de una 
sesión señalada solemnemente. A fin de que no 
se ofreciese ningún obstáculo, se celebró la 
sesión en el día señalado; pero fué solo para 
prorogarla, por medio de un decreto formal, 
hasta el dia 4 del mes siguiente. Sucediólo 
mismo en la sesión veinte , prorogada también 
hasta el 10 de j u l i o , aunque asistieron ya á 
ella los embajadores y algunos prelados fran
ceses; mas difiriéronla, según el tenor del de
creto, á lín de proceder con mas orden, y de 
deliberar con mas madurez, y especialmente: 
para que las cuestiones dogmáticas se tratasen 
y decidiesen al mismo tiempo que los objetos 
de reforma. 

Los embajadores de Francia habían sido 
recibidos desde el día 26 de mayo en una 
congregación, en que el señor de Pibrac pro
nunció un discurso admirado de la multitud, 
aunque á los hombres de seso les pareció de
masiado libre. En especial la gravedad caste
llana, poco indulgente con los rasgos y pro
ducciones francesas, se manifestó escandalizada 
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al oírle decir que el concilio en tiempo de 
Paulo IÍI y de Julio í í í había sido disuelto sin 
hacer ninguna cosa buena 6 de imporlancia. 
De cualquiera de estas espresiones que usase, 
pues hay variedad en los ejemplares, es nece
sario confesar que se escedió mucho, y que 
aun la mas suave es ciertamente muy dura. A 
la verdad, se proponía impedir que declarasen 
los Padres que el concilio era una continuación 
del principiado en tiempo de los Pontífices 
precedentes, porque semejante declaración hu
biera ofendido en estremo á los calvinistas, 
con quienes había que contemporizar mas que 
nunca, atendida la situación de la Francia. 
Esto puede escusar en parte, pero no justificar 
ja licencia de muchas otras frases del orador. 
No es posible disculpar de modo alguno lo que 
escribió por entonces Lausac á Delile, embaja
dor de Francia en la corte de Roma. Robábale 
que hiciese las gestiones mas eficaces con el 
Papa, á fin de moverle á dejar á los Padres 
una perfecta libertad, y á no avocar á su t r i 
bunal todas las deliberaciones del concilio, para 
no dar motivo á que se dijese que desde Ro
ma se enviaba á Trento el Espíritu Santo en la 
maleta; bufonada impía, que, según Pallavicini, 
había aprendido de un embajador de Fernando, 
pero que no es menos injuriosa al copiante que 
ai iflilor. El concilio no paró su atención en se
mejantes despropósitos, y en la sesión veinte, 
en que celebraron con solemnidad la recepción 
de estos embajadores, no solo aplaudió el celo 
del rey, su amo, sino también la elección que 
«había hecho de ministros dotados de una p ru 
dencia rara, de una fé íntegra y de una Reli
gión ilustrada, para asistir en su nombre al 
santo concilio y prestarle la obediencia debida. 
Al mismo tiempo que los de Francia, llegaron 
y fueron recibidos los embajadores de otros 
muchos príncipes. 

Dos días después de la sesión vigésima se 
propuso en una congregación general , para 
materia de la sesión siguiente, una série de 

• artículos relativos al uso de la comunión, los 
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cuales se habían propuesto ya en tiempo de 
Julio I I I . Cuando fueron examinados á fondo 
én un gran número de congregaciones y de 
serias conferencias, los embajadores de Fran
cia y los del imperio, que de común acuerdo 
y sin ningún fruto habían hecho los mayores 
esfuerzos al principio para conseguir el uso 
del cáliz y después para estorbar que se toca
se una materia tan delicada para las dos na
ciones, pidieron con vivas instancias dos días 
antes de la sesión , que no se decidiese nada 
en ella, y que se reservase todo para la s i 
guiente, como se había hecho ya por dos ve
ces. Mas esta misma razón fué la que obligó á 
los Padres á sostenerse firmes; y asi les con
testaron , que si después de haber celebrado 
dos sesiones sin hacer nada, se celebraba la 
tercera tan sin fruto, caería el concilio en un 
descrédito irreparable. Resolvióse, pues, que 
la sesión vigésima-primera se celebrase en el 
día señalado, 16 de julio, y que se publicasen 
en ella los decretos, como en efecto se ejecutó. 

Según el método acostumbrado del conci
lio, fueron precedidos de unos capítulos doc
trinales ó instructivos (1), en que se esponía la 
doctrina de la iglesia antes de fulminar ana
tema contra los que la impugnaban. El prime
ro de estos capítulos, que no pasan de cuatro, 
enseña que los legos, y los eclesiásticos cuando 
no consagran, no están obligados por derecho 
divino á comulgar bajo las dos especies. « Aun
que Jesucristo en la última Cena (dice el con
cilio) instituyó y dio á los Apóstoles este Sa
cramento adorable bajo las dos especies de pan 
y vino, no se debe inferir de aquí que están 
obligados todos los fieles á recibirle del mismo 
modo por disposición de nuestro Señor.» El 
P. Salmerón , que era uno de los teólogos 
del Papa, había advertido en las sesiones pre
cedentes con tanta sagacidad como solidez, 
que las palabras de Jesucristo Bebed de esto 

(1) Gonc. Trid. can, et decret. p . 173 et seq.'r 
Labbé, Oollect. Conc. t. 14, 
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tedús, proferidas en la última Cena coit motivo 
del cáliz, y citadas por los hereges con la ma
yor confianza, se habían dirigido únicamente 
á los Apóstoles revestidos del sacerdocio , y 
añadiéndoles: cuantas veces hagáis esto / ha-
eedlo en memoria mi a. Manifestó igualmente 
que en el capitulo sesto de San Juan, de que 
también abusaban los sectarios , unas veces 
dice el Salvador que es necesario comer su 
Carne y beber su Sangre, y otras solo dice 
que es necesario comer su Carne : lo cual es-
plica el concilio más por estenso de esta mane
ra: «El mismo Señor que dijo: S i no comiereis 
la Carne del Hi jo del Hombre y no hehiéreis 
m Sangre, no tendréis vida en vosotros ; dijo 
también: Si alguno comiere de este Pan, vivirá 
eternamente. El mismo que dijo: E l que come 
mi Carne y hele mi Sangre , tiene la vida 
eterna; dijo igualmente: E l Pan que yo daré , 
es mi Carne para la vida del mundo. En fin, 
el mismo que dijo : E l que come mi Carne y 
hehe mi Sangre, habita en m i , y yo en él; 
dijo también: E l que come este Pan , vivirá 
eternamente.* 

Declárase en el segundo capitulo que la Igle
sia tienen e todos tiempos la facultad de estable
cer, y aun de variar, en lo relativo á la dispen
sación de los sacramentos, salvo no obstante lo 
que es de esencia en ellos, como lo juzgue opor
tuno para el respeto debido á los mismos sacra
mentos, ó para la utilidad de los que los reci
ben, según la diversidad de los tiempos y de 
los lugares. Por lo que, habiendo variado en 
muchas partes el uso de las dos especies, bas
tante común en los primeros tiempos del cris
tianismo, se habia resuelto, por justas y pode
rosas razones, aprobar esta última costumbre 
de comulgar bajo una sola especie, y hacer de 
ella una ley, la cual no puede desecharse ni mu
darse arbitrariamente sin la autoridad de la mis
ma Iglesia. Declara el capitulo tercero que se 
recibe á Jesucristo todo entero en cada una de 
las dos especies, como también el verdadero 

Sacramaato de la Eucaristía, y que por conse-

cuencia los que no reciben mas que una espe
cie, no se privan de ninguna gracia necesaria 
para la salvación. Finalmente, el cuarto, rela
tivo á los niños que no han llegado aun al uso 
de la razón, decide que de ningún modo están 
obligados á la comunión sacramental de la Eu
caristía; pero sin condenar por eso tal costumbre 
observada por la antigüedad en algunas partes 
por causas que eran entonces razonables, mas 
no porque fuese necesaria para la salvación. A 
estos cuatro artículos corresponden otros tantos 
cánones, en los que pronunciaron pena de ana
tema contra los contradictores en la forma s i 
guiente: 

«I. Si alguno dijere que todos y cada uno 
de los fieles cristianos están obligados por pre
cepto divino ó por ser necesario para la salva
ción á recibir el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía en una y otra especie, sea excomul
gado. 

»11. Si alguno dijere que la santa Iglesia 
católica no tuvo causas justas y razonables 
para dar la Comunión bajo la sola especie de 
pan á los legos, y aun á los eclesiásticos cuan
do estos no consagran, ó que erró disponién
dolo así, sea excomulgado. 

» i n . Si alguno dijere que Jesucristo, au
tor y fuente de todas las gracias , no se r e á b e 
todo entero en la sola especie de pan , porque 
no se recibe, como afirman algunos falsamen
te, según la institución del mismo Jesucristo, 
en una y otra especie, sea excomulgado. 

»IV. Si alguno dijere que la Comunión de 
la Eucaristía es necesaria á los niños antes que 
lleguen á los años de discreción, sea exco
mulgado.» 

Habíanse propuesto también otros dos ar
tículos para esta sesión, á saber, si con venia ó 
no permitir á alguno el uso del cáliz, y con 
qué eondiciones debería permitirse, en caso 
de- que se tuviese por conveniente. Declaró 
sobre este punto el concilio, que reservaba la 
decisión para otro tiempo; y lo hizo asi ya pa
ra no desesperanzar á los que pediaa coa em-



peño una sentencia definitiva sobre esto , ya 
para no ofender á algunas naciones que obser
vaban desde muy antiguo la comunión bajo las 
dos especies, ya para no oponerse en particu
lar al rey cristianísimo que comulgaba de este 
modo en d dia de su consagración, y espe
cialmente para no retraer á los protestantes de 
asistir al concilio, pues ya no hubieran espera
do de él. ninguna cosa favorable, si hubiese 
precedido una decisión rigurosa sobre tal pun
to. La resolución tomada después acerca de 
esto, fué remitir el asunto al Papa, como mas 
á propósito que un tribunal menos permanen
te para arreglar lo que conviniese según los 
tiempos y las circunstancias. 

Después de los decretos doctrinales se pu
blicaron nueve capítulos de reforma, en los 
que se manda que los obispos confieran las 
órdenes y den las dimisorias y testimonia
les de un modo absolutamente gratuito, de 
suerte que ni aun sus mismos familiares pue
dan exigir cosa alguna; que nadie sea admi
tido á las órdenes sagradas sin título, sea ecle
siástico ó patrimonial, ó á lo menos sin una 
pensión ó renta que baste para mantenerse 
con decencia; que en todas las iglesias cate
drales y colegiales se separe por lo menos 
k tercera parte de todos los frutes, productos 
y rentas de las dignidades y prebendas, para 
invertirla en distribuciones cotidianas, y d i v i 
dirla solamente entre las dignidades y canóni
gos que asistieren á los divinos oficios; que los 
obispos establezcan un número suficiente de 
sacerdotes para el servicio de las parroquias, 
y que las erijan de nuevo cuando la distan
cia de los lugares ó la dificultad de los cami
nos hiciesen demasiado penosa la concurrencia 
á las antiguas; que puedan también unir per
petuamente cualesquiera parroquias 11 otros 
beneficios por razón de su pobreza, y en los 
demás casos que prescribe el derecho; que 
nombren vicarios cuando fuesen ignorantes 
los párrocos; que se reprenda á los escan
dalosos y se deponga á los incorregibles; que 

las iglesias arruinadas por la calamidad de los 
tiempos, los beneficios simples y las mismas 
parroquias, en caso de que la pobreza imposi
bilitase su restauración, se trasladen á las 
iglesias matrices ó á las mas inmediatas; que 
los obispos visiten anualmente los monaste
rios y todos los demás beneficios en encomien
da, así seculares como regulares , aunque fue
sen esentos, si en ellos no estuviese en vigor 
la observaneia regular; y en fin, que el oficio 
y nombre de cuestor ó demandante quede 
abolido en toda la cristiandad, y que las i n 
dulgencias solóse publiquen por los ordina
rios. A l fin de la sesión se señaló la siguien
te para el día 17 de setiembre del mismo 
año 1562. 

Preparada según costumbre en un gran nu
mero de congregaciones toda la doctrina rela
tiva al santo sacrificio de la misa, se celebró 
puntualmente en el dia "señalado esta sesión 
(que es la veintidós, contando desde el princi
pio del concilio, y la sesta del Pontificado de 
Pió IV) , no obstante la próroga pedida de nue
vo por el emperador, que se lisongéaba to
davía con la vana esperanza de que concur-
rieseu los protestantes al concilio,y por los em
bajadores de Francia, preocupados con la próxi
ma llegada del cardenal de Lorena y de los 
obispos y doctores franceses. Pero había ya un 
año entero que se estaba aguardando á este 
cardenal y á los demás prelados, y se hallaban 
ya en Trento mas de ciento y ochenta prelados, 
qíde por já comodidad 6 el gusto de uno solo 
no querían pasar en inacción los años.. 

Publicóse, pues, con solemnidad en el dia 
señalado lo resuelto en las congregaciones pre
liminares acerca del sacrificio del altar (1). 
Este decreto que tiene por título: Esposicion 
de la doctrina acerca del mmijmio de la misa: 
se divide en nueve capítulos, dé los cuales el 
primero trata de la institución de;este sacrificio 
hecha por el Señor en la última cena, en la que 
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esiablecié ás-us Apóstoles sacerdotes de la nue-
Ta ley en virtud de estas palabras: Haced esto 
m memoria mía. No obstante, liabian creído 
algunos Padres que Jesucrisio no confirió el sa
cerdocio á sus Apóstoles hasta que les dijo 
después de su resurrección: Recibid el Esp i -
r i t u Santo. Declárase en el segundo capitulo, 
que el sacrificio incruento del altar no es mas 
que una continuación del sacrificio cruento del 
Calvario, y que es verdaderamente propiciato
rio , asi para los vivos como para los difun
tos. En el tercero protestan que ea las misas 
que se celebran en koaor de los Santos no se 
ofrece á estos e! sacrificio, sino solamenti á 
Dios que los coronó de gloria, al cual se dan 
gracias de este modo por d triunfo que con
siguieron. «Por lo cual (añaden) no dice el sa
cerdote: Pedro , Pablo ó cualquier otro Santo, 
yo os ofrezco este sacrificio. » El capitulo 
cuarto y los dos siguientes tratan del cánon de 
la misa , de sus augustas ceremonias y de las 
misas rezadas ó pri vadas , que se llaman asi 
porque en ellas r-eaibe la comunión Sacramen
tal el sacerdote solo, pero que ea realidad son 
comunes, pues en ellas comulga espirituaimen-
íe el pueblo , y se celebran por un mimsír J 
público de la Iglesia, no para él solo , sino pa
ra todos los miembros del cuerpo místico de 
Jesucristo. Aqui es donde , declarándose el 
santo concilio con grande energía á favor de 
la frecuente comunión, manifiesta vivos deseos 
de que todos los fieles estén en disposición 
de comulgar realmente en cada misa que oi
gan ( I E n el capitulo séptimo se advierte que 
j a Iglesia dispuso mezclar el agua con el vino 
en el cáliz, porque esta mezcla represéntala 
sangre y e l agua que salieron del costado de 
Jesucristo, y porque es de creer que el mismo 
Jesucristo lo ejecutó asi en la última cena. Mán
dase en el octavo que la misa no se celebre 
arbitrariamente en lengua vulgar , sino que se 
esté al uso antiguo que observe en esta parte 

(1) Conc% Trident. Canon, y Í e c n t . , p A U . 

cada Iglesia. Los anatemas fulminados contra 
los que impugnan esta doctrina, están concebí 
dos en los términos siguientes: 

I . «Si alguno dijere que en la misa no se. 
ofrece á Dios un sacrificio propio y verdadero, 

ó que ofrecerse no es otra cosa que dársenos 
á comer Jesucristo , sea excomulgado. 

I I . »Si alguno dijere que por estas pala
bras: Haced esto en memoria mía, .Tesucristo 
no instituyó sacerdotes, á los Apóstoles, oque 
no dispuso que ellos y los demás sacerdotes 
ofreciesen su Cuerpo y Sangre , sea excomul
gado, • ' . , - [ < ' , » 

. í í í . » Si alguno dijere que el sacrificio dfe 
la misa es solamente un sacrificio de alabanza y 
de acción de gracias, ó una simple memoria del 
sacrificio consumado en la cruz , y que no es 
propiciatorio, ó que solo es útil al que le reci 
be , y que no debe ofrecerse por los vivos y 
difuntos , por los pecados, penas, satisfaccio
nes y demás necesidades, sea excomulgado. 

IV. » Si alguno dijere que con el sacrificio 
de la misa se comete una blasfemia contra el 
sacrificio de Jesucristo consumado en la cruz, 
ó que se deroga á este, sea excomulgado. 

V . DSÍ alguno dijere que es una impostu
ra celebrar misas en honor de los Santos, y á 
fin de obtener su intercesión para con Dios, 
según la intención de la Iglesia , sea ex
comulgado . 

V I . » Si alguno dijere que el cánon de la 
misa contiene errores, y que por tanto es ne
cesario suprimirle, sea excomulgado. 

VIL » Si alguno dijere que las ceremonias, 
los ornamentos y los signos esteriores de que 
usa la Iglesia en la celebración de la misa son 
mas á propósito para fomentar la impiedad que 
para promover la devoción, sea excomulgado. 

V I I L »Si alguno dijere que las misas en 
que solo el sacerdote comulga sacramental-
mente son ilícitas, y como tales deben ser abo
lidas , sea excomulgado. 

I X . »Si alguno dijere que debe conde
narse el rito de la Iglesia romana, por el cu# 
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se pronuncia en voz baja una parte del cánon 
y las palabras de la consagración, ó que solo 
debe celebrarse la misa en lengua vulgar , ó 
que no so debe mezclar el agua con el vino 
que se ha de ofrecer en el cá l iz , por ser esto 
contrario á la institución de Jesucristo, sea ex
comulgado.» 

A estos cánones sigue un decreto que t ie
ne por objeto se celebre el Santo Sacrificio de 
la Misa con todo el respeto y veneración que 
exije este gran misterio. Mándase en él á los 
obispos que destierren todo cuanto se hubiese 
introducido por una codicia sórdida, la i r re 
verencia que se distingue muy poco de la i m 
piedad, y la superslicion que es una impiedad 
verdader?, disfrazada bajo el velo de piedad.-
En cuanto á la avaricia, prohibirán y castiga
rán severamente todo ajuste de salarios, toda 
eiaccion de recompensa y aun de limosna, y en 
general todo lo que tenga alguna apariencia de 
tráfico ó vergonzoso deseo de lucro. Para evitar 
la irreverencia, cuidarán todos los obispos en 
sus diócesis de que no digan misa los clérigos 
vagabundos y desconocidos. No consentirán que 
asista al altar ningún sacerdote escandaloso, 
ni que los seculares ó regulares, ya sean v i 
ciosos ó de buenas costumbres, digan misa en 
las casas particulares , fuera de las capiHas 
visitadas y aprobadas por el ordinario , y con 
la condición de que todos los concurrentes 
observen en ellas la modestia que corresponde. 
Desterrarán también de las iglesias toda obra 
y toda conversación profana, y se tendrá m u 
cho cuidado de que en el canto no se mezcle 
cosa alguna que escite pensamientos ó ideas 
impuras. En cuanto á la superstición, dispon
drán los j)rclados con edictos espresos, y bajo 
las penas que crean necesarias, que no se diga 
rmsa sino a las horas convenientes; dispondrán 
efuê no se admitan en ella otras Oraciones y 
prácticas que las recibidas por la Iglesia ; que 
^o se exija determioadamenle y como rito ca
pital cierto numero de luces ni de misas, ni 
tóngusm de aquellas prácticas vanas en que al

gunos parece ponen mas confianza que en el 
precio infinito de la victima divina que se sa
crifica. 

El decreto de reforma, adjunto al d@ dogma 
según costumbre del concilio, contiene once 
capítulos, el primero de los cuales renueva los 
cánones antiguos acerca de las costumbres y 
conducta de los eclesiásticos. Establécese en el 
cuarto que se necesita por lo menos ser s i íb -
diácono para tener voto en capítulo en las igle
sias catedrales y colegiales. Atribuye el sesto 
á los obispos fa facultad de conocer de las dis
posiciones testamentarias, lo cual no se obser
vaba en Francia cuando había litigio acer
ca del fondo, pues entonces decidía el juez 
Real. El octavo y noveno nombran á los obis
pos ejecutores de todas las disposiciones pia-^ 
dosas, y visitadores de los hospitales que no 
estén bajo la protección inmediata de los r e 
yes; y los administradores de los lugares pia
dosos deben dar cuentas á estos prelados, á no 
disponerse do otro modo en la fundación. El 
décimo (que no fué recibido en Francia) auto
riza á los obispos para examinar, y aun para 
suspender en e l ejercicio de sus funciones, á 
á los notarios de los reinos en lo relativo á los 
asuntos eclesiásticos. 

Leyóse también en esta sesión una carta 
edificante del cardenal Amulio , veneciano , y 
protector de las iglesias estranjeras de Levante, 
en que decía á los Padres que Abd-Ysu , pa
triarca de Musala, en Asiría, al otro lado del 
Eufrates, había llegado á liorna para prestar 
obediencia al Sumo Pontífice y profesar so
lemnemente la fé romana. Se cree que^este 
patriarca era el sucesor inmediato de Sulaka, 
á quien hemos visto egecutar lo mismo en el 
pontificado de Julio' l í í . Escribía al concilio el 
mismo Abd-Ysu diciendo que solo el escesivo 
cansancio del viaje lo impedía trasladarse á 
Trento, como lo habia deseado desde el princi
pio, y suplicaba á los Padres que le enviasen sus 
decretos para hacer que se observasen piin~* 
ualinenio m m felegía, Tmahiea tmmfen m 
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profesión de fé, en la que decia en sustancia, 
que creia de corazón y confesaba de Loca la 
fé de la santa Iglesia romana en toda su esleli
sión; que aprobaba todo lo que ella aprue
ba y condenaba todo lo que ella condena. 
Admitia todos nuestros sacramentos, sin escep-
tuar la confesión auricular, la veneración de 
las santas imágenes, y casi todos los ritos r o 
manos. Habiéndosele preguntado acerca do la 
K entura y la tradición, contestó 'con una 
exactitud perfecta, admitió los libros sagrados 
que reprueban los sectarios, la autoridad de 
los Padres griegos y latinos que había leido en 
su mayor parte y traducido al caldeo ó al ará
bigo; y por último, se mostró tan instruido, 
que causó una admiración general á cuantos 
le escucharon. Su jurisdicción se estendia desde 
la Siria hasta lo interior de la India, compren
diendo los pueblos sujetos al turco, al sofi de 
Persia y al rey de Portugal. Mas el embajador 
de este último monarca protestó en el concilio, 
que los obispos de Oriente, sujetos á su amo, 
ningún patriarca reconocían sobre ellos. 
Leido todo esto, señalaron para el 12 de 
noviembre la sesión ventitres, que prorogaron 
por varias razones hasta el 1 5 de julio del año 
siguiente. 

La cuestión delicada de la residencia y de 
la institución episcopal, presentada tantas ve
ces sin que hubiese llegado el caso de decidir
la, agitábase entonces con un ardor estraordina-
rio. Diremos en dos palabras, según el testimonio 
del cardenal Pallavicini, que fué tan violenta 
la tempestad, que faltó poco para que se con
virtiera en despecho toda la esperanza conce
bida del restablecimiento de la república cris
tiana. Para conseguir que tan encontrados pa
receres y partidos cediesen á una avenencia 
razonable, fué necesaria toda la habilidad y 
virtud del santo cardenal Borromeo, su pa
ciencia , su afabilidad y su firmeza, el as
cendiente que tenia con su tio el Papa 
(que ern sumamente delicado en órden á las 
prerogativas de su dignidad), y en fin ? su ta--

GENERAL (AS:O A 862) 

lento para insinuarse con ios legados y con los 
Padres del concilio (1). Quizá es este el mayor 
de cuantos servicios inestimables hizo á la ig le
sia aquel sabio y santo cardenal en el gobierno 
y dirección de los asuntos de primer órden. Y 
en sustancia, ¿ de qué se trataba? No de deci
dir, si la residencia era obligatoria, porque en 
esto se convenia por una y otra parte, sino qué 
género de obligación era esta. Es verdad que 
la mayor parte de los Padres y de los teólogos 
la creian de derecho divino, y que en una de 
las congregaciones celebradas en preparación 
para la sesión diez y nueve, hubo sesenta y ocho 
votos para que asi se decidise (2). Entre los 
que se opusieron á que se tomase ninguna re
solución sobre este punto sin consultar al Sumo 
Pontífice, hubo treinta que también se declara
ron formalmente á favor de este dictámen, y 
otros muchos de un modo equivalente. El mis
mo Sumo Pontífice dijo un dia en consistorio 
pleno que leparecian tener mucha razón los obis
pos para defender que la residencia era de de
recho divino. Mas hay gran distancia entre una 
opinión verdadera y una decisión oportuna. 
Creyóse, pues, que no podia darse esta, á lo 
menos mientras durase el ardor y entusiasmo 
con que se solicitaba, sin humillar la Silla Pon
tificia, mayormente cuando no era de la ins
pección del concilio, congregado para la con
denación de las herejías, las cuales no habían 
tocado esta cuestión, y para la reforma de las 
costumbres, á cuyo efecto no era necesaria. 
Bastaba para esto que se estableciese sólida
mente la obligación de la residencia sin espe
cificar en qué género de derecho estaba funda
da. En efecto, ni los santos doctores ni jos con
cilios habían controvertido hasta entonces si esta 
obligación era de derecho divino, ó de de dere
cho eclesiástico, pues únicamente se proponian 
persuadir que es una de las mas importantes y 
tomar providencias eficaces para que-se cuín-

(1) Pallav. L 16, c. 8. 
(2) Fra-Paol. /. 6, p. 479; Pallav, /, 16, c, 4, n 20, 
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pliese de un modo inviolable. Y luego ¿qué se 
hubiera adelantado con una decisión que no 
podia menos de estar sujeta á escepciones, á 
temperamentos y á una multitud de modifica
ciones muy embarazosas ? ¿ Hubiéranse des
prendido los soberanos del derecho natural 
que tienen para valerse del auxilio y asisten
cia de sus vasallos, aunque sean obispos y sa
cerdotes ? El marqués de Pescara , embajador 
de España en el concilio, se declaró contra los 
obispos de su nación, que eran los que con 
mas empeño promovían la cuestión de la resi
dencia. ¿Y tendrá por ventura menos derecho 
el Vicario de Jesucristo en las cosas pertene
cientes al bi@n de la Iglesia, que los principes 
en las relativas á los bienes de este mundo? 
Por consecuencia, decidir que la residencia era 
de derecho divino en las circunstancias en que 
se pedia esta declaración, solo habría servido 
para legitimar en el espíritu de los simples é 
incautos las invectivas de los sectarios, quienes, 
al primer ejemplo de dispensa ó de interpre
tación de la ley, hubieran esclamado que se 
cometia un sacrilegio y se despreciaba abierta
mente todo derecho divino. 

Hallábanse en tal estado las cosas, cuando 
se recibió en Trento la noticia de la próxima 
llegada del cardenal de Lorena, acompañado de 
mas de veinte obispos franceses y de doce doc
tores de Paris. Atendiendo á la crisis en que 
se encontraba el concilio, no tuvieron dificul
tad los legados en prestarse á que se proroga-
ra la sesión veintitrés como lo solicitaron los 
embajadores de Francia, y aun á que se sus
pendieran las congregaciones. Presentóse en 
Trento el cardenal de Lorena el dia 13 de no
viembre, y aunque era mas temido que desea
do, le hicieron grandes honores. Salieron á 
recibirle todos los Padres, y los legados 1© ca
lificaron de ángel de paz enviado por el cielo 
para impedir las brechas que procuraba hacer 
la discordia en la casa de Dios. Diez dias des
pués de su llegada habló en una congregación 
general, á que concurrieron todos los prelados 
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en número de doscientos diez y ocho , con los 
embajadores y una multitud de personas lleva
das del deseo de oirle. Mas no satisfizo á los 
curiosos, porque su discurso fué muy general, 
aunque bastante enérgico, y no entró en la 
discusión de ninguna materia propia para con
mover los ánimos. 

No duró largo tiempo esta aparente tran
quilidad. Como á cada paso se estaba trayendo 
al debate la cuestión de la residencia, se sus
citó también con este motivo la de lainstitucioo 
de los obispos, y los prelados franceses, sostu
vieron que una y otra eran de derecho divino, 
pero tan unánimemente y con tanta viveza que 
aludiendo los italianos á la serenidad de los 
españoles y ai ardor impetuoso de los france
ses, se quejaron de que el frenesí habia ocu
pado el lugar d é l a obstinación letárgica. Sin 
embargo, aunque el cardenal de Lorena estaba 
por la opinión del derecho divino, como los 
demás franceses, persuadió á los Padres á 
que abandonasen aquellas cuestiones vagas, 
mirándolas como especulaciones ociosas que solo 
podían producir cizaña y disturbios. Este hom
bre , dotado de un talento superior y de un 
juicio esquisito, hizo notar que sobre este pun
to no había controversia alguna con los he re
ges. «Ellos afirman (dijo) que los prelados 
instituidos por el Papa no son verdaderos y 
legítimos obispos, y esto es precisamente lo 
que se ha de condenar, sin confundir unas 
cosas con otras, ni acalorarse en cuestiones 
ulteriores y verdaderamente supérfluas.» 

Pero era tal la agitación de los ánimos, 
que se ofrecieron mil dificultades para adoptar 
este prudente consejo. Volviendo el obispo de 
Guadix á tratar de está materia en una congre
gación numerosa, afirmó que no habia incon
veniente en ser verdadero obispo sin ser l l a 
mado ni confirmado por el Papa; -que bastaba 
para esto ser elegido según los cánones de los 
Apóstoles y del concilio Niceno, los cuales a t rk 
buyen la consagración al metropolitano , sin 
hacer mención del Sumo Pontífice; y que San 
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Juan Crisóstomo, San Ambrosio, San Agustín, 
y otros muulíos Padres, cuya memoria será 
eterna, no habían sido elegidos por é l , y sin 
embargo habían sido indudablemente verdade
ros obispos. Levantóse, al oír estas palabras, 
un murmullo confuso en toda la asamblea. 
Quién esclamaba: echen fuera al herege: y 
quién le trataba de impío, diciendo que era 
necesario quemarle. Otros muchos gritaban: 
anatema contra el herege, anatema contra el 
impio. El obispo de Gadora, en el F r i u l , uno 
de los mas enfurecidos, comunicó su furor á 
una multitud de prelados, que empezaron á 
declamar contra todos los españoles sin n i n 
guna escepcion. 

«Esa nación {decían) que confiesa de boca 
la misma fé que nosotros, la causa mas per
juicio que los hereges deelarados.» — «Los he-
reges sois vosotros (replicaron los españo
les irritados). En estas contestaciones apenas 
pudieron conseguir los legados que se oyese 
al orador hasta que acabase de hablar. Pero 
él se consternó á vista de la tempestad, la 
cual aun no había calmado; y por via de es-
plicaciou vino á desmentir al fin de su discur 
so todo lo que había dicho al principio. El 
cardenal de Lorena, cuyo carácter lleno de 
dignidad habla disimulado durante el alboroto 
el disgusto que le causaba aquella escena, dijo 
después con un tono moderado , pero que no 
dejaba de manifestar m algún modo la v io 
lencia que se bacía á SÍ mismo , que era in
creíble semejante conducta, y que el método 
de los Padres antiguos, los cuales reflexiona
ban las cosas muy despacio y con el mayor 
pulso antes de pronunciar anatema. «Pero la 
mayor injusticia (añadió) es, que por uno so
lo, aun cuando se suponga que hubiere incur
rido en error, so haya calumniado con lauto 
arrojo á una gran nación, digna 
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looo res
peto. Si esto hubiera sucedido coa un francés, 
habría ye apelado inmedíatanieiitede osla asam
blea á olra mas libre, Pero si no so re-media 

renueve una escena tan escandalosa, tomare
mos el partido de volvernos á Francia para ce
lebrar nuestro concilio de un modo mas edifi
cante.» Había resuelto este prelado advertir á 
los obispos en la congregación siguiente que 
fuesen mas circunspectos; pero temiendo los 
legados se arrogase el derecho de corrección 
que era propio y privativo de ellos, procura
ron disuadirle de aquella idea, valiéndose pa
ra ello de algunas personas de confianza, y 
egecutaron por si mismos lo que pensaba ha
cer el cardenal. 

Aún no se habían disipado todas estas tur
bulencias, cuando se suscitó una disputa parti
cular y casi igualmente peligrosa, sobre el 
punto delicado de la precedencia, sin embargo 
de que se había fijado mucho tiempo antes, 
entre las coronas de Francia y de España. Pero 
valiéndose Felipe I I de su poder y del triste 
estado en que se hallaba la monarquía france
sa, especialmente en tiempo de un r t y menor, 
quería aprovecharse de unas circunstancias 
tan favorables para hacer equívoca al menos la 
preeminencia. Su primer embajador en el con
cilio , el marqués de Pescara, había evitado 
esta disputa ausentándose con varios protestos, 
luego que llegaron los embajadores de Francia; 
y habiéndole sucedido el conde de Luna al 
mismo tiempo que llegaba á Trento el car
denal de Lorena , estuvo cuarenta días sin 
asistir á ninguna asamblea del concilio. En 
fin, en una congregación celebrada á 21 de 
mayo del mismo año 1563 , queriendo dar 
un paso hacia el término á donde no podía 
llegar, se redujo á pedir un asiento fuera del 
lugar que ocupaban los embajadores, á fin de 
dejar indecisa la precedencia. Como se trataba 
nada menos que de trastornar el concilio, reti
rándose do él las naciones mas considerables, 
convino en este espediente el cardenal de Lo
rena á instancia de los imperiales (que guar
daban buena armonía con los franceses) te
miendo l§s males que podría causar á la íleli-

f M ^ P M maolfMma, y se da higaF á qae se jgion m empeño mm m m Sin embargo, é ü 
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prelado y las embajadores franceses fueron 
después acusados en su patria de que liabian 
hecho traición ai honor de ia corona, y aun 
fueron reprendidos por los prelados de las 
demás naciones, incluso el Sumo Pontífice, el 
cual les atribuyó toda la culpa de aquella i n -
noyacion cuando llegó el caso de quejarse de 
ella á Su Santidad. Había dispuesto él mismo, 
según lo declaró entonces, que no se concedie
se al conde de Luna otro lugar que el acos
tumbrado. Hubo otro altercado con motivo de 
la incensación y de la presentación de la paz 
al celebrar los santos misterios, y se salió de 
él igualmente sin decidir nada, esto es, supri
miendo aquellas ceremonias cuando se hallaban 
juntos los competidores; lo que dió motivo al 
embajador francés Ferrier, hombre precipitado 
y violento, para prorumpir en terribles invec
tivas contra el Papa y en amenazas escandalo
sas contra el concilio ( i ) . 

Tenían además que proponer los franceses 
unos artículos de reforma que estaban sujetos 
á grandes dificultades. Las instrucciones dadas 
por la córte al cardenal de Lorena le manda
ban pedir que so restableciese en Francia el 
uso del cáliz; que se administrasen á los legos 
todos los Sacramentos en lengua vulgar , d i 
ciéndose las preces públicas y cantándose los 
salmos á ciertas horas en la misma lengua, 
aunque sin variar nada el oficio divino en la 
tín; y que si no se podía conceder el matri
monio de los sacerdotes, se dispusiese por lo 
menos que no se recibiesen las órdenes sagra
das hasta llegar á una edad exenta de toda 
sospecha. El embajador de Francia en Roma 
dijo también al Papa que tenia una orden el 
cardenal para solicitar con eficacia la publica
ción de un decreto severo contra la pluralidad 
de beneficios, lo que no causó ninguna altera
ción al Pontífice, ni le obligó á discurrir mu
cho tiempo la respuesta que debía dar. «En 
verdad (replicó sonriéndose) que no podía ele-

. — L f B . LXV. 

(1) De Thou, L S5, 

girse persona mas á propósito para este géner© 
de reforma que el cardenal de Lorena, arzo
bispo de Reims, obispo de Metz, abad de F é -
camp; en una palabra , poseedor de tan gran 
número de beneficios, que bastan para for
mar mas de cien mil escudos de renta. Por lo 
que á mí toca, ningún interés personal tango 
en este asunto, ün solo beneficio poseo , y no 
será difícil creer que no solicito otros.» 

Además de las instrucciones del cardenal, 
pidieron los embajadores que no se ordenase á 
nadie de sacerdote, sin conferirle al mismo 
tiempo un beneficio: que se obligase á los 
diáconos y subdiáconos á ejercer sus antiguas 
funciones; que los abades y priores conven
tuales hubiesen de establecer hospitales, es
cuelas y enfermerías para ocuparse en el ejer
cicio de la hospitalidad , tan respetable en los 
tiempos primitivos; que se aboliesen absoluta
mente las gracias espectalivas, las resignacio
nes y las encomiendas, y se rosütuyese á los 
obispos la jurisdicción en toda su estension na
tural ; que se impusiese alguna carga espiri
tual á los beneficios simples; que no se con
cediesen dispensas para el matrimonio sino á 
los soberanos, y por el bien del Estado ; qué 
se restableciese la penitencia pública para los 
pecados graves y públicos; y que los s íno
dos diocesanos se celebrasen por lo menos una 
vez al año, los provinciales de tres en tres años, 
y los generales de diez en diez ( i ) . El Papa, á 
quien consultaron sobre estas proposiciones los 
legados del concilio, escribió a l rey alabando 
mucho su celo, pero pidiendo también modi
ficaciones con respecto á algunos de estos ar
tículos y de otros muchos que seria molesto 
referir por estenso , pues eran en todo treinta 
y cuatro. Le pareció indecoroso que el r igo
rismo heretical, cuyo carácter tenían muchos 
de ellos, señalase á la Iglesia en cierto modo 
el camino que debía seguir para la institución 

(1) De Thou, 
p. 384. 

I 35 ; Psalm. A c t . Cono. T n d t 
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de su disciplina. Los imperiales presentaron 
por su parte, en nombre de la nación germá
nica , un gran número de peticiones que í e -
nian ei mismo sabor de la heregía con el nom
bre de reforma; pero el emperador, como 
príncipe verdaderamente religioso y muy, em
peñado en el feliz éxito del concilio , de cuya 
disolución se hablaba, hizo añadir á aquellas 
peticiones que no era su ánimo dictar leyes á 
los Padres; que todo lo dejaba á su sabi
duría y religiosidad , y que si alguna yez se 
valia de las mismas espresiones que los here-
ges, consistía esto en la aversión con que m i 
raba sus libros, los cuales no había leido 
jamás ( 1 ) . En cuanto á,la reforma de la curia 
pontificia, declaraba formalmente que podía 
ejecutarla por sí mismo el Sumo Pontífice , de 
cuya integridad, piedad y celo ardiente por el 
bien común de la Iglesia universal hacia los 
mayores elogios. A l pedir los embajadores de 
Francia esta reforma de la Iglesia universal, 
habían insistido poco en la de Roma en par
ticular, porque se sabia que el Papa estaba 
trabajando en ella sériamente. 

En efecto, había ya formado muchas cons
tituciones para la reforma de la penitenciaría;. 
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truccíon de la basílica de San Pedro, las revocó 
sin ninguna escepcion, y las abolió para siem
pre. En toda concesión de indulgencias reformó 
las cláusulas interesadas, y los artificios mas 
indirectos del espíritu de ínteres; y estableció 
en una/palabra el método mas gratuito , pare-
ciéndole cosa indigna que los frutos superabun
dantes de la Sangre de Jesucristo se diesen de 
modo alguno por un precio terreno. 

Escribió también Pió IV á los presidentes 
del concilio, que acordándose continuamente 
de la muerte con motivo del quebranto de su 
salud, era su principal ocupación, para prepa
rarse á este trance formidable, reformar la 
Iglesia que le había confiado particularmente 
«1 Señor ; que no pensaba en crear nuevos 
cardenales, y que si alguna vez le ocurría este 
pensamiento, procuraría que recayese la elec
ción en los mas dignos; que conocía toda la 
necesidad de la residencia especialmente en un 
tiempo en que hacia tanta falta á las ovejas la 
asistencia de los pastores contra los esfuerzos 
de la heregía; que ya se declarase de derecho 
divino ó de derecho humano, haría que la ob
servasen inviolablemeote los cardenales encar
gados del gobierno de algunas iglesias, como 

de la dataría , de la cancelaría , de la cámara1 también los obispos ordinarios; que deseaba la 
apostólica y de los demás tribunales ordinarios; 
vde la curia romana, desterrando de ellos la in
justicia y hasta la sombra de vejación, y dan
do providencias para la disminución de gastos 
y para el pronto despacho de los negocios. 
JPuso también bajo la jurisdicción y la entera 
obediencia del ordinario las cofradías y m u 
chos establecimientos piadosos, que con pre-
testo de privilegios y esenciones perjudicaban 
^esencialmente á los derechos de los párrocos 
j m¿\ á la autoridad de los obispos. Las i n 
diligencias y dispensas de irregularidad y de 
ímpecluwmtos del matrimonio concedidas, por 
ejemplo,, á los que contribuían á la cons-

(1) Palíav. X 17; Ffá-Paoí. l ! 6, 496. 

perfecta libertad del concilio en todas las co
sas, y que jamás había prohibido que se pro
cediese en él á decidir sin consultarle antes; 
que si habían ocurrido algunas cuestiones difí
ciles, en que se le hubiese pedido su díctámen, 
creyendo él que no podía negarle, no era esto 
contrario á la libertad ni al uso de la santa an
tigüedad, en la que era muy común que r e 
curriesen los concilios á k C á t e d r a de Pedro, 
como á la primera Silla de la Iglesia y centro 
de la verdad; que el concilio y su Cabeza, 
que es el Papa , no forman dos cuerpos, asi 
como la cabeza y los miembros en el cuerpo 
humano no forman dos hombres; y que por la 
misma razón no era contraria á la libertad 
que, consultado el Papa por sus legados, con
sultase él también á los o rdéna les doctos con 
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el objeto de aclarar las diidas, sin obligar á 
que se siguiesen sus decisiones (1). 

La muerte del cardenal de Mántua, que 
era el primer legado, ocurrida en el mes de 
marzo de 1563 , fué un nuevo contratiempo 
para las operaciones del concilio. Todos pusie
ron los ojos en el cardenal de Lorena, como 
el mas á propósito para sucéderíé; pero miraba 
el Papa á este poderoso prelado como á un r i 
val capaz de contrapesar su autoridad; y asi se 
apresuró á proveer la plaza vacante , antes de 
verse lleno de empeños y recomendaciones. 
Nombró para ella á Juan Morón, dándole por 
asociado á Bernardo Navagero, ambos carde-
Báíés, y célebres por su prudencia, por su 
esperiencia en los negocios, y por su firme 
adhesión á los intereses de la Santa Sede. En 
el año anterior se habia restituido á su dióce
sis de Constanza el cardenal de Altemps, pro
metiendo volver al concilio; pero luego que se 
vió libre del torbellino de los negocios, en que 
á la verdad hacia un papel poco brillante por 
razón de sus pocos años y de su inesperiencia, 
no quiso volver á meterse en él, y renunció la 
cualidad delegado. Habiendo fallecido también 
el cardenal Ser i pando poco después que el de 
Mántua, se halló reducido á cuatro el número 
de los legados del concilio, á saber, los dos 
antiguos, Hosio y Simoneta, con Morón y Na
vagero, nombrados últimamente. 

En fin, quitados todos los obstáculos, alia-
nadas todas las dificultades, disipados ó á lo 
menos casi enteramente sosegados todos los 
disturbios, y acabado por medio de la perse
verancia todo el fastidio de las frecuentes pro
rogaciones, se celebró la sesión vigésima-
terceraá \ 5 de julio del año 1563. Pocos días 
antes se habia desesperanzado de que pudiese 
celebrarse, atendiendo á lo que habia ocurrido 
eii las congregaciones precedentes, en especial 
con motivo de la residencia y de la institu
ción de los obispos, la cual querian toda-
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via muchos Padres que se declarase espresa-
mente de derecho divino. Pero merced á la 
destreza del cardenal de Lorena, que , no me
nos distinguido por su erudición que por su 
grande ingenio, habia sido elegido con el car
denal de Trente para formar este decreto , se 
pusieron las cosas en tales términos, que cre^ 
yeron los legados poder celebrar la última 
congregación, y proponer por fin lo que eíi el 
dia siguiente debia recibir la sanción solemne. 
Se recogieron, pues, los votos en esta congre
gación general y muy numerosa de 4 4 de j u 
lio, y hubo ciento noventa y dos favorables á 
lo que se habia dispuesto, y solo veintiocho con
trarios, todos españoles ó italianos subditos de 
España: de suerte que el cardenal Morón, co
mo primer legado, declaró que al dia s i -

uiente se celebrarla la sesión. Sin embar
go, le era muy sensible ver que toda una gran 
nación no pensase del mismo modo que las 
demás. Suplicó, pues, encarecidamente al con
de de Luna, el cual tenia mucha religiosidad y 
talento, que emplease toda su autoridad en 
evitar las consecuencias de un rompimiento 
tan peligroso. Morón prometió al embajador 
de España que si se conviniese en esplicar la 
potestad del Papa, según la forma del concilio 
de Florencia, se declararla de derecho divino 
la institución de los obispos, y confiando los 
prelados españoles en esta promesa, se resol
vieron á aceptarlo todo (1). Les que han acusa
do al legada de haber faltado á esta palabra 
que dio al conde de Luna se olvidan de que 
era condicional y por consiguiente que era ne
cesario se hubiese cumplido esta condición pa
ra poder acusar á Morón de haber obrado con 
impostura y mala fé (a). 

(1) Pallav. í. 20 c. 8, n. 7. 
4@l 6., Kom 1)1» ~VU,—ílwi'om ECLESIÁSTICA» -»foaao 

(1) Fra-Paol. /. 8, n. 4, p. 711. 
(a) Do esta condición y de aquella promesa habla 

Fra-Paolo; pero"Pallavicini , contestándole, asegura 
(lib. 22, c. 13) que de las Actas solo aparece que úni
camente fueron tres prelados españoles (Ayala, Casa-
blanca y Avosmediano) los que dieron su voto favorable 

( bajo condición, mas no la mayor parte de los prelados 
españoles; y si bien conviene el cardenal historiador en 
que en las cartas del vizconde al cardenal Borromeo SQ 
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Además, de los cuairo legados, asisiieron á 
la sesión veintitrés los cardenales de Lorena y 
Trento, con doscientos ocho obispos sin can
tar los generales de órdenes religiosas, los 
abades y un gran número de doctores. Con
currieron igualmente los embajadores del em
perador, del rey Cristianísimo, del rey Católi
co, de los reyes de Polonia y de Portugal, de 
la república de. Venecia, del duque :de Saboya 
y de otros muclios príncipes.: Se comenzó a 
las nueve de la mañana, y duró hasta las cua
tro de la tarde. Celebró la misa el obispo de 
París, y predicó en latín el obispo de Alisa, 
en el reino de Ñapóles, el cual tuvo la .impru^ 
dencia de ofender á un mismo, tiempo á tres ó 
cuatro coronas. Nombró ai rey de España an
tes que al de Francia, al duque de. Saboya 
antes que á la república de Yenocia, y dijo 
casi en términos espresos que el concilio pre
sente no era mas que una conliuiiacion de las 
asambleas anteriores:, lo que no...desagradó 
menos á los imperiales que j i los franceses 
Internándose después en unos discursos alambi
cados acerga de la Je y de las costumbres, se 
atrevió á decir, que si la íé, catójica era la 
mas sana, las costumbres de los herejes eran 
las mas puras. Se le dejó continuar, aunque 
con disgusto, por no interrumpir los divinos ofi
cios;, pero después se pidió y decretó que nj 
se imprimiese su discurso ni se hiciese men
ción de él eñ las actas: del concilio. El cele-

hace mención de esa promesa de Morón, añade q.i 
«con una notable restricción, á saber: que sedecl 
la institución de los obispos condenaado-á los \m 
mas no decidiendo acerca de. la •cuestión agitada 
los católico?, cual ora, si la ini&tta'ciofi do los ol 
venia de Dios, sin ningún iaiennedio, .qiie' pertéi 
s eá la jurisdicción.» Por lo demás, no se crea qu 
estas-eontieisdas eran nuestros prelados menos a 
y obedientes á la Sania Sede; lejos de eso manifcí 
mas de una vez qií'1 en ia • 
derechos da la Santa-Sede 3 que i rtitabañ a 
cesor de San • Pedro • di 'homenaje de sunii&'ion y rí 
q«e l e e r á debido; y ¿"este respeto y sumisión k 
citaba también nuestro monarca, en una carta ni 
cribió áí: mencionado conde de Luna , y de .qiíe 
mención Pallavicini en el lib. 20, c. 9, n : 10. 
m •íoíjci'toiaid I m j l m i iu anoi/noa a m M del 'E-. 

IIÍSTORLi GENERAL (AÑO A§ñt) 
brante leyó después la bula de inslitucion para 
los dos nuevos legados, los poderes de los em
bajadores que habían llegado después de la úl
tima sesión, muchas cartas recibidas de diferen
tes príncipes, y por último los decretos de fé y 

(Je reforma. • :., : . ^ 
Se enseña desde luego en cuatro capítu

los .('I) : I .0 , que Jesucristo dio á los Após
toles y á los presbí teros , sus sucesores.en 
el sacerdocio , la potestad .de consagrar , de 
ofrecer y administrar su Cuerpo y su Sangre, 
como también de perdonar y de retener los 
pecados: 2.°, que para tratar tan gran sacri
ficio con la -reverencia.con veniente ^ estuvieron 
en uso desde el principio de la iglesia los nom
bres; y las funciones de las órdenes de subíliá-
cono, acólito ,, exorcista,....lector y ostiario ó 
portero, é igualmente el presbiterado y.el dk-
conado, de los ciialea.se hace espresa mención 
en la .Sagrada EsGritura;'pero que estas órdenes 
son desiguales entre sí? y los Padres y los con
cilios colocan el subdíaconado en la clase de 
las órdenes mayores; de suerte, que los que 
reciben la tonsura, deben ascender sucesiva
mente á las mayores, pasando antes por las 
menoresy 3.°, siendo cierto, como lo es por; 
la Escritura y la tradición apostólica, que la 
ordenación .confiere gracia , no puede dudarse 
que es.sacramento: 4.°,,.supuesto que este sa
cramento imprime un. carácter indeleble,, de! 
mismo modo que el bautismo -y la confirma
ción, es necesario reprobar ri. los que sostienen 
que los sacerdotes ..del - nuevo Testamento no 
tienen mas que , una potestad efímera y, que 
después,de haber sido legítimamente, ordena
dos, pueden volver á la clase de leamos,, sí de-r. 
[an de ejercer ,el ministerio de la palabra. Es, 
destruir toda la gerarquía y oponerse á la doe-
'rnia. de San Pablo el afirmar .que todos h* 
cristianos, sin distinción alguna, son. sacerdo-
íes del;nuevo Testamento,, ó nue lionon. todos 

ué 

l) Lab. t. 1,4, p. 826; Conc. Tr id . can. et decr. 
p. m . 
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ellos igoál potestad en cnanto á lo espiritual, 
como si lodos fuesen profetas, todos apóstoles, 
todos evangelistas, lodos pastores, todos doc
tores. Declara, pues, el Santo Concilio, que son 
sacerdotes los que han sido ordenados legíti
mamente por los obispos, y que los obispos, 
que son los sucesores dé los Apóstoles, perte
necen principalineníe al orden gerárquico; que 
fueron establecidos por el Espíritu Santo para 
gobernar la Iglesia de Dios; que son superio
res a los sacerdotes; que confieren la confir
mación; que ordenan á los ministros de la Igle
sia, y pueden hacer otras muchas funciones de 
que son incapaces los de un orden inferior. 
Además, que para la promoción de los obispos, 
délos sacerdotes, y para las demás órdenes, no 
es tan necesario el consentimiento ó la autori
dad, ya sea del pueblo ó ya de cualquiera otra 
potestad secular, que sin esto sea nula la or 
denación; antes bien deben mirarse como la
drones y no como pastores los que son insti
tuidos por estos medios seculares. 

Pero á fin de que todo el mundo, usando 
de la regia;de la le, discierna mas Jacilmente 
la creencia católica acerca del sacramenio del 
orden, se creyó que debia condenarse con dis
tinción en los cánones siguientes la doctrina 
contraria: 

I . «Si alguno dijere que en el nuevo Tes
tamento no hay sacerdocio estenio y visible, 
ó que no hay potestad para consagrar y ofre
cer el verdadero Cuerpo y Sangre del Señor, 
y' para perdonar y retener los pecados; sino 
que todo se reduce á un mero encargo, y al 
simple ministerio de predicar el Evangelio^ ó 
que aquellos que no predican no son sacerdo
tes, sea excomulgado. 

" H . si Si alguno dijere que además del sa
cerdocio no hay en la Iglesia católica otras ór
denes mayores y menores, por las cuales se 
asciende al sacerdocio como por grados, sea 
excomulgado. 

IÍI. í>Si alguno dijere que el orden ó la 
sagrada ordenación no es verdadera y propia-
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mente un sacramento instituido por nuestro 
Señor JesuCnslo, ó que es una invención h u 
mana, imaginada por personas que no lenian 
ningún conocimiento de las cosas eclesiásticas, 
ó que no es • mas que cierta ceremonia para 
elegir los ministro^ de la palabra de Dios y de 
los sacramentos, sea'excomulgad ). 

IV . i) Si alguno dijere que no se da el Espí
ritu Santo por la sagrada, ordenación, y que 
por tanto dicen inútilmente los obispos: Recibe 
el Espí r i tu Santo; ó que por esta ordenación 
no se imprime carácter, ó que el que ha llega
do á ser sacerdote puede volver á ser lego, 
sea excomulgado, 

V. »Si alguno dijere que la unción sagrada 
de que usa la Iglesia en la santa ordenación, 
no solo no es necesaria, sino que al contrario 
debe desecharse como perniciosa, lo mismo 
que las domas ceremonias del órden, sea ex
comulgado. 

V I . »Si alguno dijere que en la Iglesia ca
tólica no hay una gerarquia establecida por or
den- de Dios, la cual se compone de obispos, 
presbíteros y ministros, sea excomulgado. 

V i l . »Si alguno dijere que los obispos no 
son superiores á los presbíteros, ó no tienen 
potestad para conferir la confirmación y las 
órdenes, ó que la que tienen les es común con 
los presbiteroSj ó que son nulas las órdenes 
que confieren sin el consentimiento ó la inter
vención del pueblo ó de la potestad secular; ó 
que los que rio son ordenados ni enviados l e 
gítimamente por la potestad eclesiástica y ca~ ; 
nónica, sino que vienen de otra parte, son sin 
embargo ministros legítimos de la palabra y de 
ios sacramentos, sea excomulgado. 

V i l ! , istei alguno dijere que los obispos que 
son elegidos por la autoridad del romano Pon
tífice no son verdaderos y legítimos obispos, 
sino que esté es una invención humana, sea 
excomulgado.» 

El decreto de reforma, aunque todo es re
lativo al sacramento del orden, no deja de con-
cner diez y ocho capítulos: el primero de los 

t 
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cuales, cencernienle á la residencia, es la ba
se de toda esta parte de la reforma; y debe 
leerse de seguida en las actas del santo conci
lio para conocer la importancia de la obligación 
esencial que en él se establece, y la dirección 
del Espíritu Santo en el vigor del celo, en la 
severidad de las penas, en el acierto de las 
providencias y en la eficacia de los medios 
adoptados para su ejecución. Esta ley, por la 
cual se esliendo y amplía el decreto publicado 
en tiempo do Paulo IIÍ, obliga nominaimente 
así á los cardenales como á los prelados infe
riores, y reduce á dos ó tres meses el tiempo 
de la ausencia que se les.concede, suponiendo 
que aun para esto ha de haber causas ra 
zonables. 

La colación de las órdenes, ó la elección 
de los ministros sujetos á los obispos, es, des
pués de la residencia, la obligación mas esen-̂  
cial de su estado, sobre lo cual nada dejan 
que desear los capítulos tercero, cuarto y quin
to, con el sétimo que es concerniente á los exá
menes. El segundo manda áios que sean nom
brados obispos consagrarse en el término de 
tres meses; y el tercero que confieran por sí 
mismos las órdenes en sus diócesis. Se estable
ce en el sesto que á ningún clérigo tonsurado, 
aunque tenga las cuatro órdenes menores, se 
confiera beneficio eclesiástico antes de los ca
torce años. El décimo dice que los abades no 
podrán dar la tonsura ó las órdenes menores 
sino á los regulares sujetos á su jurisdicción. 
En el undécimo se previene que para la co
lación de cada orden se guarden los i n 
tervalos llamados intersticios. El duodécimo 
señala la edad de veintidós años para el sub-
diaconado; la de veintitrés para el diaconado, 
y la de veinticinco" para el presbiterado ó 
sacerdocio. El décmio-quinto prohiba á los 
sacerdotes oír. confesiones, á no ser oue 
tengan beneficio con título y funciones de 
cura de almas , ó que estén aprobados por 
el ordinario. El dócimosesto renueva el c á -
líga de Galcecbuia coqtra los eelesipiioos V ÍK 
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gabundos, y dispone que en lo sucesivo no 
se admita á nadie á las órdenes , sin que al 
mismo tiempo se le destine al servicio de la 
Iglesia en un lugar determinado , que no po
drá abandonar sin permiso del obispo. Se res
tablecen en el décimosétimo las funciones de 
las órdenes inferiores al sacerdocio, y se aña 
de que si no se encuentran clérigos célibes 
para ejercer las cuatro funciones de las órde
nes menores, podrán emplearse en esto los ca
sados, con tal que no sean bigamos, que estén 
tonsurados, y que lleven hábitos clericales en 
la iglesia. En fin , el décimo-octavo y último 
manda que se establezcan seminarios en todas 
las dióáesisf institución mirada ya entonces 
como tan saludable, que esclamaron por todas 
partes los prelados, que aun cuando no sacasen 
otro fruto del concilio , creerían abundante
mente premiados todos sus trabajos. El Papa 
fué el primero en dar ejemplo fundando el se
minario romano, que puso en manos de los je
suítas. Apenas llegaron á Roma los decretos, 
instruyó el cardenal Borromeo á los legados en 
los designios de Pió IV acerca de aquel esta
blecimiento. 

Se había señalado la sesión vigésimacuarta 
para el día 16 de setiembre con las materias 
que habían de tratarse en ella, á saber, el sa
cramento del matrimonio y lo demás que pu
diese prepararse entre los puntos doctrinales 
que faltaban por decidir, acerca de lo cual 
hubo contrariedad de dictámenes y unas dis
putas tan reñ idas , que nada pudo adelantarse 
en muchas conferencias que se celebraron para 
aclarar las materias, y fué preciso prorogar la 
sesión hasta el día de San Martín, I 1 de no-, 
viembre. Lo que principalmente agrió la dis
puta, fué el empeño y la obstinación de varios 
prelados que querían absolutamente estender 
la reforma á los soberanos. A pretesto de uii^i 
opresión intolerable por parte de ciertos p r ín 
cipes, pretendían eximir generalmente á los 
eclesiásticos de toda contribución á las cargas 
del Estado, auii on forma de tloftaüvo gratuito, 
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y hacerlos de todo punto independientes de la 
potestad temporal, no solo en sus personas, 
sino también en todos sus bienes, aunque fue
sen patrimoniales; pretensión que irritó á to
dos ¡os soberanos. Los embajadores de Francia 
recibieron orden de oponerse á ella con todas 
sus fuerzas y de retirarse de Trento si no 
se desistia de la empresa. Habiendo obtenido 
Ferrier, que era uno de ellos, una audiencia 
del concilio , declamó públicamente con su 
acostumbrada energía contra todo lo lieclio en 
el asunto , y dijo á los Padres allí reunidos, 
que se habían congregado , no para la refor
ma de las potestades temporales, á las que 
se debe respeto y sumisión aun cuando 
sean duras y molestas , sino para restaurar 
las costumbres del clero , cuya depravación 
había dado origen á las sectas que despedaza
ban la Iglesia; añadió que verdaderamente se 
habían dado muchos decretos y cánones, y 
fulminado gran número de anatemas; pero 
que en esto se habían cambiado los frenos, á 
ejemplo de un deudor que paga una cosa por 
otra sin atender á la intención del acreedor; y 
que aquello no era un remedio que pudiese cu
rar las llagas dé la Iglesia, sino un apáralo pérfi
do que solo servia para aumentarlas, y tal vez 
para hacerlas incurables. Resumiendo después 
los decretos publicados hasta entonces, usó de 
unas ironías aun mas ofensivas que su vehe
mencia injuriosa. Le respondió con igual viveza 
el obispo de Montefiascone, y le replicó el em
bajador con una apología que dió á la prensa, 
como también su primer discurso. Mas obser
vando que siempre eran escuchados los part i 
darios de la reforma de los príncipes, se retiró 
del concilio, y pasó á Ve necia con su colega 
Pibrac. Ya había marchado á la corte de Fran
cia el señor de Lansac, enviado por el carde
nal de Lorena para ponerse allí de acuerdo en 
orden á la reforma propuesta de todos los ó r 
denes de la república cristiana, Pero calmó 
después esta desavenencia, cediendo primero 
en parle unos y otros ^ y sobpseyéndoso lue-
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2:0 del! todo en una reforma tan borrascosa. 
El cardenal de Lorena, para quien era h 

inacción un estado violento, pasó á Roma 
mientras duraron estas disputas, después de 
algunos otros viages que había hecho para d i 
sipar la tristeza que le causó la noticia de] ase
sinato de su hermano el duque de jaiiisa. Pre-
scnlóse en aquella capital acompañado de mu
chos obispos y doctores de diferentes naciones. 
Le recibió el Pontífice con las demostraciones 
mas honoríficas; le alojó en su pi^pjf ^ j ac io , 
y le visitó públicamente; cosa que tenia muy 
pocos ejemplares. Hallábase sin embargo pío I ¥ 
muy preocupado contra este prelado , porque 
le habían hecho creer que era un segundo Papa 
entre los franceses; mas el cardenal empleó 
con tanto acierto su gran talento para insinuarse, 
y manifestó de un modo tan persuasivo su ad
hesión al Padre Santo, que escribió Pío á los 
legados del concilio dicíéndoles que había que
dado aun mas contento de lo que esperaba , y 
Ies mandó en términos espresos que le tratasen 
en lo sucesivo como á uno de sus colegas (•!). 

Celebróse por último la sesión veinte y 
cuatro en el día señalado en segundo lugar, 
que era el 1 1 de noviembre de -1563, después 
de haber propuesto los decretos, según cos
tumbre , en una congregación general, en la 
que se hallaron uniformes los votos, á cscepcíon 
de un cortísimo número (2). Juzgó ei legado 
ÍIosío que no debía concurrir á esta sesión, 
porque estaba todo dispuesto para pronunciarse 
en c l l ^ contra los matrimonios clandestinos, 
que habían dado motivo á unas altercaciones 
poco menos fuertes que el proyecto de refor
mar á los príncipes, y estando él conven
cido , y creyéndose obligado en conciencia á 
declarar en asamblea plena, si so presentaba 
en ella, que la iglesia no tenia potestad para 
declarar nulos semejantes matrimonios, creyó 

(1) Pallav, L 21.5 c. 11, n, 8. 
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que esplicándose asi un legado apostólico, pro-
duciria muy malos resultados (1). 

Los cánones, á los cuales precede una es
pecie de prólogo ó introducción, que establece 
los principios doctrinales relativos ai sacra
mento del matrimonio, son doce, y están con
cebidos en los términos siguientes: 

I . «Si alguno dijere que el matrimonio no 
es verdadera y propiamente uno de los siete 
sacramentos de la ley evangélica, instituido 
por nuestro Señor Jesucristo, sino que fué i n 
ventado en la Iglesia por los hombres, y que 
no confiere gracia, sea excomulgado. 

I I . »Si alguno dijere que es lícito á los 
cristianos tener muchas mugeres á un mismo 
tiempo, y que esto no está prohibido por n in 
guna ley divina , sea excomulgado. 

I I I . í S i alguno dijere que solamente los 
grados de parentesco señalados en el Levílico 
pueden impedir que se contraiga el matrimo
nio , ó disolverle después de coníraido ; y que 
la Iglesia no puede dispensar ea algunos de 
estos grados, ó aumentar el número de los que 
impiden ó disuelven ei matrimonio , sea ex
comulgado. 

IV . »Si alguno dijere que la Iglesia no 
pudo establecer impedimentos dirimenlcs del 
matrimonio , ó que erró estableciéndolos, sea 
excomulgado. 

V. »Si. alguno dijere que el vinculo del 
matrimonio puede disolverse por causa de he-
regía ó de cohabitación molesta , ó de ausencia 
afectada de uno de los cónyuges , sea ex
comulgado. 

V I . »Si alguno dijere que el matrimonio 
contraído y no consumado no se disuelve por la 
Solemne profesión religiosa de uno de los cón
yuges , sea excomulgado. 

V i l . »Si alguno dijere que yerra la Igle
sia cuando enseña, como lo ha enseñado siem
pre según la doctrina del Evangelio y de los 
Apóstoles, que el vinculo del matrimonio no 

(1) Paüav. I 23; Fra-Paol. I . 8. 

puede disolverse por el pecado de adulterio de 
uno de los cónyuges y que ninguno de ellos, 
ni aun el inocente que no dié motivo al adul
terio , puede contraer Otro matrimonio vivien
do la otra parte ; y que el marido que habien
do dejado á su muger adúltera , se casa con 
otra , comete adulterio , como también la 
muger que habiendo dejado á su marido adúl
tero se casa con otro , sea excomulgado. 

V I I I . »Si alguno dijere que yerra la Igle
sia cuando declara que por muchas causas 
puede haber separación en cuanto al lecho ó 
á la cohabitación entre marido y muger, por 
tiempo determinado ó indeterminado, sea ex-
coraulgado. 

I X . »Si alguno dijere que los clérigos 
constituidos en las órdenes sagradas , ó los re
gulares que hicieron solemne profesión'de cas
tidad , pueden contraer matrimonio , y que 
contraído de este modo es válido , no obstante 
la ley eclesiástica y su propio voto : que sos
tener lo contrario es condenar el matrimonio; 
y que todos los que conocen que no tienen el 
don de castidad , aunque hayan hecho voto de 
ella, pueden contraer matrimonio, sea ex
comulgado, porque Dios no niega este don á 
los que le piden como conviene, ni permite 
que seamos tentados mas de lo que alcanzan 
nuestras fuerzas. 

X . «Si alguno dijere que el estado del 
matrimonio es preferible al de la virginidad ó 
del celibato, y que no es una cosa mejor y 
mas feliz permanecer en la virginidad ó en el 
celibato que casarse , sea excomulgado, i 

X! . »Si alguno dijere que la prohibición 
de solemnizar las nupcias en ciertos tiempos 
del año es una superstición tiránica , nacida 
de la superstición de los paganos, ó condena
re las bendiciones y las demás ceremonias que 
practica la Iglesia en su celebración, sea ex
comulgado. 

X I I . »Si alguno dijere que las causas ma
trimoniales no corresponden á los jueces ecle
siásticos, sea excomulgado.» 
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Sígnense á estos cánones diez capítulos de 
reforma , relativos á este 'mismo sacramento 
del matrimonio. En primer lugar condenan los 
matrimonios clandestinos, vituperados y proli 
bidos constantemente por las dos potestades, á 
pesar de lo cual se cootraian con bastante fre
cuencia, con grande perjuicio de la sociedac 
y de las costumbres públicas. Usando por lo 
mismo el santo concilio del mayor rigor con 
tra semejante abuso , declaró de ningún efecto 
todo matrimonio que en lo sucesivo no se con 
trajese en presencia del párroco propio , ó de 
algún otro sacerdote que tuviese su permiso ó 
el del ordinario, y con asistencia de dos ó 
tres testigos; y aun á esto deben preceder, 
pena de pecado, tres proclamas, bien que el 
obispo podrá dispensarlas en todo ó en parle, 
según la importancia de las causas. Debía prin 
cipiar este decreto á tener vigor en cada par
roquia treinta dias después de publicarse en 
ellas. publicación que también se mandaba. 
Fulmina anatema este mismo capitulo contri 
los que nieguen la validez ; 
contraidos por los hijos de 
miso de sus padres, y atribuyan á estos la fa
cultad de ratificarlos ó de anulados. 

Los capítulos segundo, tercero y cuarto 
tratan de los impedimentos por causa de pa
rentesco espiritual , de jiouestidad pública y 
de fornificacion. El quinto manda que los que 
á sabiendas hayan ;Contraido matrimonio den
tro de los grados prohibidos, sean separados 
sin ninguna esperanza de dispensa, y que en 
el segundo grado no sí?, concederá jamás sino 
en favor de los granuc» ^-Jicipes y con re
lación al bien público. En el sesto se decide 
que no puede haber matrimonio entre el rap
tor y la persona robada, mientras permanezca 
esta en poder del primero. El sétimo esolica 
las. nmdenles precauciones que conviene to
mar para el matrimonio de las gentes vaga
bundas,, y se manda á los párrocos que no las 
admitan á él hasta haber consultado al o rd i -

^10. u octavo y, nono fulminan anatema cou-

i 

ae los matrimonios 
familia sin el oer-

tra los concabinarios, que , después de tres 
amonestaciones del obispo dejen de separarse. 
Prescribe por último el décimo que se obser
ven las antiguas prohibiciones de las nupcias 
solemnes desde el Adviento hasta la Epifanía, 
y desde Ceniza hasta la octava de Pascua i n 
clusive. 

Publicáronse en la misma sesión acerca de 
varios puntos de reforma veintiún capítulos, 
relativos los once primeros á la elección de los 
cardenales y obispos, y á sus obligaciones y 
derechos. Se dice en ellos, que además de 
la consideración del mérito y dignidad de los 
sugetos, debe atender el Papa á elegir los car
denales, en cuanto sea posible, de entre todas 
las naciones de la cristiandad. Después de es
to se manda que se celebren los concilios pro
vinciales de tres en tres años , y los diocesa
nos anualmente : que se haga la visita episco
pal de la diócesis, y que no se permita que 
subá al pulpito ningún predicador contra la 
voluntad del obispo, aunque sea en las igle
sias de los regulares. Espresa .el capítulo quin
to, que el conocimiento y la decisión de las cau
sas graves en materia criminal contra los obis-
3os, como también en materia de beregía, per
tenecen iinicamente al Sumó Pontífice; lo cual 
lo fué seguido en Francia, así como tampoco el 
iríícúlo del capítulo sesto en que solo al obispo 
iérsóhatmenté se concede la facultad de absol ver 
de la heregla oculta, sin que pueda delegar en 
ais vicarios ega facultad. E l cardenal de Loreriá 
)rotestó' contra estos dos artículos y contra el 
leí capitulo 20.9 en que se quita á los obispos 

el juicio de las causas que el Papa quiera avo-
r á sí ó encargar á otros. Bastantes obispos, 

principalmente de Lombardía y del reino de 
Ñapóles, se mostraron mucho mas opuestos 
todavía á una cláusula del capítulo quinto , en 
que se prevenía que en los países donde h u 
biera Inquisición serian juzgadas por los i n 
quisidores las causas de los obispos. El soío 
nombre de inquisidor irritaba á los míjáneses, 
en cuyo pais hacia poco que Felipe lí habíá 
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propuesto establecer la Inquisición de España; y 
mas aun á los napolitanos, que recordaban las 
antiguas tentativas que en Ñapóles habla hecho 
Cárlos V para establecerla. Pues bien: esa 
cláusula la habían insertado en el decreto los 
legados, sin la intervención de las congrega
ciones y á instancia de los embajadores de 
España y de Portugal; pero aunque el Papa 
estaba muy propenso á ratificarla, sin embar
co se quitó, en atención á la animosidad de los 
pueblos que estaban preocupados en contra y 
por temor á una rebelión. 

Él capitulo décimo previene que en cuan
to á la visita episcopal y á la corrección de 
las costumbres, no podrá impedirse ni sus
penderse su ejecución con motivo de ningu
na escepcion, prohibición , apelación ó que
ja interpuesta , aunque se haya acudido con 
ella á la Silla apostólica: este artículo autori
zado por las ordenanzas de los reyes de Fran
cia estuvo en uso en ese pais. El capítulo doce 
manda que antes de los veinticinco años no se 
promueva á nadie á dignidades con cura de 
almas, ni á las demás dignidades ó personados 
antes de los veintidós años, y que los arcedia 
nos hayan de ser graduados en teología ó en 
derecho canónico; prohibe á todos los canóni
gos y dignidades ausentarse de sus iglesias por 
mas de tres meses aí año , salvo donde las 
constituciones locales exigiesen un servicio mas 
largo. Por el capítulo diez y siete se prohibe 
conferir en lo sucesivo mas que un beneficio á 
una misma persona, á no ser que no baste para 
su decente manutención, en cuyo caso podrá 
dársele otro beneficio simple. En cuanto á los 
que tenían entonces muchos beneficios con cura 
de almas, como dos parroquias, ó una parro
quia y un obispado, mandan que se les obli
gue á elegir en el espacio de seis meses el que 
mas les agrade. El diez y ocho, relativo á la 
elección y examen de los párrocos, prescribe 
que en los diez primeros días de la vacante de 
un curato, se nombren muchos sugetos para 
m examinados por el ordinario, con el objeto 
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dé elegir al que se encuentre mas capaz, que 
es lo que se suele llamar concurso y que es
taba ya en práctica en algunas partes. El diez 
y nueve se dirige contra las espectativas y re
servas. En el capitulo veintiuno y último se 
esplica la cláusula, proponiendo los legados, 
que había causado tantas y tan fuertes recla
maciones de parte de l®s españoles, y espe
cialmente del conde de Luna, embajador de 
España, y se declara que con estas palabras, 
adoptadas para no proponer mas que lo que se 
dirigiese al objeto del concilio, sin agitarse y 
perder el tiempo según el capricho de cada 
uno , no se había intentado variar de manera 
alguna el método acostumbrado de tratar los 
asuntos en los concilios ecuménicos. 

Señalóse la sesión siguiente para el día 9 
de diciembre , y aunque no faltaba un mes 
completo para espirar este término, se decretó 
que podría adelantarse si se preparaban antes 
las materias. Suspiraban todos los prelados por 
ver el fin de un concilio que había durado ya 
tanto tiempo, y aun muchos de ellos se retiraron 
de Trente sin despedirse; solo el rey de España 
quería aguardar se completasen los trabajos con 
la mayor exactitud y perseverancia, pero cre
yóse que esto perjudicaba al bien actual de las 
diferentes iglesias y al alivio de sus mas u r 
gentes necesidades. Nada se aguardaba ya de 
los protestantes, en vista de que el emperador 
había avisado, de resultas dé una dieta de los 
Estados del imperio , que fe era imposible lo 
grar de ellos se que adhiriesen y ni aun que 
concurriesen al concilio ; antes bien acababan 
de apoderarse de Wurtzburgo, y daban recelos 
de que llegase su furor hasta Trento. Mas lo 
que movió principaimente á terminar el conci
lio á la mayor brevedad, fué la noticia que se 
recibió de que en aquellas circunstancias había 
acometido al Pontífice una enfermedad muy 
peligrosa, con cuyo motivo se temió que oca
sionase su muerte un cisma , por la rivalidad 
que podía originarse entre el Sacro Colegio y 
él concilio acerca del derecho de elegir nuevo 
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Papa. Estos Diotivos óbligaroa á celebrar la 
sesión vigésima-quiuta, que fué la última, 
el dia 3 de diciembre del mismo año 4 563. 

En ella no se formó ningún articulo sepa
rado para establecer cánones en forma de ana
temas ; pero se publicaron en el primer dia dos 
decretos doctrinales, que enseñan con exacti
tud lo que se debe creer como de í'é acerca 
del Purgatorio, de la invocación de los Santos, 
de la veneración de las reliquias y del culto 
de las santas imágenes. Se decide que hay 
Purgatorio, y que las,almas de los fieles difun
tos reciben alli alivio y consuelo con los sufra
gios de los fieles, y en especial con el sacrifi
cio de la misa ; que es bueno y útil recurrir 
á la intercesión y patrocinio de los. Santos para 
.conseguir favores de Dios por medio de su Hijo 
Jesucristo, nuestro único Piedentor; que es una 
impiedad sostener que invocando á los Santos 
se comete idolatría ó se hace injuria á Jesu
cristo , único mediador entre Dios y los l iom-

"bres, ó que, como decian ios blasfemos iiere-
ges, es una ilusión ó locura. Se declara que 
todos los fieles deben respetar los cuerpos ele 
los Santos, como los demás monumentos sa
grados ; que por su medio hace Dios mucho 
bien á los hombres, y que aquellos' que sostie
nen lo contrario, ó retraen á los fieles de fre
cuentar con piadosa confianza los lugares con
sagrados á su memoria , fueron condenados en 
todos tiempos por la Iglesia, y lo son en la ac
tualidad ; que además de esto se deben tener 
y conservar, principalmente en las iglesias, 
las imágenes de Jesucristo, de la Virgen Ma
ría y de los demás Santos, para rendirles un 
justo homenaje de honor y veneración, el cual 
se refiere á los originales que representan. En 
estos decretos se encarga y recomienda muy 
particularmente á los prelados eclesiásticos que 
destierren del culto divino todos los abusos 
que pudieren haber introducido en él la igno
rancia y la superstición ; y especialmente se 
prohibe que se admita ninguna reliquia ó mi 
lagro nuevo, ó que se esponga ninguna imágen 
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estraordinaria en los lugares dé devoción , sin 
que el obispo esté informado de todo y dé su 
aprobación ( I ) . 

Se publicaron también dos decretos de 
reforma , el uno acerca de los religiosos y 
religiosas , y el otro con el objeto de una 
reforma general. El primero se divide en 
veintidós capítulos , el tercero de los cuales 
permite generalmente á los monasterios poseer 
en lo sucesivo bienes raices, sin escluir á los 
religiosos mendicantes, y á todos aquellos que 
por sus constituciones estaban privados de esta 
libertad. Se-esceptuó únicamente á los capu
chinos y á los observantes, por haber pedido 
ellos mismos esta escepcion con grandes ins
tancias. El quinto manda que las religiosas 
observen perfecta clausura. El octavo y el 
nono contienen disposiciones relativas á los mo
nasterios que están bajo la inmediata protec
ción de la Santa Sede , y en ellos se manda 
que los religiosos que, no están sujetos á ca
pítulos generales, ni tienen visitadores ordina
rios de estado regular, se reduzcan á congre
gación y celebren de tres en tres años una 
asamblea, en la cual se nombrarán algunos re
gulares para hacer la visita. En cuanto á las 
religiosas que están del mismo modo bajo' la 
dependencia inmediata- del Sumo Pontífice', se 
establece que serán gobernadas por los obispos 
locales, como delegados de la Santa Sede. En 
Francia se adoptó el reglamento, y se des
echó la cláusula. El undécimo sujeta á los or
dinarios los religiosos que ejercen las funcio
nes parroquiales. En el quince y diez y seis 
se prohibe á todos los religiosos y religiosas 
profesar antes de cumplir los diez y seis años 
y sin haber tenido un año entero de noviciado, 
concluido el cual están obligados los superiores 
á admitir puntualmente á los novicios á la pro
fesión, ó á despedirlos del monasterio sin n in 
guna demora (2). Este articulo, en lo relativo á 

i Conc. t. 14, % 39o et sea; Pallav. I . 24, c. 
2) Conc. Tr id . sess. 25, c. 16 de Regular, 
'orno Y. 2S 
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k ©Éul i k k pi'ofesleii^ fué adoptado tu íhkú-** 
ciá | é í la ordeiiaiiza d'é l lokj aüiit|ué efa COñ-
trario á un réglanienío formal del coloquio de 
Poissy. En cuanto á la orden de despedir á los 
novicios que no profesasen , cumplido el año 
del noviciado , declaró el concilio en términos 
espresos, con respecto á los jesuítas (entre los 
cuales no se hacia la profesión hasta mucho 
tiempo después del noviciado) que no era su 
intención impedir que los religiosos de la 
Compañía de Jesús continuasen , según su pia
doso instituto , aprobado por la Santa Sede 
Apostólica , sirviendo como antes al Señor y á 
su Iglesia. El capítulo diez y ocho fulmina 
anatema contra los que obligan á entrar en 
Religión ó impiden entrar en ella. En el diez 
y nueve se manda á los que tienen justas cau
sas para reclamar contra sus votos, que lo eje
cuten en los cinco primeros años de su profe
sión , pues de lo contrario no se les admitirá 
ningún recurso. Se prohibe también en él pa
sar á una orden menos rígida que la que se 
profesó, y el llevar en secreto el hábito r e l i 
gioso. El veintiuno dice qu» los monasterios 
en encomienda, y los que son tenidos por 

• principales en la orden , sean gobernados pre
cisamente por regulares, y que en lo sucesivo 

. se confieran según está mandado. El veintidós 
y último trata del modo de ejecutar pronta
mente todas estas disposiciones. 

El segundo decreto , relativo á la reforma 
general, contiene veintiún capítulos; de ellos 
el tercero reduce el uso de las excomuniones 
en las causas civiles y criminales al caso en que 
no pudiese verificarse ó fuese insuficiente ía 
ejecución Real ó personal, esto es , el em
bargo de bienes y la prisión de las personas. 
Por el séptimo quedan abolidos los regresos y 
coadjutorías con derecho de suceder; lo que 
no impide que se autorice en ciertos casos el 
regreso ó la demanda hecha para volver á dis
frutar un beneficio que se ha resignado. El 
diez y seis proscribe la costumbre abusiva de 

béüisflfíioi siflipleSj m dift? ? ocho ilísp^uc Ó M 
no puedan darse k á díspensás sin coíiocimíeiito 
de causa y que se concedan gratuitamente. 
En el veinte se exhorta á los príncipes á man
tener la libertad de la Iglesia , y á conservar 
á los eclesiásticos sus escepciones y jurisdic
ción ; reduciéndose á esto , por lo . tocante á 
los príncipes seculares, la reforma que había 
hecho tanto ruido. 

Siendo ya de noche, se retiraron los Pa
dres, y como faltaban todavía por despachar 
'muchas cosas de grande importancia, se con
tinuó en el día siguiente la sesión veinticinco, 
y se publicaron en ella cinco decretos. El pri
mero es relativo á las indulgencias: decide el 
concilio que su uso debe conservarse en la 
Iglesia, como muy saludable al pueblo cris
tiano y aprobado por los santos concilios; y 
excomulga á los que dicen que son inútiles 
y á los que niegan á la Iglesia la potestad 
de concederlas; después manda que se su
priman cuidadosamente los abusos que se hu
biesen introducido en este punto, y en es
pecial los que puedan dar á sospechar una 
venalidad sacrilega. El segundo decreto pres
cribe la observancia de los ayunos y de las 
festividades establecidas en la Iglesia. Manda 
el tercero que se ponga en manos de Su San
tidad el trabajo de los comisionados que habían 
sido elegidos por el concilio para hacer el 
catálogo de los libros prohibidos, el Catecis
mo , el Misal y el Breviario, á fin de que se 
concluyan y publiquen con el sello de la auto
ridad y prudencia del Sumo Pontífice. El cuar
to tiene por objeto la recepción y ejecución 
del concilio, para lo cual se suplica en nom
bre del Señor, á lodos los príncipes cristia
nos presten su asistencia*y déa ejemplo de 
sumisión. El quinto decreto, á cuya publica-
cion precedió la lectura de todos los que se 
habían formado en tiempo de los Papas Pau
lo 111 y Julio I I I , anuncia por último la con
clusión de este feliz concilio, y la confirmación 

conveilir los beneficios con cura de almas en1 qne de todos sus decretos debia pedirse al 
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Sumo Pontífice. Todos los Padres prestaron su 
consentimiento diciendo placet con una satis
facción que manifestaron la mayor parte de 
ellos derramando lágrimas de alegría, y con 
aquellas vivas aclamaciones que un santo en
tusiasmo había escitado en los antiguos con
cilios. 

Reduciendo el cardenal de Lorena aquel 
divino enagenaraienfo á un ejercicio de apa
rato, con pretesío de evitar el tumulto, com
puso una serie de dichas aclamaciones ,%y las 
pronunció en voz muy alta: lo que fué por lo 
menos una cosa poco correspondiente á la dig
nidad de su clase y de su persona, pues era 
propia de algún secretario , ó cuando mas del 
promotor del concilio ; y aun asi tuvo la i m 
prudencia de ofender á la nación que repre
sentaba , pues hizo aclamaciones particulares v 
pomposas para cada uno de los Papas y empe
radores , en cuyo tiempo se había celebrado el 
concilio, y -j] llegar á los reyeá, los compren
dió á todos en una aclamación vaga , sin hacer 
ninguna distinción á favor dei rey Crkianísimo. 

En el dia siguiente al de la sesión, fueron 
firmadas las actas del com 
Padres, que era 
a saber; los cua 
miles, tres patri 
ciento sesenta v 
de órdene; 

un). 
ClüS C 

nia, de Hungría y de Grecia. Hubo también una 
multitud de teólogos y jurisconsultos de todas 
las naciones. A l principio se quiso que firma
sen los embajadores de los principes á conti
nuación de las firmas de los Padres; pero no 
queriéndolo hacer el de España sino añadiendo 
que el rey su amo no habia consentido en la 
conclusión del concilio, y pretendiendo Fer-
rier, embajador de Francia, retirado tedavia 
en Yenecia , que en muchos decretos se viola
ban los derechos de la iglesia galicana, se te
mió que, al ver la firma de los demás embaja
dores y no la de aquellos dos, se creyese que 
los franceses no recibian el concilio. Por otra 
parte, -como no estaba en práctica que firmasen 
las definiciones doctrinales los que no tuviesen 
?oío definitivo, no se insistió mas en ello ni se, 
hicieron mas gestiones sobre el particular. Sin 
embargo, dos dias después todos ios embajado
res que sé hallaban eu Trente, esceptoel contk 
de Lima, recibieron los decretos y los suscri-r 
bieron, pero separadamente de la susericion ó 
firma de los Padres. 

Así terminó felizmente el último concilio 
ecimiénico, que pedido por espacio de tanto 
tiempo f por tanto tiempo aplazado, habia sido 
convocado en Mantua ñor Paulo 111 el año de 

11536, v el de 4 537 en Vicenza , sin que He-
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gase á congregarse en «na ni en otra ciudad, 
mandando el mismo Pontífice en 4 542 que se 
celebrase en Trento , y no habiéndose princi
piado basta el año de 1 5 4 i . A las siete sesio
nes fué trasladado en 1547 á la ciudad de Bo
lonia, donde estuvo cuatro años en inacción. 
En tiempo d© Julio I I I volvió á continuarse en 
Trento en 1551 , y habiéndose _suspendido en 
el año siguiente, permaneció en este estado 
basta 1562 , en que volvió á continuarse . de 
nuevo , siendo Pontífice Pió IV , para terminar 
en fin con un éxito no esperado en 1,563. 
Aunque se cuentan veinticinco sesiones, solo 
son once aquellas en que se traté seriamente 
acerca de la doctrina y de las costumbres; á 
saber, entre las diez celebradas en tiempo de 
Paulo I I I , la cuarta y las tres siguientes: entre 
las seis de Julio I I I , la trece y catorce; y en 
fm, en tiempo de Pió I T , las cinco últimas de 
todo el concilio. A escepcion de algunas d i l i 
gencias preliminares, no se trató en las otras 
quince sino de aperturas, suspensiones ó pro
rogaciones. 

En la mas venerable antigüedad no hubo 
concilio alguno en el cual se abrazasen tantas 
materias, asi acerca del dogma, como de las 
costumbres y disciplina, y en que se tratasen 
mejor que en este, que puede considerarse co
mo lina imájen fiel y como el complemento de 
todos los que le precedieron. También debe
mos añadir, que especial menta en los dos ú l 
timos años concurrieron á él los personajes de 
todos los pueblos y naciones en que es conoci
da la verdad católica, obispos, doctores, regu
lares y seculares, y aun embajadores, los mas 
eminentes en sabiduría y doctrina, en profun
didad y sagacidad, en habilidad para el despa
cho de los negocios, en probidad, en Religión, 
y aun en piedad y en inocencia de costumbres. 
La Cabeza que gobernaba á unos miembros tan 
dignos era Pió I V , ó por mejor decir, San 
Cárlos Borromeo, cuyo solo nombre es su ma
yor elogio, y cuyas impresiones recibía tanto 
mejor el Papa, su tío, justo apreciador del mé-
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rito, cuanto el mayor cuidado del humilde car
denal consistía en promover el bien, en huir de 
la gloria mundana ó en atribuir todo el éxito 
de sus empresas al Vicario de Jesucristo en cu
yo nombre obraba. El número de los Padres 
que asistieron á Trento fué tal que, atendien
do al estado presente del mundo cristiano, á 
la estension de las diócesis, á la disminución 
de la antigua multitud de obispos, y á las di-
ficuliades que ofrecen los gobiernos modernos 
para la convocación y celebración de los con
cilios, se tendrá este,, sin conlradiccioii alguna,.' 
por el mas numeroso que se pudo congregar 
jamás. En él se descubrieron y se examinaron 
todas las"llagas de la Iglesia, se limpiaron de 
toda corrupción con mano firme, y se aplica
ron los remedios mas activos, sin atender á los 
gritos de los enfermos, á los sistemas de las 
escuelas, á las preocupaciones de los pueblos, 
ni al choque de las opiniones y de los intere
ses, el cual fué algunas veces tan violento, que 
por buscar el mayor bien se suscitaron turbu
lencias y escándalos. Pero como el crisol no 
puede menos de purificar el oro, sirvieron ú n i 
camente estas contradicciones para dar á la 
verdad todo el esplendor y consistencia que 
la es propia. 

Sin embargo, ha tenido este Santo Concilio 
censores y verdaderos blasfemadores, no solo 
entre los sectarios sobre quienes recayeron sus 
anatemas, sino también entre los católicos, si 
es que se puede dar este nombre á unos es
critores como Pablo Sarpi, que solo parece 
haber conservado este título á fin de desacredi
tar mas á su salvo la conducta de la Iglesia, 
al mismo tiempo que finge venerar sus dispo
siciones. No es este lugar oportuno para res
ponder á las imputaciones, á las vanas conge-
turas, á las relaciones falsas y malignas, y á 
las ironías y bufonadas calumniosas ele que 
está llena su historia del Concilio de Trento, la 
cual, por decirlo de una vez, es de tal natura
leza, que los apóstatas mas decididos han 
creído no poder valerse de otra obra con me-



(AÑO '1564) 

jor éxito para hacer fortuna entre los enemigos 
de ia Religión que babian abandonado. Nos l i 
mitaremos á un solo punto, relativo á las ú l 
timas sesiones de este concilio, en las que, 
supone Sarpi hubo precipitación y atolon-
dramiento en tratar el gran número de ma
terias importantes que se decidieron en ellas 
efectivamente á Onde no dejar ninguna-co
sa indecisa: al separarse. Pero, ¿qué con
cilio lia habido, aun en los tiempos mas fe
lices de la Iglesia, en que se haya usado de 
exámenes mas prolijos, de mas discusión y 
madurez que en Trente? Y en realidad, la 
creencia católica, la fe profesada y las prácticas 
autorizadas en todas las sociedades católicas, 
¿son por ventura cosas ocultas ó asunto de i n 
vestigación y de estudio? Tratábase únicamente 
en Trente, como en todos los concilios, de sa
ber si la doctrina de los sectarios era conforme 
ó contraria á la enseganza pública; y la voz 
general de los prelados, y aun de la mayor 
parte de los fieles, que se habia levantado 
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contra aquellos novadores habia pronnuciado ya 
la condenación de ellos. 

Concluyamos con una reflexión fecunda en 
consecuencias tan naturales como demostrati
vas. El concilio de Trente duró diez y ocho 
años, desde su primera apertura en el de 1545 
hasta su conclusión en el de 1563, sin contar 
el espacio comprendido entre el origen de la 
heregia, que dió motivo á que se congregase, 
y las circunstancias en que fué posible congre
garle en efecto, que en todo son mas de cua
renta años. Y en este largo intervalo, ¿qué 
progresos no hizo la heregia? ¿cuál no fué su 
audacia é insolencia? Pero ¿qué sumisión fué la 
que manifestó después de la sentencia de un 
concilio, á que habia apelado en términos tan 
sumisos y religiosos? De aqui debemos inferir 
cuáles son los designios de todos los sectarios 
cuando apelan al futuro concilio, y formar j u i 
cio de lo que debe esperarse de semejante 
conducta. k 

ie el fin del concilio de Treato en e! año 1563, hasta la condenación 
de B a j o en el de 1587. 

E N cumplimiento del último decreto que die
ron los Padres de Trente antes de separar
se, pidieron los legados al Sumo Pontífice la 
confirmación de todas sus decisiones y decre
tos, desde su primera apertura en tiempo de 

Paulo I I I hasta su conclusión en el de Pió I V . 
Publicóse la bula el dia 26 de enero de 1 5 6 4 
en un consistorio, estando reunido todo el Sacro 
Colegio ( i ) . Su contenido es en sustancia como 

(1) Labb. Conc. t. I I , p. 939 et seq. 
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sigue: «¡Bendito sea el Padre de las misericor
dias (esclama desde luego el Sumo Pouüfica 
arrobado en una sania alegría); bendito sea el 
Dios de todo consuelo, que so ha dignado m i 
rar á su Iglesia cuando la agitaban tantas tcm-
peslades, y aplicar por último á sus males, 
que se agravaban de dia en dia, el remedio 
necesario y que babia aguardado por tanto 
tiempo!» Recorre después de esto las opera
ciones del concilio en tiempo de los Papas 
Paulo l í í y Julio 1(1, sus contradicciones, lue
go sus interrupciones, contratiempos, obstácu-
culos y dificultades de todas clases, que por 
espacio de quince años lo hablan tenido en una 
especie de languidez. Descendiendo después 
á su propio Ponlillcado, pone por testigos á 
los Padres, y princSpalnienie á sus legados, de 
la plena liberíad (fue habla dejado al concilio 
para que juzgase según su propio dictámen, 
aua en aquellos asuntos que soban reservarse 
á la Silla Apostólica. 

Confiesa en seguida que todas las cuesiio-
nes se hablan examinado con la mayor madu
rez, y que se habían formado las definiciones 
con toda la esactitüd y precisión imaginables, y 
añade: «El santo concilio ecuménico, impulsa
do por el respeto con que mira a la Silla Apos
tólica, y siguiendo las huellas de los antiguos 
concilios, nos lia pedido, por decreto dado en 
una sesión solemne, la confirmación de todos 

núes 
A. 

ro PontÜií los que ha espedid* 
como en los de nuestros predecesores, y des
pués de una madura deliberación sobre este 
punto con nuestros veoerabies hermanos ios 
cardenales de la sania Iglesia ñornana, y des
pués de haber implorado ante todas cosas el 
ausilio del Espíritu Santo, habiendo reconocido 
todos estos'decretos por católicos, saludables y 
de mucha utilidad para la república cristiana, 
para mayor gloria 
TÍO el dictamen y. consentimiento 
nuestros hermanos, liemos conflrpaado JCOII 

nuestra aulorldad apostólica en nuestro consis
torio" todos y eada uno de los referidos (leeré

is Dios omnipotente y p r é -

tos, y mandado que los admitan y observen 
todos los fieles; y por el tenor de las presen-
íes, y para mayor esplicacion y claridad, los 
confirmamos y mandamos que sean admitidos 
y observados. 

»Mandamos, en virtud de santa obediencia, 
bajo las penas establecidas por los santos cá
nones y otras mas graves, aun la de privación 
y las que tendamos por conveniente imponer, 
á todos y á cada uno de nuestros venerables 
hermanos, los patriarcas, arzobispos, obispos 
y demás prelados, de cualquier estado, grado, 
condición y dignidad que sean, aun cuando 
estén condecorados v é \ la cualidad de carde
nales, que observen Con esactitud estos decre
tos y estatutos en sus iglesias, ciudades y d ió
cesis , ya sea en juicio ó fuera de é l , como 
también que los hagan observar inviolable
mente, cada uno respecto de los epae estén su
jetos á su jurisdicción en cuanto á ellos les 
concierna, obligando á ello á los rebeldes y á 
los contraventores, con sentencias, censuras y 
otras penas eclesiásticas, según se espresan en 
los mismos decretos, sin atender á ninguna 
apelación, é implorando en caso necesario el 
ausilio del brazo secular. También advertimos 
y rogamos por las xmirañas de lesucristo i 
nuestro querido Lijo el emperador electo, y 
á todos los reyes, repúblicas y príncipes de la 
cristiandad, que con la misma piedad con que 
han favorecido al concilio y con el mismo in
terés por la gloria de Dios y la salvación de 
sus pueblos, apoyen y sostengan con todo su 
poder á los prelados á quienes fuere necesario 
para ejecutar y hacer observar los decretos 
de este santo concilio.» 

Con ©1 objeto de que no se eludiesen ó 
debilitasen con interpretaciones arbitrarias los 
estatutos y decisiones de Trente, p r o h í b e l a 
bula á iodo género de personas, eclesiásticas 
ó seculares, cualquiera que sea su poder ó 
dignidad ; á los prelados, pena de negár 
seles la entrada en la Iglesia, y todos 
os demás , pena de excomunión i pso f a d o 



k m m d n , mpmíkv m la autoridad de la 
Santa Sede y con prcteáo de ctiaiquícr bien 
que sea, dar á luz cornenlai'io alguno, 
glosas, anoíaciüiies ó interprelaciones de los 
decretos del concilio. «Si se encuentra en ellos 
(continúa) alguna cosa oscura , ó se suscitan 
algunas dificultades, rccúrrase al lugar que ha 
establecido el Señor para la instrucción de to
dos los fieles; esto es, á la Santa Sede apos
tólica , la cual se reserva su esplicacion y de
cisión , según lo ha ordenado el mismo sanio 
concilio.» A este efecto estableció el Pontífice 
una Congregación de ocho • cardenales encar
gados de promover la ejecución de los de
cretos , y de allanar las dificultades que pudie
sen suscitarse en su esplicacion. Además de 
San Carlos Borromeo , que por un espíritu de 
fé y de Religión quiso ser de este número, 
nombró á los cardenales Simoneta y Morón, 
porque habiendo sido presidentes del concilio, 
debían entender mejor que otro alguno el sen
tido de sus proposiciones, y atender con mas 
Tigilancia á que n® se resolviese cosa alguna 
contraria-á ellas. Por el propio tiempo, s i 
guiendo Pió IV las disposiciones del derecho 
que concede algún intervalo antes que obligue 
una ley nueva , declaró por otra bula que no 
tendrían esta fuerza los decretos de Trento 
basta el día primero de mayo: lo que venia á 
ser un plazo de cerca de tres meses, em
pleados en notificar los decretos á las varias 
iglesias. 

Espidió Pió IV en estas circunstancias otra 
bula con motivo de los griegos establecidos en 
Sicilia (-1). Como su número era muy conside
rable , les había permitido liorna que siguiesen 
los ritos de su Iglesia bajo el gobierno de los 
obispos de su nación ; pero la rivalidad es 
incapaz de agradecer ningún beneficio. Envi 
diosos de sus bienhechores latinos, incliná
ronse aquellos griegos aislados á los errores 
aborrecidos en su tierra natal, pero mas par-

m Bullur. vetm, Const. 74, 

—MB. L X V I . l ü 
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y prefirieron asemejarse á los sectarios de Ale* 
manía mas bien «5113 á todo lo restante do la 
Europa católica. No solo impugnaban el p r i 
mado del romano Pontífice, sino también el 
valor de sus censuras y do sus indulgencias, 
la jurisdicción de los obispos, el dogma del 
Purgatorio y la observancia de las festividades 
de la Virgen , de los Apóstoles y de los de-
mas Santos, y administraban la. Eucaristía á 
ios niños cuando se les confería el bautismo. 
Para cortar este escándalo, revocó el Papa 
todas las esenciones de \m griegos con respec
to á los ordinarios, y loa sujetó tolos , ya fue
sen legos, eclesiásticos ó monjes, á ios obis
pos latinos en todo lo relativo al culto sagrado, 
á la administración de los sacramentos , al 
cuidado de las almas y á la estirpacion de 
las heregías. Dejó , no obstante , intacta su 
liturgia y sus demás ritos aprobados por la San
ta Sede, 

No tardó el Papa en enviar á todos los 
príncipes católicos la bula por la cual se con
firmaba el concilio ; y el cardenal ÍUrromeo lo 
avisó por carta al Nuncio de España el dia 
primero de febrero (1). Decíale que se trabaja
ba con actividad en la impresión correcta de 
los decretos del concilio , á fin do rimitirlos 
cuanto antes á todas las provincias: que el 
Papa enviaría igualmente nuncios á los demás 
príncipes para exhortarlos á que cuidasen de 
la ejecución de todo lo que se había decidido; 
y que ya principiaba dando ejemplo , supuesto 
que atendía con particular esmero á establecer 
una buena reforma en la curia romana. Efec
tivamente , no se tardó en promover la re 
cepción del concilio en los varios Estados ca
tólicos. 

El primer soberano que mostró un celo 
estraordínario por la sumisión , fué el joven 
don Sebastian, rey de Portugal, que llevaba 
siete años de reinado, y había heredado los 

(1) Pallav. l l U t . Cono. Tr id . I 24, í . 98 «} 14, 
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sentimientos do Religión de su abuelo Juan I I I . 
Luego que recibió la bula de confirmación, dio 
gracias al Sumo Pontífice, le felicitó por el 
cumplido y feliz éxito do sus trabajos, pro
metió sostener con todo su poder la autoridad 
de la Silla apostólica y la dignidad del conci
lio , y protestó que ninguna cosa tomarla con 
tanto empeño, como el cuidar de que todos 
sus vasallos observasen inviolablemente sus 
decisiones dogmáticas y decretos de disciplina. 

Con el mismo conato manifestaron los ve
necianos su adhesión al santo concilio. A l pun
to que recibieron sus decretos, los publicaron 
solemnemente al tiempo de la misa mayor en 
la iglesia patriarcal de San Marcos, mandando 
á todos los prelados que los observasen y los 
iiiciesen observar imnlualmente. En recora-
pensa de este celo ejemplar dio el Papa á los 
embajadores de Venecia en Roma el magnifico 
palacio que Paulo 11, natural de aquella repú
blica , liabia mandado construir cerca de la 
iglesia de San Marcos, patrón de los venecia
nos ; y acompañó esta donación con una bula 
en que colmaba de elogios al senado, y ensal
zaba con elocuencia el respeto de h república 
á la Santa Sede. 

No hallóla misma fácil aceptación el con
cilio en otros muchos Estados mas considera
bles. Felipe I I , rey de España , además de 
«star disgustado de que se habla concluido 
contra su voluntad , desaprobaba también a l -
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nacionalidad ( i ) . Sin embargo, después de 
muchas tergiversaciones Felipe 11 resolvió en 
su Consejo que seria recibido y publicado el 
santo concilio en todos sus Estados sin ningu
na restricción formal, sino solo con ciertas 
modificaciones para dejar ilesos los derechos 
del principe y del reino. Por consiguiente, fué 
publicado, no solo en España , sino también 
en Flandes y en los reinos de Ñapóles y Sici
lia fa). 

junas disposiciones que decia ser contrarias á ¡ ¡fas (i 

(i) Ferrer. I l i s t . gen. I . 10, c. 16; Camp. f . % 
1.15, doc. 4; Yald. c. 3; Fra-Paoio, 1. 8, p. 794. 

(a) Aquí también -se deja nuestro historiador ar
rastrar de ese mal entendido espíritu de nacionalidad 
que á tantos errores suelo conducir. Y esto es tanto 
mas lamentable cuanto que no habiendo hechos con 
que acriminar á su adversario ó competidor, se le pre
tende acriminar con conjeturas y sospechas. Pero en 
vano. La cuestión de precedencia entre el embajador 
de Francia y e! de España en Tá capiba Pontificia, que 
entonces se" agitó en Roma, nada tiene que ver con la 
aceptación y promulgación del concilio. Y aun en aque
lla cuestión, el mismo Pallavicini {lib. 24, cap. 12) alaba 
la moderación del rey católico, Felipe l í , asi como cele
bra en el mismo lugar su celo por la promulgación del 
concilio. En prueba de ello, cita lo que Felipe escribía 
ásu hermana que gobernaba en su nombre la Bélgica, 
en cuva caria después de lamentarse de que no se hu
biese obrado con justicia ea la cuestión de preceden
cia, por lo que habia llamado de Roma á su embajador 
porque no podía ya permanecer allí con el decoro 
correspondiente á su dignidad, añade , según el citado 
Pallavicini, que en las cosas pertenecientes á la Reli
gión no queria separarse ni en un ápice de la obedien
cia y veneración debida á la Santa Sede; y habiéndole 
contestado su hermana en 30 de setiembre de 1564 
que los senadores oponían algún reparo á la promul
gación del concilio en aquel país, porque decían con
tenia algunos artículos'lesivos de los derechos del 
principe y de los privilegios de las provincias, replicó 
" 'ipe en 23 de noviembre con las siguientes paia-

del Pallavicini: «Que de nin-

los intereses de su reino ó á costumbres en él 
establecidas; quizá se imaginaba poder toda
vía intimidar al Papa y atraerle á que le ase
gurase contra la Francia la preeminencia ó 
por lo menos la igualdad que no se contentaba 
con haber hecho se pusiese en tela de juicio en 
las últimas sesiones de Trente. Pero si aun te
nia esta esperanza , se desvaneció en el curso 
del mismo año ; pues emanó de Roma una de
cisión enteramente contraria, según el testi
monio de los autores españoles que no se ban 
dejado dominar del entusiasmo ó espíritu de 

, un modo queria que en la promulgación del con-
Mis se hiciese escepcion alguna..... Quéde los dere
chos del principe y de las provincias se habia ya tra
tado con harta madurez y deliberación cuando se trató 
de promulgar el concilio en España, donde militaban 
las mismas dificultades; y que asi como en España se 
reputaron de poca entidad y se promulgó sin restricción 
alguna el concilio y con solo un leve temperamento 
añadido para el uso, asi queria se obrase también en 
Bélgica; que por lo tanto se enviaba la nota de la promul
gación hecha en España, á fin de que todos los pueblos 
subditos suyos siguiesen la misma norma.» No contento 
todavía con esto nuestro católico monarca, pidió por 
medio de sus embajadores á la córte de Francia que 
recibiese y publicase los decretos del santo concilio, 
bien que estas gestiones del celoso Felipe se estrella
ron en esa política de balancín que observaba Cata
lina de Médicís , y de que ya nos ha hablado mas de 
una vez nuestro historiador. 

En confirmación de lo que llevamos dicho y como 
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aliáfeelios del embaladores di concilio sos 
Francia. pueslo que representaron contra to
dos los decretos de refonna publicados durante 
su ausencia, suponiéndolos formados de inten
to para trastornar los derechos del reino y la 
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documento importaole, nos ha parecido coriveoieiilc 
insertar aquí íntegra la Real cédula de Feline lí acep
tando y mandando aceptar, cumplir y guardar en todos 
sus Estados los decretos del coacilio de Trente , sin 
escepcion alguna. Esta Real cédula es como sigue: 

«Don Felipe , por la gracia de Dios rey de Casti
lla, de León, de Aragón, délas Dos Siciüas, de Jeru-
salen, cíe Navarra, de Granada , de Toledo, de Valen
cia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla , de Cerdeña, 
de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarves, de Algecíra, de Gibraltar, de las Islas de 
Canaria, de las Indias, islas , y Tierra-firme del mar 
Occéano, conde de Flandes, y de Tirol, etc. Al Sermo. 
príncipe don Carlos, nuestro muy caro v rauv amado 
hijo: é á los prelados, cardenales, arzobispos ,' v obis
pos, y álos duques, marqueses, condes, ricos-liomes, 
priores de las órdenes , comendadores, y sub-comen-
dadores, y á los alcaydes de los castillos, y casas fuer
tes, y llanas, y á los del nuestro Consejo, presidentes, 
y oidores de las nuestras audiencias , alcaldes, algua
ciles de la nuestra Casa y Corte, v chancillerias , y á 
todos los corregidores, asistente, gobernadores, alcal
des mayores, y ordinarios , y otros jueces, y justicias 
qualesquier de todas las ciudades, villas, y lugares de 
los nuestros reinos, y señoríos , y á cada uno, y qual-
quier de vos en vuestra jurisdicción , á quien esta 
nuestra Carta fuere mostrada, salud, y gracia. Sabed: 
que cierta y notoria es la obligación que los revés, v 
príncipes cristianos tienen á obedecer, guardar peum-
plir, y que en sus Reinos, Estados, y Señoríos se obe
dezcan, guarden, y cúmplanlos Decretos, y Manda
mientos de la Santa Madre Iglesia , y asistir, y avu-
dar, y favorecer al efecto, y egecucion, y á la conser
vación de ellos, como hijos obedientes, y protectores, 
y defensores de1 ella, y la que ansimisrao por la misma 
causa tienen al cumplimiento, y egecucion de los Con
cilios universales, que legítima, y canónicamente, con 
la autoridad de la Santa Sede Apocíóiica de Roma, han 
sido convocados, y celebrados. La autoridad de los 
quales Concilios universales fué siempre en la Iglesia 
de Dios de tanta, y tan grande veneración, por estar, y 
representarse en ellos la Iglesia Católica, y Universal, 
y asistir á su dirección, y progreso el Espíritu Santo, 
uno délos quales Concilios ha sido, y es, el que ú l 
timamente se ha celebrado en Trento, el qual prime
ramente á instancias del emperador, y rey mi señor, 
después de muchas y grandes dificultades, fué indicio, 
Y convocado por la íelice memoria de Paulo I I I Pontí-
lice Romano, para extirpación de las heregías , v 
errores que en estos tiempos en la Christiandad tanto 
se han estendido, y para la reformación de los abu
sos, escesos, y desórdenes de que tanta necesidad 
aabia. El qual Concilio fué en vida del dicho Pontífice 
pulo I I I comenzado. Y después con la autoridad de 
tmena memoria de Julio IIÍ se prosiguió; y última
mente, con la autoridad, y Bulas de Nuestro muy Santo 
radre Pío i y se ha continuado, y proseguido, hasta 
se concluir, y acabar, en el qual intervinieron, y con 
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del genio ardiente del embajador Ferrier , y 
que le servia para colionestar su precipitación 
ó su terquedad; con cuyo motivo no tuvo poco 

nuestros Rey nos, tantos, y tan notables Prelados, y 
otras muchas personas cíe'gran doctrina. Religión, y 
ejemplo. Asistiendo asimismo los embajadores del 
emperador nuestro tio, y nuestros, y de los otros re
yes, y príncipes, repúblicas, y potentados de la Chris
tiandad, y en él con la gracia de Dios, y asistencia del 
Espíritu Santo, se hicieron en lo de la fe y Religión tan 
santos, y tan católicos decretos: y ansimisrao se hicie
ron, y ordenaron en lo cié la Reformación muchas co
sas muy santas, y muy justas, y muy convenientes, 
y importantes al servicio'de Dios nuestro Señor, y 
bien de su Iglesia, y al gobierno, y policía eclesiásti
ca. Y agora, habiéndonos Su Santidad enviado los de
cretos del dicho Santo Concilio impresos en forma 
auténtiea: Nos, como católico rey, y obediente, y ver
dadero hijo de la Iglesia, queriendo satisfacer y cor
responder á la obligación en que somos, y siguiendo 
el ejemplo de los reyes nuestros antepasados cíe glo
riosa memoria , habemos aceptado, y recibido, y acep
tamos , y recibimos el dicho sacrosanto Concilio, y 
queremos que en estos nuestros reinos sea guardado, 
cumplido, y ejecutado, y daremos y prestaremos para 
la dicha ejecución, y cumplimiento, y parala conserva
ción, y defensa cíelo en él ordenado nuestra ayuda, y 
favor, interponiendo á ello nuestra autoridad, y brazo 
Real, cuanto será necesario, y conveniente. Y así encar
gamos, y mandamos álos arzobispos, obispos, y á otros 
Prelados, y á los Generales, Provinciales, Priores, 
Guardianes"ele las Ordenes, é á todos los demás á quie
nes esto toca , é incumbe , que hagan luego publicar, 
é publiquen en sus iglesias, distritos, y diócesis, y en 
las otras partes , y lugares do conviniere , el dicho 
santo Concilio, y lo guarden, y cumplan, y hagan guar
dar, y cumplir, y egecutarcon el cuidado, zélo, y d i l i 
gencia , que negocio tan de servicio do Dios, y bien 
de su Iglesia requiere. Y mandamos á los del nuestro 
Consejo, Presidentes de las nuestras audiencias, y á 
los Gobernadores, Corregidores, é otras cualesquier 
justicias, que dén, ypresten el favor, y ayuda, que para 
la ejecución, y cumplimiento del dicho Concilio, y de lo 
ordenado en él, será necesario ; y Nos tememos parti
cular cuenta, y cuidado de saber, y entender como lo 
susodicho s#'guarda, cumple, y ejecuta, para que 
en negocio que tanto importa at servicio de Dios, y 
bien de su Iglesia, no haya descuido, ni negligencia. 
Dada en la villa de Madrid á doce días del mes de j u 
lio de mil quinientos sesenta y cuatro.—Yo el Rey,— 
Yo Francisco de Erasso, secretario de su magostad 
Real, la fice escribir por su mandado. —Juan de F i -
gueroa.—El licenciado Baca de Castro. - E l doctor 
Diego Gasea.—El doctor Yelasco. - El licenciado Y i -
llagomez.—El licenciado Espinosa.—El licenciado Go-

Marlin de Yergara.— .mez Montalvo.—Registrada, 
zurrieron de toda la Christiandad, y especialmente de l Martin de Yergara por Canciller.» (/Y. ( k l £¡. 

» del G., u m t X^.-YH.—HiSTom^sfcEmsTiGA.-ComQ Y. U 
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que padecer el cardenal de Lorena. Otro obs
táculo para la recepción solemne ó para la 
publicación del concilio, era el temor de i r 
ritar á los calvinistas que le miraban como 
un manifiesto de proscripción contra ellos y 
no dejarían de echar mano á las armas para 
evitar sus consecuencias. Esta fué la respues
ta del rey Carlos I X al nuncio Luis Antonini, 
que pasó á la corte de Francia con el desig
nio de solicitar la publicación del concilio. 
El rey se mostró penetrado de veneración 
á la Santa Sede y lieao de sumisión á las 
decisiones católicas, y aseguró que baria po
ner en ejecución los decretos del concilio, 
unos después de otros; pero que la prudencia 
no le permitía publicarlos en el reino , á vista 
de las turbulencias en que podían volver á su
mergirle los hereges, con mas peligro que en 
los tiempos pasados. Sin embargo, aunque no 
se hizo en Francia ninguna promulgación legal 
del concilio de Trente, jamás se dudó en aquel 
reino, no solo acerca de los decretos de la fó 
y de la doctrina impugnada por los hereges, 
ni de aquel género igualmente invariable de 
disciplina que tiene una conexión esencial con 
las costumbres y está fundada en el derecho 
divino , pero ni. aun acerca de la mayor parte 
de las reglas de reforma, las cuales se adop
taron poco á poco por los concilios particulares 
y por los edictos de los reyes que cuidaron de 
que se observasen en los tribunales. 

Entre los capítulos de reforma habia algu
nos artículos de disciplina, contrarios á los 
usos del reino, desechados por sus represen
tantes ó por sus embajadores, y que nunca 
hubieran hallado entrada en é l ; por conse
cuencia, hubiera sido necesario hacer en la 
publicación un discernimiento de aquellos ar
t ículos, con peligro de desacreditarlos todos, 
y esto por medio de un monumento autentico 
y permanente. El primer parlamento del reino 
se opuso enérgicamente á esta publicación. No 
será fuera de propósito decir aquí que los par-
lameiitos, .cuvas turbulencias, ocasionadas por 
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el gran cisma de Occidente y por la confusión 
que introdujo en la Iglesia, habían fomentado 
las empresas contra la autoridad eclesiástica, 
no pueden ser bien apreciados si en ellos no 
se distinguen dos cosas enteramente diversas. 
Como defensores y jueces de los intereses p r i 
vados , nada mas admirable ; pero como ins
trumentos de la política del príncipe, acelera
ron la ruina de la monarquía. Entregados ó 
rendidamente adictos á la potestad Real, fun
damento de su propio poder, trataron de os
len derla sin límite alguno, sacrificando á ella 
todos los demás derechos. Ellos sujetaron en
teramente la nobleza al trono, es decir, la 
destruyeron como institución política; y ellos 
también hasta su último momento trabajaron en 
oprimir á la Iglesia ( i ) . Ahora bien , el parla
mento de París para oponerse á la recepción 
del concilio ecuménico se prevalía principal
mente de las dos últimas sesiones y pretendía 
que en ellas se habia estendido la autoridad 
eclesiástica á espensa§ del poder temporal, au
torizando á los obispos á proceder contra los 
legos, hasta imponerles penas pecuniarias y 
condenarlos' á prisión ; y que á favor de esta 
pretensión nada podía inferir el clero de que 
los príncipes por un efecto de su celo y por 
pura gracia hubiesen concedido á los obispos la 
libertad de castigar con penas temporales á los 
sacerdotes sujetos á su jurisdicción, á fin de 
que se conservase mas eficazmente la disciplina . 
Hallaba también que la remisión de las causas 
criminales de los obispos al Papa ofendía á los 
concilios provinciales y nacionales, que habían 
sido siempre jueces de ellas: que obligando . ̂  
los obispos á ir á Roma para responder á lag 
acusaciones crimínales, se derogaba no solo á 
la costumbre de Francia, sino también á los 
cánones de muchos concilios antiguos, los cua
les mandan que se decidan estas causas en los 
mismos parajes donde se cometan los delitos: 
que aún era menos tolerable que las causas en 

(1) De la Relig. considér. en sus relac. etc., p', 187. 
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primera instancia fuesen avocadas por el Papa 
fuera del reino, contra una costumbre de las 
mas antiguas, confirmada por una multitud de 
edictos; y que por lo demás, la escepcion aña
dida en estos términos, ¡mr causa urgente y 
legitima, má-á remediarla , supuesto que ha
biendo de hacerse su aplicación en Roma, no 
habria causa que no se tuviese por legítima y 
urgente, como Jo habia acreditado la esperien-
cia de los tiempos pasados. Hubo otros muchos 
capítulos de oposición, de que no es este el lu
gar de tratar, sino en las obras polémicas ó 
de disputa; de que hay ya tanta abundancia en 
esta materia. 

La consulta de Garlos de Moulin, oráculo 
de la jurisprudencia, pero entonces calvi
nista, fué uno de los dictámenes que h i 
cieron mas impresión. Confesaba en ella que 
respecto de la fé, de la doctrina, de la cons
titución de la Iglesia y de la reforma de las cos
tumbres y de las personas, no podia hacerse nin
gún cargo al concilio; pero en lo demás decía 
era de parecer que no se debía admitir, porque 
en orden á la policía disponía muchas cosas 
contrarias á los antiguos concilios de Francia, 
á los derechos de la corona, á la dignidad y 
majestad del rey, á la autoridad desús edic
tos, á la de sus tribunales supremos y estados 
generales ó cortes del reino, y á los derechos, 
libertades é inmunidades de la iglesia galica
na. Esta consulta indignó en gran manera á 
los partidarios del concilio, y causó no pocos 
disgustos á su autor (1), el cual había mani
festado ya con bastante escándalo su adhesión 
á las nuevas doctrinas, en tales términos que 
se hicieron pesquisas contra él, y se vio pre
cisado á ausentarse de la capital por algún 
tiempo. Fué delatado al parlamento, el cual, 
no obstante sus preocupaciones, permanecía 
muy adicto á la fé católica. El acusado tuvo 
que sufrir en parlamento pleno un interrogato
rio jurídico sobre sus escritos, y habiéndolos 

(1) DeThou,/. 36. 

reconocido por suyos, fué llevado á la cárcel 
de corte, porque tenia malas ideas acerca de 
la Religión, y publicaba escritos sediciosos. 
Aprobó el rey la conducta del parlamanlo; pe
ro pasado alguu tiempo mandó poner en liber
tad á Moulin, con la condición de que no habia 
de imprimir cosa alguna en lo sucesivo sin ob
tener espreso permiso para ello. 

Había publicado antes do esta época un 
comentario sobre el fuero municipal de Pa
rís H ) , y después dió á luz la Concordia de 
los cuatro Evangelistas, en la que impugna cou 
energía los errores de Calvino, contrarios al 
íuteranísmo, al cual habia él pasado. Escribie
ron contra él los ministros calvinistas con tan
to mayor encarnizamiento cuanto mas célebre 
era el desertor: lo que fué para él una gran 
fortuna. Moulin habia profesado antes el cal
vinismo; y viéndose reducido á huir de su p á -
tria y andar errante por Alemania, abrazó allí 
la confesión de Augsburgo. En fin, volviendo 
aquel talento superior desde su primer entu
siasmo á su juicio habitual, y viendo que la 
reforma, cuya esperanza le habia engañado, 
so había convertido en desenfreno y en semi
llero de facciones, abjuró todas aquellas nove
dades perniciosas para volver á entrar sincera
mente en el gremio de la Iglesia católica. No 
contribuyeron poco á su conversión los ultrajes 
que habia recibido d é l o s calvinistas, i r r i ta 
dos por su predilección al Iuteranísmo. Pre
sentó un pedimento, solicitando que se le 
permitiese informar contra sus violencias. Se 
accedió á su instancia, se nombraron comi
sionados , y fundándose en la declaración de 
cuatro testigos, estableció que aquellos secta
rios turbulentos, casi todos ellos estranjeros, 
formaban en el reino un segundo poder que 
destruía el del rey; que exigían contribuciones 
á sus secuaces; que con la sustancia de los 
pueblos engordaban á sus ministros, á sus an
cianos, á sus diáconos y á todos los grados de 

(1) De Thou, l . 38. 
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su monstruoso clericato; que trastornaban en-
teramenle la gerarquía, para sustituir en lugar 
de ella la disciplina de Ginebra; que sus sino-
dos y consistorios no eran mas que unas asam
bleas tumultuarias y sediciosas; que en ellas 
conocian de todo género de negocios, así c iv i 
les como eclesiásticos, en desdoro del príncipe 
y de los magistrados; que incitaban á los úl t i 
mos escesos de la licencia á una multitud des
enfrenada y sin otros principios que su juicio 
pervertido; en una palabra , que todas sus 
doctrinas y embrollos se dirigían únicamente 
á corromper la fidelidad de los vasallos del 
rey. No se continuó esto proceso, á pesar de 
su mucha gravedad, y se vio reducido Moulin 
á publicar una defensa contra las calumnias de 
los sectarios; pero se confirmó mas y mas 
en la fé pura que Labia vuelto á profesar. Por 
último, murió en el año 1566 , á los sesenta 
y seis de su edad, no solo en la comunión de 
la Iglesia y con sentimientos perfectamente or
todoxos , sino con una piedad ejemplar y un 
vivo arrepentimiento de sus errores pasados. 
Solo le fué sensible la muerte , porque no po-
dia ya continuar exhortando con sus escritos 
y ejemplos á los que le habían imitado en su 
caída, para que le imitasen en su conversión. 
Tuvo por testigos al celebre doctor Claudio de 
Espence, redor del colegio de Plessis, y al 
párroco de San Andrés de los Arcos, los cua
les le administraron los sacramentos, y le asis
tieron hasta que espiró. 

No habiéndose admitido en Francia la bu
la espedida para la confirmación y publicación 
del concilio de Trento , tuvo la misma suerto 
en aquel reino la que en particular espidió 
Pió ¡V para el Indice ó catálogo de los libres 
que los comisionados del mismo concilio tuvie
ron por malos ó por peligrosos. Es verdad que 
las diez reglas del Indice, formadas por la au
toridad del concilio, parecen á primera vista 
escesivamente severas; pero no juzgará así 
cualquiera que considere la actividad do las 
pectas en esparcir sus errores y su pérfida 
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industria en disfrazarlos. Era tan estremado 
este furor , especialmente en los calvinistas, 
que no se tuvo por acertado permitir á todos 
los fieles la lectura de la Biblia en lengua vu l 
gar. Se mandó que en esta parte se estuvie
se al juicio ó parecer del obispo , el enal, 
con dictámen del párroco ó del confesor, po
dría permitir semejante lectura á aquellas per
sonas á quienes hubiese de servir de edifica
ción; y aun para esto era necesario que se diese 
la licencia por escrito, y que él autor de la tra
ducción fuese tenido indubitablemente por or¿-
íodoto. La pena de los contraventores es I-a ex
comunión ipso fado incurrenda, con las demás 
penas de derecho , según la sentencia de los 
obispos: en las que se incurre así por conser
var como por leer , y con mucha mas razón 
por imprimir ó vender las obras condenadas ó 
prohibidas, escritas por autores hereges ó ses-
pechosos de heregia.Por mas severas que sean 
estas reglas, se añade en ellas que además 
de esto tienen los obispos libertad de prohibir 
todos los libros de cualesquiera autores que 
Ies parezcan peligrosos en su nación ó en sus 
diócesis: lo que viene á ser mas bien una 
advertencia que un derecho conferido á los 
pastores establecidos por Dios para dar un pas
to saludable al rebaño de Jesucristo. Aunque 
el Indice no ha sido promulgado en la ma
yor parte de las diócesis de Francia, pe
case sin embargo contra el derecho natural 
leyendo los libros en él condenados y cuya 
lectura pondría en peligro la fé ó las cos
tumbres. 

La Alemania no se mostró al principio 
mucho mas favorable que la Francia á la pu
blicación del santo concilio ecuménico, ele Tren
to. No habían aguardado los sectarios á que se 
enviasen los decretos á aquel imperio, para 
hacer protestas públicas en contra. Después se 
desencadenaron inundando sus provincias con 
exámenes y recriminaciones, ó por mejor de
cir con declamaciones é invectivas en que ser-
vian do razones los nmvimientos arrebatadog 



[iK 1564) BE M i f l iBsiA.—L». LXYI. . S05 

del despecho y del furor (1). Abandonando- descendencia, no quiso hac&r «na herida tan 
los el Sumo Poníífice á su reprobación, fijó 
únicamente su atención en los paises católi
cos, y con especialidad en el emperador. 
Fernando, que habia pedido muchas veces 
la comunión bajo las dos especies, creyó 
que eran faTorables las cireunstancias para 
conseguirla, é hizo fuertes instancias sobre 
este punto, de acuerdo con su yerno el elec
tor de Baviera. Se deliberó en junta de car
denales acerca de la solicitud del empera
dor , y como el nuncio de Su Santidad habia 
escrito desde Yicna que bastaria esta condes
cendencia para reducir á l a mayor parte dalos 
hereges, condescendió el Papa aunque con las 
condiciones convenientes; pero habiendo pedi
do también el emperador que á los sacerdotes 
que se hablan casado al tiempo de su apostasía 
se les concediese la libertad de continuar vi 
niendo con sus mugeres al volver á entrar en 
el gremio de la Iglesia, pareció que era de 
mucha mayor importancia no derogar en este 
punto á una disciplina tan antigua y respeta
ble, y temió Pió IV manchar su Pontificado si 
fuese el primero en atentar contra ella. 

Habiendo muerto entretanto Fernando I , 
á 25 de julio de 156* , no tuvo tiervpo para 
hacer nuevas instancias; pero luego que se vió 
en posesión del imperio su hijo Maximilia
no 11, electo dos anos antes rey de romanos, 
volvió á la carga con un ardor por lo menos 
igual; y explicándose en tono de teólogo trató 
de establecer con muchos pasages históricos, 
sumamente aventurados, que la observancia 
del celibato eclesiástico habia sido mucho tiem
po arbitraria en la Iglesia. El Papa, que pres
cindiendo de aquella vana ostentación de doc
trina , sabia perfectamente que la continencia 
no es esencial por derecho divino á las órdenes 
sagradas, se mantuvo inflexible, y por las 
venlajas inciertas que se esperaban de su con-

(1) .1. Fabric. Montan. Oral, ad Geom. Mari, 
Chfmu, .Tac. Andr, ele. 

real y tan profunda á la disciplina y á la eco
nomía de la Iglesia universal. Con motivo de 
estos debates se retardó por algunos años la 
publicación del concilio en Alemania , de ma-** 
ñera que la profesión de fé ordenada por ios 
Padres de Trento y por una bula particular 
del Papa, para todos aquellos que fuesen pro
movidos á cualquiera dignidad y beneficio ecle
siástico , y aun para los superiores regularwt, 
no fué firmada generalmente por h s obispos 
de aquella nación hasta mucho tiempo después 
de la adhesión de los de Francia y de Poloni». 

Siendo muy conducente que el coman de 
los fieles tenga noticia de la doctrina de un 
concilio j que , por decirlo asi, es el comple
mento de todos los demás ^ y conteniéndose 
susiancialmente en esta fórmula de confesión, 
la copiaremos aquí por entero (1). En primer 
lugar sé inserta en ella el símbolo que se dice 
en la misa , y que todos saben: después de lo 
cual continúa así: «Admito y abraco flrniemente 
las tradiciones apostólicas y eclesiásticas, con 
todas las prácticas y constituciones de la santa 
Iglesia romana. Además admito la Sagrada Es
critura según el sentido que la ha dado y la 
da la santa madre Iglesia, á la cual correspon
de juzgar del verdadero sentido é inícrprela-
clon de los libros sagrados, los que no onlon-
deré ni interpretaré j amás , sino según el uná
nime consentimiento de los Santos Padres» 

»Confieso también que hay verdadera y 
propiamente siete sacramentos de la nueva 
Ley, instituidos por nuestro Señor Jesucristo 
para la salvación del género humano, aunque 
todos no sean secesarios á cada uno en parti
cular , y son á saber: el Bautismo, la Confir
mación , la Eucaristía , la Penitencia, la Eá-
trema-uncion , el Orden y el Matrimonio; que 
lodos confieren la gracia, y que el Bautismo, 
la Confirmación y el Orden no pueden reite
rarse sin cometer sacrilegio. Recibo y admite 

(l) Conc, t, l i , f . 911 ^ 
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igualmente los usos de la Iglesia católica, reci
bidos y aprobados en la administración solem
ne de estos sacramentos. 

» Recibo y abrazo todas y cada una de las 
cosas que se han definido y declarado en el 
santo concilio de Trente, acerca del pecado 
original y de la justificación. Confieso también 
que en la misa se ofrece por los vivos y difun
tos un verdadero sacrificio, propio y propicia
torio : que en el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía está verdadera, real y sustanciál-
mente el Cuerpo y Sangre de Jesucristo; y 
que toda la sustancia del pan se convierte en 
su Cuerpo, y toda la sustancia del vino en su 
Sangre; á cuya mutación da la iglesia católica 
el nombre de transiibstanciacion. Confieso asi
mismo.que se recibe á Jesucristo todo entero, 
como también el verdadero Sacramento, en 
cada una de las dos especies. 

» Tengo por conslante que hay purgatorio, 
y que en él reciben alivio las almas con los 
sufragios de los fieles. Creo igualmente que los 
Sanios que reinan con Jesucristo deben ser 
honrados é invocados •; que ofrecen á Dios sus 
oraciones por nosotros, y que ,deben ser vene
radas sus reliquias. Estoy en la firme creencia 
de que deben conservarse y retenerse las imá
genes de Jesucristo , las de la Madre de Dios, 
siempre Virgen , y las de los otros Santos, y 
de que se las debe dar el honor y la venera
ción convenientes. Confieso también que Jesu
cristo dejó á la Iglesia la potestad necesaria 
para conceder indulgencias, y que su uso es 
muy saludable al pueblo cristiano. 

»Reconozco á la Iglesia romana, católica, 
apostólica, por madre y maestra de todas las 
iglesias; y juro y prometo verdadera obedien
cia al romano Pontífice, Vicario de Jesucristo 
y sucesor de San Pedro, Príncipe de los Após
toles. 

»Confieso y recibo también sin ninguna 
duda todas las demás cosas^que constan por tra
dición, y que han definido y declarado los san
tos cánones y los concilios ecuménicos, espe-
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cial mente el santo y sagrado concilio de Tren
te. Igualmente condeno, repruebo y anatema
tizo todas las cosas contrarias, con todas las 
heregías , cualesquiera que sean, que han sido 
condenadas, reprobadas y anatematizadas por 
la iglesia. 

» Juro, prometo y me obligo á conservar 
y profesar constantemente , y de un modo i n 
violable , en toda su integridad, hasta el últi
mo aliento de mi v ida , con el ausilio de Dios, 
esta fé verdadera y católica, sin la cual no hay 
salvación, y la cual confieso actualmente con 
toda mi voluntad; obligándome asimismo á 
contribuir en cuanto esté de mi parte á que la 
prediquen, enseñen y conserven los que de
penden de mí , ó los que por razón de mi em
pleo esién bajo mi vigilancia. ¡ Asi me ayude 
Dios y su santo Evangelio!» 

Las turbulencias que agitaban la Polonia 
durante el débil gobierno del último do los Ja-
géllones, Segismundo Augusto , no dejaban 
de ofrecer grandes obstáculos á la admisión de 
los santo sdecretos de Trente en aquel reino. 
Aquella iglesia deplorable hallábase como su
mergida en una inundación repentina de todos 
los errores y desórdenes; y lo que hubiera de
bido salvarla, servia únicamente para precipi
tar su ruina. Sus dos prelados mas poderosos, 
á saber: el primado, arzobispo de Gnesne, por 
sus títulos honoríficos; y el obispo de Craco
via por sus riquezas, ambos á dos insignes por 
su talento y política , empleaban su preponde
rancia en promover sus intereses particulares 
y dejaban que la justicia y la Religión fuesen 
oprimidas sin ningún obstáculo ( i ) . Añádase 
á esto que el primado tenia íntimas conexiones 
con los protestantes, de los cuales esperaba 
una revolución , por cuyo medio creía poder 
sustraerse de la dependencia de Roma , y que 
llegarían á declararle gefe de la iglesia de Po
lonia. Aunque las ideas del obispo de Cracovia 

(1) Gratian. Yit. Gommend. I . 2, c. 8 ; Rain, ann 
1564, n. 4 1 ; Patlav., 1. 214, c. 13. 
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eran enteramente contrarias á estas y liabia 
grande enemistad entre los dos, aspiraban 
uno y otro con igual empeño á perturbar el 
Estado , ó por lo menos á entorpecer y em
brollar el curso de ios negocios. 

Para triunfar de tantos obstáculos , y sobre 
todo para resistir á dos enredadores tan peli^ 
grosos, se necesitaba toda'la habilidad de Com-
mendon, á quien, en calidad de nuncio, se dió 
el encargo de facilitar en Polonia la publicación 
del concilio. Desde luego se hizo dueño de la 
confianza del rey, y le movió, á pesar de su 
indolencia, á que arrojase del reino á todos 
los predicantes estranjeros, que cual botafue
gos eran los que escitaban la disolución y pro
movían la sedición entre los del país. Después 
de esto fué necesario impedir que tuviese 
efecto el concilio nacional que con preteslo de 
obedecer al de Trento quería congregar el 
primado para arreglar los asuntos de la Re
ligión sin dar parte al Sumo Pontífice. Descu
brió Commendon, y advirtió al rey, que llama
dos ocultamente por el primado los gefes de 
los sectarios debían asistir á su concilio ; y 
el príncipe, que aborrecía todo lo que fuese 
capaz de alterar su sosiego, mandó que se 
difiriese aquella asamblea para tiempos mas 
tranquilos. Celebrándose luego en Yarsovia las 
corles del reino con asistencia del monarca, 
marchó allá el nuncio á toda prisa para asis
tir á ellas. Luego que llegó, y sin haber co
municado á nadie su designio , ni aun haber 
avisado al rey , temiendo que esta noticia 
moviese al primado á ponerse de acuerdo con 
los sectarios, se dirigió al principe , le habló 
á solas, le inspiró los sentimientos de que 
estaba animado, y consiguió de él que le diese 
inmediatamente una audiencia en seaado ple
no (1564). itfni; 1S ñh i •:. 

Fué introducido á él luego que el rey to-
iró asiento , y habló de un modo tan patético, 
y al mismo tiempo tan convincente y enérgico, 
que le miraron todos, como á un hombre ins
pirado do Dios. Espuso las intenciones puras 
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que había tenido la Cabeza de la Iglesia al 
congregar el concilio, y recorrió con rapidez 
su apertura, sus varias convocaciones é inter
rupciones , sus diferentes sesiones y su, con
clusión, mostrando que todos sus procedimien
tos habían sido legítimos y conformes á los 
cánones apostólicos. Sacando en aquel instante 
el ejemplar de los decretos, dijo que era un 
volumen sagrado, lleno de instrucciones celes
tiales, emanadas del seno del mismo Dios, y 
dictadas por el Espíritu Santo para la salva
ción del universo , para confirmar á los fieles 
sinceros en la creencia de la Iglesia, para 
disipar la incertidumbre de los espíritus vaci
lantes , y para suministrar medios de salvación 
aun á las provincias inficionadas con la l)ere-
g ía , y que seria una presunción y una ter
quedad insufrible no someterse á unos decre
tos formados en un concilio ecuménico , des
pués de un maduro exámen de todas las razo
nes hecho por cerca de trescientos obispos y 
por los mas profundos doctores de Europa. 

«¿No es una,ceguedad (continuó) que cada 
uno se figure un sistema de religión á su modo, 
con un culto y ceremonias arbitrarias; y que 
unos hombres particulares sin carácter, sin mi
sión, y sin mas guia que un espíritu de des
enfreno y de independencia, se atrevan á es-
plicar, á reformar y á destruir los dogmas y 
las leyes que reveló Dios á - s u Iglesia? Des
orden , que ha llegado entre ellos á ta
les escesos, que sin confesarle ellos mismos 
espresamente han convenido en su certe
za con las obras. Después de haber negado 
la obediencia al suceser legítimo de Pedro, 
por quien rogó el Salvador para que no faltase 
su fé, y para que él confirmase á sus herma
nos después de su conversión: después de ha
ber sublevado á los pueblos contra los suceso
res de los Apóstoles, con quienes prometió el 
Señor enseñar á todas las naciones hasta ía 
consumación de los siglos, y después de haber 
asolado provincias y regiones enteras con sus 
violencias, sediciones y latrocinios, se han vis-
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to precisados á imilar el régiinea de la iglesia. | 
Han establecido maestros en sus sectas, han s 
fundado nuevos pontificados, han creado un 
género estraYagante de magistratura, parte 
eclesiástica y parte secular; y en sus sínodos, 
instituidos sin ningún derecho, y celebrados 
Centra todas las reglas antiguas, han resucita
do la misma potestad que habían destruido y 
que todavía persiguen con furor en la Iglesia 
católica. Sin embargo, estos estranos reforma
dores que solo se aconsejan con sus pasienes, 
y no reciben mas leyes que las que les dicta 
su capricho, pretenden escudarse con el nom
bre de la Escritura y de la palabra de Dios, 
siendo este como su último atrincheramiento 
en que se juzgan invencibles. Rehusan cual
quiera otro juez, y se rien del juicio de los 
hombres, los cuales pueden engañarse y en
gañar á los demás, como si ellos mismos no 
fuesen unos hombres abandonados á su propia 
flaqueza, y hubiesen podido quitar á la Iglesia 
con sus bienes temporales su divina é inenage-
nable prerogativa de la infalibilidad, ó por me
jor decir, como si les hubiese comunicado su 
autor el fatal privilegio de hacer verdadero y 
santo todo lo que produce su imaginación des
arreglada.* 

Después de hablar largamente el orador 
acerca de las pruebas de la autoridad é infali
bilidad de la Iglesia , pasó á los desórdenes 
que hablan causado en muchos Estados las no
vedades heréticas, é hizo una viva pintura de 
las calamidades de que habia sido testigo ocular 
en sus últimos viajes. Hizo también una pintura 
tan TÍra como esaeta de las facciones, subleva
ciones, asesinatos, robos, sacrilegios y atroci
dades cometidas con las personas consagradas 

-á Dios, de la ruina y el incendio de las igle
sias, y de todos los efectos de las divisiones y 
guerras intestinas causadas por aquella funesta 
reforma. Insistió muy particularmente en las 
desgracias de Polonia, y comparando la anti
gua tranquilidad de este reino, el estado flore
ciente de su Religión y la dulce unión de los 

(ASO 4-562) 

ciudadanos, que es la que constituye la fuerza 
y la seguridad de los imperios, con las disen
siones y turbulencias de aquel tiempo, exhortó 
con la mayor ternura á los polacos á que tra
tasen de restablecer en su patria la concordia 
y la felicidad y de sostener la reputación de 
valor y de piedad que habían heredado de 
sus mayores. «Pero el único remedio (añadió), 
el grande específico para las enfermedades del 
cuerpo del Estado y de cada uno de sus miem
bros es la sumisión á los decretos del conci
lio ecuménico, al órgano infalible del Espíritu 
Santo. Y para esto ¿qué es lo que tenéis 
que sacrificar? Unas opiniones inciertas, varia
bles y variadas hasta lo infinito, inconciliables, 
contradictorias, introducidas por la veleidad y 
Sostenidas por la relajación.» Concluyó po
niendo á Dios por testigo de que htbia cumplido 
con su ministerio; de que los habia amonestado 
en común y en particular; de que su concien
cia quedaba descargada recayendo en ellos toda 
la responsabilidad, y de que en el dia en que 
los hombres han de ser presentados al Juez 
severo para que sentencie sobre sus virtudes 
aparentes y sobre sus vicios, él mismo daría 
testimonio contra los obstinados. 

Dichas estas palabras, presentó el nuncio 
las actas del concilio al príncipe , y quiso sa
lir del senado para que deliberase este con toda 
libertad; pero le detuvo el rey , é inmediata
mente se procedió á la votación. Habia hecho 
el discurso del nuncio una impresión muy 
fuerte en el senado , y particularmente en les 
senadores ancianos, que se acordaban del es
tado pacífico en que se hallaba el reino antes 
de las facciones de la heregía , de modo que 
muchos de ellos no pudieron contener las lá 
grimas. También hizo sensación en los hereges 
y los llenó de asombro. Sin embargo, proce
diendo el arzobispo de Gnesne con la obstina
ción y malignidad propia de un gefe de la ge-
rarquía que hace traición á su estado , alabó 
en términos magníficos el celo del Sumo Pon
tífice y la sabiduría de los Padres del concilio, 
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cuyaá actas aconsejó que se recibiesen con to
das las demostraciones de honor; pero despnes 
de estos elogios pérfidos, pidió que las leyese 
el rey y las examinase despacio en su Consejo 
antes de dar ninguna respuesta positira. Muy 
diferentes eran las disposiciones del cuerp@ del 
senado : y asi, al oir un dictámen por el cual 
quedaba sujeto el concilio al juicio y decisión 
secular, se suscitó un rumor general de i n 
dignación entre los obispos y los caballeros ca
tólicos. Contando el rey desde entonces con el 
consentimiento común, dijo que no creia poder 
en conciencia diferir por mas tiempo la acep
tación de los decretos del concilio, y que se 
sujetaba, como debia hacerlo indispensable
mente todo cristiano, á las disposiciones de la 
Iglesia universal. Aplaudió toda la asamblea; 
dió el Tice-canciller la respuesta legal á Com-
mendon, y escribió el rey al Papa que sus Es
tados generales ó Córtes del reino habian r e 
cibido con respeto el santo concilio. 

A fin de hacer mas y mas recomendables 
estas santas decisiones, creyó Pío IV que no 
debia contentarse con promulgaciones estériles, 
y asi atendió con particular cuidado á que se 
ejecutasen los decretos, pero mas particular
mente la ley esencial de la residencia. Espidió, 
pues, una bula confiscando en beneficio de las 
reservas hechas por la cámara apostólica á fa
vor de la Iglesia y de los pobres, los bienes 
de los obispos y de los beneficiados con cura 
de almas que no residiesen. Poco después pu
blicó otra bula aun mas rigorosa ó mas c i r 
cunstanciada que la primera, para obviar las 
supercherías de los que procuraban eludir la 
ley á fuerza de sutilezas y artificios; y en fin, 
guiado del mismo espíritu de vigilancia al que 
nada se escapaba, mandó por otra bula que 
los beneficiados que estuviesen estudiando, no 
gozasen, sino mediante el consentimiento de 
los ordinarios, el privilegio que se les concedia 
de percibir los frutos de sus beneficios, sin 
sujetarse á la residencia. 

Sin embargo, no se llevaban toda la soli-
B. M I», tomo XXv-Tlk - -&sTOft íA KCLISÚWÍC^. 

citud pontificia los asuntos del concilio. Una de 
las mejores obras que hizo Pió IV en aquel 
tiempo, fué favorecer á San Felipe Neri en el 
establecimiento de su congregación del orato
r i o , la cual adquirió su forma regular en el 
año 1564 (1). Después de haber estudiado Fe
lipe las humanidades en Florencia, donde ha
bía nacido de una familia principal, había ido 
á continuar sus estudios á Roma , haciendo en 
ellos tan señalados progresos, que las personas 
mas autorizadas quisieron conocerle y tratarle-
Su modestia, su mansedumbre, su tierna pie
dad y todas sus eminentes virtudes lucían aún 
mas que su talento, ó por mejor decir, le da
ban un nuevo lustre, y hacían que todos los 
hombres honrados y de mérito amasen y apre
ciasen á Felipe. Adquirió después con su es
tudio particular un conocimiento perfecto de la 
sagrada Escritura, de los Padres de la Iglesia, 
de las materias canónicas, de las reglas de d i 
rección , y en particular del discernimiento de 
espíritus. El primer uso que hizo de esto fué 
sacar de su mala vida á una porción de j ó v e 
nes , y hacer diferentes asociaciones para la 
práctica constante y continua de las buenas 
obras. Entre las conversiones brillantes que 
obró Dios por su medio, se cuentan la de Juan 
Bautista Saiviati, hermano del cardenal de este, 
mismo nombre y primo de la reina Catalina de 
Mediéis, la de Francisco María Tarugí, sobrino ' 
del Papa Julio I I I y después cardenal, las de 
Constantino Tassoni, Juan Bautista Modi y An
tonio Fuccio, y las de otros veinte sugetos dis
tinguidos que se unieron con él como sus co
operadores inseparables. Habiéndose asociado 
á ellos el célebre Baronio, que por su gran 
talento y erudición mereció ser promovido al 
cardenalato, Bordini, que fué después arzo
bispo de Avíñon , y Alejandro Fe de i i , tuvo 
origen en Roma la comunidad de ¡os sacerdo
tes del oratorio el año 1 558 de allí á seis 
años fué va una congregación formal. 

(1] Vü. S. Phil ip. Ner. per Garon. 
-IfomoV. 27 
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Entonces se empeñaron los florentinos con 
el sanio fundador para que se encargase, como 
lo hizo, del gobierno de la iglesia de San Juan 
Bautista que tenian en Roma, y le dieron una 
casa contigua para colocar su comunidad con 
algunas rentas para que se mantuviese. Hasta 
aquel tiempo habian permanecido sus discípu
los en la clase de legos; pero inmediatamente 
dispuso que los principales de ellos fuesen pro
movidos al sacerdocio, empezando por Baronio, 
Bordini y Fedeli, Todos se obligaron entonces, 
aunque sin ningún voto, á vivir en comunidad, 
y no tardó lá congregación en hallarse provista 
de escslenles operarios que se aplicaron con 
gran fruto á la predicación del Evangelio y á 
la dirección ele las almas. Estuvieron muchos 
años sin tener ninguna regla por escrito, y 
sin mas guia qu® la caridad, asi para los 
ejercicios regulares, como para las funciones 
apostólicas. Pero habiéndose aumentado consi
derablemente m numero en el Pontificado de 
Gregorio X Í I i , dispuso el Santo poco antes de 
morir y á instancia de este Papa , unas reglas 
y constituciones que fueron confirmadas por 
tin breve del mismo Pontífice. 

Un suceso no menos feliz para la Iglesia 
que el establecimiento de esta piadosa congre
gación , fué la muerte del heresiarca Calvino. 
Por fin la cristiandad quedó libre de este pú
blico azote á 27 de mayo de \ 564, no habien
do cumplido aun Calvino cincuenta y seis años. 
Molestado de muchas enfermedades graves por 
espacio de siete años, y consumido de una ca
lentura ética , fué sofocado por un asma que 
le habia puesto varias veces á las puertas de 
la muerte. Murió en Ginebra , de donde no 
habia salido desde que logró establecer en 
aquella ciudad , con su facciosa gerarquía , su 
dominación absoluta. Teodoro Beza y los de-
mas historiadores ó panegiristas hugonotes de 
este heresiarca dicen que espiró tranquila
mente alabando al Señor; otros muchos escri
tores, luteranos y católicos, aseguran que murió 
desesperado maldiciendo su vida y sus obras; 

(AÑO 15-64) 

pero ¿qué importa que se consume la obstina
ción en medio de un frenesí desesperado ó 
en la calma funesta de una corrupción irreme
diable ó de un endurecimiento meditado y sis
temático? 

No puede negarse que tuvo Calvino mu
cho ingenio , una memoria feliz, un discerni
miento naturalmente delicado, y que solo pudo 
depravarse por efecto de un orgullo escesivo; 
una pluma elocuente, una dicción elegante y 
muy castiza, una aplicación infatigable al trabajo, 
y la! desinterés, que iodo el dinero que se le en
contró después de su muerte no llegaba á dos
cientos escudos; pero al mismo tiempo coneur-
rian en él todas las cualidades que son esclu-
sivamente propias de un heresiarca , á saber: 
una osadía estreraada para publicar opiniones 
nuevas; una actividad prodigiosa para espar
cirlas ; una obstinación invencible para soste
nerlas ; bastante raciocinio para sorprender 
á los talentos superficiales; la erudición nece
saria para alucinar á los que presumen de sa
bios, y suficiente energía y elevación para 
hacer que se le rindiesen aun los soberanos 
que se aventuraban á darle oídos. Sin embar
go , encontró en sí mismo grandes obstáculos 
para sus progresos, y aun para la conserva-
cion de su autoridad luego que estuvo estable
cida. Además de su figura innoble y de su 
mala fisonomía, tenia un mirar terrible, unos 
modales desagradables y feroces, que choca
ban á cuantos trataban con é l ; un mal humor 
continuo, un genio colérico , quisquilloso é 
incapaz de sufrir la menor contradicción ( I ) ; 
y al mismo tiempo era tan mordaz y ofensivo, 
que Martin Bucero dice que mas que hombre 
le parecía un perro rabioso, y esto lo dice en 
una carta que le escribía como amigo , para 
que corrigiese unos defectos tan perjudiciales ' 
al progreso de su doctrina; era su orgullo tan
to mas odioso, cuanto mas afectaba despreciar 
los honores ; tenía una necia vanidad que le 

(1) Baíduin. i n Calv. 
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iBovia á cada paso á hacer su empalagoso 
paneginco ; una altanería y una arrogancia 
insultante, con la que trataba á sus colegas los 
ministros como si fuesen unos esclavos. To
dos estos caracteres de una índole perversa, 
lo hacían tan insufrible aun á sus mismos se
cuaces que, comparando aquella misantropía 
feroz con el genio alegre y festivo de Teodoro 
Beza, que fué el sucesor de Caiviuo, de
cían comunmente en Ginebra que valia mas 
estar en el infierno con Beza, que en el paraíso 
al lado de aquel heresiarca (1); pero por una 
especie de mágla, de que no es fácil dar razón, 
se siguieron siempre sus errores y estravíos 
sin detenerse por la consideración de lo desas
troso que había de ser su término. 

¿No debía bastar por sí sola para abrir los 
ojos la primera causa que le determinó á ras
gar el seno de la Iglesia, la cual no fué otra 
que el despecho de no haber podido conseguir 
un beneficio que sslicitaba en la corte (2)? 
Antes de esta negativa había declarado el im
pío, que sí llegaba á esperimentarla, tomaría 
una venganza tan terrible, (¡ue haría hablar 
de si mas dé quinientos años; y al mismo 
tiempo enseñó el principio de su Institución en 
que estaba trabajando entonces. De allí á dos 
días se díó el beneficio á un pariente del. con
des lable Monlmorencí, y cumpliendo el l ierc-
siarcasu palabra, se dedicó desde luego al es
tablecimiento de su secta. Este hecho, compro
bado del modo mas auténtico por la respetable 
familia de los Charretones, con uno de los 
cuales se había declarado francamente el mis
mo Gal vino, no fué el menor motivo de la 
conversión y de la perseverancia del gran 
Tarena, 

Por h demás, ¿qué crédito podían mere
cer á Turena las doctrinas de un miserable 
que por su inmoralidad había sido legalmente 
iníamado? Lo que prueba la realidad del crí-

.-—LIB. L X V I . f M 

men por el cual fué marcado en la espalda, 
es que desde que de ello fué acusado, la igle
sia de Ginebra no solamente no justificó lo 
contrario, sino que ni siquiera negó la infor
mación que Barthelemy, enviado por los de ía 
ciudad, hizo en Noyon. Esa información esta
ba firmada por las personas notables de No-
yon y había sido hecha con todas las formali
dades jurídicas, y en esa misma información 
se ve que habiendo sido convicto el heresíarca 
de un pecado abominable que solo se castiga
ba con el fuego, la pena que había merecido 
*ué conmutada, á ruegos del obispo, en la de 
flor de lis. Añádase á esto que habiendo refe
rido Bolsee esa misma información, no la des
mintió Berthelier que aun vivía en tiempo de 
Bolsee; y lo hubiera hecho indudablemente si 
hubiera podido hacerlo sin ser traidor al dic
ta men de su propia conciencia y sin oponerse 
á la §reeiicia publica. Así el silencio de toda 
una ciudad interesada y de su secretario Ber-
íhelier es en ía presente ocasión una prueba 
infalible de los desórdenes imputados á Gal-
vino (1). 

Poco antes de morir esperimenló este un 
desaire que íe fué sumamente sensible (2). 
Tratando con todo empeño los sacramentarios, 
cuyo jefe era aquel heresíarca, de fortificar 
su partido, hicieron nuevas tentativas para 
unirse con los protestantes de Alemania, y los 
enemigos de la casa de Austria se mostraron 
muy dispuestos á favorecer esta empresa. Como 
unas seis semanas antes de la muerte de Cal-
vino, se reunieron á 10 de abril para confe
renciar en Maulbrun, antiguo monasterio situa
do á distancia de algunas leguas'de Spira. Te
miendo aumentar* el numero de los coniradíc-
tores con el de los mediádofes, se eligieron 
muy pocos de estos, á saber, dos príncipes, y 
entre ellos el duque de Witemberg, por ios lu
teranos, con cincey doctores, dos consejeros de 

Papyr. Mass. in vit . ('alv. 
Soulier, j fm! WPvmp: 'en Ir", p, 6 y s i f 

1) Richelieu, Traite, p . eotmrL l % n. Sil). 
%} lluia, a«/».Í564, n. ti . 
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Estado y un secretario; y por los zuinglianos ó 
calvinistas el elector palatino con igual núme

ro de asesores, revestidos del mismo carácter. 
Pero aunque se previeron tan grandemente 
las dificultades, no por eso dejaron estas de ser 
insuperables. 

Los dos corifeos del doctorado herético 
eran Juan Brencio por el luteranismo, y Pe
dro Bouquin por el calvinismo (1). Estaba 
Brencio tan bien persuadido de la presencia 
real, que liabia sido el primer autor de la ubi
quidad, ó de la falsa creencia de que Jesucristo 
está real y corporalmente presente, no solo en 
la Eucaristía , sino en todas la cosas y en todo 
lugar, según la palabra latina ubique; y Pedro i el objeto de aquel viaje era espiarlos y m i -

(ASO t M 4 ) 

Lo único que se demostró fué que en nada ha
bían convenido, pues al mismo tiempo que se 
gloriaban los calvinistas de que los luteranos 
los hablan recibido por hermanos, publicaban 
estos que los hablan arrojado de su iglesia 
como energúmenos y ministros de Satanás 
(1564). 

Habiéndose declarado la mayoría del rey 
de Francia , Carlos I X , según las leyes del 
reino, al entrar en los catorce a ñ o s , dispuso 
la reina madre que fuese á recorrer las pro
vincias, á fin de que viéndole sus vasallos, k 
cobrasen cariño, y cesasen los efectos de la di
sensión. Los herejes se persuadieron de que 

Bouquin era un sacramentarlo decidido , na
tural de la provincia de Berry , en Francia. 
Bouquin dijo desde luego sin ningún miramien
to que Jesucristo no estaba substancial y cor
poralmente en la Eucaristía; que la cena no 
era mas que una memoria de la muerte del 
Ilcdentor, y que habiendo sido sacrificada 
solo para los justos esta santa víctima, no po
dían comerla los impíos. Replicó Brencio que 
no podía sostenerse semejante opinión, porque 
ella: destruía todos los frutos del Sacramento y 
no solo escluía de su recepción á los pecado
res, sino que teniendo ya los justos por medio 
de la fé todas las ventajas que esperaban de él, 
no podían acercarse á recibirle como no fuese 
por un vano decoro, que mas bísn debía l la
marse impostura. Dijo el sacramentario que 
esta respuesta era un absurdo; y el luterano 
no estuvo mas moderado en sus espresiones. 
En pocos minutos llegó á ser la disputa tan in
juriosa, tan tumultuaria y tan indecente , que 
los dos príncipes, moderadores inútiles , cre
yeron que el mejor partido que podían tomar 
era el de retirarse. Las dos facciones publica
ron despees los hechos, atribuyéndose cada 
una el honor de la victoria,, con lo que recibió 
nuevo aumento el ódio recíproco que se tenían. 

(1) De Thou, l . 36, ad ann. 1364. 

narlos ocultamente, por lo que temían que ha
bía de ser funesta para ellos. Según el estado 
de las cosas y la disposición de los ánimos, 
después de unos convenios forzados , se reno
vaban todos ios días los motivos de queja por 
una y otra parte. En la ejecución de las edic
tos atendían principalmente los comisionados 
de la corte á las circunstancias locales y al po
der de los partidos. En los parages donde eran 
mas fuertes los calvinistas, se les trataba con 
gran moderación, y en las demás partes se 
procedía con una severidad mayor á las ve
ces que la que prevenían las ordenanzas, lo 
cual diariamente daba lugar á quejas, atenta
dos y violencias, que mas de una vez venían á 
parar en asesinatos y latrocinios. 

Hallándose el rey en Rosellon, territorio 
que pertenecía á la casa de Tournon, en la 
provincia del Delfinado , recibió un sin n ú 
mero de quejas por parte de los católicos y 
de los religionarios, sobre violencias recípro
cas, cometidas en el territorio de Autun, en el 
país de Tours , y en muchos parages de la 
Guíena; mandó que se tomasen informes, y á 
consecuencia de ellos espidió el edicto que 
lomó el nombre del lugar en que se hallaba la 
corte. Le presentaba esta como una interpreta
ción, y le tomaron los calvinistas por una abo
lición del de Amboise, Declarábase en él que 
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ejercicio público del calvinismo concedido á . i ^ l de los decretos de Trento (1). La Francia, 
jos nobles debia limitarse á sus domésticos 
y vasallos, y que los que le diesen mayor os
tensión serian tratados como rebeldes; se prohi
bía , pena de castigo corporal, promover r e 
uniones tumultuosas y eligir contribuciones 
aunque fuesen estas para la subsistencia de los 
ministros; y se renovaba la orden dada á los 
clérigos , á los religiosas y á las religiosas 
casadas, para que volviesen á su antiguo estado 
ó saliesen del reino, en el espacio de dos 
meses, pena de galeras contra los hombres, y 
de prisión perpetua contra las mugeres(1564). 

Por todas partes resonaron ios clamores y 
quejas de los que se llamaban reformados. El prin
cipe de Conde dirigió al rey varias representa
ciones desde el seno de ios placeres, que le te
nían como aprisionado en la quinta de Valer i , 
agregada poco antes á sus posesiones; pero 
no produjeron efecto alguno. Todo era enton
ces favorable al monarca , cuya presencia ha
bla escitado el amor y el respeto en ios cora
zones de sus vasallos. Caiau por tierra las 
íortiíicaciones sospechosas; á la primera orden 
se levantaban nuevas fortalezas para tener 
sujetas las ciudades grandes; se disipaban ai 
momento las juntas tumultuarias, y en todas 
las provincias donde se dejaba ver, acudían 
las personas mas autorizadas á jurarle una f i 
delidad inviolable. Sin embargo , dio al p r in 
cipio buenas palabras para quitar á los revol
tosos todo motivo de enredar durante su au
sencia ; pero tomando luego de su regres© el 
tono conveniente á su dignidad , respondió al 
príncipe que no le liabia ocurrido que pudiese 
atribuirse jamás el derecho de gobernar á su 
arbitrio la voluntad de su soberano. Supo 
Conde disimular su descontento , bien que 
en lo sucesivo le manifestó muy á las claras. 

De resultas del concilio ecuménico se ce
lebraron en toda la cristiandad muchos conci
lios particulares, asi para obedecer al decreto 
que ordenaba la celebración de los concilios 
provinciales, como para la publicación gene-

á pesar de su primera negativa, manifestó el 
mayor celo en el concilio de lleims, no solo 
para someterse á las decisiones dogmáticas de 
Trento , sino también para tomar de este con
cilio , aunque sin citarle , todos los puntos de 
disciplina que no se oponían á las costumbres 
ó máximas en qüe ella pretendía perseverar. 
El día 26 de noviembre del año 4 564 se 
celebró la apertura del concilio de l le ims, á 
que asistieron personalmente el cardenal de 
Lorena, arzobispo de aquella diócesis, y los 
obispos de Soissons, Ciialons y Senlis; y por 
medio de procuradores los de Laon , Noyon, 
Amiens y Boioña, sin contar á Nicolás Peí le
vé , arzobispo de Sens, y al sabio obispo de 
Yerdun , Nicolás Psalme , que se hallaron allí 
por casualidad. En la primera congregación 
ó sesión , de las que se celebraron diez y 
nueve sin comprender la de apertura , se con
firió á varios doctores el encargo de formar una 
profesión de fé en un todo conforme á las 
decisiones de Trento, la que fué aprobada 
como tal en la cuarta. En las demás se forma
ron . varios estatutos de disciplina , en los 
cuales se advierte la misma conformidad con 
la del concilio general, respecto de la resi
dencia,, de la vida ejemplar de los prelados, de 
la obligación de enseñar y predicar, de la v i 
sita de las parroquias, del cuidado de las fábri
cas y del culto esterno , de la promoción á las 
órdenes sagradas y de las varias funciones de 
estas, de la edad, ciencia, costumbres y demás 
cualidades que se requieren en los que se pre
sen tan á recibirlas, y principalmente en los guge. 
tos destinados á la cura de almas. El cardenal de 
Lorena qué poseía en grado supremo el talento 
de la representación, y aun el de la edifica
ción, fué el primero en dar ejemplo para tem
plar el disgusto que podía causar la reforma, 
y pidió con encarecimiento al concilio que se 
diese principio por examinar si había alguna 

(1) labh. Conc. t. 1%, p. iZ j t seq. 
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cosa que reprender en su conducta, para qup 
él pudiese corregirla; eligió por admonitores 
á los obispos de Soissons y Chalons, y pro
testó que se conformaría con su diclámen. 

El cardenal de Chalilkm, sufragáneo de 
lieim^ en calidad de obispo de Beauvais, no 
concurrió á este concilio, ni envió procurador, 
ni dio escusa alguna. Ya no guardaba ninguna 
moderación ni decencia en su adhesión á los 
errores y escesos de los sectarios. Contra él 
habla pronunciado en el año anterior el Sumo 
Pontiíice en consistorio pleno una sentencia de 
excomunión y de deposición; y desde que 
quedó infamado con esta mancha, que solo sir
vió para aumentar su descaro, llevaba las 
insignias-del cardenalato en las ceremonias mas 
profanas, habiendo ejecutado lo mismo en el 
acto de casarse coa Isabel de Ílaute-Ville, á 
la que hahia tratado en secreto muchos años 
antes. Era tan público e l escándalo, que aun 
los protestantes daban á aquellos ridículos es
posos los nombres de conde y condesa de Beau
vais. Pidió el protector del concilio que ss 
declarase contumaz á aquel prelado sin ver
güenza ; y no quiso votar sobre este punto el 
cardenal de Lorena porque no se atribuyese 
su dietámen á la enemistad que había entre su 
casa y la de Goligny. No obstante, declararon 
la centumaciaj á lo menos provisionalmente, 
y antes de la respuesta del rey á la carta que 
habian escrito los Padres á su Magestad, 

. Maximiliano de Bergue, primer arzobispo 
deGambray, usando de la nueva jurisdicción 
que le disputaba el de Eeims, celebró también 
un concilio en su ciudad metropolitana á pr in
cipios de agosto de 1565 (4). Concurrieron á 
él los obispos de Arras, San Omer, 'Namur y 
Tournai, á pesar de que esto último se habla 
escusado por cartas con los Padres de lleims, 
sus antiguos comprovineiales, de su no asis
tencia á su concilio. Principian las acias de 
Cambray por una profesión de fé» á la que 

(i) Labb, C Q ^ k U t P ^ U? ef . r / r 
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siguen veintiún títulos ó art ículos, divididos 
en gran número de capítulos, en los que adop
tan , del mismo modo que en el concilio de 
Reims, todo lo sustancial de la disciplina de 
Trenío, y con especialidad el punto relativo 
al establecimiento de los seminarios % y con
cluyen coa una confirmación y aceptación for
mal de este santo concilio, á cuyo efecto dis
pusieron un formulario que firmaron todos los 
concurrentes. 

El grande arzobispo de Milán San Carlos 
Borromeo, ansiaba sin duda tanto como cual
quiera otro prelado ejecutar los decretos de 
un concilio ecuménico , del cual sabia él mejor 
que nadie que había sido dispuesto por la Pro
videncia para renovar la faz de la Iglesia (4). 
Había promovido el Santo la parte principal 
del mismo concilio; había dirigido sus sesiones 
mas importantes y espinosas; había separado 
de él los obstáculos, las tempestades y los pe
ligros de todas clases que se ofrecían á cada 
paso; y por último, contra el dietámen de mu
chos cardenales que tenían por muy perjudiciales 
á los dependientes de la curia pontificia algunos 
decretos de reforma , babia determinado al 
Pontífice á confirmarlos todos sin ninguna es-
ce pelón , manifestándole que la menor res
tricción en un asunto de tal naturaleza , seria 
un motivo para que triunfasen los herejes, y 
un escándalo para la mayor parte de ios fieles; 
pero á pesar suyo, seguía al lado del Pontífice,. 
su t i t , que le había hecho depositario de toda 
su confianza, y no quería que se separase de él, 
por mas instancias que hizo el santo arzobispo 
para obtener el permiso de retirarse á su igle
sia. Ciertamente, el estado de los negocios en 
Roma, al concluirse el concilio, exigía absolu
tamente su presencia para ayudar al anciano 
Pontífice á sostener el peso de su Pontificado, 
y era muy justo que Carlos prefiriese el bien 
de la Iglesia universal á la utilidad particular 
de la de Milán,,, 

& Car. per Scipam. l & c\ b2': GiussaR.; 
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Difirió, pwes, su partida hasta que viniese 
un tiempo mas oportuno, y enconlrancio en 
esta necesidad nuevos motivos de fervor , tra
bajó por ofrecer en su persona y familia un 
modelo perfecto de la reforma ordenada por e! 
santo concilio, y en la cualidad de cardenal 
nepote de que estaba revestido vió solamente 
la feliz revolución que podia producir aquel 
ejemplo en las costumbres de los prelados. 
Estaba, por úl t imo, completamente persuadido 
de que el mayor ascendiente de la autoridad pas
toral procede de la virtud y no del aparato es-
terior. Quiso qua toda su casa fuese eclesiás
tica, y despidió de una vez ochenta personas 
seculares, gentiles-hombres, caballerizos, ma
yordomos , oficiales y criados de todas clases, 
no dejando en su casa mas que eclesiásticos, á 
escepcion de los criados necesarios para los 
oficios mas humildes; pero su alma grande y 
sensible, igualmente incapaz de ninguna pe
quenez en la piedad y de la menor dureza en 
la reforma, atendió con mucha liberalidad 
á la subsistencia de aquellos á quienes des
pedía de su casa. A los eclesiásticos que en 
lo futuro hablan de ser sus únicos familiares, 
les dió unas reglas cristianas para su método 
de vida , les prohibió todo cuanto pudiese 
ofender la modestia clerical, y les mandó prin
cipalmente que no usasen de seda en sus 
vestidos. 

Aun él mismo tampoco quiso llevar otros 
vestidos que los de lana ; renunció las diver
siones, aunque inocentes, que hasta entonces 
le hablan servido de alguna distracción en me
dio de los negocios públicos, no buscando mas 
consuelo que el que hallaba en sus íntimas 
comunicaciones con Dios; ayunó con mas fre
cuencia que antes, y por lo regular á pan y 
agua en un dia de la semana; mortificó su 
carn© con cilicios y disciplinas, y multiplicó 
sus limosnas públicas y secretas, y para poder 
continuarlas, desterró de su casa, no solo toda 
apariencia de lujo, sino todo gasto que no l úe -
so de absoluta necesidad. Alcanzaron sus pia-
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dosas liberalidades á todos los lugares donde 
tenia beneficios; pero en ninguna parte fueron 
mas abundantes que en su arzobispado. Mien
tras permaneció ausente de él, no quiso pcrci-
bir ninguna de sus rentas, parcciéndole un des-
órden, como él decía, alimentarse con la leche 
de unas ovejas que no apacentaba por sí mismo. 
La vida de los religiosos mas austeros no podia 
menos de ofrecer un aspecto halagüeño á un 
prelado de estas circunstancias, y así tuvo 
ciertos impulsos de abandonar el gobierno de 
los asuntos de la klesia . 

putHe-
para retirarse a 

i un monasterio donne piuuese atemier un rea
mente á su propia santificación. Comunicó su 
pensamiento al arzobispo de Braga don Barto
lomé de los Mártires, ínlimo amigo suyo , y 
en cuya piedad confiaba mucho. Respondióle 
este virtuoso prelado que las delicias de la 
oración solo debían servir para templar la 
amargura de los trabajos del episcopado y ha
cerlos mas tolerables; que la piedad de un 
principe de la Iglesia «debe ser muy A l . istmtá 
de la de un solitario , y estar llena de fuerza 
y de actividad. Añadió que no debía omitir 
ningún medio para fijarse invariablemente en 
su diócesis; pero que no convenia proceder 
con precipitación, que era muy puesto en ra
zón que no prescindiese de ¡os muchos años 
de su t ío , ni de las necesidades de la Iglesia; 
que abandonando el ministerio que desempe
ñaba tan útilmente, podrían nombrar un su
cesor que no tuviese su integridad ni su p ru 
dencia , ó á lo menos su buena intención ; que 
procurase evitar con toda la diligencia posible 
los peligros que por entonces podían resultar 
de su ausencia, y que entretanto, para com
pensar el bien que no podía hacer personal
mente en la diócesis de Milán, se esforzase 
mas que nunca á dar á todo el mundo cristia
no el ejemplo raro de un cardenal nepote, 
mas interesado en la gloria de la Iglesia que 
en el engrandecimiento de su casa ( i ) . 

(1) Vida de fíart. dalos Mart , l , 2, c. 23, 
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Conformóse Cários coa unos consejos tan 
prudentes, y siguió su ministerio importante 
al lado del Sumo Pontífice, tratando sobre to
do de progresar mas y mas en la piedad. Der
ramó Dios abundantes bendiciones sobre las 
obras de una alma tan recta; pues sus ejemplos 
egercieron el mayor influjo en la curia pontifi
cia, la cual en muy poco tiempo pareció ente
ramente mudada. Hubo muchas personas que 
los siguieron de veras y con toda la sinceridad 
de su corazón; y las demás pusieron gran 
cuidado en no hacer ninguna cosa menos re 
gular que pudiese llegar á su noticia. En una 
palabra, si el vicio no quedó del todo dester
rado , perdió todo su poder y vióse en la pre
cisión de ocultarse. Aprovechóse infinito el 
mismo Papa del trato de su sobrino. Borromeo 
tuvo un cuidado muy particular de reparar y 
hermosear las iglesias de sus títulos y benefi
cios , y se echó de ver en casi todas ellas su 
noble inclinación á este género de magnificen
cia. Hizo lo propio con el convento de religio
sas de Santa Marta, del cual era protector. 
Mas donde echó el resto de su piadosa munifi
cencia fué en el edificio de Santa María de los 
Ángeles, y en la insigne Cartuja que á ins
tancias suyas mandó construir el Papa sobre 
las ruinas de las termas de Dioeleciano : mo
numento el mas á propósito para dar idea de 
la fragilidad de las cosas humanas. La vista de 
estos edificios escitó la emulación entre los 
cardenales y obispos, quienes se empeñaron 
en multiplicarlos á porfía en sus propias igle
sias y beneficios, de suerte que Roma y una 
gran parte de Italia deben á San Garlos mu
chas iglesias hermosas, que son en el dia la 
admiración de todos, y los ornamentos mas 
preciosos que se encuentran en ellas. 

No obstante , ni las buenas obras que ha
cia fuera de su diócesis, ni el bien que la 
proporcionaba por medio de sus representan
tes, bastaban á aquietarle en cuanto á su au
sencia personal. Su vicario general le da
ba lodos los correos una razón exacta de 

(Atd 1565) 

cuanto ocurría. Desde que fué consagrado 
Gárlos, tuvo allí este un obispo sufragáneo, y 
estableció ©tro vicario general, llamado Nicolás 
Ormaneto, discípulo del santo obispo de Ye-
rona Juan Mateo Gilberto, que había sido el 
primer restaurador de la disciplina eclesiástica 
en Italia. Ormaneto, después de haber des
empeñado con honor el empleo de vicario ge
neral en Ye ron a, de haber sido honrado con 
la misma confianza por el cardenal Polo, en 
cuya compañía pasó á Inglaterra, y de haber 
representado un papel brillante en el concilio 
de Trente, habíase reducido al gobierno de un 
corto curato donde pensaba únicamente en san
tificarse y en que nadie se acordase de él. 
Sacado de allí por el santo arzobispo , á i m 
pulsos de su celo por la mayor gloria de Dios, 
hizo en Milán todo lo que podía esperarse de 
un hombre de sus prendas. Fué su primer 
cuidado congregar en sínodo á los eclesiásti
cos de la diócesis, los que se reunieron en 
número de cerca de mil y doscientos. Publi
cáronse allí los decretos del concilio de Trcn-
to, y cada uno de los concurrentes hizo su 
profesión de fó según la fórmula adoptada en 
aquel concilio. Habló el-piadoso vicario gene
ral con una energía que inspiró sentimientos 
de virtud á todos los que le oyeron. Visitó, 
después todas las iglesias de la ciudad , y la 
mayor parte de las de la diócesis, donde cor-
rigió infinitos abusos, dió principio á un semi
nario, reformó muchos desórdenes en las casa* 
religiosas, y en una palabra, hizo todo lo que 
podía hacer el vicario general mas completo; 
sin embargo de esto, escribió al arzobispo, que; 
la empresa era superior á las fuerzas de una 
autoridad precaria; que los trabajos eran tales, 
que necesitaban nada menos que un Hércules, 
y que solo la presencia del gefe en persona 
podía poner diques al torrente de la corrup
ción, á lo menos entre los eclesiásticos, cuyos 
vicios son siempre los mas difíciles de corregir, 
y que, ya sean virtuosos, ya viciosos, son por 
lo común el norte de los pueblos. Hallábase á 
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la Terdad la iglesia de Milán en la desolación 
mas deplorable, al cabo de ochenta años que 
no residían los arzobispos en aquella vasta 
diócesis. 

La franqueza de Ormaneto encendió en el 
santo arzobispo un deseo tan vivo de acudir al 
socorro de su iglesia, y solicitó con tales ins-
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Sin dejarse llevar de las dislmciones con 

que le honraban en todas parles, trató de la 
celebración del concilio luego que llegó. De 
ios diez y seis obispos sufragáneos de su me
trópoli , hubo once que concurrieron personal
mente , y entre otros Gerónimo Vida, obispo 
de Alba, tan distinguido por la profundidad 

tancias el permiso de trasladarse á ella, que de su doctrina como por su talento para la 
últimamente le fué concedido, pero con l a |poes í a ; y Nicolás Slbndrato, obispo do Gre-

raona, que fué después Papa con el nombre 
de Gregorio X I V . Los de Lod i , As t i , Novara 
y Savona, que presentaron escusas canónicas 
para no asistir, enviaron sus procuradores, 
como también la iglesia de Ventimilla que es
taba vacante. Aunque los cardenales Bolita y 
Gastiglione no eran de aquella provincia, qu i 
sieron tener el consuelo de asistir á un conci
lio celebrado por un prelado tan lleno del es
píritu de Dios, y tan bien instruido en los 

condición de regresar tan luego como hu 
biese celebrado su concilio provincial. Apro
vechóse el santo de lo presente, y en cuanto á 
lo futuro se entregó en manos de la Providen
cia, cuyas disposiciones estaban, según des
pués se v i ó , muy remotas de las esperanzas 
del Papa. Antes de salir de Roma consultó 
con muchos teólogos piadosos y sabios, con 
canonistas hábiles y con literatos versados en 
el conocimiento de la buena latinidad, los de
cretos que quería publicar en su concilio , y 
principalmente los medios propios para que 
este fuese útil á su pueblo, y retiróse de aque
lla capital el día primero de setiembre de 1565. 
Con sus ejemplos, con sus discursos, con su 
sola presencia y modestia difundió por todos 
los puntos por donde pasaba en su viaje un 
olor de santidad, que asi como la flor anuncia 
el fruto, presagiaba la abundante cosecha que 
había de recoger cuando llegase á su término. 
En los lugares por donde pasó le recibieron 
como á un santo sobrino del Pontífice, y como 
á un santo legado a latere en toda Italia: ca
rácter que le había dado su tío para remover 
todas las dificultades, aun en caso de que con
curriesen con él otros cardenales. En Milán 
recibiéronle como á padre unos hijos que, no 
habiéndole visto jamás, se quejaban con lágri
mas de ternura, que al parecer desmentían el 
gozo de que estaban inundados. Garlos no pa
saba entonces de veintiséis años; pero al por
te magestuoso que le hizo venerable desde su 
edad juveni l , reunía un juicio maduro y todas 
las cualidades que en cierto modo cautivan la 
confianza. 
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designios de la Iglesia. 
Gelebróse el concilio con un órden y una 

magostad que en cierto modo manifestaron la 
asistencia del Espíritu Santo ; y en el acierto 
de los muchos decretos que se dieron en él, 
se conoció la vasta esíension de los conoci
mientos eclesiásticos del santo cardenal. No se 
omitió cosa alguna de cuantas tienen relación 
con el régimen y la edificación de la Iglesia, 
desde las mas sublimes funciones del episco
pado, bástalas de los campaneros y porteros; 
pero lo que debe leerse y releerse de continuo 
son los puntos que tratan de las obligaciones y 
conducta de los eclesiásticos. Allí se arregla 
la mesa de los obispos, hasta el punto de fijar 
el número de platos que pueden servirse en 
ella; y se previene que mientras duré la comi
da , han de hacer que se les lea la Sagrada 
Escritura ó algún otro libro piadoso. Dícese en 
él que es una impropiedad notable y una es
pecie de estravagancia el que se parezcan "sus 
casas á las de los comandantes militares, ó 
á las de los gobernadores de provincia ; se 
les manda pues que de los vestidos de sus 
criados deslierren el oro y la plata, la se-



(la, y los colores demasiado subidos, y que 

110 usen sino de telas de lana negra é par

da ; y se exige de ellos que visiten sus d ió 

cesis con tanta frecuencia y aplicación , que 

puedan conocer perfectamente el estado de 

cada parroquia. Debe traer todo eclesiástico 

corona abierta y el hábito clerical convenien

te á su.orden y dignidad; y se escluyen de su 

compañía habitual las personas del otro sexo, 

aunque sean parientes, porque estas serian 

causa de que concurriesen otras. En cuanto á 

las mugeres de mala vida, se manda que se 

las distinga por el trage, para reducirlas á un 

estado de oprobio que inspire horror el trato 

y comunicación con ellas. La misma individua

lidad y la misma prudencia se observa en or

den á los distintos grados de la gerarquía y 

á la mayor parte de los estados y condiciones 

aun éntrelos simples fieles. 

Toda España, lo mismo que la Lombardía; 

mostró un celo extraordinario para la publica

ción del concilio de Trento, con cuyo motivo 

se celebraron muchos concrios provinciales en 

Toledo, Zaragoza, Valencia y Salamanca ('!). 

Nada se omitió en ellos de cuanto toca á las 

obligaciones de los obispos y de sus depen

dientes, á las de los párrocos y de los canó

nigos, al exámen para la colación de las ó r 

denes y de los beneficios, á la residencia , á ¡a 

asistencia á las horas canónicas, á los oficios 

divinos en sí mismos, y á la majestad del cu l 

to público. Mandaron principalmente á los 

obispos que no confiriesen la primera tonsura 

sino á los que estuvieren designados para un 

beneficio. Al fin de las actas de Toledo, que 

son las únicas que están impresas, se estable

cen celadores para cuidar de ia ejecución de 

los decretos encada arciprestazgo [a). 

[ I ] Conc. t. 15, p. 751 etseq. 
(a) No son solamente las actas del concilio pro

vincial de Toledo las que están impresas como dice 
nuestro autor, pues lo están también las de Valencia, 
Salamanca y Méjico. Presidió en el de Toledo el obis
po de Córdoba don Cristóbal de Rojas y Sandoba!, como 
sufragáneo mas antiguo, y asistieron además otros cin-
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A fin de facilitar mas y mas la ejecu

ción de los decretos de Trento, hizo Pío IV una 

constitución que revocaba los privilegios, esen-

ciones, franquicias, indultos, y generalmente 

todo lo que fuese contrario á las disposiciones 

de este concilio, y se contuviese en las gracias 

concedidas por lo que se llamaba Mare ma

co obispos, á saber, el de Sigüenza, el de Segovía, el 
de Falencia, el de Cuenca y el de Osma, y el abad da 
Alcalá la Real y los procuradores de la santa iglesia 
primada y de los cabildos de otras catedrales. Cele
bráronse tres sesiones , y se formaron en ellas cin
cuenta y nueve decretos o reglas para la exacta ob
servancia de lo dispuesto en e! concilio ecuménico de 
Trento. 

D. Martin de Avala, que á su regreso de Trento 
fué trasladado del obispado de Segovja al arzobispado 
de Valencia, convocó y presidió el sínodo provincial 
de Valencia en él mismo año (1565) que el de Toledo 
Celebráronse^en él cinco sesiones: la 1.a el 11 de no
viembre, la I a el 9 de diciembre, la 3.a el 21 de id 
la 4.a el 22 de enero de 1566, y la 5.a el 24 de febre
ro, estableciendo los PP. ciento v seis capítulos, los 
seis primeros sobre la doctrina y predicación; los trein
ta y tres siguientes, sobre los Sacramentos y su recta 
administración; los veintiocho de la tercera sesión, so
bre la reforma de todos los órdenes del clero; los diez 
y ocho de la cuarta, sobre las funciones y deberes de 
los ministros y prelados, asi seculares como regulares; 
y finalmente, los veintiuno últimos acerca de las fies
tas que se deben observar en la provincia, sobre los 
preceptos de oir misa y pagar los diezmos, sóbrela re
verencia debida á los lugares y cosas santas, y contra la 
usura, el abuso de los flagelantes ó públicos peniten
tes, y para la imposición de algunas multas y penas 
contra los que no cumpliesen fielmente su deber. Du
ró pues este concilio desde el día 11 de noviem
bre de 1565, hasta el 24 de febrero de 1566.—Ya 
que de él hablamos añadiremos alguna noticia de 
su presidente. Don Martin Pérez de Avala , natu
ral de Hicste, en la Sierra de Segura , é hijo de pa
dres nobles, aunque pobres, se aplicó desde inuyjóven 
y con grande aprovechamiento al estudio de las cien
cias, y enseno con aplauso universal la filosofía en To
ledo, y la teología en Granada. Aprendió después en 
Lovama las lenguas hebrea y griega; y dio á conocer 
su tálenlo y su instrucción eclesiástica en las confe
rencias que tuvo-con los hereges, en las lecciones 
públicas que dió en Antuerpia esplicaado las epístolas 
de San Pablo, y principalmente en medio del concilio 
de Trento, adonde fué enviado por el emperador Car
los V. Sabedor este monarca de la admiración con q le 
le habian oído los PP., le eligió á su regreso de Trento 
para obispo de Guadix y Baza. Asistió por segunda vez 
al concilio en tiempo de Julio 111; y trasladado después 
de algunos años á la iglesia de Segovía, volvió por la 
vez tercera al sanio concilio, llevando en su compañía 
al doctísimo Arias Montano. A su vuelta á España fué 
elegido arzobispo de Valencia , cuya iglesia gobernó 
con la mayor prudencia y sabiduría hasta su muerte. 
De este dignísimo prelado se conservan varias obras; 
pero la principal es la que publicó con este título: De 
dmnis, apostoUcis, atqiie ecclesiasticis I radi t íoni-
bus, deque auctoritate ac v i earum sacrosancla, 
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gnum, á las iglesias, monasterios, universidades 
y hospitales, á los eclesiásticos seculares y re 
gulares, y á los legos de cualquiera condición 
y dignidad que fuesen (1). Como solia suceder 
que los nuncios de la Santa Sede mendigasen 
el favor de los príncipes á fin de ascender al 
cardenalato, prohibió que en lo sucesivo se se-
licitasen estas dignidades, pena de excomunión, 
de privación de beneficios, y aun de infamia 
perpetua. Para recompensar á los que habian 
servido con utilidad á la Iglesia en la celebra-
cien del concilio de Trento, creó veintitrés 

DE LA IG1ESU. — LÍB. LXVÍ. 

assertiones, seu l i b r i decem. Murió á 5 de agosto de 
d366, poco mas de cinco meses después de haber con
cluido su concilio. Habia enviado las actas de este á 
S. S. Pió Y para que las corrigiese y confirmase, y 
S. S. contestó á don Fernando de Loazes, sucesor de 
Ayaia, confirmando el concilio con aigunas restriccio
nes y prohibiendo se le llamase sanio concilio. 

En el concilio de Salamanca, presidido por el ar
zobispo de Santiago don Gaspar de Zúñiga , asis
tí, ron oice prelados amas dói presidente, á saber; Pe
dro Ponce ue León, obispo de Piasencia; Diego Sar
miento, de Aslorga; Francisco Maldonado, de Mondo-
ñedo; Pedro González üe Mendoza, de Salamanca; 
Alvaro de Mendoza, de Avila; Francisco Delgado, de 
Lugo; Juan de Piivera, de Badajoz, Diego de Torque-
maüa, de Tuy; Santiago Simancas, de Ciudad-ilodri-
go; Juan Manuel, de Zamora; y Fernando Tricio, de 
Orense. El mencionado Rivera,'obispo de Badajoz, es 
el Beato Juan de Ribera, después aizoMspo de Valen
cia y patriarca de Antioquia. En este concilio que co 
menzo en 7 de setiembre de lotío y lero;inó eu 28 de 
abril de 1 j l i l i , se establecieron entres sesiones ochenta y 
siete decretos para la observancia de lo mandado en 
Trento , sobre la reforma y disciplina, asistiendo al 
concilio e! conde de Mouteagudo en representación de 
S. M. Felipe i l . 

Además de estos tres y del de Zaragoza, congrega 
do por el arzobispo Alfonso de Aragón, sobrino del rey 
Fernando el Católico, se tuvieron en España en el mis
mo año 1365 otros concilios provinciales, como el de 
Granada, presidido por su arzobispo D. Pedro Guerre
ro, el de Braga y el áó Évora. 

En el mismo" año 1563 se celebró también el se
gundo concilio mejicano, en cumplimiento de lo man
dado en el de Trento. Presidióle el arzobispo de Mé
jico D. Fr. Ildefonso de Monlufar, y asistieron ademas 
cinco obispos; a saber, Fr. Tomas de Casillas, obispo de 
Chiapa; D. Fernando Yillagomez, de la Puebla; Fr. Fran
cisco Toral, de Yucatán; Fr. Pedro de Ayala, de Nue
va Galicia; y Fr. Bernardo de Alburquerque, de Oaja-
ca. Se establecieron 28 capítulos que fueron leidos y 
aprobados en la sesión celebrada el 11 de noviembre 
de 1563. El Emmo. cardenal Lorenzana, arzobispo de 
Toledo, imprimió á su costa las actas de este conci
lio ÍI de Mélico y del I , cuando era arzobispo de dicha 
metrópoli Mejicana.—Véanse el tomo 4.° de la colec-
«oa de Aguirre, el 2.° del Villanuño etc. {N. del E 

(1) ByMar, P i i I V ; Comí. 94, 96, 10af| 
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cardenales en una sola promoción á i 2 de mar. 
2o de 1565, siendo de este numero los dos 
venecianos Zacarías Delfino y el célebre Com-
mendon que habian tenido el encargo de exhor
tar á los príncipes del norte á que concur
riesen al concilio, y Hugo Buoncompagnon, de 
Bolonia, que fué luego Pontífice con el nombre 
justamente respetado de Gregorio XII1 . 

Esto no obstante, tuvo Pió IV enemigos y 
dio margen á quejas con la gran predilección 
que manifestó sus parientes ( i ) . Habiendo 
abandonado á su tio por su diócesis el santo 
cardenal Borromeo, se llevó el Papa consi
go otros dos sobrinos, de un carácter menos 
desinteresado. Aníbal de Altemps, que era uno 
de ellos, fué nombrado al punto gobernador 
de la iglesia romana, y al otro que se llamaba 
Marcos Silick se le confió el ministerio de Es
tado. Quiso Pió IV después de esto casar á A l 
temps con la hermana del cardenal Borromeo, 
sin embargo de la proximidad del parentesco, 
y preparó un rico dote; con cuyo motivo se le 
acusó de que para reunir ese dote abrumaba 
al pueblo con impuestos, y suscitaba á muchos 
grandes unos pleitos ruinosos. No se necesita
ba tanto para encender la indignación de los 
que se llamaban iluminados, quienes conspira
ron entonces contra la vida de este Pontí
fice (2), siendo el gefe de ellos Benito Accolti, 
hijo de un cardenal del mismo nombre, y sus 
cómplices Pedro Accolti, pariente suyo, el 
conde Antonio de Canosa, el caballero Pellic-
cioni, y algunos otros en muy corto número. 
Habiasele metido en la cabeza á Benito que 
?io IV no era verdadero Pontífice; que des
pués de su muerte se colocaría en la San
ta Sede á otro Pontífice, que habia de llamar
se el Papa Angélico; que este corregiría to
dos los errores y abusos, y que su Pontificado 
seria el siglo de oro de la Iglesia. Ofrecía Be
nito á sus cómplices ciudades, casas de campo 

(1) De Thou, l 36, n. 9. 
(2) De Thou, ibid; Ciacou. t, 3, j?. 
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y grandes sumas de dinero. Habíanse encar
gado él y Pelliccioni de dar á Pió el golpe 
mortal, y buscaron muchas Teces la ocasión 
de egecularlo; pero contenidos siempre por el 
terror en el instante de la ejecución , dieron 
motivo á que se introdujese entre ellos la d i 
visión y á que se descubriesen sus malvados 
designios. Prendiéronlos á todos en una misma 
noche y diéronles tormento, en el que nada 
confesaron, á escepcion de Accolti, que afec
tando reirsc mientras le estaban atormentando, 
dijo que le liabia escilado un ángel á aquella 
empresa. Miróse con lástima su fanatismo; 
pero pareciendo que el delito era de tal íiátu-
raleza que no podia quedar impune sin peli
gro, fueron condenados á muerte el autor y 
sus cómplices y ajusticiados todos ellos ( i 565).' 

Libre Pío ÍY de este peligro, cayó poco 
después en unas inquietudes y angustias casi 
tan crueles á causa de los esfuerzos prodigio
sos que bicieron los turcos para apoderarse de 
la isla de Malla y asolar después la Italia, cu
yo mas firme baluarte era aquel plantel de 
héroes cristianos. Solimán 11 , el mayor y mas 
sabio de todos los sultanes, quiso después de 
la conquista de Rodas verificar también la de 
Malta. Cansado ele las continuas quejas de sus 
vasallos contra los caballeros que, asolando 
con sus correrlas todas las costas do Africa y 
de Asia , desterraban de lodos sus mares la 
seguridad del comercio y la libertad de la na
vegación, y eran los autores y el apoyo de 
todas las empresas de los príncipes cristianos 
contra los infieles, y principalmente de las de 
los españoles, enemigos eternos del imperio 
otomano, acordó fihálmeníe el sultán poner 
término á unos temores que se renovaban to
dos los días, é hizo los mas formidables pre
parativos por mar y tierra, con promesa de 
sepultar á los caballeros bajo las ruinas del pe
ñasco .desde donde inquietaban y asolaban 
todos sus Estados. Tripuló ciento y sesenta 
entre galeras y galeotas, tomó entre todas sus 
fropas treinta mil hombres escogidos; parte 
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genízaros, y parte spahis, esto es, lo mejor de 
su infantería y caballería, y los agregó una 
infinidad ele barcos de trasporte , en que iba 
la artillería gruesa, los caballos de los spahis y 
municiones de guerra, con víveres para man
tener por espacio de seis meses ochenta mil 
hombres, número á que ascendían los comba
tientes y los que servían en la armada. Confió 
el mando de las tropas de tierra, con la d i 
rección general de la espedicion, áMustafá, su 
pariente y el mas famoso de todos los capita
nes, de cerca de sesenta años de edad, pero 
que á la •esperiencia propia de la vejez y á 
una prudencia consumada unia eí vigor, la ac
tividad, y aun el fuego de la juventud. El ba
já Piali, que tenia treinta y cinco años, man
daba la escuadra. Era húngaro este comandan
te, y estaba animado contra los cristianos de todo 
el furor que le inspiraban la profanación del ca
rácter sagrado de su bautismo y el favor del sul
tán, el cual le había dado por muger una nieta su
ya, l iabia señalado pocos años antes su valor y su 
inteligencia con una victoria brillante que lo 
gró peleando con una escuadra cristiana. Mus-
taía y Piali , que tenían igual parte en la con
fianza del Gran Señor, habían recibido orden 
de proceder de acuerdo en todo, y de no ha
cer cosa alguna sin noticia de Dragut, gober
nador do Trípoli y el mejor marino que se 
conocía entonces en el imperio de la media 
luna. Dragut debía reunirse , y se reunió en 
efecto á la, armada turca con unos refuerzos 
considerables, como también el rey de Argel 
y el bey de Egipto. Presentóse delante de Mal
ta este armamento terrible el dia 18 de mayo 
de 1 565. 

Esta fortaleza, que se tiene actualmente 
por inconquistable , hallábase entonces en un 
estado muy diverso. En los treinta y cinco años 
que habían posado desde que los caballeros 
tomaron posesión de la isla de Malta, donde no 
encontraron sino el miserable- fuerte del santo 
Angel en una eslension de cerca de siete leguas 
de longitud, babian ido construyendo por gra» 
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dos, según sus cortas facultades, otras varias 
fortalezas, pero todas ellas de poca importan
cia y que asi revelaban la debilidad á que los 
había reducido la ruina de su primer imperio. 
Tiene la isla de Malta por la parte de Sicilia 
dos puertos, y el uno , llamado el puerto Gran
de , está separado del segundo, llamado puerto 
Müsciet, por una lengua de tierra en la que 
habían construido el fuerte de San Telmo que 
defendía la entrada de estos dos puertos. Otras 
dos lenguas de tierra páratelas , que tienen 
mucha mas longitud que latitud , llegan hasta 
el mismo puerto Grande en figura de dos de
dos. En una de estas puntas estaba el castillo 
del santo Angel donde habían residido hasta 
entonces los grandes maestres; pero Juan Pa-
rizot de la Valette, que tenia el gobierno de 
la isla én aquellas críticas circunstancias, quiso 
situarse mejor para atender á todo , y trasladó 
su residencia, con todo el convento, á lo que 
llamaban el Burgo , esto es, á una población 
pequeña que estaba delante del castillo del 
santo Angel. Había también un pueblecito en 
la otra lengua de tierra, que llega liasfa el 
puerto Grande , y aunque no es mas que una 
península , dábanle el nombre de isla de la 
Sangle , en memoria de! último gran maestro 
que la había fortificado. Para la seguridad del 
puerto, atravesábase todas las noches desde el 
fuerte del santo Angel una gruesa cadena de 
htéfró que estaba sostenida da trecho en t re
cho por vigas cruzadas y toneles flotantes.-
También habia otros muchos puestos fortifica
dos, como la isla ó la roca del Gozo , y unos 
atrincheramientos formados cerca de las m u 
chas ensenadas que hay en las costas de Mal
la, sin hacer mención de la ciudad Notable, 
capital de ia isla , que dista como unas dos le
guas de ¡as plazas de que acabamos de hablar. 
Vara defender tanta variedad de puestos , no 
tenia la religión mas que unos setecientos caba
laros, sin contar los hermanos que había em
pleados en servirles, y ocho mil quinientos 
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hombres entre tropa de mar y tierra y gente 
del país regimentada. 

Pero el talento del gran maestre, Juan de 
la Valette, era por si solo una defensa supe
rior á todos los esfuerzos, peligros y reveses: 
alma fuerte é imperturbable , hombre de una 
habilidad consumada que había adquirido pa
sando por todas las dignidades do la orden , y 
distinguiéndose por grados en todas ellas, y 
en fin, de un valor , que, junto con su viva 
íé y con las demás virtudes religiosas do que 
estaba adornado, de movía á despreciar' la v i 
da y á conservar la mayor serenidad en me
dio de los apuros mas crueles. Tenia mucha 
mayor confianza en el número de las fortale
zas que en la importancia ve cada una de ellas 
en particular, y se resolvió á hacer en todas 
la mas vigorosa resistencia, y á disputar á 
palmos el terreno, no desesperando de consu
mir de esto modo á sus numerosos enemigos, 
o de cansarlos por lo menos y obligarlos á 
reembarcarse. 

Don García de Toledo , virey de Sicilia, 
le había ofrecido en nombre de su amo, el rey 
de España, correr inmediatamente á su socor
ro con un ejército de veinte mil hombres, pro
testando que atendería á la defensa do Malta 
con la misma actividad que á la conservación 
de la Sicilia. Moítróse el gran maestre agrade
cido á estas ofertas; pero sin hacer mucho ca
so de unas promesas tan pomposas, formó el 
generoso designio, que los hechos mostraron 
ser tan acertado , de sosiener con solas las 
fuerzas de la órden todo el ímpetu del poder 
otomano. Siempre se estaba hablando del socor
ro de España durante el mucho tiempo que 
duró el sitio; pero esta deslumbradora oferta, 
reducida luego en realidad á ocho mil hom
bres, no se realizó hasta el momento ea que 
se levantó (a). 

{a) Vuelve aquí de nuevo nuestro historiador á 
criticar la conducta de España. Conviene, sin embar
go , saber que ademas de los motivos de gratitud que 
Felipe i l tenia á los caballeros de Malta por ios gratj-
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Reducido, pues, el virtuoso gran maes
tre á las fuerzas de la orden, ó por mejor de-

el auxilio que esperaba del cielo , reunió cir 
todos los caballeros que habia en Malta, y no 
les disimuló ni el gran peligro que los amena
zaba , ni lo poco que debia contarse con los 
recursos humanos ( i ) . «Un ejército formidable 
(dijo con serenidad y presencia de án imo) , 
una nube de bárbaros, enemigos de Jesucristo, 
va á caer sobre nosotros. La fé es la que nos 
obliga á pelear; y el Dios de los ejércitos nos 

des servicios que habían prestado á España , tenia el 
monarca español un interés particular en que el turco 
no se apoderase de Malta, pues entonces peligraban 
mucho sus propios dominios de África é ílalia. Asi 
pues resolvió el rey hacer los mayores esfuerzos para 
defenderla y dio orden de aparejar una armada y es
cribió á sus vireyes y aliados de Italia que viesen de 
tener prontos veinte mil hombres de desembarco al 
primer aviso. El virey de Sicilia, D. García de To
ledo, habia enviado ya al gran maestre algunos espa
ñoles de refuerzo, que eran con los que componía el 
número de tropas de que hace mención nuestro histo
riador para defender la isla. Sin necesidad de entrar 
ahora en el examen de los motivos que tuviera el v i -
rey de Sicilia para demorar el envío de lodo el socorro 
ofrecido, parócenos necesario advertir no es exac
to llegase ese socorro cuando ya el sitio se ha
bia levantado y por consiguiente cuando ya no isa 
eia falta, como parece quiere dar á entender Hen-
rion. Cabalmente la llegada de ese socorío fué 
lo que obligó á Mustafa á levantar el sitio 
abandonar la isla de Malla, pues aunque no iban 
mas que seis mil soldados españoles, tres mil italianos 
y mil y quinientos aventureros de ambas naciones 
de setiembre de 1565) creyeron ios turcos al divisar 
las naves de España que se les iban á echar encima 
todas las fuerzas de esta entonces tan poderosa y te
mida nación. Asi es que Muslafá levantó precipitada y 
aturdidamente el sitio, retirando la guarnición de San 
Telmo y abandonando la artillería gruesa, y has
ta dos veces cayó su caballo cual si este participara 
de la consternación de su dueño; á su vez los turcos se 
atrepellaban con el miedo, y caían muchos al mar ó se 
dejaban acuchillar por los españoles, y hubieran pere
cido muchos mas si Pial y no hubiera tenido tan pr on
tas las galeras para recibirlos. Finalmente , levantado 
el sitio de Malta y retirado Musíala con solo catorce 
mü hombres, único resto de los cuarenta y cin
co mil con que le habia emprendido, todas las naciones 
cristianas celebraron con regocijo este suceso, y el rey 
de España mas interesado en el triunfo envió un men
saje espreso á La Yalette para felicitarle por su vic
toria, y le regaló una- espada y un alfange con pu
ño de oro macizo guarnecido de diamantes, en testi
monio de su admiración y de su aprecio, obligán
dose además á pagarle cierta cantidad anual para 
ayuda de reparar las fortificaciones destruidas Véanse 
Cabrera , Bist. de Felipe 11; y Lafuente, Bist . 
de España , t. 13. (iV. del E.) 

(1) Yert. BUL de Malta, l . í% p. 450; P. Boissat, 
t, 2, /. 0; J. Baudoin. Eeunelav. Olh. Bos. 

pide en este dia la vida que hemos consagrado 
á la gloria de su nombre. ¡Felices los prime
ros que consigan consumar su sacrificio por 
una causa tan digna! Pero á fin de merecerlo, 
vamos , hermanos mios, á renovar mestros 
votos al pié de los altares; y en la Sangre 
del Salvador délos hombres adquiramos aquel 
generoso desprecio de la muerte, que es lo 
único que puede hacernos invencibles.» 

Dirigióse , acompañado de todos los caba
lleros, á la iglesia, donde estaba espuesto el 
Santísimo Sacramento. No hubo ninguno que, á 
ejemplo del gran maestre , no comulgase en 
aquel dia, ó en los siguientes, y desde aque 
momento parecieron todos unos hombres entera
mente nuevos. Acabáronse entre ellos las disen
siones, las rivalidades, los celos y aun aquella 
rasión que suele triunfar de los héroes. No hu
bo desde este santo dia ningún trato, por mas 
inocente que pareciese, entre los caballeros y 
las personas, del otro sexo, ni se hizo cosa 
alguna que tuviese por objeto el interés ó la 
ambición. La perspectiva de una muerte casi 
inevitable, habia reanimado en sus corazones 
el desprendimiento del mundo y todas las vir
tudes de su profesión. Abrazáronse todos con 
un cariño fraternal, como si fuese la última 
vez, y protestaron en alta voz que derrama
rían hasta la última gota de su sangre por la 
conservación de la orden y por la defensa del 
Evangelio. Prendado el gran maestre de es
tas disposiciones heroicas, señaló al punto á 
cada lengua el puesto en que debia ejercitar
las ('1565). 

No se podia perder un momento , porque 
después de.muchas marchas y contramarchas, 
hablan desembarcado los infieles, é iban i n 
ternándose en la isla , conservando la comu
nicación con la escuadra por medio de algunos 
reductos coronados de artillería. Habiendo 
pasado el general con algunos ingenieros al 
monte Cálcara , desde donde se descubre casi 
toda la isla , reconoció el estado de las fortifi
caciones , y tuvo un numeroso consejo de §uer-



ra , en el cual se resolvió dar principio al 
ataque por el fuerte de San Telmo , que , se
gún presumían los infieles, no podia resistir 
mas que cinco ó seis días, y los hacia dueños 
del puerto Musciet, donde estarla segura toda 
su escuadra. Entretanto , habiéndose esparci
do el ejército turco por los campos, incen
diando las aldeas, robando y pasando á cuchi-
lio á los que no hablan tenido la precaución 
de retirarse á los lugares fortificados, "salían 
los caballeros con tropa escogida , acometían á 
aquellos ladrones, asesinaban á cuantos halla
ban dispersos , y en varias escaramuzas aca
baron con mas de mil y quinientos turcos sin 
haber perdido mas de ochenta de los suyos. 

Prosiguiendo Mustafá en su designio p r in 
cipal , fué á reconocer por si mismo el fuerte 
de San Telmo , le atacó por el lado de tierra, 
y sin admirarse de la dureza del suelo , que 
era una roca apenas cubierta con alguna tierra 
pedregosa , mandó abrir la trinchera. Estando 
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caballero. El comendador de Broglio, de una 
antigua casa piamontesa en la que era heredita
rio el valor , tenia entonces este mando ; pero 
siendo ya muy viejo y consumido por las fatigas 
militares, se dispuso, que al propio tiempo 
que se le dejaba en el fuerte para que diese 
alii ejemplo de intrepidez y de aplicación con
tinua á los ejercicios mas penosos, le acompa
ñase el bailio de Negroponto con sesenta caba
lleros y una compañía de infantería española, 
mandada por el caballero d@ la Cerda. 

Arruinadas en poco tiempo la mayor parte 
de las obras cm el fuego continuo de una ar
tillería fulminante , y fundando el gran maes
tre menos esperanza en las fortificaciones que 
en el valor y actividad de los que las defen
dían, preparó un refuerzo , resuelto á llevarle 
por sí mismo y á encerrarse en la plaza; mas 
el Consejo y todo el convento se opusieron á 
ello unánimemente, y se estremecieron todos 
solo con la idea de tan gran peligro, tratándo-~ —' ^ m iucd ue mu gran peimro, tratando-

espuesto al fuego^ continuo de la plaza , logró se de una persona en la que se cifraba la suer-
poner sus tropas a cubierto en varios sitios , á te del Estado. Presentáronse al punto tantos 
fuerza de gastadores cuyas v.das prodigaba caballeros para esta comisión peligrosa y la 
el cruel otomano; y donde no podia abrir la --• • 
roca, mandó construir, en vez de trinchera, 
una especie de parapeto con vigas, con tablo
nes y con tierra mezclada con paja ó juncos. 
Valiéndose de los bueyes que había cogido en 

solicitaron con tanto empeño, que solo hubo 
dificultad en la elección. Advirtióse el mismo 
ardor en los que llegaron por este tiempo de 
las varias regiones, cuya distancia no les había 
permitido acudir antes á participar de los pe-' i • i i i - , ... , , — Y r . r ^ m - u u u ¿i parucipar üe los ne-

la sla. llevo a arullena hasta el monte de San ligros de sus hermanos. La mayor parte de 
Telmo. estab pció s!i« h ^ l a * ^ « i o , , . * 1 iMUtí ue Telmo, estableció sus bater ías , y el día 24 
de mayo principiaron á disparar diez cañones 
de á cuarenta y ocho , dos culebrinas de á se
senta, y un enorme basilisco que, según d i 
cen , lanzaba piedras de ciento sesenta libras. 
Puso muy en breve una artillería mas numero
sa, asestada en todas direcciones, y colocada 
en todos los puntos que lo permitieron, no obs
taste de que era vivísimo el fuego de la plaza. 
Esta tenía poca estension, y apenas se perdía 
hro, arruinando cada cañonazo alguna parte 
de las obras del enemiga. Era tan poca cosa 
esla fortaleza, que por lo común no había en 
eila n m que sesenta soldados ai mando de un 

ellos, sin esperar escolta, arrojábanse en bar-
quíchuelos y pasaban en fila á la plaza que re
cibía todo el fuego de la artillería enemiga. 
Con el ©bjeto de que pasasen con mas facili
dad, disparaba de continuo el gran maestre 
desde el castillo del santo Angel ó Santangel 
que estaba en una eminencia, contra el cam
pamento de los turcos, donde quedó herido de 
tanto peligro Pialy con una piedra, en que dio 
una bala de canon y la hizo pedazos, que se 
le tuvo por muerto. 

En medio del asombro y desorden que 
causó este accidente, hicieron los sitiados una 
salida , sorprendieron á los turcos en la tr in-
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chcra, y al principio destrozaron cuanto se les 
puso delante ; mas recobrados de su primer 
terror los turcos, volvieron al ataque con nue
vo esfuerzo , ganaron los puestos que hablan 
perdido , y obligaron á los sitiados á encer
rarse en la plaza. Levantóse, por desgracia de 
estos, un viento contrario , que llevando á la 
plaza el humo de tantas armas de fuego, for
mó en el glasis una nube densa, por cuyo me
dio se colocaron en él los sitiadores y estable
cieron alü una batería con tal celeridad, que 
apenas empezaba á disiparse el humo, cuando 
se vieron tremoladas las banderas de los infie
les en la contraescarpa, y disparaba su artille, 
ría desde el rebellín. Hallándose en estremo 
fatigados los cristianos, como que estaban de 
dia y de noche sobre las armas, fué tomada 
por asalto de allí á pocos dias esta obra poco 
elevada y fácil de reconocer ; y habria tenido 
la misma suerte toda la fortaleza, si las esca
las que hablan llevado los bárbaros no hu 
biesen sido demasiado cortas. Arrojáronlos de 
ellas y las dejaron alli mismo entre grandes 
montones de muertos y moribundos. Esta ac
ción, que duró desde el amanecer hasta el 
medio dia , les costó cerca de tres mil hom
bres , los mas esforzados de todas sus tropas. 
Perdió la religión por su parte veinte caballe
ros y cerca de cien soldados, sin contar los 
heridos, de cuyo número fueron el bailío de 
Negroponto y el comendador de BrogUo. 

Habiendo recibido el caballero de la Gar-
dampe Bridiers un mosquetazo en medio del 
cuerpo, vió á algunos de sus compañeros qus 
acudían solícitos á socorrerle. «No me contéis 
ya entre los vivos (les dijo después de agra
decerles afectuosamente sus buenos oficios): 
guardad vuestros desvelos para aquellos her
manos nuestros que pueden servir todavía á la 
Religión.» Fué arrastrando como pudo hasta 
la capilla del fuerte, y después de haberse 
encomendado á Dios, espiró al pie del altar. 
Durante la noche, se trasladaron los heridos á 
la población, y en lugar de ellos se llevaron 

cien hombres de refresco. El bailío de Negro-
ponto y el comendador de Broglio, á pesar de 
sus heridas y de su avanzada edad , opusié
ronse magnánimamente á volver al convento, 
y respondieron al gran maestre, quien los ha
bla exhortado á que se retirasen, que querían 
morir en su puesto. Estos héroes venerables, 
continuamente sobre las armas, abrasados y 
desfigurados con los ardores del sol , no sallan 
de \o< parages donde era mayor el peligro, ni 
se desdeñaban de cavar la tierra con sus pro
pias manos y trasladarla á los lugares donde 
se hacia ánimo de fortificarse. Hubo, no obs-

(lante, un cobarde entre tantos héroes , pero su 
cobardía, notada con la infamia que mereció, 
solo sirvió para inspirar mas horror á una 
conducta tan v i l . El caballero de la Cerda, 
que desde el principio del sitio no se había 
avergonzado de decir al gran maestre que no 
se podía resistir mas de ocho dias en un puesto 
tan malo, hizo que le llevasen con los heridos 
por un golpe que apenas se conocía, indignado 
la Yalette de una poltronería que hasta enton
ces no tenia ejemplar en la órden , mandó ar
restarle y que le llevasen con ignominia á la 
cárcel. 

No había entretanto dia en que no pere
ciesen muchos caballeros y un numero pro
porcionado de soldados. Por todo el fuerte se 
veían cojos, brazos con cabestrillo , hombres 
reducidos á la mitad do si mismos, y lo que 
causaba mas horror, miembros separados y 
esparcidos confusamente, porque no había 
tiempo para enterrarlos. El mismo fuerte, des
mantelado por todas partes, no era ya mas 
que el simulacro de una plaza de defensa. Los 
torcos, trabajadores infatigables y muy dies
tros en sacar tierra para hacer atrinchera
mientos, adelantaban de continuo sus trabajos, 
repetían los ataques, y á cada momento re
nacía el riesgo de un asalto decisivo. Habiendo 
hecho saber los sitiados al gran maestre el es
tado deplorable en que se hallaba, así la plaza 
como ellos, afirmándole al mismo tiempo que 
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le obedecerían con toda puntualidad cualquiera 
que fuese la resolución que tomase, no pudo 
menos de enternecerse al considerar su suer
te, y les respondió con sinceridad , que liabia 
ocasiones en que dehian sacrificarse los miem
bros por la conserTacion del cuerpo; que la 
salud ó la pérdida de toda la isla, y quizá de 
la orden , dependia de la mayor ó menor re
sistencia del fuerte confiado á su valor ; que 
se acordasen de los votos sagrados que los 
obligaban á sacrificar su vida por la defensa 
de la Religión; que él no se habia olvidado de 
sus propios juramentos, y que lejos de aban
donar aquel fuerte, estaba resuelto á encer
rarse en él y á quedar sepultado bajo sus 
ruinas. 

A l recibir esta respuesta, protestaron mu
chos caballeros, y en especial los antiguos, que 
perderían la vida dentro de la plaza antes que 
cederla á los infieles; pero la gente joven, 
mas susceptible de aquel valor impetuoso que 
no tiene dificultad en arrostrar la muerte, que 
de aquella magnanimidad tranquila que sabe 
esperarla con ánimo sereno, escribió al gran 
maestre que no desmentirían lo que se esperaba 
de ellos, pero que solo se aconsejarían con su 
desesperación, que se precipitarían con espada 
en mano en medio de los infieles, y se deja
rían hacer tajadas antes que consentir en que
dar sepultados bajo las ruinas, ó en ser dego
llados como viles animales por unos bárbaros 
que solo aspiraban á ser sus verdugos. So i n 
dignó y perturbó el gran maestre al leer esta 
carta; pero dominando con imperio absoluto 
todos sus movimientos, Ies respondió que pa
ra morir con honor, como se proponían ha
cerlo , no bastaba perecer con las armas en la 
mano, y que solo podían hallar gloria donde 
los llamaba la obligación, y por consecuencia 

adonde pretendían retirarse, y que alli encon
trarían del mismo modo el fin de su vida, pero 
con la diferencia, de que en vez de morir como 
héroes cristianos, perecerían como desertores 
y gente balad i . 

Sin embargo, para aquietar los ánimos, ó 
por mejor decir, para ganar tiempo, envió 
la Valetíe tres comisionados al fuerte con pro
testo de tomar un conocimiento esacto del es
tado de la plaza. Dos de ellos dijeron que no 
la hallaban en disposición de sostener un asalto, 
y que ni aun comprendían cómo habia podido 
la guarnición resistir hasta entonces. El tercero 
llamado Constantino Castrioto, no consultando 
mas que las heróicas inspiraciones de la sangre 
de Scanderberg, de la cual se gloriaba de 
descender, sostuvo que la plaza podía defen
derse aún bastante tiempo, y ofreció al gran 
maestre, si le permitía hacer algunas nuevas 
levas, encerrarse en ella, y resistir hasta la 
llegada del socorro de Sicilia de que se hablaba 
mucho. Sin fiarse el gran maestre de la rela
ción de Castrioto, aceptó su oferta, la cual no 
podía menos de tener un éxito feliz. Se tocó 
imiiediatamente el tambor para e l alistamiento 
en el Burgo y en todas las plazas. Los ciu
dadanos, ios campesinos y aun las primeras 
personas notables, todos acudieron á porfía á 
ofrecer sus servicios. La guarnición de San 
Telmo recibió esta noticia con una vergüenza 
y un despecho que llenó de aliento todos los 
corazones. Para escitar mas y mas ,su valor, 
les escribió con frialdad el gran maestre, d i -
ciéndoles que se les daba con mucho gusto su 
licencia, y que para uno de ellos que se mos
trase disgustado del combate, se presentaban 
diez hombres esforzados que solo aspiraban á 
ocupar su lugar. «De este modo (añadió) me 
iberíaré de unas inquietudes crueles, ^ues se 

en los puestos que les había señalado el repre- trata de un puesto en que se necesitan gentes 
de una constancia á toda prueba. » ¡jgjgd 9J 

Conocieron perfectamenie los .descontentos 
todo lo que significaba aquella iiidiferencia ,- y 
se figuraron el oprobio eterno de que iban á 

sentante del gran maestre á quien habían jurado 
obediencia. Por lo demás, les dió á entender 
que inmediatamente después de su deserción, 
no dejaría el enemigo de embestir el pueblo 
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abrirse pam k k á m y coa Uxlo el uni
verso éniregaudo sus puestos á anos bisónos. 

. «Si sucede (esclamaren) que estos reclutas 
sean tan felices que se sosleiigan liasta la l le
gada del socorre, ¿ cómo podremos luego pre
sentar delante de nuestros hermanos ? ¿ Po
dremos hallar una cueva tan remota de la so
ciedad humana, que baste para enterrar en 
ella nue&tra vergüenza y desesperación ?» He-
solvieron /pues , dejarse degollar hasta el ú l 
timo antes que .ceder, la plaza á aquella mi-H-
.oia" ó abandonarla á ios turcor.. A' i-
suplicaron al bailio de Negroponto y al ,GO-

t.toeadíwluf' de Broglio que pidiesen su perdón 
•.•ai 'graii-maeslre, y le mauiíesíaseñ que esía™ 
bau muy arrepentidos, como también ía de-

• terminación en que se -bailaban de derramar 
* hasta ia íiltiiiia gota de su sangre en defensa 
de la plaza que ¡es había entregado la reli
gión. Para asegurar la ValeUe esta resolución, 
aíeciando que la despreciaba, respondió prime
ramente que prcíeria unos reclutas dóciles á 
unos guerreros veteranos que no sabían obe-

• decer. En fin , habiéndole pedido perdón otra 
tez en los términos mas sumisos:, consintió 

•en despedir las milicias , y cada ono: volvió á 
ocupar su puesto para no abandonarle basta 
perder la vida. 

Todo lo que había sucedido hasta entonces 
parece casi nada en comparación de lo que 
sucedió después. Se aumentó el encarniza
miento de los turcos en la misma proporción 
-que ei valor de- los caballeros. Se peleó por 
espacio de veintiséis Éa*' consecutivos, y no 
hubo dia en que los bárbaros furiosos no i n 
tentasen el asalto. Avergonzado Musíafá de 
que le obligase á perder tanto tiempo un pues
to tan débil ? di ó un asalto generai por mar y 
por tierra el 16 de junio, después de haber 
demolido con su artillería la muralla del fuer
te, hasta la roca en que estaba situado. Los 
jenízaros, al son de sus instrumentos bárbaros, 
fe arrojaron al foso que estaba casi cegado, al 
mismo tiempo que cuatro mil arcabuceros dis-

paraban conlinuamonie contra los qoe m 
sentaban en la brecha; pero luego (fue ¡te 
acercaron, la hallaron cercada de muelias filas 
de soldados, en las que so había colocado :de 
tres en tres un caballero : nuevo género de 

i antemural, mucho mas impenetrable que. e] 
Iprimero. La audacia, la constancia, la obsti-
I nteion , la rabia , los estraíagemas y el furor 
i animaban á todos los combatientes. Sucedía 
muchas veces :que. el crisliano y el musulmafi, 

| de pi- di a ir <' )ai,ado uno contra otro y 
!r( a as-y espa i o aga I¿>>Í O má-

m el mas r >] u ;to ó el mas 
• ágil, y diestra terminaba la-pwídbnqia 'enn -ei 

Pero lo que dió á ios sitiados una ventaja 
{-prodigiosa fueron unes aros rodeados de es
topas mojadas en calderas de pez y aceite hir
viendo , los cuales se arrojaban en medio de 
las filas que había debajo de la brecha. Estas 
máquinas crueles se inflamaban en el aire, y 
cayendo- en tierra enredaban á tres , cuatro 
y aun á seis turcos, que se abrasaban vivos 
si tardaban un momento en poder echarse al 

| mar. Los gritos espantosos de estos infelices, 
| su agitación para desenredarse ó para que des 
I socorriesen los que estaban á su lado, el des-
órden con que todos huían de ellos, el terror 
de los genízaros mas determinados, las elhor-
taciones, las amenazas y los golpes que reci
bían .de sus eficiales, ios maeríos y ios mori-
bundos amontonados por una y otra parte, el 
funesto resplandor del hierro y del fuego , el 
estruendo de da aríiMería y mosquetería^ todas 
estas cosas fo rmában le un oam p̂o de batalla 
tan reducido ei teatro de - todos-los horrores; 
pero sin que dos caballeros: perdiesen-una pul
gada de terreno , y sin que , á lo menos por 
mucho tiempo , retrocediese el grueso del 
ejército turco. En fin , la victoria , premio de 
la perseverancia, se declaró por los caballeros. 
Cubiertos de heridas ¿ abrasados con el ardor 
del sol , y-rendidos con la fatiga ele un -as-alíO 
de seis horas - continuas, tuvieron la satísfac-
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cion tle oír tocar la retirada por orden de Mus-i didas de una multilud de barcos y berganti-
taíá , q^- habia perdido mas de dos mil l iom-
líres. La Religión perdió por su. parte diez y 
siete caballeros, lodos los coales murieron en 
a brecha,, sin conlar los heridos , ' y mas de 
trescienlos soldados que murieron en el canina 
de batalla ó quedaron citropeados. ü a éxito 
an M u en ima:p e , m los ... V 

w a de sus ü e - | i n 
•ecision de mo- vol 
mir la victoria, ata 

efecto de la desesperación f 
fensores, que, puestos en 
rir, no tanto aspiraban á CÍ 
como a vender caras sus vidas. da a 

Para reemplazarlos , halló medio «1 gran [ bies 
maestre de que entrasen en el fuerte ciento y mía! 
cincuenta hombres, entre oficiales y soldados, liga, 
los cuales se ofrecieron á encerrarse cu uaa ¡ no I 
plaza que no podía meaos de miraFse ya como \ dosi 
un sepulcro , siendo este el último socorro que i sote 
se pudo introducir en clía. Conaprondieado j pén 
Mustafá ñor esta maniobra del gran maestre, J.a n 

nes en que fuesen los msjores arcabuceros. 
Habiéndose ejecutado todo con un trabajo 

inmenso que no se interrumpió de día ni de no
che, acudió todo el ejército al asalta can 
cnanto ardor podia inspirar la esperanza de un 
triunfo que parecía infalible; pero recibiéronlos 

balloros con una fmnsza todavía mayor, 
^eces se vieron obligados los infieles á 
v pies atrás, y tres veces renovaron el 
•i con un encarnizamiealo (pie cosió ía v i -
nuchos cristianos: y si la noche no hu^ 
pii^slo fia al combate, se habrían rendido 

ios Cí eras al esceso de ta m-
la multilad de los bárbaros 

ibiera sido capaz de Vencerlos. El corlo 
aso que lograron can esta interrupción, 
irvió para hacerles mas sensible la gráii 
ia c|ue'habían esperimenlado. Emplearon 
die en llorar amargamente, en curarse 

que duraría el sitio de San Telmo mientras unos á otros, en recoger los íiitimos suspiros 
hubiese caballeros en los demás parajes de la 
isla:,- abandonó todos sus nroyectos para atea-

ae ios moriDundos, .y en desempeñar con una 
exactitud religiosa todas las obligaciones hos-

der únicamente á cortar esta comunicación. El pitalanas 
virey de Trípoli, el intrépido Dragut, que por 
último se había reunido con él delante de Mal
ta, aprobó su designio y salió de la trinchera 
para reconocer el terreno; pero al momento 
fué herido debajo de una oreja con una pie
dra que se hizo pedazos por haber tocado en 
ella una bala de canon del castillo del Santo 
Angel, y cayó sin sentido , arrojando sangre 
por oídos, boca y narices, de cuyas resul
tas murió á los pocos dias. El mismo tiro qui
tó, la vida inmediatamente al sangiac que acom
pañaba al virey.- Sin manifestar Mustafá n in
guna: conmoción , fué á hacer sus observacio
nes al mismo paraje, y se resolvió, tle acuerdo 
con un ingeniero . hábil-, formar una-balería 
en el monte Gaicario, continuar la trinchera 
hasta la orilla del mar-para •embestir el fuerte 
PQí todos lados , coronárla de baterías y* de 
mosqueteros ^ y en l i n , llevar á la embocadu
ra dyi puerto •Musciel ochenta galeras prece-

No teniendo ya ninguna esperanza de 
socorro, ni mas consuelo que el que recibían 
de un capuchino magnánimo que se habia sa
crificado como ellos por la salud pública, y 
que no pudiendo ya reunirlos en la capilla iba 
á eshortarlos en la niisma brecha, espuesto al 
fuego de la mosquetería, y- casi tocando á la 
punta de las picas, apiñábanse todos al lab
elo de aquel heroicoApóstol , y. solo pen
saban en acabar su vida como buenos cris
tianos y como verdaderos religiosos. La noche 
siguiente se prepararon lodos á una muerte 
próxima con la participación de los Sacramen
tos de la iglesia; se despidieron después para 
siempre, se abrazaron con cariño, y no tenien
do ya que hacer mas que (lar sus almas al 
Criador, fué cada uno á su puesto para morir 
gloriosamente, ó por mejor decir, para .ofrecer 
la vida m el altar de su sacrificio. Los que por 
falta de fuerzas ó por las heridas no podían ir 
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al campo de batalla, hacían que los llevasen en 
sillas al rededor de la brecha, y armados de 
una espada que apenas podían levantar con las 
dos manos, esperaban con un valor á que no 
alcanza la naturaleza que fuesen á su en
cuentro los enemigos, ya que ellos no podían 
ir á buscarlos. 

Luego que amaneció, se presentaron los 
bárbaros ai asalto, dando gritos de alegría, 
como si fueran á conseguir un triunfo que; en 
su concepto, no podía disputárseles (4); pero 
no habían llegado aun adonde ellos se figura
ban. La proximidad de una muerte voluntaría 
y común entre los soldados y los caballeros, 
había inspirado á todos ellos igual valor. Se 
presentaban al enemigo con la misma satis
facción que si fuesen á alcanzar una victoria 
segura. Los que no podían pasar adelante, pe
leaban desde sus sillas con armas de fuego, y 
después de haber consumido todas las muni
ciones, buscaban mas en el repuesto de ios que 
morían á su lado. De este modo se sostuvo un 
asalto de cuatro horas continuas, que redujo 
la guarnición á sesenta hombres, ó por mejor 
decir á sesenta leones indómitos, que desbara
taban y llenaban de terror á millares de m u 
sulmanes. Algunos soldados cristianos se ha
bían mantenido encima de un caballete, cons
truido en la parte anterior del fuerte; y aten
diendo á la deplorable situación de los sitiados, 
fué necesario llamarlos para rechazar el peligro 
mas urgente. A l ver este movimiento el gene
ral turco , mandó en el mismo instante que 
cesase el asalto , como si se viese precisado á 
desistir de la empresa; y al punto hizo que se 
pusiesen algunos genízaros en el caballete, 
desde donde se podía entrar en los parages mas 
ocultos del fuerte. Emplearon los cristianos 
este momento de descanso en bendarse las he
ridas , no tanto para prolongar la vida como 
para vender mas cara la poca que les quedaba. 

A las once de la mañana volvieron los 

(1) l \ Boissal, p, l p . 855, 
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turcos al asalto. Desde lo mas elevado del ca
ballete, elegían, por decirlo asi, los genízaros 
á los que querían matar, sin ningún temor del 
enemigo, el cual no tenía ya con qué ofen
der desde lejos. Muy en breve no vieron 
en la plaza mas que muertos y moribundos, 
en número de unos seiscientos: lo que pusie
ron en noticia del resto del ejército, y enton
ces se arrojaron en el fuerte todos los infieles. 
Solo encontraron algunos estropeados, y re
cogiendo unos las pocas fuerzas que les que
daban , se abalanzaron á las primeras filas, y 
pudiendo apenas los otros manejar sus picas ó 
sus espadas combatieron desde su sitio hasta 
que cayeron muertos. A escepcion de cinco 
malteses que fueron á nado hasta entrar en la 
población ó el Burgo, y unos veinte ó veinti
cinco entre soldados y oficiales, que fueron 
libertados por los marinos, todos fueron indig
namente destrozados, sin perdonar á los heridos 
que apenas conservaban algún aliento vital. El 
feroz bajá hacia que se buscase á estos entre los 
muertos; se colgaba á los caballeros, atándolos 
de un pié á la bóveda de la capilla; se les ar
rancaba el corazón, se les cortábanlas manos, 
se les hacían anchas incisiones con los alfanges 
en la espalda y en el pecho, figurándola sena 
de la cruz; después de esto los descuartizaban, 
los clavaban en maderos, y los echaban al mar-, 
cuyo flujo los llevaba á la orilla del Burgo. Se 
desesperaba Mustafá al ver el miserable fuerte 
de San Telmo, comparándole con la pérdida 
enorme que había padecido en él, pues se ase
gura que por la parte mas corta perdió ocho 
mil hombres de sus mejores tropas. La Religión 
perdió mil y doscientos, y entre ellos ciento 
y diez caballeros. Para enseñar el gran maes
tre al mahometano á no hacer la guerra como 
un verdugo , mandó pasar á cuchillo á todos 
los prisioneros turcos, y por medio del canoa 
hizo que se arrojasen las cabezas á su campa-: 
mentó. También mandó que en lo sucesivo no 
se íes diese cuartel, no solo por vía do repre
salias , sino mas principalmente para quitará 
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su tropa toda esperanza de composición, y para 
persuadirla que el único medio de salvarse 
era salvar la isla. 

No es de nuestra inspección referir por 
menor los demás sucesos del Sitio de Malta, ni 
todas las proezas de la constancia invencible 
que opusieron sus defensores al furor obstinado 
de los infieles. Basta lo que se lia visto para 
concebir lo que puede el valor fundado en la 
Religión, la que, bien entendida, será siem
pre el móvil mas poderoso de las virtudes m i 
litares y civiles, y por consiguiente el mas 
firme apoyo de los Estados. Habiendo embes
tido los turcos á un mismo tiempo el Burgo, 
el castillo del Santo Angel y el de San Miguel, 
llamado por otro nombre la isla de la Sangle, 
los caballeros, acudiendo bajo ias órdenes del 
gran maestre á donde era mayor el peligro, 
resistieron á todos los ataques, á todas las sor
presas y á unos asaltos reiterados infiniias ve
ces por todo el ejército otomano, á fin de ren
dir con la fatiga á los que no podian vencer 
con las armas. Después de la toma de San Tol
mo , fué también el virey de Argel á reunirse 
con el bajá, llevándole, entre otros refuerzos, 
lo que se llamaba los valientes de Arge l , que 
era una tropa de dos mil y quinientos hombres 
arrestados, los cuales hacian profesión de no 
conocer ningún peligro. 

Pero el valor de los caballeros habia pasa
do al corazón de todos los malteses. Los mari
neros, los vecinos de la capital, los aldeanos, 
hasta los niños y las mugeres, todos servían á 
su modo, ó por mejor decir, parece que ha-
bian mudado de estado y de naturaleza. Estan
do para caer en poder del enemigo el espolón 
del castillo de San Miguel, echaron mano á las 
hondas unos doscientos muchachos que las 
manejaban coii mucha destreza , y dispararon 
nna nube de piedras contra los turcos; y aten
diendo á todo la Valette, ángel tutelar de Mal
ta , despachó un destacamento que acabó de 
desbaratar á los bárbaros , y fueron arrojados 

foso desd© la m\mM mm$Q iban ya á QQ-
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locarse en ella. Tomando parte las mugeres 
en los trabajos y peligros de sus padres, her
manos y maridos, les llevaban refrescos y mu
niciones de guerra; arrojaban por sí mismas 
encima de los musulmanes fuegos artificiales, 
agua hirviendo y pez derretida, y no conocían 
otro peligro que el de caer vivas en sus manos 
impuras. Murieron muchas de ellas á manos 
de aquellos bárbaros que se preciaban de tra
tarlas con la misma inhumanidad que á los 
hombres. Los cristianos de (odas edades, de 
uno y de otro sexo y de todas condiciones, tra
bajaban infatigablemente de diay de noche en 
hacer las zanjas y atrincheramientos que era 
necesario sustituir á cada paso en lugar de los 
parapetos y murallas arruinadas.; y las mas 
veces en un terreno abrasado , espuestos al 
fuego de la artillería , entre el tumulto y la 
gritería de los combatientes y las quejas y ge
midos de los heridos de uno y de otro sexo, 
que espiraban mezclados unos con otros deba
jo de montones de ruinas sangrientas y de ar
mas destrozadas. 

El mismo gran maestre fué peligrosamen
te herido, y disimuló su herida con gran sere
nidad todo el tiempo que duró la acción en 
que había recibido el golpe. Se creía con razón 
que de la conservación de su vida dependía la 
suerte de la isla y del Estado; pero él estaba 
persuadido de que dependía mucho mas del des
precio con que él manifestase que miraba á la 
muerte. Habiéndole dicho un comendador an
tiguo, por haberlo oído á un desertor, que ha
bía jurado el general turco la muerte de todos 
los caballeras al filo de hPespada, y que habia 
de reservar al gef@ para presentarle al Gran 
Señor : «No le dejaré yo (replicó este grande 
hombre) que me separe de mis hermanos. Sí 
contra mi esperanza tuviese este sitio un éxito 
desgraciado, tomaría yo el uniforme de un 
soldado raso, y porque no se viese en Cons-
tantínopla un gran maestre cargado de cade
nas, me arrojaría con espada en mano en me
dio de los baiallone» mm apiñados, donde 
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podría hacer que les costase cara esa loca 
presunción.» Rara vez es vencido im valor de 
esta naturaleza. Cuantos ataques lia podido in
ventar el arte funesto de la guerra, iodo se 
puso en práctica : trincheras, plazas de armas, 
reductos, caballetes ó caballeros, zapas, m i 
nas , escaladas, baterías multiplicadas y d i r i 
gidas á todos los puntos, asaltos renovados casi 
lodos los di as, fuegos artificiales, careases y 
máquinas infernales: pero todo se frustró , no 
por la fuerza de las murallas ó de la guarni
ción , sino por el valor de los caballeros, y 
principalmente de la Yaíelíe, que venia á ser 
el alma universal de aquel pueblo de héroes. 
Desde la misma enfermería, en- la que apenas 
podían sostenerse ios heridos, salían valerosa
mente en los momentos de alarma, y á ejem
plo de los del fucile de San Telmo, buscaban 
la muerte en la brecha por no esperarla en 
sus camas. Las raugeres se. vestían de hom
bres , se ponían en fila entre los combatientes 
Y peleaban con el mayor denuedo. 

Por fin llegó el socorro de Sicilia cuando 
estaba ya Malta casi enteramente libre por sus 
propias fuerzas. Consistía en seis mil hombres 
efectivos; pero los bárbaros , que por espacio 
de cuatro meses habían esperímentado tan 
considerables pérdidas , peleando con un n ú 
mero de caballeros infinitamente menor, creían 
que en cualquier parte habían de hallar aque
llos mismos héroes. Sin informarse del número 
ni de las circunstancias de los ausiliares, l e 
vantaron precipitadamente- el sitio, y volvieron 
á embarcarse, abandonando la artillería gruesa, 
como también el fucile de San Telmo, donde 
el gran maestre puso desde luego nueva guar
nición. Destruyó sus obras y ce^ó sus trinche
ras , trabajando de día y de noche todos ios 
isleíios con un ardor indecible. Pero apenas 
volvieron á sus naves los ve^ers'^s inrros 
cuando se avergonzaron do una precipitación 
que en nada so diferenciaba de una derrota, 
y mas no teniendo otro motivo, que.. el .'terapr 
queh- . . . díj rLa i i W ¿ 
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fatigados del mar, mandados por gefes que no 
procedían con la mayor armonía, y que en fin 
ño llegaban á la tercera parte de los otomanos 
que quedaban todavía en buen estado. Sin 
embargo , todo fué incerlídumbre en sus con
sejos y ©peracioaes, y aunque es verdad que 
desembarcaron segunda vez, estaban ya cega
das sus líneas y atrincheramientos, y era ne
cesario empezar de nuevo el sitio como sí nada 
se hubiese hecho ( '1565). 

Temiendo Mustaíá que le culpase el gran , 
señor de no haberse atrevido á estar á campo :̂  
raso delante del enemigo, y le envíase el col-
don fatal, se resolvió á vencer ó á morir en el 
campo del honor; pero ni aun logró este con-
suelo, porque consternadas sus tropas se que
jaban á voz en grito de que querían volver á 
llevarlas al .matadero, de modo que fué preciso 
arrancarlas de los navios á palos, y llevarlas 
arrastrando al campo de batalla ; mas apenas 
hicieron una descarga de mosquetería , cuando 
huyeron al momento con tal confusión, que 
por no caer vivo el bajá en manos del vence
dor, tuvo que abandonarse al torrente de los 
fugitivos. Desde la ciudad Notable , en cuyas 
inmediaciones se empeñó la acción , se les fué 
persiguiendo hasta la orilla del mar donde 
tenía el almirante turco unas chalupas en que 
estaban sus mejores arcabuceros para favore
cer la retirada. Los soldados cristianos, como 
también los caballeros que eran sus guias y 
modelos, no veían otro peligro que el de de
jar escapar á aquellos odiosos fugitivos, y los 
perseguían hasta el mar. Muchos de ellos con 
el agua hasta los pechos fueron á matar á los 
turcos á fusilazos á bordo de las galeras, en 
las cuales habían puesto ya el píe. Se hizo 
juicio de que.en los varios combates y en toda 
la duración del sitio perdieron los infieles 
treinta mil hombres. La pérdida por parte de 
ja Ileligion fué de doscientos y sesenta cabalíer' 
ros, y de ocho mil soldados entré aldeanos y 
vecinos de las ciudades» La.ciudad , .ó. |o cjuei 
Humaban la gran población é el gran Biirgo do. 
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Ulpta;, bjbn los fuertes inmediatos j |Wfi-5at) 
jtíéüos & M habitación ele veitceclores- que unas 
plazas abandonadas por el 'enemigo • después 
del saqueo. Guando se retiraron los infieles, 
apenas quedaban en el Burgo y en el fuerte 
de San Telmo seiscientos hombres en actual 
servicio , con inclusión de los caballeros, 
y la mayor parte de' ellos acribillados de i i e -
ridas. 

Luego que se pudo respirar, y que en
trando en la ciudad las tropas ausiliares vieron 
á los hombres y niugeres pálidos y desfigura
dos , á los caballeros y al mismo gran maestre 
coala, barba •j cabello horribl nenie dcs^ro-
fiado, con los vestidos manchados de sangre 
y polvo, llenos dé sudor y cayéndose á peda
zos, como que hacia ya cuatro meses que no 
ge ios habían quitado , y muchos de aquellos 
héroes privados de una parte de sus miembros 
y enteramente desfigurados, prorrumpieron 
en un torrente de lágrimas, no menos de do
lor por las calamidades pasadas, que de ale
gría por una victoria que apenas podía creerse. 
Para perpetuar la memoria y verdad de un 
triunfo tan poco verosímil, se dio á la gran 
población ó gran Burgo, que había sido su prin
cipal teatro, el nombro de Ciudad victoriosa, 
y lo conservó. 

Muy diferente efecto produjeron en Cons-
tantinopla estas noticias. No bastó todo el or
gullo de Solimán para que disimulase la pesa
dumbre que le causaron. Tiró al suelo la carta 
de Mustafá , y pisándola, esclamó que sus ar
mas profanadas por sus esclavos solo recobra-
rian en sus manos su gloria y esplendor, y 
que Q1 año siguiente iría él mismo á Malla y 
haría que fuesen pasados á cuchillo todos sus 
hábítántés. A l momento mandó aprestar una 
escuadra proporcionada á sus grandes desig
nios. En poco tiempo ^ quedó lleno el arsenal 
oe Constantinopla de todo género de prepara
tivos navales , y ocupado el astillero con una 
infinidad de árboles.. La Tatette, que no era 
menos hábil en estratagemas políticos, que 
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Insigne en proezas militares, y que tuvo noli" 
cía de aquel armamento formidable y de su 
destino , formó el-designio y halló medio de 
prenderle fuego. Se vió, pues, precisado el sul
tán á diferir para otro tiempo la ejecución desús 
venganzas, y en este intervalo, la Providencia 
dirigió las armas otomanas á la Hungría, don
de Solimán , que tenia entonces setenta y seis 
años, fué acometido de una calentura malig
na que le quitó la vida delante de Sigetta. 

Entretanto el magnánimo gran maestre re
solvió reparar con ventaja las pérdidas de la 
religión , la cual, aun después do la. fuga de 
sus mas mortales enemigos , parecía hallarse 
casi en el mismo peligro (pie duranle sus ata
ques. El gran Burgo, lugar donde residía el 
gefe y el cuerpo de la orden, como también 
los fuertes de San Telmo y de San Miguel, es
taban sin murallas, todas las fortificaciones ar
ruinadas, la artillería desmontada, los cañones 
reventados, las casas derribadas, las cisternas 
agotadas, los almacenes sin víveres ni muni
ciones, ningún dinero para abastecerlos, pocos 
soldados en las plazas y todavía muchos menos 
caballeros, la mayor parte de las aldeas que
madas y los campos sin babítantes; en una pa
labra, se hallaba toda la isla tan asolada, oue 
desesperanzados los mas respetables, comenda
dores de volver á ponerla jamás en estado do 
defensa, fueron ele parecer que se abandonase 
y se trasladase á Sicilia la residencia de la 
Religión; pero la Valetíe, que en los mas crue
les apuros no había querido jamás que se le 
habíase de ceder un palmo de terreno, resol
vió sepultarse en las ruinas de Malta antes que 
abandonar aquellas ruinas gloriosas en que 
habían de brotar todavía nuevos laureles. To
dos los príncipes cristianos aplaudieron su 
magnanimidad, y procuraron participar de su 
gloria, contribuyendo liberalmente á la ejecu
ción de sus elevados designios. 

Había observado en todos los ataques que 
de cuantas fortalezas había en Malta ninguna 
estaba mejor situada que el fuerte de San 
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Teltno, donde casi se habían estrellado todas 
l i s fuerzas otomanas, y que si ]rabia cedido, 
era por ser demasiado pgqueño y hallarse 
construido con poca regularidad. 1 labia tam
bién advertido que el gran Burgo á donde se 
había creído oportuno trasladar el convento, 
estaba dominado de rocas y colinas, desde las 
cuales podía disparar la artillería contra su 
centro y por toda su ostensión. Ya hemos visto 
que el fuerte de San Telmo estaba en una len
gua de tierra que corre entre el puerto Mus-
ciet y el puerto grande reservado para los na-
TÍOS de la religión. Cerca de este fuerte y 
jen el mismo promontorio levántase el mon
te Sceberras, que , unido al sitio en que se 
hallaba el fuerte , presentaba bastante esten-
sion para edificar una ciudad con todas las 
defensas que puede añadir el arte á la natu
raleza, y á mayor abundamiento situada de 
modo que podía servir de llave á los dos puer
tos. A 28 de marzo de 1566, es decir, me
nos de siete meses después de haber quedado 
libre la isla de Malta, puso el gran maestre en 
este sitio la primera piedra de Ja ciudad, que 
en memoria de este grande hombre se llama 
La Ya leí te. Llevóse á cabo la obra con toda la 
presteza que exigía una empresa de que de
pendía la salud pública. Ricos y pobres, sol
dados y caballeros, todos trabajaban á su 
modo, sin que nadie quisiera usar de título 
alguno de esencion. En el espacio de cerca de 
dos años el gran maestre no se apartó de los 
albañiles, herreros y carpinteros, comiendo 
entre ellos como un simple artesano , y dando 
audiencia allí mismo muchas veces. De este 
modo se logró hacer de Malta la mejor pla
za de Europa, y una barrera desde entonces 
inespugnable á todo el poder de la medía 
luna. 

Mientras se estaban echando los cimientos 
de La Yalelte, los infieles para consolarse a l 
gún tanto del triunfo conseguido por la i l e l i -
gion, atacaron en oslo tiempo á la isla de Cilio, 
que estaba bajo la dominación genovesa por 
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espacio de doscientos y veinte años ( I ) ; mas 
sus defensores no eran los de Malta; ninguno 
resistió , y todos conservaron la vida ; pero se 
cometieron enormes profanaciones. La iglesia 
principal, dedicada á San Pedro , fué indig
namente saqueada luego , y destruida con to
das las d e m á s , á escepcion de la de Santo 
Domingo que c®nvírtieron los mahometanos en 
mezquita. Privaron de toda autoridad á los i s 
leños, y les dieron por juez un musulmán. 
El presidente y los doce senadores fueron tras
ladados con sus familias á varias regiones b á r 
baras. En la ilustre y numerosa casa de los 
lustinianos, que era la principal de Chio, se 
eligieron veintiún niños de los mas hermosos y 
como de unos diez años de edad, para que 
sirviesen de pages al Gran Señor. Con este 
objeto era preciso obligarles á abrazar la r e l i 
gión del sultán; pero aunque seles circuncidó 
por fuerza, nunca se pudo lograr que renun
ciasen á Jesucristo, al cual confesaban vale
rosamente mientras estaban despedazándolos 
con varas y correas, siendo tal la inhumani
dad con que se les trataba que quedaron allí 
muertos muchos de ellos ('1566). 

Tuvo entonces el libertador de Malta un 
disgusto tanto mas sensible cuanto procedía de 
una mano mas respetable. No podía sufrir con 
paciencia que poseyese un cardenal el gran 
priorato de Roma, y se había quejado de ello 
al Sumo Pontífice; mas á pesar de las favora
bles respuestas que se le habían dado, ello fué 
que habiendo fallecido el cardenal Salvíatí, que 
disfrutaba este beneficio , le confirió el Papa 
á su sobrino el cardenal Alejandrino, ex i 
miéndole de pagar á la órden las pensiones de 
costumbre. Afligióse La Yalette al ver este 
procedimiento en un Pontífice tan virtuoso co -
mo Pío Y , y le escribió en términos poco mo
derados , teniendo además el embajador de la 
órden la imprudencia de esparcir varias co-

(1) Chalcond. t, 1, V. 14,j?. 66. De Thou, 7. 39; 
Bos. í. 36. 
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pías ds la carta. Esto fué caiua ele que se1 
mandase al embajador qoo no se presentase en 
lo futuro delante del Pontífice, y después con-
rirtió en una resolución fija lo que tal vez no 
habia sido hasta entonces mas que un efecto de 
inadvertencia. Esta afrenta sumergió á La 
Yalette en una melancolía profunda , que re 
cayendo sobre su edad avanzada , no tardó un 
mes en quitarle la vida ( i 568); pero su muer
te no participó de esta debilidad pasagera, 
pues murió como un héroe invariablemente 
adicto á la práctica de las virtudes cristianas 
y sostenido en este último trance con todos los 
auxilios de la Religión. 

Pió V , que habia sido elevado á la Silla 
pontificia el dia 7 de enero de 566 tomó 
este nombre á instancia del cardenal Borromeo 
á quien era deudor de su elección, en memo
ria del último Papa Pió I V , cuya muerte su
cedió en la noche del 8 al 9 de diciembre del 
año anterior. Luego que el santo cardenal t u 
vo noticia de la peligrosa enfermedad del Papa, 
su tio, marchó á Roma á fin de proporcionarle 
los socorros espirituales de que por un vil 
miramiento se priva muchas veces á los gran
des, aun en las dignidades eclesiásticas. Su 
primer cuidado inmediatamente que llegó fué 
oir á los módicos é informarse con seguridad 
del estado de su tio. Y no habiéndole ocultado 
que ya habían perdido toda esperanza de su 
restablecimiento, entró al puní® el cardenal 
en el cuarto del Pontífice, y no tardó en dar á 
entender á su tio , aunque con la prudencia 
necesaria, que debía disponerse á comparecer 
en la presencia de Dios, y dar de mano á 
cualquiera otro asunto para no tratar mas que 
de su conciencia. La presencia del Santo , la 
unción de sus palabras, la firmeza con que se 
esplicaba y la serenidad de su rostro, despoja
ron en cierto modo á la muerte de lodo lo que 
tiene CIQ horroroso. Padecía no obstante cruel
mente dentro de sí mismo el piadoso cardenal, 
pues veía morir á un lio que le amaba como si 
luesesu pad reó le habia honrado constante meo 
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le con su confianza y á quien él mismo amana 
con el mismo amor. Mostrándose en medio de 
esto tranquilo y con un semblante siempre i n 
alterable , administró por sí mismo al enfermo 
el Viático y la Extremaunción , le exhortó á 
hacer todos los.actos que preparan á una muer
te cristiana, y no se apartó de su lado hasta 
que exhaló en sus brazos el último aliento. Ha
llábase presente á esta muerte San Felipe Neri 
con el santo cardenal, y recibió tanto consuelo 
Pío ÍY con la compañía de estos dos Santos, que 
espiró como el viejo Simeón, dando gracias al 
Señor por la paz saludable con que inoria. 

Los nepotes del Papa difunto, principal
mente después de un Pontificado de cierta 
duración , tienen por lo común grande influjo 
en las resoluciones del cónclave siguiente. Ha
bía reinado Pió ÍV ocho años , y dejaba en el 
Sacro Colegio un número de hechuras mas que 
regular. Utilizó esta ventaja el cardenal Bor
romeo, pero como Santo y solo para el bien dé 
la iglesia. Puso desde luego los ojos en Morón, 
y después en Bnoncompaño y Sirlet, dignos 
todos tres de la tiara por la eminencia de sus 
virtudes y talento ; mas no se le lograron sus 
deseos, porque como el celo es muy distinto 
de las maquinaciones del espíritu de partido, 
no cuenta por legítimos todos los medios que 
pueden conducir al logro de sus fines. Resol
vióse después á hacer (pie eligiesen , como se 
hizo, al cardenal Alejandrino , llamado- asi por 
razón de la ciudad de Alejandría, en la Lom-
bardía, en cuyo territorio había nacido; prela
do que mereció por su virtud .ser colocado en 
el número de ios Santos, y de un talento que 
muy en breve conocieron los religiosos domi
nicos, entre los cuales fué admitido á pesar de 
su oscuro nacimiento, y que le elevó por gra
dos hasta la cumbre de las dignidades ecle
siásticas ( l ) . Gooocia perfectamente San Gárlos 
su capacidad para los negocios, como que la 
había esperiinentado muchas veces , siendo 

0) Vi t l dê  S. C a r i l . t . p . 18(i. 
i «ele., tome XX.—Ylí.—láusToau EGLEÉIASTÍCÁ.—Tomo V, 30 
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Pontifice su tio. Tales fueron las razones que 
tuvo Borromeo, únicamente relativas al bien 
de la Iglesia; porque si hubiera consultado sus 
intereses, habria alejado de la dignidad ponti
ficia al cardenal Alejandrino , ó sea Miguel 
Ghisleri, que sobre no haber side muy bien 
tratado por Pió ÍV, debia su promoción á Pau
lo I V , de la casa de los Caraffas, arruinada en 
tiempo del último Papa. 

El único favor que pidió el santo cardenal 
á Pió V luego que estuvo entronizado, fué que 
le permitiese retirarse á su diócesis; pero ne
cesitando Pió de la presencia de Borromeo 
para tomar el hilo de los negocios, y particu
larmente para la ejecución del concilio de Tren-
to, le detuvo aun algunos meses; y finalmen
te , habiendo repetido el santo arzobispo sus 
instancias , le dejó en libertad para ir á re
unirse con sus ovejas. Entonces fué propiamen
te cuando principió Cárlos á desarrollar en su 
conducta las virtudes de los mas respetables 
obispos de la santa antigüedad , y particular
mente de su predecesor San Ambrosio, á quien 
habia elegido por modelo de su vida pública 
y doméstica. Renunció su patrimonio en sus 
parientes como un objeto de vanidad y un ma
nantial de distracciones para un obispopero 
antes vendió un principado de diez mil duca
dos de renta, y empleó todo su valoren limos
nas y obras pias. Aunque pudiese hacer esce
len te uso de los beneficios que le habia confe
rido el Papa, su t i o , no se creyó dispensado 
de seguir á la letra los decretos del Santo Con
cilio que reprobaba esta pluralidad; y de 
ochenta mil escudos de renta anual, no se r e 
servó mas que una cuarta parle, procedente de 
su arzobispado, de una pensión sobre el de 
Toledo, y de lo que tomaba de su patrimonio. 
Aun así se lamentaba de no poder sufragar de 
0tro modo á sus cargas, y sustentarse como los 
primeros obispos con las oblaciones de los 
fieles. Doce abadías que disfrutaba, con m u 
chas pensiones, ó las entregó pura y sim
plemente en manos del Papa ó las aplicó á 
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los seminarios y á otros establecimientos pia
dosos y caritativos, sin que tuviese parte en 
esta distribución ningún pariente ni hechura 
suya. 

Eligió un ecónomo para eximirse del cui
dado de las cosas temporales, otro oficial á 
quien dió el encargo de recibir á los huéspe
des, un enfermero y dos limosneros, uno de 
estos para las limosnas públicas y otro para las 
secretas. Tenia doce camareros testigos con
tinuos de todas sus acciones de dia y de noche, 
instituyó además dos censores de su conducta, 
sacerdotes de mucha virtud y juicio, instruidos, 
firmes y sinceros, y les mandó que le advir
tiesen todas sus faltas por pequeñas que fuesen, 
así en su vida privada como en el gobierno de 
su pueblo, siéndole tan útil esta institución, que 
en el sesto conciüo celebrado por disposición 
suya, mandó que todos sus sufragáneos se su
jetasen á ella del mismo modo que el metropo
litano. Estableció en su casa un prefecto espi
ritual, cuyo oficio consistia en atender á las 
necesidades espirituales y en cuidar de las cos
tumbres de toda la familia, ün sacerdote de 
eminente virtud, áqtrien llamó prepósito en lu
gar del título mundano de mayordomo, cuida
ba del buen orden de la casa y de la obser
vancia de los reglamentos prescritos. Cuando 
admitía un sugeto en su casa, después de ha
berse informado de personas piadosas y ase-
gurádose de que en aquella vocación no tenia 
ninguna parte la esperanza de los beneficios, 
le mandaba hacer ejercicios espirituales en uno 
de sus seminarios, le daba libros piadosos, y 
le esperimentaba por algún tiempo ejercitán
dole en oficios bajos, especialmente cuando el 
sugeto era de familia noble y propenso á la 
vanidad. Los sacerdotes decían misa diaria
mente y se confesaban todas las semanas. Los 
legos comulgaban una vez al mes, y llevaban 
al prefecto espiritual una cedúliíá de su confe
sor; juntábanse por la mañana en la ca
pilla arzobispal, donde después de un rato de 
oración mental rezaban el oficie parvo hasta 
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vísperas, rezando luego allí también estas y 
las completas en las horas destinadas al efecto. 
Los clérigos que estaban obligados á rezar el 
oficio divino, acudían al misino tiempo á la ante
sala del santo arzobispo, el cual rezaba con 
ellos maitines, laudes y prima, después de ha
cer oración mental. 

Comían todos juntos en un gran refectorio, 
y durante la comida se leia simpre en algún 
libro piadoso. Gomia también al i i el Santo an
tes de comenzar la penitencia estraordinaria, 
que después nunca interrumpió, de no alimen
tarse mas que con pan y agua, pues temió en
tonces que inspirase su ejemplo una emulación 
indiscreta. A l leyantarse de la mesa, iban á la 
capilla á dar gracias á Dios, y rezaban las l e 
tanías. Todos ayunaban los viernes del año y 
coraian de vigilia en los miércoles. Abste
níanse también de huevos y lacticinios del 
mismo modo que de carne mientras duraba el 
Adviento , el que, según el orden ambrosiano, 
comienza en Milán el primer domingo después 
de San Martin , así como principia la Cuares
ma en el domingo de Quincuagésima-. Por mas 
sobresalientes que fuesen las circunstancias de 
los celadores establecidos por el santo arzobis
po, queda saberlo todo por sí mismo, y se 
informaba con gran cuidado de las acciones de 
cada uno. Tenia consejo una vez al mes para 
examinar el gobierno de su casa. Iba muchas 
veces á visitar los cuartos de la familia , para 
ver por sus propios ojos si se ejecutaban con 
puntualidad sus disposiciones. No se desdeñaba 
de entrar en conversación con los criados de 
ínfima clase, á fin de saber no salo el estado 
en que se hallaba su conciencia , sino si los 
trataban bien y si les hacia falta alguna cosa. 
En todo los trataba como hermanos ó hijos, 
mas-bien que como criados. De este modo 
con su vigilancia, con su afabilidad y con su 
ejemplo, convirtió su casa en un seminario de 
bueno? religiosos, de santos sacerdotes y aun 
de nun iios apostó!icos y de grandes obispos 

cuales esparcieron por todas partes la dis-
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ciplina admirable que habían aprendido con 
aquel escelente maestro de la perfección cle
rical . 

Había llegado por fin el tiempo en que te
nia resuelto el Señor enjugar las lágrimas de 
su Iglesia , y dar insignes pruebas de su gran 
misericordia para con su pueblo, proveyéndo
le de pastores cuyo ejemplo y palabra fuesen 
la lección del rebaño. Mientras que la Silla de 
Milán brillaba con el mas puro resplandor de 
las virtudes episcopales , la Silla eminente, 
cuya luz debe reflejar sobre todas las demás, 
esto es, la Cátedra de San Pedro , ofrecía al 
mundo cristiano , no solo un Pontífice dotado 
de sabiduría, de probidad y de las demás v i r 
tudes comunes , sino , para decirlo en una 
palabra, un Santo digno de ser canonizado, y 
que luego que estuvo en el trono manifestó 
que ocuparía un lugar distinguido en nuestros 
altares. Lleno Pió V de la ciencia de los San
tos, comprendió desde luego que para go
bernar con fruto la Iglesia de Dios, debía 
establecer un régimen ejemplar en su propia 
casa (1). Quiso que cada uno de los que la 
componían , le diese una noticia exacta de su 
empleo, de sus obligaciones y de sus benefi
cios ; se instruyó á fondo de su carácter, ta-
ento, virtudes y defectos, atendiendo única

mente al mérito para emplearlos y promover
os ; mandó á los sacerdotes que celebrasen el 

Santo Sacrificio de la Misa tres veces á la se
mana por lo menos , y á los diáconos y sub-
diáconos que comulgasen de quince en quince 
d í a s ; y dispuso que los que estaban ordenados 
de menores y gozaban renta eclesiástica » l l e 
vasen corona abierta y hábitos clericales, sin 
usar ninguna cosa de seda. Quería que se 
dedicasen todos al estudio de las Santos Padres, 
á cuvo efecto estableció tres lecciones de teo-
logia cada semana en el Palacio pontificio, 
dando orden al catedrático de que cuidase cou 

(1) Gabal. Vit. Pii V. I 1, c. 22; Ciacoa. í. 3, 
p, 991 
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¡el mayor esmero de la perfecta ejecución ele 
este reglamento. Mandó á los cardenales que 
reformasen su tren, que evitasen el fausto, é 
hiciesen una vida, no solo pura y arreglada, 
sino también sobria y frugal : y creyendo que 
serian inútiles los preceptos si no se secaba el 
manantial de los desórdenes, decretó que en 
caso de que estos, primeros prelados no paga
sen puntualmente sus deudas, se les obligase 
á ello por justicia del mismo modo que á la 
clase común del pueblo, y aun embargándoles los 
bienes muebles y raices. 

ílabia en Roma , como en las capitales 
profanas, ciertas casas de prostitución, cuya 
tolerancia en la ciudad que es el centro del 
cristianismo escandalizaba á muchos fieles. El 
Santo Pontífice , mas indignado que nadie, 
mando desde luego , pena de azotes, que se 
casasen todas las mugeres públicas ó saliesen, 
de Roma: sobre lo cual se le dirigieron unas 
representaciones tan fuertes ó tan especiosas, 
que temió que las consecuencias de aquella 
severidad pudiesen ser .perjudiciales a las bue
nas costumbres-; pero sustituyendo la nota de 
infamia á las penas aflictivas, mandó que aque
llas infelices se estuviesen encerradas en sus 
casas, sin que pudiesen presentarse en la ciu
dad de ¡lia ni do noche; de donde resolló por 
l ó m e n o s l a ventaja de que se disminuyesen 
considerableménte los pecados , ya por haber
se alejado las ocasiones, y ya también por la 
vergüenza que debía causar el poner los pies 
en unas guaridas de disolución y de infamia. 
No faltó quien se atreviese á representar al 
Papa que semejante providencia arruinada á 
los dueños,de aquellas casas, las cuales iban á 
quedar desiertas; pero oponiendo á la codicia 
la codicia misma, amenazó á los romanos d i -
ciéndoles que trasladarla la Silla apostólica á 
otrei parte , ya que los romanos se obstinaban 
en deshonrarla. 

Prohibió también Pió V , como una diver
sión indigna del pueblo cristiano, las luchas 
cíe fieras que se hacían en el.circo ; renovó 1 
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prohibición que habia hecho Inocencio I I I á 
los médicos, ele visitar mas de tres dias á los 
enfermos que no se hubiesen confesado: hizo lo 
posible para restablecer la disciplina , aun en 
los monasterios en que apenas quedaban ves
tigios de ella , y constituyó á los generales da 
las órdenes religiosas responsables de la ob
servancia regular en toda Italia , y envió v i 
sitadores por toda ella para examinar si esta
ban bien gobernados, no solo los monasterios, 
los cabildos y los colegios, sino también los 
obispado». En cuanto á la conservación de la 
fe , usó de una firmeza que se descubre muy 
á las claras en el suceso siguiente. Se habia 
hecho mas que sospechoso en esta materia 
Pedro Carseoecchi, sugeto á quien estimaban, 
mucíios pr íncipes , y particularmente el gran 
Cosme de Mediéis , el cual le habia dado asilo 
en su misma casa. Envió á pedirle el Pontifice 
por medio del maestro del Sacro Palacio, el 
cual presentó las letras del Papa en ocasión en 
que estaba Garsenccchi sentado á la mesa con 
el duque. La protección de los mayores prin
cipes es una defensa muy débil contra los re
celos de la política; asi que Cosme de Medí-
cis , llamado el grande , temió tanto irritar al 
Padre Sanio, que entregó por si mismo á su 
cliente, á pesar de que le esponia á morir en 
una hoguera. En efecto , fué quemado Carse-
necchi después de haber sido convicto de su 
adhesión á las heregias y á los herejes de Ale
mania. Habiendo estado empleado Pió Y mu
cho tiempo antes en los tribunales de la Inqui
sición , y condecorado , siendo Pontífice Pau
lo IY , con el título de inquisidor supremo de 
la iglesia universal, habia contraído una aver
sión y severidad contra la heregia que en otras 
mil ocasiones le obligó á despreciar todos los 
respetos humanos. 

Este celo por la pureza y conservación-de 
la fé tuvo pronto que sufrir muy mucho de los 
Paises-Baios, no solo con motivo délos revolu-

cíones que causó en ellos la heregia, ya con
denada, de lulero Y Calvino, sino también por 
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la introducción ó propagación de un semi- lenguage de la cizaña y de la rebelión, porque, 
calvinismo, disfrazado con el nombre de Laya-
nismo (1). Apenas ocupó Pió Y la Cátedra de 
San Pedro , cuando suplicó á este Pontifice el 
cardenal de Granvelle, que liiciese examinar 
jos escritos de Bayo y de Juan de Lovaina , á 
fin de dar una sentencia definitiva acerca de 
ellos. Mirando Bayo con indiferencia el escán
dalo que habían dado sus tratados del Sacrifi
cio, de la Justicia y de la Justificación , aca
baba de reimprimirlos, añadiendo los del Pe
cado original, de la Caridad, de las indul
gencias y de las Oraciones por los difuntos, 
escritos con el mismo espirita. Muchas propo
siciones deducidas de estas obras se agregaron 
á las que ya se hablan presentado á Pió IV, y 
entre todas eran setenta y seis.ElP. Montalto, 
tán famoso después con el nombre de Sis lo V , 
y que por la protección del nuevo Papa aca
baba de ser elegido general de los francisca
nos , promovió con ardor la condenación de 
estas novedades. Se creyó que se hallaba lafé 
en tan gran peligro , que fueron enviados al 
rey de España los dos franciscanos mas acre
ditados en Flandes, el uno confesor de la go
bernadora María de Austria, y el otro muy 
estimado del comandante general, duque de 
Alba, á fin de persuadir á aquel monarca que 
tratase de concluir prontamente un asunto de 
tanto interés. ' 

Asustados los hugonotes en el discurso de 
esta negociación con motivo de una conferen
cia que habia tenido Carlos IX con el duque 
de Alba, al pasar este por Francia para ir á 
los Paises Bajos , hicieron todo lo posible para 
sublevar á los flamencos contra la España, á 
fin de que ocupado Felipe M en apagar el i n 
cendio en sus propios Estados, no pudiese au
xiliar al rey Cristianísimo contra ellos ( 2). 
Fué muy eficaz en boca de los sectarios el 

( i Baji opet t. 2, p. 196, 
i BüThotu l íb , 40; Slrad. I . 4; Belcar. Com 

ya se quejaban mucho los flamencos del des
enfreno de las guarniciones españolas , de la 
derogación , verdadera ó supuesta, de sus pr i 
vilegios, y mas que todo de la erección de 
catorce obispados, introducida de una vez en 
sus provincias. Se figuraban (fue se quería 
trasladar al orden eclesiástico toda la autori
dad del gobierno, ó á lo menos introducir una 
nueva forma de enjuiciar, y aun los procedi
mientos de la inquisición. La orden que reci
bió en este tiempo la gobernadora para hacer 
publicar el concilio de Trento , y cuidar de la 
ejecución de sus decretos, usando para ello 
de pesquisas y de celadores, aumentó mucho 
el descontento. El rey de España moderó des
pués el rigor de estas disposiciones, y permi
tió que se despidiese á los celadores ó inquisi
dores de oficio, cometiendo sus funciones á los 
obispos ; pero fué inútil este remedio en las 
circunstancias en que se recurrió á él. 

Se habia formado una confederación , ó 
para hablar con mas exactitud, una verdadera 
conjuración de la nobleza contra el gobierno. 
Por primera tentativa atravesaron toda la ciu
dad con gran silencio cuatrocientos-ó quinien
tos dipuiadps, presididos por Enrique de Bre-
derotie, descendiente de los antiguos condes 
de Holanda, y por los condes de Nassau , do 
Berg y de Culemburgo , vestidos todos de 
paño pardo ; entraron en palacio y presenta--
ron á la gobernadora una súplica contra la I n 
quisición y contra los decretos favorables á 
este tribunal. Admirada la gobernadora al ver 
una diputación tan numerosa , disimuló su 
desagrado, dió muestras de admitir benigna
mente la súplica , les respondió que se coñ-
cederia todo lo que fuese justo , y los despi
dió sin tomar ninguna resolución. El conde 
de Barlemont, que se hallaba presente , y 
era muy opuesto á aquellos facciosos sec-" 
tarios, dijo á la gobernadora, cuando estos se 
retiraban , que eran una gavilla do pordiose
ros, y que nada habla que temer do ellos. De 
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aquí vino el llamarse pordioseros en los Países-
Bajos los que en Francia se llamaban hugono
tes. Brederode, que había oído estas palabras, 
se burló de ellas en un gran banquete que dio 
el día siguiente á cerca de trescientas personas; 
y tratándose de dar nombre á la confedera
ción, dijo que era menester llamarla la confe
deración de los pordioseros; lo que fue aplaudi
do por toda la facción. En consecuencia , se 
pusieron una ortera al cinto y una medalla al 
cuello , en la que se veía por un lado la imá-
jen del rey Felipe, y por otro una alforja con 
este lema: Fieles al rey hasta la alforja. Los 
católicos tomaron por su parte, á ejemplo del 
duque de Arschot, una medalla de la Santísi
ma Virgen con su hijo en los brazos ( I 566). 

Los confederados renovaron muchas veces 
sus diputaciones y sus súplicas sediciosas. Sin 
manifestar la gobernadora gran temor á estas 
gentes, respondió que se mitigaría el rigol* de 
los edictos publicados contra las nuevas doc
trinas , y que cesarían todos los establecimien
tos que tuviesen alguna semejanza con la 
Inquisición, pero que ante todas cosas era ne
cesario dar cuenta al rey. Pareciéndoles que 
tardaba demasiado la respuesta de España, y 
figurándose que no habla de ser favorable, sa
lieron de Bruselas, á escepcíon de algunos que 
se quedaron para estar en observación de la 
conducta del gobierno. El atrevido Brederode 
y los condes de Berg y de Culemburgo mar
charon con una escolta de ciento y cincuenta 
soldados de á caballo, y se esparcieron pol
las provincias de Güeldres y Amberes para 
sublevar los pueblos. Oíros muchos ejecutaron 
lo mismo en otros distritos, con tanto mejor 
éxito, cuanto aparentaban mirar con mayor 
respeto á la gobernadora. 

Pronto se vieron los efectos de estas ma
quinaciones ; pues habiendo empezado á pre
dicar los sectarios, acudió un gentío inmenso, 
animado con la presencia de los grandes; y los 
primeros que llegaban escitaban á los demás, 
Procurando aumentar su número por todos los 

medios posibles, á fin de intimidar á sus con
trarios. Juntáronse hasta unos quince m i l , al 
principio sin armas, y después con algunas 
espadas y arcabuces, y con una infinidad de 
hachas, martillos, palancas, escalas y todo gé
nero de instrumentos á propósito para robar y 
destruir mas bien que para pelear. Con este 
aparato se introdujeron en los pueblos y aun 
en las ciudades mas considerables, donde sa
quearon los monasterios y las iglesias, rom
pieron las estáloas de los Santos, ultrajaron 
del modo mas indigno á los sacerdotes, á los 
frailes y á las monjas, y cometieron las profa
naciones mas execrables con la sagrada Euca
ristía. Fué tan violenta la conmoción, que no 
creyéndose segura en Bruselas la gobernadora, 
hermana del rey , y temiendo una deserción 
general, consintió, de acuerdo con su Consejo, 
en dejar que predicasen los sectarios en ciertos 
parajes, y en suprimir toda especie de Inqui
sición con tal que dejasen las armas los rebel
des. Temiendo los efectos del furor popular 
varios señores que habían tomado, parte en la 
confederación, se declararon á favor del go
bierno por la salud del Estado y por el resta
blecimiento de la segundad pública. Se valió: 
la gobernadora de las tropas que tenía á su 
disposición, cogieron estas á machos sediciosos 
de los mas arrebatados, los cuales perdieron 
la vida en un cadalso; y algunas ciudades re
beldes fueron sujetas con la fuerza de las 
armas. 

Entretanto se iba consolidando secretamen
te el partido, habiendo jurado los principales 
confederados tomar bajo su protección á les 
comerciantes, y estos, unidos con lo demás 
del pueblo, se obligaron á suministrar todo el 
dinero necesario para la causa común, y aun 
pagar con sus personas. Los gefes de la con
federación formaron alianza con el elector pa
latino y con los demás príncipes hereges de 
Alemania. Se supo que el príncipe de Orange 
trataba con el duque de Sajonía para que le 
diese tropas, y que de su orden se reclutaban 
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mil y doscientos hombres de á caballo. Tuvie
ron también noticia por avisos secretos de 
Francia, de que los iiereges de este reino, 
instados por el almirante de Coiigny, hablan 
resuelto enviar á los rebeldes de Flaudes diez 
compañías de caballería y treinta de infante
ría. En una palabra, hasta con los judíos y 
mahometanos quisieron hacer causa común los 
reformadores belgas contra los católicos. El 
judío Juan Mucher, favorito de Selim, sucesor 
de Solimán, les avisó que podían emprender 
cuanto les placiese , porque eran tan conside
rables los preparativos que hacia el gran señor 
contra el rey de España, que muy en breve no 
le quedaría tiempo para pensar en los Países-
Bajos. Tal era el estado de las/cosas en estas 
provincias, cuando Felipe I I , después de mu
chas promesas de ir personalmente á restable
cer el buen orden, tomó por fin el partido de 
confiar este encargo al duque de Alba, el ma
yor capitán que tenia España, pero el hombre 
mas inflexible é inexorable en la administra
ción de justicia. 

Llegó el duque acompañado de catorce mil 
hombres bien aguerridos: creó un tribunal, al 
que dio el nombre áe Consejo de ¡os tumultos, 
llamado por los pordioseros el Consejo de la 
sangre. Mandó formar causa á los sedi CiOSOS, 
y llenó de ellos las cárceles, de donde no salía 
ninguno sino para el cadalso. Estaban ocupa
das las plazas públicas con horcas y ruedas, 
tos habitantes presenciaban todos los días el 
espectáculo de sus parientes ó amigos ajusti
ciados; y era grande y generar el terror. Eí 
principe de Orange , una multitud de caballe
ros y mas de treinta mil personas huyeron á 
Alemania. Se prendió á los condes de l íorn y 
de Egraon , y fueron ajusticiados como los mas 
viles delincuentes. Sostenidos no obstante el 
príncipe de Orange y su hermano el conde 
Luis por Coiigny, gefe de los hugonotes de 
Francia , por Isabel, reina de Inglaterra , y 
W ôs demás Estados prolestantes, levantaron 
dos ejércitos para arrojarse de común acuerdo 
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sobre su desgraciada patria, donde era poco 
menos temible para los pueblos la dureza de 
ios realistas que el furor de los rebeldes ( i 567). 

En estos tiempos de sobresalto y de confu
sión , siempre preciosos para los novadores, 
fué mayor que nunca la osadía de Hessels y 
de Bayo, así para publicar á las claras su sis
tema favorito, com© para tratar de los medios 
de establecerle. Participaron la noticia de este 
atentado á Pi@ V que ocupaba tan dignamente 
la Cátedra de San Pedro (1) ; y en su conse
cuencia activó el exámen de las proposiciones 
que se le habían denunciado , y asistió á este 
exámen, habiendo elegido para él personas 
sabias de todas las naciones y que de ningún 
modo pudiesen ser sospechosas á Bayo; y se
gún el cardenal de Granvela, que había per
manecido en Roma desde el último conclave, 
hicieron todo lo posible para salvar aquellas 
aserciones que podían ser susceptibles de a l 
gún buen sentido. Es verdad que no fueron 
llamados ni oídos los autores, como de ello 
se quejaron después; pero se procedía contra 
sus obras, en las que se hallaba el cuerpo del 
delito, y no contra sus personas , que aun su
poniéndolas presentes, hubieran ^podido á lo 
sumo justificar sus intenciones, y no era de 
estas de lo que se trataba, sino deí sentido ab
soluto ó natural de los testos el cual no depende 
de las esplicaciones ni de la intención del au
tor. Después de muchas congregaciones á que 
había asistido sin escepcion el santo y sabio 
Pontífice , y después de haber leído todos los 
escritos delatados á su tribunal con las apolo
gías de ellos, sentenció por último definitiva
mente contra un número de setenta y seis pro
posiciones, ó de ochenta, según las contamos 
nosotros con los que han dividido algunas de 
las mas largas. 

No agradaría al lector ni que refiriésemos 
esta lista fastidiosa en toda su estension, ni 

(1) C a n . del card . de tírandv. 13 de r m . de 1S67. 
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que la omitiésemos toda entera; asi pues pro
curaremos evitar una prolijidad enfadosa, y no 
omitir nada de cuanto sea capaz de instruir ó 
de interesar; debiendo advertir que el orden 
de las proposiciones condenadas no es otro que 
el de los libros de donde se han tomado. 

Proposiciones sacadas de la obra de Bayo 
sobre el mérito de las acciones humanas.~ 
t 1 / Ni los méritos del ángel ni los del p r i 
mer hombre antes de su caída se llaman justa
mente gracias.—» 2.a Asi como la acción mala 
merece por su naturaleza la muerte eterna, 
asi también la acción buena merece por su na
turaleza la vida e t e rna .—»3 .a Si el primor 
hombre hubiera perseverado hasta el fin de su 
rida en el estado de inocencia, la felicidad 
eterna hubiera sido para é l , como lo fué para 
los ángeles buenos, una recompensa y no una 
g rac ia .—»4.a La vida eterna fué prometida 
al ángel y al hombre inocente , en atención á 
sus buenas obras; y las buenas obras, según 
la ley natural, bastan por sí mismas para con
seguirla. — Í ¿j,a En la promesa hecha al ángel 
y al primer hombre, se contiene la institución 
de la jusíicía natural, por la que se promete 
á los justos la vida eterna , en atención á sus 
buenas obras, y sin ningún otro respeto.-— 
>6.a Se estableció por la ley natural que, si 
el hombre perseveraba en la inocencia, pasa
ría á una vida en la que no podría morir. — 
i7.a Los méritos del primer hombre todavía 
inocente fueron los frutos de su primera crea
ción ; pero según el lenguaje de la Escritura 
no se los llama justamente gracias: de donde 
se sigue, que solo se los debe llamar méritos 
y no gracias. — » 1 1 . El que después de haber 
pasado esta vida mortal hasta el fin en la jus 
ticia y en la piedad consigamos la vida eterna, 
no debemos atribuirlo propiamente á la gracia 
de Dios, sino al orden natural establecido desde 
el principio de la creación por justo juicio de 
Dios .—»12. Y en esta recompensa de las 
buenas obras no se atiende á los méritos de 
Jesucristo 3 sino solo á la primera institución 

del género humano, en la que se dispuso, se
gún la ley natural, que por justo juicio de 
Dios, sería la vida eterna un galardón de la 
obediencia.á los mandamientos.—»13. La 
doctrina de Pelagio es, que la obra buena he
cha fuera de la gracia de adopción no es meri
toria de la vida eterna. —» IT. La obediencia 
que se da á la ley sin la caridad, no es ver
dadera obediencia. —19 . Í Parece insinuar (el 
libro delatado) que las obras d̂e jusíicía y de 
templanza practicadas por Jesucristo no tenían 
ningún valor á causa de la dignidad de la per
sona que las practicaba.—20. »Quc no hay 
ningún pecado venial por su naturaleza, sino 
que todo pecado merece la pena eterna. 

Proposiciones de los libros de la primera 
justicia del hombre y de las virtudes de los 
i m p í o s . — ^ 3 . »Yerran con Pelagio los que 
entienden de las naciones que no recibieron la 
gracia de la fé lo que dice San Pablo á los 
romanos, que los gentiles que no han recibido 
la fé hacen naturalmente las cosas que son 
propias de la ley.—25. >La creencia en que 
se está de que el hombre fué formado de tal 
modo al principio que se le elevó á la adop
ción de los hijos de Dios por unos dones sobre
naturales procedentes de la liberalidad de su 
Criador, es una imaginación de hombres vanos 
y ociosos que tiene su origen en la locura de 
los filósofos y debe relegarse al pelagianis-
mo.—26. »Todas las acciones de los infieles 
son pecados, y las virtudes de los filósofos son 
vicios.—'28. »El libre albedrío sin el socorro 
de la gracia no tiene fuerza sino para pecar.-

»29. Es un error de Pelagio creer que el 
libre albedrío puede hacer que evitemos algún 
pecado. 

Proposiciones del libro de ¡a C a r i d a d . ^ 
33. Í Aquella caridad que es la plenitud de la 
ley, no está siempre acompañada de la remi
sión de los pecados.^—36. »Todo lo que hace 
el pecador, ó el esclavo del pecado, es peca
do.—38. »Piensa como Pelagio el que cree 
que con solas las fuerzas de la naturaleza se 
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puede hacer algún bien de un orden natu-1 píamente redimidos por los 'padecimientos de 
r a}—39 . »Todo amor en la criatura racional i los Santos que nos comunican las indulgen-
es ó la viciosa concupiscencia con que se ama al | cias, sino que estos padecimientos se nos apli-
mundo y que prohibe Son Juan, ó la loable | can solamente por medio de la caridad que 
caridad que derrama el Espíritu Santo en nues
tros corazones y que nos hace amar á Dios.— 
40. »Todo lo que se hace voluntariamente, 
aunque no se haga por necesidad, se hace i ¡ -
hremente. 

Proposiciones del libro sobre el Libre albe-
¿ f | o = 4 1 . i» El pecador en todas sus acciones 
obedece á la concupiscencia que le domina.— 
44. ÍLOS penitentes antes de la absolución, y 
los catecúmenos antes del bautismo, están ver
daderamente justificados, pero sin que se les 
perdonen sus pecados. 

Proposiciones de los libros del Sacrificio 
y del Pecado o r i g i n a l . = i ( } . »El sacrificio de 
la misa no es sacrificio mas que en el sentido 
general en que lo son todas las obras que hace 
el hombre para unirse á Dios en santa compa
ñía.—47 y 48. »Lo voluntario no tiene que 
ver con la naturaleza ni con la definición del 
pecado.... Asi que, el pecado original es ver
dadero pecado, independientemente de toda re
lación y consideración á la voluntad de la que de
duce su origen.-—52. »La concupiscencia ó la 
ley de los miembros y sus malos deseos, que 
esperimentan los hombres á pesar suyo, son 
una verdadera desobediencia á la ley.—55. 
* Falsamente se atribuye á San Agustín la máxi
ma definitiva de que Dics no manda ninguna 
cosa imposible, pues este dicho es de Pelagio.— 
56. KNO hubiera podido Dios criar al hom
bre desde el principio según nace en la actua
lidad. 

Proposiciones del tratado de las Oracio
nes por los difuntos y de las indulgencias.— 
§9. »El pecador penitente no es vivificado por 
el ministerio del sacerdote que le absuelve, 
sino solo por Dios que le vivifica y le resucita 
inspirándole la penitencia; y el ministerio del 
sacerdote no hace mas que quitar el reato de 
la pena.—61. » Nuestros pecados no son pro-
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nos une con ellos, para que seamos dignos de 
ser libertados por la Sangre de Jesucristo de las 
penas debidas á nuestros pecados.—66. »Es: 
un error pelagiano reconocer algún uso del l i 
bre albedrío que sea bueno, ó que no sea ma
lo .—67. «Solo la violencia repugna á la l i 
bertad natural del hombre.—68. »Peca el hom
bre, y de un modo que merece la condenación, 
en las cosas que hace lecesariamente.—69. 
»La infidelidad puramente negativa, que se en-
cuentra en aquellos á quienes no ha sido anun
ciado Jesucristo, es un pecado. — 7 1 . »E1 
hombre que está en pecado mortal, ó que es 
digno de eterna condenación, puede tener ver
dadera caridad; y la caridad, aunque sea per
fecta, puede subsistir con el mérito de la eter
na condenación.—72. »Fuera del caso de ne
cesidad ó de martirio, la contrición, unida 
á la caridad perfecta y al deseo de recibir 
el Sacramento, no borra el pecado, si no 
se recibe efectivamente el Sacramerito.-—73. 
»Todas las aflicciones de los justos, sin es- ' 
cepcion, son castigo de sus pecados; de clon-' 
de se sigue que lo que padecieron Job y los: 
márt ires, lo padecieron por sus pecados.— 
74. »Nadie, escepto Jesucristo, está esento 
del pecado original. Así es,- que la Santísima 

Virgen murió á causa del: pecado original que 
había contraído en Adán , y todas las aflíceio-' 
nes que padeció en esta vida fueron con res
pecto á ella , del mismo modo que para los 
demás justos, castigos del pecado actual u 
original.— 76. »E:i el estado de la naturale-: 
za caída están prohibidos los malos movimien
tos de la concupisoencia por i a - l e y W o co-
dic iarás ; y así el hombre que ¡os esperi-
mentaviola esta ley , aun cuando no consienta 
y lio se le impútela transgresión,—79. ^La1 
inmortalidad del primer hombre no era un be
neficio de la gracia , sino su condición natu-

-Tomo Y. 31 
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dicett que piulo filos ctiái4 y íormar al hmhm 
sin íládc la justicia natural.» 

Todas estas proposiciones^ con otras muchas 
qüé hemos omitido, y que se dirigen de un 
modo mas oscuro á establecer la misma doc
trina , merecieron ser condenadas, como tam
bién las obras compuestas con igual objeto, 
bajo todas las pe ías del dcreclio y la excomu
nión ipso [acto incurrenda por parte de los 
que las sostengan en lo sucesivo , ya sea por 
escrito ó de palabra. «Aunque algunas de es
tas aserciones (dice la bula) pueden sostenerse 
en algún modo , entendiéndolas con todo rigor 
y en el sentido propio de los autores las con
denamos como respectivamente lieréticas, er
róneas , sospechosas, temerarias, escandalo
sas y ofensivas de los oídos piadosos; como 
también todo lo dichí) ó escrito en su favor.» 
Como se han suscitado acaloradas controver
sias sobre el sentido de esta frase, conviene 
dar á entender, ahora que la tenemos á la 
vista, cuán miserable es esta sutileza. Funda
dos los apologistas del bayanisrao en la omi
sión de una simple coma entre la palabra sos
tenerse , y las que siguen: entendiéndolas con 
todo r igo r : han pretendido que la bula de 
Pió V permitió sostener con todo rigor, y en 
el sentido propio de ios autores, algunas de 
las aserciones condenadas. Y como se conde
nan generalmente, sin censurar cada una de 
ellas en particular, no liabria ninguna que no 
pudiese sostenerse en el sentido del autor, es
to es, según el lenguage común de todas las 
bulas dogmáticas, en el sentido propio y d i 
recto que naturalmente presentan las palabras 
al entendimiento de los lectores. Debe bastar 
esta superchería á todo hombre de buena fé, 
para mirar á sus autores con el desprecio que 
merecen. Sin detenernos, pues, en una coma, 
que debe hallarse, y en efecto se halla, en el 
ejemplar original existente en los archivos 4f l 
Santo Oficio, y sin hacer caso de que falte en 
las copias, las cuales se dan en Roma sin pun-

toá ni cómas para no dar lugar á qm m dk-» 
pule sobre la puntuación, áino que se esté so
lamente á la letra, es claro que la condena
ción de Bayo y de sus cómplices recae sobre 
el sentido propio y natural de sus aserciones. 

Tal es el objeto de la censura de Pió V, 
bula dogmática, y por consiguiente dirigida por 
su naturaleza, y según práctica de todos los si
glos, contra el sentido propio y natural de ha 
testos que condena; de otro modo seria absur
da, omitiendo el sentido natural por atender á 
sentidos estraíios; injusta, porque infamaba á 
unos autores, cuyos escritos en el sentido prq^ 
pió .serian i rreprensi hl ; ^ nfm, ••-Calosa,, 
por inducir á error, a lo meaos al comuu de 
los fieles, que por lo que mira á la doctrina se 
atienen al sentido que naturalmente ofrecen 
las palabras al entendimiento. Aun suponiendo 
que hubiese alguna ambigüedad en la bula, 
disipóse enteramente esta duda, asi por el mis
mo Pío V , como por sus sucesores Grego
rio XÍÍI y Urbano YÍIÍ, cuando obligaron, se-, 
gun veremos después, á Bayo y á sus partida
rios á condenar todas las proposiciones en el 
sentido propio que presentan las palabras. En 
este mismo concepto fué taipbien recibida y 
observada la bula de Pió V aun por las univer
sidades de las provincias en que había nacido 
y estaba muy propagado el error. 

Formada que fué esta constitución , se trató 
seriamente de los medios de ejecutarla, pero con 
una suavidad, condescendencia y circunspec
ción , que acaso no tenia ejemplar en la Santa 
Sede con respecto á ningún novador (1). Era 
muy difícil que Bayo dejase de conocer que su 
sistema coincidía con los errores de Lulero y 
Calvino acerca del pecado original y de sus 
consecuencias, de la destrucción del libre a l -
bedrio, ó de la libertad imaginaria de una vo
luntad sujeta á una necesidad invencible, de la 
imposibilidad de cumplir los Mandamientos de 
la ley de Dios, de la naturaleza del pecado y 

(1) B a j a n , p a r t . % p . 66 et seq . . 
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¿e otras miichas materias, Y aun cuando sus 
preocupaciones le hubierao cegado hasta este 
punto, tuvo poco después cuantos medios po
dían desearse para descubrir la verdad ; pues 
luego que principió á dogmatizar, se escanda
lizó toda Lovaina y toda Flan des, ó por lo menos 
se quejó de que se queria inlroducir una doc
trina nueva. Impugnaron en seguida sus opi
niones la Sorbona y otras muchas escuelas; las 
censuraron las universidades de Éspaña, y le 
prohibió Roma que las enseñase , pena de ex
comunión. Mas aunque él ofreció solemnemen
te obedecer al Ge fe dé la iglesia, no cumplió 
su palabra, antes bien imprimió y reimprimió 
sus escritos escandalosos, formó una secta, 
procuró acrecentar de dia en dia el mimero 
de sus secuaces > y sembró la cizaña y el e i -
ror aun en las clases mas adictas á la doctrina 
de la Iglesia. 

No obstante , mientras en Flandes se perse
guía con todo rigor á los demás sectarios, Soma 
y España trataron á Bayo con tanto miramien
to, que después se valió de esta misma conduc-, 
ta contra la autoridad de la bula que m i h con- -
templaba, pues ni le nombraba á él ni á Hessels, ¡ 
su amigo y cómplice, y ni aun espresaba los títu
los de sus libros ( i ) . La condescendencia llegó 
al estremo de no publicar la bula en Roma, 
ni en Flandes ni aun en Lovaina, donde había-
nacido el error , conientándosc con sofocarle 
sin causar la menor molestia á sus autores. En 
fin, confió R-oma la ejecución de sus decretos 
al cardenal de Gran vela, ó. al delegado que es
te eligiese á su arbitrio, convencida de que un 
prelado que había atendido á .preservar la 
Flandes de todo disturbio, y se iiiostraba bas 
tante favorable á Bayo ., iomaria Jas tirovid-en-
cias mas oportunas para 

. i 
carcienai. eme resiüia aun 

en iloíiia y conocía la necc 
ejecución, comisionó par 
general Maximuiano IVIon. 

una pronta 
su vicario 

•fí \JU »»" • " 1 
i tenia íoda 1 

la destreza conveniente, con otras mil cualida
des sólidas, que le hicieron digno de ser ele
vado luego á la Silla episcopal de Tournai. 
Consistían los dos puntos esenciales de su co
misión en hacer que Bayo aceptase Ja bula y 
proscribiese las proposiciones condenadas y 
los libros de que se habían sacado. 

El primer paso de Moríllon en esté asunto 
fué escribir á Bayo, cuyas disposiciones quería 
sondear, convencido de que si cedía este dog-
mati/ador, que era entonces el único gefe del 
partido, la mayor parte de sus secuaces segui
rían al punto su ejemplo. Juan Hessels, ó Juan 
de Lovaina, mas obstinado ó mas intrépido 
que Bayo , había muerto á fines del año ante
rior. Seguía el duque de Alba triunfando de 
los herejes rebelados, inundaba con su sangre, 
las diez y siete provincias, y ninguno de ellos 
osaba ya manifestar sus ideas. Perseguía .sin 
distinción á todos los novadores, y no había 
ocasión en que no se mostrase inexorable con 
ellos. Hallo á Bayo tan dócil el comisionado 
apostólico, ó venció con tanta facilidad su re-

! sistencia, que desde la primera vez que trata
ron del asunto se acordó que de allí á ocho 
días se reuniría la facultad de Lovaina, com
puesta de los ocho profesores de teología, á 
fin de sujetarse á las decisiones de la Santa 
Sede, El mismo Bayo era individuo de esta 
especie de junta, de modo que no tuvo que 
sufrir ninguna humillación, ni ce exigió de él 
cosa alguna que no hubkra liecho de oficio,, si 
la bula fuese relativa á cualquier otro prole-
sor. Acordaron que en lo futuro no defendería 
nadie en público ni en parlicular, de viva voz 
ni ó por escrito, las proposiciones condenadas; 
q.uo.se prohibiría la lectura de los libros de don
de se.habían estraido la mayor parte de ellas; en 
una oalabra, resolvieron que se observaría coa 

una Dimtiialidad religiosa todo lo dispuesto por 
i • • • j 

la biala i d ) , ios sucesos postenores ocurriioá 

] (a) m m M m f t ú t * úrm f m ^ m , f p 
I oirá» smeha» junias que eelebíó ai»ptt§i ta «niyfíiisií 
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en el año siguiente, y ia confianza que inspi
raron las ventajas conseguidas por los flamen
cos rebelados, manifestaron cuál era la s in
ceridad , ó á lo menos ia estabilidad de Ba
yo. Sin embargo, al salir Morillon de la asam
blea en que se habia aceptado la bula, dispuso 
fuesen embargados todos los ejemplares que de 
los libros de Hessels y de Bayo había en casa 
de los impresores, y deshacer los moldes de 
una obra nueva que se estaba imprimiendo. 
Por último, la bula de Pió Y , espedida á 1.0 
de octubre de 4 567 , tuvo su plena ejecución 
en Lovaina á 29 de diciembre siguiente ( i ) . 

GENERAL (AÑO IB 67) 

También en este año se dispuso por p r i 
mera vez que de cinco en cinco años se con
gregase en Paris una asamblea del clero de 
Francia, compuesta de uno ó dos diputados, 
á lo sumo, de cada provincia, y sin que t u 
viese el carácter de concilio. Hicieron los cal
vinistas en aquel reino en el mismo año la 
segunda guerra de religión , trataron de apo
derarse de la persona sagrada del monarca , y 
cometieron una larga serie de atentados, que 
llegaron á desesperar á la corte, y que les 
atrajo al fin una proscripción tristemente fa
mosa. 

LIBRO SEXAGÉSIMO-SÉTIMO. 

lescle la condenación de Bayo en el año 1567, hasta la mortandad del 
día de San Bartolomé en el de 1572. 

C O N igual facilidad se terminaban la paz y la 
guerra entre unos turbulentos sectarios que 
si hacian la guerra era porque no podian agi
tarse á su gusto durante la paz, y si aceptaban 
la paz era solo con el objeto de resucitar la 
guerra á la primera ocasión favorable. Con 
pretesto de que se atentaba contra la libertad 
del principe de Condé y de los demás gefes de 
Ja secta, hablan tomado repentinamente las 
armas, llegando su osadía al estremo de i n -

de Lovaina acerca del mismo a*nnln, y para la recepción 
de la bula y condenación del error, pueden verse los 
fastos de aquella academia impresos en 1650, pág. 369 
y siguientes, (iY. del £ . ) 

(1) "Ráj i . m i s t . a i C a r d ; Simonet. 

tentar apoderarse de la persona del rey. Es
tando la corte en la mayor seguridad pasando 
la primavera en Monceaux, supo que todos los 
caminos de las inmediaciones estaban llenos de 
hombres de á pié y de á caballo , y de nobles 
que, al parecer, tenían un objeto idéntico, y se 
dirigían á un mismo fin. Retiróse pues precipi
tadamente á Meaux. donde corría menos peligro 
que en un campo indefenso y abierto á todos 
los osados. Las numerosas partidas de estos se 
apoderaron de cincuenta plazas en el espacio de 
algunos días , y se dejó ver de repente en la 
aldea de Rozai, que no distaba mas de cuatro 
leguas, un cuerpo considerable de caballería, 
compuesto todo de nobles. El terror fué gene-
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ral entonces en la corte, bien que por fortuna 
habia tomado á su sueldo poco tiempo antes 
seis mil suizos, que se hallaban á la sazón en 
camino, y llegaron á Meaux sin que se Ies 
hubiese puesto en la precisión de pelear. 

Al deliberar con incertidumbre sobre si 
podria retirarse el rey á París acompañado de 
este refuerzo, ó si se quedarla en Meaux es-
puerto á verse sitiado en aquella ciudad, mos
tráronse tan oficiosos los suizos, cuyo gefe era 
el valiente Pfiffer, y ofrecieron con tanta segu
ridad llevar al monarca sano y salvo á su ca
pital , que la reina madre se resolvió á ello 
animosa, y les dijo: «ea, á vuestro valor fio la 
salvación del rey y del reino.» Forman en 
cuadro un batallón, colocan al rey en el centro 
con toda su comitiva, y marchan con intrepidez, 
sin tener mas apoyo que la caballería ligera de 
la guardia, y una porción de cortesanos sin 
mas armas que sus espadas. Salióles al encuen
tro el principe de Condé con la lanza en r is
tre; y Andelot y la Rochefoucault procuraron 
romper los flancos y la retaguardia; mas bajan
do las picas los suizos, y adelantándose con 
una gravedad orgullosa, manifestaron tanta 
resolución, que impusieron respeto al mismo 
Condé, y temieron los confederados aventurar 
un ataque serio (1). Pasóse, pues, el dia en 
escaramuzas de poca consideración ; y hosti
gados de continuo los suizos por la caballería 
enemiga, caminaron sin interrupción hasta las 
cercanías de Pa r í s , adonde llegó el rey con 
felicidad al anochecer , habiéndose adelantado 
con la reina y con los principales personages 
de ¡a corte. Habia consistido la mayor dificul
tad de los generales en contener el ardor del 
monarca, quien, lleno de indignación, habíase 
arrojado sobre los rebeldes, sin que bastara ape
nas la serenidad de los cortesanos mas juiciosos 
para estorbar que empeñase la acción. De aquí 
provino el ódio invencible que Cárlos IX con
cibió contra los hugonotes, en quienes no veia 

í1) De Thou, l . 42. 

mas que unos subditos rebeldes. Después de 
haber apurado en vano todos los medios de 
suavidad y blandura con los protestantes , se 
irritó contra ellos por los escesos hasta donde 
llevaban su indisciplina. Cuantas veces se i n 
tercedía por ellos, respondía que la severidad 
era justicia ( i ) . 

No se moderó la audacia de los confede
rados con el buen éxito del viage. Aunque su 
número no guardaba ninguna proporción con 
su proyecto, emprendieron bloquear á París y 
tomarle por hambre; quemaron al efecto va
rios molinos, se apoderaron de los puentes pa
ra hacerse dueños del curso de* los rios, y pu
sieron guarniciones en las casas de campo ve
cinas para interceptar los víveres que llegaban 
por tierra. Llevaron esto muy á mal los pari
sienses , no tanto por lo que sufría el pueblo á 
causa del bloqueo que no se estendia n i con 
mucho á todos los puntos de la ciudad , como 
porque estaban disgustados los principales ciu
dadanos , según dice La Noüe , de tener á los 
soldados calvinistas por conserges en sus ca
sas de campo. Yióse pues precisado el condes
table á salir de la ciudad contra su dictámen 
con un cuerpo de ejército , y á presentar cerca 
de San Dionisio la batalla que de ahi tomó su 
nombre ( í 567). Logró la victoria manifestan
do , según tenia de costumbre, el vigor propio 
de un joven y la intrepidez de un soldado; pe
ro recibió una herida mortal. Era este el ú l 
timo de los triunviros, quienes murieron todos 
de muerte violenta, hombres útiles sin los 
cuales la reina hubiera dejado que la rebelde 
heregía dominase. Mostró siempre Montmo-
renci un amor al Estado y á la Religión, que 
podía haber sido mas ilustrado, pero que fué 
constantemente sincero. Deseando defender al 
uno y á la otra, se unió generosamente con los 
rivales de su casa, y sacrificó realmente su 
vida por la defensa de unos objetos de tanto 
interés. Conservó hasta el último aliento la 

(1) Galer ía filosófica por Mayer. 
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firmeza y tesón de su carácter, pues como se 
detuviese demasiado su confesor en exliortarle 
á bien morir : «déjeme usted (le dijo), padre 
mío , que seria muy vergonzoso para mi no 
poder sostener un cuarto de hora el aspecto 
de la muerte, después de ochenta años de 
peligros.» 

Afligida la corle con su propio t i iunío, de 
resultas de una victoria en que se liabia der
ramado sangre francesa , permaneció algunos 
días en una triste inacción. Los vencidos, por 
el contrario , se presentaron en órden de ba
talla delante de Par ís ; mas no duró mucho 
esta Jactancia , pues se retiraron poco después 
á los confines de Alemania donde recibieron 
un reTuerzo de Eeitres. Volvieron entonces á 
entrar en el reino con toda confianza, y de 
nuevo alarmaron á la.capital... llabíaseles des
preciado después de su derrota > y. se los 
buscó luego que se vio contaban con fuerzas. 
Después de varias conferencias se señaló una 
con toda formalidad en Long-Juineau, y al 
propio tiempo se derramó macho dinero entre 
sus tropas cuando estaban sitiando á h ciudad 
de Ghartres; espediente que produjo el éxito 
deseado, porque muy en bre5* 
límites k discordia y 
paüías enteras.que ¡ 

gresaron á sus previ i: 
descontento , inlrodúj 
pía de la condiciones 
desechadas por sus g( 
del libre ejercicio de 
las tropas alemanas, 
generales verse M t< 
vicronse á firm 
fianza que tenia la c 
Dieron á este pax e! 
se publicó á, 'áT de 
ronl 
al m 

;c OÍ 

oncí 

i naz co 

ato wen tfoyay maí 
ra coio 

de Malasisse (Mal-asentada), ambos á dos ple
nipotenciarios de la corte. 

Concedióse en ella á los calvinistas el l i 
bre ejercicio de su religión , y. renovóse el 
edicto SI enero de \ 562, que era uno de los 
mas favorables para ellos. Los sectarios por 
su parte ofrecieron restituir todas las ciudades 
de que se kabian apoderado en el discurso de 
aquella guerra , y retiráronse los dos partidos 
con una frialdad taciturna que manifestaba la 
poca satisfacción de unos y otros y su próxi
mo rompimiento. No duró mas que seis meses 
la suspensión de hostilidades. Muchas de las 
ciudades que debían volver á la obedien
cia del rey, no quisieron ejecutarlo , y ha
biendo puesto el monarca guarnición en las 
demás , empeñáronse los habitantes calvinis
tas en que solo se trataba de oprimirlos; 
como si los hereges, violando el tratado, no 
hubieran justificado anticipadamente estas me
didas de la corte! Quejáronse de que en las 
cátedras y en las escuelas resonaban mil i n 
vectivas contra los reformados, de que se
mejantes discursos originaban conmociones pú
blicas ó asesinatos secretos que quedaban 
impunes; quejas tan falsas como absurdas. 
Obstinados en su rebelión y traidores á su 
patria, construyeron navios sin permiso del 

c miar j soberano , aprestaron una escuadra considera-
camoo una co - l ^8 ' I c i a r o n diputados á la reina de I n 

glaterra y á los principes protestantes de Ale
mania , solicitando tropas y dinero. 

Preparóse también la corte á la guerra, 
y considerando que los proyectos del Con
sejo se hablan traslucido muchas veces por me
dio de algunas personas traidoras ó indiscretas, 
formó un Consejo particular que se pretende 

bar dado origen al Consejo privado, Quedó 
cluido de él el canciller Híopital como uno 
; los mas sospechosos, perdió poco después la 
acia del soberano , y tuvo que entregar los 
fbs y retirarse á sus haciendas, A varios se-

o luvieron 
deserción. Hubo com-
donaron el sitio v re-

indas por ei rey y 
. saber: la promesa 
forma, y de pagar 
íido por úUimo los 
andonados , resol-
i la misma descon-

con ai 

(l) ln Thott, I , 41; Dapíelx, Mmnl fautor dé IOÍ hugonote 



tto obsiaütc de que eraa cal0líco3s V toiiiiencio 
que auméntase este parlklo, al cual se daba 
el nombre de facción de los políticos, mandó 
la reina madre que se firmase en la corte y se 
enviase á las provincias una fórmula de ju ra -
inentOj en cuya virtud quedaban todos obliga
dos á no reconocer mas órdenes que las del rey, 
á separarse de toda empresa que no tuviese su 
aprobación formal y á darle parte de ella; en 
una palabra , á unirse inviolablemente con los 
católicos en defensa de la patria (1 ) . Apenas 
se •había confirmado el famoso edicto de enero, 
cuando se revocó en todos sus pontos. Privóse 
á los religionarios m toda facultad para reunir
se; prohibióse bajo pena de muerte el ejercicio 
de toda.-otra religión quejio fuese la católica ; 
mandóse á todos los que profesaban la reforma 
que renunciasen sus empleos públicos; y el 
parlamento, ai registrar el edicto, añadió que 
á nadie se. admitiría en lo sucesivo á la magis
tratura , si no prometía con juramento vivir y 
morir en la Religión católica , apostólica ro -

1$. universidad de P a r í s , por su parte, 
con motivo de la apostadla notoria del car
denal de Chatiilon que se había refugiado 
á Inglaterra , dispuso que todos los docto
res y bachilleres hiciesen una profesión clara y 
exacta de la pureza de doctrina que ella habla 
conservado siempre ( 2 ) . y después presentó 
un recurso contra ios que habían abandonado el 
culto de la iglesia y el servicio de su sobera
no, por retirarse al país en que vivían los hc-
reges. El rey contestó de su propio puño, or
denando que los que daban lecciones públicas 
ó privadas y los que gozaban empleos en los 
colegios y demás comunidades, cualquiera que 
fuese el arte ó facultad que se enseñase en 
ellas, profesasen la Religión católica, apostólica 
fomana; que observasen los estatutos y decre-

(1) De Thou, /. 44 ; Colee, de Le-Fehre, en 4.° 
pvg. 22.. 

D'Argentrée, Cokc . Jud ie . , 1.11, p . 3 1 
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tos de la universidad en el, modo de vivir, 
y aun de Yestir, como también en sus discur
sos é insírucciones; y que si alguno se negaba 
á obedecer, fuese privado irremisiblemente de 
sus funciones y empleos. En consecuencia , el 
rector del colegio de Beauvais, Nicolás Char-
tron, y Juan, el de San Miguel, y Pedro Ra-
mus, el de Preste, fueron depuestos de sus em-1 
pieos á pesar de la resistencia de las faculta
des de derecho y de medicina ; se usó de la 
misma severidad con su cómplice el librero 
Oudin Pe t i l ; y el parlamento lo aprobó y con
firmó todo, flabia dado ya esto tribunal un de
creto que prohibía admitir á ningún empleo á 
los que no hiciesen profesión pública de la Re
ligión católica, y por otro decreto había autori
zado á la universidad para deponer á los de
pendientes de ella que no quisiesen asistir á las 
ceremonias públicas de la Religión. Solicitando 
la universidad, por último, que todos estos de
cretos se autorizasen con letras patentes, ó sea 
cédula Real, y habiéndose negado el canciller 
á despacharlas, se dirigió en derechura el rec
tor á su magostad, que las conce;lió con el t i 
tulo de cédula del rey Carlos IX contra los de
pendientes de la universidad desertores de la 
Religión católica. Al punto se mandó hacer la 
profesión de fé con'las manos puestas en el 
Evangelio y en un Crucifijo primeramente á 
todos los doctores de teología y luego á los de 
derecho, y á casi todos los individuos de la fa
cultad de medicina; después se recorrieron su., 
cesívamente todos los colegios para examinar la 
le de los que concurrian á ellos, y se citó á los 
que se habían refugiado entre los calvinistas. 
A fin de ejecutar sus edictos, levantó la corte 
un ejército considerable, y confió el mando al 
duque de Anjou, con el título de generalísimo. 

Catalina de Médicis, con su perplejidad y 
lentitud acostumbrada, dió tiempo á los rebel
des para recobrarse de su primera sorpresa, 
durante la cual se hubiera podido sojuzgarlos. 
Habiendo pretendido, aunque sin ningún éxito, 
apoderarse del príncipe de Conde, que residía 
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cu su casa de campo de Noyers, eu Borgoña, 
con el almirante de Coligny, atravesaron el 
reino estos dos gefes del partido, á pesar de 
los cuerpos de guardia y de los destacamentos 
de caballería apostados en todos los caminos, 
y llegaron sanos y salvos á la Rochela que era 
el antemural de la secta. Aconteció lo propio 
con las tentativas hechas contra los demás ge-
fes de los sectarios. No es estraño que se esca
pasen muchos, pues para cogerlos todos hu
biera sido preciso , según se esplica Laboreur, 
echar una red tan grande como la Francia; 

GENERAL (k$Q '1868) 

na causa. El príncipe, abandonado de casi todos 
los suyos, vio morir á su caballo después que 
el deLaRocheíoucault había roto de una coz una 
pierna al mismo Conde: y continuando en pelear 
con una rodilla en tierra, no se rindió hasta que 
le faltaron de todo punto las fuerzas. Cuando le 
ofrecían un tratamiento digno de su valor y de su 
augusta cuna, llegó el bárbaro Montesquiou, y 
acercándose por detras, le disparó un pistole
tazo que le abrió la cabeza. Muy de ordinario 
es desconocida en las guerras civiles la huma
nidad, y en esta ocasión habia mucho interés 

pero que se hubiesen escapado todos es una | en no perdonar á ninguno de los cabecillas, y 
prueba irrefragable de la débil política y del ¡asi en efecto, muchos de ellos fueron muertos 
genio apocado de Catalina, precipitada en susU sangre fria. Fuera ya de la batalla y poco 
ideas, hábil en proyectar, y nada constante en ¡después de ella, murió también Andelot; pero 
sus designios. Cuando se consideraron libres ^ué de enfermedad (1569). 

Todos estos reveses tan fatales al partido 
de los sectarios, apenas causaron en él la me-
nor mudanza. El fanatismo no se abate fácil
mente, y las derrotas en vez de desalentarle, 
le dan á las veces mayor entusiasmo. Andaban 
en juego muchas pasiones para que pudiera 
restablecerse tan pronto la paz. La heregia, que 
habia hecho correr tanta sangre, iba de nuevo 
á derramarla; la Francia, desgarrada por ma
nos parricidas, tenia que recibir aún otras he
ridas y deplorar nuevas ruinas. Endurecido 
por el fanatismo el sombrío y orgulloso almi
rante Coligny, sin detenerse á derramar lágri
mas sobre el sepulcr® de su hermano , pensó 
solo en evitar las consecuencias de su muer
te. Pero lo que principalmente salvó á los re
formados fué la firmeza varonil de una mu-
ger, de Juana de Albret, reina de Navarra, y 
el heroísmo prematuro de un n iño , su hijo 
Enrique el Grande, principe de Bearn (1). Por 
lo demás, conviene no olvidar que Juana y el 
mismo Enrique no eran entonces mas que unos 
sectarios y unos subditos rebeldes. Sin desco
nocer su presencia de ánimo y su valor , el 
historiador que es amigo de la verdad debe 

de lodo temor los fugitivos, levantaron tropas 
por todas partes, y tornó á encenderse la 
guerra casi en im momento con todos los es-
cesos que el resentimiento puede añadir á los 
de la discordia y el falso celo de religión. 

Avistáronse por último cerca de Jarnac, en 
el Angumois, los dos ejércitos enemigos, man
dados, el uno por el duque de Anjou, hermano 
del rey , y el otro por el príncipe de Conde, 
cuando se hallaba distante una parte de las 
tropas calvinistas (1). Aumentaba esta separa
ción las fuerzas de los realistas, al mismo 
tiempo que debilitaba á los rebeldes:. y el ge
neral Ta vanes, que servia bajo las órdenes del 
duque de Anjou, pero que realmente mandaba 
en gefe, aprovechóse de las circunstancias y 
apresuróse á presentar la batalla. Pasó de no
che el rio Charenta que dividía los dos campa
mentos, y arrojóse con tal ímpetu sobre el 
enemigo, que se vió obligado el príncipe de 
Condé á huir con ignominia, ó á pelear con 
fuerzas inferiores. Tomó Luis de Condé este 
último partido, pero á pesar de todos sus es
fuerzos , que hicieron dudosa la victoria por 
mucho tiempo, declaróse esta á favor de la bue-

(1) De Thou, ü. 45; L'Etoile, t. 1 , f. l o . (1) De Thou, 1. 45, p. 578; Dupleix, í. h P- 418' 
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que liayan abusado de esas cualida- de Conde, por el peligro inminente que había 

bajo este punto de vista 

ira trabajar en favor del triunfo del error 
íesgarrar el seno do la patria. Mirados 

el alma varonil de 
Juana y el precoz heroísmo de Enrique mas 
son de vituperar, y en todo caso de deplorar, 
que de admirar. Su conducta debemos apre
ciarla no según los elogios de los escritores 
favorables á su partido, sino según las ideas 
de una razón imparcial y del sentimiento del 
deber. Nosotros admiraremos á Enrique IV 
convertido; pero deploramos ver á Juana, des
pués de la batalla de Jarnac, correr á Cognac, 
donde se hablan reunido los restos del ejército 
calvinista y presentar á estos rebeldes su hijo 
entonces de diez y seis años de edad con el 
hijo del príncipe de Conde que todavía era 
mas joven. Enrique fué proclamado inmediata
mente generalísimo. 

El generalísimo, amado de los soldados 
tétéranos y dirigido por Goligny, hallóse muy 
en breve con veinticinco mil hombres prontos 
á sacrificarse por servirle; y aunque el duque 
de Anjou tenia mayor número de gente , era 
igual en los dos partidos el deseo de pelear. 
Vinieron á las manos cerca de la Roca de la 
Abeja, en el Lemosin , bien que esto no fué 
masque una escaramuza, pero muy terrible 
por el encarnizamiento de los sectarios, quie
nes se empeñaron en no dar cuartel á nadie; 
ferocidad que no tardó en costarles muy cara. 
Emprendieron sin embargo el sitio de Poitiers, 
aunque habia manifestado el almirante que es
ta i grandes ciudades son por lo común el se
pulcro de los sitiadores. Verificóse muy pron
to su presagio , porque con los calores esce-
sivos y la abundancia de frutas, enfermaron 
desde luego las tropas alemanas que formaban 
parte del ejército calvinista; y habiéndose co-
municado la enfermedad á los soldados france
ses , causó tantos estragos en ellos que hubo 
regimientos enteros que se vieron obligados á 
interrumpir el servicio. Fué preciso separar 
del campamento á los príncipes de terne y 

de perderlos: después de lo cual se fueron re
tirando unos después de otros los oficiales de 
mas distinción. Viéndose por último casi solo 
Goligny, y acometido de una cruel disentería, 
estaba, á pesar de toda la firmeza de su valor, 
en vísperas de retirarse con ignominia, cuan
do el duque de Anjou le ofreció un protesto 
honroso para levantar el sitio , pues habiendo 
ido á atacar á Chatellerault, que venia á ser 
el hospital del ejército calvinista, abandonó el 
sitio el almirante, y acudió volando á socorrer 
á sus enfermos. El duque de Anjou contento 
con haber libertado á Poitiers, retiróse de 
Chatellerault, después de un asalto muy san
griento en que no logró ninguna ventaja; y 
estando el almirante con mas fuerzas que él, 
decidióse á perseguirle; mas habiendo recibi
do refuerzos el duque, volvió contra el a lmi
rante , y este se vió obligado á retroceder. 

Al fin, después de muchas marchas y con
tramarchas , de estratagemas y escaramuzas, 
halláronse á tiro de mosquete los dos ejércitos, 
separados por un desfiladero, y se formaron 
en batalla cerca de Moncontour , población de 
la provincia de Poitou (1). Ningún general se 
atrevió á pasar el desfiladero , no obstante de 
que por una y otra parte eran muy grandes el 
ardor, la impaciencia y las quejas, así de los 
soldados como de la oficialidad ; y habiendo 
abandonado sus banderas muchos hugonotes 
para retirarse á su pa í s , levantó el campo el 
almirante para evitar que fuese en aumento la 
deserción; mas cayeron sobre él tan de re
pente los realistas, que no pudo menos de em
peñarse en una acción general. No se necesitó 
mas que media hora para decidir de la suerte 
de sus tropas, pues apenas pudieron sostener 
la primera acometida , y habiéndose desorde
nado á la segunda, se hizo en ella un destro
zo horrible. Los católicas se estimulaban á no 
perdonar á nadie, gritando: la ñoca de la 

(1) DeThou,?. 45. 
| , , tOlUO XX,—Vil,—ÜÍITQM4 EofeSSlÁSTIGAt—f nmo V. 
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Abeja, para traer á la memoria la cruel suerte 
de sus prisioneros, quienes habían sido allí pa
sados á cuelnlío con la mayor inhumanidad. 
Fueron degollados á sangre fría cuerpos enteros 
de.tropas desarmadas. Rompieron de un fusi
lazo la mandíbula inferior al almirante, que 
hacia oficio de capitán y de soldado. Cubierto 
de sangre enemiga, sofocado con la suya y 
casi sin poder hablar, comunicaba sus órdenes, 
peleaba, corría para detener á los fugitivos; 
pero fue arrebatado por el torrente que pro
curaba contener. Banderas, cañones, bagages, 
todo quedó en poder de ios católicos con el 
campo de batalla; y de un ejército de veinl i -
ciiíco mil hombres, solo pudieron reunirse co
mo unos cinco á seis mil que se fugaron con 
los príncipes y con el almirante hasta San 
Juan de Augeíy ( i 569). 

No hubiera vuelto el calvinismo á levantar 
cabeza en Francia, si el almirante, cuya ambi
ción no cedía ante desgracia alguna, no hubie
se dispertado en algún modo con sus apre
miantes exortacíones la confianza de sus tropas 
que iban á arrojarse en el primer navio para 
ponerse á salvo en el país de su comunión; ó 
por mejor decir, si la política inquieta de Ca
talina de Medieis, los enredos de la corte, y 
ios celos que el rey tenía de su hermano el 
duque de Anjou,.no hubiesen proporcionado á 
los vencidos una paz y unas ventajas que ape
nas hubiesen logrado quedando victoriosos. 
Sostuvo generosamente Tavanes en un consejo, 
al cual imponía cierta sujeción su presencia, 
que no con venia conceder un momento de des
canso á los conjurados hasta que se los obligase 
á abandonar el reino ó á encerrarse en alguna 
plaza miserable que fuese luego su sepulcro; y 
como observase que no le presentaban ningu
na razón que tuviese la menor apariencia de 
solidez, protestó que quería mas dejar el e jé r 
cito que hacer traición al Estado, lira esto 
exactamente lo que deseaban de un caudillo 
esperímenlado que no hacía sino aumentar lau
reles para ceñir las sienes del duque de Ai>! 

(AÑO 1868) 

jou, y así le concedió el rey su licencia. Le
vantáronse nuevas tropas, nombráronse nuevos 
gefes, y perdióse el tiempo en sitiar plazas, 
dándolo á los vencidos para, reponerse, en ta
les términos, que obtuvieron algunas ventajas 
ó dieron por lo menos batallas indecisas, como 
la de Arnaí- le-Duc, y desolaron lo interior del 
reino. Para sojuzgar unos sectarios resueltos 
á defender sus altares ó á sepultarse debajo de 
sus ruinas, hubiera sido necesario inundar con 
su propia sangre á la Francia en caso de es-
terminarlos lodos. La necesidad obligó á lo 
que no había podido hacer la previsión, y se 
arregló la paz, pero una'paz tan favorable á la 
secta casi arruinada, que sus triunfos mas b r i 
llantes no la habían producido nunca otra igual. 
Concluyóse de este modo Ja tercera guerra de 
religión, ó de los religionarios rebeldes. 

Además de la amnistía general, del libre 
ejercicio de su religión en todo el reino menos 
en la corle, de la restitución de los bienes 
confiscados y de la aprobación de cuanto ha
bían hecho mientras duraron las turbulencias 
y revueltas públicas, lograron el privilegio de 
recusar seis jueces en los parlamentos, lo que 
dio origen á las cámaras de igual número de 
votos católicos y protestantes, y también cua
tro ciudades de asilo á su arbitrio, con facul
tad de poner en ellas gobernadores y guarni
ción á sus órdenes. Eligieron la Rochela, Mon-
talban. Cognac y ia Charité-sur-Loire, pero 
jurando que en el término de dos años volve
rían á entregarlas al rey . Después de esta paz 
(4 570) casóse Carlos IX con Isabel de Aus
tria, segunda hija del emperador, princesa cu
ya afabilidad, espíritu de conciliación y p ru
dencia prematura debían de producir al reino 
infinitas ventajas; pero ia ambición inquieta 
de la reina madre (!) y la escesiva reserva de 
Isabel frustraron para el Estado todas esas 
cualidades. 

(1) De Thou, / . 47; Memor . de U E t o i l e , i í i 1 
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las coiiíiicionés concedidas á los hereges 
afligieron al Papa Pió V tanto como los t r iun
fos de las armas católicas babian animado las 
esperanzas de la Religión, cuyos intereses eran 
el único objeto de toda la atención de este 
digno Geíe de la Iglesia (1). Su generosidad y 
solicitud alcanzaban á todos los países donde 
peligraba la fe: Después de haber asistido efi-
cazmenle con dinero y tropas á los católicos de 
Francia y de Flan des, hizo los mayores es
fuerzos con el emperador Maximiliano l í , á fin 
de restablecer algunos obispos y otros muchos 
pastores que hablan sido espulsados de sus 
iglesias por los hereges; y obtuvo dé este 
principe, que por ningún caso se pusiesen los 
asuntos de la Religión en manos de los legos; 
que no se admitirla en Austria la confesión de 
Augsburgo,ni se toleraría que viviese en aquel 
pais ningún luterano ó cualquier otro sectario. 
Trabajó también para sostener la fé romana en 
Polonia, y para conservar á lo menos su semi
lla en los demás Estados del Norte. 

Habiendo sido depuesto el rey Erico de 
Suecia por haberse casado con su concubina 
y haberla declarado reina, formó el designio 
su hermano Juan, que fué e'egido en lugar de 
él , de restablecer la Religión católica ; y para 
facilitar los medios de efectuar este pensamien
to , envió al santo Pontífice un caballero de 
toda su confianza. Empeñáronse los grandes 
del reino en frustrar esta negociación ; pero el 
piadoso comisionado llevó de Roma algunos 
sacerdotes celosos (pie se derramaron por la 
Suecia, confirmaron en la fé á los católicos, y 
sacaron de las tinieblas del error á muchas 
personas, principalmente desde que el rey, á 
instancia de la reina Catalina, de la ilustre 
sangre de los Ja'gellenes, abjuró sus errores en 
manos del sabio Posevino, de la Compañía de 
Jesús, á quien habia enviado el Papa en cali-
fiad de nuncio. 

(1) Gabut, Vit. Pi i Y, /. 3; Clacon., t. 3, pag. 997 
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Era tanta la devoción que tenia Pia Y a 
Santo Tomás de Aquino, su hermano de hábito 
en la religión de Santo Domingo, que en me
dio de todas sus grandes empresas, ordenó 
que se celebrase su fiesta con cesación de toda 
obra servil y del ejercicio del foro en toda la 
estension del. reino de Hápoles, donde habla 
nacido el Santo (1) : disposición que no debia 
esperimentar muchas dificultades. Mas no su
cedió asi con la bula famosa que empieza por 
estas palabras: I n cosna Bonúni , la cual se 
publicaba todos los años en Roma el día del 
Jueves Santo, y cuyo origen es muy anterior 
á Pió Y (2). Refiérenla unos autores á Martí-
no V, otros á Clemente Y , y otros á Ronifa-
cio V I ! I , según digimos dando algunos por
menores al hablar del reinado de este Papa. 
Julio 11 ordenó en 1511 que esta bula tuviese 
fuerza de ley en todas partes; y Paulo ÍIÍ se 
reservó en 1536 la absolución de las censuras 
que impone. Espidió Pió Y el mismo decreto 
que Julio I I , y se reservó, á ejemplo de Pau
lo I I I , todos los casos contenidos en esta bula; 
de suerte , que ningún sacerdote podía absol
ver de olios sino in articulo mortis..Los pun
ios principales que en ellas se refieren son la 
ieregía y 

j^es 
la protección concedida á. los here-

la falsificación de las bulas v demás le 
tras emanadas de la Santa Sede , los malos 
tratamienlos: egercidos contra los prelados , k 
usurpación de los bienes de la iglesia , la p i 
ratería , los atentados contra la jurisdicción 
eclesiástica , y la imposición de nuevos peaz-
gos. Añadió después Gregorio las apela
ciones al futuro concilio contra los decretos de 
los Papas. 

El punto relativo á los límites delicados de 
la potestad eclesiástica y civil , y en particu
lar el artículo que exime á los eclesiásticos de 
las cargas y tributos impuestos á los demás 

i ) va. pu y, i . n . c t . 
Tratado de la au to r idad de la huía In coeníi 

üomiui, impreso en los Paises-Bajos en 1719, 
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vasallos por sus soberanos, fué lo que esperi-
menló mayores dificultades , tales que fueron 
insuperables en la mayor parte de las naciones. 
No teniendo por conveniente el rey de España y 
la república de Yenecia que participase el clero 
de las utilidades y ventajas del Estado sin con
tribuir á llevar sus cargas, porque no com
prendían el motivo de esta escepcion , no con
sintieron nunca en que se publicase esta bula 
en sus dominios. Tuvo con este motivo el em
bajador de Felipe I I en Roma altercados muy 
fuertes con el Padre Santo , quien h amenazó 
con poner entredicho á Madrid y Yenecia ; y 
si no lo ejecutó fué porque de allí á poco tiem
po necesitó de estas dos potencias para la liga 
que ajustó con ellas contra los turcos: Tampo
co fué admitida la bula en Francia, dórale des
de el año de 1510 la había declarado inadmi
sible el conciliábulo de Tours, congregado por 
Luis XU contra Julio I I . Gomo después de esto 
hubiesen tratado algunos obispos franceses de 
hacer que se recibiese en sus diócesis, ordenó 
el parlamento que fuesen emplazados , que se 
les embargasen sus rentas , y que cualquiera 
que no se sujetase á este decreto fuese tenido 
por rebelde y por reo de lesa magestad. Opú
sose en Alemania el emperador Rodulfo l í con 
la mayor energía , á pesar de su mucha indo
lencia , á la publicación de esta bula, dicien
do que era no menos contraria al verdadero 
espíritu de la Religión que á los derechos de 
los soberanos. Empero la oposición de los 
príncipes á un decreto que debe su origen á 
unos tiempos en que la autoridad apostólica 
era el único freno de los gelés de las naciones, 
no forma una prueba contra esta bula, la cual, 
siendo una espresion exacta de las necesidades 
y máximas de la época en que se espidió, con-
tiene miras pastas que se apreciarían mal iuz-

GfiNtRAL (A^O 1568) 

Mas feliz fué Pió Y en las providencias 
que tomó para impedir que se estableciese la 
heregia en algunas ciudades de Italia , don-
de principiaban varios predicantes atrevidos á 
trastornar la íé de los pueblos. Siendo ya tan 
poderoso el partido que no tenia dificultad en 
luchar contra la Inquisición , recurrió el Papa 
á San Carlos Borromeo, pareciéndole que so
lo la virtud de este hombre singular podría 
contrarestar los esfuerzos de la heregia; y á la 
verdad, no fueron vanas sus esperanzas. A la 
primera insinuación del Sumo Pontífice tras
ladóse el sanio arzobispo adonde era llamado; 
pero antes imploró el ausilio del cielo con su 
cloro y su pueblo , encargándoles que conti
nuasen diri • i K» sus súplicas al Todopoderoso, 
mientras peleaba él contra sus enemigos. Unidas 
estas armas á la actividad del santo prelado, á su 
prudeocia,-mrieraciom y afabilidad, fueron 
Jan eficaces, rpo vencidos los reos por medio 
de la persuasión , confesaron humildemente 
sus errores, y los abjuraron con toda sinceri
dad (1). Fué muy corto el número de los re
fractarios, quienes fueron castigados como per
turbadores de la tranquilidad pública , y des
pués de esto tornó la potestad eclcsiáslica al 
libre y espedito ejercicio de su autoridad legí
tima. 

El Papa habla confiado esta comisión al 
santo arzobispo de Milán , por la noticia que 
tuvo de la admirable visita que acababa de 
hacer en aquella parte de su diócesis , que se 
estiende por lo interior de los Alpes hasta el ter
ritorio de los suizos (2). No menos como ángel 
de paz que como prelado revestido de la forta
leza apostólica, habla recorrido Carlos todos los 
desfiladeros de ios valles del Levante, de l i rog-
no y de Hipara, que se eslienden hasta deníro 

)or objeto el que tienen toe 
pueblos y la felicidad dé los E 

anvio de el lomo 16 de h-Biblioteca de Religión , \úg: 92 
siguienles, y el conde de Maistre en su-escelente obra 
iulUüjUüa; Del Papa y 4e4a iglesia galicana, 
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de los caBlones de U r i , Sclnvilz y ÜnderYal; 
mas cuidando con esíraordinario afán de no 
ofender la delicadeza y de conciliarse la bene-
yolencia de una nación muy celosa de sus de
rechos, iiabia escrito ante todas cosas con m l i 
dia atención á los que gobernaban aquellos 
países por nombramiento de los caiitones. Dá
bales parte de la visita episcopal que se pro-
ponia. hacer en ellos, y rogábales con grandes 
testimonios de confianza que le enviasen algu
nas personas de autoridad para que le acom
pañasen mientras durase la visita. Con la fran
queza de este procedimiento se captó entera
mente el amor de los suizos, y enviáronle des
de luego un diputado de cada uno de los tres 
cantones, con orden de complacerle en cuanto 
se le ofreciese. A l presentarse en su territo
rio, prodigáronle grandes honores aquellos d i 
putados en nombre de los loables cantones, y 
acompañáronle durante la visita , renovando á 
cada paso los testimonios de su veneractoa, 
sin mostrar nunca la menor desconfianza. S i 
guiendo Cirios el ejemplo de San Pablo, dio 
pruebas entre los suizos de aquella condescen
dencia apostólica que se reviste de todas las 
formas para cautivar á todo género de nacio
nes. A pesar del rigor habitual de su absti
nencia, no se desdeñaba de sentarse á la mesa 
con ellos, y de probar algunas veces el vino, 
no obstante de que no usaba de él en ninguna 
otra ocasión , reduciendo su inclinación auste
ra á las reglas indispensables de la templanza, 
cuando importaba á la causa de Dios acomo
darse á las costumbres de sus vecinos. De este 
modo fué inalterable el afecto que le profesa
ron, con grande utilidad de la Religión. 

ílenovó desdo esta primera visita toda la 
faz del cristianismo en aquellos sitios silves
tres, y casi abandonados por sus predecesores. 
Recorriólo todo con indecible trabajo, atrave-
siM'o nieves y torrentes para buscar sus ove
jas djascarrkdas en las rocas y en las caver
nas mas inacGesibles, predicando, oateqiiizan~ 
íi0? reanimando las últimas chispas de una fó 
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casi apagada en el corazón de los pueblos, y 
aun de los eclesiásticos, estimulando á los pas
tores relajados, deponiendo á los incorregibles, 
y dándoles unos sucesores' cuyas costumbres 
pudiesen servir de modelo en lo sucesivo. T u 
vo que hacer á pie la mayor parte'de U visita, 
y muchas veces con puntas de hierro en los 
zapatos para trepar por las rocas escarpadas, 
ó para sostenerse en la petídiento de los preci
picios de que estaba rodeado: y en medio de 
estos trabajos tan penosos , a t e l W ' í e f ™ y 
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restituyó el arzobispo á su capital, envió á los 
tres valles algunos sacerdotes escogidos, y tras 
estos varios religiosos capuchinos, los que con 
la predicación y con el uso frecuente de los 
sacramentos produjeron frutos de edificación, 
tanto mas notables entre aquellos pueblos, 
cuanto estaban menos acostumbrados á seme
jantes ausilios. 

Si la vigilancia de este pastor infatigable 
se estendia hasta los campos mas remotos é 
incultos, no era menor su cuidado en atender 
á las parroquias é iglesias de la ciudad metro
politana, que debia servir de regla y de ejem
plo á las demás de la diócesi. Las visitó,todas, 
y se siguió á la visita la supresión de los abu
sos , la reforma de las costumbres, la renova-
cien de las prácticas piadosas y la de la ma
gostad del culto público. En las iglesias cole
giales, y especialmente en la catedral, habia 
gran numero de canónigos y capellanes, cons
tituidos en varias clases y destinados á todo 
género de funciones; pero no por eso se cele
braban mejor los divinos oficios, porque no 
residían la mayor parle de los beneficiados. 
Aun en la metrópoli no se cantaban mas horas 
canónicas que tercia y vísperas, y muy á me
nudo el celebrante solia ser un clérigo asala
riado. Algunos sugetos poseían dos beneficio 
en una misma iglesia, y su mala conducta cau 
saba mayor escándalo aún que su negligencia. 

No contento Carlos con aplicar el remedio 
conveniente á estos desórdenes , trató de dar 
tal esplendor á su iglesia catedral, que viniese 
á ser la ley viva de todas las demás. Habiendo 
observado que la cortedad de las distribuciones 
era la causa de la ausencia de los canónigos, 
las aumentó según el plan del concilio de 
Trento; mandó que por ningún motivo dejasen 
de celebrarse los divinos oficios á las horas r e 
gulares , y además del celador nombrado por 
el cabildo, estableció otro con el encargo de 
anotar las fallas de asistencia y las que fuesen 
contrarias á la dignidad del culto sagrado. D i 
vidió las prebendas en tres clases, á saber, 
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presbiterales, diaconales y subdiaconales, y 
nombró un teólogo que predicase los domingos 
y en las demás fiestas, y que diese lecciones 
de teología dos veces á la semana en la capilla 
del palacio arzobispal. Estableció también un 
penitenciario mayor, y le dio cuatro coadjuto
res con el título de penitenciarios subalternos, 
y con la obligación de asistir puntualmente á la 
iglesia para oír á los penitentes que tuviesen 
necesidad de su ministerio. Se reunian una 
vez cada semana para resolver los casos difíci
les que les hubiesen ocurrido, ó las duelas que 
les consultaban de todas las partes de la dióce
sis. Se dió á esta asamblea el nombre de con
gregación de la penitenciaría. Confirióse otra 
prebenda, llamada doctoral, á un eclesiástico, 
cuya obligación era leer los cánones á los c lé
rigos dos veces cada semana. Se instituyó ade
más un maestro de ceremonias para que se ob
servasen estas con la dignidad conveniente; 
doce clérigos inferiores para desempeñar de un 
modo eclesiástico los ministerios mas ínfimos; 
un cuerpo fijo y numeroso de músicos, todos 
eclesiásticos y de vida arreglada; y en fin, 
sacristanes empleados en adornar los altares, 
y en hacer celebrar las misas á las horas se
ñaladas por el prefecto del coro. 

Este nuevo orden, la concurrencia, la 
modestia no menos nueva de los canónigos y 
beneficiados, la magnificencia de los ornamen
tos y el esplendor de las ceremonias, atraían 
á toda la ciudad y aun á los estrangeros á la 
catedral, donde predicaban dos veces al dia 
en los domingos y demás festividades los mas 
elocuentes oradores de Italia; y como á la i m 
presión que habia causado la palabra de Dios, 
se añadía el embeleso de una suave armonía, 
se abandonaban los juegos y las diversiones 
profanas por ir á la casa del §eñor á gozar de 
unos placeres mas puros. Habia gentes que pa
saban en la iglesia los días enteros, y hacían 
cualquier sacrificio por hallar dónde colocarse; 
pero la mayor edificación de las ovejas era la 
presencia de Garlos, prelado semejante á los 
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Ambrosios y Basilios, cuando su aspecto ma-
geslnoso y la secreta influencia de su virtud 
imprimían un terror religioso á los señores del 

Después de haber arreglado lo espiritual, 
cuidó también el Santo de lo temporal de su 
iglesia, que igualmente se hallaba en un es
tado deplorable con motivo de la negligencia 
de sus predecesores. No describiremos los mu
chos ornamentos que su liberalidad magnifica 
y su gusto esquisito en materia de arquitectura 
proporcionaron á la casa de Dios, y que del 
domo ó catedral de Milán formaron uno de ¡os 
templos mas soberbios de Europa. Sacáronse 
desde luego de ella todos los monumentos fú
nebres y los trofeos profanos, acumulados allí 
en tan gran número , que parecía una iglesia 
consagrada á los héroes del paganismo mas 
bien que al verdadero Dios. Para dar ejemplo 
el santo cardenal , principió por la traslación 
del sepulcro de su l i o , el marqués de Meleg-
nano , hermano del Papa Pió IV . Después de 
esto se grabó en ella por escelentes escultores, 
con arte admirable , la vida de San Ambrosio. 
Se puso al rededor del coro una balauslrada 
magnífica, y se prohibió á todos los legos, 
de cualquier calidad que fuesen, sentarse en 
él pena de excomunión ; pero temiendo el pru
dente prelado que se diese por ofendida la po
testad temporal, aun cuando solo trataba de 
realzar la magestad del santuario, mandó co
locar en lugar distinguido asientos elevados 
para el gobernador y los magistrados. Habia 
á los dos costados de la catedral dos puertas 
que correspondían á otras tantas plazas públi
cas, y formaban á través del templo un pasa
dizo de que se servían todas las personas sin 
esceptuar los mozos de esquina. A fin de abo-
m para siempre esta profanación , hizo el mn-
tü arzobispo tapiar las dos puertas y construir 
ai'' altares cerrados con un balaustre. Del 
mismo modo cerró las demás capillas, y las 
adornó de suerte que su vista escitaba sen-
^mieatos de religión. Para k reverencia 
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debida , especialmente al sacramento que nos 
hace hijos de Dios- y coherederos de Jesu
cristo, mandó construir una magnifica pila 
bautismal, cuya taza era de un pórfido esqui
sito y terminaba en una gran cúpula sostenida 
por cuatro columnas de mármol preciosísimo, 
en que el trabajo era todavía muy superior á la 
materia. El venerable prelado, que respiraba en 
todas las cosas el espíritu de la santa antigüe
dad, bautizaba en ella por sí mism® todos los 
años la víspera de Pascua y de Pentecostés. 
En fin , estableció una junta encargada de la 
fábrica para mantener perpétuamente estas 
instituciones saludables. 

No le ocuparon menos que la metrópoli la 
clausura y la regularidad de las religiosas y 
el buen érden de todos los monasterios é igle
sias de la diócesis. Necesitó de todo su valor 
para establecer la reforma mas indispensable 
en la colegial de la Scala , la cual tomó este 
nombre de su fundadora , y pretendía sin nin
guna apariencia de razón estar esenta de la 
jurisdicción episcopal. Llegó la insolencia de 
los refractarios al estremo de excomulgar á su 
arzobispo, y á disparar contra la cruz arzobispal 
que llevaba á la sazón el mismo prelado, vién
dose espuesto en aquel lance á un peligro in
minente de perder la vida. 

Aun fué mas terrible el furor de los Her
manos humillados, instituidos en el siglo X l l 
por unos caballeros milaneses, que habiéndose 
escapado de las cárceles de Alemania, en que 
se los trataba con la mayor dureza , y sin
tiéndose eficazmente movidos del espíritu de 
Dios, se retiraron del mundo para vivir en co
munidad (1). Su fervor y su modestia florecie
ron por mucho tiempo; pero al fin vinieron 
á parar en una relajación escandalosa. Como 
los superiores se hablan apropiado las rentas 
de sus monasterios, lo cual daba lugar á todo 
género de desórdenes, quiso el santo carde
nal , de acuerdo con el Sumo Pontífice , cor-

(l) Giussan. I . 2, c. 
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regir desdo luego esto ahuáo. Tres de estos 
saperiores juraron la muerte del Santo, encar
garon la ejecncioii á uno de sus religiosos l l a 
mado Fariña, y le dieron por preinio del ase
sinato sacrilego cuarerila eseudos de oro, que 
había robado otro sacrilego del tesoro de una 
iglesia inmediata Acostumbraba el cardenal 
rezar todas las noches con su familia el Ave 
J íaWa y algunas otras oraciones en la capilla 
de su palacio, á cuyo acto tenían la dcyociou 
de asistir muchas personas de la parte de afue
ra. Se disfrazó pues el malvado, se confundió 
entre el gentío, se puso cerca de la puerta , y 
á cuatro pasos de distancia disparó al Santo un 
arcabuzazo cuando se estaban cantando estas 
palabras de los libros sagrados, no se conhir-
he vuestro corazón. A l oír el ruido se levan
taron todos llenos de terror y de sorpresa; pe
ro continuando el Santo con la mayor sere
nidad, mandó á todos los concurrentes que se 
arrodillasen , y acabó la oración como si nada 
hubiese ocurrido: con do que desapareció fá
cilmente el asesino. Sin embargo, habia sen
tido el tiro el prelado en -tales términos , qne, 
creyéndose herido de muerte, hizo allí mismo 
el sacrificio de su vida en manos de Dios, 
dándole gracias porque la perdía en defensa de 
su ley ; pero el cielo había señalado al piorno 
fatal el punto en que debía detenerse ; y la 
bala, que seguramente hubiera pasado al Santo 
de parte á parte, no hizo mas que romperle la 
ropa y caer á sus pies. A l reconocerle no se 
halló mas que una mancha negra con una leve 
contusión, que era , mas bien que herida, un 
monumento del milagro por el cual había sido 
preservado de la muerte. 

Luego que se esparció por la ciudad la 
noticia de este atentado, se sintieron agitados 
todos sus habitantes de un movimiento de hor
ror y de indignación. El gobernador, los ma
gistrados , los parientes y amigos del santo 
arzobispo, y los ciudadanos de todas clases, 
se empeñaron á porfía en formar una guardia 
para la seguridad de una vida tan preciosa; 
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pero él no quiso permitirlo j amás , y dijo que 
las oraciones de su pueblo le servían de una 
defensa mas segura que un ejército entero. Su 
repugnancia pareció todavía mayor cuando vió 
que las dos potestades reunidas hacían riguro
sas pesquisas contra los asesines , y protestó 
publicamente, y aun por escrito , que los per
donaba con toda la sinceridad de su corazón, 
y que soto pedia que se arrepintiesen de su 
pecado é hiciesen penitencia. Habiendo sido 
cogido Fariña con dos prebostes ó superio
res , hizo el Santo las mayores instancias para 
conseguir su perdón; pero la indignación pú
blica era igual á la enormidad del delito, y le 
expiaron todos tres con el último suplicio ( i 570). 
Convencido uno de estos superiores de la cari
dad sincera del cardenal, le recomendó una so
brina que dejaba muy necesitada; y el gene
roso prelado cuidó de ella con el mismo esmero 
que si se la hubiese recomendado un insigne 
bienhechor. No contento el Papa con este 
cast igó, suprimió todo aquel orden r e l i 
gioso (1571), pues habia llegado el instituto á 
tal decadencia, que en noventa y cuatro mo
nasterios no pasaban los religiosos de ciento 
sesenta y cuatro. 

Aunque el orden del monte Carmelo no 
habia caído en este estado de depravación, se 
hallaba tan relajado que necesitaba una pronta 
reforma ( \ ) . Los mejores religiosos que habia 
en é i , y particularmente Juan de Yepes que 
tomó con la reforma el nombre de Juan de la 
Cruz, como también el prior de Medina, An
tonio de lleredia, pensaban en abandonarle y 
pasar á los cartujos, cuando la muger fuerte 
que había suscitado el cielo para la gloria de 
uno y otro sexo, Teresa de Cepeda, reforma
dora de las religiosas del Carmelo, encontró á 
estos dos grandes siervos de Dios, al regresar 
de Medina del Campo, donde acababa de fun
dar una nueva casa para sus hijas. Dotada de 
un talento superior y de un valor estraordina-

(1) Olfaifa Santa Termt Fmdac, 0. 
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rio en su sexo, había conseguido ya del Sumo ¡de coro. Después de haber hecho profesión de 
Pontificé y del general de la orden el permiso la regla primitiva , los dos PP. se trasladaron 
para reformar á los religiosos y religiosas que ' á este estraño monasterio. Pero ¡cuán diferentes 
profesaban aquel instituto. Dio á entender á i son los ojos de la fé de los de la carne y de 
Heredia y á Yepes que estaban espuestos á 
caer en las ilusiones de aquellos hombres ce
losos que con pretesto de mayor perfección 
abandonan su primer estado , y les persuadió 
que restableciendo la antigua regla del Car
melo en su vigor primitivo, podrían hallar en 
su propia casa lo que buscaban fuera de ella. 

Ya no se trató de otra cosa que de adqui
rir un monasterio en que se pudiese establecer 
el nuevo régimen según el plan que les pre
sentó la Santa. Tenia esta alguna inquietud con 
motivo del P. Antonio, que siendo de com
plexión delicada, y estando poco acostumbrado 
á las maceraciones, sin embargo de que era 
muy buen religioso, le parecia poco á propósi
to para dar principio á su reforma. En cuanto 
al P. Juan de la Cruz, aunque era todavía muy 
joven, supo de él unas particularidades tan 
admirables, que se creyó obligada á dar anti
cipadamente muchas gracias á Dios. No obs
tante, deseó que uno y otro se ejercitase por 
espacio de un año en las prácticas á que que
rían sujetarse. 

No fué difícil la adquisición de un monas
terio para unos religiosos que solo respiraban 
mortificación, y á quienes parecían demasiado 
cómodos los establecimientos que merecían el 
desprecio de los demás. Un hospicio campes
tre, ó por mejor decir una casería rústica s i 
tuada en una aldea de veinte vecinos en la 
provincia de Ávila, fué el primer monasterio 
de los carmelitas reformados. Reducíase todo 
el edificio á un soportal, á un desván , á un 
cuarto muy pequeño y á una mala cocina, y 
estaba tan deteriorado cuando fué á recono
cerle la Santa, que todas las personas que la 
acompañaban, quedaron disgustadas luego que 
íe vieron. Sin embargo, se convirtió el so
portal en capilla , y el desván en dormitorio, 
destinando una parte de él para que sirviese 
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la sangre! No solo les pareció habitable , sino 
lleno de comodidades , y se establecieron en 
él con la mayor alegría. 

A fines del año 1568 , en un domingo de 
Adviento , se celebró la primera misa en la 
capilla , la que se diferenciaba poco del pese
bre de Belén, é inspiraba también la misma 
devoción. Las santas delicias que gozaban i n 
teriormente los dos Padres, los hacían insen
sibles á los rigores de la estación en un paraje 
en que ni aun podían preservarse de la incle
mencia del tiempo. Desde los maitines que al 
principio rezaban , como también lo demás del 
oficio divino , con un Padre de la observancia 
mitigada que se había retirado con ellos y con 
un compañero que todavía no se había orde
nado, se estaban en oración hasta prima en 
unas hermílíllas pegadas á la capilla, y al sa
lir de ellas solían tener los hábitos cubiertos 
de nieve sin que lo hubiesen advertido. Des
pués de prima iban á evangelizar por los pue
blos circunvecinos donde eran reverenciados 
como los Profetas á quienes imitaban con tanta 
propiedad. Andaban descalzos por medio de 
los hielos y nieves, porque todavía no usaban 
de sandalias; y después de haber pasado la 
mayor parte del día predicando y confesando, 
se volvían en ayunas, pareciéndoles que estos 
trabajos no merecían ninguna atención. Me
diante el afecto que supieron inspirar á los 
pueblos, se trasladaron muy en breve á un l u 
gar mas cómodo i y en pocos años tuvieron 
un gran número de establecimientos conside
rables. 

No resplandecía menos la virtud en las 
vírgenes del Carmelo que en estos nuevos 
profetas; es aquí tan abundante la materia, 
que es necesario limitarse á algunos rasgos 
particulares. Refieran otros los milagros, las 
revelaciones, los éxtasis y raptos , las auste-
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m k d e á espaaiobas f iodaá las virtudes estra-
ordinarias que ademaron á muchas almas p r i 
vilegiadas/ aun entre los escogidos del Car
melo ; que por nuestra parte, á ejemplo de su 
sabia fundadora , á pesar de que estaba col
mada de estos altos favores, queremos mas 
contemplar y poner á la vista la marcha uni
forme de una virtud pura, sencilla, poco b r i 
llante, y por lo mismo mucho mas heroica , y 
de una fidelidad inviolable á la vocación del 
cielo y á la penosa multitud de las prácticas 
sucesivas que forman de la vida religiosa y en 
especial de la de los carmelitas un martirio 

í^ii¿|}jal,;, o üobíi; •" ;. ogh • . 
Tal fué catre otras muchas la conducía in

variable de sor Beatriz de Oñez , que llenó de 
admiración á la misma Teresa, de la cual he
mos tomado estas noticias (1). La priora y tu
das las religiosas del convento de Yalladolid, 
donde empezó y acabó su santa carrera, ates
tiguaron que jamás se habia podido descubrir 
en ella la menor imperfección. Su humor era 
siempre igual , se veia siempre su rostro ba
ñado de una alegría modesta, y ningún suceso 
por adverso que fuese la privaba de su ordi
naria tranquilidad; de suerte que la tenían 
comparada con aquellos pobres vergonzantes 
que querrían mas bien dejarse morir de mise
ria que manifestar su necesidad. Hasta su mis
mo silencio no carecía de cierta amenidad, y 
jamás fue molesto á nadie. No se la oyó ni una 
sola palabra que diese á entender que tenia bue
na opinión de sí misma, y su mayor gusto con-
gistia en hablar de las virtudes de las demás. 
Nunca se disculpaba cuando la superiora con 
el objeto de probarla la reprendía por alguna 
cosa que no habia hecho. No se quejaba de 
ninguna incomodidad, ni de ninguna de sus 
hermanas. A cualquier oficio que se la desti
nase no hacia ni decía nada que pudiese des
agradar á persona alguna, ni en que pudiese 
hallar que reprender el capítulo á pesar de 

m tan perspicaz entre los carmelitas* Era tan 
arreglada su conducta eslerior y tal su unión 
con Dios por medio de la continua oración, 
que ningún suceso era capaz de perturbarla. 
Se mortificaba con tal rigor, que se privaba 
de las recreaciones mas inocentes, basta de 
pasear por el jardín , y de todo género de d i 
versión, porque ninguna hallaba en las criatu
ras. La eran tan indiferentes todas las cosas ter
renas, que parecía no hallarse en medio de 
ellas; pero ocultaba esta abnegación con tanta 
destreza, que era necesario observarla muy 
de cerca para advertirla. En cuanto á la obe
diencia , no solo no faltó jamás á el la , sino 
que le era tan agradable todo lo que la mau-
daban, que creía no tener ningún mérito en la 
ejecución. Su caridad era tan viva y tan gene
roso su celo por la gloria de Dios y salvación 
del prójimo, que estaba pronta á sufrirlo todo 
por impedir la perdición de una alma , ó solo 
por hacer que tuviese una suerte mas ventajo
sa en la herencia de Jesucristo su hermano. 
Esta era la espresion que la sujeria la viveza 
de su fé y de su amor . 

Habiendo sabido que iban á quemar á dos 
facinerosos que no querían que se les hablase 
de confesión, pidió encarecidamente á nuestro 
Señor que usase con ellos de su gran miseri
cordia, y egerciese en ella misma los derechos 
de su justicia afligiéndola con todos los tor
mentos que habían merecido. No tardó en ser 
escuchada la caridad que inspiro esta oración, 
pues á la noche siguiente se sintió acometida 
de una enfermedad cruel que la duró toda la 
vida," y los dos reos murieron penitentes. Se 
la formó desde luego una apostema en las en
trañas y otra en la garganta con unos dolores 
acerbísimos que solo sirvieron para aumentar 
su amor á la cruz. No comprendía cómo se 
podía desear el fin ó la disminución de lo que 
se padecía por Dios. Todo su estudio consistía 
en ocultar sus penalidades. Compadeciéndose 
de ella un día la priora en presencia de algu-

m m, de k* frnim,J*íi**t« £ w ^ 1 nas ^ügiosas que estaban igualmente enterne 
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cillas, procuró eüa misma consolarlas, y pro 
testó que sus dolores iio disminuían en nada su 
alegría, y que no cambiaría su estado por la 
salud mas perfecta. Siendo Dios su único pla
cer, consideraba lodo lo demás como verdade
ras cruces. No pedia ningún remedio ni ali
mento, y tomaba con acción de gracias todo 
lo ([ue la dábañ. Mientras duró la enfermedad 
no se la oyó una palabra menos comedida, ni 
causó la menor importunidad á nadie. Obede
cía tan puntualmente á la enfermera, que j a 
más bebía una gota de agua sin su permiso. 
En f in , convertida en una imagen de todos 
los dolores y en un modelo perfecto de pacien
cia cristiana , iban á verla sus normanas, no 
lanío por aprender á sufrir, como por adorar 
la omnipotencia de Dios en el valor que comu
nicaba á su s i e m . Pero no podiendo durar 
rtíucifO tiempo una situación tan viólenla, reci
bió los sacramentos en presencia de toda la 
comunidad, después de lo cual cesaron do re
pente los dolores, volvió á verse su semblante 
con su color ordinario , y parecía que estafea 
inflamado con un fuego celestial. Poco después 
levantó los ojos prccipUadamenle como para 
contemplar un objeto que la arrebataba fuera 
de s i ; se sonrió dos veces, y luego espiró, con 
tranquilidad dejando á todos convencidos de 
que su. alma angelical, guiada por los espíri
tus soberanos, iba á colocarse entre aquellos 
liabitantes de las moradas eternas. 

Llegó Beatriz de Oñc/v á este término feliz 
por ci camino trillado de la Vida religiosa. Al 

,contrario Teresa, sin embargo de que se sen
tía inclinada á seguir el mismo género común 
de vida , fué conducida siempre por los cami
nos mas eslraordinarios ( \ ) . So aficionó tan
to desde su inlancia á leer Vidas de Santos 
Qoe mucíias veces empicaba liaras enteras en 
es;a Ificíura con uno de sus hermanos que te
ma casi la misma edad que ella. E! ejemplo de 

míPc l Ída de Santa ÍVmw' escrita p o r el la mis-

— L I B . Lxvn. m 
los mártires y el temor dé una eternidad infe
liz , inspiraron á estos dos niños la resolución 
de asegurarse la bienaventuranza dando la v i 
da por la fe. «¿Cómo {decía Teresa á sil her
mano) hemos de estar siempre ardiendo con 
los condenados ? ¿siempre separados de Dios? 
¿Quién será capaz de pensar en esto sin estre
mecerse?» Salieron, pues, de la casa paterna 
para ir á tierra de moros, y ya iban perdien
do de vista á la ciudad de Ávila , síí patria, 
cuando les encontró un pariente suyo que ios 
obligó á volver atrás. No pudiendo morir már 
tires, resolvieron vivir como ermitaños, y 
lorraaron unas ceíditas en el jardin de su casa, 
á donde se retiraban muchas veces a hacer 
oración. Sin embargo, poco después de haber 
muerto la madre de Teresa, lo que sucedió 
siendo esta de edad de doce anos, se entregó 
á la disipación y á vanidades mundanas. En 
aquella ocasión la condujo la Providencia á un 
monasterio de religiosas agustinas, y la ofre
ció muchos buenos ejemplos que reanimaron 
Su fervor. 

Pasó desde allí en clase de pensionista aí 
convenio de las carmelitas de Avila, y después 
tomó alb el hábito en ' ¡ 5 3 0 , á los veintiún 
años de edad , á pesar de la gran repugnancia 
con que había mirado hasta eníooces el ser 
religiosa ( I ) . Tuvo que sufrir en su interior 
por espacio de tres meses los mas terribles 
combates, y cuando llegó el tiempo de aban
donar la casa paterna, esperimentó tal re
volución en su máquina á causa de la vive
za de su imaginación, la sensibilidad de su 
alma y la ternura de su afecto á sus parien
tes, que, según se esplica la misma Santa, pa
recía que se la descoyuntaban todos los huesos. 
Mas iluslrada con una viva luz que la imitaba 
despreciable todo lo que tiene fin, y única
mente a/jreciables los bienes permanectes, no 
se detuvo su alma fuerte en dar el primer paso 

(1) Vida de Santa Teresa , escrita p o r ella, m i s 
m a , c. % y s iguientes, , 
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hacia el altar de su sacrificio : lo que para ella 
era lo mismo que consumarle; porque su delica
deza en todo lo que se llamaba honor, hacíala 
casi incapaz de faltar, aun en la apariencia, á lo 
que habia ofrecido. Luego que tomó el hábito, 
principió á gozar de las delicias puras con que 
inunda el Señor á las almas que se hacen vio
lencia para servirle : y como era muy afecta á 
las cosas de la Religión , no encontró nada en 
todo el año del noviciad® que dejase de agra
darla en las prácticas regulares; solo que su 
sensibilidad, en materia de pundonor, sufría 
con molestia las reprensiones afectadas y las 
fingidas demostraciones de desprecio. 

Antes de entrar en el claustro habia gusta
do Teresa de la disipación y de las lecturas y 
conversaciones frivolas; y como la clausura no 
nos hace impecables, aunque contribuye á que 
evitemos el pecado evitando las ocasiones de 
caer en é l , volvió insensiblemente á sus anti
guas conexiones, aficionóse á los pasatiempos 
frivolos y á las vanidades mundanas, dividió 
su corazón entre su Dios y sus falsos amigos, y 
fortificando los hábitos que se habia propuesto 
olvidar al retirarse del siglo, llegó á no hacer 
caso de los pecados veniales y aun á no huir 
las ocasiones del pecado mortal, aunque su solo 
nombre la llenaba de horror. El cielo tenia 
puestos los ojos en esta ilustre predestinada, y 
para sacarla de un estado tan peligroso, mos
tróla , estando orando, el lugar que la estaba 
ya preparado en los infiernos si tardaba en dar 
fin á sus infidelidades. En un terreno cubierto 
de un lodo inficionado que exhalaba un hedor 
intolerable y estaba lleno de una infinidad de 
reptiles venenosos, divisó un subterráneo muy 
largo y estrecho semejante á una cloaca tene
brosa , y que terminaba en una pared en cuyo 
grueso habia una cavidad á manera de nicho. 
Siéntese de súbito arrastrada al lodo de aquel 
lugar espantoso, y hállase dentro de la cavidad 
de la pared que se estrecha por si misma, la 
aprieta, la muele, la consume y la abrasa 
hasta la médula de los huesos con los ardores 
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de un fuego tanto mas activo cuanto que estaba 
mas concentrado y se encarnizaba únicamente 
en su presa. Parecíala que la ahogaban y des
pedazaban, y en medio de su desesperación, 
que era mucho mas cruel que todos los instru
mentos de su suplicio, tiraba solo á destruirse 
á sí misma y á hacerse pedazos. Por mas crue
les que fuesen los dolores que habia esperi-
mentado Teresa en una larga série de enferme
dades, las mas insoportables que podían pade
cerse según la relación de ios médicos, pro
testa que todo esto era nada en comparación 
de la violenta agonía en que estaba su alma en 
aquella formidable prueba de la divina justicia. 

La Santa recibió otros favores mas singu
lares que este terror dichoso. La visión de la 
santa humanidad del Salvador, la de la Reina 
de las vírgenes y de muchos Santos, el don de 
contemplación y de lágrimas, los éxtasis y los 
raptos, muchas veces en público, no obstante 
su gran repugnancia á servir asi de espec
táculo, y á pesar de su resistencia y de todos 
sus esfuerzos, fueron tan frecuentes y tan fa
mosos, aun en el tiempo en que no estaba del 
todo libre de sus imperfecciones, que se halla
ban divididos en esta parte los juicios de los 
doctores y directores mas ilustres de España. 
Por espacio de cerca de veinte años después 
de haber entrado en el claustro, tuvo su co
razón repartido entre Dios y la vanidad, y en 
estos veinte años no cesó Dios de favorecerla 
con los dones mas prodigiosos para llamaría del 
todo hácia sí. Esto fué lo que causó tanta i n -
certidumbre á sus confesores acerca de la su
blimidad de su oración, pues no la veían esta
blecida en el fundamento sólido, esto es, en la 
mortificación cristiana y en el desprendimiento 
de las criaturas y de sí misma. Pero la gracia 
mas singular y preciosa que otorgó entonces el 
Señor á Teresa fué inspirarla y conservar en 
ella, mientras duraron estos tiempos nebulosos, 
un horror sincero al vicio con las virtudes 
principales del cristianismo, y muchas en gra
do eminente, Mantúvose su alma siempre tan 
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pura, que en la edad mas avanzada, cuando 
sus hijas la comunicaban las inquietudes de su 
conciencia y la pedian consejo acerca de las 
importunidades que causa esta carne de cor
rupción á las almas mas fervorosas, no enten-
dia aquella virgen, semejante á los espíritus 
puros, lo que obligaba á gemir á las demás. 
Eran iguales á su pureza su caridad y humil
dad. Nunca dió la menor señal de odio ó de 
envidia; nunca se prefirió ni aun á la menor de 
sus hermanas; todas la parecían iofinítamente 
mejores que ella, y cuando estas no opinaban 
del mismo modo, creía que Dios por sus altos 
juicios las vendaba los ojos para que no viesen 
el número y la gravedad de sus faltas. Dispo
níala así el Señor muy de antemano para que 
fuese, á pesar de sus flaqueras, el instrumento 
de sus obras mas brillantes. Cuando después se 
vio combatida de contradicciones, perseguida 
y molestada en estremo durante la penosa 
carrera de sus fundaciones, ya por los supe
riores y ya por personas particulares destitui
das de todo carácter, siempre juzgó que sus 
perseguidores tenían razón, que por lo menos 
habían tenido buenas intenciones, y que sus 
reveses nacían únicamente de su impruden
cia ó de alguna falta secreta en que habría 
incurrido. 

No fué guiada la beata Catalina de Cardo
na por unos caminos menos estraordinanos 
que los de Teresa que le profesó una amistad 
intima, y nos ha transmitido lo que vamos á 
referir (1), Descendía Catalina de la ilustre 
casa de los duques ele Cardona, y añadió la 
penitencia y las mas rigurosas maceraciones á 
una inocencia angelical, aun en el tiempo en 
que vivía en el mundo con las personas de su 
clase. Pero deseando adelantar mas y mas en 
el camino de la perfección evangélica, y en
tregarse sin obstáculo á la penitencia, formó el 
designio de retirarse á algún lugar solitario y 
oculto, donde solo Dios fuese testigo de susac-

(1) Fimdm, ie Santa Tema, ®* 27, 
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cíones. Comunicó su pensamiento con varios di
rectores, que considerando únicamente las con
secuencias de un fervor indiscreto y juzgando 
de Catalina por las reglas comunes, procura
ron disuadirla. Tomó en fin por confesor á un 
religioso de San Francisco llamado el P. Fran
cisco de Torres, hombre de oración, muy ver
sado en las cosas interiores y sumamente prác 
tico en el discernimiento de espír i tus , el cual 
reconoció en su penitente una alma de estra-
ordínaria energía , y no se detuvo en aconse
jarla que respondiese á la voz que la llamaba, 
contando con las gracias que Dios comunica á 
los que no saben negarle nada. 

Un ermitaño de Alcalá , á quien suplicó 
que la guardase secreto inviolable , llevóla al 
sitio desierto, donde fundó después para los 
carmelitas descalzos el monasterio de nuestra 
Señora del Socorro, á tres leguas de Yíllanueva 
de la Casa. Hallando allí una pequeña caverna, 
en que apenas cabía una persona, quedóse en 
ella la Santa sola, con tres panes que la dejó 
el ermitaño sin ninguna otra provisión. Vivió 
en aquel sitio mas de ocho años, y en la ma
yor parte de ellos no tuvo mas alimento que 
las yerbas y raices que crecían en un parage 
tan inculto. Encontróla casualmente después 
un pastorciílo, y solía llevarla algunos men
drugos de pan , ó un poco de harina, con la 
que hacia unas tortitas insípidas, teniendo para 
tres días con cada una de ellas. Perdió de tal 
modo el gusto con este método de vida , que 
en ciertas ocasiones en que la natural condes
cendencia de su carácter la obligaba á tomar 
alguna cosa mas nutritiva, no podia su estó
mago recibirla bien. En cuanto al vino ignora
mos que lo probase nunca. Aunque no nos 
constan las demás austeridades á que se entre
gó, y cuyos únicos testigos fueron casi siempre 
Dios y su gruta, con todo eso, como era muy 
inclinada á la penitencia y no tenia persona 
alguna que pudiese moderar su fervor, debe?* 
mos creer que fueron terribles, Los cilicios, 
las disciplinas y las cadenas de hierro que 
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aplicaba á su cuerpo , eran tan crueles, que 
una pobre muger que se hospedó en el mismo 
cuarto que ella en una peregrinación, y fingió 
que (i orín i a de noclif , se quedó horrorizada al 
verla limpiar la túnica que estaba toda llena 
de sangre. Siendo su yesiido del paño burdo 
que usaban los mas infelices aldeanos, bastaba 
por si solo para formar un áspero cilicio. 

Habiéndose dilatado la fama de su virtud 
después de algunos años de tan maravillosa 
penitencia, acudia un gentío inmenso para ver 
por sus propios ojos lo que habían oido referir. 
Aunque la eran muy sensibles estas distraccio
nes, hablaba á todo el mundo con mucha dul
zura y con una caridad afectuosa , de suerte 
que nunca se la advirtió la menor señal de im
paciencia. A pesar dé su profunda humildad 
vióse obligada muchas veces á darles la ben
dición , porque no querían retirarse sin este 
consuelo. Al cabo de ocho años tuvo inspira
ción de fundar en el bu-ar de *sii retiro un mo-
nasterio de carmelitas descalzos, de los cuales 
no podía tener noticia como no fuese por r e 
velación. Pasó con este objeto á la villa de 
Paslrana , donde se acababa de establecer un 
convento de la misma orden, fundación de la 
princesa de Eboli , su antigua amiga. Tomó 
allí el hábito del Carmelo, pero sin abrazar la 
vida religiosa, á la cual no tuvo nunca inclina
ción. Guiábala el Señor por otro camino, y no 
quería que una austeridad lan á propósito para 
reanimar el espíritu de penitencia, ó á lo rae-
nos para confundir á los pecadores impeniten
tes, quedase abismada en la oscuridad del 
clausU'o. 
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das donde descansaba, y cortaban pedazos de 
sus hábitos, para conservarlos como reliquias 
preciosas. Exhalaba su cuerpo un olor de san-
tidacNiue se estendia á mucha distancia. No 
fué menor la admiración que causó Catalina en 
la capital y en el mismo palacio de los reyes, 
que la que había producido en las provincias. 
La Santa logró en la corte y en todas partes lo 
que solicitaba para la fundación de su monas
terio que edificó poco después. Erigióse la 
iglesia encima de su gruta, y cerca de ella se 
formó otra cueva en la que ella vivió aun cinco 
a ñ o s : prodigio igual al de sus austeridades, 
las cuales hacían naturalmenle imposible la 
prolongación de su vida. Depositóse su cuerpo 
en una capilla de la SantisimaVirgen, á laque 
había profesado siempre una devoción muy 
particular. Los pueblos de la vecindad con
servan todavía tanta veneración á esta iglesia, 
y en especial á la caverna que está dentro de 
ella, que la piedra teñida con la sangre de 
aquella inocente víctima de la penitencia pa
rece que conserva igualmente el sello de sü 
santidad. 

En aquellos tiempos calamitosos en que 
multiplicándose las sectas, se abandonaban á 
los últimos escesos del furor y vomitaban lás 
mas atroces calumnias contra la iglesia roma
na, importaba á la fé y era muy propio de la 
divina Sabiduría multiplicar los ejemplos he
roicos de unas virtudes que, á pesar de la fra
gilidad humana , se forman de continuo , pero 
solo en el centro de la unidad católica. Aquí 
fué donde la adolescencia, ó por mejor la in
fancia, en Estanislao de Koslka , del mismo 
modo que la fragilidad del sexo en Teresa de 
Cepeda y Catalina de Cardona , adquirió las 
gracias singulares que á los diez y ocho años 

i de edad le elevaron á una santidad digna del 
culto Tíablico. Sus padres, que ocupaban una 
posición de las mas distinguidas en Polonia, 

1 cuidaron desde luego de darle una échicacion 
digna de la grandeza de su casa ; pero por 

saSalUi su encacntro; cercaban las posan I mucha que-itíese" su diligencia, áñtieipóse á 
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eiioi el Kspirilu Sanio que quiso ¿ci* su primer 
maestro (1). Kí primer uso 6|üe hizo de su ra 
zan , tan íelizmenle preparada , fué dar á Dios 
todo su corazón; y con la abundancia de las 
gracias que se siguieron á esta fidelidad, ele
vóse desde la infancia á tal grado de perfec
ción , que le miraban sus padres como un án
gel , y tenían la costumbre de darle este 
nombre. 

Lo parecía con efecto, así en su semblante 
como en su inocencia , dulzura y amabilidad; 
pero su belleza, como dice San iimbrosio ha
blando de la mas pura de las vírgenes , solo 
inspiraba respeto y deseos de ser casto. Era 
tan delicado su pudor , que bastaba una pala
bra por poco libre que fuese para trastornarle 
enteramente; de suerte que su padre, que le 
amaba en estremo, tenia gran cuidado de que 
delante de él se hablase siempre con la ma
yor reserva, y cuando no podia hacerlo de 
otro modo, suplicaba francamente á los que 
empezaban á deslizarse que se compadeciesen 
del pobrecito Estanislao. Siguiendo el ejemplo 
de otros muchos nobles polacos, le enviaron 
a estudiar á Alemania; pero cuando la mayor 
parte adoptaban las nuevas doctrinas y se aban
donaban á las costumbres depravadas de los 
enemigos de la Iglesia, él hizo cada día nuevos 
progresos en la piedad sincera y en la pureza 
de su corazón que es su fruto. Todos deseaban 
verle cuando asistia á los divinos oficios, i n 
flamado el rostro como un querubin , y abis
mado el espíritu en la contemplación de las 
bondades del Señor, á la presencia del sacra
mento de su amor. Su vista sola inspiraba ve~ 
aeración á todo el mundo, y causaba devoción 
á los menos fervorosos. 

Sin embargo, como la corona de la in
mortalidad solo se adquiere con violencia , y 
todos los que se empeñan en seguir á Jesu
cristo por el camino de la piedad perfecta de
ben padecer persecución, tuvo que sufrir Esta-

(!) Orleans, Vida de S. Estanis lao 1 1 . 
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nislao iodo genero de contradicciones y de ú m 
írages de su hermano mayor , y aun de su 
maestro. Procuraban confundirle siempre, y 
ridiculizarle en lodo lo que hacia: le trataban 
de obstinado y salvage; le acusaban de bajeza 
de alma y de unos sentimientos indignos de 
un hombre de distinción y aun meramente so
ciable. Persuadido el santo niño de que lo que 
se llama comunmente espíritu de sociedad y 
ciencia del mundo, no es mas que el arte de 
olvidarse de Jesucristo y de- sus máximas, res
pondía á todos estos cargos diciendo que cono-

! •ir en cí cía que no ora el a proposito pá 
mundo v que Dios h había c ¡o oara si 

i üc su hermano á solo. Llegó la brulalidaí 
castigarle muchas veces, y aun á darle de pa
los; y Estanislao lo sufría todo con la cons
tancia de un mártir. En el espacio de dos años 
que duró esta persecución, no so le oyó j a 
más quejarse , m proferir una palabra que 
manifestase poca conformidad ; al conirario, 
procuraba complacer en todo á este herma
no desnaturalizado , siempre que podía ha
cerlo sin faltar á su conciencia, y aunque 
solo tenia dos años menos que é l , le obede
cía como hubiera podido obedecer á «u padre. 

Una alma tan agena de las máximas del 
mundo , no podía fijarse en él. Muy en breve 
se sintió llamado á la Compañía de Jesús. Des
pués de alguna irresolución , la cual lloró en 
lo sucesivo como su mayor falta, se armó de 
toda la fuerza que había adquirido con él uso 
de los padecimientos, y se delerminó á seguir 
la voz de Dios , á pesar de la resistencia y 
del poder tic sus parientes. Se escapó de Vie-
na, donde estaba estudiando á la sazón , des
pués de haberlo consultado con Dios y con 
prudentes directores; se quitó el vestido a), sa
lir de la ciudad para dársele á un pobre; se 
puso un saco que había llevado consigo ; se 
ciñó el cuerpo con una cuerda; ató á ella un 
rosario, y echó á andar alegremente con el 
bordón en la mano. De esta suerte llegó á 
Aogsburgo , y pasó después á Dilinga para so-
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licitar su entrada en los jesuítas ante los p r i 
meros superiores que tenian estos religiosos 
en Alemania. No habiendo podido conseguirlo 
sin el consentimiento de su padre, se armó de 
nuevo valor, volvió á ponerse en camino con 
el bordón en la man©, y atravesando otras 
veinte provincias , caminó infatigablemente 
hasta llegar á Roma. 

Tienen los Santos, como todos los ham
bres de unas mismas inclinacione ; , un tino 
particular para discernir á sus semejantes. Tres 
años habia que gobernaba San Francisco de 
Borja la Compañía de los jesuítas en calidad 
de general, cuando llegó á Roma San Esta-
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nosotros tenemos la ele aumentar de día en día 
nuestros méritos y nuestra corona.» 

Si el santo novicio gozaba el placer de los 
ángeles, como que estaba dotado de todo ej 
fervor de estas puras criaturas, observaba sus 
reglas con una exactitud que servia de ejem
plo á los religiosos mas antiguos. Ninguna d i 
ficultad hallaba en cumplir los preceptos de 
sus superr res, y nada ejecutaba con mas gus
to que las cosas que llevaban consigo cierto 
aire de bajeza y humillación. Lejos de dis
culparse jamás, era el primero en acusarse de 
sus faltas, y procuraba que las advirtiesen los 
demás, de suerte que al ver los colores con 

níslao de Koslka con cartas en que los jesuítas que las revestía, decían comunmente sus com-
alemanes daban testimonio de su constancia 
heroica, de su eminente piedad y de mil cua
lidades admirables que habían advertido en 
él. El santo general acogió al santo prosélito 
con el mayor afecto sin dejarle estar dudoso 
un solo instante, y le dijo , echándole los bra
zos al cuello: «iTe admito con mucho gusto, 
Estanislao. Tengo tantas pruebas de que Dios 
ie quiere en nuestra Compañío , que no pue
do negarte la entrada en ella. No será estraño 
que tus padres levanten una tempestad pel i 
grosa ; mas si así sucediere , el Señor cuidará 
de calmarla. Trata tú solamente de agradarle 
y de ser un religioso perfecto, así como has 
sido un estudiante piadoso.» 

Es difícil esplicar el gozo que esperimentó 
Estanislao en el momento en que vió caerse 
las cadenas con que se habia libertado de la 
esclavitud del mundo, especialmente cuando 
poco después se vió con el hábito de la re l i 
gión en toda la libertad de los hijos de Dios. 
Tenía el espíritu tan lleno de su felicidad, 
que repetía á cada paso con semblante infla
mado, y las mas veces con lágrimas de ale
gría: «Aquí es nuestra suerte semejante á la 
de los bienaventurados en el cielo. Dios es 
todo nuestro del mismo modo que de ellos, y 
nosotros somos todos de él. Sí los bienaventu
rados tiensn la ventaja de gozar sin temor, 

pañeros que era un gran calumniador de sí 
mismo. El mayor disgusto que se le podía dar 
era elogiarle ó hablarle de la grandeza de su 
casa. Pero procediendo de muy diferente modo 
que aquellos devotos á medias, en quienes 
conserva la virtud el sello de su humor indi 
gesto, tenia mucho cuidado de no ofender con 
ademanes desdeñosos, ni con palabras ásperas 
á los que, por decirlo asi, le regalaban el oído. 
Tenian todas sus virtudes aquel carácter de 
dulzura y amenidad que le hacía amable á 
todo el mundo. A nadie despreciaba ; sufría 
con paciencia los defectos de las personas mas 
imperfectas; conversaba gustoso con los mas 
simples, y se acomodaba al genio, al humor y 
í los modales de todos con una condescenden
cia tan natural y cariñosa, que se tenía por 
dichoso cualquiera que podía pasar una hora 
en su compañía. En una palabra, Estanislao 
habia aprendido perfectamente á ser manso y 
humilde de corazón: lección esencial de la es
cuela de Jesucristo, cuya práctica, junta con la 
imitación de María en su inviolable fidelidad á 
la gracia y á la regla, ó á las obligaciones de 
su estado, formó de él un Santo á la edad de 
diez y ocho años. 

Asi es que en la estación en que apenas 
abren las flores, habia llegado ya á la madu
rez, y no tardó el Señor en quitar á la tierra 
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sima, de la cüa! solo era va á i m o el c i é -una 
lo. Aim no se íiabmn cmiipiido diez meses des
de qoe entró en el noviciado, cuando á princi
pios del mes de agosto turo un aviso interior 
de que estaba cerca el fin de su vida. Lo mani
festó en confianza á algunas personas; pero aten
diendo ésta á su corta edad y al buen estado de 
su salud, no pudieron creerlo. De allí á pocos 
dias le entró una leve calentura, y ai acostarse 
dijo con toda seguridad que no volverla á levan
tarse de la cama. líabia pedido á la Santísima 
Virgen, de la cual era especial devoto , que le 
concediese la gracia de morir antes de la 
fiesta de su Asunción gloriosa , para que pu
diese asistir en el cielo á la renovación que ú 
hace de su triunfo en aquel santo día ; v con 
efecto, en la víspera de esta festlvrdád esperi-
mentó un sudor frió, y cayó en un decaimien
to tan repentino, que fué necesario adrnims-
trarle á toda prisa los Sacramentos. Los reci
bió con una alegría y una devoción tan fervo
rosa , que, en cierto modo , le hicieron supe
rior á su natural flaqueza; dijo algunas pala
bras edificativas que enternecieron é liicieron 
llorar á todos los concurrentes; hizo en voz 
bastante alta algunos actos de contrición y de 
amor de Dios; se recogió después profunda 
mente, y , habiéndosele aparecido entonces la 
Virgen María acompañada de un coro numero
so de vírgenes , como lo dijo en seguida el 
mismo Santo , espiró con tranquilidad á las 
tres de la mañana del clia de la Asunción , 15 
de agosto de 1568. 

Luego que murió Estanislao se esparció por 
toda Roma el olor de su santidad , semejante 
á los perfumes que nunca se perciben mejor 
que el momento en que acaban de consumirse. 
Concurrió un gentío inmenso á su funeral: pa
recía un aparato de triunfo mas bien que una 
ceremonia lúgubre. Todos deseaban verle, y 
en su cadáver eran mas las señales que se 
advertían de la inmortalidad bienaventurada, 
que los vestigios que había dejado en el la 
muerte. NO se habían alterado sus feccioneá; 

subsistíala frescura dé sus hermosos colores^ 
y conservaba su semblante aquella dulzura y 
serenidad que encantaba á cuantos habían- te
nido la fortuna de tratarle en vida. Asi, lejos 
de esperiraentarse , al verle, el horror secreto 
que inspira el aspecto de un muerto, se que
daban embelesados todos los que le veían ; le 
besaban los pies y las manos; aplicaban á su 
cuerpo libros y pañuelos, y recogían con res
peto las flores que le adornaban : lo que dió 
motivo para que dijese el sabio Toledo, que. 
fué después cardenal : «acabado morir un n i 
ño, y van todos á verle. ¡ A y de m i ! Nosotros 
moriremos quizá muy viejos, ¿ y quién se 
acordará de nosotros ?» 

Bastó Estanislao de Kostka para inmortali
zar su casa, la cual es todavía célebre en los 
fastos de la Iglesia, á pesar deque hace muchos 
años que quedó eslinguida en Polonia, donde ha
bía llegado á ser tan poderosa que disputó I I 
soberanía. ; Cuál fué la ceguedad de su padre 
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cuando para sostener el lustre de su nombre, 
disponiendo á su arbitrio de la vocación de su 
hijo, trató de arrancarle del seno de la r e l i 
gión, y amenazó á los que le habían recibido 
en ella con una venganza terrible, la que, si 
no tuvo efecto, fué por haberlo impedido la 
santa muerte de Estanislao! Habiendo recibido 
este mientras vivió ios favores mas singulares 
del cielo, se hizo célebre después de su muer
te con todos los milagros que se requieren 
para colocar á un niño en el catálogo de los 
Santos, y con milagros de tal importancia, en 
especial para Polonia, que le han elegido todas 
las clases del reino por su patrono y protector, 
juntamente con San Casimiro, ün hombre de 
veinticuatro años y un joven de diez y ocho, 
convertidos, en cierto modo, en ángeles tute
lares de los soberbios sármatas, son las mara
villas que en todos tiempos produce la virtíid 
en el gremio de esta Iglesia de la que no es 
menos propia la santidad que la catolicidad. 

En este mismo año 1568, después de 
tanto número de Sectas eoíno tenían dividida á 

I I 
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la Inglaterra , se suscitó también la de los cal
vinistas rigurosos, que se daban el nombre 
de puritanos, creyéndose tanto mas puros, 
cuanto mas desfiguraban la antiguaIleligiou ( I ) . 
Dieron principio desechando la autoridad de 
los obispos angíicanos y toda la disciplina de 
la iglesia anglicana. El uso de la sobrepelliz y 
de la sotana , conservado por los episcopales, 
chocaba en tanto grado á estos nuevos refor
madores , qwe un ministro de ellos, llamado 
Sansón, quiso mas bien perder una pingüe 
prebenda que conformarse con él. Les parecía 
que tenia mucha semejaina con las prácticas de 
la Iglesia romana, y muy conforme con los sen
timientos de esta, y su objeto era reducir to
das las cosas de la religión al culto desnudo y 
descarnado de Ginebra. Por último, desecharon 
todas las liturgias, sin esceptuar la oración 
dominical, y sustituyendo el espíritu de la s i 
nagoga al de la Iglesia cristiana, querían que 
se observase el domingo de un modo tan ser
vi l como observaban los judíos el sábado. En 
cuanto á las tradiciones las condenaban todas, 
mostrándose en esto mas consecuentes que sus 
primeros autores, los cuales cortaban el tron 
co y conservaban por capricho algunas ramas 
desgajadas. Por lo demás , miraban con tanta 
aversión estos duros y desdeñosos sectarios á 
los que no adoptaban sus falsas máximas, que 
se habrían reputado impuros, solo con haber 
hecho oración en un lugar consagrado según 
las fórmulas de cualquier liturgia que fuese. 
Escitaron horribles y muy largas turbulencias 
en las islas británicas , donde , á pesar de la 
severidad y de toda la destreza de la reina 
Isabel, adquirieron tantos partidarios, espe
cialmente en Escocia , y aun entre los episco
pales , que por último fueron sus émulos, y 
llegaron á tal grado de poder, que les disputa
ron la igualdad y algunas veces la preeminen
cia. El conde de Hutington, indigno sobrino 
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del cardenal Polo, fué uno de los primeros y 
principales protectores que tuvieron. 

Las novedades de Bayo, menos groseras 
que-los errores de los puritanos, y por lo mis
mo mucho mas peligrosas ó mas difíciles de 
estirpar, sin embargo de la censura de las 
universidades mas célebres , de los anatemas 
de la Santa Sede y de la reprobación del doc
tor que las había inventado, parecía que l i -
songeaban aun á su amor propio , y tenían 
gran número de secuaces, á lo menos en el 
claustro. Aquella primera iglesia que está prin
cipalmente encargada del depósito de la fe, y 
que hallándose en una continua lucha con los 

(1) Sandor. haeres. p . 221;Z)<5 S c h i m . Á n g l . 1.3, 

hereges conoce todas sus maniobras, su ge-
rigonza embustera, y la insuficiencia de su 
sumisión verbal y vaga, mandó á su antiguo 
comisionado, el vicario general de Malinas, 
que diese entero cumplimiento á su encargo, 
y especialmente que obligase á Bayo á presen
tar una abjuración exacta de todas las propo
siciones condenadas con motivo de sus escritos 
y á solicitar la absolución de las censuras en 
que había incurrido publicando sus opúsculos, 
á pesar de la prohibición que de ello se le ha
bía hecho. 

El vicario general Morillon trató desde lue
go de purgar al orden de San Francisco de las 
novedades que se habían introducido entre los 
franciscanos de los Países Bajos; y este insti
tuto, adicto en todos tiempos á la saña doctrina 
y muy particularmente á la Silla apostólica, 
no se desmintió en aquella ocasión. Todos ellos, 
sin esceptuar á Fr . Lupi y á su maestro que 
estaban antes muy encaprichados con elbaya-
nismo, mostraren una docilidad ejemplar. Sin 
embargo , entre los mismos superiores, cuya 
mayor parte habían manifestado mucho celo 
contra la doctrina proscripta, había uno de los 
principales, á s a b e r : el P. Pipino, provincial 
de Flandes,xque protegía ocultamente á los 
partidarios de la novedad y procuraba dar los 
empleos de la religión á los sugetos mas á pro
pósito para difundir sus ideas. Depuso Morí-
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]lon á este provincial, y en 'su lugar fué ele-
odo el erudito P. teodio, defensor no me-

i , 

nos celoso que ilustrado de la sana doc
trina. Luego que tomó posesión convocó una 
asamblea compuesta de los superiores y de 
algunos diputados de cada casa de la pro
vincia; les intimó las órdenes de la Santa Sede, 
y al momento abjuraron d bayanisrao todos 
jos guardianes y diputados, asi en su nombre 
como en el de sus comunidades. En las demás 
provincias de los franciscanos, no habia llega
do el mal á tanto grado como en la de Flaudes 
y así no se usó de remedios tan fuertes; pero; 
en todas partes se dieron unas providencias 
tan eficaces, que con el tiempo y con los tem
peramentos convenientes estirparon hasta el 
mas pequeño germen de los nuevos errores en
tre todos los franciscanos de la Bélgica. 

Es verosímil que hubiera sucedido lo mismo 
en la universidad de Lovaina, si la conducta (b 
Bayo su gefe hubiese sido igualmente f r a m ; 
pero entre todas las pasiones no hay oirá mas 
difícil de sujetar que el amor déla noved H en 
los que inventan ó son gefes de un pn lulo. 
Habiendo pasado Morillon á Lovaina con él ob-
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á lo cual añadía, con grande escándalo de los 
fieles, que se podría muy bien escribir algún 
día contra una decisión que era un testimo
nio de que se autorizaba en Roma el pela-
gianismo. 

Aunque ofendieron mucho á Morillon estas 
quejas escandalosas/ se contuvo sin embargo, 
é impugnando punto por punto cuanto habia 
dicho Bayo, le hizo presente que sus obras ha
bían hablado por él, y que no había sido nece
sario oirle, supuesto que sus escritos podrían 
manifestar su doctrina aun después de su muer
te. En cuanto a la fidelidad de los estractos, le 
dijo que todo el mundo podía convencerse de 
ella, cotejando sus escritos con la bula; y que 
por lo demás no tenia razón para quejarse de que 
contenía artículos que no eran suyos, porque 
esta circu nstancia le sorra favorable y probaria 
únicamente que la bula no se había espedido 
contra él solo, siendo muy notable la condes
cendencia con que se le habia tratado abste
niéndose de nombrarle en ella, y siendo pol
lo tanto muy estraño que todavía se quejase 
do ello. «Por lo que hace á los artículos contro
vertidos en la escuela (continuó), sabe muy 

jeto de eligir de Bayo lo que prevenían ¡as ó - 1 bien la Santa S-le apostólica, sin que usted se 
cienes de la Santa Sede, le halló tan mal d is - ' lo diga, qué es lo que puede y lo que no 

puesto en la primera conferencia, que temió 
irritar el mal aplicándole el remedio, y creyó 
que ni aun debía manifestar entonces sus i n 
tenciones. El novador, idólatra de sus opinio 

puedo defenderse. ¿Se atreverá usted á negar 
que su doctrina ha sido censurada por los doc
tores de Par ís , por todas las universidades de 
España, por muchas personas sabias de Roma, 

nes y de su reputación, sin embargo de que Y ^ q^e es mas, que escandalizó á un gran 
se le habia tratado con una indulgencia e n u m e r o de Padres en el concilio de Trente, y 

cierto modo escesiva, se hallaba tan triste y 
abatido que creyó que estaba cerca su última 
hora. Unas veces acusaba á sus jueces de que 
le habían condenado sin oírle, otras se queja
ba de que las proposiciones censuradas no se 
habían sacado lie!mente de sus libros, y otras 

que á no haber sido por el obispo de Ipres y 
por las razones que obligaban á terminar cuan
to antes el concilio , hubiera sido quizás con
denada en presencia de usted?» Acerca de la 
pretendida semejanza entre las proposiciones 
de Bayo y los principios de San Próspero y 

que muchas de ellas habían sido sostenidas en j San Agustín , concluyó Morillon en pocas pa
tudos tiempos en las escuelas católicas y aun labras diciendo que no tenía comisión para 
enseñadas por San Agustín y San Próspero (1): i juzgar sobre ello, y mucho menos para mez-
— ,„ , | ciarse en semejantes disputas, las cuales son 

(1) tm, :ÍS MoviU, al Card. Qrmvs I mm iuúüle* para creer y mk liten ; y des-
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pues !e preguntó si quería ó no quería obedecer 
al Padre Santo, al cual liabia reconocido siempre 
por Yerdadero juez de la doctrina. Consterna
do el impostor , respondió prontamente que 
mientras viviese se mostrarla hijo de obedien
cia. Lo que mas chocó á Mor ilion en esta con
ferencia, fué la acrimonia con que se esplicaba 
Bayo, y la atrevida, aunque disimulada, ame
naza de escribir contra ia bula. Díjole enton
ces el vicario general; ^quiero advertir á usted 
como amigo, que si esto se verifica será el 
medio mas seguro de que usted se pierda, y que 
yo mismo me veré; en la precisión de renun
ciar la amistad que he profesado á usted hasta 
ahora: porque si Su Santidad quiere que se le 
obedezca, aún tiene usted que temer mas departe 
de Su Magestad católica, que tiene tan puntual 
noticia de todo lo que aqui pasa como si se 
hallase presente. Guárdese usted de chancearse 
con estas dos potestades, las mi\s> absolulas del 
mundo. No hay que engañarse , pues aunque 
no conste en el libelo el nombre del autor, á 
nadie se ha de culpar sino á usted; y entonces 
tendrá usted por adversarios el rey y jíl duque 
de Alba.» Al momento dijo Bayo que no escri
birla jamás directa ni indirectamente contra la 

'i)ula;| ni permitirla; que escribiesen otros; y has-
la juró por su salvación eterna que no conocía 
alma viviente que pensase en hacerlo. Sin. em
bargo, supo entonces el vicario general por 
uno de los mas graves doctores, esto m p o r 

• el prudente y sabio Ravesíein , que se estaba 
forjando un libelo contra la bula. 

Aunque Bayo era buen vasallo y se habia 
mostrado siempre fiel al gobierno de España, 
estaba tan adicto á sus opiniones ó podia tanto 
con él el falso honor de sostenerlas , que solo 
cedia cuando eran vencidos ios rebeldes de 
í laudes, y volvía a dogmatizar cuando vela 
que se hallaban con bastantes fuerzas,.Se habla 
EQ K ii íüo dócil a ui (i H i SÍ on tío ia Sania Sede. 

los rebeldes con dos eiércitos nu 
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merosos á las órdenes del príncipe de Orange 
y de su hermano el conde Luis , volvió á le
vantar el gri to, á enredar, á declamar , y en 
fin á escribir contra la bula. Las rápidas vic
torias del duque de Alba no permitieron á 
Bayo sacar grandes ventajas de la rebelión. 
Lo mas que é| pydo hacer mienlras duraron 
ios alborotos, fué escribir contra la bula una 
apología de su doctrina ; pero no tuvo tiempo 
de esparcirla-antes que volviese el duque á 
entrar triunfante en Bruselas, y temiendo á 
un vencedor tan formidable no se atrevió á 
publicarla. Creyó , no obstante, que en medio 
de estar escrita con la mayor insolencia , y de 
respirar una contumacia declarada, podia diri
girla sin ningún riesgo, valiéndose del ien-
guage afectado de la sumisión, al cardenal 
Simonetla, á (¡uien habla conocido en el con-
cilio de Trento.? y aun al mismo Sumo Pontí
fice. La envió , pues , á Roma, á los seis me
ses de haber recibido ;la bula con respeto y 
jurado por su salvación eterna que no escri
birla jamás contra ella directa ni Indirecta-
í|iente? ^ ^ %$§-o ^ ó-ni-íínvm mu %é\ 
•• • En colé, escrito declaraba al Gefe de • la 
Iglesia , que su bula no solo contenia calum
nias manifiestas, sino que parecía proscribirse 
en ella el lenguage y las máximas de los . San
tos Padres, v que era un motivo de escándalo 
para gran número de doctores, infinitamente 
mas adictos á las espresiones de la Sagrada 
Escritura y de los Santos Padres , que á las 
de |os, escolásticos ( l ) . El único paliativo con 
que disfrazaba su desvergüenza consistía, des
pués de dar palabra de sujetarse á la nueva 
decisión que solicitaba, -en dudar si debía mi 
rar la primera como suficientemente reflexio
nada y. obtenida por justas razones , ó como 
subrepticia y arrancada en fuerza de las i m 
portunidades-y artificios de los que perseguían 
á los hombres de bien. En la Anolosia dirigida 
á Ri-noncUa decía el apologista: «no me espli-

v a r í , S, V. 
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co acerca de la verdad de las proposiciones, 
ya porque no sé si esto agi'adaria á Su Santi
dad , y ya tarabien porque me parece que l,a 
bula condena las proposiciones mismas que son 
verdaderas en rigor y en el sentido propio de 
las palabras ; pero si se condena el sentido de 
jas proposiciones y la verdad que contienen 
porque esta verdad disgusta á ciertos doctores 
que han adoptado otras ideas, resultará en tai 
caso que se procede contra el mismo Dios.» 
El cardenal Simo.netta habla muerto antes que 
llegasen á Roma las dos apologías, las cuales 
iban dirigidas á él. Parece que el primer- ob
jeto del autor fué no dirigir ninguna al Padre 
Santo , á quien habla siempre en tercera per
sona; pero que asustado con las amenazas de 
Mprillpn se valió de este arbitrio para dar cur
so, á sus invectivas sin que se creyese que es
cribía contra la bula , pues se le había p ro l i i -
bido esto espresamente y é | habia dado pala
bra de no quebrantar esta prohibición. Pero 
habiendo llegado á manos del Papa, por haber 
fallecido Simonetta , los dos escritos, decidió 
que había incurrido Bayo en las censuras fu l 
minadas contra los que escribiesen á favor de 
las proposiciones condenadas (1569). 

Sin embargo , como el sanio Pontífice , á 
pesar de su severidad,natural, fué,siempre.un 
modelo de caridad y de mansedumbre evangé
lica, se compadeció de una oveja descarriada 

rque en medio de su estravio aun hacia profe
sión de respetar la voz del Pastor; y'queriendo 
que no le quedase, ningún motivo de queja, 
tuyo la estraordinaria condescendencia de mair 

3 lluevo las proposi-ar que 
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apostólico contra el libro y las proposiciones 
delatadas á nuestro .tribunal se espidió después 
de una madura deliberación , y con toda la 
atención que exigía la importancia del asunto 
y la calidad de las personas, las cuales por otra 
parte se han hecho acreedoras á la beneyoien-
cia de la Santa Sedo; querieiido sin embargo 
quitarte todo mojtivo.de formar nuevas quejas, 
liemos mandado que los libro;?, proposiciones 
y escritos que Nos lias enviado úljimamente, 
se examinasen y considerasen de nuevo con la 
mayor esaclitud, y lieinos juzgado, que si no so 
hubiese espedido aun el decreto ya dado sobre 
estas materias, debería ssr el mismo en todos 
sus puntos , y según le conílmiamos ahora. 
Por tanto, te imponemos perpetuo silencio, co
mo también á todos los que quisieren, defender 
las proposiciones arriba dichas , y íe exhorta
mos, como á hijo obediente á la Santa Sede, á 
que cumplas sm tergiversación lo que te pres
cribe la santa Iglesia tu madre, y madre de 
todos los fieles.» Este breve tiene fecha de 13 
de mayo de I 569. 

Encargó el Papa al cardenal de Granvelie 
qife le enviase á Morillon, nara «ue este le en-

tresase a iíav y que escribiese al vicario e;e-

d eMe uucmr a aujurar jas proposiciones con-

denauas y a pedir la absolución de jas censu
ras en que había incurrido. En consecuencia 
de estas órdenes, mandó Morillon fuese Bayo á 

useias, omúnico. Se mostró tv;íe 
mas admirado de lo que debía, en vista de los 
escritos que acababa de enviar á liorna (1). Es 
verdad que había usado de un rodeo bastante 
artificioso pava escribir conlra la bula; pero no 
iué diíicii descubrir sus verdaderas intencio
nes, y asi se le miró en liorna como á un hombre 
que habia incurrido en las censuras, y s.e le 
mandaba claramente que solicitase la absolu
ción de ellas. Morillon por su parte solo le ha
bló de obediencia y de sumisión á la Santa 

(|) GafL, % ̂  M o r i l L 
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Sede. El novador protestó, según su costumbre, 
que obedeceria; pidió la absolución de las cen
suras en que se pretendía (decia) haber incur
rido, y se arrodilló inmediatamente para reci-
Mrla; pero respondió el comisionado apostólico, 
que no se la daria sin que abjurase antes las 
proposiciones. Se levantó entonces Bayo, y d i 
jo que no podia hacerlo, á menos que se le en
tregase una copia de la bula , para distinguir 
las proposiciones, que aun en virtud de la mis
ma bula creia él poder sostenerse en rigor y en 
el sentido propio de los términos. Sin detener
se el vicario general en estas sutilezas, le t ra
jo á la memoria que, proponiéndose el Papa 
evitar el escándalo de los líeles y la infamación 
de los autores de la doctrina condenada, habia 
determinado no dar copia de la bula á ellos ni á 
sus contrarios, y queria absolutamente que no 
se hablase mas de este asunto: á lo que res
pondió Bayo que le parecía muy bien , y pidió 
se diese órden para que no se disputase en 
Lo vaina sobre semejantes materias. 

Por todas partes se enredaba el novador 
en sus propíos lazos. Ofrecía obediencia á la 
bula, y no abjurar lo que ella proscribía (1), 
introduciendo de este modo en la Iglesia el 
simulacro de respeto que se hizo después tan 
famoso , bajo el nombre de silencio respetuo 
so ; es decir, que prometía reverenciar en lo 
esteríor las decisiones que despreciaba en su 
corazón. Yaun antes de aceptar así la bula, exigía 
también que el Papa diese ciertas cspl¡(•acio
nes que dislinguiesen el sentido y las califi
caciones de cada una de las proposiciones con
denadas. «Podríamos convenirnos (decía) si 
acompañasen á cada proposición las censuras 
pontificias, para distinguirlas y notar su dife
rencia.» Sin esta condición, de la cual han 
hecho tanto uso sus discípulos , no hallaba 
ningún medí© , no solo para una aceptación 
sincera de la bula , pero ni aun para un sim
ple o-mvenio de política, Por consiguiente, fué 

(i) m t , del Bayan* h %, p* Í M , 

necesario estrecharle y amenazarle. En fin, 
después de muchas tergiversaciones, consintió 
en una aceptación absoluta é ilimitada y dejó 
que de ello se estendiese el acta ; pero des
pués dijo que bastaba su adhesión verbal , y 
no quiso firmar. Por un esceso de condescen
dencia no se hizo entonces alto en una cosa 
que se juzgó de mera formalidad; pero no pasó 
mucho tiempo sin que se viese cuán peligroso 
es condescender con un novador que aparenta so
meterse , al mismo tiempo que no quiere pres-

á ninguna de las pruebas que se exigen 
de su sinceridad. Pronto fué necesario exigir 
la firma; pero no se consiguió sino con mayo
res trabajos y dificultades que las que habían 
intentado evitar. 

Mientras se empleaba el tiempo en estos 
miramientos, y se creia, aunque en vano, que 
la condescendencia reduciría á Bayo á la sumi
sión , perdió la universidad de Lo vaina con la 
muerte del doctor Ravestein el mas hábil y 
vigilante defensor de la antigua doctrina. Que
dó Bayo por decano de los profesores de teo
logía , siendo el mas antiguo de ellos; y como 
la autoridad del docto Ravestein no había sido 
suricieiite para contener los desórdenes de su 
facción , dominó esta inmediatamente en la fa
cultad , según lo había p'redicho Morillon al 
cardenal de Granvela. Tenia Bayo por colegas 
á sus mismos discípulos, y la mayor parte de 
estos eran adictos á su doctrina y todos á su 
persona. Creyendo enlonces que podía volver 
á entrar impunemente en la l i d , se olvidó de 
sus promesas, de sus sumisiones tantas veces 
reiteradas y de su abjuración , y sostuvo con 
mas audacia que nunca las proposiciones con
denadas. 

Esta conducta, no menos indigna de un 
hombre de bien , que de un eclesiástico teni
do por virtuoso, ofendió en gran manera á los 
ortodoxos. Se quejaron pues estos á los obispos 
de la provincia, los cuales no hallando otro 
medio mas á propósito para aquietar los áni
mos y ciiutar toda sospecha, íjül el m 
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condenación precisa y publica de la doctrina 
de las proposiciones, resolvieron obligar á 
Bayo á esplicarse sobre este punto en claustro 
pleno : con cuyo objeto le escribieron los obis
pos de Gante, Iprés y Bois-le~Diic, instándole 
á que se justificase auténticamente sobre la re
incidencia que se le imputaba, y á esponer en 
presencia délos doctores reunidos su verdadero 
modo de pensar acerca de los artículos pros
critos por la bula. 

Fingió Bayo que se sujetaba al dictamen 
de los obispos (1). Se juntó la universidad en 
la sala de teología; subió el doctor á la cáte
dra, y después de un preámbulo artísticamente 
preparado , clasificó las proposiciones en cua
tro órdenes : primero,, el de las que son falsas 
y están bien condenadas, pero que, decia él, 
no las habia defendido jamás : segundo , el de 
las que son ambiguas, y se habían entendido 
mal en sus libros, decía , por no comprender 
el sentido de ellas: tercero, el de las que dijo 
que estaban mal estractadas y que se habían 
condenado únicamente por lo que habían aña 
dido á ellas los compiladores; y cuarto, el de 
las que confesó por suyas, pero que no son 
odiosas (añadió) sino porque se espresan en el 
lenguaje de los Santos Padres y no en el de 
los escolásticos. «Esta es (concluyó) mi apo
logía, si es que necesito de ella, y debe bas
taros. Yo estoy pronto á presentarla, no solo 
en las cátedras, sino en el mismo tribunal del 
Juez Supremo.» ¡Qué delirio ó qué obstinación! 
¡ Gloriarse delante de Dios y de los hombres 
de un manifiesto escandaloso, que imputa al 
centro de la Religión y de la verdad la negli
gencia, la precipitación, la ignorancia y la 
iniquidad en sus juicios, y le acusa de haber 
prestado su ministerio al artificio y á la calum
ba , condenando unas proposiciones mal en
tendidas, infielmente estractadas y forjadas de 
intento con la mira de desacreditar una doc-
truia católica; de haberlas tomado en un sen-

(1) ümü .p . l i l et seg. 
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tido estraño , y de haberlas condenado , aun
que verdaderas en sí mismas, y en el sentido 
natural que presentan las palabras del autor; 
de haber desconocido las palabras sanas que 
nos han trasmitido los Padres, y de haber ca
lificado de escandalosas mas de veinte proposi
ciones , porque estaban revestidas del lenguaje 
consagrado por los santos doctores! 

Este orgullo, disfrazado con una aparien
cia de candor y modestia, y con ciertas este-
rioridades de humildad, de caridad, de amor 
de la paz y de la concordia, deslumhró á un 
gran número de personas superficiales, ó muy 
indiferentes en materia de Religión ; pero los 
católicos ilustrados y verdaderamente adictos 
á su fé miraron con horror á un hipócrita, 
que después de tantas sumisiones perjuras, 
convertía contra la potestad pontificia la indul
gencia y longanimidad de que con él habia 
usado. Pero lo que mas los llenó de indigna
ción , fueron las dos insolencias con que había 
terminado su discurso , á saber : que se cen
suraban en la bula algunas proposiciones, pol
las cuales seria tal vez necesario perder la vida 
antes que condenarlas; y que no se sujetaba á 
la bula, porque no se habia promulgado so
lemnemente ni se había hecho mas que leerla 
en casa de Ravesteín. No puede darse cosa 
mas odiosa que este último rasgo , el cual da 
idea de un alma falsa y deliberadamente i n 
grata, porque cediendo el Papa á las instancias 
del cardenal de Grávela, habia consentido en 
aquel modo de publicación , por un efecto de 
miramiento á favor del hombre desagradecido 
que le imputaba á delito esta condescendencia. 
Viendo los ortodoxos que no respetaba al Pa
pa , al cardenal, ni a! cuerpo episcopal de la 
provincia tomaron el partido de recurrir al 
gobernador, que además de su natural rigidez, 
tenía orden del rey , su amo , para atender á 
este asunto con particular cuidado; y le supli
caron que hiciese publicar la bula en las es
cuelas de Envaina , á fin de que la firmase 
Bayo con todos los doctores. Teniendo el du-



IlíStORÍA GENERAL (AÑO 1570) 

(fue de Alba tan grandes deseos de apagar el 
fucilo de la rebelión , eneendido por las sectas 
protestantés, no oslaba en ánimo de permitir 
que se formase una nueva secta , la que l l e 
gando á reunirse con las demás, no podía me
nos de consumar la ruina del Estado. Recibió 
con lionor á los defensores de ía sana doctrina, 
y resolvió desde luego hacer que se prestase 
la sumisión conveniente á las decisiones de la 
Santa Sede, por medio de los obispos naciona
les, sostenidos de su autoridad, á la que no se 
presentaba ya ningún obstáculo después de sus 
últimas victorias. 

No podían ser mas favorables las circuns
tancias , pues además de haberse restablecido 
él sosiego con la sumisión, á lo menos pasaje
ra , de los protestantes rebelados, se hallaban 
todos los obispos de la Bélgica reunidos en 
Malinas, donde celebraban un concilio nacio
nal para poner en ejecución el concilio de 
trente. Se dio un decreto formal para la re
cepción de este concilio , y para adoptar su 
profesión de fé , de modo que los obispos no 
pudiesen admitir ninguna que no fuese con
forme á ella. Se recibió tanfbien su disciplina, 
y con tal uniformidad, que se mandó á los 
obispos que visitasen todas las iglesias de sus 
diócesis, aun las exentas, y reformasen todos 
los estatutos ó disposiciones que hallasen con
trarias á los decretos de Trente. A fin de diri
girlos en estas operaciones, se formó un gran 
número de capítulos instructivos y muy cir
cunstanciados sobre el bautismo, la promoción 
á las órdenes , el matrimonio, los esponsales, 
la celebración del oficio divino, la observancia 
de las fiestas y de los ayunos, la dispensación 
de las indulgencias, el culto de las imágenes, 
las supersticiones que deben evitarse, las obli
gaciones de los obispos y de los demás mi
nistros de la iglesia , de todos los clérigos, y 
aun do los religiosos y religiosas, los semina
rios , las escuelas cristianas, los catecismos y 
las instrucciones que deben darse con regula
ridad á los fíeles. En una palabra, no se omi 

tió nada de cnanto habla juzgado más á pro
pósito el concilio de Trente para restablecer 
la disciplina eclesiástica y las costumbres cris
tianas. Duró el concilio de Malinas desde el día 
'I 1 de junio hasta el 14 de julio (k 1570 , y 
en ausencia del arzobispo fué presidido por el 
obispo de íprés. 

En el año anterior había celebrado pun
tualmente San Carlos Borrómeo su segundo 
concilio, según lo dispuesto por los Padres de 
Trcnto, los cuales mandan al metropolitano que 
celebre de tres en tres años el sínodo de su 
provincia con sus obispos sufragáneos (-1). 
Cumplidos, pues, los tres años, advirtió á los 
fieles, según su método ordinario, que se re
conciliasen con Dios, recibiesen la Eucaristía, 
y fuesen en procesión á la iglesia metropolita
na el domingo antes de la celebración del con
cilio para pedir á Dios que derramase las luces 
del cielo y la abundancia de sus bendiciones 
sobre la asamblea de los pastores. Quería tam
bién el santo arzobispo que todos sus sufragá
neos enviasen, además de los testigos sinoda
les, dos eclesiásticos virtuosos, hábiles y celo
sos para informarse de todos los desórdenes y 
abusos que pudiesen descubrir, y hacer rela
ción de ellos al concilio: en lo cual se propo
nía, no solo observar la debida oportunidad en 
la promulgación de las leyes, punto de econo
mía muy importante, sino también aplicar con 
esaclítud la corrección al abuso y hacer que la 
ley estuviese siempre en vigor por medio de 
una ejecución ilustrada. Duró el segundo con
cilio provincial de Milán , lo mismo que los 
otros, cerca de tres semanas, en cuyo tiempo 
no se perdonó fatiga ni diligencia para refor
mar prontamente todo lo que necesitaba cor
rección. Luego que estaban formadas las actas 
las llevaba á Roma uno de los Padres, én nom
bre de todos los demás , con una carta sinodal 
que las sujetaba al juicio del Sumo Pontífice. 
Después que se aprobaban mandaba el arzo-

(1) Giussan. I . % c. 1H; Conv. í. ÍS, p. 338 el seq. 
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remitía ejemplares 

(ANO WlO) 
])¡spo que se imprimiesen 
de ellas á sus sufragáneos, y estos las publ i 
caban en sus diócesis. Igualmente las publica
ba San Carlos, ó las hacia publicar en Milán. 
De este modo, en diez y nueve años de Ponti
ficado celebró seis concilios, cuya preponde
rancia sobre tantos otros concilios particulares 
no puede estar mejor fundada. Por eso todas 
las iglesias que mas se precian de regularidad 
han adoptado como á porfía la disciplina de Mi
lán, que es la imágen mas fiel de la de Trento, 
y el objeto mas digno de la emulación un i -
Yersal. Este precioso códice de disciplina, que 
no nos atrevemos á estractar por temor de trun
carle , se halla impreso con el titulo de Actas 
de ¡a Iglesia de M i l á n , en dos tomos en folio, 
los que podrá consultar el que quiera conven
cerse plenamente de que el Espíritu santiílca-
dor no ha abandonado jamás á la Iglesia. 

Por lo que hace á los Padres de Malinas, 
al mismo tiempo que el duque de Alba les 
daba parte de lo que pasaba en Lovaina , les 
pidió que decretasen la promulgación solemne 
de la bula emanada de la Santa Sede , con 
motivo del doctor Bayo, y la suscricion de 
todos los doctores de aquella universidad 
sin escepcion ninguna (1). Los prelados pro 
metieron al duque ejecutarlo asi , y acor
daron que Maximiliano Moriilon , comisiona
do por la Silla Apostólica para llevar á efec
to la bula , se encargarla de hacer que se 
diese cumpliiniento al decreto de su conci
lio; pero que antes Rithovio, obispo de Iprés, 
y Jansenio, de Gante, pasarían á casa de Ba
yo , como diputados del concilio, para comu
nicarle sus órdenes. Los dos obispos cumplie
ron fielmente su comisión ; pero el doctor, 
acostumbrado por espacio de diez años al disi
mulo y á la mala fé, les pagó con palabras espe
ciosas, y protestó que nadie deseaba la paz con 
mas ardor que él ; que se conformaría gustoso 

(1) B a y a n a , ' p . 2¡00 et seq. 
B. M ®.j lomo XX.VV1I.—HISTOKA EcLfisiÁswcA, 
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con las intenciones del concilio , y que se su
jetaría á sus resoluciones «en todo (añadió) 
que no fuese contrario á la verdad.» Sin hal 
cer alto los dos prelados en esta cláusula cap 
ciosa , se dejaron llevar de sus esterioridades, 
y comunicaron esta respuesta al duque de A l 
ba, el cual pareció quedar tan satisfecho como 
ellos. Habiendo dado cuenta á los Padres de 
Malinas del éxito de su encargo , enviaron 
desde luego á Lovaina al comisionado Mo
riilon (1 570). 

Convocada según costumbre la facultad de 
teología , se presentó Moriilon en la asamblea, 
donde, después de haber espuesto las órdenes 
cuya ejecución le había confiado el concilio 
nacional de la Bélgica, como también el Padre 
Santo , publicó solemnemente la constitución 
pontificia , que empieza por estas palabras: 
.Ex ómnibus afflictionihus; y en seguida pre
guntó á todos los doctores si estaban prontos á 
obedecerla. Todos, sin escepcion alguna, res
pondieron afirmativamente. Después de una 
aceptación tan pronta y general, parecía que 
la suscricion que solicitaba el concilio y el go
bernador no debía esperímentar ya ninguna d i 
ficultad; pero no tanto eran las preocupaciones 
de los doctores contra la doctrina de la bula, 
como su adhesión á la persona .de Bayo lo que 
les impedía suscribir y dejar de este modo un 
monumento público que le infamase. Disimu
lando, no obstante, este verdadero motivo de 
su repulsa, usaron, á su ejemplo, de artificios 
y subterfugios, de invenciones calumniosas y 
de mentiras palpables, hasta el estremo de 
pretestar, sin pudor, contra la evidencia de los 
hechos, que ni el Papa ni el concilio exigían 
que se firmase la bula ; y que Moriilon había 
ido á pedirla por su propia voluntad , val ién
dose falsamente del nombre de los Padres de 
Malinas, sin que estos le hubiesen dado seme
jante comisión. Se necesitó una carta auténti
ca de los obispos de Iprés y Gante , diputados 
del concilio, y testigos del encargo que se ha
bía confiado á Moriilon , para destruir la ca-

-Tomo 35 
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tan Ignomiiiiosamente la impostui'á de los mas 
fogosos partidarios de Bayo , y que queriendo 
Ser obedecidos el concilio y el iniexible duque 
de Alba, abrieron los ojos los demás doctores, 
qoie eran en muclio mayor número , y que 
suscribió desde entonces el cuerpo de la fa
cultad. Sin embargo, como no se llalla ningún 
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á esta decisión. íiabiendo. escrito e 
ia facultad en unos términos que eiigian la 
obediencia , se celebró una grande asamblea, 
después de haber dado á los doctores suficien
te tiempo para meditar lo que habían de decir, 
y asistieron á ella todos, escepto Bayo , como 
personalmente interesado en la deliberación. 
Lleno de ten 

mm prueba , on una (ie-
íneia de los lovainis-
a de este miserable 
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i lo que qui 
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clones que esperimeutó 
para darla mas realce; ni podia decirse que 
era un simple decreto , en que cupiese la sos
pecha de subrepción, en visla de que fué con
firmado después de un nusvo y muy maduro 
examen, asi de los libros, como de las apolo
gías del novador. El clero nacional, que era 
el mas interesado en esta sentencia, la había 
i-ecibido en concilio', y dispuesto su suscricion 
y promulgación. Se publicó solemnemente sin 
oposición ni reclamación de ningún obispo , de 
ningún doctor , ni aun de un solo sacerdote; 
la Labia pedida y aceptado el soberano, y to~ 
4as las clases del Estado habían contribuido á 
Imprimir en la bula las señales mas augustas y 
auténticas de un acto legislativo. 

Tal era e! estado de este asunto, cuando en 
consecuencia del aviso que sin duda alguna 
dio Morilion á la Santa Sede de lo que había 
ocurrido coa motivo de la suscricion , exhortó 
el Papa al duque de Alba á que la concluyese, 
haciendo que la facultad de teología diese un 
decreto firmado de todos sus individuos en 
que declarase que todas las proposiciones es-

ir ei mal semblante 
ñama ya declarado 
un ejercicio teoló-
á conformarse con 
mmui acerca de los 
io á la volacioii, 

se le-areceres 
ota de la declaración que había hecho 

fueron coniormes toctos lo 
vanló 
Bayo, en cuanto, á estar dispuesto á sujetarse, 

u fonültad, la cual dejó como debía, al juicio de 
por último en sus acuerdos un monumento in 
contrastable de su entera obediencia á la cons
titución de Pío Y, pues la recibió pura y sim
plemente,, suprimió los libros que en ella se 
condenaban, é hizo que firmasen esto mismo 
todos y cada uno de los doctores, según se 
refiere en sus actas (4); y este acuerdo, como 
se dice también en ellas, fué presentado des
pués al maestro Miguel. Bayo, quien declaró 
que le aprobaba, que quería firmarle, y le 
firmó en efecto. 

Así cedió la obstinación de Bayo del modo 
mas humillante, bajo el peso de la autoridad 
reunida del Gefe de la Iglesia, del clero nacio
nal, y sobre todo del formidable duque de A l 
ba. Todas estas humillaciones pudiera haberse 
ahorrado con sujetarse al primer juicio del 
Padre Santo, el cual le había tratado con todos 
los miramientos propios de un amor paternal-
Sus frecuentes reincidencias, frutos de una alma 
todavía mas soberbia y falsa que inconstante, le 
pusieron en la dura necesidad de apurar hasta 

(1) l e í . f a c u l l . Lovan . ad 29 Á u y . í l ñ \ . 
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jas lieces éste cáliz de amargura. Su infamia 
quedó perpetuada en los fastos de sil comparüa, 
en los que se contienen las providencias acor
dadas contra su doctrina y persona. Pero no 
por eso se mostró mas fiel á sus promesas y 
jurámehtos. 

orden de cosas. En el ejercicio dé Su Migiom 
se la permitía á lo sumo mandar decir áiguñá 
misa rezada, y un día turó uü sectario fanático 
ia insolencia de romper las Telas qíie llevaban 
á su oratorio para celebraría. Acompaño la 
atrocidad al fanatismo, y llegó al estremo de 

Mientras la áieocion del duque tlé Alba dar de puñaladas en el misino cuarto y á ore-

varios novíiuores due i estaba dividida entre It 
lenian llenos de eoníüí 
trataba el rey católico de eíociuar su casamien-
lo con Ana de Aüslria, luja del emperador 
>!íi\i¡uiliano, y habiéndosele instado al mismo 
tiempo para que socorriese á la reina María 
de Escocia, confió también este cuidado al du -

nnevos refuerza 
;Í.! 

que sm enviai 
to era pedirle casi 10 nnposinie. bm embargo, 
no podía ser mas urgente la necesidad, porque 
María se bailaba cautiva en Inglaterra', y la 
reina Isabel la atormentaba indianamente «ara 
obligarla á firmar un tratado tan ignominioso á 
la Escocia, como perjudicial á la Religión cató
lica, cuya ruina hubiera resultado de él infali
blemente en aquel reino. 

No sin razón ( ! ) , ó por mejor decir, no sin 
aquellos fatales presentimientos que á las veces 
dominan á ía razón misma, habia tomado po-
sesión del trono la desgraciada María con 
tanta repugnancia como si la hubiesen lle
vado al suplicio. Apenas se halló en sus Esta
dos, recibió tantos insultos de sus vasallos í ie -
reges, y con especialidad de sus sediciosos 
pastores, que hubiera sido para ella la diadema 
un yugo insoportable, á no haberse lisongeado 
tal cual vez con la esperanza de algún nuevo 

{a) El tratado de este enlace, que fué et cuarto y 
ulümo que contrajo Felipe I I , se concluyó algunos días 
después de terminadas las Corles que celebró el rey 
eu Córdoba, en 1570. Desposóse pues coaAria.de Aus-
• r.ia' "acida en Cigales de Castilla, Luis Venegás de 
rigueróa en nombre del rey el 24 de enero de 1570; 
en. a de. octubre del mismo año arrUm b nrin».*** á 
TOténdei 

iiciá de la reina, estando enibarazáda, á un 
la jos, vasallo de escelente consejó, de ulia íidelida'd 

incorruptible y de uíia destreza que desbarata
ba las mas secretas tramas de los perturbado
res de! Estado. No solo se proponían con esto 
los asesinos causar á la reina mi terror y una 
revolución que acabasen con ella y con el fe
to, sino también que el esposo qlic había ele
gido contra los designios ambiciosos de la reina 
de Inglaterra, sospechase que tenia üu comer
cio vergonzoso con el infeliz á quien acababan 
de asesinar; y aunque el que suponían objeto 
de la pasión desordenada de la reina, era uu 
músico leo y viejo; no obstante, prevaleció entre 
los sectarios esta absurda calumnia, y á fuerza 
de repetirla, lograron que tuviese entrada en 
el alma del rey celoso. 

El que principalmente atizaba el fuego dé 
la discordia era. el conde de Murray, que ha
biéndose apoderado de la confianza de la des
graciada reina, de quién era hermano natural, 
halló medio para perder al rey y á la reina, 
valiéndose para ello de los mismos soberanos. 
Persuadió al conde de Bothwel que librase á la 
reina de un esposo, á quien, según decía él, no 
podía sufrir, añadiendo que se tendría por 
muy dichosa si lograba casarse con su liberta
dor. Bothwel ahogó secretamente al rey en su 
cama, y después con una máquina voló el 
cuarto en que dormía, se apoderó de la reina 
v en la primera sorpresa, que es siempre muy 
eficaz en un sexo tímido , la hizo tañías y ta
les instancias para que le diese la mano de é 

pmíauder, y en Segovia donde la esperaba el rey con posa , que contraio aquel matrimonio fatal qu 
'* !J!üi ' '' doña Juana de Portugal se celebraron sun- ^ U , , i N\ . NNN NN nho OA„0ÁÍ V \ 
tuosamente las bodas. Finito do esto matrimonio fué eí !a preeipito desde el trono ea mía í ai ] 
J îgiosigimo (como le llama mi historiador) Felipe iüiQi'Uiniáí 
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Inmediatamente después de este matrimo
nio fué acometida, con su indigno esposo, por 
un ejército de rebeldes suscitados por Murray, 
y dejaron escapar á Bothwel temiendo que en 
orden al regicidio declarase la inocencia de 
una desgraciada, á quien se deseaba hallar 
rea de regicidio. Pusieron á la reina en una 
v i l caballería, con un vestido muy á propósi
to para escitar la risa del pueblo, y llevándola 
delante de las tropas que la hablan preso , la 
condujeron por largos rodeos, y por caminos 
en que había un populadlo insolente , hasta la 
fortaleza ó prisión de Loclevin, situada en me
dio de un lago. Llevaban delante de ella una 
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despecho contra una princesa que usaba de la 
preeminencia de la sangre ilustre y pura que 
circulaba por sus venas, de la situación de sus 
Estados, de las apreciables cualidades de su es
píritu, y de todos los dones de la naturaleza, 
para impedir que ejecutase su designio favori
to , que era reunir las tres coronas de las islas 
británicas en las sienes de un monarca pro
testante á fin de desterrar de ellas para siem
pre la fé romana, cuyo restablecimiento en 
Inglaterra podia denigrar su memoria, como 
lo tenia merecido. 'Por tanto , la fé de la reina 
María do Escocia fué la primera causa de la 
larga persecución que tuvo que sufrir; y asi 

bandera en que estaba pintado el cádaver del j se puede sin exageración calificar de martirio 
r e y , su primer esposo, con el tierno príncipe | la muerte violenta con que acabó su vida. Te 
Jacobo, su hijo , en ademan de levantar las 
manos al cielo como para pedir justicia contra 
los asesinos de su padre. La vista de este cua
dro, con las esplicaciones que de él hacían los 
rebeldes en los términos mas insultantes, y las 
relaciones calumniosas que habían divulgado 
por todas partes, fué causa de que lloviesen 
sobre la rei ia cuantos ultrajes son imaginables, 
y de que se formase acerca de su inocencia 
una nube tan densa , que apenas han podido 
disiparla con el trascurso del tiempo las prue
bas y documentos mas irrefragables. Se la 
obligó á firmar un acta, por la cual hacia d i 
misión de la corona en favor de su hi jo, que 
tenia poco mas de un año , y desde entonces 
fué proclamado rey. Desde luego protestó la 
reina contra esta violencia con las formalidades 
necesarias, y de allí á poco tiempo se escapó 
de la cárcel; pero no tardó en caer en las 
manos aun mas inhumanas de la reina de I n 
glaterra. En lugar del asilo que había pedido, 
solo halló cadenas en las cuales la detuvo í sa -
cel mas de diez y ocho años sin ningún mira
miento á los derechos sagrados de la hospitali
dad , á la proximidad de la sangre, al honor 
de la diadenia, á la palabra dada y á la misma 
humanidad, 

l a desapiadada Isabel solo consultó p 

nomos un documento muy notable de los pro
yectos sanguinarios de la heregía contra el celo 
de esta princesa por la Religión de sus padres, 
en una carta en que manifiesta Beza sus deseos 
de ver prontamente libre á la Escocia de la que 
llamaba él segunda Atalia (1). 

Todas las testas coronadas se interesaron 
en la desgraciada suerte de la reina , y pidie
ron su libertad muchos monarcas con repetidas 
pero inúiles inslancias. El mismo éxito tuvieron 
los esfuerzos del parlamento de Escocía , de 
los grandes de este reino y del jóven monarca, 
luego que tuvo edad para pensar y sentir. 
También manifestó Roma su indignación contra 
Isabel. El santo Papa Pío Y , que hasta enton
ces la había tratado con bastante miramiento, 
fulminó contra ella una bula terrible , cuando 
vió que se hacia sorda á sus súplicas y á todas 
fas reconvenciones de los príncipes vecinos 
suyos. Pintaba en ella los destierros, las p r i 
siones , los tormentos y todos los géneros de 
suplicios y vejaciones ejercidas con los obis
pos , sacerdotes y fieles de todas clases, cuyo 
delito consistía únicamente en no querer apro
bar los atentados de su tiranía 0 impiedad; y 
después pronunciaba el anatema, con j o a p los 

(1)' E p , Theodor, Beza od Buchan, 
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efectos que se atribuian entonces á esta censura. 
En un reinado como el de Isabel, era la 

cosa mas arriesgada notificar esta bula en In
glaterra ; pero parece que el mismo peligro 
infundió aliento al inglés Juan F el ton , el cual 
tuvo la intrepidez de fijarla á la puerta del 
obispo de Londres, donde estuvo desde la caí 
da de la tarde, basta las ocho de la mañana, 
sin que quisiese F el ton aprovecharse de este 
intervalo para ponerse en salvo ; y como un 
amigo suyo le hiciese presente el riesgo á que 
se esponia, respondió: «La muerte padecida por 
tan buena causa es una cosa que no tanto de
be temerse como desearse.» No obstante, solo 
se sospechó que Felton podia tener alguna 
noticia de este asunto; pero luego que le pre
guntaron quién habia fijado la bula, respondió: 
«no quiero que continúen vuestras dudas en 
esta parte: confieso con mucho gusto que he 
sido yo mismo.» Fué condenado al suplicio de 
los reos de lesa magestad; y habiéndole dicho 
que pidiese perdón á la reina, dió por respues
ta que en nada habia faltado á lo que la era de
bido; se dejó cortar la mano derecha sin mos
trar ninguna alteración en m semblante, y su
frió los demás tormentos con la misma firme
za ( i 170). 

Mas motivo tuvo Pío V para alegrarse de 
los esfuerzos que hizo en aquel mismo tiempo 
contra los turcos. A pesar de las grandes p é r 
didas que acababan de espérimentar los cris
tianos , les facilitó el santo Papa con su gran 
valor, con su talento, con sus donativos abun
dantes, y sobre todo con la virtud de sus ora
ciones, la mas memorable victoria que habian 
conseguido por mar. Selim 11, hijo y sucesor 
muy diferente de Solimán I I , el mas hombre 
de bien de todos los sultanes (1 ) , luego que 
vio su imperio sólidamente establecido , que
brantó la paz jurada á los venecianos por su 
padre y renovada por él mismo. Habia resuel
to quitarles la isla de Chipre, y para obligar-

(1) Cbalcoml L t , L 15; MlbQu, I , 49, ' 
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los á dividir sus fuerzas, envió á la Albania al 
bajá Achmet con sesenta mil hombres; á A l i -
bajá á la isla de Chio con cuarenta galeras, 
cuyo número aumentó muy en breve el bey de 
Negroponto; y después al formidable Mustafá á 
Chipre con mas de trescientas velas y tropas 
de tierra proporcionadas. En toda la ostensión 
de esta isla no habia mas que dos plazas de 
resistencia, Nicosia , situada tierra adentro , y 
Famagosta, puerto bastante bien fortificado. 
Habiendo desembarcado los turcos sin ningún 
obstáculo, fueron á sitiar á Nicosia y la toma
ron por asalto, después de seis á siete sema
nas de sitio. Pasaron á cuchillo mas de veinte 
mil personas , sin distinción de sexo ni edad, 
é hicieron quince mil esclavos, llevándose un 
botin inestimable. 

En la campaña siguiente tomaron á Fama-
gosta por capitulación, porque la suerte de 
Nicosia intimidó á sus habitantes, cuya indoci
lidad y la falta de municiones obligaron al 
valeroso Bragadin, su gobernador, á capitular 
después de una larga y gloriosa defensa. El 
pueblo consternad© creyó que entregándose al 
vencedor nada tendría que temer; pero solo 
sirvió esta confianza para acelerar su ruina y 
hacer su situación completamente desgraciada. 
Después de haber concedido el bárbaro Musta
fá todos ios artículos de la capitulaeion y de 
haberlos confirmado con "juramento, hizo que 
pasasen á cuchillo toda la guarnición con la 
principal nobleza, cuando iba á salir á su en
cuentro para rendirle homenage. Por lo que 
toca al gobernador , después de haberle obl i 
gado á presentar por tres veces la cabeza al 
verdugo', sin poder intimidarle, mandó que le 
cortasen la nariz y las orejas y que le tuvie
sen tendido en tierra, en cuya posición le in
sultó con no menor impiedad que barbarie. 
« ¿ Dónde está ahora tu Cristo (le decia) ? Si 
es omnipotente ¿por qué no te libra de mis 
manos (1)?» Algunos dias después , y estando 

Adrián, de M I , Cyp r , h 1 
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todavía las heridas vertiendo satigre, hizo que 
le llevasen á las diferentes brechas de los ba
luartes, y habiéndole puesto al cuello dos ces
tos llenos de tierra , le obligaban á besar el 
suelo siempre que pasaba delante del bajá. 
Ilécho esto, le colocaron en lo alto de una an
tena para que sirviese de espectáculo á los cris
tianos, los cuales quedaron presos en sus navios, 
donde se hablan embarcado ya en fé de los jura
mentos. Por último, á son de trompetas y tambo
res le llevaron auna plazapüblica donde fué de
sollado vivo, mostrando Bragadin una constan
cia que solo podía inspirar la fé aun tratándose 
de un héroe. No cesó de invocar á Jesucristo, 
hasta que exhausto de, sangre su ciicrp®, dio el 
alma'á Dios con el ultimo aliento. En odio de 
una confesión,tan gloriosa , cometió contra él 
Mustafá .mil ultrajes aun después de su muerte,, 
y luego llenó do paja su piel y la paseó por los 
puertos de Asia y de Grecia, desde donde fué 
llevada á Gonstantinopla con las cabezas de 
otro Bragadin, de Quériní y de Martiníngo, 
dignos todos tres cíe estos ultrajes honrosos, 
por su valor militar y por su magnanimidad 
cristiana. 

, Esíe ódio rabioso del nombre cristiano es-
citó en todo el Occidente un furor de indigna
ción , del cual procuró aprovecharse el santo 
Papa para proporcionar á la cristiandad unas 
ventajas sólidas; pero como los príncipes dis
tantes del Mediodía, donde resonábala tem
pestad-, tenían bastante que hacer en sus pro
pios Estados, no juzgaron á propósito reunirse 
contra el enemigo común. El mismo emperador, 
á quien tantas veces inquietaban los otomanos, 

5a , á protesto de una 
1 

GENERAL (AÑO 1571) 

dos los gastos, que aprontaron mas de dos
cientas galeras, veinte y ocíio navios de alto 
bordo , y seis galeotas en que iba la artillería 
gruesa (a). D. Juan de Áustr iá , hermano na
tural del rey de España, fué nombrado gené-
rálísimo de toda la armada, aunque apenas 
había cumplido los veinte y cuatro años (6); 
pero le dieron por consejeros á Andrés Doria, 
antiguo marino de los nías famosos de su siglo, 
y á Luis de Requesens, cuya prudencia le hizb 
merecedor de que so le confiase después el dé

se negó a entrar en la 
tregua concluida poco 
señor. Solo el Papa, el 
pública de Yénecia rese 
do nunniiar el orsuüo 

con lanío emi 
tadog pHncip 
sii'ilo Pipi y 

(a) Felipe l í corrió coa pagar !a mitad de los gas-
ios de esta memorable espedición. { N . del E.) 

(b) Ycinticuatro años no mas coataba á la sazón, 
perii ya eran conocidas en Europa, y parücuiartoeote 
en España, la prudencia y virtudes cristianas y milita
res del héroe, de Lepanto. pon Juan de Austria, hijo 
haiural del emperador Carlos V, y db Bárbara Blom-
berg, nació en Ralisboaa en 1S47, y traído muy niño á 
España fué educado con todo el esmero y vigilancia 
(aunque secretameuté) que requería su clase, confian
do Carlos este encargo a su fiel mayordomo don Luis 
Quijada. Se dice, que al tiempo de morir el emperador, 
declaró al rey Felipe, su hijo, el hermano que le queda
ba oculto en Villa-García, a donde habla sido trasladado 
desde Leganés para que estuviese aliado y bajó la di 
rección déla esposa de Luis Quijada, doña Magdalena 
detllloa, hermana del marqués de la Mota, encomendán
dole sobremanera que mirase por él. En efecto, pasados 
dos años dispuso el rey que le acabasen de educar con 
los principes Carlos y'Alejandro Farnesio; álos cuales 
aventajaba ciertamente don Juan en las prendas del 
ánimo y en la gallardía del cuerpo. Pero ésto que pa
rece debía grangéarle la voluntad de su augusto 
hermano, como arrebataba ,61 cariño de cuantos le 
conocían, fué quizá el origen de aquellos celos coñ 
que se cuenta se le trató, siempre en la córte. Sin 
embargo, conocida su acendrada fidelidad, de la 
que dio, siendo aun muy jóven , las mas relevantes 
pruebas, accedió la córte á sus deseos, logrando asi 
el principe entrar en la carrera de las armas, y ha
cer brillar su incomparable valor. Andaban entonces 
alterados los moriscos de Granada, no bastando .a 
ponerlos en paz el duque de Mondejar, sobre haber
los vencido siete veces en los dos años que seguían 
sus alborotos. Este fué el primer teatro donde mani
festó don Juan de Austria su valor y prudencia. Envia-

! do de general á Granada en 1368, apaciguó á los mo

cil aeran i i n quitándoles los medios de po 
con esparcirlos por todas lá 
espues de haberlos derrotai 

e 

o 1111 o era an 
morí 

i\ jóver 
aííuas de 
no 

tro en que este gt¡ 
e los mismos héro 

otra vez 
tierras de Cas-

) completamen-
guerrero debía 
Lepanto,, el reí-
j Passcs-lLijos, 
can arrebato la 
loglo de tos vó-
•ndad; siendo en 
¡ice un liisloria-
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jicaílo gobierno de la Bélgica, l a encuadra de 
la Sania Sede tenia por general á Marco Anlo-
nio. Colonna designado para mandar en gefe, 
si llegaba á faltar D. Juan. El noble veneciano 
Barbai'igo mandaba la escuadra de su república. 
Por lo demás, esta armada se componia de la 
flor de la nobleza de Italia, y de una parte de 
la de España, y muchas de estas personas se 
hablan distinguido ya con proezas que escita
ban la emulación de las domas. La escuadra 
otomana, mandada por Ali-Bajá, y aun mas 
numerosa que la de los cristianos, constaba de 
doscientas galeras y de sententa entre Tagalas 
y bergantines. Los bárbaros y presumidos oto
manos tenían tan buena opinión de sí mismos 
y tan poca idea del enemigo, quemo creían se 
atreviese ni aun á presentarse delante de ellos. 

No tardaron en avistarse las dos armadas, á 
cual mas impacientes por trabar el coraba-
te ( i 571).. Se reunieron en el golfo de Corinlo, 
hoy llamado de Lepanto, inmediato á Accio, lu
gar tan memorable ya por la batalla que habia 
decidido del imperio del mundo entre Marco An
tonio y Augusto. Estando las dos armadas en 
orden de batalla, á distancia de doce millas, 
mandó don Juan, antes de acercarse mas, que 
se tremolase el estandarte que habia recibido 
del Sumo Pontífice; y precedido de esta insig
nia sagrada, recorrió las filas en un bergantín 
para exhortar á las tropas á pelear hasta mo
r i r , y á despreciar todos los peligros bajo el 
estandarte de Jesucristo ( ! ) , Luego que les 
soldados cristianos vieron ondear la bandera, 
en que la imagen de un Dios muerto por los 
hombres resplandecía con el oro y las piedras 
preciosas, aquella multitud que herizada de 
hierro solo respiraba amenazas y carnicería, 
ofreció un nuevo espectáculo , que pudo- fijar 
por algún tiempo las miradas del mismo cielo. 
Todos los soldados, á ejemplo de los genera
les, se postraron, ante el Dios Salvador, jurando 
derramar hasta la última gota de sangre por la 

(1) D e T h o q 5 U 
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gloria do su nombre , y pidiéndole encareci
damente que protegiese un valor, cuyo princi
pio y término era su Magostad Divina. 

Se hablan ofrecido á la muerte como víc-^ 
timas pacíficas; pero se levantaron como l ép -
nes sedientos de sangre, que no conocen mas 
peligro que el de que se les escape la presa * 
Dió don Juan la señal del combate, mandando 
disparar un cañonazo ; y las dos armadas, se
mejantes á dos tempestades contrarias, se acer
caron una á otra con violencia y estruendo es
pantoso. El viento era favorable á los turcos; 

acción. Despero se mudó al principiarse 
pues de algún tiempo di una c.i! 
funda que apenas creían hallarsa en 

pro-
mar, 

se levantó un viento que favorecía á los cris
tianos , y llevaba el humo de su artillería á la 
escuadra otomana: lo que miraron los guer
reros cristianos como el primer fruto de su 
confianza en el Señor Supremo de los elemen
tos y de la victoria. Sin embargo , se disputó 
esta cinco horas seguidas, y al cabo de tres 
horas comenzó á declararse por el ala izquier
da de los cristianos , mandada por el noble 
veneciano Barbarigo, que echó á pique la ga
lera de Siroch , comandante de! ala opuesta 
de los enemigos. Hizo Siroch la mas obstinada 
resistencia, y sostuvo el valor de sus tropas, 
hasta que habiendo quedado hecho pedazos, 
defendiéndose como una bestia feroz, se apo
deró la consternación de todas sus galeras , y 
dieron en la costa con tal precipitación que se 
estrellaron casi todas. El valiente Barbarigo, 
que hacía á un mismo tiempo oficios de sol
dado y de capitán , recibió un flechazo en un 
ojo , de cuyas resultas murió al día siguiente. 
Su sobrino Gontarini , que ocupó su lugar, v 
el noble Queriní, perecieron también en el 
seno de la victoria. 

Habiendo llegado la noticia de la derrota 
de Siroch al centro del ejército cristiano, don
de el generalísimo don Juan hacia frente al 
general turco, y empezaba ya á conseguir a l 
guna ventaja , se estimularon los españoles al 
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ver que los italianos habian determinado la 
victoria , redoblaron su ardor , hicieron con
tra la capitana turca un fuego infernal que 
mató á A l i , la abordaron, arrancaron de ella 
la media luna , y mandando entonces don 
Juan cantar ¡ Yictor ia l se convirtió el com
bate en una carnicería horrible , en que los 
estúpidos musulmanes se dejaban degollar 
sin defenderse. Doria , qu© mandaba el ala 
derecha , se largó con todas sus galeras, 
preteslando que no tenia bástanles navios para 
oponer iguales fuerzas á Ochiali, que manda
ba la izquierda de los turcos: aunque no falta 
quien dice , que en esto se propuso conservar 
los navios que tenia ai servicio del rey de Es
paña . Se puso Ochiali á darle caza; pero fun
dándose su audacia en la falsa idea que habla 
formado del temor de su enemigo , y habién
dose manifestado este dispuesto á volver al 
combate con el marqués de Santa Cruz, huyó 
el musulmán á toda prisa, con treinta gale
ras á lo sumo , cayendo los demás navios 
en poder de los cristianos, ó sido echados á 
pique. 

Padecieron los turcos una pérdida inmensa 
en esta batalla , que fué para ellos la mas l u -
nesta desde el establecimiento de su imperio. 
Los vencedores los mataron treinta y dos mil 
hombres, hicieron tres mil y quinientos p r i 
sioneros , y entre ellos veinticinco oficiales de 
la mayor graduación ; pusieron en libertad á 
quince mil esclavos cristianos , cogieron de 
ciento treinta á ciento y cincuenta galeras y 
otras embarcaciones, quemaron y echaron á 
pique ó destrozaron las d e m á s , á escepcion de 
cuarenta á cincuenta velas que pudieron liber
tar Ochiali y el rey de A r g e l , el cual tuvo la 
felicidad de escapar atravesando por en medio 
de la armada cristiana. Es imposible valuar el 
botin que se encontró en una escuadra innume
rable cargada con los despojos de una in 
íinidad de navios y aun de ciudades que aca
baba de saquear. Los cristianos perdieron unos 
ocho mil hombres, la mayor parte de ellos 
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venecianos, entre los cuales habia muchos 
oficiales de graduación; pero mirando el sena
do una muerte tan gloriosa como digna de en
vidia , mas bien que de sentimiento y pesar, 
mandó que nadie se vistiese de luto ni diese 
señal de tristeza. La jornada de Lepante, á 7 
de octubre de 4 5 7 1 , fué* para aquella r e p ú 
blica generosa un dia de fiesta y de regocijo 
publico, y dispusieron los senadores que se 
solemnizase perpétuamente. El santo Papâ  
Pió Y, á cuyas oraciones se atribuyó la p r in 
cipal parte de este triunfo, estableció en toda 
:a iglesia una fiesta en honor de la Virgen, 
con el título de nuestra Señora de la Y i d o 
r ia , y añulió á la le tanía , estas palabras: 
ausilio de ¡os cristianos, ruega por nosotros. 
Dos años después Gregorio X Í I I , en memoria 
de la victoria de Lepante, estableció también, ó 
por mejor decir, restableció la fiesta del Rosario, 
instituida cien años antes, y la fijó en el do
mingo primero de octubre. Protestaba Pió V 
que esta victoria se debia atribuir á la inter
cesión de la Madre de Dios. Los historiadores 
de su vida aseguran que en el dia de la bata
lla y en la noche anterior redobló el fervor de 
sus oraciones, y mandó que se hiciese lo mis
mo en toda la ciudad; que hallándose reunido 
el consistorio durante el combate , se levantó 
de improviso, abrió una ventana , y estuvo en 
ella algún tiempo , clavados los ojos en el cie
lo , y que después cerró la ventana , y les 
dijo : «Ya no se trata de otra cosa que de dar 
gracias á Dios por la victoria que acaba de 
conceder á su pueblo (1) (a).» 

(1) Gabut. 1.3; Ciacon..}). 998. . . 
(a) Cuenta uu historiador que con motivo de esta 

victoria, el santo Papa Pió Y, que habia sido el gran 
promovedor de la liga, esclamó llorando de alegría ,y 
aplicando á D. Juan de Austria las palabras del Evan
gelio- f u ü homo missus a Deo cu i nomen erat Joannes. 

En la corte de España, á donde llegó la noticia por 
la embaiada de Yenecia antes que por don Lope de t i -
gueroa, enviado al efecto por don Juanete Austria, pio-
duio ta-mbien estraordinario alborozo. Comumcoseia ai 
rey Felipe I I en el Escorial el caballero de su cámara 
don Pedro Manuel, en ocasión en que b. M. estaba^: 
zando las vísperas de Todos los Santos en el coro baju 
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aprovecharse cíe su triunfo , parque en vez1 faám&k ftueátrá escuadra 
tle dirigirse á Conslanliaopla , que probable-j mas que afeitarnos 
mente hubiera caído en ms manos con ia 
mavor facilidad , según el estado de inquietud 
y consternación en que se hallaba aquella ca
pital, se fué don Juan de Austria a pasar el in 
vierno á Palermo, y Goionna tomó el camino 
de Roma. Venieri, que habia sucedido a Bar-
barigo en el mando de los venecianos y se 
veia solo al frente de la armada, no dejó de 
perseguir á los turcos, y aun tomó el rumbo 
hácia la capital de su imperio; pero su lentitud 
é irresolución le privaron del triunfo que to
davía podía prometerse de sus solos esfuerzos. 
Lo que no admite duda es, que si por lo menos 
se hubiera internado hácia et archipiélago, ha
brían sacudido inmediatamente todos los grie
gos el yugo de los infieles. Ya estaban tan 
sobresaltados los habitantes de Constantinopla 
como si se hallase el vencedor á sus puertas. 
La mayor parte de los turcos entregaban sus 
tesoros á los cristianos para que se los guarda
sen, y les suplicaban que les permitiesen el 
ejercicio del mahometismo mediante un tribu
to, cuando fuesen dueños de la ciudad y del 
imperio. Selím , que estaba en Andrínópoli, 
volvió prontamente para impedir el desorden, 
y viendo que no llegaban los vencedores, res
tableció en tal disposición el sosiego y tranquí 
lidad pública , que habiéndose presentado un 
oficial veneciano para proponer el cange de 
prisioneros, le habló el gran visir ea estos 
términos: «Tu vienes sin duda á saber cómo 
sufrimos los reveses de ta fortuna. Oye, pues, 
nuestro modo de pensar. Quitándoos el reino 
de Chipre, os hemos cortado un brazo que no 

de la iglesia provisional (pues ni el templo ni el co
ro principal estaban aun concluidos) , y conlinuó 
el rezo con impasible serenidad, sin alterarse ni de
mudarse , hasta que se acabaron las Vísperas ; luego 
mandó al prior Fr. Hernando de Ciudad Real que es
taba á su lado, que en acción de gracias por la nueva 

cababa de recibir se cantara el Te Deim. Y. 

no habéis heclío 
y nuestra barba crecerá 

muy en breve con mas fuerza que antes.» 
Mientras Selím antes de esperimentar esta 

desgracia tenia consternada á toda h cristian
dad, levantaron cabeza los moros de España, 
á quienes hemos visto casi destruidos durante 
el reinado de Fernando el Católico; se rebela
ron y permanecieron en estado de rebelión por 
espacio de tres años , con tan grandes des
órdenes y escéSos, que dieron á entender cuán 
peligroso es aun para los Estados mas flore
cientes vivir con seguridad en medio de unas 
sectas sediciosas, cuando su fidelidad solo se 
espera de sus pocas fuerzas. Estos enemigos 
irreconciliables de la Religión y del imperio 
castellano, con prelesto de la demasiada seVe-̂  
ridad de sus gefes, se reunieron en los desfi
laderos de las montañas del reino de Granada, 
y eligieron por rey á un jóven de su nación, 
llamado Fernando de Valor, el mas distinguido 
entre lodos ellos por su bizarría, por sus r i 
quezas y por su nacimiento ( í ) . Hecho esto, 
bajaron armados á la campiña, donde come
tieron, como sí fuesen á porfía, unas impieda
des y crueldades espantosas (1569). En este 
enorme latrocinio apenas merecen atención las 
iglesias profanadas y los sacerdotes atormenta
dos con los suplicios ordinarios. Comunidades 
enteras de religiosos fueron precipitados en 
calderas de aceite hirviendo, y un gran n ú 
mero de sacerdotes enterrados vivos hasta la 
cintura, y puestos luego por blanco á los ba-
flesteros, ó abandonados á una muerte tanto 
mas cruel, cuanto era mas lenta. Para burlarse 
de Jesucristo crucificado y añadir asi el sacri
legio á la barbarie, crucificaron á muchas per
sonas; y la mayor parte de estos mártires mos
traron tanta constancia en sus tormentos, que 
por último se vieron obligados á admirarlos 
sus mismos verdugos. El rey moro fué el p r i -

(pie acababa de . 
Laf. t. 13, p. 3, h 3. (iV. del E . i 
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mero que se horrorizó de estas atrocidades, y 
espidió un edicto para tratar de contenerlos; 
pero aunque solo prohibió que se atormenlase 
á las mugeres y á los niños que no llegasen á 
diez años, fué muy mal obedecido. ELrey Ca-
tólic© envió sus tropas veteranas y sus mejores 
generales para hacer la guerra á los rebeldes: 
llegaron muchas veces á las manos; esperimen-
taron grandes pérdidas por una y otra parte; 
se vió precisado el gobierno español á recurrir 
á las quintas; se cansó de esta guerra mas de 
una vez Felipe I I , é intentó hacer la paz, pero 
siempre en vano. Por último, el ejército de 
Castilla mandado por el duque de Arcos, con
siguió una victoria completa; y los pocos i n 
fieles que lograron evitar la muerte, se vieron 
obligados á disiparse sin poder hacer ya en 
adelante ninguna otra tentativa (4 571) (a). 

(o) La rebelión de los moriscos comenzó abierta
mente á fines de 1568 y principios de 1369. Ya se 
habían mostrado muy quejosos y se comenzaba á re
celar, abrigaban algunos malos proyectos. A fin de 
adoptar las medidas convenientes para evitar la per
dición de tantas almas, pues poco después empezaron á 
verse partidas de monfis ó salteadores que andaban 
por las montañas , celebró concilio provincial el arzo
bispo de Granada D. Pedro Guerrero, y alli acordaron 
los obispos las medidas que les parecieron mas conve
nientes y se las propusieron al rey , el cual las 
pasó al Consejo, cuyo presidente era don Diego dexEs-
pinosa, obispo de Sigüenza. A la cabeza de los mon-
fis estaba Farax Aben Farax, tintorero, del linaje de los 
Abencerrajes; mas habiéndose escapado de la cárcel 
Fernando Muley de Yalor y retirádose á Beznar en ca
sa, de un pariente suyo, donde se reunieron varios de 
su parentela, fué declarado rey á protesto de ser des
cendiente de reyes, cosa que llevó muy á mal Aben Fa
rax, tanto que vinieron á las manos sus gentes hasta 
que se convino en que quedase de rey Valor con el 
nombre de Muley-Mohamat-Aben-Humeya , y de a l 
guacil mayor, que entre los moros era el cargo mas 
preeminente cerca de la persona Real, el citado Aben-
Farax. «Congoja pone pensar, cuanto mas haber de 
escribir, las abominables maldades con que hicieron este 
levantamiento los moriscos y monfis de la Alpujarray de 
los otros lugares del reino de Granada. >; «Con estas pala
bras, añade Lafuente, comienza el minucioso historiado? 
de la Rebelión y Castigó délos moriscos la narración del 
alzamiento general de las tahas ó distritos en. que mo
raban los moros alpujarreños. En verdad estremece y 
horroriza la relación de las atroces y bárbaras iniqui
dades que se cometieron en esta insurrección . auto
rizadas unas y mandadas otras por el feroz Farax-
Aben-Farax... Estremecen, repetimos, y horrorizan los 
actos de bárbara venganza que ejercieron enlos cristia
nos aquellos temibles monfis ó salteadores, y hacen re
bosar de amargura el corazón y 'aasta la pluma parece-

GENERAL (AÍO 4 571) 

Pió Y redobló su fervor y todas sus bue
nas obras después de la victoria insigne que 

resistirse á estamparlos. Era poco saquear y destruir 
casas y templos , romper imágenes , despedazar reli
quias, hollar las formas sagradas, y profanar todos los 
objetos del culto religioso: era poco prender los sa
cerdotes, pasearlos desnudos y descalzos por plazas y 
calles con público escarnio y ludibrio. Era poco dar 
muerte á todos los cristianos que pudieran haber de diez 
años arriba «sin respetar vecino á vecino, compadre á 
compadre, y amigo á amigo;» era poco incendiar la 
torre ó el templo en que se hubiesen refugiado los n i -
nos y mugeres cristianas huyendo del cuchillo homici
da, hasta hacerles desplomarse sobre los infelices que 
estaban dentro, aplastándolos á todos: era menester á 
aquellos hombres furiosos é iracundos apurar el refi
namiento de los tormentos, de los martirios mas atro
ces y bárbaros. Aqui enterraban á un sacerdote vivo 
hasta el cuello, y se entretenían en asaetearle la ca
beza. Alli mutilaban á otro, miembro á miembro, 
y luego entregaban el cuerpo á las mugeres para 
que lo picasen con agujas. Acá quemaban un con
vento de agustinos , y anegaban á los infelices en 
aceite hirviendo. Allá eran centenares de prisione
ros , á quienes después de haber atormentado con 
lodo género de instrumentos cortantes y de punta, 
los llevaban á la hoguera, quemándolos de cuatro en 
cuatro, para que durara mas tiempo el espectáculo y 
presenciaran los unos los suplicios de los otros. Hombre 
había... mas no hombre, sino fiera, que arrancaba el 
corazón á un cristiano y le devoraba como hambriento 
tigre. Eclesiástico hubo á quien después de muerto 
llenaron el cuerpo de pólvora y le pusieron fuego por 
tener el placer de verle estallar como una bomba. El 
martirio del cura de Ganjayar, don Marcos de Soto, 
enciende en ira santa al hombre que no tenga del todo 
borrado el sentimiento de la humanidad. Después de 
haberle de mil maneras escarnecido en el púlpilo de 
su misma iglesia á que le amarraron y sujetaron; des
pués de haberle arrancado la barba y las cejas; después 
de haberle ido mutilando las estreraidades, estraídole los 
ojos con que los vigilaba, y sacádole la lengua con 
que los reprendía , echaron su corazón á los perros.,,. 
No podemos proseguir. Sobre tres mil españoles pe
recieron de estas horribles maneras en el espacio 
de seis dias por órden y á presencia del feroz 
Aben-Farax.)> Llegó á tal punto que el mismo reye
zuelo Aben- Hnmeya creyó deber castigar por tantos 
desmanes á Aben Farax y en 29 de diciembre de 1369 
le quitó en Laujar la alguacilía mayor y la dio á su 
antagonista Aben Jahuar el Zaguer, tío de Aben l í a -
meya, que á esto se redujo todo el castigo. 

Basta lo que acabamos de decir para formar una idea 
de cuán crecido fué el número de victimas, cristia
nas que perecieron durante la rebelión de los mo
riscos. En persecución de .estos andaban los capitanes 
cristianos Diego de Quesada , García de Yillaroe!, 
Diego de Gasea, Ramírez de Haro y otros; en 3 de 
enero de 1569 emprendió también contra ellos la cam
paña e l marqués de Mondejar , al cual sucedió luego 
don Juan de Austria en el gobierno y dirección 
de la guerra. No nos es posible detenernos en 
las diferentes peripecias que esta ofreció, ni ha
blar de la desastrada muerte de Aben Hnmeya en Lau
jar; sucediéndole Diego López Aben Aboo á quien sa 
tituló luego «Muley Abdalia Aben Aboo, rey de los an
daluces,» ni mencionar los diferentes tratos de paz 
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habla alcanzado del cielo (1). Visitaba frecuen
temente los hospitales, lavaba los pies á los 
pobres, abrazaba con cariño á los enfermos 
cubiertos de úlceras, los consolaba, les servia 
por si mismo, y atendía con profusión á todas 
sus necesidades. Dió veinte mil escudos de oro 
al bospital del Espíritu Santo, seis mil al se
minario llamado délos Clérigos, cinco milá la 

que en varias ocasiones se entablaron para terminar la 
guerra atrayéndose á vanos caudillos y sus gentes, ni 
la rendición del Habaqui , ni la desastrosa muer
te que por olio le dió Aben-Aboo, ni la perfidia y obs 
tinación de este y su trágico fin; diremos si para ter
minar ésta nota que en 28 de octubre de 1570, dió .or
den Felipe lí á don Juan de Austria , al presi
dente de Granada don Pedro de Deza, y al duque 
de Arcos que fiabia sometido a los sublevados de 
Ronda, para que cada cual por su parte con toda 
la brevedad posible sacaran del reino de Grana
da é internaran en Castilla todos los moriscos , asi ios 
de paz como los nuevamente reducidos. Esta era ya su 
segunda orden y su última resolución sobre la mate
ria.En su virtud, y con acuerdo del Consejo, dió don 
Juan de Austria las disposiciones oportunas para su 
ejecución, mandó que se tomasen lodos los pasos de 
las sierras , y ordenó que en un día dado, el primero 
de noviembre , todos los moros del reino hubieran de 
estar recogidos en las iglesias de los lugares señala
dos, para itevailos de allí en escuadras de á mil qui-
riieiiios y con su escolla correspondiente á los puntos 
á que se los destinaba. Asi se ejecutó, con órdén y sin 

.diticultad en algunas partes, con escesos y desórdenes 
en otras, con muertes y asesinatos en algunas , y fu
gándose no pocos á lo mas áspero de las breñas ó 
a Berbería. Los que se internaban eran eulregadospor 
listas nominales a los alcaldes de los pueblos en que 
habian de residir. De esta manera quedo despoblado 
de moriscos el reino de Granada después de haber 
costado dos campañas sangrientas el subyugarlos y 
vencerlos. La distribución que de ellos se hizo fué la 
siguiente: los de Granada y la Vega, valle de Lecrin, 
sierra da Bentomiz, ajarquia y hoya de Malaga, y serra
nías de Ronda y de Marbella, fueron repartidos por las 
provincias de Eslremadura y Galicia : los de Guadix, 
Baza y rio de Almanzora, por la Mancha, Toledo y 
Castilla la Vieja, hasta el reino de León; los de Alme
ría y su costa fueron destinados á Sevilla. Se acordó 
no destinar ningunos ni al reino de Murcia, ni á las 
cercanías de Valencia, por evitar el peligro del contacto 
y comunicación con los moriscos naturales de aquellas 
tierras. Fuese luego poblando de cristianos todo el 
territorio de que eran echados los moriscos, y Feli
pe l í , que animado del mayor celo por la unidad reli
giosa miró con el mayor empeño la terminación de esta 
guerra, otorgó muchas franquicias y privilegios á los 
nuevos pobladores. Asi acabo la sangrienta guerra de 
los moriscos de Granada, últimos restos de la domina
ción sarracena en a.pie.l reino. Véanse Marmol, l l eb . y 
vásí. de los moriscos; Mendoza, Guerra de Granada ; 
saínenle, U is t . do España, etc. { N . d e l E.) 

U) Duchesne, v i d . de los Papas, p. 430 ij s i g . ; 
uacou. t. 3, p. i Oí; Gabut. ViL F U V, 
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cofradía dé la Anunciación , y fundó muchas 
dotes para casar doncellas pobres. El mismo 
dia del triunfo en que Marco Antonio Colonna 
general de las tropas romanas en la gloriosa 
espedicion de Lepanto hizo su entrada pública 
en Roma, destinó el religioso Pontífice el i m 
porte del espléndido banquete que solia darse 
en semejantes ocasiones, á dotar á las personas 
desvalidas y á distribuir víveres á los necesi
tados. Desde esta época hasta su muerte, es 
decir, en el espacio de unos seis meses, fundó 
un colegio en Pavía para instrucción y edifica
ción de la juventud, y un convento de domi
nicos en Bosco, ciudad del Milanesado. Esta
bleció é hizo establecer en una infinidad de 
diócesis una ó muchas cofradías semejantes á 
la de liorna, llamada de la Doctrina cristiana, 
para instruir á los jóvenes: confirmó la con
gregación de los hermanos de la caridad esta
blecida treinta y dos años antes; la erigió en 
órden religioso bajo la regla de San Agustín, 
y añadió á ella un cuarto voto de consagrarse 
á ia asistencia de los enfermos, con reglamen
tos ó constituciones particulares que aun no 
tenia, pues su santo fundador, Juan de Dios^ 
no la había dejado mas regla que su ejemplo. 

Como Pió Y era protector declarado de los 
sabios, y aún mas de los hombres virtuosos, 
no elevaba á las dignidades eclesiásticas sino á 
los sugelos cuya ciencia y probidad le eran 
conocidas; y entre veintiún cardenales que creó 
en tres promociones, la mayor parte de ellos, 
sin esceptuar al cardenal Alejandrino, su so
brino, se distinguieron por su erudición, ó por 
otras prendas singulares. Estaba acompañada 
su caridad de tanta nobleza, que habiendo he
cho llevar á Roma en tiempo de carestía trigo 
de Francia y Sicilia por valor de mas de cien 
mil escudos, le vendió allí á un precio tan í n 
fimo, que teniendo por abusiva esta liberalidad 
los ministros de la policía, le propusieron algu
nas especulaciones económicas, á íin de conte
nerle, «Ese género de economía (les respondió 
en dos palabras) no parece bien en un principe, 
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y menos en un Papa.» Sin embargo de esto, 
se bailó en sus arcas, después de su faiieci-
mientQ un railion de escudos de oro , y títulos 
por valor de quinientos mil escudos, cobrade
ros á tres meses; suma destinada para perse
guir á los turcos, porque el santo Papa había 
resuello absolularaenle abatir su poder. Tenia 
además cien mil escudos en poder del tesore
ro, encargado de socorrer las necesidades de 
los pobres, y trece mil en su cuarto para las 
distribuciones diarias que bacía por su propia 
mano. Do aqui se infiere con claridad que 
este virtuoso Pontífice no se dejó dominar ja
más de la carne y de la sangre, ó de! amor de 
sus parientes. 

Pero limitado á reprimir á los filisteos de 
la nueva ley sin acabar con ellos, apenas si 
Pió Y sobrevivió al triunfo de Lepanto. Poco 
después sintió que so exacerbaban los dolores 
de un cólico ncírUico que le atormentaba mu
cho tiempo había. Siendo inútiles los remedios 
ordinarios, solo pensó en prepararse á la 
muerto con el buen uso de lo que le faltaba 
que vivir y padecer. Tenia continamente á la 
vista, ó á b menos en su mente, ta imagen de 
Dios padeciendo por nuestra salvación ; y asi 
sufría los dolores mas agudos con un valor y 
una tranquilidad que eran la admiración de 
todos. Habiendo llegado ]m Pascuas, y á pesar 
de bailarse ya sumamente débil este infatigable 
Pastor, á quien tantas ocupaciones de primer 
orden no servían de obstáculo para instruir 
por á mismo á su pueblo, quiso predicar des
pués de haber visitado, casi siempre á pie, las 
siete iglesias principales de Boma. En fin, 
consumido de dolor y de flaqueza , recibió los 
Sacramentos de mano del cardenal Alejan
drino su nepote , y tres días después , á p r i 
mero de mayo de 4 572 , entregó al Señor m 
santa alma , profiriendo estas palabras de 
un í himno del tiempo : Qumumus auetor 
mmkm, etc. Era de edad de sesenta y ocho 
añosj con corta diferencia, y había gobernado, 
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días. Por mas santa que fuese la vida de este 
Pontífice , al cual se honró después con culto 
público, no dejó el pueblo de alegrarse de su 
muerte, á causa de la regularidad severa de 
sus ostumbres. No fallan censores que le han 
scusado de negligencia en el gobierno y de 
una confianza escesíva en sus ministros. Sí 
esta crítica fuera evada, ¿qué podríamos decir 
sino que la dignidad Pontificia seria una carga 
pesadisi na íum para los mismos ángeles? El 
saltan S/:.n, que miraba á este Pontífice como 
el mas fonnidabic enemigo de la media luna, 
mandó que so hiciesen regocijos públicos en 
Gonstantimniia por espacio de tres d ías , . luego 
que recibió la solicia de su muerte. En Boma, 
después de tres días de cónclave , que fueron 
los inmediatos á la muerte del santo Pontífice, 
fué elegido á \ 3 de mayo, por sucesor suyo, 
el cardenal Hugo Buon-Gompaiío , natural de 
Bolonia , y tomó el nombre de Gregorio Xlíl . 

Antes que el cardenal Alejandrino , gran 
favorecedor de Hugo en esta elección, hubiese 
salido de Francia , donde estaba en clase de 
legado cuando supo que el Papa su lio se ha
llaba peligrosamente enfermo , recibió orden 

1 de hacer los mayores esfuerzos para impedir 
que el rey Garlos IX se uniese con los cal
vinistas y especialmente que concluyese el 
matrimonio de su hermana Margarita de Ya-
loís con el príncipe de Bearne. El legado des
empeñó con fidelidad su comisión; y dicen a l 
gunos historiadores que habiendo estrechado 
al monarca hasta ponerle en disposición de no 
saber qué responder: «¡Ah señor cardenal! 
(esclamó el príncipe turbado) ¿por qué no me 
es dado revelaros todo lo que hay en el asun
to? Pronto veríais que no hay cosa mas á pro
pósito que este matrimonio para hacer que 
triunfe la religión en Francia y esterminar 
los enemigos de la fé (4). Tengamos un poco 
de paciencia, y el Padre Santo no dejará de 
aplaudir mi celo,» Si Carlos IX se espíieó efec-

(I) Prol, i l n l Mtlr@>:tüQ.t 
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tívamente en estos términos, da r í a bastante 
fundamento para creer, dicen ciertos críticos, 
que este príncipe habia resuelto la mortandad 
del dia de San Bartolomé rancho tiempo antes 
de su ejecución ; pero como lo demostraremos 
en la Disertación que insertaremos al fin de 
este tomo, debe creerse que no prestó su con
sentimiento para semejante barbarie , hasta 
que la herida del almirante y el resentimienío 
de la secta hicieron en cierto modo inevitables 
las demás escenas de aquella tragedia horr i 
ble. Las caricias y las señales de confianza de 
que se valió para atraer á la corte, los gefes 
mas peligrosos del partido se dirigían ún ica 
mente á tenerlos á sus órdenes , para evitar 
sublevaciones ó para castigarlos con arreglo á 
las leyes. «Sin razón se ha supuesto, dice 
Feller , que el matrimonio de su hermana era 
un lazo tendido para atraer los hugonotes é in
molarlos todos; la resolución de matar á sus 
caudillos se tomó súbitamente y fué inspirada 
por el temor de una conspiración que se decía 
liaberoe fraguads contra el rey , el cual creyó 
que no habia mas remedio que ó perecer él, 
ó emplear la violencia para perder á sus ene
migos ( I ) . ¡Triste alternativa que la humani
dad no puede menos de deplorar!» 

A pesar de las representaciones del Sobe
rano Pontífice, se ofreció á la reina de Navarra 
casar á la princesa Margarita de Francia con 
el príncipe de Bearne; y al almirante confiarle 
el mando de un ejército poderoso para quitar 
á España los Países-Bajos. Juana de Albret, 
entregada en su juventud al lujo, á los place
res y á la disipación de las concurrencias y 
diversiones, había mudado enteramente de 
método de vida, y solo se acompañaba de teólo
gos y ministros que con su humor melancólico 
la inspiraban sus preoeupacioaes, sus sospe
chas y su acrimonia inquieta. No sin grande 
repugnancia se decidió al fin, á instancias 
Gil rey, á ir á una ciudad cuyos habitantes 
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amaban á los de Guisa y detestaban á los hu 
gonotes. La favorable acogida que m la hizo, 
y la singular condescendencia que se la íáúé** 
tró al tratar del matrimonio del príncipe, m 
hijo , no bastaron á disipar todas sus temares. 
No sucedió lo mismo con el almirante, infa
tuado este con la guerra deFlandes, m\6 pen
saba en hacer se rompiese la pass con España, 
comprendiendo bien que el ayudar á los pro-
testantes de los Países-Bajos á sacudir su y u 
go era aumentarlas fuerzas de par! ftfo f-: 
preparar el esclavizaraícnto de los catolices dti 
Francia. Y si no se efectuaba este rompí mien
to y si por lo tanto no eran invadidos los Pa í 
ses-Bajos, no vacilabaColigny en volver de nue
vo á suscitar alborotos en Francia y en sumer
gir ©Ira vez su desgraciada patria en todos los 
horrores de la guerra civil . l ié ahí los pro
yectos con que contaba ó asegurar su influencia 
en el ánimo de Cárlos IX , ó robustecer la de 
que gozaba en su partido. 

La reina de Navarra habia llegado á Paris 
á mediados de mayo, y murió á 10 de junio, 
siendo de edad de cuarenta y cüatro años. Esta 
muerte precipitada fué mirada al principio co
mo efecto de un veneno, no obstante que su
cedió en casa deGuillart, obispo heregé dé 
Chartres, y qm nada pudo descubrirse , por 
mas averiguaciones que se hicieron, y que la 
autopsia del cadáver disipó toda sospecha d* 
ello. 

La muerte de .luana de Albret no impidió 
que se celebrase algún tiempo después el ma-
trimonio del príncipe de Bearne , él cual tomó 
entonces el nombre de rey de Navarra ; y se 
celebró la ceremonia con una brillantez extra
ordinaria. Asistió á ella el almirante, acompa
ñado de muchas personas nobles y magnífica
mente vestidas. Habiendo visto cu las naves 
de la catedral las banderas que se le habían 
cogido en Jarnac y en Monconlour, monu
mentos de la doble victoria conseguida por loé 
católicos contra íabéregía, esclamé eiakado Sil 
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des: «Pronto se colocarán en lugar de estos 
tristes vestigios de la discordia, irnos trofeos 
mas dignos de fijar la atención de los france
ses.» Como continuase el rey manifestándole 
una entera confianza, llegó á concebir tales 
esperanzas que se atrevió á-preocupar á un 
mismo tiempo al monarca contra su herma
no el duque de Anjou, de quien tenia celos, 
y contra su madre la reina. Arreglando con 
el rey el plan de las operaciones de campaña, 
le dió á entender que importaba á su gloria 
no confiar sus tropas á un hermano que cogía 
los laureles para él solo ; que debía mandar 
por si mismo sus ejércitos; que ya era tiempo 
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seria fácil descargar sobre él la responsabilidad 
del crimen, presentándole como vengador de 
Ja muerte de su padre. 

Nicolás de Louviers, señor de Maurevert, 
en la provincia de Brie, se apostó en una casa 
del claustro de San Germán de Auxerres, por 
donde pasaba el almirante al volver del Lou-
vre á la calle de Belizy, donde vivía; y por 
una ventana cubierta con una cortina , le dis
paró , á 22 de agosto , un arcabuzazo , cuyas 
balas le rompieron un dedo de la mano dere
cha , y le hicieron una herida muy grande 
en el brazo izquierdo. Sin alterarse Goligny 
por verse herido, señaló la casa de donde ha

de que saliese de la eterna tutela en que que-lbia salido el tiro, y sostenido de dos cabaile
fia tenerle la reina, su madre, con el fin de ros, volvió á su habitación todo 
reinar en su nombre ; en una palabra , que 
debía sacudir el yugo, y mostrar á sus pueblos 
que era digno de gobernarlos. 

Catalina de Médíeis, que estaba empeñada 
en mandar á cualquier costa que fuese, y veía 
el momento en que, por decirlo asi, se la iba 
á escapar de entre las manos el rey , su hijo, 
tuvo desde luego con el monarca una confe
rencia acompañada de caricias y reconvencio
nes, de muchas lágrimas y de grandes demos
traciones de ternura; pero no pudíendo pro
meterse todavía que el rey estuviese bien des
prendido del almirante, formó la resolución de 
indisponer al príncipe con ios religionarios, de 
modo que no pudiesen volver á reconciliarse 
jamás. Por consiguiente, llamó al duque de 
Guisa y á los demás príncipes de la casa de 
Lorena , que habían salido desterrados poco 
antes como sospechosos á la corte. Volvieron 
aceleradamente, a ('empañados del duque de 
Montpensier, del duque de Nevers y de una 
comitiva numerosa de personas disiinguídas. 
Enrique de Guisa estaba poseído del espíritu 
de venganza desde el asesinato del duque Fran
cisco , su padre, cuyas sospechas habían r e 
caído en el almirante, y se creyó no le seria 

ensangrenta
do. Acudieron á la,casa, violentaron las puer
tas, lo registraron todo ; pero ya había esca
pado el asesino por una puerta escusada, y 
solo se encontró el arcabuz. 

Luego que recibió el rey esta uOlicia^ 
esclamó: <r¿ No me he de ver jamás libre de 
alborotos y he de estar todos los días viendo 
nuevos alentados ?» Juró , lleno de indigna
ción, que había de tomar una venganza terri
ble. Escitándole mas v mas la reina madre, 
añadió que aquel delito injuriaba á su magos
tad misma, y que si quedaba impune, ven
dría á ser el trono una barrera muy débil 
contra semejantes escesos. Acompañado el rey 
de su madre, del duque de Anjou y de una 
comitiva numerosa, fué á visitar al enfermo, 
le dió el nombre de padre, le manifestó el 
mayor interés y ternura , quiso ver la bala 
que le habían sacado de la herida , se informó 
de los efectos del plan curativo, y ofreció cas
tigar aquella maldad , mostrándose sumamente 
irritado contra su autor. En una hora, ó poco 
menos, que duró esta visita, estuvo Catalina 
con indecible inquietud , temiendo perder una 
sola palabra de lo que hablaba Goligny. La 
reina madre y su hijo predilecto, el duque de 

desagradable se castígase un asesinato con otro j Anjou, rodeados de calvinistas, se estremecían 
asesínalo; y se pensó que en caso necesario • al considerar que bastaba una palabra para 
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perderlos: ¡ y cuán fácilmente podía pronun
ciarse esta palabra por un rey joven, cuyos 
primeros movimieiUos eran terribles si se le 
daba á entender que el crimen que tanto le 
irritaba era obra de su familia ! Pero salieron 
de este paso peligroso, protestando que no 
convenia cansar al enfermo con una conversa
ción demasiado larga, y engañaron al monarca 
atribuyéndolo todo al duque de Guisa. Sin em
bargo , era tan violenta la situación en que se 
hallaban, que no podia durar mucho, y te
mían tanto las noticias que podían adquirirse 
de un momento á otro que , valiéndose de ios 
artificios convenientes, resolvieron manifestar 
al rey todo el secreto. El mariscal de Retz, 
que era dueño de su confianza y tenía el ta
lento de manejarle á su arbitrio, fué desde 
luego á buscarle á su gabinete, y le insinuó 
que la herida del almirante no era efecto de 
sola la venganza del duque de Guisa , sino 
que su propia madre y su hermano el duque 
de Anjou, cuya ruina había resuelto y trama
do el almirante, se habían visto precisados á 
anticiparse á él por el único medio que les 
quedaba de poner en salvo sus personas. En 
este mismo instante llegan la reina madre y el 
duque de Anjou, acompañados del duque de 
Nevers, del canciller de Birague y del maris
cal de Tavannes. Atemorizada y llorosa Gata-
lina , se queja de que no halla seguridad para 
su propia persona en el reino de su propio hijo, 
confirma todo lo que había dicho el duque de 
ftetz, y añade que después de lo que había 
techo para preservarse, era tal el furor de 

hugonotes, que no tanto conspiraban con
tra el duque de Guisa , como contra la misma 
persona del rey. 

Estas imputaciones, á que daban lugar los 
«iscursos imprudentes de muchos calvinistas; 
lueron confirmadas por todos los señores que 
da l l aban presentes. Dijeron al rey que ha-
m vociferado, públicamente, que s ino les 

acia justicia, se la tomarían ellos por su pro
pia mano, y que Pardaillau había tenido Ja 
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insolencia de esplicarse asi en el cuarto mismo 
de la reina, mientras cenaba su magostad. Le 
trajeron á la memoria las palabras indiscretas, 
el tono orgulloso y amenazadores ademanes 
del señor de Piles, que habían atemorizado ai 
mismo rey y á todos los católicos de la corte. 
Aseguraron que no contento el almirante con 
sus últimas tentativas contra la ciudad de Lyon, 
había enviado á la Suiza y á la Alemania, des
pués de haber sido herido , para solicitar que 
se le diesen veinte mil hombres. «Y si estas 
fuerzas (añadió Catalina) se reúnen á los fran
ceses descontentos, en el apuro en que se 
halla el reino , asi de tropas como de dinero, 
¿dónde podrá el rey darse por seguro? Pol
lo demás (continuó dirigiendo la palabra al 
r ey ) te advierto que á la primera apariencia 
de Golision entre tí y los religionarios, están 
resueltos los católicos á elegir un capitán ge
neral y coligarse todos contra los hugonotes: 
de donde resultará inevitablemente que entre 
los dos partidos te hallarás sin ningún poder 
ni autoridad en tu propio reino.» Este lenguaje 
no podía menos de hacer viva y honda impre
sión en el ánimo del joven rey. 

Si hasta entonces había sido difícil persua
dir á Garlos ÍX, no costó despuea poco trabajo 
el contenerle , pues efectivamente se creía 
amenazado en el ejercicio de su autoridad y 
hasta en su vida. 

Levántase inmediatamente, lleno de ira v 
de furor, y dice , profanando el nombre de 
Dios, según la mala costumbre que tenia: 
«Ustedes quieren que se mate el almirante; 
pues yo quiero que mueran con él todos los 
hugonotes de Francia , y que no quede ni uno 
solo que nos eche en cara la muerte de los 
demás. Disponerse inmediatamente á la ejecur-
cion.» De este modo , movido de la conside
ración, de atender á su propia defensa , fué 
conducido á sancionar una resolución estrema. 

Asustados con algunos movimientos que 
veian entre el pueblo, se reunieron los calvi
nistas al rededor del almirante, ya para defen-



fátk m caso necesario, y ya para socorrerse 
ínejor unos á oíros. Babiendo pedido Coligo y 
una guardia al rey, le enviaron á toda prisa 
una compañía del regimiento de guardias, que 
habia entrado en Paris pocos dias antes, para 
precaver los respectivos proyectos do los par
tidos. Con esta ocasión se hicieron instancias 
á los religionarios para que se fuesen á vivir 
cerca de la casa del almirante , con pretesío 
de mayor seguridad, y se mandó á los caló-
lieos residentes en aquellas inmediaciones que 
les cediesen sus casas. Todas estas garantías, 
¿no prueban que la matanza de los fac
ciosos no fu© un hecho premeditado? Tomó
se la última resolución en el palacio de las 
Tullerias, entre la reina madre , el duque 
de Anjou , el duque de Nevers, el conde de 
Angulema, hermano natural del rey, el can
ciller ó guarda sellos Birague, y el mariscal 
de Tavannes, y se fijó la ejecución para el dia 
de San Bartolomé, 24 de agosto de aquel año 
de 1572. Los pocos momentos que quedaban 
se emplearon en preparar los medios para l l e 
var á cabo el funesto proyecto. Algunos auto 
res no han vacilado en asegurar que el primer 
proyecto fué hacer que viniesen á las manos 
lodos los católicos y calvinistas, y que después 
de haberse destrozado unos á otros, se echa
sen indistintamente sobre todos ellos las tropas 
de la guardia del rey , para esterminar , por 
lómenos , á los principales gefes de ambos 
partidos. A la verdad , no hay cosa que no 
pueda presumirse de la perfidia, y política de 
Catalina y de su sed insaciable de dominar. 

"Sin embargo, de ello se jastificé después; 
pero ¿de qué modo ? «Por lo qué á mi toca 
(decia), solo me acusa la conciencia de la 
muerte de seis personas.» ¡Horrible concien
cia! /,De qué atentados no seria capaz, cuan
do pudo tener sobre sí seis asesinatos con una 
serenidad tan espantosa? 

Sea lo que quiera de las deliberaciones, 
el resultada fué q«e el dnque de Guisa aca
b a r » con el alBÜrante, fingiendo que Wjm\ la 
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jiístlcia del m , y que se disponía á salir del 
reino. Esta ficción le proporcionó la facilidad 
de ocultar el objeto de sus movimientos con 
los preparativos de la marcha , y de reunir 
sus gentes sin causar ningún recelo. Tavan
nes se encargó de disponer para aquella mor
tandad , en presencia del rey , al corregidor 
y á las milicias urbanas , las cuales se hor-
•orlzaron al oír que se las destinaba á seme

jante comisión; pero habiendo insistido el 
mariscal y el monarca en la necesidad de 
prevenir con prontas medidas la ejecución de 
un corapló calvinista que echaría por tierra el 
trono y los altares católicos, comunicóse á los 
subditos la indignación del rey y esclamaron: 
«supuesto que lo queréis a s í , vos que sois 
nuestro rey , y vos señor mariscal, os ju ra 
mos que quedareis servidos. Cumpliremos 
vuestras órdenes con tanto rigor que se ha
blará de esta acción por mucho tiempo.» Se 
les dió por señal de la ejecución el toque á 
rebato con la campana del reloj de palacio; y 
para que pudiesen conocerse y reunirse , se 
íes mandó que se pusiesen un pañuelo blanco 
en el brazo izquierdo , y una cruz del mismo 
color en el sombrero. 

Dada la orden para tocar á rebato , saltó 
el rey de su cuarto , sobrecogido de un se
creto horror, y se dirigió hacia la puerta de 
Louvre á un gabinete , desde donde se puso á 
mirar á la ciudad con no poco sobresalto. Le 
acompañaron su madre y hermano para infun
dirle aliento; pero habiendo oído un pistole
tazo , se abandonaron todos tres al terror y al 
remordimiento; quedaron embargados lodos 
sus sentidos, y representándoseles la horrorosa 
imágen de los desórdenes y maldades que iban 
á cometerse, enviaron recado al duque de 
Guisa para que no se hiciese ninguna tropelía 
con el almirante. 

Peroera ya tarde. Ya habían sido abiertas 
las puertas de la casa del almirante, y estaba 
degollado el portero. Para atender á todo , se 
había quedado Guisa en el palw con la mayor 
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parte de los señores que le acompañaban. Beme 
ó Beíiem, criado alemán del duque, sube pre
cipitadamente la escalera con varios ministros, 
no menos feroces que é l , y entra en el cuarto 
del almirante. «Muera, muera (ésclaman todos 
á un tiempo con voces desaforadas).» Descubre 
Beme al almirante, que se habia levantado de 
la cama, é iba arrimado á la pared para soste
nerse. «¿Eres tú Colignyv. (le dijo) ? «Yo soy, 
respondió el almirante con aquella serenidad 
que habia manifestado siempre en medio de los 
peligros. Pero tú, mozo, ¿por qué no respetas 
mis canas, ó á lo menos el estado de enferme
dad en que me hallo? Sobre todo, haz lo que 
te parezca, que no puedes abreviar demasiado 
mi vida.» Beme bajó la vista, y le atravesó el 
cuerpo con la espada; á lo que se siguieron 
otras mil heridas, y cayó en tierra el almirante 
nadando en sangre. «Ya murió» (dijo, Beme, 
asomándose á la ventana). «Es menester verlo 
(respondió Guisa): Mr. de Angulema no quiere 
creerlo si no lo ve por sus propios ojos.» 
Echaron abajo el cadáver: le limpió la cara el 
duque de Angulema para reconocerle, y dicen 
que llegó al estremo de darle de patrias. Des
pués de esto hicieron con él cuantos ultrajes 
son imaginables; le mutilaron del modo mas 
indigno, y le colgaron por los muslos en las 
horcas patibularias de Montfaucon. «Asi aca
bó, dice Hacine, un hombre que habia llevado 
por todo el reino las turbulencias y la desola
ción.» Todas las personas que se recojieron en 
casa del almirante esperimentaron la misma 
suerte que él, y entre estas el señor de Guer-
chi, que habiendo sido sorprendido sin tener 
tiempo para vestirse, cogió con la una mano la 
capa y con otra la espada , y se defendió mu
cho tiempo contra los asesinos, cuyo número 
quizá no habría bastado si no hubiesen ido ar-
mados de corazas. Este fué casi el único calvi-
llisla se defendió, pues la mayor parte de 
ellos, sorprendidos y como helados de espan-
10' se dejaban degollar sin resistencia. Des-
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trozaron, y se llevaron todas ías preciosidades 
que habia en la casa. 

Por lo demás, estos hechos, referidos con 
odiosa exageración por la mayor parte de los 
historiadores, no pueden ser creídos con todos 
sus pormenores por un lector juicioso. ¿Qué 
fondo puede hacerse en lodo lo que se ha es
crito acerca del dia San Bartolomé cuando 
se ven contradicciones manifiestas en los his
toriadores acerca de los puntos mas sencillos ? 
Ellos no están acordes ni acerca de la herida 
del almirante, ni de su actitud en el momento 
en que recibió la muerte. Según D'Aubigné, 
estaba de rodillas recostado junto á la cama 
cuando los asesinos entraron; según De Thou, 
estaba en pie detrás de la puerta; el autor de 
ios Hombres ilustres dice que estaba sentado 
en su bufete, aguardando tranquilo el golpe 
fatal; el P. Daniel le supone en una cama, des
de donde dice habló con mucha dulzura á 
Beme. Y unos historiadores inesactos en estos 
pormenores, y por otra parte en contradicción 
en los puntos esenciales de la narración, ¿ p o 
drán ser creídos sin recelo cuando hablan del 
número de las víctimas? ¿merecen confianza, 
sobre todo, cuando, á fuer de calvinistas, están 
interesados en aumentar el martirologio de su 
secta ? 

A fin de justificar á los ojos del pueblo es
ta justicia irregular ejecutada en nombre del 
rey con los sectarios rebeldes, corrían por to
das las calles con las armas en la mano el d u 
que de Montpensier , el duque de Nevers y el 
mariscal de Tavannes, publicando en alta voz 
que el almirante y su secta impía habían for
mado una' conspiración para asesinar al rey y 
á toda la familia Real, sin esceptuar al rey de 
Navarra , ni al príncipe de Condé; que los ca
tólicos podían esterminar sin escrúpulo á unos 
traidores que iban ya á'cometer el último aten
tado , y que se habia descubierto la conspira
ción por un favor particular de la Providencia 
para con el monarca religioso que les man-

W W ^ í \ ^ • l • l " J-)."^ y ^ y j UJdli-
B L \ l ̂ atania4 robaron los soldados, des-1 daba anunciársele. «No temáis , pues, otra 
B.'^16.s tomo XX.-~YÍI.--HisTomECLmÁSTiGA,.--Tomo V, 37 1 ' 
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cosa (concluiaa con resolución) sino perdonar 
á los enemigos del principe y de la patria , y 
no acabar hasta con la última de estas ser
pientes pérfidas, que solo prelendian introdu
cirse en vuestro seno para derramar alli el 
veneno y la muerte.» ¿No bastan estas palabras 
para probar que la Religión no entraba para 
nada en esta terrible ejecución , y que los ho
micidas creían obedecer solamente á una i m 
periosa necesidad política prefiniendo ó pre-
eaviendo con un gran mal otro mal todavía 
mayor?» 

El Louvre m fué un asilo mas sagrado que 
las casas particulares; y aili perecieron mu-
cbos nobles y muchos criados adictos al rey de 
Navarra , tristemente castigados con esta eje
cución de haber cstraviado el espíritu de su 
amo. Se persiguió á los calvinistas hasta den
tro de los cuartos de las princesas. Estaba aun 
acostada la reina de Navarra cuando oyó que 
golpeaban á su puerta con pies y manos, y 
gritaban: ¡ Navarra 1 ¡ Navarra! Abrió inme-
(lialamcnte una señora de las que estaban en 
su cuarto, creyendo que era el rey, y ven en
trar un hombre bañado en sangre , á quien 
perseguían cuatro archeros que le hablan he
cho ya dos grandes heridas; se arroja en la 
cama y procura defenderse acogiéndose á la 
princesa. La reina se arroja al suelo medio 
muerta, y hace lo misma el herido terii' idola 
abrazada , gritando ambos á dos á eiml mas 
pueden, y manifestando igual terror. P • ú l 
timo, llegó el capitán de guardias, y as
cendiendo con las eficaces instancias 
reina , que ya había vuelto en sí, con. ió h 
Vida á la victima que la imploraba. No ?ucé$é 
&si con Brión , ayo del príncipe de , el 
cual, acometido por los asesinos, tomó en sus 
brazos á su augusto discípulo ; el niño ponía 
sus manecitas delante de las espadas; mas no 
por eso dejó de morir aquel proscripto casi oc
togenario. Huyendo la reina de Navarra desde 
su diario al de su hermana la duquesa de L o -
rena , vió que á tres pasos de distancia mata-
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ron de una lanzada á un caballero , al ir ella 
á entrar en la antesala. Aun no había vuelto 
del desmayo que la causó este espectáculo, 
cuando oyó los alaridos confusos de una mul
titud de personas que eran degolladas en me
dio del Louvre. Llevaban arrastrando á los 
rebeldes desarmados, y los ponían en medio 
de los guardias, los que, colocados en dos 
filas, los iban matando a lanzadas ó con ala
bardas. El rey , á quien por el sentimiento de 
su conservación personal se le había inducido 
á adoptar una medida preventiva tan tcrrU 
ble , perdonó , sin embargo a Grammont > á 
Duras, á Gamache y á Bouchavane, los cuales 
prometieron serle fieles , y cumplieron su pa
labra. Su corazón prevaleció sobre lo que mi
raba como una necesidad política* 

Pero Pardaillan, San Martin,, ayo del rey 
de Navarra, Brousse, Armando de Ciermont 
y el señor de Piles, famoso por la defensa de 
San Juan de Angelí , fueron degollados des
apiadadamente en el recinto del Louvre; y 
fuera de allí Teligny, yerno del almirante, 
que al principio había logrado huir el cuerpo 
á los tiro» de varios asesinos, como también 
la ílochefoucault, á quien respetaba el par
tido calvinista casi lo mismo que á los Colig-
nys, y á quien amaba Carlos I X y aun i n 
tentó poner en salvo ; Soubise , Lavardin, 
Grussol, L e v i , Berny , Rouvrai, la Cliataíg-
neraie , Pluviaut y otros muchos señores, ca
balleros y oficiales etc. A Caumont, que dor
mía tranquilamente en medio de sus dos hijos, 
le mataron á puñaladas con uno de estos n i 
ños , y el otro, que fué después el mariscal 
de la Fuerza , debió la vida á la sangre de su 
padre, de que estaba inundado, y la tuvie
ron por suya propia. El número total de los 
asesinatos que duraron tres días, y aun siete 
si hemos de creer al continuador de Fieury, 
ascendió, según se pudo regular , á dos mil, 
en toda Francia , incluso París. Había un n ú 
mero considerable de protestantes distingui
dos , que vivían cu el arrabal do San G e r 
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man. Hizo esta observación el duque de Gui
sa, y se dio el encargo de ejecutar esta mor
tandad á rail hombres de milicias urbanas, 
mandados por Maugiron ; pero el desorden 
que reinaba en toda la ciudad, fué causa de 
que no se abriese á tiempo la puerta que cor
respondía á aquel barrio; se oyó por todas 
partes el enorme tumuiío que había al lado de 
acá del r i o , y sin creer que fuese obra del 
gobierno lo que estaba pasando, sin saber los 
calvinistas qué partido tomar-, huyeron preci
pitadamente , pareciéndoíes que en todo trance 
era este el recurso mas seguro. Las principa
les personas que escaparon en aquella ocasión 
se dice fueron llohan, Montgommeri y el se
ñor de Charlres. 

^Distantes dos siglos de este horrendo acon
tecimiento , dice el abate de Cavcirac ( ' ! ) , 
nuestros ánimos están ya bastantes tranquilos, 
para contemplarle no sin horror , pero sin par
cialidad; y no es de temer que la nube de las 
pasiones venga á oscurecer la luz, ni que su ca
lor se exhale involuntariamente. Puede aclarar
se mucho los motivos y efectos de este trágico 
suceso sin ser aprobador tácito de los unos ni 
contemplador insensato de los otros; y aun 
cuando á la jornada de San Bartolomé se- le 
rebajaran las tres cuartas partes da los escesos 
que la acompañaran, todavía seria asaz horrible 
para ser detestada de todo el que no sienta es-
tinguido en su pecho todo sentimiento de hu
manidad. Con esta confianza me atreveré á sos
tener : '1.0 Que la lleligion no tuvo parte algu
na en este suceso; 2.° que fué un negocio de 
proscripción; 3.° que solo se dirigió á París; 
4.° que pereció mucha menos gente de lo que 
se creyó.» 

No, no debe creerse que la Religión t u 
viese parte alguna en aquella ejecución ente
ramente política, ni como motivo, ni como 

LIE. Í I Y I L - m 

conse ni como agente, pues no solo perecie-

(1) Disertación acerca de la jornada de San Barto
lomé, al fin de la Apología de Luis Xl¥ respecto de la 
revQc<icioa del edicto dé Ñanles. Véase al íiu de osle 

ron nuiclios católicos por una consecuencia i n 
evitable de aquella confusión; sino que para, 
correr peligro de ser víctima, bastaba tener un 
enemigo vengativo, un heredero avaro , un 
competidor en la solicitud de im empleo, un 
contrario en un pleito, un rival en pretensio
nes, ó en la carrera de las letras. Pedro Ha-
mus, que sacudiendo el yugo de Aristóteles, 
dió el primer impulso á los progresos de las -
ciencias, fué comprendido en la matanza , no 
tanto por sus conexiones con Teodoro Beza, 
cuanto por haber contradicho á Santiago Giiar-
nentier con motivo de las obras de Horacio. 
Luis de Glcrmont de Amboise, persona de la 
mas distinguida nobleza , mató por su propia 
mano á Antonio Clennont, que habia ido á 
París á seguir un pleito que tenia con el homi
cida sobre el marquesado de Renel. Lo repe
timos , en esta catástrofe, provocada por la 
rebeldía, no debe ver se, la obra de la Religión. 
¿Qué falta hacia ningún móvil religioso alli 
donde el in'ierés de la seguridad del príncipe 
y el de la común tranquilidad se aunaban 
para aconsejar la perdición de los rebeldes; 
a l l i , donde á estos graves intereses, iban á 
agregarse el interés personal, los celos, el odio 
y la venganza? 

Entre tantos horrores se cita un hecho 
generoso, pero que al mismo tiempo presenta 
algo de horrible, líábia una enemistad mortal 
entre dos caballeros de Querci, uno de los 
cuales, llamado Vezins, era católico, y el otro, 
llamado Eeignier , era calvinista. Ambos se 
hallaban en París, en donde nada temía tanto 
Reignior corno encontrarse con Yezins. De re
pente oye que echan por tierra la pueFta de 
su cuarto. Acompañado Yezins de dos solda
dos, mlm con precipitación, llevando una p í s 
tela en una mano, y en otra la espada des-
ewdfcadr. «Sígneme (ledijo con aspereza).» 
IN?; oasa medio muerto por entre los sol
dador. Í labia preparado Yezins dos caballos, 

i f i a o o s suba m una de ellos, le $ m ole la 
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ciudad, y sin volver á liablarle una palabra le 
lleva hasta su provincia, y le deja en su casa 
de campo. Rompiendo entonces el silencio, le 
dijo: «Ya está usted en lugar seguro. Yo hu
biera podido vengarme sin ningún riesgo; pero 
entre personas de honor es necesario dividir 
mutuamente los peligros. Para esto he puesto 
á usted en libertad. Guando guste, estoy pronto 
á despachar nuestro asunto, como corresponde 
á unos caballeros.» Respondióle Reignier que, 
visto el modo con que le había tratado, no le 
era ya posible defenderse; que no podia hacer 
otra cosa que emplear en su tbsequio la vida 
que acababa de darle, y corrió con los brazos 
abiertos para arrojarse á su cuello. «Dejo á 
usted con una entera libertad para amarme ó 
aborrecerme (le dijo su fiero bienhechor);» y 
sin esperar respuesta, dió de espuelas á su 
caballo, y se retiró. 

Carlos IX habia detenido en el Louvre al 
rey de Navarra y al principe de Condé para 
no esponerlos al furor del pueblo , que no co
noce ni respeta á nadie cuando se vé abando
nado á si mismo. Después de la mortandad, 
considerando que esta habia de parecer exe
crable si persistian en la heregía las personas 
mas inmediatas al trono, mandó el rey que 
fuesen catequizados los dos principes por eí 
sábio jesuita Maldonado, y por Resier, minis
tro famoso, que habia abjurado y volvió des
pués á incurrir en la heregía. Gomo los p r in 
cipes iban dando largas, con protesto de una 
instrucción mas perfecta, indignado el rey los 
llamó, los trató de rebeldes é hijos de rebel
des, y concluyó diciéndoles con un laconismo 
espantoso: «misa, muerte, ó prisión perpélua: 
elegid al momento.» El rey de Navarra res
pondió de modo que no se pudo dudar de su 
docilidad. El principe de Gondé manifestó al 
principio alguna repugnancia, pero al cabo ce
dió también. Hubo otras muchas conversiones 
semejantes, que, por la mayor parte, no dura
ron mas que el terror de que procedían. En 
cuanto al vizconde de Turena , nos dicen 
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sus Memorias que el escándalo de la mortan
dad del día de San Rartolomé le movió á abra
zar el calvinismo (1). 

Eí rey Garlos, perplejo, indeciso y dando á 
entender con las contradicciones de su conduc
ta la agitación de que estaba poseído su espí-
ri tu, después do haber procurado, aunque in
útilmente, atribuir todo lo odioso de aquellas 
atrocidades á los principes de Lorena, los cua
les se obstinaron en declarar que nada habían 
hecho sin-recibir orden para ello, tomó por u l 
timo sobre si toda la carga, por consejo de la 
reina su madre. Gatalina le persuadió que aque
llos grandes castigos no podían alribuirseá per
sonas particulares , sin esponer al soberano" al 
desprecio de sus vasallos, y sus Estados á un 
trastorno total, y que por otra parte los calvi
nistas que habían quedado, y podían ser fácil
mente destruidos, no dejarían , si se les daba 
tiempo, de reunirse á los Montmorencis, que 
habían prometido públicamente vengar en los 
Guisas el agravio hecho á los Ghatíllones. 

De no haber sido premeditadas las matan
zas de San Bartolomé se sigue que la pros
cripción se limitó á París. Sin embargo , mu
chas personas creen, sin razón, que la víspe
ra de la matanza se enviaron correos mandan
do á todos los gobernadores de provincias 
acabasen con los hugonotes. En virtud de estas 
órdenes habría sido horrible en Meaux , en 
Rouen , en Orleans, en Angers, en Bourges, 
en Lyon y en Tobosa ; pero no hay una sola 
ciudad donde se ejecutara la matanza el mismo 
día que en París, y esta diferencia de üempo 
en la ejecución, echando por tierra el sistema 
de una premeditación acordada, hace que en 
el encarnizamiento de los asesinos solo deba 
verse un efecto de la licencia popular, y no la 
ejecución de una órden anterior y general de 
qüe no se halla prueba alguna. D'Aubigne llega 
á decir que ascendió á setenta mil el núme
ro de franceses que asi fueron víctimas sacrifi-

(1] M e m . d e Tur . p. 57, 
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cadas por sus compatriotas; pero esta- es una 
exageración dictada por el odio, pues en un 
documento, publicado en 1582 con arreglo á los 
estados recojidos en las diferentes ciudades 
del reino y enviado al gobierno, se calcula
ron solo en un a4 setecientas ochenta y seis per
sonas las que perecieron en esta ocasión; y aun 
para asegurarnos mas y acercarnos todo lo posi
ble á la realidad hemos duplicado ese número, 
pues mas arriba liemos calculado en dos mil 
esas víctimas. Sin embargo, quedaron en el 
reino mncbos mas religionarios que los que ha
blan sido pasados á cuchillo; pero al principio 
desesperados, errantes, lejos de sus hogares, 
unos en casa de amigos seguros, otros en las 
naciones estrangeras, y el mayor número en 
las ciudades que se les hablan dado por asilo, 
hasta que la negligencia y la instabilidad de la 
corte les ofreciese ocasión para reunirse bajo 
la dirección de los principales sectarios que ha
blan logrado librarse como ellos. 

Mil circunstancias concurren para probar 
que los correos del rey, lejos de ser portadores 
de órdenes tan atroces, lo eran realmente de 
instrucciones enteramente opuestas; el abate 
Caveirac, acusado con tanta desfachatez por 
Voltaire de haber hecho la apología de la ma
tanza de San Bartolomé (acusación que tantos 
otros han repetido, la mayor parte sin haber
la leído), ha ilustrado tanto este punto que >a 
no es permitido mostrarse asaz ignorante para 
repetir semejante mentira. Las- matanzas que 
hubo en muchas partes, después de haber re
cibido la noticia de lo sucedido en Par ís , fue
ron efecto de movimientos populares ; las c iu
dades que de ello fueron teatro, eran lasque 
babian sido mas maltratadas por los calvinistas 
durante la guerra, y no tuvieron otra causa 
que el odio violento y los deseos de venganza 
de que estaban animados los católicos contra 
los protestantes con motivo de los padecimien-
los que estos les habían hecho sufrir. Aun se
gún los historiadores, que afirman haberse efec
tuado de Beal orden la matanza, aparece que 
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Claudio de Saboya, conde de Tenda, Simón de 
Gorde, San Ilerem, Chabot-Charni, y laGuiche, 
gobernadores respectivamente de Provenza, del 
Delfinado, de Auvernia, de Borgoñay de Macón, 
afectaron no creer que aquellas atrocidades hu
bieran sido verdaderamente ordenadas por la 
corte, é impidieron su ejecución como de órdenes 
emanadas de los enemigos ocultos de la tran
quilidad pública. El vizconde de Orthe, que te
nia el gobierno de Bayona, dicen escribió al rey 
en estos términos: «Señor, he comunicado las 
órdenes de vuestra Magostad á los vecinos y á 
la guarnición. Entre ellos he encontrado bue
nos ciudadanos y militares valientes, pero ni 
un solo verdugo. Os suplicamos, pues, ellos y 
yo, que exijáis de nosotros otras pruebas mas 
dignas de personas de honor, que por peligro
sas que sean derramaremos hasta la última go
ta de nuestra sangre.» La muerte del vizconde 
de Oribe, que no tardó en verificarse después 
de esta respuesta, y la muerte igualmente pre
cipitada del conde de Tenda, añaden los histo
riadores que refieren estos dos supuestos ras
gos, hicieron creer que la recompensa de su 
virtud había sido un envenenamiento. 

Aunque el clero miraba con sumo horror 
á h lieregía, casi no le tenia menor á las cruel
dades cometidas en los he reges, y olvidándose 
de las injurias que de ellos había recibido, h i 
zo se les perdonase donde quiera que fué posi
ble. El obispo de Lisieux, Juan Hennuyer, del 
orden de Santo Domingo, tuvo la felicidad de 
libertar á todos los de su diócesis. Habiéndole 
comunicado el teniente de rey la supuesta or
den déla matanza, se opuso á su ejecución con 
el empeño mas tenáz. «Jamás consentiré en ello 
(dijo): yo soy el pastor de esta iglesia, y los que 
se intenta degollar son ovejas mías. Es ver
dad que están estraviadas, pero pueden v o l 
ver á entrar en el redil. En todo caso, yo no 
debo permitir que se derrame su sangre; an
tes bien me enseña el Evangelio á derramar 
por ellas hasta la última gota de la mia.» Sus
penso el oficial al ver esta resistencia le pidió 
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un certificado que l a ' acreditase y le sirviese 
á él de resguardo para con el rey. El generoso 
prelado se le dió sin detenerse un momento. 
«Yo creo (añadió) que el príncipe , cuya r e l i 
gión ha sido sorprendida, aprobará mi con
ducta; pero sea lo que quiera, aquí estoy para 
responder de todo.» Habiéndose participado 
al rey la oposición del obispo, quedó edifica
do el Monarca, y se alegró de que no se 
hubiera ejecutado la orden que se le atribuía. 
Quedaron tan edificados los religionarios de 
aquel pais, que se presentaron casi todos ellos 
para abjurar en manos de tan caritativo pre
lado, á quien desde entonces miraban como su 
libertador y asi le llamaban. En las demás 
diócesis no hallaron los obispos la misma faci
lidad para precaver la funesta reacción del 
pueblo ; pero en muchas partes hicieron todos 
sus esfuerzos para á lo menos dar asilo á los 
proscriptos. Aun en Lyon se refugiaron en el 
palacio arzobispal trescientos calvinistas, cuan
do estaban mas enfurecidos los asesinos, y se 
sufrió una especie de asalto contra estos, los 
cuales no pudieron inmolar sus víctimas hasta 
que echaron abajo las puertas. 

Luego que llegó á los paisea estrangeros 
la noticia de estas horribles proscripciones, 
escitó en ellos una indignación general, que 
si no rompió abiertamente, debe atribuirse 
esto á un efecto de política. Habiendo pregun
tado ingénuamente el duque del infantado, lue
go (pie llegaron á España los primeros rumores 
de este suceso, si eran cristianos los franceses, 
pues se mataban unos á otros como bestias: 
« Poco á poco, señor duque (replicó el almi
rante de Castilla); ¿no sabe usted que las 
inquietudes de Francia son muy útiles para , el 
sosiego de nuestra nación ( i ) ? » Apenas ocupó 
Gregorio Xüí el trono Pontificio , mandó en
cender hogueras y poner luminarias en todos 
los barrios de Roma, hacer salvas de artillería, 
y celebrar con mucho aparato una misa so

lemne en acción de gracias de lo que se le 
pintaba como la salvación del rey y del reino 
Cristianísimo, pues le hablan hecho creer la 
conjuración del almirante y de su secta, y que 
su objeto era esterminar hasta el último vástago 
de la augusta sangre de San Luis y establecer 
en Francia una república semejante á la de 
Ginebra. El primer parlamento del reino había 
acreditado con un decreto formal todos los car
gos formados sobre este punto contra los hugo
notes, de quienes sabia por otra parte el Pon
tífice, que estaban siempre con las armas en 
la mano para despedazar á su propia patria. 
Habia sido también ahorcado en estátua el a l 
mirante, con Briquemoní y Cavague, que fue
ron ajusticiados en persona como sus principales 
cómplices, y se acumuló en la sentencia cuan
to se pudo discurrir para infamar la memoria 
de un malvado. Pero hizo su efecto la compa
sión en el corazón del Papa, asi á causa del 
rigor de la proscripción en si misma, como por 
los desórdenes que creía haber sido inevita
bles en la ejecución (1). Corrieron de sus ojos 
lágrimas amargas, y dijo suspirando : «¡cuán
tos inocentes habrán sido confundidos con los 
culpables! Pero habrán hallado gracia en pre
sencia del justo Juez.» Dulce por carácter y 
y mirando con horror la efusión de sangre, 
Gregorio 1 E Í deploró el mal cometido , pero 
apreció como Papa el objeto de este inmenso 
acontecimiento, precursor de la Liga (2). 

Echemos por último un velo á estos obje
tos melancólicos. Los hemos espuesto con una 
justa estension , con imparcialidad, y presen
tando solamente al lector la narración y serie 
de los hechos, para descubrir sus resortes y 
su móvi l , y para convencer á toda alma recta 
de que una falsa política y no la religión , fué 
el principio de aquella medida. La verdad , la 
verdad sola será siempre la defensa de una 
iglesia, que no tiene que rechazar otros tiros 

(1) Braatome, t. 8 p. ISO. 
(2) flistoria del fap. I a e d t. % f , |33? 
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sino los de la mentira ó de la ignorancia. «Por 
lo demás , dice Feller (1) , esa moilandad de 
unos mil quinionios subditos inquietos, peligro
sos y temidos, aunque indudablemente muy 
vituperable en sí misma , es por .cierto bien 
digna de perdón si se compara con las pro
longadas y sangrientas ejecuciones decretadas 
á sangre fria contra los católicos por la reina 
Isabel, por Eduardo V I , por Jacobo I y una 
multitud de protestantes fanáticos contra los 

— L I B . LXVI1. 295 

cuales nadie clama , y de quienes antes bien 
se afecta por ello presentárnoslos como gran
des hombres. El falso celo dé los filósofos, de 
esos hipócritas apóstoles de la tolerancia, sola
mente se vuelve'contra los católicos; los i m 
postores se escusan y se toleran unos á otros; 
pero si los amigos de la verdad llegan á come
ter alguna falta , es ya para los tales impos
tores una atrocidad que con nada puede ex
piarse,» 

L I B R O S E X A G E S I M O - O C T A V O . 

Desde la mortandad del día de San Barto lomé en ei año de 1572, hasta 
e! Pontificado de Sisto ¥ en ei de I5S5 . 

IENTRAS que la política y la venganza sacri
ficaban á compatriotas y á hermanos seducidos 
por sus predicantes sediciosos, otras vícti
mas muy distintas, y verdaderamente precio
sas á los ojos del Señor , volaron á recibir 
las coronas inmortales reservadas, asi al len
to martirio de la penitencia y de la perfección 
evangélica, como al brillante sacrificio que en 
ua momento se hace de la propia vida en ob
sequio de la íe. San Francisco de Borja, en 
otro tiempo duque de Gandía, y desde el año 
1565 general de la Compañía de Jesús, murió 
después de siete años de un gobierno laborio
so , y no menos glorioso para su orden, en la 
noche del 30 de setiembre al 1.0 de octubre, 
á la edad de sesenta y dos a ñ o s , con-

(1) A/'í. Ciidos IX. 

sumido , no tanto por la vejez y por sus 
inmensos trabajos, como por la austeridad de 
su vida y por sus grandes maceraciones (1). 
Desde que entró en religión , si se acordaba 
del distinguido lugar que había ocupado en el 
mundo era solamente para ejercitarse en las 
privaciones mas penosas, en una abnegación 
casi sin ejemplar y en un desprecio tan abso
luto de sí mismo, que en su concepto no había 
cosa mas despreciable que 61 en toda la natu
raleza. Permítasenos referir de paso un rasgo 
que acredita esta verdad, pues aunque repug
na á la delicadeza del siglo, es muy útil para 
la edificación. Hallándose Francisco en unas 
misiones y durmiendo en una pobre cama con 

(1) Rivadeneira y P. Verjas, V ida de San F r a n 
cisco de B o r j a . 
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do muchás veces sus esputos encima del San- Salían á cazarse unos á oíros, se armaban la-
un compañero suyo de edad avanzada y mo
lestado de un ataque de asma , no cesó el en
fermo de espectorar en toda la noche , cayen
te , sin que le dijese este ni' una sola palabra 
para advertírselo. Dió San Francisco de Borja 
la última mano á los sábios reglamentos for
mados por San Ignacio , para la disciplina asi 
escolástica como regular de su Compañia , y 
especialmente para conservar en ella ja pobre
za religiosa que tanto había recomendado el 
santo fundador. Por esto se dijo que la Com
pañía de los jesuítas le debía su forma y su 
perfección ; y que Ignacio había formado el 
plan y puesto los cimientos del edificio, pero 
que Francisco le había levantado y concluido. 

Poco antes de morir San Francisco de Bor
ja tuvo el consuelo de saber que cuarenta 
.hermanos suyos, penetrados de los grandes 
¡principios de Religión que procuraba conservar 
(por todas partes en su dilatada y fervorosa 
Compañía , habían dado generosamente su 
vida por la fe, sin que ninguno de ellos hu 
biese empañado con la menor flaqueza el lus
tre do tan glorioso triunfo. Hacia ya unos 
veinte años (1) que el P. Noruega y otros cin
co jesuítas habían llevado las primeras semi
llas del Evangelio á las vastas regiones de la 
América meridional, conocidas con el nombre 
de Brasil. Encontraron en ellas unos hombres 
destituidos de casi todo sentimiento de huma
nidad , desnudos y errantes por las selvas, 
poco mas ó menos como las fieras, entregados 
.á lodo género de vicios , sin ninguna noción 
íde equidad ni de buenas'costumbres y sin mas 
ley que la brutalidad de suinslinto. Gomo todo 
su comercio estaba concentrado en el recinto de 
su familia ; era igual al número de estas el de 
los diferentes idiomas. Eran aquellos hombres 
unos antropófagos feroces, y perseguían de 
muerte á todo los que no entendían su lengua. 

(1) Fute del P. Acevedo, l . l y % 

zos mútuamente, y consistía su gloria en el 
número de los que se comían , después de lo 
cual hacían alarde de sus huesos y cabelleras 
como si fuesen otros tantos trofeos. Cuando les 
faltaba esta presa , se regalaban con la carne 
de sus padres ancianos, y algunas veces con 
la de sus propios hijos. 

Los misioneros con una santa intrepidez se 
internaron en aquellas selvas profundas y for
midables; se acercaban á sus habitantes con 
rostro alegre y sereno ; les daban á entender 
jor señas que no tenían otro objeto mas que 
el de hacerles bien, y luego les distribuían 
algunos regalítos para ganarse su afecto y con
fianza. Fueron domesticándolos insensiblemen
te, les persuadieron á que se reuniesen en 
habitaciones comunes, los acostumbraron á 
vestirse y á oír las instrucciones de la fé cris
tiana, y lograron por último bautizar un n ú 
mero considerable de ellos. Sin duda costó 
mucho este triunfo á aquellos hombres apostó
licos , pues tuvieron que esponerse á todo gé 
nero de peligros y sufrir todo género de fati
gas, entre las cuales fué quizá la mas penosa 
la multitud de gerígonzas bárbaras que les fué 
preciso aprender. Era también necesario que 
la semilla evangélica, la cual dió después tan 
copiosos frutos en aquellas regiones, fuese re
gada con la sangre de sus primeros cultivado
res; y asi , de los cinco fundadores de la igle
sia del Brasil, dos. padecieron martirio, á saber, 
el P. Pedro Correa y el P. Juan de Sosa. Cua
tro años después de estas dichosas primicias, 
Pedro Fernandez, primer obispo de una iglesia 
ya establecida sobre semejantes cimientos, cayó 
en una emboscada que habían armado los que 
permanecían aún en la idolatría ; y aunque le 
acompañaban cien personas, fué degollado con 
toda su comitiva. Esta nueva efusión de sangre 
cristiana fué una nueva semilla de fecundidad. 
Poco después se contaban ya mas de diez y seis 
mil brasileños bautizados y otros tantos cate
cúmenos, distribuidos en diez y seis poblado-
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el ula evangélica , le siguieron tremía y nueve 
entre españoles y portugueses, esperando con 
impaciencia el momento de ponerse en caraP 
no ; y si las necesidades de su orden no hu-
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nes, cada lina de las cuales era gobernada en 
cuanto á lo espiritual por dos ó tres jesuítas. 

Además de estos establecimientos liabia ya 
entonces muchos colegios y seminarios. Pero 
-¡en qué edificio^! Solo la sed ardiente de la 
salvación de las almas, ó el amor de la cruz 
y de la abnegación podia representarlos como 
habitables aun aquellos europeos que liübiescn 

nacido en unas chozas miserables. Oigamos lo | derable. La perspectiva de la muerte , que ai 

bieran igualado en cierto modo á las de la Igle
sia universal, que la tenia empleada en * las 
cuatro partes del mundo, babria tenido un n ó -
mero de companeros iníinitamente mas consi-

que acerca de ellos escribía á Europa el P. Jo 
sé Anchieta, el mas célebre misionero, ó por 
mejor decir, el apóstol y taumaturgo del Bra
sil : «Algunas veces nos hemos reunido mas 
de veinttófeíe personas en esta casa, compiles-
ta de una trabazón de varas largas, que con 
la tierra que se humedece en el invierno, for
ma nuestras paredes maestras y todos nues
tros tabiques. El techo se reduce á unos haces 
de paja ó de yerbas secas. La mejor pieza, 
que tiene catorce pies de largo y diez de an
cho, nos sirve de aula, de refectorio y de dor
mitorio. Pero todos nuestros hermanos están 
muy contentos, y no cambiarían esta cabana 
por el palacio mas cómodo y magnifico, por
que tienen muy presente que el Hijo de Dios 
nació en un pesebre mas incómodo que el l u 
gar donde nosotros vivimos, y murió en una 
cruz, lugar todavía mas incómodo. Esto es lo 
que hace que desaparezcan todas las incomo
didades de la habitación donde estamos reuni
dos por los intereses de su gloria.» 

El P. Ignacio Acevedo, que era de una de 
las casas mas antiguas é ilustres de Portugal, 
había visto por sus propíos ojos, en calidad de 
visitador, este estado de las misiones del Bra
s i l , cuando resolvió no solo consagrar á ellas 
el resto de su vida, sino también asociarse 
nna multitud de operarios animados del mismo 
espíritu. Evangelizar á los antropófagos del 
Brasil y caminar derechamente al martirio, era 
una misma cosa; sin embargo, habiendo vuel
to Acevedo á Europa, donde logró desde lue
go la aprobación de su general, tuvo la satis-
âCfcÓd fe que apeüas dió principio á su re 

)arecer debía estinguir su ardor, era lo que 
mas le inflamaba. Todos aspiraban al martirio, 
:: JOIO al favor mas apreciable, y la mayor par
le de ellos tenían acerca de esto un presenti
miento que llenaba su alma de un dulce con
suelo , y les causaba una alegría que apenas 
podías clisímulari No se engañaban en cuanto 
i las palmas, que eran el objeto de siis deseos 
Y esperanza; pero se equivocaban en orden á 
ras circunstancias de los tiempos ó dé los lu--
gares /porque el campo dichoso donde debiaii 
cogerlas estaba mucho -mas cerca de lo que 
se figuraba sri mismo fervor. 

Embarcados todos ellos eirun navio mer
cante, los encontró cerca de la Isla de Palma, 
una de las Canarias, Santiago Souric, calvi
nista furioso , natural de Dieppe, y famoso p i 
rata, condecorado con e! titulo do vi ce-almi
rante de Kavarra. Sí era enemigo de los por
tugueses, porque no habían querido consentir 
en el Brasil á los emisarios de Calvino condu
cidos en otro tiempo por el caballero de Vi l l e -
gaño'n, estaba mucho mas irritado contra los 
jesu í tas , á quienes los hereges alribuian ya 
todos sus reveses y no les perdonaban tam
poco los progresos que hacía la fe romana por 
el ministerio de la Compañía en el mismo país 
de donde liabia sido tan vergonzosamente r e 
chazada su heregia. Bajo c t̂e respecto , el 
navio portugués cargado de misioneros fué 
para el pirata la presa mas agradable que po
dia presentársele. Se precipitó sobre ellos con 
el mas velero de sus cinco navios, mucho mas 
fuerte que el portugués, el cual no tenia mas 

cien de que apeüas dió principio á su r é - dé cincuenta soldados y mal equipados. Sin 
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embargo, lleno el capitán del entusiasmo que 
en aquel siglo exaltó tanto el valor de su na
ción, se preparó desde luego á la mas vigorosa 
resistencia, y propuso al P. Acevedo que h \ -r 
cíese tomar las armas á los compañeros que no 
estuviesen ordenados in sacris, y que eran los 
mas de ellos. No accedió el Padre á esta propues
ta; pero asi él como once de los mas esperimenta-
dos se ofrecieron á asistir á los heridos, á ad
ministrar los sacramentos á los moribundos, y á 
dar todos los auxilios temporales que convinie
sen á su estado. No estaban menos espuestos 
que si hubiesen tomado las armas ; pero todos 
los peligros que podian amenazarles en el ejer
cicio de las funciones sagradas, solo servian 
para inspirarles' alegría. En cuanto á los demás 
misioneros, que eran mas jóvenes , les mandó 
su superior que se estuviesen en la bodega del 
navio , y esperasen a l l i , haciendo oración , la 
suerte que les deparase el cielo ('1570). 

A pesar de la negativa de Acevedo , la 
cual no pudo menos de respetar el capitán, 
respondió este á la intimación que se le hizo 
para que se rindiese, con una andanada que 
quitó de enmedio á una gran parte de la t r i 
pulación del corsario. Aun salió peor al here-
ge furioso el abordage que intentó inmediata
mente después, é insistió en él por tres veces. 
A s i , á pesar de toda su furia, se vió en la 
precisión de recurrir á los demás navios, que 
no tardaron en embestir á los portugueses. Se 
defendían con esperanza de vencer asi al cor
sario, que por último habia logrado abordarlos, 
como á los cuatro navios de que estaban ro
deados, cuando cayó muerto el intrépido capi
tán , atropellado por la multitud de enemigos. 
Hasta entonces no vieron sus tropas lo mucho 
que hablan perdido, y reducidas á un puñado 
de combatientes, heridos la mayor parte de 
ellos y rendidos de cansancio, se entregaron á 
discreción. Mandó Souric que no se matase á 
nadie hasta que tomase un conocimiento exacto 
de todos los que hablan quedado vivos, y en
tonces perdonó á los soldados ? que no eran 
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mas de quince, y á los marineros y pasageros 
ordinarios. 

«Por lo que hace á los jesuítas, dijo á sus 
tropas que estaban esperando llenas de rabia, 
matad , degollad á esos abominables papistas, 
que solo van al Brasil á establecer alli el re i 
nado del anticristo.> A l instante acometieron 
al P. Acevedo, á quien acompañaban los nue
ve misioneros que habian asistido con él á la 
tripulación, porque los oíros dos habian sido 
heridos peligrosamente y los habian llevado 
adonde estaban los jóvenes. Recibió también 
Acevedo algunas heridas durante el combate, 
pero fueron de poca consideración, ó- á lo me
nos lo creyó asi aquel apóstol magnánimo. Al 
ver que se abalanzaban á él los bereges, «ánimo, 
hermanos mios (dijo volviéndose á sus compa
ñeros); demos generosamente nuestra vida por 
un Dios que dió antes la suya por nosotros.» 
En seguida se presentó con serenidad á sus 
verdugos,, los que le tuvieron por gefe de los 
demás jesuítas, y lo eligieron por primera vic
tima de su impiedad. Se acercó uno de ellos, 
le descargó un sablazo que le dividió el c rá
neo, y le tendió á sus pies. Corría un rio de 
sangre, y horrorizado el asesino, se retiró al
gunos pr^os; pero acercándose cuatro furiosos, 
le acribillaron á lanzadas. Respiraba todavía 
el mártir, y recogiendo las pocas fuerzas que 
le quedaban, esclamó: «Pongo por testigos á 
los ángeles y á los hombres de que muero en 
la le de la Iglesia católica, apostólica romana; 
y muero con alegría por tan buena causa.» 
Volviéndose después á sus compañeros que 
estaban penetrados de dolor, «alegraos, en vez 
de entristeceros, queridos hijos mios (les dijo 
con voz moribunda), alegraos conmigo de una 
cosa que va á hacerme enteramente feliz. Es
perad vosotros un favor semejante: solo os pre
cedo algunos momentos, y espero de la divina 
bondad que hoy hemos de estar todos juntos en 
el cielo.» Asombrados al principio los calvi
nistas, y sin saber qué hacerse por algún tienr 
po al ver una constancia tan maravillosa, yol -
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vieron después á su ferocidad, y arrojándose 
sobre el moribundo, se empeñaron en quitarle 
una imagen de la Santísima Virgen hecha en 
Roma por el original de Santa Maria la Mayor, 
á la cual tenia veneración particular. Se ase
gura que fueron inútiles todos sus esfuerzos, y 
que atemorizados por un momento, pero impe
lidos luego de la rabia que sucede á los re -
mordimienlos cuando tiene el hombre la des
gracia de sofocarlos, le arrojaron todavía vivo 
al mar, con la imagen que tenia en las manos. 

Al primer golpe que recibió el P. Aceve-
do, habia acudido el P. Andrade á darle la 
última absolución; y enfurecidos los hereges 
de que se tuviese el atrevimiento de ejercer en 
su presencia este ministerio apostólico, dieron al 
P. Andrade veinte puñaladas y le arrojaron al 
mar. A algunos pasos de distancia estaba Be
nito de Castro haciendo su profesión de fé en 
alta voz con un crucifijo en la mano. Le dis 
pararon tres tiros, que le hicieron caer en 
tierra allí mismo, y Como se esforzase á levan
tarse gritando, si, yo soy católico, recibió un 
gran número de estocadas y fué arrojado al 
mar. En una palabra, todos los que había i 
quedado para administrar los ausilios espiri
tuales en el navio, fueron sacrificados en pocos 
momentos: uno de un sablazo que le partió la 
cabeza por medio; otro de una lanzada que le 
atravesó de parte á parte; otro de un modo 
aun mas brutal, esto es, con las .culatas de 
los fusiles; y en fin, el mayor número de ellos, 
arrastrados ignominiosamente por sus verdu
gos que estaban ya cansados de derramar 
sangre, fueron arrojados vivos al mar. . 

Pero estas eran las primicias de la barba
rie. Otros treinta misioneros, con inclusión de 
los dos que habían sido peligrosamente heri
dos mientras atendían á las funciones del santo 
ministerio, estaban en la bodega del navio, don
de la suerte de sus compañeros era todavía pa
ra ellos un motivo de conjetura. Casi todos ellos 
se hallaban en la flor de su edad; estaba pin 
tado en su semblante el candor de la inocencia 

y ninguno había tenido parte en la muerte de 
sus enemigos, lo que no se podía decir de los 
soldados portugueses, á quienes, sin embargo, 
se les perdonaba la vida. Pero en calidad de 
misioneros ó de discípulos destinados á la pro
pagación de la fe católica estaban contaminados 
con el delito mas irremisible á juicio de sus 
vencedores herejes. Los sacaron del paraje 
donde se hallaban, y se les mandó que su
biesen á la cubierta del navio, como para ejer
cer allí con mas comodidad los juegos execra
bles á que se les destinaba. No mencionaremos 
las vergonzosas atrocidades que cometieron 
con ellos, cuya narración no podría leerse 
sin resentirse el pudor, y de las cuales parece 
se horrorizaron hasta los mismos ejecutores. 
Después los arrastraron por ios píes hasta la 
orilla del navio , de dos en dos, ó de tres en 
tres, y dándoles allí de puñaladas ó de esto
cadas, los arrojaban al mar. Añadiendo la i m -
p'sdad y el escarnio á sus bárbaros tratamíen-
:os* «andad ídecían á los de edad mas avan
zada, reputándolos por sacerdotes), andad y 
confesad á los mudos habitantes del abis-

eelebrad por dios á lo papista. J> H u 
mo 
bo un jesuíta, sin duda de los mas ardientes 
en confesar la verdadera fé, á quien ataron á 
la boca de un cañón , y aplicaron al momento 
la mecha; suplicio que era en sí mismo el mas 
suave , pero que por lo mismo da una idea 
de la ciega impaciencia de aquellos hombres 
crueles. 

Habia entre aquella santa multitud un joven 
de diez y ocho años, llamado Simón Acosta. Su 
porte y sus nobles modales daban á entender 
que era de ilustre familia. Esperando el corsario 
un rescate considerable , le preguntó con afa
bilidad quién era; y revistiéndose el joven 
confesor de la presencia de ánimo y del len
guaje de los antiguos mártires, respondió cons
tantemente con estas palabras : «soy católico; 
soy religioso de la Compañía de Jesús.» Muy 
en breve sucedió la ferocidad natural del cor
sario á su fingida dulzura ; y habiendo hecho 
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una demostración de furor degollaron á Acosfa 
y le arrojaron al mar. Todos y cada uno de 
sus compañeros hablan confesado la fé con 
igual Yaloiv^sin derramar ni una lágrima, 
sin exhalar ni una queja , ni dar señal alguna 

Hasta entonces no se conííiban mas que treinta 
y íiueve jesuiías muerlos'. Al que completaba el 
numero t h los cuarenta , que era un cosdjlitor 
cocinero, aMquo igualmente firme en la fé que 
los .demás, se le perdonó por respeto á su pro^ 
fesion, la qua le obligaron á ejercer en el na-
YÍO corsario. Lo dispoüía asi la divina Provi-
dencia para gloria de l o rmár t i r e s , á quienes, 
además del testiuionio de lós portugueses p r i 
sioneros, era necesario elide un hombre que 
M hubiese visto «todo desder-mas cerca, ó el de 
unos ojos mas atentos y ernas ¡ interesados en la 
publicación do este triimfo.: Na obstante, esta
ba determinado en los décretos eternos el nu
mero de cuarenta, con respectoá ífa misione
ros del Brasil ,icoma sucedió en otro tiempo 
coa los mártires de Sebaste* , El que acababa 
de perder la.corona, aunque sin ninguna cu l 
pa suya, fué reemplazado por uh , sobrino del 
capitán p o r t u g u é s q u e admirado de las yiori 
tildes de sus- religiosos compañeros, de viage, 
habia solicitado coa tales,, instancias ser. admi
tido en el número de los novicios, que por 
último, se le concedió esta gracia; mas como no 
llevaba hábitos religiosos, porque en el navio ni 
los ha b í a hechos, ni disposición para hacerlos, 
foé inútil quo: se presentase á los asesinos de 
sus hermanos, con la iiitrepídez- que habia 
caracterizado á los mas fervorosos, pues le* 
echaron de sí diciendo que éi no era del n ú 
mero de aquellos propagadores del papismo, 
que habían sido condenados á anuerte. «Os 
1 y- j • 1 i 
engañáis (lee dijo con resolución). Estoy ad-
miiido en la Compañía -de J e s ú s , y vov tam- I 
bien al Brasil á predicar dos santos dogmas de 

que no la i 
p donde c 

lOa Sdil l l 

giendo los calvinistas 
chó á correr al para-
jjados muchos de los 
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márt i res , se puso los hábitos de uno de ellos, 
y volvió á presentarse á los asesinos, los que 
por último le mataron con furioso despecho, y 
lo precipitaron en las olas. De este modo se 
completó el número de cuarenta en aquellos 
verdaderos márt i res , sacrificados sin ninguna 
otra cansa n i . pretesío que su adhesión á la ver
dadera fé (a). Da esta modo soportaban aque• 
líos asesinos hereges en todas las ocasiones 
en que podían hacerlo impunemente, siendo 
asi que fuera de estos casos no hablaban de 
¿ra cosa que de tolerancia y de mansedum-
bre evangélica. , 

Después de los desastres del día de San 
;• irtolomé , miraban aquellos peligrosos see-
mrios como inevitable su total ruina ^ y si 

.permanecían en las ciudades que ocopabali en 
Francia (•! 573) , era solo mientras buscaban 
Cuer-a del reino un asilo mas seguro. Con la 
ianti iud é inconsecuencia de la corte, que en 
Tez de oprimirlos en los, primeros momentos 
del terror de que estaban poseídos, empleó 
con ellos las solicitaciones y las promesas, los 
fomó bajo su protección, y aun mandó que 
sa les restituyesen sus bienes , sucedió al aba-
ti ••liento la esperanza, las tramas, la audacia 
y las hostilidades. No obstante, se resolvió 
quitarles la Rochela , que era la mejor plaza 
que tenían , y que tomada por las tropas del 
rey no tardarían en rendirse las demás ; pe
ro en esto sa llevaba la mira de transigir con 

(«) A,propósito, de-estos cuarenta mártires, espa-
)lc3 y portugueses, quo ya tuvieron culto público, 
)demo3 añadir que en la sesión celebrada por la 
, Congregación de Ritos el 8 de abril del corriente 
ío de 1834' 'decidió esta que debía volvérseles á dar 
enllo (fue ya antes, habían-tenido: reintegrandus. etf 
•lim-jam olim tlalus; faltaba sin embargo'el decreto 

pi baodoesta üc*' v.on, y es muy probable que 
fecha en que esto escribimos (3 de mayo de 1854) 

haya puDiicado ya y aunen una correspondencia de 
•aacia se decia que ose decreto se habia publicado ya 
]uc Su Santidad Pió IX lijaba la fiesta de esos márti-
s para c! 13 de Julio; piré no Siendo aun oficial esto 
limo, pues no hemos-visto todavía el-decreto, nos l i 
tamos á anunciarlo con las debidas reservas y no CQ-
) cosa segura. • - del E,) • 
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ellos por medio del sitio y de los peligros á 
que se espondria todo el partido ( I ) . 

Ninguna cosa manifiesta mejor la conduela 
estravagante de Catalina de Mediéis, que lo 
que se determinó acerca de este punto. Fran
cisco de la Noüe , que era de una familia ilus
tre de Bretaña , y estaba muy acreditado por 
sus prendas militares y mucho mas por su 
acendrada probidad , liabia tenido la desgra
cia de abrazar las nuevas doctrinas, seducido 
con ciertas apariencias de virtud (2). Durante 
la mortandad del dia de San Bartolomé , se 
hallaba en los Paises-Bajos, á donde liabia 
ido á dar principio á la guerra , con qua so
ñaba Goligny. La Noüe amaba verdaderamen
te á su patria, liabia deseado siempre con sin
ceridad la paz, y hacia la guerra sin ambi
ción , únicamente por la obligación que íe 
prescribía una conciencia engañada. Con estas 
disposiciones, y atendiendo la Noüe á la d i f i 
cultad que había para encontrar un asilo de
cente , se determinó á ofrecer sus servicios á la 
corte. Le recibieron con los brazos abiertos, 
hicieron con él mil demostraciones de aprecio 
y de benevolencia , le restituyeron los bienes 
que se hablan confiscado á su cuñado Tcligny, 
y después le propusieron que fuese á inspirar 
sentimientos de sumisión á los habitantes de 
la Rochela ( i 573). Marchó la Noüe á esta de
licada comisión , después de haberse escusado 
mucho , y poniendo por condición espresa que 
no se le emplearía como instrumento para en
gañar á nadie. Aunque los sectarios, y en es
pecial los ministros, no sospecharon de su 
probidad generalmente reconocida, le recibie
ron de un modo que debió desagradarle m u 
cho. «Nosotros (le dijeron) tenemos que con
ferenciar con el virtuoso la Noüe ; pero ¿dónde 
está este , pues no le conocemos en el papel 
ftfe aquí representáis?» Ultimamente, se le dijo 

i (1) De TIKHI, l . 56; Davil. I . 5. 
(2) knúr .Yida de la Noüe; Memor. de Mor -
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que eligiese entre estas tres cosas, ó retirarse 
de la ciudad, ó permanecer en ella como sim
ple particular ó encargarse de su gobierno 
contra las tropas del rey ; y lo mas incom
prensible es, que la Noiio tomó este tercer 
partido con aprobación de lacór te . Se vió, pues, 
á un hombre del rey con toda la confianza de 
unos vasallos rebeldes al rey^ y á ese mismo 
hombre puesto á la cabeza de los rebeldes, con 
el beneplácito del rey y sin perder su confian
za. Con semejante gobierno, ¿ cuál debia ser 
la suerte del Estado ? ¿Y cuál hubiera, sido la 
de la Religión , si no 'hubiese tenido otro apo^ 
yo que el del cetro? 

La. Noüe conservó la confianza de los dos 
partidos por medio de una integridad tan es-
traordinaria, como la prueba á que le esponian 
uno y otro. Guando vencia en una salida, v o l 
vía á suplicar á los ciudadanos que admitiesen 
las ofertas ventajosas que les hacia la córte. 
Era un guerrero terrible en la acción, y un 
ángel de paz en el consejo. Estos papeles tan 
contrarios, fueron causa de que se formasen 
contra él muchos cargos sensibles ; pero su 
probidad estuvo constantemente libre de toda 
sospecha. Sin embargo , nunca pudo inspirar 
sentimientos pacíficos á sus estériles admirado
res. Por otra parte, el duque de Anjou, que man
daba un ejército formidable , no pudo tampoco 
reducirlos á la sumisión de grado ni por fuerza. 
Al paso que este principe se iba acercando al 
trono, se disminuian visiblemente y caminaban 
á su total ruina las cualidades que en otro tiempo 
parecían hacerle digno de ocuparle. No había su
bordinación ni disciplina en sus tropas, ninguna 
armonía, ningún secreto en sus consejos; y en
teramente engolfado en sus ideas relativas á la 
corona de Polonia, que se trataba de proporcio
narle, mostraba una indiferencia absoluta en todo 
lo concerniente á la Francia y aun á su propia 
gloria en aquel reino. Por fin, se vió reducido 
á entrar en tratos con los rebeldes, conviniendo 
en unas condiciones vergonzosas, tales casi 
como íes plugo exigírselas. Se les concedió el • 
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libre ejercicio de su religión, y no solo paralAnjou. El obispo herege de Valencia del Del-
ellos mismos, sino también para los habitantes 
de Ni mes y de Montalban, que eran sus p r i n 
cipales cómplices, y para los señores de vasa
llos que no hubiesen abjurado. Además de esto, 
se prometió que nadie seria inquietado con 
motivo de religión, ni aun por haber dado 
palabra de abjurar; que todos los que habían 
tomado las armas por esta causa, y especial
mente los ciudadanos de las tres ciudades que se 
acaban de nombrar, serian puestos en posesión 
de todos sus bienes, y que se les declararla 
fieles vasallos del rey. Tal fué el éxito de un 
sitio que con el de Sancerre, que se seguía al 
mismo tiempo, costó cuarenta mil hombres y 
una suma de dinero tan prodigiosa, que quedó 
el reino mas agolado con esta guerra de ocho 
meses, que con todas las precedentes. 

Recayó la venganza sobre la desgraciada 
ciudad de Sancerre; que no habiendo sido 
comprendida en el tratado, sino en cuanto á la 
libertad de conciencia, pretendió también el 
ejercicio público del calvinismo. Padeció por 
espacio de dos meses todas las calamidades que 
pueden imaginarse, no tanto con motivo del 
hierro ó del fuego, como del hambre. La carne 
de los animales mas inmundos era un regalo 
aun para los ciudadanos opulentos. El pueblo 
no comia mas que los pellejos de los mismos 
animales, ó pergaminos remojados en agua, 
con un poco de paja molida y sebo, ó grasa 
corrompida. Se llegó al estremo de comer carne 
humana. Un padre y una madre desenterraron 
á su hija (fue acababa de morir , y se la co
mieron : cuyo delito fué sin embargo castigado 
con la muerte. En fin, obligada la ciudad á 
rendirse, se la impuso una contribución muy 
grande, se la privó de todos los honores mu
nicipales, y quedó desmantelada; pero se per
donó al pueblo ( i 573). 

Se apresuró la corte á concluir esta guerra 
para no descubrir el oprobio é infelicidad de la 
Francia á los embajadores de Polonia que ha
bían ido á buscar á su nuevo rey, el duque de 

finado, el intrigante Montluc, era el que, aun
que con mucho trabajo, había negociado esta 
elección, que llamaba á un príncipe de la casa 
Real de Francia á ceñir una noble corona. 
Pero alentada la reina madre, según dicen, 
por un astrólogo que la había predicho que todos 
sus hijos serian reyes, allanó las dificultades á 
fuerza de dinero. Entretanto, habiendo sido aco
metido Carlos I X de una enfermedad peligrosa, 
repugnó la reina con el mayor empeño la marcha 
de su hijo el duque de Anjou, á quien miraba 
con señalada predilección. Discurrió todo gé 
nero de protestos para detenerle en Francia 
cuanto fuese posible, y habiendo llegado la ho
ra de ponerse en camino , le acompañó hasta 
Lorena , con una comitiva numerosa, que ob
servó cuán doloroso le era separarse de un hi
jo tan amado. Le estrechaba en sus brazos, y 
no podia desprenderse de é l , mostrándole la 
mayor ternura, é inundándole con sus lágri
mas. En fin , algunos - cortesanos de los que 
iban mas cerca, oyeron que le decía por últ i
ma despedida: «Anda, hijo mío, que no esta
rás por allá mucho tiempo.» Estas palabras 
dieron después motivo para hacer muchas re
flexiones, aventuradas sin duda alguna , pero 
que manifiestan el concepto que se había for
mado de aquella reina y las iniquidades de que 
se la creía capaz. 

Postrado el rey por la enfermedad que por 
úUimo le quitó la vida , no se puede imaginar 
una suerte mas triste que la de este joven prínci
pe. En vez de los consuelos que no se niegan ni 
aun á las personas mas comunes, esperímentó 
indiferencia en su familia , aversión en sus 
pueblos, fermentaciones y turbulencias alar
mantes al rededor del trono. Rey verdadera
mente digno de compasión, y para el cual sin 
embargo parece que la historia solo tiene pa
labras de vituperio, ¡como si aquel ¡óven cora
zón, dominado por los artificios de una madre 
imperiosa, hubiera concebido y abrazado por 
si el pensamiento de la catástrofe que de una 
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manera tan funesta señaló su remado; ¡como si 
fuera justo y leal hacer á Gárlos IX personal
mente responsable de una medida que al fin y 
al cabo no veia él sino como un medio, t e r r i 
ble sí, pero necesario , de precaver calamidad-
des muy de otro modo generales en su objeto y 
fatales en sus consecuencias! Esta medida, la 
permitió, para evitar, á lo que él creía , la 
pérdida de su autoridad y aun de su vida, 
amenazada por la rebelión de los calvinistas; 
pero no se toman en cuenta las circunstancias 
en que se encontró, y los asedios de que fué 
objeto, y solo se reserva la compasión para 
aquellos cuyos crímenes provocaron su rigor. 
Mas justo será compadezcamos á este joven 
príncipe mas desgraciado que culpable y que 
abrumado prematuramente por la enfermedad 
no pudo empuñar con mano firme las riendas 
del Estado. Introducida'la división en la fami
lia Real entre la madre y los hijos, no ponien
do límites los grandes al espíritu de facción, 
ni los pueblos á sus murmuraciones y alboro
tos, vióse interrumpido el comercio en todo el 
reino, desapareció la policía de las ciudades 
y en vez de seguridad en los caminos no había 
mas que públicos latrocinios y todos los desórde
nes de la anarquía. En fin, Gárlos IX nombró 
á su madre por gobernadora , á 30 de mayo de 
'i 574, y murió en el mismo día, antes de cum
plir los veinticuatro años. 

El rey de Polonia salió de aquel reino á los 
trece meses después de su elección, y á los 
cuatro de haber tomado posesión de él, para ve
nir á ocupar el trono que heredaba de su her
mano ; pero no hizo este viaje como soberano 
de dos Estados poderosos, sino mas bien como 
un fugitivo, y como un preso que se escapa 
de la cárcel. Desapareció de noche, y en me
nos de dos días se puso en territorio de Ale-

' dejando espuestos al resentimiento de 
s Hacos á los franceses que no habían 

podido hacer la misma diligencia. Para justifi
car esta precipitación, alegó la necesidad de 
evitar la3 turbulencias de su nuevo reino; pero: 
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cuando se le vió emplear tres meses en los 
varios pueblos del tránsito que le ofrecían a l 
gún placer, no dudé nadie de su verdadero 
modo de pensar, y se presumió desde luego cuál 
seria en el trono el héroe prematuro de Mont-
contour. En efecto, solo pareció digno del i m 
perio mientras no reinó. No podía compren
derse su carácter , pues en ciertas cosas era 
superior á la misma dignidad Real, y en otras 
se le hallaba inferior aun á los hombres mas 
comunes. 

Enrique I I I , hermano y sucesor de Gár
los I X , tenia un género de talento que hizo 
incierta su conducta y alejó de él la confianza 
de ja nación (1). Según dice uno de sus m i 
nistros mas queridos, estaba dotado de una 
comprensión viva, pero de un juicio erróneo; 
y asi es, que mostraba un ardor estremado 
para emprender un proyecto, y ninguna habi
lidad en elegir los medios de ejecutarle. Tenia 
además grande opinión de su capacidad, y des
preciaba altamente los consejos de todos aque
llos que no gozaban de su favor; porque cuan, 
do amaba á alguno , no sabia pensar por si 
mismo, y parecía un autómata movido según 
el capricho del favorito. Había heredado de su 
madre el gusto de embrollar todos los asuntos, 
buscando siempre los medios mas complicados, 
los mas oblicuos y los mas á propósito para 
inspirar desconfianza. No le faltaba valor, pero 
era solamente en el momento de la acción; 
fuera de este lance, estaba dominado de una 
pereza que le hacia incapaz de resistir á los 
obstáculos y de soportar los trabajos. Toda su 
actividad la empleaba en los placeres , en el 
adorno afeminado de su persona y de sus fa
voritos, en el aparato y pompa de las cere
monias, en enredos y en aventuras indignas, 
no solo de un soberano, sino de cualquiera 
hombre bien nacido. 

Por desgracia era muy acomodada la s í -

(1) 3Jem. de Wevers, t. 1; Chiv. p . 212: Matth. 
I . 7, f . 418, ' 
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tuacion de la corle á las disposiciones del mo
narca. Venia á ser entonces el Louvre una es
cuela abierta á toda la nobleza del reino , la 
Cual se ejercitaba los dias enteros en jugar á 
la esgrima, en luchar, en correr , en saltar 
una barrera ó una profundidad peligrosa, y en 
tirar con primor un pistoletazo ó una estoca
da (1). En medio de estos ejercicios violentos, 
que podian lener alguna utilidad, no se habla
ba mas que de duelos y galanterías, de espe-
dicisnes arriesgadas, de empresas temerarias y 
locas, de escalar una pared , de saltar por en
cima de Ini foso, de forzar un asilo, de malar y 
de incendiar. Ilacian juramento de no abando
narse unos á otros, de correr la misma fortuna, 
de que fuesen comunes sus bienes y sus males, 
y el rey era el primero que tenia á mucho ho
nor contar un gran número de campeones adic
tos á su persona. Como la corte carecía de las 
primeras ideas del decoro , ó á lo menos 
eran estas muy diferentes de las nuestras, era 
bastante común ver al rey con sus cortesanos 
i r á la boda de una aldeana, correr por ferias 
y mercados, bailar y loquear por las calles y 
plazas públicas, insultar á los espectadores y á 
los que iban de paso, y sufrir ellos mismos 
mas de una vez los insultos y silvidos del po
pulacho. Fácil es discurrir cuántos desórdenes 
se cometerían en aquellas cor re r ías ; y lo mas 
particular es, que después daban materia á las 
conversaciones mas interesantes del Louvre. 

A estos sucesos tumultuarios se seguían 
actos de religión no menos ruidosos, misas 
cantadas y ayudadas por aquellos jóvenes alo 
londrados que afectaban todas las señales este-
rieres de la piedad, largas y pomposas proce
siones , y frecuentes peregrinaciones, porque 
el grito de la conciencia no dejaba de clamai 
contra su estravagante disipación. Se creia 
satisfacerla con testimonios de penitencia , al 
tiempo mismo que seguían entregándose á 
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sus placeres ; alternativa de desórdenes y 
de arrepentimiento que por lo menos, y 
cualesquiera que fuesen los esfuerzos de las 
pasiones, prueba que aun había fé en los co
razones. Los astrólogos ó adivinos, llamados 
del otro lado de los montes por Catalina de 
Médicis, corrompían las ligeras costumbres de 
la corte, mezclando en cija sus supersticiones; 
pero los maleficios, los fdtros y talismanes, que 
la credulidad pedia á estos ávidos charlata
nes, eran el recurso de los débiles; las almas 
que se tenían por generosas, empleaban la vio-
encía abierta y el asesinato para satisfacer sus 

irritadas pasiones, sin ningún respeto á los l u 
gares ni á las cualidades de sus víctimas. El 
duque de Guisa persiguió con espada en mano 
á un caballero hasta la antesala del rey. El 
favorito Yillequier dió de puñaladas, por causa 
de celos, en medio del Louvre, á su muger, 
que estaba embarazada de dos criaturas (1). 
Desdeñándose las mugeres de las leyes de la 
antigua galantería y aun del heroísmo caballe
resco, exigían pruebas de un cariño que raya
se en frenesí. Era cosa honrosa é indispensa
ble presentarse , á la primera señal de un 
ídolo imperioso , delante de un furioso toro ó 
de un león rugiente , arrojarse en un rio sin 
saber nadar, y abrirse las venas con un puñal 
para demostrar que no costaría dííicultad der
ramar por ella hasta la última gota de sangre. 
Ya se deja conocer cuál seria el premio de se
mejantes sacrificios, con perjuicio del pudor y 
de los vínculos mas sagrados. De aquí los ce
los, el espionaje , las confianzas y las delacio
nes , la discordia y las turbulencias que des
honraban á la misma familia Real. Tales eran 
las disposiciones de la córte y del príncipe, 
cuando llegó Enrique I I I á ocupar el trono; y 
nada prometían que no fuese funesto al Estado 
y á la Religión. Cuando no hay ejemplos de 
virtud, de honradez, ni aun de decencia en los 
gefes de la nación, el primer choque trae con-

(1) Mem. de Margar, Bomllon, M Montluo, 
de Jirmtome, #í<?, (1) Brant. í. 7. 
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sigo íiievitablemente la catástrofe. Los sucesos 
siguientes harán palpable esta verdad de es-
periencia. 

En unos tiempos tan críticos para la Reli
gión, apenas estaba el imperio mejor goberna
do que la Francia. Rodulfo l í , que sucedió en 
1576 á su padre Maximiliano 11, era tan indo
lente, que perjudicó con su desidia á los inte
reses de su casa, no menos que á los negocios 
del Estado ; y así permitió que su hermano 
Matías capitanease á los flamencos rebelados 
contra su t io, el rey de España. Rodulfo fué 
de una absoluta nulidad para el bien del Esta
do y de la Religión. En su largo reinado de 
treinta y seis años no se le vió presentarse de 
tarde en tarde en la escena sino para sufrir 
con indiferencia las afrentas y para dar lugar 
á que le fuesen despojando sucesivamente de 
sus varias coronas. 

Entretanto , desde el principio del reinado 
de Enrique 111, la muerte arrebató al célebre 
cardenal Carlos de Lorcna, prelado ilustre de 
quien aun algunos historiadores poco favora
bles á la casa de Lorcna han dicho que prestó 
grandes servicios á la Francia y á la Iglesia; 
prelado animado principalmente de un sanio v 
admirable celo por la conservación de la fé 
ortodoxa y cuya muerte por lo tanto no pudo 
menos de regocijar á los calvinistas al paso 
que contristaba á los católicos. ¿Cómo los fau
tores de la insurrección contra la autoridad del 
Soberano Pontífice y del rey, cómo los enemi
gos de la Religión y de la patria no habriaii-
recibido con transportes de j úbilo la noticia de la 
muerte de este grande hombre cuya penetrante 
mirada habia descubierto sus proyectos y cuyo 
genio habia encontrado el remedio á los males 
que amenazaban á la iglesia de Francia? En efec
to, desde 1560 había propuesto Cárlos de Lore-
lla e' establecimiento de la inquisición en Fran
cia, mostrando que este medio habia preservado 
constantemente al Portugal, á la España y á la 
Italia de la calamidad de las guerras civiles en 
(íue la heregía tenia sumergido á lo restante de 
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Europa. En Trento , donde se presentó luego 
con brillo en las asambleas del concilio , ani
mado siempre de la idea de que era inútil toda 
tregua con unos fanáticos rebelados, había con
cebido el plan de la Liga para defender la fé 
católica, y los hechos probaron luego que era 
mucho mejor político que el canciller de í ' í ío-
pital. Su máxima era la de Platón y de los 
mas célebres filósofos antiguos y modernos: á 
saber, que en un Estado no debe haber mas 
de un solo culto y que este culto debe ser el 
verdadero ; que esta es una ley fundamental 
y constitucional; que la Religión deja de ser 
eficaz desde el momento que los ciudadanos 
se persuaden de que toda Religión es buena; 
que solo puede uno estar adherido á una Reli
gión esclusiva. Indudablemente era amante de 
las ciencias, y délos que se dislinguian en ellas, 
como lo manifestó hasta el fin de su carrera 
fundando, un año antes de su muerte, la uni
versidad de Lorcna, y poniéndola á cargo de los 
jesuítas. También habia fundado ya la de Reims. 
Fué acometido de la enfermedad que acabó con 
él ('! 574), estando en una procesión de peniten
tes, establecida en Francia por el rey, á ejemplo 
délas que habia visto al pasar por Avíñon cuan
do volvía de Polonia. La singularidad del es
pectáculo era muy análoga al gusto de aquel 
príncipe. Llevaban los penitentes encima de su 
vestido ordinario una especie de saco , ajusta
do al cuerpo por la cinlura con una cuerda, 
de la que colgaba un rosario con cuentas gor
das, con calaveras y unas disciplinas, y se po
nían en la cabeza uña capucha que les cubría 
toda la cara, menos los ojos, pues en el paraje 
correspondiente á ellos se habían hecho dos 
agujeros para dejar la vista libre. Había peni
tentes blancos, negros, azules y verdes, l l a 
mados así por el color de los sacos. El rey 
era gefe de los blancos, y el cardenal de L o 
rcna de los azules. Todos los grandes, sin es-' 
ceptuar al rey de Navarra , se apresuraban á 
tomar parte en estas devociones por complacer 
al monarca. 

Tftmo % S9 
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Mientras los franceses católicos deshonra
ban su fe con sus desórdenes , los secta
rios que triunfaban con este motivo, reci
bieron una iiumillacion sensible de los grie
gos , á quienes querian atraer al partido l i c -
rélico por medio del cisma y de sus anti
guas preocupaciones contra la Iglesia • latina. 
Enviaron á Jeremías, patriarca de Conslanli-
nopla ( 1 5 7 5 ) , la Confesión de Augsburgo, 
acompañada de un prólogo, en que procuraban 
probar que ellos conservaban la fé de los siete 
primeros siglos ( I ) . Jeremías ^ que tenia un 
inicio recio v batíanle cinulicion. les respondió 
(me solo honraban con palabras á los doctores 
de la primitiva Iglesia, que en la sustancia 
Íes era diamelralmente contrarios; que «ni
dias veces no hablan podido ocultar con el s i 
lencio el desprecio que hacian de los Padres 
mas venerables; en una palabra, que eran unos 
novadores presuntuosos, que se preciaban de 
saber mas que la antigua y la nueva Roma. 
Como, á pesar de un desaire tan á propósito 
para confundirlos, todavía volviesen á la car
ga, publicó, con el título de Censura de la 
Iglesia oriental, una obra muy concluyenle 
contra la mayor parte de los artículos de la 
Confesión de Augsburgo. l ié aquí cómo la ter
mina con una recapitulación que contiene toda 
su sustancia: «Supuesto que solo recibís (les 
dice) los Sacramentos que os agrada , con los 
errores que se os antoja mezclar en ellos, des
preciando la serie de la tradición y el depósito 
sagrado de las Escrituras canónicas, que trun
cáis y violentáis con osadía ; supuesto que os 
atrevéis á decir que, cuando el divino Grisós-
tomo aprobó el santo crisma, se dejó llevar del 
torrente de la ignorancia ; supuesto que soste
néis, siguiendo á los judíos y á los iconoclas
ias, que la invocación de los Santos y el culto 
de sus reliquias é imágenes son idolatrías ó 
necedades; supuesto que destruís la vida mo
nástica , que es una imitación de la de los á n 

geles, y la confesión de los pecados ^ que es 
tan antigua corno la Iglesia, os declaramos que 
no queremos recibir de unos teólogos como 
vosotros la interpretación de los testos sagrados 
que contienen estas verdades, y que os ciega 
un loco orgullo que os mueve á preferir sus 
producciones á las luces mas claras de la santa 
antigüedad. Dejad, pues, de cansaros en 
componer cartas y en enviarnos vuestros es
critos , porque nunca lograreis comunicarnbs 
el desprecio que hacéis de los Santos Padres, 
a! mismo tiempo que fingís honra r los , ni i n 
utilizar en nuestras manos los precioso» frutos 
de sus trabajos, con los cuales quedan des
truidos vuestros errores.» 

No se ofende impunemente á la soberbia 
y vengativa heregía. De nada sirvió contra sus 
maniobras el que habitase Jeremías en el otro 
estremo de Europa, entre unos pueblos tan in
diferentes como los turcos, en orden á las d i 
sensiones de los cristianos, relativas á la Reli
gión. Hizo tales esfuerzos la secta , que logró 
abrirse las puertas del serrallo , interesó á los 
eunucos y á todos los cabalistas tenebrosos, y 
consiguió que fuese depuesto el patriarca. Resta
blecido después, le depusieron segunda vez y 
le enviaron á un destierro , desde donde pen
só llevarle á Roma el Papa Gregorio XÍII, cuyo 
calendario habla adoptado, y hacerle cardenal, 
pues en muchas ocasiones se había mostrado 
favorable á la reunión de su iglesia con la 
latina. 

Mejor éiito tuvieron en el electorado de 
Colonia los apóstoles de la heregía. Habiendo 
sido elegido arzobispo de aquella metrópoli, 
Sal en ti no de Isemburgo, que era canónigo de 
ella, se enamoró perdidamente de una hija del 
príncipe de Ligue (1). Dejó esta silla y la de 
Paderborn , que poseía también aun sin ser 
sacerdote, por satisfacer su inclinación y ca
sarse con el objeto de sus deseos. Habla en 
esto una ridiculez bastante común en el clero 

(1) Túrco-Oraw. I 2. (1) De Thou, i . 6S. 
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de Alemania , donde se veían muchas perso
nas condecoradas con los títulos de obispos y 
arzobispos sin haber recibido siquiera las ó r 
denes sagradas. Pero aun habia sido mas des
graciada la iglesia de Colonia , pues su arzo
bispo Hermán habia ya incurrido en la heregia 
por ignorancia, y en el concubinato por la he
regia. 

Habiendo sucedido á Salentino Gebhar 
Truchsés, de la ilustre casa de Walburg, en 
la Suavia, apenas habia ocupado la silla arzo
bispal , cuando tuvo la estravaganeia de ena
morarse de Inés deMansíeld, religiosa del mo
nasterio de Gerisheim ( ! ) . Sin considerar los 
respetos debidos á la Religión , á su estado y 
á su honor personal, se casó con aquella adúl
tera esposa de Jesucristo, y profesó la doctri
na que legitimaba su sacrilegio. Un delito de 
esta naturaleza precipita por lo común en otros 
muchos. Para dar estabilidad á su matrimonio 
infame y concillarle la aprobación pública, 
quiso alterar las ideas de su pueblo, haciéndo
le recibir la Confesión de Augsburgo. Se opu
sieron á ello con todas sus fuerzas los católicos 
y fueron protegidos por el Senado , el cual 
obligó además á una multitud de hereges es-
tranjeros, establecidos poco antes en Colonia y 
favorables á los designios del arzobispo, á que 
saliesen de la ciudad en el término de tres me
ses. Habiendo hecho Truchsés algunas tentati
vas inútiles con el emperador y con la dieta 
del imperio , tomó el partido de recurrir á la 
violencia declarada, levantó tropas , tomó por 
sorpresa algunas ciudades, desoló los campos, 
saqueó los conventos, formó almacenes consi
derables, y tomó á sueldo tropas de algunos Es
tados protestantes de aquellas inmediaciones. El 
electorado armó también contra el elector, á fin 
de repelerla fuerza con la fuerza. En poco tiem
po esperimentó aquella infeliz diócesis todos los 
desórdenes y escesos que un falso celo de re 
ligion es capaz de añadir á los horrores de las 

(1) De Thou, l . 78. 
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guerras intestinas- Además de otros muchos 
desastres, fueron quemadas y enteramente des
truidas las lamosas abadías de Tuitz v A l -
demberg. 

En esta situación el capítulo convocó una 
asamblea general de los Estados del pais, á fm 
de remediar sin tardanza un mal tan urgente. 
Asistieron á ella los diputados de las ciudades, 
y gran número de condes, barones y señores, 
con los embajadores del emperador, del rey de 
España y de muchos príncipes del imperio. Se 
declaró, que el arzobispo apóstata, seductor y 
perturbador público, habia perdido todo dere
cho á la obediencia de sus pueblos y á la fide
lidad que 1® habían prometido, fundándose pa
ra esto en un artículo de la pacificación de 
Augsburgo, en que se decía que si algún obis
po, prelado ó cualquiera otro eclesiástico que 
lubiese recibido las órdenes sagradas,' abando
naba la religión antigua, perdía todo derecho á 
su dignidad, y podría elegirse otro en su lugar. 
Después de haber intentado el Sumo Pontífice, 
aunque inútilmente, por medio de sus delega
dos reducir á la penitencia al apóstata impú
dico , pronunció su deposición en consistorio 
pleno (1583), y el emperador mostró deci
dido empeñó en hacer se cumplimentase es
te decreto á pesar de las instancias y ame
nazas paladinas de los príncipes protestantes. 
Se eligió en lugar de Truchsés al pr inci
pe'Ernesto de Baviera, obispo de Lieja , de 
Frisinga é Hildesheim, ea quien concurria la 
circunstancia de ser descendiente de la casa de 
Austria por línea materna. En atención á sus 
riquezas y á su poder, se creyó que era el 
mas á propósito, entre todos los pretendientes, 
f ara ocupar aquella Silla tempestuosa. Efecti
vamente, se conservó en ella, y el arzobispo 
casado se vió precisado á refugiarse con su mu-
ger en un paraje distante, donde estando siem
pre con el objeto de su pasión y de su opro
bio, tuvo tiempo para esperimentar que á su 
primera embriaguez habían sucedido los r e 
mordimientos y el disgusto. 
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Aunque los Estados generales de la Bélgica 
padecían tanto como cualquiera otro pais con mo
tivo de los disturbios y devastaciones que por to
das partes llevaba consigo la heregía, no obstan
te, atendiendo á la instrucción, ó por mejor de
cir, á la depravación de la juventud, esiablecie-
ron entonces una universidad en Leiden, la do
taron copiosamente con los bienes robados á la 
Iglesia, y dispusieron que solo se admitiesen 

.en ella catedráticos protestantes (1). Queriendo 
competir aquellos novadores sediciosos con su 
propio soberano, tuvieron por principal objeto 
oponer esta universidad á la de Douai, funda
da doce años antes por Felipe ÍI . 

El jubileo universal del año 1575 movió á 
tantos fieles á visitar los sepulcros de los San
tos Apóstoles, que vino á probar que todos los' 
escándalos de aquellos tiempos calamitosos no 
hablan sido capaces de entibiar en el corazón 
de los verdaderos fieles los sentimientos de res
peto para con la Silla apostólica. Concurrieron 
muchas personas de la mayor distinción, y en
tre otras, el gran duque de Toscana y el p r ín 
cipe de Parma, y aun de Alemania, el principe 
de Cié ves, que murió de edad de veinte años, 
al llegar al término de su piadoso viage. Fué 
tan grande la multitud de peregrinos vulgares 
que solo en el hospital de la Trinidad se aloja
ron de siete á ocho mil en un dia. El Papa y 
los cardenales se distinguieron como á porfía 
en la abundancia de sus limosnas. Concurrió 
también á este jubileo el santo arzobispo de 
Milán á quien habia convidado el Papa para 
que hiciese la ceremonia de la apertura, á fin 
de animar la piedad general, aun mas con la 
presencia de un modelo tan perfecto que con 
la unción de su elocuencia. 

Adelantando Cárlos de dia en dia en la car
rera de las virtudes, y no olvidándose de nin
guna de las cargas inmensas de la dignidad 
pastoral, acababa de fundar en Milán el semi
nario de nobles, á fin de proporcionar á estos 

(1) De Thtm, /. 60; Spoud. ad ami. 1575, 
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ciudadanos de primer orden una educación que 
promoviese y acreditase la virtud entre los 
demás ( i ) . Estaba tan prendado de este esta
blecimiento , que aunque habla puesto su d i 
rección á cargo de personas de un mérito bien 
etnocido, visitaba frecuentemente á aquella 
multitud dejóvenes, que eran la flor de veinte 
naciones, y quena asegurarse por sus propios 
ojos de los progresos que hacían en la piedad 
y en las ciencias. Era muy común ver á este 
ilustre cardenal, movido del mismo celo que: 
habia manifestado en otro tiempo para dirigir 
el concilio ecuménico, instruir á un niño en 
el modo de fijar los primeros afectos de su co
razón en el autor de su ser, de hacer oración 
con fruto, de examinarla conciencia, y de des
empeñar con; pureza de intención todos sus 
egercicios diarios. Restauró también ja disci
plina que observaba la Iglesia primitiva en el 
santo tiempo de Adviento, el cual empezaba 
antiguamente en el dia de San Martin y habia 
dado ocasión á las diversiones profanas de es
ta fiesta. No contento con abolir los banquetes 
y los juegos indignos de un tiempo tan sanio, 
logró que no soio sus familiares, sino también 
el mayor número de sus diocesanos, observa
sen la abstinencia total de carne , y ayunasen 
tres dias cada semana. Asimismo consiguió que 
las mugeros se presentasen en la Iglesia con 
velo en la cabeza, según el precepto-antiguo 
de san Pablo. Las costumbres del pais, (pie al 
parecer hacian allí la reforma mucho mas ne
cesaria que en otras partes, facilitaron igual
mente su ejecución. 

No obstante, esperinientó San Cárlos las 
contradicciones mas sensibles y hasta una ver
dadera persecución por un punto de reforma 
cuya necesidad era mucho mayor que la del 
velo. Se acostumbraba entonces en Milán , de! 
mismo modo que ahora, según el rito Ambro-
siano, no principiar la Cuaresma hasta el p r i 
mer domingo. No contentos los milaneses con 

(1) Giussao. L 3 y 4. 



(AÑO 1576) DE LA 1ÜLES1J 

semejante indulgencia, empleaban este domin
go , por un abuso inescusable según sus pro
pios principios, en espectáculos y en todo g é 
nero de desórdenes, de manera; que real
mente no principiaba la Cuaresma hasta ei p r i 
mer lunes. Proscribió el arzobispo, ébizo pros
cribir legalmente este abuso; y después publi
có una exhortación pastoral y luego un decreto 
en forma, con imposición de censuras, contra 
los espectáculos que se estaban ya preparando 
para el primer dia de la Cuaresma próxima. 
Obedeció el pueblo á su santo prelado, y fueron 
muy pocas las personas que se dejaron ver en 
el espectáculo; pero enfurecido el gobernador 
con una providencia que le parecía injuriosa á 
su autoridad, é irritado como ya estaba muy de 
antemano por la firmeza del arzobispo en man
tener la jurisdicción eclesiástica, le suscitó hasta 
en España, y aun en la misma corte del Papa 
unas dificultades y tropiezos, que fueron quizá 
los mas penosos que esperimentó en toda su 
vida. Quería el Señor que fuese en aumento la 
perfección y la gloria de su siervo; y asi su 
virtud salió mas pura y brillante de la nube 
con que habian pretendido oscurecerla; y siendo 
en lo sucesivo igualmente recomendable para 
con las dos potestades, gozó de toda la autori
dad en cuya defensa se interesaba solo porque 
triunfase la de Jesucristo. 

Antes de esta borrasca no había podido 
menos el gobernador de Milán de admirar en 
el arzobispo un heroísmo, de que él mismo no 
se j uzgó capaz, sin embargo de ser ge fe de la 
fuerza armada. El concurso de los peregrinos 
que con motivo del jubileo asistieron á liorna 
desde todas las partes del mundo, ocasionó en 
aquella ciudad una peste cruel, que no tardó 
en cundir por toda Italia, é hizo los mayores 
estragos en Milán,, El gobernador y los princi
pales señores abandonaron esta capital desola
da , mientras el santo cardenal, que habla ido 
a asistir al obispo de Lodi en su última enfer
medad, volvía volando á socorrer á su pueblo, 
^ego que tuvo noticia del azote que le af l i -

—LUÍ. LXV1II. 309 

gia (1576). Al momento se vió rodeado de un 
tropel innumerable que pedía misericordia é 
imploraba su asistencia , como pudieran hacer 
unos hijos con su propio padre. Los depcH-
dientes de su casa , sus amigos, y una mult i 
tud de personas sábias y virtuosas fueron á 
verle, especialmente cuando supieron que es
taba resuelto á asistir por si mismo á los apes
tados , y le aconsejaron que se retirase á un 
paraje sano , desde donde pudiese dar sus ó r 
denes para el cuidado de los enfermos, ha
ciéndole presente que era deudor de su persona 
á toda la diócesis, de la cual no era mas que 
una parte la ciudad de Milán, y que en su 
conservación se interesaba toda la iglesia, mu
cho mas que en la de otros obispos, por cuyo 
medio no hab ía manifestado Dios querer ejecu
tar tan grandes cosas. Carlos, que amaba en
trañablemente á sus ovejas para que pudiese 
aceptar estas máximas, citó el ejemplo de los 
santos obispos de todos los siglos, que en 
iguales circunstancias no se habian detenido en 
esponer su vida por su rebaño. Y habiéndosele 
respondido que aquella era una obra de p e r 
fección y no de obligación , replicó : «¿Es una 
obra de perfección? Pues para mí es ya una 
obra de obligación , porque el episcopado es 
un estado perfecto , y yo soy obispo. » 

Hizo pues en seguida su testamento, dejando 
á sus herederos lo que les correspondía según 
las leyes; señaló varios legados á sus familia
res y á muchas iglesias, é instituyó por su l e 
gatario universal al hospital general de la ciu
dad. Redobló sus austeridades y maceraciones, 
sin embargo de que ya eran asombrosas, pro
longó sus oraciones y vigilias, ayunó rigoro
samente todos los d í a s , no tenia mas cama 
que unas tablas desnudas, ni se abrigaba con 
otra cosa que con una mala manta. Se consi
deraba como una víctima cargada con todas 
las iniquidades de su pueblo y obligada á 
sacrificarse por é l , á ejemplo del Salvador de 
los hombres. Envió á la casa de la moneda 
toda su vagilla para reducirla á dinero y dis-
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tribuirle entre los infelices. Se vendieron t o 
dos sus muebles, ó se destinaron para los 
enfermos. Las tapicerías buenas ó malas, las 
alfombras, mamparas, cortinages de cama, 
ropa blanQa , y hasta sus mismos vestidos, to
do quiso que se aprovechase para vestir á los 
pobres y á los enfermos. Una caridad tan ma
ravillosa , pero muy insuficiente todavía aten
diendo al gran número de necesitados, fué 
por otra parte tan eficaz, con motivo d é l a 
emulación que escitó aun en las provincias y 
Estados estrangeros, que se pudo atender con 
abundancia al socorro de las necesidades pe
cuniarias. Las mugeres enviaban los diaman
tes y todas las alhajas que tenían , para que 
se invirtiesen en hacer limosnas. 

No sucedió así con la asistencia personal. 
Era tan cruel la epidemia y tan grande el ter
ror , que estuvo algún tiempo el santo prelado 
sin encontrar gente que tuviese valor para 
asistir á los apestados, ni sacerdotes para ad
ministrarles los sacramentos. Olvidándose los 
mismos párrocos de que estaban obligados á 
ello por razón de su estado , huían sin aten
der á otra cosa que al temor de que estaban 
poseídos. Pero el ejemplo del intrépido pas
tor no tardó en hacer para beneficio de las 
almas y de los cuerpos lo que había he
cho ya para socorro de la indigencia. Carlos 
visitó á los enfermos en sus camas y aun en 
el lazareto de los leprosos , llamado de San 
Gregorio, donde estaban encerrados aquellos 
infelices, y suplicaban por las ventanas, en 
términos que partían el corazón, que les 
asistiesen por lo menos en las necesidades es
pirituales. Algunos eclesiásticos generosos que 
acudieron, principalmente de los valles suizos 
de la diócesis, sin otra obligación que la de 
la caridad que los animaba, y varios religio
sos ejemplares de todas las órdenes, fueron á 
ponerse en manos del santo arzobispo , para 
que los aplicase á todos los ministerios y es-
pusiese á todos peligros que tuviese por con
veniente. Llegó á taí punto el celo de estos 
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últimos, que sus superiores se creyeron obli
gados á' contenerle; pero el arzobispo hizo que 
le autorizase el Sumo Pontífice contra aquella 
prudencia intempestiva. Avergonzados por fin 
de su fuga los párrocos , volvieron á presen
tarse y se mostraron luego tan intrépidos como 
cobardes habían sido antes. 

Los familiares del santo prelado, que al 
principio manifestaron tanto temor de perder 
la vida, ó de que la perdiese su obispo, que 
se habían puesto de acuerdo para no acompa
ñarle , á lo menos con el objeto de reducirle á 
no esponer su propia persona; aquellas almas 
comunes se revistieron de unos sentimientos 
tan generosos, que solicitaron como un favor 
el permiso de paríicípar con él de los mayores 
peligros. Por medio de ellos, y con el concur
so de muchos seglares, que fueron también 
á ofrecer sus servicios, no tardaron los cuer
pos en recibir los socorros mas urgentes; 
y habiendo quedado sin asilo y sin subsisten
cia una infinidad de criados abandonados por 
los ciudadanos fugitivos, se pudo elegir entre 
aquella multitud desesperada, no solo para la 
guarda y asistencia de los enfermos, sino tam
bién para desembarazarse de los cadáveres, 
que de treinta en treinta y de cincuenta en 
cincuenta estaban amontonados en algunas ca
lles , para purificar las casas y para trabajar 
en el aseo y salubridad de la población. Era 
tan considerable el número de estos mercena
rios que , después de haberlos empleado en 
tan diversos oficios, quedaron todavía de tres
cientos á cuatrocientos, á los cuales colocó el 
Santo en una casa algo distante de la ciudad, 
y con su inagotable caridad halló arbitrios para 
mantenerlos en ella. Infiérese de aquí cuan ne
cesaria es la presencia ó el régimen inmediato del 
primer Pastor. Sise hubiera retirado el arzobis
po, como se lo aconsejaban sus tímidos moralis
tas, ¿hubiera hecho con sus órdenes aun las mas 
acertadas la mitad del bien que hizo con su v i 
gilancia, con su actividad personal y con su 
caridad, escítada continuamente por las necesi-
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dades que tenia á la vista?¿Y qué no hizo su solo 
ejemplo, esa elocuencia muda del ejemplo á la 
que nada se resiste y que con nada puede su
plirse ? 

Con! i miando todavía la enfermedad, y au
mentándose hasta que el número de las vícti
mas fuese proporcionado á las iniquidades que 
escítaban la ira del Señor , 6 hasta que se h u 
biese manifestado en toda su ostensión la cari
dad de su siervo, tuvo el Santo la inspiración 
de desarmarle con un acto tan patético de pe
nitencia , que aun se conserva su memoria en 
Milán como si acabase de cjecuisrsc ahora 
mismo. Dispuso unas procesiones generales, en 
que , acompañado de todos los ciudadanos, 
cubierto con una capa pluvial de color lúgu
bre , con un dogal al cuello , y en las manos 
un Crucifijo que regaba con sus lágrimas, an
duvo con los pies descalzos casi toda la ciudad, 
pisando el hielo y la nieve de que estaban l l e 
nas las calles. Tropezó en un clavo que se le 
introdujo en un dedo pulgar, de modo que 
le levantó la uña , y le causó tan fuertes do
lores que le faltó poco para obligarle á caer 
en tierra ; pero no quiso detenerse , ni permi
tió que se le curase la herida hasta que se 
concluyeron todas las ceremonias. Se había 
ofrecido como una víctima pública por todos 
los pecadores, considerándose á sí mismo co
mo el mayor de todos ellos; y asi se regocijó 
al ver que la efusión de su sangre daba cier
ta realidad al sacrificio, y pidió fervorosamen
te , que, contentándose la divina Justicia con 
la vida del Pastor, se dignase perdonar al r e 
baño. Entretanto se deshacía en lágrimas la 
multitud s pedia misericordia, y se revestía 
de ¡todos les sentimientos de compunción que 
era eapaz de inspirar semejante espectáculo. 

No pudo resistir la ira del Todopoderoso á 
una humillación tan estraordinaria. Habiendo 
hecho al mismo tiempo un voto púbiico á San 
Sebastián , cuya invocación ha sido siempre 
Riuy útil contra las enfermedades pestilencia
les , fué calmando poco á poco el contagie , y 
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luego cesó enteramente , después de haber 
durado de quince á diez y ocho meses, en cuyo 
tiempo causó tantos desastres. Se halló que 
habían muerto en la ciudad diez y ocho mil 
personas, y ocho mi! en lo restante de la dió
cesis, y hubo ciento treinta y cuatro mártires 
de la caridad, á saber, dos jesuítas, áos, bar-
nabitas, diez capuclmios y ciento veinte sacer
dotes seculares. . 

Establecido el sanio arzobispo en la c iu 
dad, cuando era mayor da fuerza del. contagio:, 
acudió con su asistencia personal á los puebios, 
Jue^o que se aumen tó en olios v i peligro, ma
nifestando de este modo que un obispo es deu
dor de su persona á toda m diócesis, y que 
está obligado á arreglar su conducta á las ne
cesidades mas ó menos urgentes que pidan su 
asistencia. A fin de interesar y animar á los 
ministros de las cosas santas, había prometido 
formalmente asistir por si mismo en la hora de 
la muerte á los que fuesen acometidos del con
tagio. Visitando á los apestados que estaban 
dispersos por el campo, supo que estaba con
tagiado el cura párroco de la iglesia de San 
Rafael, y sin detenerse un instante se dispuso 
á ir á administrarle los Sacramentos. Se le 
manifestó entonces con mas eficacia que nun
ca, que era deudor de la conservación de su 
vida á todo su rebaño, y que la misma justicia 
exigía prefiriese atender á este que no á una 
persona particular. A l mismo tiempo le pre
sentaron un sacerdote que estaba dispuesto á 
desempeñar aquel ministorio. El cardenal, que 
tenia ya en la mano el santo Viático, oyó todo 
lo que quisieron decirle, dió gracias por el 
afecto que le mostraban; «pero es obligación 
rigurosa de un obispo (continuó con firmeza y 
resolución) hacer, á lo menos por el buen 
ejemplo, lo que la amistad os hace mirar con 
otros ojos. Si el primer pastor se muestra 
consternado, ¿cuáles serán los subalternos que 
no tiemblen y huyan vergonzosamente?» A d 
ministró los Sacramentos al enfermo, y se es
tuvo á su lado hasta que espiró, aunquo olia 
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tan mal el cuarto que no había quien se acer
case á é l , aun de los que se mostraban mas 
animosos. 

Lo mismo hizo con otros dos párrocos de 
fuera de la ciudad, y generalmente con todos 
los sacerdotes que se hallaron en peligro , y 
bautizó á muchos niños reciennacidos que en
contró en muchas chozas inficionadas. Aunque 
parecía que el contagio era un motivo para 
eximirse de conferir la Confirmación , mostró 
Cárlos mas actividad que nunca en administrar 
este Sacramento , como que fué establecido 
para asegurar á los cristianos en la fé y de
fenderlos de los peligros á que se vea espuesta 
su salvación. Le administró de puerta en puer
ta, asi en la ciudad como en los pueblos, sin 
hacer distinción entre las casas sanas y las i n 
ficionadas. Habiendo llegado á una casa de 
campo , cayó muerta á sus pies una persona á 
quien acababa de confirmar, sin que mostrase 
el Santo la menor sorpresa ni dejase de conti
nuar ungiendo á los demás. En otra ocasión 
cogió con sus propias manos á un niño , cuya 
madre habia muerto teniéndole al pecho, á fin 
de libertar la vida, si era posible , á aquel 
inocente abandonado. Sin embargo de que su 
caridad era magnánima, nunca pareció teme-
rariti . Cuando habia comunicado en estos t é r 
minos con los apestados, se abstenía después 
por algunos dias de toda comunicación con las 
-personas sanas, y llegaba al estremo de ser
virse á si mismo por no comunicar el mal á 
'¡sus familiares. Mientras duró esta calamidad 
no hubo que echarle en cara ninguna de aque
llas indiscreciones que son bastante comunes 
'en el ardor de la piedad, siendo tan digna de 
elogio su caridad como su prudencia, de suer
te que se dudó si la ciudad y diócesis de Milán 
debian su conservación á la prudencia ó á la 
caridad del Santo. 

El estado de la Francia continuaba fijando 
la atención de la política y de la Religión. E n 
rique I f i , en vez de conservar la paz en su 
reino, según los consejos que al volver ele 

GE-NEML (AÑO '1676) 
Polonia habia recibido de los príncipes mas 
prudentes, agrió á todos los partidos que le te
nían dividido, ó les inspiró desconfianza con 
su conducta inesplicable , con los procedi
mientos sospechosos de la inconsecuencia y 
de la mala fé , y volvió á sumergir á sus pue
blos en los horrores de la guerra civil ( i ) . Lo 
mas estraño fué , que este monarca, famoso por 
su valor á la edad de veinte años, ni se dig
nó siquiera presentarse delante de sus ejér
citos ; habia ocupado con brillantez el segundo 
rango, pero en el primero se eclipsó. En vez 
de tomar á pechos los deberes que impone el 
trono; en vez de considerarse responsable de 
la felicidad de su pueblo y de ocuparse en 
proporcionar á la Francia la mayor suma po
sible de bienestar material y moral, vélasele, 
miserablemente preocupado de goces egoístas, 
mirar con negligencia los intereses de la na
ción para no pensar mas que en sus vanos y 
culpables placeres, olvidar la gran familia de 
que era padre para concentrarse en el círento 
de sus ávidos y licenciosos favoritos, apartar 
la vista del porvenir reservado á su pueblo 
para perderse en las futilidades de una vida 
disipada en pasatiempos ridículos cuando no se 
señalaba con lastimosas infracciones de la re
gía de las costumbres. ¡Funesto resultado de la 
ambición de Catalina de Médicis! Devorada por 
¡a sed de mando, impedia á su hijo reinar para 
ejercer ella misma el poder. Lejos, de estimu
lar á Enrique ÍIÍ hacia de él un rey inútil, 
vana personificación de una autoridad que pre
tendía conservar en sus manos. Madre bárba
ra, entregaba este desgraciado príncipe al des
precio de sus contemporáneos y á las censuras 
de la historia, cuando hubiera debido propo
nerle sin cesar como modelo el santo rey 
Luis I X , cuyo sucesor era y cuya conducta le 
obligaba á imitar la Providencia. Si el instinto 
de la fé y los destellos de la piedad se dejaban 
ver alguna vez en medio de sus estravíos, era 

( l ) Diar . de Enr iq . JIL 
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porque Dios en su misericordia visitaba á E n 
rique l l h y compadeciéndose de este principe 
muclio mas débil que culpable, le llamaba á si 
de tiempo en tiempo con algunos intervalos de 
devoción hasta que llegase para Enrique el 
momento de expiar las desigualdades de su 
Yida con una muerte funesta, pero acompañada 
de todas las señales de una sincera conversión. 

No tuvo límites el desprecio y la insolen
cia entre los principales partidarios que estaban 
con las armas en la mano. A Montbrun , autor 
de las primeras hostilidades á favor del calvi
nismo , se le int imó, en nombre del rey, que 
entregase algunos prisioneros, y él respondió 
en estos términos: «¿Qué es eso ? ¿me escribe 
el rey como amo ? Pues sepa que esto puede 
hacerse muy bien en tiempo de paz; pero 
cuando se está con espada en mano y pistola 
en arzón , todos somos iguales.» Gayó Mont
brun en poder de los realistas, y expió con 
la muerte su insolencia, aunque sin reparar
la , porque cuando los atentados contra la ma
gostad de la diadema llegan á este estremo por 
culpa del que la ciñe , no hay fuerzas capaces 
de repararlos. 

El único recurso que Enrique y su madre 
creyeron tener fueron las negociaciones, las 
conferencias y los tratados capciosos de paz ó 
de treguas, asi con los religionarios como con 
otro partido que se formó por aquel mismo 
tiempo, bajo la dirección de los Monmorencis 
al que se dió el nombre de los descontentos y 
también de los políticos. Por último-, para 
conciliar tantas pretensiones inconciliables, se 
determinó que se juntasen las cortes en Blois; 
pero esto después de haber ajustado con ios 
religionarios un tratado de paz que les con
cedía mas que cuantos hablan obtenido has
ta entonces. Este es el objeto del quinto edic
to de pacificación, dado en el mes de mayo 
del año \ 576 á favor de aquellos novadores 
sediciosos. De sesenta y dos artículos que con 
tiene, solo habia uno que pudiese desagradar-

vínismo se llamase en los documentos públicos: 
religión que se atribuye el titulo de reforma
da. Por lo demás se les permitía edificar tem
plos en todo el reino, á escepcion de París y 
de dos leguas en contorno, como también ce
lebrar sus sínodos, como tal que asistiese á 
ellos alguna persona en nombre del rey. Se 
los volvía á poner en posesión de sus bienes y 
dignidades; se rehabilitaba la memoria del a l 
mirante Goligny, y de los demás gefes princi
pales de la secta, y declaraba el rey que no 
había tenido parte en las crueldades del día de 
San Bartolomé. Se prohibía inquietar á los clé
rigos y frailes que se habían casado ; se reco
nocía á sus hijos por legítimos y hábiles para 
suceder en los bienes muebles y gananciales, 
y en cuanto á los demás , podían heredarlos 
igualmente, obteniendo cartas de legitimación, 
las que no se les negaban , como se ve por el 
gran número de las que se despacharon. En 
fin, por este edicto notable se les concedieron 
en cada parlamento salas compuestas por mitad 
de jueces católicos y calvinistas, para que sus 
causas fuesen instruidas ó juzgadas por perso
nas de su religión. 

Este edicto fatal fué el que dió origen, ó 
por mejor decir, el que dió el primer impulso 
á la Liga proyectada mucho tiempo antes. Se 
habían visto ya en las provincias, y aun en 
la corle, algunas ligas particulares entre va
rios católicos que, asustados al ver las gra
cias que los calvinistas reunidos arrancaban 
á la corte, se unieron también por su parte 
para contrapesar el influjo que iban adquirien
do y sostener su Religión contra las resultas 
de una condescendencia escesiva. Pero además 
de que estas confederaciones eran poco consi
derables en sí mismas, no tenían un centro de 
reunión ni un régimen seguido. Se necesitaba 
una cabeza que fuese el alma única de un 
cuerpo tan estenso como el reino, que por lo 
menos pusiese en movimiento á todos los cató-
icos. El duque de Guisa,, hijo del que había 
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geaba con la idea de este proyecto atrevido, 
cuyo autor Irabia sido su tio, el cardenal de 
Lorena, cuando la muerte de este prelado sus
pendió su ejecución, sin que por esto le aban
donase su sobrino. Estaba espiando continua
mente el momento de manifestar sus ideas con 
toda seguridad, mancomunando los intereses 
de su casa con los de los católicos, y creyó 
que nunca podia bailar ocasión mas favorable 
que la que le presentaba el descontento general 
producido por el último edicto. 

No contentos los parisienses de todas cla
ses con bablar en sus conversaciones privadas 
acerca de los asuntos del Estado y de la Reli
gión, haciendo respecto de ellos aflictivas re
flexiones, tuvieron juntas clandestinas en. las 
que trataban de esta materia con toda formali
dad. Habiéndoles dado los calvinistas el ejem
plo de obligarse con juramentos y suscriciones 
á defender la causa común , creyeron que no 
tenían menos derecho que ellos tratándose de 
conservar la antigua Religión del reino. Desde 
la. capital se estendió esta práctica á las pro
vincias (1). No nos ha quedado en este punto 
ningún acta mas antigua que la de Picardía, 
firmada en Perona el 15 de abril de 1577, 
única además que se ha conservado integra. 
11 u mi eres, gobernador de la provincia ele Pi
cardía, era enemigo del principe de Conde, el 
cual por una cláusula espresa de la última paz, 
debía sucederle en aquel gobierno. El mejor 
medio que pudo discurrir para cerrarle la en
trada, fué interesar á la nobleza en su propia 
suerte y fortuna, con prelesto de no permitir 
ninguna cosa que pudiese perjudicar á la fé. 
Dispuso, pues, una fórmula de juramento, y 
la presentó á los nobles, los que no tuvieron 
dificultad en firmarla, porque casi todos ellos 
«eran buenos católico^ y estimaban mucho á su 
ígobemador. De este modo principió la Santa 
Union., es decir, la Liga, que habiendo tenido 
su cuna en la Picardía, y arrastrado en pos de 

(1) De Thou, t .63; Davi l . / . 8. 
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sí toda la provincia, según los monumentos 
mas seguros, se estendió en poco tiempo por 
todas las demás provincias, del reino (1577). 

Este memorable compromiso estaba conce
bido en los términos siguientes (1): «En el 
nombre de la Santísima Trinidad y de la co
municación del precioso cuerpo de Jesucristo, 
hemos prometido y jurado por los Santos Evan
gelios y por nuestras vidas, honores y bienes, 
seguir y-guardar inviolablemente las cosas 
aquí acordadas y por nosotros firmadas, so 
pena de ser declarados para siempre perjuros, 
infames, y tenidos por personas indignas de 
toda nobleza y de todo honor. 

» Conociendo todos y cada uno los grandes 
actos y conjuraciones hechas contra el honor 
de Dios, contra la Santa Iglesia católica y con
tra el Estado y la monarquía de este reino da 
Francia, así por sus súbditos como por los es-
tranjeros, y que las continuas y largas guerras 
civiles han debilitado tanto á nuestros reyes y 
reducídolos á tal necesidad que ya no es posi
ble que por sí mismos sostengan los gastos pre
cisos y convenientes para la conservación de 
nuestra Santa Religión, ni que puedan en ade
lante protegernos ni garantirnos la seguridad 
de nuestras personas y familias y bienes, en to
do lo cual llevamos ya sufridos tantos, daños y 
pérdidas; por tanto, hemos juzgado muy nece
sario y conveniente tributar primeramente el 
honor que debemos á la conservación de nues
tra Religión católica, y aun mostrarnos mas 
afectos á la defensa de esta que lo están los 
desviados de la Religión al acrecentamiento y 
progreso de sus nuevas y falsas opiniones. 

» A este efecto juramos y prometemos em
plearnos con todas nuestras fuerzas en restable
cer y mantener el ejercicio de nuestra Re l i 
gión católica, apostólica romana, en ¡a cual 
nosotros y nuestros antepasados hemos sido 
criados, y queremos vivir y morir. 

»Juramos y prometemos también entera 

(1) Daniel, Hist. de F ranc , en 4.°, t. 6, p . 571. 
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obediencia , honor y humildísimo servicio al 
rey Enrique , hoy reinante , que Dios nos ha 
dado por soberano y señor nuestro , legilima-
menle llamado á la corona por las leyes del 
reino. 

»V por la obediencia que para toda espe
cie de derechos estamos obligados á tributar á 
dicho rey Enrique, prometemos también em
plear nuestras vidas y medios para la conser
vación de su autoridad y ejecución de los pre
ceptos ú órdenes que él ó sus tenientes gene
rales , ú otras personas autorizadas por él nos 
impusieren, asi para mantener el único ejerci
cio de la Religión católica, apostólica, romana 
en Francia , como para hacer entrar en vereda 
y someter á su obediencia sus subditos rebel
des , sin reconocer mas que á él ó á los que 
de órden suya nos manden ; y en tanto que, 
por la bondad y prudencia de nuestro dicho 
rey y soberano señor , le plugo hacer tanto 
bien á todos los subditos de su reino que los 
convoca á una asamblea general de iodo» hs 
órdenes y estados de este para oir las queias 
de dichos sus subditos y hacer una buena y 
santa reforma de los abusos y desórdenes que 
hace tanto tiempo vienen afligiendo á este r e i 
no , esperando que Dios dispondrá tomemos 
alguna buena resolución en una asamblea tan 
numerosa ; prometemos y juramos emplear 
nuestros medios y nuestras vidas para dar en
tero cumplimiento á h resolución tomada en 
dichos Estados en lo que se refiera notable
mente mantenimiento . de la Religión católi
ca , apostólica, romana, conservación de la 
grandeza y autoridad del rey , bien y reposo 
de nuestra patria ; todo, empero, sin perjuicio 
de nuestras libertades y franquicias antiguas, 
las cuales queremos nos sean siempre plena
mente conservadas. 

»Y ai efecto también de lo arriba dicho, 
todos los abajo firmados prometemos estar 
prontos, bien armados y acompañados , según 
nuestra clase respectiva, para tan luego como 

nos avisare ejecutar lo que se nos mandare 
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por el rey nuestro soberano y señor , por sus 
tenientes generales ú otras personas autoriza
das por é l , asi para la Conservación de nues
tra provincia como para ir á otra parte si ne
cesario fuese, para la conservación de nuestra 
susodicha Religión y servicio de S. M. , sin 
que sea lícito ni permitido á los nobles ó caba
lleros tomar partido ni cargo alguno bajo otras 
enseñas que las del gefe ó bailiatos en que re
sidan, á no ser con permiso y licencia del rey, 
ó de su lugarteniente, ó del gefe de dicha aso
ciación , que es el señor de Humieres, al cual 
prometemos tributar todo honor y obediencia, á 
cuyo Consejo serán llamados y empleados seis 
de los principales señores de la provincia y 
otros de calidad y fidelidad probadas, á fin de 
proveer, según su dictamen, á la ejecución de 
las cosas dichas, á los gastos, entretenimiento 
y demás espensas necesarias á este efecto , se
gún las facultades del pa í s ; y para esto ofre
ce ios hasta el número de cuatro cornetas (ó 
c Miipañias), hombres de á caballería armados 
y bien montados, y once banderas de gente de 
infantería , asi para la conservación de dicha 
provincia como para emplearlos en otra parte, 
á es menester, sin incluir en ellos de modo a l 
guno los de las ordenanzas, en atención á que 
están obligados á servir en otra parte; y para 
cada compañía, sea de caballería ó de infante
ría, se nombrarán tres señores del país, hom
bres de valor y de esperiencia, al teniente del 
rey ó al que esté autorizado por S. M. para 
que elija de entre esos tres. 

» Y porque tales levas no pueden hacerse 
sin muchas espensas y gastos y es muy justo 
en semejante necesidad emplear todos los me
dios que cada cual pueda tener, se exigirán y 
tomarán del pais las sumas de dinero que pa
ra ello conviniere y fuesen necesarias, según 
el parecer del lugar-teniente del rey ú otras 
personas autorizadas por S. M . , á quien se su
plicará tenga á bien autorizarlas y facultarlas, 
en atención á que es para una cosa tan santa 
y tan espresa como el servicio del mismo Dios 
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y de S. M . , en la cual contribución de dinero 
no se comprende á la nobleza, en atención al 
servicio personal que esta hará con soldados, 
caballos y armas que suministrará , según la 
fuere mandado por el gefe de la Liga ó por los 
que este designare. Y para facilitar mas y 
mas la ejecución de esos gastos, habrá en ca
da bailiato ó senescalía de dicho pais uno ó 
dos señores diputados ú otros de probada ca
pacidad y fidelidad , para que informen acer
ca de los medios y den particularmente su dic-
táracn acerca de los lugares en que sea menes
ter , para después dar parte y ponerlo en co
nocimiento de aquellos que de ello estuvieren 
encargados por el gobernador ó el lugar
teniente del rey en el dicho pais, ú otro auto
rizado por él. 

» Y si algunos de lo§ dichos católicos de 
la provincia, después de requeridos para que 
entren en dicha asociación, pusiesen diíicul-
tades y lo dilataren; en atención á que lo de 
que aquí se trata es para el honor de Dios, 
servicio del rey , y bien y reposo de la pa
tria , esos católicos serán mirados en todo el 
pais como enemigos de Dios, desertores de su 
Religión , rebeldes á su rey y traidores á su 
patria, y de común acuerdo y consentimiento 
de todos los hombres de bien, abandonados de 
todos y espuestos á todas las injurias y opre
siones que puedan acaecerles; sin que puedan 
jamás ser recibidos en compañía, amistad y 
alianza de los susodichos asociados y 'confede
rados, los cuales todos han prometido amistad 
é inteligencia entre si para mantener la Rsl i -
gioü y conservar su patria, sus personas, sus 
bienes y sus familias. 

»Prometemos además conservarnos m ú -
11 miente bajo la obediencia y autoridad deS. M. 
en 'oda seguridad y reposo, y,preservarnos y 
defeiiíWnps de toda opresión agena; y si ocur
riere alguna desavenencia ó querella entre 
no-uiros, será terminada por el lugarteniente 
i : ' K-á del rey y los que par él fueren llama-
Jos, qniea hará ejecutar ? con el beneplácito 
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y autoridad de S. M . , lo justo y razonable que 
se acordare para nuestra reconciliación. Y si 
para el servicio del rey , bien y reposo de la 
patria , para llevar á efecto nuestras intencio
nes , es menester establecer correspondencia 
con las provincias vecinas, prometemos socor
rerlas y ayudarlas con todas nuestras fuerzas, 
según dispusiere el susodicho lugar-teniente 
del rey ó el que estuviere autorizado por S. M. 

D Prometemos también emplearnos con to
das nuestras fuerzas y medios en conservar y 
garantir de toda opresión é injuria el estado 
eclesiástico; y si con hechos ó de otro modo in
tentare alguno dañar al clero, ora en sus bienes, 
ora en sus personas, prometemos oponernos á 
ello y defender á los individuos del clero, como 
unidos que estamos y asociados con ellos para 
la defensa y conservación del honor de Dios y 
de nuestra Religión. Asimismo, como no es 
nuestra intención vejar de modo alguno á los 
de la nueva opinión que quieran contenerse y 
no cometer atentado alguno contra el honor de 
Dios, servicio del rey, bien y reposo de sus 
subditos, prometemos conservarles sin que en 
manera alguna sean molestados en sus con
ciencias ni en sus personas, bienes, honores 
y familias, con tal empero que no contraven
gan de modo alguno á lo que se mandare 
por S. M. á la conclusión de los Estados gene
rales , ni á cosa alguna do dicha Religión ca
tólica. 

»Y en tanto que esta causa debe ser co
mún indiferentemente á todo el que haga pro
fesión de vivir en la Religión católica, nos-
oíros los abajo firmados admitimos y recibimos 
en la presente unión á todas las personas lla
madas en autoridad y estado de judicatura y 
de justicia , corporaciones de ciudades y Co
munidades de estas, y generalmente á todos 
ios domas del tercer estado que vivan católica' 
mente , como va dicho, prometiendo asimismo 
mantener, conservar y guardar de toda vio
lencia y opresión en sus personas y en sus 
bienes á cada uno en su estado y ocupación * 
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Hemos prometido y jurado guardar los artícu
los susodichos y observarlos puntualmente, 
sin jamás contravenir á ellos y sin tener con
sideración á amistad alguna , ni parentesco ni 
alianza que pudiéramos tener con alguien , de 
cualquier cualidad y religión que fuere, que 
quisiera contravenir á los mandatos y órdenes 
del rey, al bien y reposo de este reino; y asi
mismo tener secreta la presente asociación, 
sin comunicarla de modo alguno ni darla á 
conocer á nadie sino á los que sean de la pre
sente asociación. Esto juraremos y afirmare
mos también por nuestra conciencia y honor, 
y bajo las penas arriba dichas: todo bajo la 
autoridad del rey, renunciando á todas las de-
mas asociaciones que pudieren haberse hecho 
antes.» 

El testo del acta que acabamos de trascri
bir, marca claramente el espíritu y objeto de 
la Liga : partiendo del principio de que la 
profesión de la Religión del Estado era una 
condición necesaria del trono , los de la Liga 
de Francia querían un rey católico , mientras 
los calvinistas habrían deseado que la heregía 
pudiera sentarse en el trono. Pero los de la 
Liga de. la corte no se contentaban con que el 
rey fuese católico, pues mezclándose miras 
humanas y políticas con las grandes miras de 

-Religión , querían además un rey lorenés ó 
español. 

Divulgáronse por Italia , y aun en la corte 
de España , unos escritos en que se proponía 
al duque de Guisa por gefe de la Liga , obl i 
gando á los católicos á reconocerle como tal 
con juramento; y no solo le representaban 
como el vasallo mas digno de esta distinción 
por su talento, por su valor y por su afecto á 
la fé hereditaria de su casa , y como el único 
general hábil que no había tenido jamás co-
neiiooes con los calvinistas, sino que asegu
raban que era descendiente de Garlo-Magno, 
y trataban á los Capelos de usurpadores , cas
tigados visiblemente con la maldición divina , 
pues unos habían sido priyatlos del juicio y de 
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todo sentido , otros habían padecido un cauti
verio infame, y la mayor parte de ellos, ener
vados y reducidos á una languidez vergonzosa, 
habían muerto en la flor de su edad sin dejar 
sucesores. «En aquellos reinados calamitosos 
(se decía .con malignidad) infestaron el r e i 
no los maniqueos, los albigenses, los po
bres de Lyon y todo género de impíos y sa
crilegos. Hoy día llegará la calamidad a! mas 
alto punto , mediante la paz y el favor que in
dignamente se ha concedido á los hugonotes, 
si no se aprovecha esta ocasión pára restituir 
el cetro á la posteridad de Garlo-Magno.» 

Los de la Liga acordaron que en toda oca
sión, y asi en el pulpito como en el confesona
rio, levantarían el grito los eclesiásticos contra 
los privilegios concedidos á los sectarios, y 
escitarían al pueblo á impedir que gozasen da 
ellos; que tomarían sus mstrucciones de los 
prelados, y estos del duque de Guisa , el cual 
se ca rga r í a con toda la odiosidad de la empre
sa, y sacríf icaria su persona al ódio de los re
ligionarios , para que así fuese mas aprcciable 
á los catól icos. Convinieron también en cele
brar cortes en Blois, ciudad abierta é indefen
sa ; en no elegir, en las provincias sino dipu
tados adidos al Papa y á la fé católica ; en le
vantar tropas , entre las cuales debía haber 
cierto n ú m e r o de soldados que se obligarían 
con juramento á hacer puntualmente cuanto se 
les mandase, y en hacer que estuviesen pron
tas en las inmediaciones de Blois , con las que 
se tomasen de los países estrangeros, á fin de 
dar á la solicitud todo el peso conveniente. Si 
alguno se opusiese á las resoluciones de las 
có r t e s , en caso de que fuese un príncipe de 
la sangre se le declararía inhábil para ocu
par el trono, y á cualquiera otra persona, por 
distinguida que fuese, se la castigaría de muer
te. Se acordó también que era necesario apo
derarse del heredero presuntivo de la corona, 
esto es, del últ imo hijo de Catalina, y formarle 
causa como reo de lesa magostad divina y h u 
manas por haber obligado al rey, su hgrman0? i 
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conceder unas condiciones favorables á los he-1 
rejos : después de lo cual el duque de Guisa, 
único á quien los Estados habian puesto al frente 
de los ejércitos y de los negocios, baria condenar 
jurídicamente á todos los cómplices de aquel 
principe, y en seguida encerraría al rey en un 
convento, con aprobación del Papa , para que 
pasase allí el resto de sus dias, como hizo an
tiguamente Pipino con Ghilderico. 

La inconstancia de Enrique I I I fué la que 
impulsó al duque de Guisa á llegar á este estre-
ino. Le habia amado en otro tiempo, y aun le 
dijo un dia abrazándole con cariño, y aludien
do al matrimonio que habia esperado contraer 
este principe con Margarita de Valois; «¡ Oja
lá fueses mi hermano !» Pero al volver de Po
lonia este monarca inconstante, le trató con 
mucha indiferencia. La misma frialdad encon
tró Guisa en el hermano del rey y en el rey 
de Navarra, cuya, amistad solicitaba entonces. 
Viendo , pues, que nada tenia que esperar de 
la corte , donde por el contrario no perdían 
ocasión de mortificarle , recurrió al favor po
pular , ya que tenia tan grandes disposiciones 
para captarle. Era un üéroe que no conocía 
dificultades ni peligros; tenia treinta años y 
no habia en el reino otro tan versado como él 
en el arte militar ; se habia hecho célebre con 
prodigios de valor y de talento , así en la de-
íensa de las plazas, como en las batallas cam
pales ; llamaba la atención de toda la Francia, 
y se puede decir que tenia encantados á los 
pueblos, los cuales apreciaban todo su mérito. 
Su selo aspecto, su estatura y el aire de su cuer
po, la hermosura de su cara, ennoblecida mas 
bien que desfigurada con la herida que habia 
recibido en el seno de la victoria, por cuya 
razón se le dio el renombre de acuchillado, 
su continente grave, y al mismo tiempo lleno 
de agrado y afabilidad, inspiraban amor y res
peto, confianza y reserva, y una especie de 
veneración religiosa. 

Había ya mucho tiempo que los franceses 
miraban como inseparables los intereses de su 
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casa y los de la Religión católica, confirmán
dolos él en esta preocupación con gran facili
dad, porque todas sus virtudes eran brillantes 
y la franqueza y la ingenuidad parecían ser 
su carácter. Atento , afable, popular, siem
pre pronto á favorecer á los que recurrían 
á é l ; participando de las incomodidades de 
la guerra del mismo modo que el último 
soldado, y era tan liberal que todos sus bienes 
eran de sus amigos y de sus hechuras, é inca
paz de hacer m a l , aun á sus mayores enemi
gos,, como no fuese por los medios que dicta 
el honor ; siempre impenetrable, aun en su 
inclinación á las mugeres, de la cual se apro
vechaba con destreza para sus designios, era 
amado y querido del común de las gentes, y 
por lo menos causaba admiración á los que no 
le amaban. Era un enemigo tanto mas terrible 
para Enrique I I I , cuanto en el monarca no se 
encontraba ninguna de las cualidades que b r i 
llaban en su vasallo y r i v a l , que era activo, 
inalterable y determinado , y menos peligroso 
por sus ataques regulares; que por su temeri
dad y presunción en caso de esperimentar a l 
gún revés. 

Todo se ejecutó á satisfacción del duque 
en la asamblea de las cór tes , ó á lo menos en 
las resoluciones que se tomaron en consecuen
cia de ellas. La asamblea,-cuyos individuos 
eran católicos, revocó los privilegios concedidos 
á los hugonotes, decidió que se les haría la guer. 
ra, autorizó la Liga y obligó al rey á firmarla. 
Este principe hizo aún mas , pues se declaró 
gefe de esta asociación; política sabía, aunque 
vituperada por algunos escritores, y que los he
chos habrían justificado, sí aquel príncipe hu
biera mostrado en su conducta tanta firmeza 
como valor habia manifestado en el último rei
nado ( i ) . Sin embargo, enfurecidos los secta
rios al ver el resultado de una asamblea que 
habían solicitado ellos antes que otro alguno, 
volvieron á tomar las armas, y sumergieron 

(1) A r L de verif. les Dates. 
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otra Tez al rey en unas dificultades y embara
zos que se le hacían cada dia mas insoporta
bles. Procediendo siempre á la ligera , y sin 
mas objeto que salir de la necesidad presente 
y momentánea, espidió en el mes de setiembre 
un nuevo edicto de pacificación, fecho en Poi-
tiers, y acompañado de artículos secretos, apro
bados en Bergerac: todo ello poco diferente 
del edicto de mayo que habia dado motivo á la 
Liga, de donde resultaron nuevas quejas entre 
los de esta. 

Así, pues, el medio que eligió el rey para 
sosegar los disturbios, no solo sirrió para au
mentarlos , sino que hizo á los hugonotes mu
cho mas formidables que antes. La Liga los 
unió mas estrechamente que nunca entre sí y 
con todos los protestantes estranjeros, los cua
les formaron una contraliga para socorrerlos; 
dividió á los católicos, armándose unos para 
asegurar su Religión , según decían ellos , y 
otros para defender la autoridad Real y la ley 
fundamental de la sucesión que se quería tras
tornar ; y en fin, vióse reducido el rey á tal 
estremo, que para sujetar á los católicos rebel
des reunió sus fuerzas con las de los hereges. 
El horrible parricidio que se cometió con esta 
ocasión en su persona (-1589) no solo no per
judicó á los religionarios, unidos entonces casi 
necesariamente con los católicos que habían 
permanecido fieles á Enrique, sino que les pro
porcionó una existencia mas segura y ventajo
sa , cual nunca la habían tenido. 

Ya antes Enrique I I I , para atraer ála corte 
los grandes del reino, habia establecido una or
den compuesta de cien personas de la pr inci
pal nobleza; á saber, nueve prelados, ochenta 
Y siete caballeros y cuatro oficiales mayores, 
todos los cuales debían ser católicos y obligar
se -con juramento á esponer sus bienes y su 
yuia P0i' la defensa de su Religión ( i ) . Esta 
institución debió disgustar á los de la Liga, 
Porque para formar parte de aquella era me-

(!) D i m o i k Enrique J I I . 
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nesler ser católico y asi podía atraerse á los 
principales sectarios seduciéndolos con el ce
bo de un favor insigne. La dió el nombre 
de orden de Sqncti Spiritus, y fijó su fiesta 
en Pentecostés, en cuyo dia habia nacido, ha
bía sido elegido rey de Polonia, y había he
redado la corona de Francia. Le ocurrió esta 
idea al volver de Polonia, cuando hallándose 
en Venecia le regaló el Senado, como á gefe 
de la casa de Francia, una constitución o r ig i 
nal, por la que Luis de Anjou, principe de la 
misma casa y rey de Sicilia, habia instituido 
en 1352 una órden militar del Espíritu Santo, 
habiéndose perdido los demás monumentos de 
ella con las revoluciones que sobrevinieron 
después de la muerte de este principe. Pero, 
Enrique ÍÍI no estableció en Francia esta órden 
hasta el año i 579, es decir, cuatro después de 
su advenimiento á la corona. A estos caballe
ros se les dió el nombre de comendadores, 
porque había pensado el rey darles encomien
das, como se hacía en España; pero lo impidió 
la Santa Sede á instancia del clero de Francia. 

Por este mismo tiempo emprendió Grego
rio XÍÍI restablecer en Occidente el órden de 
San Basílio, que había llegado á tener qui
nientos monasterios en solo el reino de Ñápe
les, y estaba ya casi estinguido con motivo de 
la relajación causada por la falta de obe
diencia. Mandó que todos los geronímianos 
que había en Occidente no formasen en lo su
cesivo mas que una congregación, y estuvie
sen sujetos á un solo abad, y después les con
cedió muchos privilegios, permitiéndoles tam
bién seguir el rito griego. Entre los innume
rables establecimientos de este Pontífice, útilí
simos todos ellos á la Religión, se encuentran 
en solo este año veinte colegios ó seminarios, 
fundados en todos los climas y para todas las 
naciones: en Roma para los ingleses, alema
nes, griegos y maronítas, judíos y ateístas ar
repentidos ; en Loreto para los esclavones ; y 
después en Alemania, en Bohemia, Moravia, 
Lituania, Transilvania y aun en el Japón. 
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Dos años antes, Juan de la Barrera, abad 
do Feuillans en la diócesis de Rieus, esta
bleció por dirección de Árnaldo Ossat, que 
era entonces secretario del arzobispo de Tolosa 
y llegó después á ser cardenal, la reforma del 
orden de San Bernardo, á la cual dió el nom
bre de su abadía (Feuillans ó íuldenses), y sin 
embargo todos los religiosos antiguos rehusaron 
abrazarla. Estuvo cuatro años sin hallar ningún 
discípulo que quisiese imitar sus austeridades 
rigorosas, de suerte que pensaba ya en ir á 
seDultarse en lo mas enmarañado de un bosque, 
cuando le inspiró Ossat nuevo esfuerzo,, y le 
persuadió á que esperase en paz los momentos 
del Señor, el cual derramó por último sobre la 
persona del piadoso abad la abundancia de las 
bendiciones celestiales. 

Gregorio XIIÍ que sostenía en la Silla 
apostólica las eminentes virtudes de que estaba 
dotado cuando fué promovido á ella, no podía 
menos de tratar de la ejecución de los sabios 
decretos de su santo predecesor. El sosiego 
restablecido en la universidad de Lovaina por 
las últimas providencias que había tomado á 
favor de la bula de Pío V , subsistió en ella 
mientras el duque de Alba, vencedor y ven
gador terrible , había tenido sujetos y a terra-
dos á todos los novadores que se suscitaban ó 
ge introducían en los Países-Bajos. Pero á pe
sar del rigor con que trataba á los liereges y 
rebeldes, sin esceptuar á las personas de mas 
alta gerarquía, la secta de Lutero, la de Gal-
vino y la de los anabaptistas, divididas entre 
s\ en cuanto á las opiniones, pero muy unidas 
contra la Iglesia y el Estado, aborrecieron por 
fm el yugo, rompieron todo freno , y le obl i 
garon á abandonar las riendas del gobierno. 

Los pordioseros del mar, llamados asi por 
analogía á la primera confederación de los 
pordioseros, esto es, los piratas flamencos, 
enriquecidos bajo el pabellón de la reina de 
Inglaterra, se apoderaron del puerto de la 
Brilla y de toda la isla que tiene este mismo 
n o m b r é y está situada á la embocadura del 
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Mosa, sin que pudiese ya el duque de Alba 
desalojarlos de allí. Esta fué la verdadera cuna 
de la república de Holanda , inundada en su 
nacimiento con la sangre de los católicos del 
país, todos los cuales fueron pasados á cuchillo. 
La Brilla se unió desde luego, por medio de 
una liga ofensiva y defensiva, con la ciudad 
de Flesinga, en Zelanda; y socorridos des
pués los pordioseros del mar por los hereges 
de Inglaterra, de Francia y de Alemania, so 
unieron con los pordioseros del continente, 
arramblando entonces con toda la Zelanda, 
donde se acantono el príncipe de Orange con 
una autoridad de soberano , y abolió la Reli
gión católica. En fin, después de unas accio
nes prodigiosas de valor y de furor en los dos 
partidos, habiendo sido derrotada y casi des
truida la escuadra española, solicitó el duque 
de Alba su retiro ,, y le fué concedido. 

Luis de Requesens, comendador mayor 
de Castilla , que le sucedió (1574) , no pudo 
compensar con su afabilidad y prudencia los 
talentos militares del duque , sin embargo 
de que también se había distinguido glorio
samente en la batalla de Lepanto. Habien
do muerto en estas criticas circunstancias sin 
que se le hubiese dado sucesor , lomó provi
sionalmente el Consejo de Estado* las riendas 
(leí gobierno; y cuando se encargó de ellas 
don Juan de Austria, se habían aficionado 
tanto los indóciles belgas al sistema republicano 
introducido por el Consejo, que no fué posible 
obligarlos á abandonarle enteramente. Habían 
levantado tropas nacionales para echar del país 
á las de España; y en una asamblea general 
de todas las provincias, á escepcion de L u -
xemburgo, se había tratado con el principe 
de Orange para el mismo fm , con protesto de 
mantener las libertades de la Bélgica. Desde 
entonces se vió despedazada la Flandes por 
tres partidos: uno el de los rebeldes declara
dos, bajo la dirección del príncipe de Orange, 
señor absoluto de la Holanda y de la Zelanda: 
l'otrQ el de los Estados cpie se habían armado 



para sostener su nuevo sistema de gobierno 
contra ías tropas españolas; y otro el de estas 
mismas tropas que, viéndose sin sueldo y sin 
asilo, hablan de recurrir á la estorsion y á la 
yiolencia para no perecer de miseria. 

No tardaron estos funestos partidos en mul -
tiplicarsepiasta el número de cinco. Juan de Aus-
ria, el héroe de Lepante, mucho menos accesible 
alterror que impaciente de contradicciones, no 
pudo sufrir mucho tiempo estar haciendo el papel 
de un gobernador que solo tenia el titulo de tal, 
acompañado de algunos honores frivolos. Per
suadido de que no habia mas recurso que la 
fuerza para sujetar á unos vasallos que se eri
gían en soberanos, reunió las tropas españo
las, marchó contra el ejército de los Estados, 
le derrotó y se apoderó de muchas ciuda
des (1578). Temiendo los Estados á éste rayo 
de la guerra, ofrecieron la soberanía de sus 
provincias al hermano del rey de Francia, el 
cual les llevó diez mil hombres, la mayor par
te de ellos calvinistas. A l mismo tiempo reci
bieron al archiduque Matías, hermano del em
perador, para gobernar, hasta que sacudiesen 
enteramente el yugo español. También toma
ron los Estados á su sueldo veinticuatro mil 
alemanes mandados por el príncipe luterano 
Juan Casimiro, de la casa Palatina, y con este 
motivo se concedió la libertad de religión en 
todas las provincias, por las maquinaciones del 
príncipe de Orange, que siendo mas á propó
sito para el consejo que para la guerra, fonda-
ha principalmente su esperanza en la ruina de 
la fé católica. Solo se opusieron á esta cláu
sula la provincia de Artois, la del Hainaut y 
la Flandes Walona; pero con tan poco efecto", 
que lo demás de la Flandes, propiamente tal, se 
armó contra ellos con el nombre de ganteses, 
T para hacerlos odiosos les dió la denomina
ción de revoltosos ó descontentos. De este mo
do se halló dividida en cinco partidos la des
graciada Bélgica: el délas provincias rebeladas 
abiertamente bajo la dirección del príncipe de 
Urange el de los Estados generales, el de los 
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descontentos, el de los ganteses, y el de don 
Juan de Austria, que era dueño del país de 
Luxemburgo y del condado de Namur, y que 
estando espuesto á los tiros de todos los demás, 
se atrincheró en esta última plaza esperando 
refuerzos; pero murió prematuramente antes 
de recibirlos. Habia nombrado por sucesor á 
su sobrino el duque de Parma, hijo de la d u 
quesa que habia gobernado con mucha p r u 
dencia antes que el duque de Alba. Sin dete
nernos en aclarar el caos que produjo esta 
lucha interminable, en cuyo tiempo pasaban 
alternativamente las ciudades y provincias a\ 
domini© de tantos partidos encarnizados en 
destruirse, bastará lo que hemos dicho para 
comprender cuánto padecería el órden público 
y la Religión. La ciudad de Lovaina conquista
da y reconquistada como otras muchas, mudó 
frecuentemente de señor y de tirano, y d u 
rante mucho tiempo reinó en ella la desolación 
y la confusión mas enorme. 

Bayo permaneció inviolablemente adicto á 
su legítimo soberano, y tuvo valor para opo
nerse de palabra y por escrito á los juramen
tos de fidelidad que exigían los facciosos. Es 
este un justo homenaje que le rendimos con 
mucho gusto: ¡y ojalá pudiéramos atestiguar 
igualmente su fidelidad para con la Iglesia! Pe
ro la guerra y las facciones que obligaban á 
abandonar cualquiera otro asunto, la vigilancia 
de los obispos empleada enteramente en pre
servar á sus pueblos de los errores de Francia 
y de Alemania, y sobre todo la retirada del 
terrible duque de Alba, dejaban un campo l i 
bre á la pasión que tenia por- las novedades, 
las cuales solo habia desaprobado con la boca. 

Desde luego -escandalizó á todos los católi
cos prestándose á las solicitudes de Marnix, se
ñor de Santa Aldegunda. Marnix , confidente 
del príncipe de Orange y calvinista instruido, 
viendo que no habia mas que un paso de dis
tancia entre Bayo y Cal vino , trató de mover 
al doctor de Lovaina á que diese este paso, y 

de reunir su semi-calvinismo al calvinismo r i -
.—TORIO V. 44 
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goroso( í ) . A la prlmerá proposición que hizo 
á Bayo, concedió este que la única r e g l a , la 
única piedra de toque , el único juez de todas 
las tradiciones eclesiásticas era la Sagrada Es
critura , y que debía hacerse poco caso de la 
tradición y de lo que dice Aguslin ó Donato, 
sino atender únicamente á la palabra de Dios, 
asi para discernir la verdadera iglesia , como 
para juzgar de sus dogmas y de sus Sacramen
tos. .Las mismas esperanzas dió Bayo sobre io 
que faltaba que conciliar en las dos sectas; 
cedió algo en la esplicacion de los testos r e l a 
tivos á la real presencia , y se ap rox imó él á 
los hereges, con preteslo de atraerlos á la ig le
sia. El cúmulo de negocios que de resultas 
de la guerra llamaron la atención del señor de 
Santa Aldegunda, especie de ministro de Ha
cienda de su facción, libertó al mundo cristia
no de la consumación de este escándalo. Entre
tanto creia Bayo que sus apologías lo remedia
ban todo. Tuvo que hacer una para responder 
al P. Horacio, sabio franciscano , que le acu
saba de haber hecho traición á la causa de los 
católicos; y escribió otra para dar algún colo
rido plausible á sus conexiones equivocas con 
el señor de Santa Aldegunda. Esta es la sesta 
apología de su doctrina, sin contar las que pu
blicó después. Jamas ha habido autor que tan
to se justificase, ni que quedase menos justi
ficado. 

Luego que vió que se retiraba de Lovaina 
el tumulto de las armas , y que lo restante de 
la Flandes estaba abandonado á divisiones 
y partidos, convirtió directamente sus baterías 
.contra la bula que habia condenado sus famo
sas proposiciones, y osciló contra ella á todos 
sus sectarios que eran en mayor número y es
taban mas orgullosos que en n i n g ú n otro tiem
po , desde que se hallaba Bayo en la cumbre 
de los honores académicos, pues habia sido 
nombrado en pocos meses cancelario de la uni-

(1) Daian. p . 
m 
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Tersidad y conservador de sus privilegios. En 
unas partes decían que la bula era supuesta; 
en otras , que se habia impetrado del difunto 
Papa por obrepción, y que no tardaría en 
revocarla Gregorio X1U, del cual se hacían 
unos elogios afectados; y en todas se hablaba 
de ella como de una condenación de la do
ctrina mas p o r a , y como de un monumento 
indigno de la Silla Apostólica. Fueron tanto. 
mas rápidos los progresos de la seducción, 
cuanto la universal .confusión no permitía que-; 
se opusiese á ellos la potestad eclesiástica ni 
la secular. No tuvieron los ortodoxos mas.re
curso que el de implorar la protección del rey 
de España y la del Sumo Pontífice, á quien 
informaron de los protestos artificiosos de que, 
se valían los nuevos enemigos de la Iglesia pa
ra cohonestar su rebelión contra las decisiones 
de esta infalible maestra de la verdad. Hicie
ron presente que el mejor medio para repr i 
mirlos ó para frustrar sus planes, era quitarles 
toda esperanza de ver revocada la bula de 
Pío V , declarándola verdaderamente emanada 
de este Pontífice, y haciendo que se publícase 
de nuevo en Lovaina , después de haber sido 
confirmada por su sucesor. En consecuencia, 
el embajador de España en Roma, recibió ó r -
den de su amo para que apoyase eficazmente 
esta solicitud con el Padre Santo. 

Conoció el Papa Gregorio cuán justa era, 
y se indignó cuando supo las pérfidas maqui
naciones de los bayanistas obstinados contra la 
bula de su santo predecesor. A 29 de enero 
de 1579 publicó una constitución confirmatoria 
de la bula E x ómnibus afflidionibus, y la i n 
sertó toda en ella. Empieza la constitución por 
estas palabras: Praevisionis nostrae, etc. «Es 
muy propio de nuestra previsión acreditar y 
confirmar , en caso necesario, las decisiones 
de nuestros predecesores, especialmente cuan
do lo exige la conservación de la fé católica. 
Por tanto (continúa), hemos insertado en las 
presentes el tenor de las letras de Pío V nues
tro predecesor, de feliz memoria , según las 
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hemos hallado en su registro.» Después de es
ta inserción prosigue el Papa Gregorio dicien
do: «Querernos que en todo se las dé el mismo 
crédito que al original, y si alguno se atrevie
se á contravenir á -este testimonio , sepa que 
incurrirá en la indignación de Dios omnipo
tente, e t c . » — N o queriendo Gregorio XI1Í 
que por una condescendencia que ya se ha
bía visto ser peligrosa tuviese su constitu
ción la misma suerte que la bula de Pió Y, 
el cual no se había determinado á promulgarla 
por no avergonzar á Bayo y á Juan de Lovai-
na, resolvió hacerla publicar solemnemente, 
y que Bayo diese después una retractación 
formal y por escrito. Dio este encargo al P. To
ledo, jesaita español, • su predicador ordinario 
y uno de los teólogos mas profundos do su 
tiempo. Tenia también Toledo un talento sin
gular para los negocios y para la mediación, y 
estaba dotado de tantas cualidades Eminentes 
para asegurar el acierto en sus consejos, que 
mucho tiempo antes de ser creado cardenal, 
se le obligó á que ocupase un cuarto en el pa
lacio pontificio , donde le tuvieron seis Papas 
consecutivos para poder consultarle con mas 
facilidad. Era tal la reputación que gozaba de 
ser un teólogo hábil y un mediador persuasi
vo , que el rey , su soberano, le pidió espre-
samente al Papa para el asunto del bayanismo, 
como el mas á propósito para terminar aque
llas contiendas de tan larga duración. 

Habrían sido vanos y peligrosos los es
fuerzos de Bayo contra un ministro tan bien 
autorizado , afable y modesto á la verdad, pe
ro tan firme y exacto, que no era capaz de se
pararse ni en un ápice de sus instrucciones; 
hombre muy listo y perfectamente instruido 
en la cuestión, como que se había hallado pre
sente, m calidad de consultor, al examen que 
se hizo en Roma de las proposiciones conde
nadas en tiempo de Pío V . El acusado tomó 
desde luego «1 partido de la sumisión , de la 
deferencia, y aun de una confianza, á lo me
nos afectada, m la instrucción y rectitud del 
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comisionado apostólico. No obstante , le dijo 
que entre las proposiciones condenadas había 
algunas que no le parecían dignas de censura, 
y dió muestras de temer que estas cuestiones 
no hubiesen sido examinadas con toda la ma
durez conveniente; pero le hizo el comisiona
do una relación tan circunstanciada de todo lo 
que se había hecho en el asunto, á cuya dis
ensión se hal ló presente él mismo, que Bayo 
q u e d ó convencido, según su propio testimonio, 
de la regularidad de aquel exámen. No con-
teuto con esto , confesó que las proposiciones 
que él creía, susceptibles de un sentido católi
co, merecian en el senfido en que las había 
enseñado , y que todavía confesaba, alguna de 
as calificaciones contenidas en la bula, y que 

estallan muy distantes del sentido de San Agus
tín y de los demás santos Padres. En una pa
labra , testifica el mismo Bayo que quedó con
vencido de que sus proposiciones estaban ver
daderamente condenadas en el sentido n a 
tural de sus escritos, y convino de tal mo
do en la equidad de la censura, que se con^-
formo con todo lo que exigió Toledo en cuan
to á la publicación y aceptación de la bula. 

Estos preliminares se tuvieron privadamen
te entre el comisionado y el acusado (1580), 
á fin de evitar á este, en cuanto fuese posi
ble, ana publicidad bochornosa. Después se 
convocó á la facultad de teología, con todos los 
licenciados, bachilleres y estudiantes; y ha
biéndose leído las credenciales del comisionado 
apostólico y la nueva bala, dirigió este desde 
luego la palabra á Bayo, cancelario de la uni
versidad , y le preguntó si convenia en qae 
sus escritos contenían proposiciones de las que 
se espresaban en la bula , y que las contenían 
en el sentido condenado. Habiendo respondido 
Bayo qae convenia en ello, le preganló Tole
do si condenaba aqaellas proposiciones y todas 
las demás que acababan de leerse : «Las con
deno según la intención de la bula (respondió 
Bayo), y del mismo modo que ella las conde
na,» Satisfecho el comisitmado con esta res-? 
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puesta , dirigie la palabra á toda la asamblea, 
y preguntó si todos los que estaban presentes 
admitian la bula con respeto , y condenaban 
todos los artículos que resultaban condenados 
en ella. Respondieron unánimes los doctores, 
que condenaban con toda sencillez aquellos ar
tículos , que admitian la bula y la observarían 
religiosamente : después de lo cual esclamaron 
los licenciados y los demás concurrentes: «con
denamos las proposiciones , admitimos la bula 
con sumisión y prometemos obedecerla (I) .» 
Resonaron en la sala rail aclamaciones, que 
dieron á entender la sinceridad de la sumi
sión y el gozo que causaba ver el triunfo de 
la antigua doctrina y la proscripción de la 
novedad. 

Solo faltaba que el cancelario diese una 
retractación firmada de su puño , pero no era 
Rayo muy amigo de firmar; y si hasta enton
ces habia prometido todo lo que se quería , no 
habia querido firmar todavía nada de lo que 
prometió. Ya fuese temor ó arrepentimiento 
por su parte, ó ya superioridad y destreza en el 
comisionado, desmintió Rayo sus malos proce
dimientos anteriores, y dió una retractación fir
mada, tan espresa y terminante que sobrepujó 
todas las esperanzas. Estaba concebida en estos 
términos: «Conozco y declaro, que por medio 
de las conferencias que he tenido con el reve
rendo P. Francisco Toledo , acerca de mu
chas opiniones y proposiciones proscritas ante
riormente por nuestro santo Padre el Papa 
Pío V , de feliz memoria, y condenadas de 
nuevo por el Papa Gregorio K I l l , he quedado 
intimamente persuadido de que esta condena
ción es muy justa y muy legítima , y que pre
cedió á ella una madura deliberación y un 
eiámen exactísimo. Confieso también que en 
algunos libros que compuse anteriormente , y 
publiqué antes que estas condenaciones ema
nasen de la Santa Sede , se contienen y ense
ñan muchas de aquellas proposiciones, aun 
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en el sentido en que han sido condenadas. En 
fin , declaro que ahora renuncio todas estas 
opiniones, que me conformo con la condena
ción que de ellas ha hecho la Santa Sede, y 
que estoy en la firme y sincera resolución de 
no volver á enseñarlas, ni á proponerlas, n¡ 
á defenderlas (!).» 

Después de una retractación tan termi
nante , parecía quo no le quedaba ya ningún 
protesto para volver pie a t r á s ; pero ya fue
se por un efecto de inconstancia y de i r 
reflexión, ó ya de terquedad y de mala le, no 
pasó un año sin que reincidiese en su antiguo 
sistema , sosteniendo en unas theses públicas 
que, habiendo sido criado el hombre para 
obrar el bien, como las aves para volar, le era 
tan imposible obrar bien después de la ruina de 
sus fuerzas, como á las aves volar sin alas. Sus 
partidarios tenebrosos pretendían desacreditar 
la bula por todas partes en sus libelos anónimos, 
y publicaron que los rayos de Roma recaían 
sobre un objeto quimérico y no podían ofen
der á unas proposiciones que solo espresaban 
la doctrina de San Agustín. Pretendían que se 
diese á cada una de ellas su calificación res
pectiva y propia, diciendo- que aquellas censu
ras generales y confusas debían desecharse 
como incapaces de servir de regla á la fé cris
tiana; y se empeñaban en que lo mas que 
merecía la bula era aquel silencio respetuoso 
que solo obliga á una reserva de mera cere
monia , sin tener ningún influjo en el modo de 
pensar de cada uno , ni obligar á ia adhesión 
interior. Asi principiaron los efugios de que 
el semi-calvinísmo, con otros nombres, se 
valió para evitar los efectos mas temibles de 
los rayos del Vaticano, y parecer como que 
seguía formando parte de la Iglesia á pesar 
de ella misma. 

Mas insolente la heregia en Inglaterra, como 
que estaba sentada en el trono, ejercía en ella 
sus furores á cara descubierta y no guardaba 
ya ningún miramiento. Por mucho tiempo _so 
"(1) S u i m T ^ Í W ^ p ^ ñ ^ 107 
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habia conlentado Isabel con espedir edictos 
contra los católicos de sus Estados, sin recur
rir para su ejecución á otras penas que á las 
multas y confiscación de bienes , ó por lo 
menos solo se tenia con sangre en aquellas 
ocasiones poco frecuentes en que su política 
recelosa daba armas á su religión; y aun ha
bia permitido que los católicos hiciesen cele
brar en sus casas los santos misterios. Pero 
habiéndola persuadido después esta misma po
lítica que los príncipes de la casa de Lorena, 
cuya autoridad no tenia límites entre los cató
licos de Francia, conspiraban para poner en 
libertad á su prisionera la reina María de Es
cocia y casarla con don Juan de Austria , te
mió que fuesen protegidos por los católicos de 
Inglaterra, y tomó el partido de hacer ejecutar 
con todo rigor las leyes promulgadas contra 
ellos. Estas leyes declaraban reos de lesa ma
gostad á todos los sacerdotes católicos, y en 
particular á los jesuítas, que eran el principal 
objeto del odio de aquella enemiga de la Igle
sia; y luego en general á todos los que exhor
tasen á los ingleses á abandonar la reforma, y 
á todos los habitantes de Inglaterra que diesen 
asilo á los predicadores de la antigua doctri
na (1). 

La primera víctima de esta severidad fué 
un sacerdote, llamado CudbertoMaine, al cual 
se condenó con todas las formalidades de es
tilo , y fué martirizado en la aldea de San Es
teban, en Cornuailles (2) . Un caballero, l la 
mado Trugion , en cuya casa vivía aquel santo 
sacerdote, fué despojado de todos sus bienes 
y condenado á una prisión perpétua. Animada 
Isabel con estas primicias sangrientas, y de
seando multiplicar sus victimas, aun en los 
países estrangeros, envió á Francia y á Italia 
traidores asalariados que fingían huir de su 
patria por causa de Religión , y uniéndose coa 

(1) Cambd. Annal. EUs: ad m . 1571; Sander. 
de Vis. Monarch. i n fin. 

(2) Sander. aíi ann. 1577. 
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sus paisanos refugiados allí verdaderamente 
por esta causa, averiguaban sus secretos', é 
informaban de todo á la reina, cuyas sospechas 
se estendian muchas veces mas lejos que las 
delaciones de los espías ( I ) . Mandaba prender 
inmediatamente á todos los católicos que la se
ñalaban en su reino aquellos viles delatores, 
¿y quién seria capaz de contar el número de 
los mártires que murieron de resultas de un 
ardid tan abominable? 

Se la dió parte de que Edmundo Cam-
pien, Radulfo Skerwin y Alejandro Briant, con 
otros muchos, predicaban en secreto la fé r o 
mana en Inglaterra (2 ) . Todos tres eran jesuí
tas; asi el rigor de las pesquisas fué proporcio
nado al valor de la presa y produjo el efecto 
que se deseaba. Un traidor, llamado Jorge 
Eliot , reveló que estaba Campien en casa de 
un caballero católico. Sus dos compañeros fue
ron descubiertos casi de la misma manera, y 
fueron encerrados todos ellos, cada uno en un 
calabozo particular. A fin de hacerlos mas 
odiosos á los ingleses, se les acusó de cons
piración contra la reina , pareciendo que no 
bastaba formarles causa como á papistas ó cató
licos ; y se trasladaron los jueces á la torre de 
Lóndres , donde estaba preso Campien , para 
hacerle su interrogatorio. Sin asustarse el con
fesor al oír sus amenazas y sus preguntas cap
ciosas , mostró en la seguridad de su inocen
cia y en la serié uniforme de sus respuestas 
que los falsos delitos que se lo imputaban eran 
tan poco creídos como mal probados, y que 
su verdadero crimen era la Religión que pro
fesaba. «En todo tiempo (les dijo) he pedido 
con todo el ardor de que soy capaz, por la 
salud de la reina y por la prosperidad de su 
reinado; y ijunca cesaré de hacer lo mismo, 
mientras tenga algún aliento vital.» Habién
dole preguntado de qué reina hablaba : « de 
Isabel, que es vuestra reina y mia » (les res-

(1) D e T h o u , 7 4 . 
(2) Sacchim. HisL Soc. Jes. p. 5, /. 1. 
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pondió con una prontitud y un candor que los 
dejó confundidos). Sin embargo de esto fué 
condenado, y hasta el último momento del 
suplicio no cesó de exhortar á los concurren
tes á que Yolviesen á entrar en el gremio de 
la Iglesia. Después de haberle ahorcado, le 
corlaron la cabeza y lo descuartizaron, su
friendo también ja misma suerte sus dos com
pañe ros (1581). 

Pasado algún tiempo se hizo mas violenta 
la persecución con motivo de una conspiración 
verdadera , tramada contra Isabel por Gui
llermo Parr, caballero católico del pais de Ga
les. Acalorado este hombre con la efervescen
cia de un celo indiscreto, había consultado, 
hallándose en Paris, al P. W i a t , jesuíta, 
acerca del proyecto que tenia meditado de es
citar conmociones en Inglaterra para reducir 
este reino á la obediencia de la Iglesia (1). 
El jesuí ta , que era hombre de mucho juicio y 
estaba muy firme en los buenos principios, 
trató de darle á entender el peligro y la i n 
utilidad de su proyecto , y sobre todo el gran 
delito que se comete siempre que se perturba 
la tranquilidad publica y se procede contra la 
autoridad legítima , aun cuando sea por el 
bien de la Religión. Quedó Parr casi conven
cido ; pero por desgracia tropezó con algunos 
de sus compatriotas de imaginación tan fantás
tica como la suya , y asi despreció lo que le 
dijo el jesuíta, siguió su primer designio , vol
vió á su pais para buscar cómplices en su pro
yecto, fué descubierto, condenado y ajusticiado 
como reo de alta traición. Este suceso aumen
tó en gran manera el rigor de las persecu
ciones anglicanas. Formó el parlamento una 
acta auténtica , mandando á todos los sacerdo
tes que saliesen del reino dentro de cuatro 
d í a s , pena de ser tratados después de este 
término como reos de alta traición. Los que los 
recibiesen íi ocultasen eran condenados como 

reos de felonía. Se declaraba también, que 
si no volvían en el término de seis meses los 
que se hallaban en los seminarios estranjeros, 
y si no se sujetaban al nuevo sistema ante un 
obispo anglicano ó un juez de paz, serian igual
mente mirados como reos de alta traición; que 
los que directa ó indirectamente enviasen dine
ro á tales seminaristas, serian privados de 
todos sus bienes y castigados con destierro 
perpetuo; y en f i n , que cualquiera que tu
viese noticia de algún sacerdote papista , y 
en especial de algún jesuíta que estuviese ocul
to en el reino, y no le delatase dentro de 
cuatro dias, pagaría una multa y se le pondría 
en la cárcel. No es necesario que nos deten
gamos en pintar estas horribles escenas, para 
que pueda formarse una idea de la sangre que 
se derramaría con motivo de nna injusticia tan 
atroz, revestida de todas las formalidades y 
aparato de la justicia. 

Los asuntos de la Religión iban tomando 
en los Países-Bajos, ó por lo menos en las pro
vincias mas inmediatas al mar , un semblante 
casi tan triste como en las islas británicas ( I ) . 
Llenos de audacia los sectarios, hasta en Ambe-
res, se empeñaron en detener á mano armada 
una procesión del Santísimo Sacramento, á que 
asistía el archiduque Matías con todos los ca
tólicos. Queriendo abrirse paso los que acom
pañaban á los estandartes, dispararon contra 
ellos los herejes, echaron dos hombres atierra, 
obligaron á los demás á huir precipitadamente, 
y no tardó en deshacerse la procesión. Muchos 
de los mas considerables, y aun el mismo ar
chiduque, fueron llevados-con violencia á la 
iglesia , de clonde solo se permitió al principe 
salir después de un largo rato y como por fa
vor. En cuanto á los d e m á s , declararon los 
sediciosos que no los pondrían en libertad 
hasta que desterrase' el magistrado doscientas 
personas entre canónigos y sacerdotes secula-

(1) Cambd, -.Annal. Rm- El ís , ad win . 1584; De (1) Strada, de Bella M Ü \ , ; De Thoii? 
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res y regulares, cuyos nombres presentaron 
por escrito. Habiéndose negado esta petición, 
se apoderaron ellos mismos de los doscientos 
proscriptos, y los arrojaron de la ciudad. Lo 
mas que pudo conseguir después el archiduque 
con quejas y amenazas, fué que hubiese liber
tad de conciencia en la ciudad, y que se deja
sen algunas iglesias para los católicos, escepto 
los cabildos y los conventos. El año siguiente 
¡1580 celebró en la misma ciudad esta facción, 
ya mas atrevida y altamente rebelde , una 
asamblea numerosa, cu que se resolvió que 
era -necesario renunciar cnleramcnlc la obe
diencia del rey de España. 

La rebelión y el fanatismo hacian iguales 
progresos en toda la ostensión de la desgra
ciada Bélgica (1). Un aventurero, de quien 
no sabemos que tuviese otro apellido que el 
del lugar de su nacimiento , Juan Guiller
mo de Rurernunda , se atrevió á publicar en 
Güeldres que habia sido suscitado por Dios 
para dar nuevo realce á la le impura de los 
anabaptistas y restablecer el reino de Muns-
ter; y escribió un libro para autorizar la p lu
ralidad de mugeres entre sus secuaces, á los 
cuales llamaba ciudadanos de la nueva Jeru-
salen , ilustrados esclusivamente con las* luces 
de la divinidad, y destinados al imperio del 
universo , asi como los israelitas lo estuvieron 
en otro tiempo á la conquista de la tierra de 
promisión. Decia públicamente que le habia 
entregado Dios la espada de Gedeon para d i 
vidir con igualdad entre sus discípulos los 
bienes de tste mundo, que solo pertenecian á 
Jesucristo y á los verdaderos fieles. Con este 
protesto permitía el robo y todo género de sa
queo y de latrocinio. Hubo muchas personas, 
especialmente entre la nobleza, que no solo 
fueron despojadas de sus bienes, sino también 
ultrajadas y asesinadas con bárbara crueldad. 
Cinco añns habia que duraban estos desórde
nes, cuando el duque de Claven tuvo la felici-

(1) De Tlwu, /, 71, inl ann. 1380. 
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dad de hacer que prendiesen al perturbador fa
nático , el cual fue quemado á fuego lento, sin 
dar la menor señal de estar arrepentido (1580). 

La magostad de la diadema era violada con 
descaro por todas aquellas reformas hipócritas, 
para las cuales no habia en el fondo ninguna 
cosa sagrada. Entretanto anadia Felipe l í á su 
poder, ya tan formidable, todos los antiguos do
minios y todas las ricas conquistas de los reyes 
de Portugal. Preocupado el joven rey Sebastian 
con las ideas caballerescas de su tiempo, habia, 

, sin atender 
mrzas con las 

unas vei-

pasado á Africa coa algunas tropas 
á la iníinila desproporc ión de SIL; n 
de los infieles, los que, después, de 
tajas poco, considerables (pie consiguió el rey, 
arrollaron su ejército y le confundieron, igual
mente que á toda la flor de su nobleza, en la 
horrible carnicería en que perecieron todos los 
que le habían acompañado. Fué su sucesor el 
cardenal D. Enrique, presbítero, hermano de 
su abuelo, hombre muy achacoso y de sesenta 
y siete años de edad, y dejó vacante el trono á 
los diez y ocho meses de reinado. De todos los 
pretendientes que no .dejaron de presenlarse 
para esta herencia, el que tenia mejor derecho 
y cuya posteridad recobró después el trono, es 
decir, el duque de Braganza , casado con Ca
talina, hija del infante Eduardo , hijo del rey 
Manuel, y descendiente el mismo, aunque en 
línea menos directa, de los reyes de Portugal, 
fué el que menos obstáculos puso á las preten
siones del rey de España, el cual era efectiva
mente descendiente de la hija mayor del i n 
fante Eduardo, pero dicen estaba escluido pol
las leyes fundamentales por escluirse en estas 
de la corona á todos los príncipes estranjeros. 
Estas leyes conservaron toda su fuerza respec
to de los domas concurrentes; pero los ejérci
tos de Felipe las hicieron nulas para él. El 
gran prior de Grato , hijo natural de Luis, 
segundo hijo del rey Manuel, se hizo pro
clamar rey por el populacho, y con algunas 
tropas levantadas á la ligera se atrevió á opo
nerse á los tercios veteranos de Castilla, man-
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dados por el famoso duque de Alba, el cual 
no tardó en disipar aquella facción desprecia
ble. Por consiguiente, en el año ! 580 fué ge
neralmente reconocido Felipe por soberano de 
los Estados de Portugal, asi en Europa como 
en las Indias. 

Hizo tan poca fuerza á los flamencos este 
aumento de poder, que á §6 de julio del año 
siguiente se resolvió en los Estados reunidos 
en ©1 Haya, que se publicase lo acordado en 
| i última asamblea de Amberes (1). Se espi
dió, pues, un diploma en flamenco, en francés 
y en latín, en que se decía que se renunciaba 
á la obediencia del rey Felipe; que este mo
narca había perdido todo derecho á la sobera
nía de Flandes; que los pueblos de aquellos 
dominios estaban libres del juramento de í ide-
jidad, á consecuencia de la crueldad de los 
españoles y de la violación de la fé dada á la 
nación flamenca; que para no dejar á las pro
vincias sin soberano, se había elegido al duque 
de Anjou; pero que en Holanda y en Zelanda 
se publicarían las providencias del gobierno 
en nombre del principe de Orange, y que en 
todas partes los magistrados y gobernadores 
prestarían nuevos juramentos ante los diputa
dos de los Estados. Este manifiesto es el título 
fundamental de la república de Holanda (1581). 

Luego que se publicó , se echaron por 
tierra las estátuas del rey de España, se rom
pieron sus armas, se borró su nombre de todos 
los monumentos públicos, se prohibió que en lo 
sucesivo se hiciese use de él en ningún docu
mento, se mandó á los oficiales de la casa de la 
moneda que no empleasen su cuño, y se dio or
den á los gobernadores, magistrados y demás 
para que se retirasen de su servicio , y á todos 
los que habían obtenido de él empleos judiciales 
ó municipales, para que presentasen sus cédulas, 
las cuales debían rasgarse, y solicitasen otras 

Estados. Esta rebelión no fué nuevas de io: 

[i) De Thou, l . 74. 
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menos funesta á la Religión que á la autoridad 
Real. Se cometieron infinitos desórdenes aun 
en las iglesias de las principales ciudades, y 
hasta en Bruselas, que era el lugar de la re
sidencia del gobierno; se rompieron las santas 
imágenes, á escepcion de las muchas obras 
clásicas que había en ellas, las cuales se des
tinaron para adorno de las casas particulares; 
se cerraron les conventos y las iglesias; se 
prohibió á los sacerdotes la celebración de los 
santos misterios, y sucesivamente se los obligó 
á salir de las ciudades en que llegaba á domi
nar el partido de la beregía y de la rebelión; 
porque tuvo que luchar mucho tiempo contra 
España, y aun contra una parte de la Bélgica, 
padeciendo infinitos daños y calamidades, hasta 
que se arregló el gobierno de las siete provin
cias unidas', y se le dio alguna estabilidad. 
Pero desde este primer golpe mudaron entera
mente de semblante todos los Países-Bajos; se 
abolieron ó trastornaron en las diez y siete 
provincias las santas prácticas de la Iglesia y 
todo el culto antiguo, y se quitó á los católi
cos la libertad de conciencia, ó quedó tiránica
mente oprimida. 

Las almas piadosas de todos los países, y 
en particular las de aquellos que habían per
manecido constantemente adictos á la domina
ción de los reyes católicos, gemían á todas ho
ras delante del Señor al ver esos lamentables 
triunfos de la heregía, y le preguntaban, l l e 
nas de aflicción, si había abandonado á su he
redad mas preciosa. Desde el centro de Cas
t i l la , ó por mejor decir, desde el austero 
claustro, donde Teresa de Cepeda llamaba la 
atención de aquel que dirige hasta las revolu
ciones de los imperios á la santificación de sus 
escogidos, enviaba al cielo fervorosas oraciones 
por la conversión de los sectarios, por aquellos 
hugonotes sacrilegos, á quienes no podía nom
brar sin horror, y por el triunfo y consuelo de 
la iglesia. Con las santas crueldades de la pe
nitencia se sacrificaba como una hostia viva, 
ó puesta continuamente á las puertas de 
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le del cielo, luego que no tuvo que o 
fué su único coiisuelo el morir y no se 
el que era.objeto de todos sus deseos. 

Estando en la vi 
de su orden, logró la duquesa de Alba, por 
medio de los superiores, regulares, tenerla a l 
gunos dias á su lado ( I ) . Llegó enferma la 
santa, y después de tener algunas conversa
ciones con la duquesa, se retiró al convento de 
las Carmelitas situado en h misma villa. Co
mulgó en la mañana siguiente^ y habiendo pa
decido una debilidad eslraordinaria en los ocho 
dias que pasaron hasta el de San Miguel, 29 
de setiembre, fué acometida de una disentería, 
que la hizo persuadirse de que estaba próxima 
su última hora. Viéndose obligada á acostarse, 
pidió inmediatamente los Sacramentos. Antes 
de recibir el Cuerpo de Jesucristo, dijo á las 
religiosas afligidas que la rodeaban: * os rue
go, hijas mias, por el amor de nuestro Señor, 
que observéis inviolablemente vuestras consti-
biciones, sin deteneros en los ejemplos de esta 
pecadora que va á comparecer delante de Dios 
Y os pide la perdonéis sus faltas y la ayudéis 
con vuestras oraciones.)) Después de esto re
cibió el Santo Viático con los mas vivos ardo-

í r r -ü i . 
i-di fundadora y j Siendo el dia en 
Hidioron triun-J el mismo en que em 
decor ó morir, dario Gregoriano, el 
(día tolerar la [del antiguo mes 
i tenia dislan— por el catorce, ^ 

^ icer,- Santa en el dia de su entierro, q\ 
) dia al 15 según este nuevo estilo 

do un cálculo equivocado, consec 

nos lí 

as 

a íic i a 
•espon-

(l) Ptivera, Vida el,e:Santa Teresa, l . 3, e. 13. 
4»' del i .s toi»Q X X . -YÍL—H[STOIIÍ4 EÜLKSIÁSTICA, —Tomo Y, 

sene cíe un gran numero de siglos, 
se habian ido introduciendo en el - calendario 
unos errores de tanta consideración, que en 
vez de celebrar las fiestas á su debido tiempo, 
caía akimas veces la: Pascua en el secundo 
mes lunar, y habida llegado á caer en el sols
ticio de estío, y aun en el invierno. Hacia ya 
mucho tiempo que se habia conocido la necesi
dad de corregir estecálculo, y lo iolentaron mu- : 
chos Papas, pero siempre sin efecto. Por ú l 
timo, lo emprendió Gregorio Xllí , y lo ejecutó 
dirigiéndose por las advertencias de los sa
bios de todas las naciones, y en especial por 
los escritos postumos del médico Luis Idlio, na
tural de Roma, y por las observaciones del 
jcsuila alemán Cristóbal Clavio, matemático 
profundo. Por mas útil que fuese esta correc
ción, bastaba "que viniese de Roma para des^ 
agradar á los sectarios y facciosos, á pesar de 
la erudición de que se jactaban. Solo á fuerza: 
de tiempo pudieron disiparse sus preocupacio
nes rencorosas. Aun los cismáticos de Grecia 
cedieron antes que los protestantes , muchos 
de los cuales se obstinan todavía en eonservar 
el cálculo antiguo , á pesar de sus defectos 
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palpables y de la confusión que introduce en 
el comercio y en las relaciones sociales de 
Europa. 

Entre las yirtudes de Santa Teresa, ade
más del celo , que fué tan grande ó mayor en 
esta religiosa modesta y retirada que en los 
primeros prelados de su siglo , se admira una 
humildad de que apenas se puede formar idea 
y que la obligaba á mirar á todas sus herma
nas , sin esceptuar á las religiosas mas comu
nes , como iníinitamente mejores que ella: ho-
menage que no consistía en meras esteriorida-
des , sino en una persuasión intima que se 
manifestaba siempre por las obras. En efecto, 
consideraba á todas sus hermanas, y aun á 
sus hijas, como á sus verdaderas superioras; 
recibía con agrado y sumisión sus consejos y 
reprensiones, y hasta cuando la vituperaban 
con alguna acrimonia, creia que por lo menos 
íenian buena intención , y aunque sus obras 
eran evidentemente buenas en si mismas, y 
muchas veces indispensables y mandadas por 
el espíritu de Dios, de quien tan particular
mente fué órgano, temia que tal vez habria 
escedido los limites de la prudencia. En cuan
to á los verdaderos superiores de la orden, 
aun cuando se trató de separar de ellos la par
te que habia abrazado la reforma , y tuvo que 
sufrir verdaderas persecuciones, nunca se dió 
por ofendida, antes bien procuró siempre con
tener las quejas de las demás, y sin pensar 
que era ella el objeto de las persecuciones, 
hacia la apología de los perseguidores. Sujeta
ba todas sus inspiraciones y las revelaciones 
menos equivocas á la obediencia ordinaria. De 
dos órdenes que se la comunicasen, como su
cedía algunas veces, la una inmediatamente 
por Jesucristo, y la otra por medio de su su
perior ó de su confesor , no se detenia en dai
fa preferencia á esta, proponiéndose este siste. 
raa por máxima fundamental de su conducta, 
la cual se dignó ratificar en muchas aparicio
nes el divino Fundador del régimen gerár -
quico. 

GENERAL (AÑO 1 582) 

Asi por mas estraordinaria que haya sido 
la conducta que el espíritu de Dios observó 
con esta Santa tan humilde, tan cordial mente 
sumisa al yugo déla obediencia y de lafé , na
die puede hacerla objeto de sus censuras, á 
no ser la vana sabiduría del siglo ó la impie
dad bufonesca y libertina. Esta mugcr verda
deramente fuerte y dotada de un espíritu su
perior, era tan poco propensa á la credulidad, 
y tenia tan poca inclinación á las cosas eslra-
ordinarias, que el espíritu de Dios se vió obli
gado, por decirlo a s í , á hacerla entrar por 
fuerza en ellas, y siempre que se presentaba la 
ocasión, exhortaba á sus hijas á que anduvie
sen por el camino trillado. Tenemos muchas 
obras espirituales de esta Santa que manifies
tan igualmente su inteligencia en las cosas de 
Dios, y con especialidad el don de oración, y 
la estension y amenidad de su ingenio, y has
ta la elocuencia y las gracias varoniles de su 
estilo, y la pureza de su dicción; y son tales 
estas dotes, que sus obras se tienen por obras 
clásicas de la lengua castellana. Pero donde 
mas se echa de ver su admirable carácter 
ameno y sentimental, es en la historia de su 
propia vida, compuesta por obedecer á sus 
confesores, y en la tierna relación de sus fun
daciones. 

Mucho tiempo habia que los obispos de 
Francia solicitaban en la corte la publica
ción del concilio de Trente. En la última 
asamblea de Blois habían manifestado con nue
vas y muy vivas instancias los deseos uná
nimes del clero sobre este punto ; pero el 
temor de indisponer mas á los sectarios, y a l 
gunas otras consideraciones políticas, dejaron 
sin efecto esta súplica. Sin embargo, de allí á 
tres años (1579) se espidió en París un de
c r e t o , á que se dió el nombre de decreto de 
Blois, como dado en consecuencia de los es
critos presentados por las últimas Górtes cele
bradas en aquella ciudad , el cual contenia 
sesenta y cuatro artículos de disciplina ecle
siástica , tomados casi todos ellos de la d 
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Xrento ; de suerte, que aun los decretos de: 
disciplina > sin haberse publicado formalmente 
en el reino, adquirieron en é l , á lo menos en 
gran parte , fuerza de ley y de disposición 
política ; también se las YÍÓ después pasar en 
su mayor parte, y bajo el nombre del concilio 
que se Imbia creido no deber publicar de otro 
modo, á esas instrucciones canónicas que la 
Iglesia de Francia recita todos los dias con Ja 
primera hora del oficio divino. 

Adoptando los obispos de Francia este me
dio indirecto, pero eficaz, de establecer la dis
ciplina de Trente , celebraron en cuatro años 
cinco concilios provinciales, no para promul
gar con aparato, sino para hacer observar con 
esactit ud unos decretos " que en otras partes 
mas bien se publicaban que observaban ( i ) . 
El concilio de Rouen , congregado en \ 581 
por el famoso cardenal de Borbon , arzobispo 
de aquella ciudad; los de Reims, Burdeos y 
Tours, celebrados en 1583, y el que se cele
bró enBourges en 1584, respiran visiblemen
te el espíritu del concilio de Trente, como pue
de verse del cotejo de ellos; y nada desearon 
con mas ardor que reducirle á la práctica, así 
en cuanto al dogma, como en cuanto á las eos' 
lumbres y disciplina. 

Los frutQS de este admirable concilio pa
saron, con el celo de la disciplina y de la re 
forma de las costumbres, mas allá del vasto 
Océano, bástalas eslremidades del otro hemis
ferio (2). En Lima , capital del Perú , apenas 
ilustrado con las luces do la le cuando se con
firmaba esta en. Trento, se celebró un concilio 
nacional, en que se encuentran , no solo los 
mismos dogmas, sino también las mismas re
glas de conducta y de perfección que en las 
iglesias mas antiguas. No obstante, brotaba ya 
desgraciadamente la cizaña en un campo que 
habia empezado á cultivarse con tantos sudo-

(1) Labb. Conc. t. 1§, p . m , 848, 945, 1002 y 
1068. 

.{%) icosta, l . % c. %. 
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res. Un teólogo seducido por una muger, y 
mirado por las gentes del país como un o rá 
culo , se jactaba de conversar familiarmente 
con Dios, y de conocer por este medio las co
sas mas ocultas. Anunciaba que no tardaría en 
ser Papa y rey, que trasladaría al Perú la Si
lla apostólica, y que el estado de la Iglesia 
debía variarse enteramente, para creer sola
mente verdades sin sombra , y ser gobernada 
con leyes fáciles que desterrasen la confesión 
y el celibato de los clérigos, y concediesen la 
pluralidad de mugeres. Aun eran mas hor r i 
bles que esta moral las impiedades especula
tivas de este sectario , en cuya relación seria 
inútil detenernos. Este fanático expió con el 
fuego su obstinación invencible. 

Logró también el Papa Gregorio XIII ha
cer celebrar un concilio en la ciudad del Cai
ro, que es la antigua Menfis en Egipto (1582), 
para la reunión de los coftos ó eutiquianos, los 
cuales admitieron las dos naturalezas de Jesu
cristo, y abjuraron unánimemente sus antiguos 
errores ( I ) . Habia en aquella ciudad unos c in 
cuenta mil coftos. En fin, SanGárlos Borromeo 
celebró su sesto y último concilio , el que, 
junto con sus once sínodos diocesanos, nada 
dejan que desear para el perfecto -gobierno de 
una diócesis. 

Había dado la última mano á esta grande 
obra, para la cual parecía haber sido par
ticularmente suscitado por Dios; y cumplida 
ya su misión, al entrar en los cuarenta y siete 
a ñ o s , tuvo presentimientos de que estaba cer
ca su última hora. Acostumbrado á hacer todos 
los años en un parage retirado un exámen se
vero de su conducta , pasó al monte Yaral, 
santuario de la diócesis de Novara , para pre
pararse con mayor atención y cuidado á com
parecer delante de aquel que juzga á las mis
mas justicias. Llamó al P. Adorno, de la Com
pañía de Jesús , que era entonces su confesor, 
y con la sencillez propia de un niño, se sujetó 

(1) Labb. Conc. t. 1S, p . 882, 
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corona del martirio retirándose de aquel l u 
gar (1). Habiéndolos llevado á casa de una se
ñora que vivia en la misma ciudad, respondió 
que estaba determinada á trasladarse á la igle
sia , para morir alli con los demás fieles. No 
obstante, entregó aquel depósito á sus criadas, 
y las encargó que cuidasen de é l ; pero pro
testaron todas ellas que irian en seguimiento 
de su ama. Poco después concurrieron á la 
iglesia muchas señoras de la principal nobleza, 
acompañadas de sus hijas y criadas, diciendo 
que iban á morir por su Religión, olvidándose 
de la arrogancia, y en cierto modo de la seve
ridad de las costumbres del Japón, donde j a 
más se presentan en la calle sino acompaña
das de una numerosa comitiva. Muy en breve 
siguieron el ejemplo de las mujeres cristianas 
lodos los fieles, no solo de Vosuqui, sino tam
bién de los lugares circunvecinos; y cuando 
se les preguntaba cuál era su designio , res
pondían del mismo modo , que iban á morir 
por la íe. Sin embargo, con el regreso del rey 
se disipó la conmoción, pero hasta entonces 
hablan permanecido los íiétes en la iglesia de 
dia y de noche. No pudiendo las señoras eje
cutar lo mismo por no permitirlo la decencia, 
se retiraban á casa de una de las mas distin
guidas y animosas, sin perder de vista el pe
ligro para presentarse en el momento en que 
viesen correr las primeras gotas de sangre. 

De este modo sostenía en el Japón el sex0 

devoto el honor de haber sido el primero que 
consiguió la corona del martirio (2). Para con
fundir á un mismo tiempo la fuerza del hom
bre y la grandeza del mundo, habla elegido el 
Señor lo mas vil que al parecer hay en la na
turaleza humana. No teniendo iglesias los fieles 
perseguidos en Firando, iban á hacer oracional 
pie de una cruz que hablan colocado fuera dé
la ciudad. A una mujer cristiana , esclava de 

un pagano, la prohibió su amo que fuese allí, 
diciéndola espresamente, que pagaría con la 
muerte su desobediencia. Respondió con sere
nidad la esclava que la muerte no atemorizaba 
á los cristianos; y el dia siguiente fué á la 
Cruz á hacer oración con los demás fieles. 
Avisado de ello el idólatra, salió furioso de su 
casa para ir á buscarla , y habiéndola visto á 
lo lejos, cuando estaba ya de vuelta , echó á 
correr con sable en mano para degollarla. La 
generosa esclava se puso de rodillas sin alte
rarse, y el bárbaro la cortó la cabeza. 

Todas las virtudes florecion en igual grado 
entre los fieles del Japón (1). Era admirable 
su fervor, y sin embargo de esto estaban poco 
satisfechos de si mismos, y asi se acusaban con
tinuamente de cobardía, y apenas se creían 
dignos del nombre cristiano. Era tan grande su 
delicadeza de conciencia, que costaba mucho 
trabajo tranquilizarlos, aunque fuesen muy 
comunes las taitas que hubiesen cometido , y 
estaban tan dominados del espíritu de peniten
cia, que se necesitaba toda la autoridad de los 
misioneros para impedir que arruinasen su sa
lud. Un portugués, que había sido testigo ocu
lar de todo, y particularmente de la cristian
dad de Firando, escribía á Europa , que en 
toda la iglesia no había religiosos á quienes no 
escediesen en la práctica de ios ayunos y de 
lodo género de austeridades; que al ver á 
aquellos neófitos, cuando estaban en oración, 

se los hubiera tenido por unos contemplativos 
consumados; en una palabra, que, después de 
haber presenciado aquel espectáculo, no se 
atrevía á considerarse á si mismo como cris
tiano {%)'. Todos los europeos que habían esta
do en el Japón, se esplicaban del mismo modo, 
y no sabían luego hablar de otra cosa en cual
quier parte donde se hallaban. Fué admirable, 
sobre lodo, en el centro de la corrupción idó
latra , esto es, en la ciudad de Sacai, que era 

(1) Hist, Ecles. del Japón, t. 5. 
(2) Ib . I . 2. 

(1) Eist. del Jap. I . 2, 8 y L 
{%) Ib. I . 4, p. 272, 
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la mas fuerte, la mas rica, agradable y volup
tuosa del Japón; fué admirable, repilo, en este 
centro de la sensualidad y corrupción, un niño 
de catorce a ñ o s , que parecia, mas bien que 
un mortal, un serafín abrasado con los mas 
vivos ardores del amor divino (1). Tenia una 
hermana, la cual dió á ambos sexos en el Ja-
pon el primer ejemplo, que movió á otras mu
chas personas jóvenes á consagrarse al Señor 
con el voto de castidad perpetua. 

Una misión tan floreciente, esparcida en 
todas las provincias de un imperio de tres
cientas leguas de longitud y sesenta de latitud, 
no tenia mas ministros sagrados que cincuenta 
jesuítas entre japones y europeos con un n á -
mero mayor de catequistas nacionales. Muchos 
neófitos que no hablan visto ningún sacerdote 
en una porción de años , lejos de profanar su 
bautismo, crecían de dia en dia en fe y en 
fervor; de suerte, que la iglesia del Japón 
tenia un gran recurso en sí misma, esto es, 
en las personas seglares de todas clases, y 
muchas veces en los principes, que se conver
tían en apóstoles de sus vasallos, y no creían 
cumplir mas dignamente con el cargo de pa
dres de los pueblos, que conduciéndolos por el 
camino de la virtud y de la felicidad suprema. 
Sin embargo, no bastaban los operarios evan
gélicos para la instrucción de los idólatras, pues 
la mayor parte de ellos morían en la infideli
dad por no encontrar una mano caritativa que 
los sacase de ella. Para inclinar hacia ellos las 
miradas compasivas del Vicario de Jesucristo, 
y agregar de un modo solemne al cuerpo de 
la Iglesia la hermosa porción con que le ha
bían acrecentado tantos japones convertidos, 
convinieron los misioneros con el rey de Bon
go, con el de Arima y con el principe de Omu-
>"» en enviar una embajada á Roma para ren-
ílu-homenage y obediencia al Sumo Pontífice 

í1) Bisí . deUap. 187 y 188. 

— L I B . LXYÍII. 335 

en nombre de aquellos principes y de todos 
los fieles del imperio. 

El rey que reinaba entonces en el Bongo 
era todavía Civandono , el cual había recibido 
en otro tiempo á San Francisco Javier; pr ínci 
pe célebre ya desde entonces por su sabiduría 
y cuya celebridad fué luego creciendo en tanto 
grado, que las demás córtes del Japón creían 
no poder errar cuando seguían los ejemplos ó 
los consejos de Civandono. Su valor y destre
za eran tan iguales á-su prudencia, que en el 
momento en que fué destronado su hermano, 
y en que parecia inevitable su propia ruina, 
quitó á los usurpadores cuatro reinos, y los 
reunió á sus Estados, con lo que llegó á ser 
uno de los soberanos mas poderosos del Japón, 
pues solo del Bongo habia sacado un ejército 
de sesenta mil hombres. Después de haber es
tado dudoso mucho tiempo este principe, habia 
correspondido por último á las esperanzas y 
deseos de San Francisco Javier, abandonando 
los deleites que le habían movido á permane
cer en el paganismo, y redimiendo con la emi
nencia de sus virtudes el tiempo que había 
perdido mientras estuvo entregado á los vicios. 
Estaba tan firme en la fé , que juró pública
mente, que aun cuando todos los misioneros, 
todos los cristianos de Europa , y el mismo 
Papa, llegasen á renunciarla, estaría él siempre 
dispuesto á derramar su sangre por defender 
hasta su último artículo. Edificó una ciudad, 
poblada toda ella de cristianos, para retirarse 
allí después de colocar á su hijo en el trono, 
á fin de no pensar sino en las cosas de Dios 
y no ver á los idólatras, cuyo encuentro le 
obligaba á llorar amargamente. En cuanto á 
la observancia de las leyes evangélicas, pro
metió desde luego á Dios perder la vida antes 
que consentir en la violación de ningún pre
cepto , y después hizo voto formal de seguir 
todos los consejos que le diesen sus confesores, 
no solo en las cosas de obligación , sino tam
bién en cuanto pudiese contribuir á perfeccio
narse mas y mas en la vida cristiana. El jóven 
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rey de Arima y BU lio el príncipe de Oruma, 
tenían casi las mismas disposiciones que el rey 

Fueron elegidos por,embajadores un so
brino del rey de Bongo, un primo liemano 
del rey de Arima, y dos grandes ernparcnia-
dos con este último monarca, todos cualro tan 
á propósito por su mérilo como por su naci-
micnlo para soslener en Europa la gloria del 
Japón y jóvenes dotados de un valor capaz 
de arrostrar todos los trabajos y peligros de 
un viaje tan temible. Se les nombraron por 
guias é intérpretes algunos misionoros, que los 
condujeron desde luego á Maeao , ciudad ch i 
na la mas inmediata á las colonias portugue
sas, pasando por mil tempestades y peligros, 
á que solo pudieron esponerse en fuerza dé Ja 
fé viva de que estaban animados. No les fue
ron mas favorables el mar y los vientos hasta 
que llegaron á Goa, y mientras estuvieron en 
las playas frecuentadas por sus compatriotas; 
pero después navegaron felizmente, y no tarda
ron mucho tiempo en llegar á Lisboa. En esta 
ciudad que, como todo Portugal, estaba sujeta 
al rev de España, en todas las plazas de los do
minios de aquel príncipe por donde pasaron, y 
especialmente en la cói^te de Madrid, los honra
ron y obsequiaron á porfía los mas principales 
caballeros. El rey Felipe los recibió en pie, 
ios abrazó, les manifestó el mayor aprecio, asi 
con respecto á sus personas como á las de los 
soberanos á quienes representaban, les hizo 
una visita, y cuando marcharon á Italia dió 
orden para que en todas las ciudades de sus do
minios, por donde pasasen, ss les hiciesen los 
mismos honores que á su propia persona. 

Llegaron á Roma el día 20 de marzo 
de Í 5 8 5 , y Gregorio X p i , tan lleno de gozo 
como de celo (1), no conoció otros límites en 
la acogida que les hizo que la imposibilidad 
de ejecutar mas. La audiencia que se les dió 

(l) CoíUin, de Ciac. I . 4, p. 1 1 ; Mocíuit. t. 11 
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en consistorio pleno, y en la sala.que llaman 
la Real; su marcha en mediode la caballería , 
ligera del Pontífice y de los suizos de su guar
dia; las carrozas de los embajadores de Fran
cia, España, Venecia y demás Estados católi
cos ; la nobleza romana á caballo ; los .carde
nales Y todos los empleados de palacio vestidos 
de encarnado; las salvas de artillería, el repi
que de las campanas, y la armonía de una in
finidad de instrumentos músicos, todo contribu
yó á que fuese esta ceremonia sumamente pom
posa, tierna y magnífica. Luego que subió á su 
trono el Padre Santo , se presentaron jos em
bajadores con las credenciales en la mano, se 
postraron á los pies de Su Santidad, y después 
declararon en voz alta y perceptible, que 
habían ido alli desde el fondo del Oriente 
para confesarse subditos del Vicario del Sal
vador de todos los hombres, y rendirle ho-
menage en nombre de sus soberanos y de 
todos los fieles del Japón. El piadoso Pontífice, 
que se había enternecido en estremo al ver 
aquellos orientales fervorosos, derramó un tor
rente de lágrimas luego que los oyó. Los le 
vantó, los abrazó muchas veces con carino, y 
los colmó de demostraciones de afecto , cuya 
memoria les duró toda su vida. Se leyó des
pués el contenido de las credenciales, en que 
los príncipes que las enviaban se quejaban 
amargamente de las ocupaciones del trono, las 
cuales no íes permitían ir en persona á ponerse, 
á los pies del Santísimo Padre de la cristiandad, 
y luego con todo el entusiasmo de la sensibili
dad oriental bendecían mil veces las miseri
cordias del Señor y la caridad de su Yicario 
en la tierra , por haberlos alumbrado con las; 
luces que los habían sacado de las sombras de 
la muerte. Ningún cardenal pudo contener las 
lágrimas al oír esto; y el Papa mas enternecido 
que nadie, dijo muchas veces, volviendo á 
abrazar, á los embajadores: «Ahora, Dios mío, 
después de este dichoso día, morirá en paz 
vuestro siervo.» 

No tardó eu yerificarse esta especio de 



(iNO DE LA ÍGLÉSIA, 

presagio (-1), pues al cabo de quince d í a s , en 
los cuales vio el Papa muchas veces privada
mente á los embajadores, con quienes no se 
cansaba de hablar, convocó para el otro día un 
nuevo consistorio, con ánimo de asistir á é!; 
pero esperimentó de repente una debilidad tan 
grande, que se vió precisado ádar contraorden. 
El día siguiente, 10 do abril, pareció-que es
taba mucho mejor, y él fué el primero que 
procuró tranquilizar á sus sobrinos, los cuales, 
después de haber dado algunos paseos' con el 
Papa dentro de su cuarto, se retiraron sin nin
gún cuidado; pero al cabo de algunas horas 
se apoderó de él repentinamente una palidez 
mortal, y habiendo acudido los médicos, le 
declararon que no podia vivir dos horas. 
«Tráiganme mi crucifijo (respondió el piadoso 
Pontífice), y vayan á buscar el santo Viático.» 
Se persignó muchas veces, encomendó su a l 
ma á Dios, y estuvo haciendo oración algunos 
mementos con mucho fervor, después de lo 
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cual empeoró de tal modo , qitS S'ólo se le p u 
do administrar la santa Unción. Luego que la 
recibió exhaló el último aliento, á los ochenta 
y cuatro años de edad, y trece casi cumplidos 
de Pontificado. Gregorio X I I I , piadoso é ins
truido, especialmente en la jurisprudencia, en 
cuya facultad nadie le hizo ventaja en su tiem
po, prudente y moderado, frugal y severo en 
sus costumbres, generoso y benéfico , subió á 
la Silla Apostólica adornado de todas estas v i r 
tudes, las que adquirieron en ella un aumento 
considerable. Pareció haber ascendido á esta 
gran dignidad para marcar sus obras con el 
sello de la grandeza. La mayor parte de los 
dias de su Pontificado fueron dias ilustres, y 
es de presumir que le hubieran dado el r e 
nombre de Grande, si ya no le hubiese obtenido 
antes el Papa San Gregorio. El dia 24 de 
abril se eligió por sucesor suyo al famoso Sis-
to V, príncipe todavía mayor y Papa no menos 
grande. 

L I B R O S E X A G É S I M O - M O M O . 

Desde el principio del F 
reconci l iación dei rey 

ntificado de Sisto V en el 
Inrique I V con la Iglesia 

I5S5 , hasta la 
en el de 1595. 

SISTO Y , antes cardenal de Montalto , obispo 
de la pequeña ciudad de Santa A-gueda, en el rei
no de Ñápeles, general de la orden de San Fran
cisco, donde fué para él una gran fortuna to-
"fer el hábito; y hablando de mas lejos, Félix 
Peretti, pastorcillo en la aldea de Montalto, si-

(1) Cont. de Ciae. í. 4 , p. 5 «/ sig. 
C , lomo XX.-VIL—iiisTuiUA EGLEáiÁsnc^ 

tuada en la Marca de Ancona, saltó el enorme 
intervalo y lodos los escalones que había en
tre la cabana de su padre y el trono del Vat i 
cano, tanto por su gran talento, como por una 
elevación y firmeza de alma, que pecas veces 
se halla aun en la mas alta gerarquía ( I ) . 

(1) Ciac. ad aun. 1585; De Thou, í. 42; Greg. 
L i t . 1. 5. 
. -Tomo V, 43 
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h i seatír muchos- observadores el pastor 

de MoulaHo fué el soberano mas digno de 

reinar que hubo en su tiempo. 
Cuando los enemigos de la Beligion no 

ticaeü otro medio de desacreditar á los minis
tros de esta para hacer recaiga sobre ella ese 
descrédito que ellos les atribuyen, no dejap de 
recurrir á las imputaciones de ambición y de 
orgullo. Sislo V estaba,demasiado elevado pa
ra que no tratasen de rebajarle. Cuanto mas 
grande fué este Papa , mas se afanó por envi-
iecérle. el ó dio de los incrédulos; y de aM tan
tas anécdotas inveuladas para rebajar el mér i -
tú de. uno.de las mayores genios que han asom-

lesdeñanios de responder á las acusa
ciones de, artificio y de ambición que han teni
do DOr objeto hacer atribuir á motivos humanos 
é interesados la conducta de este Pontífice , el 
cual si en aquellos tiempos difíciles deseó la 
formidable cura de almas aneja al titulo de 
soberano Pastor, y si aceptó el Pontificado, 
fué para mantener su brillo y su saludable i n 
flujo. 

Tomó el nombre de Sislo en niemoria del 
cuarto Papa de este nombre, quien habia sido 
también franciscano como él, y como él un hom
bre estraordinario sacado del polvo de la tierra. 

Nunca se avergonzó Sisto V de la humil
dad de su origen , antes bien hablaba de ella 
con mucha frecuencia, complaciéndose en con
siderar y dar á entender á los demás los capri
chos de la fortuna, ó por mejor decir, los de
signios y la conducta de la Providencia en or
den á su persona. Colocado Sixto en la Silla 
pontificia, manifestó siempre una gravedad, 
una fuerza y una grandeza perfectamente con
formes á la dignidad suprema de que estaba 
revestido. Se mostró constantemente enemigo 
del vicio f protector de la virtud , penetrante 
y justo, vigilante, severo en la observancia 
del buen orden /magnifico en todo lo concer-

rncnle al esplendor del Estado y á la gloria de 
la Eeligion, amante de las letras y de todas 
las artes, y muy aplicado al estudio, en el 
cual pasaba una parte de la noche, después 
de haber empleado el dia en el despacho de 
los negocios. En fin, ya se le considere en la 
dirección de su casa, ya en el gobierno político 
y en las desavenencias que tuvo con varios 
príncipes, no puede menos de reconocerse que 
fué uno de aquellos hombres estraordinarios 
que honran á la humanidad. 

Antes do coronarse, envió á llamar al go
bernador y á los jueces de liorna para •exhor
tarlos á que, administrasen justicia con toda 
exactitud; pero lo hizo con una energía, que 
parecía mas bien que exhortación una amenaza 
de que los sacrificaría á la venganza de las 
leyes, si no las cumplian como era debido. 
Recibió con agrado las enhorabuenas de los 
caballeros romanos y de los ministros estran-
geros, sin hacer gran caso ni dedicar mucho 
tiempo á estas ceremonias de simple aparato 
en los primeros días de su Pontificado, cuyos 
preciosos momentos debía emplear de otro mo
do. Sin embargo, hizo una prudente distinción 
á favor de los embajadores del Japón, ya que 
su comisión era tan honrosa á la fé romana y 
debía producir los mas felices resultados para 
su propagación. 

Los trató el Papa en todas partes como á 
los ministros de los primeros soberanos; mandó 
que para besarle los pies, pasasen antes que 
tres cardenales que pedían audiencia; los abra
zó á todos con cordial afecto , y quiso que le 
asistiesen en la coronación , llevando el palio 
pequeño, dándole el agua para lavarse y te
niéndole el estribo para la cabalgata (1). Los 
creó caballeros de la Espuela de Oro, les dio 
por su mano la espada y el t aha l í , hizo que 
fuesen nombrados patricios romanos por el 
pueblo y por el senado, les dijo misa privada-

(.1) Hist. de la Pupuuté , 2 ed., t. % f . 135,238. 
(1) Grcg. Let. t. 1,1.1); Sacchin. p a r í . 5, ¿. 1, 

, 229 et seq. . . • , t • r 
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mente, les dio la comunión, y los obsequié 
con un banquete espléndido. Marcharon por 
último llevando una respuesta sumamente l i o -
norifica á sus soberanos y una infinidad de 
regalos, sin contar el dinero que mandó darles 
el generoso Pontífice para los gastos del vía ge 
hasta Lisboa. En todas las principales ciudades 
de Italia por donde pasaron al salir del estado 
eclesiástico, y especialmente en Ferrara , en 
Venecia, en Milán y en Genova, se los trató 
como á competencia, con el mayor honor, 
afecto y liberalidad, y en todas partes dejaron 
á los príncipes y á los pueblos prendados de 
su modestia, de su gentileza, de la facilidad 
con que se acomodaban á unas situaciones tan 
nuevas para ellos, de su ingenio y capacidad, 
y en especial de su piedad, la que correspon
dió perfoctaraenlc á la opinión que sé había 
formado de la alta virtud de los cristianos deí 
Japón. El rey de España, que quisó obsequiar
los segunda vez en el reino de Aragón, donde 
hizo con este objeto mucho mas de lo que ha
bía hecho en Madrid, dió orden para que se 
les aprestase en Lisboa el mejor navio que hu
biese en el puerto, les envió regalos magnífi
cos , suplió todos los gastos del viage, aña
diendo además una suma considerable de d i 
nero , y escribió al virey de las Indias para 
que les suministrase con abundancia todo lo 
que necesitasen hasta desembarcar en el Japón, 
adonde llegaron después de innumerables pe
ligros y de ocho años de ausencia. 

Poco después de su exaltación, trabajó 
eficazmente el nuevo Papa en restablecer las 
buenas costumbres y en desterrar los desór
denes introducidos desde muy antiguo por la 
suavidad mal entendida del gobierno eclesiás
tico (-i). Dió principio publicando un edicto 
muy severo contra los bandidos, asesinos , la
drones y encubridores, y después distribuyó 
en sus provincias -cinco cardenales, hombres 
de prudencia y entereza , para que cuidasen 

de su ejecución. Fué tafí bien obedecido, que 
en lugar de los latrocinios que se ejercían •im
punemente, aun en las ciudades mas principa
les , se desterró de ellas hasta la sombra de 
todo esceso en esta parte, y en pocos meses 
quedó perfectamente restablecida la seguridad 
pública. Si se toleraban en algunas ciudades 
las diversiones del Carnaval, era poi 
horcas para mostrar á los licenciosos e l castigo 
que les aguardaba al primer desmán. Solo é . 
acto de desenvainar la espada ó de hacer ía 
menor resistencia á los ministros de* la juéíicm 
era un delito capital é irremisible, sin que eri 
esto hubiese distinción de personas. El con de. 
de Pépoli, uno de los principales señores' del 
país de Bolonia, donde había refugiado y pro
tegido á los salteadores, fué degollado en la 
plaza pública de aquella capital, á pesar de 
cuantos esfuerzos se hicieron para libertarle. 

En el primer año de su Pontificaclo espíidio 
Sisto V una bula fuíminante contra el rey de 
Navarra y el príncipe de Gondé, gefes del cal
vinismo en Francia. Se habían empeñado fuer
temente con Gregorio XÍIÍ los dé l a L k a para 

p > o í 

que aprobase su unión; pero nada pudieron 
conseguir de aquel Pontífice. Luego que muñó 
este, repitieron sus instancias con su sucesor, 
prometiéndose de ellas un éxito mas feliz. Ya 
había dado á entender al virey de Sicilia, al 
recibir su homenage, que no consentiría, como 
sus predecesores demasiado indulgentes, en 
cambiar el tributo de un reino por un caballo. 
Sin embargo, comprendiendo este Pontífice 
que en un reino católico, cual' lo era entonces 
la Francia, reino en que no se podía ejercer 
el soberano poder sino en tanto que s' ; 
sase la Religión' del Estado , los herederos 
eventuales' del troné no conservaban sé dere
cho de herencia sino en tanto'que se mantenían 
en la Religión católica ó volvían á ella si la ha
bían abandonado, creyó deber prestarse , no 
á las gestiones de la intriga que él frustró m i 
sus negativas, sino Ú M M ele la sociedad cris
tiana y al de la Francia .en pariicMlar. ¡pió w p 
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contra los dos príncipes del derecho que ha
bían ejercido sus predecesores (1). 

Después de ensalzar en su bula la potestad 
pontificia sobre todas las del universo, á las 
cuales (dice) puede derribar de sus tronos y 
echarlas por tierra como á ministros de Sata
nás cuando faltan á su obligación, considerando 
Sisto que se habían pronunciado penas espe
cíales contra los relapsos, y que el rey de Na
varra y el principe de Conde habían vuelto á 
recaer en la heregía después de su abjuración 
en 1572 , declara excomulgados á estos .p r i 
meros príncipes de la familia Real de Francia, 
privados de todas sus posesiones, incapaces, 
asi ellos como sus sucesores perpétuamente, 
de heredar ningún Estado ni soberanía, y en 
especial la corona de Francia; absuelve del 
juramento de fidelidad á todos sus subditos y 
vasallos, y prohibe severamente á estos que 
les presten obediencia. 

Este acto solemne de la potestad pontificia 
fué recibido en el imperio francés con las r e 
clamaciones de todas las clases del Estado y de 
todos los ciudadanos que no eran de la Liga; 
sin embargo, el monarca no permitió jamás que 
se procediese contra aquella bula , ni aun -pi
dió al Papa que la revocase. Lo mas que se 
pudo conseguir del príncipe fué que no se 
publícase en forma legal; mas no por eso de
jaron de prevalerse de ella los de la Liga para 
obligarle á quebrantar la paz con el rey de 
Navarra, como con un excomulgado y un ene
migo declarado de la Iglesia. Buscando el mo
narca cuantos medios eran imaginables para 
diferir por lo menos el llegar á este estremo 
con un príncipe que poco antes le había ofre
cido sus tropas y su brazo contra la Liga, le 
envió mediadores y teólogos para persuadirle 
que volviese á entrar en la comunión católica, 
ó que en caso de no determinarse á esto , sus
pendiese por algún tiempo el ejercicio del cal-
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vinísmo. No respondió otra cosa sino que es
taba dispuesto , com® lo había estado siempre, 
á permitir que se le instruyese , con tal que 
en esto se procediese de un modo conveniente, 
y no poniéndole un puñal al pecho , como se 
hizo en tiempos pasados. Habla llegado sin 
embargo el momento de exigirle una conver
sión inmediata. 

Mas terrible aun contra la corte de Romay 
publicó en su nombre y en el del príncipe de 
Conde una protesta vehementísima contra el 
decreto del Papa é hizo que se fijase hasta 
en las puertas del Vaticano ( ! ) . En ella ape
laba de la sentencia pontificia al tribunal de 
los pares de Francia , únicos jueces compe
tentes con respecto á las leyes temporales y 
fundamentales del reino; y acerca de este 
abuso ó usurpación de autoridad, citaba al 
Pontífice á un concilio general legítimamente 
congregado, añadiendo que si el Papa no se 
sujetaba á é l , le miraría no solo como herege, 
sino también como un opresor de la Iglesia 
cristiana y como un verdadero Anticristo. 
Considerándole ya bajo este concepto , le de
clara una guerra irreconciliable , y promete 
vengar la injuria hecha á su persona y á toda 
la casa de Francia, reclamando á este efecto 
el auxilio de todos los reyes, principes, re
públicas y comunidades verdaderamente cris
tianas , no menos interesadas que él mismo en 
castigar un atentado que, decia, turbaba el 
sosiego de toda la cristiandad. Este manifiesto 
causó en Roma la mayor sorpresa, y Sisto V, 
sin revocar su bula, no pudo menos de decir 
al embajador de Francia que seria de desear 
que el rey su amo tuviese tanto valor con
tra sus verdaderos enemigos, como el que 
mostraba el rey de Navarra contra el enemigo' 
no de su persona , sino únicamente de sus 
errores. 

Nunca había necesitado el rey de Navarra 
de mas vigor y actividad que en la situación 

(1) ma r io de Enrique, T U , t. % p. 78; Mem, d (j) Mem. de la Liga, p . 388; De Thoii, ¡. 
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en que se bailaba la casa Real, desde que la 
muerte recienle del hermano de Enrique l í í 
constituía al gefe de la casa de Borbon here
dero presuntivo de la corona. Esta última ra 
ma de los Yalois, duque de Alenzon prime
ramente, luego de Anjou, y siempre hombre 
frivolo ó mas bien muchacho enredador y tra
vieso , después de muchas travesuras y en
redos inútiles para adquirir crédito en el r e i 
no, habia pasado á la soberanía ilusoria de los 
Países-Bajos, donde muy en breve esperi-
mentó que se hacia de él mucho menos caso 
que en Francia. Ss le hicieron allí tantos des
aires, y le causaron estos una pesadumbre 
tan grande, que vino á morir en la flor de su 
edad. Por otra parte, en diez años de ma
trimonio no habia tenido el rey ningún hijo: 
y aunque. estaba todavía en la flor de su 
edad , del mismo modo que la reina su espo
sa , ningún miramiento se guardaba con un 
príncipe de quien se mofaban todos impune
mente. Se dio por cierto que nunca tendría 
posteridad; se publicaron escritos en que se le 
atribuía una impotencia absoluta, y se puso en 
alarma á toda la nación sobre la sucesión á 
h corona , como si esta se hallase á punto de 
quedar vacante. 

No se dudaba que pertenecía al rey de 
Navarra, como heredero en línea recta ; pero 
le escluyeron de ella los de la Liga por he-
rege , y propusieron á su tío , el viejo carde-
m l de Borbon. Para conciliarse al mismo tiem
po la benevolencia de la reina madre, la per
suadió el duque de Guisa , que si se alejaba 
del trono al gefe de los Barbones, era solo 
con el objeto de colocar en él á sus nietos, 
hijos del duque de Lorena y de Claudia de 
Francia , su hija. Lisongeaba á la nobleza con 
la esperanza de hacerla participante de las gra
cias que prodigaba el rey esclusivaraenle á sus 
favoritos, y prometía al clero la estirpacion 
de todos los errores, y al pueblo la supre
sión de los impuestos. Con estas promesas 
kabia adquirido una infinidad de partidarios, 
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bien que todavía no quería tomar las armas 
contra su soberano. A medida que se iba acer
cando el momento decisivo, se llenaba de 
horror, y si confiaba su suerte al favor popular,, 
era con un presentimiento que le estremecía. 
Pero se asegura que el rey de España , infor
mado de quedos flamencos ofrecían someterse 
á la Francia , obligó al duque á dar el golpe, 
amenazándole con que de lo contrario se en
viarían á Enrique l í í sus tratados originales 
con España. 

Cojióse pues el fantasma que se quería 
poner al frente de la Liga, es decir, al carde
nal de Borbon y se le llevó á Picardía , como 
al asilo mas seguro de la asociación. Guisa y 
sus hermanos reunieron al rededor de sí la 
nobleza de Champaña y Borgoña: al mismo 
tiempo se acercaban á las fronteras las tropas 
alemanas y suizas pagadas por Espala; Lyon 
abría las puertas á los refuerzos que enviaba 
Saboya á los de la Liga; Toul y Yerdun á los 
de Lorena ; muchas ciudades, unas de grado 
y ©iras por fuerza , se sublevaban á favor de 
la unión : en lo interior del reino se apodera
ron los coligados de Orleans, Bourges y A n -
gers; y en fin , la Liga se hizo tan fuerte en 
París que fué esta ciudad su principal centro 
hasta que llegó á ser su sepulcro. Las asam
bleas clandestinas en que hacia mucho tiempo 
se censuraba la conducta del rey y de sus m i 
nistros , habían degenerado en aquella facción 
á que poco después se dio el nombre de 
los diez y seis. Desde entonces empezó á aco
piar dinero y armas y envió emisarios á las 
ciudades mas considerables con las cuales es
tableció una correspondencia seguida. Por ú l 
timo , se publicó en nombre solo del cardenal 
de Borbon un manifiesto (1) , en el que se 
ponderaba particularmente el peligro á que se 
esponia la fé , si llegaba á subir al trono la ra
ma herética de los Borbones (4 585). 

Enrique I I I , después de muchas protes-

(1) fitmorias de la l i g a , 1.1, p. 56, 



| i ü ' ' ' aisTORíÁ 

tas, apologías , quejas y todos ios testimonios 
posibles dé flaqueza y de irresolución , tomó 
por último el partido de tratar con los de la 
Liga , encargando esta negociación á la r e i 
na su madre , la cual , además de lo muclio 
que quería al aijo del duque de Lorena , te
nia gusto en ver que el duque de Guisa daba 
que sentir al rey de Navarra, á quien ella m i 
raba con aversión. Catalina terminó ó adorme
ció lá desavenencia por medio del tratado de 
Nemours, que obligaba al rey á prohibir, pena 
de la vida, en toda la ostensión de su reino, el 
ejercicio de toda religión que no fuese la ro
mana; á desterrar eñ el término de un mes á 
los ministros de la reforma, y en el de seis á 
todos los demás calvinistas que no hubiesen 
abjurado; á declararlos inhábiles para obtener 
ningún empleó publico , á anular sus cámaras 
mistas , á quitarles, aunque fuese á mano ar
mada , las plazas qué se les hablan cedido an
teriormente, y á dar doce de ellas á la Liga 
en las provincias de Picardía, Champaña, Bor-
goña, Bretaña, y en el territorio de Lorena, 
pagadas las guarniciones por el rey. Las crue
les agitaciones de "espíritu que trastornaron 
todos los sentidos del rey de Navarra cuando 
recibió la noticia de ese tratado, le pusieron 
blanca en algunos momentos la mitad de la 
barba. 

Recobrado muy luego de esta sorpresa, 
atendió lo mejor que pudo á su propia defen
sa. El duque de Montmorenci, gobernador del 
Languedoc, muy buen católico y escelente 
ciudadano, estaba dudoso entre el partido de 
los religionarios y el do los de la L i g a , sin 
conocer todavía cuál era el mas venlaioso para 
el Estado; pero habiéndolo ganado Borbon, 
hizo con él una alianza ofensiva y defensiva. 
Sacó de Alemania muchos destacament.os, que 
al principio nó eran muy considerables, pero 
que llegaron á ser formidables y numerosos, 
luego que el entusiasmo escitado por los m i 
nistros animó á aquella nac ión , En f m , l e 
jos de ( j u e ' ^ e t ó f a s W ;él íiavarro, como m 
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había esperado, fué el primero que se presen
tó en campaña, arrastrando á manera de un 
torbellino cuanto encontraba por delante. En 
menos de dos meses sojuzgó la Guiena, el 
Delfmado, Santonge y Poitou. Por otra parte 
penetró Condé hasta Anjou, aunque con menor 
fortuna, por haber tenido menos prudencia. 
Enrique 11!, siempre pobre mientras que sus 
favoritos nadaban en la opulencia, logró por 
último equipar bien ó mal sus tropas; pero las 
puso bajo la dirección de aquellos mismos fa
voritos despreciables, y esto hizo llegase á su 
colmo la indignación general. De este modo 
empezó la nona guerra, causada ú ocasionada 
por el calvinismo (1586). La llamaron la guer
ra de los tres Enriques, á saber , Enrique I I I , 
con los realistas, Enrique de Guisa, mandando 
á los ele la Liga, y Enrique de Navarra , gefe 
de ios calvinistas. 

En este año de tumulto y confusión se 
celebró en Aix , Provenza , un concilio á 
que asistieron con el metropolitano los obis
pos de Api , de Gap ? de Riez , de Sisteron, 
y el vicario general de Frejus (1). En pri
mer lugar se prescribió en él una fórmula de 
fé, y después se dieron decretos muy útiles 
para la restauración de la disciplina y do las 
costumbres, teniendo siempre por modelo las 
reglas de Trente. El concilio celebrado en el 
mismo año 1585 en otro hemisferio, en Méjico^ 
capital de Nueva-España, dió por el mismo 
estilo sus disposiciones para el gobierno uni
forme de las muchas iglesias que empezaban á 
florecer en medio de aquellas regiones bárba
ras (2) . Además del arzobispo Pedro de Moya, 
concurrieron á él seis obispos muy versados en 
las ciencias eclesiásticas, y especialmente en 
el derecho canónico , como lo manifiestan sus 
decretos. Estos dos concilios fueron igualmen-
le aprobados por el pastor encargado de con
firmar la fé de sus hermanos. 

íl] Com, t, las P- 111, el seqf qn, V M 
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Sislo V, cuyo singular talento alejaba de 
Italia los movimientos que agitaban al resto de 
Europa, se entregaba en este glorioso descan
so á la pasión de los hombres dignos de la 
inmortalidad, erigiendo por todas partes irnos 
monumentos que en efecto lian eternizado su 
nombre (1). El soberbio obelisco, consagrado 
en otro tiempo al sol por el rey de Egipto, y 
transportado después á Roma donde le colocó 
Nerón como el principal ornamento de su c i r 
co, estaba cubierto de tierra y escombros d e 
tras de la sacristia de la iglesia de, San Pedro. 
Julio I I y luego Paulo I I I habían pensado m 
volver á levantarle; pero desmayaron al ver 
la dificultad de la empresa y los gastos que 
eran necesarios para realizarla. No se detuvo 
Éjisto por estas consideraciones; y como ios 
principes de elevados pensamientos encuentran 
casi siempre artistas á propósito para la ejecu
ción de sus designios, se presentó Domin
go Fontana, célebre arquitecto de Como, 
y propuso unos arbitrios cuya sencillez fué el 
principal objeto de la admiración pública. 
Aquella mole enorme de ciento siete pies de 
altura, pesaba novecientas cincuenta y seis mil 
ciento cuarenta y ocho libras. Se emplearon 
ochocientos hombres y ciento cuarenta caballos 
para mover las máquinas destinadas á colocar
la donde se habia pensado. Empezaron los tra-
bajos para ello en el último día de abr i l de 
1586, y el 10 de setiembre del mismo año 
estaba ya puesto el obelisco en su pedestal. El 
viernes siguiente le bendijo el Padre Santo con 
una solemnidad proporcionada á la magnitud 
de la empresa, y dedicó aquellos despojos del 
paganismo al que con su cruz echó por tierra 
su imperio. Después de esta grande obra hizo 
^isto que se desenterrasen otros tres obeliscos; 
Y el primero de ellos, que había servido 
de adorno al mausoleo de Augusto, fué erigido 
^ante de la iglesia de Santa María la Mayor; 
^ segundo, en la plaza de San Juan de Le-: 

(1) Clac, vi t . SixL F, t. l y p . 116 et seq. 
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i r á n ; y el ult imo, en la de Santa Marta del 

Este Ponl i í ice , naturalmente inclinado á la 
economía , pero mucho mas á la gloria y á la 
celebridad, hizo también en la iglesia de Santa 
María la Mayor una magnífica capilla en honor 
del pesebre del Verbo humanado,y después es
tableció en ella un p a v ó n ! r e y capellanes t i tu
lares, con pingues rentas y muchos privilegios. 
F u n d ó un obispado y edificó una iglesia mag
nífica en Loreto, cuya colegiata fué erigida en 
catedral con la dignidad y rentas convenien
tes. En la aldea de MonlaUo, cuyo.nombro ha-
iJia lomudo antes (le ser Papa, hizo, que so 
trabajase con tanto ardor ea la consiruccion de 
una nueva ciudad, lo mas cerca que pudo ser 
de la humilde g ru ía en que habia nacido, quo 
ocupaba en ello diariamente mas de quinientos 
hombres, sin contar los vecinos del pueblo. 
Edificada la ciudad erigió en ella un obispado, 
y le dotó con los bienes de una abadía y con 
otras posesiones, tanto para el cabildo como 
para el obispo. También erigió en obispados 
las ciudades de Tolentino y de San Se ver i no, 
en la Marca de Ancona. Concluyó la nave de 
la basílica de San Pedro y la biblioteca del 
Vat icano: edificó en el mismo lugar aqu^l i g ^ 
menso y soberbio palacio, donde pueden habi
tar todos los cardenales con el Pontífice: esta
bleció en Roma un hospital para, los mendigos, 
y una comunidad para viudas ejemplares y pa
ra doncellas pobres á fin de que allí se educa
sen en la piedad y en la práctica de las buenas 
obras; y estendiéndose su vigilancia y previsión 
á lo futuro, reservó, en el castillo de Sant-Au-
gelo, después de tantos gastos, un millón de 
escudos de oro, á los que no se había de to
car sino en ciertos casos estraordinarios, que 
especificó en una bula espresa, firmada por 
treinta y cuatro cardenales, con juramento de 
observarla puntualmente. 

Sin embargo, no estaba tan engolfado Sis-
to V en estas obras esteriores, que dejase de 
atender á las demás obligaciones esenciales 
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su alta dignidad , y de dedicarse especialmen
te á realzar en la Esposa de Jesucristo aquellas 
gracias interiores que son las mas agradables 
a l Dios de los corazones. Se cuentan setenta y 
dos bulas, espedidas en menos de dos meses 
por este infatigable Pontífice , sostenidas en la 
ejecución con la mayor vigilancia y vigor , y 
dirigidas casi todas á borrar alguna mancha, ó 
á dar nuevo lustre á alguna belleza de la ig le
sia. Inflamado de uu celo ardiente por las bue
nas costumbres, y en especial por la pureza de 
los matrimonios cristianos, mandó que los adúl
teros fuesen castigos con pena capital, y es
tendió después esta ley á los incestuosos y á 
los corruptores de la juventud (1). Prescribió 
penas contra los abortos voluntarios, y conde
nó los matrimonios contraidos por los eunucos. 
Privó á los tribunales de la facultad de perdo
nar en ningún tiempo á los adúlteros de que 
acabamos de hablar, y mandó hacer las mas 
esquisitas diligencias para descubrirlos y 'cas
tigarlos: Se persiguió á sus cómplices, aun 
en las clases y condiciones mas abandona
das. Convencidas varias rameras de tener un 
comercio criminal con personas casadas, fueron 
todas ella» azotadas cruelmente en un mismo 
dia: lo que inspiró tanto terror, que apenas 
volvió á oirse hablar de semejantes desórdenes. 
Sien hubiera querido Sisto desterrar de Roma 
'todas las mugeres públicas ; pero habiéndole 
dado á entender el gobernador las malas r e 
sultas que podrían Originarse de esta providen
cia, se contentó con arrojar á las mas escanda
losas, creyendo que después de disminuir su 
n í imero , podria lograr la entera ejecución de 
su designio , el cual no perdió de vista jamás. 

Estaban entonces muy en boga la asi rol o-
gla judiciaria y todas las estravagancias impías 
que son consiguientes á elía. Prohibió el Papa 
leer y retener ningún libro que tratase de esto, 
y lo ejecutó de un modo tan absoluto, que a l 
gunas personas bastante decentes, y aun pro-
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tegidas por cardenales, fueron irremisiblemen
te condenadas á galeras , por haber violado 
esta prohibición (4). La bula Detestahilis, que 
proscribe la usura , es una de las mas memo
rables de eslePontífice, porque sirve todavía de 
regla á los canonistas en materia de contra
tos (2); contiénanse en ellas las condiciones ilí
citas que se añaden á los contratos de compañía, 
y prescribe las reglas seguras para celebrarlos 
iegííimamente. La bula en que determina el 
número y calidad de los cardenales, casi no se 
observa sino en cuanto á este número, que es el 
de los setenta jueces elegidos por Moisés para 
el gobierno de Israel (3). Debía dividirse este 
número en catorce diáconos, cincuenta presbí
teros y seis obispos, y nadie podía ser nom
brado sin haber cumplido veintidós a ñ o s , á fin 
de que á lo menos pudiese recibir dentro del año 
el diaconado. Además de esto no se podía 
nombrar á ninguno que hubiese tenido alguna 
nota infame; á ninguno á quien se hubiesen 
negado las órdenes por cualquier impedimento 
que fuese , ó si habiendo recibido las órdenes 
menores hubiese estado un año sin llevar há 
bitos clericales; ó en fin, si hubiese contra él 
alguna sospecha, por leve que fuese , de ser 
ilegítimo, aun cuando hubiese sido legitimado 
por el matrimonio subsiguiente de sus padres, 
ó por dispensa de 1a Santa Sede. También 
mandó que no se admitiese á un mismo tiempo 
en el Sacro Colegio á tío y sobrino, á dos her
manos ó á dos primos hermanos. 

Atendiendo igualmente Sisto al honor del 
estado religioso, prohibió que recibiesen en 
ningún órden, cualquiera que este fuese, á los 
bastardos, á las personas que tuviesen alguna 
nota infame, y á los que hubiesen dado escán
dalo con su mala vida. .Estendió su solicitud y 
sus favores á las cofradías del Rosario, estable
cidas en los conventos de los dominicos, y á 
las congregaciones que habían fundado los Je-

(1) Loti. t. f, Ú 6. 

(1) Bullar. t. 1, Const. 17. 
(2) Ihid. Const. 45. 
(3) Ib id . Const. m . 
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guitas para sus estudianles. Espidió una bula 
con el objeto de escitar á los fieles á socorrer 
á los muchos católicos de Inglaterra que esta
ban estudiando en el colegio de í i e ims , y al 
mismo tiempo exhortaba al emperador, á los 
reyes y á todos los principes cristianos á que 
protegiesen y defendiesen á los naturales de 
aquel pais, que eran perseguidos por la fé. 
Instó vivamente al rey de España á que decla
rase la guerra á la reina Isabel, y para obl i
garle mas , dió el capelo á Guillermo Alano, 
protegido de aquel príncipe ('l)..Este sabio 
humilde y piadoso no habia querido admitir la 
púrpura que le ofreció Gregorio X I í l , pero 
Sisto le obligó á aceptarla, y le nombró legado 
apostólico en Inglaterra, como lo habia sido el 
cardenal Polo, no queriendo que se diferen
ciasen en las dignidades dos sugetos tan seme
jantes en el mérito. A este cardenal Alano se 
le dió después el nombre de cardenal de I n 
glaterra . 

Poco antes la reina Isabel habia escitado 
en sumo grado la indignación del Papa, de to 
das las testas coronadas y de todos los corazo
nes sensibles á las impresiones áa la virtud y 
aun de la sola humanidad , sacrificando á su 
odio furioso contra la Religión católica la 
reina Haría de Escocia, y quitándola la vida 
en un cadalso, violando todas las leyes, el de
recho mas sagrado de las naciones, y el sello 
divino de la independencia, impreso en las 
sienes ceñidas con la diadema. Después de diez 
y ocho años de una prisión injuriosa , no se 
horrorizó Isabel de consumar en la desgraciada 
Maria el atentado que la parecía el medio mas 
á propósito para ejecutar el gran designio que 
habia meditado de unir las tres coronas br i tá 
nicas en la cabeza de un monarca protestante. 
Asi, por mas inocente que estuviese Maria de 
los delitos que se la imputaban , no podia me
nos de ser delincuente desde el momento que 
se miraba en ella como un crimen el profesar 

(1) D'AUichy, HisL Card, t. B, p . 337 

ia Religión católica; pero como no habría pare
cido bien condenarla por esta causa, se apeló 
á otras acusaciones, aunque tan poco verosí
miles , que. no fueron capaces de engañar á 
nadie. Durante el largo cautiverio de la reina 
de Escocia , se hablan tramado muchas cons
piraciones contra la ¿le Inglaterra , á fin do 
reponer en su trono á la augusta cautiva, y de 
librar á sus vasallos católicos de la cruel opre
sión que padecían en su ausencia. Una nueva 
conjuración tramada y descubierta después de 
otras muchas, que tuvieron igual suerte, dió á 
entender que nunca acabaría de consolidarse 
la reforma en los dos reinos, si no se quitaba 
de en medio á la reina que era la que sostenh 
la esperanza de la antigua Religión. 

Se la nombraron jueces, los cuales la no
tificaron su comisión y la citaron para que 
compareciese (1). Respondió al principio que 
ella no era subdita de la reina de Inglaterra, 
que ella era también reina, y que á nadie, s i 
no á Dios, debía dar cuenta de sus acciones. 
Sin embargo, consultando á su propia reputa
ción , compareció en efecto , pero protestando 
que no era su ánimo hacer ninguna cosa que 
perjudicase á la magostad Real, á su propia 
dignidad, ni al rey su hijo. Entonces ocupó un 
asiento elevado que se la habla puesto en con
sideración á su gerarquia. No la disimularon 
los comisionados que el objeto de Isabel era 
asegurar, con la tranquilidad pública, el Evan
gelio puro , que no podia mirar con indiferen
cia sin faltar á su obligación , y luego la su
plicaron que respondiese á la acusación for
mada contra ella, de haber maquinado la ru i 
na de la religión protestante , con la del reino 
y la de la reina de Inglaterra. Se levantó Ma-
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ría, y.puso á Dios por testigo de que jamás 
había conspirado contra la vida de la reina de 
Inglaterra, y que habiendo estado presa, no 
era responsable de las maquinaciones de los 
demás ; que por otra parte solo podia ser con-

(1) De Thou, 1. 86. 
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vencida por sil propia firma y no por la de sus 
secretarios, los cuales no dejarían de jusl if i-
carla, si se bailasen presentes; que habla 
procurado interesar en su causa á los príncipes 
estranjeros; que habia becbo muchas diligen
cias para evadirse de la prisión, y sobre todo, 
para librar á los católicos de la opresión en 
que gemian; que lodavia trataba de verificar
lo, y que para conseguirlo derramaría gustosa 
toda su sangre. 

Habiéndose juntado el parlamento á con
secuencia de la relación que hicieron los comi
sionados, los señores y los comunes que le 
componían en número de cuatrocientos, decla
raron á la reina de Escocia rea de lesa ma
gostad, pero sin decidir acerca del género de 
castigo que debía imponérsela, dejando este 
punto al arbitrio de la reina de Inglater
ra (1886). La astuta Isabel se hizo mucho de 
rogar antes de permitir la publicación de esta 
sentencia, y aparentó que no quería firmarla 
ni confirmarla, como que se proponía atribuir-
jo todo al parlamento y persuadir al pueblo que 
sella habia padecido una especie de violencia, 
luego que creyó haberlo conseguido , firmó 
por último la sentencia de muerte, y la entre
gó al secretario de Estado Davisson , con or
den de tenerla reservada y de no comunicarla 
á nadie. Por mas acostumbrada que estuviese 
Isabel á la sangre católica que habia derra
mado con tanta profusión , parece que la 
costó algún sentimiento la de una testa co
ronada. Dicen que en la noche que se si
guió á ja firma del regicidio , estuvo ator
mentada con unos remordimientos tan cruelei, 
que envió por la sentencia para revocarla; pe 
ro Davisson la había comunicado ya á un in 
dividuo del Consejo privado; éste á todos los 
demás, y habían resuelto imánimenienle pro-
ceder á su ejecución sin decir palabra á la 
reina, bien persuadidos de que no dejaría de 
perdonárseles semejante falla. No obstante, fué 
condenado después el secretario á pagar una 
multa v esl8r Pl'eso^ Pero est0 110 fué mas 
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que una mera ceremonia; y el hecho en sí ha
bia desagradado tan poco á Isabel que los 
cómplices de Davisson, que eran mas culpables 
que él, fueron perdonados sin ninguna dificul
tad. Como quiera que sea , luego que se vie
ron con la sentencia firmada por Isabel, se 
trasladaron á toda prisa á Fort herí ngn y, últi
ma prisión de María, acompañados de dos ver
dugos (1587). 

El día siguiente al de su llegada significa
ron á María que se preparase á morir. Res
pondió sin asustarse, que no había cesado de 
prepararse á este trance desde que estaba pre
sa en Inglaterra, y mostró mucha alegría por 
verse en el momento en que iba á cambiar to
dos sus infortunios con una felicidad sin lími
tes y sin vicisitudes. Solo pidió algún tiempo 
para arreglar sus asuntos, porque esto depen
día de sus j ueces; pues, en efecto, no estaba se
ñalado el día del suplicio en la sentencia entre
gada por Davisson. Sin embargo, el conde de 
Shrewsbury respondió con aspereza: «No se
ñora: no esperéis que se os conceda esa gra
cia; mañana habéis de morir; estad pronta en
tre siete y ocho de la mañana, en el supuesto 
de que vuestra muerte no se ha de diferir ni 
una hora.» Otro menos bárbaro procuró suge
rirla algunos motivos de consuelo; pero des
preciando María todo lo que podía salir de 
aquellas bocas heréticas, le interrumpió d i -
ciéndole que el mayor consuelo que podían 
darla era mandar que llamasen á su confesor; 
lo que se la negó por mas instancias que hizo 
hasta el último aliento. Al contrario, dispu
sieron que pas'ase á verla el deán de Pelers-
borough, al cual no quiso dar oídos. Escribió á 
su confesor para pedirle el ausilio de sus ora
ciones, y todos los medios capaces de contri
buir á su salvación; y después al rey de Francia 
y á la reina madre, al- duque y á la duquesa 
de Guisa, para recomendarles su familia. Ase
guraba á todos que moría contenta, después de 
una série tan larga de tribulaciones, que por 
último la llevaban al puerto de saivacion. 
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Habiendo convocado inmediatamente á sus 
domésticos, les distribuyó el poco dinero que 
la quedaba, repartió sus vestidos y alhajas en
tre sus doncellas, y dijo á todos que sentia 
mucho ne poder darles mas, pero que estaba 
segura de qje cumpliria por ella el rey su h i . 
jo. Encargó á su mayordomo que volviese á 
recomendarlos, y que llevase su bendición á 
aquel principe, á quien suplicaba que no venga
se su muerte. Llorando todos ellos amarga
mente, los consolaba la reina sin derramar 
una lágrima, y los exhortaba á que no se afli
giesen ai acercarse la felicidad inefable que 
iba á suceder á todas sus desgracias. Por fin, 
les mandó que saliesen de su cuarto , á escep-
cion de las doncellas que la asistían diariamen
te; y siendo ya de noche, se retiró á su ora
torio, donde estuvo haciendo oración de rodillas 
por espacio de mas de dos horas; después de lo 
cual volvió adonde estaba su familia, tomó a l 
gún alimento, y se acostó, notante para dormir, 
como para continuar la oración que duró casi 
toda la noche. Se levantó dos horas antes de 
amanecer, se vistió magniücamenle en un dia 
que su íé la hacia mirar como el mas precioso 
de su vida, volvió á entrar en su oratorio, y to
mó una hostia consagrada que, según dicen , la 
habia permitido el Papa conservar en su poder 
para la estremidad en que se hallaba 

un abismo de infortunios, la belleza sin igual 
de María Stuardo, animada con las impresiones 
del dolor y con los sentimientos del heroísmo, 
habia adquirido un aire tan magestuoso que 
escitó una especie de veneración religiosa. 
Luego que subió al tablado, se sentó en una 
silla que la estaba preparada, y después la 
leyeron la sentencia, que fué escuchada con 
un silencio de horror, quedando estremecida 
toda la asamblea. Despreciando la reina lo que 
pasaba en la tierra, y fija su alma enteramente 
en el cielo, volvió á protestar , sin dejar de 
la mano el Crucifijo, que no habia atentado 
contra la vida ni contra la corona de Isabel; 
pero que siendo su Religión la causa de su 
muerte, la aceptaba como el mayor favor que 
el cielo podia hacerla. Pidió al Señor por la 
Iglesia católica, por el rey Jacobo su hijo, pol
la misma Isabel y por su reinó, y protestó que 
raoria en la comunión de la Iglesia católica, 
apostólica romana. 

Acabada su oración , se arrodilló el ver
dugo delante de ella, y la suplicó que le per
donase. «Te perdono (le dijo) con la misma 
sinceridad con que pido al Señor que me per
done mis pecados; y del mismo modo perdono 
á todos los que han conspirado contra mi v i 
da.» Se hincó de rodillas, rezó en alta voz el 
Salmo que empieza por estas palabras: E n t i . 

A la hora señalada fueron los comisionados Señor, he esperado, y repitió muchas veces: 
á sacarla de su cuarto para conducirla al lugar 
del suplicio , que era una sala espaciosa, en 
medio de la cual hablan levantado un labiado 
de doce pies en cuadro, cubierto con un paño 
negro. Entró la reina con un Crucifijo en las 
manos, y al acercarse al tablado llamó á su 
criado, y le dijo: «Ayúdame á subir, que esta 
será la última cosa en que me sirvas.» Llevaba 
vina larga bala de terciopelo negro , adornada 
con alhamares y otras labores de oro, con 
muchas perlas .y piedras preciosas, y de su 
cabeza colgaba hasta el suelo un tocado blan
co, fino y trasparente, A los cuarenta y cuatro 

Señor , en tus manos encomiendo mi espíritu. 
Levantándose después, separó del cuello, ayu
dada por sus doncellas, la ropa que podia i n 
comodar al verdugo, y en este estado abrazó 
á aquellas que estaban medio muertas de do
lor, las echó su bendición, y luego las mandó 
que se retirasen en paz, que pidiesen á Dios 
por ella, y que publicasen en todas partes que 
moria en la antigua y verdadera Religión. He
cho esto, presentó el cuello , y mientras pro
nunciaba de nuevo las palabras inmanus tuas, 
el verdugo la corló dedos golpes la cabeza: era 
el 18 de febrero de '1587, Los hereges quo~ 

l u i cfó odad, coftsumklos h m M de ellos m . marón lodo lo (|uo m liabia lefiido ó aalpiqada 
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con su sangre., sus vestidos, el paño que cu 
bría el cadalso y hasta las tablas, temiendo, 
según dijeron , que los católicos lo mirasen 
como reliquia. 

Luego que se divulgó esta muerte, se 
horrorizó é indignó toda Europa, á escepcion 
de Inglaterra ó de su fanática capital, que 
la celebró con fuegos artificiales; pero Isabel 
los desaprobó públicamente, se vistió de l u 
to , y raanifestó mucha pesadumbre. Es cierto 
que hubo pocos que la creyesen , y es muy 
veros ími l que no erraron los que fueron de 
parecer que había tratado do engañar al p ú 
blico en todo el discurso de esta cruel tra
gedia. El rey de Francia se mostró muy 
.-enlulo , y mucho mas el de Escocia; pero 
ísabel se disculpó con ano y otro, atr ibuyén

d o l o todo á la precipitación de su'secretario; 
1o que bastó para calmar ó encubrir el des
contento de Enrique l í í , á quien no permitían 
o i rá cosa la indolencia de su genio y el des-
órueii del reino. Por lo que hace á Jacobo, rey 
de Escocia, el motivo que le habia hecho tole
ra!' por tanto tiempo el cautiverio de su madre 
le impidió estallar al saber su muerte, tanto 
imjÁ que Isabel le aseguró, y habia tenido ya 
buen cuidado de que se consignase en la sen-
t en cía de María , que la suerte de la madre no 
porjiidicaria en nada al derecho que tenia el 
ísijo á la corona de Inglaterra. 

Ño conformándose el magnánimo Sisto Y 
con e1 modo de pensar de estos dos príncipes, 
bien que se abstuvo de inútiles invectivas con
tra Isabel y prohibió , pena de galeras , que 
se declamase en Roma contra ella, establecien
do por máxima que independientemente de la 
rehpion de' Isabel se debía respetar su digni-
íiaJ y su mérito; Sisío Y, decimos, se dirigió 
a ^éf'Je 11 , rey de España , persuadiéndole 
que, asi por el título de rey católico como por 

eia rc jnaao, esUioa en ja obligación 
• los ultrajes que sufrían los ingleses 
y aun sus protectores coronados; le 
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dió el reino de Inglaterra con la obligación de 
ser fiel y rendir homenaje á la Santa Sede y 
publicó una bula de entredicho con las cláusu
las amenazadoras que acompañaban á los actos 
de esta naturaleza. Felipe se declaró contra 
Inglaterra desde el año siguiente, y aprestó la 
escuadra mas formidable (pie se habia visto hasta 
entonces en el Océano, á la cual se dió el nom
bre de invencible, pero prematuramente, pues 
tuvo la desgracia de dispersarse y destruirse 
en gran parte por el furor de las olas y de los 
vientos. Cuando Felipe i l supo que esta ar
mada habia sido presa de las olas y de los 
vientos, dijo con entereza cristiana: «Yo habia 
enviado mi escuadra para combatir á los i n 
gleses, no á los elementos; cúmplase la volun
tad de Dios.» 

En el año en que la reina de Escocia fué ar
rastrada al cadalso por la implacable heregía, 
tuvo una muerte mas tranquila, pero no me
nos preciosa á los ojos del Señor, el lego ca
puchino Félix de Cania!icio (1). La lectura de 
la vida maravillosa de los antiguos solitarios le 
habia inspirado el designio de retirarse como 
ellos á un desierto , donde , separado de los 
hombres, pudiese alimentarse con raices y con 
frutas silvestres, y ocuparse únicamente en la 
consideración do las verdades eternas. No ha
llando guia ni modelo para este camino estra-
ordinar io , recurrió á los capuchinos, cuya vida 

3gülar y penitente correspondía , á lo me
es en par te , á la idea que él se habia for

mado. Tomó el hábi to en el convento de CiUá-
ducale , en la provincia de Umbr í a , y fué 
admitido á la profesión. Adquirió la perfec
ción de su estado en un ejercicio que sue
le ser la perdición de otros. Habiéndole da
do la comunidad el eihpleo de limosnero ó 
encargado de la cuestación , no solo ma
nifestó grande humildad , paciencia ,. afabi l i 
dad y caridad con lodo el mundo , sino t am
bién-un desprendimiento y una depenciencia 

n 
nos 

(1) Bolland. y Buill. al 18 de mayo. 
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absoluta . una regularidad perfecta , un reco
gimiento continuo , y un amor de Dios, cuyos 
santos ardores le inflamaban basta el rostro. 
Todas estas virtudes fueron siempre en aumen
to basta el punto en que espiró preconizado 
umversalmente como Santo , y la Iglesia con
firmó este testimonio, bonrándole con culto 
público. 

En este mismo año , 1587 , la paz resta
blecida pocos años antes en Lovaina , volvió á 
^Iterarse con disensiones y disputas mas aca-
oradas que las anteriores: En efecto , el ge

nio inquieto de ios novadores no puede ave
nirse mucbo tiempo con un estado de paz y de 
sosiego : antes bien , aprovecba todas las oca
siones de romper; y cuando estos incorregibles 
novadores, reducidos por el miedo á un silen
cio que les pesa y á una aparente sumisión 
que bumilla á su orgullo, vislumbran el me
dio de reproducir sus opiniones, no se cui 
dan de retroceder ante la lucba, aun á ries
go de cubrirse de mayor confusión. Gomo 
muchos individuos de la facultad de Lovaina, 
á pesar de la sumisión que babian prestado 
á las bulas de dos Papas, conservaban toda
vía alguna inclinación á las opiniones conde
nadas de su canciller, volvió Bayo á exas
perarse cuando vió que eran impugnados sus 
principios por la Compañía de los jesuitas. 
líasla entonces no babian tomado parte en es
te asunto aquellos religiosos, esto es, basta 
que decidió la Iglesia , y viendo que la nueva 
sebta bacía poco caso de la decisión , se cre
yeron obligados á bacer lodo lo posible para 
que este escándalo no perjudicase á sus discí
pulos. Desde entonces les juró Bayo un odio 
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oco despue 
rnn sus ser 

nasta !)Ul( )ero 
lilamente con 

los decretos 
ínulo el sabio Lesio y su 

,..;> unas iheses públ icas con 
loa puntos de doctrina condenados por los 
as Pió Y v Gregorio XI11 , logró Bayo con 
instigaciones que la faciiUad de: Lovaina 

doc-
cán-

censurase treinta y cuatro proposiciones bien 
ó mal sacadas de (lidias tbeses. Un ínteres por 
lo menos tan poderoso como el de la doctrina 
animaba á aquella universidad contra los j e 
suítas-, los cuales babian conseguido de la 
Santa Sede el privilegio de conferir los grados 
á sus estudiantes, en caso de que ella no qui 
siese conferirlos gratuitamente ( 1 ) : lo cual la 
obligaba ó á renunciar á este tráfico 
tr ina, ó á ver que una gran parte de 
didatos pasaba á estudiar con otros maestros 
mas desinteresados. La universidad (fe Bouái, 
hija de la de Lovaina , bizo causa común con 
su madre, y publicó contra Lesio una censura 
en términos mas acres que la de los lovainis-
tas. Se trató de mezclar también en esta disputa 
á la universidad de Pa r í s , que estaba enton
ces en pleito con los jesuitas, porque pretendían 
estos agregar á ella su colegio ; pero pos
poniendo esta escuela respetable una rivalidad 
puramente literaria á los intereses de la sana 
doctrina, se negó generosamente á prestarse 
á una maniobra tan detestable. Las universi
dades de t r é v e r i s , Maguncia c íngolstad se 
declararon formalmente á favor de la doctrina 
de los jesuitas. 

Entretanto Bayo y su partido maquinaban 
por 'todas parles contra Lesio y su Compañía, 
sabiendo muy bien que no es indiferente os

cilar desde de b pr.eoci i nación , la cual 
viene á ser muy en breve el juicio invariable 
del vulgo , sin que basten después las mejores 
apologías para bacerle confesar su impruden
cia. Las imputaciones familiares á Wiclef, á 
Juan I Ius , á Lulero , á Galvin'o y á todos los 
enemigos del libre aíbedrío pasaron á la boca 
injuriosa de los partidarios de Bayo , quienes 
acusaron á los jesuítas deque resucitaban el már-
silianismo, el semipelagianismo, y aun el pela-
gianismo, y con la misma buena intenéion ha
cían uso de los grandes nombres de San Agus
tín , de San Próspero y de San Fulgencio. Los 

(1) fa$t. I c a d . Lov .p . 372, 
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censores culparon á sus antagonistas, en un' 
prólogo muy estudiado, de que aspiraban á des
acreditar al doctor de la gracia; de que le mo-
vian una guerra espantosa, no menos que á la 
Iglesia universal, suponiendo que su doctrina 
era contraria á la de la iglesia de Oriente , y 
que no solo le atribulan una ignorancia y es
tupidez que no le jiabia dejado ver que des
truía el libre albedrio, sino que le hacian 
también sospechoso de haber incurrido en una 
impiedad tan meditada como la de Lutero y 
Cal vino. 

No podian sostenerse mucho tiempo unos 
cargos tan groseros ; pero fué terrible su pri
mer efecto, pues sorprendieron, además del 
pueblo que por lo común es precipitado en sus 
juicios, á la mayor parte de los obispos del 
pais, y especialmente á los dos metropolitanos 
de Malinas y Gambray, los cuales firmaron la 
censura, é hicieron que la firmasen muchos 
eclesiásticos deseosos de agradarles. Los obis 
pos de Midelburgo , Amberes y Tournai, no 
fueron del número de los aduladores, antes 
bien el primero desengañó muy en breve a 
obispo de Ruremunda , y habiendo llegado á 
manos del arzobispo de Malinas el escrito de 
que se habia valido para ello , abrió también 
los ojos á este prelado ( I ) . igualmente.quedó 
tan desengañado el obispo de I p r é s , que de 
aprobador de la censura pasó á ser apologista de 
la doctrina censurada. En fin , se rasgó por 
todas partes el velo de la preocupación , ya 
con la apología que publicó el doctor Jacobo 
Tzantel, el cual, no menos esti ¡ñafio por su 
probidad que por su instrucción, hizo ver que 
el objeto de la censura era acreditar las nove
dades cuyo origen habia visto él en Lovai-
na (2), y ya con la de Tomás Stapleton , doc
tor de Douai, tan célebre por sus controver 
sias contra los protestantes que se le llamaba 
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la pluma y el oráculo de los católicos, sin em-
3argo de lo cual no se habían avergonzado los 
partidarios de Bayo de publicar, como él mis
mo se queja, que habia sido uno de los prin
cipales aprobantes de la censura ( I ) . Por últi
mo , acabó de disiparse la preocupación con la 
apología que escribió el mismo Lesio: obra 
clásica en este género , llena de fuerza , de 
dignidad y exactitud , sin invectivas, sin re
criminaciones y sin una gota de la hiél que 
abundaba en la censura ; en una palabra , es
crito digno de la alta reputación de capacidad 
en que era tenido el autor, y de la fama de 
santidad de que gozaba. Por medio de la es-
posicio n clara y sencilla de su doctrina, la 
cual reducía á cuatro puntos, conocieron con 
evidencia todas las personas imparciales y me
dianamente instruidas, que era conforme á los 
principios constantes de las escuelas católicas, 
y aun á las máximas admitidas generalmente 
en la escuela de Lovaína antes que hubie
sen introducido en ella sus novedades Hessels 
Y ^ y o . 

Por mas sensibles que suelan ser las retrac
taciones para los hombres Gonstiluídos en digni
dad, los prelados de la Bélgica prefirieron, como 
debían, el amor de la verdad y de la justicia á la 
gloria que imaginan los talentos vulgares en 
sostener los errores q-ue cometieron, y asi no se 
avergonzaron de volver atrás antes bien pen
saron sériamente en disipar la tempestad que 
ellos habían aumentado. El arzobispo de Malinas 
y el de Gambray se pusieron de acuerdo para 
congregar un concilio en los Países-Bajos, úni
co medio que les pareció eficaz para eslínguir 
el fuego de la disputa y de la disensión; y ya es
taban para convocar á sus sufragáneos, cuando 
informado el Sumo Pontífice de las nuevas tur
bulencias de Flandes, les mandó decir, por 
medio de su Nuncio Octavio Frangipani, residen
te en Colonia, que habia avocado este asunto á su 
tribunal, y que se reservaba su conocimien-

(1) Bpist. 3. Joann. Stryen ad Lindan. 
(2) Mpisc, h Tsant, ad UpuQ, Mid , 28 Ápr . 
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lo ( 1588). Al ver los jesuítas la primera suble
vación de Fiandes contra ellos, tomaron el par
tido de apelar á la Santa Sedé, y su general ha
bla remitido ai Padre Santo la censura y la 
réplica de Lesio, con un escrito de Beiarmino, 
teólogo profundo y muy instruido en los asun
tos de Lovaina, donde había sido catedrático; 
pero el mismo Sisto V , en otro tiempo Mon-
talto, general de los franciscanos, tan compli
cados en estos asuntos, y que había movido á 
sus predecesores Pió V y Gregorio X I I I á que 
decidiesen, tenia en esta materia todas las no
ciones que puede añadir la esperíencia á las 
de un escelcnte teólogo. 

Sin embargo, convocó un numeroso con
sistorio, y sin manifestar sus ideas mandó que 
se leyesen en él las aserciones de Lesio y las 
censuras de las dos facultades flamencas. Quedó 
admirado el Sacro Colegio al ver que se tachaba 
de pelagianismo una doctrina en que se decía 
que el libre albedrío puede, sin la gracia, 
hacer alguna obra moral y naturalmente bue
na ; que hay gracias suficientes á que puede 
resistir y resiste en efecto muchas veces la vo
luntad del hombre; que estos ausiiios, sufi
cientes para cumplir los preceptos y salvarse, 
se dan á todos los adultos; que hay medios 
de salvación preparados aun para los que 
mueren sin bautismo; que Jesucristo murió 
por la salvación eterna de todos los hombres; 
que Bios quiere salvarlos, y que no les manda 
ninguna cosa imposible : porque á esto se r e 
ducían precisamente todas las proposiciones 
censuradas, relativas á los dogmas de la gra
cia. La quinta dice en términos espresos , que 
habiendo querido Dios dar á nuestro primer 
padre, después del pecado original, y á toda 
su posteridad remedios contra el pecado y gra
cias para conseguir la vida eterna, les sumi
nistra ausiiios suficientes para convertirse á él; 
a lo que añade el autor en la proposición veinte 
Y ¿os, que es un dogma insensato entre los 
nereges sostener que el hombre perdió por el 
pecado original el libre albedrío para el bien. 

— L I B . L U X . 181 

«Toda la sagrada Escritura (dice la proposición 
sesta) está llena de exhortaciones y de preceptos 
dirigidos al pecador para que se convierta á su 
Dios; y no mandando Dios ninguna cosa i m 
posible , se sigue que da al pecador un ansí lio 
suficiente para convertirse.» «Mandándose á 
todos los hombres que reciban el bautismo 
(concluye la proposición octava en el mismo 
sentido que la sesta), quiere Dios, en cuanto 
está de su parte, conceder á todos los hom
bres la gracia de este sacramento.» Se dice en 
la proposición décima, que siendo Jesucristo 
el Salvador de todos los hombres, les ha pre
parado Dios los medios suficientes para la sal
vación, en virtud de los méritos de Jesucristo; 
porque este no seria verdaderamente el Salvador 
de todos, sí no se les concediesen estas gra
cias suficientes. 

La censura de los lovaínistas, y en espe
cial lo que resultaba de ella contra el dogma 
de la gracia suficiente, había hecho ya una 
impresión muy fuerte en el ánimo del Papa. 
No obstante, á pesar de que era un teólogo i n 
signe , y de que le parecía que las proposicio
nes censuradas contenían su misma creencia, 
preguntó á los cardenales cuál era su dictámen 
acerca de este punto. Respondieron todos uná
nimemente que las proposiciones contenían una 
doctrina sana (1). Entonces se declaró el Papa, 
y dijo en términos formales que él pensaba del 
mismo modo: después de lo cual envió al nun
cio Frangipani un breve en que se repetía que 
las proposiciones contenian una doctrina sana, 
y encargó al nuncio que se trasladase á Lovaina 
para prohibir al l í , pena de excomunión, que 
se condenasen ó se notasen con alguna censu
ra. Esto era todo lo que pretendía la parte 
ofendida , pues había declarado jurídicamente 
por el escrito de Beiarmino, que no solicitaba 
que se decidiese cuál de las dos opiniones era 
la verdadera, porque esto ofrecería muchas 
dificultades y seria obra muy larga; sino cuál 

(1) Hist. Controv. de A u x i l . J. 1 , c. í , p . 48, 
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de las dos era la mas segura ó la mas conum 
en la Iglesia, ó por lo menos, si la doctrina 
censurada en Flandes no era errónea ni teme
raria ( I ) : «lo cual, se anadia, basta para bor
rar las notas infamatorias con que se liabia t i l 
dado á esta doctrina por medio de una censura 
que causó tanto escándalo á los ortodoxos co
mo satisfacción á los novadores.» 

El sistema de los lovainistas, no fué en
tonces condenado formalmente , supuesto que 
no se les prohibió continuar enseñándole; pero 
habiéndose declarado que ja doctrina contraria 
era segura, y por consiguiente la mas conforme 
á la enseñanza común de la Iglesia , resultaba 
de osto una prevención muy desfavorable á 
aquellas opiniones singulares, que con el ve
lo de la disimulación no dejaron de esten
derse bastante , y merecieron por último de 
ja Iglesia los anatemas mas formales y deni
grativos. El nuncio de Colonia cumplió pun
tualmente las órdenes de Sisto V , marchó 
á toda prisa a Lovaina, y después de algu
nas tentativas de la facultad para retardar la 
sentencia , decidió provisionalmente , según 
el tenor de su comisión, que las proposiciones 
censuradas, á las cuales califica de doctrina 
sana, podían enseñarse sin peligro, hasta que 
la Santa Sede tuviese por conveniente dar una 
sentencia absoluta y definitiva. No hay duda 
en que Sisto V queria llegar á este punto, 
pues mandó que se llevasen desde Fiandes á 
Roma todos los documentos necesarios para 
juzgar con toda seguridad; y si no lo hizo fué 
probablemente por los asuntos y cuidados de 
mayor consideración que le causó en aquellas 
circunstancias la crisis fatal en que se hallaba 
el reino de Francia. Para restablecer la tran
quilidad y la concordia en los Paises-Bajos, 
prohibió el nuncio á las dos partes, pena de 
excomunión, reservada al Sumo Pontífice , ca-

(1) Defens. t e m i , deposita in Colleg. Lov. So-
eiet. J. excusa i n Hist. Oontrov. de AuxiL Append. 
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lilicar sus opiniones reciprocas de heréticas ó 
de escandalosas, y criticarse mutuamente co
mo tildados ó sospechosos de heregía. 

Este decreto fué recibido con respeto y 
con una sumisión sincera, no solo por los obis
pos , sino también por el mayor número de los 
doctores de Lovaina. Mas tiempo se necesitó 
para sujetar á los de Douai, pero su buena fó 
y su perseverancia fueron iguales á su prime
ra resistencia. Inmediatamente después de la 
publicación de la sentencia, cesaron en Lovai
na todos los actos de hostilidad en los dos 
partidos, y por mucho tiempo pareció que 
la reconciliación se iba consolidando de dia 
en dia. La muerte de Bayo, que se verificó 
en el año siguiente, pareció contribuir mu
cho á la conservación de la paz. El dia 16 
de setiembre de 4 589 , á los setenta y sie
te años de edad, y cuarenta de carrera aca
démica, fué á dar cuenta al Juez Supremo del 
largo tiempo que habia empleado en introducir 
novedades sospechosas en una de las escuelas 
cristianas mas puras y florecientes; dé las ñolas 
de heregía y de las censuras mas injuriosas 
con que habia procurado tildar á los doctores y 
á las doctrinas mas conformes á la enseñanza 
pública de la Iglesia; de las injurias vomitadas 
en sus pérfidas apologías contra un santo Papa 
que reprobaba su doctrina; de su obstinación 
en fatigar á cuatro Papas con sus espantosas 
innovaciones y con sus apologías injuriosas; y 
en fin , de siete ú ocho protestas, en que lo 
firmaba y juraba todo sin cumplir nada , y en 
que so confesaba eternamente subordinado á la 
bula de Pk> V , al mismo tiempo que no cesó 
jamás de.blasfemar de ella. La sinceridad de 
Bayo en sus últimos momentos, de la cual es 
Dios el único juez, queda para los hombres en 
la clase de problema. No obstante, debemos 
confesar que en medio de su escesivo orgullo 
tenia Bayo muchas virtudes humanas, á saber, 
la sobriedad, la castidad , bastante afabilidad 
en su trato, y mucha esactitud en cumplir con 
las obligaciones de su estado. Tampoco le la l -
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taba talento c ingenio, Lien que estas cualida
des no eran tan sobresalientes como él se figu
raba. Dícese que liabia le ido nueve veces to
das las obras do San Agustín ( i ) ; pero hubie
ra merecido mayores elogios si en vez de car
garse demasiado con este alimento fuerte, le 
hubiera digerido mejor. 
. Atendiendo Sisto V al mismo tiempo á todo 

lo que podía ceder en honor de su reinado y 
de su Pontificado, estableció varias congrega
ciones ó consejos de cardenales, á saber, para 
la ejecución ó interpretación de los decretos 
del concilio de Tronío; para la ejecución de 
las proliibiciones de los malos libros; para la 
impresión correcta de la Bib l ia , de los conci
lios, de los santos doctores y de las bulas pon
tificias; para el orden de las ceremonias en los 
divinos oficios y en la administración de los 
Sacramentos (2) . Otras tenían por objeto la 
abundancia de víveres, el cuidado de los ca 
minos, de los puentes y de las aguas en el 
Estado eclesiástico. Para que estuviese a b u n 
dante el trigo, con especialidad en Roma , es
tableció un fondo permanente de cien mil escu
dos. Poco después edificó la famosa biblioteca 
del Vaticano. Para imponer silencio á los que 
declamaban contra los abusos do la curia ponti
ficia, declaró vacantes los beneficios de los que 
fuesen promovidos al cardenalato , y obligó 
á residir en ellos á los que los obtuviesen 
de la Santa Sede por dispensa. A ejemplo de 
Pío V que había colocado en el n ú m e r o de los 
doctores de la Iglesia á Santo Tomás de A q n i 
ño, del orden de Santo Domingo , dió Sisto el 
mismo título á San Buenaventura, religioso de 
la de San Francisco ('1588). Aunque estos dos 
Santos no habian tenido hasta entonces mas que 
la simple denominación de doctores de la es
cuela , siempre habian sido mirados con una 
veneración particular. 

En el mismo año aprobó una nueva con-

1) F. Swerts, i n Athen. Belg. 
(|) Magn. Bullar. t. l\,Const. 81 et seq. Sixt. V. 
s. M C , tome XX.—VÍL—HISTORIA EGLESIÁSTICA. — Tam® V. 

gregacion instituida por Juan Agustín Adorno 
y Francisco Agustín Caracciolo, de las ilustres 
familias conocidas con estos apellidos en Ge
nova y Ñapóles. Era la . sétima congregación 
de clérigos reglares que se establecía en aquel 
siglo, y como Sisto V había sido franciscano, 
la llamó congregación de clérigos reglares me
nores. La reforma de los ermitaños de San 
Agustín fué establecida el año siguiente en el 
capítulo general celebrado en Madrid. 

Mientras este Papa aseguraba de este mo
do la felicidad, el reposo y la gloria de Italia, 
había llegado Paris á ser el centro fijo de la 
Liga , la cual tenia ya allí su Consejo , que si 
bien formado al azar, de personas de todas cla
ses, faltas de luces en su" mayor parte , y aun 
de las primeras nociones de política y gobier
no , estaban subordinadas á la duquesa de 
Montpensier , hermana del duque de Guisa, 
que les inspiraba contra Enrique Hí un resen
timiento cuyo motivo no podríamos encontrar 
quizá sino escudriñando su conducta privada. 
A d e m á s del Consejo general de la Liga, había 
en jos diez y seis cuarteles de Paris otros tantos 
Consejos subalternos, según ya hemos dicho, los 
cuales primeramente deliberaban á parle, des
pués se concertaban entre sí, y luego se enten
dían con el Consejo general. A l referir asi la 
organización de la Liga , y sobre todo, la de los 
coligados celosos de Paris que formaban co
mo una asociación particular dentro de la ge
neral para el mantenimieDto de la Religión del 
Estado, debemos hacer notar que los calvinistas 
hab ían dado el ejemplo de esta organización á 
los católicos , los cuales se limitaban á adoptar 
para su defensa el sistema que los hereges em
pleaban para el ataque; pero al menos los de 
la Liga reconocieron sobre su asociación un 
poder directivo que é ra l a Iglesia, al paso que 
los confederados calvinistas, organizados ya en 
república dentro del reino, no subordinaban 
á nadie el principio absoluto de su indepen
dencia . 

Cuande se vieron en estado do dar el últi-
15 
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nio golpe, el (loque de Guisa, que iMnááBá úñ 
ejército en la frontera de Alemania, fué -á N a n -
ci á aconsejarse con los príncipes de su casa y 
con los demás principales personages de la 
Liga ( i ) . Se resolvió que se pidiese al rey una 
declaración mas auténtica á favor de la santa 
unión, la publicación del concilio de Trento, el 
establecimiento de la Inquisición , el retiro de 
los cortesanos y de las personas constituidas 
en dignidad que se le designasen como sospe-

de hereda, la guerra contra los heredes, d io 

que no ci 

t r í a , á nn 

111 (lí 

'11 Y 

la santa unión ; y en fin , plazas de s 
con tropas mantenidas por el Estado, asi en las 
fronteras como en lo interior del reino. En
rique estuvo perplejo entre la concesión y la 
repulsa ; de modo que si los fogosos coligados 
de Paris, demasiado exactos en conformarse 
con una decisión de la Sorbona (la cual babia 
resuelto el año anterior ( 1 5 8 7 ) que se puede 
quitar el gobierno á los principes que no son 
tales como deben ser, asi como se puede quitar 
la administración al tutor que se tiene por sos
pechoso), no hubiesen conspirado entonces para 
acabar con la guardia del rey y apoderarse de 
su persona, es verosímil se hubieran concedido 
la mayor parte de los artículos de Nanc i ; pero 
habiéndose descubierto la conjuración , y los 
Diez y seis, que estaban encargados de llevar
la á efecto, no viendo en su desesperación mas 
que suplicios preparados para castigar su aten
tado, enviaron al duque de Guisa cartas y mas 
cartas, diputados y mas diputados , para m a 
nifestarlo que estaban resueltos á abandonarlo 
todo, si no iba al momento á socorrerlos. No 
interesando menos al rey en tenerle distante, 
le dio orden para que no fuese á Paris. 

Llegó sin embargo el duque , acompañado 
de solas siete personas entre amos y criados; 
pero aun no habia llegado al centro de la c iu -

(1) Menú do ¡a Liga, t, 2, p. I§3 y sig. 
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dad, cuando tenia ya I ! rededor de m mas de 
treinta mi l ( I ) . Lleno de gozo el pueblo, no 
cesaba de gr i ta r : viva Guisa; pero con una satis
facción y júb i lo que j a m á s habia manifestado a 
su soberano. Unos le iienaban de bendiciones, 
y le dieron m i l veces el nombre do libertador 
do los franceses; otros se arrodillaban y lo 
besaban el vestido;.aigunos, según d'Aubigné, 
tocaban á él los rosar ios , y los que no podían 
llegar á sus pies, le alargaban las manos en 

o a un? 
t7 v o r b 

divinidad 

i cionc 
afabi 

?de las 
El (lu
id que 

era en él tan seña lada , caminaba á paso lento, 
con el sombrero en la mano, diciendo palabras 
de gratitud á los mas próximos, saludando con 
graciosa sonrisa á las personas que estaban en 
las ventanas, y correspondiendo Con ojos y ma
nos á la acojida que todos le hacian. En medio 
de este triunfo como inesperado, y por* lo mis-
rao mas lisonjero, fué aparar al palacio de Sois-
sons, cerca de San Eustaquio , donde habitaba 
la reina madre, la cual no pudo disimular el 
sobresalto que la causó su. presencia, y con 
todo eso se ofreció á llevarle al cuarto del rey. 

Se pusieron inmediatamente en camino, la 
reina en su silla de manos, y el duque á pie, 
hablándola con una serenidad, que no se alte
ró al encontrarse con los guardias, á los cua
les manifestó el mismo agrado que al pueblo. 
Sin embargo, en aquel momento se deliberaba 
acerca de su vida ó de su muerte en el palacio 
en que ponia los pies. Después de algunas re
convenciones de poca importancia por parte del 
monarca, y de algunas justificaciones por par
te del vasallo, se separaron. Enrique, á quien 
intimidaba la escolia de treinta mil hombres 
que el favor popular habia formado en derre
dor del duque, no so atrevía á intentar el res
tablecimiento de su autoridad con una medida 
decisiva; y el duque, á quien las simpatías del 

(1) Mem. de Aubigné, t. 3, l . 1 Diario deloisel. 



(AÑO 15,88) DE LA IGLESIA.—LíB. k X I X . 

pueblo sostenian con ira la d esconfianza del so
berano, debia felicitarse de haber salido asi 
del peor paso en qoe pudo empeña r lo su a u 
dacia. Ambos á dos hicieron sus reflexiones, y 
trataron de reparar su flaqueza ó su i m p r u 
dencia 

Convocó el rey á los nobles, hizo que t o 
masen las armas los mejores ciudadanos, ene
migos de las turbulencias, porque • estas no 
podian menos de serles perjudiciales, y trajo 
de Lagny cuatro mi l suizos que estaban allí 
acuartelados, y se apostaron en varios parajes 
de la ciudad. Recelosos los parisienses de la 
suerte del duque mas que el mismo duque, 
tomaron al momento las a rmas , tendieron las 
cadenas, formaron empalizadas con tablas, v i 
gas, toneles llenos de t ierra y es t ié rco l , cofres, 
armarios y d e m á s muebles que tenían en sus 
casas; desempedraron las calles, y pusieron en 
los balcones las piedras que babian arrancado; 
tocaron á rebato, prolongaron las empalizadas, 
y las desalentadas tropas del indeciso monar
ca, el cual las habla prohibido toda violencia, 
se dejaban atacar, y en menos de cuatro horas 
quedaron cortadas todas las comunicaciones de 
aquella gran c iudad , y los coligados estable
cieron su últ ima barricada á cincuenta pasos 
del Louvre . 

' Cogidas así en diferentes redes las tropas 
del rey , sin poder reunirse ni i r a t rás n i ade
lante, se arrimaban á las paredes para l iber tar
se de las pedradas y fusilazos que llovían des
de los tejados y balcones. Algunos soldados 
ensoñaban los rosarios, y gritaban con todas 
sus fuerzas que eran buenos católicos.. Sin em
bargo , hubo como unos sesenta entre muertos 
y her idos, antes que el duque de Guisa, el 
cual estaba tranquilo en su alojamiento, se m a 
nifestase gefe de la empresa. Entonces se p r e 
sentó como triunfador y señor absoluto en 
medio de aquel espantoso, tumulto. No tenia 

de pasar. Felici tó al pueblo por haber asegu
rado su libertad y su v ida ; t rató con una n o 
ble familiaridad á aquellos vencedores oscu
ros ; los elogió porque hablan despreciado los 
peligros y la muerte por la defensa de la \ íi-
gion ; se acercó á las tropas del rey , las habló 
con c a r i ñ o , hizo que rindiesei] las armas y 
abriesen el camino de L o u v r e , v dió al conde 
de San Pul el encargo de acompañar l a s hasta que 
estuviesen inora de pengi 
después guardias regulari 
queriendo el corregidor da 
del r e y , como tenia de c 
recibirle el pueblo, y se 

! f 

para ig aoc 
el santo ea u 

,qiii viene muy oportunam 
eller ( '1): «Si el día ds las 
dentado Guisa á j a libertad 

na Quedado dueiio os 

narr i i 

o 

ranc 
.o 

3t„ i , . 
mámente DU-

éicí 5 caiumm 
filósofos 

que los escr i toresl iugo-
i ian amo • : 

m dejo ra rema madre de valerse también 
de los medios:que la eran familiares, esto es, 
de las conferencias y negociaciones. A u n esta
ba entretenida la reina en sus conferencias, 
cuando Enrique , considerando que semejante 
lucha entre el p r ínc ipe y el vasallo no podía 
concluir sino con la ruina absoluia del uno ó 
del o t ro , se escapó por una puerta-escusada de 
Louvre , que aun no estaba sitiado por la par
te del campo, .a t ravesó el jardia de las Tu i lorias 
y fué á parar al monasterio que hab ía man dado 
construir para el nuevo instituto de los f u l -
denses y que ealonces estgba estramuros de 
P a r í s . Allí, tomó m i caballo y h u y ó , á ríenda 
suelta, acompañado cuando mas de treinta 
personas, pues el resto de la corte seguía á lo 
lejos con el mayor desorden. Algunos cuerpos 
de guardia que se le hablan adelantado , d i s -

ffias que una caña en la mano , y s u s p e n d i é n - 1 Pararon contra é l , y á falta de armas le llenó 
uose de repente todo el furor quedaron al m o r 1 ! fíj— ~ ~ — 
Perito despejadas las calles por donde h a b i ^ l il) ástxJjmywMr 
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de injurias el populacho. Le alcanzaron sus 
tropas en el camino de Chartres, adonde l l e 
garon todos juntos el dia siguiente. 

Viendo Guisa que el rey abandonaba su 
capital, no quiso él abandonar su conquista, 
sino que fué á buscar al primer presidente 
Aquiles de l l a r l a i , á fin de tomar las provi
dencias correspondientes para poder subsistir 
en ella; pero la única respuesta que le dió es
te , fué la siguiente: «cuando está violada la 
mágestad del principe, nada puede el magis
trado.» Nadie le opuso resistencia alguna. Le 
entregaron la Bastilla, Yincennes, el Temple y 
los dos edificios llamados Chatelest; y en todas 
partes puso por gobernadores á sus hechuras. 
A Bussi-le Clerc, maestro de esgrima, se le 
dió- el gobierno de la Bastilla. Entretanto al 
otro dia de marcharse de Paris el rey, quedó 
la ciudad tan sosegada como si no hubiese ha
bido ninguna conmoción. 

Calmados los parisienses, pensaron en lla
mar al rey, y fueron á comunicar su designio 
á Fr. Ángel de Joyeuse, el cual le aprobó y 
se ofreció á ir al frente de ellos. Fr, Ángel era 
el jóven conde de Bouchage, que consternado 
con la muerte temprana de su nuigcr, acaeci
da en el año anterior, había tomado de repen
te la resolución de abrazar el instituto de los 
capuchinos, al mismo tiempo que su hermano 
el duque de Joyeuse se hallaba en aquel grado 
de favor, en que se atrevió á solicitar, y tuvo 
la desgracia de conseguir el mando de UH ejér
cito brillante que se enviaba contra el rey de 
Navarra; presunción que expió en los cam
pos de Contras, donde no sabiendo ya qué 
resistencia oponer á los golpes de Enr i 

que, supo á lo menos esponerse á si mismo y 
murió en el campo del honor con otro hermano 
suyo, el conde de San Salvador. 

No se les ocurrió cosa mas á propósito 
para mover la piedad singular de Enrique IÍI, 
que presentar á Fr. Ángel bajo la figura del 
Salvador en el acto de subir al Calvario. Le 
pusieron al hombro una gran cruz de car Ion 
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pintado, la que llevaba aparentando que le 
costaba mucho trabajo, y una corona de espi
nas en la cabeza, de la que parecía le caían en 
la cara algunas gotas de sangre, que se le ha
bían pintado igualmente. A los lados iban dos 
capuchinos jóvenes revestidos dé albas, y re
presentando el uno á la Virgen y el otro á ía 
Magdalena. Seguíase á esto un gran número de 
penitentes, y los mas devotos representaban á 
los varios personajes de la Pasión, Se dispuso 
la procesión de modo que llegase á la catedral 
mientras estuviese el rey en las vísperas. Al 
entrar entonaron el Miserere con un tono muy 
lúgubre, y dos capuchinos azotaban cruelmen
te á Fr. Ángel, el cual fué á echarse á los pies 
del rey con los demás penitentes, pidiendo todos 
misericordia ( i ) . Omitimos describir, como obje
to poco digno de la gravedad de esta Historia, 
la armadura repugnante y burlesca de los tres 
payasos que iban abriendo la marcha, y cuya 
mascarada apenas verosímil puede verse en el 
historiador Augusto de Thou, testigo ocular (2). 
El mariscal de Biron aconsejó al monarca qne 
mandase prender á todos aquellos penitentes 
sediciosos, muchos de los cuales iban en efec
to á derramar en Chartres las semillas de 
la desafección, que muy en breve obligaron 
á Enrique I I I á retirarse á Rouen; pero este 
príncipe incomprensible los recibió con agrado, 
y dió palabra de perdonar á los parisienses, 
con tal que volviesen á cumplir puntualmente 
sus deberes. 

Después de la diputación procesional, se 
presentó otra del parlamento de Paris, y en 
seguida otra de los oficiales municipales, sien
do recibidas todas ellas con la serenidad asom
brosa de Enrique I Í I , y dando motivo á que 
se tratase de composición. La reina madre, que 
se había quedado en Paris con la mira de ha
cerse la necesaria , no dejó de acojer con su 
ardor acostumbrado las propuestas de una com-

'(1) CayeL D'Aubigm¡; De Thou, l . 90 al fin. 
(2) De Thou, l - 90 al fin ib. 
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posición. Cerca de un mes esluvieron los.ca
minos llenos de correos y ministros, que iban 
continuamente desde Rouen á Paris , y desde 
París á Rouen. Por último, se publicó el famo
so edicto de unión, cuyos artículos habían sido 
acordados el día 21 de julio de 1588 entre la 
reina, el cardenal de Borbon y el duque de 
Guisa; edicto que fué reconocido y jurado co
mo ley fundamental del Estado el 18 de octu
bre siguiente en las Corles de Blois. La santa 
Liga'ó Union que lábí erigida en ley capital 
del Estado , á la cuai no se po lia desobedecer, 
ni aun ser indiferente con respecto á ella, sin 
incurrir en el delito de sacrilegio y felonía. Se 
declaraba á los herejes una guerra á muerte, 
y se prometía no interrumpirla hasta que que
dasen imposibilitados de causar mal. Se es-
cluía implícitamente al rey de Navarra del tro
no de Francia por el artículo 3. Se nombraba 
generalísimo al duque de Guisa , con una au
toridad ilimitada sobre los ejércitos. Se entre
gaban á tos de la Liga las plazas de seguridad, 
donde pudiesen poner guarniciones á su arbi
trio; se quitaban los empleos á los gobernado
res de otras muchas ciudades y aun de pro
vincias , para sustituir en su lugar los que 
nombrase la santa Union; se mandaba que sa
liesen de la corte los favoritos y los ministros; 
y así para confirmar estas disposiciones, como 
para aliviar á los pueblos y reformar entera
mente el gobierno, se señalaba una junta ó 
asamblea general de todos los órdenes del r e i 
no en la ciudad de Blois, la cual había de 
celebrarse en los primeros días de octubre. 

Allí era donde debía manifestarse Guisa 
en el mas alto grado de elevación, pero para 
dar un ejemplo mas terrible cayendo desde un 
puesto mas encumbrado. Habiendo llegado el 
duque de Guisa á aquel término fatal, donde 
ya no había medio entre gobernar ó morir, no 
omitió diligencia alguna para dar la ley á su 
soberano, cuyas irresoluciones, si no fueran 
reprimidas con energía , podían comprometer 
la suerte de la Religión en Francia. Para esto se 
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trataba únicamente, á lo menos según el estilo 
ordinario, de tener el mayor número de votos, 
haciendo que la asamblea se compusiese de dipu
tados que estuviesen á sus órdenes: lo que no 
le fué difícil, mediante la .autoridad que ejer
cía , con especialidad en las provincias inme
diatas á la capital, y el predominio general 
que tenía so-bre los tres órdenes del Estado. Sin 
embargo, el duque de Guisa se precipitó y ace
leró su ruina con su orgullo y con algunas 
amenazas indiscretas, á lo que contibuyó aun 
mas su hermana la duquesa de Montpensíer, 
con el delirio de su furor, pues llevaba consigo 
unas tijeras de oro, las que enseñaba de cuando 
en cuando, jactándose de que las tenía siem
pre á la mano para hacer al rey el cerquillo. 
Esta audacia estremada y la paciencia inespli-
cable del rey infundían grandes recelos á 
muchos amigos del duque, los cuales le supli
caron que no abusase de la fortuna; pero j a 
más pudieron persuadirle que fuese capaz Va 
léis (le tomar una resolución vigorosa. Un día 
lo pusieron debajo de la servilleta un papel 
anónimo, en que se le participaba el designio 
que había formado el rey de mandar que le 
asesinasen. Leyóle Guisa con serenidad, escri
bió á continuación de él estas palabras: No se 
atreverá a eso, y le tiró debajo de la mesa. 
Pero al esceso de la molicie había sucedido por 
último en Enrique el esceso contrario. El 
día 23 de diciembre, estando el duque en 
la asamblea , á donde era de los prime
ros en asistir, le avisaron de que tenia el rey 
que comunicar con él un asunto reservada
mente. Salió de la sala, entró en la ante
cámara del rey, y mientras estaba ocupado en 
abrir la mampara, le aseguró la espada un ase
sino para que no pudiese hacer uso de ella , y 
al mismo tiempo le clavó un puñal en el pe
cho, y en seguida acudieron otros ocho que 
le cosieron á puñaladas , pues para asegurar 
la muerte de la víctima se habían escojído de 
entre los guardias cuarenta y cinco asesinos. 
Guisa dio un gran suspiro , y logró desprea-
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derse de sus manos, pero fué á caer al otro 
eslremo de! cuarto donde espiró diciendo: 
«Dios m i ó , tened misericordia de mí .» Su 
hermano , el cardenal de Guisa , q u e d ó preso 
en el mismo instanie, y le asesinaron al otro 
dia ('1588'). Pero como na se p r e n d i ó en Lyon 
al duque de Mayena , liermano del duque E n 
rique , y como el rey no fué á Paris á despe
dir á los gefes de la Liga , este liomicidio fué 
un crimen inútil. «Lejos de servir al rey, dice 
Feller, el asesinato de un l iéroe y el de un 
sacerdote hicieron execrable á Enrique I l í a 
los ojos de todos los ta tó l icos sin hacerle mas 
temible. Los hombres á quienes acababa de 
quitar la vida eran venerados , especialmente 
el duque. Al lado de este todos los d e m á s p r ín r 
cipes pareeian pueblo: ensa lzábale no sola
mente lo noble de su presencia, sino también 
ía generosidad de su corazón , y sobre todo su 
grande adhesión á la Rel igión c a t ó l i c a , que se 
hallaba entonces en el mayor peligro y que la 
generalidad de la nación reclamaba como su 
propiedad mas preciosa, > 

Asi murió á los cuarenta y dos años de 
edad íel duque de Guisa , por sobrenombre el 
Acuchillado ; y para pintarle exactamente, 
basta decir que' escedió á su padre en cualida
des brillantes. H a b r í a sido el rey mas grande, 
no solo de su siglo , sino de casi todos ios s i 
glos y naciones, si la Providencia le hubiese 
colocado en el trono, á donde no intentó 
subir durante la vida de Enrique I l í , si bien 
aspiró quizá a sucederle en caso que muriese. 
Luego que espiró el duque , fué Yalois á bus
car á su madre, y la dijo en tono triunfante: 
«Señora, se acabó el rey de Par is , y ya r e i 
no yo en toda F r a n c i a . » Postrada Catalina con 
la fuerza'de la enfermedad >, que por último la 

••quitó la vida , r e s p o n d i ó desmayadamente: 
• « ¡ Q u i e r a Dios , hijo éá®¡ que por el contrario 
no sea esta muerte la causa de t u ruina, por-^-
'qüe ao'basta corlar, sino que es necesario sa-
•bercoser y haber t o m a d ó b i e n las med idas .» A l 

lías m u r i ó la reina , sin que. 

por decirlo asi, bien pensase nadie en ello, des
pués de haber sido ella el móvil de todo en los 
rejpados deplorables de sus tres hijos, cuyas re
voluciones son mas á propósi to para dar idea 
de su ca rác te r que cuantas pinturas p u d i é r a 
mos hacer de ella. 

Enrique, que acababa de dar un golpe tan 
a t revido, no fué rey mas que un solo momei]-
to, porque exhausto con este culpable esfuerzo, 
volvió á abandonarse inmediatamente á su in 
acción habitual. En Paris todo era perplejidad y 
cons te rnac ión . Si el rey se hubiese presentado 
inmediatamente en aquella capital, acompañado 
de algunas tropas que hubieran sostenido á los 
vasallos í i e l e s q u e conservaba i na^islratura 
y en h clase media del pueblo , h a b r í a obliga
do á los gefee. de la Liga á salir de |a ciudad, 
y el pueblo, v iéndose sin guias, se h a b r í a suje
tado á su autoridad : ñ e r o se contentó con en-r 
viar un negociador , é infiriendo de aqu í los 
coligados que se-les t emia , dejaron ellos de 
temer. En pocos momentos se convir t ió el es
ceso del terror en un furor tan desenfrenado, 
cuyos escasos todavía mayores l lenan, todas 
nuestras Historias. E l presidente Har la i y los 
muchos magistrados fueron conducidos con él á 
la Bast i l lar la Sorbona.decidió por el voto de so-
tenta doctores quo ios franceses estaban absuel-
tos del juramento de fidelidad que -hab ían pres
tado ai r ey , que se habla convertido en asesino 
y perjuro, y que deb ían tomar las armas contra 
él en defensa de la Rel igión catól ica; los c l é r i 
gos y frailes, atizando elfuego de la gueiTa des
de los pulpitos y confesonario-i , no le daban 
otro nombre que el de Enrique de Ya lo i s ; se 
derribaron sus armas y c s t á t u a s , se hollaron 
sus retratos y se hacian votos por que se p u 
diese í r a l a r del mismo modo á su persona; por 
último , el duque de Mayena , que había acu
dido desde L y o i , donde' por una hora no le 
:prenc!ió ÍIUÍ grupo 'de realistas, fué nombrado 
lugarteniente general del reino con el mismo 
poder y facultades que si ao hubiese rey (1389). 

• Habiendo cundido muy luego la deserción 
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por las provificias, de suerte que apenas lia-- i 
bia ninguna plaza que no os tuvie íe en poder de 
los de la Liga ó de los calvinislas, y h a l l á n 
dose el rey muy próximo á verse cercado por 
los coligados en la ciudad de Tours , este prín
cipe, reducido á semejante estremo , tomó el 
partido de ir á ponerse en manos del rey de 
Navarra, que habia quedado por único gefe 
de los calvinistas, después de la muerte del 
príncipe de Conde, acaecida en el año ante
rior. Después de tantas triunfos conseguidos 
por los dos reyes , cuantos fueron los obsiá-
cnílté que se opusieron á su marcha desde 
Tours hasta P a r í s , se presentaron delante de 
esta capital con un ejérci to brillante de cua
renta mil hombres. La ciudad, coa un numero 
de tropas infinitamente desproporcionado á su 
vasto recinto, mal disciplinadas, alistadas con
fusamente , y sin saber apenas manejar las ar
mas ; Pa r í s , con semejantes defensores, no 
podia dejar de caer en manos de tantos bata
llones aguerridos , como no fuese por un mila
gro ó por una maldad . 

Entre el gran número de entusiastas secu
lares y regulares que habitaban en Pa r í s , ha
bía un dominico de veintidós años, hombre 
tétrico y adusto, no menos audaz que reser
vado, ambicioso y muy amante de la estima
ción y familiaridad de los grandes. Llegaron á 
noticia cíe la desenfrenada Montpensier algu
nas palabras misteriosas de esíe hombre temi
ble. Le llamó pues á su casa y habió con él 
muchas veces y largo tiempo á solas. Con es
tos horribles auspicios salió de París, llevando 
consigo algunas cartas sacadas por sorpresa á 
varios ciudadanos conocidos por su adhesión 
aí rey, é hizo que le presentasen á este , con 
pretesto de que tenia que comimicar reserva
damente con su Magostad asuntos de h mayor 
Wiportancia. Le salió el rey al encuentro, tomó 
Jas cartas, y en el momento en que estaba en-
gollado en su lectura, sacó de la manga aquel 
Perverso un puñal envenenado , y se le clavó 
en el vientre. En el mismo instante fué des-
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pedazado é asesino, por efecto de un celo 
imprudenie, que solo sirvió para asegurar la 
impunidad de sus cómplices. E l rey, que ha
bía derramado la sangro de Guisa , sufriendo 
asi la pena terrible del tabón , murió al otro 
día , que fué el 5 de agosto de 4589 , á los 
treinta y ocho años de edad y-quince de r e i 
nado. Aquí consignaremos, bien que con la 
espresion de la duda, la opinión de los domi-

Sleilf 3iem y Do!o, 
tienen por ( 
"lir-alv.*! C.lnt 

rayas sabias diserta— 
srobar (fue el asesino 

ii.ín 

e que 

•mo quiera que sea, lao.i.o <|aa se deela-
o Ja herida era marta!, se confesó el rey, 

pidió la absolución de las censuras pronuncia
das contra él con motivo del asesinato del car
denal de Guisa, y después recibió ía comunión 
con unas disposiciones que edificaron á lodos 
ios concurrentes. Dijo que habia aprendido de 
Jesucristo á perdonar, y que asi perdonaba con 
sinceridad á todos los autores de su mueríe, y 
que lo único que sentía al morir era dejar es
puestos á tantas calamidades á los franceses, á 
quienes habia amado siempre con paternal ca
riño. En seguida declaró que solo el rey de 
Navarra tenia derecho al trono , v que no d é -
bia servir de obstáculo la diferencia de r e l i 
gión, porque una alma tan recia y tan franca 
no podía menos de volver á entrar tarde ó 
temprano en el gremio de la iglesia. Dicho 
esto, pidió que se afeercase á é l , le abrazó 
tiernamente, y teniéndole entre sus brazos, Je 
dijo clavando los ójés en el cíelo y con un tono 
como inspirado: «Tened por cierto, mí querido 
cuñado, que si no os hacéis católico no seréis 
rey de Francia.)) Al ver este tierno espectácu
lo no hubo quien pudiese contener las lágr i 
mas, y solo se pensó en las amables cualidades 
del último de los Yalois, buen amigo , esce
len te amo para sus servidores , querido de 
cuantos le trataban i benéfico coa todos, mag
nífico en sus liberalidades, y que daba con 



360 HfS TOMA 

tal gracia que subrepujaba á sus mismos do-, 
nes; en una palabra, cUtado de todas las 
prendas que hacen amables á las personas 
particulares, pero que estando solas ó acom
pañadas de la inacción y frivolidad , hacen 
siempre despreciables á los soberanos; pr inci
pe , sin embargo, verdaderamente digno de 
compasión, pues se halló en las circunstancias 
mas lastimosas. 

Inmediatamente después de la muerte de 
Enrique I I l , tomó el rey de Navarra , á los 
treinta y seis años de edad , el titulo de rey 
de Francia , y se llamó Enrique I V : nombre 
tan justamente grato á los franceses que des
pués los mejores reyes solo han aspirado á 
parecerse á él. Sin embargo, la corle y el 
ejército católico mostraron mucha incerlidum-
bre acerca del partido que tomarían con res
pecto á él. Se reconocían su derecho incontes
table á la corona, y todas sus grandes cua
lidades ; tan á propósito para reparar las des
gracias del reino; pero era calvinista , y los 
antiguos franceses, aun en la profesión licen
ciosa de las armas, tenian un amor á su Rel i 
gión que apenas es creíble en nuestros dias. 
Se acordaban de que en todas las asambleas 
generales celebradas durante las dos primeras 
dinastías, la cualidad de católico era la prime
ra y la mas inviolable de las leyes ; se acor
daban de que en tiempo de la tercera raza, 
permanecía íntegra esta gran ley , á pesar de 
las reglas del régimen feudal; se acordaban, 
m fin , de que desde la existencia de la mo
narquía era la única ley que jamás había su
frido alteración ni variación alguna, pues aun
que muchas veces se había derogado á la ley 
de sucesión en su objeto mas importante, j a 
más se había tocado á la ley nacional de la 
catolicidad (1). 

Sin embargo, movido el valeroso Givri de 
su genio simpático á Enrique I Y , fué , sin de-

6ENERAL (iÑO 1589) 

, liberar, á jurarle desde luego una fidelidad 

(1) Fauchel, Di$c. merca de la Religión nacio
nal , 1789. 

inviolable, díciéndole: «sois el rey de los va
lientes : solo seréis abandonado de los cobar
des.» Los soldados, incapaces de ningún mi
ramiento, aun en presencia del monarca, se 
calaban insolentemente los sombreros, ó tirán
dolos al suelo con despecho y dándose las 
manos unos á otros, decían: «antes morir que 
tener por rey á un hugonote.» Los grandes, 
con mas circunspección y con un triste silen
cio , daban mucho mas que temer. Se resolvió, 
sin embargo, que se reconocería á Enrique de 
Borbon por rey de Francia, siempre que pro
metiese abjurar la heregía y volver á entrar 
en el gremio de la Iglesia, según las intencio
nes del difunto rey , el cual antes de espirar 
le había declarado sucesor suyo, añadiendo 
que no podía asegurar la corona sino hacién
dose católico. 

Con un fondo de Religión, de que dió va
rias veces Enrique IV pruebas visibles, á pe
sar del desarreglo de sus costumbres, y siendo 
incapaz por su solo carácter de burlarse de las, 
cosas santas, no estaba demasiado adicto al 
calvinismo, pues en muy poco tiempo le había 
abandonado por temor, en el remado de Gar
los ÍX, y bahía vuelto á él por un respeto hu
mano , fundado en la política; pero no quería 
que en una edad ya madura y hallándose ya 
en el trono qua le correspondía por razón de 
su nacimiento, se atribuyese otra vez su mu
danza á la fuerza ó al in te rés ; y esta fué la 
respuesta que dió á las proposiciones del du
que de Luxemburgo, cuando pasó á su campa
mento de Meudon, de parte de los demás se
ñores católicos. No obstante, dió desde enton
ces palabra de que en el término de seis meses 
haría que le instruyesen algunas personas ilus
tradas , y en caso necesario contaría para ello 
con un concilio nacional, á cuya decisión se 
sujetaba sinceramente. Entretanto prometía con
servar en Francia la Religión católica en toda 
su integridad, asi en cuanto al dogma, como en 
cuanto á la disciplina, á las prácticas comunes y 
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al régimen gerárquico. Formalizóse este tratado j una rama de segundo órd en, cuanto que esta-
ei dia í de agosto, y después le firmó y juró 
el rey por una parte, y por otra los grandes del 
reino, á escepcion de algunos que mostrán
dose como llenos de mas celo miraron el tratado 
como una medida á medias con que no podía 
quedar satisfecha su conciencia ó dieron á en
tender que no habia sido ni era la Religión el 
wm'ú de la conducta de Enrique. Aunque por 
esta deserción quedó tan disminuido el ejército 
Real que se r ió obligado á levantar el sitio de 
Paris, el generoso monarca dijo que quería mas 
CÍÓU buenos subditos que doscientos que fue
ran dudosos y permitió públicamente se retira
sen los defeccionarios. 

La Liga por su parle proclamó rey , con ' 
nombre de Carlos X , al viejo cardenal de Bor-
bon, que habia sido arrestado en las juntas de 
Blois, con los parientes y amigos del duque de 
Guisa, y se hallaba preso enFonlenai del Conde, 
provincia de Poitou. En Paris se pronunciaba 
con execración el nombre de Enrique I V , ó 
por mejor decir, se le llamaba siempre el na
varro ó el bearnés. No satisfecha la frenética 
Montpenskr con la muerte del asesino de su 
hermano, aspiraba á que alcanzase el parrici -
dio al que le habia reemplazado. A pesar de 
que Mayena era naturalmente muy modera
do, se prestaba por seducción al frenesí de su 
hermana. Los doctores renovaron y agravaron 
contra Enrique de Borbon, como apóstata y 
relapso, la decisión que habian publicado con
tra Enrique de Valois, declarando que no se le 
podia reconocer por rey de Francia, aun cuan
do se hiciera católico, á causa del evidente 
peligro de disimulación y de perfidia (1590). 
Habiendo descendido á los cinco ó seis meses 
desde su trono al sepulcro el personaje coronado 
I llamado Carlos X , se aumentó la discordia y 

confusión. Mayena, sostenido por los Diez ¡j 
Y depositario de la autoridad suprema; el 

joven duque de Guisa, hijo primogénito del 
difunto; el duque de Lorena, gefe de esta ca-
a' J tanto mas ofendido de la ambición de 

ba él casado con una hermana del rey difunto; 
y sobre todo el rey de España, que esparcía 
dinero en abundancia á los facciosos y que 
prometia hasta dos millones de oro para llevar 
adelanto la guerra contra los hugonotes, y ade
más estaba casado, como el duque de Lorena, 
con otra hermana de Enrique l l í , eran otros 
tantos pretendientes del trono, no menos con
trarios unos á otros que á Enrique ¡V. En fin, 
los Diez y seis pusieron el colmo á la confusión 
y al desórden, con la muerte de tres magis
trados que no les permitieron elevar con bas
tante rapidez á la España sobre las ruinas de su 
patria; Brisson, á ^uien habian nombrado p r i 
mer presidente y que correspondió mal á sus 
miras; Larcher, consejero del parlamento, y 
Tardif, que lo era del tribunal establecido en 
el Chatelet, fueron condenados sin pruebas ni 
formalidades jurídicas, á ser ajusticiados por 
mano del verdugo. El cardenal de Gondi, obis. 
po de Parí», se rió obligado á retirarse en se
creto y á desterrarse de su iglesia, por las 
mismas razones ó por no esponerse á que se le 
tratase del mismo modo. En una palabra, co
metieron tales escesos los Diez y seis, que el 
mismo Mayena mandó ahorcar á cuatro de los 
mas furiosos. , 

Antes de esta providencia vigorosa que 
dió fin á su tiranía y facilitó mucho la paz, 
Enrique I V , reconocido rey por una gran 
parte del reino, habia hecho los mayores pro
gresos con la série continua de sus grandes 
hazañas. El combate de Arques, en que arrollo 
á unas tropas tres veces mas numerosas que 
las suyas; la marcha triunfante en que se apo
deró de todas las plazas desde lo interior de 
Normandía hasta Tours, y desde Tours hasta 
las cercanías de Paris; la batalla de Ivr i (1590) , 
en que sin contar los batallones, y mandando 
que su penacho fuese la única señal de reunión 
en medio de la refriega, derrotó de tal modo á 
las tropas de la Liga y á. los ausiliares envia-

Y tanto mas ofendido de la ambición de dos por España, que se apoderó de todas sus 
m Z-t toiuo XX. -Vü .—Uurom KGLEsú»TigA, - T W O V. 46 
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banderas; todos estos lieclios asombrosos llena
ron de consternación á la ciudad de Paris, que 
en efecto fué sitiada muy en breve por el rey, 
y hubiera caldo en sus manos muy pronto, si 
no le hubiera horrorizado la sola idea de to
mar por asalte su capital. «Soy (decia) el ver
dadero padre de mi pueblo; y semejante á 
aquella madre que descubrió Salomón ser la 
verdadera, casi querría yo mas no tener á 
Paris, que tenerle arruinado y lleno de sangre 
de mis vasallos.» Esto dio tiempo al duque de 
Parma para acudir con un nuevo socorro de 
tropas españolas; mas antes el hambre, mas 
cruel que el hierro y que el fuego, hizo que 
expiase aquella ciudad ios «scesos con que en 
ella se habia deshonrado la causa de la Liga. Por 
instigación de la duquesa de Montpensier se 
amasó pan con huesos de muertos reducidos á 
harina, y murieron todos los que comieron de 
él (1). Iban las gentes por las calles á caza de 
n iños ; fueron devorados muchos de ellos , y 
hubo madres que no perdonaron á sus propios 
hijos. 

Entretanto, persuadido Sisto V por algu
nos embajadores de la Liga , que nada habia 
que esperar á favor del rey de Navarra, envió 
á Francia al cardenal Cayetano, con título de 
legado y trescientos mil escudos. No habia 
marchado todavía el legado , cuando supo el 
Papa el verdadero estado de las cosas por me
dio del duque de Piney, Francisco de Luxem-
burgo, embajador de los católicos realistas, el 
cual , viendo que se le hablan anticipado los 
de la Liga, escribió al Pon tí (ice. para que no se 
dejase sorprender de sus imposturas. Variando 
Sisto V todas las instrucciones que había dado á 
su legado, le prescribió solamente que tratase 
de los intereses de la Religión, que no se de
clarase enemigo del rey de Navarra , que se 
mantuviese neutral en las pretensiones tempo
rales de los príncipes , y que consintiese en 
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todo , con tal que el rey que se eligiese fuese 
francés, bien visto de la nación y obediente á 
a iglesia. No era, pues, un vi l respeto huma

no el que hacia que se pronunciasen en Roma 
absoluciones ó anatemas, sino el temor de re
novar los disturbios del Estado , dando vigor 
á un partido que se consideraba ya sin ningún 
ocurso, y humillando al que se creía que ha

ría triunfar á la Religión. Dícese que por ha
ber faltado el legado á sus ínslruccíones, vino 
á ser la tea'de la discordia , y no sirvió mas 
que para dar mayor pábulo al incendio que el 
Soberano Pontífice le había encargado apagase. 

Se ha acusado también á Cayetano ( ! ) de 
haber figurado en la famosa escena á (pie se 
dió el nombre de procesión de la Liga ; pero 
esta procesión no es mas que una invención de 
Jacobo Gilíot, decano de los consejeros ecle
siásticos del parlamento y uno de los autores 
de la Sátira Meníppea. Asi, nos abstendremos 
de describir aquí una rara ceremonia que la 
malignidad ha supuesto para ridiculizar la cau
sa de los de la Liga, aun á riesgo de alteraren 
los ánimos el respeto debido á la Religión, .cu
ya defensa habia tomado la Liga. La polémica 
de los partidos políticos ha recurrido á toda 
especie de armas; pero la historia impareial, 
que se sobrepone á las pasiones, no debe se
guir las preocupaciones rencorosas ni presen
tar como hechos positivos las invenciones de 
una crítica burlona; antes bien debe deplo
rar que una ligereza culpable ó un espíritu 
de ódio contra la Religión haya acreditado es
tas fábulas escandalosas, hasta el punto de ha
llarse obligada á desmentirlas. 

No tuvo tiempo Sisto V para corregir los 
escesos de su ministro , pues murió j 27 de 
agosto de este año de ! 590 , de cerca de se
senta y nueve años de edad, después de un 
Pontificado que no habia durado mas de cinco 
años, cuatro meses y tres días, y que sin em-

(1) De Thou, l . n ; Dav. 1.11; Mem. de la L i 
ga, t. 4, ]). 272. 

(1) Do Thou , 98 ; Dav. l i ; L'Eloile , ¿. l h 
p. 11. -.ftli ¡ .: ohil li iií - ni • r**8 
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bargo es uno de ¡os mas jitstamento memora
bles. Es tan inseparable del nombre de Sis-
lo V la idea de un gran Papa y de un gran 
principe , que nada se puede añadir á las 
impresiones que escita en los ánimos de to
dos. Conforme á la- máxima de Vespasiano, 
el cual decía que el principe debe morir de 
pie, murió trabajando continuamente por el 
bien del Estado y de la Religión, á pesar de 
los vivos dolores de su última enfermedad, des
pués de babor cumplido con mucha edificación 
todas las obligaciones de cristiano. Luego que 
cerró los ojos este Pontífice, tan temido mien
tras vivía, se quejaron los romanos de los t r i 
butos con que decían los había oprimido , y 
fueron corriendo al Capitolio á romper la es
tatua que le habían erigido poco antes: lo que 
dió motivo al prudente decreto del senado, 
por el cual se prohibió que en lo. sucesivo se 
erigiese est Uua á ningún Pontífice antes de mo
rir. Sin pretender apoyar las vanas observan
cias, muchos historiadores han hecho notar que 
el miércoles era el día afortunado de Sislo Y, 
el cual nació , recibió el hábito de San Fran
cisco, el generalato de su orden, el cardena
lato, el pontificado y la corona en aquel día. 

El cardenal Caslagna, noble genoves, á 
quien habia mirado Sislo Y como el individuo 
mas digno del Sacro Colegio y como su inme
diato sucesor, fué en efecto elegido Papa á '15 
de setiembre, y tomó el nombre de Urba
no Vlí; pero murió al cabo de trece días, l lo 
rándolo todos amargamente, mientras él por el 
contrario bendecía al Señor , porque le libraba 
de la cuenla formidable que hubiera tenido 
que dar de un ministerio en que habría es-
puesto á desmentir las mas lisongeras espe
ranzas. 

Se eligió á 5 de diciembre del mismo año 
1590 al cardenal Sfondrato (1), noble cremo-
nés, que tomó el nombre de Gregorio X1Y. En 
el cónclave en que fué elegido se compusieron 

í1) Ciac. in vi t . Pontif, et Card. t. í , p . 224, etc 
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las profecías acercado los Papas, según los 
que na las atribuyen á San Malaquías. Los par
tidarios del cardenal Sfondrato habrían tenido 
los honores de esta invención y se pretende 
probarlo diciendo que á contar desde este Pa
pa no salían tan exactas las profecías; pero 
cabalmente nunca han parecido tan verdade
ras cual lo parecen respecto de muchos Pont í 
fices, tales como Alejandro Yíí , Pío V I , y 
Pió V i l (1). Como quiera que sea, el nuevo 
Papa, dotado de una piedad eminente, de una 
castidad angelical y de una sobriedad na
da común, hasta el punto ¿le no beber vino 
sino en la vejez, estaba animado de tal celo, 
que renovó las excomuniones contra Enr i 
que I Y , le declaró privado de la corona, ab
solvió á sus vasallos del juramento de fideli
dad , prometió á los de la Liga un subsidio de 
quince mil escudos mensuales y un refuer
zo de ocho mil hombres , que les envió al 
mando de su sobrino el duque de Montemar-
ciano. 

El parlamento que habia sido erigido en 
Tours ó trasladado á aquella ciudad en tiempo 
de Enrique 11!, y el tribunal de Chalons que 
formaba parte de é l , condenaron al fuego las 
elras de este Pontífice que se habían publi

cado en Pa r í s , y dieron un auto de prisión 
contra el nuevo nuncio que las habia lleva
do. Algunos obispos, reunidos en Nantes 
(1591), sin dejarse llevar tan lejos como 
aquellas corporaciones impregnadas de hu-
gonotismo, osaron declarar que los decre
tos de la Santa Sede eran contrarios á los 
cánones y á los concilios, al espíritu de la 
Iglesia universal y á los usos constantes de la 
iglesia galicana, como si el primero de estos 
usos no fuera el de no reconocer por rey á 
quien no fuera católico ; en una palabra, que 
eran abusivos en la sustancia y en el modo. 
En medio de estos disturbios celebró el car
denal de Joyeuse , en su arzobispado de Tolo-
sa, un concilio provincial, cuyos prudentes y 

(1) Bíst . ele la Pap auté, 2 ed. í. 2 , p . 244. 
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numerosos decretos, siempre conformes á los 
de Trenlo, manifestaban el espíritu de fé y de 
unidad que continuaba animando al clero del 
reino. El mismo rey, decidido sin duda a esta 
manifestación por los pasos del Papa y del le
gado que estimulaban su negligencia y lijaban 
venturosamente su incertidumbre, renovó la 
promesa de hacer que se le instruyese , como 
lo liabia i orado solemnemente en su exaltación 

al ti*o©o. . • tm\ !; 
En la tranquila Italia, y sobre todo en 

Roma, donde parecía que el orden público era 
todavía dirigido por el genio de Sixto Y , se 
presentaban unos espectáculos muy diferentes 
y verdaderamente dignos de fijar la atención 
de los cristianos. Tales fueron por esceiencia los 
úl t imos momentos de la vida angelical de San 
Luis Gonzaga, que cinco ó seis años antes había 
entrado en la Compañía de Jesús. Este principe, 
que era é primogénito de su linea, había en
trado en la Religión con todas las virtudes que 
supone el sacrificio de una soberanía y la con
servac ión de la inocencia en el seno de la 
grandeza (1). Alma pura, y tan esenta aun de 
aquellos defectos de que suelen no libertarse aun 
los mismos Santos, que pasaba frecuentemente 
del t é n n i n o en que cae siete veces el justo 
sin hallar la menor falta de que acusarse, no 
obstante que era exactísimo en el exámen de la 
conciencia. Toda su vida le duró el arrepenti
miento de haber jurado alguna vez hallándose 
e n t e las tropas de su padre, antes de la edad de 
siete anos, en que tuvo principio su conversión, 
según se esplicaba él mismo; y desde cuyo íiem-
p í hab ía comenxado á observar una vida perfec-
t i , cono lo asegura su director el cardenal Be-
lami ieo . ün favor no menos ©straordinario que 
recibió de! cielo esta alma privilegiada, .fué m 
don de oración tan eminente, que en seis m e -
•'••v no e s p e n m e n l ó dos minutes de aquellas 
distracciones importunas que con tanta frecuen-
cia-- oblkan- á semir á las almas más unidas 

(i) OrJeans, Vida de S. Luis- tío-maga, 
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con Dios. Estaba tan versado en el arte divino 
de meditar las cosas eternas, que se gloriaba 
Bel armiño de haber aprendido en esta parte 
muchas reglas de su santo discípulo. Su peni
tencia , á pesar de su vida inocente, era tal, 
que á los doce años se acostumbró á ayunar 
tres dias en la seniTma, y muchas veces á pan 
y agua, y á alimentarse siempre con los man
jares menos delicados. Nunca se acercaba á la 
lumbre, por mas frío que hiciese. Dormía fre
cuentemente en la dura tierra, y se maceraba 
con tal r igor , que solía ensangrentarse todo el 
cuerpo. En este estado, la vida religiosa fué 
para él un alivio de trabajo , pues quedó bajo 
la dependencia de unos directores sabios , los 
cuales se vieron precisados á moderar sufervor 
mas bien que á escitarle. Advertido el Santo por 
su padre de que en cualquier estado que abra
zase debia hacer los mayores esfuerzos para 
hacerse perfecto, é impresionado tanto mas ds 
esta máxima cuanto mas santo .era su estado, 
no omitió medio alguno para poner en ejecu
ción un consejo tan saludable. 

Recorriendo asi en pocos años una larga 
carrera, se halló á los veinticuatro maduro ya 
para el cielo. Después de tres meses de una 
enfermedad epidémica, fruto de su caridad en 
asistir á los enfermos en un hospital, le avisa
ron los médicos que á lo sumo podría vivir 
ocho dias. Causóle esto tanto gozo, que ha
biendo entrado á la sazón en su cuarto un 
compañero suyo , «¿sabes (le dijo) la buena 
noticia (pie acaban de darme? Solo rae quedan 
ocho dias de vida: vamos, pues, á rezar el Te 
i k u m , para dar gracias á Dios por tan grande 
beeeíicio.s Habiendo llegado otro jesuíta: «Pa
dre mió (eselamó con el mismo regocijo), esto 
va á acabarse. Alégrese usted conmigo por la 
feliisuerte que me toca.» En el mismo sentido 
éscribió á la princesa su madre , muger tan 
fuerte y cristiana, que tuvo la misma satisfac
ción que su hijo , después de haber aplaudido 
su retiro y todos sus sacrificios religiosos. «Si 
la caridad (la decía) llora con ios que lloran, 
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y se alegra con los que se alegran, tendréis 
niuclio gusto en saber lo contento que estoy, 
porque me acerco al término en que ya no se 
teme perder á Dios. Yo miro esto como el ma
yor favor del cielo, y os suplico que os mos
tréis agradecida á esta infinita bondad ; á lo 
que faltariais seguramente si lloraseis por muer
to al que va á esperaros en la verdadera man
sión de los vivos, donde reunidos uno y otro 
con el Autor de nuestra salvación, gozaremos 
un placer infinito en celebrar eternamente sus 
misericordias.» 

Sus hermanos de religión y amigos , que 
hablan esperimentado muchas veces los efectos 
milagrosos de sus oraciones, le hicieron las 
mas fuertes instancias para que pidiese á Dios 
el recobro de su salud ; pero él les respondió 
constantemente con estas palabras de San Pa
blo : Tale mas morir. Muchas veces esclama
ba, estimulado de los vivos ardores del amor 
divino : Deseo deshacerme, y estar con Jesu-
eritioí - fí'íiiiu:*;] ííifHii-ij'M);) mUiú n n m ud 

Los cardenales de Gonzaga y de la llove
re, parientes suyos, iban á verle con mucha 
frecuencia y se informaban de su estado con 
el mayor interés. Con el objeto de evitarles 
esta molestia , se ofreció el rector á enviarles 
un diario exacto de todas las novedades que 
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maestro en las cosas de Dios. De todos los prin
cipes de'mi casa (dijo después , volviéndose á 
los circunstantes) este es el mas dichoso.» 

Poco después preguntó el enfermo al sábio 
Belarmino , si habla algunas almas que no pa
sasen por el Purgatorio. ÍNO solo estoy per
suadido de que las hay (respondió este gran 
doctor), sino que espero, hijo mió, que has de 
ser tú de este número.» Lo llenó de tanto con
suelo esta respuesta , que de roponíe quedó 
como abismado en Dios, y pasó caí i toda la 
noche en un estado dé éxtasis. Vuelto en sí, 
dijo con la mayor alegría y con la mayor se
guridad que su muerte Sucederia en el dia da 
octava del Corpus. Habiendo llegado esto dia, 
sin que se advirtiese en él la menor novedad, < 
«moriré esta noche (repitió con un gozo inde
cible) , moriré esta noche.» Con esta firme 
persuasión pidió el santo Viático , con tantas 
instancias, que no fué posible resistir á ellas. 
Ya le habia enviado el Papa la bendición apos
tólica, con la indulgencia plenaria para i a ho
ra de la muerte, lo que le causó una alegría 
mezclada con algún disgusto, porque antici
pándose de este modo el Padre Santo , parecía 
honrar su ilustre nacimiento. Entre lodaí sus 
virtudes era tan perfecta su humildad , que 
tenia una verdadera desazón por haber nacido 

tuviese e l enfermo, á lo que respondieron que en una esfera tan distinguida. Mientras pudo 
m solo les eran agradables aquellas visitas, ¡ hablar, profirió de cuando en cuando algunos 
sino que también aprovechaban mucho a sus 
almas. Estando atormentado de la gota el car
denal Gonzaga, hacia que le llevasen á la ca
becera del enfermo, y sentía en gran manera 
separarse de él. Como este habia sido el que le 
ayudó á vencer los obstáculos qué se opusieron 
per mucho tiempo á su vocación, un dia le dijo 
el Santo, penetrado del mas vivo agradecimien-
í(>: «¡Con cuánta razón os miro como á pa
dre! A vos os debo lodos los beneficios que 
^cibo de Dios.» — «¡ Ay hijo mío (respondió 
cl cardenal enternecido y lloroso), es mucho 
mas lo que yo .te debo , que lo que tú me de-
tjes * Ulí. Salvo la edad, tú eres mi padre v mi 

pasages do la Sagrada Escritura , correspon
dientes ai estado en que se hallaba; y después 
se quedó en una dulce calma , en que esfor
zándose todavía á pronunciar el nombre de 
J e s ú s , espiró apaciblemente en la noche de la 
octava del Corpus, á 21 de junio de 1591 , de 
edad de veintitrés años , tres meses y orne, 

Luego que exhaló el último aliento, se sin
tieron todos penetrados de aquel sobrecoji-
miento religioso que escita la muerte de los 
justos perfectos, destinados para patronos de 
los demás fieles. Por todas partes se oían es
tas palabras: Era im verdadero Santo. Implo-
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raban su ausilio, le besaban los pies y las ma
nos , y buscaban con el mayor empeño hasta 
las cosas mas despreciables que había tenido, 
ó de que liabia hecbo uso. Belarmino protesta 
que sintió una repugnancia invencible en ofre
cer por su alma el Santo Sacrificio, temiendo 
injuriar al que solo quiere ser honrado en sus 
Santos. Los mismos testimonios de veneración 
se oyeron por toda la ciudad de Roma, donde 
á pesar de su propensión y su aplicación á 
que nadie le conociese , era conocido de una 
infinidad de personas á quienes desde el mo
mento que se encontraron con él no había 
podido menos de llamarles la atención el airo 
de santidad que se notaba en todo su este-
rior. Santa Magdalena de Pazzis , célebre 
entonces por los dones estraordinarios con 
que la favorecía el Señor , vió en espíritu la 
gloria de que estaba gozando en el cielo; y no 
pudiendo contener dentro de sí misma su 
admiración esclamó : «Yo quisiera poder re 
correr el universo entero, para decir en to
das partes que Luis , hijo de Ignacio, es un 
gran Santo.» No tardó en hacerse general 
la veneración, á causa de ios muchos m i 
lagros que se hicieron por la intercesión 
del Santo. A los trece años después de su 
muerte , tuvo ya su piadosa madre el consue
lo de ver esponer canónicamente su retrato 
en su oratorio doméstico. ¡Justa y dulce re
compensa del cuidado que aquella princesa 
verdaderamente cristiana habia tenido de es
citar y promover en su hijo las virtudes que 
empezaba á honrar la iglesia, y que pro
puso después al culto público de todos los 
fieles! 

La España , tranquila ó por lo menos 
libre de los ataques de la heregía por ha
berla sofocado cuando empezaba á nacer, dió 
también un nuevo ciudadano á la Jerusa-
len celestial, en el discurso del año 1591, 
á 14 de diciembre, en cuyo día murió San 
Juan de Yepes, mas conocido con el nombre 
de San Juan de la Cruz, digno.cooperador de 

Santa Teresa en la floreciente reforma del Car
melo. Estando casi resuelto á retirarse se
cretamente de una órden en que buscaba in
útilmente lo que habia creído hallar entre los 
hijos de los profetas, y á encerrarse en la 
cartuja de Segovia, le persuadió Teresa á que 
adoptase su proyecto de reforma, sin desma
yar por la consideración de las muchas difi
cultades que había de encontrar en una carre
ja tan penosa y delicada. En efecto, padeció todo 
género de persecuciones por parte de sus anti
guos hermanos, y entre otras la de estar encer
rado nueve meses en un calabozo; lo que no le 
impidió continuar y llevar á efecto gu piadosa 
empresa, y solo contribuyó á acrisolar entera
mente su virtud. En fin , estando ya en sazón 
parala eternidad, á los cuarenta y nueve años, 
murió en el convento de Ubeda (Andalucía), 
siendo tan venerado y concurriendo en él 
unas circunstancias tan estraordinarias , cual 
solo se encuentran en la muerte de los Santos. 

La reina Isabel contribuía también en I n 
glaterra , pero con un método y un designio 
muy diferente, á aumentar el número de los 
Santos. Después de la muerte del canciller Cris
tóbal Hat ton, muy adicto á los católicos, se pu
blicó un edicto sanguinario que dió á muchos de 
ellos la corona del martirio. Con el falso pre-
teslo de las conspiraciones que se decía trama
ba en las islas británicas el rey de España' 
se mandó á todo género de personas, de cual
quier clase y condición que fuesen , que de
nunciasen lodos los que se hubiesen establecido 
en Londres desde catorce meses antes, y decla
rasen en qué país habían residido un año antes 
de trasladarse á aquella capital, como también 
su estado, profesión , ocupaciones y asistencia 
á los divinos oficios según las leyes. Todos 
fueron preguntados, y los que manifestaban 
alguna perplegidad en sus respuestas pasa
ban en seguida á manos de los comisiona
dos , los cuales mandaban castigarlos inexora
blemente. El tesorero general Burgley, enemi
go jurado de los católicos | tenia el encargo de 
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la. .ejecución pimlual del edicto , qae por la edificios que se les liubiesen demolido ó que-
mayor parle era obra suya, y quitó la vida á 
todos los sacerdotes que pudieron encontrarse, 
y aun muchas personas legas. 

En Cracovia , capital de Polonia, hubo 
una fuerte conmoción con motivo de la Religión 
que esta nación , radicalmente católica, no po
día acostumbrarse a ver desapareciese por las 
cábalas de ios novadores ( l ) . E! dia de la As
censión , hallándose reunidos con mucho apa
rato para la prédica los supuestos evangélicos, 
los estudiantes de la universidad , dejándose 
llevar de un celo essesivo, fueron con tanta 
decisión y en tan grande número á atacar el 
templo que los guardas de este no pudieron 
contener su ardor. Muchos sectarios fueron 
degollados ó peligrosamente heridos. El pueblo 
se unió á los estudiantes y el templo fué presa-
de las llamas. Todos los protestantes del pais 
se juntaron en Czermielsko , y enviaron dipu
tados al rey para pedir justicia ; pero espli-
cándose con la insolencia que acostumbraban, 
y declarándole que hablan determinado reu
nirse en mayor número en Radum, como tam
bién que se agregarla á ellos la nobleza de L i -
tuania, le suplicaban que á la mayor brevedad 
convocase las Córtes, y entretanto le pedian 
un paragc en Cracovia, donde pudiesen ejercer 
su religión con toda libertad. Reinaba entonces 
en Polonia Segismundo ÍII. Este príncipe gene
roso, de la casa Real de Suecia, y católico tan 
firme que en materia de Religión no quiso con
formarse jamás con ¡a falsa política del rey su 
padre, desestimó la instancia de aquellos sec
tarios atrevidos, y . se mostró muy irritado 
porque se hablan reunido sin orden suya. Lo 
único que Ies concedió, porque no podía hacer 
otra cosa en las circunstancias en que se ha
daba , fué permitirles á cada uno el ejercicio 
de su religión tal como le tenían antes de su 
tiempo, y que reedificasen como pudiesen los 

mado. 

Habiendo ocupado de allí á dos años el 
trono de Suecia, vacante por muerte del rey 
su padre, in tentó , aunque en vano, resta
blecer en aquel reino, la'Religión antigua (1). 
AbrahamDandré, acérrimo luterano, que había 
frustrado siempre los propósitos de conversión 
y restablecimiento del difunto rey , gozaba, 
con el título de arzobispo de Upsal, de un po
der mucho mayor para oponerse á los buenos 
designios del nuevo monarca, el cual ni siquie
ra tu vo la autoridad suficiente para hacer que le 
coronase el nuncio del Papa que le había acom-; 
panado á este efecto desde Polonia. Después 
de muchos debates entre el rey y las Córtes, 
se vió obligado, por consejo del mismo nuncio, 
á ceder á la necesidad, y para colmo de des-
venlura á recibir la corona de mano del arzo
bispo de Upsal, que era el principal móvil de 
esta trama. Además exigieron las Córtes, que 
antes de la ceremonia jurase el rey solemne-. 
mente que no habría en Suecia otra religión 
que la de la confesión de Augsburgo. A este 
estremo se vé reducida tarde ó temprano la , 
magestad de la diadema por las novedades y 
por las reformas mas especiosas en materia de 
religión. ; . ¡ . : . xf v; '.., .1 . • f t- f { 

No estaban menos discordes entre si estas 
sectas sediciosas que con los católicos. En 
Torgaw , ciudad de Sajonia , pidieron los l u 
teranos que se hiciese una pesquisa exacta de 
los calvinistas; que se les quitase el gobierno 
de las iglesias y la educación de la juventud, 
y hasta que se les escluyese de todos los nego
cios públicos. Los acusaban para esto de que 
contravenían á la fó rmula del concordato que 
habían firmado, y de que inundaban el público 
con libelos injuriosos contra los que se habían 
dignado de concederles el título de hermanos, 
tan poco merecido de ellos. Se les concedió lo 

(1) Bussend. Bist.' de los principales estados de 
Europ. Int rod. í. 11, 
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que pedían, y fueron proscritos los calvinistas' 
por un decreto formal (1592). Pero como estos 
rigoristas no hacían gran caso de las firmas ni 
do las abjuraciones coniradictorias, fueron obli
gados á retractar por escrito sus opiniones todos 
los que eran sospechosos y á abjurar los puntos de 
doctrina en que no convenían los sacraméntanos 
con la confesión de Augsburgo. No tardaron estos 
en vengarse en el Paíatinado, donde dominaban 
desde que el principe Casimiro había introdu
cido en él 1a reforma de Suiza y de Francia, á 
la sombra de la regencia de que estuvo encar
gado durante la menor edad de su sobrino el 
elector Federico IV. Después de la muerte de 
Casimiro, intentaron inútilmente los luteranos 
restablecer en a íuel país el ejercicio de su re 
ligión, la cual halló en los estados de la nación 
una resistencia insuperable ; y las recomenda
ciones que mendigó del emperador produjeron 
tan poco efecto, que solo sirvieron para humi
llarla mas y mas, acarreándola una esclusion 
mas vergonzosa: por manera que todas las con
cordias celebradas entre estas sectas inconci
liables quedaron rescindidas con la misma fre
cuencia y facilidad con que se juraron. 

Antes que la infeliz Germanía hubiese aña
dido esta nueva escena al espectáculo deplora
ble que estaba ofreciendo continuamente desde 
que un gran número de iglesias de aquella na
ción se habían separado de la Silla apostólica, 
bajo cuya dirección estuvieron tan florecientes 
en otro tiempo, murió el Sumo Pontífice Grego
rio XíV, á 15 de octubre de 1591, á los diez 
meses y diez días de Pontificado. A 29 del 
mismo mes le sucedió el cardenal Juan Anto
nio Facchinetli, bolones, y tomó el nombre de 
Inocencio I X . Desde que entró en el Pontifica
do se condujo con tanta prudencia y manifestó 
unas intenciones tan rectas, que se hizo igual
mente recomendable al clero, á la nobleza, al 
pueblo y á los ministros estranjeros; pero fué 
también uno de aquellos Pontífices que hacen 
concebir grandes esperanzas, sin poder reali
zarlas ni desmentirlas, pues murió á los dos me-
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ses, el 30 de diciembre. La muerte precipitada 
de tres Papas movió á ios cardenales á elegir, el 
día 30 de enero del año siguiente 1592, al 
cardenal Hipólito Aldobrandino, que no tenia 
mas de cincuenta y seis años (1), y ora gene
ralmente estimado del Sacro Colegio. Nadie 
pensaba en él cuando le propuso el cardenal 
Peretti, y en un momento reunió casi todos 
los votos. Luego que oyó que le proclamaban, 
se arrodilló, y'pidió al Señor que le quitase la 
vida si su elección no había de ser útil á la 
Iglesia. Habiéndose levantado, tomó el nombre 
de Clemente VIü. Era natural deFano, en las 
costas del mar Adriático, de una familia noble, 
oriunda de Florencia. En el.espacio de mas de 
trece años que ocupó la Silla apostólica, se 
portó como debía esperarse de las disposicio
nes con que había entrado á ocuparla. 

Persuadido de que iba á perderse entera
mente la Uclígion en los dominios de Francia, y 
que aun en lo temporal hacia infelices á sus va
sallos el nuevo rey, dirigió el Pontífice un bre
ve en forma de bula al cardenal obispo de Pla-
sencia, que hacia en Francia funciones de le
gado desde que se retiró Cayetano, mandando 
á todos los franceses católicos elegir un rey 
que profesase su creencia. Se registró esta bula 
en el parlamento de Par í s ; pero el tribunal 
de Chalóos espidió inmediatamente un auto 
emplazando personalmente al legado, y una 
providencia contra el registro del breve. Si
guióse luego una nueva sentencia del parla
mento de París que condenó al fuego el auto 
do Ghalons, después de lo cual el abogado ge
neral, pensionado por los españoles, prorumpió 
en invectivas contra los magistrados de Chaloas 
y aun contra la persona de Enrique IV . 

Conociendo este príncipe que con los acuer
dos de Ghalons nada adelantarían sus negocios, 
pero no estando decidido todavía á legitimarse 
por su conversión, resolvió, después de una 

(1) Ciac. v i t . Pontif. t. L ad an*. 11)92; ^ 
T h o u } l 103. a ' 
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nueva série de conquistas, apoderarse de la 
ciudad de Rouen, no menos importante por 
su situación que por su opulencia y grandeza. 
Por las mismas razones los parisienses y el 
duque de Mayena reclamaron el refuerzo que 
les habia prometido el duque de Parma en 
su primera espedicion, y le instaron a que 
fuese^á poner el colmo á su gloria y á su d i 
cha salvando á Rouen como habia salvado á 
París. Este hombre prudente, si bien no apro
baba que Felipe I I , el cual decia ya mi c iu
dad de Paris, mi reino de Francia, se dejase 
desviar, por los sentimientos de una ambición 
personal, del grande objeto que se habia pro
puesto y era trabajar por el triunfo de la Re
ligión católica en Francia, llevó á Francia un 
nuevo ejército, pero contentándose con hacer 
levantar el sitio de Rouen, y apoderarse de la 
villa de Caudebec, donde fué herido, se vo l 
vió á los Paises-Bajos, y murió alli el año si
guiente. Enrique I V , después de haber perse
guido inútilmente al duque de Parma, el cual 
justificó con sus marchas la reputación que te
nia de ser uno dé los mayores capitanes de 
su siglo , fué á cerrar las avenidas de Paris, 
tomando las ciudades y pueblos inmemediatos, 
y poniendo guardias en los caminos reales y 
en los Vios. 

En las provincias meridionales conservó 
al rey el duque de Epernon la ciudad de Mon-
talban, que era el principal baluarte de su 
partido en aquellos paises, y que el duque 
Scipion de Joyeuse pensaba tomar para au
mentar el poder de la Liga. A fin de facilitar 
Joyeuse esta conquista importante, habia ido 
á poner sitio á la ciudad de Villemur , situada 
cerca de Montalban. No se detuvo Epernon, 
sino que le acometió en su propio campo, 
le derrotó, á pesar de su vigorosa defen
sa , y para mayor desgracia, Joyeuse, que, 
& lo menos por su valor., era digno de un fin 
mas brillante, se ahogó en un rio adonde le 
precipitó su caballo. 

De los dos hermanos, únicos que le que-
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daban de siete , dos de los cuales habían 
perecido en los campos de Contras , el uno 
era Francisco-, cardenal arzobispo de To-
losa , y el otro Enrique , antes conde de 
Bouchage, y ahora Fr . Angel , capuchi
no (1). Habiendo elegido los de Tolosa al 
arzobispo por sucesor de Scipion en el go
bierno de la ciudad, el prelado rehusó este 
cargo como poco conveniente á su carácter, 
porque llevaba consigo la obligación de tener 
el mando de los ejércitos. Parecia que el nom
bre de Joyeuse era singularmente grato á los 
tolosanos; asi se Ies ocurrió dirigirse á F r . A n 
gel, el cual rehusó al principio , alegando que 
no le era lícito abandonar el sistema de vida 
que había profesado. Se hicieron muchos elo
gios de su piedad , pero un gran número de 
teólogos y algunos obispos decidieron que en 
conciencia podía dejar el claustro, después que 
se le obtuviese dispensa de los votos , y que 
aun estaba obligado á ello , pena de pecado 
mortal, por tratarse del bien de la Religión. 
Luego que la Santa Sede , á petición del car
denal de Joyeuse, concedió la dispensa, fueron 
volando las gentes al convento de capuchinos, 
sacaron de éi á Fr. Angel, le llevaron al pa-
acio arzobispal, y alli , en medio de las acla

maciones del pueblo , aquel hombre de meta-
mórfosis volvió á tomar por devoción la coraza 
que la devoción le había hecho convertir en h á 
bitos de fraile, para luego mas adelante volver 
á trocar la coraza por los hábitos. A l principio 
se limitó á la parte militar del gobierno, y el 
cardenal, su hermano, se encargó de la civi l ; 
pero después gobernó aquella provincia por si 
solo , y se mostró constantemente uno de los 
mas firmes apoyos de la Liga. 

A 17 de mayo de este año de 1592 mu
rió en Villareal, del reino de Valencia, en Es
paña , San Pascual Bailón, del órden de San 

B 7 ~A ac jvutUS. 
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(1) De Thou, L 103; Descall. Tuto de Fr, Ana 
de Joyeus. 
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Francisco (4). Habia nacido en una humilde 
clioza en un pueblo (Torrehermosa) de la d ió 
cesis de Sigüenza, y se ocupó en guardar reba
ños hasta los veintidós años de edad, en que le 
inspiró Dios una santa inclinación á otro género 
de soledad. Se retiró áun convento de franciscos 
descalzos, donde por espacio de cuatro años sir
vió en los oficios mas viles, y luego le dieron 
el hábito de lego. En este estado , tan despre
ciable á los ojos del siglo, fué en el que con 
un género de heroísmo, tanto mas admirable, 
cuanto menos escita la admiración del vulgo, 

(AÑO 4 592) 

Clemente Ylíí confió el examen de este asunto 
á Taurusio, arzobispo de A vi non. Este prolado 
que estimaba mucho la virtud deCesar, y esta
ba prendado de un instituto cuyos frutos eran 
ya célebres en aquel pa í s , no se contentó con 
aprobarle, sino que le cedió en su ciudad ar
zobispal la iglesia de Santa Práxedes , desde 
donde fué trasladado después á la de San Juan 
el Yiejo. Promovido Taurusio al cardenalato, 
hizo que la Santa Sede confirmase, pasados 
cinco años , esta nueva congregación. Conti
nuando el piadoso fundador en instruir sin niñ

os decir, con una perseverancia tranquila é guna intermisión á los fieles, perdió la vista 
invariable durante los veintiocho años que aun 
vivió en la práctica de la pobreza , en la pa
ciencia , en las austeridades mas rigorosas, y 
en una profunda humildad, que le hacían des
conocer todas las virtudes que tenía , llegó á 
una santidad que el cielo manifestó pública
mente con una multitud de milagros obrados 
en su sepulcro. La bula espedida para su ca
nonización dice que con toda seguridad se le 
coloca en el catálogo de los Santos. 

En el año siguiente tuvo origen la congre
gación de la doctrina cristiana , cuyo fundador 
fué César de Bus, natural de Cavaillon, de una 
familia noble, oriunda del Milanesado. Después 
de haber dado en algunos estravios, ele que 
pecas veces se liberta la juventud, tuvo César 
una conducta muy arreglada y ejemplar , re
nunció muchos beneficios simples que gozaba 
y admitió un canonicato por nombramiento de 
su obispo, para convertir aquella prebenda en 
un método de vida austera y penitente. Luego 
que recibió el sacerdocio , mostró una afición 
particular á catequizar á los fieles , y princi
palmente á los pobres. Su modo juicioso y me
tódico, se fué acreditando; su celo ejemplar le 
atrajo muchos imitadores, y no tardó en verse 
rodeado de un gran número de eclesiásticos 
laboriosos. Entonces escribió al Papa, supli
cándole que aprobase aquella asociación , y 

fl) Papebr, et Baill ad 17 Maü. 

trece ó catorce años antes de su muerte, que 
se verificó en el dia de Pascua, 15 de abril 
de 1607. Dejó escritas unas instrucciones fa
miliares, que son todavía muy apreciadas. Esta 
congregación fué reunida por Paulo V á la con
gregación italiana de los somascos, y restableci
da después por Inocencio X en instituto particu
lar, con un general francés. Dividíase en tres 
provincias, á saber, Aviñon, París y Tolosa. 

Á pesar de la dureza aparente de Clemen
te YIIÍ, había enviado á Roma Enrique IY, de 
parte de los católicos, al cardenal de Gondi, 
dándole por asociado á Juan de Yivona, mar
qués de Písaní, con facultades para tratar en 
su nombre. El auto dado contra el breve del 
Papa y la comparecencia personal de su le
gado eran únicamente para el pueblo, pues 
estaba el rey tan distante de romper con Ro
ma, que no quiso establecer en Francia un 
patriarca, como se lo habían propuesto muchos 
obispos, que atendida la disposición en que se 
hallaba el reino con la Santa Sede, apenas sabían 
qué partido tomar en cuanto al régimen ecle
siástico, f estaban sobre todo muy divididos en 
pretensiones, especialmente en órden á la co
lación de los beneficios. 

* Mientras duraban estas negociaciones, que 
el Papa no reconocía públicamente, si bien las 
continuaba en secreto, el duque de Mayena, 
como lugar-teniente general del reino, se vio 
instado y como bligado por los españoles ? cte 
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acuerdo con el legado poco fiel á las inslruc-
ciones moderadas del Pontífice, á convocar las 
Cortes para elegir un soberano católico. Re
uniéronse efectivamente el 26 de enero de 
1593; pero lo que parecía retardar al menos 
el triunfo del rey , solo sirvió para acelerarlo. 
Los españoles, sin conterierso ya mas , propu
sieron se diese la corona á la infanta Isabel, 
hija del rey católico , y con tanto empeño y 
arrogancia como si el reino hubiese sido ya 
una de sus provincias. Hasta tuvieron la im
prudencia de dar á conocer que el proyecto de 
Felipe era casar á la infanta con el archiduque 
Ernesto, hijo del emperador, y por consiguien
te poner la Francia bajo el yugo de la casa de 
Austria. Indignado Mayena les contestó que 
no parecía sino que querían tratar á los fran
ceses como á los pueblos estúpidos de la India; 
pero que aun no era tiempo de imponerles la 
ley; que al menos por su parte habia recibido 
coíi esta revelación una lección harto impor
tante para no ponerse jamás en el caso de l l e 
gar á ser subdito suyo. Después de recibir de 
ese modo las pretensiones de los españoles, füe 
preciso suavizarlos. Propusieron casar y hacer 
reinar la infanta con el joven duque de Guisa; 
pero además de que Mayena nunca habia pre
tendido trabajar para otro, ni aunque fuera 
pariente suyo, y de que conocía al fm la i m 
posibilidad de retener para si el poder sobe
rano, pensaba sériarnente en sacar de su posi
ción el partido posible á fin de ajustar con Enri
que IV un ventajoso acomodo. Por otra parte, en 
el momento de pasar á una dominación estran-
gera despertáronse en la nobleza los sentimien
tos de patriotismo; y todos, hasta el obispo de 
Senlis, á quien se ha hecho figurar al frente de 
la procesión de la Liga , abrieron al punto los 
ojos y esclamaron: «No, t a no puedo poner ea 
dada lo quo hasta ahora habia mirado como una 
^piltacion calumniosa de/los herOges; no, los 
españoles-, á protesto de Religión, solo preten
den satisfacer su pérfida ambición {a) . ¡Gomo! 

(«) Sabiendo que es francés el historiador, uo o,s-

*-OB. LXIX. 874 
la ley de sucesión, después de mil y doscien
tos años , ¿tolera por ventura en Francia otros 
soberanos que los hijos varones de la casa rei
nante? Si los españoles se obstinaran en sus 
orgullosos designios, seré yo su enemigo, y 
conmigo lo serán todos los católicos de buena 
fé.» El parlamento que residía en P a r í s , y tan 
tímido hasta entonces, recobró su antiguo va
lor, dió un decreto para impedir fuese elevado 
al trono ningún estrangero y para anular todo 
lo que se hiciese con este íin , como contrario 
á la ley de sucesión y á las demás leyes fuii-
damentales del reino. 

Por último, la asamblea de que los españoles 
esperaban obtener el imperio de Francia no 
produjo otro resultado que la conferencia cele
brada en Surenna entre los católicos de ambos 
partidos, y la Sátira Menipea, la que por el 
ridículo, tan eficaz en el ánimo de los france
ses , dió acaso á la Liga un golpe mas funesto 
que el mismo valor de Enrique I Y . Dos prela
dos distinguidos por su destreza y elocuencia 
fueron comisionados para ser los oradores de 
la conferencia de Surenna, á saber, Reinaldo 

trañarán nuestros lectores et lenguaje que usa. Los es
pañoles eran muy buenos para enviar diaero y tropas á 
Francia en socorro de los franceses católicos; eran muy 
buenos para ayudar á todos los que no querian que el 
reino francés'fuese presa do los hugonotes; pero 
cuando el monarca español, viendo cuan divididos es
taban eiípunto á elegir soberano, división que nues
tro mismo historiador coníiesa, y considerando además 
el mucho dinero y sangro española que se habia der
ramado en Francia dirigió sus miras a su hija doña isa-
bel, pidiendo que fuese admitida á la sucesión del re i 
no, ya por el derecho de san g re ró ya por libro elec
ción de los Estados; ¡oh! entonces ya es oirá co
sa, entonces se grita patriotismo, entonces se deni
gra á aquel á quien debían estar vivamente agra
decidos. Sensible' es .quo el Henrion, aun viendo que 
el Papa y su nuncio estaban por ios españoles, sé 
deje llevar también á esos cscesos y que no re
pare en usar las 'palabras mas duras para acriminar á 
los españoles, hasta en ocasiones como ta do -ahora en 
quo mayor gratitud debían mostrarles. Pero ¿no es 
propio do ios franceses la ligereza y querer meterse 
en todo sin consentir que nadie se meta en sus cosas ? 
Por fortuna la religiosidad do FelipeM está harto elevada 
para que puodíiii'íicgariasomejaatosdardos. Por eso ño 
hemos querido omitir este y oíros párrafos de nuesko 
historiador, 'moviéndonos además á ello el deseo de 
aiosirar á misálros lectores hasta qué punto llegaba 

| entonces el poderío español. ¡Qué diferencia de enlon-
1 ees á ahora!.... ^ (JS, del B\J '•' 
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de Baulne, arzobispo de Bourges, por los 
realistas; y Pedro de Espinac , arzobispo de 
Lyon, por los de la Liga. Dio principio el ar
zobispo de Bourges por una pintura terrible de 
las calamidades que padecia el reino con mo
tivo de su desunión , y concluyó proponiendo 
la necesidad de sacrificar los odios , las pre
ocupaciones y todos los intereses particulares, y 
de reunirse bajo la autoridad de un mismo rey. 
El arzobispo de Lyon ensalzó con un estilo no 
menos patético todas las ventajas de la unión 
y concordia; pero añadió que solo podia reinar 
esta entre los católicos, y que no podia subsis
tir bajo el gobierno de un rey herege sin ar
ruinar la Religión. Sobre este punto no dejó 
el arzobispo de Bourges de ponderar las espe
ranzas que el rey daba de convertirse: á lo 
que respondió el arzobispo de Lyon, que ha
cia tanto tiempo que traia entretenidos á los 
pueblos con aquellas vanas esperanzas, que 
no con venia fiarse ya de ellas. Per consiguien
te , quedaba reducida toda la dificultad al úni
co artículo de la conversión del rey . Los gran
des que le eran mas adictos, le representaron 
al momento, que en efecto hasta entonces no 
habia hecho mas que dar palabras vagas; pe
ro que en el punto crítico de ver que se iba á 
elegir un segundo rey en su reino, era nece
sario esplicarse con mas claridad. Toda la cor
te le hizo las mas fuertes instancias. Los seño
res católicos suplicaban á los calvinistas que 
no se opusiesen al bien común , y muchos de 
estos, lejos de contrariarlos los apoyaron en 
sus instancias. 

Davy-du-Perron, hombre erudito, de ín
dole amable, muy estimado del rey y apóstata 
del calvinismo , dió principio desde entonces 
á la instrucción del príncipe por via de con
versación, pero atrayéndole insensiblemente 
á unas conferencias formales, á que fueren 
convidados los obispos y doctores mas hábiles, 
asi entre los coligados como éntrelos realistas. 
Fueron vanos los grandes esfuerzos que al me
nos para que estos no asistiesen á ella hicieron 

(AS* m s ) 

el legad® y los españoles. Como el temor 
de que pereciese la Religión era la única 
cosa que habia amortiguado en el corazón 
de los franceses su amor al rey, adquirió 
este una actividad estraordinaria luego que le 
vieron dar los primeros pasos para volver a 
entrar en el gremio de la Iglesia; y la tregua 
que concedió al mismo tiempo á los parisienses 
en medio de los apuros en que se hallaban, 
despertó toda su adhesión á la augusta casa que 
mas que amos les daba padres. Enrique, libre 
de preocupaciones, dotado de escelente espí
ritu y de un candor, cuya memoria será eter
na, conoció y confesó la verdad desde el mo
mento en que la consideró con atención. Hecho 
cargo de las respuestas dadas á las objeciones 
que habia propuesto, dió ingenuamente gracias 
á los obispos por haberle enseñado lo que no 
habia sabido hasta entonces; «pero por grande 
que sea la convicción del entendimiento (aña
dió), solo á la bondad y al poder infinito de 
Dios debo atribuir la mudanza de mi corazón.» 
En el discurso de las conferencias, á las cuales 
asistieron muchos doctores ó ministros calvi
nistas, obligó Perron á Mornai, Roltam y Sa-
lettes á convenir en que es posible salvarse en 
la Iglesia romana, y oyendo esto el rey les di
jo: «¿Con que confesáis que es posible salvar
se en la Religión de los católicos? Pues ellos 
por el contrario sostienen que en la vuestra es 
preciso condenarse. A la verdad, es la mate
ria de tanta importancia, que se debe seguir el 
partido mas seguro, y me parece que la pru
dencia no me permite deliberar mas acerca de 
este punto ( I j . ^ Inmediatamente quedó resuelta 
la abjuración del rey, y se señaló para el do
mingo, dia 25 de julio, en la iglesia de San 
Dionisio. 

En el dia señalado fué el rey por la maña
na á la puerta de la iglesia de la abadía, acom
pañado de los príncipes, de los oficiales de la 
corona, de los señores católicos, y del gentío 

(1) Mem. de Aubigné. 
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inmenso que habia concurrido desde París , á 
pesar de las prohibiciones y censuras del l e 
gado ( i ) . El arzobispo de Bourges, limosnero 
mayor de Francia, estaba esperando á l a puer
ta vestido de pontifical, acompañado de todos 
los religiosos de la abadía, de un gran número 
de prelados, y del joven cardenal de Borbon, 
que estaba ya desengañado de las pretensiones 
que habia tenido en orden á ser soberano de 
Francia. El arzobispo preguntó al rey, según 
gu ceremonial, quién era, y qué pedia. «Soy 
(respondió) Enrique, rey de Francia y de Na
varra, y deseo ser admitido en el gremio de 
la Iglesia católica, apostólica romana.» — «¿Lo 
deseáis sinceramente (replicó el prelado)?» — 
tLo quiero y lo deseo con todo mi corazón 
(respondió el príncipe);» y habiéndose arrodi
llado al momento, hizo en estos términos su 
profesión de fé: «Prometo y juro , en presen
cia de Dios omnipotente, vivir y morir en la 
Religión católica, apostólica romana, proteger
la y defenderla á costa de mi vida, y renuncio 
todas las heregías contrarias á su doctrina.» 
Puso el rey esta fórmula escrita en manos del 
arzobispo, el cual le dió en alta voz la absolu
ción dé las censuras , incurridas por causa de 
la heregía que habia profesado hasta entonces. 
Al momento todo el concurso alabó á Dios y 
empezó á gritar: f i va el rey, con una alegría 
y regocijo que no es capaz de imitar la adu
lación. Desde allí fué llevado al altar mayor, 
donde, después dehesarle y hacer la señal de 
la cruz, repilió eb juramento sobre los santos 
Evangelios, y luego se confesó' secretamente 
con el arzobispo, debajo de un dosel que se 
habia puesto detrás del altar, mientras se can
taba el Te-Deum. Concluida la confesión, oyó 
la misa mayor con una modestia y una devo
ción ejemplar, que subió de punto al elevarse 
la sagrada hostia. Asistió también piadosamen
te á todos los demás oficios, y en el mismo dia 
fué á Montmartre á dar gracias á Dios por su 

(i) Mem. de la Liga, t, 5, 403. 
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conversión en los sepulcros de los santos Már
tires, de quienes habia recibido la Francia la 
fé que él tenia la dicha de recobrar. 

Los últimos gefes y botafuegos de la Liga 
degenerada , á fin de justificar su resistencia 
habían protestado que solo peleaban por la 
Religión, y que no pedían mas que un rey ca
tólico que la conservase. El príncipe á quien 
desechaban, habia vuelto por último á la Reli
gión de sus padres en un tiempo en que, pros
perando sus armas por todas partes, no podía 
atribuirse su conducta á temor , y mucho me
nos á hipocresía , vicio por otra parte diame-
tralmente opuesto á la franqueza de su carác
ter. Sin embargo, esforzáronse algunos de la 
Liga en denigrarle, aun en los pulpitos de las 
principales iglesias de París, con todo género 
de imputaciones. Juan Boucher, entre otros, 
creyendo que su parroquia de San Benito no 
era un teatro bastante espacioso, pronunció en 
la iglesia de San Meri, por espacio de nueve 
días consecutivos, unos discursos que aún se 
conservan, y en que afirmaba que la conver
sión del Bearnés era un acto de hipocresía i n 
fernal. Pero viendo que este género de calum
nia no producía el deseado efecto, fué necesa
rio recurrir á otros artificios. De acuerdo con 
el legado, ó mas bien por inspiración de los 
españoles que tenían en él el mayor influjo, se 
esparció por el pueblo la voz de que cualquie
ra que fuese la conversión del navarro, here-
ge obstinado, defensor y gefe declarado de los 
hereges, y sobre todo, herege relapso, le cons
tituía radical é irremediablemente incapaz de 
reinar; que de ningún modo podia ser absuel-
to sino por el Sumo Pontífice; que ©ra nula la 
absolución de los obispos, y que todos los que 
seguían el partido de Enrique estaban ex
comulgados. 

En la absolución dada al rey habia puesto 
el arzobispo de Bourges, de acuerdo con los 
demás prelados, esta cláusula: salva la auto
ridad de la Silla apostólica, para dar á en
tender que una necesidad urgente los habi 
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puesto en el caso de no seguir las reglas co
munes, y que habían procedido en el supuesto 
de una licencia presunta, la cual se proponían 
impetrar. A l mismo tiempo habia prometido el 
rey enviar á Roma una embajada para que 
prestase obediencia en su nombre al Sumo 
Pontífice; y luego que abjuró , eligió por su 
embajador al duque de Nevers; pero no igno
rando los artificios de que en Roma se valían 
los restos degenerados de la Liga, los españo
les y aun los calvinistas, para impedir que su 
enviado se acercase á la Silla pontificia, des
pachó antes un agente menos ilustre, encar
gándole que llevase una carta llena de todos 
los sentimientos de fó y de obediencia que 
podía desear el Vicario de Jesucristo. Los 
prelados y los doctores realistas le entregaron 
también cartas igualmente satisfactorias por su 
parte, á fin de no dejar ninguna duda acerca 
de su fé, ni aun de la regularidad de su con
ducta, en cuanto lo había permitido la necesi
dad. Esta negociación causó tantos cuidados á 
Enrique IY y le ocupó casi tanto tiempo como 
la conquista de su reino. 

A lo menos, la Provenza por una parte, 
y por otra casi toda la Picardía , las ciudades 
de Meaux, Orleans, Bourgcs, Lyon, gran n ú 
mero de señores y aun la capital del reino, 
se sujetaron mucho antes á m poder. Pero antes 
de la sumisión de París, inspiró Enrique un nue
vo grado de respeto á aquel pueblo religioso, 
recibiendo el carácter sagrado de ungido del 
Señor. Como la ciudad de Reims, adicta desde 
mucho tiempo atrás á los príncipes de Lorena, 
se hallaba todavía en poder de los de h Liga, 
se consagró en Chartres, y en lugar de la san
ta ampolla que se conservaba en Reims, se 
sirvió de la de Tours ó de Marraontier , que 
decían haber sido también traída del cielo en 
tiempo de San Martin , á quien curó dé una 
herida peligrosa. 

Ilabiendo quitado el duque de Mayena el 
gobierno de París al conde de Belin , que se 
había hecho sospechoso, le había conferido a! 
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conde de Bríssac, que había sido hasta enton
ces uno de los coligados mas furiosos; pero 
viendo Bríssac que Enrique era católico y esta
ba consagrado, solo pensó en utilizarse del 
puesto que ocupaba, congraciándose con un 
rey en quien concurrían todas las circunstan
cias que se habían apetecido. Mientras Maye
na , con pretesto de recibir en la frontera de 
Lorena un nuevo refuerzo de españoles, iba á 
tomar su última resolución con los príncipes 
de su casa, trató con el rey el nuevo goberna
dor , tomó sus medidas con los capitanes de 
cuartel , elegidos después del castigo de los 
.Diez y seis, entre los ciudadanos mas estíma-
dosf hizo que saliese una parte de la guarni
ción j con protesto de ir á apoderarse de un 
convoy que habia salido de Paleseau, y en 22 
de marzo de 1594, á ¡as cuatro de la mañana, 
introdujo en la ciudad las tropas del rey. En
traron con gran silencio, recorrieron las calles 
en orden de batalla , y se apoderaron sin obs
táculo de las plazas, de los callejones que iban 
á parar á ellas, de los puentes y de los edi
ficios llamados Chatelets. Solo un cuerpo dé 
guardia español dió muestras de resistir, pero 
fué derrotado en seguida , y todos los demás 
se disiparon. Por su parte el rey se portó co
mo un padre en medio de sus hijos. Aquel 
mismo dia estuvieron abiertas las tiendas , y 
reinó en París una tranquilidad tan grande, 
como sí no hubiesen precedido ningunas hos
tilidades. 

El rey á su enlrada en la ciudad habia in
vitado al legado del Papa á que fuese á verlo; 
pero habiéndose negado á ello este prelado le 
hizo salir fuera del reino con todo honor y se
guridad. También salieron el mismo dia las 
tropas españolas con el embajador españob 
pero salieron con los honores de guerra , se
gún habia estipulado para ellas ei conde de 
Bríssac. E l rey fué á verlos pasar , y cuando 
desfilaban delante de él , este pr inc ipé que en 
medio de la gravedad de los negocios conser
vaba su buen humor-, - los dijo sonriendose; 
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«Señores, saludad de mi parte al rey vuestro 
amo, pero decidle que no os vuelva á enviar 
aquí.» A los pocos dias se sujetaron á la obe
diencia de Enrique los mas atrevidos de la L i 
ga, dando ejemplo la fecuitad de teologia por 
medio de la retractación de los decretos que 
la liabian dictado las circunstancias. Sin embar
go, Carlos de Pellevé, hechura de la casa de 
Lorena, la cual le habia ensalzado hasta la dig
nidad de cardenal, hallándose enfermo en Paris 
cuando le dieron la noticia de que el rey era 
dueño de la ciudad , se apoderó de él una 
agitación tan violenta, que perdió el juicio i n 
mediatamente, y murió de allí á pocos dias (1). 
Habiendo tenido la misma suerte casi al mismo 
tiempo el jóven cardenal de Borbon , hijo de 
Luis, príncipe de Condé, se dijo que habia 
muerto también de pesadumbre, porque la 
conversión de Enrique IV le quitaba toda es
peranza de ocupar el trono, pues en efecto se 
habia lisongeado de conseguirle. Entretanto los 
gobernadores de la Bastilla y del castillo de 
Vincennes entregaron estos fuertes. Villars-
Brancas, gobernador de Rouen, imitó muy en 
breve su ejemplo. La ciudad de Lyon se r i n 
dió á las armas de Enrique. En el espacio de 
algunos meses le reconocieron por soberano 
casi todas las ciudades principales, provincias 
enteras hasta en lo mas remoto del reino, y 
los señores mas celosos de la soberanía, sin 
esceptuar al duque de Guisa : conquista tanto 
mas gloriosa para Enrique, como también el 
titulo de Grande que recibió entonces, cuanto 
habia tenido mas parte en ella su bondad que 
su valor. No solo concedió un perdón general 
por todo lo pasado, sino que prodigó los em
pleos lucrativos y honoríficos á sus antiguos 
enemigos, en tal grado que llegaron á que
jarse de él sus amigos constantes. Nunca ejer
ció tanto la beneficencia como cuando podia 
rengarse sin ningún obstáculo. 

— L i u . TATX 
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No obstante, hubo un monstruo que estuvo 
a pique de volver á sumergir á la Francia en 
el abismo de calamidades de que apenas la 
acababa de sacar aquel buen príncipe. A poco 
de regresar el rey desde Picardía , fué herido 
con un cuchillo por Juan Ghatel, hijo de un 
mercader de paños de Paris. La fortuna fué 
que Enrique, siempre afable y humano, se 
inclinó en aquel momento para levantar del 
suelo á dos oficiales que se habían arrodillado 
á sus pies, y asi, aunque el cuchillo iba dir i 
gido á la garganta, dió en la boca, y le rom
pió un diente, con lo que se eviíó una herida 
mas peligrosa. Ya habia resuello el mismo 
parricidio Pedro Barrera, sin mas motivo co
nocido que su fanatismo ; pero habiendo sido 
delatado por un religioso dominico, habia sido 
preso y castigado antes de proceder á la con
sumación de su delito, A Ghatel se le hizo un 
interrogatorio mas rigoroso, se le dió tormento, 
y solo dijo que habia estudiado tres años con 
los jesuítas, y últimamente en las escuelas de 
derecho de la universidad; pero que él mismo 
habia sido quien se habia imaginado (pie ma
tando al rey expiaría sus pecados; y hasta la 
muerte y en medio de los tormentos protestó 
que ningún jesuíta habia tenido parte en su 
crimen (1). 

«Los jesuítas, dice Dupleix (2), eran abor
recidos de algunos de los mismos jueces; pero 
no pudiéndose arrancar de boca del asesino, 
ni aun con la violencia de los tormentos, prueba 
ni presunción alguna de que los jesuítas fue
sen cómplices de su-atentado, se enviaron co
misionados para que registrasen todos los l i 
bros y escritos de la Compañía.» En el aposento 
del P. Guignard, bibliotecario de la casa, se 
encontraron unos escritos injuriosos al rey, 
y especialmente á la buena memoria de su 
predecesor. En vano el bibliotecario, pues
to en poder de la justicia, representó que 

1) Cont. de Fleury, 181, n. 5. 
2) Hist, M Bnriquq el Grande, p, i63. 



habia una amnistía general, 
peñaron en declararle culpable* por baber 
conservado en su poder unos papeles que 
en todas partes se habrían podido encontrar. 
Ghatel fué descuartizado y Guignard ahorcado, 
á pesar de que sostuvo , dice el canciller de 
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pues se em- por el delito de algunos particulares á toda una 
Compañía, muy benemérita de la Iglesia, y que 
entonces mismo estaba trabajando con la mayor 
actividad para facilitar la reconciliación del rey 
Enrique con la Santa Sede (1) . 

Gomo se tratase también de espatriar á los 

Chivern i f l ) , «que siempre habia sido de pa- capuchinos, á los mínimos y á los cartujos. 

recer de que se pidiese á Dios por S. M. Ja
más quiso pedir perdón al rey, pues decia que 
desde que se habia convertido, nunca se habia 
olvidado de él en el Memento de la misa. L l e 
gado que hubo al lugar de su suplicio, protes
tó que era inocente, y sin embargo no cesó 
de exhortar al pueblo á que fuese obediente al 
rey y guardase reverencia al magistrado; y 
hasta hizo en voz alta una oración por S, M. 
para que el Señor se dignase concederle su 
Santo Espír i tu . . . . ; después pidió al pueblo ro
gase á Dios por los jesuítas y no diese ligera
mente crédito alas lalsas noticias que respecto de 
ellos se hacían circular: dijo que los jesuítas no 
eran asesinos de los reyes, como se quería su
poner, ni fautores de tales asesinos, á los cua
les antes bien detestaban, y que jamás los 
jesuítas habían procurado ni aprobado la muer
te de ningún rey, cualquiera que fuese.» Sin 
embargo, estos religiosos, con quienes no se 
habían observado las reglas ordinarias de la 
justicia y á quienes ni siquiera se había queri
do oír, fueron espulsados del reino , á escep-
cion de algunas provincias cuyos parlamentos 
les eran favorables y cuyos individuos no es
taban inficionados de hugonotismo , como lo 
estaban la mayor parte de los magistrados de 
Paris. Sintió mucho el Sumo Pontífice la desgra
cia de los jesuítas, y dijo á Arnaldo de Ossat, 
agente de la reina viuda en la corte de 
Roma, y elevado después á la dignidad cardena
licia, que si habia entre ellos algunos delincuen
tes , era justo castigarlos; pero que era con
trario á la equidad y á toda 

porque antes de reconocer á Enrique por su 
legítimo soberano , habían pedido , á ejemplo 
de los jesuítas, que se ratificase en Roma su 
absolución , añadió el Pontífice que no podia 
haber un medio menos oportuno para conse
guirla que hacer de ese modo alarde del influ
jo que tenían en Francia los hugonotes. Quizá 
los jesuí tas , atendiendo únicamente á evitar 
el peligro de un cisma , se preocuparon de 
muchos objetos á consecuencia de su adhesión 
á la Silla que es el centro de la unidad; pero 
no debe darse fácilmente asenso á las imputa
ciones de escritores preocupados, ni hacer 
caso de las inmerecidas acusaciones de qüe el 
espíritu de partido no se ha mostrado avaro con 
una orden á la que si se la ha atacado con 
tanta violencia ha sido porque en esa orden 
se. veía el mas formidable enemigo de la he-
regía. Si hubiera sido para ellos menos temi
ble, no habrían mostrado tanto empeño en 

razón denigrar 

desacreditarla los hereges y los incrédulos, 
quienes si se han encarnizado en perseguir á 
ñilos granaderos de la fé , como se llamó á 
los jesuí tas , es porque la firmeza de estos re
ligiosos frustraba todas sus maniobras. Por 
lo demás , ¿ cuál fué aun entre las socie
dades mas honradas, cuál fué al menos el 
cuerpo ó congregación numerosa, á quien 
no se pudiese echar en cara los defectos de 
algunos de sus individuos, defectos conmun-
mente muy dudosos respecto de los jesuítas, 
defectos en todo caso largamente compensados 
por la multitud de individuos de esta orden 
que han permanecido irreprensibles? Asi tam-

(1) Mem. 
i . fr, t. % \ 

cl Estat. HUt. de las órdenes relig. 2 íl) Cart. 15 del Card. Ossat. á Viller. t. h 
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nu Jacobo Cltíiiiente y tul Ecbiiuntio Burgoin, 
prior é instigador de Clemente , se bailó iam-
¡jieii en el P. Serafín Biandii, un hombre lleno 
de jnicio y v i r tud , que libró al rey de la ma
no parricida de Barrera. 

La reina de Inglaterra, Isabel, intima 
amiga de Enrique, tuvo una gran pesadumbre 
cuando supo que este habia vuelto á entrar en el 
gremio de la Iglesia (1) . «¡Qué dolor tan vivo 
(le escribió) ^ qué tristeza tan profunda me ha 
causado esta noticia! ¡Buen Dios! ¿Qué confian
za podemos tener ya en los hombres? ¿En qué 
siglo tan estraño vivimos ? Pero ¿ podéis es
perar un buen éxito de semejante conducta? 
¿No teméis que os desampare el que hasta 
ahora os ha sostenido tan visiblemente con su 
omnipotencia? Espero que con el tiempo ha
béis de tomar una resolución mas acertada. En 
cuanta á la amistad que me ofrecéis como á 
vuestra buena hermana , mi conciencia me 
asegura que la he merecido, y no me ar
repiento de ello ; pero no puedo ser vuestra 
hermana por parte de padre desde que habéis 
adoptado uno que en nada disminuirá la inc l i -
Mcion que profeso al que Dios sabe.» La carta 
iba firmada en estos términos: Vuestra buena 
hermana á ¡a moda antigua, y de ningún mo
do á la nueva,—Isabel. No e&trañó Enrique 
una respuesta que ya esperaba; pero esa Isa
bel que tan celosa se mostraba contra la con
versión de Enrique, no tardó mucho en ajus-
tar luego con él una alianza ofensiva y de
fensiva. 

Dícese que Felipe 11, seducido por el fan
tasma de la monarquía universal, que él mira
ba como el único medio seguro de afianzar 
por todas parles el triunfo de la Religión cató
lica, al ingerirse en las cosas de Francia, tra
taba también d© llevar sus tropas á Escocia 
para invadir primeramente este reino y luego 
pasar de alli al de Inglaterra. Se calentó las 
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cabezai da aquellos remolidos isleños con la 
esperanza de ver pronto o-n sus costas UM 
cuadra formidable (a). Algunos católicos estra-
viados esparcieron por el público una obra en 
que se atacaban los derechos del rey de Esco
cia á la corona de Inglaterra y se escitaba á 
elegir un rey, ó mas bien una reina católica, 
pues se proponía nominalmente á la infanta 
Isabel, á la que ya se habia pretendido hacer 
reina de Francia y á la cual se atribuía ahora 
ser descendiente del famoso Guillermo el Bas
tardo, conquistador de Inglaterra ( i j . Algunos 
sacerdotes fueron acusados de conspirar con 
una parte de la nobleza de Escocia para de
fender la Religión; y aun los historiadores au-
glicanos llegan á asegurar que se habia forma
do el proyecto de envenenar á Isabel, y que á 
este fin so ofrecieron cincuenta mil escudos á 
su médico, el judío López; imputación, empe
ro , muy sospechosa sin duda en el reinado 
de una perseguidora á quien la ficción costaba 
aun menos que el derramar sangre ; pero e! 
reiterado atentado del turbulento conde de 
Bothuel contra la vida del rey de Escocia y 
sus complós con los condes de Hunthlei, De 
Argus, y de Evrol para perder á los escoce
ses mas adictos á su soberano, fueron por lo 
menos bastante verosímiles para hacerle decla
rar por los Estados traidor á la patria. Todo 
el resultado de estas cábalas, verdaderas ó su
puestas, fué red-oblar la persecución contra los 
católicos de Inglaterra, y de espedir á instan
cias de la imperiosa Isabel leyes severísímas 
contra los de Escocia. 

(a) El rey Felipe l í mandó aprestar una grande ar
mada, que por desgracia tuvo el resultado que la an
terior, llamada invencible; pero lo que á nuestro mo
narca movió á enviar esta armada, fué el; vengar la 
grave ofensa que otra compuesta de ingleses y koian-
deses al mando del conde de Essex había hecho .a 
España y Portugal, saqueando á Cádiz y el Faro, ro 
bando é incendiando casas é iglesias y llevándose cau
tivos multitud de eclesiásticos y seglares por cuyo 
rescate hubo que enviar ciento y cincuenta mi! pesos 
además de calcularse en mas de 

(1) Gambtl. AanaZ, regiu El is . a á tmti. li)93. 
B. del €¡., loma X.X.—Vil.—UISTOUU ÉsuesiÁswcA 

doscientos millones 
el daño que hicieron los ingleses y holandeses en 
Cádiz. Y. el P. Miñana, 1. 10, c. 9. (iV. del E.) 

(I) Camki. Ann. regn. M i s , ad un, 1594. 
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Mientras de este modo se iba consumando 
la ruina de la iglesia británica, murió en Ro
ma Guillermo Alano, uno de sus últimos orna
mentos y de sus mas celosos defensores* llabia 
nacido en Lancastcr , de una familia ilustre y 
opulenta; pero quiso mas bien , como decia 
él mismo , vivir en miseria fuera de su patria 
que gozar en ella de una abundancia que l i u -
bies© adquirido á costa de su Religión. A p l i 
cado continuamente á sostener á sus compa
triotas en la fó de sus padres, hizo construir 
y dirigió muchos seminarios en Lovaina , en 
Reims y en Roma, donde no omitió medio a l 
guno para establecer sólidamente en la fé y en 
la piedad á los jóvenes ingleses, que siguiendo 
su ejemplo, preferían la Religión á la fortuna. 
Fueron aquellas casas, por decirlo asi, otros 
tantos planteles de apóstoles, confesores y már
tires intrépidos, que ni por prisiones, ni por 
tormentos, ni por la pena de muerte , dejaron 
de eullivar las últimas semillas de la fé en su 
nación , la cual les es deudora de la poca que 
se conservó en ella. Alano , cuya doctrina era 
igual á su virtud , se empleó también coa el 
sabio Belarmino y el cardenal Colonna en la 
revisión de la Biblia según la Yulgata, impresa 
de orden de Sisto T , y corregida por disposi
ción de Clemente V I I I . 

El dia del Corpus del año siguiente 4 595, 
murió en Roma San Felipe Ner i , fundador de 
la congregación italiana del oratorio ( t ) . En 
el primer capítulo celebrado ocho años antes, 
habia sido elegido superior general y perpétuo, 
decretando que después de su fallecimiento se 
renovasen los generales de tres en tres años: 
pero se vió obligado á renunciar en 1592, con 
motivo de su avanzada edad y quebrantada sa
lud , á pesar de cuantos esfuerzos hizo unáni 
memente la congregación para que continuase 
dirigiéndola. Consiguió que ocupase su lugar 
el sabio Baronio, á quien habia movido á es

cribir los Anales Eclesiásticos, dejando esta 
dignidad en el tiempo determinado por los es
tatutos para ser condecorado con la de carde
nal , en compañía de Taurusio, que era tam
bién sacerdote del Oratorio. 

Estuvo mucho tiempo aquella congregación 
ejemplar sin tener ningún reglamento por escri
to, reducida á la práctica de las virtudes del 
Evangelio, y especialmente á la de la caridad, 
de la cual decia el santo fundador que suplía por 
todas las reglas. Sin embargo , aumentándose 
diariamente el número de ios Padres , • insta
ron estos al Santo para que dispusiese, como 
lo hizo , unos estatutos y constituciones que 
confirmó el Papa Gregorio ' U í l ( I ) ; pero esta-
bleció por principio, que nunca habian de 
obligarse con ningún voto los que entrasen en 
su congregación, aun cuando los que lo pro
pusiesen escediesen en número á los demás. 
Otro estatuto, igualmente opuesto al espíritu 
de la mayor parte de las congregaciones, las 
cuales solo piensan en propagarse , fué que en 
Roma no hubiese masque una casa del Orato
r i o , y que no se encargase del gobierno de 
ninguna otra. Se deieraiinó que las que se es
tableciesen en otras partes, se arreglasen á.es
ta ; pero que cada una de ellas se gobernase 
separadamente y con total, independencia i de 
las otras, bien que después se hizo una escep-
cion á favor de la casa matriz , es decir, de 
la de Roma, la cual tiene-:unidas á ella 
las de Ñapóles, Lanciono y san Severino. 
Su gobierno se . compone^de un superior ge
neral y de cuatro sacerdotes asistentes. El 
superior debe tener por lo menos cuarenta 
años de edad y quince de congregación. Se 
elige á pluralidad de votos por los sacerdotes 
de la casa, que hayan permanecido en ella 
por espacio de diez años. No se adiiúten subdi
tos antes de los veintidós años, ni dsspues de 
los cuarenta y cinco. Guando han estado tres 

se consideran indivi-

(1) Gallón. Vi t . 
M a i i . 

S: Phi l . Nef. ; M i l i , atl W: 
(1) JnsL Gong: Ofat. p it\má^éM¿ 
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duos ele ella , en cuyo caso no se ¡es puede 
despedir sino por faltas graves, á juicio de 
las dos terceras partes de los sacerdotes que 
lleven diez años de congregación. Sus funcio
nes consisten en la frecuente oración, en el 
estudio y medilacion de la sagrada Escritura, 
en la instrucción de los pueblos, que para esto 
acuden á sus oratorios ó iglesias. Era tan i n 
clinado el piadoso fundador á la contemplación 
de las cosas eternas, que pasaba en ella 
dias enteros, y algunas veces, según r e 
fieren los historiadores de su vida, cuarenta 
horas seguidas. Solo interrumpía sus comuni
caciones intimas con Dios, para atender al bien 
de su orden ó á la salvación del prójimo. Sin 
embargo, lo acusaron de que tenia juntas sos
pechosas y de que esparcía doctrinas nuevas y 
perjudiciales. ¡Tan necesario es que aun la 
virtud mas pura se acrisole de dia en dia! Le 
prohibieron que predicase, se le privó del m i 
nisterio de la confesión , y él se sujetó á todo 
con una humildad que no fué la menor prueba 
de su inocencia. Generalmente era mirado como 
un Santo cuando murió , y los estupendos m i 
lagros que por su intercesión se obraron poco 
después, convirtieron la general opinión en 
certeza y en veneración pública. En el Ponti
ficado mismo de Clemente YÍ1I se empezó ya 
á proceder á • su canonización y quedó con
cluida en el de Gregorio X V . 

Después de dos años de catolicismo y de 
negociaciones por parte del rey Enrique I V , 
no dudaba ya Clemente VIH que este príncipe 
estuviese verdaderamente convertido. No ha
bía querido el Pontífice admitir la embajada 
de Enrique, como que era de un soberano á 
quien no reconocía, y había tratado siempre 
al duque de Nevers, en clase de embajador, 
con una dureza aparente , bien que como á 
simple particular le recibió con agrado , y aun 
le oyó muchas veces acerca del objeto de su 
comisión. Solo pretendía probarle y ganar 
tiempo para frustrar los designios de los ene
migos del rey. Se tenia noticia de esta dispo 

sicion del Papa por el cardenal Toledo , que 
fué el primer Jesuíta elevado á la dignidad 
cardenalicia, y tenia mucha parte en la con
fianza del Papa Clemente, de quien había r e 
cibido aquella dignidad. Este prelado español, 
tan célebre por su gran talento como por su 
rectitud y probidad, mostró siempre en esla 
causa el mayor celo por la causa de Enr i 
que ÍV. «Después de Dios y de Clemente (de
cía Ossat en una de sus cartas á Villeroi) debe 
el rey su absolución al cardenal Toledo.» Esta
ba el rey tan persuadido de esto y se manifestó 
tan agradecido, que luego que supo la muerte 
de Toledo mandó celebrar un oficio solemne por 
su alma en la catedral de París. El mismo 
Clemente Víí í demostraba en mil ocasiones su 
inclinación al rey. Cuando se le pedía alguna 
nueva providencia rigorosa contra la Francia, 
y solía ser muy á menudo, respondía: «Bas
tante grande es el fuego que hay en aquel 
desgraciado reino, y no conviene encenderle 
mas. ¿Por qué el rey católico no hace tan buen 
uso de sus armas que no le sean necesarias 
las de la iglesia?» No obstante, salió de Roma 
el duque de Nevers sin haber sido reconocido 
por embajador; pero no dejó de decir al rey, 
esplicándose como un militar ofendido, que el 
verdadero modo de conseguir la absolución era 
tomar ciudades y ganar batallas. 

Sin embargo , cuando la conversión de 
Enrique le hubo abierto las puertas de su ca
pital, parece que se desvanecieron casi todos 
los obstáculos. Hasta entonces Ossat, poco c é -
ebre todavía , había seguido la negociación 

como agente secreto, unas veces con el carde
nal Toledo y otras con el Padre Santo en au
diencias privadas; destruía las calumnias y las 
noticias favorables á los fautores degenerados 
de la Liga, esparcía oportunamente las verda
deras, y , para decirlo en una palabra, este po
bre huérfano de Gascuña, que á la edad de nue
ve años quedó sin padre ni madre y en la ma
yor miseria, empezó á merecer desde esta 
primera empresa la reputación de negociador 
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habilísimo, y que sapo reunir eu un grado emi
nente la probidad con la política, como lo acre
ditan su3 cartas que son una obra maestra en 
esta materia. Gomo la negociación no adelantaba 
lo que él quería, se entendió con el auditor de 
Rota, Serafín Olitier, que era muy adicto á la 
Francia. Goslaba mucho el Papa de la conver
sación de Oiivier, que era uno de esos hombres 
sumamenle chistosos á quienes por esta razón 
se les permite mas libertad para decir cualquier 
cosa. Clemente, que le trataba con gran fami
l ia r idad , le preguntó un día, qué se dccia en 
liorna de las turbulencias de Francia. «Dicen 
(respondió libremente Oiivier aludiendo á un 
hecho cuyo poco fundamento hemos ya mani-
feslado) que Clemenle Yíí perdió la Inglaterra 
por sa precipitación, y que Clemente VÍIÍ per
d e r á la Francia por su lentitud.» Estas pala
bra?, dirigidas á un Papa que amaba verdade
ramente la Religión, produjeron el efecto que 
se deseaba. 

Sabia Enrique I V todo lo que se hacia y 
se decía en Roma, y así renovó sus protestas 
de adhesión á la Religión católica, y dio noticia 
de las diligencias que practicaba para resti
tuirla iodos sus derechos y la mas perfecta se
guridad.- Lo que mas agradó al Padre Santo 
fué que el r ey , á instancias del cardenal de 
Gondi, que estaba muy enterado de lo que se 
hacia en Roma, h a b í a sacado de las manos de 
los hugonotes al joven príncipe de Conde, á 
quien se consideraba como heredero de la co
rona, porque Enrique no tenia todavía hijos. 
Satisfocho el Papa con estas noticias, tomó des
do lüégo la resolución de concluir un asunto 
tan ruidoso ? y encargó á Ossat escribiese á 
su amo dicíéndoie que podía enviar embaja
dores á Roma. Enrió el rey á Perron con 6r -
den de nonérse de acuerdo con Ossat, y tratar 
los dos unidamente de todo lo relativo á áque* 

Sin embargo, todavía temía el Papa ofen-
der ó iii e U, de quien la mayor parte de los 

ftlflfe'liiües -raOs DOF decirlo asi? hechura su-
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ya, pues la oposición de estos, apoyada por m 
príncipe tan poderoso en Italia y casi en toda 
Europa, podía causarle á él mismo no pocos 
obstáculos. Para que al menos no pudiera que
jarse Felipe de que no se hubiese hecho caso 
de sus razones sin haberlas oído, le envió Cle
mente un cardenal y le pidió no se opusiese g 
la reconciliación del rey con la Santa Sede en 
caso de que el Consistorio, á cuya decisión es
taba resuelto á someter absolutamente este ne
gocio, diese á ello su aprobación por plurali
dad de votos. El rey de España, asegurado por 
su embajador en Roma de que la mayoría d© 
los cardenales darían un diciámen conforme á 
sus miras, no se negó á ello; pero tampoco lo 
consintió de una manera formal. El Papa es
peró el tiempo necesario para recibir la res
puesta; mas no llegando esta convocó el Con
sistorio, pero al mismo tiempo declaró que exi
giendo la importancia de la materia mas aten
ción que otra alguna, quería oír á cada carde
nal en particular. De este modo se hacia dueño 
de los votos, persuadiéndose á que serían muy 
pocos los cardenales que se atreviesen á con
tradecirle cara á cara. Habiendo encontrado en 
los cardenales la docilidad que había previsto, 
celebró inmediatamente el consistorio, donde á 
pesar de todo se atrevió á reclamar el carde
nal Colonna; pero el Pontífice, con algunas pa
labras muy secas, le hizo callar y al instante 
auedó resuelt® dar la absolución (a). 

T [a] Antes de resolverse el Papa en un negocio de 
tanta importancia, envió á Francisco Aidobrandi, hijo 
do su hermano, a! rey don Felipe, para cpie le espusie
se las razones que !e movían á absolver al rey Enrique, 
y ai mismo tiempo implorase sus socorros contra e-Uw-
co, que en la Hungría amenazaba á toda la cristiandad; 
y habiéndole recibido espléndidamente le respondió én 
pocas palabras: «Que al Sumo Pontífice psrleaeda el 
cuidado dé qué tío padeciese perjuicio ni datri-
mento alguno la Igjisia católica, por lo cual doma 
celar coa gran diligencia que el remo do Fran
cia no so separase del común sentir de los iides; 
pues si la Francia se precipitaba en la bcregia 
arrastrarla fácilmente con su ejemplo otras provincias. 
Que 
nasa 
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Solo se trataba ya de las condiciones con 
nue liabia de concederse ; y también las ar
regló el Papa en particular con Perron y Os-
sa í , nombrados á este efecto embajadores por 
Enrique. En lo que hallaron mas dificultad fué 
enno lastimar la susceptibilidad francesa en pun
to á la independencia de la monarquía, pero 
m\ menoscabar tampoco los dereelios del Sobe
rano pontificado tales como eran reconocidos 
en la sociedad constituida sobre una basa cató
lica. Algunos ministros del Papa propusieron 
unas cláusulas dirigidas á dar á entender que 
Enrique reinaba en virtud de la absolución; 
pero, mostrándose inflexibles en este punto los 
embajadores, no se volvió á tratar de ello. Se 
exigió también la publicación del concilio de 
Trente sin restricción alguna; pero ellos so
lo se obligaron á la publicación de lo que 
no fuese contrario á las máximas de que se 
preval i au en Francia. Por lo demás- prome
tieron que el rey protegerla á la Iglesia y al 
clero ; que nombrarla para los beneficios á 
personas de cuya religión no pudiese dudarse; 
que revocaria las donaciones hechas á espensas 
de la Iglesia ; que ratificaria todas estas pro
mesas en manos del legado que enviase Su 
Santidad á Francia; que baria saber á todos 
los príncipes católicos la resolución en que es
taba de vivir y morir en la Religión que había 
abrazado últimamente , y que por obras satis
factorias oiría misa todos los dias, rezaría las 

lanía sangre española y de tan inmensas sumas. Que 
deseaba contribuir á la guerra de Ilungna para re
primir á los turcos ; pero, que las ranchas guerras 
que necesitaba sostener en tantas ¡larles contra los 
enemigos de Dios, le impedían socorrer a aquella na 
cion piadosa, tan oprimida por los infieles, con ta libe 
i'alidad que quisiera; pero que sin embargo no perdo 
mria gastos ni trabajo aigimo para aliviarla en cuanto 
lo permitiesen sus fuerzas.» Con efecto, en este mis
mo año cumplió la palabra habiendo enviado a I lun
gna socorros do infantería y caballería, bajo del 
mando de Carlos de Maasfeíd, el cual después de 
haber ejecutado heroicas hazañas , falleció en Co
lara adonde se hábia retirado enfermo desde el cam
po; varón uo menos perito que observante de la disci-
plwa militar, Yéase el P. M¡ñana5 l ih, 10% c. 7. 
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varias oraciones que se especificaron, confe
saría y comulgaría cuatro veces al año por Jo 
menos, y mandaría edificar conventos en va
rias provincias del reino. Dicen que por tin 
artículo secreto prometió también restablecer 
en Francia á los jesuítas. 

Determinadas todas estas cosas , se hizo 
la ceremonia de la absolución con un apara
to cstraordinarío el día 17 de setiembre del 
año 1595. Delante de la iglesia de San Pedro, 
cuyas puertas estaban cerradas, se había dis
puesto un estrado espacioso , y en medio do 
él un trono en que se sentó el Sumo Pontífice, 
rodeado de todos los cardenales residentes en 
¡loma, escoplo Marco Antonio Golonna y otros 
dos; pero suplían muy bien esta falta los mu
chos obispos, prelados y oficiales de la curia 
pontificia , penitenciarios, maestros da cere
monias y otras muchas personas de todas cla
ses que asistieron á un acto tan solemne. Es
tando sentados todos los prelados , se presen
taron de píe Perron y Ossat, se postraron lue
go , y habiendo besado los pies a! Sumo Pont í 
fice, leyeron la súplica hecha en nombre del 
rey. Exhibieron inmediatamente sus poderes, 
abjuraron por el príncipe todas las heregías, 
y juraron sobre los Evangelios que conserva
ría inviolablemente la fé, se sujetaría á los 
preceptos de la iglesia, y obedecería á su Ca
beza del misino modo que la habían obedecido 
todos sus predecesores los reyes cristianísimos. 
Se les leyeron después las condiciones que el 
Papa imponía al rey por penitencia. Las acep
taron , prometiendo que serian cumplidas; vol
vieron á prosternarse segunda vez, y el Politi
ce , según el rito del pontifical, tomado de 
la práctica antigua de dar libertad á los es
clavos , les tocó ligeramente , en señal de la 
libertad cristiana en que restablecía al p r ín 
cipe á quien representaban. Mientras se eje
cutaba esto , se cantaba el Miserere ; y luego 
que se acabó , se levantó el Pontífice, rezó 
las oraciones señaladas en el pontifical, v o l 
vió después á sentarse en ei trono, y dijo 
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en voz alta : « Por la autoridad de Dios Om
nipotente , de los bienaventurados Apóstoles 
San Pedro y San Pablo, y por la mia, doy 
á Enrique de Borbon , rey de Francia, la ab
solución de las censuras en que lia incurrido 
por causa de heregía.» A esta última palabra 
se abrieron las puertas de la iglesia , y dijo 
el Papaá ios dos embajadores: «ahora que lie 
abierto la Iglesia militante al r e y , vuestro 
amo, recordadle que á él le toca hacerse dig
no de entrar algún dia en la triunfante por 
medio de la fé , sostenida con las obras.» 

Luego que se pronunció la absolución, re
sonaron por toda la ciudad trompetas y mil 
instrumentos músicos, y también salvas con 
la artillería del castillo de Saint-Angelo. Era 
general la alegría del pueblo ; se pusieron en 
muchas casas las armas de Francia , y aun el 
populacho convirtió en bendiciones las injurias 
con que habia ultrajado á un pr íncipe, cuyas 
cualidades no le habían sido hasta entonces 
tan bien conocidas. Clemente mandó acuñar 
medallas con su retrato por un lado, y el de 
Enrique por otro. Con este motivo dió el rey 
el título de primos á los cardenales, que no 
tenían antes mas tratamiento que el de queri
dos amigos. 

Esta revolución dió el último golpe á la 
Liga , la cual de hecho habia quedado sin ob
jeto. El duque de Mayena hizo la paz el año 

[m m 5) 
siguiente con unas condiciones que solo po
dían esperarse de un príncipe que se compla
cía en vencer á sus enemigos á fuerza de be
neficios. Confundidos y ganados con esta ge
nerosidad los principales de la Liga , se some
tieron casi á un mismo tiempo. El mas obsti
nado de todos ellos, á saber: el duque de 
Mercoeur, que se habia lisongeado con la vana 
esperanzado reinar en Bretaña , se sometió 
por último , al cabo de dos a ñ o s , á las armas 
triunfantes de Enrique, quien si de nuevo le 
hizo temblar, fué para añadir á la gloria de su 
valor la de una bondad que sobrepujó todas 
las esperanzas. 

¿Quién podrá menos de reconocer que 
anduvo aquí el brazo adorable de la Pro
videncia? Si el protestantismo hubiera as
cendido al trono con Enrique IV , la Francia 
seria hoy lo que la Inglaterra , la Suecia, D i 
namarca ;i etc. La Liga, que sus ciegos enemi
gos llaman obra de la ambición , de la hipo
cresía y del fanatismo, contribuyó pues á 
conservar en Francia la fé católica , hizo que 
el trono del imperio francés pueda tener la 
gloria de no haber sido ocupado por ua prín
cipe herege, y á pesar de los escesos de las 
facciones que se formaron en su seno, logró 
devolver toda su pureza á la sangre cristiana 
de San Luis y elevar así al trono la mas digna 
rama de la mas augusta dinastía del mundo. 



Desde la reconci l iac ión de! rey Enrique I W con ia Iglesia romana en el año 
1595 , • hasta la muerte de Clemente V I I I en el de 1605. 

Jj.v guerra de Bañez y de Molina , cuyo p r in 
cipio puede fijarse en la época que ya tocamos, 
metía casi tanto ruido como las de los hugo
notes, á las cuales sucedió. Esto es, pues, lo 
único que nos mueve á hablar, aunque sea 
solo una vez, de las célebres congregaciones 
de Auxi l i i s , cuya señal , si es permitido es-
plicarse asi, se dió á 10 de enero de 1595, 
por el breve que dirigió Clemente V I I I á la 
Inquisición de Castilla , para avocar á Roma 
las cuestiones agitadas en España acerca de la 
concordia de la gracia con la libertad. Como 
estamos muy lejos de dar á estas materias la 
misma importancia que las da el espíritu de 
secta , espondremos con inucba brevedad es
tos largos altercados de,"mas de diez años, 
sin guardar exactamente el orden de los tiem
pos , por no vernos en la precisión de volver 
á hablar de este asunto. 

Todo lo que en este punto puede intere
sar la atención de la sabiduria y vigilancia del 
Sumo Pontífice fué el conservar la unión entre 
las escuelas católicas y reprimir la osadía de los 
doctores que querían descubrir unos misterios, 
acerca délos cuales el Apóstol elevado hasta 
el tercer cielo no sabia mas que esclamar: 
/ Oh profundidad de lo$ tesoros de la sabidu
ría y de la ciencia de Dios! Es de fé que el 
hombre hace el bien libremente, y que la gra
cia le es absolutamente necesaria para las obras 
de áalvacion. Es de fé que la gracia no per
judica al libre albedrío, y que el libre albedrío 
wo disminuye en ¡nodo alguno el poder de la 

gracia. Estas son las dos verdades que es nece
sario creer sencillamente y que forman en esta 
parte la materia de nuestra fé. Mas no se tuvo 
por suficiente atenerse á la sustancia del mis
terio , sino que , por decirlo a s í , se le quiso 
analizar y conocer á fondo cuanto hubiese en 
orden á él. Túvose la temeridad de preguntar 
cómo (espresion que tratándose de nuestros 
misterios casi siempre indica temeridad), cómo 
se conciliaba la gracia con el libre albedrío; 
cómo obraba el libre albedrío impulsado pol
la gracia; cómo disponía la gracia de la acti
vidad del libre albedrío, y qué parte tenia ca
da uno en el cumplimiento de los preceptos y 
en el mérito de las buenas obras, objetos todos 
que con mucho acierto se .nos han ocultado, 
para que todo lo esperemos del cielo , y ha
gamos al mismo tiempo todo lo que esté de 
nuestra parte con el objeto de que nuestra sal
vación se verifique con temor y temblor, y 
con tanta mayor seguridad cuanta menor sea 
la confianza que pongamos en nuestros débiles 
esfuerzos. 

El deseo de conciliar nuestros dogmas con 
las novedades introducidas por los sectarios, cu
ya conversión se quería facilitar, no ha servido 
de otra cosa en todos tiempos que de acrescer en 
la Iglesia las revueltas y los escándalos. Aun 
no §e había olvidado en España el ejemplo del 
dominico Pedro Soto , cuyas cuestione* había 
tras formado el atrevido Bayo, sentándolas co
mo verdades absolutas, cuando el jesuíta Monte-
mayor, teólogo de Salamanca, juzgó .obser -
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yar una parle do aquel *k.craa m los decretos sistema que lea parecía pdigreso, no hubiesen 

predeterminantes de Domingo Bafiez, compa
ñero de hábito de Soto. La premoción física, 
á lo menos según la había imaginado Bañez y 
después la esponian los nuevos tomistas, no se 
miraba aun entre los dominicos como doctrina 
enseñada por Santo Tomás y que debiese 
aprohijar toda la orden : conócese esto cla
ramente por la respuesta que dieron sus de
fensores en la junta celebrada á 22 de fe
brero do 1599, en Casa del cardenal Ma-
druecio , presidente de las congregaciones; 
pues habiéndosete obligado á que csplicasen 
el sistema de sus decretos predeterminantes, 
contestaron que no podían hablar de é! co
mo de una doctrina común en su órden 
antes de consultar á todas sus provincias. 
La aprobación dada al libro de Molina por 
el i * . Bartolomé Ferreira , dominico é i n 
quisidor de Portugal, convence con la misma 
claridad de que entonces no profesaban la pre
determinación todos los religiosos célebres del 
orden de Santo Domingo. Mas iodo se trueca 
con el tiempo , y el espíritu de cuerpo no se 
descuidó en aparentar una antigüedad p r i 
mitiva. 

Sea lo que fuere, juzgó Montemayor que 
la premoción bañeciana era una novedad pe-

tratado de sustituirle otro. Examinada enton
ces la predeterminación en sí misma, y sin 
compararla con la ciencia media ó la prascien-
cia de los futuros condicionados , hubiera he-, 
el 10 frente con dificultad, según se dice, á 
unos antagonistas ocupados, solo en impugnar, 
sin distraerse con el cuidado de su propia de
fensa ; y sobre todo sin dar margen á que se 
sospechase de que tenían un interés personal; 
y contenidos una vez los decretos predetermi
nantes, no hubieran venido á su sombra y como 
su resultado los que se llamaron necesitantes, 
con las turbulencias y escándalos que causaron 
en la Iglesia. Pero con limitarse á contradecir 
la premoción física, no se hubiera seguramente 
evitado la guerra. 

Luis Molina, otro jesuíta español y mucho 
mas célebre bajo otro concepto que Monte-
mayor, abrazó con tal empeño la causa de su 
compañero , que muy en breve se vió preci
sado á sostenerla en su propio nombre. Aún 
no se había publicado su libro de la Concordia, 
cuando le delató Bañez al inquisidor general, 
el cardenal Alberto de Austria. No había visto 
la obra el delator; pero en el supuesto de que 
impugnaba su premoción, como se le había 
informado , no podía menos en su concepto de 

ligrosa y aun favorable á las heregías proscri- ser pelagiana. «Bañez (dice con este motivo 
tas por el concilio de Trente, y la impugnó un ful dense, llamado Pedro de San José ' 
vigorosamente en unas conclusiones que de
fendió en el año 158! . Habiendo concurrido 
Bañez á este acto, encolerizósu de tal suerte, 
que no pudo menos de considerársele como ai 
verdadero padre de la predeterminación. Re
unió después de esto á sus amigos, y de 
acuerdo con ellos delató á la inquisición de 
Valladolid diez y seis proposiciones que decía 
haberse defendido por Montemayor; mas al 
comprobarlas, se halló que eran muy distintas. 

Algunos críticos han deplorado que Monte-
mayor y sus compañeros no se hubiesen con
tentado con su primer triunfo , y habrían que
rido que, atendiendo solo á impugnar el nuevo j ^ Vq[x a s j0St C5 ̂  ^ i . 

teólogo hábil de aquellos tiempos) presentó su 
queja, convencido de que caía por tierra su 
predeterminación, y de que él corría riesgo 
de ser calvinista, si Molina no era pelagiano.» 
Dióse á luz, sin embargo , el libro de la Con
cordia , con una aprobación muy estensa del 
P. Ferreira, dominico, á quien se había dado 
la1 comisión de examinarle, como inquisidor 
que era de Portugal, donde profesaba Molina 
la teología, y donde había impreso su obra. 
Despachóse esta con la mayor rapidez, y fué 
admitida la ciencia media primero por los fran-
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císcanos y agustinos, quienes al punto ¡a 
defendieron en sus conclusiones públicas, lue
go por muchas universidades, en Zaragoza, en 
Toledo , en Sevilla , en Granada y en otras 
imiclias ciudades de España. Estendióse des
pués con rapidez por Francia, por Lorena y 
hasta por el centro de Alemania. Es verdad 
que una Compañía sabia y numerosa tenia mu
cha proporción para acreditar sus produccio
nes ; pero también lo es que el primer aspecto 
de la predeterminación física, que parece mos
trar que no puede concillarse con la razón sino 
á espensas de la f é , ni con la fé sino por me
dio de un perjuicio mas visible de la razón, 
bastaba por sí solo para desacreditarla. 

Desesperados Bañez y sus consortes al ver 
súbitamente por tierra la obra maestra de su 
ingenio, presentaron súplicas y mas súplicas al 
nuncio del Papa, pero el resultado de ellas fué 
prohibírseles que tratasen de herege á Molina 
ó que infamasen con esta nota sus escritos. Era 
ya tan grande el encono, que muchos predi
cadores dominicos, y en especial el P. Aven-
daño , convertían la cátedra de la verdad en 
un teatro de invectivas, donde trataban á los 
jesuitas de hereges, de seductores, de mágicos 
y de instrumentos del diablo. Creíase Aven-
daño suscitado por Dios para acabar con la 
Compañía, y decía con mucha formalidad que 
nunca participaba de los santos misterios sin 
esperímentar un nuevo ardor para continuar 
esta buena obra, ¡lié aquí por cierto un fruto 
muy singular de los sacramentos! Mas mode
rados los jesuítas, pues se abstenían de estas 
invectivas odiosas, no dejaban por eso de tra
tar de hereges á los predeterminantes, califi
cándolos de luteranos y de calvinistas mitiga
dos. El Pontífice, informado de esta recíproca 
animosidad por varios obispos de España, pro-
hibió al punto á los dos partidos que agitasen 
en adelante semejantes cuestiones. Bañez , que 
veía no triunfaba en su patria la premoción, 
&zo que el P. Alvarez , que al efecto marchó 
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juicio; en su consecuencia, el Papa avocó la 
causa á su tribunal (1596). 

Nombró Clemente VIH ocho consultores, 
propuestos por el cardenal Alejandrino , p ro
tector del órden de Santo Domingo, cuyo ins
tituto había profesado, y por ei cardenal de 
Ascoli, que había sido también dominico. Es
tos consultores, evidentemente prevenidos , á 
escepcion de los PP. Plumbino y Bovio , este 
carmelita y el otro agustino , quienes siempre 
permanecieron á favor de Molina , censuraron 
en enero y febrero de 1598 , sesenta y una 
proposiciones del libro de la Concordia. El 
Papa opinó que este trabajo se había ejecutado 
con precipitación , y les mandó que volviesen 
á empezarle. Sospechábase que se habían go
bernado para la sentencia por los estractos que 
les dieron los delatores, y que no se habían 
tomado la molestia de cotejarlos con el o r ig i 
nal. Y en efecto, habían declarado que Molina 
atribuía á Dios por motivo de la predestina
ción la previsión del buen uso que haría el 
hombre del libre albedrío ; y en los mismos 
ugarcs del libro donde pretendían que se da

ba por sentado este principio semi-pelagiano, 
esto es, en la cuestión veintitrés, artículos 
cuarto y quinto , se le refuta terminantemente 
y con mucho nervio, y se atribuye la predesti
nación á la sola voluntad de Dios que distri
buye con libertad sus dones, cuándo y á quien 
le place. 

Los consultores reunidos de nuevo insis
tieron en su primer dictámen; y habiendo que
dado dueños de la resolución á causa de la 
muerte del cardenal Madruccio, que era el que 
presidia sus juntas, pensaron ya solamente en 
estender la censura. Entretanto la elevación 
del jesuíta Belarmino al cardenalato, dió un 
nuevo apoyo á la Compañía ; y habiendo sido 
admitido su general, el P. Aquaviva, á tratar 
con los consultores, mostróles claramente que 
atribuían á Molina unas proposiciones que nun
ca habia enseñado, y que censuraban unas pro-

espresamente á Roma, pidiese allí un nuevo|posiciones católicas, ó recibidas comunmente 
B. del G., lomo XX.—YU.—UisTORiA ECLESIÁSTICA, —Tomo V. . Í9 
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m las escuelas católicas. Bien necesario era 
que la advertencia se fundase en razones, pues 
de sesenta y una proposiciones condenadas al 
principio, luniUmm desde luego su número á 
cuarenta y nueve, después á cuarenta y una, 
y luego á veinte. Dieron motivo estas variacio
nes á que se formase una idea poco ventajosa 
de la ceasura y de los censores, y esplicóse el 
Papa con ellos en unos términos bastante iner
tes. De sus labios oyeron que la causa no es-
iahn en estado de sentenciarse: míe-no se ba-

GENERAL I (A^O 1595) 

inspira una antigua amistad convertida en odio. 
Habiéndolos amado hasta el estremo de publi
car una obra contra el parlamento de Paris á 
causa del destierro de ellos, los odiaba después 
de tal suerte, que no omitió diligencia alguna 
para impedir la beatificación de su fundador, y 
escluyó á sus escolares de las limosnas conside
rables que dejó para b ponres: 

IdUsUit l íji 

o se hizo 
•ecio tan oíliosa que n i n g ú n ca

lió; Por otra Darte el m a r q u é s 

W íenia oraon 
UóUna; y fe 
^lamente íu^ 

CeiebráFonse loítavia mas de sesenta con-
probaciones, desde el día 20 ae marzo de 
'\60\ hasta el 22 de.enero de '1605, aunque 
sin decidir cosa alguna. Valencia, campeón de 
los iesuitas, se rindió desde el primer año al 
esceso del trabajo; cayó desvanecido en medio 
del ardor de ia disputa, y murió poco después. 
Arrubal , que fué su sucesor, no^podia resistir 
ya en el mes de noviembre del año siguiente, 
y ocupó su lugar La Bastida. El héroe de los 
predeterminantes, Lemos, con su salud de at
leta y sus pulmones de bronce, que no le s i r
vieron menos que su erudición , vióse obliga
do también á retirarse por algún tiempo y á ce
der interinamente el puesto á Aívarez; y por 
último el Pont i (le o, que á pesar de su avanzada 
edad asistía á todas las congregaciones, murió 
sin decidir este asunto, y quizá según algunos 
de resultas de los cuidados y fatigas que le 
ocasionó. 

La persuasión común es que estaba i n 
clinado á ios predeterminantes por influjo del 
cardenal Alejandrino, qué habia sido el origen 
de ia fortuna del Pontífice , llevándole consigo 
á sus legacías, y á quien por otra parte debía 
Clemente unos favores muy singulares. Fran
cisco Peña , que sin mas carácter que el de 
auditor de Bota , había sabido introducirse en 
la corte de Clemente Y111, promovía la conde-
nación de los |esuitas coa el resentimiento que 

que I V , como' lo vemos por las carias del 
cardenal Do-Perron, quien escribió al rey 
mientras duraban aquellas disputas, diciéndo-
le que los dominicos eran protegidos por aque
llos que no llevaban á bien que le fuese tan 
adicto el general de los jesuítas con casi todos 
los religiosos de su órden (1). 

Todos estos móviles terrenos y defectuosos 
no habrían autorizado la falta de sumisión ála 
decisión de la Santa Sede, sí se hubiera veri
ficado, porque luego que la Iglesia pronuncia 
una sentencia, y se deja oír la voz de su auto
ridad , es necesario someterse á esta regla 
fija de la fe, prescindiendo de los designios 
ó de los vicios verdaderos ó supuestos, así de 
los que la preparan , como de los que la apli
can. Mas la muerte ó la Providencia no permi
tió que decidiese Clemente VÜÍ; y aun cuando 
hubiera vivido, es muy dudoso que á pesar de 
su tendencia particular hubiese dado una sen
tencia definitiva: al menos esto es lo que res
pecto de Paulo V pensó el luterano Mosheim, 
quien en el lenguaje de su secta dice que si 
el Papa hubiera estado en completa libertad 
habría pronunciado una de esas sentencias am
biguas que son tan familiares al oráculo de 

(l) Carlas de 7 de Fcbr, de 160a, y 23 de Enero 
de 160(1, 
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Roma y qnc á nadie ofenden (1). Lo ciorlo es, 
que el cardenal Da- Parrón dio un (lia mucho 
cn qué pensar á Giomente Y i l i , diciéndole que 
si se espedía un decreto á favor de la prede
terminación física, se obligaba él á hacer que 
le firmasen todos los prolesíantes de E u r o 
p a ^ : - ^ n ; i i 1 

,No podemos pasar en silencio la anécdo ta , 
bastante despreciable, que se refiere en las 
actas de Lemos, y cuya omisión pudiera atri
buirse á parcialidad mas bien que á un dis-
cernimienlo juicioso. Según este predetermi-
nante formidable, se sintió malo en la disputa 
su"antagonista Valencia, porque le convenció 
de haber falsificado vergonzosamente un pasa-
ge de San Agüstin, y la terr ible r ep rens ión 
que le dio por esto el Sumo Pontífice- fué co
mo un rayo que le d e r r i b ó en el campo de ba
talla, privándole del pulso y del aliento. Ne-
cesítause ojos muy predeterminados á favor de 
% objeto, para ver de esta manera. Es necesa
rio tener los ojos del dominico Chouquet, el cual 
en sus rapsodias, condenadas tan luego como 
fueron impresas, representa á Lemos en el acto 
de empezar las congregaciones, rodeado de unos 
rayos de luz tan brillantes, que deslumbraban 
á los cardenales (3). O la cita de Valencia fué 
una falsificación meditada, ó un simple des
cuido. Pero ¿qué adelantaba con falsificar un 
testo que sus contrarios habían de confrontar 
al punto? ¥ luego, ¿qué causa había para que 
se muriese de vergüenza por una falta de me
moria padecida en medio del ardor de la dis
puta, cuando ni aun las obras trabajadas muy 
despacio están libres de semejantes inadver
tencias? Todo lo que de ahí podría inferirse, 
aun en el caso de que fuera verdad la tal 
anécdota, seria qu@ Valencia era un teólogo 

(1) H ü t . eccl. m í X Y I I , sect. | , part, 1, c. 1, 

(2) -Galí. Purp. p . m . 
(3) Libro de las entrañas maternales dé la San tí

sima Virgen para con el Ord. de Prudkad. p. 328, 
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mediano. Pero desgraciadamente para el forja
dor de anécdotas, ni Peña, enemigo declarado 
de los jesuítas, ni ios dos secretarios, tan exactos 
en recoger lodo lo que era favorable á los pre
determinantes, hablan una palabra de la cor
rupción del pasaje, ni de la reprensión del 
Papa, ni del vértigo de Valencia; circunstan
cias todas tan favorables á sus ideas que, á ser 
ciertas, no es creíble las hubiesen omitido. 

Pero ¿qué delirios no es capaz de produ
cir la manía de defender un sistema? ¿Quién 
hubiera imaginado lo que afirma el P. Jacobo 
de Santo Domingo en su libro curioso de ¡a 
nueva estrella de Casíopem, á saber, (pie los 
ángeles se convirtieron en demonios por haber 
desechado el dogma de la predeterminacioii 
física que se les había propuesto para probar
los (1)? « i ejemplo de Lucifer, impugnó Si
món Mago la misma doctrina (añade otro escri
tor de la misma estofa), y este fué el asunlu 
de sus funestas disputas con el Príncipe de los 
Apóstoles.» Mas no pasemos adelante, ni de
mos lugar á que se sospeche que nos alienta 
una parcialidad que rechazamos de nuevo. La 
premoción física y la ciencia media, nos son 
perfectamente iguales, ó por mejor decir, del 
todo indiferentes, si no es que la premoción re
pugna al buen sentido, al menos en lo relativo 
á la fé, á la cual sirve tan poco como la ciencia 
media. ¿Y quién no se admirará de que unos 
doctores ciertamente respetables, hayan podi
do acalorarse en tales términos á favor de unas 
hipótesis y presunciones que podrían muy 
bien ser imaginarias? Lo mas sensible es, que 
sirvieron de protesto para otras novedades 
mas peligrosas, con grave escándalo de los 
fieles sencillos y no pocos trastornos en la 
Iglesia. 

Las disputas no se acabaron con la muer
te de Clemente V I H . En el cónclave celebrado 
de resultas de ella, ofrecieron ios cardenales 
que el que fuese elegido para succderle, las 

(1) L i h de Nov, Cassiop. c, 1 et % 
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Babia de terminar con una sentencia definitiva. 
Paulo V , sucesor , aunque no inmediato, de 
Clenienle, se creyó obligado á cumplir esta 
promesa, y para ello celebró todavía diez y 
siete congregaciones; mas ante todas cosas 
consultó á otros doctores que no estuviesen 
acalorados con aquellas disputas, ó notados con 
la sospeclia de que procedían, impulsados de 
algún interés particular. San Francisco de Sa
les, no menos célebre por su doctrina que por 
sus virtudes, fué uno de los primeros 4 quie
nes se consultó. Y aunque su voto ha perma
necido siempre secreto, como también el de 
todos los demás , podemos opinar de su res
puesta, según la observación muy juiciosa del 
historiador de su vida, por la doctrina ense
ñada en sus obras, en las que nadie ha pen
sado descubrir la predeterminación. Habían 
estado siempre los molinistas á la defensiva en 
tiempo de Clemente Y l í i , porque se les habla 
prohibido constantemente todo ataque, á pre-
tcsto de que los acusados no debían represen
tar el papel de acusadores; mas el nuevo Papa 
creyó que las formas no debían prevalecer 
sobre el fondo de las cosas. que no era otro 
que el sagrado depósito, el cual corría peligro 
de alterarse á la sombra de un silencio que no 
tardarla en calificarse de aprobación; yas ivié-
ronse obligados los tomistas á estar también á 
la defensiva , por mas esfuerzos que hicieron 
para evitar este golpe. 

Sostuvo La Bastida que la predetermina
ción física destruía el libre albedrio y la gracia 
suficiente, que hacia á Dios autor del pecado, 
que habla sido ya condenada con el calvinismo 
por el concilio de Trente, y descendiendo luego 
á pormenores formó por último un paralelo de 
veinte artículos entre la doctrina de Bañez y 
la de Calvino. De esta comparación, que fué 
bien seguida y sostenida, salía Un argumen
to terrible ; pero Lomos no era hombre que 
se arredrase. Replicó que la predetermina
ción era la pura doctrina de San Agustín; 
que los pelagianos solo eran hereges, porque 
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no admitían la predeterminación; que todos 
los que no la admitían eran pelagianos; y que 
los jesuítas no eran mas que unos pelagianos ó 
fautores del pelagianismo. En una palabra, lo 
único que se pudo comprender en su primera 
defensa, después del nombre de San Agustín, 
fueron los nombres de pelagianismo, pelagianos 
y semipelagianos , que eran el sonsonete de 
todas sus declamaciones. 

Conoció, no obstante, que estas generali
dades-é injurias podrían no satisfacer á sus 
jueces. Viniendo, pues, á la dificultad, confesó 
que Calvino había sostenido como Bañez la 
gracia eficaz por si misma, é independiente--
msnte de la voluntad; pero añadió que este 
principio era muy cierto, y que todo el error 
consistía en inferir de él, como hacia Calvino, 
que el consentimiento de la. voluntad era nece
sario con una necesidad de consiguiente , al 
paso que Bañez no le llamaba necesario sino 
con una necesidad de consecuencia. A vista de 
tales derrotas podría sospechar alguno que 
nosotros la* atribuimos gratuitamente á Lomos; 
pero consúltese su propia relación, y causará to
davía mucha mayor sorpresa el verle referir que 
apenas bastó su virtud para no ensoberbecerse 
con la gloria de una invención tan sutil, y que 
procuró resistirlos asaltos de la vanidad, escla
mando con el Apóstol : Por la gracia de Dios 
soy lo que soy (1). No le causó menos satisfacción 
el descubrimiento del sentido compuesto y el, 
diviso; y en efecto le fué tan útil como la dis
tinción de las necesidades de consiguiente y 
de consecuencia. Estos términos enigmáticos 
estaban muy lejos de satisfacer á sus jueces, 
y le fué preciso, por último reducir la prede
terminación á un ausilío preveniente, pero que 
puede rehusarle la voluntad cuando se la ofre
ce , y no aprovecharse de él cuando le tiene, 
de tal modo que sí no hace lo que se le man
da , no depende de Dios, sino de ella. Asi el 
tomismo y el molinismo , á pesar de su anti-

1 

(1) Act. I * . Thom.. lomos. 
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palia recíproca, venian á confundirse en tanto 
grado que era imposible señalar su diferencia. 
Y en realidad, si la premoción modificada de 
esta manera no es el concurso simultáneo , es 
una mezcolanza de términos equifocadamente 
tomados, no es mas que una quimera. 

Instruida suficientemente la causa , mandó 
el Papa á los consultores que le diesen su dic
tamen por escrito , y que le fundasen. No eran 
todavía mas favorables á los jesuitas; pero la 
dificultad que encontraban estaba en presentar 
los fundamentos-que se les exigían. Después 
de cuatro meses de trabajos particulares y de 
muchas juntas que después les permitieron te
ner entre sí, conoció el Papa que además de las 
incertidumbres y variaciones de sus escritos, no 
hablan tocado al punto que debia decidirla cues
tión, á saber: en qué se diferenciaban los cató
licos de los hereges en materia de gracia y de 
libre albedrío. Acordó, pues, tomar por base de 
su decisión las del concilio de Treiito céntralos 
luteranos y calvinistas, y á este efecto ordenó 
que se entregasen todas las actas manuscritas 
de este concilio al cardenal l)u Perron, á quien 
miraba justamente como uno de los mayores 
teólogos de su siglo. 

Esta confianza en un cardenal que juzgaba 
que la predeterminación era muy favorable á 
los calvinistas, no anunciaba un éxito muy fe
liz para los predeterminantes. Esparcióse, sin 
embargo , en el público la copia de una bula, 
que se decia dispuesta por Paulo Y contra el 
molinismo, y que solo le faltaba, según sus 
propagadores, la formalidad de la promulga
ción. Mas el tiempo en que apareció , esto es, 
á mediados del siglo X V I I , y la infamia de las 
personas que pretendían autorizarla , bastarían 
para que cayese en un total descrédito, aun 
cuando no estuviera llena de contradiccio
nes , de anacronismos, de principios cismá-
bcos y de todos los indicios de suposición 
y superchería. Contradicciones : De las dis
tintas copias de esta bula clandestina , unas 
condenan cincuenta proposiciones, y otras 
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condenan solo cuarenta y dos; Ámcronismost 
El nombre de los censores por quienes se supo
ne firmada , prueba que se fraguó cinco años 
antes del Pontificado de Paulo V , á quien la 
atribuyen; Principios cismáticos: Condena al
gunas proposiciones, y entre otras la segunda 
y la cuarta, que son las contradictorias de las 
condenadas en Bayo. Es notorio que la Santa 
Sede no aprueba sino que reprueba esta bula, 
por el decreto en que e l Sumo Pontífice Ino
cencio X declaró en términos formales que no 
debían darle crédito alguno. 

Paulo V nada pronunció de un modo defi
nitivo acerca de esta cuestión, declarando solo 
algunos dias después, esto es, el 28 de agosto 
de 1607 , en que conferenció la última vez 
con el Sacro Colegio , que publicaría su deci
sión cuando lo reputase conveniente, y que 
entretanto prohibia severamente á los dos par
tidos censurarse uno á otro sobre esta materia. 
Esta disputa, pues, habiendo llamado tanto 
tiempo la atención de toda Europa , y consu
mido los mas preciosos momentos de dos gran
des Papas, del Sacro Colegio, de una infinidad 
de prelados y de doctores célebres, concluyóse 
como todos los asuntos de igual naturaleza, sin 
aclarar nada. El partido que mira con menos 
respeto las decisiones de la Santa Sede, esto 
es , los falsos tomistas que se escudaban con 
el nombre de una escuela respetable , porque 
el suyo no espresaba mas que cisma y secta, 
se quejaban de que por medio del silencio de 
Roma acerca de lo sustancial de la cuestión, 
y atendida la libertad en que quedaban los dos 
partidos de enseñar sus opiniones respectivas, 
triunfaba el pelagianismo en la Iglesia. Como 
esta acusación no se distingue de la de los cal
vinistas , remitimos á sus autores á la contes
tación que en iguales circunstancias dió el 
grande obispo de Meaux al ministro Jurieu (1). 
«En cuanto á lo que se nos objeta (le decia) de 
que nuestros molinistas son semi-pelagianos, y 

, (1) ' Boss. Adv. 1, hfe 
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de que la iglesia romana tolera el pelagianis-
mo, basta ver ios libros de los molinistas para 
convencerse de que admiten á favor de todos 
los escogidos una preferencia gratuita de la 
divina misericordia, una gracia siempre pre
veniente, siempre necesaria para todas las obras 
piadosas, y una dirección especial que los 
guia en ellas. Mas los falsos tomistas ó los semi-
calvinistas y los calvinistas rigorosos, no sa
ben contentarse con esto; y toda gracia qos 
no destruya el libre ejercicio de la voluntad, 
será siempre para ellos una gracia pelagiaua.» 

• Mientras los mas sabios jesuítas de España 
y de Italia consumían en Europa su tiempo y sus 
talentos en la controversia, cuyo objeto y re 
sultado acabamos de indicar, otros hijos de 
Ignacio mirando solo por la mayor gloria de 
Dios, á ejemplo de su padre, y ardiendo en 
deseos de bacer fuese coiiocido en todas partes 
Jesucristo crucificado , no pensaban en otra 
cosa que en dilatar el imperio de la Iglesia, 
siguiendo las huellas del apóstol de las Indias 
y del Japón. Desde la salida de los embajado
res de está nación (1582) para ir á la capital 
del mundo cristiano, habia derramado en ella el 
Evangelio unos torrentes de luz que obligaban 
á los pueblos á avergonzarse de sus dogmas 
fabulosos, y echaban por tierra el orgullo mas 
encaprichado de su sabiduría. En medio de 
la ciudad imperial, un sábio llamado Do-
sam, que habia recorrido todas las academias 
de la China y del Japón , siendo admirado de 
Guantos le oian, conferenció por casualidad 
con un misionero acerca de la naturaleza de 
nuestras almas, que en su concepto eran mate
riales ( I ) . Convencióle en tanto eslremo de lo 
contrario el europeo, como también de las con
secuencias que se derivan de este primer prin
cipio , que Dosam quedó confundido al ver su 
i-gáoíancia y no menos consternado de los pe
ligros á qite le esponia. Amaba sincerámente 
la verdad , y asi la confesó lüego que llegó á 

conocerla, se humilló ante el Señor de los co
razones, y le fortaleció Dios de tal suerte, que, 
conculcando todos los respetos humanos, dis
puso que le instruyesen á fondo en nuestros 
misterios, y después recibió el bautismo. No 
es posible esplicar el asombro que causó en 
toda la ciudad esta noticia. Siguieron su ejem
plo setecientas ú ochocientas personas que iban 
todos los dias á oir á Dosam como á un orácu
lo; é imitólas tanto número de otras, que no 
cabian en las iglesias. «El sábio (se decia por 
todas partes) se ha hecho cristiano. Dosam, que 
todo lo sabe, no ha encontrado otra religión 
mejor- que el cristianismo.» Por espacio de 
muchos dias no hablaron de otra cosa el em
perador y toda su corle. 

No detuvo estos progresos del Evangelio el 
rumor de la persecución que poco después cun
dió; antes bien, nunca se vieron mas conver
siones que entonces, aun en los lugares donde 
residía el emperador, y aun entre las mugeres, 
las cuales desmintieron, por decirlo asi, la fla
queza de su sexo. Temiendo el rey de Tango 
que la peregrina belleza de la reina su esposa, 
aún muy jó ven , escitase alguna pasión menos 
honesta en el emperador, la tenia de continuo 
encerrada en un palacio, donde vivía con gran
de inocencia. No obstante ser idólatra, habíala 
hablado muchas veces con aprecio de la Reli
gión cristiana, que por lo menos dispertaba la 
admiración de los que no la abrazaban. Esta 
princesa, dotada do un talento admirable, con
servó todo lo que se la habia dicho; y como 
sus costumbres no servían de obstáculo á las 
impresiones de la gracia, sintióse muy inclina
da á una religión tan conforme á sus felices 
disposiciones; mas no teniendo esperanza de 
lograr el consentimiento del rey su esposo, 
fuéla indispensable tratar de su conversión con 
el mas profundo secreto , y recatarse de una 
inílnidad de personas qus la estaban observan,» 
do de Continué i 

Educábase por fortuna á su lado una prin* 
cesa de la casa Eealf «011 quien la conformidad 



(AÑO 4 595) DE LA IGLESIA.—UB. L X l . . 

de las inclinaciones virtuosas la unía raas eslre-
chamente aun que el vinculo de la afinidad, y 
á la que esta princesa nada ocultaba. Descu
brióse á esta amiga segura, que tenia libertad 
para ir y venir , y envióla á que comunicase 
con un misionero sus deseos y sus dificultades. 
•Teniendo la mediadora igual deseo que la 

imperio a la reina y á toda ,sa corto que era 
necesario abjurar al punto una Religión odiosa 
al emperador y capaz de arruinarle á él. 
Siendo inútiles las amenazas 'y las reflexionesy 
recurrió á los malos tratamientos, y cupo mas 
parte de ellos á la reina que á ninguna otra 
persona, porque el resentimiento del rey era 

iio V i( 

•enidat 
furor 

i n -

fiieacion con el siglo. 
Todo esto se liabia verificado durante la au

sencia del rey; mas habiendo regresado este á 
su palacio i llevólo muy á mal, y declaró con: 

poner 1010, v 

odia me 

• esto no pudo 
nó el partido 
sentir á unas, 
ss do amar y 

rema de abrazar el cristianismo, no se con- j proporcionado al amor con que la miraba. A 
cretó á su comisión, sino que liizo que la | todos los escesos 
bautizasen^ y tomó el nombre de María. La ; opuso ella una pac 
gracia del bautismo- la trasíormó al punSo en ^ alterables, y coi 
apóstol. Todas las señoras de la corte, á quie-j vencer su constam 
0A dio parte de su felicidad , fueron unas tras. esie tiempo un Id 
otras á buscar al misionero' , y regrosaron ya princesa María- le j 
cristianas.' La misma dicha tuvo un caballero 
que fué acompañándolas. Gemia entretanto la 
reina con la mayor amargura, porque veíase 
esclava del infierno en medio de una corte á 
la que liabia proporcionado la libertad de los 
hijos de Dios. Volvió la princesa María á bus
car al misionero, hizo que ¡a instruyese per
fectamente en el modo de conferir el bautismo, 
y luego que se restituyó á palacio , bautizó á 
la reina dándola el nombre de Gracia, nombre 
que quizá nunca se puso á nadie con mas justo 
título. La neófita no tardó en ser una cristiana 
perfecta, y vióse dotada del don de fortaleza 
hasta un grado que solo comunica el Espíritu 
Santo á las almas muy privilegiadas. En cuanto 
á María, sublimóse de tal suerte su alma en el 
ejercicio del ministerio divino, que desde en
tonces miró su persona como consagrada á 
Dios. Al punto que bautizó á la reina, volvió 
á buscar al misionero , arrodillóse en su pre
sencia al pie del altar, é hizo voto de virgini
dad no obstante los muchos y distinguidos pOr-
sonages que solicitaban su mano, y en el mismo 
dia se presentó en público con las insignias 
que la parecieron mas á propósito para de
mostrar que renunciaba todo género de comu-

habiéndol 
al instanti 
menos de 
de disimular y de n 
personas á quienes nc 
reverenciar. 

Fué muy ejemplar la vida, y mucho mas 
la muerte de esta reina, que era la persona 
mas bella, la princesa de mas ingenia, y quizá 
la cristiana mas fervorosa de luda la iglesia 
del Japón, es decir, del mismo santuario del 
fervor. En vez de ser idólatra de su hermosura, 
parecía que se había propuesto ajarla y desfi
gurarla con las austeridades de la penitencia. 
Aprendió muy bien el latín y el portugués, no 
tanto como un adorno, como con el designio 
de tener un medio para alimentar .mas y mas 
su piedad. Consistia su mayor- cuidado , des
pués de la lectura y de los demás ejercicios 
devotos á que se entregaba, en recoger los huér
fanos y los hijos de los pobres, en vestirlos y 
cuidarlos por sí misma, en instruirlos en los ele
mentos de nuestra ileligion, y en hacerlos só 
lidamente cristianos. Después de doce años de 
una vida tan santa , fué víctima dé los celos 
del rey su esposo, no porque hubiese concebi
do este la menor sospecha de su fidelidad, sino 
porque temió que llegase á ser objeto de otro 
amor. u': 

En una de aquellas súbitas revoluciones 
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que son tan frecuentes en el Japón, habíala 
dejado en la ciudad fortisima de Osaca, y con 
todo eso no quedaba su ánimo del todo tran
quilo. Por lo cual liabia mandado á su mayor
domo que si caía la plaza en manos del ene
migo, cortase al punto la cabeza á la reina y 
prendiese fuego al palacio. Tomaron á Osaca, 
y se le intimó al mayordomo que pusiese á la 
reina en poder del vencedor. Aquel criado, 
que veneraba en gran manera á su ama, buscó 
todos los medios posibles para libertarla, pero 
todo fué inútil. Pasó, pues, á visitarla, arrojó
se á sus pies inundándolos con un torrente de 
lágrimas, y la declaró el bárbaro precepto que 
había recibido. «Todos pereceremos pronto 
(añadió), y el único consuelo que me queda es 
no alcanzar en dias á una princesa cuya muer
te seria para mi el tormento mas insufrible.» 
Oyó la reina este discurso como si fuera la 
cosa mas indiferente para ella. «Ya sabes (le 
dijo) que soy cristiana, y que la muerte no 
intimida á los cristianos. Por lo que á t i toca, 
reflexiona bien cuál lia de ser tu suerte por 
toda una eternidad.» Dichas estas palabras 
entró en su oratorio, y postrada ante la imagen 
del Dios que murió por noiotros, ofrecióle el 
sacrificio de su vida. Llamó después á sus da-

, mas, las cuales eran todas cristianas, abrazólas 
con cariño, y espúsolas, que no estando con
denadas á morir, las obligaba la ley áe Dios á 
retirarse antes que se incendiase el palacio. 
Solo se oían sollozos y gritos lamentables, á 
escepcion de la reina que se mantenía tranqui
la ; entrando otra vez en el «ratorio, llamó al 
mayordomo y le dijo que podía cumplir su co
misión: arrojóse este de nuevo á sus pies, y 
rogóla le perdonase la muerte que iba á darla. 
Púsose al punto de rodillas la reina, separó 
(del cuello la ropa que podía servir de estorbo, 
y pronunciando los nombres .de Jesús y. María, 
.recibió el golpe que la cortó la cabeza. ¡ Tal 
-*ora la fortaleza crisüana en las almas del Ja-
pon, independientes en cierto modo de los 
lazos de la carne y de la fragilidad del sexo. 

no menos que de las otras debilidades natu-
ralest . . y ^ h m i f a m ü ^ / í s b 

El rasgo siguiente acabará de demostrar 
la energía del carácter de esta nación, aun en 
aquella clase de gentes que parece menos dis
puesta al heroísmo. Habiéndose el rey de Sa
jú ma apoderado del Bongo, desde donde se 
había propagado la fé.por los demás reinos, 
los bonzos, que le habían favorecido mucho en 
aquella invasión, ejercieron su venganza con 
un furor estraprdinario en esta cristiandad flo
reciente , y trataron sobre todo de incendiar 
las iglesias y cuantas monumentos del cristia
nismo pudieron encontrar. A la vista de Vosu-
qui, que había caído ya en su poder, había un 
fuerte separado de esta ciudad por un brazo 
de mar bastante estrecho, y unos cuantos cen
tenares de vasallos fieles, hombres y muge-
res, defendían en él los derechos de su legítimo 
soberano. No pudo menos de indignarse una de 
aquellas heroínas al ver, en medio de las igle
sias reducidas á cenizas, un templo de ídolos 
y una magnífica casa de bonzos, que parecían 
conservados para insultar á la verdadera Re
ligión. «¡Cómo! (esclamó) ¿Por ventura he
mos de ser nosotros espectadores ociosos del 
triunfo de la impiedad?» Tomé al punto su 
resolución, esperó la noche con impaciencia, 
echóse entonces á nado, pasó el brazo de mar, 
incendió el templo y el monasterio de los bon
zos ; y hecho esto, volvió á atravesar el mar, 
entró triunfante en la fortaleza, y convidó á 
todos á que en'su compañía fuesen á gozar del 
placer de mirar cómo devoraban las llamas 
aquellos trofeos orgullosos de la idolatría. 

Aunque el último emperador, llamado No-
bunanga, no profesaba el cristianismo, habíale 
protegido de tal suerte que era ya la Religión 
dominante aun en la capital del imperio ; mas 
este principe , abandonado á sus vergonzo
sas pasiones, permaneció siempre ciego en el 
centro de la luz ,yÁ pesar de las continuas 
exhortaciones de los hombres apostólicos con 
quienes no se qansaba de conversar. Eslravioso 
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por último tan deplomblemenití con e! vértigo cindadela liabia sido conslruido en la cima ma* 
de un orgullo insensato, que mandó le edifica
sen un templo, y publicó un edicto en que, 
suspendiendo cualquiera otro culto, mandó que 

elevada de la triple montaña; sobro las dos 
crestas laterales habian construido para si los 
gefes y los reyes vasallos del imperio palacios 

de todas las regiones del imperio fuesen á | de una magnificencia proporcionada. Se subia 
ofrecer sacrificios al emperador. Despreciaron al del emperador por una soberbia escalinata 
los cristianos el edicto, y fingió Nobunanga que 1 cortada en la roca, de la cual se salia á una 
no lo echaba de ve r ; mas tomó Dios una ven- vasta plataforma, que con el palacio ocupaba 
ganza ejemplar de tan grande impiedad, puoi 
en una conmoción encendida por un hombre 
despreciable , por un aventurero que no tenia 
mas habilidad que saber dibujar, pereció aquel 
príncipe, rebelde á la gracia, en el punto 
mas brillante de su carrera (1582). líabia for
mado el gran designio de reducir todos los re
yezuelos del Japón á la clase de simples vasa
llos, según la constitución primitiva del impe
rio, y ya habia llegado á conquistar mas de trein
ta reinos, de los que sacó inmensas riquezas. 

La ciudad, y sobre todo el palacio de A n -
zuqniama, que era llamado en el Japón el pa
raíso de Nobunanga, y que se podria mirar 
como una de las raras maravillas del mundo, 
bastan para dar una idea del poder y opulen-
eia de este emperador, que los habia hecho 
construir en algunos meses. A treinta millas 
de Meaco, hacia el Mediodía, se abre una l l a 
nura deliciosa y muy estensa, entrecortada por 
una infinidad de arroyos, tapizada por un ver
dor siempre renaciente, y sombreada con á r 
boles que dan frutos y flores en casi todas las 
estaciones. En medio de la llanura se levanta 
una montaña escarpada, que se divide en tres 
crestas, bastante semejante á la figura de una 
flor de lis. A l pie de la montaña hay un lago 
espacioso sembrado de islas, que forman CO
MO otros tantos ramilletes, y del lago sale 
m rio que serpentea lentamente y hace mil 
círculos en toda la estension del valle: lo que 
^a hecho decir á los poetas japoneses que se 
alejaba con disgusto de estos encantadores l u 
gares. En el sitio en donde el lago se trasfor-
ma 611 rio, se habia edificado la ciuclsd de An-
zoquiaina, y el palacio que formaba como su 
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íoda la cima del monte, la cual se habia allana
do con un trabajo difícil de concebir. Esta 
vasta plaza estaba rodeada de un muro lodo de 
piedras pulimentadas, y de cincuenta codos de 
altura. 

El interior del palacio, las habitaciones, 
las galerías, los jardines, los terrados} todo 
estaba marcado con el sello de la grandeza y 
de lo maravilloso; pero lo que se veía con mas 
admiración era una torre elevada en forma de 
pirámide en el centro del palacio, cuyo coro
namiento formaba. Tenia siete pisos; cada uno 
de estos tenia su techo al estilo japonés, y 
estos techos, así como las cornisas, estaban 
pintados de diversos colores, cuyo resplandor 
era realzado por el brillante barniz del Japón 
que casi hace el efecto de nuestros espejos y 
que resiste á todas las injurias del aire. El to 
do estaba terminado por una pequeña media 
naranja do mucha luz, enriquecida por den
tro y por fuera de lapíz-lázuli, de pinturas, da 
mil adornos de buen gust®, y remataba en 
una ancha corona de oro macizo. Sobre todo, 
esta media naranja, en la que se habían pro
digado los mas preciosos barnices, despedía un 
resplandor tan maravilloso, (pie costaba igual
mente pena el fijar la vista en ella y el apar
tarla. Todas estas maravillas fueron reducidas 
á cenizas, después que se saquearon los teso
ros de Nobunanga que estaban depositados en 
este lugar, y que apenas se pudieron trasportar 
en tres días. 

Para colmo de infortunio, á consecuencia de 
este cambio de dinastía en el imperio temporal 
del Japón, fué arrebatado el trono á la posteridad 
de Nobunanga y ocupado por un hombre tan 
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mal nacido como el asesino de aquel príncipe. 
Había sido criado de un geníil-liombre de su 
corle, después de lo cual sentó plaza de sol
dado, y pasando por todos los grados dé la 
milicia , obtuvo el mando de los ejércitos. Tal 
era el famoso Taicosama, llamado antes Faxi-
ha , que al principio representó el papel de 
vengador de Nobunanga y de de tutor de su 
nieto para allanarse el camino del trono, al que 
subió bien pronto. Fueron bastante tranquilos 
los principios de su reinado, y aun favorables á 
los cristianos, á quienes, atendido su crecido 
n ú m e r o , no convenia irritar en los principios 
de una autoridad usurpada y poco segura. 

Observaba que casi todos los principales 
empleados del imperio eran abiertamente cris
tianos ó protectores de los cristianos ( i ) . Osaca 
y Sacai, que eran las dos ciudades cuya con
servación mas le interesaba, tenían la una un 
gobernador cristiano, y la otra un infiel, del que 
se vió en la precisión de deshacerse' el nuevo 
emperador, y juzgó que nadie podio reempla
zarle mejor que el cristiano Joaquín Ríusa, 
hombre de acreditado valor . La persona mas in
teresante para la seguridad del monarca , esto 
es, Ucondono, primer capitán de guardias, el 
coronel general de la caballería, el grande a l 
mirante, el primer secretario de Estado; el te
sorero general , el intrépido virey de Boari y 
otros muclios caballeros igualmenle distingui
dos por su mérito que por sus empleos, eran 
adoradores sinceros del verdadero Dios, y mu-
ckffs de ellos merecían mas bien el nombre de 
upóstoles que el de simples Heles. Eran por 
otra parte tan respetados en todo el imperio, 
que podía dudarse si faabia hecho mas el nue
vo emoerador en confirmarlos en sus empleos 
que ellos en aceptarlos. Parece , sin embargo, 

• que Taicosama, receloso y suspicaz como todos 
los tiranos, particularmente con respecto áJos 
discípulos de Jesucristo , rígidos observadores 
del derecho de magestad y de todos los p n n -

(1) ü h l . del Jap. l ib. l . 

cipios de la equidad , no tuvo nunca entera 
confianza en el los ; á lo cual c o n t r i b u y ó , m u 
cho la circunstancia de que el primer capitán 
de guardias, genera l í s imo de los e jérc i tos , y el 
mas acreditado entre todos los japoneses cr is
tianos , se hab ía declarado al principio á favor 
de un hijo del emperador difunto , defendiénr-
dolé hasta que este p r ínc ipe sin esperiencia ar
ru inó por si mismo su causa . 

Otra de las causas de la an t ipa t ía de T a i 
cosama contra los castos adoradores del Dios, 
hijo, de una Y í r g e n , eran las costumbres; de 
este soberano, el mas incoalinente aun de los 
idó la t r a s . Conformándose: con el plan de su pre
decesor , que se hab ía propueslo subyugar á 
todos ios reyes del Japón , no se limitaba á 
conquistar reioos , sino , que! por donde quiera 
que pasaba hacia que sus agentes se apodera
sen de las mujeres mas favorecidas de la na
turaleza , ya fuesen casadas ó doncellas. Un 
favorito suyo llamado Tocun, que do bonzo se 
hab ía convertido en reclutador del serrallo, 
d e s e m p e ñ a b a tan bien este ministerio infame, 
que le temían todas las mujeres hermosas y 
honradas. Acompañando al emperador por la 
frontera del reino de Ar ima , c é l e b r e por; h 
belleza del sexo , no quiso perder una ocasión 
tan favorable para lisongear al monarca. Mas 
era cristiano todo el pa í s , y la gente joven aun 
mas casta que br i l lante . Recibieron tan mal al 
robador impuro, que tuvo á .gran fortuna haber 
salido de alH con v ida . Enfurecido cdn.csie 
mal tratamiento , re t i róse m u y tarde adonde 
estaba Taicosama, quien, estando en un ban
quete, y habiendo bebido con esceso, j u ró que 
manda r í a cortar la cabeza á todas las mugeres 

,de Ar ima . , ¡> t ¿thllmm '•ÚHUÚ miio oca 
Todos los compañe ros de sus desórdenes , 

idólatras viciosos que no podían sufrir una Re
ligión tan contraria á sus perversas inclinacio
nes , se aprovecharon de estaocasion para es
citar al pr ínc ipe á declararse formalmente con
tra los cristianos , que se resis t ían de aquel 

-imodo á sus deseos, y que por poco que lo d r 
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firiesc (añadieron) no le dejarían con su rápi -
pida multiplicación autoridad alguna en el i m 
perio. Irritóle particularmente Tocun contra el 
generalísimo {'condono , que era la principal 
columna de la fé , y le pintó como sospecliosa 
su fidelidad. Consiguió por último que tomase 
el emperador una resolución estremada contra 
todas las reglas de la prudencia. Fué desterra
do ücondono, y poco después dieron orden á 
todos los misioneros para que saliesen del Ja-
pon. El generalísimo estaba acampado á algu
na distancia de la corte con el ejército imperial, 
que le profesaba el mayor afecto , cuando le 
intimaron de parte del emperador que eligiese 
entre abjurar el cristianismo sin perder mo-
inciito, ó salir desterrado. Por lo general la 
muerte es para los japones un mal mucíio me
nor qué la deshonra; y el valiente ücondono 
había mostrado mil veces en lo mas fuerte de 
la refriega cuánto prefería la gloría á la vida; 
pero ücondono sabia vencer y no rebelarse. 
No quiso pues meterse ni aun en el ciámen de 
los derechos mas que equívocos de Taicosania 
al trono j y tomando por regla de su conducta 
el gran principio de la tranquilidad pública, 
sacrificó todos sus intereses á la quietud del Es
tado:. Contestó que no se detenia un instante 
en elegir el destierro, y que del mismo modo 
elegiría la muerte mas cruel antes que faltar á 
la fidelidad que debía á su Dios. Marchó al 
punto al destierro, castigo que en el Japón 
tiene la nota mas infame y que a! que le padece 
le sujeta en cierto modo á la maldición públi
ca de suerte que el desterrado , muerto c i 
vilmente y privado de toda sociedad, se vé 
reducido á buscar un asilo en los bosques y de
siertos. Mas el destierro de ücondono solo s i r 
vió para conciliarie mayor veneración y afecto, 
así en su religiosa familia, gozosa de adquirir 
mi confesor de Jesucristo, como entre todos 
ios vasallos de aquella ilustre casa y. una multi
tud de oficiales que habían.servido á sus ó r 
denes y á las de su padre. Todos prefirieron 
abandonar sus bienes y estados antes que fal-
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tar á lo que .creían exigían de ellos el honor y 
la Religión. Desagradó aun á los mismos infie
les la injusticia de Taícosama , y el hermano 
de aquel príncipe y otros gefes idólatras ensal
zaron en gran manera la constancia del confe
sor ofreciéndole todos los servicios que pudie
ron prestarle.; ,(1 / / ; " ; Í 

Parece que el emperador se arrepintió do 
su primer movimiento de ira, y en general de 
todo lo que había mandado contra los cristianos; 
pues un día que estaba hablando acerca de la 
Religión con una señora de la córte, de la que 
sabía que era: cristiana , se le escapó decir que 
sobre este punto había procedido con alguna 
ligereza. Pero un desdichado piloto espaüol 
con sus imprudentes fanfarronadas vino á frus
trar las esperanzas que este cambio habla he
cho concebir. Acusado,, de piratería este hom
bre oscuro , cuyo nombre se ignora , y 
y estando á punto de ser confiscado su navio, 
creyó intimidar á los japones, haciendo un 
vano alarde del poderío del rey Católico. Les 
dijo que en los Estados del rey su amo jamás 
se ponía el sol, pues tenía Estados en las cua
tro partes del mundo ; que este monarca po
seía él solo la mejor parte de ambos hemisferios, 
y descubriendo un mapamundi en la sala en 
que así se espresaba , hizo que los allí presen
tes recorriesen con la vista el continente i n 
menso de las grandes indias, las innumerables 
islas que las circundan desde el África hasta 
las Filipinas, la multitud de plazas que leper-
tenecian en el l í r i c a , las dos terceras partes 
de America, y generalmente todo lo que per
tenecía al rey de España en las cuak'o partes 
del mundo. Asombrados y atónitos.los japones-
á vista de tan grande monarquía, preguntaron 
de qué modo se había logrado formarla , á lo 
cual el castellano , queriendo darles á enten
der que no estaban libres de las empresas ó 
resentimiento del rey su amo , les contestó: 
« Nada mas sencillo: para conquistar un país, 
nos basta que en él pongan una vez el píe 

i nuestros sacerdotes, pues ellos instruyen en 
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nuestra Rei^ion á los pueblos, y cuando ya 
lian convenido un número regular, se envían 
tropas que, apoyadas por estos nuevos cris
tianos , ss apoderan fácilmente de todo lo 
demás, i» 

Referido esto á Taicosama y cotejado con 
las diarias invasiones asi de portugueses como 
de españoles, y en particular con los preparati
vos que hacían entonces contra la grande isla 
de Mindanao , muy conocida de los japones, 
todos estos recelos, junto con el terror general 
que los grandes buques de Europa esparcían 
por todos los mares de Oriente, decidieron en 
seguida á un principe tan violento como sus
picaz. Confiscó pues el navio, hizo espulsar del 
Japón al piloto y á todo su equipaje, y mandó se 
prendiese á los misioneros, y desde luego á, 
los do Meaco y de Ozaca , que eran las dos 
principales ciudades del imperio (1596). ¡ la 
bia solamente nueve de ellos en estas ciuda
des , á saber: tres jesuítas y seis franciscanos; 
pues los demás , luego que supieron el nuevo 
furor del emperador contra el cristianismo, se 
habían retirado ya á los Estados de los p r i n 
cipes cristianos, desde donde administraban 
en secreto los ausilios de su ministerio á los 
fieles de los otros reinos, con la esperanza de 
que satisfecho el emperador al ver la discre
ción con que procedían , no tardaría en mu 
dar de conducta. En cuanto á los principe? 
que les dieron asilo, el rey de Arima prin 
cipalmente , y á ejemplo suyo los de Fingo y 
Bongo , declaráronse á su favor de un modo 
tan visible , que no podemos menos de a t r i 
buir á una disposición particular de la Provi
dencia la quietud con que los dejó vivir el so
berbio Taicosama. 

En estas circunstancias trató el rey de 
Arima de hacer que abrazasen el cristianismo 
aquellos vasallos suyos que eran todavía ¡dé
la! ras, v tuvo la felicidad de ver realizados ¡ 
sus piadosos designios, á pesar de la péfseeu-
doo que recelaban todos, y que lejos de re-! 
tardar U conversión pareció acelerarla. Tras- ; 

6ENEIUL ( ^ G 1596) 

ladó el rey de Fingo al generalísimo des
graciado y á toda su comitiva á la isla de Ju-
nomiga, la que muy en breve se hizo célebre 
por concurrir áelia los cristianos mas distinguí-
dos , que iban en gran numero á honrar á 
aquel ilustre confesor, y le tributaban ya una 
especie de cutio. Muchos quedaron tan prenda
dos do la alegría celestial que gozaba con él su 
ilustre familia, despojada de todo, que renun
ciando ellos también sus empleos y dignidades se 
establecieron en aquel asilo de la inocencia y de 
la verdadera paz. El anciano rey de Bongo, que 
minera competido en celo con todos los demás, 

había muerto en olor de santidad. El rey Jos-
cimon, hijo indigno de un padre que fué após-
tol y soberano de sus pueblos, apostató de la 
Religión cristiana persiguiendo á los cristianos, 
después de la muerte de su padre , á lo me-
nos por algún tiempo. También mandó der
ramar la sangre de muchos , siendo estos los 
primeros márlires que la persecución declarada 
dió á la iglesia del Japón , la cual recibió asi 
de un príncipe cristiano sus primeras heridas; 
mas la reina viuda, dos princesas hermanas 
del rey, y las personas mas ilustres de la cor
lo perseveraron en la fé con un valor que nun
ca se doblegó á las amenazas ni á la violencia. 

Recibieron entretanto .un gran consuelo los 
confesores y todos los fieles del Japón, al pro
pio tiempo que los que se le daban osperimen-
laban las mas crueles amarguras. Es el caso 
que entonces regresaron al Japón los emba
jadores que de allí babían salido siete ú ocho 
años antes para ir á Roma. Los testimo
nios que del paternal cariño del Sumo Pon
tífice llevaban á sus compatriotas cristianos, 
suspendieron todas sus aflicciones; mas los 
embajadores, que solo recibían noticias melan
cólicas, á saber , el fin trágico de Nobuoanga, 
la elevación de Faxiba al trono imperial, la 
proscripción del cristianismo en el imperio, ía 
muerte del rey de Bongo y del principe de 
Omura, que-fueron en otro tiempo los mas fir
mes apoyos de la iglesia del Japón, y la apos-

"1 
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tasía del nuevo rey de Bongo; ios embajado
reó , repilo , esperimentaron todos los efec
tos de la sorpresa y del dolor que debían 
causar unos reveses tan funestos como i m 
previstos. Sin embargo , lejos de disminuirse 
su fé , adquirió un nuevo grado de heroísmo, 
y juzgando que era poco el perseverar en ella, 
dedicáronse al apostolado, y renunciando to
das las grandezas del siglo, entraron en el 
noviciado de los jesuitas, á fin de multiplicar 
les operarios evangélicos que eran entonces 
mas necesarios que nunca. 

Los que habian sido presos en Ozaca y 
Meaco, cuyos nombres se hablan remitido al 
emperador, estaban ya en el momento de re
cibir la corona del martirio ( i ) . Habia manda
do también aquel principe formar una lisia de 
todos los cristianos que asistían á las iglesias 
de dichas dos ciudades, con cuyo motivo se 
esparció en las provincias la voz de que iba á 
darse muerte á todos los que no quisieran ado
rar á los dioses del imperio. Esta noticia que 
ai parecer debía producir una consternación 
general, dispertó tal ardor de padecer el mar-
lirio , que quedaron admirados los idólatras. 
Dando ejemplo , como siempre , el generalí-
úmo Ucondono , corrió inmediatamente á esta
blecerse en medio de los misioneros, opinando 
que no dejarían de prenderlos y que él parti
ciparía de sus prisiones y suplicios, imitáronle 
dos hijos del mayordomo mayor del empera
dor , siendo muy digno de notarse que el de 
mas edad, que tenía la futura de los em
pleos de su padre , anduvo doscientas le
guas para ir á Meaco, y se vistió como los 
misioneros para que le prendiesen mas pron
to. Todos los criados, á quienes pretendió des
pedir , protestaron que morirían con él. Su 
liermano menor , que se hallaba en el seno 
de su familia, tuvo que luchar contra el ca
riño y ternura de sus parientes y aun contra 
las amenazas de su padre, que era pagano. 

{%] Hist. del Jup. Uki 8. 
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aunque muy alecto á los cristianos; pero de
mostró un valor que los obligó muy luego é 
desistir de su empeño, Animado del mismo es
píritu un primo suyo, mantúvose con la mayor 
firmeza, aunque vió desmayarse su t ía , mu-
ger del mayordomo mayor, al considí rar los 
peligros á que se esponian sus hijos y su so
brino; hizola antes bien reflexienes i m esaclas 
y tan patéticas acerca de una njuerte tan pre
ciosa, que todos los concurrentes elogiaron su 
determinación, al menos coa sus lagiimas. Un 
principe, pariente del emperador y dueño-; ÍIQ 
tres reinos, se encerró en la casa de ks Je
suítas para morir con ellos. Otro príncipe^ á 
quien acababan de bautizar, publicó en sus 
Estados que castigaría con severidad á todos 
aquellos que en caso de preguntarles si su prín
cipe era cristiano, faltaran á la verdad ó lo di
simularan. Temiendo un señor de los mas po
derosos y celebrados por su valor el que no 
osasen prenderle en su casa , presentóse cot 
su muger á uno de los ministros de la perse
cución , sin mas acompañamiento que su hijo 
de diez años , á quien llevaba de la mano j y 
una hija de tan tierna edad, que por no poder 
caminar todavía iba en brazos de su. madre. 
Presentábanse con intrepidez aun( las personas 
mas comunes ante los ministros de la justicia, 
y en una palabra, lodos ponían particular cu i 
dado en no perder la ocasión de firmar con su 
sangre la confesión de su íe. 

Trabajaban á toda prisa las señoras de d i i -
tinción, con sus criadas, en hacerse vestidos 
magníficos para celebrar el día de su muerte, 
al que daban ellas el nombre de día de su 
iriunfo. Reuníanse en las casas donde le$ pa
recía que las eocoitrarian mas fácilmente , y 
entre das muger es de Meaco hubo una que rogó 
á las otras la llevasen arrastrando al suplicio, 
si veían que se retiraba ó que mostraba aigun 
temor. Yióse á una señora joven disponer CQQ 
la mas perfecta serenidad su sacrificio, aun en 
las cosas mas pequeñas, y componer su ropa 
de modo que pudiese presentarse, según iQfiaa 
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las* reglas de una escrupulosa decencia , en la 
cruz en que se decía que iban á dar muerte á 
todos los cristianos. Los criados, ocupados tam
bién en su propia suerte, se apresuraban á 
preparar sus relicarios, rosarios y Crucifijos, 
y todo esto con tanta paz y tranquilidad , que 
algunos militares imbuidos aún en las pre
ocupaciones de su pais, donde es una infamia 
padecer violencia, arrojaron sus puñales y a l -
fanges al ver este espectáculo, para tomar al
gunas insignias piadosas á ejemplo de las mu-
geres y dejarse asesinar como estas. 

Sin embargo, al sexo devoto cupo la glo
ria de ser el primero que vertió su sangre, 
aunque fué derramada sin orden del empera
dor. Tenia un idólatra una muger cristiana, á 
quien amaba en estremo, y viendo el peligro 
próximo á que esponja; esta Religión á una es
posa tan querida , quiso hacérsela abjurar. 
Después de haber intentado el cumplimiento 
de su designio por todos los medios imagina
bles, bien que sin ningún efecto, llevóla á 
lo mas enmarañado y oscuro de una selva r e 
tirada, con una esclava íirme también en la fé. 
Desenvainó allí el sable y le presentó á sus 
ojos, pero sin causarles ninguna sorpresa; y le 
vantando luego el brazo , como si fuera á cor
tar la cabeza á su esposa, dió un golpe de revés 
y corló la de la esclava. Arrodillóse al punto su 
muger , aguardando la muerte de un momento 
á otro; pero no quedaron satisfechos sus de
seos , porque el marido alzó á su esposa , pe
netrado de una veneración que apenas igualaba 
á su ternura , enteramente renovada por el 
espectáculo de este heroísmo cristiano. 

Durante las turbulencias del reino de Bon
go , cayó en manos de un idólatra una señorita 
de distinción, que había sido hecha esclava, 
quedando espuesta su castidad á iguales riesgos 
que su Religión. Para lograr la ayuda del cie
lo con mayor abundancia de gracias, hizo voto 
de virginidad , y opuso á las importunaciones 
de su tirano la santa entereza de una esposa 
de Jesucristo. El seductor, desesperado, la en-
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tregó á unos mozos libertinos; pero alentada 
por un esfuerzo celestial, llenólos de conster
nación, y los ahuyentó de sí. Amenazóla coa 
que la haría esperímentar, como cristiana, todo 
el rigor de las leyes, y ella se rió de un error 
que le presentaba como el mal supremo lo que 
en su concepto era el mayor bien. Dispuso que 
¡a despedazasen todo el cuerpo á fuerza de 
azotes; y al ver ella su sangre, prorumpió en 
cánticos de triunfo y en acción de gracias. Con
virtiéndose entonces el despecho en furor, 
condújola aquel malvado al lugar del suplicio, 
díóla de puñaladas por su propia mano, y ar
rojó su cuerpo á una cloaca. 

Lo que en medio de tan grandes ejemplos 
inspiró á los infieles la mas alta estimación deh 
cristianismo y desconcertó todas sus ideas , 
fué el ardor de los niños de la mas tierna edad 
en hacer que lo§ alistasen en las enumeracio
nes que se hacían de los fieles, y el recelo que 
tenían de libertarse de la muerte. Mas calma
ron muy en breve todos estos movimientos, 
porque llegó la noticia de que solo perecerían 
los misioneros presos en Ozaca y Meaco , con 
los pocos cristianos que estaban entonces en su 
compañía. No había proscrito el emperador 
mas que á los religiosos que habían pasado de 
Filipinas, porque sojuzgaba que los españoles 
meditaban desde allí la conquista del Japón y 
que de allí los enviaban para promover la 
sublevación de los japones convertidos. Sin 
embargo , como había visto la lista en que es
taban anotados los tres jesuítas con los seis 
religiosos de San Francisco, y como á pesar 
de que los gobernadores les eran muy fa
vorables no osaron hacer ninguna variación en 
ella, quedaron todos nueve sujetos á la pros
cripción. Es verdad que no se les custodiaba con 
mucho rigor, y que, mediante la libertad que se 
les dejaba para atender á sus negocios, podían 
desaparecer fácilmente'; mas si los simples fie
les se manifestaban tan deseosos de padecer el 
martirio', sus padres y maestros no le habían 
de mirar como una suerte digna de evitarse. 
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En vista de la última relación Iseclia al 

ero'perador el (lia 30 de diciembre de 1596, 
mandó que puestos los presos en unas carretas 
]os paseasen coa ignominia por las ciudades de 
Meaco,: Ozaca y Saca i ; que les corlasen las na
nces y las orejas, y que después los crucifi
casen en Nangazaqui. Becia la sentencia en 
términos espresos, que se les condenaba por
que liabiau ido desde Filipinas al Japón , por
que habian permanecido muclio tiempo en este 
imperio sin permiso del emperador, y porque 
habían predicado la ley de los cristianos , con
traviniendo á su prohibición. Ascendía á veinte 
y cuatro el número total de los presos, esto es, 
tres ¡esuitas japones, el uno de ellos sacerdote, 
llamado Pablo M i k i , y dos novicios, que eran 
Juan de Soan , llamado por lo común Juan de 
Gotto, con alusión al pais donde liabia nacido, 
y Santiago Kisai; seis religiosos franciscanos, 
á saber, Pedro Bautista, superior de ellos, 

, Martin de Aguirre ó de la Ascensión, y Fran
cisco Blanco, sacerdotes, con tres legos, l l a 
mados Felipe de las Casas ó de Jesús , Fran
cisco de Parrilha ó de San Miguel, y Gonzalo 
García. Los demás eran criados ó catequistas 
agregados á los religiosos de San Francisco, y 
sorprendidos en su compañía cuando pusierou 
guardias en sus casas. 

Uno de estos, que era el proveedor del 
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Matías conseguía una suerte semejante á la de 
aquel santo Apóstol. Un muchacho de doce años, 
llamado Luis, habla sido preso con otros dos 
de alguna mas edad que servían para ayudar 
á misa en el convento de los religiosos de San 
Francisco. Compadeciéronse de sus pocos años 
los ministros de justicia , y se opusieron por 
algún tiempo ájncluirle en la lista de los fieles 
destinados á morir; pero mostró tan gran pe
sadumbre y se quejó en tales términos, que 
fué preciso alistarle como á los demás. Quiso 
algunos días después libertarle también un ca
ballero pagano que se hallaba en el convento, 
pero le contestó el n iño : «Guardad vuestra 
compasión para vos mismo, y pensad solo en 
merecer la gracia del bautismo, sin la cual no 
podéis menos de padecer una eternidad de 
desgracias*;»- \x»'\ú BÍIÍIT oi|< BÍBT̂ I 

Estando juntos los veinte y cuatro presos 
lleváronlos á pie á una plaza de Meaco, para 
proceder á la ejecución de su sentencia. Orde
naba esta que se les corlasen primero las nari
ces y las orejas; pero no pudo resolverse el 
gobernador á desfigurarlos de un modo tan 
bárbaro y se contenió con que á cada uno de 
ellos se le cortase la estremidad de la oreja 
izquierda. Paseáronlos después en unas carre
tas, según la orden terminante del emperador, 
y la costumbre de aquel pais, donde por este: 

convento, se llamaba Matías. Cuando llegó el | medio se pretende inspirar mas horror al de 
caso de reunirlos llamólos por sus nombres un 
ministro de justicia, para ver si estaba com
pleto su número, y como no se les custodiaba 
con mucho rigor , ocurrió no hallarse presente 
Matías. Gritando el ministro con todas sus fuer
zas : ¿ 3 fal ¡as ? ¿ dónde está Matías ? Acudió 
un cristiano que vivía cerca del convento, y 
le dijo : t Aquí está Matías. Nada importa la 
persona por quien usted pregunta. Yo tengo el 
mismo nombre y la misma lieligion.» «Basta 
eso (respondió el ministro de justicia) : quédese 
nsted con los demás.» Agregóse pues el gene-
roso cristiano á los otros confesores, dándose 
^ parabién de que por medio del nombre de 

ülo; y lo que.suco Je es que el populacho llena 
dé injurias y oprobios á los delincuentes; 
mas aquí, por el contrario, vióse un gentío in-
menso, poseído de un triste sííencio que solo 
se !ntcrrr¡nipia con los suspiros y gemidos. Los 
tres muchachos en particular , con su tranqui
lidad , con su paz angelical, y con la sangre; 
que les corría por las meglllas, escitaban la 
indignación de los mismos idólatras, los cuales 
esclamaban de cuando en cuando : « ¡ O h i n 
justicia ! ¡Oh indignidad! ¡ Oh crueldad abo
minable!» Algunos fieles iban corriendo detrás 
de los guardias, y les pedían por favor que les 
dejasen subir en las carretas. Cristianos y pa-
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ganos, todos, m esceptuar los guardias, á lo 
menos al principio, procuraban facilitar á los 
confesores tocios los alivios imaginables; pero 
al fin se enfadaron los guardias con dos fieles 
que manifestaban un ardor extraordinario en 
este ministerio de caridad , y les preguntaron 
¡si adoraban también al Dios de los cristianos. 
«Sin duda alguna (les respondieron al momen
to) , y aborrecemos á vuestros Idolos.» Los 
guardias los agregaron por su propia autoridad 
á los veinticuatro confesores; y cuando Ta ico-
sama supo después esta particularidad, escla
mó: «Es necesario confesar que bay algo de 
muy estraordinario en la constancia y caridad 
de ios cristianos,» 

El paseo de los mártires no fué tanto una 
feomillacum para ellos como un triunfo para el 
Evangelio y una larga misión, acompañada de 
iimumerables coiwersiones. No cesaban de 
predicaF á lesucristo en todos los parages por 
donde pasaban. El P. Aguirre y el P. Miki , 
entre otros, hablaban con tanta unckn, que los 
mismos ministros de la tiranía decían que ora 
imposible oírles sin tener algún deseo de abra
zar su ley. Por otra parte se quejaban los bon-
zos de que para abolir el cristianismo se valia 
el emperador de unos medios que solo servían 
para propagarle, y decían que con pocos cas
tigos como este había bastante para arruinar 
la religión del imperio. 

Al acercarse á Nangazaqui, fué á recono
cer á los presos el oficial que estaba encargado 
de autorizar con su presencia el castigo, y 
habiendo reparado en Luisilo i se sintió movi
da á compasión , y le ofrecié libertarle, &i 
consentía en renunciar á lesucrislo: á lo que 
respondió Luis con demostraciones de indigna
ción. Creyó el pagano que sacaria mas fruto de 
oiro muchacho llamado Antonio , porque le 
veía rodeado de sus padres, que aunque eran 
cristianos, se mostraban inconsolables al con
siderar que iban á perderle. Le hizo presente 
que debia conservarse para beneficio de ellos, 
que les hacia suma falta j y que él le p ro-
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porcíonaria medios para que les socorriese 
abundantemente; pero el valeroso niño se rió 
de estas promesas, y dijo: «el amor de las r i 
quezas me hace tan poca impresión como el 
temor de los suplicios, y miro como la ma
yor felicidad que puede acontecerme el morir 
en una cruz por un Dios que antes ha muer
to en ella por salvarme.» Después de es
to el niño llamó á parte á su madre, y la hizo 
presente que no era propio de una madre cris
tiana llorar la muerte de un hijo már t i r , come 
si no conociese el valor y el premio de seme
jante sacrificio : con cuyo motivo la dijo unas 
cosas tan bien pensadas y tan sublimes, que 
nos parecerían increíbles en boca de un niño 
de tan pocos años si no supiésemos que en 
aquellos climas se anticipa la razón á la edad, 
y aun la grandeza de alma á la razón. Se tendría 
también por una fábula lo que se refiere de un 
niño aun mas pequeño, de cinco años, sí se tra
tase de cualquiera otro país. Habiéndole pregun
tado qué respondería en caso de que quisiesen 
saber de su misma boca si era cristiano , res
pondió: «Diría intrépidamente que lo soy y yo 
mismo iría á presentarme al verdugo.» Al pro
ferir estas palabras, á las que siguieron otras 
igualmente tiernas, encendióse su rostro , su 
corazón agitado parecía querer volar al cielo, 
y sus ojos bañados en lágrimas de alegría anun
ciaban sentimientos muy superiores á lo que 
su tiernecita boca podía espresar. 

Los misioneros de la Compañía de Jesús, 
y los de las otras ordenes que llegaron últimá
mente del Japón , aunque animados de buenas 
intenciones no habían seguido el mismo método 
en sus tareas evangélicas, ni observado siem
pre entr® sí una armonía perfecta, lo cual per
judicó considerablemente á los progresos del 
Evangelio , y mucho mas á la tranquilidad de 
la iglesia deí Japón. En la víspera de su sacri
ficio , considerando los- objetos el Padre su
perior de los franciscanos de distinto modo que 
hasta entonces, dijo á dos jesuítas enviados 
por m provincial para asistir á los confesores 



DE LA IGLÍISIÁ.-—LÍB. LXX . 401 [m 1897) 
en la hora de la muerte^ que reconocía por ú l 
timo que se le había preocupado inoportuna
mente, y les pidió perdón con mucha humildad 
en nombre suyo y en el de todos sus religio
sos. Los jesuítas por su parte le suplicaron ea I para que no siga padeciendo, 
nombre de la Compañía que olvidase todos los Luego que empezaron á levantar las cru-
disgustos que pudiera haber recibido de ella. 
Hecho esto, se confesaron todos los presos, 
religiosos y seglares, con cuanta compunción y | linuaron los demás; Pablo M i k i , que era elo-

do y le sale por la espalda. A'gimas veces 
hay dos verdugos que le hieren transversal-
mente á un mismo tiempo, y si ven que toda
vía respira , segundan con celeridad el golpe 

ees, el P. Bautista, que estaba colocado en el 
centro, entono el cántico de Zacarías, y le con

piedad podía inspirar la situación en que se 
hallaban. Hubieran querido recibir también el 
Sacramento de la Eucaristía; pero fué tan gran
de la agitación que advirtió el presidente en 
los vecinos de Nangazaqui, que temió causar 
una sedición si se detenia mas tiempo. Esto 
mismo le movió á que la ejecución se efectúa
le fuera de la ciudad. 

Se eligió á poca distancia de Nangazaqui 
una colina, que después se llamó con justa ra
zón el Monte Santo, y el monte de los M á r t i 
res. Nunca hubo en el universo un lugar re
gado tan copiosamente con la sangre mas pura 
de los cristianos. Fueron llevados á él los con
fesores el dia 5 de febrero que en aquel año 
( i 597) cayó en viernes; circunstancia que au
mentó su consuelo por el nuevo rasgo de se
mejanza que adquiría su sacrificio con el del 
Hijo de Dios, sacrificado en igual día. Iban tan 
á priesa , que apenas se les podían seguir. 
Luego que deicubrieron las cruces echaron á 
correr para abrazarse cada uno con la suya, 
mostrando un regocijo que acabó de asombrar 
á los paganos. Ya se consideraban en el tér
mino de sus trabajos, y se olvidaban del mo
mento de dolor que los separaba del lugar de 
su triunfo. La muerte de cruz no es mas terr i
ble en el Japón que los suplicios comunei. Se 
ata al paciente con vendas por los brazos, por 
los muslos y por medio del cuerpo; descansan 
los pies en un travesaño que se pone en la 
parte inferior de la cruz , y en medio de ella 
se coloca un maderito en qu« está sentado. 
Levantada la cruz , hiere el verdugo al cruci

ficado con una lanza que le entra por el costa-
B. á«l 6., tomo XX^—VIL-^ÍISTORÍA EGUSMÁSTICA» —Tomo V. 

cuente, hizo una exhortación que enterneció á 
los idólatras no menos que á los fieles, y la 
concluyó con una oración aun mas patética 
por sus verdugos. Los muchachos que no ce
dían á sus maestros en firmeza ni en piedad, 
cantaron el salmo Laúdate p u e r i ; y estando 
para acabarle, recibió Antoñico el golpe mor
tal , sin dar siquiera indicio alguno de haberle 
sentido. Desprendidos todos los demás de los 
vínculos de la carne en pocos momentos, fue
ron á reunirse con los coros de los espíritus ce
lestiales. El P. Bautista, como superior , fué 
el último á quien se dió muerte. Estaban tan 
compadecidos los espectadores, que por todas 
partes se oian gemidos y sollozos. Dícese que 
el oficial que autorizaba el suplicio no pudo 
presenciarle hasta el fin, y que en el instante 
en que vio que corría la sangre de los már 
tires , se retiró llenos de lágrimas sus ojos. 
Un apóstata que había contribuido á su muer
te , quedó tan penetrado de arrepentimiento, 
que viendo á un portugués en medio del con
curso, fué corriendo á donde estaba , detestó 
en público su delito llorando amargamente , y 
trató con él de los medios oportunos para vo l 
ver á ponerse en camino de salvación. 

Cuando hubieron espirado los mártires, 
no les fué posible á los guardias echar de allí 
á los concurrentes. Después de haber conocido 
cuán inútiles y aun peligrosas eran las violen
cias á que recurrieron al principio, dejaron 
que recogiesen todos la sangre que había caído 
de las cruces, que se llevasen la tierra empa
pada con ella, y que satisficiesen de todos mo
dos su. devoción. Cortó uno un dedo del pié 
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al V . Baülisfó > y sé augura que salió de él 
sangre viva , sin embargo de que habían pa
sado tres días desde su muerte. Se refieren 
otras muchas señales y prodigios con que qu i 
so manifestar el cielo que habia aceptado el 
sacrificio de sus víctimas, y muchos de estos 
milagros se probaron con tanta evidencia, que 
treinta años después mandó Urbano V I I I que 
se les tributasen los honores propios de los 
santos mártires. 

Taicosaraa, que fué el primer emperador 
del .¡apon que persiguió á ios cristianos, no 
quitó la vida masque al corto número de per-
gQnas que acabamos do referir, coya sangro 
gfH»ió de fecundar para el cielo la tierra que 
sé regaba con ella; pero aquel príncipe abrió 
el camino á sus sucesores, y con un escándalo 
infinitamente mas perjudicial les transmitió las 
preocupaciones políticas que , erigidas después 
en máximas de Estado, esterminaron el cris
tianismo del Japón , al mismo tiempo que aca
baron con todos los cristianos. Después del 
suplicio ejecutado en Nangazaqui, publicó otro 
edicto contra la Religión, mandando que salie
sen del.imperio todos los misioneros; pero la 
enfermedad que h acometió poco después y le 
causó la muerte, produjo otro género de cui
dados en el gobierno (1598). Dejaba un solo 
hijo de tierna edad, bajo la tutela de un re
gente y de im consejo de regencia, que se i n 
dispusieron al punto con sus pretensiones en
contradas y sus celos. Prevaleció al fin el 
regente, y ya fuese por efecto de gratitud para 
con los príncipes y caballeros cristianos que le 
habían servido en gran manera , ya porque 
estimase su Religión, ó ya por respetos políti
cos , permitió á los misioneros que entrasen 
otra vez en sus antiguos establecimientos. Res
piraron á lo menos los fieles por algún tiempo, 
y aumentóse prodigiosamente su numero du
rante esta calma pasagera. 

Apenas fueron atormentados entonces sino 
en el reino de Fingo, que desde las manos de 
uno de los reyes mas cristianos del Japón, 

comprendido en la desgracia de los consejeros 
de la regencia, habia pasado á uno dé los 
generales del regente ó tutor. Este nuevo rey, 
idólatra furioso y poseído del espíritu de 
secta, desentendióse de que había en sus 
cortos Estados cien mil cristianos bien instruí-
dos , y empeñóse en hacer abrazar el culto 
estravagante de los fatocos á todos los nobles 
de Jatuxito que era una de sus mejores ciu
dades. Ciego con su nieva grandeza, habia 
juzgado que ninguna resistencia encontraría; 
pero al ver que todos se reían de su edicto 
y no juzgando útil comprometer demasiado m 
autoridad , limitó el decreto á dos hombres 
dislinguidos , ya por no quedar del todo des
airado , y ya también porque su ejemplo con
tribuía mucho á ¡a firmeza de los demás. Nin
guna diligencia perdonaron para que Juan Mi-
nami y Simón Taqueada (que estos eran los 
nombres, para siempre célebres, de aquellos 
dos cristianos) diesen alguna señal, aunque 
fuese equívoca, de sumisión á la orden del 
rey. Cuando Minami supo que le habían con
denado , fué á casa del gobernador encargado 
de la ejecución de la sentencia , quien para 
convencerle empleó cuanto supo sugerirle la 
tierna amistad que profesaba al confesor. Aun
que le halló siempre igualmente firme , no de
jó por eso de convidarle á comer. En la me
sa se mantuvo Minami tan sereno como si se 
hubiera tratado de una visita regular, A l aca
bar de comer, mostróle el gobernador la sen
tencia de muerte firmada por el rey , á lo que 
contestó Minami que nada deseaba tanto como 
dar vida por vida á su Dios; y al punto le l le
varon á un cuarto donde fué decapitado á los 
treinta y cinco años de su edad. 

El gobernador, que profesaba aun mas ín
tima amistad á Taquen da, pasó á su casa pa
ra en unión de su madre v de su mu^er tratar 
de enternecer á un hombre á quien no espe
raba amedrentar. A l verle se deshizo en lá
grimas , y Taqueada no pudo contener las su
yas , de suerte que estuvieron un rato sin po-
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der pronunciar una palabra. Presentándose en
tonces la madre de Taquenda: «Señora {le dijo 
él gobernador), favorecedáun amigo desespe
rado al ver que la persona á quien mas ama 
se píccij^ t i ciegamente á su ruina. Son pre
ciosos los momentos, Yoy á dar cuenta al rey 
de la última disposición de un lujo que forma 
todas vuestras delicias. Prométome del carino 
que le profesáis, y déla prudencia que os hace 
tan recomendable, que le daréis consejos efi
caces.» — «Nada mas puedo decir á mi hijo (re
plicó la madre generosa), sino que la corona 
eterna debe comprarse al precio mas subido.» — 
«Pero si no obedece al rey (repuso el gober
nador) , tendréis el sentimiento de ver que le 
cortan la cabeza.»-—«¡Pluguiera al cielo (res
pondió la heroina) que mezclase yo mi sangre 
con la suya! ¡Ahí si podéis proporcionarme es
ta dicha , entonces confesaré que os debo el 
mayor beneficio que se pueda recibir de la 
amistad.»—Llamó el gobernador á parte á su 
amigo , y le llevó á casa de otro pagano que 
le estimaba mucho , donde emplearon todos 
los medios imaginables contra su constancia, 
aunque sin conseguir mayor efecto. Estrechan
do ya por último el cumplimiento de la orden 
superior, envió á Taquenda á su casa , é hizo 
que le acompañase un hombre encargado de la 
egecucion dé la sentencia. 

Retiróse el confesor por algunos instantes á 
tributar gracias á Dios y á vigorizarse con la 
oración. Pasó después al cuarto de su madre y 
al de su rauger, para participarles su felicidad, y 
estas dos heroínas, sin inmutarse ni dar la me
nor señal de inquietud ó sobresalto , levantá
ronse con gran tranquilidad y pusiéronse á dis
poner lo necesario para el caso. Guando todo 
estuvo i punto, la mujer de Taquenda se acer
có con respeto á su marido, á quien miraba ya 
como á un santo mártir, postróse religiosamen
te á sus pies, y le rogó que le cortase el ca
bello, pues estaba en la firme resolución de 
consagrar por lo menos su vida y su persona 

Señor, si no tenm la felicidad de morir por 

él. Conmovióse sin duda Taquenda, 6 quedó 
sorprendido al oir una proposición tan impre
vista, y teniendo alguna dificultad, ó deliberan
do con alguna lentitud, hizole &u valerosa madre 
una seña, y al momento satisfizo la petición de 
su esposa. Llegó poco después de esta tierna es
cena un japón que habia tenido la debilidad de 
renunciar á Jesucristo. Y ¡ó un oratorio ador
nado, unas mujeres entregadas á la oración, 
unos criados inconsolables, y á Taquenda sin 
verter una lágrima, preparándose á la muerte 
con la mayor serenidad,'cual si fuese á un 
triunfo. Corrió á abrazar al confesor, aplaudió 
su valor, se acusó de su cobardía y ofreció no 
tardar en repararla. Arrobado Taquenda con 
este dulce consuelo que le enviaba Dios antes 
de morir, abrazó por última vez á su madre y 
á su esposa, mandó á sus criados que se re t i 
rasen, ofreció á Dios su sacrificio arrodillado 
delante de un Crucifijo, y afergó la cabeza ai 
verdugo que la derribó al primer golpe. Las 
dos damas, espectadoras tranquilas de esta 
terrible catástrofe,, tuvieron valor para levan
tar la cabeza del mártir, besarla con respeto, y 
teniéndola vuelta hácia el cielo rogáronle por 
la sangre pura que brotaba de ella que las 
concediese también la gracia de derramar la 
suya propia. Retiráronse después á un gabine
te apartado, donde pasaron lo restante del dia 
pidiendo á Dios la gracia del martirio. 

Aun no se habia concluido la oración, 
cuando llegó la esposa del primero de los dos 
mártires, Magdalena, viuda de Minami, con un 
sobrino de siete ú ocho años, que habian adop
tado ella y su marido, á participarles que las 
mujeres habian sido condenadas en odio de 
sus maridos, y que todas tres debian ser c ru
cificadas aquella misma noche. No habian 
condenado hasta entonces al suplicio de la cruz 
á personas de su sexo. Esperaron, pues, á que 
anocheciese para llevarlas, y colocáronlas, en 
unos palanquines; pero aquellas dignas siervas 
de Jesucristo se quejaron de que se les tratase 
con tanto miramiento» Suplicó la madre ele 
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Taquenda á los verdugos que la clavasen en la 
cruz; pero no lo logró por mas instancias que 
emplease, porque estaban tan conmovidos y se 
prestaban con tanta repugnancia á aquel gé
nero de suplicio, que parecía ser otra su pro
fesión. Aumentó los tormentos de la mártir el 
primer golpe dado con mano trémula, porque 
fué necesario volver á herirla para quitarla la 
vida. Estuvo espuesta á la misma prueba la 
constancia del niño, bijo adoptivo de Minami. 
La punta de la lanza no penetró bastante hon
do para acabarle de un golpe , si bien hizo un 
profundo surco en aquella tierna víctima; y 
bailándose enfrente de él su madre adoptiva, 
atada también á una cruz, estremecióse a! con
siderar el riesgo á que estaba espuesta la fir
meza de un niño tan débil, y exhortóle á que 
invocase á Jesús y á María. Aunque el niño 
estaba tan tranquilo como si no le hubiesen 
tocado, obedeció á su madre, y al punto reci
bió otra lanzada que le dió la muerte. Apenas 
sacó el verdugo el hierro de la herida del 
hijo, clavóle aun humeante en el seno dé la 
madre. 

Restaba solo la muger de Taquenda : sus 
juveniles años , su afabilidad , su candor y su 
virtud , á que daba nuevo realce su rara her
mosura , enternecieron de tal suerte á los ver
dugos , que ninguno osó poner sus manos en 
ella , y fué necesario que se atase por si mis
ma á la cruz, en cuanto le fué posible , hasta 
que el cebo de un v i l salario incitó á algunos 
miserables á hacer el oficio de verdugos; pero 
como carecían del infame talento de estas gen
tes , diéronla una infinidad de golpes, sufrién
dolos la mártir con gran tranquilidad , y pro
nunciando los nombres de Jesús y María hasta 
que exaló el último aliento. 

Si el rey había concebido la esperanza de 
someter los cristianos á sus órdenes impías por 
medio del terror de aquellos suplicios, no 
tardó mucho en desengañarse, pues el ejemplo 
de estas heroínas escitó una noble emulación 
entre los dos sexos, y aun en las clases menos 
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capaces de sublimes sentimientos. El verdugo, 
que había decapitado á Taquenda , asió con 
execración el sable con que le habia corta
do la cabeza ; fué á arrojarle á los pies del 
obispo del Japón , y vertiendo abundante llan
to le pidió el bautismo. Vióse así en la última 
edad, y en una nación que apenas conocía á Je
sucristo, lo que mayor admiración habia causado 
en los tiempos mas brillantes de la Iglesia; y 
esto prueba que siempre y en todos los climas 
la inspira el mismo Espíritu. 

Lo que llenaba de asombro en el primer 
ímpetu del fervor de los japones, reproducíase 
con alguna proporción aun en la atmósfera im
pura que Ginebra inficionaba con los continuos 
miasmas de la impiedad y de la corrupción. 
Un solo hombre , y el menos imperioso de to
dos ellos, bastó , en manos d%J)ios, para 
mostrar allí la fuerza de su diestra. Francisco 
de Sales, destinado para convertir el Chablés 
y el país de Gex, brillaba con todas las pren
das naturales y adquiridas que pueden dispo
ner á las grandes empresas; pero desde su 
mas tierna edad conoció que la nobleza , los 
bienes de fortuna , la ciencia y todas las bue
nas cualidades naturales, de nada sirven, á los 
ojos de la fe y de la verdadera razón , sino 
en cuanto son instrumentos de la virtud para 
producir unos frutos tan incorruptibles como 
ella. 

Con este designio hizo sus primero0 estudios 
en Saboya , que era su patria, después apren
dió las lenguas en París con el célebre Gene-
brardo, la filosofía y la teología en el colegio 
de los jesuítas con Maldonado, y por último, el 
derecho en Padua con Pancirolo (1). Trató en 
esta última ciudad al P. Possevino , jesuíta 
recomendable por su sabiduría, por su talento 
para la dirección de los negocios y de los es
píritus , y por su eminente piedad; y le mani
festó en confianza la inclinación particular 
que profesaba á los estudios eclesiásticos. Pos-

( i ) . Mars. Vida de San F%anc. de Sal. 1.1. 



(A^O 1597) ' BE LA KÍLESii 

sevino, previendo los grandes designios del 
Señor acerca de aquel hombre eslraordinario, 
exliortóle con eficacia á cultivar unas cien
cias que le eran lan necesarias para el 
desempeño de su destino , añadiendo en té r 
minos espresos que lequeria Dios para que l le
vase su palabra á pueblos engañados, y espe
cialmente para que fuese en su patria la colum
na de la le y de la Religión. No contento con 
darle consejos, hízose director de sus estudios, 
como también de su conciencia. Sacrificaba 
todos los dias en su obsequio dos horas, y 
nunca juzgó que empleaba mejor eh tiempo, 
no obstante de lo apreciables que eran otras 
tareas suyas para el bien de la Iglesia. Instru
yóle pi'incipalmente en la ciencia de las con
troversias y en el grande arte de la elocuencia, 
que poseía el mismo Possevino con singular 
perfección; pero el mas digno cuidado de este 
maestro piadoso fué cultivar las semillas de 
virtud que encontró en aquella alma pura , y 
elevarla á un grado lan sublime de perfección 
cual requerían los designios que Dios tenia 
acerca de ella. Consérvanse todavía unas j - e -
glas admirables de conducta , que se presume 
haberle sido prescritas por este hábil y virtuo-
10 director. 

Zozobró no obstante entre inmensos ries
gos la inocencia de Francisco, pues tenia este 
una disposición corporal y una fisonomía en 
estremo agradables, un candor, una afabilidad 
y un trato tan cariñoso, que no era posible 
verle sin amarle, con aquella modestia y aquel 
pudor ingénuo que inspira respeto á las almas 
honestas, pero que solo sirve de estímulo á 
las pasiones desordenadas. No solo tuvo que 
lachar contra los halagos de las mugeres per
didas , cuyo descaro suele repugnar aun á las 
virtudes comunes, sino también contra los de 
mugeres de alto rango y artificiosas que r e 
vestían la infamia con todas las esterioridades 
del honor , y poníanle en la cruel alternativa 
de elegir la fortuna que era consiguiente á la 
condescendencia, ó la muerte que debia de se-
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guirse al desaire. Ya el santo jóven había r e 
nunciado para siempre el matrimonio por me
dio del voto de virginidad, poniéndose bajo la 
protección particular de la Reina de las v í r 
genes para lograr las gracias sin las cuales sa
bia que no es posible ser continente; y si se 
esforzó siempre en hacer fructificar aquella 
ciencia saludable que era ya en él, como en 
el Sábio , una gracia preciosa, nunca fué mas 
fiel que después de estos últimos peligros, en 
el desempeño de todos los ejercicios que po
dían atraer sobre él la abundancia de las ben
diciones celestiales. Aumentó sus oraciones, 
sus piadosas lecturas, y sus austeridades; asis
tió con mas frecuencia y con mas fervor á la 
mesa del pan de los fuertes que acostumbraba 
recibir de ocho á ocho dias; observó una so
ledad mas severa, evitó hasta la sombra de 
las ocasiones peligrosas , é inspirándole la hu
milde persuasión de su flaqueza un santo te
mor que crecía de día en día con la noticia de 
las vergonzosas caidasnde sus compañeros, de
positó su confianza en el único que podía su
ministrarle las fuerzas necesarias. Instruido 
también de que sería inútil contar con sus 
grandes misericordias, s í , por decirlo así , no 
las solicitaba con una correspondencia gene
rosa, entregó al Señor todo su corazón. 

No pertenecía al siglo una virtud de esta 
clase. No obstante, los padres del jóven conde 
de Sales, que era además su primogénito, ha
bían fundado en sus raras disposiciones toda 
la esperanza de la familia. Para que empezase 
á brillar en el mundo, habíanle destinado á la 
dignidad de senador en el senado de Cham-
bery, y tenían tratado su casamiento con la 
hija única del barón de Vegy, consejero de 
Estado, jóven muy agraciada, de ilustre na
cimiento , rica, y mas digna aun de ser so
licitada su mano en atención al grande i n 
flujo que su padre gozaba en la corte de 
Saboya. Tenían mucha Religión y una pie
dad poco común el conde y la condesa de 
Sales, y esta habia repetido cien veces á su 
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hijo durante su infancia , á ejemplo y con el 
buen éxito de la reina doña Blanca, que no 
obstante el gran cariño que le profesaba, pre-
feriria verle muerto á saber que babia come
tido un solo pecado morial. Mas la resolución 
de Francisco distaba tanto de las ideas de 
aquellos padres cariñosos, que la primera ño -
ticia que tuvieron de ella causóles una cruel 
sorpresa. Muy terrible, pues, fué para la v i r 
tud del joven conde verse precisado á des
agradar á un padre y á una ma^-e á quienes 
nunca babia dado el menor disgusto, y que 
por su parte le hablan procurado siempre todo 
el bien imaginable. Pero fué fiel al Señor, y 
aunque hizo recibiesen la nueva de su resolu
ción por medio de su primo Luis de Sales, 
eclesiástico piadoso y prudente que se habia 
asegurado de su vocación, sostúvola él des
pués por sí mismo con una firmeza que bastó 
para que juzgase su padre ser aquella la vo
luntad de Dios y que serian inútiles cuantos 
esfuerzos opusiese á ella, 

A l mismo tiempo rehusó la dignidad de 
senador que le daba gratuitamente el duque 
de Saboya, bien informado de su mérito. En 
vano le representaron que no era incompatible 
con el estado que quería abrazar, y que aca
baba de poseerla un eclesiástico muy digno, 
pues tornó á echarse á los pies de su padre 
suplicándole que no pusiese límites á su con
descendencia, y que llevase á bien que se con
sagrase todo entero á las funciones de un m i 
nisterio para el cual apenas bastan todas las 
facultades del hombre. También pretendió r e 
nunciar su derecho de primogenitura; pero el 
conde y la condesa se empeñaron en que habia 
de conservarle. Mucho trabajo costó conseguir 
que aceptase el deanaío del cabildo 'de Gine
bra, que su virtuoso pariente Luis de Sales le 
habia obtenido en la corte de Roma, porque 
deseaba vivir sin beneficio coa solo su patrimo
nio , y ocupar el último puesto en la casa del 
Señor, Su fervor ¡e atrajo generales elogios, y 
no obstante liiciéronlo aceptar una dignidad 
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que le venia únicamente de la Providencia, 
como que nunca le habia ocurrido el pensa
miento de solicitarla. 

Algún tiempo después se le confirieron las 
órdenes sagradas sin observar, aunque él lo 
deseaba mucho, los intersticios acostumbrados, 
porque el piadoso obispo de Ginebra Claudio 
Granier, que conocía la virtud y los talentos 
del ordenando, y que parece adivinó desde 
entonces que algún dia habia de ser su suce
sor, creyó no debia perder un momento en 
aplicar á la edificación pública un ministro, 
cuyas funciones parecían tan útiles á la Igle
sia. Francisco, revestido de las órdenes sagra
das y de aquel espíritu principal del sacerdo
cio que mueve á ios ministros del Altísimo á 
derramar la doctrina de que son depositarios 
sus labios, recorrió desde luego las chozas y 
caseríos de las inmediaciones de Annecy para 
instruir á una infinidad de gentes tan groseras 
que profesaban la fe católica y apenas tenían 
noticia del cristianismo. En muy corto tiempo 
trocó las costumbres del país entero , y tornó 
á florecer la piedad en unos sitios en que la 
mezcla y trato de los hereges habia estableci
do casi enteramente la irreligión; pero estos no 
eran, por decirlo asi , mas que unos preludios 
de los útiles trabajos en que iba á ejercitarse. 

Durante la guerra de Francisco I con el du
que de Savoya, los suizos del cantón he ré t iGO 

de Berna y la república de Ginebra habían 
usurpado á este principe el ducado de Chables 
y los bailiages de Gex, Terny y Gaíllard. Con
cluida la paz, obligóse les á restituirlos; pero lo 
hicieron con la cláusula espresa de que no se res
tablecería en ellos la Religión católica que ha
bían destruido. Sin embargo, estos cortos Esta
dos, que en cierto modo tenían sitiada ála ciudad 
de Ginebra y ponían en un riesgo continuo la 
independencia que se había arrogado, la cau
saban crueles inquietudes. Guando murió el 
duque Manuel Filiberto, incitó ella á los sui
zos á quebrantar el tratado que iiabian hecho 
con este príncipe , y de acuerdo ton ellos se 



(AÑO 1597) 
apoderó segunda m de dicho 
nueva usurpación solo sirvió para cubrir de 
oprobio á los usurpadores y hacer mas infeliz 
su suerte, porque Carlos Manuel, hijo y suce
sor de Filiberlo, puso en pie con lanía pronti
tud un ejército formidable, que se rindieron á 
él sin oponer ninguna resistencia. Entró pues 
otra vez en posesión de todo lo que le hablan 
quitado, dejó buenas guarniciones en las pla
zas conquistadas, y viéndose libre de las cláu
sulas del primer tratado, asi por el perjurio 
de los infractores, como por su nuevo derecho 
de conquista, no pensó mas que en restablecer 
sélidamente la Religión católica en Un dominios 
que acababa de recobrar. 

Con este objeto escribió al obispo de G i 
nebra que eligiese eclesiásticos á propósito para 
una obra tan buena, y ofreció sostenerlos con 
toda su autoridad. El obispo congregó inmedia
tamente el clero de la ciudad y de las aldeas, 
les manifestó la abundante mies que se presen
taba á su celo, mostróse dispuesto á ir delante de 
ellos, sin que le sirviesen de obstáculo sus en
fermedades ni su avanzada edad, y les exhortó 
de un modo patético á que secundasen sus de
seos. Admiró y consternó este discurso á todos 
los concurrentes, quienes no consideraban mas 
que los trabajos y peligros á que iban á espo-
nerse^Observaban lodos un triste silencio , á 
escepcion del deán, y estaban con los ojos cla
rados en tierra, temiendo encontrarse con los 
de! prelado y llegar á una confesión formal 
de su pusilanimidad. 

Pero Francisco no solo se ofreció á acom
pañarle, sino también á evitarle las fatigas que 
no podia sufrir á causa de su avanzada edad, 
Y á ser el gefe de la misión, si le creia capaz 
de ello. Añadió á esto, que el primer pastor, 
prescindiendo de la fuerza ó de la debilidad del 
cuerpo, era deudor á toda la diócesi, y aun 
mas á ia parte fiel del rebaño que á la parte 
abeldé; que además convenia ir al principio á 
jadear las disposiciones de aquellas oveja 
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paises. Ksal corto número de colaboradores que quisieran 
acompañarle, y que, según el éxito, podría i r 
después un número mayor, y aun el mismo 
obispo. Reuniéronse todos para detener al obis
po, á cuya caridad se hizo una especie de vio
lencia ; pero nadie se ofreció á acompañar al 
generoso deán , escepto Luis de Sales, aquel 
virtuoso pariente que habla contribuido con 
tanto empcMO á remover los obstáculos que se 
oponían á su vocación. El obispo de Ginebra 
y todos los amigos y parientes de Francisco y 
de Luis mostraron á estos la mayor inquietud 
al verlos resueltos á marcharse S;MOS, y p r in 
cipalmente cuando vieron q m marchaban en 
efecto como dos ovejas inocentes á las guaridas 
silvestres de aquellos montañeses, no menos 
temidos quedos lobos feroces; pero fueron en 
vano todos los esfuerzos para disuadirles de 
ello, Francisco trató de moderar por lo menos 
el sobresalto de sus parientes; mas observando 
que nada conseguía con todos los recursos de 
la elocuencia, cogió á Luis do ia mano y le 
dijo: «Vamos á donde Dios ñas llama. Mas de 
un combate hay en que solo so vence con la 
fuga. Si nos detenemos mas tiempo desfallece
remos y abandonaremos á oíros ministros mas 
fieles el premio que nos espera.» Sus parien
tes admirados no tuvieron ánimo para detenerle. 
El conde, su padre, fué siguiéndole á lo lejos, 
y habiéndole perdido de vista, volvió á con
solar á ia condesa (1592) . 

Cuando ambos misioneros se vieron en l i 
bertad y próximos á poner el pie en el campo 
que se abria á su celo, volvióse Francisco á su 
primo, y abrazándole con cariño le dijo : «Me 
ocurre un pensamiento. Nosotros vamos á des
empeñar las funciones de los Apóstoles, y de
bemos tratar de imitarlos con toda puntualidad. 
Despachemos nuestros caballos , caminemos 
siempre á pie, y contentémonos con las cosas • 
que sean absolutamente necesarias.» Habiendo 
consentido en ello Luis de Sales, encamináron
se , acompañados de un solo criado, á la for-i ! — r — ^ « v j ^ x ^ w . ^ j u o oo , a^uiij|jduduus ue un «uiü criaOO , 3 ia 101'-

scamadas; que para esto era suficiente un taleza de Alinges, puesta en la cima de un 
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monte aislado, y defendida con una buena 
guarnición para tener subordinado aquel pais. 
Era este el único sitio seguro que tenian los 
dos misioneros, y por muclio tiempo riéronse 
obligados á guarecerse en él todas las noches, 
ya para hallar un hospedage, que en cual
quiera otra parte se les "habría negado, y ya 
para decir misa , porque habria sido impru
dencia celebrar el santo sacrificio en medio de 
unos sacramentarlos feroces. No obstante, Alin-
ges distaba dos leguas largas de Tonon , capi
tal del Chablés, donde los misioneros ejercían 
principalmente su celo; de suerte que andaban 
«uatro leguas diarias por un país inculto, su
friendo fríos crueles, hollando nieves y hielos, 
y afrontando mil contratiempos que los obliga
ban algünas veces á andar errantes hasta muy 
entrada la noche. Mas esto no fué capaz de 
mover á Francisco á variar de resolución. Por 
no dejar de celebrar los sagrados misterios 
pasó por espacio de mucho tiempo un torrente 
profundo por encima de una viga cubierta de 
hielo, agarrándose á ella con manos y rodillas, 
y esponiéndose al riesgo continuo de rodar á 
aquel abismo. 

Por grandes que fuesen los obstáculos que 
le presentaban los elementos y la naturaleza 
del país, puede decirse que todo esto era nada 
en comparación de la fiereza de los habitantes. 
A l presentarse Francisco en Tonon , bajo los 
auspicios del soberano , los magistrados reci
bieron las credenciales con grandes demos
traciones de respeto en la apariencia, pero 
por bajo cuerda prohibieron con mucho r i 
gor ir á oírle y tener la menor comuni
cación con él. Decíase públicamente en la 
ciudad, y aun con mas audacia en los pue
bles inmediatos, que era el enviado del anti
cristo de los romanos, y que se le debía tratar 
de modo que no le quedase gana de volver 
por allí. En Ginebra, distante cuatro ó cinco 
leguas de Tonon , opinaban que convenía vol
ver á lomar las armas, implorar de nuevo el 
ausilio de los suizos, y no perder tiempo en 

alejar de cualquier modo que fuese á aquel 
temerario papista. Llegaron al eslremo de de~ 
cidir que era lícito matarle si no había otro 
arbitrio para desbaratar su proyecto. Por lo 
menos consiguieron que huyesen todos de él, 
de tal suerte que estaba tan solo en medio de 
Tonon como sí residiese en la soledad mas 
inhabitada de todo el pais. 

Sin embargo , no dejaba de ir allí todos 
los d í a s , del mismo modo que sí tuviese que 
cojer los frutos mas copiosos , y algunas veces 
con un temporal tan recio que ni aun los al
deanos mas valerosos osaban abandonar sus 
cábañas. Ni aun la oscuridad de la noche le 
causaba pavor. Un día que salió de Tonon mas 
ta i-de de lo que solía, estravíóse, y después de 
haber andado errante por largo tiempo , llegó 
á medía noche á una aldea, cuyas casas se 
veían todas cerradas. La tierra estaba cubierta 
de nieve, el viento era terrible, y el frío tan 
penetrante, que ni los aldeanos ni sus ganados 
habían salido de casa en aquel día. Llamó á 
las puertas, rogando á todos los habitantes en 
los términos mas patéticos, que no consintieran 
que muriera de frío; pero eran todos calvinis
tas, y su criado tuvo la imprudencia de nom
brarle , juzgando que á lo menos tendrían al
guna consideración á su ilustre nacimiento. 
Hubieran perecido sin remedio, sí ño hubiera 
dispuesto la Providencia que encontrafen el 
horno del lugar que estaba todavía caliente. 
Colocáronse en él como pudieron, hasta que , 
al amanecer volvieron á buscar el camino per
dido. 

Otro día que le había detenido un buen al
deano , que edificado al ver su paciencia quiso 
que le intruyese al punto en la fé católica, sor
prendióle la noche en un bosque con tal os
curidad que no veía donde fijaba los pies. Los 
lobos, los osos y otras fieras no tardaron en 
bajar de los montes y dar unos ahullidos tan 
horrorosos, que aun al ánimo mas osado érale 
difícil conservar la serenidad. Moríase de mie
do el criado, y Luís de Sales, que había ido con 
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H]|ÍH, \ ,"4 'HÍ1 - .• 1 " ¡ Í ' : .., .uii. i l l i i - 5. i v liabinn tío procnrai*tíbftet'áéen estado 
íiéie la inslruccioil hasta el día siguiente, de- j de \\ú temer las cbtíseeuencias de la muerte, 
cía dúe su celo era inconsidet-ado t solo Fran-1 El resultado de estas éxliortációnes y sus fa-
cisco con su dulzura y serenidad ordinaria los 1 torablés efectos fueron superiores á las espo-
cbnsolaba, los alentaba, y les afirmaba que noj ranzaá de Francisco, pues los oficiales y loá 
permitirla Dios que pereciesen por no haber | soldados parecían mas bien religiosos que m i -
arriesgado la salvación-de una alma difiriéh-; litares; y el santo director, que sabia mejor 
dola para un tiempo que siempre es incierto, j qué nadie prescribir á cada uno lo que le con-
Por fm salió la luna, y con su luz vieron un ¡venia según su condición, empleóse solo en 
edificio arruinado, donde pasaron el resto de i prescribirles lo que á la de ellos correspondía.' 
la noche debajo de un pedazo de bóveda , que, Cuando volvieron á presentarse en" Tonon , á 
los defendió algún tanto de la inclemencia del donde iban con frecuencia, en vez de la í n -
tiempo. Quedáronse dormidos Luis de Sales y 
el criado, rindiéndose al cansancio; pero Fran
cisco , que echó de ver en aquellas ruina» los 
residuos de una iglesia destruida por los here-
ges, no pudo cerrar los ojos en toda la noche, 
ocupada su meóle con la idea de los piadosos 
solitarios que antiguamente entonaban en aque
llos desiertos las alabanzas del Señor; de las 
vírgenes santas que seguían al Cordero inma
culado en aquellas selvas espantosas; de los 
pastores virtuosos, por cuyo medio reinaba la 
verdadera fe, y con ella la piedad y la ino
cencia de las costumbres; y por último , con 
las muchas comparaciones igualmente tristes 
entre el lustro antiguo de la Heligion en aque
llos valles, y el deplorable estado á que en 
ellos se veía reducida entonces. 

Mostróse propicio el cielo á tan grande fé 
y perseverancia, y el dia señalado para la 
conversión del Chablés amaneció tan dé lleno 
que recompensó al apóstol todos los riesgos á 
que se había visto espuesta su longanimidad. 
Principiaron las conversiones por los domésti
cos de la fé , cuyos ejemplos buenos ó malos 
hacen siempre mucha impresión en sus enemi
gos. La guarnición deÁl ingés , encargada de 
proteger la Religión en sus inmediaciones, es
taba muy lejos de abstenerse de todos aquellos 
vicios que la deshonran. Francisco trató de per
suadirla que cuanto mas los obligaba á esponer 
su vida la profesión de las armas con la cual 
Pretendían autorizar sus costumbres licehciosas/| de estas instrucciones, 
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temperancia y libcrlinage de que poco antes 
hacían alarde , en vez de aquellos arrebatos y 
blasfemias que causaban tanto horror, se les 
veía mansos, equitativos, modestos y tan m e 
surados en sus palabras que no parecían ya 
los mismos hombres. 

La admiración que produjo esta melamór-
fosis no dejó de redundar en el instrumento d@ 
que se había valido el cielo para llevarla á cabo. 
Las calumnias con que le infamaban los minis
tros no pudieron sostenerse ante una refutación 
tan persuasiva como la de las obras. Refrescóse 
la memoria de los buenos ejemplos que daba 
en todas ocasiones, de su caridad, de su pa
ciencia, de su afabilidad angelical y de los i n 
creíbles trabajos que padecía voluntariamente 
por la salvación de un pueblo que le pagaba 
con desprecios y ultrajes. Compararon su mo
destia y su moderación con la acrimonia impe
riosa y con la grosera dureza de los ministros 
que solo le contestaban con injurias; y creye
ron que siendo este sistema el recurso ord i 
nario de la parte que no tiene á su favor la 
razón, debía estar la verdad entre los que se 
portaban con modestia y agrado. Restaba solo 
destruir algunas preocupaciones , para lo cual 
bastaba oír al misionero , aunque al principio 
sin exasperar demasiado á los ministros, cuya 
dominación tiránica fundábase aun en el temor 
y en los respetos humanos; y una casualidad, 
dispuesta por la Providencia , fué el origen 
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Francisco recibió la nueva de que habian 
salido de la ciudad dos caballeros á batirse en 
reto. Voló al campo de batalla, y viendo que 
se acuchillaban con furia, arrojóse en medio de 
ellos esponiéndose á recibir un golpe mortal, 
y pintóles con tal viveza el abismo eterno en 
que iban á hundirse, que arrojando las armas, 
Ies obligó á abrazarse y los reconcilió perfecta
mente. Hicieron después con él una confesión 
general de toda su vida , y convirtiéronse en 
unos hombres nuevos. Uno de ellos, especial
mente , permaneció tan fiel á los impulsos de 
la gracia, que renunció el mundo para ocupar
se solo en las cosas eternas y se retiró á una 
casa de campo que tenia cerca de Tonon. Go
mo habia servido largo tiempo en los ejércitos 
con mucho honor, hacíanle frecuentes visitas 
las personas notables de aquellas inmediacio
nes y los sugetos mas condecorados de la c iu 
dad. Ejecutábalo también Francisco para con
firmarle en sus santos propósitos; de suerte 
que aquella casa fué desde luego el centro de 
reunión de todos los que querían instruirse, 
y después el lugar de conferencias formales. 

Los ministros fomentaban la lieregia y el 
ódio de los pueblos á la Iglesia romana, des
figurando su doctrina, acusándola de que ido
latraba , de que miraba á María como á una 
divinidad , de que adoraba á los Santos, con 
sus reliquias é imágenes, de que les daba par
te con Jesucristo en el oficio de mediador en
tre Dios y los hombres, de que blasfemaba de 
la redención, y de que destruía la satisfacción 
del Redentor con la doctrina relativa á la ne
cesidad de las buenas obras. Francisco mostró 
con tanta claridad la falsedad de estas imputa
ciones , que por el Chables y aun por dentro 
de Ginebra se esparció la voz de que la vani
dad de poder decir que había convertido algu
nas personas le habia movido á aproximarse á 
la doctrina de los calvinistas, y que habia dis
frazado los verdaderos sentimientos de su Igle
sia, la cual condenaría sus opiniones luego que 
se hiciesen públicas. A este nuevo ardid de la 
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impostura, pobreza miserable en si misma, pero 
capaz de causar entonces mucha impresión en el 
ánimo de los incautos, debemos el escrito que 
dió á luzsobre lo ocurrido en aquellas primeras 
asambleas del Ghables, y redúcese á una es-
plicacion clara y muy razonada de la doctrina 
católica acerca de los artículos que mas difi
cultad causaban á los pueblos estraviados pol
los predicantes. En él ofrecía e! autor justificar 
á la Iglesia romana con la misma evidencia 
sobre todos los puntos controvertidos, ya fuese 
por escrito, ó en conferencias, al arbitrio de 
los ministros; mas estos no tuvieron por con
veniente responder al escrito , ni aceptar las 
conferencias; y esta confesión tácita de su i n 
suficiencia fué en todo el cantón un golpe mor
tal para la autoridad de aquellos falsos doc
tores. 

Nadie se ocultaba ya para oír las instruc
ciones de Francisco; los amigos llevaban á sus 
amigos, los padres y las madres á sus hijos, y 
los amos á sus criados, y la gente de los pue
blos acudía en tropel á la ciudad para asistir á 
sus instrucciones que ya al fin se hacían en 
público. Había nuevas conversiones todos los 
d ías , y los recien convertidos profesaban á 
su padre en la fé un afecto que comuni
caban á los que permanecían todavía en el 
error. Descubrió por este medio muchas 
conspiraciones formadas por varios celadores 
sanguinarios que quisieron sacrificarle á la se
guridad de su secta , los cuales condujeron 
algunas veces con tanto acierto su maquina
ción, y se les frustró por unos medios tan in 
esperados, que lograron que sus groseros se
cuaces tuviesen por mago á Francisco. Mas la 
fama de estas maldades solo sirvió para infamar 
á la falsa religión que las inspiraba. Decíase 
públicamente que los ministros se valían de la 
violencia porque no tenían razones que oponer; 
que sus procedimientos probaban con tocia cla
ridad cuán mala era su causa; que si Francisco 
enseñaba errores, debían de confundirle , mas 
no asesinarle; que era estraño que á las puer-
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tas de Ginebra, baluarte del calvinismo, desa
fiase á todos sus defensores, sin que hubiese 
ninguno que osara presentarse en la palestra; 
y por último, que se engañaban mucho si pre-
tendian se les creyese sobre su palabra, cuan
do los desoí en tian todas sus obras. 

Un ministro que tenia mas probidad que 
los otros, fué á conferenciar con el misionero, 
buscaba la verdad, la reconoció y la confesó 
generosamente. Valiéronse sus colegas de todos 
los medios imaginables para hacer que volvie
se á entrar en su comunión, á la que daba un 
golpe terrible con su mudanza; mas siendo 
inútiles todas sus diligencias, pusiéronle en una 
cárcel, atribuyéronle delitos que no habia co
metido , buscaron testigos falsos, y rayó su 
iniquidad en el estremo de hacerle mori r , lo 
cual horrorizó á los calvinistas tanto como á 
los católicos. Un abogado, célebre en todo el 
país, llamado Poncet, creyó que lo que se pro
curaba sostener con unos medios tan indignos, 
podria muy bien haber sido establecido de la 
misma manera. Buscó, pues, á Francisco, cuya 
caridad , paciencia , piedad, sinceridad y toda 
su conducta, tan distinta de la de los ministros, 
habia mucho tiempo que llamaban su atención. 
Tuvo no obstante largas dispulas con él , y se 
rindió por último después de haber conocido la 
frivolidad de todos sus argumentos. 

Imitólo el barón de A w l l y , hombre dé un 
talento poco común, y muy instruido en su re
ligión, que profesaba de buena le , siendo el 
principal apoyo de ella en toda la provincia. 
Defendióse mucho tiempo , y quizá esta sola 
conversión costó tanto al santo misionero como 
todas las demás juntas. Después de haber exami
nado prolijamente y por escrito todos los pun
tos de controversia, quiso que se enviasen á 
Ginebra y á Berna, para ver si las soluciones 
de los mas célebres doctores de su comunión 
que residían en aquellas dos ciudades, le sa-
tisíacian mas (pie las suyas; pero también i n 
demnizó á Francisco ventajosamente todas las 
molestias y trabajos que le habia causado, pues 

anunció por todas partes, y aun en Ginebra, 
el dia de su abjuración, y procuró que fuese 
numerosísimo el concurso. Concurrieron en 
efecto, con todo el pueblo de Tonon y de sus 
cercanías, muchos calvinistas de Ginebra, pa
ra ser testigos de un acontecimiento que mira
ban como imposible. Abjuró Awlly con firme
za y resolución los errores de Calvino, con
fesó del mismo modo la fé católica, y después 
exhortó patéticamente á todo el concurso á que 
siguiese su ejemplo. 

Ya antes de esta célebre conversión la du l 
ce elocuencia do Francisco habia atraído á la 
Iglesia un gran número de sectarios; y un dia, 
entre otros, convirtió seiscientas personas, se
gún cuentan varios historiadores de su vida, 
quienes añaden que habló de la real presencia 
con tanta energía , dignidad y unción, que 
levantaron la voz los oyentes diciendo que una 
fuerza irresistible los inducía á confesar y 
abrazar la verdad (1 ) . Pero desde la abjura
ción del barón de Awlly fueron tan copiosos 
los frutos de salvación, que no obstante do que 
Francisco era infatigable, no bastó él solo para 
cogerlos todos, y fué necesario enviarle opera
rios. Nunca acabaríamos si nos propusiésemos 
dar aquí una noticia individual de los prodi
gios de su ministerio , porque la mayor parte 
de sus historiadores afirmaiVque sacó de las t i 
nieblas del error á setenta y dos mil personas. 
Habia ya algún tiempo que residía de dia y 
de noche en Tonon, despreciando el riesgo 
continuo á que estaba espuesta allí su vida y 
las inquietudes de sus parientes, quienes en 
vista de semejante resolución le consideraban 
como un hombre ya muerto; mas cuando l l e 
garon sus colaboradores, estaba ya muy varia
da la escena; pues había una iglesia católica 
en Tonon , comparable con las de los tiempos 
primitivos, observándose en ella la misma fir
meza en la fé y la misma pureza de costum
bres , sin la cual miró siempre Francisco de 

(1) Anón. Vida de San Franc. de Sal, l ib. 1, 
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Sales la prolesion esterua como eosa de poca 
importancia; veíase en ella el mismo espíritu 
de concordia y una caridad tan afectuosa para 
con los pobres y enfermos que era la admi
ración ana de los lieregesmas obstinados. Esta-
Lieciéronse todos los misioneros con su gefe en 
T o n o n , donde á pesar de las maquinaciones 
de los ministros y de algunos movimientos se
diciosos del populacho, volvió á florecer otra 
vez el.culto católico dei mismo modo que en 
todo el Chab lé s . 

Guando supo el Papa unos progresos tan 
inesnorados creyó Su Santidad que no babia 
ninguna cosa superior á las fuerzas de Francis
co y asi le dió comisión para que fuese á Ginebra 
á conferenciar con Teodoro Beza , casi tan ce-
labre como Calvino, y emplease todos los me
dios posibles para volverle al gremio déla Igle
sia en que habla nacido. No era segara n i fácil 
la e jecución; pero estas consideraciones nuoca 
detuvieron á Francisco de Sales cuando se tra
taba de la gloria de Dios. Lleno de fé y de 
valor púsose en camino lo mas pronto que pudo 
para i r á Ginebra. Llegó por fortuna á casa 
do Beza en ocasión en que estaba solo este mi
nistro. La agradable fisonomía del Santo, su 
aire de candor y de rectitud, y sus primeras 
palabras, que manifestaron del mismo modo la 
franqueza de su corazón, causaron una impre
sión estraordinaria m Beza, quien no le habla 
visto hasta entonces. Este ministro, que, pres
cindiendo del espíritu de secta, tenia tam
bién bastante franqueza, esperimentó, con res
pecto á Francisco, aquella inclinación simpática 
que sentimos á favor de nuestros semejantes, 
y no piulo menos de tener cierta confianza en 
él . Conferenciaron largo tiempo, y siempre con 
mucha moderación. A pesar de las acusacio-' 
!•;••- fté corrupción y do idolatría con qnei de -
m p - ó Beza á la Iglesia romana, confesó que era; 
posible calvarse en ella. En otras muchas cosas j 
dió á entender que estaba poco distante de las \ 
máxioias catól icas; pero sobre todo no pudo ocul- j : 
lar fas "•/nerones de su corazón y los remordí»! ' 
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mi en tos de su conciencia. Después de esta prime
ra visita, que dió buenas esperanzas á Francisco, 
hIzote Beza muchas instancias para que regre
sase á su casa. Volvió en efecto hasta tres ve
ces, pero sin adelantar mucho mas que en la 
primera, á lo menos en órden á la salvación de 
aquel infeliz apóstata. En cuanto á la verdade
ra fé, nunca fué mas visible su triunfo que en 
la cuarta visita, en la que Beza con los ojos 
tristemente bajos, atormentado de remordi
mientos el corazón y guardando profundo si
lencio sin responder siquiera una palabra á los 
argumentos mas apremiantes, anunció que re
conocía la verdad, pero que estaba ligado al 
error con unos lazos que jamás se habrían sos
pechado en aquel viejo casi octogenario. 

Dicese que estando en Ginebra con moti
vo de asuntos del Real servicio el gobernador 
de Montargis M r . Des-Hayes, contrajo una fa
miliaridad íntima con aquel ministro, contri
buyendo á ello el buen humor de uno y 
otro ( I ) . En una de aquellas conversaciones 
alegres en que suele tener poco lugar la reser
va, preguntóle Des-Hayes qué causa podia 
haber para que un hombre como él fuese tan 
adicto á la triste reforma de Calvino. Levan
tóse Beza sin responder, y trayendo una j o -
vencita muy hermosa que estaba en un cuarto 
inmediato: «lié aquí (dijo) lo que me convence 
de la bondad de m i religión.» Poco después 
fué acometido este infeliz de la enfermedad de 
que perdió la vida. Estando próximo á morir, 
quiso volver á hablar con San Francisco de Sa
les; pero estaba ya llena para él la medida 
de la divina misericordia. Los ginebrinos, á 
quienes se.habían hecho muy sospechosas aque
llas visitas, observaron con tanto cuidado á 
Beza y áFrancisco, que no les.fué posible vol
ver á verse. 'Afírmase, sin embargo, que poco 
antes de espirar so arrepintió Beza de su apos-
tasía y. re t rac tó sus errores; mas habiendo 
muerto en poder de los calvinistas, no se adi-

(1) Anón, H $ 4, «?. i , 
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vina cómo pudieron adquirirse unas noticias 
tan difíciles de saberse y que necesitan con
firmarse con las pruebas mas decisivas. 

Habiendo llegado al fin en Tononá ser su
perior el numero de los católicos at de los cal
vinistas, el primer síndico, que había abju
rado también sus e r ro r e s , escribió , en nom
bre del ayuntamiento , al Padre común de los 
fieles, para rendirle homcnagc, y rogarle que 
mirase á sus conciudadanos como á los kijos 
mas respetuosos de la Iglesia. El obispo de 
Ginebra pasó á la misión acompañado de v a 
rios jesuítas, capucbinos y eclesiásticos secu
lares, destinados al gobierno de las parroquias 
que debían establecerse, porque no se trataba 
ya de que volviesen á entrar en el seno de la 
unidad unas cuantas personas particulares, sino 
de que iban á abjurar pueblos enteros de todos 
los cantones del Ghablés y de los tres 1 mi l i a -
tos. El duque de Saboya , que quiso asistir en 
persona á una ceremonia tan interesante, tuvo 
el consuelo de ver el concucso de las par
roquias de Bel le va u \ , y San Sergue, en n ú 
mero de trescientas personas cada una, y m u -
chos mas vecinos de varias aldeas del país de 
Faucigny. Deseando el piadoso obispo hacer 
por sí mismo todas las reconciliaciones , c o n 
vencióse muy en breve de que era obra supe
rior á sus fuerzas, y vióse obligado á nombrar 
para este ministerio una porción de ec les iás í i -
eos seculares y regulares. Para que nada f a l 
tase á la pompa de un espectáculo tan santo, 
dispuso la divina Providencia que también se 
hallase en él un legado de la Silla apostólica, lo 
cual contribuyó mucho , no solo á h celebri
dad , sino también á la solidez de la conver
sión de aquellos pa í ses . A l regresar el carde
nal de Mediéis de su legacía de Francia , lomó 
el camino de Tonon , donde encon t ró ai duque 
de Saboya, y le hab ló con tanta ene rg í a c o n -
tea las peticiones que así Ginebra como los 
suizos protestantes iban á hacerle en orden á 
los asuntos do Religión , que desprec ió aquel 
príncipe todas las consideraciones polít icas que 
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no se coneiliaseii con los intereses de la fé. 
Espidió un edicto, por el cual mandaba 

que desde su publ icación no hab ía de p e r m i 
tirse oíro ejercicio públ ico de rel igión en el 
Ghablés y en los b a í l i a t o s , que el de la l l e l í -
gion católica romana ; que todos los ministros 
habían de salir para siempre de aquellos p a í 
ses ; que los habitaules que persistiesen m el 
calvinismo quedaban privados de los empleos 
púb l i cos ; que habla de hacerse una exacta 
aver iguac ión de las rentas de todossiss bene-
ficios usurpados., á fin de empleariai &a la 
reparac ión ó reedificackm de las iglesias y ea 
la subsistencia.dedos pár rocos y misioneros,, y 
que al momento se hab ía de fundar en Tonon 
un colegio de j e su í t a s . 

Antes de la ejecución de este edicto, quiso 
el principe tentar todavía un medio poderoso 
para l imitar su severidad al menor n ú m e r o de 
vasallos que fuese posible. Mandó á todos los 
protestantes que concurriesen á la casa de 
ayuntamiento , á donde se trasladó, él mismo, 
en raedio de dos filas de soldados , que &e 
apoderaron a l propio tiempo de las. puertas y 
plazas de la ciudad. Después de poner á la 
vista de aquellos hombres obstinados todo lo 
que se hab ía hecho por su s a l v a c i ó n , les di |a 
que hab ían tenido bastante tiempo para t o 
mar una resolución acertada; que al fia era 
necesario declararse , y que los que quisiesen 
abrazar la Religión de su p r í n c i p e , se c o l o 
casen á la derecha, y los demis á la i z 
quierda. Colocáronse los mas á la derecha 
pero aun quedaron algunos bastante notables 
á la izquierda. Volviéndose e l principe á los 
primeros les dijo que en lo sucesivo los; m i 
ra r ía como á sus. dignos vasallos y que de 
bían prometerse de su benevolencia todo g é 
nero de favores. Lanzando después una mirada 
de indignación á la izquierda,: « | Con que vos
otros ( les dijo) osáis, declararos en m i p r e 
sencia enemigos de vuestro Dios y .de vuestro 
pr ínc ipe ! Marchad: huid de a q u í , os despojo: 

. de lodos vuestros cargos, y os destierro par% 
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siempre de mis Estados. Mas quiero no tener 1 cuyo matrimonio con el duque Alfonso era muy 
vasallos que tenerlos como Tosotros (1 598j.» 
Hallándose allí Francisco se fué detrás de 
ellos, é hizo el último esfuerzo para vencer 
una obstinación que iba á hacerlos desgracia
dos en este mundo y en el otro. Hablóles de 
un modo tan persuasivo , manifestóles tanto i n 
terés , y usó con tanta oportunidad de las gra
cias de su elocuencia , de su dulzura y de su 
tierna sensibilidad, que antes de acabarse el 
dia persuadió á la mayor parte de ellos á con
formarse con las intenciones del duque. Un 
número muy corto, menos capaz de constancia 
que de una terquedad caprichosa, buscaron 
un asilo al otro lado del lago, donde no se 
tardó mucho en darles á entender que eran 
gravosos. Demasiado fuerte era esta prueba 
para una virtud que no estaba cimentada en la 
verdadera fé ; y asi antes que el duque saliese 
del Ghablés, rogaron á Francisco que propor
cionase su regreso con las condiciones que se 

sospechoso , por no decir otra cosa. El mismo 
Alfonso,, que habia contraído estos lazos al fin 
de sus d í a s , reputábalos tan poco válidos, al 
menos en cuanto á los efectos civiles, que ha
bía pedido al emperador legitimase los hijos 
nacidos de aquel matrimonio. El Papa, en ca
lidad de señor feudal , no se juzgó obligado á 
la observancia de unos convenios en que no 
habia tenido parte ; y habiéndose César pose
sionado de Ferrara, el Papa , usando de todo 
el influjo y fuerza que tenia, y de su crédito 
y autoridad , como lo habría hecho cualquier 
otro soberano , empleó inmediatamente contra 
él las armas espirituales y temporales de la 
Iglesia. La distinción entre lo.temporal y lo es
piritual importa aquí muy poco para la cues
tión ; sin embargo , haremos observar que de 
parte de un señor feudal en estado de hacerse 
justicia á sí propio con aquel género de fuerza 
que es la última razón de los principes habia 

les habían impuesto al principio , lo cual con- una indulgencia paternal en no servirse al prin 
cedió el príncipe con mucho gusto , como que 
le era violento usar de severidad. Asi se con
virtieron aquellas provincias desde el año 1594 
en que el duque de Saboya escribió por p r i 
mera vez sobre este punto al obispo de Ginebra, 
hasta el de 1598, en que quedaron enteramen
te reunidas á la iglesia, esto es, en menos de 
cuatro años, el primero de los cuales, aunque 
muy ingrato al parecer, fué para Francisco un 
ejercicio de humildad y paciencia , que última
mente produjo en los otros la mas briilanle 
fecundidad; de suerte , que á los treinta años 
de edad había cojídoya los frutos de salvación 
que muy pocas veces se ven obtenidos aun des
pués de la mas dilatada carrera. 

Por otra parte , Clemente VI I I reunió al 
patrimonio de San Pedro el ducado de Ferra
r a , que el último duque , Alfonso í l , habia 
legado con el resto de su herencia á su primo 
hermano César de Este ; pero además de que 
César no era heredero en línea recta, tenia 
por abuela una persona de bajo nacimiento, 

cipio sino de censuras. Pero poco agradecido 
César á esta benévola conducta del Pontífice, no 
hizo caso alguno hasta que envió el Papa contra 
Ferrara un ejército numer.sso. César habia con
tado con el socorro de los príncipes italianos y de 
los estranjeros que tenían Estados en Italia, la 
mayor parte de ellos muy opuestos al engrande
cimiento del Estado eclesiástico; mas detúvolos 
á todos el nombre de Enrique IV . Anhelaado 
este príncipe utilizar todas las ocasiones de dar 
pruebas de su adhesión á la Iglesia romana y 
de mostrarse digno sucesor de Pipino y de 
Carlo-Magno, quienes habían dado á la Santa 
Sede el exarcado de Ravena, de que era parte 
el Ferrarés , habia asegurado al Papa por me
dio de una embajada solemne que le defende
ría con todo su poder hasta recobrar aquel her
moso heredamiento ( i ) . Vióse, pues, César de 
Este reducido á sus propias fuerzas, y por con
secuencia obligado á recurrir á negociaciones. 

(1) Ossat, ep. 14. 
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Dejáronsele los ducados de Módena y Réggio; 
mas no se le admitió partido alguno por lo res
pectivo á Ferrara , de la que tomó posesión 
Clemente por sí mismo en 1598 é liizo erigir 
en ella su estátua y edificar una escelente cin
dadela, en la que se dice depositó dos millones 
de oro. 

No cogió por fruto la ingratitud el hijo 
primogénito de la iglesia, cuando dió á su ca
beza este testimonio de su afecto ( 'i), pues por 
la mediación de este Pontífice, y por la elec
ción que supo hacer de su representante , se 
ajustó la paz de Yervins en que, decidido En
rique á mantener una guerra eterna antes que 
permitir la desmembración de la menor parte 
de sus Estados, recobró todo cuanto le habian 
tomado los españoles. Habla declarado la guer
ra á Felipe , prefiriendo habérselas con un 
enemigo declarado y por lo mismo blanco de 
todos los franceses, á estar luchando continua
mente contra las sordas tentativas de un p r i n 
cipe que, poniendo quizá en duda la sinceridad 
de su conversión, podía armado con el gran 
motivo de Religión levantar una parte de la 
Francia contraía otra; y consiguió reunir sus 
vasallos, así católicos como religionarios, bajo 
unas mismas banderas; pero en atención al es
tado lamentable en que se hallaban 1 as cosas 
del reino, y en particular el Jleal erario, no le 
fué posible poi«3r en pié ejércitos bastante nu
merosos, ó á lo menos pagarlos, y mantenerlos 
para evitar la deserción. Contaba con los i n 
gleses y holandeses, y en efecto aprestaron es
tos una escuadra que inquietó á ios españoles, 
pero no hizo mas. Recaía así todo el peso 
de la guerra sobre -Enrique, que la sostuvo 
solo con su valor, y no pudo estorbar que el 
enemigo se apoderase de Calais, que hiciese 
grandes progresos en Picardía, y que con
quistase la capital de esta provincia. No obs
tante, fué reconquistada la ciudad de Amiens; 
mas los religionarios que no lograban , ni 

(1) De Thou, í. 11, p . m . 
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con mucho , todo lo que pretendian de un rey 
educado en su comunión, principiaban á albo
rotarse , y asi no le dejaron perseguir á los 
enemigos esteriores y le pusieron en la nece
sidad de firmar la paz. Cuando se encontraba 
en los mas terribles apuros, y por decirlo asi, 
bajo la espada de los españoles, aquellos i n 
quietos sectarios pidieron la confirmación y 
ampliación de sus privilegios , manifestando 
tanto empeño y tesón que juzgó el rey que no 
podía tomar mejor partido que nombrar i n 
mediatamente comisionados para tratar de este 
asunto. 

El legado enviado por Su Santidad á Fran
cia para hacer que ratificase el rey las cláusu
las de su absolución, veía por sus propios ojos 
la urgente necesidad que aquel reino tenia de 
la paz. Este digno representante del Gefe de 
la iglesia era el cardenal Alejandro de Médi-
cis, arzobispo de Florencia, prelado de mucha 
prudencia y moderación, de una dulzura y 
afabilidad que le granjeaban todos los corazo
nes, conciliador hábil y siempre contenido en 
los límites del verdadero celo. Un negociador 
de este carácter no tuvo dificultad en adquirir 
la confianza de Enrique, y solo usó de ella en 
beneficio de la Francia. Atribuyese principal
mente á su prudencia y destreza la solución 
de las innumerables dificultades que se encon
traban en las pretensiones tan opuestas de los 
partidos que se trataba de conciliar. Después 
de haber disputado mucho tiempo los españo
les sobre conservar alguna cosa de las con
quistas que habian hecho en territorio frjincés, 
concluyóse por último que se devolviesen raíi-
tuamente todas las plazas tomadas por una y 
otra parte, y que volviese todo al estado que 
tenia antes de la guerra. Concedióse á Enrique 
la facultad de dictar las condiciones al duque 
de Saboya, el cual había querido aprovecharse 
de aquella guerra para engrandecerse á espen-
sas de la Francia; mas por un efecto de su 
gratitud al Papa, le constituyó árbitro en esta 
materia. Por respetos también á Roma y per-
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ül iu iic merecían e 
t'a clespueá de sü salida la publicación del edic
to que se hab ía formado ya á favor de los re
ligionarios. Esto es el famoso edicto de Nanles, 
llamado as! de la ciudad de este nombre , á la 
que había ido el rey en 1598 con el objeto de 
pacificar la Brelana (-1). Conced íanse por él á 
los h é r o e e s casi todos los privilegios arranca-
dos cOn violencia á los reyes anteriores, y aun 
algunos nuevos ar t ículos relativos á las c i r 
cunstancias de entonces. Mas debemos no o l 
vidar los apuros del monarca, á quien ios sec
tarios t en ían , por decirlo asi, puesto el puñal 
al pecho y en peligro p róx imo de volver á 
abismar el reino, osando de mas tesón , en los 
disturbios y calamidades de que apenas aca
baba de verse libre. Ya habían abandonado el 
ejército Real los geíés del partido, Kohan, 
Bouillon y la Tremouilie , con una deserción 
c|ue podía mirarse como una sorda rebelión; y 
habiéndose retirado á sus gobiernos, fomenta
ban las preocupaciones de los hugonotes y c} 
furor de los ministros. Examinado, pues , el 
edicto de Ñantes con arreglo á los primeros 
principios del derecho do.magesiad y de legis
lación, era radicalmente nulo , como arrancado 
con violen cía á un príncipe que en vez de dar 
la ley á sus vasallos la recibía de ellos; de aqui 
es que no pudo obligar á los sucesores de E n 
rique IY , sino con respecto ai tiempo en que 
creyesen que su observancia importaba á la 
tranquilidad publica y al bien general del reino. 

Comprende noventa y un artículos p ú b l i 
cos, y cincuenta y seis secretos, que nunca 
han sido registrados. Toda la preferencia que 
concede á los católicos se reduce á que puedan 
ejercer su Religión en todos los sitios en que 
éslá permitido el ejercicio del calvinismo , cu
ya ventaja no es recíproca para los calvinis
tas, supuesto que se limita á ciertos lugares. 
Impone igualmente á los sectarios ra obligación 

(1) í)c Tiion, L V i l ; üavil . /. l a . 
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<1e conformarse con la policía esterior de la 
Iglesia romana, corno es , no trabajar m los 
días festivos, pagar diezmos , contribuir con 
las demás cargas de los feligreses, y abstener
se de toda irreverencia de obra y de palabra 
contra las ceremonias eclesiásticas. Por lo de
más dispone que disfruten todos los derechos 
civiles de los católicos; que se les admita á 
lodos los empleos, y que para administrarles 
justicia haya en cada parlamento una cámara 
compuesta por mitad de jueces católicos y de 
jueces calvinistas. Concédense támbien á síii 
ministros privilegios de estado, y se les seña
lan sueldos. Permito al partido la libertad de 
celebrar asambleas generales, pero en los tiem
pos y sitios señalados por el principe y con 
asistencia de los comisionados que este nombre, 
como igualmente la de exigir todos los años 
una sunia entre ellos mismos para atender á 
sus necesidades comunes. La mas singular y 
que no se refiere en los artículos generales, ni 
en los particulares, es que se les concedían o 
dejaban por ocho años plazas de seguridad, con 
facultad de nombrar ellos mismos sus goberna
dores, y obligación por parte del rey de en
tregarles anualmente ochenta mil escudos para 
pagar á las guarniciones. Opúsose el clero á 
que se registrase este edicto , y le reprobó en 
tales términos el parlamento, cine después de 
muchas órdenes inútiles no se le dio curso 
hasta el año siguiente en virtud de un decreto 
el mas absoluto del monarca. 

Al observar esto el clero pidió la,publica
ción del concilio de Trente , el restablecimien
to de las elecciones eclesiásticas, y la supre
sión de las pensiones láícas sobre los benefi
cios y de otros muchos empleos profanos de 
los bienes de la Iglesia y en particular de los 
de los monasterios. Enrique, eludiendo la cues
tión di ó , una respuesta que tapaba la boca a 
todos los peticionarios. «Mis predecesores (les 
dijo) os han dado palabras, y nada mas ; pero 
yo con mi casaca llena de polvo os daré obras. 

I Aunque rae veis con esta ropa parda \ sabed 

J 
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que en lo interior soy todo de oro.» Con esto,dores, la hidropesía, una horrible enfermedad 
no le molestaron mas 

Unos cuatro meses después del tratado de 
Vervins, concluido el 2 de mayo de 1598, 
murió el rey de España Felipe ÍI á 13 de se
tiembre del mismo año, que era el cuarenta y 
tres de su reinado y el setenta y dos de su 
edad. <Príncipe, dice Feller, que supo hacer 
respetar la régia magostad en un tiempo en 
que por otra parte recibía los mas sangrientos 
ultrajes, é hizo se tributase á las leyes y a la 
Religión el respeto que les es debido. Desde 
su mismo gabinete ponía en movimiento el uni
verso. Durante todo su reinado fué, si no el 
hombre mas grande, al menos el principal 
personaje de Europa , y sin sus tesoros y sus 
esfuerzos habría sido destruida la Religión ca
tólica, si esta hubiera podido serlo.» Otros 
autores ( I ) forman el siguiente ju ic io : «No 
hay elogio que no tributen á Felipe los escri
tores españoles, al menos la mayor parte de 
ellos, al paso que no hay horrores de que no 
abrumen su memoria los protestantes y algu
nos católicos franceses; pero de una y otra 
parte hay exageración : Felipe reunía grandes 
cualidades y grandes vicios: protegió los inge
nios, como Augusto; su política lavo alguna 
semejanza con la de Tiberio; en el amor ai 
trabajo parecióse á Vespasiano; su ambición 
fué la de su padre Garlos (uoo y otro aspira
ban á la monarquía unifersal); pero nadie le 
igualó en la calma y serenidad de espíritu que 
que no le abandonaron ni aun en sus últimos 
momentos; pues lejos de asustarse de la seve
ridad de los juicios de Dios , que tanto tenia 
por qué temer, dos días antes de su muerte 
creyó ver el cíelo abierto, y murió con tanta 
paz y tranquilidad como el justo que va á re
cibir el premio de sus virtudes.» En efecto, 
eausa pavor y hace estremecer lo que él tuvo 
que padecer antes de espirar. La quiragra y 
podagra, la disenteria y unos cólicos devora-

pedicularia que de su pecho entreabierto hacia 
una especie de hormiguero tan abundante que 
á pesar de haber dos hombres perennemente 
alternando día y noche no podían agotarlo; 
tantos dolores y humillaciones fueron aceptados 
con resignación cristiana, y Felipe dió todas 
las demás señales y testimonios de Religión 
que pudieran desearse (a). A este príncipe 
sucedió su hijo Felipe I I I . 

Por el mismo tiempo tuvo Enrique IV una 
enfermedad que á los principios se creyó 
igualmente peligrosa que la de Felipe (1599), 
pues por espacio de dos días no dió esperanza 
alguna de vida. Abandonábanse ya todos á un 
dolor inconsolable, cuando con el restableci
miento casi repentino de su salud sucedió al 
desconsuelo ptiblíco una alegría no menos es-
presíva. Mas la viva imagen del horroroso es
tado en que hubiera podido volver á caer la 
Francia por no tener hijos el rey, y porque 
los demás príncipes ó sus facciones solo eran á 
propósito para despedazarla , habíase grabado 
profundamente en todos los ánimos. Ei rey, 

unido por 
Margarita 

os vínculos del matrimonio con 
Valois, vivía en cierto modo sin 

esposa, y por consiguiente sin esperanza de 
posteridad. Esta circunstancia no contribuía 
poco á fomentar el espíritu de facción éntralos 
grandes: y así los que eran verdaderamente 
franceses, y especialmente Sully, instáronle á 
que tratase de la disolución de un matrimonio 
que, teniendo solo las apariencias de tal, quitaba 
á los franceses el consuelo de ser gobernados 
después de sus días por un hijo suyo. Reducíase 
todo á dar una sentencia de nulidad del matri
monio, medida de que ya había sido un preludio 
la separación que de hecho existía mucho tiem
po había entre los dos esposos que unidos con 

ttj A f t de verifter les Dates: 
m i . , tomo XX. ~-Vll.-~fti^or«A ECLESIÁSTICA 

(a) Probablemente al fin de este lomo ciaremos una 
reseña algo estensa del reinado de Felipe 11, presen
taremos sus1 principales secesos y daremos una idea 
de los ilustres personajes de todos estados que flore
cieron en nuestra España en aquel siglor. 

. • ( N . d e l E , ) : 
Tomo Y, S3 



violenciá feft niédio ote bs ho i to fésde l clia de 
San Bartolomé, se abandonaron después, cada 
uno por su parle , á los vergonzosos escesos 
que eran de esperar de un enlace contraído 
bajo tan funestos auspicios. Margarita, poco 
sensible al honor de la diadema , después de 
haber hollado el de su sexo, no tuvo dificultad 
en reconocer la nulidad, y convenidas las par
tes , todo lo demás se redujo á meras formali
dades ('1599). Fundóse la disolución del nialr i-
monio en la falta del libre consentimiento para 
la unión recíproca , y en el parentesco de ter
cer grado , cuya dispensa se tuvo por nula, 
como que no *la hablan pretendido los cónyu
ges. El rey , libre de estos lazos, casóse con 
María de Médicis, princesa de Toscana , que 
habiendo cumplido ya los veintiséis años, daba 
esperanzas de una pronta fecundidad ; y en 
efecto, á los nueve meses de matrimonio , dió 
á luz al sucesor de Enrique el Grande. 

Mientras se negociaba este nuevo enlace, 
Enrique de Joyeuse , aquel famoso conde de 
Bouchage , que de voluptuoso cortesano habla 
pasado á ser capuchino, y de capuchino á ma
riscal de Francia, mediante su acomodamiento 
con el rey : Joyeuse rompió de nuevo los lazos 
brillantes que le tenían ligado al siglo , y fué 
á sepultarse para siempre en el claustro ( I ) . 
Tenia una hija, que en 1599 casó con Enrique 
de Borbon, duque de Montpensier; después de 
lo cual, movido por las reflexiones de su ma
dre , señora muy piadosa , estimulado por su 
propia conciencia, y no menos ofendido, según 
se dice, por algunas chanzonetas del monarca, 
volvió á meterse capuchino en París. Cuéntase 
que hallándose el rey con él en un balcón á 
donde miraba mucho el gentío que pasaba , fe 
dijo: «Primo mío , parece que á esta gente la 
gi'isla mucho ver juntos á un renegado y á un 
apóstata.» Poco tiempo después volvió á pre
sentarse el P. Angel en los pulpitos de la ca
pital , predicando cen tal elocuencia , que á 

( m i 'fhfHn 

(1) Cailler. Vida dd /*. A ngel 

todos causó asombro y que le adquirió mas ce.. 
lebridad aún que todas sus metamorfosis. Ape-. 
ñas podía nadie figurarse que el hombre á 
quien oian era el mismo que había pasado casi 
toda su vida en medio del torbellino de par
tidos y de placeres y que no tenia mas instruc
ción que la ligera tintura que en su infancia 
pudo adquirir en el colegio ; pero él sostuvo 
infatigablemente este ministerio de edificación 
y le hizo fructuoso, pr-incipa!mentecon el ejem
plo de las virtudes que practicó constantemen-
\é hasta la muerte. Su celo se eatendió aún 
mas allá del reino; y á los cuarenta y un años 
de edad murió en Bívoli, cerca de Turin, don
de no edificó menos que en Francia. 

Poco después de esta conversión tomó el 
hábito m el convento de las fuldenses, casi 
recien establecido en Tolosa, Antonia de Or-
leans, hija de Luis, duque de Longueville, j o 
ven viuda de Carlos de Gondí, marqués de 
Belle-Isle, recomendable, no solo por su her
mosura , sino también por su talento. Formó 
y realizó esta resolución sin noticia de sus pa
rientes , y luego supo resistir valerosamente á 
todas las instancias y esfuerzos que se hicieron 
para sacarla de aquella casa. Trascurridos siete 
años, fué necesaria una orden absoluta del Su
mo Pontífice para que pasase de superiora á 
la brillante abadía de Fontevrault; pero te
niendo siempre para ella los mismos atracti
vos las humillaciones y austeridades de la pe
nitencia fundó después el convento de religio
sas benedictinas de la regla primitiva; esto es, 
de la congregación de Santa María y Santa Es
colástica del Calvario. Comenzó la fundación 
en el convento de Poitiers, donde á los seis 
meses murió la fundadora con gran reputación 
de santidad. 

Estendido por todas partes el espíritu de 
reforma, ó para hablar con mas propiedad, 
el espíritu de celo y fervor que había resuci
tado el santo concilio de Trento, vióse á los 
religiosos trinitarios en España , dirigidos por 
el P. Juan Bautista de la Concepción, unir 
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con los trabajos consiguienlcá á la redenc ión 
de cautivos todas las austeridades de su anti
gua reg ia , y añadi r á ellas las prác t icas l u í -
mildes de ias ó rdenes mendicantes ( ! ) . Esta 
congregación de trinitarios descalzos, cuyo 
nombre ha conservado siempre , tuvo a! p r i n 
cipio dos provincias gobernadas por un vicario 
general; pero habiendo establecido después has
ta seis provincias, tres en E s p a ñ a , y otras tres 
en I ta l ia , Alemania y Polonia, permi t ió le c] 
Sumo Pontífice se digiese un general parlicu-
lar. También habia en Francia trinitarios des
calzos; pero esta segunda reforma, principiada 
en Roma en el convento de San Dionisio por el 
P. Gerónimo del Santísimo Sacramento , é i n 
troducida después en Provenza , quedó sujeta 
al general de Puris. 

Principió por el mismo tiempo el instituto 
religioso, de la tercera orden de San Francisco, 
diferente de la antigua confraternidad del mis
mo nombre, compuesta de personas legas de 
uno y otro sexo que se r e u n í a n á orar con 
mas fervor y alentarse raútuamenlc al c u m 
plimiento mas exacto de las obligaciones del 
cristianismo ( 2 ) . P ropagóse r á p i d a m e n t e por 
Italia esta nueva órden, y llegó á ser tan n u 
merosa que se dividió en diez y seis p r o v i n 
cias , sin contar la de Fiandes agregada á ella. 
Diéronle por esta razón un general particular que 
reside en liorna; pero las de España , Portugal 
Y Francia quedaron sujetas al general de toda 
k orden de San Francisco. En Francia, donde 
estos religiosos tenían sesenta y tres casas, y 
se intitulaban de la estrecha observancia, t u 
pieron por reformador al P. Vicente Mussart, 
parisiense, que estableció su primer convento 
en la aldea de Franconvi l ie , distante algunas 
'"guas de P a r í s ; sin embargo, fue mirado eo-
m casa-matriz el convenio de Picpus, en el 
an-abal de San Antonio, edificado en ' 160-1 ; y 

(t Herm. HUt. de las Orel. Ilelig. I . 3, c. 43. 
l¿) Herm. H ü t . délas Orel, l ie l ig. ; Mar. Véron. 
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de ahí viene el nombre que comunmente se les 
dió en el reino, auiK|iie su verdadero nombre 
era el de penitentes ó de religiosos de ia ó r 
den tercera de San Francisco. Picpus es m e 
morable por las varias instituciones á que ka 
servido de cuna; pues ya mas antes de los n o 
nitentes h a b í a n morado allí a lgún tiempo los 
capuchinos y los jesuí tas de la casa de San Luis . 

E l jubileo secular, celebrado con la mayor 
pompa en el año, '1600 , vino á man-if^lar de 
nuevo que las naciones cristianas no hab ían 
perdido aun los sentimientos respetuosos d e h i -
dos á la Santa Sede apostólica , y que en esta 
ílorecian siempre unas virtudes capaces de es
citar la venerac ión de las naciones cristianan, 
y de producir una emulac ión saludabie aun 
entre los infieles. F u é tan prodigioso el c o n 
curso de peregrinos, que el hospital de ía T r i - ' 
hidaclj cuyos empleados eran los que princir . 
pá lmen te tenían el encargo de recibir los, llegó 
la lista á quinientos m i l , sin contar los que ha
bia en las ho-spicips de varias naciones. en ios 
difer entes conventos en las casas particula
res. So calcula que entre lodos ascendieron á 
tres millones en el discurso del año , contán
dose doscientos rail en solo el día de Pascua. 
Fueron también los mas numerosos los de I t a 
l i a , como que eran los mas inmediatos, y des
pués los franceses, que llegaron á irescientos 
m i l , lo cual causó . lanía a legr ía al Papa co
mo confusión á los enemigos do la.Francia,,: 
quienes pretendian persuadir (pie esta n a 
ción era del todo he ré t i ca . También concur
r ieron personages de la mas aila gerarquia, 
contándose entre otros ej duqí ie de llavie™ 

y ios duque- no 
os prelados de n m • 

ra en trage de peregrino 
Bar v cíe Parma. m k 
mc r o i causó singular.admiración .el caí 

Í o der.ai A n d r é s de Austria , qirn anduví 
estaciones desconoeido v confundido en medio 
del tropel oscuro de estrangeros; mas h a b i é n 
dolo sabido el Papa, dispuso que le buscasen y 
le llevasen l ionorí í lcamente al palacio p o n l i í i -
cio? donde poco después encont ró aquel p iado-
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so cardenal el término de su vida y la recom
pensa de su humilde piedad. El Sumo Pontí
fice quiso ausiliarle por sí mismo en la hora de 
la muerte, y para mayor consuelo del enfer
mo, celebró en su cuarto el santo sacrificio 
de la misa, antes de administrarle el santo 
Viático. 

Concurrieron por curiosidad algunos turcos 
y muchos hereges, de cuyo número dicen fué 
el duque Federico de Witemberg. Si el deseo 
de hallar que censurar en la prelacia romana, 
observándola de cerca, influyó, como es de 
presumir, en la determinación de muchos de 
ellos, pronto hubieron de mudar de opinión al 
ver, no solo á los cardenales mas distinguidos, 
sino al mismo Papa, á pesar de su avanzada 
edad y de sus achaques, lavar los pies á los 
peregrinos mas pobres, besarlos con un respe
to religioso como á miembros de Jesucristo, 
ausiliar con una liberalidad y con una magni
ficencia inagotable á los innumerables i nd i 
gentes, servirles á l a mesa, dirigir á cada uno 
de ellos palabras de benevolencia y de con
suelo, atender con paternal cariño al alivio de 
sus incomodidades y aun á su recreo; y para los 
obispos y sacerdotes estrangeros, adornar y 
proveer unas casas capacísimas donde se les 
daba hospedaje, alimento y todo lo necesario. 
Además de estos cuidados en beneficio de la 
salud del cuerpo, desplegó el infatigable Pon
tífice tanto celo por la salvación de las almas, 
que se sentaba asiduamente en el confesonario, 
como pudiera haberlo hecho un clérigo part i
cular. A pesar de tantas ocupaciones distintas, 
no dejó de andar sesenta veces las estaciones 
en el discurso del año, aunque solo se prescri
bían treinta para los romanos y quince para 
les estrangeros. Los cardenales y los demás 
prelados romanos, á instancia y sobre todo á 
ejemplo del Pontífice, parecía que no tenían 
otra ambición que la de escederse unos á otros 
en todo género de buenas obras. 

Tan asombroso espectáculo, no desmentido 
mientras duró el jubileo, trocó en admiración 
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la curiosidad de los infieles y la malignidad de 
los hereges. Muchos turcos pidieron y recibie
ron el bautismo. Gran número de protestantes, 
indignados de las calificaciones calumniosas de 
Anticristo y de Babilonia que sus predican
tes daban de continuo al Pontífice y á la Santa 
Sede romana, lloraron su ceguedad pasada, 
abjuraron con execración la heregia que ins
piraba semejante furor, y procuraron con todo 
esmero distinguirse entre los hijos mas dóciles 
y virtuosos de la Iglesia Romana. Fué de esto 
número Esteban Calvino, pariente del hcre-
siarca. Clemente VIH le administró por sí mis
mo el Sacramento de la Confirmación, le trató' 
de todos modos como á un hijo, y atendió con 
larga mano á su subsistencia habitual. Entró 
después Esteban en la religión de los carmeli
tas descalzos, donde mostró" siempre una féy 
una piedad sincera, dando pruebas de gran 
prudencia en los empleos que le confiaron, y 
murió santamente. 

Vióse en este mismo año un espectáculo de 
distinta naturaleza, pero que cedió también en 
descrédito de la impostura y sirvió al triunfo 
de la Religión. Duplessis-Mornai, el sábio del 
hugonotismo, y tan rígido hugonote que, al 
punto que supo la conversión de su r e y , á 
quien había hecho grandes servicios grangeán-
dos© su afecto , abandonó bruscamente la cor
te. Aspirando Mornai con áasía á otro género 
de celebridad, quiso también hacer papel en
tre los doctores, é imprimió un libro acerca 
de la misa y de la Eucaristía , escrito con ele
gancia , pero lleno de pasages de los Santos 
Padres alterados, truncados, citados en sen
tido contrario, falsificados y corrompidos de 
todos modos. Mornai, que era demasiado hom
bre de bien para hacer de propósito delibe
rado el papel de falsario, no había tenido la 
delicadeza ni la prudencia necesaria para com
probar los estractos de sus ministros imposto
res , y los había insertado en su obra sin nin
gún exáraen. Luego que víó la luz este libro, 
alzaron el grito los doctores ortodoxos acusan-
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do á su autor de impostura é impudencia. El 
sábio obispo de E v r e u i , Du-rPerron , entre 
otros, tan versado en la lectura de los PP. y 
doctores antiguos, obligóse á demostrar que 
habia en él mas de quinientos testos falsifica
dos. Pecando Mornai por demasiada confianza, 
retó á sus antagonistas, dirigió un recurso al 
rey para que compareciesen con él en presen
cia de su Magestad y de arbitros instruidos, 
que debían de elegirse entre los católicos y 
protestantes, á fin de examinar y decidir si las 
citas eran verdaderas ó falsas. Pero no duró 
mucho esta arrogancia , porque Enrique , na
turalmente alegre, y picado sobre todo de la 
curiosidad de ver al gran Mornai en aquel 
nuevo campo de batalla, mandó venir á los 
dos campeones á Fontainebleau , donde se 
distraia por algún tiempo de las serias ocupa
ciones del gobierno. Mornai, que tanta segu
ridad mostraba al principio , opuso mil dificul
tades, luego que se acercó el momento de l l e 
gar á las manos, asi sobre el método de la 
conferencia, como sobre la elección de las 
materias que habian dé tratarse en ella ; de 
suerte que parecía aspirar solo á encontrar 
efugios para evitar el combate. Y fué tal su 
confusión , que le faltó poco para desaparecer 
sin despedirse del rey ; y apenas bastaron las 
instancias de sus instigadores, los cuales no 
podían llevar en paciencia una fuga tan ver
gonzosa , para obligarle á presentarse en la 
arena. 

Preparado lodo , y estando los dos cam
peones en medio de un concurso de cerca de 
doscientos curiosos, principió el rey con la 
declaración de que no tenia ninguna duda 
acerca de la verdad de su fé y de la santidad 
de su Religión ; y añadió que no era su ánimo 
que se contreverliese ningún dogma católico, 
sino que se examinase únicamente la autenti
cidad de los pasages citados por Mornai. Du-
Perron elogió la prudencia religiosa del mo~ 
narca , que á ejemplo de Constantino y Teodo-
8,0 temia poner la mano en el incensario , y 
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después declaró que por su parte ne aspiraba 
a un vano triunfo sobre un antagonista respe
table , y al cual respetaba con sinceridad, sino 
que solo se proponía manifestarle la impostura 
de aquellos á quienes habia creído sobre su 
palabra. En seguida, y presentadas las obras 
de los Santos Padres y de los antiguos doc
tores , cotejáronse los pasages que de unos y 
de otros se habian insertado en el libro de 
Mornai. Por lo respectivo á los dos primeros 
testos citados de Scoto y de Durando acerca 
de la Eucaristía, pronunció el canciller, en 
vista de la sentencia de los á rb i t ros , que 
Mornai habia tomado las objeciones por las 
soluciones. Se decidió que el tercero y el 
cuarto, citados de San Juan Crisóslomo, y el 
quinto, de San Gerónimo, acerca d© la invoca
ción de los Santos, estaban truncados; que 
el sesto, sobre la adoración de la cruz , atri
buido á San Cirilo, no estaba en las obras de este 
Padre; y que otros dos de San Bernardo, relativos 
á la Santísima Virgen,se veían reducidos á uno 
solo y de tal modo que resultaba alterado todo 
el sentido; en fin , y para abreviar , que un 
lugar de Teodoreto , citado como contrario al 
culto de las imágenes, habia sido empleado 
por aquel Padre, no contra las imágenes de 
los cristianos, sino contra los simulacros del 
paganismo. 

Esta primera discusión duró cerca de seis 
horas, y el rey dispuso que se difiriese hasta el 
día siguiente; mas el valor de Mornai, tan 
vacilante antes de esta derrota, estaba ya del 
lodo abatido. La vergüenza y el disgusto que 
sucedieron á una aplicación y estudio violento, 
produjéronle vómitos continuos y una agitación 
convulsiva en todos los miembros , de que r e 
sultó una enfermedad aguda que puso fin á las 
conferencias. Encargó pues le trasladasen á 
París con pretesto de restablecerse allí mejor, 
ofreciendo que volvería á continuar las sesio
nes ; mas apenas regresó la corte á aquella 
capital, retiróse sin hablar palabra á su go
bierno de Saumur. Publicó no obstante un es-
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cri io , ya mese obra suya, ó ya de algún sec
tario mas osado que quisiera autorizarse con 
su nombre , en e! que se negaba en parte y 
se desfiguraba enteramente h que habia ocur
rido en una asamblea tan numerosa y respe
table ; pero con el beneplácito y aprobación 
del monarca se publicaron las actas de la con-
fei •encia, y el canciller certificó su verdad del 
modo mas auténtico. Aquellos para quienes 
sean aun sospechosas unas pruebas de esta na
turaleza , depondráu por lo menos su escepti
cismo, si consultan la relación irónica que el 
buen calvinista Suíly liace en sus Memorias, 
del modo con que Mornai defendió su cau
sa (1). 

La heregia quedó tan coafundida, que uno 
de sus mas célebres defensores , Felipe Du-
frene , presidente do la cámara mista de Cas
tres, y elegido por los calvinistas para ser uno 
de sus árbitros en la conferencia, no pudo 
resistir á la fuerza do la verdad , y abjuró una 
religión que solo se sostenía con imposturas. 
Si el segundo arbitro de los calvinistas, Isaac 
Casaubon , el cual quedó igualmente conven
cido , no tuvo la misma fuerza, debe atribuir
se esto á la ligereza é inconstancia de su ca
rácter, que estuvo siempre fluctuando entre los 
dos partidos y que deseando congraciarse con 
ambos incurrió en el desprecio de uno y de 
otro. Correspondiendo su hijo con mas fideli
dad á los impulsos de la gracia, abrazó algún 
tiempo después la Religión católica, y entró en 
Ja austera orden de los capuchinos. 

Mucho honró á Du-Perron esta victoria ; y 
el Sumo Pontífice le escribió en los términos 
mas honoríficos , y de allí á pocos años ¡e 
promovió al cardenalato. Todos colmaron de 
elogios a este sábio prelado, el cual lleno de 
mo.l eslía en medio de su triunfo, y ensalzando 
á los domas para que nadie so acordase de él, 
dio con este motivo un testimonio brillante á 
la santidad de Francisco de Sales. «Es poca 

(i) M m , de año lGüOf 
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cosa el convencer (dec í a ) : estoy tan instruido 
en la verdadera fé, que no hay herege á quien 
no pueda coníundir; pero convertirlos es obra 
de Francisco de Sales.» Tal es la idea que 
muy en breve se dió de Francisco aun en la 
curia romana, presentándole como una luz ar
diente y brillante que era necesario colocar en 
el candelero. 

La vida enteramente apostólica d© este 
ilustre misionero del Chablés habia inspirado á 
su obispo el designio y la firme resolución de 
hacer que fuese sucesor suyo, y ya habia ob
len ido el consentimiento del d:)que de Saboya. 
Habiendo pasado Francisco á Annecy para dar 
cuenta al obispo de! estado de la misión , le 
dijo el prolado que se afligía mucho a! ver que 
le iban faltando las fuerzas y la salud en un 
tiempo en que, aumentada su diócesis con 
una provincia entera, le era necesario trabajar 
mas que nunca; que no podía monos de recur
rir al auxilio do algún otro, si no quería aban
donar una infinidad de almas redimidas con 
la Sangre de Jesucristo, y que habia puesto los 
ojos en él para nombrarle coadjutor ó auxiliar 
suyo ( I ) . La disposición de los Santos fué sieub 
pro una misma con respecto á las dignidades 
eclesiásticas, indopondientemente de la diver
sidad do tiempos y costumbres. Las palabras 
del obispo pusieron á Francisco en el estado 
mas violento en que, se halló en toda su vida, 
tío suerte que estuvo algún tiempo sin poder 
articular palabra. Recobrado de aquel sobre
salto, dió gracias al obispo con la sensibilidad 
que le era natural; pero protestó que jamás, 
consentiria en que á una débil caña, como él 
era, se la impusiese una carga que es temible 
aun á los mismos ángeles. Nada pudo adelantar 
é obispo en aquel d ía , y sin hacerlo mas ins
tancias , se contentó con suplicarle, antes de 
separarse de él, que lo pensase con madurez y 
encomendase á Dios el asunto. 

. Entretanto hizo que le hablasen, aunque. 

^ | Ánon, L 1: Aug de Sal. i . 



t ñ vano, i o á m aqnelios de quienes sabia que 
leiiian algún influjo con é!. Mas inútiles fueron 
las diligencias que hizo para el mismo ün con 
el conde y la condesa de Sales, no porque un 
corazón tan bueno faltase al respeto y cariño 
que debía profesar á unos padres tan amables, 
sino porque esto mismo le tenia mas alerta 
contra las sugestiones de la carne y de la san
gre. Dió muy bien á entender que la afabilidad, 
que se admiraba particularmente entre todas 
sus virtudes, no disminuía en nada su fir
meza, y que era el fruto' de muchas victorias 
que había alcanzado sobre sí mismo. Tenia un 
genio naturalmente fuerte, y tan inclinado á la 
ira que no pudo domarla sino con unos esfuer
zos que le amortiguaron la bilis en tales t é r 
minos que dicen se le petrificó casi entera
mente la hiél. En fin, no hallando ya otro re
curso el obispo de Ginebra, suplicó al soberano 
que enviase á Francisco el despacho de co
adjutor ó auxiliar, como lo hizo al momento, 
con orden espresa de que le aceptase, pena de 
desobediencia grave. No dejó el Sanio de prac
ticar todavía algunas diligencias para que varia
se de parecer el prelado. Fué, pues, á buscarle, 
y so quejó amargamente de que, sin embargo de 
haberle amado y reverenciado siempre como á 
padre, le oprimía con el peso de su autoridad, 
y le representó que él solo le hacia mas mal 
que todos sus enemigos juntos, y que si nO se 
compadecía del esceso de su dolor, debia te-
fóer por lo menos la terrible cuenta que tendría 
que dar al Juez supremo por una elección tan 
poco acertada; pero el obispo que estaba per
suadido de que era aquella la obra mejor que 
había hecho j amás , no le dió mas respuesta 
que abrazarle tiernamente y exhortarle á la 
confianza en Dios. No pudiendo ya dudar Fran
cisco que resistiría al orden de la Providencia 
ál 'se ebátinaba mas, se sometió con una resig-
Racion modesta, pero tan penosa, que le costó 
ana calentura violenta y de tanto peligro que por 
^spacio de algunos días se temió por su v i -
(1Ml00O). 

- LXX. US 
A este grado llegó la humilde repugnancia 

de un Sanio con respecto á la dignidad de 
obispo, y obispo de Ginebra, esto es, con res
pecto á un titulo despojado de casi todas sus 
rentas, y que no era mas que una obligación 
de emprender trabajos escesivos, de esponerse 
á frecuentes riesgos, y de sufrir contradiccio
nes, insultos y vejaciones continuas. ¿Con qué 
ojos hubiera mirado una Silla opulenta? Bien 
lo manifestó después, cuando le ofrecieron la 
Silla de la capital de Francia, sin podor obtener 
jamás el consentimiento que por lo menos ha
bía dado , aunque con mucha repugnancia, 
para ocupar la pobre iglesia de Ginebra. He
cho á los dos años obispo titular , conser
vó toda su sencíflez apostólica sin ninguna 
afectación, atendiendo á la decencia y al aseo, 
no menos que á la modestia, así en su persona, 
como en su mesa y en toda su casa. Jamás tu
vo ningún mueble esquisíto, ni tren, ni ningu
no de aquellos adornos esteriores con que mu
chos prelados de su tiempo imuginaban que 
podía suplirse en la Iglesia lo que únicamente 
puede conciliar el respeto á sus ministros. Sin 
embargo , no solo gobernó su vasta y peligro
sa diócesis con una autoridad que nunca tuvo 
otros límites que los de su propia reserva, sino 
que se hizo igualmente venerable al pueblo y 
al clero, á la nobleza y á la corle, ó por me
jor decir á todas las cortes y á todas las nacio'-
cíones, y en especial á la nacían francesa, que 
se ha gloriado siempre de mirarle como uno 
de sus miembros. 

Luego que consintió en ser ausiliar, le en 
vió á Roma el obispo , á fin de concluir a la 
mayor brevedad un asunto que tanto le inte
resaba. Francisco se puso en camino con m u 
cho gusto, esperando dar á entender al Papa 
la incapacidad en que se juzgaba de poder des
empeñar las obligaciones del episcopado. Pero 
el obispo había previsto este peligro; y para 
evitarle hizo que le acompañase su sobrino, 
canónigo y vicario general de Ginebra , hom
bre de un mérito esiraordinario, y muy á pro-
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pósito para llevar por sí solo todo el peso de 
una diócesis, en cuyo gobierno entendia, junta
mente con su lio , á satisfacción de todos: de 
suerte , que si él hubiera sido propuesto para 
obispo ausiliar, ni el Papa ni el príncipe hu
bieran tenido dificultad en acceder á ello. Pe
ro no obstante que su tío conocía y estimaba 
su mérito , le parecía también que era mas 
sobresaliente el de Francisco. ¡ Guán heroica 
es la delicadeza que se hace tan superior á la 
carne y á la sangre! Aun los siglos mas flore
cientes de la Iglesia presentan pocos ejemplos 
de un desinterés como este : y á la verdad, no 
es fácil decidir quién es mas digno de admira
ción, sí el tío que formó semejante designio , ó 
el sobrino que procuró que tuviese puntual 
cumplimiento, pretendiendo con vivas ansias á 
favor de otro en perjuicio de sus propios i n 
tereses. 

Habiendo llegado Francisco á Roma se acu
so de incapacidad ante el Padre Santo, y le 
suplicó que le eximiese de una obligación que 
había contraído con no poca violencia. Clemen
te Y I I I , que tenia grandes noticias de é l , y le 
había dirigido muchos breves, le dijo en dos 
palabras, que no tenía que hablar de un asun
to que debía darse por concluido; le colmó de 
dogios , y la trató del modo mas honorífico. 
'Quiso examinarle por sí mismo, no porque ios 
»obispos de Saboya ni los de Francia estuvie
sen sujetos al examen, sino por tener la satis-
Xaccion de ser testigo de lo que publicaban 
imitas personas acerca de su capacidad. Cor
respondió Francisco de un modo tan completo 
á b f esperanzas del Pontífice y de todos los 
éconcurrdntes , que , lleno de admiración el 
IP.adre Santo , se levantó de su silla, le abra
zó-con paternal cariño, y allí mismo le nombró 
.obispo de Nicópolis, ausiliar y sucesor del de 
Ixinebra. Antes del examen, Francisco había 
cedido á Dios con mucho fervor que le ciibric-

iisonjero por ser el mas ilustrado. Así se com~ 
place el cíelo, fiel á su palabra, en ensalzar al 
que se humilla. 

Un acontecimiento singular llamó enton
ces la atención de la córte de Roma y de los 
mayores principes de Europa. Abas, rey de 
Persia, apellidado el Grande, estrechaba fuer
temente á los turcos en las provincias del Eu
frates, al mismo tiempo que el emperador Ro
dolfo H trataba de recobrar de ellos el reino 
de Hungría. El inglés Antonio Sirley , que se 
hallaba en Persia y quería volver á Europa 
con un carácter distinguido, persuadió al persa 
no solo á que enviase una embajada á los prín-

se en é! de confusión, sí no le llamaba al epis
copado; pero salió de aquella prueba con ad-
rairacioa de una córte, cuyo aprecio es el mas 

cipes cristianos á fin de coligarse con ellos con
tra su enemigo común, sino también á que le 
diese á él el encargo de esta negociación, jun
tamente con uno de sus vasallos naturales. El 
emperador, que fué á quien vieron primero, 
los recibió con mucho agrado, aceptó todo lo 
que le propusieron, y colmados de regalos los 
envió á los demás príncipes de la cristiandad. 
Pasaron desde Alemania á Roma (1602), don
de al principio quedaron todos deslumhrados 
con la esperanza de hacer una guerra venta
josa contra el enemigo del nombre cristiano; 
y llevado el Papa de su celo , mandó que ge 
Íes diese una gran cantidad de dinero; pero 
no tardaron en desacreditarse á sí mismos. Tu
vieron desde luego entre sí unas reyertas tan 
fuertes, que fué necesario señalar á cada uno 
su habílacion separada. Después de esto se 
apoderó el inglés de la mayor parte de los re
galos que enviaba el rey de Persia á los prín
cipes cristianos, y habiendo pedido prestadas 
algunas cantidades oonsiderables á sus paisa
nos, desapareció con ellas y se ocultó de tal 
manera que no fué posible encontrarle. El em
bajador persa se puso en ca.-uino, aparentando 
que iba á Francia, y tomando la ruta de Es
paña se dirigió luego hacia Oriente. El único 
fruto de un proyecto del cual se habían espe
rado tan grandes cosas, fué la conversión de 
tres de aquellos estranjeros que se quedaron 
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m Hoiini pyry que \m m l n i v ^ m , y los lian- escuela en que habla sido concebida y del que 

tizó él Papa por si mismo. no lia vuelto mas á salir. 
Atendiendo Ciérneme Vílí á los innúmera- El dia 3 de abril de 1603 murió á los se-

bles objetos de la solicitud pontificia, condenó "lenta años de edad, la enemiga mas mortal de 
poco después un método relativo á la conTe-1 ja Iglesia romana , la famosa Isabel, reina de 
sion, que no podia ser mas cómodo para los "Inglaterra.'En la larga serie de su reinado, 
penitentes, ó por mejor decir, para los peca-' que había durado cuarenta y cinco años , em-
dores poco dispuestos á la pen 
liabia decidido el eonrüio 
que pecaron después de h 

picados casi sin Intermisión en o.o 
se habia Consumado la i 
ánica sin ninguna esnerai 
¡id') esta la principal 'can 
'es sectarios la hayan Trir 
; hincrbóHeos. MCITCO « 

ur los 
I. de la 

3 re-
causa de (pío 
Inhulailo tan-

re ciefíámeiiie 
miza con Julia-
tuvo quizá asi 
i escepcion de 
e ¡as locas es-

o ría de D re ser— 

tencia. aunque 
frento que los' católico 
recibido el liau- Iglesia 

tisn-o, deben presentarse al tribunal -de la pe-; medio , 
uitencia para ser absueilos por la sentencia del los esc¡ 
ministro, no faltaron algunos escolásticos lerTi- ios elo 
les en sutilezas y distinciones que renovaron' una parte de ellos por su m i 
das ficciones antiguas de que una persona au- 'no apóstata, cüyas cualidad 
senté puede confesarse y recibir la absolución' como tuvo todos sus defectos 
por medio de cartas, ó valiéndose de otro su- las singulariílades pueriles \ 
geto. Sin duda alguna era maravillosa la i n - ' travagancias de que tuvo la gl 
vención para aligerar en el Sacramento de la ' varse, aunque hubieran sido mas escusab'les 
Penitencia lo que tiene de mas pesado el yugo | en su sexo que en aquel héroe eslravaganle. 
de Jesucristo, porcpie casi no es menos cómodo | Pero Isabel marchito todo el lusiro de su genio 
fiar la historia de nuestros desórdenes á un pa- poco común, y de otros muchos dones estr'a-
pel que en nada nos abochorna , que confe- ordinarios que habia recibido de la naturaleza, 
sarnos, como los sacramentarlos, con el Padre'con su manía sanguinaria por el eslablecimien' 
Eterno. Es sin duda alguna quitar á la confesión jto del cisma y de la heregia, de que se cuida-
la parte mas penosa, dispensar á los pecadores ba poco, con una crueldad bárbara que tiñó 

los cadalsos con sangre de testas coronadas y 
de sus mismos amantes, con una pasión de do
minar y una política horrible que no conocía 
derecho de gentes, natural ni divino, cuando 
oponían algún obstáculo á sus intereses, con 
una mala fé que no tenia ejemplar hasta en
tonces, y sin la cual todavía tal vez ignorase la 
Europa el arte de adquirir por medio de la 
doblez la reputación de habilidad. Fué tan 
impenetrable el disimulo de Isabel , que una 
gran parte de sus acciones son enigmas que 
no han podido espbcarse todavía. Esta muger, 
erigida con tanta frecuencia en grande hom
bre , tuvo sin embargo una flaqueza que era 
manifiesto indicio de su sexo. Parece increíble 
hasta qué estremo la arrebataba la hermosura, 
aun en aquella edad en que la coquetería es 

de la obligación de hacer de viva voz nna re 
iacion individual de sus iniquidades; pero es 
también quitarla lo que tiene de mas saludable, 
lo que constituye una gran parte de la peni
tencia por lo pasado y uno de los preservativos 
mas eficaces contra la reincidencia. Muy sos
pechoso es el arrepentimiento cuando el hom
bre que perdió todo pudor al pecar, no sabe 
Vencer el rubor en el momento de confesarse. 
Estos fueron los motivos que obligaron al Papa 
ádar una declaración con fecha de 20 de julio 
de 1602, por la cual condenaba la opinión de 
que se trata, como falsa, temeraria , errónea, 
Y prohibía sostenerla en público ó en par-
Itcular, aun como simplemente probable, pena 
de excomunión reservada al Sumo Pontífice. 
Este sábio decreto bastó para que la opinión, c 

proscripta volviese á caer en el polvo de la I ya una ridiculez. Algunos meses antes dé rho-
B- G-, tomo XX.-VU.—HisToiuA ECLESIÁSTICA. -Tomo V. U 
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r i r cayó en una melancolía tan profunda que 
no quería hablar con nadie. Tenia siempre á 
la vista el retrato del célebre conde de Essex, 
á quien ella habia mandado degollar, no obs-
ante que le amaba en eslremo. Cuando cayó 
enferma, dijo que quería morir, se empeñó en 
no tomar ningún remedio, y murió sin ningún 
síntoma de enfermedad mortal. 

Jacobo V I , rey de Escocia, y primero de 
este nombre en Inglaterra , fué el sucesor de 
Isabel á causa de la heregía qué profesaba y 
de la vergonzosa apatía con que habia permi
tido que la reina María de Escocia, su madre, 
estuviese padeciendo por espacio de diez y 
ocho años un cruel cautiverio y que por úl t i 
mo pereciese en un cadalso. Fué este el p r i 
mer príncipe que reunió bajo su obediencia 
los reinos de Inglaterra , Escocia é Irlanda, y 
el primero que por eso tomó el título de rey de 
la Gran Bretaña. Mostró unas inclinaciones tan 
pacificas que se le acusó de poltrón y desidio
so, y se fijó un pasquín en dos versos latinos, 
en que , haciendo comparación entre él é Isa
bel , se decía que la naturaleza habia come
tido dos errores, uno en dar á esta el sexo 
femenino, y otro en dar el sexo vir i l á su 
sucesor. Sin embargo , intentó establecer el 
episcopado anglicano en toda la estension 
de sus Estados , con perjuicio de la secta 
de los presbiterianos, en la cual había sido 
educado; y no habiendo podido llevar á efecto 
esta empresa, recomendó su ejecución al prín
cipe su hijo y sucesor. ¡Desgraciado celo de 
secta que, unido á la debilidad con que ma
nejó las riendas del Estado, fué la primera 
causa del horrible trastorno, de cuyas resultas 
fué este hijo conducido al suplicio por sus pro
pios vasallos y quedó privada de la corona 
toda su l ínea! 

En Francia, bajo el gobierno de un rey 
mucho mas firme, y á pesar de sus prohibi
ciones formales, los hugonotes indóciles admi
tieron en su conventículo de Gap (1603), con 
los diputados de todas las provincias del reino, 
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á los calvinistas estrangeros. y aun á algunos 
luteranos de lo interior de Alemania; pero es
ta asociación solo sirvió para dar á entender 
con mas claridad que sus respectivas doctri
nas eran siempre inconciliables. Los lutera
nos no pudieron convenir con los sacramenta-
ríos en ninguno de los puntos controvertidos 
entre ellos. Pero en cambio convinieron todos 
unánimemente en decidir como artículo de fé 
que el Papa era propia y realmente el Antiom-
to, el hijo de perdición, la bestia vestida de 
escarlata, á la cual habia de esterminar el Se
ñor con el soplo de sus labios,, según lo habia 
prometido y empezaba ya á ejecutarlo. Luíero 
en sus arranques frenéticos, y; Cal vi no después 
de él, habían dado ya estas calificaciones al 
Papa, pero como de paso y sin pretender eri
girlas en artículo de fé; mas no hay absur
do que no sea bien recibido en las sectas, 
ni que deje de hacer todos los días nuevos pro
gresos en ellas. Después veremos cómo el mi
nistro Jurieu, oráculo de su partido, túvo la 
desfachatez do lijar la época precisa de la des
trucción del Pontificado, y al mismo tiempo la 
vergüenza de sobrevivir, lo mismo que este, 
al término de su profecía. Contra la creencia 
y la práctica de todos los siglos decidió el sí
nodo la nulidad del bautismo que no fuese con
ferido por un ministro. No queremos molestar 
al lector con la relación de todos los delirios 
que allí se enseñaron acerca de la predestina
ción, de la justificación y de jas satisfacciones 
de ;Cristo, ni nos detendremos en hablar de las 
fastidiosas investigaciones contra las sutilezas 
del .luterano Juan Piscator, no entendidas de 
él mismo ni de sus jueces. Pero no conviene 
pasar en silencio que Enrique iV y Sully, aun
que calvinista, se indignaron contra la injurio
sa decisión relativa al Sumo Pontífice, y el rey 
mandó se suprimiese. 

En Polonia, no solo la turbulenta heregía, 
sino también las impiedades horribles que ha
bía producido, trastornaban lodo el órden pú
blico y escitaban continuamente alborotos y 
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turbulencias en el Estado. La muerte de Faus
to Socino, la cual en el año '1604 arrebató á 
^tos impíos su geíe mas acreditado, no contu
vo sus progresos, pues él dejó un gran núme
ro de discípulos, quienes para estar mas unidos 
tomaron el nombre de «hermanos polacos» y 
cometieron mayores escesos que en los tiempos 
pasados, hasta que, haciéndose absolutamente 
intolerables, espidió contra ellos un decreto la 
dieta general del reino, obligándoles á refu
giarse casi todos en Prusia, en Transilvania y 
en Holanda. Pero durante el reinado de Segis
mundo l l í causaron á este príncipe, tales cuida
dos ó inquietudes que no contribuyeron poco á 
que perdiese la corona que habia heredado de 
sus padres. Segismundo, rey de Suecia y de 
Polonia y católico sincero, deseaba en gran me-
ñera restablecer su Religión en el primero de 
estos dos reinos. El duque Carlos, su tio, lute
rano celoso, ó á lo menos muy hábil en aparen
tarlo, se valió de este prelesto, y de la potestad 
de regente que le habia conferido su sobrino, 
para indisponer y sublevar contra él á sus vasa
llos, y en fia logró corromperían generalmente 
á todas las ciases del reino, que celebró corles 
en Nicopiac, donde hizo que se declarase por 
unanimidad la deposición del rey su sobrino. 
El duque herege y pérfido fué después eleva
do al trono por los cómplices he reges de su 

Ossat, encargado en Roma de los negocios de 
Francia, le hacia presente el sentimiento que le 
causaba semejante providencia, y el cardenal 
tenia grandes deseos de que se revocase. Es
taba el rey en esta parte con unas disposicio
nes tan favorables, que habia formado el pro
yecto de fundar un colegio en La Fleche, que 
era donde se le habia ocurrido, y ponerle en 
manos de los jesuítas, como los mas á propósi
to (estas son sus palabras) para instruir bien á 
la juventud ; pero tenia que proceder con m u 
cha circunspección, porque aquellos Padres 
tónian enemigos poderosos, y entre otros al 
primer presidente Aquiles de Harlay, uno de 
los mayores magistrados que ha habido en 
Francia, y al abogado general Servin. En fin, 
acabó de decidirse el rey en un viaje que hizo 
á Metz, donde algunos jesuítas de Lorena, i n 
troducidos por el duque de Epernon , arenga
ron á su magostad en tales términos que pare
ció quedar enternecido ( i ) . 

Poco después convocó su Consejo, cuyos 
vocales eran casi todos favorables á la Compa
ñía. No obstante quiso Sully infundirle algún 
recelo con motivo de la notoria adhesión de 
los jesuítas á España. « Sé muy bien (respon
dió Enrique con su acostumbrada presencia de 
ánimo) que se han interesado mucho mas pol
la grandeza de la casa de Austria que por la 

perfidia y rebelión. En los veintiocho años que de Borbon; pero es muy fácil descubrir el 
vivió todavía Segismundo , tuvo tantas cosas á motivo de esta conducta. En España se los col-
qué atender en Polonia, que no le,fué posible 
volver á adquirir el trono de Suecia. 

Por su parte Enrique I V , no contento con 
reprimir el furor de los hugonotes contra el 
Gefe de la iglesia , tomó por último una reso
lución invariable , que no fué menos sensible 
pava ellos que grata al Sumo Pontífice. Desde 
la espulsion de los jesuítas no habia cesado el 
Papa de hacer presente al rey que aquel rigor 
contra una Compañía tan benemérita de la 
%iesia , solo podía lisongear á los enemigos de 
la Religión ó á algunos católicos preocupados. 
En todas las audiencias que daba al cardenal 

ma de bienes y honores, y en Francia solo 
han encontrado afrentas y contradicciones. Por 
lo demás , si el rey de España se ha gran-
geado su afecto con beneficios, esto prueba 
que son agradecidos, y yo puedo hacer lo mis
mo para que me eslimen. Y si son tan ma
los como se supone , vale mas ganarlos 
con favores que desesperarlos con un rigor 
implacable.» A l oír esta répl ica , conocieron 
todos que no gustaba el rey de que se le con-

(1) Cari, de Enr . I V al Card. Ossat. 10 de ene
ro de 16LU . 
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Iradijese. Se juntaron , pues, segunda vez, se 
a p r o b ó liiiáiiimemente el pensamiento del rao-
narea, y se espidió desde luego el edicto para 
que volviesen al reino los jesuítas. 

No fué tan fácil lograr que se registrase 
esta pifovidencía , pues á. pesar de las órdenes 
reiteradas del soberano , le-dirigió* el parla-
mcnlo una iniinidad.de recursos que le> hicie
ron perder la paciencia y le obligaron. á§ es--
plicarsc con mucbo enfado, especialmente 
contra el abogado general-Servin , que no ce
saba do injuriar á la Compañía. Insistió toda
vía el pr imer presidente, y. se presentó ai regí 
con una diputiicion, numerosa; pero su aren
ga, según refiere el historiador Dupieix , mas 
bien que una repiesentacion fué una invec
tiva en que se veian juntos todos los dicte-
nos y. oprobios con que se había pretendido 
infamar á e-la compañíaíreligiosa,en los ale-
galos de Pasquier y de Arna ldo y- on otros l i 
belos semejantes (•!). Oí ros .autores, y en par-

P. Orjeans:,, jegüi te , . juzgaron de 
a (2). Corno quiera. que; 
g'ina alteración las ideas 

nal en aquella ocasión hizo mu-
de io que se esperaba de la vivacidad 

usar 

iv d i 

c 
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ignoro ninguna de vuestras ideas, pero v o ^ 
otros no sabéis las mías. Yá había yo pensado 
y considerado todo lo que/acabáis de décirme-
sobro tantas cosas pasadas, de las cuales se> 
deben deducir sin duda las resoluciones para 
lo futuro ; pero acerca' de ellas estoy yo me
jor instruido que cualquiera-otro , sea e l que 
fuese. Desde que empecé á hablar del resta
blecimiento de los jesuí tas , advertí que se; 
oponían á él dos clases de personas; los de 1^ 
pretendida reforma, y los eclesiásticos poco 
ejemplares. Se los culpa de que atraen á su 
religión á los hombres de talento, y yo no' 
puedo menos de elogiarlos en esto. (Juando y r 
mando reclutar tropas, quiero que'se elija la-
mejor gente, y desearía eos lodo mi corazón 
que vosotros no admitiéseis en vuestras compa
ñías sino á los-que fuesen verdaderamente d%-
nos de este honor. So dice que entran en las: 
ciudades como pueden: y yo mismo ¿no lie 

o ? ' Se los 

cm 
de •1 n m embargo de que en otras 

Tic 

cu 

eáía 

^.J i lO , SiD 

UiGias imprevistas habia eseitado va-
3s la admiración general. A un dis-
rabajado con mucho espacio, y lleno 
ciones tan graves como complicadas y 
as, respondió de repente, y á todos 
alos, y con no menos vigor que exac-

predsion. l ié aqui algunos.pasages de 
a respuesta recojidos por, uno de los escri-
eá -CGiesiasticos iranceses á quienes menos 
raOíis son las costumbres deja corte: 

«Os agradezco, señores,{dijo el príncipe), 
cuidado que tenéis de mí :persona- (3), No 

Jd) Mein, de EsL t, 4.; De Thou, i . 131; BisL de 
í ' ranc. ano 

(á) Vid. .del P.. Cotón. 
{•i) C'iaisy, ífisL eccl. I 1 0 . 1 31, o. 4,:p.M93-, 

entrado en mí reino como he 
implica en el delito de Cbatel ;^pero jamás bf¿ 
m mención de ellos este reo, y aun cuando un 
.jesuíta hubiese cometido semejante esceso, del 
cuaUo quiero acordarme sino para bendecir 
á Dios por haberme humillado y salvado, ¿sé* 
ría justo que padeciesen por eso todos los jc-
suitas, y que fuesen arrojados todos los Após
toles porque entre ellos hubiese un Judas? 
Tampoco debe culpárseles por la Liga , pues 
esta era un contagio de aquel tiempo ; creían 
hacer bien., y otros muchos se engañaron co
mo ellos. Se dice que el rey de España se sír-
ye^de ellos; pues bien ¿ yo digo que también 
quiero servirme de ellos porque la Francia no 
es de peor condición que la España. Supuesto' 
que todo el mundo confiesa su utilidad , yé 
quiero tenerlos en mis Estados, y que si han 
permanecido en ellos por tolerancia, estén en lo 
sucesivo en virtud de una ley. Dejadme á mí 
arreglar este asunto, que acostumbrado estoy 
á concluir otros mas difíciles. Por tanto, no 
penséis mas qus en hacer lo que yo os mando.» 
Í Sc-regisiró pues.sin réplica el edicto-(l 604)v 
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No disimularon su furor por ello los hugonotes; 
y el P. Cotón, apreciado del rey, fué asaltado 
ai anochecer por una persona desconocida; 
pero no fué mortal la herida que recibió. El 
duque de Lesdiguieres habia presentado al rey 
aquel predicador virtuoso y lleno de unción, 
á quien no se cansaba de oir Lesdiguieres á 
pesar de ser hugonote. Decia el edicto de res
tablecimiento que los jesuítas hablan de tener 
siempre en la corte un religioso de su orden 
que respondiese de todos los demás , y eligió 
Enrique IV á Cotón, á quien nombró confesor 
sfifo, y en cierto nlodo su amigo, que tanto 
sobrepujó á las bondades ordinarias que los 
soberanos usan con sus vasallos el favor con 
que le honró. Asi , una condición tan poco l i 
sonjera para los jesuitas, como advierte Meze-
rái, les proporcionó la mayor ventaja que po
dían anhelar. 

Clemente Víll que se habia interesado 
por su restablecimiento con tanta solicitud y 
perseverancia, tuvo el consuelo de ver del 
todo acabado este asuntó antes de su muerte, 
pues no ocurrió esta hasta el día 3 ó 5 de 
rnarzo del año siguiente i 605 , después de 
¡rece años y un mes de pontificado. Clemente 
estuvo adornado de todas las prendas que 
constituyen á los grandes príncipes y á los 
santos Papas. Pero si fué severo como Sisto V, 
lampoco dejó de dar, como Sisto Y , alguna 
cosa á la carne y á la sangre. Pero esta obser
vación la hacen esos críticos quisquillosos que 
siempre buscan quéF censurar en los Papas, 
porque al fin parécenos que los sobrinos del 
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Papa no deben de estar necesariamente esclui-
dos del cardenalato por ser parientes del Vica
rio de Jesucristo. Entre los demás cardenales 
creados por Clemente V I I I , le harán inmortal 
honor Ossat, Du-Perron, Baronio, Belarmino, 
Toledo, y Marzaf, el primer capuehino (pie 
recibió el capelo. 

3 Enardecido por un celo ardiente á favor 
de la propagación del Evangelio, de la estir-
pacion de las heregías que devastaban la E u 
ropa , de la conversión de los cismáticos de 
Oriente, y del restablecimiento de las buenas 
costumbres y de la disciplina , habíase consa
grado con tanto vigor á-todos estos deberesr 
que ni por los años ni por las enfermedades 
aminoró en nada su trabajo. Amaba las cien
cias, era muy instruido, liberal, caritativo, 
sóbrío , frugal; ayunaba con frecuenoia, y á 
sus largas oraciones añadía unas penitencias 
que hubieran edificado en un simple religioso. 
Confesábase todas las noches con el piadoso 
cardenal Baronio, y celebraba misa todos los 
días con una devoción que muchas veces le 
hacia derramar lágrimas. Humilde de corazón, 
y acreditándolo con las obras, no obstante te
ner cierto aire imperioso y un tono absoluto,. 
vióscle ra-\s de una vez en el tribunal de la 
penitencia recibir, como pudiera haberlo he
cho un buen párroco , á todos los que se pre
sentaban. A pesar de que manifestó mucho celo 
por la conservación de los derechos de su Silla, 
jamás traspasó sus límites. Tal fué el Pontífice 
a quien los insolentes sectarios, en un artículo 
formal de su fe, osaron llamar Anticristo, 
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Desde la muerte de Clemente V I H en e! año 1605, hasta la de Paulo V 
en el de 1621. 

E L cardenal Alejandro Oclaviano de Médicis, 
que tanto se había distinguido en su legacía 
de Francia , particularmente por el tratado de 
Vervins , fué elegido Papa el i .0 de abril de 
4 605 y tomó el nombre de León X I . De aquel 
numeroso cónclave, compuesto en aquella oca
sión de sesenta y un cardenales, no podia me
nos de salir un buen Papa. El sábio y virtuo
so Barónio tuvo al principio treinta y siete vo
tos , y parecía que al otro escrutinio había de 
reunir los cinco que faltaban aun para llegar á 
las dos terceras partes ; mas opusiéronse á su 
elección los españoles, temiendo que si llegaba 
á ser Papa, pondría en práctica los principios 
establecidos en el tomo once de sus Anales, 
con el título de monarquía de Sicilia; es decir, 
temerosos de que restringiese los derechos que 
el rey de España ejercía en este reino y que 
el cardenal juzgaba contrarios á la autoridad 
eclesiástica. Adornaban á León unas prendas 
tan apreciables, que bastaban para indemnizar 
á la Iglesia por la esclusion de Baronio. El 
cardenal Bentivoglio hace en pocas palabras 
un elogio completo de este nuevo Papa : «Ha
bía sido siempre (dice) muy arreglado en su 
método de vida; estaba lleno de celo por la 
verdadera gloria de la Iglesia, y todas sus ac
ciones manifestaban la nobleza y la elevación 
de sus sentimientos.» Podemos decir, no obs
tante, que León no hizo sino presentarse en la 
Silla Apostólica, pues espiró llorado de todo el 
mundo cristiano el día 2 7 del mismo mes en 
que había sido elegido. Había cumplido ya 

los setenta años , circunstancia que contribuyó 
á que se pensase en darle un sucésor de menos 
edad. 

Eligióse , en 15 de mayo del mismo año, 
ai cardenal Camilo Borgliese, romano y oriun
do de Sena, que tenia cincuenta y tres años, 
y tomó el nombre de Paulo V. Era hábil en 
las materias de derecho y en el despacho de 
los negocios, en los que había adquirido mu
cha esperiencia , pasando sucesivamente por 
todos los empleos. Sus costumbres eran incor
ruptibles, era cariñoso y afable, mas no por eso 
dejó de mostrar un celo ardiente en defensa 
de la Religión y de las libertades de la Iglesia, 
presentándosele muy luego ocasión para que 
le desplegase con toda su fuerza. 

Es el caso que en el primer año del nue
vo Pontificado espidió el senado de Yenecia 
un decreto, prohibiendo la enagenacion de los 
bienes laicos en favor de los eclesiásticos, en 
lo cual procedía contra las reglas y usos en
tonces recibidos en todos los Estados católicos. 
Mandó además de esto prender al abad de 
Nerveza y á un canónigo de Yicenzia , reos 
uno y otro de enormes delitos, y confió el co
nocimiento de estas causas á la justicia secular. 
Ya en el Pontificado anterior, había prohibido 
la república levantar sin permiso suyo iglesias, 
conventos, hospitales y cobrar de los bienes 
poseídos por los seglares, bajo el dominio di
recto de las iglesias, ciertos derechos que el 
clero estaba en posesión de percibir. Clemen
te Y I 1 I , á pesar de ser escrupuloso en la ob-
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semncia de los dereclíos y costumbres, había 
creído conveniente dislmalar ; pero Paulo V, 
apenas ocupó la Santa Sede , si bien habia ya 
obligado á los genoveses á ceder en un asunto 
de igual naturaleza , juzgó que baria lo mismo 
con los venecianos. Escribióles que revocasen 
sus decretos, y que pusiesen en poder de su nun
cio á los dos eclesiásticos presos, amenazándoles 
con que de lo contrario recurriria á las cen
suras; mas ellos respondieron desde luego que 
solo de Dios habian recibido la potestad de le
gislar y el derecho de soberanía; mas no era es
to lo quedes contestaba el Pontífice, porque 
este se limitaba á sostener que debia hacerse 
distinción en la materia ú objeto de las leyes, 
para conformarse á las reglas y usos recibidos, 
en vez de violarlos, como lo hacían los vene
cianos por las sugestiones de Pablo Sarpi, mas 
conocido con el nombre de Fra-Paolo, teólogo 
del Senado y monge apóstata que bajo el h á 
bito de servita encubría el espíritu de Lutero 
y de Galvino. Las representaciones que hicie
ron después los venecianos por medio de un 
embajador estraordinario , fueron igualmen
te inútiles. Paulo congregó su consistorio, y 
habiendo asistido cuarenta y un cardenales, 
todos, á escepcion de uno solo nacido en el 
territorio de la república , fueron de opinión 
que no se podía condescender con las preten
siones del Senado sin faltar abiertamente á los 
intereses de la Iglesia. En consecuencia , se 
declararon excomulgados el dux y los demás 
senadores, y entredicho todo el Estado , si no 
obedecian en el término de veinte y cuatro 
días, contados desde la publicación de aquel 
monitorio (1606). 

Luego que el Senado tuvo noticia de ello 
protestó contra esta bula , y prohibió severa
mente que se publicase. Habiendo dicho un 
vicario general de Pádua , al intimarle el juez 
esta prohibición, que haría lo que le inspírase 
el Espíritu Santo: «pues yo os digo (replicó el 
magistrado) que el Espíritu Santo ha inspirado 
ya al consejo de los diez que mande ahorcar á 
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los que no obedezcan.» Despreció el entredi 
cho todo el clero secular y regular, á escep
cion de los capuchinos, teatlnos y jesuítas. Los 
capuchinos y los teatinos se libraron de ello 
porque abandonaros el territorio de la r c p ó -
blica mientras duraba aquella tempestad ; pero 
el resentimiento del Senado contra los jesuítas 
en particular fué proporcionado á los esfuerzos 
que había hecho para atraerlos á su partido, 
como que eran los regulares cuyo ejemplo te
nia mas influjo en la conducta de los demás. 
Espidióse contra ellos un decreto de espul-
sion perpétua , y hubo motivo para creer que 
en efecto no volverían jamás á poner el pie en 
la república , pues!fdecia el decreto que no se 
les pudiese levantar el destierro hasta que, de
liberándose sobre este punto en Senado pleno, 
tuviesen á su favor cinco partes de los votos. 

Distinguiéronse dos religiosos con unas dis
posiciones muy distintas de las de los jesuítas. 
Pablo Sarpi, de quien ya hemos hablado, y su 
digno hermano de hábito Fr. Fulgencio , se 
señalaron en aquella ocasión por sus invectivas 
contra la curia pontificia. Sarpi fué excomul
gado , como lo esperaba, y aun casi podríamos 
decir, como lo deseaba. Era teólogo del Sena
do, servíale de consejero en los asuntos de Re
ligión , y alegaba por mérito para con él los 
anatemas que por estimularle á la venganza y 
perpetuar la discordia le fulminaban en Roma. 

Este injurioso blasfemador de los divinos 
oráculos de Trente, y su émulo fray Fulgen
cio, profesaban además unos principios que les 
representaban como poco temibles los rayos 
del Vaticano. Enrique IV , que fué después 
mediador entre el Papa y los venecianos, i n 
terceptó una carta que escribía un ministro de . 
Ginebra á un calvinista distinguido de París, 
en la que le anunciaba que dentro de pocos 
años se cogería el fruto de lo que él y fray 
Fulgencio trabajaban para introducir la refor
ma en Venecia, donde el dux y muchos sena
dores habían conocido ya la verdad, y que solo 
restaba pedir á Dios que se obstinase el Papa 
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contra los veneciana, a í m ¡I 
reforma en lodo el territorio d( 
Gbampigny , embajador de Francia en Yene-
Gia|, corminicó una copia de esta carta p r i 
mero á algunos de los principales senadores, 
de quienes sabia fjue eran muy adictos á la 
Religión de sus padres, y después al senado 
reunido, teniendo el miramiento de suprimir 
el nombre de aquel dux, que era Martin Gri-
mani, en cuyo tiempo habia empezado la des
avenencia, llefiere e! cardenal Übaldino que 
se inmutó un senador al oir la lectura de la 
carta, y que otro dijo que aquel escrito habia 

:SL1O fabricado por los jesuitas; pero despre
ciando el senado semejante imputación , dió 
gracias al rey por el aviso importante que ha
bia tenido la bondad de comunicarle. Se pro
hibió á fray Fulgencio que continuase predi
cando, y á Fra-Paolo, que por lo menos era 
tan culpable como é l , pero mucho mas sagaz, 
m Je encargó que s.e portase con mayor c i r 
cunspección en lo sucesivo, y el modo que 
Xuvo de cumplirlo fué intrigar con mas des
treza. 

Antes de este descubrimiento, se halló el 
Papa muy perplejo. Si Paulo V hubiera hecho 
desde luego un armamento respetable , como 
lo ejecutó Julio 11 en otra ocasión semejante, 
es probable que habría hallado igual docilidad 
en los venecianos; pero no recurrió á las ar
mas temporales sino cuando vio que eran i n -
surieifíntes las espirituales ; y asi habiendo te-
niüO tiempo los venecianos para prevenirse, 
m halló éü las fuerzas suficientes para redu
cirlos á h .sumisión. Los duques de Ürbino y 
de Módena m mostraban ya favorables á ellos, 
y el duque de Saboya les ofrecía reservada-
íiiente cuantos auxilios dependiesen de él. La 
corte de Madrid$ mediando con ellos, prometía 
¡per otra parte al Papa obligarlos á pedirle m i 
sericordia. 

Enrique IV , semejante sierapre á sí mismo, 
es decir, lleno siempre de rectitud y probidad 
y siempre dispuesto á dar nuevas pruebas de 
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adhesión á la Si l ía apostólica , ofreció su me-
diacion al Padre Santo, el cual se alegró n \ \U 
nito de 'poder salir asi tan bien del conflicto 
en que se hallaba. Los ministros de Enrique 
en Roma y Yenecia dirigieron con tanto acierto 
esta negociación delicada, que se compuso todo 
á satisfacción de las dos partes (1607). El Papa 
revocó las censuras; el Senado suprimió los 
manifiestos que habia publicado contra ellas y 
restableció los religiosos que habían salido de 
Yenecia con motivo del entredicho, menos á los 
jesuítas; pues por mas instancias que hicieron 
los agentes de Francia y el monarca mismo, se 
mantuvo inflexible on esa escepcion el Senado; 
muchos años después consiguió al fin Alejan
dro VII que volviesen á ser admitidos. 

No convienen entre sí los autores acerca 
de las circunstancias de esta reconciliación. La 
mayor parte de los historiadores franceses ( i) 
dicen que el cardenal de Joyeuse dio en nom
bre del Papa la absolución de las censuras al 
dux y al senado: á lo que añade Mezeraí que 
se formalizó este acto por medio de un escrito 
auténtico. El P. Avrígny pretende al contra
rio (5) que el senado no quiso recibir ni aun 
la bendición del cardenal para no dar motivo 
á que se creyese que era una absolución , y 
que los que han escrito otra cosa no han leído á 
los autores contemporáneos; lo cual no es esac-
to, á lo menos su generalidad, pues Spondano, 
autor grave y contemporáneo, dice formal
mente (3) que el cardenal de Joyeuse , acom
pañado del embajador de Francia en Yenecia, 
en presencia del dux y de los veinlieinco prin
cipales sonadores, dió, á puertas cerradas, la 
absolución al senado y á todos los subditos de 
la república que habían incurrido en las cen
suras: «lo cual, añade , se ejecutó á presencia 
de testigos, y el cardenal hizo que se le diese 

(1) Perof. Vid. de Enr. IV; Malteo y S e r r a , » 
de Franc ; Mezer. Comp. Cronol. 

(2) Mem. chron. t. 1, an. 1605. 
{%) Annul. eccl. an. 1607. 
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certificación de ello y la envió inmedialaraente supuestos cómplices, fué la de que habien-
al Papa.» 

No había salido de este asunto el Pontífice, 
cuando ejerció un nuevo acto de autoridad, 
que no dejaría de criticarse, sí se atendiese 
solo á las apariencias. En el nuevo reinado del 
rey de la Gran Bretaña , el cual había nacido 
de padres católicos, y del cual sospechaban los 
hereges tenía alguna inclinación secreta á la 
Religión de sus padres, se procuraba denigrar 
en todas ocasiones á los que la profesaban , y 
hacer sospechosa su fidelidad á aquel mengua
do monarca. Según estas disposiciones, no de
jó de atribuirse á ellos solos, y principalmente 
á sus sacerdotes, la famosa conspiración de la 
pólvora, que se descubrió por aquel tiempo. 
Debajo del salón del palacio en que celebraba 
el parlamento sus sesiones, y adonde el día 
siguiente debía concurrir el rey con su fami
lia /ministros, pares y comunes, se hallaron 
en una cueva, que tenia comunicación con una 
casa contigua, treinta y seis barriles de pól
vora y otras muchas materias inflamables, con 
un hombre que tenia mechas preparadas y 
un caballo dispuesto para escapar (160B). 

Los gefes de la conjuración eran Percy y 
Catesby, ambos á dos católicos y de ilustre na
cimiento, pero escítados por motivos personales. 
Entre los demás conjurados, de los cuales no 
pudieron descubrirse mas de doce por mas dili
gencias que se hicieron, habia también algunos 
hereges. Sin embargo, los protestantes tuvie
ron la osadia de esparcir la voz de que todos 
los católicos, esto es, una quinta parte por lo 
menos de la nación , habían tenido noticia de 
aquella horrible trama y que los principa
les autores de ella eran los misioneros; pero 
el mismo rey, en sus discursos al parlamento, 
atribuyó esta maldad al furor de ocho ó nueve 
desesperadas; asi! os llamó. En cuanto álos rai-
«oneros, que por la mayor parte eran jesuítas, 
quedaronbaslante justíficadoscon la apología que 
huode ellos el famoso doctor Antonio Arnaldo 

do tenido noticia de una conspiración por 
medio del Sacramento de la Penitencia, no la 
habían revelado ; mas no por eso dejó de 
castigarse á dos de ellos con el suplicio de 
los mayores delincuentes. Todos los re l i 
giosos habían sido ya arrojados de Inglater-
ra con prohibición de volver á aquel reino, 
pena de la vida ; pero después de la cons
piración , se les perseguió cruelmente, y se 
cuentan mas de treinta sacerdotes, entre secu
lares y regulares, ingleses y estrangeros, que 
con este motivo espiraron á fuerza de tormen
tos. De este modo pudieron aplaudirse los pro
testantes del feliz éxito de las maniobras de 
que se valían para que el rey aborreciese á 
los católicos. Hay muchos indicios por donde5 
puede sospecharse que esta conjuración habías 
sido dirigida secretamente por un ministro y 
algunos cortesanos de aquel principe, para i r 
ritarle contra los de la comunión romana, á 
quienes no perseguía con todo el encarniza
miento que ellos deseaban. 

Con arreglo á este pérfido plan, como el 
objeto era infamar á los católicos y hacer que 
se los tuviese por unos malvados, traidores i \ 
rey y al reino , se formó el famoso juramento 
del Pleito homenaje, que, entendido al pie de 
la letra, parecía obligar solamente á la obe
diencia política y civil sin tocar á la fé ni al 
culto. Reducíase á reconocer á Jacobo por rey 
legítimo de Inglaterra ; á que el romano Pon
tífice carecía de derecho para deponerle y 
para absolver á sus vasallos del juramento de 
fidelidad , y que debía obedecérsele, no obs
tante cualquiera sentencia de excomunión y 
deposición. Los católicos ingleses , á quie
nes se pretendía obligar á que prestasen este 
juramento , opinaron con variedad acerca de 
él; porque unos juzgaban que no contenia mas. 
que los deberes indispensables de un vasallo 
para con su soberano , y otros sospecha
ban que se ocultaba algún lazo debajo de 

8 dSfr101! masYllierlL̂  se hiz.0 á estos'una Fáctica desconocida á todos h t n m ú . 9< ¿el C., lomo XX.-Vfl.-HiáTOBi\ EcLEsi^TiqA.-Tftia Y, Sfi r m ^ 
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pes que reconocían al romano Pontífice por ge-
fe de la Iglesia. Llegando á noticia do Paulo V 
la poca unión que reinaba entre ellos, dirigió
les dos breves en menos de un año, prohibién
doles estrechamente prestar el juramento ex i 
gido ( 1607), pues no dudaba que todo era un 
artificio para hacerles reconocer la supremacía 
anglicana , con protesto de asegurarse .de su 
fidelidad. Confirmóle en esta persuasión la con
ducta del arcipreste Blakwel, que era el gefe 
que les había dado Clemente Vííí con faculta
des muy estensas. Después de haberse decla
rado á favor del juramento aquel viejo que te
nia ya un pié en la sepultura, había caído en 
3a apostasia,.no honrando ya en público las 
santas imágenes, ni practicando ningún otro 
ejercicio propio de la Religión católica. 

Los que se negaron á prestar el juramento 
fueron tratados con tanto mayor rigor cuanto 
que la diversidad de opiniones y de conducta 
en su propia comunión daba márgen á pensar 
que rio era la Religión el único motivo de su 
resistencia. Sus enemigos, que sin cesar esta
ban azuzand|o al rey,pudieron dársela enhora
buena par su buen resultado , porque Jaco-
1)0 mpífestó en esta ocasión una dureza que 
no era de esperar en un príncipe naturalmente 
pacífico y que mas era afeminado que violen
to. De suerte que puede decirse, que en su 
reinado la efusión de la sangre católica fué obra 
de su consejo y de sus ministros, sí bien él por 
su parte hizo á los fieles otra especie de guerra 
mas análoga á la pequenez de su alma. A n 
siando ceñirse el laurel literario , lomo la p lu
ma para justificar el rigor de sus ministros y 
de su parlamento. El literato coronado encon
tró antagonistas á quienes no deslumhró el res
plandor de la diadema, y que midiéndose cuer
po á cuerpo con é l , osaron esperar la victoria 
sin mas ausilio que el temple de sus armas, 
lacobo trató injuriosamente á los católicos en 
general, y mucho mas al Pontífice y á la Silla 
romana, cayendo en tales ridiculeces y esce-
sos que divirtieron, chocaron y hasta escan-
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dalizaron á una gran parte de Europa. 
La aprobación que poco después dió Pau

lo V á la congregación de Nuestra Señora fué 
generalmente encomiada ; porque efectivamen
te no podia haber cosa mas útil en aquellas cir
cunstancias que un insvituto consagrado á la 
educación délas personas del sexo débil, según 
le había proyectado madama Estonnac, viuda 
del marqués de Mont-Ferrand. Cuando esta 
santa rauger, favorecida muy de antemano con 
las bendiciones del cíelo, recobró su libertad con 
la muerte de su marido, marchó inmediatamente 
á tomar el hábito al convento dé las fuldenses, 
fundado poco antes en la ciudad de Tolosa, Reti
rada apenas del mundo , fueron ya sus virtudes 
el modelo de las religiosas mas perfectas; mas no 
correspondiendo las fuerzas del cuerpo al vigor 
del espíritu, tuvo que abandonar al cabo de 
seis meses un instituto, cuyas austeridades no 
podía practicar ya sin tentar al Señor, Retiró
se á la ciudad de Burdeos, su patria, don
de ocupaba su familia un puesto distinguido. 
Entre los males causados por la heregía m 
aquellas provincias, era el mas funesto la ruina 
de la educación, principalmente del sexo frá
gil que tantos cuidados cuesta á los padres 
cuando tratan de separarle de su lado. La mar
quesa de Mont-Ferrand, ó para servirnos del. 
nombre que tomó modestamente cuando en
viudó, madama de Estonnac, veía con dolor 
que unas niñas inocentes y dóciles estaban en 
poder de maestras calvinistas, quienes se ha
bían apoderado de casi todas las escuelas del 
país. Intentó, pues, fundar una congregación 
de religiosas que, uniendo las funciones pro
pias del celo al cuidado de su propia perfec
ción, se ocupasen, bajo la protección de la Reina 
de las vírgenes, en la dirección de aquellas 
plantas flexibles, que recibirían las buenas é 
malas impresiones que se Ies diesen. 

Sin manifestar á nadie su designio aguar
daba el instante señalado por la Divina Provi
dencia para la ejecución, cuando los PP. Bor
des y Raimundo, jesuítas célebres por su ce/e 
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y por los triunfos obtenidos contra el ealvi-
nÍ5mo> llegaron á Burdeos, donde no tardaron 
en conocer por sí propios la necesidad de cuidar 
de la educación cristiana de las personas del 
otro sexo. Examinaron sobre este punto á las 
señoras que teniau el concepto de mas piado-
gas, y conocieron fácilmente que ía marquesa 
dé Mont-Ferrand era la lieroina destinada á 
restaurar la gloria de las hijas de Israel y á 
formar unas madres de familia que en la ge
neración sucesiva luciesen florecer las costum
bres públicas. La marquesa estaba dotada de 
todas las cualidades necesarias para esta era-
presa^ pues era respetada de todos, tenia sufi
cientes bienes propios, una virtud acreditada, 
talento y don de gobierno. Presentaba un obs
táculo la disposición de la corte de Roma y de 
ía corte de Francia, que mas bien estaban i n 
clinadas á disminuir que á aumentar el n ú m e 
ro de las instituciones religiosas; mas el car
denal de Sourdis, que ocupaba la Silla metro
politana de Guiena, allanó esta dificultad. Era 
éste uno de aquellos pastores que da Dios á su 
pueblo en los dias dé su misericordia, un pre-
íádo comparable con los Cárlos Borroraeos y 
Con los Franciscos de Sales en la piedad, en la 
caridad pastoral, y principalmente en el celo 
por la restauración de la disciplina eclesiástica 
J religiosa. Procuró, pues, primero persuadir 
á la marquesa á que restableciera otra comu
nidad que iba estinguiéndose en Burdeos y 
qué á su parecer podia producir el mismo efec
to qué la nueva institución que proyectaba; 
ffias ya sea porque después reflexionase que lo 
fple podia bacer un convento aislado no tenia 
eomparácion con io que debía esperarse de una 
éfden entera y animada de su primitivo fervor; 
ó ya fuese una inspiración divina, como lo per
suadió su mudanza súbita y como lo creyó él 
niisUio, ello es qué varió de parecer y suscri^-
bió a! punto á iodo lo que pedia la fundadora, 
y desde entonces no se trató mas que de eje
cutar la bula de aprobación que él había oble-
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nido ya (1607), pero que después habia pen
sado hacer fuese revocada. 

Ya se habia dado el velo á la fundadora y 
á nueve discípulas suyas educadas por ella én 
medio de los cuidados del siglo. El arzobispo 
las admitió á la profesión solemne, y desde 
aquella época, esto es, desdé el ano 1610, 
empezó esta orden á florecer de tal modo que 
toda la Guiena y las mejores ciudades de las 
provincias vecinas, pidieron á porfía algunas 
de aquellas religiosas. Esparciéronse poco des
pués Con la misma celeridad por las provincias 
situadas ai lado de acá del rio Loira, y luego 
al otro lado de los Pirineos, en Cataluña y aun 
en Castilla. La madre Estonnac, reverenciada 
siempre de sus hijas espirituales y de las per
sonas seculares, murió en una dichosa vejez 
con el consuelo de ver que reinaba su espíritu 
én todas sus casas. 

Estas religiosas , las primeras que se obl i 
garon con voto á la instrucción cristiana , fiíé-
ron instituidas tomando por modelo á laGonlpañía 
de Jesús , como lo espresó la fundadora en sus 
preces al Sumo Pontífice , pidiéndole permiso 
para seguir un instituto ya aprobado; y con este 
motivo dijo Paulo V al general de los jesuítas, 
que acababa de darles unas hermanas destina
das en la Iglesia á prestar á las personas de 
su sexo los mismos servicios que hacían ellos 
á toda la cristiandad. Tenían las dos órdenes 
unas mismas reglas en Cuanto lo permite la di
ferencia de sexos. En ¡a congregación de nues
tra Señora trascurren dos años dé prueba an
tes de la profesión , después de lo cual se as
ciende por grados sucesivos en el discurso de 
diez años á ía cualidad de madre'. ^ M ^ S ' -
ras son electivas y trienales. PracHcanse exac
tamente la renovación da vo 
anuales y la IVeciieníácion di 
oficio de la T í r g e n , rezade 
dos horas de mediiacioa 
" ^ r á p i a d o r , i 
de las clases y los uiuih 
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Trascurrido algún tiempo , el P. Pedro 
Fourier, canónigo reglar y cura párroco de 
Mattaincoart,, en Lorena , fundó en esta pro
vincia una congregación de religiosas, seme
jante á la de Francia. También reformó la 
congregación de los canónigos reglares de San 
Salvador, de la que era individuo, dirigido 
principalmente por los consejos de su lio e| 
P. Fourier , jesuíta. Por eso el modo de virir 
de estos religiosos y el de los jesuítas tienen 
toda la semejanza que permite la diversidad 
de sus funciones. El piadoso fundador presen
tó en el gobierno de su parroquia de Mattain-
court el modelo de un pastor perfecto, y por 
sus insignes virtudes y los milagros que por 
su intercesión obró el Señor, mereció ser ins
crito en el número de los bienaventurados. 

En este mismo año de i 607 perdió la con
gregación de la doctrina cristiana á su piadoso 
fundador César de Bus , cuyas escelsas virtu 
des merecían ya la palma de los cielos. Murió 
en la casa de Aviñon con los grandes senti 
míenlos de piedad que le hablan distinguido 
tan particularmente desde que se consagró todo 
á Dios. Los varios prodigios obrados poco des
pués por su intercesión, y la general fama de 
santidad que disfrutó durante su vida , causa
ron tanta impresión en los ánimos de los fieles, 
que, sin esperar la sentencia de la Santa Se
de , le dieron públicamente el título de beato, 
y después se ha 'trabajado para que le fuese 
decretado este honor con todas las formalida
des canónicas. 

Murió también en el mismo año Santa 
Magdalena, de la ilustre casa de los Pazzis , á 
los cuarenta y un años de edad, y veinticinco 
de ser víctima inocente de la penitencia en el 
orden austero de las carmelitas. Su sacrificio 
fué recompensado en este mundo con una su
blimidad de oración que en este valle de lá
grimas la hacia gustar las delicias de la vida 
celestial, y con todos los favores mas estra-
ordinarios del divino Esposo ; mas temiendo 
ser vencida en generosidad, tuvo siempre sus 
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• mayores delicias en las humillaciones y en los 
tormentos. Parecióle preferible la cruz aun ¿ 
la corona de la inmortalidad ; y si otros Santos 
ansiaban morir para unirse con su Dios, Mag
dalena pedia la prolongación de su destierro á 
fin de padecer por él. Mostróse su santidad 
con infinitos milagros aun durante su vida. Fué 
beatificada veinte años después de su muerte, 
y canonizada en i 669. 

No presentaban estos espectáculos la Ale
mania ni las demás regiones del Norte , infi
cionadas con la heregía. En vano los prínci
pes religiosos de la casa de Battori habían in
tentado restablecer la Religión católica en Tran-
silvania, ó por lo menos poner algún freno á 
los progresos del luteranismo y del arríanisrao; 
en vano también habían establecido allí misio
neros Jesuítas, como un dique con el cual se 
prometían contener aquella inundación. Ha
biendo pasado la Transilvania, en virtud de la 
cesión de Segismundo Battori, á manos del in
dolente emperador Rodulfo I I , apoderóse de 
ella Esteban Botskai, noble húngaro, y obligó 
al emperador á concluir un tratado, cediéndo
sela á él para sí y para su posteridad mascu
lina. La suerte de los Jesuítas en aquellas tier
ras heréticas iba aneja á la de la Religión , y 
asi fueron arrojados de ellas tres ó cuatro ve
ces en el espacio de veinticinco años, y otras 
tantas restablecidos, según que los príncipes 
profesaban la fé ó el error. La casa que tenían 
en Clausemburgo había sido destruida en i 603 
por los arríanos , y dos ó tres años des
pués los arrojó de todo el principado el pro
testante Botskai. Después de la muerte de este 
usurpador, que no dejaba hijos, habiendo con
sentido todavía Rodulfo que le sucediese Se
gismundo Ragotski, reunidas las córtes confir
maron todo lo resuelto por Botskai contra los 
Jesuítas. Ragotski que, aunque calvinista era 
hombre recto y moderado, mandó espedir á 
su favor un decreto, en que se decía que se los 
había despedido solo por haberlo deseado asi 
los que profesaban una religión contraria. Ga-
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briel Battori, indigno de este nombre, acabó 
de arruinar ea aquella desgraciada provincia 
la Religión romana , que solo volvió á resta
blecerse por el emperador Leopoldo. 

Pero estos triunfos eran poca cosa para la 
imperiosa y turbulenta altanería de los here-
ges. Desde el fatal tratado de Passau , el p r i 
mero que, estableciendo un equilibrio entre el 
partido protestante y el católico, dió una exis
tencia legal y sólida al luteranismo en Alema
nia , habíase esperimentado en esta lo que 
acontece siesnpre con estos pactos y composi
ciones en materia de fé; esto es, que bailándo
se descontento cada partido, recurrió á las 
turbulencias y artificios para limitar los dere
chos del partido contrario y estender los suyos 
propios. Habiendo sucedido Fernando í á Car
los V, autor de este estraño convenio, no pudo 
hacer otra cosa mejor, como lo ejecutó cons
tantemente , que gobernar con tanta modera
ción como equidad. Maximiliano I I , su hijo y 
sucesor , trató del mismo modo de evitar los 
disturbios que pudieran suscitarse en el impe
rio. En tiempo de Rodulfo, hijo de Maximiliano, 
en tiempo del indolente Rodolfo, que vivia 
menos como emperador que como un particu
lar ocioso, rodeado todo el dia de químicos, 
pintores y torneros, lisongeáronse los pr ínci
pes del imperio con la esperanza de conseguir 
una independencia absoluta, puesto que ni le 
temían ni le estimaban, y que él miraba sus 
disensiones con la mayor indiferencia. 

La muerte del duque Juan Guillermo de 
Cleves ofreció á los príncipes protestantes la 
ocasión de formar una facción nueva y mas 
ruinosa que todas las precedentes. La Alema
nia fué por espatio de treinta años el teatro de 
una guerra horrible que abrasó insensiblemente 
á toda Europa, y que apenas tuvo fin después 
de una negociación de diez años, con el famoso 
tratado de Westfalia. A los primeros movi
mientos que escitó la sucesión vacante del du
que de Cleves, el elector palatino reanimó en-

los protestantes los ódios que estaban ya 
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amortiguados con el tiempo, y consiguió for
mar una liga formidable. Bloqueado, por de
cirlo asi, en medio de sus Estados por los 
príncipes católicos que le cercaban por todas 
partes, tenia mas que temer que otro alguno. 
Habiéndose por otra parte hecho calvinista 
después de haber sido luterano, temía de con
tinuo que se le disputasen los privilegios que 
en el imperio se habían concedido solamente á 
los que profesaban la confesión de Augsburgo. 
No le fué difícil inspirar sus desconfianzas á unos 
ánimos que estaban acibarados entre sí muy de 
antemano, y logró que muchos príncipes y 
Estados protestantes se uniesen con él para su 
defensa común. Asi tuvo principio la confede
ración protestante á la que dieron el nombre 
demion evangélica (1609). Entraron en ella 
la mayor parte de las ciudades imperiales, con 
gran míinero de príncipes, siendo los mas 
considerables el landgrave de Hesse-Cassel, 
el duque de Witíemberg, el marqués de 
Baden-Durlach y el príncipe de Anhalt. Como 
la tal confederación era obra del elector pala
tino Federico I V , fué este declarado gefe de 
ella. Murió poco después, pero trasmitió este 
título á su hijo Federico V, herencia fatal, que 
causó la pérdida de todas las demás y le des
pojó hasta del título de elector. 

Consternados sin embargo con esta unión 
sediciosa los Estados de la comunión romana, 
formaron otra confederación llamada la Liga 
católica. Entraron en ella Maximiliano, duque 
de Baviera, á quien nombraron gefe bajo la 
autoridad del emperador, los tres electores 
eclesiásticos, el arzobispo de Saltzburgo, los 
obispos de Bamberg, de Wurtzburgo y de 
Eichstedt, los archiduques de Austria y otros 
muchos príncipes del imperio, y después el 
Papa, el rey de España y varios príncipes 
estrangeros quisieron se Ies admitiese en ella. 
Lo mas particular es que se declararon á favor 
de ella el elector de Sajonia y el landgrave de 
Hesse-Darmstad, aunque eran protestantes; el 
primero, porque tenia celos del elector pala-
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t i no , nombrado gefe de la unión evangélica; 
y el segundo, porque tenia interés en congra
ciarse con el emperador á causa del señorío de 
Marpurg, cuya posesión disputaba al landgrave 
de Hesse-Gassel. Tal era en la Reforma el celo 
de la religión , subordinado siempre á las pa
siones y á los designios humanos. El elector 
dé Brandemburgo, acantonado lejos de la fer
mentación y del peligro, en el estremo de Ale
mania , abrazó á lo menos por algún tiempo el 
partido de la neutralidad. Asi pues los católicos 
contaban con fuerzas superiores, y si el empe
rador hubiera sabido aprovecharse de su ven-
taja , habria acabado al punto con la confe
deración protestante ; pero necesitaba Rodulfo 
causas mas poderosas para despertar de su le
targo. 

N© obstante de que el elector de Bran 
demburgo no habia accedido á la unión , pro
movía los derechos que juzgaba tener al du 
cado de Cleves, y habiendo interesado á su 
favor las provincias unidas de los Paises-Ba 
jos, el duque deNeuburgo, que era su compe
tidor principal, procuró también buscar el apoyo 
de algún enlace poderoso, y así se casó coa la 
princesa Magdalena, hermana del duque de 
Baviera y del elector de Colonia. Algunos me
se» de spues abjuró este duque el luteranismo 
y parece que abrazó con sinceridad la comu
nión romana. De este modo podia contar de 
seguro con el ausilio de la confederación cató
lica y con la protección del emperador, y , lo 
que aun le era mucho mas importante, se pro
porcionaba el apoyo de los españoles, quienes 
le sirvieron con tanto mas entusiasmo cuanto 
que miraban como quitado á las provincias 
unidas , limítrofes de Cleves y de Juliers, lo 
que ellos lo hicieran adquirir. La tregua de 
doce años, ajustada algún tiempo antes entre 
España y Holanda , no impidió que los gene
rales de estos dos Estados , como ausiliares, 
el uno del elector de Brandemburgo z'51^ r á 
otro del duque de Neuburgo, ocupasen mu
chas plazas en los dominios de la sucesión 
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que se disputaban los dos competidores. 
Esta famosa tregua, ajustada en el año de 

1609, fué la que colocó á la república de Holán* 
da en el número de los Estados soberanos de 
Europa. Una guerra de masde cuarenta años, en 
que por una y otra parte se procedió con el 
mayor tesón, redujo á la carencia de hombres 
y de dinero á los españoles y á los holandeses, 
teniendo que recurrir á una negociación qne 
se abrió en el Haya. Los mayores príncipes 
de Europa, donde esta revolución producía 
una mudanza tan considerable , enviaron allá 
sus ministros. No pudieron recabar de la corte 
de España el que renunciara para siempre la 
soberanía de las provincias unidas; pero sé 
ajustó una tregua mas firme que una paz i l i 
mitada, y poco menos ventajosa á la nueva 
república. Por el primer artículo quedaba re
conocida como independiente y soberana. De
bía conservar cada uno las ciudades que ocu
paba, y se concedía á los holandeses la líber-
tad de hacer el comercio de las Indias, cosa 
que costó algunas dificultades. Por el mismo 
tiempo arrojó de su reino Felipe I I I á lodos los 
vasallos de raza morisca, en número de cerca 
de novecientos rail hombres. Casi todo el con
sejo habia desaprobado esta medida; pero pará 
salvar al cuerpo , del contagio que de él 
podía apoderarse y perderle, no vaciló el pr'uH 
cipe en sacrificar el brazo gangrenado (a)» 

(a) Deseoso Felipe 111 de proporcionar lá paz á sus 
subditos dentro y fuera de España, v considerando 
que la prolongación de aquella guerra lejana y tan rui
nosa para la metrópoli, podría causar la decadencia dé 
su grande monarquía, se decidió á aceptar la tregua de 
diez años con las provincias unidas. Asi pues, ajus
tada esta, puso un particular cuidado en conser-
var la buena correspondencia con los demás prin
cipes, y especialmente con la corte de Francia. Mü 
para asegurar del todo la tranquilidad en sus Estados, 
le quedaba mucho que hacer; pues parece'que los mo
riscos establecidos en España, que habian abrazado éí 
cristianismo mas bien por interés particulár que por 
verdadera conversión, estaban en inteligencia con lo» 
africanos para procurarles una segunda invasión. Como 
no se ocultaban al rey estas tramas, trató de precaver 
con oportuno remedió las desgracias de que se vetó 
amenazada la nación, y al efecto convocó varias veces ej 
Consejo para qm deliberase sobre el modo con' t jw 
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Los holandeses debían los mayores favo
res á la Francia, sin cuyo ausilio hubieran 
quedado infaliblemente oprimidos con el peso 
enorme del poder austríaco. Reconociéronlo 
asi escribiendo al rey Enrique I V , después de 
haberse firmado la tregua, que habian recibido 
de mano de aquel príncipe la conservación de 
su Estado y que tenía todos los títulos imagi-
Hables para contar con su agradecimiento y con 
los humildes servicios de su mas remota pos
teridad. Mas esto no obstante Enrique IV ni 
siquiera pudo conseguir de los holandeses, a 
favor de sus vasallos católicos, el libre ejer
cicio de la religión antigua; lo único que obtu
vo fué le diesen palabra, aunque sin hacer men
ción de ella en el tratado , de que no los per
seguirían ni inquíetarian , con tal que todo se 
efectuase solamente en sus casas y se limitase 
á solos sus familiares. • 

Pero volvamos á las turbulencia* del i m 
perio , las cuales por la indolencia de su gefe 
y por la mala conducta de sus tropas, se es
tendieron desde Gleves á Pa^sau , y sucesiva
mente hasta Praga, que fué el foco desde donde 
se comunicó el incendio á toda Alemania. Ro-
dulfo, que impulsado por su avidez sacudió por 
un momento su indolencia , había puesto en 
pie un ejército para apoderarse de la sucesión 
del duque de Gleves, cuyo secuestro tenia ya 
ordenado , con el ánimo , según se decía , de 

debería procederse contra loá moriscos; y aun mani
festó su intención de arrojarlos de España. Algu
nos ministros se opusieron á la voluntad del rey; 
pero por fin prevaleció el voto general, que fué el de 
su espulsion, saliendo de España sobre unos nueve-
cieiUos mil moros, quedando muy satisfecho el ánimo 
«el rey con el convencimiento de haber asegurado la 
tranquilidad de sus pueblos. Notóse luego la falta de 
cantos brazos dedicados á la agricultura, y entonces el 
rey espidió el célebre decreto con el cual declaraba 
«obles y eximia de la guerra á todos los subditos que 
se dedicasen al cultivo de las tierras. Esta medida, 
J'.gna de un rey sabio y justo, dice un historiador, hu-
oiera producido muchos y saludables efectos, si la mala 
aurainislracion del duque de Lerma no hubiese agotado 
ei_erario, y si en vez de invertir el dinero en gastos 
•«miles hubiese dado mayor impulso á todos los ra-
«osquepodian enriquecerla nación. Vid. de Fel. I I I . 

(iV. ddE.) 
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apropiárselo insensiblemente por este medio i n 
directo; pero esperimenló la mas terrible resis
tencia por parte de casi todos los príncipes na
cionales y estrangeros. El archiduque Leopoldo, 
que mandaba el ejército austríaco destinado á 
apoderarse del secuestro se vió en la precisión 
de abandonar la empresa; y desde Passau, 
donde se habian reunido sus tropas, se reple
garon á Bohemia, saqueando las ciudades, aso
lando los campos, y supliendo con todo género 
de latrocinios la paga que no recibían. Tole
rábalo todo el archiduque , á lo menos en Bo
hemia, donde, según se cree , ya que Rodullb 
no tenia habilidad para grangearse la obedien
cia , quería por lo menos vengarse ; pero esta 
conducta, mas semejante á una tiranía que á 
un castigo, sirvió solo para enfurecer mas a sus 
pueblos y para que se mirase con mas despre
cio su persona. Convirtieron los herejes su fu
ror contra las iglesias y contra los conventos, 
mataron sin piedad á los religiosos, robaron 
los vasos sagrados, hollaron y arrastraron por 
el lodo las reliquias y las santas imágenes , y 
si el archiduque Matías no hubiera acudido con 
un ejército nuevo , es muy probable que h?-
brian llamado entonces á un príncipe protes
tante para ceñirle la corona de Bohemia. 

Matías apaciguó los alborutos, obligó á su 
hermano, el emperador, á licenciar las tropas 
de Leopoldo , y no contenió con la corona de 
Hungría, que él había obligado al emperador 
á que se la cediese , hizo que se le diese tam
bién la de Bohemia (1611). Esto retardó la 
revolución, pero no la sofocó como pensaba. 
Después de haber complacido á los sectarios 
para llegar á ser su soberano , quiso manifes
tarles que lo era en efecto, especialmente des
pués que, con motivo de la muerte de Rodulfo 
ocurrida en este intermedio, el 20 de enero 
de l e í 2, se vió elevado al trono imperial. Sib 
cediendo en el nuevo emperador la severidad 
á una escesiva indulgencia , y el poco vigor 
para defender sus Estados á la actividad con 
que los habia adquirido, se amotinaron los 
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pueblos, se declararon a su favor los grandes, 
imploraron todos el ausilio Vle los príncipes 
protestantes, apoderáronse de las principales 
iglesias, aprisionaron á muchos católicos, con
fiscaron los bienes de otros muchísimos y los 
escluyeron ¡ sin escepcion alguna, de los em
pleos públicos. Principió entonces la guerra 
sangrienta que estendió por toda Europa la 
desolación de Alemania. 

No habia esperado tanto tiempo la Francia 
para tomar parte en las inquietudes y sobre
saltos del cuerpo germánico. Después de la lar
ga serie de desgracias que la parecía no habían 
de tener término, consiguió Enrique I Y , con 
la prudencia y moderación de su paternal go
bierno , hacérselas casi olvidar. Después de 
restablecer la tranquilidad en lo interior del 
reino, quiso darle también para con las po
tencias estranjeras el grado de esplendor de 
que le habían privado las pasadas revueltas. 
Luego que supo los designios de Rodolfo , en 
orden á los estados de Cleves y Juliers, tomó 
eficaces providencias para oponerse á este nue
vo engrandecimiento de la casa de Austria, 
que él miraba ya como demasiado formidable 
á sus vecinos, y no pareciéndole bastante el 
alentar por medio de sus embajadores á los 
príncipes y á las ciudades republicanas de Ale
mania á que defendiesen sus derechos y liber
tades , ofrecióles un socorro de diez mil hom
bres , y se dispuso á ir él mismo en persona 
con fuerzas mucho mas considerables. 

El estado del reino era un prodigio incom
prensible. Había en él sobre las armas cua
renta mil soldados franceses y seis mil suizos, 
lodos ellos bien mantenidos y pagados, sin 
contar cuatro mil nobles que estaban prontos 
á marchar á la primera orden. Sully, general 
de la artillería , habia montado cincuenta pie
zas de esta arma de grueso calibre, con un 
número mucho mayor de otras; y Sully, m i 
nistro también de hacienda , afirmaba que no 
faltaría este nérvio de la guerra. 

Se ha atribuido á Enrique IY un proyecto 
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muy distinto del de componer la pequeña con
tienda de Cleves y Juliers; pero sus proyectos 
eran quiméricos, si se proponía, como se ha 
dicho, reducir la casa de Austria , baluarte 
de la verdadera Religión , á su reino de Es
paña y á las provincias hereditarias de Ale
mania ; formar después un equilibrio fijo en
tre lodos los Estados de Europa , señalando á 
cada uno limites inmutables , y de este modo 
establecer con sólidos cimientos la tranquili
dad universal del mundo cristiano. Por lo 
demás, pudo muy bien soñar en este proyecto 
un rey de Francia, conquistador de su reino, 
amado de sus vasallos , que era su general y 
m ministro , y que á la circunstancia de ser 
el mayor capitán de su siglo añadía un valor 
de granadero, y á la política mas sagaz una 
probidad y una franqueza que no inspiraban 
menos respeto á sus enemigos que confianza á 
sus aliados. Han juzgado , sin embargo , a l 
gunos escritores que influyó mucho en esta 
empresa la inclinación que tenia á las mugeres. 
No negaremos que esta pasión tuvo por des
gracia demasiado imperio en aquel gran rey; 
pero es necesario confesar también , que com
parada con el amor de ¡a gloria , ó por me
jor decir, con el amor de su patria , quedó 
siempre subyugada. 

Estaba el rey pronto á marchar: se había 
puesto el gobierno del reino en manos de la 
reina, porque la espedicion debía durar mu
cho tiempo ; y para que fuese mas respetada 
la gobernadora se la habia coronado solem
nemente. Durante la ceremonia , que se ejecu
tó en San Dionisio , hizo el monarca una refle
xión que dió mucho qué pensar á lo menos en 
lo sucesivo. Considerando el numeroso con
curso de personas de todas clases y condicio
nes dijo : «este espectáculo me trae á la me
moria el juicio final. ¡Qué asombro si de re
pente se presentase el juez!» Ne obstante, es
tuvo muy alegre hasta que al anochecer vol
vió á entrar en París; pero un momento después 
se apoderó de él un m ú humor terrible y 
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melancolía profunda, que suministró abundan
te materia á los observadores de presentimien
tos y presagios. Se veia acometido de una tris-
toza que, á pesar suyo, le obligaba á suspirar 
y á gemir. El dia siguiente, dia para siempre 
funesto, se aumentó por instantes este tormento 
inesplicable. En vano intentaban los cortesa
nos restituir á aquella alma abatida su energía 
natural. «Amigos mios (les respondía), moriré 
un dia de estos. Sí , moriré, y cuando haya 
dejado de existir, se ecliará quizá de ver lo 
que valgo.» Para apartar de él estas ideas l ú 
gubres, le pusieron á la vista la buena salud 
que gozaba, el estado floreciente de su reino, 
sus vasallos que le amaban como si fuese su 
padre, una esposa favorecida de la naturaleza, 
y unos hijos que daban las mejores esperanzas. 
«¿Qué mas se necesita para ser feliz (le de-
cian)? ¿Qué otra cosa tiene que desear vuestra 
Magostad?» — « ; Ay amigos mios (replicó sus
pirando), todo eso es menester dejarlo!» 

Durante la comida de aquel dia fatal, que 
fué el 14 de mayo de 1610, el rey, que hasta 
él último aliento no trató mas que de la felici
dad de sus vasallos, habló, á pesar de su me
lancolía, de proyectos útiles á su reino , y de 
la satisfacción que le causaba el considerar que 
la guerra próxima no seria gravosa á su pue
blo y que á lo sumo consumiría lo que él te
nia ahorrado. Luego que se levantó de la mesa, 
dio algunos paseos con precipitación, con i n 
quietud y como fuera de sí; después mandó 
con sequedad que le pusiesen el coche, entró 
en él, hizo que le acompañase el duque de 
Epernon con algunos otros grandes, y habién
dole preguntado á donde quería i r , «que me 
saquen de aquí (respondió con tono desabrido).» 
Déspues de esto dijo que quería i r al arsenal á 
hablar con Sully. A l estremo de la calle de la 
ferronerie, que era entonces muy estrecha, 
tabia una porción de carruajes detenidos, con 
cuyo motivo se separaron los guardias y 
tovo que pararse el coche del rey. En este 
momento se subió a una de las ruedas delante-
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ras un malvado do Angulema, llamado Ravai-
llac, y dió al monarca dos cuchilladas atrave
sándole el corazón con la última: después de 
lo cual se quedó inmoble el parricida al lado 
del coche con el cuchillo ensangrentado en la 
mano como si le hubiese puesto grillos á los 
pies la maldad que acababa de cometer. Le 
echaron mano dos criados de la casa Real que 
iban á pie, y acudieron ios guardias resueltos 
á matarlo; pero los contuvo el duque de Eper
non, y mandó que asegurasen al malvado. Vol
viéronse, pues, al Louvre, poseídos de la ma
yor tristeza, con el cuerpo del buen rey que 
nadaba en su propia sangre [ i ) . 

Luego que esta noticia desgarradora cundió 
por el pueblo, se halló toda la Francia en el 
mismo estado de consternación que si cada fa
milia hubiese perdido á su padre. Se suspendió 
el comercio, cesó todo género de trabajo, acu
dían de tropel las gentes del campo á preguntar 
á los pasajeros, y luego que perdieron toda es
peranza, esclamaron lamentándose: «cierta es 
nuestra desgracia: hemos perdido á nuestro 
padre.» En efecto, esta porción preciosa del 
Estado había sido siempre particularmente ama
da de aquel príncipe. Se le vio muchas veces 
conversar familiarmente con ellos, informrase 
de la calidad de sus cosechas, del precio de sus 
géneros, de sus pérdidas y de sus recursos. «Mu
chos reyes (decía) tienen por deshonra conocer 
el valor de las monedas mas bajas; pero yo no 
solo quiero saber lo que valen, sino también 
cuánto trabajo cuesta á los pobres el ganarlas, 
para que así los tributos sean proporcionadoi 
á sus haberes.» Seatimientos dignos de la d i 
vinidad misma, si podemos esplicarnos así; 
sentimientos del Padre adorable de todos los 
hombres, del cual fué una viva imágon aquel 
príncipe, y quiso mas bien representarle en la 
bondad que en la grandeza; sentimientos tam
bién que en cierto modo han hecho que el 

(1) Pasq. t. % p. 1055; Malt. p. 810; Mem. de 
Conde\ t. 7, p. 19; Grara. p. 8; RtoHe. etc. 



4 4 2 HISTORIA. 

nombre de Enrique IV se pronuncie con cierta 
especie de veneración religiosa. Cualesquiera 
que fuesen sus cualidades heroicas, la bondad 
de su corazón fué la que le hizo vivir siempre 
en el de su pueblo , siendo espresiones sinó
nimas en la lengua francesa las de Enrique IV 
y buen rey. 

Cuando recibió Paulo V la noticia del gol
pe fatal que privaba á la Francia del mejor de 
los reyes, derramó lágrimas sinceras, y dijo 
al cardenal Ossat : «Vosotros habéis perdido 
un buen amo ; pero yo he perdido mi brazo 
derecho. » Todos los soberanos mostraron casi 
la misma aflicción , y fué eslraordinaria la 
consternación de los confederados de Alema-
nia. Se les envió sin embargo el socorro que 
se les habia prometido para aquella guerra. 

Enrique IV era demasiado grande para 
que dejara de creerse que habia algún miste
rio en el alentado que le quitó la vida. La 
opinión casi general fué que habia una cons
piración en que se implicaba á las testas mas 
respetables y agentes de lodo estado. Culpán
dose unos á otros los partidos contrarios, se
gún sus caprichos y antipatías, se destruian 
las imputaciones con sus contradicciones reci
procas , sin que por eso desistiese nadie de su 
preocupación. De nada sirvieron las declara
ciones del parricida para rasgar el velo de 
este misterio. En el momento en que fué pre
so el reo , en todos los interrogatorios, en e] 
tormento , durante los preparativos y la eje
cución de su horroroso suplicio , sostuvo, sin 
variar j amás , que no tenia ningún cómplice, 
ni habia revelado á nadie su pensamiento, y 
que se habia determinado por si solo , persua
dido de que el rey era herege en su alma , y 
fautor de la heregía, odioso á los buenos fran
ceses, y que quitándole la vida, se hacia un ser
vicio no menos importante á la Francia que á 
la Religión. Por lo demás, no fué este el ún i 
co fanático, que sin haber sido corrompido 
con dinero ni con promesas de engrandeci
miento y acalorado por la licencia de las que-
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jas y murmuraciones, se haya dejado llevar 
de su genio atrabiliario y cometido atentados 
monstruosos. 

La reina María de Mediéis quedó encarga
da de la tutela del jó ven rey Luis X i l l que 
tenia entonces nueve años, y fué declarada 
gobernadora por decreto del parlamento el 
mismo dia en que murió el rey su esposo. Se 
encontró con un reino floreciente , con un 
Consejo bien arreglado , con las rentas Reales 
en buen orden , con quince millones ahorra
dos , con alianzas sól idas, con ejércitos y pla
zas abundantemente provistas, y con una mul
titud de oficiales militares llenos de valor y de 
esperiencia; pero faltaba el genio de Enrique 
el Grande para animarlo todo, y entonces se 
conoció, como él lo habia predicho , cuánto 
valia. 

El Parlamento de Paris, que poco antes 
habia proscrito á Enrique I Í I , afectó entonces 
un gran celo por la seguridad de los reyes. El 
asesinato de Enrique IV llamaba la atención 
sobre el abuso que se poclia hacer de la doc
trina del tiranicidio (1), aun cuando se averi-

(1) En la doctrina del tiranicidio hay algo que no 
se ha comprendido bien. Véase aquí en sustancia: 

Por poco que uno esté versado en la lectura de !os 
libros de derecho y de teología, sabe que los autores 
distinguen dos clases de tiranos , uno de usurpación 
y otro de administración. 

Hay tiranía de usurpación, cuando existe en el es
tado, y bajo cualquier forma que sea , una autoridad 
legítima , cuyos derechos pretende apropiarse violen
tamente un solo hombre , sea estranjero ó ciudadano, 
para ejercerlos también violentamente. _ . 

Hav tiranía de administración, cuando el príncipe 
legítimo abusa tiránicamente de su poder. 

Esta diferencia esencial en la naturaleza de la tira
nía, introduce una. muy grande en el derecho que los 
autores, teólogos ó jurisconsultos, conceden á los 
pueblos sobre estas dos especies de tiranos. . 

Respecto del usurpador, autorizan á !a República a 
hacerle la guerra en todo el tiempo que dure su usur
pación. Es un enemigo público contra el cual el Esta
do ó el príncipe puede ordenar ó permitir á cada ciu
dadano defender su país; y en virtud de este permiso 
ó de esta orden, cada particular tiene derecho de ar
rojar al usurpador y librar de él al Estado , «aunque 
sea matándole,)) si no hubiese otro medio: Si lyran-
nus aliter tol l i non possit. Los autores no reconocen 
en esto ni crimen de iesa magestad, ni regicidio, poi
que el tirano de que se trata, no tiene ningún derecno 
de superioridad ni de autoridad sobre los que quie
re oprimir. 
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guó bien que Ravaillac no liabia ido á buscar 
escitaciones para su alentado en los libros en 
folio de los casuistas y de los canonistas. La 
Sorbona renovó su antiguo decreto contra Juan 
Pelit (1) , y el Parlamenlo comenzó á tomar 
conocimiento de un tratado del jesuila español 
Mariana , intitulado de Rege et Regis insti tu-
tione. En este escrito, que desgraciadamente 
se ha hecho famoso, Mariana, sin hacer apl i 
caciones tan atroces de la doctrina del tiranici
dio como los escritores de la universidad y los 
parlamentos, sentaba, sin embargo, la opinión 
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En cuanto al príncipe, tirano de sos propios sub
ditos , la escuela está unánime sobre ios siguientes 
puntos: «Que por grandes que sean los escesos á que 
lleve su tiranía, ningún particular, quien quiera que 
sea , y bajo cualquier protesto que sea, puede, 
por su autoridad privada, atentar nada contra é l , y 
mucho menos usar de violencia contra su persona; que 
si esta tiranía llega á ser intolerable, toca al Estado ó 
a Ja República el tomar legalmente medidas para po
nerse a cubierto de ella, lo que no puede hacerse sino 
en una asamblea general, y no se estiende sino á los 
medios absolutamente necesarios para hacer cesar la 
tiranía; es decir, que ni siquiera es permitido deponer 
al tirano cuando se puede poner un freno á su tiranía 
sin llegar a la deposición ; que si esta deposición viene 
a ser indispensable , y basta para detener el mal, no 
se debe ir mas allá; que si la violencia del tirano con
tinua aun después de haber sido depuesto, el Estado 
o la Kepubhca pueden pronunciar contra él, en las for
mas consagradas por la ley , una sentencia de muer
te, la cual no puede ser ejecutada sino por aquellos 
que legalmente hayan recibido comisión para ello. 

^o hay ejemplo de que respecto á las personas 
ueaies se haya llegado, jamás á tales estreñios en las 
naciones católicas, en las que asi en el orden civil co
mo en el político nada había constituido sino imper-
tectamente; pero que tenían el buen sentido de buscar 
en el poder regulador del Papa una salvaguardia contra 
ja urania de los principes, asi como los príncipes ha
laban en este poder una salvaguardia contra la rebe
lón de los pueblos. Los protestantes en Inglaterra, v 

ios liiosofos en Francia , esos hombres que pretenden 
mm ilustrado y civilizado el mundo, son los prime
ros que le han dado el horrible espectáculo del ho-
miciüio de los reyes. 

íl) Juan Petit sostenía que un cualquiera, vasallo 
subdito, podía por su propia autoridad matar á 

w Urano, y esto por toda clase de medios. Gerson 
"mmo esta proposición, que fué declarada por el 
ooiitiiio de Constanza falsa, sediciosa, detestable, he-

,?1'0 el mismo Gerson sostenía que las leyes 
tueMasticas y civiles autorizaban á oponerse, por los 

tdios convenientes, y tales que de ellos no se siira 
Mugmayor , á Ja tiranía del príncipe legítimo; y osla 
proposición parecía tan conforme á las doctrinas ge-
mint ^ recibidas. que ni siquiera hubo el pensa
ra ento de oponerla al denunciador y dé servirse de 
eila para debilitar su denuncia. 

de que en algunos casos es permitido á un 
particular matar al tirano de administración; 
proposición si no absolutamente semejante á la 
de Juan Petit, á lo menos de una naturaleza tai, 
que puede ser interpretada en el mismo senti
do ( 1 ) . Pero los jesuítas de Francia, no que
riendo dejar á sus enemigos el menor protesto 
para calumniarlos, se hablan quejado ya en 
1599 á su general Aquaviva, quien al momen
to ordenó que se corrigiese la obra. «Manda
mos , dice el general en un decreto de 6 de 
julio de 1610, bajo pena de excomunión é in
habilitación para todos los oficios, y de sus
pensión a divinis y otras penas arbitrarias á 
Nos reservadas, que ningún religioso de nuestra 
Compañía , sea en público ó sea en particular, 
leyendo ó dando parecer, y mucho mas dando 
á luz alguna obra, pretenda sostener que es 
permitido, á quien quiera que sea y bajo cual
quier protesto de tiranía , el matar á los reyes 
ó pr ínc ipes , ó atentar contra sus personas» 
(Trad. del P. Cotón). Este decreto fué tan bien 
observado, que en vano se ha buscada en las 
cuatro partes del mundo un jesuíta que des
de entonces haya enseñado la doctrina del tira
nicidio. 

No solamente se condenó en Francia el libro 
del jesuíta Mariana , sino que también se ata
có á un príncipe de la iglesia, condenando el 
Tratado que con motivo del juramento de pleito 
homenage exigido en Inglaterra había com
puesto el cardenal Belarmino, acerca de la po
testad del Sumo Pontífice en las m m tempo
rales. La doctrina de esta obra es la mis
ma que la del tratado intitulado sencillamente 
del Romano Pontíf ice, escrito por el mismo 
autor en el pontificado de Sisto V. Sin embar
go, habíale parecido á este Papa que en esta 

(1) El hecho es que Mariana no dijo otra cosa en 
su libro que lo que Gersouno habla temido predicar 
ante el rey Carlos Vi , mas de un siglo antes que aquel 
jesuíta viniese ai mundo. Sin embargo, Mariana es un 
hombre execrable, y Gerson es siempre el ilustre 
canciller de la universidad de Paris! (De St.-Yictor 
Documentos conc. á la Vomp, de Jesús, n. 16*)! ? 
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obra se marcaban á la potestad pontificia unos 
traites demasiado estrechos, y asi la puso en 
el Indice, de donde no se la quitó hasta des
pués de la muerte de Sixto, Belarmino en es
tas dos obras enseña que la potestad del Vica
rio de Jesucristo sobre lo temporal de los Esta
dos que le están unidos como á centro de la 
universidad cristiana , no es mas que indirec
ta ó relativa á lo espiritual; pero que al mis
mo tiempo es muy estensa, supuesto que se
gún sus principios puede el Papa disponer de 
los bienes temporales para conseguir el bien 
espiritual, anular las leyes que crea perjudi
ciales á la salvación y aun deponer á los so
beranos , si lo juzga necesario para el bien de 
las almas. Pero advierte que en toda ocasión 
el matar á los reyes es contrario á la ley 
de Dios y á la de la iglesia; y que es 
cosa inaudita desde el primer origen del cris
tianismo , que Papa alguno haya ordenado ó 
aprobado la muerte violenta de un soberano, 
aunque fuese idólatra, herege ó perseguidor. 
El parlamento de P a r í s , que condenó la obra 
en que de ese modo reprueba Belarmino el re
gicidio, no la entregó sin embargo al verdugo 
para que la despedazase y quemase; conten
tóse con suprimirla en consideración al autor 
ó á la Iglesia romana. Esto no obstante, mos
tróse muy disgustado el nuncio , y trabajó tan 
eficazmente en la corte, que la regente hizo es 
pedir por el Consejo de Estado un decreto man 
dando sobreseer en la publicación y ejecución 
de el del parlamento hasta que S. M. dispu 
siese otra cosa. 

En este mismo año de 1610 empezó el pia
doso instituto de las religiosas de la Yisitacion, 
que San Francisco de Sales llamaba su gozo 
su corona. Los trabajos que agoviahan á este 
santo obispo desde que por la muerte de su 
predecesor habia r e c a í d o sobre é! bacía ocho 
años todo el peso do la vasta y desgraciada 
diócesis de Ginebra, no eran todavía suficien
tes pava la inmensidad de su celo. Era Fran 
cisco ufto de aquellos hombres de la diestra del 
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Altísimo, que son suscitados para el bien ge
neral de la Iglesia, y sus miras correspondían 
á toda la ostensión de su destino. Luego que 
se vió obispo titular, se halló mas agitado de 
los santos terrores que le había causado siem
pre el episcopado, y reputándose tanto mas in
diano de él cuanto con él estaba mas indisolu-
blemente unido , adoptó en su nueva carre
ra, bajo la dirección del piadoso y sabio P. 
Fourrier, de la Gompama de Jesús , una con
ducía lo mas distante posible de los escollos 
que le aballaba la eminencia de su carácter. 

Se impuso la ley de no hablar jamás sin 
testigos coa las personas del otro sexo, de no 
gastar jamás vestidos de seda, ni aun de te
as demasiado lustrosas, de no presentarse 

nunca en la iglesia ni en público sin roquete 
y muceta, y de hacer lo mismo , en cuanto 
pudiese, dentro de su misma casa ( i ) . Esta 
debía estar aseada, pero muy sencilla, sin 
pinturas, sin mas cuadros que los de devoción, 
y aun estos poco costosos. Desterró absoluta
mente de ella todos los mueblos preciosos, y 
apenas permitió que hubiese dos piezas colga
das con los tapices mas comunes, una para la 
hospitalidad y otra para recibir las visitas. Por 
lo que hace á su persona, consistía toda su 
habitación en un solo gabinete tan pequeño y 
tan bajo de techo que parecía mas bien un se
pulcro que un cuarto. Tenía un limosnero 
eclesiástico que le acompañaba á todas partes, 
y un mayordomo también eclesiástico que ce
laba la conduela de la familia. Sus criados 
coasistían en dos ayudas de cámara, en lo que 
se proponía mas bisn la asistencia de los fo
rasteros que la suya propia , en un solo lacayo 
y en dos mozos de cocina. Debian ser de unas 
costumbres irreprensibles, de un esterior mo
desto y nada inclinados al juego ; debian tam
bién frecuentar los sacramentos, no llevar es
pada, n i gastar venidos de otro color que de 
un pardo oscuro. Sobre t o d o , exigía de ellos 

(1) Agust. de Sal, /. SÉ 
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mucho respeto á los eclesiásticos, y nada re
primía con mas severidad que la insolencia, 
demasiado común en esta clase de criados, 
para con los sacerdotes. Por lo demás, vivia 
eon ellos como un padre con sus hijos; y aun
que los celaba por sí mismo , sin embargo de 
haber dado esta comisión á un sacerdote, pro
curaba consolarlos con afabilidad y agrado en 
el estado de humillación en que los había 
puesto la divina Providencia , al cual hubiera 
podido (Ies decía con frecuencia) reducirme á 
mí mismo. Los domingos y demás días de fies
ta asistía con ellos á misa mayor y á vísperas, 
y en las mayores solemnidades asistía tam
bién con ellosá todos los oficios de la catedral. 

En cuanto al arreglo de su mesa practicó 
escrupulosamente lo que disponen los conci
lios acerca de la frugalidad y templanza ecle-
giástíca. Solo se ponían en ella manjares co
munes, á no ser que estuviese convidada a l 
guna persona de distinción, porque se había 
propuesto evitar en todo la singularidad , que 
por lo común suele dar á la piedad cierto aire 
de ridiculez ; pero aun entonces cuidaba mu
cho de que su mesa pareciese siempre la de 
un obispo. Los eclesiásticos ocupaban en ella 
el lugar preferente, ó á lo menos se les trata
ba con particular atención , y jamás se les vi ó 
desechados ó desdeñados por ese falso espíritu 
de grandeza que para dar realce á ia prelatura 
toma el aparato de un cortejo de príncipe ó de 
una comitiva de general de ejército. La mesa 
y la casa del obispo de Ginebra oslaban á la 
disposición de todos los eclesiáslícos que no 
tenían otro recurso en la ciudad; por manera 
que les estaba prohibido alojarse en otra parle 
que en el palacio episcopal. Mientras duraba 
la comida se leía siempre, hasta la mitad de 
ella, en algún libro devoto, y después hablaban 
unos con otros de cosas útiles. 

El orden diario que se prescribió perso
nalmente el santo obispo era este. Se levantaba 
todos los días á las cuatro de la mañana, tenia 
una hora de meditación , rezaba la parle cor-
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respondiente del breviario , dírígia en la ora
ción á sus criados, y leía la sagrada Escritura 
hasta las siete. Estudiaba después hasta kg 
nueve, después decía misa , pues se impuso la 
ley de no omitirla día alguno ; después do la 
misa trataba de ¡os asuntos de la diócesis hasta 
la hora de comer. Luego que se quitaba la 
mesa tenía una hora de conversación, y volvía 
á despachar los asuntos de la diócesis hasta eí 
anochecer. Si no bastaban estos para emplear 
el rosto del día , se dedicaba al estudio y á la 
oración. Después de cenar se leía por espacio 
de una hora en un libro devoto; por últimoj 
rezaban lodos en comunidad, y cuando estaba 
recogida la familia adelantaba el prelado los 
maitines para el día siguiente. 

Persuadido de que, como enseña el conci
lio de Trento (1), la predicación es la función 
principal de los obispos, enviados, según San 
Pablo, no para bautizar, sino para predicar, 

' esto es, encargados del ministerio de la pala-
jbra con preferencia á otro cualquiera, se i m 
puso una obligación estrecha y constante de 
predicar por sí mismo las mas veces que pu
diese. La instrucción familiar de los pobres y 
de los niños, ó sea el catecismo, le pareció 
una función digna del episcopado, y la ejercía 
con mucha frecuencia. Residía en su diócesis 
con la mayor puntualidad, y era tanto mas 
osado en el cumplimiento de este deber tan 
esencial, cuanto mas común era la negligencia 
en esta parte. Jamás le sirvió de regla el uso 
en esta materia, y asi como otros solici
tan con empeño los empleos de corle por 
alejarse de sus diócesis, Francisco por el con
trario los miraba con desagrado, porqu© le 
ponían en peligro de abandonar la suya. Ha
biéndole elegido Cristina de Francia, princesa 
del Piamonte, por su limosnero mayor, á pe
sar de la gran resistencia que hizo, cuando 
oíros muchos prelados no dejaban piedra por 
mover para conseguir aquel destino, le aceptó 

(1) Conc. Tr id. S m , 5, t i 2; / aá Cor. m l , i \ i 
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con la conclicioH de que no le habia de dispen
sar de la residencia. No vemos que el Santo 
se hubiese prescrito en su método de vida, 
austeridades ó penitencias estraordinarias; sin 
embargo, sabemos que ayunaba todos los 
viernes y sábados, que llevaba habitualtnente 
un cilicio, y que á esto anadia otras macera-
ciones; pero estaba muy distante de toda os
tentación en este género , porque le parecía 
que una esterioridad rígida no decía bien con 
el carácter paternal del episcopado. Por lo de
más , una vida arreglada y laboriosa, siempre 
ocupada en el cumplimiento de sus obligacio
nes , siempre atenta al servicio de Dios y del 
prójimo, una constancia uniforme y sin ruido, 
debe mirarse como la mortificación mas heroica, 
puesto que es el verdadero sepulcro del amor 
propio. 

No hablaremos aqui de sus limosnas, que 
fueron prodigiosas, y son verdaderamente i n 
comprensibles, atendidas las rentas de su pobre 
obispado, que apenas si llegaban á mil escudos. 
Es verdad que sus bienes patrimoniales, los 
que no había querido jamás su padre que re 
nunciase , eran mucho mas considerables, y 
que el alto concepto que tenían todos de su 
virtud movía á muchos á enviarle abundantes 
limosnas, que además el país de Ginebra era 
el mas á propósito para mantenerse á poca 
costa; pero la regla que se habia prescrito de 
no dejar desconsolado á ningún pobre, de 
buscar á los que ocultaban su miseria, de v i 
sitarlos por si mismo, ya estuviesen sanos ó 
ya enfermos, y siempre con la bolsa en la 
mano, en fin, de gobernarse para su alivio por 
la ternura de sus entrañas mas que paternales, 
verdaderamente maternales, forma un enigma 
que no puede esplicarse sino por medio de 
aquella especie de omnipotencia á que llegan 
los Santos, privándose de todo lo que no les es 
absolutamente necesario, y valiéndose de los 
recursos infinitos de una caridad siempre i n 
dustriosa y activa, cuando es verdaderamente 
generosa. En los casos imprevistos echaba mano 
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de sus muebles, de sus vestidos y aun de su 
mismo oratorio. Para socorrer á un pasajero 
que se hallaba en necesidad estrema, entregó 
unas vinajeras de plata. En otra ocasión mandé 
vender dos candeleros, también de plata, para 
dar ornamentos á una parroquia muy pobre. 
Su indulgencia para con sus arrendadores, y 
generalmente en la percepción de todos sus 
derechos, aun para con algunos embrollones, 
á quienes perdonó las costas considerables en 
que los habían hecho condenar sus apoderados, 
estando él ausente, fué tan grande y sin duda 
alguna mas maravillosa todavía que su caridad 
para con los pobres. 

Emprendió la reforma total de su diócesis, 
visitó los parages mas remotos é incultos de 
ella, caminando á pie y sin provisiones por el 
pais mas áspero y pobre de Europa , alimen
tándose por lo común con pan solo, ó con le
gumbres groseras, y bebiendo el agua en que 
se deshacía la nieve. En todas partes hizo que 
floreciese la fé , la virtud y la piedad; resta
bleció la regularidad en los conventos, puso en 
vigor la disciplina eclesiástica, instituyó confe
rencias periódicas para conservarla, estableció 
nuevas casas religiosas, fundó una congrega
ción de ermitaños en aquella nueva Tebaida, 
restituyó el órden y la edificación á las abadías 
de Six, de Pui de Orbe, de Santa Catalina y 
de Taloíres, y llevó el pan de la divina pala
bra á muchas iglesias de Francia, donde hizo 
muchas conversiones ruidosas. En fin , no sa
tisfecho con las ventajas que habia proporcio
nado á tantas iglesias particulares, ejecutó la 
grande obra que debía dar unos frutos tan 
abundantes á la iglesia universal. 

Había ya mucho tiempo que le causaba un 
profundo dolor el ver que muchas mugeres 
aptas para la vida religiosa, eran escluidas de 
ella, porqué su avanzada edad, sus acha
ques ó la delicadeza de su constitución no las 
permitían conllevar los ayunos y las macera-
cíones acostumbradas en los claustros, y que 
tenían que permanecer en medio de los t ro-
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piezos del siglo, con peligro de su salvación, ó 
á lo menos con perjuicio de la perfección á que 
podían llegar. Hallándose en Dijon, á donde 
había ido á predicar la Cuaresma, movido de 
jas eficaces instancias que le hizo el parlamen
to de Borgoña, supo allí la tierna piedad y las 
eminentes virtudes de Juana Francisca Fre-
míot, viuda del barón de Chantal, gefe de la 
casa de Rabutin ( i ) . Esta era la colaboradora 
que le había preparado el cielo para la grande 
obra que meditaba. Después de haber sido ella 
el ejemplo primeramente de las personas jóvenes 
de su sexo, con su piedad, con su modestia y 
con la inocencia y suavidad de sus costumbres, 
y luego de las casadas, con el arreglo de su 
conducta, con el prudente gobierno de su casa 
y con todas las cualidades que hacen á una 
muger igualmente querida y respetable á su 
esposo, ofrecía Francisca en Dijon una imagen 
fiel de aquella viuda memorable , canonizada 
en otro tiempo en Betulía por la voz pública 
aun antes de su muerte. Los designios que 
tenía el Señor acerca de ella mostráronse en 
la fatal equivocación con que un pariente de 
su marido disparó á este un balazo , juzgando 
que tiraba contra un animal montaráz. La mag
nanimidad cristiana con que sufrió este golpe 
y con que bizo los demás sacrificios consi
guientes á él, la elevó al alto grado del des
prendimiento con que quiere Dios que estén 
ornados los corazones á quienes se comunica 
sin reserva. «Dios me le había dado (esclamó 
en la mayor fuerza de su aflicción): Dios me 
había dado este esposo querido: Dios me le 
lia quitado. Sea bendito su nombre, y dígnese 
su divina Magostad recibirme por su espo
sa.» Tomó al instante la resolución de des
asirse de todas las cosas mortales, hizo voto de 
no volver á casarse , y todo lo que desde en
tonces se vió en ella fué superior á la huma
nidad. Para no olvidar nunca su consagración 
al divino Esposo, tuvo poco después el valor 

(1) MarsQl. I 7. 
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de imprimir en su pecho, con un hierro hecho 
ascua, el nombre de Jesús. También hizo voto 
de usar siempre vestidos de lana, y vendió to
dos sus adornos, distribuyendo su producto 
entre los pobres. Despidió algunos de sus cria
dos , después de haberlos recompensado , y 
quedóse solamente con los que eran necesarios 
para ella y para cuatro hijos que la quedaban 
de su matrimonio. Entregóse después toda á la 
educación de sus hijos , viviendo casi siempre 
encerrada , y empleando el día en la instruc
ción, en la oración y en el trabajo de manos. 

Tal era su estado, y nada ansiaba con mas 
ardor que un guia á propósito para conducirla 
por los caminos por donde quisiese el cielo 
que dirigiese sus pasos, cuando se presentó en 
Dijon el santo obispo de Ginebra. La primera 
vez que le vió en el pulpito , conoció por un 
movimiento secreto que aquel era el director 
que pedia al cíelo ; y á su vez el predicador, 
que también le observó , tuvo una fuerte pre
sunción de que aquella era la cooperadora 
destinada á fundar con él un nuevo órden. 
Después de esto tuvo ocasión de hablarla en 
casa del presidente Fremiot, padre de la pia
dosa viuda, y tener alguna intimidad con ella 
por medio de su hermano el arzobispo de Bour-
ges , muy amigo del Santo. Advirtió en ella 
desde luego una alma fuerte, siempre dispues
ta á hacer con prontitud los mayores sacrificioi, 
y llena de una vivacidad tan estraordinaria 
para todo lo bueno, que rayaba hasta un pun
to que ya no aprobaba el Santo; pero este ar
dor estaba acompañado de una docilidad y de 
una sencillez admirables. En una de las prime
ras conversaciones, preguntóla el prelado con 
ánimo de probarla , si para estar aseada , ne
cesitaba todos los adornos que llevaba puestos; 
y bastó esto para que al punto cogiese las t i 
jeras y se desprendiese de ellos. Después de 
algún tiempo de dirección , progresando ráp i 
damente en la carrera de las virtudes, y ha
biendo pedido ya con empeño que se la per
mitiese abandonar enteramente el mundo para 



448 l í lSTORIA 

abrazar el estado religioso , la propuso si que-
ria ser religiosa de Sania Clara, después l ier-
mami hospitalaria de Beaune , y por último 
carmelita. A cada propuesta consintió la genero
sa viuda con tanta sumisión como si no hubiese 
tenido voluntad propia. La sabiduría del siglo 
no aplaudirá sin duda alguna esta docilidad de 
la penitente , ni el predominio de su director; 
y en efecto , semejante conducta podria tener 
sus inconvenientes con respecto á algunas per
sonas exaltadas con una efervescencia de de
voción ; pero sin hablar de la prudencia del 
Santo, que era el mas versado de su tiempo en 
la dirección de las almas, ni del gran juicio y 
espíritu superior de aquella á quien tenia que 
d i r i d r , la abundancia délas bendiciones celes-
líale? derramadas sobre su empresa, y la glo
ria de sus nombres, colocados en los fastos de 
los Santos, bastan para librarlos de toda sos
pecha de imprudencia ó de frivolidad. 

En f in , cuando vio el santo prelado que 
aquella muger fuerte estaba dispuesta á todo 
lo que fuese para mayor gloria de Dios, se 
esplicó claramente sobre el verdadero proyecto 
que había formado. Fué estremado su gozo al 
oir al Santo, y sintió una inclinación tan pode
rosa hacia el nuevo orden , cuyo bosquejo se 
la presentaba , que no dudó la llamaba por 
aquel camino el dueño de los corazones. Pero 
un hijo muy jóven, que era la esperanza de 
una casa ilustre; tres hijas también de corta 
edad , á las cuales no hacia menos falta; su 
padre y su suegro ancianos y enfermos, á 
quienes ni el bien parecer ni la naturaleza 
misma la permitía dejar abandonados, eran 
unos obstáculos insuperables, según las ideas 
de la prudencia vulgar, y mucho mas según 
las de la carne y de la sangre. 

Mas luego que arregló los asuntos domés-
lÍGOS, se armó de todo su valor, fué á buscar 
al presidente, su padre; le declaró que desde 
la muerte de su marido sentía fuertes impulsos 
de dejar el mundo , á fin de vivir solo para 
Dios; que temia desagradarle , si resistía mas 
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tiempo á la voluntad de! cielo; qus su hija 
mayor estaba casada , y las otras dos en una 
casa religiosa que era una escuela de virtud; 
que pues él mismo había querido encargarse 
de su hi jo, no podía estar en mejores manos; 
que por tanto su obediencia á la voz divina so
lo dependía de su consenlimiento , y que así 
le suplicaba encarecidamente que se le conce
diese. A l oir esta proposición el buen anciano, 
quedó atónito y penetrado de dolor, derramó 
copiosas lágrimas, y estrechándola después en 
sus brazos: «¿ pues qué , hija mía querida (la 
dijo), no te merece ninguna atención un padre 
desgraciado que te ha amado siempre tan tier
namente? ¡Ah! déjame morir , qne no tendrás 
que esperar mucho, y entonces harás todo lo 
que te agrade.» No le permitió hablar mas la 
violencia del dolor; y aunque estaba bien pre
parada madama de Ghantal, fué el asalto mu
cho mas violento que lo que ella se había figu
rado. Se enterneció en estremo; pero perma
neció firme en su designio. Sin embargo, para 
no acabar de oprimir á un padre tan amado y 
tan respetable, le dijo que no llevaría á efecto 
su pensamiento sin obtener antes su bene
plácito. Le consiguió por último después de 
muchas dilaciones, por medio de una conver
sación que tuvieron el presidente su padre, el 
arzobispo de Bourges su hermano, y su santo 
director el obispo de Ginebra, en cuya recti
tud y talento tenia toda la familia la mayor 
confianza. Convencido el presidente de que no 
podía continuar oponiéndose sin resistir al mis
mo Dios: «Conozco , dijo (lanzando un pro
fundo suspiro), que es necesario hacer este 
cruel sacrificio : él me costará la vida; poro 
¿quién soy y o . Dios mío, para oponerme á 
vuestra voluntad ? » 

A pesar de unas disposiciones tan cristia
nas, cuando llegó el momento de la separación, 
fué el nuevo asalto mas terrible qué todos los 
anteriores. El primer objeto que se ofreció á 
madama Chantal al entrar en casa de su pa
dre , fué su hijo único de edad de catorce á 
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quince años, hermoso y muy amable por las 
virtudes que ya iba manifestando. Acudió á 
arrojarse á su cuello, todo bañado en lágrimas, 
la tuvo abrazada un gran rato, y dijo en aquel 
estado todo lo mas tierno que la sangre y una 
índole escelente pueden sugerir. Recibió la ma
dre sus caricias con la ternura que la era na
tural; se esforzó á consolarle, enjugó sus l á 
grimas , pudiendo apenas contener las suyas 
propias; pero aunque poseida de dolor , tuvo 
fuerzas para pasar adelante é i r á despedirse 
de su padre. Hizo el hijo los mayores esfuer
zos para detenerla, y no pudiendo conseguirlo, 
se tendió á la larga en el umbral de la puerta 
por donde habia de pasar. «Ya que me es im
posible deteneros (la dijo), pasareis á lo menos 
por encima del cuerpo de vuestro hijo único 
antes de abandonarle.» Este golpe inesperado 
la tuvo suspensa algunos momentos, y aunque 
hasta entonces habia contenido las lágrimas, 
no pudo menos de llorar copiosamente; pero 
venciendo la gracia á la naturaleza, fué á 
echarse á los pies de su padre, le pidió la ben
dición , y volvió á recomendarle un hijo tan 
digno de ser amado. Aunque estaba ya prepa
rado el anciano, sintió tai pesadumbre al r e 
cibir á su hija, que le faltó poco para espirar 
de repente. Sin embargo, adorando con entera 
sumisión los consejos del Eterno, la abrazó, 
y levantando hácia el cielo los ojos, inundados 
en lágrimas: «¡Oh Dios mió (esclamó) y qué 
sacrificio me pedís! Pero pues lo queréis asi, 
yo os onezco esta amada víctima. Recibid á la 
tija, y sed el consuelo del padre.» La levantó 
y la dio el último abrazo, pero no tuvo fuerza 
para dar un paso con ella. 

Al separarse de él, encontró un acorapaña-
roiento numeroso que la estaba esperando, y 
oheció á su constancia un nuevo combate que 
^novaba todos los demás. Parientes, amigos, 
criados, todos se pusieron alrededor de ella 
derramando un torrente de lágrimas, y repi
tiéndola con el mayor esfuerzo cuanta la habian 
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intento. Lloraba ella también , y no acababa 
de reponerse de la viva emoción que habia 
esperimentado: loque la causó mucha aflic
ción, temiendo que se atribuyesen sus lágrimas 
á alguna especie de arrepentimiento ; y pro
curando mostrar un semblante sereno, «es ne
cesario (dijo) perdonarme mi flaqueza, pues 
me separo de un padre y de un hijo ; pero 
ellos y yo hallaremos á Dios en todas parles.. 
Sin mas tardanza salió de la casa paterna y 
marchó á Annecy , donde debia consumar su 
sacrificio. La esperaban ya en aquella ciudad,. 
Y los habitantes mas principales, presidido^ 
por su santo obispo, salieron á recibirla á dos 
leguas de distancia. 

En fin , el dia de la Santísima T r i n i 
dad, 6 de junio del año 1610, dió prio-
cipio esta heroína cristiana con las señoras 
Faure y Brechar , que habian acudido á re
unirse con ella, al establecimiento del piadoso 
instituto de la Visitación, bajo la dirección y 
gobierno de San Francisco de Sales. ¡Débiles 
principios para un orden que floreció con tanta 
rapidez, pero por lo mismo se vio con mas; 
claridad que anduvo alli la mano de Dios.. 
Tampoco pretendió jamás el santo Fundador-
que fuese obra de la sabiduría humana; aites 
bien habia hecho que la santa viuda, la etiai 
tenia bienes considerables, se desprendiese de 
ellos á favor de sus hijos, sin esceptuar la 
viudedad que disfrutaba, no aprobando un es
tablecimiento piadoso que se hubiera formado 
á espensas de las familias y que quizá habría 
mas bien servido de escándalo que de edifica
ción. El suceso justificó esta conducta, y mos
tró Dios que cuida de los que se abandonan á 
su providencia y que aun en esta vida sabe 
darles ciento por uno. 

Después de haber colocado el Santo á sus 
tres hijas en una casa, donde se había hecho-
á toda prisa una capilia , con las oficinas rê -
gulares, esenciales á una comunidad , las di® 
unas reglas llenas de toda su afabilidad , y a| 
mismo tiempo de la mas alta sabiduría. Conr 
.—Tomo Y. v -O 
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era necesario admitir á las personas achacosas 
y de complexión delicada , las obligó á pocas 
penitencias corporales; pero cercenando al es
pirita lo que coocedia al cuerpo, las prescri
bió un método de vida tan interior y tan des
prendido de los sentidos, una disciplina tan 
exacta, tan sostenida y tan uniforme, que aca
so no son tan penosas y tan saludables todas 
las prácticas de las religiones mas austeras. Es
tando entonces resuelto á que saliesen á vidtar 
á los enfermos, no las obligó á la clausura sino 
durante el año del noviciado. Tampoco varió 
la forma del trage que usaban en el siglo, con
tentándose con mandar que fuese negro, 
que se observasen en él las reglas de la mas 
severa modestia. No tardaron en tener un gran 
número de compañeras, atraídas de su estra-
ordinaria regularidad, de la afabilidad de sus 
modales, de su sencillez evangélica , y de la 
unión reciproca que reinaba entre ellas. La 
madre Chantal, á quien habia establecido el 
Santo por superiora , recibió diez novicias el 
primer año, y poco después se aumentó su nu 
mero en tales términos que fué necesario 
mudar de casa porque no cabían en la p r i 
mera. 

Todas las ciudades se ofrecían á edificarlas 
monasterios, y pedían á porfía unas religiosas 
que no podían menos de atraer las bendiciones 
de Dios á los lugares en que habitasen. Se hi
cieron tales diligencias con este objeto, que 
temió el santo fundador arruinar el cuerpo de 
la orden, dejando que tomase un acrecenta
miento tan rápido , y agolar la fuente, como 
él se esplicaba, si se dividía en tantos arro
yos antes de que tuviese tiempo de estar bien 
surtida. Sin embargo, no pudo negarse á las 
instancias del cardenal de Marquemont, arzo
bispo de Lyon , prelado de un mérito dis-
tmgu'uio é íntimo amigo suyo (1). La madre 
Faure fué la primera superiora y la principal 
columna de aquel monasterio importante, doa-

( k U 4610) 
de adquirió su perfección el nuevo instituto 
y tomó la última forma que ha conservado de^ 
pues. Hasta entonces no era en rigor una orden 
religiosa , sino una simple congregación. S§ 
hacían votos, pero votos simples : el trage era 
modesto, pero secular; no se salía sino para 
egercer la caridad, pero al fin no se guardaba 
clausura: de suerte , que el espíritu de re l i 
gión que animaba á la madre Chantal y- á su^ 
alumnas, era casi lo único que las distinguía 
de las mugeres del mundo. Temió el cardenal 
de Marquemont que, después que muriesen 
aquellas reglas vivas, llegase á introducirse la 
relajación y el desórden, si no se cuidaba 
de oponerles el dique de la clausura, y si no s| 
fijaba la instabilidad del espíritu humano ppr 
medio de los votos solemnes. Escribió sobre 
este punto al obispo de Ginebra, fué á buscar
le á Annccy para conferenciar con é l , y logró 
que conviniese en erigir en orden religioso el 
nuevo establecimiento. 

Desde luego eligió el santo prelado la regla 
de San Agustín, como la mas conveniente á 
un órden en que quería que las dolencias no 
fuesen un título-de éselusion (1). Para formar 
después las constituciones, reconoció las de las 
varías órdenes, y se gobernó principalmente 
por las de la Compañía de J e s ú s , en las que 
admiraba el Santo (dice uno de sus parientes) 
la sabiduría, la prudencia, laesaclitud y aque
lla previsión admirable que nada omite de 
cuanto puede contribuir á mantener la piedad 
en una órden ocupada en trabajar en la «alva-
cioa del prójimo por medio de funciones tan 
diversas. El santo fundador pone desde luego 
á la vista el objeto de m instituto, que es pro* 
curar la santificación de todas las personas del 
sexo femenino que no eran admitidas en las 
demás órdenes, esto es, de las viudas, acha
cosas y ancianas, advírtiendo al mismo liemp 
que sus dolencias no sean contagiosas, que no las 
imposibiliten absolutamente de lodo ejercicio r«-

(l) Maupas, part. í . (1) Agust. de Sal. /. 8. 
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guiar, y que se puedan recibir además de ellas 
bastantes personas jóvenes y robustas que las 
asistan, á fm de que unas tengan el mérito de 
la caridad, y otras el de la paciencia. Atendi
das estas disposiciones, creyó que debia dis
pensar del oficio divino á las religiosas, y solo 
l is obliga al oficio parvo ó de la Virgen. Asi 
para poder aliviar á las achacosas, como para 
evitar las distracciones que acompañan á la i n 
digencia y que suelen perjudicar no poco á la 
vida interior, qniere que sus bijas tengan ren
tas, pero al mismo tiempo no ha de tener n i n 
guna cosa propia, ni aun en cuanto al uso, ca
da una de ellas en particular; por lo cual maa-
daqu e todos los años muden de cuarto, de ca
ma, delibres, de cruces y de rosarios, y gene
ralmente de todo cuanto tengan para su uso. No 
pueden disponer absolutamente de nada, y ni 
aunde su tiempo, ni de la labor de sus manos, y 
apenas tienen dominio sobre sus pensamientos, 
los cuales deben descubrir á su superiora con 
una ingenuidad que, por decirlo asi, la hace 
dueña de la llave de sus corazones. Sencillez, 
desprendimiento, afabilidad, caridad, sujeción 
absoluta del corazón y del espíritu, son las cua
lidades que caracterizan esencialmente á las 
verdaderas bijas de San Francisco de Sales, 
que fué tal vez el hombre mas instruido en el 
delicado arte de dirigir á las personas del sexo 
femenino, elevándolas á una virtud tanto mas 
eminente cuanto menos ásperos eran en la apa
riencia los caminos por donde las conduela. 

Supo solicitar tan bien en Roma la confir
mación de este establecimiento, cu va constitu-
cion poco común esp.cri mentaba grandes d i f i 
cultades, y le protegió tan eficazmente, asi el 
Embajador de Francia, como la duquesa de 
Mantua., que en el año de 1618 erigió Paulo Y 
la congregación en orden religioso, el cual se 
aumentó después con tal rapidez, que la madre 
Chanta! antes de su muerte tuvo el consuelo 
de ver ochenta y siete casas fundadas en Fran
cia y Saboya. Después se propagó por España, 
Italia, Alemania y Polonia, j ' -m se con 
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taban mas de seis mil y seiscientas religiosas 
en unos ciento y cincuenta monasterios que 
no habían perdido un ápice de su primitivo fer
vor, ni de aquella feliz sencillez de que gus
tan pocokts sabios det siglo, pero que el san
to fundador de la órden, director el mas espe-
rimentado en el gobierno espiritual de las 
personas del sexo débil, miraba como su ver
dadera salvaguardia. 

Por el mismo tiempo se estableció el órden 
de las Anunciadas celestes, llamadas asi por 
razón del color de una parte de su bábito, j 
mas principalmente por su vida angelical, des
prendida casi de todo punto de las cosas de la 
tierra (1). Dignas émulas de las hijas de San 
Francisco de Sales, al lado de las cuales las 
ponemos de intento, y caminando con iguales 
pasos á la misma perfección, cada una por la 
senda que le está señalada; y asi cómo la sen
cillez evangélica es el distintivo del órden de 
la Visitación, asi también la soledad, muy se
mejante entre las Anunciadas á la del sepulcro, 
es la verdadera salvaguardia de su regulari
dad y de su fervor. Muertas mas que c iv i l 
mente , y enterradas en cierto modo para to
das las personas del siglo, á escepcion de sus 
madres y hermanos , con quienes no hablan 
mas de seis veces al año , ni se dejan ver de 
ellos mas de tres, no tienen mas trato en la 
tierra que con sus hermanas en Jesucristo, sin 
poder estender esta piadosa afinidad , ni aun 
con preteslo de celo , por medio de la educa
ción de pensionistas. Estatuto de una sabiduría 
esquisita; estatuto visiblemente marcado con 
el sello de aquella sabiduría increada , que, 
siendo sencilla en sus designios y variada has
ta lo infinito en sus caminos, ha querido pre
parar medios esleriores de salvación acomoda
dos á todas las disposiciones, y mostrar con los 
efectos aquel medio que puede suplir casi todos 
los demás con respecto á las personas del otro 

(1) í l isL del Ord, de la S-S. Amin. f o r él P. p a l -
va t ierra. 
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sexo. La soledad, ó la fuga del locutorio, el ba
luarte de la soledad, ha hecho por sí solo entre 
las Anunciadas, cuyas austeridades estraord i lia
rías son muy pocas, lo que produjeron en muchas 
órdenes antiguas los ayunos y las vigilias, el ci
licio, la prolijidad y solemnidad de los divinos 
oficios; pero con la diferencia de que su efec
to ha sido de mayor duración. El retiro y la 
regularidad, que es su compañera inseparable, 
son todavía tan exactas entre aquellas vírgenes 
invisibles, como lo eran en el primer fervor 
de su institución: pero tampoco se conocen 
entre ellas las glosas, las interpretaciones, las 
observaciones especiosas acerca del espíritu de 
la regla, imaginadas tan á menudo en otras 
partes para eludir la letra de ella. 

Esta congregación fué instituida en los pr i 
meros años del siglo XVÍI por una santa viuda 
de Génova, llamada María Victoria de Forna-
r i , bajo la dirección del P. Bernardino Zano-
n i , de la Compañía de Jesús (1) . La aprobó 
el Papa Clemente VIU en 1601 , la confirmó 
nueve años después Paulo Y , y por último la 
confirmó de nuevo Urbano Y I I I . Fué recibida 
con anhelo en Italia, en Francia, en París el año 
1622 , en Alemania y aun en Dinamarca , á 
donde pasó el mariscal de Rantzau , movido 
de su devoción, á establecerla por sí mismo. 
El profundo retiro y la modestia no menos se
vera de estas religiosas ejemplares , son causa 
de que tengamos muy pocas noticias de las 
maravillas de la gracia que se ocultan en sus 
impenetrables asilos; pero exhalan estos un 
olor de santidad que edifica á cuantos se acer
can á ellos. 

El espíritu de celo y de restauración hacia 
de día en día nuevos progresos entre las per
sonas de uno y otro sexo, y parecía que ha
bían llegado los tiempos , en que derramándo
se el Espíritu Santo sobre toda carne, según 
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indistintamente á los hijos y á las hijas de Is
rael (1). Mientras que la orden de la Yisita-
cion descansaba todavía, por esplicarnos así, 
en su cuna de Annecy, hubo en París una 
muger comparable á madama Chantal, á ma
dama Estonnác y á madama Acaria , que por 
el mismo tiempo introdujo en Francia la re
forma de Santa Teresa, y fué uno de sus mas 
bellos ornamentos; una muger reverenciada 
en la ciudad y honrada en la corte, esto es, 
Magdalena Huilier , señora de Santa Beuva, 
la cual había fundado ya la casa de las ursuli
nas en el arrabal de Santiago, y trató de que 
se erigiese en órden religioso esta congrega
ción que era italiana en su origen. La beata 
Ángela, natural del Estado de Yenecia, fué 
la primera que en el año 1537 reunió en 
Brescía y puso bajo la protección de Santa Úr
sula varias doncellas y señoras virtuosas, cuya 
caridad se ejercitaba en instruir á las personas 
jóvenes de su sexo, en visitar á los enfermos, 
y en socorrer á los que estaban en los hospi
tales y en las prisiones. Paulo I I I aprobó su 
instituto, y Gregorio X I I I estableció en él la 
clausura. Se habían multiplicado tanto, y eran 
ya tan ejemplares en tiempo de San Cárlos 
Borromeo, que recojió este piadoso prelado 
cuatrocientas de ellas en su diócesis, y las hon
ró con una protección particular. 

En 1587 fueron introducidas en Pro venza, 
desde donde se esparcieron por otras muchas 
provincias de Francia, y al fin se establecie
ron en la capital; pero habiendo enseñado la 
esperíencia que el medio mas seguro para per
petuar un instituto, y sobre todo para mante
ner en él la regla y la disciplina , era erigir
le en órden religioso , interpuso su autoridad 
á favor de ellas con buen éxito Mr. de Gondi, 
obispo de París , á instancias de madama de 
Santa Beuva. Las permitió el rey que se esta-

los divinos oráculos, debía hacer profetizar | Meciesen en todo el reino , y á consecuencia 
de esto concedió Paulo Y la bula de erec-

(1) 
ñola. 

J id. de la Ven. Viud. Fornari, por el P. Spt-
(1) Joél, c. 2, v. 28. 
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cion^ 611). El carácter de este instituto, bas
tante parecido al de la Congregación de nues
tra Señora, y acomodado , como el de la Visi
tación , con un prudente temperamento , á las 
personas fuertes y á las débi les , contribuyó 
mucho á que se multiplicase con ventajas para 
el Estado y aun con gloria para la Iglesia. 

Por un fenómeno que aun no se habia vis
to , el espíritu del apostolado descendió sobre 
el sexo frágil , y dió alas á las hijas de Santa 
Ursula para atravesar el Océano y llevar á los 
salvajes del Canadá los ausilios de una caridad 
sin limites y de un celo á toda prueba. No es
taba todavía desmontada aquella tierra sedienta 
de la sangre de sus cultivadores, y lo mas que 
se habia hecho era arrancar sus primeras espi
nas , cuando madama de la Peltrie, movida 
de un santo ardor al oir la relación de los tra
bajos que padecían en ella sus primeros Após
toles , marchó con tres ursulinas para ir á es
tablecer en Quebec un plantel de evangelistas 
de su sexo. Esto mismo se ha renovado des
pués, casi sin advertirlo nadie. ¡Tan indiferen
tes son los admiradores del siglo en órden á 
ias maravillas de la Religión! Desde la capital 
de Francia, y desde aquel monasterio en que 
continuaban floreciendo la fe y el fervor de la 
madre Santa Beuva , una colonia comparable 
á la de la misma Santa Ursula , se trasladó á 
la capital de la cismática Inglaterra , donde no 
temió hacer alarde de la santa magestad del 
culto católico , ni aun ele ostentar el aparato 
de las prácticas regulares ; y á pesar de todo 
el furor del fanatismo, se cautivó la estimación 
pública, y debilitó , á lo menos en las perso
nas jóvenes cuya instrucción se la confiaba, las 
preocupaciones que eternizaba allí el error sin 
ningún obstáculo. 

Los primeros apóstoles del Canadá hablan 
principiado sus trabajos (1610) solo mi año 
antes de que se diese la última forma al insti
tuto de sus futuras cooperadoras. Aquel clima 
duro, y que no produce el oro , habia sido 
hasta entonces un objeto de desprecio para los 
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aunque hablan ido allá europeos , los cuales 
muchas veces á descubrir terreno, no tenían 
todavía ninguna habitación estable. En íin, 
oída la relación de un caballero de Santonge, 
llamado Samuel de Champlain , que recorrió 
el gran rio de San Lorenzo y observó el para-
ge donde está hoy Quebec , Enrique IV ani
mó á los colonos, y les aseguró una protección 
sólida: en lo cual atendiendo este príncipe á 
los intereses de la Religión tanto por lo me
nos como á los del comercio, al momento pidió 
misioneros para aquel país; y habiéndose d i r i 
gido al P. Cotón , eligió este en su Compañía 
dos operarios háb i les , para dar el primer cul
tivo á un campo tan herizado de espinas. Dis
pusieron inmediatamente su viaje, y cuan
tas personas distinguidas , así en virtud como 
en autoridad habia en la corte , se esforza
ron á porfía en contribuir con sus bienes para 
los gastos de aquella espedicion apostólica. La 
reina les díó dinero; la marquesa de Ver-
neuil se encargó de hacerles los ornamentos de 
iglesia; madama de Sourdís los proveyó de ro
pa blanca; y la marquesa de Guercheville, que 
en cierto modo tomaba sobre sí la carga de to
das las demás, suplió con el esmero propio de-
una madre lo que creía faltaba para completar 
los preparativos. Habiendo muerto el rey en 
este tiempo, algunos hugonotes que tenían 
compañía de comercio con el conductor de los 
misioneros, protestaron que no permitírian 
que se embarcasen con ellos los jesuí tas : y 
viéndose obligada la reina á proceder con mu
cha circunspección en los principios de su re 
gencia, no se atrevió á usar de rigor con ellos. 
Fué necesario que madama de Guercheville, 
cuyo celo y liberalidad sabía allanar todos los 
obstáculos, disolviese la asociación, indemni
zando á los socios calvinistas. 

Vencida esta dificultad, marcharon en se
guida los dos misioneros, desembarcaron en 
las riberas del rio de San Lorenzo, y hallaron 
muy pronto lo que habían ido á buscar, esto 
es, trabajos y peligros sin número , hombres 
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qué no lenian mas que las figuras de tales, 
iáitajes errantes con las bestias feroces en sel-

- fás cubiértas de eternas nieves, y tan crueles 
f Sanguinarios que muy en breve se dio á 
aquella misión el nombre de campo del mart i 
r io . Sin embargo, se hicieron algunos catecú-
fííénos y se bautizaron bastantes niños. Ha
biéndose aumentado la mies, se enviaron otros 
dos jesuitas, y empezaba á consolidarse aquella 
Cristiandad reciente ^ cuando los ingleses, que 
acababan de invadir la Virginia, acomeliéron 
dé improviso á los franceses, porque no que
rían tenerlos tan vecinos, y los obligaron á 
todos á volver á Europa. Algunos años des
pués , movido el duque de Yentadour de un 
impulso secreto , que creyó venirle del cielo, 
IMó de reparar una pérdida tan perjudicial á 
la fé. Pidió nuevos misioneros al P, Cotón, el 
6üal le dió tres, siendo uno de ellos el P. Bre-
beüf. Entonces se fundó propiamente la iglesia 
dé Canadá, y se estableció con la mayor soli-
dlz, porque este hombre, comparable á los 
Apóstoles y á los primeros mártires, tuvo por 
fin la felicidad, por él apetecida, de cimentarla 
ton su sangre, después.de muchos años de 
trabajos casi increibles, y de. unos triunfos 
proporcionados á ellos. Para perpetuar su obra 
ho faltaba mas que un colegio, ó por mejor 
lefcir, un seminario de apóstoles, y el mar-
qüés de Gamaches fundó este establecimiento 
%ñ Quebcc, ciudad que acababan de edificar 
los franceses, para hacer de ella la capital de 
Ta Nueva Francia, y dió uno de sus hijos á la 
Cx)fflpáftia para aumentar el número de aque-
lloi hombres apostólicos. 

Coüiunicándose por todas partes el espíritu 
iie! concilio de Trento, ,y estendiehdose á to-

~llól los objetos, volvió á renovarse la celebra
ción de los concilios provinciales en todas las 
iglesias desde el centro de Europa hasta las 
estremidades del Levante. Tres se celebraron 
en el año 1612 , á saber, uno al otro lado 
M Eufrates, en Mesopotamia, y los otros dos 
Kfe M metrópolis de Áix y de Bens. A posar del 

cisma general de Oriente, y de las grandes 
herejías de Nestorio y Eútiques, arraigadas 
para siempre en aquel campo de anatema, ha
bía allí ^ sin embargo, varios obispos qué per
severaban en la comunión de la Iglesia romana, 
ó que con su deserción y reunión alternativas 
impedían que prescribiese el error para siem
pre. Tales fueron el objeto y el éxito del con
cilio que celebró Elias, patriarca de Babilonia, 
el cual recibió con respeto la profesión de fé 
de Paulo V (1) . Por un breve del mes de no
viembre del mismo año dió también este Pon
tífice la bendición apostólica á Pedro, patriarca 
de los marónitas de Antioquía, y en la persona 
de este metropolitano á los obispos, al clero y 
á los pueblos de su obediencia, sujetos corño 
él á la Silla de Roma. 

En el concilio de Sens , llamado también 
concilio de París por razón del lugar de la 
asamblea, donde se hallaron con el metropoli
tano todos los obispos de la provincia, se Con
denó unánimemente el tratado de la potestad 
eclesiástica y secular , que había publicado el 
lector Edmundo Richer, síndico de la facultad 
de teología de Paris. Se declaró que contenia 
proposiciones y alegaciones falsas, erróneas 
escandalosas, cismáticas y heréticas; sin tocar, 
no obstante (añadía el concilio) á los derechos 
de la corona ni á las libertades de la iglesia 
galicana. Además publicó el obispo de París 
un decreto en que mandaba que se leyese esta 
sentencia durante la misa parroquial. Pablo 
Huráult niopítal, arzobispo de Aix, cóñdénó 
igualmente én concilio con sus sufragáneos 
este tratado , y después le proscribió tatóbien 
Roma. 

L« mismo habría hecho la Sorbonia si RO 
la hubiese atado las manos el Parlamentó , ó 
por mejor decir, el primer presidente Nicolás 
de Yerdun, que había escílado á Richer á que 
escribiese aquella obra ; pero no fué posible 

(1) Langlel 
ano 1612. ' 

ToM, ( k m o L é e la W?-
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eximirle de la humillación de verse privado, 
del sindiealo. Quedó depuesto Richer en una 
asamblea de doctores, autorizados por el rey 
para elegir nuevo sindico ; con cuyo motivo 
se decretó entonces, que el sindicato, que era 
un empleo vitalicio , no durase en lo sucesivo 
mas que dos años, y que además hubiese cua-
tro doctores encargados de disponer y arreglar 
las conclusiones de la facultad; cosa que hasta 
entpnces habia hecho el sindico por si solo. 
En cuanto á la censura, viendo los obispos la 
opresión en que se hallaba la facultad, y cre
yendo que en clase de depositarios de la doc
trina no habia ninguna potestad que pudiese 
obligarlos al silencio é impedir que defendie
sen la fé, cuando estaba en peligro, conferen
ciaron entre s i , y convinieron en decidir del 
mismo modo que se habia hecho en los conci
lios de Áix y Sens, los cuales por consiguiente 
deben ser mirados en esto como representan-
tet de toda la Iglesia de Francia. 

Sin embargo , el escrito del sindico halló 
unos apologistas muy ardientes. Jamás ha ha
bido obra tan poco considerable {pues no l le 
gaba á treinta páginas) que metiese tanto ruido 
ni por tanto tiempo. Dupin hizo de ella unos 
elogios desmedidos. A l indigesto abad de San 
Giran le falta poco para tratar de mentecatos á 
los que no aprueban su doctrina; y otros mu
chos la han defendido con todo el ardor propio 
de aquellos partidarios que desprecian la po
testad pontificia, que aborrecen el gobier-
m monárquico > y no pueden sufrir ningu
na autoridad sobre ellos. Que la obra de l l i -
eher trastorna el orden de la potestad ecle
siástica , y es contraria á la esencia misma 
del primado apostólico, lo manifestaron cla
ramente dos concilios , y mucho mas la i n 
dignación general de la Iglesia de Francia ; lo 
fjue dan también á entender sus mismos parti
darios coa su celo interesado en favor de un 
sistema que ponia á cubierto los otros errores 
^ne ellos sostienen. 

Basta h primera inspección de e&te sis-

i—LJB. LXXl. 
tema para convencerse de que echa por tier
ra todo el edificio de la autoridad monárquica. 
Según Richer, cada comunidad tiene un dere
cho inenagenable de gobernarse á sí misma, y 
á ella sola, y no á ningún particular , corres
ponde la potestad y la jurisdicción. «Por dere
cho divino y natural (dice claramente, aunque 
en un estilo y latín muy malo) pertenece mas 
bien, mas inmediata y esencialmente á toda 
comunidad perfecta y á la sociedad civil go
bernarse á si misma, que á ningún hombre 
particular dirigir la comunidad y la socie
dad (I).» Este derecho le funda, como vernos, 
en la ley divina y natural, y por consiguiente, 
ha de ser un derecho imprescriptible (2): con-
secuencia que deduce el mismo autor con mu
cha serenidad, diciendo en términos espresos, 
que ra el trascurso del tiempo , ni los privile
gios de los lugares, ni la dignidad de las per
sonas son capaces de prescribir en esta mate
ria. ¿Y qué se infiere de aqui? Se infiere que 
el mas furioso cromwelista, el regicida mas* 
feroz es el mas digno de elogios para los par
tidarios de esta doctrina, si han de ser conse
cuentes. Asi es que el doctor Richer, según lo 
que muchos años antes escribía el cardenal 
Du-Perron (3) ; Richer que, según esta anéc
dota , pecaba en el fondo de la doctrina y no 
solamente con espresione« poco mesurada*, 
sostuvo públicamente en la Sarbona , que la» 
córtes del reino eran indudablemente superio
res al rey; que Enrique I I I , violador de la pa
labra dada á las mismas córtes, habia sido jus
tamente asesinado; que todos los que le imita
sen debian ser perseguidos, no solo por ia* 
armas públicas, sino también por los arlificios-
y ardides de los particulares; y en fin, que Ja-
cobo Clemente , escitado por el amor de la« 
leyes, de la patria y de la libertad publica, 
habia sido su vengador glorioso. El cardenilj 

4) De Fot. Eccl c. h 
% Ib.c.Z. 

(3) Amhau, et neg. du eard. Du-Perron, c, W i , 



456 HlSTOAíA GENERAL 

que escribió estas particularidades á Gasau-
boa, añadió que poseia el original de las teses 
en que Riclier las habia consignado4 palabra 
por palabra. 

Es de creer que este doctor , arrastrado 
como otros muchos del frenesí de aquellos tiem
pos, se arrepintiese por último de sus desbarros; 
pero su Tratado de las dos potestades contenia 
tantas máximas perniciosas que obligaron á de
cir al piadoso y sábio obispo de Pamiers , en 
sus Anales, que era muy temible que llegasen 
á producir un cisma ( I ) . El cardenal de Ri-
chelieu, cuyo tacto seguro no se equivocaba en 
las cosas que podian importar á la tranquilidad 
pública, no omitió diligencia alguna para con
seguir que volviese á adoptar Riclier los bue
nos principios. Se sujetó en fin el doctor , ó á 
lo menos declaró por escrito que sujetaba su 
libro al juicio de la Iglesia católica romana , y 
á la Santa Sede apostólica , reconociendo en 
términos espresos á esta Iglesia por madre y 
maestra de todas las demás, y por juez infali
ble de la verdad. Pretemlen sus partidarios 
que al mismo tiempo protestó en su testamento, 
que permanecia inviolablemente adicts á las 
doctrinas contenidas en su Tratado ; pero en 
esto prueban que les merecen mas atención 
los intereses de su partido que el honor de su 
maestro. 

Púdola Sorbona censurar con toda libertad 
el libro estravagante que publicó entonces Du-
plessis-Mornai , con el título de Misterio de 
iniquidad. Entendía por estas palabras el Pon
tificado , y trataba principalmente de probar 
que Paulo V era el Anticristo. Aquel hombre 
de ilustre nacimiento, buen militar, buen polí
tico, de una prudencia admirable en los con
sejos, y naturalmente moderado, era un hugo
note de la mas ínfima clase cuando se ofrecía 
tratar de los intereses de su secta. Ya se había 
olvidado de la humillación que sufrió en la 
conferencia de Fontaínebleau , donde su eru-

(1) Tom. 3, ad an. 1612. 

dicion, que en realidad era muy escasa, aun
que le habían hecho creer que era prodigiosa, 
se había atrevido á medirse con el primero de 
los doctores católicos. Gomo escribía regular
mente, no fué dííicil persuadirle que su pluma 
era sublime, y quiso añadir á todos sus títulos 
la gloria de ser autor. Desde la primera pági
na escitó la compasión. En el frontispicio , en 
el cual habia agotado todas las riquezas de su 
imaginación, se veía la torre de Babel, emble
ma del Vaticano. Estaba sostenida con una es
pecie de estaca, á la que se pegaba fuego, y al 
lado había un jesuíta muy viejo y arrugado, 
que con sus ademanes rabiosos y desesperados 
anunciaba la próxima ruina del edificio. Por lo 
demás, las calificaciones que se dan al libro en 
la censura, demuestran bastantemente su con
tenido , pues se condena como furiosamente 
herético, muy sedicioso, contrarío á las leyes 
divinas, naturales y canónicas, á los escritos 
de los Santos Padres, á las prácticas de la Igle
sia católica, á l a s ceremonias recibidas y usa
das desde la mas remota antigüedad; y en fin, 
como lleno de las mentiras y calumnias mas 
descaradas. 

En el año 1613 aprobó Paulo Y la con
gregación del Oratorio de Francia, que en el 
año anterior había obtenido cédula Real de 
Luís X I I I para su establecimiento legal en aquel 
reino. San Felipe Neri había fundado ya en 
Italia, como hemos visto , un instituto con el 
mismo nombre, destinado á ofrecer al clero 
secular unos modelos de la perfección sacer
dotal. Gorrespondiendo los frutos á los desig
nios del santo fundador, escitaron una piadosa 
emulación entre los franceses que estaban ani
mados del celo de la casa de Dios. La madre 
María de la Encarnación , llamada en el siglo 
madama Acaría , había proyectado este es
tablecimiento con su director espiritual, y no 
tardó en conocer al hombre estraordinario, 
elegido por el cielo para la ejecución de esta 
empresa. 

Habia entonces en París, entre otros ecle-
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siástieos piadosos, un sacerdote de eminente 
virtud , hijo de Claudio de Berule , consejero 
del parlamento, y de Luisa Seguier , tia del 
canciller de este nombre. Además de su 
mucha piedad, tenia gran talento , y era muy 
instruido especialmente en materias eclesiásti
cas , cuyo estudio era el que mas le agradaba, 
aiadiendo á todo esto un tino particular para 
el manejo de los negocios, un espíritu de con
ciliación y una habilidad nada común para el 
arte de las negociaciones. como lo manifestó 
en varias circunstancias delicadas. El confesor 
del rey , que lo era también de madama A ca
ria , dijo un dia á su penitenta que habia acon
sejado al monarca que nombrase á Berule pre
ceptor del delfm. Conocía ella muy bien á este 
escelente sacerdote, que la habia ayudado 
mucho á establecer las carmelitas en Francia, 
tuyo superior fué nombrado, como que era 
uno de ios eclesiásticos mas á propósito para 
fuiar á las hijas de Santa Teresa por los ca
minos sublimes que debían seguir. Fué des
pués su visitador general, no sin grande opo
sición de los carmelitas , los cuales sentían 
que saliese de la familia, por decirlo asi, la 
dirección de sus hermanas en el reino de Fran
cia. En cuanto á los designios del confesor del 
rey acerca del presbítero Berule, le dijo en 
términos formales madama Acaria: «A este 
santo sacerdote le tiene destinado Dios para otra 
cosa. Fundará una sociedad de eclesiásticos 
piadosos y sábios, en la que el clero secular 
debe de hallar modelos de la vida sacerdotal 
| el pueblo cristiano dignos pastores.» 

Apenas se establecieron los PP. del Ora
torio , desempeñaron con brillantez estos dos 
objetos, abrazando con éxito la predicación, las 
instrucciones de todas clases, la dirección de las 
conciencias, el gobierno de los seminarios y de 
1M colegios, en suma, todo lo que tenia relación 
íon el servicio de la Iglesia y con la edificación 
áel prójimo. Al mismo tiempo mostraban una 
piedad tierna y sólida , honrando con un culto 

los misterios del Hijo de Dios hecho hombre, su 
nacimiento, sus trabajos, todos los estados de su 
vida pública y privada. En cuanto á las cien
cias, dieron un vuelo tan rápido, que asom
braron á todo el mundo. No se habia visto to
davía una sociedad limitada á una sola nación, 
esto es, á la Francia y á algunas casas en los 
Países-Bajos, en la que se manifestaran de un 
modo tan pronto todas las producciones del 
entendimiento humano. Teología, conocimiento 
de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, 
filosofía elocuencia del pulpito, literatura, cien
cia y estilo de la historia, crítica, instrucción en 
las lenguas sábias; en una palabra, sobre to
dos estos puntos ha dejado esta congregación 
laboriosa obras que sirven todavía de mo
delos. Fueron estimulados sus talentos por una 
sociedad mas numerosa que habia allanado la 
carrera que seguían ambas á dos: ¡ojalá no 
hubiese degenerado en rivalidad la emulación 
del Oratorio, y que hechos jansenistas por 
antagonismo un gran número de sus individuos 
no hubiesen arrastrado, con el ejemplo de este 
primer estravío , á muchos de sus sucesores t 
precipitarse en los funestos estravíos de la re
volución I 

Unidos entre si en Francia, como en Italia, 
ios PP. del Oratorio con solos los vínculos 
de la caridad, eran perfectamente libres en 
todo el discurso de su vida. No solo no hacían 
ningunos votos simples ni solemnes , sino 
que jamás se les podía imponer la obligación 
de hacerlos. Así se determinó del modo mas 
absoluto en una asamblea ó capitulo de los d i 
putados de todas sus casas, celebrada en tiem
po del P. Condren , inmediato sucesor de Be-
rule en el destino de superior general. En una 
palabra, conformándose esta congregación con 
los designios de su piadoso fundador, no quiso 
otro espíritu, como se esplica Bossuel, que el 
espíritu mismo de la Iglesia, otras reglas que los 
santos cánones, otros votos que los del bautismo 
y del sacerdocio, ni otros vínculos que los de 

particular, á ejemplo de su piadoso fundador, 'la caridad. Aunque tienen superiores los pres-
B. del C, tomo XX.—VII.—HISTORÍA ECLESIÁSTICA. —Tomo V, 58 
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biteros del Oratorio, no dependen de ellos sino 
en cuanto quieren, y solo con respecto á la 
policía : por lo que se dice con mucha razón 
que el Oratorio es un cuerpo en que todos 
obedecen y ninguno manda. Si este régimen 
debilitó por una parte á la congregación, la 
sostuvo por otra, dándola individuos que sin 
querer sujetarse á una dependencia que suele 
mirarse con algún recelo, abrazaban gustosos 
un estado tranquilo en que la virtud está libre 
de los peligros del siglo. Sirvió mucho esta 
congregación para reparar las brechas que en 
la piedad cristiana había hecho en Francia el 
calvinismo , y para reanimar el espíritu pr in
cipal del sacerdocio, que es el ejemplar y la 
regla de los pueblos. 

De uno á otro estremo del mundo cogía la 
Religión los frutos de la feliz mudanza que 
acababa de producir ella misma en las costum
bres de sus ministros. Abandonando no solo las 
seducciones del vicio, sino también las inocen
tes : dulzuras de la vida social y aun religiosa, 
acudían en gran número á las naciones infieles 
para conquistarlas á Jesucristo, prefiriendo las 
tierras ingratas donde solo podían prometerse 
abrojos y espinas. Como llegasen sucesivamente 
al Japón nuevos religiosos de la Compañía de 
Jesús, de suerte que se acercaba ya su número 
á ciento y treinta, sirvió esto de estímulo á las 
órdenes de San Agustín, Santo Domingo y San 
Francisco, y á muchos sacerdotes seculares. 
Había revocado Paulo Y las prohibiciones de 
sus predecesores, los cuales temieron , no sin 
razón, que se introdujese la discordia entre 
unos operarios de diferentes estados que tra
bajaban en una misma obra : y la fama de la 
floreciente iglesia del Japón había movido á los 
mas célebres misioneros de las Indias orienta
les á dejar las demás misiones y trasladarse á 
aquel imperio. Sin embargo, todo se disponía 
en él á una persecución general, y aun ya ha
bía empezado en algunas provincias ( 1 6 1 3 ) . 

Dos caballeros japones de Finge, que en 
defecto de los misioneros desterrados do aquel 
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reino, mantenían en la fé y en la piedad á to
dos los cristianos que había en é l , fueron de 
los primeros á quienes se prendió (1). Después 
de haber padecido las mayores miserias por 
espacio de cuatro años en una cárcel tan i n 
cómoda, que solo de estar en ella había muerto 
ya otro confesor , los sacaron con un dogal al 
cuello, y los condujeron fuera de la ciudad. 
Cada uno de ellos tenia un hi jo, el mayor de 
los cuales, llamado Tomás, era como de unos 
doce años, y el otro , llamado Pedro, no pa
saba de seis. Se dió comisión á dos soldados 
para que fuesen á buscar á estos dos niños á la 
casa paterna, donde los dejaban sus parientes 
sin ninguna precaución, como que estaban sin 
el menor recelo. Las conversaciones mas fre
cuentes en aquellas familias, cuyo principal 
cuidado era el de conservar su Religión, se 
reducían á tratar de la felicidad de ser cristia-
nos; y desde el principio de las persecuciones, 
hablaban de la dicha de morir mártires. Estos 
discursos, repetidos continuamente en presencia 
de Tomás, apenas nacido, habían hecho tal im
presión en sus tiernos órganos, que para acallarle 
f uando lloraba no era menester mas que decir
le que no había de ser mártir. Luego que tu
vo la primera noticia de su condenación, hizo 
que le pusiesen el mejor vestido, sin esperar 
á que fuesen á prenderle, y fué á toda prisa á 
presentarse á los que le buscaban. Los acom
pañó alegremente, encontró á los dos primeros 
confesores á la puerta de la ciudad, abrazó á 
su padre con un júbilo inesplicable, y habién
dose cansado los verdugos de esperar al otro 
niño, decapitaron á este con los dos confesores 
en el mismo parage en que se habían encon
trado, . ¡hnáo 

Estaba Pedro en casa de su abuelo, donde 
se había quedado dormido ; y habiéndole des
pertado , le dijeron que iban buscándole para 
que muriese con su padre, á quien iban á cor
tar la cabeza. «¡Oh, cuánto gusto me dan (dijo 

(1) Hist. del Jap, 1.9, 
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ei niño con la mayor viveza!)» Espera con i m 
paciencia que le pongan el mejor vestido, coje 
de la mano al soldado y va corriendo al lugar 
donde ha de ser inmolado. Le acompañaba un 
gentío inmenso, y nadie podia contener las 
lágrimas. Llega, y el primer objeto que se le 
presenta es el cuerpo de su padre nadando en 
sangre. Se acerca sin asustarse, se arrodilla 
cerca del cadáver , se baja el cuello del vesti
do, junta sus manos inocentes, y espera con 
tranquilidad el golpe mortal. A l ver este es
pectáculo, se suscitó en todo el concurso un 
ruido confuso de gemidos y sollozos. Conster
nado el verdugo, arrojó el sable, y se retiró der
ramando lágrimas. Otros dos que se acercaron 
sucesivamente para ocupar su lugar, quedaron 
no menos enternecidos: de suerte que fué ne
cesario recurrir á un esclavo que con mane 
trémula y poco diestra descargó una porción 
de golpes en la cabeza y espaldas de aquella 
tierna víctima, sin que esta diese un solo grito, 
aunque le hizo pedazos la cabeza en vez de 
cortársela. 

Se había libertado la vida á la hija de uno 
de estos mártires; pero esto dió ocasión á un ras
go de heroísmo, quizá mas sublime que el mismo 
martirio. Se dispuso que pasase seeretamente 
al reino de Arima, donde se halló sin bienes, 
sin apoyo y sin conocer á nadie; mas no estuvo 
mucho tiempo en este triste abandono, porque 
un hombre de distinción que trataba de casar 
á su hijo, y que por su calidad y riquezas po
día elegir entre los mejores partidos del reino, 
prefirió á otras dos aquella huérfana abando
nada, aquella estrangera proscrita, y esto p r e 
cisamente por ser hija de un mártir. 

En Ozaca , á vista de la corte imperial, y 
cuando se esperaba una general persecución, 
entraron en la iglesia de los cristianos dos n i 
ños que no llegaban á doce años, y pidieron 
el bautismo á un misionero con las mas vivas 
Estancias. Les preguntó el Padre si estaban ins 
fruidos en nuestros misterios, y ellos respondie
ron que creían estarlo suficientemente. Los exa-
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minó, y halló que decían verdad; pero no con
descendiendo todavía con sus deseos, se arrodi
llaron y protestaron, bañados los ojos en lágrimas, 
que no saldrían de allí sin que se los bautiza
se. Enternecido el Padre, y convencido de 
que el Espíritu Santo obraba de un modo par
ticular en aquellas almas inocentes, les admi
nistró por último el bautismo. Algunos días des
pués, el mas joven dé los dos neófitos adquirió 
una imagen para hacer oración delante de ella, 
y la puso á la vista en el cuarto donde dormía. 
Luego que la vi ó su padre , que era un idóla
tra furioso, le preguntó muy sorprendido y 
lleno de indignación si era cristiano. El niño 
confesó francamente que lo era : «¿Pues qué? 
(replicó el padre) ¿abandonas asi nuestros dio
ses? Sí no los adoras en este mismo instante, 
voy á abrirte la cabeza.» — «Padre mío (repli
có el niño sin alterarse), usted hará conmigo 
lo que mas le agrade ; pero..yo soy cristiano, 
y lo seré hasta el último aliento.» No pudíen-
do el padre contener la i r a , cogió al santo 
niño, le rasgó el vestido, y colgándole do los 
brazos, enteramente desnudo, le dió tantos 
azotes que le cor r ía la sangre por todo el cuer
po. «¿Quieres adorar todavía al Dios de los 
cristianos (le decía al mismo tiempo que le es
taba tratando con tal inhumanidad)?» A lo que 
respondía el confesor con estas palabras: «soy 
crist iano: quiero vivir y morir cristiano.» 
Convertido ya en una llaga aquel cuerpo deli
cado , el mismo padre se horrorizó de su bru
talidad. Cesó de castigar á su hijo y le des
colgó ; pero no le permitió lomar mas que una 
camisa, sin embargo de que hacía un frío c s -
cesivo, y en este estado le tuvo espuesto á los 
insulios de sus.parientes y aun de los criados, 
A lautas indignidades solo oponía el santo 
mártir una afabilidad angelical. Para que t u 
viesen fin fué necesario dar parte desellas al 
gobernador de la ciudad , el cual, sumamente 
enternecido, á pesar de que era pagano , l l a 
mó al padre del n i ñ o , y después de repren
derle su barbarie con todas las seña les da 
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indignación, 1© declaró que desde aquel mo
mento quedaba su hijo bajo la protección del 
«mperador. 

Pero esto no era mas que un preludio de 
k fatal persecución , que no habia de cesar 
hasta que el cristianismo quedase esterminado 
m él Japón , con todos los cristianos. La des
graciada reforma de Lulero ó de Calvino fué 
también la causa de la cruel herida que reci
bió entonces la Religión, y que todavía chor
rea sangre. ¡Tan indiferentes son para esos 
falsos evangélicos el espíritu del apostolado, 
propio y peculiar de la Iglesia romana , y los 
mavores intereses del Evangelio ! Envidiosos 
los holandeses del ventajoso comercio que ha
dan en el Japón los vasallos del rey dé Es
paña , habia mucho tiempo que estaban bus
cando una ocasión para suplantarlos, cuando 
un navio de aquella repúbl ica , mandado por 
an inglés, descubrió unos navegantes espa
ñoles que estaban sondeando la costa oriental 
del Japón. No tenian mas intención que la de 
réconocer los fondeaderos mas seguros, para 
evitar en lo sucesivo los escollos en que se 
habían estrellado tantos navios; pero la malig
nidad de sus rivales dio á entender á los japo
nes que en Europa se miraba aquella manio
bra Como un acto de hostilidad; que no seria 
estraño que los españoles tuviesen algún desig
nio contra el Japón; que la España era una 
nación ambiciosa que quería apoderarse de 
todo ; que sus sacerdotes, difundidos por to
das partes con protesto de propagar su Reli
gión , solo servían para indisponer á los pue
blos contra sus soberanos naturales; y que 
por esta razón los reyes de Inglaterra , Dina
marca y Suecia, la república de Holanda y la 
mayor parle de los príncipes de Alemania ha
bían echado de sus dominios á aquellos pel i-
groso^emisarios. 

Este discurso despertó las antiguas sospe
chas y los recelos que estaban ya casi entera-
mente olvidados, é hizo 1 a mayor impresión 
m el ánimo del Gubosamaj esto es , del prín-
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cipe regente y tutor del emperador, porque 
habia formado el designio de arrebatar el 
trono á su pupilo y temía una sublevación 
general de los cristianos en íavor de aquel so
berano legítimo que estaba en una especie da 
esclavitud , aunque había llegado ya á la ma
yor edad. El tutor lomó secretamente sus me
didas , espió las ocasiones favorables, y ha
biendo sobrevenido en aquel tiempo los reve
ses del rey de Arima , de cuyas resultas que
daron los fieles casi sin gefe , se declaró 
centra ellos, y publicó en el año 1613 im 
edicto que proscribía para siempre el cristia
nismo en toda la ostensión del imperio. Sin 
embargo, derramó muy poca sangre , y se 
contentó al principio con desterrar á algunos 
de los principales señores de la corte ; pero 
en los setenta y dos reyes que dependían del 
imperio solo encontró viles aduladores, que 
se esmeraron en complacerle á espensas de la 
sangre cristiana. 

Abrió la escena, como correspondía en 
aquella tragedia bárbara y sacrilega, un prín
cipe adúltero, apóstala y parricida. Suchendo-
no , hijo primogénito del rey cristiano de Ar i 
ma , se abandonó de tal suerte, después dé 
haber sido cristiano él mismo mucho tiempo, 
que llegó á repudiar á su virtuosa esposa, la 
reina Julia , de la cual tenia hijos, y á casar
se con una furia que introdujo la discordia y 
todas sus atrocidades en aquella corle religio
sa. Principió esta muger malvada por apagar 
la fé cristiana en el corazón de su esposo, y 
luego no le fué difícil inspirarle el deseo par
ricida de ocupar el trono paterno , y moverle 
á maquinar en efecto contra el mejor padre, y 
á acusarle calumniosamente al emperador, al 
cual le desterró desde luego, y por último, 
reiterándose las calumnias, mandó que le cor
tasen la cabeza. Apenas el nuevo rey de Arinia 
ocupó el trono , humeante todavía con la san 
gre de su padre, se vieron en todos sus Esta
dos horcas y hogueras para acabar con los 
cristianos. El príncipe renegado idolatraba en 
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su nueva esposa ; la cual miraba al crisliaois-
mo con todo el odio de que es capaz una m u -
ger de semejante carácter, por donde se pue
de formar idea del rigor de la persecución. 

En un reino en que la piedad de los dos 
reyes precedentes no había dejado un idólatra 
conocido , se mandó con las amenazas mas 
terribles que se prestase juramento de fideli
dad al nuero soberano, invocando á los dioses 
tutelares del imperio. Después de esto se pe r s i 
guió con rigor á algunos cristianos de los mas 
principales para intimidar al pueblo , dando 
principio por la reina repudiada. Sus pocos 
años y su hermosura , su talento y su v i r t u d 
acusaban al rey de infidelidad, y prodiician 
en la reina adúltera no menos inquietudes que 
furor y celos. Fué condenada, como cristiana, 
al destierro , según liemos visto qua se usaba 
eft el .Tapón, esto es, á un abandono mas t r i s 
te que la misma muerte; y pasó el resto de su 
vida en una choza de paja , donde carecia de 
todo , y gozaba sin embargo una satisfacción, 
qué decia ella misma no haberla esperimenta-
do igual en su mas próspera fortuna. 

Sé persiguió después á una familia ente
ra, no menos ilustre por su calidad que por 
su religión. Hallándose en la corte Tomás 
Onda , que era el ge fe de ella : «me cons
ta (lé dijo el rey) que eres cristiano ; pero 
yo pretendo que tú y todos los tuyos m u 
déis de religión al momento.» — « S e ñ o r ( r e 
plicó T o m á s ) : el buen soldado no abando
na jamás la bandera de su capitán ; y aunque 
m necesario perder la vida , no me separa
ré yo de la de Jesucristo. Inútil se rá que me 
hagáis nuevas instancias.» Dichas estas pocas 
palabras se retiró, y no pensó ya en otra cosa 
que en prepararse al martirio con la oración y 
con el ejercicio de las virtudes mas perfectas. 
Entretanto fué á aconsejarle un amigo suyo que 
«6 ocultase por algún tiempo, ó que á lo m e 
aos pusiese en cobro á sus hijos. «Me guar 
daré muy bien de eso (respondió el generoso 
«onfesor). En ninguna parte estaremos mejor 
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mis hijos y yo que bajo el filo de la espada que 
da la corona de la inmortalidad. Esta es toda 
la fortuna que apetezco para mi y para mi ia-
imlia.» El dia siguiente envió á llamarle el go
bernador, diciendo que tenia que tratar con él 
m asunto. A l instante comprendió Onda el 
objeto de su visita. Fué , pues, á buscar á su 
madre, la cual hab í a recibido en el bautismo 
el nombre de Marta, y podemos colocarla entre 
las Perpétuas y Felicitas en lo§ fastos de las 
hero ínas cristianas: se arrodilló delante de ella y 
Ja pidió su bend ic ión ; llamó después á dos h i 
jos que tenia, los bendijo, los abrazó con ca
r iño , y habiendo predicho á su hermano Matías 
que no t a rda r í an en enviar por él, pasó ale
gremente á casa del gobernador. Para sostener 
este su ficción le habló desde luego de algunos 
asuntos, é hizo que se quedase á comer con 
é l . Mientras poniau la mesa, mandó que lo 
llevasen un sable, le desenvainó, y presentán
dole á Onda, le preguntó qué le parecía. To
móle Onda, le besó con respeto, y devolvién
dole al gobernador: testa es (dijo) una arma 
esceleote para cortar la cabeza á un convidado 
que sabe muy bien qne esto es lo que le pre
paráis.» Sin replicar el gobernador levantó el 
brazo, y descargó en el mártir un golpe Ua 
terrible que le dejó muerto en el sitio. 

No estuvo mucho tiempo Matías sin ve r i 
ficar la profecía de su santo hermano, y tuvo 
una suerte perfectamente igual á la de aquel 
primer mártir. Después se anunció á su madre 
Marta que se la había condenado por la misma 
causa con los- hijos de Tomás. Su primer m o 
vimiento fué una alegría tan grande, que ma
nifestó del modo mas persuasivo que había lle
gado al colmo de sus deseos. Después de dar 
gracias al Señor , l lamó á sus dos nietos, el uno 
de los cuales tenia doce años, y el otro diez. 
«¿Moriremos también nosotros (la preguntaron 
con p r e c i p i t a c i ó n ) ? » — «Si, queridos hijos míos 
(respondió su a b u e l a ) . » — « ¡ O h ! ¡qué gozo! 
(esclamaron) ¡morir mártires!» Solo se advirtió 
I m k U en su madre Justa, que no estaba com-
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prendida en la proscripción, y lloraba incon
solable porque no hacia mención de ella la 
sentencia. Apenas pudo contener un momento 
las lágrimas para exhortar á sus hijos, que, 
vestidos de túnicas blancas, fueron á pedirla 
la bendición. «Andad (les dijo), preciosos de
pósitos que rae habia confiado el cielo: andad 
á inmolar á Dios los miembros que él mismo 
os formó en mi seno. Guardaos de mostrar 
ningún miedo al ver un suplicio que no es mas 
que un tránsito á la felicidad suprema y eterna. 
Andad á acompañar á vuestro padre á la corte 
celestial; y cuando estéis alli no os olvidéis de 
una madre que no cesará de llorar hasta que 
esté con vosotros.» Los abrazó al proferir estas 
últimas palabras, y se retiró para entregarse 
toda al sentimiento que la causaba el no morir 
con ellos. 

Al instante pusieron á los dos niños en una 
litera con su abuela, y los llevaron al lugar del 
suplicio, acompañados de un gentío innume
rable que llenaba las calles y plazas, A l salir 
de la litera vieron los niños un soldado que 
desenvainaba su cimitarra, corrieron apresu
rados á arrodillarse delante de él, juntaron las 
manos, y pronunciando en alta voz los nom
bres de Jesús y María, esperaron tranquilos el 
golpe mortal. Empezó el verdugo por el ma
yor, cuya cabeza , después de muchos saltos, 
fué á pararse cerca del segundo. Lejos de 
asustarse este héroe prematuro, mostró mucha 
mayor alegría, y se puso á orar con un fervor 
enteramente angelical. Sintiéndose enternecido 
el verdugo , temió que le faltase -el ánimo , y 
se apresuró á inmolar esta otra víctima. Llegó 
por fin á Marta , madre y ejemplar de toda 
aquella santa familia, la cual presentó la cabe
za con una serenidad digna de coronar una 
vida de sesenta años, empleada en el ejercicio 
de las virtudes mas sublimes, y murió mani
festando mas alegría de ver estinguida su casa 
en la tierra que si la hubiera visto elevada al 
trono. 

No esciló este castigo el terror que se ha-
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bia pretendido inspirar á los fieles (1); peco 
se atribuyó su insuficiencia á la naturaleza del 
suplicio, el cual no pareció bastante riguroso; 
y poco después fueron sentenciados tres caba-
lleros cristianos á morir en las llamas con to
da su familia. De resultas de esto es cierto qu© 
se vieron algunos apóstalas; pero también es 
cierto que se convirtieron muy en breve de 
un modo tan heróico y tan sólido, que su pe
nitencia y perseverancia repararon con venta
jas el escándalo de un momento de flaqueza. 
Tuvo tan poca entrada en el pueblo la conster
nación , que esparcida la noticia del suplicio, 
acudieron á Arima de quince á veinte mil 
cristianos de aquellos contornos, atraídos con 
ía esperanza del martirio. A l principio se asus
tó algún tanto el gobierno al ver un tropel tan 
numeroso; pero habiendo sabido que.no había 
una arma entre todos los concurrentes, tomó 
la resolución de dejarlos quietos. El dia de ja 
ejecución de la sentencia se reunieron con los, 
cristianos de la ciudad, que por lo menos eran 
tantos como ellos; y adornados todos con guir
naldas , llevando además los forasteros un ro
sario en la mano, y los de la ciudad velas en
cendidas, acompañaron en procesión á los már
tires, hasta el lugar de su sacrificio. 

Eran ocho los que habían de morir: Adria
no Mondo , con Juana su mujer , una hija de 
veinte años, llamada Magdalena , y un hijo de 
doce, llamado Santiago; León Lujiemon , con 
su mujer , que se llamaba Marta ; y León Ca-
niemon , con un hijo de veintisiete a ñ o s , l la
mado Pablo. Los cristianos que estaban mas 
cerca de los presos, les daban la enhorabuena 
por su felicidad; otros hacían oración, aspiran
do á la misma suerte ; los mas cantaban las 
alabanzas del Señor, y resonaba todo aquel lu
gar con una piadosa armonía que para confu
sión de! infierno trasformó sus tramas en un 
triunfo briüanle de la Religión. Cuando llega
ron al lugar del suplicio, cada uno de los pia-

(1) fíist. del Jap, l . fO. 
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dosos concurrentes ocupó su lugar con mucha 
tranquilidad, y los mártires corrieron á toda 
prisa á abrazarse con los maderos que estaban 
preparados para atarlos á ellos. Gomo estos 
maderos estaban á tres pies de distancia de la 
leña que los rodeaba, fueron asados los márti
res mas bien que quemados , y padecieron 
mucho tiempo, manifestando todos hasta el úl
timo aliento una constancia que pareció clara
mente superior á las fuerzas de la naturaleza. 

Estando ya muertos ó moribundos la ma
yor parte de nuestros márt ires, y habiéndose 
roto con el fuego las cuerdas con que estaba 
atado el joven Mondo , se vió que este niño 
echaba á correr por en medio de las llamas. 
Temieron los fieles que pretendiese escaparse, 
y no se tranquilizaron hasta que le vieron l l e 
gar á su madre y darla las mejores pruebas de 
su perseverancia , teniéndola estrechamente 
abrazada. Pero ¡qué objeto para los ojos de 
una madre el estado en que volvia á ver á su 
hijo ! Mas ella olvidó sus propios dolores, no 
para consolarle , sino para fortificarle en la 
consumación de su sacrificio. No tardó en caer 
á sus pies, y un instante después cayó también 
ella muerta, y asi madre é hijo exhalaron jun
tos su último suspiro casi al mismo tiempo. 

Magdalena Mondo, hija y hermana de es
tos márt i res , ofreció también un espectáculo 
no menos maravilloso. Era la única que había 
quedado en pie , y aunque abrasada por todas 
parles, parecía llena de vida y como inaccesi
ble al dolor. Después de haber estado mucho 
tiempo inmoble, y clavados los ojos en el cie
lo, se bajó de repente , cogió unos carbones 
encendidos, é hizo de ellos una corona. Ador
nada de este modo para recibir al Esposo ce
lestial, se puso á celebrar sus alabanzas, y no 
cesó de cantar hasta el momento en que desli
zándose mas bien que cayendo, y echada sobre 
las brasas que la rodeaban, exhaló con grande 
^'anquilidad su alma pura. Los cristianos re 
cogieron como reliquias preciosa^ los cuerpos 
m aquellos mártires, sin que se atreviesen los 
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guardias á oponerse á ello. Se asegura que no 
solo estaban enteros, sino con tan poco olor 
como si no hubieran pasado por el fuego. 

Irritado el rey de Arima al ver que estos 
ejemplares, de los cuales solo referimos una 
pequeña parte, no inspiraban terror alguno, 
se abandonó á un loco frenesí, y parece que 
quiso mas bien no tener vasallos que tenerlos 
cristianos. Animábale entonces á ello un t ra i 
dor llamado Fascengava, que habiendo sido 
elevado desde la mas baja condición hasta ej 
gobierno de Nangazaqui, aspiraba á destronar 
al príncipe á quien fingía servir. Diez mil 
hombres bien armados recorrieron el reino, 
distribuidos en tres divisiones, de las cuales 
mandaba él la principal; y luego que llegaban 
á una ciudad, establecían su audiencia los co
misionados regios en las plazas públ icas , á 
donde se citaba á los cristianos. Se los llamaba 
por sus nombres, y según se iban presentan
do, los cogían con unas tenazas por las narices 
ó por las orejas, los arrastraban de los cabe
llos , los echaban en tierra brutalmente , los 
pisaban, y les daban de palos con tal crueldad 
que muchos de ellos quedaban allí como muer
tos. Pero no hubo ninguno que desmayase, 
antes bien parecía que eran enteramente i n 
sensibles á los tormentos que se les hacia pa
decer; y los que estaban esperando que se los 
llamase para ser tratados del mismo modo, 
cantaban cánticos de alegría y alabanzas del 
verdadero Dios. Esta firmeza inspiró á los jue
ces un despecho tan furioso, que inventaron 
los tormentos mas inauditos para conmover 
por lo menos á algunos de los circunstantes, 
ya que habian perdido la esperanza de reducir 
á la muchedumbre. El que les pareció mas á 
propósito para sus fines, fué hacer que les ma
chacasen las piernas entre dos vigas herizadas 
de puntas de hierro. Como por esto no deja
ban de permanecer constantes , y se vio que 
era imposible acabar con todos, se eligieron 
algunos de los principales, cuyos cuerpos fue
ron bastantemente despedazados, para que s i i -
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riesen de escarmiento, ó por mejor decir, 
para consolar á los tiranos en la humillación 
que acababan de sufrir. 

En el puerto de Goctiinotzii, donde el des
piadado Fascengava mandaba los batallones de 
Terdugos, se presentaron en el lugar del su
plicio sesenta cristianos, sin esperar á que se 
los citase. Era tan grande el temor que tenian 
de perder la corona del martirio , que habían 
hecho provisión de cuerdas, pareciéndoles que 
tal vez no tendrían bastantes los verdugos. En 
otro lugar, donde habían de ser quemados los 
fieles á fuego lento, hubo una infinidad de ellos 
que, por decirlo asi, hambrientos del martirio, 
m presentaron con cuerdas y maderos que ha
bían comprado con su dinero > y pretendieron 
que se tuviese esto en consideración para darles 
Ja preferencia. Contra los mártires de Cochi-
notzu, que son particularmente notables, se 
procedió de este modo. Se los mandaba com
parecer de cinco en cinco, se les ataban los 
brazos á la espalda, y en este estado se los 
derribaba con tal violencia, que á muchos de 
ellos se les rompieron los brazos y las piernas, 
algunos quedaron mortalmente heridos, y casi 
todos arrojaron sangre por ojos, narices y 
oídos. Después de dejarlos quietos por algunos 
momentos para que se recobrasen , los- desnu
daban, les ataban las manos, los brazo? y el 
cuello, los picaban con hierros puntiagudos en 
las partes mas sensibles del cuerpo, volvían á 
echarlos en tierra, y les pisaban la cara. A 
pesar de un tratamiento tan inhumano, no se 
k s oyó prorumpir en la menor queja, antes 
bien besaban afeciuosamente los pies de aque
llos mismos que en sus personas ultrajaban tan 
indignamente la humanidad. 

Cuando ya estaban reducidos á una de
bilidad estremada, les instaron á que abando
nasen á un Dios, que, les decían ellos, era 
«1 primero que los había abandonado. Las 
fuerzas del cuerpo estaban en efecto aniquila-

pero las señales de execración que dieron 
al oir estas blasfemias, manifestaron muy bien 
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que ni su alma ni su esfuerzo habían perdido 
nada de su vigor. Entonces los pusieron boca 
abajo, les echaron encima unas piedras tan 
pesadas que apenas podían levantarlas tres ó 
cuatro hombres, y después, valiéndose de una 
polea, los subieron con cuerdas que, sujetán
doles los pies y las manos, los doblaban hacia 
atrás y les rompían todo el cuerpo en un mo
mento. Desatándolos luego , les quebraron las 
piernas, como se había hecho ya en otra par
te , entre unas vigas herízadas de puntas de 
hierro que les molían los huesos y la carne; 
les corlaron los dedos de los pies unos tras 
otros, y por último les imprimieron en la 
frente la señal de la cruz con un hierro hecho 
ascua. Al paso que los iban marcando, les pre
guntaban si perseveraban en la fe; y como res
pondiesen todos afirmativamente con grande 
alegría, los verdugos enfurecidos les sacudían 
en la boca con guijarros, y les hacían sallar 
los dientes, ó íes sacaban los ojos con unos 
hierros largos y puntiagudos. Murieron veinte 
y dos en el lugar del suplicio ; los demás , á 
quienes se pretendía privar del martirio, como 
del mas dulce objeto de sus deseos, fueron lle
vados á sus casas, donde es creíble que no lar
dasen mucho en morir. 

En otros parages (porque las barbaridades 
de Cochínotzu se ejercían igualmente en A r i -
ma, en Obama, en Jímbara y por donde quiera 
que pasaban los diez mil guerreros ó verdugo*) 
corlaban á los mártires los jarretes y los dedos 
de los pies, después de lo cual los obligaban 
á subir por unas escaleras muy escabrosas, 
preparadas de intento; y como á cada paso 
caían en tierra, los hacían levantar á palos, 
hasta que espiraban con este género de tor
mento. A pesar de un rigor tan espantoso, se 
presentó voluntariamente á dar razón de su fe 
un joven distinguido ; y por mas que los solda
dos le arrojaron de allí varias veces, se coloco 
entre los fieles que eran atormentados con la 
mayor crueldad. Otro , antes de entrar en la 
palestra, suplicó á los verdugos que le hiciesen 
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padecer cuanlos tormentos pudiesen imaginar. 
En solo el reino de Arima fué prodigioso el 
número de mártires , como es fácil de i n 
ferir. Juzguesc , pues, cuál seria en tantos 
otros reinos, cuyos soberanos disolutos mira-
han al cristianismo con un odio igual á la cor
rupción de sus costumbres. ¿Pero qué destro
zo no habría en todo el imperio después que 
el regente consumó su usurpación, cuyas d i f i 
cultades suspendieron por algún tiempo la eje
cución de su edicto, y sobre todo cuando dejó 
el imperio tranquilo á su hijo Xogun-Sama, 
menos circunspecto y mas perverso que su 
padre? 

No insistiremos en el valor y en el ardor 
increíble que manifestaron los fieles aun del 
sexo déb i l , y hasta los niños de mas tierna 
edad, cuando vieron que se iba disponiendo 
iodo para una matanza general. Tampoco dire
mos que las señoras mas distinguidas se esme
raban en presentarse en público con todas las 
señales esteriorcs de la verdadera Religión, y se 
reunían en gran número en las casas mas fre
cuentadas: que las doncellas hadan voto de vir
ginidad para conseguir del Cordero inmaculado 
él favor de ser sus mártires, asi como eran sus 
esposas; que los niños iban corriendo á pre
sentarse á los guardias, después de haberse 
puesto al cuello rosarios ó imágenes santas; 
que las niñas de siete á ocho años, advirtiendo 
en sus padres alguna inquietud con respecto á 
ellas, prometían que harían instancias á los 
verdugos para que las matasen antes; y que 
para tranquilizar ios niños á sus padres, echa
ban mano á los pedazos de hierro encendido, 
en prueba de que estaban resueltos á dejarse 
quemar vivos. Remitimos á los lectores á la his
toria particular de estos héroes de la Religión, 
donde son tan frecuentes estos rasgos ©straor-
diñarios de valor , que los holandeses se han 
empeñado en que no debian causar admira
ron , atribuyendo esta firmeza de alma al ca
rácter natural de los japones. ¡ Efugio mise
rable de unos sectarios envidiosos de los triun-
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fos de la comunión católica ! como si los japo
nes no fuesen hombres, ó hubiesen podido 
hacerse superiores á la naturaleza humana sin 
los auxilios sobrenaturales que habían recibido 
en el seno de la Iglesia católica. 

Pero no podemos menos de insertar aquí, 
á lo menos en la parte mas sustancial, la car
ta de uno de aquellos confesores, en la que 
se echa de ver tanta semejanza con los raonu-
mentos de la mas venerable antigüedad, que 
no es lacil dejar de conocer que el espíritu de 
la verdadera Iglesia es el mismo en todas 
las edades y en todos los climas. Queriendo 
Cubosama quitar desde luego á la Iglesia del 
Japón sus mas firmes apoyos , mandó que des
de el centro del imperio fuesen desterradas á las 
montañas incultas del Norte setenta y tres fa
milias de las mas ilustres, hombres , mugeres 
y niños, y al mismo tiempo desterró de todo' 
el Japón á los príncipes y grandes que tenían 
mas reputación de talento y valor. Se concedió 
á las mugeres la .libertad de quedarse en sus 
casas; pero no hubo ni una sola que quisiese 
aprovecharse de ella, y marcharon todas con 
sus maridos ó con sus padres. Del número de 
estos desterrados eran, entro otros, el antiguo 
generalísimo Ucondono , del cual hemos ha
blado ya como del hombre de mas talento 
que había en todo el imperio, y de la mas fir
me columna de la Religión, con el rey de 
lomba y el príncipe Tomás, su hijo, que ten
dría unos treinta años. Este jóven príncipe, de 
un valor y mérito capaz de aspirar á lo mas 
sublime , fué el apóstol, el héroe y el confe
sor que escribió á los fieles de €umamoto , en 
el estilo de los Policarpos y de los Ignacios 
mártires. 

«He sabido con mucho dolor, queridos 
hermanos míos (les decía) , que la persecu
ción ha hecho algunos apóstatas; pero me llena 
de consuelo la consideración de que es i n 
finitamente mayor el número de los que han 
permanecido constantes en la fé. ¡ O h ! r cuán-

B ¿ U ^ l l ^ Y ^ f u 0S d^os t r iun- | to gozo tendría yo en hallarme al lado de 
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esos presos «nvkliables, si tienen la felici
dad de morir mártires! Besana la sangre que 
derramasen por Jesucristo, y les suplicaría que 
pidiesen para mi la misma gracia á este divino 
Salvador. Esta es la súplica que os bago á to
dos vosotros, queridos hermanos mios, y doy 
el parabién á esos generosos confesores de ha
berlo abandonado todo por conservar la fé. 
Me admiran , pero no me sorprenden. ¿Cómo 
puede haber hombres tan insensatos que no 
prefieran el oro ai lodo, y que pongan en pa
rangón las miserables riquezas de la tierra con 
los bienes eternos? ¡Oh! ¡qué gran favor se 
nos hace despojándonos de las cosas viles que 
algún dia hemos de dejar por fuerza , y que 
son el mayor obstáculo para nuestra eterna fe
licidad! A mi, que soy el mas cobarde de todos, 
no me corresponde daros consejos; pero os 
suplico, como á mis amados hermanos, que 
despreciéis todo lo que es perecedero. Pensad 
que estamos en el tiempo de la prueba. De una 
piedra tosca se hace con el cincel la basa y el 
capitel de una columna: por medio del fuego 
y del martillo se da al hierro la forma que con
viene al plan del arquitecto; y de la misma 
manera por medio del fuego de las tribulacio
nes acrisola y purifica Jesucristo á los que quie
re que entren en la construcción espiritual de 
su Iglesia. Mostrémonos dignos, queridos her
manos mios, do ser de este número. No hu
biera permitido el Señor que se nos acometie
se si no estuviese determinado á coronarnos. 
No es posible padecer mas asaltos que los que 
yo he sufrido hasta ahora; y el cielo ha sos
tenido tan poderosamente mi flaqueza que em
piezan ya á dejarme quieto , desconfiando de 
vencerme. Pero no basta haber salido victorio
so de un gran número de combates: solo se da 
el galardón al que persevera hasta el fin. No 
os canséis, pues, de pedir para vosotros y pa
ra mi esta inestimable perseverancias 

No tuvo Cubosama entera libertad para ejer
cer por si mismo su furor contra los cristianos, 
«inopor espacio de nueve meses, esto es, des-
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de la horrible batalla en que, según dicen, 
perecieron cien mil hombres, y que derribó 
para siempre el partido del emperador legiti
mo (1). Después de haber gozado tan corto 
tiempo su usurpación parricida, murió en el 
año 1616 , y entonces subió al trono imperial 
su hijo Xogun-Sama. Sin tener este nuevo em
perador la destreza y pericia de su padre, es
taba abundantemente provisto de las cualida
des que constituyen á los tiranos y á los per
seguidores. Conservó la corona, y la tras
mitió á su posteridad, únicamente porque se 
habia estinguido toda la línea imperial y 
no encontró ningún competidor. Por solo el 
concurso de las circunstancias se vió des
de luego tan seguro en el trono como si le 
hubiese sido trasmitido por una larga se
rie de antepasados. Era un principe de carác
ter feroz, de limitados alcances; y habiendo re
cibido una educación 0*1 ra vagante en un con
vento de bonzos, sacó de allí una adhesión 
obstinada á lodos los delirios de la superstición 
y del fanatismo. Dicen que lo que le dió moti
vo para declararse contra el cristianismo, fué 
el celo precipitado de algnnos misioneros que 
salieron de repente de los parages en que es
taban ocultos, y se mostraron en público con 
hábitos religiosos; pero no hay que buscar 
otra causa de aquella espantosa persecución 
que el carácter de este tirano. 

Mandó desde luego prender á todos los 
clérigos y frailes que habia en el Japón, y esto 
con unas penas tan terribles, que los muchos 
grandes y principes idólatras que reverencia
ban todavía la Religión cristiana, y estimaban 
á los cristianos, obedecieron, aunque con cier
tos miramientos, por no perecer ellos mismos. 
Los demás prendieron indistintamente á todos 
los fieles que pudieron descubrir, ya fuesen 
eclesiásticos ó legos. No fué difícil prender á 
unos religiosos que no se ocultaban, antes bien 
aspiraban al martirio. El P. Navarrele, domi-

(i) Hisl. del Jap. /. 1 1 . 
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flico, y el P. San José, fueron presos en la mi
sión de Omura donde los seguia una miillitutl 
de cristianos y los llevaron de noche á una isla 
en donde les cortaron la cabeza. Otro religioso 
de Santo Domingo y el superior de los frailes 
de San Francisco padecieron el mismo género 
de muerte en la ciudad de Arima, á donde 
liabian pasado para encontrar allí mas fácil
mente el martirio, y tuvieron por compañeros 
de su triunfo quince ó diez y seis cristianos de 
Nangazaqui, que se liabian jactado públicamen
te de haber recibido y hospedado en su casa á 
varios misioneros. El P. Machado, jesuíta, y 
el P. N. de la Ascensión, franciscano, fueron 
llevados á las cárceles de Omura, y decapita
dos algunos dias después en la plaza pública. 
Pero estos no eran mas que los ensayos de la 
tiranía de Xogun -Sama, horrible en sí misma, 
aunque según los discípulos de Lulero y Cal-
vino no se ensangrentaba todavía bastante contra 
los católicos, y con especialidad contra los sa
cerdotes romanos. 

Un corsario holandés, ó según otros inglés, 
partidario dé l a falsa reforma, se apoderó en 
âs costas de Firando del navio de un cristiano 

Japón en que había dos religiosos españoles, á 
saber, un Padre agustino llamado Pedro Zúñi-
ga, y un Padre dominico llamado Luis Florez. 
¿De qué no es capaz en unos sórdidos merca
deres el espíritu de secta, junto con el amor 
de la ganancia y la rivalidad de comercio? Pa
ra congraciarse con Xogun-Sama aquellos envi
diosos sectarios, y suplantar á los negociantes 
españoles, delataron á los dos religiosos caste
llanos diciendo que iban á predicar al Japón y 
á maquinar contra el emperador. Toda la t r i 
pulación quedó presa en el mismo instante, y 
averiguada la profesión de aquellos religiosos, 
fueron quemados vivos con el capitán que los 
había conducido. A los demás, que eran en todo 
doce personas, se les cortó la cabeza. 

Este suceso volvió á dar un grado terrible 
de actividad á la persecución, y produjo i n 
numerables suplicios. Algunos fieles, aconse-

»E LA l O L E S U . — L l B . LXXJ. i é j 

jados por el P. Collado, dominico, habían he
cho varias diligencias para facilitar la evasión 
de su compañero el P. Florez, que hacia causa 
común con el P. Zúñiga; pero se había per
suadido al emperador que el tal P. Zúñiga, 
hombre ilustre é hijo de un antiguo virey de 
Mégico, era hijo natural del rey de España, y 
que había ido á ser caudillo de 'los cristianos 
del Japón para apoderarse de aquel imperio. 
Irritado con esto Xogun-Sama, reprende con 
aspereza á sus ministros por la negligencia con 
que se portaban, envía á los gobernadores á 
sus departamentos, y manda en particular que 
mueran al momento los confesores de que es
taban llenas las cárceles de Omura, Firando y 
Nangazaqui. 

No tenia razón el tirano para quejarse de 
la clemencia de sus esclavos coronados, porque 
en todo el imperio, sin esceptuar el país de 
Jimo, que es el mas distante hacia el norte y 
el mas intransitable, estaba encendido el fuego 
de la persecución. De veinte en veinte, y aun 
en mayor número , solían ir los fieles á las 
hogueras ó á los cadalsos. Los reyes y los go
bernadores procuraban lisonjear al emperador 
inventando á porfía los tormentos mas crueles 
y atroces; pero entre los fieles se admiraba una 
emulación, por lo menos igual, en solicitar la 
corona del martirio, y en proporcionarla á las 
personas á quienes mas estimaban. El valor era 
el mismo en las personas del uno que en las del 
otro sexo y de todas edades, advirtiéndose en 
ellas tanta solicitud en buscar á los verdugos, 
cuanto es por lo común el horror con que se los 
mira. Una niña de ocho años fué corriendo con 
una pluma en la mano á presentarse á un emi
sario de la tiranía que estaba haciendo una lista 
de los fieles, y le suplicó encarecidamente que 
la pusiese á ella en el primer lugar. Habiéndola 
oído su madre, fué también á que la pusiesen 
enlista; y saliendo á toda prisa el satélite, 
echó á correr detrás de él, le presentó un niño 
que llevaba en brazos, y le dijo: «se me o lv i 
daba esta criatura i haced me el favor de que-
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daros t ambién con su n o m b r e . » Sin buscar los 
misioneros la muerte con un ardor que solo 
debe proceder de una inspiración particular, 
arrostraban los peligros que eran inseparables 
de su ministerio, especialmente en unas c i r 
cunstancias en que el ausilio de los pastores 
era tan necesario al r e b a ñ o ; y como se los 
buscaba con un r igor casi increible,. pocas se
manas había en que no prendiesen y quitasen 
la vida á alguno de ellos. Sin embargo, como 
si su celo no tuviese allí bastante alimento, 
pasaron á la t ierra de Yeso, al otro lado de 
ios mares septentrionales del Japón , y enton
ces fué la primera vez que a l u m b r ó la h i t de 
la salvación á aquel inmenso p a í s , que, según 
dicen, tiene cinco meses de camino de Oriente 
á Poniente , y está habitado por unas gentes 
naturalmente inclinadas á la v i r t u d , que abra-
zaron sin dificultad las verdades del Evangelio. 
Los PP. Carvallo y Angeles, J e s u í t a s , fueron 
los principales apóstoles de aquella nac ión . 

En Bíeaco el mismo emperador hizo que 
mar vivas cincuenta personas, sin distinción 
de estado, de edad, de sexo n i de condic ión; 
y fué tan rigurosa la orden , que el gober
nador, naturalmente luunano y compasivo, no 
se at revió á diferir el castigo de una señora 
muy ilustre que estaba p r ó x i m a á par i r . Su 
marido Juan Fajimolo, que era uno de los ca
balleros mas ricos de la corle, y cinco hijos, 
los tres varones, de once, de ocho y de seis 
años , y las dos'hembras, de doce y de tres, 
fueron todos quemados con ella á un mismo 
tiempo. Después que m u r i e r o n , se halló á la 
n iña de tres años tan pegada al seno de su 
madre, que los dos cuerpos pa rec í an uno solo. 
E l único sentimiento que tuvieron estos padres 
generosos fué que, á pesar de ellos, se habia 
salvado la vida ai mayor de sus hijos, p r i v a n 
do de este modo á una porción de su familia 
de presentarse en su compañía ante el trono 
del Cordero. Lo que escitó la mas viva emo
ción y aun ¡a indignación de los i d ó l a t r a s , fué 
ver en medio de la hoguera á algunas madres. 
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que llevaban consigo á m% hijos pequeños, 
apretarlos á su seno , y sin hacer caso de sus 
propios dolores, cubrirlos con sus brazos para 
defenderlos de las llamas. Aquí habia una familia 
entera atada á un mismo madero ; allí estaba 
el hermano en frente de su hermana. Los mas 
fuertes se olvidaban de sí mismos para animar 
á los débiles. Todos se exhortaban mútuainen-
íe y bendecían al Señor* 

Tales eran las barbaridades que se come-
tian , cuando quejándose todavía el feroz em
perador de la indolencia de sus ministros^ 
apresuró el suplicio de los sacerdotes y del 
gran número de fieles que estaban presos, prin
cipalmente en Omura y Nangazaqui: cárceles 
las mas execrables que se pueden imaginar, y que 
acaso fueron la parte mas cruel de sus tormen
tos. Puede formarse idea de ellas por uno de los 
reductos infernales en que estuvieron amonto
nados mucho tiempo, el cual, era un cuadro 
formado por cuatro paredes muy gruesas, sin 
techo y sin ningún abrigo contra la inclemen
cia de la estación , tan estrecho que no podían 
echarse , y sin embargo no se Ies permitía sa
lir de allí ni aun para tas necesidades mas in
dispensables de la naturaleza. El alimento era 
correspondiente á la liabitacion. Es verdtrd 
que compadecidos los guardias al ver lo rau^ 
cho que padecían, ó admirados de su estra-
ordinaria paciencia, no tardaban en deponer 
su ferocidad; pero luego que se advertía en 
ellos alguna condescendencia, se los mudaba 
de allí sin perder instante : lo qué no impidió 
que muchos de aquellos ministros de la per
secución se hiciesen cristianos, y llegasen 
también á aumentar el número de los confeso
res. Se convertían aquellas cárceles en casas 
de oración, que resonaban de día y de noche 
con las alabanzas del verdadero Dios, y Je 
adquirían continuamente nuevos adoradores. 
Leonardo Químura , jesuíta ¡apon, encarcelado 
en el mismo lugar que los presos idólatras, ins
truyó y bautizó ochenta y seis de ellos. 

Toda aquella gran porción de presos cris 
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líanos fué conducida á Nangazaqui, que era 
el parage señalado para un suplicio que , por 
razón del número y calidad de las víctimas, 
fué llamado el gran martirio. Pero sí escedió 
á los que con tanta abundancia habían regado 
ya aquella tierra insaciable de la sangre de los 
Santos, pareció muy moderado cuando des
pués aquellos montes funestos, consagrados, 
por decirlo así , á la ruina del nombre cris
tiano , desaparecieron después en toda su es-
tension con las innumerables cruces y patíbu
los de todas clases con que quedaron cubier
tos* Hubo en la gran matanza Yeinticuatro m i 
sioneros , aunque eran muchos mas los que 
habían sido llevados á las prisiones; pero es 
muy verosímil que unos habrían perecido de 
miseria , y que á otros se les habría quitado 
la vida secretamente. Con los pastores había 
treinta y dos fieles, la mayor parte mugeres, 
viudas de mártires, y sus hijos , desde la edad 
de tres años hasta doce. A todos estos se les cortó 
la cabeza , escepto á tres hombres y una mu-
ger llamada Lucía Fraitez, que por haber mani
festado mucho mayor celo que los dems, fue
ron condenados á ser quemados á fuego lento, 
como también sus pastores. Había nueve mi
sioneros ó catequistas jesuítas , cuyo superior 
era el P. Carlos Spinola , hijo único del conde 
Octavio de Tassarola, caballerizo mayor de! 
¡emperador llodulfo. El esplendor de su nom-
Ire , llevado por tantos héroes , quedaba 
oscurecido con el de sus virtudes, cuya me
nor parte fué su consagración ai estado r e l i 
gioso y al martirio, á pesar del entrañable amor 
que le tenia su padre. Nombraremos también 
entre estos coBÍésores de la fé , al jesuíta Se
bastian Qu i mura , natural del Japón, que 
contaba ya dos parientes en el número de los 
mártires. El P. Francisco Morales era el su
perior de los dominicos, de los cuales ha 
Ma anco sacerdotes, incluso é l , y tres legos 
Los franciscanos eran cuatro, á saber, dos 
sacerdotes y dos legos. Había igualmente tres 
religiosos de una orden ffué no queremos nom

brar por razón de la infamia con que se des
honraron , bien que esta fué personal. 

Estos tres apóstatas fueron el único objeto 
que en medio de las llamas afligió á unos San
tos que cogieron las palmas de la inmortalidad 
en el mismo lugar donde aquellos infelices en
contraron una suerte que horroriza. Mientras 
estuvieron presos, se obsíinaron en una cosa 
poco importante en sí misma, pero contraría á 
la obediencia debida á su superior : con cuyo1 
motivo desconfiaron de su perseverancia algu
nos confesores de los mas esperimeniados en 
los caminos del Señor . Cuando hallándbée en 
la hoguera empezaron á sentir con algusa?. v i 
veza la impresión del fuego, gimieron,- m 
quejaron, hicieron m i l contorsiones, se abai'*-
donaron á la impaciencia, al fu ro r , á la des
esperación , y rompieron por último las cuer
das con que estaban atados: lo que se había 
facilitado á todos los márt i res , con el designio 
de que apostatasen. Echaron á correr á toda 
prisa á donde estaba el ministro encargado de-
autorizar el suplicio, y le pidieron la vida en 
nombre de los falsos dioses, á quienes invo
caban con todas sus fuerzas. Sin embargo, uno 
de los tres no llegó á este esceso de escándalo, 
y arrepentido de su primera cobardía, volvió 
voluntariamente á su madero, donde consumó 
gustoso su sacrificio. También murieron los 
otros dos; ¡pe ro qué horrorosa diferencia! 
Fallando el presidente á la palabra que había 
dado, mandó que se los volviese á echar en é l 
fuego, desde donde, cual sí estuviesen en un. 
infierno anticipado, exhalaron quejas, impre
caciones y alaridos espantosos, acentos que in
dicaban una desesperación irremediable, se
gún todas las apariencias. 

Los demás religiosos padecieron sus dilata
dos tormentos con tal constancia que parecían 
absolutameote insensibles. Se había encendido 
el fuego á veinte y cinco pies de distancia de 
lo? maderos á que estaban atados: y las mate
rias mas ó menos combustibles estaban dis
puestas de tal modo, que iba ganande terreno 
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con mucha lentitud, y ademas si veian que se 
comunicaba con alguna celeridad, cuidaban de 
apagarle. Hubo mártir que estuvo padeciendo 
por espacio de hora y media, y aun se asegura 
que el jesuita japón Quimura tardó mas de tres 
horas en esperimentar las impresiones que 
quitan la TÍda ó el sentido. Sin embargo, es
tos holocaustos vivos, en quienes ardía Ja san
gre en las venas, y la médula en los huesos, 
tenian los ojos blandamente elevados al cielo; 
Y abismado el espíritu en Dios, parecía que 
estaban exentos de todo dolor. Asi lo atesti
guaron las personas mas fidedignas, entre 
veinte y cinco á treinta mil fieles que se dice 
fueron espectadores de sus tormentos, cuya 
duración se midió escrupulosamente con relojes 
de arena. Se asegura también que el cielo obró 
una multitud de prodigios para realzar la glo
ria de sus mártires y la de la Religión por Ja 
cual se ofrecían. A la verdad no hay cosa que 
no hagan verosímil estos dos fines , que tantas 
maravillas produjeron en los tiempos primit i 
vos de la Iglesia. 

No podemos pasar en silencio una circuns
tancia relativa á una acción que parece haber 
sido particularmente designada por el profeta, 
cuando dijo que la boca de los niños mas tier
nos glorificaría al Señor. Antes del suplicio, 
como los confesores estaban divididos en dos 
filas, una de las cuales debía pasar por el hier
ro, y otra por el fuego, y se hallaban unos en 
frente de otros, conoció el P. Spinola á Isabel 
Fernandez, á cuyo hijo había bautizado cuatro 
años antes, poniéndole el nombre de Ignacio. 
Estaba el niño detrás de su madre, y no vién
dole el jesuita, manifestó alguna inquietud. 
«¿Dónde está mi Ignacito? (dijo á voces á la 
madre): ¿qué habéis hecho de é l ?»—- «Aqui 
está (respondió ella, cogiéndole en brazos): 
jamás he pensado en privarle de la mayor fe
licidad á que podia aspirar. » Después de esto 
dijo al niño: «hijo mió, ese es el padre de tu 
alma; ese es el que le hizo cristiano; pídele la 
bendición,» A l oír esto el niño se puso de r o -
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dillas, y juntó sus manecítas, inclinando la ca
beza. El ademan de aquella inocente criatura, 
su docilidad, su tranquilidad en el momento 
del suplicio y su natural belleza, escitó en el 
numeroso concurso un movimiento que causó 
algún recelo, y obligó á principiar prontamen
te el suplicio. Desde luego degollaron á dos ó 
tres cristianos, cuyas cabezas fueron á caer 
junto al niño, sin que por eso se inmutase. No 
le causó mayor sensación el ver rodar por el 
suelo la cabeza de su madre. En fin , recibió 
él mismo el golpe mortal con una intrepidez 
que acabó de admirar á todos los circunstantes. 

Había padecido su padre en otra persecu
ción el suplicio del fuego; y se refiere de este 
niño prodijioso , el cual empezaba entonces á 
tartamudear algunas palabras, que dijo como 
pudo que él también había de ser már t i r ; y 
volviéndose después á su madre: «si (conti
nuó) : s í , yo seré mártir , y usted también lo 
s e r á , madre mía ; pero no mi hermana.» El 
suceso verílicó esta predicción en todos sus 
puntos. Desde entonces no había cesado el niño 
de hablar de martirio , y cuando daba alguna 
bagatela á otros de su edad: «Guardad eso, 
(les decía), porque yo he de ser mártir , y se
rá una reliquia.» Se dice que siempre que veia 
un sable, saltaba de gozo, pensando que aque^ 
instrumento seria el de la muerte que él de
seaba. 

Por el mismo tiempo fueron quemados v i 
vos, á causa de su perseverancia en evangeli
zar, los PP. Gonslanzo y Navarro, jesuítas i tá
banos. A tres japones cristianos que fueron 
presos con el P. Gonslanzo, se les cortó la ca
beza. El P. Navarro tenia igualmente tres 
compañeros, dos de ellos jesuítas japones, y 
el otro catequista, los cuales fueron quemados 
vivos como él. En una palabra, era tal el fu
ror, en especial contra los misioneros, que en 
menos de tres meses padecieron este género 
de martirio doce de la Compañía de Jesús. Las 
mudanzas que ocurrieron después en el gobier
no, ó por mejor decir, los muchos cuidados y 
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embarazos que traen siempre consigo seme
jantes revoluciones , proporcionaron alguna 
tranquilidad ó mas bien algún pequeño des
canso á los operarios evangélicos; porque X o -
gun-Sama, segundo de este nombre, en cuyas 
manos liabia dejado el emperador , su padre, 
en 1622 las riendas del gobierno , no tardó 
en mostrar á los cristianos un odio, si no mas 
violento, á lo menos mas seguido y destructivo 
que el de su padre. 

Aunque solo presenciaron los holandeses 
la menor parte de estas crueldades, no pudie
ron menos de decir, en un movimiento de ad
miración y sensibilidad , que son mas podero
sas que todas las preocupaciones de los secta
rios , que desde el origen del cristianismo no 
se habia visto jamás una persecución mas obs
tinada y seguida, ni mayores atrocidades , ni 
mayor número de mártires que en aquellas 
iglesias del Japón. No solo se esparció por to
das las Indias la fama de estos horrores, sino 
también hasta las estreraidades de Occidente, 
en las cortes de España y Roma , donde exis
ten muchos monumentos que no permiten du
dar de la verdad de estos sucesos. Los Sumos 
Pontífices dirigieron varios breves consolato
rios á aquellas cristiandades desoladas, y man
daron que se hiciesen rogativas públicas por 
ellas. Paulo V creyó que debía anticiparlas 
tres años el gran jubileo, á fin de suministrar
as unas armas espirituales proporcionadas al 
íuror de los enemigos de su salvación. 

Desde el Oriente se estendió la vigilancia 
del Gefe de la Iglesia á las extremidades de 
Occidente. Desde la celebración del concilio 
de Trento hablan solicitado los obispos de 
Francia su publicación con un celo que se 
aumentaba á proporción de los obstáculos que 
se le oponían. Hallándose reunidas en París 
las córtes del reino el año 1614 , con ocasión 
de la mayor edad de Luis X I I I , la Cámara 
eclesiástica, compuesta de ciento treinta y dos 
diputados , los cardenales y los prelados mas 
Pitres de la nación, volvieron á pedir aquella 
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promulgación tan deseada. Se opuso á ello coa 
mucho vigor el estado llano , y con particula
ridad el abogado general Servio. Asimismo, 
como seguían fermentando en algunas cabezas 
los principios de la Reforma, pensaron algunos 
sediciosos que no podia presentárseles ocasión 
mas oportuna para propagar el veneno de sus 
doctrinas que aquella en que la juventud é 
inesperiencia del príncipe parecía dejar libre 
campo á la ejecución de sus criminales pro 
yectos. Entonces, con el especioso protesto de 
atender á la seguridad de los reyes y á la in
dependencia de sus coronas, tuvieron la osadía 
de intentar echar algunos gérmenes de división 
y efectuar un cisma entre la Iglesia de Fran
cia y la Santa Sede. Bajo el influjo de los au
tores de este compló y á fin de hacer odioso 
al clero, propusieron desde luego que se jura
se , no solo como ley fundamental del reino, 
sino también como una ley santa y conforme 
á la Sagrada Escritura, que, recibiendo el rey 
su corona de solo Dios, no hay potestad nin
guna en la tierra que, por cualquier causa que 
sea, pueda despojarle de ella , ni absolver á 
sus vasallos de la fidelidad y obediencia á que 
le están obligados. También, con el objeto de 
asustar á los incautos, esparcieron la voz de 
que el clero intentaba introducir la Inquisición 
en Francia; imputación tan marcada con el se
llo délos hugonotes, que, lo según aseguró el 
cardenal Du-Perron, es harto creíble que la 
sugiriesen al estado llano, sobre el cual tenían 
mucho influjo y autoridad. La Cámara del clero, 
sabedora de que en los cuadernos del tercer 
estado , ó del estado llano , habia sido inserto 
el articulo del juramento, y no pudiendo tole
rar que unos seglares se metiesen á decidir 
semejantes cuestiones, pidió comunicación del 
artículo; el estado llano se negó al principio á 
esta petición , pretendiendo que el artículo 
inserto en nada tocaba á las materias de fé; 
pero últimamente , á consecuencia de una se
gunda instancia , fué concedida la comunica
ción. Con esta motivo el cardenal Du-Perraa 
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fué dipulado por la C á m a r á eclesiástica para 
que espusiese á las de la nobleza y del estado 
llano los motivos de la rec lamac ión del clero. 
La nobleza r e spond ió que , ilustrada como lo 
liabia sido por el discurso del cardenal, se re
mitía enteramente á la decisión del clero en 
esta materia y en todas las relativas á la fe. 
Mas no hizo asi la C á m a r a del estado llano, 
|)ues se negó obstinadamente á toda especie de 
c o n c e s i ó n . 

En consecuencia de la resolución del esta
do llano dio el parlamento, á instancia de Ser-
YÍII , na decreto (2 de enero de 1G15) en que 
se deeia que el rey tiene solo por superior á 
Dios en cuanto á lo temporal de su re ino , y 
que ninguna potestad puede dispensar á sus 
vasallos del juramento de f idel idad, y mucho 
menos atentar cnní ra su persona, ya sea por 
autoridad privada ó ya por autoridad públ ica 
Pero l imitándose este tr ibunal á una disposición 
de policía, no se a t rev ió á decidir que se í 'un-
daba en la Sagrada Escritura , ó en la palabra 
de Dios, y no exigió el juramento de la ley fun
damental, porque hubiera sido preciso mirarle 
como una consecuencia deducida de una dec i 
s ión de í e . 

Entretanto fué el clero el d ía siguiente al 
Louvre ú quejarse del decreto, y p ro tes tó , que 
si no se anulaba prontamente aquel acto teme
rario, iba á retirarse de las Cortes , después 
de excomulgar á todos los que usurpaban los 
derechos sagrados del cuerpo episcopal. E l or
den de la nobleza, que había cedido al p r i n 
cipio á las sugestiones del estado l lano, i n s 
truido después por las representaciones de los 
prelados depuso su preocupac ión y todos, has
ta el principe de Condé , se declararon á fa
vor de la Cámarae clesiást ica, aunque con cier 
lo miramiento, porque Condé tenia con los 
hugonotes algunas conexiones que no tardaron 
en manifestarse; pero por motivos e i t e r amen-
te estraños á su r e l i g i ó n , la cual detestaba, y 
solo como con unos facciosos siempre prontos 
á enredar. Tuvo este principe la generosidad 
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de sacrificar á su conciencia por lo menos una 
parte de su culpable política ; y después de 
una larga algaravía en que se detuvo para fun
dar su opinión, y que no satisfizo á ningún 
mríido, votó como los eclesiásticos, que st 

prohibiese al parlamento firmar y publicar su 
decreto. 

Condescendió el rey con las instancias reu
nidas del clero y de la nobleza; pero ya se 
rabia impreso y publicado el decreto con el 
título de ley fundamental. Se prendió pues al 
mpresor, y se mandó á doce diputados del 

estado llano que se presentasen en el Louvre, 
con encargo de revocar el decreto , y orden 
absoluta para arrancarle de sus libros ó cua
dernos. Se quejó su Cámara y lo llevó muy á 
mal; pero todo su descontento se exhaló en 
vanos clamores, pues cuando se llegó á la vo
tación , estuvo la pluralidad á favor de una 
pronta obediencia. Paulo Y , á quien aquella 
tempestad habia causado muchas inquietudes, 
dirigió tres Breves luego que supo que se ha
bia disipado, uno á la Cámara eclesiástica, 
otro al cardenal Joyeuse, y el tercero á la 
nobleza, para darles gracias por el servicio 
importante que habían hecho á la Iglesia. Ha
bla en ellos de la empresa que por último se 
habia logrado frustrar, como de un alentado 
procedente del mismo espíritu de cisma y de 
irreligión que reinaba en Inglaterra. Al respon
der los prelados manifestaron que no les habia 
asustado á silos manos que al Santo Padre la 
audacia de la heregía; pero que habían tenido 
el consuelo de ver que los católicos, sorpren
didos al principio, no tardaron en conocer que 
es propio y privativo de los pastores decidir 
en todas las cosas concernientes á la fé. 

Sin embargo, en órden á la publicación 
del concilio, comprendieron muy pronto los 
prelados que nada tenían que esperar de la 
córtc. Con este motivo se reunieron los pre
lados, se obligaron con juramento á observar 
las disposiciones de Trenlo, y acordaron que 
para solemnizar su publicación se celebrasen 
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dentro de seis meses concilios provinciales , y 
después ios sínodos diocesanos. Firmaron esta 
resolución los cardenales Rochefoucault, Gondy 
y Pii-Perron , siete arzobispos, cuarenta y cin
co obispos (siendo el mas fogoso de ellos el 
de Luzon, que después fué cardenal de Ri-
ehelieu), y otros treinta eclesiásticos condeco
rados. Hizo muelio ruido este rasgo de vigor. 
El ehalelet de París dio una sentencia que pro
hibía á todos los eclesiásticos de su distrito 
publicar el concilio de Trento y hacer innova
ción alguna en la policía eclesiástica sin el 
permiso del r ey , pena de confiscación de bie
nes. «Esta sentencia , asi como todo lo demás, 
dice D'Avrigny , prueba claramente que no 
son las libertades de la Iglesia galicana lo que 
se tiene en cuenta respecto á la recepción del 
concilio de Trente; sino los derechos del rey 
que se los juzga incompatibles, á pesar de ha
ber declarado en toda ocasión los prelados que 
no pretendían tocar en nada á los derechos de 
S. M . , los cuales antes bien serian conservados 
inviolablemente. J> Los hugonotes fueron los 
que mas alborotaron. Habiéndose coaligado el 
príncipe de Condé con estos perturbadores 
eternos , para pedir á la corte satisfacción de 
los agravios que suponía haber recibido de 
ella, fué el primer artículo de su tratado, con
cluido con ellos en el campamento de Sanzai, 
en el Poitou , que se había de impedir la pu
blicación del concilio. En el año siguiente se 
hizo la paz entre él y la corte, y se convino 
en que desentendiéndose de las instancias del 
clero , quedasen las cosas en su antiguo estado 
con respecto al concilio de Trento. 

Era casi imposible celebrar los concilios 
provinciales que se habian indicado, sin dar á 
los herejes y á los demás descontentos un pre-
testo para volver á tomar las armas: por lo 
qoe estuvo suspensa mucho tiempo la ejecución 
de lo que había resuelto el clero, y por último 
legaron á olvidarse de ello la mayor parle de 
los prelados. Viendo el cardenal de Sourdis y 

cir que eran los Borromeos de la Francia, que 
no se pensaba en celebrar los concilios de sus 
provincias, congregaron sus sínodos partícula-
res de Burdeos y Scnlis, y en ellos se declaró 
que se admitía el santo concilio de Trente, y 
que en lo sucesivo era obligación de concien
cia observarle en todo, menos en lo concer
niente á los derechos y á los usos legítimos del 
reino. Muchos prelados celebraron otros s íno
dos semejantes, y varios sucesores suyos sos
tuvieron con gran tesón los decretos de Tronío, 
con especialidad en lo tocante á la penitencia,, 
á los matrimonios, al orden, á la residencia de 
los beneficiados, á la entrada en r e l i g i ó n á ; 
la subordinación de los eclesiásticos seculares-
y regulares, y á muchas prácticas importan
tes para la conservación de la fé y de las bue
nas costumbres. Asi la mayor parle de los d e 
cretos disciplinares de Trento están recibidos 
en Francia, no en virtud de este mismo conci
lio, que solo está reconocido en su parte dog
mática, sino á consecuencia de los edictos del 
príncipe ó de los reglamentos hechos por los 
prelados y autorizados hasta por los parla
mentos. 

A pesar de los enemigos de la Religión,, 
no solo se conservaba esta en sus antiguas po
sesiones, sino que hacia de día en día mayo res 
progresos en las tierras infieles, y las intrigas 
que se ponían en juego para contenerlos, ser
vían con mucha frecuencia para estenderlos 
mas. Asi sucedió en las misiones de Turquía, 
fundadas y protegidas constantemente por los 
monarcas franceses, las cuales tuvieron princi
pio en el reinado de Enrique l í l . El virtuoso 
barón de Jermini, embajador de Constanlino-
pla, no pudo ver sin dolor la desolación de la 
cristiandad de Pera, que es un grande arra
bal, ó por mejor decir, como una nrieva c ia
da'! á las puertas de Consíantinopl'a. Aunque 
los católicos habian formado en é'j, cinco ó seis 
parroquias considerables mocho después de la 
invasión de los miisulmanea, . estaban ya re-i—^«m», ^™»«y v ^ ^ v . x ^ . ^ u u l U i o j iUYtwiuu uc ius mu&uiuiaueiA, , esta Dan ya re-
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embajador por el rey su amo , llevó allí cinco 
jesuítas que trabajaron con feliz éxito en res
tablecer aquella iglesia desolada. Enrique IV 
continuó esta obra piadosa, y habiendo obteni
do por escrito el beneplácito del gran señor, 
envió al P. Canillac, con otros cualro jesuítas, 
para que trabajasen en la conversión de ios 
muchos cismáticos que quedaban en el imperio 
otomano. 

El baile ó embajador de Venecia, estaba 
muy distante de pensar como el de Francia. 
Habiendo incurrido los jesuítas en el anatema 
del senado por haber temido el del Papa, pa
recía que el baile no tenia en este asunto otro 
Dios que á los dominadores del mar Adriático, 
en quienes supuso falsamente una alma tan ba
j a como la suya, y se valió de la calumnia á 
falta de razones, para hacer que pagasen los 
misioneros franceses la pena de los delitos ver
daderos ó imaginarios de sus hermanos los ve
necianos. A fin de arruinar ó alejar á aquellos 
operarios evangélicos, llegó al estremo de dar 
á entender al visir que eran unos espías en
viados por el Papa para reconocer el país y 
darle una noticia esacta de él. Destruida esta 
impostura por el embajador de Francia, urdió 
el veneciano una nueva trama, y no se detuvo 
•en comprender en ella, juntamente con los j e 
suítas, al P. San Gal, veneciano, religioso del 
¿rden do San Francisco y vicario apostó
lico; ya porque se prometiese libertarle con su 
autoridad, ó ya porque á todo trance no te
miese arruinarle, con tal que al mismo t iem
po arruinase á los verdaderos objetos ele su 
¿dio (1016). 

Es un delito irremisible entre los turcos 
btcer que un mahometano abrace la Religión 
cristiana, y es tan arriesgada esta empresa, 
que los Papas tienen prohibido á los misione
ros intentarla, por el temor bien fundado de 
sacrificar una mies muy abundante en una tierra 
que está llena de cismáticos á la incierta espe
ranza de convertir un puñado de infieles. Pero 
m permite admitir á los que se presentan por 
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si mismos, y especialmente á los renegados 
que se convierten, como también facilitarles 
que salgan de un imperio donde están amena
zados del último suplicio. El vicario apostólico, 
á quien se habia delatado en unión con los j e -
suilas para ocultar mejor aquella maniobra 
vergonzosa, fué preso en ocasión que tenia 
consigo unos pasaportes firmados de su puño á 
favor de varios apóstatas convertidos; y á los 
jesuítas, que ermi el objeto de la venganza del 
embajador, no seles encontró mas que unos 
escritos relativos á su Religión, Afortunada
mente para estos PP. el intérprete del magis
trado turco era un judio que los estimaba mu
cho, por haber estudiado en París, siendo su 
maestro el P. Maldonado, célebre por el cono
cimiento de las lenguas sabías. Dió el intér
prete una esplicacion tan favorable á los pape
les de los jesuítas, que fuferon declarados ino
centes los que los tenían. Pero el vicario apos
tólico, cuyos pasaportes no eran susceptibles de 
ninguna interpretación que pudiese ponerle en 
salvo, fué ahogado en la caree!. Fué sin duda 
mas dichoso que los que se libertaron; pero 
esta muerte, tan preciosa para é l , cubrió al 
baile de un oprobio eterno. Después de esta 
infamia, se desnudó de todo pudor, fué á bus
car al caimacán ó magistrado, y consiguió ele 
él, á fuerza de instancias y de dinero, que se 
volviese á prender á los misioneros jesuítas y 
de nuevo se les formase causa. Habiendo hor
rorizado esta odiosa conducta al embajador de 
Francia, que era Mr. de Bancy, digno suce
sor de Jermini y de Saliñac, se declaró á fa
vor de los presos, considerando que los inte
reses de estos eran los de la Iglesia y de la 
nación, y solicitó su libertad con el mayor em
peño; el veneciano continuó sus diligencias con 
un descaro increíble; y por último se decretó 
que de seis misioneros que habia presos, sal
drían cuatro de Turquía, y los otros dos po
drían quedarse con el embajador de su nación. 

Favoreció entonces visiblemente la divina 
Providencia á una misión, cuyos frutos se estén 
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dian, no solo al común de los cismáticos, sino 
también á sus sacerdotes, á sus obispos, á sus 
metropolitanos y aun al mismo patriarca de 
Constantinopla, el cual se manifestó dispuesto 
á reunirse á la Santa Sede. En este inter
valo , habiendo conseguido el emperador Ma
tías algunas ventajas contra los turcos, ajustó 
con ellos una tregua en 1616 , estipulando en 
términos espresos que los jesuítas podrían ejer
cer libremente sus funciones en toda la estén-
sion del imperio otomano. Pasaron, pues, á 
Constantinopla muchos de estos religiosos, y 
desde alli se esparcieron por el resto de la 
Grecia y por las demás provincias turcas. Imi 
taron su ejemplo un gran número de capucbi-
IIGS y otros misioneros de varias órdenes r e l i 
giosas , que en Siria, en Grecia, en Armenia 
y en Persia trabajaron con feliz éxito en la 
conservación de la fé romana y en la conver
sión de sus desertores cismáticos, los cuales 
tienen mas preocupaciones que talento, y por 
lo común solo necesitan de instrucción. 

En el año 1G15 dieron principio dos j e -
suitas á la misión de la antigua Cólquide , lla
mada ahora Mingreliá, donde la religión, bas-
lanle parecida en lo sustancial á la de los grie
gos, estaba mezclada con mil supersticiones 
lastimosas. A pesar de la barbarie de aquellos 
pueblos montaraces, prosperó mucho la obra 
del cielo. En el mismo año escribió al Papa el 
metropolitano de Gangres, en Paflagonia, para 
prestarle obedieicia, como á sucesor de Pedro, 
Vicario de Jesucristo y Gefe de ia Iglesia uni -
versal. Por el mismo tiempo los nestorianos de 
Caldea se reunieron á la iglesia romana de un 
modo tan sólido, que se publicaron en Roma 
fon mucha pompa las actas de esta reunión. 

Por una bula de 31 de agosto de '1617 
renovó Paulo Y las constituciones de Pió Y y 
de Sisto ÍY acerca de la inmaculada Concep
ción de la Madre de Dios, para terminar una 
disputa que se había suscitado de nuevo sobro 
este ponto entre los dominicos y franciscanos 

i , con cuyo motivo estaba agitado lodo 
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este reino. ¡ Tan escandallados estaban los fie
les de ver que algunos doctores singulares dis
putaban entre los católicos á la Madre de Dios 
un honor que se la tributaba por el consenti
miento de todas las iglesias y con aplauso de 
todos los pueblos cristianos! Gregorio XV dié 
después mayor estcnsion á la bula ée Paulo V , 
pues no solo prohibió predicar o enseñar p á -
blicamenle que María Santísima coa!rajo el pe
cado original, sino también sosieaer esta opi 
nión en las conversaciones privadas. Se dice 
que pasado algún tiempo perro;lió aquel Ponti-
ílce á los dominicos que hablasen sobre este 
punto unos con otros, pero no en público f ni 
con las personas de la parle de afuera. Esta 
escepcion, de la cual no se habla una palabrá 
en el bularlo de los Papas, debería , para 
creerse, fundarse en algo mas que en una 
aserción destituida de toda prueba: pero aun 
en el caso de que tan estraoa prerogativa no 
sea imaginaria, quedó destruida por el decreto 
perentorio que publicó después Alejandro YH 
á instancia del rey de España y de casi todos 
los obispos de sus Estados. 

La facultad de teología de París condenó 
por su parte varias proposiciones, sacadas de-
una obra que acababa de publicar Marco A n 
tonio de Dominis con el titulo de ñe fvMim 
eclesiástica. Dominis, hombre de ilustre naci
miento , de bastante capacidad, pero tan i n 
constante y lijero que ni se fijaba en lo verda
dero ni en lo falso, en el vicio ni en la TÍ r tud , 
pasó veinte años con los jesuítas, desempe
ñando con honor todos sus empleos, y luego 
se le puso en la cabeza que había de ser 
obispo. Habiendo salido de la Compañía, con
siguió el obispado de-Segni Hiendo ya obispo, 
quiso ser arzobispo, y ocupó la Silla de Spu
la'ro , metrópoli de la Dalmacia. Su inquie
tud y vanidad le movieron á mezclarse en 
el negocio del ent redicho de Ye necia, pare-
ciéndoic muy á propósito para hacer alar
de de su erudición en-obsequio del senado. 
Sus escritos fueron condenados en. Roma: y 
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aunque esto no debía cogerle de sorpresa, 
le causó gran sensación y le obligó á aban
donar su Silla. Pasó á Inglaterra, teatro 
muy critico para una cabeza tan exaltada; 
y con el objeto de agradar á las sectas en 
que abunda aquel pais, publicó el libro de 
la Mepública eclesiástica, en el que no con
tento con impugnar el Primado del Papa, nie
ga también la necesidad de una Cabeza visible 
en la Iglesia. Sobre esto recae principalmente 
la censura que dieron los doctores de Paris, á 
solicitud del sabio Isambert, síndico de la fa
cultad (1617). No quiso liicher presentarse en 
la junta , n i firmar la censura de una obra 
que no dejaba de tener analogía con su trata
do de la potestad eclesiástica y política ; y las 
observaciones que hizo sobre la censura , lue
go que esta se publicó , dan á entender muy 
bien los motivos de su conducta. 

Sin embargo , como Dominis no se fijaba 
en el mal ni en el bien , y su conciencia des-
mentia muchas veces á su pluma , aun en el 
acto mismo de escribir, no tardó en esperimen-
tar grandes remordimientos. Animado por el 
Papa , en cuyo nombre se le dijo que podia 
volver á Italia con toda seguridad , retractó 
públicamente en Londres todo lo que había di
cho ó escrito contra la iglesia ó contra su Ca
beza ; salió de Inglaterra y pasó á Roma. Al l i 
desaprobó del modo mas completo los errores 
é impiedades de que confesaba que estaban lle
nas sus obras; pero en el año siguiente , este 
hombre sin carácter y sin consistencia, escri
bió á Inglaterra unas cartas que se intercep
taron é hicieron creer que le pesaba ya de ha
berse arrepentido. Se le encerró en el castillo 
de Saint-Angelo, donde inmediatamente fué 
acometido de la enfermedad que le quitó la 
v ida; pero antes de espirar se arrepintió con 
unas demostraciones de sinceridad tan persua
sivas, que se le administraron todos los Sacra
mentos de la Iglesia. Sin embargo, para es
carmiento de otros, se le trató como relap
so, y luego que murió se quemó su euer-
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po con sus obras en el Campo de Flora. 
Paulo V aprobó , bajo el nombre de con

gregación paulina , el instituto de los clérigos 
reglares de las Escuelas Pías, fundado en Ita
lia por el P. José de Calasanz. La bula es do 
6 de marzo de -1617. Entonces hacían votos 
simples de pobreza , castidad y obediencia , v 
además se obligaban á tener escuela de prime
ras letras para la instrucción de los n iños , y 
especialmente de los pobres. Algunos años des
pués colocó Gregorio X V este instituto en el 
número de las órdenes religiosas. Alejan
dro Ylí le redujo luego al estado secular, y 
por último Clemente I X le di ó el titulo de re
ligión. 

Prevaleciendo el espíritu del concilio de 
Trcnto sobre la relajación y los desórdenes 
que se habían introducido en los asilos de la 
religión , volvieron tres órdenes numerosas en 
un mismo tiempo y en una misma nación á 
imitar la conducta de sus santos fundadores. 
El principio de la sábia congregación de San 
Mauro se refiere al año 1618 , en que el rey 
Luis XÍÍI espidió una cédula Real para su es
tablecimiento. Es esta una reforma de la orden 
de San Benito , á ejemplo de la congregación 
de San Yannes y de San Hidulío, establecida 
algunos años antes en Lorena por la actividad 
y diligencia del P. Didier , prior de San Yan
nes de Yerdun. Poco antes se había estableci
do entre los dominicos de Francia una refor
ma , cuyo autor fué el P. Sebastian Micaelis, 
dominico provenzal, que echó los primeros ci
mientos del convento de la calle de San Hono
rato. Esta reforma , erigida en congregación, 
se divide en dos provincias, á saber: la de San 
Luis y la de Tolosa. Dos años después se es
tableció también la reforma en el órden de Pre-
monstratenses por la actividad y diligencia de 
los PP. Pícard y Cervels. Enhorabuena que 
no pasase todo esto de un bosquejo; pero con
tinuando el mismo espíritu que le habia inspi
rado , llegaron muy en breve á conseguir un 
restablecimiento , si no perfecto , á lo menos 
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suficiente para impedir los progresos del des
orden, hasta que pudiesen hacer reflorecer las 
virtudes. 

La heregía, émula insensata de la Iglesia, 
trataba por su parte de restauraciones y refor
mas. Jacobo I , rey de Inglaterra , príncipe de 
pocos alcances y que creia engrandecerse salien
do de su esfera, dió un decreto para autorizar 
los bailes y los juegos con que se divertía el 
pueblo en los días de fiesta ; y se dió la orden 
mas estrecha á los obispos y á los magistrados 
para que cuidasen de su ejecución como de un 
asunto de la mayor importancia. También ale
gaba el rey dos razones de primer orden , á 
saber: «el temor de hacer estúpidos á los pro
testantes , y la esperanza de atraer á su parti
do á ios papistas.» ¡ Prodigiosa inveacion para 
los progresos del Evangelio puro! ¡ Qué cosa 
mas bella que atraer á él á los hombres, ha
ciendo que bailen bajo la protección de las l e 
yes y por motivo de religión! El rey celador 
descubrió con la misma sagacidad , que el 
mayor obstáculo para estas conversiones pro
cedía de las prácticas estravagantes y de la 
austeridad agreste de los puritanos: «hipócri
tas supersticiosos (anadia), que no hablan res
petado la loable costumbre de bailar y de d i 
vertirse inocentemente después de los oficios 
de los dias festivos.» 

Marchó el rey á Perl, ciudad de Escocia, 
donde dominaban los presbiterianos y allí 
convocó una asamblea, mitad sínodo , y mitad 
parlamento, áíin de introducir en su patria algu
nas prácticas siquiera del ritoanglicano. Alií se 
formaron los cinco artículos que se hicieron 
después tan famosos. El primero obligaba á re
cibir de rodillas la Eucarislia: el segundo, á 
darla privadamente en ciertos casos; el terce
ro , á administrar el bautismo en las casas par
ticulares ; el cuarto, á conferir la confirmación 
á los n iños ; el quinto, á observar ciertas fies
tas cada año. Se aprobaron estos artículos, aun
que no sin grandes agitaciones. 

En el mismo año 1618 celebraron los 
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sectarios de Holanda el lamoso sínodo de Dor-
drecht. Dos profesores de Leiden , Francisco 
Gomar y Jacobo Arminio, tenían divididos en 
dos facciones á todos los vasallos hereges de 
los Estados-unidos, sin que el espíritu par
ticular que les habían dado sus primeros maes
tros por regla de la doctrina , hubiese podido 
conciliarias en mas de quince años que se va
lían de él por una y otra parte. Gomar era 
partidario obstinado de la doctrina de Cal vi no, 
tomada literalmente ; y Arminio juzgaba que 
la doctrina de este reformador acerca de la 
predestinación, de los efectos de la redención, 
de la depravación del hombre y de su con
versión y perseverancia , era contraria á la 
bondad , á la sabiduría y á la justicia de Dios, 
y que no podía conciliarse con el uso de la 
predicación y de los sacramentos, ni con las 
obligaciones del cristiano. Se disputó mu
cho , y quedó inundado el publico con los l i 
belos y sátiras de los dos partidos. Los minis
tros se depedazaban unos á otros en los pulpi
tos, y tomando parte los pueblos en los deba
tes de sus pastores, no se oía hablar mas que 
de gracia y predestinación en las plazas públi
cas, en el seno de las familias, en las comidas, 
en casa de los burgomaestres, de los mer
caderes , de los artesanos y aun en los navios. 

Un sínodo celebrado en Roterdam el año 
de 1605 mandó á los armínianos, aunque sin 
ningún efecto, que se atuviesen á la confesión 
de fe recibida en la reforma belga: ni aun la 
muerte de Arminio, ocurrida cuatro años des
pués , hizo mas dóciles á sus partidarios. Sos
tenidos estos por el abogado general Barneveldt, 
que disponía á su arbitrio de la mayor parte 
de los magistrados, les presentaron un recurso 
en que esponian su doctrina, y pedían que se 
les concediese la libertad de conservarla , por 
lo cual se les llamó recurrentes. No tardaron los 
gomaristas en hacer igual gestión, por lo cual 
se les llamó contra-recurrentes ; pero los 
primeros obtuvieron de los Estados un decreto 
en que, no solo se concedía la tolerancia que 



478 BiSTORU 

habían solicitado , sino que se mandaba á los 
ministros que enseñasen que Dios no lia criado 
á nadie para condenarle , que quiere salvar á 
todos los hombres, y que á ninguno impone la 
necesidad á« pecar. 

Barneveldl estaba por los arminianos; pe
ro el conde Mauricio de Nassau , qoe en aquel 
tiempo llegó á ser principe de Orange con 
motivo de la miierte de su hermano Felipe 
Guillermo , estaba por los gomaristas, ó mas 
bien contra el abogado general, que era el 
único que contrapesaba en la república el po
der del principe. Barneveldl coa su talento é 
instrucción dirigía á los burgomaestres y á la 
mayor parte de los magistrados; y Mauricio 
con sus dignidades, con su nobleza , con sus 
servicios y con los de sus antepasados tenia en 
su mano á los nobles y á los militares. Los que 
pretendian hacer su fortuna por las armas, eran 
del partido del príncipe: los que deseaban el 
orden y la tranquilidad , cuya conservación 
depende de las leyes, estaban adictos ai abo
gado general. Formaban los dos partidos una 
especie de equilibrio, que se sostuvo hasta que 
cansado el pueblo de disputas y de injurias 
llegó á los golpes, á las conmociones, á las ar
mas y á todos los escesos que son presagios de 
la guerra civil . Entonces levantó tropas el 
príncipe, recorrió con ellas casi todas las c iu 
dades , depuso los magistrados que favorecían 
al arminianismo, y disipó á los que hablan to
mado las armas sin su orden. No hallando ya 
ninguna resistencia, sacó una orden de los es
tados generales para prender á Barneveldt, lo 
que ejecutó al salir de la asamblea, con tanta 
tranquilidad como si se hubiera tratado del 
mas infeliz habitante del pais, A l misino 
tiempo se prendió á su íntimo amigo el célebre 
Grocio, el cual, estudiando continuamente las 
obras de ios Santos Padres, habia conocido la 
mayor parte do ios errores de Galvino, aunque 
nunca los renunció enteramente. 

Celebróse después el sínodo de Dordrecht 
( I 6 ' I 8 ) , que fué declarado nacional, y aun en 

GENERAL (ANO 1619) 

cierlo modo se trató de hacerle ecuménico. 
Además de cuarenta y dos teólogos, elegidos 
con igualdad de número en cada una de las 
provincias unidas, concurrieron otros varios 
de Inglaterra, del Paialinado, de Brandembur-
go, de Hesse , de otros muchos Estados de 
Alemania., de'los cantones suizos de Berna, 
Basilea, Zurich, Schaíusa y de la república de 
Ginebra. Se convidó también á los reformados 
íranceses; pero su religioso soberano no quiso 
permitir que asistiesen , y fué necesario con
tentarse con el dictamen que enviaron por es
crito los principales ministros de aquel reino. 
Protestaron los arminianos contra el sínodo, di
ciendo que no podia, tenerse por legítimo, 
supuesto que ellos no tenían voto deliberativo, 
y que los gomaristas eran á un mismo tiempo 
partes y jueces. Este argumento no tenia r é 
plica , tratándose de unos refractarios que pol
la misma causa no habían querido sujetarse á 
las decisiones de los PP. concretados en Tren-
ío ; porque ó entonces no debieron separarse 
de la iglesia, ó era preciso que después sostu
viesen invariablemente que no hay en la tierra 
poleslad alguna que tenga derecho para j u z 
gar de la doctrina y terminar las disputas que 
se susciten acerca de la Religión. 

No solo se desmintió aquí la iniquidad con 
las obras y con la incoherencia de sus proce
dimientos . sino que , valiéndose del lenguage 
é imitando la conducta de Trente \ desechó el 
sínodo la protesta, y la declaró contraria á la 
práctica de los primeros concilios de Nicea, 
Constanlinopia , Éfeso y Calcedonia , en que, 
como advirtieron los teólogos ingleses, los 
obispos que habían sido los primeros en opo
nerse á los errores de Arrio , de Macedonio, 
de Nestorio y de Eutiques, no dejaron por eso 
de ser sus jueces. Añadieron los de Hesse, que 
si hubiera de hacerse caso de semejantes efugios, 
no podrían congregarse jamás concilios legíti
mos, porque los doctores y pastores son siem
pre los primeros que se oponen á las íiercgias 
en sa principio; que si en las disputas que se 
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suscitan acerca de la doctrina fuese necesario 
permanecer neutral para no perder el derecho 
de juzgar, no habría heregía que no se esta-
hleciese sin ningún obstáculo ; y por ultimo, 
que no so podia decir que los que condenan el 
error son jueces en su propia causa, porque 
cuando se decide cuál es la doctrina ortodoxa, 
no se trata de la causa de una persona part i
cular, sino de la causa de Dios y de su iglesia. 

La decisión de Dordrecht fué por el mis
mo estilo que los preámbulos. «Persuadido el 
sinodo de su autoridad por la palabra de Dios 
mismo (dijeron los sectarios) y siguiendo las 
huellas de los sínodos legítimos, declara y juz
ga que los que e-n la iglesia se han hecho ca
bezas de partido y maestros del e r ror , han 
corrompido la Religión , han despedazado la 
unidad cristiana y son objetos de escándalo. 
Por tanto, los declara el sínodo incapaces de 
todo oficio eclesiástico, de toda función , aun
que solo sea académica, y los priva de sus 
empleos.» De este modo los protestantes, con 
una grosera inconsecuencia, se atribuian las 
prerogativas que osaban negar á la iglesia ca
tólica, y llegaban hasta el punto de decretar 
penas que por su naturaleza daban á entender 
que ellos tenían sobre las cosas temporales de
rechos positivos que no querían reconocer en 
la verdadera Iglesia. 

Se ejecutó esta sentencia con una severi
dad que no tenia ejemplar en la república. 
Baroeveklt, primera víctima del arminianismo, 
ó de la envidia del príncipe de Orange, había 
sido ya sacrificado , sin que la intercesión del 
rey de Francia, el aprecio que se hacía de él 
en todas las córtes ostranjeras, su celo heroico 
por la pátr ia , sus servicios inestimables, su 
avanzada edad ni sus canas hubiesen sido ca
paces de salvarle la vida. Probablemente h u -
hiera tenido Groció la misma suerte, si no hu
biese logrado evadirse mediante la astucia de 
s» mugar, la cual le encerró en un .baúl. Se 
persiguió cruelmente á los demás arminian;)*: 
st- privó á unos de sus empleos, m desterró á 
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otros, y muchos padecieron una larga prisión. 
Fué un delito irremisible no adherirse á un con
ciliábulo celebrado por unas gentes rabeladas 
contra el concilio de la iglesia universal, y fué 
mayor la crueldad .con que se trató á los se
cuaces del calvinismo mitigado, que el rigor 
ejercido contra los sectarios mas impíos por 
los príncipes católicos, á quienes con increíble 
descaro dan los protestantes el nombre de per
seguidores. 

Con ocasión del arminianismo se celebró 
también en Delpht un sínodo particular que 
eátableció los mismos principios que el sínodo 
nacional, acerca del régimen de la iglesia y 
de la infalibilidad de sus decisiones. Se decla
ró en él, que asi como Jesucristo prometió su 
Espíritu á los Apóstoles para enseñarles toda 
verdad, del mismo modo prometió á su iglesia 
que estaría con ella hasta la consumación de 
los siglos; que reuniéndose ios pastores de d i 
ferentes países del mundo cristiano para juzgar 
de la doctrina, es necesario creer íkmemente 
que Jesucristo, según sus promesas, ilumina á 
este concurso con su Espíritu Santo, y le d i r i 
ge de tal manera que nada decide contra la 
verdad; y que ni habría orden ni paz en la 
Iglesia de Dios, si cada uno tuviese la libertad 
de enseñar , sin sujetar su doctrina al juicio 
del sínodo. Muy evidentes deben de ser estos 
principios, cuando obligan á dar tales testimo
nios ; pero ¡ qué vendados tiene los ojos el que 
no sabe hacer de ellos una aplicación que no 
es menos clara que los principios mismos I 

El siglo X V i había sido tan fecundo en 
producciones monstruosas, que no es de admi
rar que se propagasen en el siguiente. A prin
cipios del siglo XYÍI un infeliz sacerdote, l l a 
mado Yanini, se atrevió á predicar el ateísmo 
puro en algunas de las mayores ciudades de 
Francia y aun en la capital de este reino. Le 
prendieron en Tolosa, y en 1619 le condena
ron á morir en una hoguera después de haber
le cortado la lengua. Habiéndole mandado que 
se retractase públicamente y pidiese perdón á 
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Dios, a! rey y á la justicia, respondió que n o ¡ w v limites á estos privilegios, á lo menos in-
eatendia de Dios, ni había ofendido al ref , 
y renegando de Dios y reconociendo diablos 
dijo que les daba la justicia (1). Habla na
cido este monstruo en los peñascos de la Pulla. 
Al bautizarle, le pusieron por nombre Lucilo; 
pero él le abjuró, y tomó el de Julio César, 
como que era mas conforme á su corazón pa
gano. Viajó é hizo varias mansiones en Alema
nia, Inglaterra y Ginebra , donde aquel reptil 
impuro recogió los venenos que muy en breve 
esparció por todas partes en el corlo espacio 
de su carrera que no pasó do treinta años. 
Confesó que habia salido de Nápoles con once 
compañeros para dividirse en las varias regio
nes de Europa, y esparcir en ellas su doctrina: 
maquinación que se tendría por una quimera, 
si en el siglo XVI1Í no se hubiese renovado e[ 
escándalo de un apostolado semejante. Yanini 
imblieó en Paris el año 1616 un libro intitula-
do de los secretos admirables de la nahiralem ^ 
y de la divinidad de los mortales ; lo cual es 
un rasgo todavía mas particular de semejanza 
entre el emisario de los ateos del siglo X V I I y 
tantos órganos desvergonzados de los materia
listas del XV11L 

La muerte del emperador Matías, sucedida 
en 20 de marzo de 1619, acabó de sumergir la 
Alemania y sus varias sectas en aquel abismo 
de turbulencias, disensiones y calamidades, 
de que no se vió libre hasta después de veinti
nueve años. Estaba el mal muy inveterado. 
Habiendo sido llodulfo I I despojado de la Hun
gría por su hermano Matías, y temiendo per
der también la Bohemia, había concedido mu
chos privilegios á los protestantes de este reino 
para tenerlos propicios, bien que por eso no 
se libertó de la necesidad de cederla á Matías, 
del mismo modo que la Hungría. Poco después 
se ciñó Matías la corona imperial, y quiso po
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terpretándolos; y se empeñó entre otras cosas, 
en que el permiso de edificar templos no se 
estén día á los territorios que eran del dominio 
de la Iglesia. Los sectarios despreciaron sus 
órdenes , se juntaron en forma de cortes en la 
capital de Bohemia, y á instancias de sus se
diciosos ministros reconocieron por su gefe al 
conde de Thurne ó de la Tour, uno de los se
ñores mas poderosos del p a í s , el que estando 
dominado de una ambición esees i va, tenia todo 
el valor y destreza que se necesitaban para 
sostenerla. El primer cuidado del gefe de la 
rebelión, que conocía la índole variable de 
aquellos pueblos, fué empeñarlos de tal modo 
que nunca pudiesen volver píe atrás. Acom
pañado de un gran número de rebeldes bien 
armados, pasó á la sala del Consejo de Estado, 
se quejó en nombre de los protestantes con una 
altivez dirigida á irritar los ánimos de los con
sejeros; y habiéndole amenazado estos con la 
indignación del emperador, mandó que arroja
sen por un balcón al presidente, al consejero 
conde Martinitz y al secretario del Consejo. 
Después se apoderó del castillo, obligó á todos 
los habitantes de la ciudad á prestar juramento 
dé fidelidad á las cortes, creó treinta direc
tores para el despacho de los asuntos del reino, 
y solo pensó en levantar un ejército para opo
nerse, como él decía, á los enemigos de Dios y 
de la Religión. 

Si el emperador Matías hubiese tenido tan
ta actividad para conservar sus vastos dominios 
como la habia mostrado para adquirirlos, ha
bría sin duda alguna sofocado la rebelión en 
su origen ; pero en vez de echarse desde lue
go sobre los rebeldes con todas sus fuerzas, se 
contentó con dirigirles cartas, prohibiciones y 
amenazas , y les dio tiempo para formar bue
nas tropas, para recibir otras de los países 
estranjeros, para ocupar plazas fuertes, para 
cerrar ios pasos, para hacer almacenes y para 
recoger mucho dinero. Por último, fué necesa
rio que Matías acometiese á sus propios súbdi-
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tos, como á unos enemigos eslranjeros, y se le 
mostró tan poco favorable la suerte de las armas, 
que el conde, de la Tour, después de haber su
jetado toda la Bohemia, llevó la guerra al Aus
tria y llegó hasta nueve millas de Yiena. E n 
tretanto, después de haber publicado los rebel
des que solo prelendian ser tratados del mismo 
modo que los católicos , ejercían contra estos 
todos los rigores de que nunca dejan usar los 
sectarios cuando son los mas fuertes. Los es-
cluyeron absolutamente de todos los empleos: 
encarcelaron á unos, confiscaron los bienes de 
oíros, y se apoderaron de las principales igle
sias. En esta confusión, que duró mucho tiem
po, murió Matías , dejando por heredero de 
todos sus Estados, con el consentimiento de sus 
hermanos los archiduques Alberto y Maximi
liano, que no tenían hijos, á su primo Fernan
do, coronado ya rey de Bohemia y de Hun
gría. Cinco meses después fué Fernando el e j i 
do emperador á 2 8 de agosto del año 1619, á 
pesar de todas las cabalas y oposiciones del 
partido de los rebeldes. Pero todo esto no era 
mas que acumular en la cabeza de aquel p r ín 
cipe títulos sin poder alguno. 

Tenia un verdadero celo por la fé, y bastó 
esto para que le aborreciesen de muerte los 
sectarios. Los de Bohemia se empeñaron en 
que era propio de las cortes del país elegir 
rey, y formaron una confederación con los de 
Silesia, Moravia y Lusacia, para su defensa 
común , esto es, para sacudir toda dependen
cia. Bethlen-Gabor , ó Gabriel Bcthlen, caba
llero calvinista, que había usurpado el princi
pado de Transilvania á sus bienhechores los 
Baltoris, se unió á los bohemios, con el desig
nio de apoderarse también de la Hungría. En
tró en este reino con un ejército numeroso de 
transilvaníos, y ejerció allí contra los católicos 
las tiranías ordinarias á las sectas victoriosas. 
Los mejor librados fueron las que se desterra
ron á sí mismos, dejando todos sus bienes en ma
nos del enemigo. Comunicándose de unos en 

oíros el espíritu de rebelión , como una enfer-
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medad epidémica , se esparció por todos los 
países hereditarios de Fernando , y aun por el 
Austria propiamente tal, cuyos Estados se ne
garon á prestarle el juramento acostumbrado 
de fidelidad. 

Sin embargo, como era temible que este 
vértigo no durase mucho, y que llegando á 
reunirse las fuerzas de la casa de Austria aca
basen por último con los rebeldes, tomaron los 
de Bohemia el partido de solicitar la protec
ción de un príncipe capaz de contrapesar el 
poder de esta casa. Federico V , elector palati
no y señor de otros dominios considerables de 
Alemania, yerno del rey de Inglaterra y sobri
no del príncipe de Orange, del cual es regular 
que esperase grandes socorros, pero aun mas 
poderoso por su calidad de gefe de la unión 
protestante, fué el príncipe á quien se dirigie
ron; y deslumhrado Federico con la brillantez 
del trono , sin considerar los precipicios que 
habia alrededor del de Bohemia , aceptó la 
oferta que se le hizo, persuadido por una am
bición, con apariencia de celo , que el mismo 
Dios le llamaba á él; y marchó desde luego- á 

Praga, donde fué coronado solemnemente con 
estraordinario gozo de los pueblos. Pronto fué 
necesario suspender los regocijos y pensar en 
las armas. Con los socorros y servicios perso
nales del duque de Baviera habia ya sujetado 
el emperador los Estados de Austria. Habiendo 
entrado los españoles en elpalatinado, hicieron 
una diversión poderosa. La liga católica y to
dos los aliados de Fernando le socorrían, cada 
uno según su posición y sus facultades. Le 
proporcionó él Papa considerables sumas de 
dinero , y le enviaron tropas algunos príncipes 
de Italia. Aun el elector de Sajonia, gran pro
testante, pero rival secreto del palatino , y 
animado con la esperanza de adquirir la Lusa
cia, sirvió al emperador con tanto celo que SQ 
le encargó de la ejecución del decreto impe
r i a l , fulminado céntralos rebeldes, para ar
rojarlos de los dominios de Fernando. 

Federico por su parte recibió tropas de la 
•Tomo Y, 61 
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unión protestante, del principe deTransilvania, 
y algún dinero de Inglaterra; pero la indolencia 
del rey Jacobo no le permitia cargarse con to
do el peso de una guerra no menos molesta 
que dispendiosa, en que se había metido su yer
no á pesar de todos sus consejos: de suerte 
que el nuevo rey de Bohemia se YÍÓ reducido 
á hacer los gastos de la guerra casi únicamen
te con sus vasallos, los cuales no tardaron en 
levantar el grito, quejándose de los impuestos, 
y respetaron poco una corona que les costaba 
tan cara. Como el príncipe tenia destreza y va
lor, se hallaba con buenos generales, y se veía 
en la necesidad de reinar ó de ser fábula de 
Europa, luchó un año entero contra su destino, 
y aun llegó á conseguir varias ventajas. En fin, 
el día 8 de noviembre de \ se dió la ba
talla decisiva de Praga, en que habiendo esta
do incierta la victoria diez veces en el espacio 
de una hora, se declaró por fin tan completa
mente á favor de los imperiales, que huyeron 
los rebeldes cada uno por su lado, dejando en 
el campo de batalla artillería, banderas, y cin
co mil muertos, sin contar los que se ahogaron 
por querer pasar á nado el Molda. Se some
tieron primeramente Praga y toda la Bohemia, 
y luego la Silesia y la Mora vía. El elector de 
Sajonia redujo la Lusacia. Se concedieron con
diciones ventajosas al príncipe de Transilvania 
para hacer la guerra con mas vigor en A l e 
mania. Pasando el desgraciado palatino desde 
la dignidad Real á la de elector, para perder 
también muy en breve esta herencia de sus 
padres, se escapó casi solo, sin haber podido 
reunir ninguna porción de su ejército, y fué á 
los países estranjeros á hacer el triste papel de 
un soberano sin Estados. Quedó absolutamente 
despojado de todos sus dominios, como también 
del título de elector, el cual pasó al duque de 
Baviera, y no volvió á la casa palatina hasta la 
paz de Westfalia, seis años después de la muer
te del infeliz Federico. 

El rey Cristianísimo sujetó por aquel mis
mo tiempo á los cántabros ó bearneses, no me-
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nos impacientes entonces del yugo de la RelK 
gion que del de los romanos lo habían sido su& 
antepasados. En los sesenta años que pasaron 
desde que Juana de Albret, reina de Navarra 
hizo de la provincia de Bearne un asilo invio
lable para los hugonotes, y especialmente para 
sus ministros mas furiosos, quedó abolida la 
misa y todos los ejercicios del culto antiguo: 
fueron echados de sus iglesias y despojados de 
sus bienes les clérigos y frailes, y se privó ai 
pueblo católico de todos los ausilios necesarios 
para sostenerse en la opresión y en la práctica 
de su Religión. El clero había informado de 
estos escesos al rey en las últimas cortes, es
forzándose para hacerle comprender cuánto im
portaba á su gloria, que no se dijese que en el 
imperio del hijo primogénito de la Iglesia eran 
peor tratados muchos hijos suyos que en la ca
pital de Turquía, donde los católicos tenían sus 
pastores, sus iglesias, las instrucciones del 
pulpito, el uso. de los sacramentos, y general
mente todos los medios para salvarse. Con
movido fuertemente el monarca, trató de este 
punto con los ministros y con los grandes que 
eran mas de su confianza, los cuales por la ma
yor parte mostraron tan buenas disposiciones 
como el príncipe con respecto á la Religión. A 
pesar de las maquinaciones y enredos de los 
religionarios, se espidió un edicto, mandando 
que en la provincia de Bearne se restableciese 
el ejercicio de la Religión católica, apostólica 
romana, y que á los eclesiásticos seculares y 
regulares se les reintegrase en la posesión de 
sus bienes y de todos sus privilegios, de cual
quiera naturaleza que fuesen, 

Pero desde aquel tiempo se había diferido 
siempre la ejecución , al principio por los ar
tificios de los calvinistas, los cuales pidieron 
que á lo menos' presentase antes el clero sus 
títulos y razones; y después por los chismes 
domésticos de la corte y por la evasión de la 
reina madre, cuyo descontento daba motivo 
para que se temiese una guerra c iv i l ; lo que 
no dejó de aumentar la resistencia y la auda-
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c¡a de una secta siempre pronta á rebelarse 
cuando podia prometerse alguna ventaja. So
segadas las turbulencias, quiso Luis verificar 
por sí mismo la ejecución de su edicto. Ni el 
largo viage, ni los malos caminos, ni el rigor 
de la estación, ni otras mil dificultades que se 
le propusieron , fueron capaces de detenerle. 
Marchó sin dar oidos á nadie, y como iba bien 
acompañado, muy pronto pudo felicitarse de 
su empresa. Apenas habia pasado de Tolosa, 
cuando se le dio la noticia de que el parla
mento de Pau habia registrado el edicto y to
das las disposiciones que le confirmaban. No 
dejó por eso de ir adelante, por mas protestas 
de obediencia que le hizo la F o r c é , goberna
dor calvinista de la provincia de Bear no, y 
hasta entonces uno de los mas contrarios al 
edicto. A cinco leguas de la capital de la pro
vincia salieron á preguntar al rey, qué cere
monial qucria que se observase en su entrada: 
«Me apearé en la iglesia ( respondió) , si es 
que la hay , y si no la hay, entraré sin cere
monia, porque no me estarla bien recibir ho
nores en un lugar donde Dios no es glorif i
cado. » Desde luego mandó que se -celebrase 
una misa solemne en Navarreins, y después 
puso á los católicos en posesión de la iglesia 
catedral de Pau, donde celebró el obispo de
lante del monarca, con una pompa que pudo 
servir de reparación al dilatado abatimiento en 
que aquel baluarte de la heregía habia tenido 
á nuestros adorables misterios. Antes de r e 
gresar dió el rey todas las disposiciones y tomó 
las providencias mas eficaces para el perfecto 
restablecimiento de la Religión. 

En el mes de octubre del mismo año 1620 
publicó el senado del Piamonte un edicto, es
patriando de todos los Estados del duque de 
Savoya á los que profesaban la falsa religión 
feformada, y el duque trató de su ejecución 
con un vigor que daba bien á entender cuán 
^6 su gusto era aquella providencia. 
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Tanto número de brechas reparadas en 

menos de un año en la casa de Dios, fueron 
un gran motivo de consuelo para el piadoso 
Pontífice Paulo V antes del fin de su carrera, 
la que se terminó á 8 de enero del año s i 
guiente. Habia atendido con la mayor diligen
cia á curar los males y socorrer las necesida
des de la Iglesia, y se puede decir que dirigió 
todos sus conatos á aumentar su gloria y es
plendor. La alta idea que tenia de la autoridad 
pontificia, fué causa de que alguna vez se 
comprometiese quizá en algún paso aventurado; 
pero los críticos que pretenden se dejó arreba
tar de su celo, convienen en que siempre fué 
recto en sus designios y generoso contra sí 
mismo, dió el ejemplo de gran corazón y de 
gran Papa, que sabe condenarse cuando se 
siente culpado y reparar sus faltas. Tuvo tam
bién la gloria particular de mostrar mas inte
rés que sus predecesores en la conversión de 
las Indias, y de tantos países idólatras com
prendidos bajo este nombre, enviando á ellos 
muchos operarios evangélicos. Es digno de no
tarse que estableció mas órdenes religiosas y 
congregaciones eclesiásticas que ninguno de los 
Papas anteriores. Estaba persuadido de que 
como Dios no llama á la piedad á todos los 
hombres por un mismo camino, era necesario 
multiplicar sus asilos en cuanto fuese posible. 
Otra señal bien manifiesta de su piedad perso
nal es, que, á pesar de sus enfermedades y 
de los negocios espinosos que ocurrieron en su 
tiempo, no dejó de decir misa ni un solo día 
de su Pontificado, sin esceptuar aquel en que 
fué acometido de la enfermedad de que murió. 
Tenia entonces sesenta y nueve años , y habia 
durado su Pontificado cerca de diez y seis. 
Rasgo es notable de la Providencia de Dios con 
respecto á su Iglesia, que los Pontífices mas 
dignos hayan sido casi siempre los que han 
ocupado mas tiempo la Silla Apostólica. 
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Desde la muerte de Paulo V en el año I B 2 1 , hasta el principio del 
|ansemsmo en el de 163Q. 

E L cardenal Alejandro Ludovisio, sostenido 
por la Francia contra la facción española y los 
Bentivoglios, declarados á favor de Campera, 
quedes habia prometido volver á ponerlos en 
posesión de Bolonia, fué elegido Papa, toman
do el nombre de Gregorio XY , el mismo dia 
en que los cardenales entraron en cónclave, 
que fué á 9 de febrero de 1621. A 21 del 
mes siguiente aprobó la congregación de Nues
tra Señora del Calvario, fundada por Antonia 
de Orleans Longueville, bajo la dirección del 
P. Joséde Tremblay, religioso capuchino, y tan 
célebre por si mismo, que sin embargo de ser 
de una familia fecunda en grandes magistra
dos, fué mucho mayor el lustre que la dió 
con el hábito humilde de San Francisco que 
e l que había recibido de ella. Trabajó siempre 
en beneficio de la Religión , y mucho tiempo á 
favor del Estado; fué fervoroso en el claustro, 
sagaz político en la corte , hombre de quien 
muchas veces necesitó el mismo Richelieu , y 
tan virtuoso que constantemente prefirió la ca
pucha á la mitra. Sin embargo , m pudo exi
mirse de la sátira, y ya que á esta la fué i m 
posible censurar sus obras, ejerció su malig
nidad en sus intenciones; pero siendo amigo de 
un ministro poderoso y aborrecido de una sec
ta naciente , que, á pesar de todos los velos 

los negocios 

de la hipocresía no logró ocultarse a su sin

gular penetración , ¿ cómo podía menos de es
tar espuesto á los tiros de la envidia? 

Desprendida madama Longueville de todos 
y embrollos de la corte, gozaba 

esta santa viuda, como otra Judit, de una r e 
putación tan extraordinaria, que no había quien 
se atreviese á censurarla en la cosa mas míni
ma. En Fontevrault, de cuya casa querían ha
cerla abadesa , y de la que era ya coadjutora 
á pesar suyo, conoció al P. José , y no tardó 
en hacerle dueño de toda su confianza. Pero 
no pudo persuadirla á que se quedase por pre
lada de aquella orden distinguida, donde, aun
que solo estuvo de paso, no dejó de hacer que 
refloreciese la disciplina regular, bajo la direc
ción de este prudente confesor. Se retiró ai 
convento de Lencloitre, del mismo instituto, y 
habiéndose esparcido la voz de que pensaba 
establecer en él una reforma perfecta, acudie
ron de todas las casas de la orden varías re l i 
giosas llenas de celo y de valor, preten
diendo observar con todo rigor la regia de San 
Benito. Para ejecutarlo con mas libertad , se 
tomó en Poitiers una casa independiente de 
Fontevrault, y esta fué propiamente la cuna de 
la nueva congregación. La casa que después la 
dió en París la reina madre , habiendo funda
do ya antes otra en Angers, vino á ser el prin
cipal convento y el lugar de la residencia de 
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la directora, esto es, de la supeiiora general. 
Tomó esta congregación el nombre de Nuestra 
Señora del Calvario, porque una de sus p r in 
cipales obligaciones era honrar á la Santísima 
Virgen en el acto de llorar á su Hijo al pie de 
la cruz. 

En el año de su exaltación publicó también 
el nuevo Papa unas disposiciones prudentís i
mas acerca de la elección de los Sumos Pontí
fices. Varios Papas habían tomado ya en consi
deración un objeto de tanta importancia para 
la edificación de la cristiandad ; pero ninguno 
se había internado tanto en este asunto , ni 
adoptado medidas tan acertadas como Grego
rio X V . De lo que parece cuidó con mas es
mero fué de que la elección se hiciese r iguro
samente por escrutinio , esto es, quedos votos 
se diesen con un secreto impenetrable. Bien se 
dejaron conocer los ventajosos efectos de este 
método; pues dando asi sus votos, cada carde
nal sigue el dictámon que le inspiran sus co
nocimientos y su conciencia; al paso que sien
do conocidos, es de temer que se dejen arras
trar por los gefes de las facciones. Urbano VIH, 
sucesor de Gregorio X V , conociendo la sabi
duría con que se había formado aquella bula, 
hizo que jurasen su observancia treinta y siete 
cardenales que se hallaban en Roma. 

Por otra bula, publicada en el año s i 
guiente , prohibió Gregorio á todos los ecle
siásticos , seculares y regulares , esentos ó no 
esentos , confesar y predicar sin permiso y 
aprobación del ordinario. Hubo grandes dis
putas sobre este piínto de disciplina , zon 
respecto á los religiosos. Pío V había de
cretado en 6 de agosto de 1571 que una 
vez dada la aprobación por un obispo no podía 
ser revocada por este, pero si por sú sucesor. 
Sin embargo , al menos en Francia habia cos
tumbre en contrario. En efecto , como los 
obispos comunican sus facultades á quienes les 
agrada, es natural que las recojan cuando lo 
tengan por conveniente. ¡Ay de los que se de-
Jan llevar del odio ó del capricho en la dispen-
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sacion de las cosas sagradas! Pero ¿qué seria 
del rebaño de Jesucristo, si no hubiese liber
tad para echar del redil á los lobos, una vez 
que se hubiesen introducido en él? Pueden es
tos sorprender la vigilancia mas atenta cu
briéndose con la piel de ovejas, y el ministro 
que al principio edificaba con su conducta, 
puede desmentirse después y ser una piedra 
de escándalo. Es, pues," razonable-y aun ab
solutamente necesario , que el primer pastor 
conserve en su gobierno una libertad, sin la 
cual solo puede responder en parte del rebaño 
de que está encargado (1622). 

Á instancias del rey Cristianísimo erigió 
Gregorio XV en metrópoli el obispado de Pa
r í s , á 20 de octubre de 1622. Se le dieron 
por sufragáneos los obispados de Orleans, 
Meaux y G liar tres, á los cuales se añadió el 
de Blois , cuando fué creado en tiempo de 
Luis X I V . Como todas estas supresiones se ha
cían á espensas de la iglesia de Sens, y per
judicaban considerablemente á esta ciudad, se 
opuso á ellas el cabildo con mucho empeño; 
pero se pasó por todo en favor de la capital de 
un gran reino , á la que es estraño no se hu
biese concedido mucho antes un grado de es
plendor tan conveniente. Por la misma razón 
se condecoró á la nueva metrópoli en el reina
do do Luís el Grande con la dignidad de duque 
y par, habiéndose elegido para estas innova
ciones el tiempo en que estaban, vacantes las 
dos sillas. Juan Davy Du-Perron, arzobispo de 
Sens, había muerto en 1621, tres años des
pués que el célebre cardenal su hermano. El 
cardenal Enrique deGondi fué el último obispo 
de París, y Juan Francisco de Gondi, su herma
no , fué el primer arzobispo de aquella dióce
sis. Por el mismo tiempo estableció en Roma 
Gregorio XV una congregación para la propa
gación de la fé. 

Siendo cardenal este Papa, habia tenido 
la comisión de negociar un tratado entre Fran
cia y Saboya. Con este motivo trató mucho en 
Turio al duque de Lesdiguieres, y fué á des-



1 
486 HISTORIA 

pedirse de él antes de restituirse á Roma. AI 
tiempo de separarse: «no soy tan enemigo de la 
Iglesia ( le dijo Lesdiguieres) que deje de de
searla un Papa de vuestro mérito.» — «Y yo os 
estimo tanto (respondió el cardenal), que de
seo veros buen católico.» — «Como en eso con
sistiese el que fuéseis Papa (replicó Lesdiguie
res), no tardaríais en serlo.»—«Poco á poco 
(repuso el cardenal): yo rae con tentó con que 
me deis palabra de haceros católico , si llego 
á ser Papa.» Lo prometió; y ya fuese todo ello 
una chanza, ó un efecto de urbanidad, lo cier
to es que se cumplió puntualmente, Referimos 
este hecho, no como digno de atención por sí 
mismo, sin® para confundir á los vengativos y 
satíricos sectarios , que se empeñan en hacer 
creer que la conversión del duque de Lesdi
guieres fué un fruto precipitado de la oferta 
que se le hizo de la dignidad de condestable. 
Ya hemos visto que oia con particular compla
cencia los sermones de los predicadores cató
licos , y especialmente los del P. Cotón. No 
oyó con menos gusto ni con menos fruto los de 
San Francisco de Sales en las dos cuaresmas 
que predicó este santo obispo en G renoble. Las 
conversaciones privadas con un prelado tan 
poderoso en obras y en palabras, concluyeron 
casi de todo punto lo que se habia principiado 
desde el pulpito ; y si solo se hubiera tratado 
de convencimiento, pronto habría quedado re 
suelta la conversión del duque. Pero este gran
de estaba enamorado de una muchacha de ba
ja esfera, la famosa María Viñon , con la cual 
se casó por último después de la muerte de la 
duquesa. Entretanto, el piadoso prelado , para 
quien era cosa de poco momento la profesión 
de la verdadera fé si no correspondían las cos
tumbres á su pureza, apresuró con el fervor 
de sus oraciones el momento de la gracia, la 
que por fin tuvo su pleno efecto en Grenoble, 
donde abjuró públicamente Lesdiguieres en 
manos del arzobispo , á 24 de julio de 1622. 

Los calvinistas llevaron sin duda alguna 
muy á mal esta conversión , pero solo porque 
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/os cubría de oprobio, y no, como dice un his
toriador francés ( 1 ) , porque perdían uno de 
sus mas firmes apoyos. Había sido siempre Les
diguieres tan buen vasallo, que con dificullad 
podía ser buen hugonote. Apenas asistía á sus 
asambleas, sino para exhortarlos á la paz y 
frustrar las resoluciones que se dirigian á la 
rebelión ó que eran contrarias á las intenciones 
de la corte. Mientras él fué gobernador del 
Delíinado, no se rebelaron en aquella provin
cia los religionarios. Siguió las armas del rey 
contra ellos en las espedíciones mas imporlan-
tantes; y en el Consejo siempre fué de opinión 
que se tratase á los obstinados como á alboro
tadores y sediciosos, sin hacer caso de su r e 
ligión. Sobre este punto pueden consultarse 
las Memorias del duque de Roban. 

No tuvo poco gusto el santo obispo de G i 
nebra cuando supo el triunfo que había conse
guido la fé católica con la conversión perfecta 
de un personage tan considerable como el d u 
que de Lesdiguieres; pero el celoso prelado 
murió de allí á cinco meses (2). Aunque era 
de edad poco avanzada, aniquilado ya con los 
trabajos del episcopado, ó por mejor decir, de 
un apostolado verdadero y sin interrupción, 
sentía cada día desfallecer considerablemente 
sus fuerzas, y temiendo, según el bajo concep
to que tenia de si mismo, que padeciese la obra 
de Dios con motivo de su quebrantada salud, 
había elegido á su hermano por ausíliar. No 
podía recaer su elección en un eclesiástico mas 
virtuoso ni mas capaz por todos títulos de sos
tener lo que él habia emprendido para el per
fecto restablecimiento de la desgraciada diócesis 
de Ginebra. Sabiendo no obstante que la mis
ma virtud está sujeta á engañarse, y deseando 
no dejarse llevar de los impulsos de la sangre 
y de los sentimientos humanos, habia consulta
do , antes de resolverse, á los prelados mas 
santos, y en particular al cardenal Federico 

(1) Dupin, Hist. de Luis X I H , año i 6 H . 
(2) Vid. de S. Frans. ds Saí.t L 6. 
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Borromeo, primo hermano y sucesor del santo 
arzobispo ds Milán , cuyas virtudes procuraba 
imitar con el mayor conato. 

Quiso que fuese consagrado inmediatamen
te el ausiliar, sin embargo de que él no habia 
querido consagrarse en vida de su predecesor; 
y no admitió respecto de él ninguno de los 
otros miramientos que respecto de su persona 
habia observado tan escrupulosamente ; trató 
desde luego de dividir con él su autoridad; 
hizo, en cuanto le fué posible, que se le die
sen lodos los honores, y solo se reservó los 
trabajos y fatigas de su dignidad. Teniendo 
siempre á la vista la idea que se habia forma
do de la carga terrible de su ministerio epis
copal, se encerraba muchas veces para discur
r i r los medios de reparar lo que creía haber 
mirado con negligencia, ó para concluir lo que 
solo le parecia estar bosquejado. Fué tan 
grande h aplicación del Santo á este género 
de trabajo, que se temió que perjudicase á su 
salud. Después de estos exámenes privados, 
conferenciaba con el obispo de Calcedonia, 
esto es, con su ausiliar, á quien se habia dado 
aquel título al ordenarle. Yeian los dos juntos 
las memorias y estados de la diócesis, las notas 
y advertencias que había dispuesto el Santo 
acerca del genio, capacidad y costumbres de 
ios curas y de los pueblos, acerca de los 
medios mas propios para desterrar los desórde
nes y hacer que floreciesen las virtudes; y 
únicamente atentos los dos hermanos á la glo
ria de Dios y al bien de la Iglesia , caminaban 
siempre á un mismo fin. 

Sin embargo, cada uno tenia su método y 
su índole particular. El antiguo obispo, natu
ralmente alegre, era muy accesible, tenia una 
bondad de corazón y una afabilidad inaltera
ble, una caridad afectuosa, compasiva, siem
pre dispuesta á perdonar y aun á escusar las 
faltas agenas. A l contrario, el ausiliar era s é -
ri0> propenso á la severidad é inflexible con 
ios eclesiásticos viciosos, á lo menos en los ca-
sus de reincidencia. Como hacían los dos j u n -
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tos la visita general de la diócesis, para t ra
bajar después en una reforma perfecta, el au
siliar , á quien comunicaba &1 titular su auto
ridad sin reserva alguna , hizo unas pesquisas 
rigurosas contra la mala conducta de los sacer
dotes. Apenas se concluyó la visita, fueron á 
parar muchos de estos eclesiásticos á la cárcel 
de la corona. No desaprobó el santo obispo la 
severidad de su hermano, pero padeció mucho 
con este motivo su alma tierna y sensible. 

Caía la puerta de la cárcel á un parage, 
por donde pasaba todos los días para ir á de
cir misa. Estaban los presos en observación, y 
aprovechaban aquel momento para pedirle per-
don , protestando un arrepentimiento sincero. 
Con esto se enternecía el Santo, y muchas ve
ces no podía contener las lágrimas. Se repre
sentaba la clemencia infinita de Dios para con 
los pecadores, que no se cansa jamás de per
donarlos y que su ira cede por último á sus ge
midos, y poseído de estos pensamientos, «¿será 
posible errar (esclamaba) siguiendo tan buen 
modelo? Sí Dios se ha compadecido tantas ve
ces de mis lágrimas ¿deberé yo mostrarme i n 
sensible á las de mis hermanos? Oye Dios las 
oraciones de los pecadores, y yo que soy el 
mas miserable de todos ellos, ¿seré sordo á sus 
ruegos?» A l salir de la iglesia, mandaba que 
le abriesen la puerta de la cá rce l , reprendía 
caritativamente á los presos, hacia que le die
sen palabra de vivir mejor en lo sucesivo , y 
luego los ponía en libertad. No podía menos el 
ausiliar de admirar esta bondad de corazón; 
pero no dejaba de vituperársela y de repre
sentarle , tal vez con alguna aspereza, sus fa
tales consecuencias. El santo prelado se h u 
millaba entonces hasta el'punto de esc usar
se , y prometía que en adelante tendría mas 
firmeza; pero al otro día le obligaba su sensi
bilidad á ohídarse de sus promesas y resolucio
nes, y á ejecutar lo mismo que antes; en tanto 
grado que el ausiliar, con el objeto de hacerle 
variar de sistema, fingió que quería retirarse, 
y este ardid produjo todo el electo que desea-
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ba. Le entregó el obispo las llaves de la cá r 
cel , y le suplicó que se las negase, si alguna 
vez se las pedia: «porque estos pobres (añadió) 
me compadecen muclio , y conozco que no 
puedo fiarme de mí mismo.» Como el obispo es 
padre y juez á un mismo tiempo, no puede du
darse que se debe mezclar la dulzura con la 
severidad; pero en caso de esceder alguna de 
estas dos cualidades, ¿no debe ser la primera 
la que sobresalga? 

Estando ya el santo obispo muy próximo 
al término de su carrera, y teniendo algo mas 
que un presentimiento de su cercana muerte, 
recibió una carta de su soberano, en que le 
decía que pasase á Aviñon, á donde pensaba 
ir él mismo á felicitar al rey Luis X I I L Su 
quebrantada salud, y el haberle oído algunas 
palabras misteriosas que se tuvieron justamente 
por una predicccion de su muerte próxima, bas
tó para que su hermano tratase de disuadirle 
de aquel viaje; pero no pudo conseguir su í n -

, ten tó , porque como el santo prelado no atendía 
á otra cosa que al bien de la Religión, miraba 
la entrevista de las cortes de Francia y Savoya, 
como una ocasión preciosa que le ofrecía la di
vina Providencia para promover los intereses 
de la fé católica en aquella parte de su diócesi 
que dependía d é l a Francia. Teniendo pocos 
días para prepararse, hizo á toda prisa su tes
tamento , y dispuso todas las cosas como si se 
hubiese de morir al día siguiente: lo que no 
pudo ejecutar con tanto secreto que no llegase 
á traslucirse y á causar una consternación ge
neral. Siempre que se presentaba en público, 
iba rodeado de un gentío inmenso: todos salían 
de sus casas, y dejaban el trabajo los menes
trales para ir á pedirle su bendición. Este pas
tor sensible y padre cariñoso, no se contentaba 
con dársela , sino que se detenia á cada paso, 
consolaba á unos, sugería á otros algún medio 
de santificarse con los trabajos de su estado, 
y daba limosna á todos los que creía necesita
dos. Se detenía con un niño como pudiera ha
cerlo con una persona de distinción: les hacia 
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la señal de la cruz en la frente y en el pecho, 
venerándolos como miembros inocentes de Je
sucristo ; y como los que le acompañaban ma
nifestasen alguna impaciencia con este motivo, 
pues todas las madres se apresuraban á presen
tarle sus hijos, les decía: «el Hijo del mismo 
Dios nos da ejemplo en esta parte. ¿Podrá cen
surársenos porque le imitemos?» 

Llegada la hora de ponerse en camino, le 
acompañó el obispo de Calcedonia, con los prin
cipales individuos del clero y de la ciudad hasta 
Seissel, distante seis leguas de Annecy , esto 
es, hasta el paraje en que, después de haber
se ocultado el Ródano algún trecho debajo de 
la tierra, vuelve á ser- navegable. Antes de 
embarcarse les díó gracias con una humilde y 
viva sensibilidad: y arrodillándose luego pidió 
al Señor en alta voz, levantadas al cielo las ma
nos y los ojos, que cuidase del pueblo que le 
había confiado, que fuese su pastor, y que 
reparase con la abundancia de sus gracias las 
faltas que él había cometido por efecto de su 
negligencia ó de su incapacidad. Levantóse des
pués , llorando amargamente todos los que es
taban á su lado; les dió su bendición, ó por 
mejor decir, pidió al Pastor eterno que los ben
dijese por si mismo; los abrazó con paternal 
cariño, y se encomendó á sus oraciones. Al 
momento se separó de ellos, entró en el rio, y 
se alejó de un lugar en que solo se oían sus
piros y sollozos. 

Era esto á mediados de noviembre, y el 
Santo se sintió muy incomodado en el camino. 
Llegado que hubo á Aviñon tuvo que volver 
casi en seguida á Lyon. No atreviéndose el 
duque de Savoya á atravesar los montes , ya 
por razón del mal tiempo y ya por su avanza
da edad, envió para que hiciese sus veces al 
cardenal Mauricio, su hijo, el cual acompañó 
al rey hasta Lyon , á donde pasaron también 
el príncipe y la pringosa del Piamonte. Aunque 
estaban todos con mucha estrechez en aquella 
ciudad á causa de la concurrencia de las córtcs 
de Francia y Savoya, no hubiera dejado de 
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tener el santo obispo una habitación conve
niente á su estado, si su mortificación ingenio
sa no se hubiese yalido de las mismas circuns
tancias para conseguir el fin que se proponía. 
Ofreciéndole cuarto en su misma casa muchas 
personas distinguidas, y entre otras el intenden
te de la provincia, les respondió, que habiendo 
previsto la dificultad que habría para encontrar 
alojamiento, habla hecho de antemano sus dili
gencias y tenia una habitación cómoda. Su
pieron después que vivía en el cuarto del j a r 
dinero de las monjas de la Visitación , y no 
fué posible sacarle de allí por mas Instancias 
que se le hicieron. Era muy diestro en satis
facer á su mortificación con estos artificios, de 
suerte que en todos sus viajes nadie solía es
tar peor alojado que él; y cuando sus familia
res, avergonzados de ocupar ellos los mejores 
cuartos, le manifestaban cuan sensible les era 
esto, tenia siempre mil razones aparentes para 
justificar su elección. 

Pero cuanto mayores eran los esfuerzos que 
hacia para humillarse, tanto mayor era el em
peño con que le honraban todos. A porfía daban 
testimonio las dos cortes de la emlhenlfe santi
dad que á pesar suyo se descubría en todas 
sus acciones. No le costó dificultad conseguir 
la protección de S. M. Gri<tiamslma á favor de 
sus diocesanos católicos que estaban sujetos al 
gobierno de Francia, pues Luis el Justo habla 
heredado la estimación y efecto que profesó En
rique el Grande á tan digno obispo: venerá
banle también las reinas María de Médicis y 
Ana de Austria: el principe y la princesa del 
Píamente le miraban como á un amigo de Dios, 
y como á un Santo que atraía las bendiciones 
del cielo sobre su casa; y todos los cortesanos, 
movidos del ejemplo de sus amos y del cono
cimiento personal que muchos de ellos tenían 
de sus raras virtudes, anhelaban por su trato 
y comunicación. Luego que cayó enfermo, 
estuvo continuamente llena dé los personajes 
mas distinguidos de las dos cortes la humil
de morada de un pobre jardinero , que 
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él se habia escogido para vivienda suya. 

Laborioso hasta el último momento, é I m 
pulsado de un celo que le hacia superior á la 
naturaleza, predicó con mucho fuego, á pesar 
de su gran debilidad, en la iglesia de los j e 
suítas, á quienes habia honrado siempre con 
su amistad y aprecio. La víspera de Navidad 
bendijo una cruz colocada por mandato de la 
reina madre en el convento de Recoletos, y 
volvió á predicar con su celo acostumbrado. 
Al otro dia confesó al principe y á la princesa 
del Plamonte, les dijo misa, los comulgó , dló 
después el hábito á dos novicias de la Visita
ción y predicó sobre el misterio del dia. Slu 
embargo del conocimiento que le habla dado 
Dios de su muerte próxima, conservó en tedos 
estos ejercicios la mas perfecta libertad de es
píritu, y una gran confianza en la divina m i 
sericordia, sin turbación, sin inquietud, sin 

' ninguna mudanza en sus acciones y modales. 
I Siempre habia vivido como si cada dia hubie
r e de ser el último de su vida; y asi la 
j cercanía de su muerte en nada disminuyó su 
.tranquilidad. Habiendo prodigado en estas 
i circunstancias grandes limosnas á un caballero 
1 que carecía de todo recurso , y no sabiendo 
¡este cómo manifestarle su agradecimiento, le 
repetía sin cesar que pedirla por él al Señor 
con tanta eficacia, que aun en este mundo le 
darla ciento por uno. «Apresúrese usted, pues, 
(le dijo), á proporcionarme esa fortuna, por
que dentro de poco ni usted ni yo estaremos 
en este mundo:» y en efecto, no trascurrió 
mucho tiempo entre la muerte del caballero y 
la del Santo. 

Al día segundo de Navidad sintió Fran
cisco un abatimiento estraordlnarlo, y observó 
que le iba faltando la vista. Mas no por eso de
jó de celebrar la misa: después de lo cual en
contró al duque de Bellegardey al marqués de 
Alincourt, con quienes se detuvo un largo rato 
en la calle, no obstante que hacia un irlo ter
rible. Pasó desde allí á casa del duque de Ne
mours, para suplicar á este príncipe que per-

. -Tomo Y. 62 
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donase á dos dependientes suyos que habían 
incurrido en su indignación por haber faltado 
al respeto que se merecia el Santo. Gomo tra
taba de marcha se en aquel mismo dia, fué tam
bién á casa del príncipe y princesa del Pia-
monteá despedirse de ellos, y á terminar a l 
gunos asuntos relativos al bien de su Iglesia. 
Habiendo llegado á su casa rendido del can
sancio, le presentaron las botas y no quiso 
recibirlas; pero habiendo vuelto á llevárselas 
de allí á un rato, dijo al ayuda de cámara: 
«bien está; me las pondré porque te empe
ñas en ello, pero no iremos muy lejos.» Des
pués de haber escrito algunas cartas de r e 
comendación , y de haber recibido á mu
chas personas que iban á despedirse de é l , se 
sintió tan falto de fuerzas , que fué necesa
rio llevarle á la cama, y no tardó en decla-

i rarse la apoplegía que le quitó la vida de 
allí á dos días ; mas esta enfermedad, tan es
pantosa por su naturaleza, fué benigna y apa
cible para el Santo, y en cierto modo se revis
tió de su propio carácter. 

Luego que circuló por la ciudad la nueva 
de que estaba enfermo de peligro , acudieron 
á verle grandes, prelados, eclesiásticos y reli
giosos. El duque de Nemours, que padecía un 
ataque de gota, se levantó é hizo que le lleva
sen á su casa. Habíale perseguido en otro tiem
po con furor; pero en vista de su singular vir
tud era ya uno de sus mas celosos admirado
res. Se echó á sus plantas, le cogió las manos, 
se las besó , regándolas con sus lágrimas, y 
le pidió su bendición para sí y para el prínci
pe del Ginebrés, su hijo primogénito. Madama 
Olivier, muger del intendente, fué acompaña
da de sus dos hijas y le pidió su bendición 
para sí y para todos sus hijos. Después de ha
berle dado el vicario general de Lyon los tes
timonios del mas vivo interés en nombre de 
toda la diócesis, mandó esponer el Santísimo 
Sacramento en todas las iglesias para pedir á 
Dios [el restablecimiento de su salud. Entre 
otros prelados, era amigo íntimo del obispo de 
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Damasco, que era acreedor á ello por su 
piedad. A l acercarse á él este obispo , le dijo: 
«Vengo á ofrecerme á vos, querido hermano 
mío, con un cariño fraternal. Ya sabéis que 
está escrito que el hermano ayudado por el 
her mano , es como una ciudad bien defendi
da.*— «Y está también escrito (replicó el en
fermo alargándole la mano) que el Señor sal
vará al uno por medio del otro.-» — «Poned 
vuestra confianza en el Señor (añadió el obis
po de Damasco, usando siempre de las palabras 
de la Escritura).» — Y él os alimentará (pro
siguió en los mismos términos el fervoroso en
fermo).»—No pudiendo enfrenar ya dentro de 
sí mismo los ímpetus del amor divino que le 
abrasaba: « n ú corazón y mi carne (esclamó) 
hánse regocijado con el Dios vivo. Cantaré 
eternamente las misericordias del Señor. Pe
ro ¿ cuándo me veré en su presencia ? Mués 
trame, querido de mi alma, muéstrame el l u 
gar donde descansas.» 

El P. Ferrier, jesuíta, que no se apartaba 
de su lado, le propuso que dijese esta oración 
de San Martin: S e ñ o r , si soy todavía necesa
rio á vuestro pueblo , no rehuso el trabajo. 
Parece que la profunda humildad del Santo se 
ofendió de una comparación cuya exactitud 
conocían todos menos él. En vez de repetir la 
oración que le proponían : «yo no soy (escla
mó muchas veces); yo no soy mas que un sier
vo inútil, de que ninguna necesidad tiene Dios 
ni su pueblo.» Habiéndole sugerido otro jesuí
ta estas palabras de la Sagrada Escritura: San
to , Santo, Santo es el S e ñ o r ; toda la tierra 
está llena de su g lor ia , las estuvo repitiendo 
mucho tiempo , y le hizo una impresión tan 
fuerte la idea de la grandeza, de la santidad y 
de la magostad suprema, que se quedó como 
arrobado. Perdió la voz, y solo conocieron que 
vivía por el movimiento de los labios y de los 
ojos , que de cuando en cuando levantaba ha-
cia el cielo. Había ya recibido los últimos Sa
cramentos de la Iglesia, á escepcion del Santo 
Viático, que no se habían atrevido á adminis-
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i iravlc á causa de los frecuentes vómitos que 
I sufría ; pero había celebrado el sacrificio de 

la misa en el mismo día. Todos los actos de 
resignación , de una entera sumisión á las ór
denes del Señor, de una firme confianza en su 
misericordia, del holocausto de todas las cría-
turas y de su propio cuerpo , los ejecutó con 
el mayor gozo, porque nunca se había fija
do en cosa alguna sino según ei orden de 
Dios. La profesión de fé fué una de las prime
ras cosas que hizo, esplicándose con la mayor 
claridad y exactitud, y poniendo por testigos á 
todos los que estaban presentes. En cuanto al 
punto capital del catolicismo, sin el que toda 
piedad es un vano simulacro, era tal su sensi
bilidad , que en cierto modo le enagenaba y 
hacia que pareciese de distinto carácter. Co
mo en su enfermedad se echaba mano de 
mil recursos para tenerle despierto y evitar 
el letargo, ocurrió á un eclesiástico el pre
guntarle , si no sentía algún apego ó adhe
sión al calvinismo habiendo tratado tanto con 
los hugonotes. «Dios me libre de eso (esclamó 
prontamente). Seria una traición enorme. Dios 
mío, bien conocéis mi corazón.» Por último, 
e! día de los Santos Inocentes del año 1622, 
al proferir estas palabras de la letanía reco
mendándole el alma: Santos Inocentes, rogad 
por él, el santo obispo entregó á Dios su alma 
pura, no menos inocente á los cincuenta y seis 
años, que las de las tiernas víctimas cuya fies
ta se celebraba. 

Es inútil espresar el sentimiento que la 
noticia de esta muerte causó, pues fácil es co
nocerlo, atendiendo al carácter de un Santo á 
quien Dios envió al mundo para hacer amable 
y respetada la virtud. Pero no tardó en con
vertirse en admiración y en acción de gracias 
por la multitud y celebridad de los milagros 
que se obraron en el lugar de su muerte , en 
su iglesia de Annecy á donde fué trasladado 
su cuerpo, y en todas las parles donde se i m 
ploró su intercesión. Antes de ocupar Alejan
dro VU la Silla pontificia, curó de una enfer-
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medad muy peligrosa, estando en Munster en 
calidad de mediador para la paz general de 
Europa, y quedó tan convencido de que debía 
el restablecimiento repentino de su salud á la 
intercesLon del santo obispo de Ginebra , que 
envió á Annecy una suma considerable de 
dinero para contribuir á la reparación de la 
iglesia en que descansaban sus reliquias. Sin 
aguardar á que se cumpliesen los cincuenta 
años que por lo común trascurren entre la 
muerte y la beatificación de un Santo , colocó 
á este, nueve años antes, en el número de los 
bienaventurados. 

La canonización se verificó cuatro años des
pués (1665) á instancia de la mayor parte de 
los principes cristianos, y especialmente del 
rey Luís X I I I , de las reinas su madre y su 
esposa, de su hermana la reina de Inglaterra, 
del rey y de la reina de Polonia, de la duquesa 
de Savoya, del duque y de la duquesa de Ba-
viera, de la asamblea del clero de Francia, de 
las órdenes religiosas, de los parlamentos y de 
los gobernadores de las provincias de aquella 
nación. El rey envió á Roma á los obispos de 
Soissons y de Evreux para promover este asun
to juntamente con su embajador el duque de 
Crequi. Había adoptado la Francia en cierto 
modo á aquel ilustre savoyano , quien por su 
parte miraba á la Francia con la misma inc l i 
nación que á su propia patria. Entre otros mu
chos milagros cuéntanse principalmente, en la 
bula de canonización, siete de los mas célebres 
y auténticos; á saber, la resurrección de dos 
muertos, la curación de un ciego de nacimien
to, la de un paralitico, y la de tres personas 
baldadas. Mas el prodigio mas admirable y útil 
fué sin duda alguna la conversión de setenta y 
dos mil hereges, igualmente atribuida en esta 
bula al santo obispo de Ginebra , después de 
las rigorosas discusiones que, como es notorio, 
se hacen en Roma cuando se trata de seme
jante materia. 

Nos quedan de San Francisco de Sales va
rias obras piadosas, siendo las mas conocidas 
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enire todas ellas el Tratado del amor de Dios 
v !a Introducción á la vida devota { \ ) . Se 
examinaron todas antes de canonizar á su autor, 
y se halló que estaban tan llenas del espíritu 
de Dios y eran tan á propósito para producir 
frutos de salvación en el corazón de los fieles, 
que se declaró ser su lectura tan saludable 
como la de los Padres de la Iglesia. La «In
troducción á la vida devota» ha hecho pr in
cipalmente mucho bien en todos los estados, 
pues ha introducido en el camino de la pie
dad y de la perfección evangélica aun á aque
llas personas que por razón de su esfera se 
creían dispensadas de vivir como cristianas. 
Poco importa que la doctrina de nuestro San
to , ó el modo con que la presenta, haya dis
gustado á aquellos moralistas misántropos que 
solo reputan virtud lo que está sellado con 
el carácter de su aspereza y desabrimiento: 
lo mismo hacían los fariseos, los cuales rio 
podían sufrir la benignidad y la divina con
descendencia de aquel que vino á salvar á los 
pecadores y á los publícanos. Por el contrario, 
Francisco se hizo todo para todos, como Pablo, 
á fin de atraer á todo el mundo al redil de 
Jesucristo. Propuso la virtud y exhortó á abra
zarla , empleando los medios mas suaves para 
que la amasen los hombres y se fuesen acos
tumbrando á ella poco á poco. Observando por 
lo demás con exactitud las reglas evangélicas, 
las enseñó siempre en toda su estension; y si á 
ejemplo del Apóstol dió l e c h é a l o s débiles, 
dio también un alimento sólido á los perfectos, 
y conservó constantemente las leyes inmuta
bles de las buenas costumbres en su integridad 
y en todo su esplendor. 

Por el mismo tiempo se dejaron ver én 
España unos directores y rigoristas muy se
mejantes á los que pedían los censores del 
santo obispo de Ginebra; esto es, unos hom
bres austeros en la apariencia, que profesaban 
un género de espiritualidad desconocido en la 
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Iglesia; singulares en el modo de comentar y 
esplicar la Sagrada Escritura , indóciles á la 
voz de la autoridad, y encaprichados con unas 
máximas perniciosas, no solo sobre la obe
diencia, sino también sobre el uso del matri
monio y sobre los principios fundamentales de 
las buenas costumbres. Eran estas gentes re
liquias de una secta de fanáticos que á fines 
del siglo precedente se habían manifestado en 
el mismo reino, donde se dieron á sí propios 
el nombre de religiosos ilummados. En A n 
dalucía, fué donde principalmente se esparcie
ron sus errores; pero los condenó el inquisi
dor general, ofreciendo no usar de rigor con 
los que se habían dejado seducir, siempre que 
se reconociesen culpables y delatasen á sus 
seductores en el término de treinta d ías ; dis
posición que produjo el efecto que se deseaba, 
pues acudieron de siete á ocho mil personas á 
hacer sus declaraciones, y no se volvió á oír 
hablar de esta secta en España (a). 

Pero desde la estremídad meridional de 
este reino, de donde huyó temiendo el rigor 
de la Inquisición, penetró mas allá de los P i 
rineos y se introdujo en el país de Chartres, 
pasando después á la provincia de Picardía, 
donde se manifestó con la mayor insolencia. 
Hizo los primeros prosélitos en una órden muy 
reformada, y su primer fruto fué la apostasía 
de dos frailes , que después de haber dogma-

1 

fl) Anonim. I. 2. 

(a) Estos hereges aparecieron en España hácia el 
año 1575, y se los llamo cmmmmmlQ alumbrados. 
Sus gefes eran Juan yillalpando, natural de Tenerife, 
y una carmelita llamada Catalina de Jesús. Muchos de 
sus discípulos cayeron en manos de la Inquisición y 
sufrieron la pena" de muerte en Córdoba; otros abju
raron sus errores. Los principales que se les airibuyen 
á estos í'Mwmados ó alumbrados son: que por medio 
de la oración sublime, á la cual decian llegar ellos, 
entraban en un estado tan perfecto que ya no necesi
taban de sacramentos ni de obras buenas , y que po
dían entregarse sin pecar á las acciones mas infames. 
Molinos y sus discípulos siguieron algún tiempo des
pués esta misma doctrina. Esta secta se renovó en 
Francia en 1634, y los .^ttmneíosV discípulos de Pedm 
Guerín, se agregaron a estos sectarios; pero Luis XUi 
bizo que los persiguiesen con tanta eficacia , que lue-
ron destruidos al momento. Puede verse acerca cm 
esto el Diccionario teológico de Bergier, arl. itumt-
nados. [ N . del is.) 
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tizado algún tiempo en secreto, publicaron por | 
último sus errores y eslravagancias (1). Sien-j 
do los hombres los que forman las heregías,! 
v las mugeres las que las acreditan, seduje
ron los frailes á muchas personas del otro: 
sexo, atrayéndolas con el ardid de permitirlas 
qm predicasen la doctrina de la secta. Distr i
buíanlas después en diferentes lugares donde 
establecían comunidades de doncellas devotas: 
lo que no podía menos de inmortalizar sus 
dogmas, por poco que se hubiese tardado en 
tomar una séria providencia. Pero habiéndolo 
sabido el príncipe muy á tiempo , dió comisión 
á los jueces de Roye y de Mont-Didier, donde 
se mostraba el error con mas insolencia, para 
que procediesen con todo rigor contra los 
reos, los cuales fueron aprisionados en gran 
íiámero. Eclipsáronse pues los gefes, y el país, 
•expurgado ó atemorizado, permaneció tranqui
lo (1623). 

En Holanda, donde cada uno. profesaba la 
Tcligion que mas le agradaba, se díó un de
creto para la espulsion de los jesuí tas , prohi
biéndoles que volviesen á entrar en su te r r i 
torio, pena de ser tratados como enemigos, y 
de quedar obligados á rescatarse en caso de 
que se los prendiese (1622). El destino de 
estos religiosos era cargar personalmente en 
lodos los gobiernos hereges con el peso del 
ódio y de las preocupaciones que había con
tra la Iglesia romana; y llegó á tal grado en 
Holanda la parcialidad, que se prohibió á 
todos los subditos de la república enviar á sus 
hijos á que estudiasen en los colegios estran-
geros de los jesu í tas , mientras que en esta 
especie de persecución , templada como siem
pre por el espíritu de interés, contentábase el 
gobierno con mandar á los demás católicos, 
sacerdotes seculares y regulares, que diesen 
por escrito á los magistrados una nota de 
•sus nombres y del sitio de su residencia. 

Por una razón contraria, el emperador 

(1) Vtcfor. S i n . Memor. vol. 8. 
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Fernando I I , que se valia de los medios mas 
eficaces para estirpar de sus Estados la heregía, 
prohibió el ejercicio de eila en Praga, arrojó de 
la ciudad á sus ministros, y entregó la univer
sidad á los jesuítas. Este fué el primer fruto con
siderable que la Religión sacó de la batalla de-
Praga. Disgustaron en estremo semejantes re
soluciones al elector de Sajonia, que había 
favorecido y protegía aún las armas de Fer
nando. Mas aunque en aquellas críticas cir
cunstancias necesitaba de su ausilio el em
perador, no por eso dejó de arrojar á los mi
nistros de las demás ciudades y pueblos de 
Bohemia, de Moravia, y de parte de la Silesia. 
Mucho mas hizo, como se verá después, luego 
que los triunfos de sus generales Tílly y Vals 
tein le pusieron en estado de obrar con total 
independencia. 

La iglesia de Francia seguía apropiándose 
la disciplina que aun no había recibido formal
mente ; y trató de establecerla aun entre los 
regulares que con mas tenacidad se prevalían de 
sus privilegios y esenciones. Un gran número 
de monasterios célebres , que en otros tiempos 
habían sido la edificación de los pueblos y de 
los grandes que los enriquecían con su piadosa 
munificencia, se habían convertido ya en pala
cios ó casas de campo deliciosas, habitadas en lo 
general por hombres ignorantes y perezosos. 
Habíanse dado ya sobre esto muchas quejas á 
Luis X I I I cuando oyendo jnisa un día en la fa
mosa abadía de Marmoutier, se escandalizó al 
observar por sí mismo la poca compostura con 
que estaban en la iglesia los mongos, quienes 
tan acostumbrados estaban á ello, que ni aun la 
presencia de la corte bastó para hacerlos mas 
recatados. No faltó quien le dijese que todavía 
era poco lo que veía, y que había una infini
dad de casas donde la embriaguez y la incon
tinencia habían dado al traste, no solo coa 
toda regularidad, sino también con los ejerci
cios mas indispensables de las virtudes cris
tianas. El rey , pues, solicitó y obtuvo del 
Papa un breve para reformar estos desórdenes. 
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y encargó su ejecución al cardenal Rochefou-
cault, su limosnero mayor. Esle virtuoso y 
sabio prelado formó un consejo que se compo-
nia de un benedictino, de un cartujo, de un 
dominico, de un mínimo, de un jesuita, de 
un fuldense y de algunas otras personas de 
virtud y ciencia. 

Después de mucbas conferencias con ellos, 
dió principio á la reforma de Santa Genoveva 
de P a r í s , de donde era abad, y la estable
ció por cabeza de cuarenta casas, con lo 
que se formó desde luego la congregación 
de canónigos reglares de Francia. Como se 
resistían á esta reforma muclios religiosos de 
aquella abadía, se sacaron doce de San Vicente 
de Senlis, donde hacia algunos años que por 
lo menos se observaba una conducta arreglada, 
que era casi todo lo que prevenian las nuevas 
constituciones, las cuales, sin prescribir aus
teridades ni penitencias estraordinartas, con
tentábanse con exigir la obediencia, el espír i 
tu de retiro y de recogimiento, el odio á la va
nidad profana, ó sea la senciliez conveniente al 
estado religioso. Renunciando por un impulso 
voluntario el generoso cardenal, volvió á la 
abadía su prístino derecho de elegir abad, con 
la condición de que este empleo no había de 
durar mas de tres años. Pasó la reforma desde 
la casa principal á la mayor parte de las que 
dependían de ella. Por el mismo tiempo se es 
tableció también en el convento de religiosas 
de la Asunción de la calle de San Honorato, 
llamadas entonces Haudrietas, con alusión al 
nombre de Esteban Haudry, consejero de Es
tado , que las había fundado en tiempo de 
San Luis , sujetándolas á la jurisdicción del 
limosnero mayor de Francia. Por esta razón 
dependían enteramente del cardenal de la Ro-
chefoucault, quien las dió unas reglas del todo 
nuevas. Este instituto , fundado para viudas 
que no hacían voto de pobreza , fué erigido, 
verificada la reforma , en título ordinario de 
Religión con la aprobación de la Santa Sede. 

Las abadías de Ardeine, Silly y Bella-Es-
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trolla se habían asociado ya para renovar el 
espíritu de San Norberto en el órden de pre-
monstratenses á que pertenecían ; pero tenían 
que sufrir la mas violenta oposición. Fué nece
sario dar también al limosnero mayor el en
cargo de consolidar esta reforma, la cual ne
cesitó de toda su prudencia y firmeza, aunque 
por último llegó á prosperar y se fué establecien
do insensiblemente en otras muchas casas. Algu
nos trinitarios, que se interesaban en la ver
dadera gloria de su órden , rogaron á este 
virtuoso prelado que lo reformase; y para ello 
trabajaron en que se le concediesen en Roma 
las facultades necesarias. No es fácil conocer 
hasta qué grado trastorna las primeras ideas 
una relajación continuada por mucho tiempo. 
El general y los religiosos mas antiguos apela
ron de esta providencia , considerándola abu
siva, aunque se dirigía á corregir el mas i n i 
cuo y escandaloso de todos los abusos. La regla 
de estos religiosos les obligaba á reservar la ter
cera parte de sus rentas para la redención de 
cautivos; y el convento de París que percibía 
cien mil reales anuales fijos, sin contar las 
utilidades eventuales , contribuía tan solo con 
setenta y ocho reales. Del mismo modo obraban 
los demás á proporción. Esta prevaricación 
odiosa movió al rey á conceder entera libertad 
al comisionado para la reforma. Aplicó el carde
nal el remedio conveniente, y corrígió al pro
pio tiempo todos los demás abusos á que este 
daba pábulo. Por mas que reclamaron contra 
unas reglas que no estaban en vigor cuando 
ellos habían hecho su profesión , y á las cua
les no habían pretendido sujetarse nunca, man
túvose firme el cardenal, bien persuadido de 
que no puede haber razón alguna que dispense 
de las obligaciones de la caridad, y mucho 
menos de una obligación de rigorosa justicia; 
porque al profesar la vida religiosa tenían to
dos ó debían tener la voluntad de obligarse á 
lo que es de esencia de su profesión, y con mas 
justa causa á lo que exíje el cristianismo y la 
probidad. ^Para cerciorarse de' la ejecución 
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dispuso que el general tuviese dos asistentes, 
elegidos de la orden religiosa que prefiriese 
el comisionado ; y para restablecer la regula
ridad puso dosPP. fuldenses en el convento de 
Paris , y dos jesuitas en el de Cerfroi. 

El orden de San Benito y de San Bernar
do, que habia renovado en Occidente los pro
digios de virtud que en lo antiguo se admiraron 
en Scitia, en Nitria y en la Tebaida, estaba 
ya tan desfigurado, que los bosques ha
bitados por aquellos solitarios, alarmaban 
algunas veces al pudor. Necesitóse activi
dad, circunspección , destreza, mucho t iem
po é infinita paciencia para aplicar remedios 
convenientes á la profundidad de las llagas y 
al carácter de los sugetos. No eran los menos 
calificados los que mas se interesaban en que 
continuase el desorden. En fin, pudieron tan
to la perseverancia y la prudencia , que si no 
se consiguió hacer que refloreciese la regula
ridad en todos los monasterios, á lo menos se 
desterró de ellos el desenfreno y el escándalo. 
Las órdenes que habían introducido en la regla 
primitiva algunas mitigaciones, no fueron i n 
dignas de toda' estima, con no pocas escepcio-
nes. Habíalas también donde muchos partícula-
ees daban ejemplos capaces de edificar y ca
paces también de confundir no solo á la gene
ralidad de los cristianos, sino también á mu
chos eclesiásticos y fieles que vivían en medio 
de los negocios del mundo. 

E! Papa que había protegido esta reforma 
con toda su autoridad, no la vió concluida, y 
dejó todavía mucho que hacer á su sucesor. 
Gregorio XV murió á los setenta'años de edad, 
el día 8 de julio de 1623. Siendo cardenal ar
zobispo de Bolonia, habia residido de continuo 
en su iglesia, esceptuando el tiempo de sus le
gacías , hasta el cónclave en que fué elegido 
Papa. Mientras duró su pontificado, suministró 
considerables socorros al emperador y al rey 
de Polonia, que sostenían una guerra fuerte y 
dispendiosa, el primero contra los herejes, y 
^ segundo contra los turcos. Canonizó á cua-
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tro Santos muy célebres, á saber, San Ignacio 
de Loyola, San Francisco Javier , San Felipe 
Neri y Santa Teresa. La bula que publicó para 
la elección de los Pontífices por escrutinio , se 
ha observado desde entonces hasta los tiempos 
presentes sin ninguna variación. No habia tras
currido un mes después de su muerte, cuando 
le sucedió, á los cincuenta y cinco años de 
edad,, el cardenal Barber ín i , de una familia 
antigua de Florencia, tomando el nombre de 
Urbano V I H ; Pontífice recomendable por su 
talento y afición á las letras, por su afabilidad, 
por su modestia y por una piedad poco común. 

Luego que el nuevo Pontífice tomó pose
sión del Pontificado, prohibió á los recoletos, 
de acuerdo con los cardenales, y bajo pena de 
excomunión , que usasen sandalias y capucha 
puntiaguda como los capuchinos (1624). No 
soló se trataba de evitar las equivocaciones de 
los fieles, los cuales se engañaban en la dis
tribución de sus limosnas á causa de la seme
janza délos hábitos, sino mas particularmente 
de impedir que con estas mudanzas de vesti
dos fuesen inclinándose los religiosos á las mo
das y á las costumbres seculares, como había 
sucedido en las órdenes antiguas. En efecto,, 
el hábito monástico ¿no es un freno contra el 
desórden, por poco que sea el pudor ó el j u i 
cio del que le lleva? ¿Hay cosa mas ridicula 
que un aire de vanidad bajo un hábito de r e 
ligioso? También se prohibió á los carmelitas 
antiguos que usasen el hábito y el nombre de 
carmelitas reformados; y no podía darse cosa 
mas justa, porque es de derecho común no inge
rirse en una familia, á no ser que crea ella pro-
pía que la es honrosa esta incorporación. Publi
có algunos años después Urbano VIH otra bula 
para afirmar á los capuchinos el título de ver
daderos hijos de San Francisco , que les dis
putaban los franciscanos. Habia ya decidido 
Paulo V que los capuchinos eran en verdad 
frailes menores, aunque no fueron establecidos 
(añadía este Papa) en vida de San Francisco; 
pero de estas últimas palabras inferían los r i -
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vales de los capiicliinos, que eslos no proce
dían en linea recta de aquel sanio fundador. 
Con este motivo declara el Papa Urbano que 
el origen de su instituto debe contarse desde el 
de la regla seráfica , observada siempre por 
ellos ó por sus padres desde que tuvo princi
pio. En fin, Urbano VIH ordenó á los pre-
monstraíenses de España que volviesen á usar 
el hábito antiguo que habían dejado poco antes, 
y el nombre de frailes, que aun les desagrada
ba mucho mas. De estas menudencias aparen
tes depende el espíritu del estado regular, 
pues no es muy frecuente el que dejen los r e 
ligiosos su primer hábito para lomar otro mas 
modesto. 

Aun las mudanzas hechas en el estado re
ligioso con pretesto de mayor bien , no están 
esentas de peligro. Por esto la Congregación 
encargada de esplicar y conservar en vigor los 
decretos del concilio de Trento , prohibió á los 
superiores regulares el dar licencia á ninguno 
de sus subditos para pasar á un instituto mas 
austero , á no estar bien seguros de que ha
bían de entrar en él sin la menor demora; por
que había demostrado la esperiencía que el 
celo aparente de perfección mayor conduce 
algunas veces á la apostasia. Muchos de estos 
celosos, en respirando el aire del siglo, no 
solo olvidaban sus ideas de reforma, sino que 
llegaban á no poder sufrir siquiera el yugo que 
antes Ies parecía demasiado ligero, y hacían 
fuera del claustro una vida errante y por lo 
común escandalosa. 

Prohibió también Urbano V I I I esponer á 
la veneración pública los retratos de las perso
nas que hubiesen muerto en olor de santidad, 
poner velas encendidas en sus sepulcros y 
publicar sus milagros, sin la aprobación del or
dinario. Pocas serán las personas que no co
nozcan cuán prudente fué esta constitución; 
por lo cual en lo sucesivo se confirmó y se ob
servó con toda puntualidad : y si siempre se 
qubiera hecho lo mismo, no se verían ahora 
tantas leyendas llenas de milagros apócrifos, y 
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algunas veces tan estravagantes que sirven sob 
para autorizar las censuras de los hereges y la 
irrisión de los impíos. Por otra parle, es pro
pio y privativo de la Iglesia canonizar la v i r 
tud , puesto que á ella sola dirige el Espíritu 
Santo en el arreglo de nuestro culto. 

En el discurso del año 1625 canonizó el 
Pontífice Urbano á Santa Isabel, reina de Por
tugal , y certificó que habia sido de la orden 
tercera de San Francisco ; y beatificó á Fel i i 
de Cantalicio, que en la clase oscura de lego 
capuchino había alcanzado una santidad emi
nente ; y á Andrés Avelino , sacerdote de la 
congregación de los teatinos. Andrés habia sido 
primeramente abogado, aunque solo defendía 
las causas eclesiásticas; pero con una integri
dad y un desinterés que honraban el sacerdo
cio de que estaba revestido. Escapósele un día 
una mentira muy leve en el ardor de la disputa, 
y habiendo leído por casualidad poco después 
esle pasage de la Escritura: la hoca que miente, 
da muerte al alma, quedó penetrado de tan 
vivo arrepentimiento, que abandonó desde 
luego las funciones del foro, y entró en los 
teatinos, donde después de cumplir con las 
obligaciones de las reglas, consagróse del todo 
á la oración y á la salvación de las almas, 
en particular de los pobres campesinos. Se 
puede formar juicio de la eminencia de su vir
tud por los dos votos que hizo y observó de 
un modo inviolable : el primero , de oponerse 
en todas las cosas á su propia voluntad, y el 
segundo de ir siempre adelante en la carrera 
de la perfección. Atendiendo Urbano V i l ! al 
propio tiempo al bien temporal y al espiritual 
de la Iglesia, reunió á los Estados de la Santa 
Sede el ducado de Urbino , por la donación 
inter vivos "que de él le hizo el duque Fran
cisco María de la llovera, último poseedor de 
esta casa. 

En la misma época y en el seno de la 
Iglesia de Francia, que apenas estaba libre de 
los atentados del calvinismo, y que ya se veía 
amenazada de una nueva heregía ó de una re-
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producción disfrazada de los mismos errores, 
levantábase uno de aquellos hombres de la 
diestra del Altísimo, poderoso en obras y en 
palabras, ángel de consejo para los reyes mis
mos, móvil de lodas las grandes obras de 
piedad hechas en un imperio, tanto mas vene
rado, cuanto su profunda humildad aspiraba 
-únicamente á la oscuridad y al olvido de los 
hombres : y para caracterizarle con un solo 
rasgo, debemos decir que habia sido envia
do por el cielo para desenmascarar la here-
gía en los apologistas afectados del poder de 

•Ja gracia y dé la pureza de la moral. Nació 
Vicente de Paul en 1576 en la aldea de Poui, 
cerca de Acqs, de padres pobres, pero muy 
temerosos de Dios, quienes inspiráronle desde 
muy niño grandes sentimientos de Religión. 
Estudió en Acqs y en Tolosa, y habiéndose 
embarcado después en Marsella, adonde habia 
ido á despachar ciertos asuntos, fué cogido por 
irnos piratas, y llevado cautivo á Berbería. 
Por primicias de su celo verdaderamente apos
tólico convirtió al renegado á quien servia , y 
w i v i ó con él á Europa. Pasó á Paris, y vivió 
dos años con los PP. del Oratorio, quienes le 
proporcionaron el curato de Clichy , preferible, 
según este humilde siervo de Dios, á la abadía 
de San Leonardo de Chame , que le habia sido 
ofrecida, y al empleo de limosnero de la reina 
Margarita. Establecióse luego en la casa de 
Oondi, donde apreciaban en estremo la virtud; 
y llevado de su espíritu apostólico, dió las 
primeras pruebas de su talento en las misiones 
del territorio de Gannes, provincia de Picar-
flia. El feliz éxito que logró entonces, le incitó 
á emprender otras espediciones evangélicas,: 
con tanto fruto que le instaron muchas perso
gas piadosas á que fundase una congregación á 
fin de perpetuar estas tareas tan útiles á la 

_%lesia.: jumhbH n\ h odorqu^b ^noJ^b >̂1 
El señor de Gondi, general de las galeras, 

Y su piadosa esposa , le ayudaron con todo su 
poder. Una multitud de eclesiásticos no menos 
^horiosos que desinteresados, aspiraron á ser 
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contados en el número de sus discípulos; y asi 
el arzobispo de Paris. que era también de la 
virtuosa casa de Gondi,aprobó en 24 de abril 
de i 6 2 6 este nuevo instituto, del que fué 
nombrado superior general el santo fundador. 
Por Real cédula del mes de mayo de 1627 se 
permitió que pudiese establecerse en todas las 
provincias del reino ; y cinco años después la 
erigió el Sumo Pontífice en congregación con 
el nombre de sacerdotes de la Misión. Lláman-
los por lo común paules, del nombre de su 
fundador, y lazaristas, á causa del priora
to de San Lázaro , que les dieron por prime
ra casa. El contrato de esta fundación, dictado 
por la modestia del fundador, dice que se obli
garán los misioneros á no predicar ni adminis
trar los Sacramentos en las ciudades donde 
haya Silla arzobispal, episcopal, ó tribunal que 
ejerza jurisdicción régia. En 1789 tenían mas 
de ochenta casas, divididas en nueve provin
cias, en las que se ocupaban principalmente en: 
la dirección de los Seminarios, tan importante 
para el bien de la iglesia. Mas adelante vere
mos á su santo fundador, á pesar de lodas las 
conexiones y respetos humanos, hacer á esta 
iglesia unos servicios aún mas esenciales, ó á 
ÍO menos de una relación mas directa con la 
conservación de la fé, que es su principal de-
pósitdiüi'ivio ñiúñfAl O'A OÍI . ' i Y x m s-ilo -MH .gfiíl 

Por este propio tiempo, un religioso par
ticular ocasionó en Francia, donde era eslran-
jero, una tormenta de las. mas violentas contra 
sus hermanos los jesuítas. Sanlarelli, jesuíta 
itali ano, habia publicado en Roma un libro con 
la aprobación del vicegerente del Papa y del 
maestro de! Sacro palacio, en que se decía que 
el Sumo Pontífice puede castigar á los reyes 
con penas temporales, y dispensar á sus sub
ditos, por justas causas, del juramento de fi
delidad , como se habia practicado siempre 
en la Iglesia. Habiendo ojeado este libro a l 
gunos jesuítas en casa de un librero de Pa
rís que había recibido seis ejemplares de Roma, 
comunicaron sus inquietudes y recelos á su 
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provincial el P. Cotón; quien mandó que se 
sacasen de aquella librería dichos ejemplares. 
Pero un doctor, no menos curioso y mas d i l i 
gente que los jesuítas, habia visto ya la obra, 
y formó de ella un estracto que circuló por 
todo Paris. Para comprobarle era necesario 
tener el libro á la vista; y un magistrado del 
parlamento despachó un espreso á Lyon , de 
donde le llevaron un ejemplar en el espacio de 
ocho dias. Delatáronle á un mismo tiempo al 
parlamento y á la Sorbona , y se siguió este 
asunto con igual ardor en ambos tribunales. 

Sin contar los escritos de Mariana y de 
Belarmino, de que ya hemos hablado , era el 
de Santarelli el tercero entre las obras de a l 
guna celebridad escritas en poco tiempo pol
los jesuítas sobre unas materias tan delicadas. 
Secano, profesor de teología en Maguncia, ha
bia sublimado tanto la potestad pontificia, ó 
por mejor decir, se había servido de unas es
presiones tan indebidas, que el mismo Padre 
Santo se vió precisado á condenar su obra. 
Suarez, que habia escrito á instancia del Papa, 
complació tanto á Su Santidad, que recibió un 
breve lleno de elogios en acción de gracias. 
Sin embargo, este doctor atribuía al Soberano 
Pontífice respecto de lo temporal de los reyes 
un poder muy contrario á las máximas galica
nas. Por otra parte, no se habían olvidado en 
Francia de que Roma había puesto en el I n d i 
ce la obra de Belarmino, porque solamente 
concedía al Papa un poder indirecto sobre lo 
temporal, aunque las consecuencias que de 
esto resultaban apenas se diferenciaban del 
poder directo y absoluto. 

No dejaron los jesuítas franceses de hacer 
presente á los magistrados, que todos aquellos 
escritos se habían publicado por jesuítas es-
tranjeros, y sin que sus autores hubiesen sido 
jamás ínquíeiados por sus soberanos naturales. 
Exigía la equidad que hasta cierto punto se 
atendiese á estas representaciones, cuya esac-
titud apreciaba Mateo Molé, que entonces era 
fiscal y luego fué primer presidente y guarda-
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sellos; y el cual dijo al rey que no era justo 
fuesen maltratados los jesuítas franceses por 
causa de un italiano que habia escrito con ar
reglo á la jurisprudencia ultramontana. Mas 
no se hizo caso de estas consideraciones, y asi 
la obra de Santarelli fué condenada y quema
da en la plaza de Greve (1626); y si se hu
biera seguido la opinión de algunos magistra
dos, se habría llevado á efecto ía sentencia en 
el patío de la casa principal de los jesuítas, 
con citación y asistencia de todos los religio
sos. Por lo d e m á s , sufrieron todo el oprobio 
imaginable en la persona de los tres superio
res de sus casas de París, quienes tuvieron 
que presentarse en el parlamento. Se les pro
puso firmasen una declaración de doctrina; mas. 
el P. Cotón respondió que no tendrían incon
veniente en firmarla, si antes la firmaban la 
Sorbona y el clero de Francia. Esta respuesta 
en la que implícitamente se daba á entender 
que el parlamento no era juez de la doctrina, 
irritó mas á este y poco faltó para que mandase 
meterlos en la cárcel. En fin, acudió el rey en 
ausilío de estos religiosos, y él primer minis
tro que por sus miras particulares había pre
tendido contrariar el que el príncipe usase de 
su bondad, se contentó con exigir que firma
sen la censura que de la doctrina de Santare
l l i diese la Sorbona y el clero. El parlamento 
por su parte, que no obstante haber prohibir 
bido el rey se pasase mas adelante continua
ba sus procedimientos, no les pidió mas que 
una simple declaración acerca de la inde
pendencia de los reyes en cuanto á lo tempo
ral. El 1.0 de agosto fué censurado por la Sor
bona el libro de Santarelli, pero hubo gran di
sidencia entre los doctores. El 2 de enero si
guiente volvió á deliberarse sobre el mismo 
asunto, y el resultado fué que la mayoría de 
los doctores desaprobó á la Sorbona. Pero en 
el mismo día mandó el parlamento que se re
gístrase en su archivo la censura, y encargó de 
su ejecución al procurador general, cesando 
en todos los demás negocios. El 13 prohibió 
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«1 rey entregar copia de esta censura, sopeña 
de incurrir en su indignación; mas esto no 
obstante, el 25 publicó el parlamento un auto 
previniendo que, á pesar de la prohibición del 
rey, se ejecutase su acuerdo del 4. Por último, 
cansado Luis de ver que se pretendia defender 
m independencia resistiendo á sus órdenes, 
prohibió espresamente el dia 29 al tribunal 
entender en este negocio y nombró una comi
sión de cardenales y de prelados para exami
narlo; lo cual era acabar por donde debió ha
berse comenzado. 

Mientras los jesuitas franceses sufrian tor
mentas tan desechas, cultivaban sus hermanos 
con todo esmero las vastas misiones de Tur
quía, y prepararon en ellas una mies tan abun
dante, que no fueron bastantes ellos solos á 
recogerla. Como estaban bajo la protección de 
h Francia, nombró el Papa por superior de 
aquellos establecimientos al célebre P. José, 
el cual envió á Coostantinopla gran número de 
operarios evangélicos de su misma órden. Con 
el ausilio de estos dignos- hijos de San Fran
cisco, de todo punto unidos con los de Igna
cio, se consiguió que las cristiandades de Le
vante, desfiguradas en el espacio de tantos si
glos, llegasen por lo menos á presentar alguna 
imagen de lo míe habían sido en lo antiguo. 

En las misiones de América por el contra
rio, se cometió por parte de los europeos un 
esceso capaz de escandalizar á los mismos 
idólatras. Un caballero de la órden de Santia
go, á quien perseguía la justicia, se refugió 
en el convento de los dominicos de la-ciudad 
de Méjico, é inmediatamente ordenó el virey 
que cercasen el convento para que no pudiese 
escaparse el reo. Empeñóse el arzobispo en 
que se retirasen los guardas, y no habiendo 
querido estos obedecerle, pasó á excomulgar
los. Irritado el virey, mandó que prendiesen 
al arzobispo y le llevasen al puerto mas cer
cano para trasladarle desde alli á España , y 
aun había dado órden para que le pusiesen 
grillos luego que llegase al puerto* Sabido esto 
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por el prelado, se retiró á una iglesia, se vis
tió de pontifical, tomó el Santísimo Sacramento 
y se le llevó consigo, mandando á los ecle
siásticos hiciesen lo mismo en todas partes, 
y que no celebrasen los divinos oficios El 
pueblo se enfureció tanto á consecuencia de 
esta resolución, que corrió precipitadamente 
á casa del virey, y le habría abrasado en su 
palacio, si no se hubiera refugiado á toda prisa 
en el convento de franciscanos. Después de 
esto pasó el prelado por su propia voluntad á 
España, y espuso sus quejas contra el v i 
rey, el cual fué depuesto inmediatamente de su 
empleo, nuu : -r,; i l l i . rrj ^ 

Este escándalo, reparado con presteza, no 
entibió el ardor ni disminuyó los progresos de 
los operarios evangélicos en aquellas misiones, 
tan bien establecidas ya, que daban la mano á 
las demás naciones para salir de las sombras 
de la muerte , ó para resistir á las potestades 
que se empeñaban en volver á sumergirles en 
ellas. Desde Méjico y Filipinas, como también 
desde el continente y desde todas las islas cris
tianas de la India, pasaban de continuo in t ré 
pidos misioneros al Japón , donde la perspec
tiva de la muerte mas cruel era para ellos un 
poderoso aliciente. En efecto, jamás sev ióa l l 
mayor número de operarios evangélicos de to
das las órdenes religiosas que en tiempo de 
Xogun-Sama I I , y de su hijo To-Xogun-Sama, 
que fué el monstruo esterniinador de la fé en 
aquellos dilatados dominios. 

Parecería que nada podría añadirse á lo 
que hasta aquí hemos referido de la atroz 
crueldad de los perseguidores y de la constan
cia increíble de los fieles de aquella nación; 
mas sin embargo , no hemos hecho mas que 
tratar superficialmente de esta materia , y no 
acabaríamos jamás si pretendiésemos decir to
do lo que hay en ella. Por lo tanto, es necesa
rio que nos contentemos con presentar los ras
gos que tienen una relación directa con nuestro 
objeto , eligiéndolos de tal modo, que puedan 
dar una idea cabal del todo. Tal es en primer 
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kgar la historia de un mozo de Coreo, llamado 
Caya, en quien quiso el cielo mostrarnos los 
caminos de la Providencia, ó á lo menos algu
nos de sus infinitos recursos en la vocación de 
los infieles, que con los ausilios comunes de 
la gracia se esfuerzan por observar la ley natu
ral (4) , Tenia Gaya muy pocos años , cuando 
sintió un vehemente deseo de la verdadera fe
licidad , de una felicidad que no tuviese fin. 
Luego que llegó á tener uso de razón , pensó 
con seriedad en los medios de adquirir lo que 
deseaba; y á este efecto se retiró á un desier
to, donde vivió mucho tiempo sin otra morada 
que una caverna. Al l i pasaba una vida muy 
inocente y aun muy austera, absteniéndose de 
lodo lo que no era absolutamente necesario, y 
tratando continuamente de los medios de con
seguir la felicidad verdadera. Una noche que 
se habia quedado dormido pensando en este 
objeto , se le apareció un hombre de celestial 
presencia, le alentó y le ofreció que al año s i 
guiente llegarla al término de sus deseos. No 
se había cumplido el año cuando invadieron 
los japones la Corea , y le hicieron esclavó. 
Habiendo naufragado el navio que le llevaba 
al Japón , le arrojó en la cosía, sin que pare
ciese su amo , el cual es probable que habria 
muerto en el mar, y como quiera que sea, r e 
cobró el esclavo su libertad. Viéndose libre 
siguió el camino de Meaco y se retira á un 
convento de bonzos muy famosos, donde se 
prometía encontrar lo que buscaba con tanto 
anhelo. Pero no tardó en descubrir cuánto se 
habia equivocado ; lo que le causó una pe
sadumbre tan grande, que perdió la salud, 
al ver frustradas sus esperanzas. Apenas se 
restableció abandonó aquella casa, y el mismo 
dia en que salió de ella encontró á un cristia
no, á quien contó con claridad sus trabajos y 
aventuras. Este le presentó inmediatamente á 
}os jesuí tas , los cuales le dieron noticia de 
nuestros santos misterios. Como buscaba sin-

(1) Omt del Jap. l . U . 
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cerameute la verdad , la abrazó al momento 
que tuvo la dicha de conocerla, y pidió el bau
tismo. Habiéndole enseñado un misionero un 
cuadro de Nuestro Señor Jesucristo cuando se 
le estaba instruyendo: «¡Ay! padre mió (escla
mó) , ese es el que vi yo en mi caverna, y el 
que me ofreció la suerte feliz que por último 
he logrado. » Aquella alma, favorecida con 
unas señales tan claras de predestinación , dio 
ejemplos admirables de todas las virtudes. No 
consintió el neófito en separarse de los misio
neros que le habían instruido, los acompañó^ 
como catequista , en sus viajes mas difíciles y 
peligrosos, y al fin fué preso y quemado á fue
go lento por su adhesión á la fé. 

Fué esta una de las primeras víctimas sa
crificadas después del corto descanso que el 
emperador había otorgado á los fieles , para 
dedicarse enteramente á subyugar los reyes del 
Japón, Reducidos estos á la clase de simples 
vasallos, ó por mejordecir, de viles esclavos, d¡é~ 
ronse prisa todos aquellos soberanos degrada
dos á hacerle la córte , maltratando á porfía á 
los cristianos , y disputándose la gloria de i n 
ventar los mas crueles suplicios, como el me
dio mas seguro de conseguir el favor del tirano 
oraun. Entonces la pena del fuego pareció un 
tratamiento muy suave, y se pusieron en eje
cución todos los inventos de la mas bárbara 
crueldad. Algunos holandeses, que presencia
ron estas inhumanidades , hablan de ellas con 
horror. A unos (dicen) les arrancaban las 
uñas , á otros les taladraban los brazos y las 
piernas con barrenos, y á los mas les metían 
lesnas entre uña y carne, cuya operación se 
seguía por espacio de muchos días. Arrojában
los en hoyos llenos de viveras, les alaban á la 
nariz unos canutos llenos de azufre y de otras 
materias mas desagradables , les aplicaban 
fuego y soplaban con fuerza para que tragasen 
todo el humo , lo cual les causaba unas sofo
caciones, unas convulsiones y unos dolores in -
esplicables. Clavábanles por todo el cuerpo 
cañas puntiagudas; les aplicaban hachas en-
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cendidas á las parles roas sensibles del cuerpo; ' 
los colgaban , y descargaban sobre elios tantos j 
azotes que quedaban descarnados los huesos, 
se les clavaba también en cruz en unas vigas 
y se les obligaba á llevarlas hasta que caian 
sin sentido. Para desgarrar á un mismo tiem
po el corazón y el cuerpo de las madres, las 
ierian los verdugos con las cabezas de sus 
propios hijos á quienes cojian por los pies y 
redoblaban sus brutalidades á medida que es-
las inocentes víctimas daban mayores gritos. 

A una señora muy distinguida, llamada 
Susana, la desnudaron del todo, ultrage mil 
veces mas insufrible para las mugeres del Ja-
pon que todos los suplicios; y en este estado 
la colgaron de los cabellos á un árbol , en 
ocasión de soplar un frió muy penetrante. Te
nia consigo una niña de pecho , á la cual des
nudaron del mismo modo , y la ataron á los 
pies de la madre. Al cabo de tres horas des
ataron á esta y la volvieron sus vestidos. Pre
tendió entonces dar de mamar á su hija; pero 
estaban tan rígidos sus miembros , que no 
pudo ni aun eslender el brazo. La niña había 
muerto , porque á fuerza de llorar se la rom
pieron los vasos, y la ahogó la sangre que 
salió de ellos. En este estado de abatimiento 
y de dolor hicieron á la madre las ofertas mas 
lisongeras en nombre del presidente del supli
cio ; pero ella contestó con una sonrisa de 
desprecio. Enfurecido aquel ministro, la ame
nazó diciendo que la pondría en un sitio de 
prostitución, y la abandonaría á la insolencia 
de sus criados: á lo que respondió con mayo
res muestras de desprecio. Desesperanzado el 
lirano de vencerla de una vez por medio de 
una crueldad estremada, quiso rendirla poco á 
poco , dilatándola los tormentos. La pusieron 
una argolla al cuello, la llevaron á un establo, 
y la ataron entre los animales con una cadena 
Jnuy gruesa. Permaneció allí hasta la noche, 
alabando á Dios continuamente, después de lo 
cual la llevaron á una cocina, donde estuvo 
^eis meses atada á un poste, siendo el juguete 
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de los criados mas despreciables. Permane
ciendo siempre con igual firmeza después de 
tantas pruebas, la trasladaron á Nangazaqui, 
donde consumó su martirio en compañía de su 
esposo y de otros muchos fieles de ambos 
sexos. Gomo todos ellos mostraban la misma 
constancia, y cuanto se ejecutaba para vencer
los cedía en confusión y oprobio de sus verdu
gos , aceleraron estos su muerte, degollando 
á las mugeres y quemando á los hombres. 

En Midrusava desnudaron enteramente á 
sesenta confesores dirigidos por el P. Car val-
lio , jesuí ta , y en lo mas cruel del invier
no los llevaron á la orilla del r i o , donde ha
bían abierto unos hoyos con dos pies de agua 
cada uno. Hicieron que se sentasen en ellos, 
y viéndolos ateridos de frío , les prometían 
sacarlos de allí si renunciaban á Jesucristo, 
amenazándolos por el contrario con que, si per
severaban , sufrirían el suplicio del fuego des
pués de los rigores del frío. Hombres y muge-
res gritaron todos á una voz, que el mayor 
gusto que podían darles era aumentar el pre
cio de su corona con lodo género de tormen
tos. Tres horas los tuvieron en aquellas aguas 
heladas, después de lo cual los sacaron tan 
penetrados del frío , que cayeron todos sobre 
la arena , y dos de ellos murieron al instante. 
Pasados algunos días los pusieron de nuevo 
dentro del agua el 22 de febrero , teniéndolos 
de pie al principio, y luego sentados, y los 
dejaron allí desde el medio día hasta la noche. 
Entonces espiraron todos en muy poco tiempo, 
á escepcion del misionero que vivió hasta la 
media noche, sin embargo de que era de 
complexión muy delicada. Le reservó el Señor 
para que sostuviese la constancia de sus hijos 
en Jesucristo, y le otorgó el consuelo de ver 
que todos ellos consiguieron la corona, sin que 
hubiese ni uno solo que diese la menor señal 
de flaqueza. 

El príncipe de Ximabara sorprendió á 
otros cincuenta cristianos, y mandó que los 
paseasen por toda la ciudad en un estado tan 
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contrario al pudor, que solo podia haberle su
gerido el mismo infierno. Dispuso después que 
los llevasen arrastrando al lugar del suplicio, 
á cuya aproximación se mostraron sumamente 
alegres. Habia entre ellos seis hombres y una 
muger que mostraban mas deseos de padecer 
que todos los otros, y el tirano los trató con 
una barbarie que no tenia ejemplar. Mandó 
abrir siete hoyos, donde se pusieron las cruces 
en que fueron alados los mártires. Hecho esto, 
metiéronles la cabeza en unas tablas agujerea
das , y luego con cañas cortantes les serraron 
las carnes en varias partes, y no contentos con 
tan atroz inhumanidad, arrojábanles sal en las 
heridas de Cua.nuo en cuando. Este horrible 
suplicio duró cinco días seguidos. Era preciso 
que se reemplazasen los verdugos y asi lo ha
cían ; y habla módicos que, con un abuso 
abominable del arte destinado á la conserva
ción de los hombres, daban cordiales á los 
mártires para prolongar sus tormentos. 

En las cercanías de Nangazaqui hay una 
montana espantosa, llamada el monte Ungen, 
cuya cima, que es altísima, se divide en tres 
picachos, separados entre s í , y los intervalos 
son unos abismos de donde salen torrentes de 
llamas, de agua y de tierras inflamadas, con 
unas exhalaciones tan pestíferas que las gentes 
del país juzgan que aquel parage es una de las 
bocas del inllerno. Todos los animales huyen 
de allí despavoridos, y las aves que vuelan 
por encima , perecen sin remedio, aunque se 
remonten mucho. Bungondono, príncipe de 
Ximabara, fué el primero que ideó precipitar 
á los cristianos en aquellas simas horrendas; 
pero considerando que morirían muy en breve 
si los arrojasen de repente, ordenó que los 
fuesen sumergiendo con mucha lentitud, y 
luego los sacaban para ver si apostataban de la 
fe. Se reiteraba esta maniobra hasta que se 
vencía su constancia, ó se perdía la esperanza 
de triunfar de ellos. Este suplicio, que era el 
que mas agradaba al tirano, acabó con un nú-
moro prodigioso de fieles. Algunas veces se 
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contentaban con ponerlos desnudos á la orilla 
de aquellas bocas infernales, y rodándolos con 
el agua que arrojaban , se les llenaba todo el 
cuerpo de pústulas. No dejaban por eso de v i 
vir diez, doce y quince dias; pero cuando el 
cuerpo del mártir no era ya mas que una llaga, 
le abandonaban como un cadáver tirado al 
muladar. Hubo entonces muchos apóstatas en
tre unas gentes que no habían cedido á otros 
infinitos tormentos; ¡tan terribles eran estos! 
pero hizo aún mas impresión el horror de la 
infamia. 

En efecto, lo que causó mas caídas fué la 
malicia infernal que acometió á las mugeres 
por el lado del pudor, y á los maridos por la 
prostitución de sus mugeres. Como la delica
deza de los japones en este punto es casi i n 
creíble , cayeron por desgracia muchos de los 
que habían resistido á todas las demás pruebas. 
No obstante, el número de los confesores inven
cibles fué mucho mayor que el de los incons
tantes ; y aun algunos de los que cayeron, se 
levantaron después con mas gloria. Juan Nai-* 
sen y Mónica, su muger, habían sido presos 
con otros muchos fieles. Naísen, que era hom
bre muy principal , estaba dolado de mil 
prendas apreciables, y por lo mismo tenia una 
infinidad de amigos. Era mucho el empeño de 
ponerle en salvo, y no se omitió diligencia alguna 
para pervertirle; pero era tan adicto á la fé, 
que había firmado con su sangre que sufriría mil 
muertes antes que abandonarla; y con efecto, 
ya había sacrificado á su fé el favor de su prín
cipe. As í , todas las promesas y amenazas fue
ron inútiles, hasta que habiendo llevado á su 
muger á donde él estaba, dijeron que iban á 
entregarla á dos mozos corrompidos. Trastor
nándose entonces todas sus ideas: «pérfidos 
(esclamó), no ultrajéis á mi esposa, y haré todo 
lo que de mí exijáis.» A l momento fueron 
puestos los dos en libertad ; pero se apoderó de 
él una pesadumbre mortal, y se agravó de tal 
modo su dolor con tener siempre á la vista a 
su muger, la cual se había conservado siempre 
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firme, que no pudíendo ya soportarle, fué á 
retractarse ante el gobernador. Prendiéronle de 
nuevo, como también á su magnánima esposa, 
y ambos á dos consumaron dichosamente su 
martirio. Mónica fué degollada, y Naisen abra
sado vivo. 

Era demasiado violento este desenfreno del 
infierno, para que no hiciese Dios algún ejem
plar , capaz por lo menos de imprimir un ter
ror pasajero. El principe Ximabara particular
mente mereeia un castigo terrible; pues cuando 
los demás tiranos solo disminuían el número de 
fieles en la iglesia del Japón dándola mártires, 
las invenciones diabólicas de Bungondono h i 
cieron muchos apóstatas durante su vida, y 
continuadas después de su muerte, produjeron 
por último el total aniquilamiento de aquella 
cristiandad incomparable. A l salir de una con
ferencia , en que labia tratado con los princi
pes de l i m o sobre los medios mas propios 
para acabar con el cristianismo en aquellos Es
tados, le acometió, como en otro tiempo al 
impío Anlioco, una fiebre abrasadora que le 
consumia las entrañas, y se convirtió muy 
pronto en una especie de rabia. Espantosas 
eran las convulsiones que le agitaban, la es
puma que arrojaba por la boca, los gritos y 
alaridos que daba, y las instancias que hacia 
para que apartasen de su vista á un cristiano, 
que estaba armado (decía &\) con una hoz, y le 
amenazaba de continuo con ella. Publicó en su 
capital que los que tuviesen remedios eficaces 
contra la calentura, se los presentasen; y habién
dole llevado mas de veinte , los mezcló lodos, y 
los tomó frenético. Apenas entró en su cuerpo 
aquella mezcla monstruosa , cayerónsele todos 
los dientes, y se sintió abrasado de un fuego tan 
violento, que parecía le estaba hirviendo la san
gre en las venas, y la médula en los huesos. Lle
váronle á las aguas de Obama, que están á la 
falda del monte Ungen, y eran el común re 
curso en las enfermedades desesperadas. Allí 
aguardaba á su víctima la divina justicia para 
convertir contra el tirano los instrumentos de 
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su tiranía. Aunque no llega á estar hirviendo 
el venero que forma el baño de Obama, no se 
puede entrar en el agua, si no ss templa antes. 
Bungondono, para quien el baño estaba frió en 
comparación del fuego interior que le devora
ba, se negó á que le echasen agua fria; pero 
apenas entró en é l , se le puso todo el cuerpo 
como carne cocida, y se le caia á pedazos. 
Principiaron las convulsiones y alaridos con 
mas furia que antes, y espiró poco después 
horrorizando á todos los que presenciaron su 
muerte. ; ; . , 

Siguióle muy pronto al sepulcro Xogun-Sa-
ma, y entonces reinó con el nombre soberbio 
de To-Xogun-Sama, que quiere decir, sobera
na de los soberanos, el monstruo de orgullo, 
de impureza y de crueldad, que aniquiló el 
cristianismo de todo el Japón, ó á lo menos de
jó poco que hacer á sus sucesores para acabar 
con aquella iglesia. Reinó desde el año 1 6 3 0 
hasta el de 1 6 5 0 , y en estos veinte años fue
ron muertos mas cristianos que desde el p r in 
cipio (ie las persecuciones. La historia de tan
tas atrocidades no podría menos de desconsolar 
al lector; y para dar una idea general de ellas 
puede decirse que todo lo que se ha visto hasta 
ahora, así en cuanto al número como en cuan
to á la barbarie de los suplicios, no es mas que 
un lijero bosquejo de lo que sufrieron entonces 
los fieles de Jesucristo. 

Conservó el nuevo tirano el castigo, que 
hemos dicho, del monte Ungen, á lo que aña 
dió la tortura del agua y el tormento del hoyo. 
Aquella horrible tortura se daba de dos modos, y 
muchas veces empleábanse los dos en un mismo 
sugeto. Principiaban por levantarle á una altura 
considerable con una cuerda retorcida, separa
das las piernas una de otra, y después le dejaban 
caer de cabeza en una cuba llena de agua : lo 
que se repetía muclias veces de seguida. Estas 
caídas precipitadas ahogaban la respiración , y 
se vomitaba con unos dolores veliementísimos 
toda el agua que se había tragado. Apretaban 
después y comprimían el cuerpo del confesor 
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con unas fajas, le mellan nn embudo en la bo-
sa, y le ecbaban agua sin dejarle un momento 
para respirar. Cuando estaba lleno é hinchado, 
le ponían una tabla encima del vientre , y á 
fuerza de andar sobrfe ella, hacian que arroja
se, mezclada en sangre, toda el agua que ha
bía tragado. 

Para el tormento del hoyo ataban de los 
pies al mártir en una viga atravesada, después 
de atarle las manos á la espalda y de compri
mirle el cuerpo con fajas para que no se aho
gase de repente. Metíanle después de cabeza 
en un hoyo lleno de las inmundicias mas as
querosas, y para que no se evaporase aquel 
olor pestífero, aplicaban alrededor de la cintu
ra unas tablas sesgadas que estorbaban toda 
traspiración. Pero no se necesitaba de una i n 
vención tan perversa para bacor que este tor
mento fuese el mas insufrible de todos. Se pa
decía en 61 una sofocación continua, una tiran
tez de nérvíos y unas convulsiones acompaña
das de dolores inesplicables, y salía tanta can
tidad de sangre por todos ios conductos de la 
cabeza, que á no recurrir á la sangría habrían 
muerto los mártires en muy pocos instantes; 
pero mediante este alivio detestable vivían nue
ve ó diez días. Entretanto se les dejaba una 
mano libre, y tenían al lado un cordelilo que 
iba á parar á una campanilla , para que pu
diesen avisar si renunciaban el cristianismo. 
Con estas maniobras infernales consiguieron, 
aunque después de muchos años, arruinar para 
siempre la Iglesia del Japón. 

Todos los misioneros fueron siendo sucesi
vamente víctimas de estas atroces crueldades. 
Lograron la corona del martirio mas de ciento 
v cincuenta jesuí tas , y otros tantos á propor
ción entre los religiosos de San Agustín, Santo 
Domingo y San Francisco , los cuales no eran 
tan numerosos en el Japón. El común de los 
fieles, que ascendían á dos millones, mostra
ron una constancia semejante á la de sus maes
tros ; p é r ó una vez esterminados los pastores y 
las ovejas de la primera generación, se disper-
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só lo demás del rebaño, y no tardó en hacerse 
general la apostasía. Había abolido el gobier
no basta los menores vestigios del cristianismo: 
se obligaba á todos los japones á llevar á la 
vista alguna señal idolátrica , en testimo
nio de la religión que profesaba: los que eran 
hijos de padres cristianos, aunque fuesen i d ó 
latras, viéronse obligados á abandonar su país 
y á refugiarse en el estranjero. Cerróse la 
entrada en el Japón á todos los europeos, es
coplo á los holandeses, á quienes se impuso 
la obligación de no manifestar ninguna señal 
de cristianos; policía bárbara i pero observa
da con tanta crueldad , que unos embajadores 
que habían ido de Maca o en nombre del rey 
católico , fueron presos contra el derecho de 
gentes , y se les despojó de la vida, con sesen-; 
ta personas de su comitiva, porque no renun
ciaron á Jesucristo. Después de haberlos muer
to , se puso en el sitio del suplicio una columna 
con esta inscripción : «Mientras el sol ilumine 
al mundo , ningún estranjero ose entrar en el 
Japón , aunque sea en calidad de embajador, 
sino aquellos á quienes las leyes permitan el 
comercio:. * . . ; 'n* ' jh xyo Rttu ílo oUum\ 

Pero aun estos comerciantes solo pueden 
arribar al puerto de Nangazaqui, desde donde, 
luego que se descubre un navio, los registra 
en alta mar un buque bien armado , y le visita 
con gran rigor. La menor señal de cristianismo 
es bastante para que se le cierre el puerto , y 
queda confiscado si se encuentra en él algún 
sacerdote. Después que entra el navio se re
conoce otra vez, y desde luego se pone en Ja 
cubierta una lámina de cobre en la que está 
grabada la imágen de Jesucristo, y se obliga á 
toda la tribulación á que la pise. No se sabe 
de cierto que á los protestantes se los obli
gue á poner los píes sobre el Crucifijo ; pero 
es poco probable que se los eximiese de esta 
ley, á lo menos al principio , ni que tengan 
mucho empeño en eiimírse de una disposición 
que se dió por consejo de ellos. Como hereges 
iconoclastas se reirán de la delicadeza de los ca-
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tólicos ; pero el iconoclasta | se distingue por 
ventura aqui del apóstata ? ¿y el desprecio con 
que mira la cruz en semejantes circunstancias, 
es otra cosa que una vi l abjuración de todo el 
cristianismo? 

Desde el establecimiento de esta práctica 
abominable, están los infelices japones abisma
dos en una ceguedad de que humanamente no 
es posible sacarlos. Pero esta tierra cultivada 
con tanto ahinco, tan fecunda en virtudes emi
nentes , regada con el sudor de tantos apósto
les y con la sangre de tantos márt i res , ¿habrá 
sido castigada con un anatema eterno ? La san
gre de los mártires que en todas las demás 
iglesias fué la semilla mas fecunda del cristia
nismo, ¿ no habrá producido en el Japón sino 
su ruina sin recurso? Habiendo dado á la Je-
rusalen celestial en menos de cien años aquella 
cristiandad tan brillante desde su origen mas 
ciudadanos que la mayor parte de las demás 
iglesias en una larga serie de siglos, ¿ d e b e r e 
mos imaginar que se completó desde entonces 
el número de sus escogidos, que ya tiene Dios 
designado para ella como para todas las demás? 
No permita Dios que pongamos limites á sus mi
sericordias, ó que inlentemos sondear los cami 
nos de su justicia. ¡ Oh profundidad de los con 
sejos y juicios del Altísimo (esclamaremos, al ver 
que la nación mas á propósito al parecer para 
el reino de Dios, queda escluida de él para 
siempre, si hemos de juzgar por sus disposicio
nes actuales)! El Japón, que considerado el ardor 
de su fé naciente , parecia estar destinado para 
llenar, á lo menos en parte, el hueco que de
jaba en la Iglesia la deserción de tantas nació 
nes europeas, cayó otra vez en unas tinieblas 
mas diñóles de desvanecer que en ningún tiem
po, y aquella de estas naciones en que mas se 
lisonjeaba la heregla de consumar su triunfo, 
volvió, contra todas las apariencias, á la fé de 
sus padres su legitimo ascendiente sobre el 
error. 

Desde que los hugonotes habían enarbolado 
en Francia el estandarte de la rebelión, su po-
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der esta blecido y consolidado en los débiles reí* 
nados de los tres hijos de Catalina de Médicis, 
y respetado después, aunque por fuerza, por 
Enrique el Grande, disfrutaba aun de casi todas 
sus usurpaciones, cuando ocupó el ministerio 
Armando Du-Plessis Richelíeu, obispo de L u -
zon. Continuábase viendo en el seno de la monar
quía una especie de república, que no solo te
nia su religión particular y muy opuesta á la 
del monarca, sino también sus gefes políticos 
y militares, sus contribuciones y su tesoro, 
sus consejos, sus asambleas, sus plazas de ar
mas y sus guarniciones que no dependían del 
rey, al cual solo estaban sujetos en la aparien
cia, y tenían dividida la Francia en ocho c í r 
culos ó cantones republicanos, á cuyo gobier
no tenían destinados igual número de señores 
de su secta. Luego que vieron que Luis X I I I 
se preparaba á reducirlos á una verdadera su
misión , distribuyeron sus gefes por todas las 
provincias del reino, á fin de oponerse en to
das partes. El duque de Bouillon, distinguido 
por sus grandes servicios, y no menos bus
cado por su principado y su fortaleza de Sedan, 
se consideraba entonces como la principal per
sona del partido. No obstante, le obligó á per
manecer pacífico la triste esperiencia de lo pa
sado. Cargó, pues, el duque de Rohan , que 
era uno de los primeros hombres de su siglo, 
con todo el peso de esta guerra, que sostuvo 
con la triste gloria que puede resultar á un 
vasallo cuando toma las armas contra su sobe 
rano. Vemos sin embargo por sus Memorias 
que no fué Rohan el único árbitro de las reso
luciones , y que los clamores de los ministros, 
gentes tan osadas en el consejo como cobardes 
en los lances peligrosos, le obligaron á pedir 
con las armas lo que pensaba lograr y habría 
obtenido probablemente con las súplicas. 

Se encargó de hacer por sí mismo varias 
tentativas contra algunas plazas de Languedoc 
y del Del finado ; pero fueron descubiertos y 
trastornados sus proyectos. El mariscal de 
Themines, que mandaba las tropas del rey en 

-Tomo V, 64 
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Languedoc, tomó iior asalto el eastillo de 
Bonoac^ y usó de una severidad qne manifestó 
á ios rebeldes que por último se miraba ya la 
rebelión como un delito ( l 625). Fué quemado 
el easiillo ? v entre todos los religionarios que 
cayeron en manos de las tropas Reales, solo 
se perdonó la vida á uno , con la condición de 
que habia de ahorcar á todos los demás , de 
cuyo número dicen que era su propio padre. 
Por otro lado , Soubise, hermano del duque 
de.Eohan, sorprendió y se apoderó del puerto 
Luis en Bretaña, cogió allí siete navios, der
rotó 'después l é armada Real, se hizo dueño 
á d mar, y lomó la isla de Rhe y la de Oleron; 
peFO; al cabo de pocos meses el conde de Ho-
chefoueault, valiéndose de los navios que Ri---
ehelieu habia reunido de todas partes, hizo un 
desembarco en la isla de Rhe , desde donde 
Soubise^ que hasta entonces habia salido íriuii-
í a a t i , se vio obligado, después de una ligera 
resistencia, á salvarse con sus tropas en el 
fuerte de San Martin. Habiendo salido una 
escuadra de la Rochela, fué al punto á aco
meter á la del r ey , mandada por el d u 
que de Montmorenci, almirante de Francia, 
la cual después de un combate muy reñ i 
do consiguió victoria completa. El día s i 
guiente se rindió el fuerte de San Martin: pero 
antes se escapó Soubise , y se retiró á la isla 
de Oleron. Tornó el mismo rumbo la escuadra 
victoriosa, siendo esto bastante para obligarle 
á huir á Inglaterra, y se recobró la isla de 
Oleron con la misma facilidad que la de Rhe; 
pues no se trató mas que de reducir un fuerte 
donde tenian los hugonotes una guariiicion dé 
setecientos hombres. El año siguiente 1627 
logró Soubise que aprontase la Inglaterra tiri 
refuerzo de cientó y cincuenta velas con t ro 
pas mandadas por el duque de Buckingham, 
que desembarcaron cu la isla de Rhe; pero 
Buckingham, mas lino cortesano que hábil ge
neral , y todo éste formidable armamenlo, fue
ron arrojados de la isla en algunos meses por 
el mariscal dp Schcwftb^ Entonces pidieron 
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con humildad la pnt los rebeldes, é hicieróft 
que la solicitasen los protestantes de Alemania, 
aliados de la Francia. Ya se habian ajustado 
con ellos tres paces desde el año 4 612 , con 
unas condiciones que les eran muy ventajosas, 
y no obstante fueron feieií admitidas sus éúpli* 
cas, porqiie en un reinado que aún no habia 
adquirido la consistencia necesaria, era fre* 
cuente recurrir á estos temperamentos; pero 
se conoció ya la necesidad de abatir una secta 
que solo abrazaba el partido de la sumisión 
cuando no estaba en estado dé seguir sus re-
l ) | g M B & ' - omsJs BfnoJBflB OÜ uoa BbBgiJgBo obi 

La Rochela, capital de lá república que 
pretendían establecer en Francia los hugonotfes, 
era el principal arsenal de la rebelión, M 
guarida de los rebeldes maé furiosos: allí se 
tomaban las resoluciones mas violentas; dé 
alli salian la mayor parte de los atentados co
metidos contra el trono; y de alli hábia salido 
por último la escuadra que se habia atrevido 
á medirse con la del rey. Eran tan delicados los 
sectarios en orden á la independencia dé esta 
ciudad, que una de sus guerras habia sido 
causada por la construcción del fuerte Luis, 
edificado en sús inmediaciones por orden es
presa del monarca. En una palabra, éra la Ro
chela la cabeza de un mónstruo que vivia én 
el seno de la monarquía, que se sustentaba 
con su sustancia mas pura, que solo podía 
crecer á espensas de ella, y que en una pala
bra merecía ser cortada por Richelieu. Formó 
pues este ministro el proyecto, le meditó, se fijó 
en él, y como los genios de elevadas y estensas 
miras, capaces de coñeebir estos grandes de
signios, tieneo comunmente la esactitud y ener
gía necesarias para la ejecución, luego que se 
súpo lo que Riclielíeu inténtaba, no se dudó 
de su feliz resultado, sirviendo la grandeza de 
los obstáculos únicamente para hacerle más 
brillante; acto que fué el mas útil y el mas 
glorioso de aquel genio trascendental y que, 
como él mismo decía, se realizó á despecho de 
(res reyes, incluso ú suyo propio; y hasta po« 



m M I f í L E g U . ^ l í B , LXXIÍ. 
dríamos añadir que se realizó á deapeclio de 
la naturaleza misma, pues que le fué preciso 
dominarla en el mas fogoso de sus elementos» 

Por el lado de tierra estaba fortificada la 
plaza con seis grandes baluartes guarnecidos 
de cien piezas de artillería, y por otra parte 
era casi inaccesible á causa de los pantanos de 
que estaba rodeada. Por el lado del mar, es
taba abierta la entrada á todos los enemigos 
del reino, y particularmente á los ingleses, los 
cuales llevaban todos los dias nuevos ausiljos y 
refuerzos. Los babitantes del pueblo, á quie
nes el fanatismo inspiraba un valor igual al de 
Jos soldados veteranos, babian resuelto pere
cer con sus mujeres é hijos antes que rendir
se. Conociendo RkAelieu que solo conseguiría 
reducirlos a fuerza de tiempo y por hambre, 
formó una circunvalación de tres leguas de 
terreno, y mandó construir mas cerca de los 
baluartes trece reductos muy grandes. Para 
cortar los ausilios que llegaban por mar, man
dó formar en la rada aquel dique prodigioso 
de ciento cuarenta y siete tiesas de largo, de 
jando á la mitad de él una entrada por donde 
no podían pasar dos nados de frente, y en 
una y otra parle se l i íbian construido dos fuer
tes coronados de arlilleria de grueso calibre 
para defender este paso estrecho. Esta grande 
obra llevóse á cabo del modo mas sencüle co
mo todas las obras maestras, Pompeyo Targo-
ne, famoso ingeniero italiano, formó al pruici-
pio, c n toneles llenos de madera, distintas es
tacadas que no pudieron resistir á la fuerza de 
los vientos y de las aguas. En fin, Clement, 
natural de Dreux, que fué después arquitec
to del rey , y Juan Tiriau, maestro de obras 
de Par ís , hicieron llevar una porción de bar
cos que se colocaban en la dirección del dique 
proyectado , y se cargaban de piedras hasta 
que se iban á pique. Gomo luego sobrevenian 
las agiíacioneá del mar, reunían al rededor ía 
arena y e! casquijo que en muy poco tiempo 
formaron una mole sólida, y tan firme.como 
los límites fijados por la naturjileza» 

Al principio riéronse de la e m p r ^ los s i 
tiados, atribuyéndola al orgullo del ministro, de 
quien decían que había formado el proyecto qui
mérico de enseñorearse hasta del Qcéano; pero 
cuando vieron que el dique burló los esfuerzos 
sucesivos de dos escuadras inglesas (1628), le 
miraron de muy distinto modo. No obstante, 
no por eso pudo reducirse su obstiriacion, 
apoyada por otras muchas pasiones. Guitón, 
corregidor de la ciudad y encargado del mando 
de las tropas, mandó que se pusiese un puas l̂ 
encima de la mesa del Consejo para degollar al 
primero que hablase de rendirse. Padecióse 
así una hambre estremada : se comieron todos 
los animales domésticos, perros, gatos y todos 
los ratones que pudieron cogerse, y fué tan 
grande la escasez en mas de un año que duró 
el sitio, que dio ai traste con doce mil perso
nas. Sabedor de estos apuros el ministro, y 
conocieiido que la plaza no podía tardar en ren
dirse , quiso dar ai rey el placer de que pu
diese atribuirse la victoria. Luis, naturalmente 
esforzado, había asistido al principio del sitio, 
en el que iba á la trinchera, y hasta se presen
taba á cuerpo descubierto para reconocer todas 
las obras; tanto que, según las Memorias de 
RassompierrQ, -.kasta los mas intrépidos tem
blaban por su persona, pue? rpanas se apartaba 
de las balerías, donde le pasaron por encima 
de la cabeza mas de trescientas balas de cañón; 
pero con motivo de su quebrantada salud y del 
rigor del invierno, se vió obligado á re t i 
rarse^ á couílar á Richelieu el mando y toda 
la direccioii del sitio. Habieodo regresado 
de resultas de la noticia que le dió el minis
tro, apenas se presentó cuando se rindió á 
discreción la plaza , qoe estaba ya en el u i t i -
mo apuro. Se emplearon dos dias en limpiar 
la ciudad, cuyas calles veíanse llenas de muer
tos y moribundos, después de lo cual verificó 
el rey su enlrada en ella el primero .de noviem
bre de 1628. Perdonó la vida de los habilaq-
tes i restableció Ja Beligbn- católica , abolió el 
regjidorato ? demolió las íortiíicacioaes del lado 
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de tierra, y dio el gobierno á Thoiras, á 
quien principalmente se debia la conserva
ción del fuerte de San Martin en la isla de Rhe. 

Entretanto, la firmeza de Luis X I I I contra 
los rebeldes de la Rochela, levantó una per
secución contra los católicos de la Gran Breta
ña , donde liabia heredado Carlos I la corona 
y la heregia de Jacobo I , su padre. Agitado 
el nuevo rey de un despecho mas bien pueril 
que tiránico, pretendió vengarse en los vasa
llos católicos que le obedecian, de que el rey 
Cristianísimo reducia á la obediencia á unos 
vasallos hereges que tenian las armas en la 
mano contra él. Renovó, pues, todos los an
tiguos edictos fulminados contra los que profe
saban la fé romana, y mandó prender á todos 
los clérigos y frailes que se hallasen en sus 
Estados. Pero todo este aparato se redujo á 
poner en la cárcel á unas cuantas personas, 
porque Carlos tenia tan poca gana de hacer 
márt ires , como el rey su padre. 

La toma de la Rochela fué un golpe mortal 
para los calviaistas de Francia, si bien hubo to 
davía alguna resistencia en las provincias meridio
nales. Privas, plaza del Vivarás, la mas fuerte 
de las que quebaban á los rebeldes, osó sos
tener un sitio contra el monarca en persona; 
pero entregáronla á saqueo, y fueron ahorca
dos cien habitantes de los mas principales, y 
otros ciento condenados á galeras. Este opor
tuno egemplar de severidad produjo lodo el 
efecto apetecible; porque la mayor parte de 
las ciudades rebeldes de aquellos distritos, aun 
las que estaban situadas en los desfiladeros de 
las montañas, se rindieron antes de ser acome
tidas , siendo muy pocas las que quisieron es
ponerse á sufrir un cañoneo ó á ser saqueadas. 
Fueron destruidos los asilos, quedaron des
manteladas las plazas, y ápesar suyo se sujetó 
la rebelión al yugo de las leyes. Sin embargo, 
la ciudad de Alais sostuvo todavía un sitio, 
pero mas bien para lograr una composición que 
por continuar la rebelión. Apenas hubo capi-
lulada tuvo m O ü á m ú duquo de Rohan una 
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asamblea general de los ya acobardados rebel
des, y envió al monarca una diputación respe
tuosa para implorar su clemencia El 27 de junio 
de i 627 se ajustó la paz en Alais, y como la 
magostad del trono lo r eque r í a , el rey fué 
quien dictó todas las condiciones. Habiéndose 
trasladado después el rey á Nimes, espidió un 
edicto de pacificación, aboliendo lodo lo pasa
do; y este fin tuvo, por efecto de un vigor dig
no del trono, la última guerra de Religión que 
ha habido en Francia. 

Desde el tratado de Alais fué decayendo 
constantemente el partido, como que ya no te
nia ninguna plaza de defensa , ni asambleas 
públicas, ni tesoro común, ni casi gefes qué le 
dirigiesen. Ya hemos visto que la abjuración del 
duque de Lesdiguieres le había privado de la 
ventaja falaz de valerse de su nombre. El du
que de la Tremouille se había hecho también 
católico durante el sitio de la Rochela , y la 
penetración y firmeza del ministro habían en
tibiado mucho el celo de los demás señores 
por una religión que nada podía ya contribuir 
á sus designios ambiciosos. El duque mismo 
de Roban, que era el corifeo del partido , y 
que al principio se retiró á Venecia , empleó 
muy pronto en defensa de su rey la espada 
con que antes le había hecho guerra. A ejem
plo de los grandes, la nobleza ordinaria y los 
demás ciudadanos se fueron separando insen
siblemente de aquella secta fatal, de suerte, 
que en el siguiente reinado no faltó para la 
entera ruina del calvinismo mas que derribar 
sus templos. Así Richelieu en pocos años , y 
cuando esta secta participaba en cierto modo 
de la soberanía bajo la autoridad de los trata
dos y de las leyes, hizo contra ella mas de lo 
que se habían atrevido á hacer en el discurso 
de tres ó cuatro reinados, cuantío estaba toda
vía tan poco cimentada que solo podía soste
nerse á fuerza de cábalas y por la grande i n 
curia del gobierno. ¡ Cuánta efusión de sangre 
y cuántas calamidades se hubieran evitado en 
la Francia si la mano que empuñaba ó dirigía 
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el cetro hubiese usado desde luego del vigor 
que una triste esperiencia demostró por último 
ser indispensable! 

Principiaba también el Señor á derramar 
sus misericordias sobre la Iglesia de Alema
nia. Fernando I I , que tantas dificultades tuvo 
que vencer en los primeros tiempos de su i m 
perio , habia logrado desde entonces una série 
de triunfos casi no interrumpida. El barón de 
Valstein, que babia pasado repentinamente des
de la clase de coronel á la de general en gefe, 
mostró desde luego que esta elevación rápida 
no era efecto del favor , sino de un discerni
miento esquisito. Entre otras hazañas no me
nos gloriosas que úti les/derrotó de todo punto 
en la jornada de Dessau, á orillas del Elva, al 
conde de Mansfeld, uno de los mas formidables 
defensores del partido protestante. Un regi
miento entero rindió las armas para recibir las 
leyes del vencedor. Seis mil enemigos queda
ren muertos en el campo de batalla , ó pere
cieron parte de ellos en la fuga. Se hicieron 
en esta pelea mil y quinientos prisioneros. Las 
banderas , la artillería y todos los bagajes ca
yeron en poder de los imperiales, los que, ar
rebatados de un ímpetu marcial, se apoderaron 
de la ciudad de Zerbst y pasaron á cuchillo 
toda la guarnición. En el mismo año 1626 
quitó el conde de Tilly al landgrave de Hesse 
la ciudad de Munden, en que perecieron cerca 
de tres mil hombres entre soldados y paisa
nos. Después de dos ó tres dias de marcha 
acometió cerca del castillo de Lutter al rey de 
Dinamarca unido con el landgrave. Fueron der
rotados ambos y quedó destrozada casi toda la 
infantería hesesa á vista de su príncipe La ar
tillería y lodos los bagajes fué lo menos que 
perdieron los vencidos, pues murió el hijo pri
mogénito del landgrave con muchos oficiales 
de grad-uacion , siendo mucho mayor el núme
ro de los que quedaron prisioneros. 

Habiéndose reunido después Valstein con 
Tilly, no se hizo ya oposición alguna contra los 
esfuerzos combinados de esto* dos generales? 
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cuyas conquistas fueron tan rápidas como sus 

; marchas. Ultimamente , el rey de Dinamarca 
que no tenia ya en todo el continente mas ciu
dad que la de Gluckstad, se vió obligado á 
pedir la paz y se ajustó en Lubek un tratado 
mucho mas favorable de lo que él podía pro
meterse. Acertada política que los ministros 
imperiales no estendieron al rey de Suecia, 
ignoramos por qué capricho; pero ¡ qué conse
cuencias tan fatales acarreó esta parcialidad! 
Empeñáronse en no admitir ni dar oídos á los 
embajadores deaquel príncipe, del famoso Gus
tavo, que ansiaba tener parte en el tratado; y 
era este el momento decisivo para la prosperi
dad del emperador, para la conservación del 
imperio y para la quietud de toda Europa. No 
habia cosa mas fácil que sofocar en su origen 
las desavenencias que llegaron después á ser 
tan terribles entre Gústavo Adolfo y Fernan
do I I . Pero ¡ cuán limitada es la previsión h u 
mana en el seno de la victoria y de la fortu
na ! El emperador despreció á un enemigo de 
quien no se recelaba, ó bien por la distancia, 
ó bien por suponerle de pocas fuerzas, y costó 
un diluvio de sangre al imperio el expiar este 
desprecio. Cometió Fernando otra falta g rav í 
sima, mezclando sus intereses domésticos con 
el interés común del Estado y de la Religión; 
porque no obstante que los luteranos habían 
puesto ya al duque Augusto, hijo del elector 
de Sajonia, en posesión del arzobispado de 
Magdeburgo, solicitó el emperador y logró las 
bulas á favor de su hijo el archiduque Leo
poldo: lo que fué causa de que perdiese la 
alianza de este elector , el cual se declaró por 
el partido de los protestantes. Resentido viva
mente el sajón, convocó inmediatamente una 
asamblea de sectarios en Leipsik , donde los 
príncipes, disgustados del famoso edicto de 
restitución que publicó el emperador en aque
llas circunstancias (1629), concluyeron la iiga 
en que entró el terrible Gústavo, este fiero 
león del Norte que la hizo tan formidable. 

Mandaba el edicto á todos los protestrat^ 
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que se hubiesen apoderado de cualesquiera' lando, quizá con demasiada dureza, de preva-
bienes eclesiásticos desde el famoso tratado de lerse de su autoridad. Como su hijo y suce-
Passau (1555) ajustado con Carlos Y , que los sor adoptó la misma política que el religioso 
devolviesen á los antiguos poseedores, pena de' emperador, se alarmaron todas las potencias 
ser perseguidos con todo rigor, y condenados j vecinas, de donde resultó aquella guerra funes-
después á restituir, además de las posesiones • ta que sumergió al imperio en unas turbulen-
usurpadas, todos los frutos que hubiesen per- cias interminables, durante las cuales recobró 
cibido. Fundábase este edicto en el tratado de 
Passau, en el que se habia dispuesto que si 
algún beneficiado desertaba de la Religión an
tigua para abrazar la nueva, habia de renun
ciar todos los bienes y rentas eclesiásticas que 
poseyese. Pero desde entonces los beneficiados 
apóstatas, no solo conservaban los bienes de la 
Iglesia, sino que habían quitado á los católicos 
dos arzobispados y doce obispados, con una 
multitud de abadías, conventos y beneficios de 
todas clases, y aun habían llegado á ser presa 
de simples legos. Sin embargo , oyéronse por 
todas partes quejas y murmuraciones formadas 
y estendidas por los usurpadores. Mas el em
perador , que se hallaba entonces triunfante, 
hizo poco caso de ellos y de los movimientos 
de sus principes , porque la mayor parte de 

la secta todos los bienes de que se la habia des
pojado , y además se atribuyó unos derechos 
exhorbitantes, de que no había gozado nunca, 
considerándolos después como una conquista 
propia y como un patrimonio inenagenable. Si 
en el momento presentado por la divina Pro
videncia hubiesen seguido los emperadores la 
conducta deí rey de Francia contra la heregía, 
es probable que hubiera tenido el luteranisino 
en Alemania la misma suerte que el calvinismo 
en aquel r^no (a). 

Mas aun no habia llegado el dia señalado 
para la plena efusión do las misericordias del 
Señor sobre su Iglesia; y debía quedar espues
ta á otras pruebas del todo nuevas la fé de los 
verdaderos creyentes. Abatido apenas el hu-
gonotismo , rama enorme de la impiedad dis-

estos, debilitados con las guerras anteriores, frazada con el título de reforma , brotó de su 
eran poco temibles. To la la Alemania, escop
lo los electores de Sajónia y Brandembnrgo, 
se sujetó al edicto , cuya ejecución defendía 
Valstein con un ejército respetable. El duque 
de Witemberg y otros muchos principes resti
tuyeron en efecto todo lo que habían usurpa
do. Las ciudades imperiales fueron también 
mas dóciles ó tal vez mas tímidas, y á Ig de 
Augsburgo, de donde tomaba su nombre la fé 
luterana, fué á la que se trató con menos mi
ramiento. 

Habría quedado destruido el coloso protes
tante , y quizá toda la religión protestante de 
Alemania, si Valstein, que no conocía ninguna 
ley cuando se hallaba mandando un cjércit», 
no hubiera procedido con un rigor que mal
quistó ios ánimos mas que el mismo edicto. 
Fernando agravó el mal por mezclar de conti
nuo sus iateresescon los de la religión, y Ira-

tronco, tan fecundo por desgracia, un nuevo 
vásíago, débil á los principios, y confundido 
mire el polvo de las escuelas y del claustro, 
huyendo de la luz y avergonzado de su orí-
gen. Pero trabajó inútilmente en estender las 
sombras del misterio aun sobre su mismo nom
bre , porque al primer bosquejo que se haga 
de él nadie dejará de conocerle como un vás-
tago del calvinismo ó por mejor decir, un cal
vinismo mitigado ó mas bien mutilado, sin mas 
diferencia que la de estar esento de la impiedad 

(a) Por desgracia no. quedó en Francia tan estiñ-
gudo el calvinismo como buniera sido da desear, á 
vista de ias olloriores- maquindciones de aquella sec'.a 
impía y de ias grandes d'ücultades que Lu s XIV tu
vo que vencer para llevar á cabo ¡a revocu-ioa deí 
edicto de Na rites. Tal vez al fio de este tomo inserte
mos como apéndice algunas obst-rvacioues, publicadas 
hace algunos artes, sobre el calvinismo en Francia. 

• (iV. del M.) 
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sacramentaría; pues por lo demás apenas existe \ de Ulrecht niegan á los pastores" que le com
ún punto de doctrina en que su patriarca difie- ponen. Cada cual puede nombrar desde ahora 
ra del de los calvinistas , come no sea que el una secta que ha querido ser reputada por un 
oráculo de Ginebra quita al concilio mismo la fantasma, y cree que la injurian cuando la lia-
autoridad que el reformador ó los reformadores rnaa por su nombre. 
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DISCURSO 
SOBRS 

LA CUARTA EDAD DE LA IGLESIA. 

L A relajación en las instituciones humanas 
conduce á la decadencia, y muy en breve áuna 
subversión total; pero como la Iglesia no está 
menos segura de su conservación que de la 
veracidad y omnipotencia divina, cuanto mas 
deplorable es el menoscabo, tanto mas próxima 
está la reforma y la restauración. En efecto, 
después de los escesos de la barbarie y de la 
ignorancia; después del éxito fatal de las espe-
diciones de Levante; después que muchos obis
pos entregados á las ocupaciones seculares 
dieron un funesto golpe á la ley sagrada de la 
residencia: cuando, en una palabra, se vió en 
la iglesia la relajación mas larga y deplora
ble de que habia memoria , los principes 
y los prelados mismos , los fieles de to
das clases y condiciones se apresuraron á 
buscar un remedio para este mal estrema
do. Pero siendo propio del espíritu del hom
bre , aun cuando trate de ejecutar el bien, 
usar rara vez de la sobriedad que recomienda 
el Apóstel , y sin la cual el mismo bien se 
convierte en mal, se vió entonces mucha te
meridad , mucho arrojo y verdaderos atentados 
en un tropel de reformadores sin carácter y 
sin misión; porque la reparación del edificio 
divino de la Iglesia no debia ni podía ser obra 
del entendimiento humano, cuya actividad 
presuntuosa solo sirvió para retardarla en vez 
de adelantarla: y asi se hizo mas visible el 
brazo del Señor en la dirección de esta grande 
obra, como lo advertiremos fácilmente con solo 
mirar los hechos bajo dos aspectos que se pre 
sentan con mucha naturalidad. Observaremos 
en primer lugar , cómo el Señor sostuvo su 
Iglesia contra la temeridad y los atentados de 
los falsos reformadores; y en segundo lugar. 

cómo hizo que estos mismos atentados contri
buyesen á la conservación y al restablecimien
to de la Iglesia. 

Reformadores ó detractores temerarios y 
vanos; reformadores guiados por el espíritu 
de cisma y de novedad; reformadores, en 
fin, ó por mejor decir, destructores, anima
dos de tojo el furor de la heregía , la cual se 
horrorizaba al ver su propia fealdad y se 
quejaba de la mano que la descubría : tales son 
los celadores perniciosos contra quienes sostu
vo el Señor su Iglesia en esta cuarta edad. 

Desde los preliminares del concilio de 
Pisa hasta la conclusión del de Florencia (1409 
á i 4 4 3 ) , la hemos visto constantemente es
puesta á las censuras é invectivas de una mul
titud de doctores oscuros y de simples clérigos, 
tanto mas atrevidos, cuanto menos papel hacían 
en la gerarquía y menos tenían que perder 
en la reforma. Hubo también sin duda algunos 
doctores recomendables por su instrucción y 
sus virtudes, los cuales con no menor sabidu
ría que justicia promovieron la perfección de 
la disciplina. ¡Pero cuántas mas veces queda
ron los fieles aturdidos, escandalizados y jus
tamente indignados con sediciosos clamores 
sobre el menoscabo del espíritu de la Iglesia 
en su Cabeza y en sus miembros! i Cuántos 
motivos de llanto al ver la revolución que pro
dujeron en los ánimos con detrimento del res
peto debido al episcopado, á los mas augustos 
concilios y al Sumo Pontífice ! 

El primer paso que se dió con acierto para 
la deseada reforma fué la celebración del 
concilio de Pisa. Viendo el empeño de Grego
rio X I I y del antipapa Benedicto X I U en con
servarse recíprocamente su pontificado mutila-



do, los cardenales de las dos obediencias, á de Dios no está menos anexo que la autoridad 
soírciiofi iíia todos los príncipes y de todos los al primer ónlen de! sacerdocio. Declamó con 
pueblos jristiaríos , segim ya hemos espuesto, energía el cardenal contra aquellos reforuado-
coovocaron este concilio , que en la^ triste s i - res'subalternos que despreciaban la d íy i i iad y 
tiiacioii en que se hallaba la Iglesia no de- el gobierno de los primeros pastores, y les ad-
bia diferirse mas, ni podía convocarse de otra virtió que quitasen la viga que ofuscaba sus ojos 
manera.: Sobre todo Roma, en vísperas de vol - i antes de buscar la paja en los dle sus hermanos, 
ver á caer en la funesta anarquía de que ape- ó por mejor decir, en los de sus padres y maes-
ñas acababa de salir , y la Franc ia , abrumada 
siempre por las ruinosas exacciones de los a n t i 
papas de Aviñon , trabajaron para llevar ade
lante la empresa, y con tal a rmonía y ardor, 
que a! fin consiguieron su efecto; pero e! c o n 
cilio de Pisa , en que se hab ían fundado tan 
grandes esperanzas, no pudo remediar sino 
muy imperfectamente él escándalo que causaba 
la división de la Silla apostólica. 

En Constanza : ( i 4 ' 1 i ) se reformó de un 
modo eficaz y duradero este rég imen mons
truoso , y se t ra tó con actividad de las demás 
cosas que debían reformarse ; pero los sugetos 
menos calificados en la g t r a r q u í a , y menos 
espuoslos por lo mismo á l o s golpes d é la refor
ma, fueron lambien ios que nías alborotaron, sin 
guardar n ingún respeto , y olv idándose hasta 
de las reglas de la decencia. Hubo un monge 
Í n f l e n l e , llamado Bernardo Bautizado, bene-
diclioo f r a n c é s , que con eL mayor descaro 
acusó á los primeros prelados de desidiosos, 
avaros, afeminados y disolutos; y l legó su gro
sera avilantez hasta tratarlos de ministros de;Sa
tanás, que no tenían mas leyes qué su codicia, 
ó quizá otras pasiones aun mas vergonzosas. 
Olro reformador de la prelacia, doctor a t r a 
biliario y pedante., preciado de'gracioso y d e 
cidor , esclamó con én fas i s , que tenían el faus
to y los modales imperiosos de los comandan
tes mili tares, sin participar de sus trabajos, y 
la profanidad de las mugeres , s i n ' conservar 
el pudor que es propio de e l las ; que sacaban 
todo el jugo de la tierra sin cultivar nada; que 
no buscahan mas que un lucro sórd ido en la 
administración de las cosas santas; y que m a n 
tenían m ú s i c o s , comediantes, mugeres p c r d i -
^as, perros y caballos, dejando morir de m i 
seria á los pobres de Jesucristo. 

Mostrándose los prelados, y entre otros el 
cardenal P:edr.o de A i l l y , mas atentos á la edi-
ficaci m y á la decencia, propusieron d i c t á m e 
nes luminosos, exactos, prác t icos , y demostra 
fon claramerile que el arte de gobernar la casa 

tros. Protestó que nadie deseaba la reforma con 
mas ardor que el Sacro Colegio, y que la Igle
sia romana adoptar ía todas las disposiciones que 
el espíritu de sabiduría y de verdad dictase al 
Concilio. | Pero con q u é valor y discernimiento 
propuso los puntos esenciales de una reforma 
sólida , la frecuente celebración de los conci
lios , la diminución de las cargas y subsidios 
que la calamidad de los tiempos hacia impusie
se la cuna pontificia , la supresión de las i n 
numerables reservas que se ponían sobre los be
neficios , y de las muchas exenciones que las 
circunstancias hab ían hacho necesarias, pero 
cuya conservación , habiendo variado y me jo 
rado aquellas, hubiera ido destruyendo í n s e n -
siblémente la potestad" de los ordinarios! ¡ Con 
cuánto vigor quiere que se proceda á hacer que 
reine el des in te rés cutre los obispos, especial--
mente en la colación de las ó rdenes y de los 
beneficios, á evitar que vayan á la guerra , y 
á obligarlos á residir do continuo en sus igle
sias ! Por lo que toca á los sacerdotes entrega
dos a los vicios groseros , como son la s imonía 
y el concubinato; « l a s censuras ( d i j o , i nd i 
cando los medios eficaces de que se valió des
pués el santo Concilio de Trente), son unas 
armas muy débi les . Contra esos hombres s'iií 
pudor , es necesario proceder por la privacioa 
de los beneficios y la nota de infamia.» En 
cuanto á los frailes y monjas, propone el espí
ritu de retiro y de recogimiento en tal grado, 
que no quiere que los frailes vayan á estudiar 
fuera de sus conventos, ni que se dediquen á 
estudios que no tengan una relación directa con 
el fin de su vocación. Por último , no se olvida 
de la reforma del común de los fieles; pero el 
único medio que juzga eficaz para que la abra
cen , es la exhortación sostenida con el buen 
egemplo de ¡os eclesiásticos. 

Si todos los promotores de la reforma l u i -
hubiesen procedido con esta prudente circuns
pección , es de presumir que en Constanza se 
hubieran cumplido los deseos de toda la cris-

B- rtei c., tomo ^ t f ft1Vffífíiftnf¿t| tosi^Ticwi^o . f . 
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tiandad. Pero las naciones de Alemania é Ingla
terra quisieron que se egecutase antes de la 
elección de un Papa que fuese reconocido por 
las dos obediencias, esto es, antes del resta
blecimiento de la unidad perfecta , que era el 
objeto principal del concilio, é insistieron en 
esta idea con tanta altivez, que indispusieron á 
los cardenales, á toda la nación de Italia, y 
aun á los franceses que basta entonces babian 
sido los mas ardientes promotores de la refor
ma. Ya hemos visto que prevaleció este último 
partido; y el concilio se contentó con establecer 
que el Papa futuro baria la reforma, de acuer
do con los Padres antes de separarse estos, y 
se especificaron los principales artículos de que 
babia de tratarse. 

Pero cuando fué elegido el nuevo Papa, 
Martino V , no se creyó obligado á sujetarse á 
unas disposiciones que solo podian adquirir fuer
za de ley después que él las hubiese confirmado 
como Cabeza de la Iglesia y del concilio. Por el 
respeto que infundió desde luego el aparato de la 
magestad pontificia, se puede ver cuántos recur
sos tiene la Providencia para conservar la digni
dad de la Silla de San Pedro. Antes de la elec
ción del Pontífice , solo se hablaba de los ca
sos en que podia ser corregido y depuesto ; y 
apenas ocupó la Silla Apostólica, se pusieron 
todos en su mano por lo tocante á la materia y 
al modo de la reforma. Pero hallándose Mar-
tino muy distante de querer abusar de esta di-
Tina superioridad, condenó desde luego seve
ramente la simonía, reprimió la mala conduc
ía y el fausto mundano de los eclesiásticos, 
revocó un gran número de esenciones, dis
pensas , uniones de beneficios y subsidios 
impuestos á favor de la Cámara Apostólica, y 
prohibió por punto general gravar con ninguna 
imposición á cualquiera iglesia que fuese , sin 
la anuencia de los prelados del país. Dirigidos 
ya los PP. por una cabeza incontestablemente 
legítima, comprendieron que no habia cosa mas 
temible que la precipitación en una materia 
tan delicada, y que no era poco haber princi
piado esla grande obra en el corto tiempo de 
serenidad que habia sucedido á un cisma de 
cuarenta años; y además se creía que los con
cilios indicados paralo sucesivo, la darían muy 
pronto la última mano. 

El de Basilea, que se celebró de allí á 
trece años (1431), continuó en efecto esta em
presa con mucho ardor, y decretó varios pun

tos de disciplina que no pueden menos de 
aplaudirse. Tales fueron, entre otros , las pe
nas señaladas contra los eclesiásticos inconti
nentes, á los cuales se privaba desde luego de 
las rentas de sus beneficios por espacio de tres 
meses; y si pasado este término no despedían 
á las concubinas, se les despojaba de los be
neficios que poseían, y quedaban inhábiles pa
ra poseer otros. Tales fueron también las re
glas prescritas para la dignidad y edificación 
en la celebración de los divinos oficios, y para 
la abolición de entredichos y todo género de 
censuras fulminadas sin causa grave ; sobre lo 
cual se declaró con mucho acierto , para la 
tranquilidad de las conciencias, que solo esta
ban obligados los fieles á huir de los ex
comulgados ó denunciados nomínalmente, ó tan 
notorios que no quedase ningún medio de ter
giversación. Para asegurar también la tranqui
lidad pública , se dió un decreto á favor de la 
posesión trienal de los beneficios. 

Asi procedió este concilio, siendo útilísi
mo á toda la cristiandad, mientras permaneció 
unido con su cabeza , ó á lo menos mientras 
uno y otro se contuvieron en los límites de un 
disgusto recíproco ó de unas quejas modera
das. Pero ¿quién podrá olvidarse jamás del es
tremo funesto en que vino á parar aquella des
avenencia? Y cuando ya llegó á decidirse este 
fatal rompimiento , cuando la Cabeza de la 
Iglesia declaró la disolución del concilio, y no 
componiéndose ya este de los sucesores vivos 
de los Apóstoles, por cuya boca pudiese el Es
píritu Santo proferir sus oráculos, según lo te
nia prometido, sino de sus frias y mudas reli
quias colocadas por el espíritu de cisma y de 
fanatismo en las sillas de los PP., y de una 
gabilla tumultuosa de doctores precarios, de 
simples sacerdotes, de párrocos ó vicarios sa-
boyanos y suizos, entonees, en lugar de edifi
cación y reforma, se cometieron todos los es-
cesos de la rebelión y del escándalo. Sin em
bargo , por razón del celo que aquella incom
prensible asamblea continuaba manifestando en 
orden á la restauración de la disciplina, fué to
davía protegida mucho tiempo , ó á lo menos 
mirada con cierto respeto por varias naciones, 
y en particular por la francesa, no obstante el 
escándalo que la causaban sus enormes des
varios ; de donde resultó que una gran parte 
de los artículos de disciplina decretados en na-

Isilea fueron admitidos en la pragmática-san-
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cion Como quiera que sea , la Iglesia iba 
adelantando constantemente en la reforma, á 
pesar de todos los esfuerzos del infierno. Por 
otra parte , aquel que mueve á su arbitrio los 
resortes de la política, hizo que contribuyesen 
á la conservación de la autoridad pontificia los 

sos, que si el Papa, ó un obispo, ó cualquiera 
otro prelado estaba en pecado mortal , ya no 
era Papa, ni obispo, ni prelado. Según él no bas
taba estar en estado de gracia para tener parte 
en la jurisdicción eclesiástica, sino que era 
necesario ser predestinado, supuesto que de 

miramientos que guardábala corte de Francia, los predestinados solos componía él la Iglesia, 
y mas que todo la reunión de los griegos con ' y que para tener un carácter de autoridad en 
el Papa Eugenio y con el concilio de Florencia. 1 el orden eclesiástico se necesita por lo menos 

Sin embargo, el escándalo estaba dado, y ser miembro de la Iglesia. Bien notorias son 
la continuación de las quejas y clamores con-j las imágenes y las espresiones injuriosas con 
tra la relajación de la cabeza y de los miem- que revestía sus dogmas sediciosos, cuando 
bros de la Iglesia , habia disminuido prodigio-! enseñaba que el Papa que peca y no está pre
samente el respeto con que se debe mirar al i destinado, debe, á ejemplo de Judas, ser Ha-
sucesor de San Pedro, á los sucesores de todos! mado ladrón, hijo de perdición, ministro de 
los Apóstoles y á los sagrados concilios. En el Satanás, y de ningún modo Cabeza de la santa 
centro inculto de la Bohemia se levantó un hom
bre vano, presuntuoso, amante de la novedad, 
no menos atrevido en publicar y aventurar er
rores que incapaz de retroceder; maquinador 
tenebroso, hipócrita hábil y de una malignidad 
profunda ; en una palabra, Juan I Ius , dota
do en sumo grado de los fatales talentos que 
constituyen á los heresiarcas. En el siglo an
terior habia esparcido Wiclef en Inglaterra una 
doctrina que, con protesto de reforma, destruía 
toda potestad legítima, tanto política como ecle
siástica; echaba por tierra, juntamente con el 
libre albedrío, todos los principios de las bue
nas costumbres, y se dirigía á acabar con nues
tros mas augustos misterios. Causó Wiclef una 
conmoción general en aquel reino, y mas de 
una vez faltó muy poco para trastornarle en
teramente. A ejemplo de los reptiles odiosos 
que en todos los parages inficionados recogen el 
veneno mortal que tanto les deleita, habia be
bido Juan Hus en el seno de la Bohemia aque
llos jugos impuros, se los habia apropiado y 
convertido, por decirlo así, en carne y san
gre, y halló varios bohemios de su mismo ge
nio y carácter, especialmente á Gerónimo de 
Praga, con cuyo ausilio inficionó en muy poco 
tiempo á una gran parte de esta ciudad y de 
su universidad, la cual estaba entonces en su 
infancia, y por lo mismo mas fácil de dejarse 
sorprender. 

Desde luego irritó á los pueblos contra los 
eclesiásticos seculares y regulares, á quienes 
acusaba generalmente de ignorancia y de diso
lución; y después contra todo el orden gerá r -
quico, sin perdonar á los primeros prelados ni 
al Sumo Pontífice. Sostenía en términos esprc-

Iglesia militante. Acerca del entredicho y de 
las demás censuras, publicaba que las habia 
introducido el clero para esclavizar á los pue
blos ó para espantar á los que se oponían á su 
depravación, y que eran obra del Anticristo. 
Ya hemos visto las fermentaciones y ios enco
nos que produjo este género de doctrina entre 
unas gentes ignorantes y feroces. Juan Hus y 
Gerónimo de Praga expiaron al fin estos esce-
sos con un suplicio cruel, pero sin abrir los ojos 
á sus compatriotas fascinados. 

La secta convirtió en santos á estos dos após
tatas; y para vengar su muerte escitó al mo
mento una sedición violenta que desde Praga 
se esparció por toda la Bohemia, y la anarquía 
llegó á ser el estado permanente de aquella 
desgraciada nación por una larga série de 
reinados. El camarlengo Trocznou, tan famoso 
después con el nombre de Zísca, se hizo caudi
llo de una vil gavilla de aldeanos y de gente 
vagabunda, que no tardaron en ser los mas 
valientes, pero al mismo tiempo los mas atro
ces guerreros del norte. No siendo bastante 
para aquellos monstruos el saqueo, el incen
dio y las crueldades ordinarias, quemaron á 
fuego lento á los sacerdotes , ó los pusieron 
desnudos en estanques de hielo: cortaban los 
pies y las manos á los caballeros mas distingui
dos, los echaban en tierra y los azotaban con 
increíble barbarie, llegando su inhumanidad á 
abrasar en las iglesias á los habitantes de ciu
dades enteras, sacerdotes y legos, mugeres y 
niños, con los ornamentos sagrados. El solo 
aspecto de aquellos mónstruos salvages, su mi
rar torvo, sus ademanes feroces, su barba lar
ga é inculta, su cabello desgreñado, sus cuer-



pos medio desnudos y ennegrecidos con el sol, 
su piel tan endurecida con los vientos, y el frío 
que parecía una escama irapenelrable al hier
ro , todo inspiraba terror y daba á entender 
que estaban acostumbrados a la atrocidad y á 
todo género de maldades. 

Tales fueron, sin embargo, segua lo ase
guraban ellos mismos con arrogancia, los hom
bres suscitados para restablecer en la Iglesia 
la pureza del Evangelio y de la disciplina p r i 
mitiva. Edificaron una ciudad, á la que dieron 
el nombre de tabor ^ como destinada.á la ma
nifestación de las verdades mas sublimes de la 
•Religión».Los orebilas-, émulos de los laboriías, 
y que tomaron aquel nombre por'razoii.de un 
monte que compararon con aquel éo que el 
Señor dió á Moisés las tablas, de la l e y , no se 
atribuyeron menos autoridad que la que había 
tenido este primer legislador del pueblo de Dios. 
Otros se establecieron en una guarida semejante, 
formada en la cima del moele que llamaron 
Sion, como un lugar favorecido del cielo, desde 
el cual había de esparcirse per todo el universo 
la virtud y la verdad. A u n ios torpes adamilas 
quisieron que se tuviese p o r reforma de la 
Iglesia y por renovación de.kvinoceacia origi
nal, la infame costumbre que teaian de ir ente
ramente desnudes en numerosas bandadas de 
hombres y mugeres confundidos entre si : lo que 
•los sumergió en una corrupción tan espantosa 
que osciló el horror hasta de los d e m á s secta
rios, en quienes el interés que tienen todas las 
sectas en estar unidas contra la Iglesia, apenas 
fué un motivo suficiente para que dejasen de 
vengar- á la naluraleza t M Jodignapente u l -

ikfé&iM m ' aowhiñí QM oup jBbffHíífi^fiv) 
• ¥ ¿cuáles fueron los recursos de la Iglesia 

en tan criticas circunstancias? ¿Por ventura 
las armas de los principes crislianos, cuyos 
derechos no eran menos violados que los de la 
Religión? Segismundo , emperador y rey de 
Bohemia hizo á la Verdad cuantos esfuerzos 
pudo pára sojuzgar 'á aquellos rebeldes impl-oi. 
Cinco veces salió contra ellos con ejércitos po
derosos; peî o otras timo volvió la espalda easi 
sin haber visto al enemigo. La piel de Zisca, 
converiida co tambor después de su muerte, 
bastó para que huyese.aquel emoérador , muy 
osado contra los sacerdotes y ios concilios, paro 
de poca oericia militar y ID ÉÍI n.uho rais-va
ler,. . ¿ F a é mm údl á la iglesia la- política-que 
k espada impeml? E i emperador ? mas háb i l i 

| en efecto para negociar que para vencer, lo^ró 
á fuerza de dinero, y de iodo géne ro de sacri
ficios- concillarse la., amiste.d de Zisca, aero 
cuando ya esta terr ible enemigo ej i a b a - e á t ^ 
peras de morir-» y sin que -resultase de aqui 
ninguna ventaja efectiva. Mrs adelanlaron los 

fue 

i diputados que envió después á 
• blea de Basilea, para que .traía 
itarios; porque.de -veinte" y. .dos ar! 
i reforma ó de subversión que. estos ps 
jmos. visto; que se redujeron á ciialrcj 
j.diante la concesión d e l primero, el .< 
:tolerarse, á saber^ la comunión k 
! especies, los menos furiosos de enirc 
| mitieron también kis modiíicacioües ( 
cieron en los otros tres. Pero en ei li 
condescendenciaj íii la fuerza estern; 

I que -liabian de vencer á la herejía. . 
dameníe la mitad -de los set 

! de los errores comunes admitía 
. impiedades particulares de Wid 
á la otra mitad; Los calisiiuos, e 

l.bleza y los paisanos- honrados^ 
i la comunión del cáliz, • se av.erg 
I tar unidos-por mas tiempo coi 
; del Tabor, y con los que bal 
: nombre de huérfanos cuando n 
' quisieron mas-i)ieii volver á oh. 
ñor. á un so-beraiiO: au-gustí 

i bajo el yugo, vergonzoso de,un^cií 
! deÍ vil j^so l^ id j io Procopio/qu 
i como esclavos. íleenidos asi los f 
1 católicos^ fueron esterminados O 
lo .menos todos los facinerosos que se condeco-

í raban con el nombre de reformadores, 
i Volvió después la secta á levantar cabeza 
por medio de un mal clérigo, para el cual eráñ 
indiferentes todas las religiones^ con tal qae 
pudiesen contribuir á hacer su fortuna. De
seando Roquesana ocupar la silla arzobispal de 
Praga, lisongeó la ambición de! regente Poge-
brae, que aspiraba por su parte al trono de 
Eokemia v y como no podían ílo.gi'a? sus desig
nios sino á fuerza de divisiones N diMurlíios, 
sostuvieron ambos á (ios, cada uno á stí oiodo, 
á unos •sectarios turbulentos,. tan favorables á 
sus ideas ambiciosas. -Pogebrac y Roquesa
na consiguieron lodo lo que deseaban.. Pero 
i cuán inciertas y poco fundadas son las es-
panuizas-y los lemoresile ios hombres! Lo que 
se creía que había de ser la ruia-: de la ftelí-
gion en Bohemia, fué precisamente io que la 

ga. ta asain-
con los sec-
ariiculos de 
pedian, liet 
i'o; y me-t-

i cual podié 
bejo tas dos 

ellos ad
íe se h j -

do ni la 
eran las 

egía. Afortuna
os, que además 

nbie.o las 
leí, horrorizó 
;slo e», la no-
contentos con 
inzaVon: de os

les bandidos 
¡án tomad ó eí 
ur-ió Zisca;: y 
:iecer con ho-

rmanecer 
apóstata» 

s 'trataba 
ínos á ios 

upa-dos por 
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conser 
no, n 
di tin; 

porque coWaílo Pogebrac en el iro- una monja apóstata , gran comedor y bebedor, 
ó al cisin 
,OÍ()S ú 

ira. ciwsa, a íiu cíe estüb't 
gurar este •mismo poder , juntamente co 
tranquihilad pública, nada menos resolvió 
esterraioar á los sectarios mas sedicioso 

^ • ' •»! J IT- ' 

buíoíi insípido y grosero, ó por mejor decir, 
impío, que no perdonó á Papa ni á monarca; 
íuñoso como un energúmeno contra todos los 
que se atrevian á contradecirle , adornado á lo 
sumo con una erudición y literatura que podía 
parecer algo en su siglo ó en su nación, hom-

í i ) - bre decisivo y altanero, dolado de robustos 
quesana , por su parle , mas adicto á la fortuna pulmones: tal fué el nuevo evangelista , ó como 
que á la heregia , no hizo escrúpulo en usar de él se llamaba , el nuevo eclesiaslés, que puso 
mala ié con los hereges, engañándolos torpe-1 en conmoción á toda la Iglesia con preteslo de 
mente 
nuevo 
las esp 
te rey 
despee 
unidad 

para llevar á efecto el pensami 
ey.- Sin duda alguna no fueron gr;; 
rauzas que fundó la Iglesia en se n 
y en semejante arzobispo, los cu 
de su reunión al centro visible 

j volvieron otra vez al cisma , cuamio 
creyeron que podia ser favorable á'sus iniere-
ses; pei-o debilitada poco á poco la secia con 
siis variaciones , se halló por último, casi des-
trüiuaw Guando muñeron estos dos apóstatas, 
los cuaies estaban á quince jornadas de di.aan-

).•,(!el otro ^se b^liaba reducida á lar 
abatimiento, quí^ja pareció' un geie 
3 el vil artesano. Pedro R.̂  les i ski. Este 

i 

cía ei u 
grado é 
dislinsni 

ae ios nermanos Tie;;J8;o]i 
•ajo l̂espues Lutero á so partí 
0 precioso i Pero ? ¡pié cosa \ 
1 uese, deberá admirarnos tr 

jue ei ( 
quieneí 
un reíi 
traoa o 
de Lutero y de su reforma?, 

> fiel reformarla. Para prueba de su eslraña mbion, 
vi es que pedia ciertamente milagros de primer ó r -
jan- | den, alegó los milagros de que se vale el Coran, 
des, | esto es, los triunfos del alfange y ei progreso 
e la I de las armas , los escesos de la discordia , de la 
mdoj rebelión , de la crueldad, del sacrilegio y del 

' latrocinio. 
Cal vino, menos voluptuoso , como ya he

mos dicho, ó mas contenido á causa de su mi
serable temperamento , aunque no por eso dejó 

anabaptista Ideleta , menos ar
os arrogante, menos jactancioso 
na tanto mas orgullo cuanto mas 
Í modesto, y era inlinitamente 

y maligno que 
cubria á través 
ítidia ocultarlo, 

lo bajo de su figura y de su 
trataba en. su soberbia frente, 

cíe unirse, a I 
rebaíado, mi 
que Lulero,, 
se preciaba 

, á i mas .artificioso , mas. r e í r oro-1 
"ÍBO : su precursor; orgullo que se d 
es-1 de todos los velos con que pn 
ose i y que á. pesar (' 

: fisonomía , se r 

de! 
me 

tro 
ion 

nos 
iiutor 

lesúgos de 
baio no mi 

a , ouserVÍ 
•objeto y, s 

la real ida; 
•ar: como ! 

mo
ni t 

loro 

una tercera parte de Europa , ,fue~ 
celencia Lutero y C-dvino: Luícro 
per Melanchton , y.Calvino por- Teo-

Zuinglio, por otra parte , sostenido 

en sus miradas altaneras y en sus nulos moda
les , en todo su .trato y hasta en su familiaridad, 
pues que dominado de un humor tétrico y aris
co trataba á sus, colegas los ministros con toda 
la dureza de un déspota rodeado de esclavos. 
Pero ¿con qué fundamento se atribuyó este 
hombre el carácter de reformador? Despecha
do porque se habia conferido- al sobrino de los 
condestables de Francia el beneficio que solici
taba para sí mismo el orgullo estravagante del 
nieto de un barquero. Bien notorio es que antes 

por OEco lampad l o ; y luego el tropel de seduc- de este desaire declaró que, si se le hacian, 
lores subalternos,.Carlostádio, Bncero ,• el im-j tomaría tina veaganza de que se- hablaría en la 
pío Osiandro, e! íatroz Juan de Leiden , los dos | Iglesia por mas de zumientos años , -é inm-ed'a-
Sooinos f y-o^os muchos blasfemos ,; ya de la | íamente que le dieron la'repulsa, empezóá U'a-
divíiiiJtad-¡le Jesucristo y ya í l e i o s demás pun- bajar en el establecimiento de.su reforma, 
tos..capitales de la fé cristiana. . L El mas recomendable, y al mismo tiempo 

¿ Y cuáles .eran las virtudes ó el carácter ¡ el mas ciego partidario de Lutero, esto es, 
de auioriiiad de estos hombres que se suponian j Meianchton, hombre ingenioso, literato ele-
suscitados por el mismo Dios , Me estos res - | gante y cultivador laborioso de las lenguas 
paradores de la Iglesia, de estos nuevos pro-jsabias, no tuvo mas título que su taleuto para 

LuterQ, fraile apóstata y corruptor de^mezclarse en el régimen de k Iglesia y escu-
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driñar las terribles profundidades de la Religión; 
pero su conciencia no cesó de darle gritos con
tra su temeridad y contra los espantosas der
rumbaderos en que por su guia le precipitaba. 
En una palabra , en Melanchton vemos un hom
bre débil arrastrado por un furioso, de quien no 
puede separarse aunque le causa borror. Beza, 
cooperador agradable del adusto Cal vino, mos
tró por si mismo el título de su misión, escrito 
en los ojos de la mozuela que le tuvo enredado 
en sus lazos hasta en su edad decrépita. 

¿Qué otras prendas evangélicas tuvieron 
Carlostadio el beodo, el fraudulento Bucero y 
el imprudente Hosen ú Osiandro? Carlostadio 
solo servia para competir con Lulero en un 
figón, bebiendo á porfía, y diciéndose uno á 
otro en tono de chanza las mas atroces injurias: 
Bucero era un apóstata del órden de Santo 
Domingo y de la reforma de Lutero, hoy lute
rano , mañana sacramentario , unas veces lute
rano y zuingliano á un mismo tiempo, otras 
tan crédulo que su fé era un problema en todos 
los partidos, y siempre adulador servil , con 
tal que el amor infame que tenia á una virgen 
consagrada á Dios, fuese trasformado en amor 
conyugal, y se colocasen en el número de los 
busos los santos votos, cuya observancia le era 
tan penosa; y Osiandro, libertino desenfre
nado, blasfemador insensato, tenia tan poco 
derecho al apostolado , que el mismo Calvino le 
declaró comprendido en la clase de los ateos. 

Zuinglio, que pasó de repente de la pro
fesión de las armas al estado eclesiástico, 
en el que no tardó en fastidiarse del celiba
t o , no tuvo otro motivo que esa instabi
lidad libertina para tremolar la bandera de la 
impiedad sacramentaría, ni otro derecho á la 
enseñanza que una presunción fundada en el 
don de elocuencia ó de verbosidad con que le 
había dotado abundantemente la naturaleza: 
ignorante tan absurdo , que unia el luteranismo 
con el pelagianismo ; restaurador tan estrava-
gante de la pureza del Evangelio, que colo
caba en el cielo al lado de Jesucristo y de la 
Reina de las vírgenes , á Hércules , hijo de la 
adúltera Alcmena; á Nimia, padre de la ido
latría romana; á Escipion, discípulo de E p i -
curo , al suicida Catón y á otros muchos seme
jantes adoradores é imitadores de sus viciosas 
divinidades. Tuvo un cooperador de muy 
distinto ca rác te r , y de un talento muy á pro
pósito para recomendar una seda. Estaba 

dotado QEcolampadio de tan especioso modo de 
discurrir y de insinuarse ,̂ de una elocuencia tan 
agradable y de una dicción tan puray amena, que 
sus escritos, al decir deErasmo, habrían podido 
seducir á los mismos escogidos, si hubiera sido 
posible. Pero OEcolampadio, religioso de i n 
signe piedad antes de su apostasía: OEcolam
padio, que sentía en estremo interrumpir sus 
dulces comunicaciones con Dios, y^ hablaba 
después con tanta unción que era imposible-
oírle sin quedar penetrado de sus mismos sen
timientos , no fué ya mas que un fraile liber
tino , luego que llevado de su imprudente y 
presuntuosa curiosidad dio oidos á las noveda
des de la reforma, salió del claustro, se r i n 
dió á los halagos de una muchacha perdida, y 
fué el primer reformador apóstata que revistió 
su sacrilegio con las solemnidades del matri
monio. 

Pero no continuaremos en esta enumeración 
cuyo hilo puede fácilmente seguir cualquiera. 
Todos los anabaptistas en general, como también 
sus gefes Storck, Muncero , Juan de Leíden y 
todos los impíos á quienes se dan los nombres 
de socinianos, unitarios y anti-trinítarios, se 
pintaron á sí mismos con los mas vivos colores, 
en la horrible doctrina que destruye todos los 
principios de las buenas costumbres y los dog
mas fundamentales del cristianismo. Sus obras 
sirvieron mejor que su doctrina para juzgar de 
su misión. Pero basta lo que hemos dicho acer
ca de los autores de la reforma; tratemos ya 
del objeto que se propusieron, porque á la 
manera que ciertos reptiles venenosos, aplas
tados sobre la llaga impregnada de su veneno, 
son el mas seguro remedio de é l , asi la obra 
de seducción, descubierta al fiel seducido , le 
proporcionará el mejor antídoto. En el órden 
de la gracia, lo mismo que en el de la natura
leza, el Autor de toda bondad se complace en 
sacar el bien hasta del mismo mal. 

¿ Qué es lo que Lutero intentó reformar, 
suprimir ó destruir? O para hablar con mas 
esactitud, ¿qué es lo que no intentó destruir 
con protesto de reforma ? ¿ Lo creeríamos si 
no lo hubiésemos visto ^n sus escritos, en su 
conducta, en las revoluciones tan desgraciada
mente famosas que co-islán por los monumen
tos mas fidedignos? ¿l'odriamos dar crédito .a 
tantos testimonios irrefragables, si tantos rei
nos y repúblicas ó Gonfederaciones no nos es
tuviesen presentaB-o continuamente á la vista 
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este trastorno ? ¿ Quiéu creería ¡ justo cielo ! 
que se diese y se recibiese por reforma, por 
restablecimiento y perfección del verdadero j 
cristianismo, y por el mas puro Evangelio, la ' 
prostitución de aquella Iglesia virgen, cuya 
vida angelical la habia hecho dueña por espa
cio de mil quinientos años del corazón del d i 
vino Esposo? ¿la profanación del celibato ecle
siástico y de los votos sagrados de Religión ? 
¿e l desprecio de los santos Padres y doctores, 
de los mas célebres concilios, de toda tradición 
y de toda enseñanza pública? ¿la abolición de 
casi todos los Sacramentos, esto es, de loscon-
ductes saludables por donde se nos derivan las 
gracias del cielo? ¿el desprecio de las imáge
nes y de las reliquias de los Santos, del Sa
crificio adorable de nuestros altares, del orden 
sagrado del sacerdocio y de todo orden ecle
siástico ? ¿ la degradación del matrimonio cris
tiano, abatido á aquella bajeza carnal de que 
le habia sacado el Dios que solo habita en el 
hombre que se hace superior á los estímulos 
de la carne? ¿la supresión de la penitencia sa
cramental, de todas las obras satisfactorias, y 
generalmente de toda buena obra de precepto, 
á lo cual no se sustituía mas que una te muer
ta y estéril, ó por mejor decir, quimérica; una 
fé estravagantemente asegurada que por medio 
de esa estravagante é imaginaria seguridad, 
comunicaba una justicia tan inamisible que po
día subsistir con todos los delitos ? En una pa
labra, destruir de un golpe la fé y las buenas 
costumbres, era lo que se llamaba reforma. 

No contentos Zuinglio y Calvino con lo que 
habia hecho Lutero, destruyeron todos los Sa
cramentos sin ninguna escepcion: Zuinglio por 
sí solo, inutilizando el bautismo con sus dogmas 
pelagianos acerca del pecado original; y Zuin
glio y Calvino juntos, reduciendo la presencia 
corporal del Salvador en la .Eucaristía á la sim
ple figura, ó á una simple percepción de la fé. 
¿Qué idea de Sacramento podía conservar Gal-
vino ni los bandidos sacrilegos formados en su 
escuela, cuando abrasaban nuestros templos, 
destrozaban nuestros tabernáculos, hollaban 
nuestros formidables misterios y destinaban 
nuestros vasos sagrados á los usos mas viles é 
indecentes? ¿Habrían cometido semejantes hor
rores ni merecido por ello los aplausos de sus 
ministros, si la secta hubiese mirado verdade_ 
ramente á la Eucaristía como un Sacramento, 
coaio una señal instituida por Jesucristo para 

la santificación de nuestras almas, ó aunque no 
fuese mas que como una figura, siempre respe
table, de su cuerpo y de su sangre? No hablare
mos de otras impiedades aun mas enormes de 
los anabaptistas y socmianos, censurados, aun
que sin razón, por los protestantes, pues que 
notorio es que todos estos profanadores han sa
lido de un mismo tronco, toda vez que induda
blemente la reforma de Lutero produjo todos 
estos monstruos de reforma. 

Ciertamente que para establecer semejante 
religión se necesitaban unos medios muy es-
traordinarios, y el infierno los proporcionó aco~ 
modados al gusto depravado y á la situación 
crítica de cada nación, como se vio con toda 
claridad en Alemania , Inglaterra y Francia, 
El interés en Alemania, la corrupción de cos
tumbres en Inglaterra y la ligereza ó el amol
de la libertad en Francia, fueron las armas de 
que se valió la reforma herética. Se principió 
por abandonar á los príncipes alemanes los bie
nes eclesiásticos, que eran muy considerables en 
sus Estados, las hermosas posesiones, los casti
llos y las fortalezas, las ciudades y soberanías 
que tenían allí los obispos y varios abades. Los 
prelados que adoptaban el nuevo evangelio, 
tomando muger, quedaban propietarios de sus 
beneficios, y trasmitían á su posteridad los t í 
tulos honoríficos y los territorios que disfruta
ban. Además de los innumerables obispados 
que se convirtieron de este modo en herencias 
profanas, Alberto de Brandemburgo, gran 
maestre del orden teutónico, se apropió la 
Prusia, que era de aquellos caballeros, y alla
nó á I03 príncipes do su casa el camino para 
ocupar el trono. Las ciudades imperiales que
daron exentas de la dependencia del gefe del 
imperio, y los vasallos ordinarios libres de la 
autoridad "de sus señores. A los clérigos, á los 
frailes y á las monjas que se fastidiaban de la 
regla y del celibato , y á cuyo fastidio se pro
curaba escitarlas, se les abrieron las puer-
tis del claustro, se les ofrecieron mugeres ó 
maridos: el concubinato sacrilego , el incesto 
y el adulterio espiritual fueron calificados de 
matrimonio , y al desenfreno se le dió el nom
bre de libertad evangélica. A l común de los 
fieles se les libertaba de la parte mas penosa 
que tiene la penitencia, no obligándolos mas 
que á confesar solo con Dios; de la obser
van cía de las fiestas, de la Cuaresma, de 
todos los ayuno* y abstinencias de precep-
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tos de esta fatal doctrina en Francia , Alema-
niá;-'4fíi?l;íl:«m, H)hn ík , S-jite^ Pdorifo, Han-' 
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t o , en imapalabra , de toda práctica onerosa 
Con los príncipes que lenian las pasione 

exaltadas, y á quienes deseaban atraer á sn ! gría 
partido los sectarios, llegó al eslremo la adu- la ra 
lacion , sin que fiiesen snfiGiente barrera qü 
los conluviesen los puntos mas claros é incoo 
teslables del derecho divino. Dígalo, sino, aque- mes crueldades del barón de Adrest 
lia consulta eternamente famosa [ eternamente barbárie de Acier-Crussol que se sonreía ai 
iafame , en que Lutero , Bocero , Melanchton | ver á la soldadesca hugoiiote adornada con co-; 
y los demás corifeos de la reforma , permitie-, llares hechos con orejas de sacerdotes, de 
ron la poligamia formal al landgrave de Hesse.; los furores de Knox en Escocia , y de! méns-
¿Y qué motivo se alegó para conceder estaltruo á que se dio e! nombre de conde de Mur-
monslruosa dispensa , que no tenia ni un sololray; de la guerra inhumána de los résticos de 
ejemplar entre los cristianos desde el origen | Alemania, del reino infernal de Manster , de 
del cristianismo? No otro que el temperamen- i la mitad de los belgas y suizos degollados por 
to del príncipe , irritado con el vino y con los i la otra mitad , y de los crímenes á que se 
opíparos banquetes, á donde no permitía la 
decencia que concurriese la princesa su mu-
ger. Pero ¿ qué podia exigir Lutero en ma
teria de buenas costumbres y de pudor, cuan 
do estableció generalmente estos cánones i n 
fames en su iglesia de Witemberg: «Si la 
esposa es áspera é intratable, acérquese el 
marido á la criada : si se resiste Vasthi, sus-
Úúyasela Ester ?» A esto se reducía toda la 
delicadeza de este nuevo moralista en orden al 
matrimonio, como lo habla manifestado ya re-
laüvamente al rey de Inglaterra. Bastará r e 
cordar la anécdota revelada por el mismo land
grave al solicitar su dispensa, á saber, que 
Lutero y Melanchton habian aconsejado al rey 
Enrique VIH que no insistiese en hacer anular 
su matrimonio con la reina su muger, sino que 
m casase con otra sin divorciarse de aquella. 

Hubo sin duda principes y grandes á quienes 
preservó el cielo de esta seducción grosera. 
Se emplearon contra ellos las maquinacio
nes y la violencia , los disturbios, las fac
ciones , las sediciones, la rebelión á cara des
cubierta , todas las calamidades de la guer
ra civil prolongada por espacio de dos s i 
glos , y revestida de un carácter de atrocidad 
desconocido basta entonces. Por principio de 
religión se perseguía al soberano legítimo y se 
despedazaba á la patria. Contra la doctrina y 
la práctica de los primeros fieles, los cuales 
solo sabían padecer y morir aun en tiempo de 
los Nerones y Domicianos, era una máxima de 
la reforma que los vasallos podían y debían 
rebelarle luego que el prineipe intentase ó se 
sospechase que intentaba mezclarse en las co
sas de la conciencia. ¿ I cuáles fueron los fru-

abandonaron con tal esceso los sectarios inme
diatos á los turcos, que e r sultán Solimán I I 
escribió indignado á la reina de Hungría Isa- -
bel , que si continuaba sufriendo aquélta secta 
abominable, y no restituia todos sus derechos 
i la Religión de sus padres, viviese persuadida 
de que leu dría en él un enemigo declaí'ado, 
en vez de un protector constante. 

El Papa , en el centro del catolicismo , en 
el seno de Roma , no se vió libre denlos aten
tados de los sectarios. Bien notorio és lo¡ que 
padeció Clemente Vlí tm el saqueo de aquella' 
capital, tomada por un ejército en que había 
de ;quince á diez y ocho mil sacrilegos, an i 
mados por el conde luterano de Froilsberg, 
nombre tristemente notable aun en el catálogo 
de aquellas personas funestas, a quienes elige: 
Dios por instrumentos de su ira (1527). Murió 
Fronsberg antes de haber podido descargar su 
rabia en el Pontífice; pero por lo mismo mas 
furiosos sus numerosos agentes afligieron á la 
desgraciada Roma con saqueo, con muertes, 
con inauditas crueldades , con incendios, con 
violaciones y profanaciones tan enormes; que 
apenas pueden creerse, siendo mas inhumanos 
que los godos, vándalos y todos" los bárbaros 
juntos. 

Lutero, no menos atrevido que los secta
rios armados, hizo la guerra á su modo contra 
la Cabeza de la Iglesia y contra toda la gerar-
quía. El libelo que escribió contra el estado 
eclesiástico , fué como una asonada dirigida a 
esterminar sin remisión á todos los obispos. 
En él -decide docloral racnte qüe los fieles que 
se valen de sus fuerzas y de sus bienes de 
fortuna para asolar ios obispados, las abadías, 
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os maaasterios y acabar eon el ministerio epis
copal, soa los verdaderos hijos de Dios; y que 
al contrario, los que los defieaden son minis
tros de Satanás. Todavía se ultrajaba mas al 
Gefe del episcopado y de toda la Iglesia. Como 
é | nombre de Anticristo, que desde l a boca del 
lieresiarca habia pasado á la de todos los he
rejes, no era ya bastante para exhalar su odio 
contra ei romano Pontífice, sustituyó á los tér
minos codestissimus y sanctissimus (que son 
de estilo para significar la elevación de la dig
nidad pontificia) los de scelestissimus y sata-
nissimus, esto es, perversísimo y muy diabó
lico. Los nombres de diablo, asno, puerco, re
petidos á cada paso, eran las figuras que b r i 
llaban en las filípicas de aquel nuevo Demós-
lenes, ó por mejor decir, en los juegos cínicos 
de aquel titiritero que tanto se complacía con 
la aprobación y con la risa desordenada del 
populacho. 

A l contrario, ¿cuál fué la conducta de la 
Iglesia tan cruelmente ultrajada? No hay cosa 
mas á propósito para darnos á conocer la ma
no que la sostiene y gobierna, que su modo de 
proceder igua l , siempre noble y magestuoso, 
en medio de tantas injurias, capaces de hacer 
que se olvidase de su propia dignidad. Citó 
Iranquilamente ante su tribunal al lieresiarca; 
y Lotero respondió que compareciera en él 
con veinticinco mil hombres armados en de
fensa suva. La Iglesia le hizo con gran sereni
dad las moniciones canónicas, las multiplicó, 
prorogó su término, usó de dulzura y longani
midad en cuanto podía permitirlo la pruden
cia: decidió por último, y limitó su rigor á 
cortar del cuerpo místico de Jesucristo aquel 
miembro gangrenado (1521). Únicamente opo
ne la espada de la palabra al furor sedicioso, 
al frenesí, á la rabia del seductor anatematiza
do y á los progresos y triunfos de la seduc
ción. El sucesor de Pedro atiende con part i
cular esmero á confirmar en la fé á sus her
manos y á todos sus cooperadores; redobla su 
vigilancia y solicitud en toda la esíension de la 
casa de Dios, y reanima el espíritu de fé y de 
celo en el santuario, en los conventos y en 
todas las escuelas cristianas. Las universidades, 
á ejemplo de los obispos, suscriben á la deci
sión apostólica, y declaran que cualquiera que 
contravenga á ella será desterrado de su seno 
Boclores celosos, sabios misioneros se espar
cen por todos los países, y aun por los domi 
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nios en que e¿tá entronizado el error: coníun-
den á los predicantes, convierten á algunos de 
ellos, y conservan ó reducen al centro de la 
unidad á los pueblos vacilantes, y hecha que 
fué la separación se cortó irremisiblemente de 
la sociedad de ios fieles á todos Sos obstinados ó 
incorregibles. 

Algunos prelados de los mas condecorados, 
cómodos condes de Weiden y Truchses, arzo
bispos electores de Colonia, las iglesias de la ma
yor parte de las ciudades imperiales, los electo
rados de Sajonia, de Brandemburgo, del Pala-
tinado y otras muchas soberanías de Alemania, 
la mitad de la Suiza y los Estados generales de 
Holanda, los reinos de Inglaterra, Suecla y Di
namarca, todo esto quedó separado de la Igle
sia, sin ningún respeto al daño que causaba 
esta inmensa separación. Corresponde al Pastor 
eterno señalar las ovejas que ha recogido, y á 
su Vicario apacentarlas y dirigirlas después de 
haber sido incorporadas al rebaño. La Igles a, 
conservadora y no arbitra del sagrado depo
sito, no suscribió á alteración, modificación ni 
composición alguna. Fué necesario recibirle 
todo entero ó quedar absolutamente escluido 

el redil; y aun en los puntos que no son mas 
que de derecho eclesiástico, se mostró la Igle
sia inflexible, cuando creyó que la condescen
dencia podía parecer favorable á la licencia. 
Asi hemos visto que se negó constantemente á 
conceder el matrimonio de los eclesiásticos, á 
lesar de las continuas é importunas suplicas 
de príncipes y emperadores; y asi después de 
todos los atentados del luteranismo y de cuan
tas heregías salieron de él , hemos halla
do y hallamos todavía en la comunión ca
tólica, no solo la fé que en ella jamás ha pa
decido variación alguna, sino también todas 
as prácticas antiguas y universales. Tales son 

asi antes como después de Lutero el agua ben
dita y todas nuestras bendiciones acostumbra
das, la señal de la cruz, el uso de las velas 
encendidas-y del incienso, los vasos y orna
mentos sagrados, el órden de los divinos of i 
cios, la magestad de nuestras ceremonias, y 

generalmente todos los ritos esenciales de 
nuestras liturgias antiguas. Por consecuencia. 
encontró la Iglesia en sí misma ó en la protec
ción de Dios los poderosos recursos que la han 
sostenido contra los ataques de tantos ministros 
del infierno, desencadenados á un mismo tiem
po contra ella en los últimos siglos. 

T̂ aao Y. 66 
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Sin embargo 
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alargaron ̂ los príncipes la 
mano para que no cayese el arca vacilante, y 
parecía que iban á sostenerla; pero como tras
pasaban los limites en que deben contenerse 
las potestades terrenas, no podían menos de 
precipitarla. Acordémonos de lo que pasó con 
Cárlos Y , aunque era tan católico...; recuérdese 
lo que sucedió en Francia, durante el deplo
rable gobierno de la madre de los tres Yalois; 
recuérdese por un momento el fondo del sis
tema político de la ambiciosa Médicis; ella que
na reinar á nombre de los débiles reyes hijos 
suyos; lié abi lo único que en ella hubo fijo y 
sagrado. Hugonotes ó católicos, la misa ó 
predica; para ella, según se asegura haberlo 
dicho ella misma, le era indiferente triunfase 
un partido ú otro con tal que no la quitase e 
mando que era su único ídolo. Sabido es tam
bién que por no subordinarle á sus caprichos, 
impidió con todas sus fuerzas que uno de los 
dos partidos llegase á tomar ascendiente sobre 
el otro, y trabajó constantemente en tenerlos 
equilibrados. Desde entonces, declarada una 
veces por los Guisas ó los católicos, otras por 
los Goligny ó los religionarios, jamás permitió 
que se aprovechase la ocasión decisiva que 
muchas veces se presentó para estermioar 
error. Hubo en fin un momento en que viendo 
se le iba á escapar el segundo de los reyes 
hijo suyo, y á poner su confianza en el ge fe de 
los calvinistas, no obstante que habían jurado 
el esterminio de su persona y de su trono, ere 
yóse autorizada á prevenir de una manera san 
grienta su regicidio, y llevó á cabo esta ejecu 
cion que quizá no fué menos perjudicial á la 
Religión que á la Francia por el ódio des 
de entonces invencible que contra una y olí 
inspiró álos religionarios que se habían librado 
de la muerte. ¿Renovaremos además la memo 
ria de la carta verdaderamente impía, que po 
consejo deMontluc, obispo calvinista de Valen 
cía del Delfinado, escribió Catalina de Médicis a 
Papa, para que mandase quitar délas iglesias las 
santas imágenes , para que aboliese la fiesta 
del Santísimo Sacramento , y para que dispu
siese que la Eucaristía se administrase , como 
en Ginebra, después de la confesión de los 
pecados en general? Pero ¿ qué necesidad hay 
de ello para convencerse de que la corte, du
rante esos tristes reinados, lejos de sostener á 
la Iglesia, solo sirvió para hacerla sufrir mas 
fuertes sacudimientos? 

El Ser supremo y soberano Señor, ce 
loso del tributo de gloria que quiere para 

solo , era el que debía hacer de un mo~ 
o no esperado la grande y gloriosa obra . 
el restablecimiento de la Iglesia. En el mo-> 

mentó decretado en sus consejos eternos, der-
amó su espíritu sobre toda carne, hizo que 
irofetizasen los hijos y las hijas de Israel; 
suscitó un gran número de pastores , como 
os da á su pueblo cuando quiere colmar-

con la plenitud de sus misericordias, es
to es , un Santo Tomás de Villanueva , un 
Bartolomé de los Mártires, un San Cárlos Bor-
romeo , un San Francisco de Sales: colocó en 
el trono apostólico á San Pío V : suscitó pa
triarcas y apóstoles en ambos sexos, de lo que 
son buena prueba San Ignacio de Loyola , San 
Cayetano de Tiene, San Felipe Neri , San Y i -
cente de Paul, San Pedro de Alcántara , San 
Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesús, Ange
la de Brescia , Francisca de Chantal y otros 
muchos hombres y mugeres de ánimo esforza
do, cuyos trabajos , ejemplos y discípulos h i 
cieron que en pocos años refloreciesen las 
buenas costumbres y el fervor en las personas 
de todas clases y condiciones. 

Pero aun después de haber reparado las 
brechas de la Iglesia ó de su disciplina, las 
deserciones ó pérdidas locales, que había pade
cido, dejaban todavía en su seno ó en sus an
tiguas posesiones un vacío inmenso. Desde su 
origen n® hubo jamás heregía alguna , sin es-
ceptuar el enorme arrianísmo, que la privase 
de tantos fieles y de tantas provincias; pero 
tampoco la había abierto jamás el cíelo un 
campó tan dilatado para sus conquistas y triun
fos. Llegaron los tiempos señalados en las pro
fecías , tiempos en (pie unos hombres que no 
tenían mas que la figura de tales, y á quienes 
confundían los profetas con los osos y los leo
pardos, habían de obedecer al cayado con la 
docilidad de los corderos. Conmovió Dios al 
cíelo y la tierra para que los países mas remo
tos y desconocidos se acercasen unos á otros, 
é inspiró nueva actividad al espíritu del hom
bre y nueva energía á su valor. Entonces 
puntualmente, como ya hemos observado , el 
inmortal Colon comprendió que el sol debía 
alumbrar en la mitad de su carrera á unos se
res mas dignos que los monstruos del Océano, 
y se arrojó intrépido á surcar mares sin ter
mino y sm nombre (1491). Aclárase segunda 



DE LA IGLESIA, 523 
vez el caos, y se presenta en la escena del 
mundo como un nuevo orden de criaturas. 
Eeina una emulación general que hace ar
rostrar las tempestades y los escollos: feliz
mente doblado el cabo formidable de las Tor
mentas, toma el dulce nombre de Esperanza, 
y las dos Indias se hacen tan familiares á los 
europeos como su propio pais (1497). Llevados 
algunos del espíritu de conquista y de codicia, 
no hay duda qup cometieron muchos es ce-
sos y maldades, y que por cierto tiempo la tier
ra del oro debió llamarse tierra de sangre y 
de lágrimas; que el cielo pone á elevado precio 
sus insignes gracias á fin de inspirar de ellas 
aquella estima que nos haga recoger todo su 
fruto. 

No llevó el cielo á aquellos países unos 
hombres mas viciosos ó á lo menos mas cu l 
pables que los que no conocían el valor del 
oro y la plata, para que saciasen su avaricia 
con la abundancia de estos metales, sino para' 
hacerlos participantes de los tesoros que no 
roe la polilla , y de i a sólida felicidad que no 
llene medida ni fin. No tardó su clemencia 
en hacer que sucediese el favor a la prueba, 
y la libertad i a los hijos de Dios á las cadenas 
ele la tiranía. Unos conquistadores de nuevo 
érden , sedientos únicamente de la salvación 
de las almas, surcaron también la inmensidad 
del Océano, penetraron en las tierras ardien
tes del Brasil, en las selvas heladas del Cana
dá, en el centro del África, que se miraba co
mo inhabitable, pasaron á los continentes, pe
nínsulas é islas innumerables comprendidas 
bajo el nombre de India, hasta las riberas casi 
fabulosas donde nace la aurora; y la rapidez de 
sus conquistas fué igual á la de sus viages. No 
son mas que una parte de ellas cincuenta reinos 
ó principados adquiridos en diez años para Jesu
cristo por el apóstol de las Indias y del Japón. 
¡ Que aumento de gloria para la Iglesia el ca
rácter de las conversiones y de las virtudes de 
los nuevos subditos que prestaban obediencia 
á sus leyes! Con admiración lo hemos visto 
en la constancia casi increíble de un millón y 
doscientos mil japones, durante la persecución 
mas cruel, capciosa, larga y continua de que 
fey noticia, sin esceptuar las de los primeros 
siglos. Mientras el santo discípulo de Ignacio 
^stendia asi el imperio de la Iglesia en Oriente, 
lacia tan ránidos progresos San Luis Beltran 

inmenso continente de la América meridional, 
que bautizaba en un solo dia m i l , mil y dos
cientos y aun mil y quinientos idólatras. A 
egemplo de estos verdaderos Apóstoles, soste
nían y adelantaban una infinidad de misioneros 
la obra tan felizmente empezada , y por último, 
dejaron pocos países donde la cruz no fuese 
levantada en triunfo sobre las ruinas de la ido
latr ía, y donde por lo menos no pudiese servir 
de señal ó de faro á los pueblos idólatras. 

¿Qué no podríamos decir de las misiones 
de Turquía, esto es, de la Grecia, de la Siria, 
de la Armenia, de Egipto y de todos los r e i 
nos ó imperios comprendidos bajo el nombre 
de imperio Otomano? Se había comunicado á 
la Iglesia el espíritu de celo y de restauración 
con una abundancia igual á sus pérdidas y 
reveses; y lo que no había intentado en los 
tiempos mas serenos, lo emprendió con feliz 
éxito en medio de las tempestades mas violen
tas. Mientras que una de sus mejores porciones 
estaba: amenazada de su total ruina en el i n 
feliz reinado del último de los Valois, salieron 
de Francia muchos apóstoles «que dieron prin
cipio á las vastas misiones de Levante, las 
cuales, bajo los auspicios de un emperador ma
hometano , ó á lo menos con su anuencia, 
contribuyeron á la reunión sincera de los cis
máticos de Grecia, mas que todo el celo apa
rente ó verdadero de los emperadores griegos. 
Basta este solo rasgo para que conozcamos el 

la divina Providencia no solo en 
en reparar 

cuidado de 
sostener la Iglesia, sino también 
con ventaja sus pérdidas. 

Aun no bastaba esto para la gloria de su 
adorable Fundador. A l que todo lo crió de la 
nada, correspondía sacar el bien del mal, y 
esprimír del veneno mismo el antídoto. Asi, 
pues, por medio de los mismos escesos del 
cisma y de la heregía , ó á lo menos con oca
sión de ellos, adquirió casi de repente la esposa 
del Rey inmortal de los siglos una fuerza y 
un esplendor, tal vez poco diferentes de las 
gracias de su primera edad. 

Gomo había un enjambre de novadores y 
censores injuriosos que no cesaban de hablar 
de reforma y de sublevar á los fieles contra su 
propia Madre, de la cual decían que estaba 
euteramente corrompida en la Cabeza y en los 
miembros, este enorme escándalo reanimó el 
celo en el corazón de los obispos y de los Sumos 

en la nueva Granada, en Tierra-firme y en el l Pontífices, quienes se dedicaron sabiamente á 
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ejecutar, ó á lo menos á disponer la grande 
obra de la reforma. Se convocaron desde luego 
concilios provinciales: se examinaron los abu
sos locales: se buscaron los medios á propó
sito para corregirlos: se pusieron en práctica, 
v mediante unas disposiciones acertadas, se 
abrió el camino para la restauración de la 
regla perfecta. Desde entonces se pudo descu
brir por mil indicios toda la estension de los 
designios misericordiosos del Señor con res
pecto á su Iglesia. 

¿Quién pudo dejar de advertirlos en Ale
mania , donde babia cundido el mal mas que 
en ninguna otra parte, al considerar la con
ducta del concilio celebrado en Colonia por el 
arzobispo Hermán de Weidcn, órgano tanto 
mas visible del Espíritu Santo, cuanto mayor 
fué el escándalo con que se desmintió después 
este nuevo Balaam? En sus muchos y acerta
dos decretos se ve, por decirlo asi, todo el 
bosquejo déla divina reforma de Trente, no ha
biéndose omitido en ellos ninguna cosa de cuan
tas podían contribuir á una renovación perfec
ta. No solo se proscribió la incontinencia de 
los clérigos, sino que se les prohibió todo lo 
que podia empañar la pureza mas delicada, 
ó aquella integridad de reputación que es tan 
propia del ministerio angelical. Se manda que 
no tengan en su compañía mas mugeres que á 
su madre, abuela, hermanas y lias. Deben abs
tenerse de todo esceso en comer y beber, de todo 
banquete y hasta de asistir á bodas. No deben 
mezclarse en ningún tráfico, ni en ningún nego
cio secular. Prohibe á los prelados, del mismo 
modo que á los simples sacerdotes, el fausto, el 
lujo y toda pompa mundana. Se les prescriben 
reglas de modestia para el vestido, en el cual no 
debe entrar la seda, ni aun para los obispos. Se 
trata como una prevaricación sacrilega la avari
cia, abominable en un sacerdote, la simonía gro
sera ó paliada, toda especie de venalidad y toda 
mira de interés. Se estendió la vigilancia del 
concilio á las fundaciones interesadas de p rác 
ticas singulares de devoción , y de misas dis
puestas según el capricho de los que las paga
ban. Anunciando también el restablecimiento 
de la sana crítica, prohibió que se insertase 
arbitrariamente cosa alguna en los breviarios y 
misales, y mandó que se hiciese de ellos una 
corrección canónica. En orden á los sermones, 
dispuso que no se mezclasen en ellos chocar
r e r í a s , relaciones apócrifas ni declamaciones 

vagas, ni se usase de aquella falsa elocuencia 
que solo consiste en el oropel de las palabras.. 
Para que volviesen á florecer las ciencias ecle
siásticas, se concede á los canónigos jóvenes que 
las estudien la renta de sus prebendas, sin em
bargo de que estén ausentes; pero á los demás 
que no asistan á la misa, al menos desde que 
se haya acabado la Epístola, y á cada hora ca
nónica inmediatamente después del primer sal
mo , se les priva de la retribución que lea 
correspondiere. Se concedió también á algunos, 
religiosos, designados por sus superiores , la l i 
bertad de ir á estudiar teología á las universi
dades , pero con la condición de que habían de 
vivir en conventos. Se mandó asimismo que se 
destinase una prebenda en todas las catedrales 
y colegiatas para un maestro hábil que enseña
se á los eclesiásticos. 

En las mismas circunstancias y con el mis
mo objeto se celebraron concilios en Augsbur-
go, Maguncia y Tréveris , aumentándose el v i 
gor y la vigilancia de los prelados á propor
ción que se multiplicaban los abusos. Deseaban 
aquellos la corrección con tanta sinceridad, que 
constituían eclesiásticos, aunque fuesen de se
gundo orden, distinguidos por sus virtudes é 
instrucción, para que hiciesen una averiguación 
exacta de todo lo que hubiese que corregir,, 
aun en la persona de los obispos y en la con
ducta de sus dependientes. El sufragáneo del 
arzobispo de Tréveris , que ocupaba el lugar de 
este prelado ausente, suplicó á los Padres en 
concilio pleno que le advirtiesen las faltas que 
pudiese haber cometido en el egercicio de sus 
funciones: humildad sincera, pues habiéndole 
reprendido efectivamente algunos defectos, los 
corrigió sin la menor dilación. 

En Francia, animado el concilio de Sens 
( '1528) del mismo espíritu que los de Alema
nia , mandó que se observasen con todo rigor 
las penas decretadas por las leyes antiguas con
tra los clérigos incontinentes: que no se con
firiesen las órdenes sagradas sino después de un 
maduro examen de las costumbres y capacidad 
de los ordenandos: que para no esponerlos á 
vivir con indecencia, habían de tener ante todas 
cosas un patrimonio suficiente para mantenerse: 
que los diezmeros diesen á los párrocos lo ne
cesario para sustentarse : que se administrase 
justicia á los que tuviesen alguna queja contra 
los obispos ó contra los visitadores enviados en 
su nombre : que de cada cabildo se enviasen 
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algunas personas á estudiar en las universida-, ociosa , sino que fué necesario que los obispos 
des: que los clérigos llevasen corona abierta y j apacentasen en efecto sus rebaños con la pala-
Iiábitos clericales, evitando toda vanidad raim 
daña, y que los obispos no usasen vestidos de 
seda, ni se presentasen en su iglesia sino con 
sotana y roquete. En tiempo del cisma de Ba-
silea, los prelados franceses reunidos para tra
tar de extinguirlo, formaron varios decretos 
contra los abusos introducidos en la dispensa
ción de las indulgencias, contra las predicacio
nes y confesiones hechas sin la aprobación de 
los ordinarios, contra la infracción de la clau
sura religiosa y contra los matrimonios clandes
tinos : artículos que fueron después admitidos 
sin escepcion alguna en la disciplina de Trento, 

En fin, á la iglesia de Inglaterra, que era 
la que estaba mas sumergida en las sombras 
de la muerte, distribuyó el cielo mayor abun
dancia de luces por medio del cardenal Polo, 
que parecía haber recibido el don particular 
de gobernar la casa de Dios en los tiempos ca
lamitosos. Basta para convencerse de ello la sola 
inspección de los únicos doce decretos, no me
nos sencillos que acertados, que formó en el 
concilio de Lambeth (1556) y que redujo des
pués á un solo punto capital, esto es: á la vida 
ejemplar del clero, ¿Quién podia oirle , sin 
quedar edificado en vista de su candor genero
so , establecer por principio que con un pue
blo arrastrado por el torrente de sus preocu
paciones solo servia la violencia para irritar 
el mal, y que los pastores debian tratar á sus 
ovejas como á hijos, sin arriesgarse á ma
tarías por curar sus llagas con demasiada as
pereza ? Añadiendo después la instrucción á la 
suavidad: «El pueblo ( continuaba ) juzga casi 
siempre en materias de Religión por el este-
rior ; y como no hay cosa que mas impresión 
haga que las apariencias de la virtud , sucede 

' que la vida escandalosa de los doctores orto-

I r a de Dios y con el buen ejemplo; pues se les 
mandó espresamente que predicasen por si 
mismos todos los domingos y demás dias festi
vos, no pudiendo valerse de otros sino en caso 
de impedimento absoluto. Del mismo modo se 
eiige de ellos den buen ejemplo, y especial
mente que renuncien al fausto y al lujo del si
glo, especificándose hasta la lela de que deben 
vestirse, y hasta el número y calidad de los 
manjares que se han de servir en sus mesas. 
La visita episcopal, de la que se marcan hasta 
sus mas menudos pormenores , debe hacerse 
de tres en tres años en todas las parroquias 
de la diócesis. En cuanto á la colación de 
las ó rdenes , y en especial de los beneficios 
curados, debe el obispo examinar por si mis
mo ú cada sugeto con toda la atención posible, 
contando también para esto con personas de 
conocido talento é instrucción , pero sin fiar 
jamás enteramente este cuidado ni aun á los 
cooperadores mas dignos de su confianza. Asi
mismo hemos admirado en el concilio de Lam
beth on plan muy bien dispuesto de la obra 
maestra de Trento en materia de disciplina, 
esto es, de ¡a institución de los seminarios; lo 
cual prueba que Polo habla sido elegido verda
deramente por Dios para contribuir de un mo
do eficaz al buen éxito de este divino concilio, 
donde en efecto desempeñó con tanta dignidad 
el carácter de legado. A s i , á proporción del 
don que cada prelado habia recibido de lo alto, 
y de las funciones que habia de ejercer en la 
gerarqúía , contribuían las varias iglesias, si 
podemos esplicarnos en estos términos, á lle
nar el depósito común', donde el cuerpo de ia 
Iglesia habia .de tomar las leyes dignas de ser 
sancionadas por el Espíritu Santo. 

Guando los Papas escitaban á los obispos á 
doxos es á menudo causa de que suela p re íe - | que trabajasen en la reforma, ó (pie á lo menos 
rirse á su doctrina la de los reformadores he- la preparasen, trataban también por sí mismos 
reticos.;» , t0 - [j ; : i -t 

Con arreglo á esta gran máxima , lodo va 
dirigido á la reforma de los eclesiásticos en los 
decretos de Lambeth. La pluralidad de bene
ficios con cura de almas fué reprobada de un 
modo tan eficaz , quedos que poseían muchos 
beneficios se vieron precisados á reducirse á 
uno solo, en el espacio de dos meses ^ e n a de 
perderlos todos. La residencia fué restablecida 

de este punto directamente y con mucha ener
gía. En el concilio de Le t r an ' ( lo l i ) habia dado 
León X un decreto que remediaba diferente» 
abusos relativos á las encomiendas, y estable
cía reglas para no conferir los obispados y aba
días á sugetos incapaces , á lo menos por ra 
zón de sus pocos años. Este concilio tomó 
también acertadas providencias sobre la depo
sición de los prelados, la traslación de los be-

con la misma celeridad , y no una residencia i neficiados y ía unión de beneficios. En cuanto 



5 2 6 mSTORÍA GENERAL 

ú la pluralidad, solo se decretó que no. se con- esta reforma tan deseada de todo 
cediese en lo sucesivo dispensa alguna para 
poseer mas de dos beneficios incompatibles: 
disciplina que se encaminaba ya y abria cam
po á la de Trento. 

Hemos visto que Paulo í l í dio después á 
cuatro cardenales y á otros cinco prelados de 
los mas virtuosos el encargo de formar un 
escrito en que se esplicasen los principales ar
tículos que les pareciesen dignos de reforma 
en su propia curia. Se dispuso el escrito, y se 
manifestaron los abusos sin ningún respeto hu
mano en número de veinte y ocho; pero fue
ron tan terribles las quejas que escitó este 
proyecto, que fué preciso abandonarle, temien
do que todo el peso del poder Pontificio fuese 
un dique muy débil contra el torrente de la 
costumbre, si no venia antes la decisión del 
concilio ecuménico. Sin embargo , las not i
cias que por este medio adquirió Paulo í í í , le 
sirvieron para ir corrigiendo insensiblemen
te una parte de los abusos, contra los cuales 
se declaraba en todas ocasiones. Cuando se in 
terrumpió por segunda vez el santo concilio 
sin haber concluido todavía la reforma, se pro
puso Julio 111 ejecutar, por medio de una con
gregación creada á este efecto, lo que hasta 
entonces no se había podido ejecutar en Tren
to. Pero á este lugar señalado por el cielo es
taba reservada la plena efusión de! Espíritu 
santiíicador. Aunque la congregación del Papa 
Julio se componía de los prelados mas. reco
mendables por su virtud y doctrina, hubo en 
ella tanta variedad de dictámenes, qne jamás 
se pudo llegar á una conclusión práctica. 

En vista de esto ¡cuán estraños eran los 
obstáculos que se oponían i la reforma! Ven-
cerlós era ciertamente la cosa mas á propósito 
para manifestar el brazo del Ssñor que se ha
bía reservado la gloria de este triunfo. Además 
de la heregla y de la falsa política, habla que 
superar las preocupaciones, los temores vagos, 
las repugnancias inconsideradas ó fundadas en 
una mera cobardía, los recelos que á las veces 
no dejaban de ser plausibles, las ideas y miras 
particulares, el interés privado de muchos ecle
siásticos y de no pocos de los primeros prela
dos ; pero de cualquier naturaleza que fuesen 
estos obstáculos, y de cualquier poder ó pa
sión que procediesen, adelantaban la obra de 
Dios, ó á lo menos la disponian para su madu
rez y perfección , en vez de frustrarla. Como 

os fieles, 
esperada con tanta impaciencia en el concilio de 
Pisa, diferida hasta el de Constanza, y suspensa 
en parte por el Papa que se habla elegido en él, 
parecía estar todavía espuesta al mismo riesgo 
en el concilio de Basilea, se acabó entonces la 
paciencia , se olvidaron todos los respetos y 
miramientos, y se llegó al escándalo de un 
cisma, que al parecer iba á consumar el tras
torno. Todo parecía perdido; pero por eso mis
mo se .encaminaban todas las cosas al restable
cimiento deseado. A no haber sido por el cis
ma de Basüea, quizá habrían pasado todavía 
algunos siglos sin que se hubiese tratado de 
una reforma séria; pero á vista del precipicio 
en que se habla venido á parar después de 
tantos rodeos, y al oír las quejas de los pue
blos y aun de los príncipes mas religiosos , los -
cuales al mismo tiempo que aborrecían el cis
ma , alababan el celo afectado de sus autores 
por la disciplina, adoptaban los decretos de su 
asamblea, y les imprimían el carácter de leyes 
nacionales, el Papa y los prelados de todos los 
países conocieron el peligro que había en la 
tardanza. Se convocó, pues, el santo concilio 
de Trento, asi para la reforma de costumbres, 
como para la conservación de la le; y á la pro* 
puesta que desde las primeras sesiones (1545) 
hicieron los legados de que se comenzase, como 
en los concilios antiguos, por las materias dog
máticas, hallaron tan fuerte oposición en el 
torrente de los Padres, que abandonaran abso
lutamente la empresa, perdiendo toda esperanza 
de salir con ella. Notoria es la libertad con que 
de resultas de esto escribieron al Papa, que to-
dosdos prelados acusaban á sus predecesores de 
que hablan retardado tanto el concilio, porque 
temían la reforma; y que decían públicamente 
que Paulo Ií í no se habla de burlar del con
cilio de Trento, como Alejandro Y del de Pisa, . 
y Martino V del de Constanza: con cuyo moti
vo consintió Paulo en que la reforma no se 
separase del dogma, y en efecto siempre se 
trató de estas dos cosas con perfecta igualdad 
en las sesiones de Trento. 

Todo cedía al soplo que inclina el cedro 
del mismo modo que la caña, porque se acer
caba el término en que, estaba decretado que la 
iglesia habla de adquirir tanta mayor solidez y 
esplendor, cuanto mas próxima parecía q«6 
estaba su ruina. Bajo este último aspecto, esto 
es, con relación al restablecimiento de la dis* 
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ciplina eclesiástica y de las costumbres cris
tianas, tiene eí concilio de Trento unos carac
teres sobresalientes que le distinguen de la ma
yor parte de estas augustas asambleas. Sin duda 
que en otros muchos concilios se hablan pros
crito abusos, establecido buenas reglas y fija
do leyes contra las transgresiones; pero ya 
porque no fuese tan grande el desenfreno , ya 
porque la depravación estuviese menos invete
rada, ó ya porque la relajación procediese de 
los primeros ímpetus de las pasiones irritadas, 
y no de aquella corrupción estremada que erige 
en máximas los vicios y en leyes los abusos, se 
contentaban las mas veces los Padres con re
prender y exhortar, con recordar las reglas 
antiguas, con reiterar las prohibiciones y los 
anatemas. AI contrario, en el concilio de Tren
te se conoció que los tiempos y las costumbres 
exigian remedios mas prácticos y eficaces. 

Se establecieron, pues, reglas sencillas, 
claras , esactas, libres de aplicaciones falsas y 
de toda ambigüedad : se decretaron penas fijas, 
pero muy variadas, según la especie de los 
delitos y el mayor ó menor grado de su gra
vedad ; y para seguir las causas se determina
ron unas formalidades legales y estables, mu
cho menos complicadas y mas espeditas que 
antes. Asi se decidió en Trento, por ejemplo, 
que para la deposición canónica, no seria' ya 
necesario el gran número de testigos, ni íos 
jueces de eminente carácter que en cierto modo 
la liacian imposible. Asi se abolieron aquellos 
tribunales y apelaciones que se multiplicaban 
en tales términos, que muchas veces mo
rían los acusados y los acusadores sin ver 
concluida la causa. No mostró este divino con
cilio menos sabiduría en la moderación de su 
celo y en su longanimidad y condescendencia. 
Depositario de todo el poder de la Iglesia del 
mismo modo que los primeros concilios, no 
creyó que debía renovar todos sus cánones, ó 
a lo menos proponerlos como leyes rigorosas; 
e inexorable con los abusos, y sin exigir un 
estado absolutamente perfecto, se contentó con 
que cada uno cumpliese sus obligaciones res
pectivas , bien persuadido de que muchas ve
ces por exigir lo mejor ni siquiera se consigue 
lo bueno. 

, Pero donde se manifestó con mas particu
laridad su conducta prudente y magestuosa, 
lué en su adhesión á sola la verdad, en su 
aversión á solo el error, en su perfecta i m 

parcialidad, y en su indiferencia entre las d i 
versas escuelas, proponiéndose por máxima 
constante no adoptar ni reprobar los sistemas 
ó las opiniones controvertidas entre los orto
doxos. La fé y la conservación de las buenas 
costumbres fué siempre el único objeto á que 
atendieron aquellos dignos órganos del EspíriUi 
Santo. En su decreto acerca de la atrición, 
hemos admirado la delicadeza, ó por mejor 
decir, la escrupulosidad con que procedieron 
en este punto ; pues desecharon la primera 
fórmula que se había dispuesto, porque decía, 
contra el diclámen de varios teólogos, que 
aquella contrición imperfecta bastaba para el 
sacramento de la penitencia; y decidieron sen
cillamente que era una disposición para él, 
condenando el error, de Lulero que la tenia 
por pecaminosa. 

Libres de parcialidades y de preocupacio
nes, no se mostraron menos exentos de iodo 
temor y de todo respeto humano. Ya hemos he
cho mención de la libertad y noble franqueza 
con que dirigieron sus represemaciones al Sumo 
Pontífice, por el simple recelo de que se i n 
tentase causarles alguna sujeción en los votos. 
Los Papas por su parte usaron también de la 
mayor circunspección, aun cuando en calidad 
de Gefes del concilio dirigían sus operaciones 
y man tenían la buena armonía que debe reinar 
entre, la Cabeza y los miembros. Acordémonos 
dé la carta patética que sobre este punto escri
bió á los Padres el santo cardenal Borromeo en 
nombre de Pío IV. Les decía en ella que el 
Padre Santo quería que el concilio fuese per
fectamente libre en todas las cosas: que jamás 
había prohibido ni prohibía que se decidiese 
sin consultarle : que si en ciertas cuestiones 
difíciles se había recurrido á la Cátedra de Pe
dro, según la costumbre de todos los siglos y 
de todos los concilios, se había limitado á acla
rar las dudas, sin obligar á que se siguiese su 
dictamen; y que si volviese á repetirse igual 
caso, continuaría el Pontífice procediendo del 
mismo modo;,, pero que entretanto podrían los 
Padres tratar, adelantar y decidir como si no 
esperasen respuesta, seguros de que le serian 
gratas todas sus determinaciones : en una pa
labra, que solo deseaba el Papa que los decre
tos se diesen en buen órden á pluralidad de 
votos. 

En efecto, se observó tan inviolableoisnte 
la libertad del concilio , que algunos prelados 
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usaron de ella de un i m á o verdaderamente 
importuno. Los legados tenían la complacencia 
de oir á todos los obispos y á cada uno en par
ticular sobre la mayor parte de las cuestiones 
que se ventilaban, y algunas veces sobre menu
dencias ; señalaban congregaciones particulares 
á la primera propuesta que se les hiciera por po
co plausible que fuese; y se daba audiencia á los 
embajadores de los príncipes antes de proponer 
cosa alguna, y aun muchas veces para reformar ó 
redactar las definiciones. Si en algunas de ellas 
hubo ciertas trabas , fué por la inquietud de 
estos ministros, sin esceptuar la materia de la 
residencia, que fué la mas reñida de todas. 
Mientras que ios obispos de España solicitaban, 
con el empeño' que hemos visto , que la resi
dencia episcopal se declarase de derecho d i v i 
no, el embajador de Felipe l í se oponía formal
mente á que se hiciese esta declaración. Tam
bién deseaba el Papa que no se decidiese este 
punto, ó que se suspendiese á lo menos, mien
tras se procedía con una altivez injuriosa á la 
Silla pontificia, y en esto no traspasaba los l í 
mites de sus derechos, porque como Gefe y 
moderador del concilio quería reducirle al ob 
jeto para el cual habia sido convocado, esto 
es, á la condenación de las heregías corrientes 
y á la reforma de las costumbres; y jamás ha
bían tratado los protestantes del género d 
obligación á que podía corresponder la resi
dencia ; y en cuanto á la reforma , si importa
ba mucho establecer bien este punto esencial 
de ella, era muy indiferente, con respecto á la 
práctica , especificar el género de derecho, ya 
fuese divino ó eclesiástico, en que se fundaba. 
En esto teñí? el Papa por modelo á todos los 
concilios antiguos, cuyo único cuidado en or
den á la residencia, fué representarla como 
una de las obligaciones mas importantes en ge
neral , y tomar las mas eficaces disposiciones 
para que se observase : lo que no impidió que 
por último dejase Pió IV esta cuestión á la pru
dencia del concilio. En fin , si no se decidió 
que la residencia es de derecho divino, fué 
porque los Padres, como lo dice formalmente 
el embajador de Venecia, jamás pudieron po
nerse de acuerdo entre sí acerca de este ar
tículo. 

Además de este violento debate, presentó 
el concilio de Trento en su larga duración a l 
gunas otras escenas no menos á propósito para 
dar á entender que los órganos del Espíritu 

Santo no dejaban de ser hombres. Hubo un 
obispo que, acalora lo en la disputa, llegó al 
estremo de poner las manos en otro obispo : 
¡ triste cumplimiento del oráculo relativo á la 
necesidad del escándalo! Pero como la infali
bilidad de la Iglesia se funda en las promesas 
del Señor , y no en las virtudes del hombre, 
cuanto mas "débiles ó viciosos son sus minis
tros, tanto mas claramente se manifiesta d iv i 
na la maravilla de su conservación , mientras 
ellos la gobiernan. 

oY quién dejará de conocer esta dirección 
celestial en una restauración tan inesperada de 
la disciplina y de las costumbres? Seria nece
sario volver á esponer y profundizar todos los 
decretos de Trento para dar una idea completa 
de las ventajas que proporcionó este concilio al 
mundo cristiano. Pero en los estrechos límites 
de un discurso, no podemos hacer otra cosa 
que reproducir algunos puntos capitales, y pre
sentar un paralelo general del estado de la 
Iglesia poco después de este santo concilio, á 
saber, de la decencia del clero , del vigor de 
¡as leyes que la mantienen y de la infamia da 
los vicios contrarios, con aquellos tiempos ca
lamitosos en que el concubinato de los clér i
gos , por ejemplo, estaba muy distante de ser 
mirado con el horror que merece y no los 
privaba del ministerio honorífico de los altares 
ni del libre goce de sus rentas. ¿Quién será el 
que por este solo rasgo no eche de ver que 
Jesucristo no abandona á su Esposa cuando ja 
prueba, y que sí por ira efecto de la instabili
dad de la naturaleza humana puede el tiempo 
alterar las costumbres del sacerdote y marchi
tar el esplendor de alguna porción del clero, 
es incapaz de ajar la belleza de la misma 
Iglesia, y de causar arrugas ni manchas en 
su frente, y que la santidad es uno de los atr i
butos de ella , tan duradero como la verdad? 

La simonía, otro mónstruo comparable por 
sus destrozos con la incontinencia, quedó igual
mente sofocada en Trento, ó á lo menos se 
vió precisada á cubrirse con paliativos que dis
minuyeron en gran manera los artificiosos re
cursos de que antes se valia. Sus pactos sór
didos son absolutamente desconocidos ahora en 
la colación de las órdenes sagradas. Si la co
dicia, mas vivamente estimulada por los bene
ficios, no abandonó del mismo modo su tráfico 
sacrilego, quedó este marcado con una nota 
-taii infamante que ya solo quien careciera da 
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todo pudor, solo almas radicalmente envilecí- | entonces con vigor y bajo las penas mas gra
das , podrían esponerse á incurrir en ella. A l ves: de manera que, escepto los casos que con 
rigor de las penas correspondió el de las for- j toda distinción se especificaban de una dis-
maíidades y procedimientos judiciales. Tales ipensa legitima, era necesario fijarse en su 
la via del derecho de devolución, á la cual Iglesia ó desterrarse de ella para siempre. Se 
puede recurrir cualquiera en todo tiempo con- señaló el método que debia seguirse en ¡as 
ira el simoniaco, á pesar de la posesión mas i causas contra jos refractarios: método fácil y 
tranquila. Tal es también la facultad de poder I desembarazado de las innumerables formalida-
eníablar un pleito con un simple principio de 
prueba por escrito, en lugar de las pruebas 
compleUis y casi imposibles que se exigían en 
otro tiempo. No solo se prohibió todo pacto si
moniaco en la administración de los sacramen
tos , que es ya perfectamente gratuita , sino 
toda exacción interesada y toda retribución 
que no fuese voluntaria. Bien sabido es el r i -
gor con que se proscribió la dispensación de 
las indulgencias encargada á cuestores que en 
cierto modo hacian un arriendo de ellas , y el 
oficio de estos mismos cuestores mercenarios. 

En cuanto á los beneficios, de los cuales 
se desterró el favor no menos que la venali
dad , solo pudo aspirar á ellos el mérito per
sonal , la virtud y la capacidad , después de 
frecuentes y rigorosos exámenes. No bastó ser 
digno de ellos para conseguirlos, sino que se 
estableció una ley formal para conferirlos al 
mas digno de cuantos se presentaban , y los 
concursos vinieron á ser un punto de derecho 
común para la mayor parte de las naciones 
cristianas en el régimen eclesiástico. La plura
lidad de los beneficios incompatibles, y en par
ticular de los obispados que antes se velan uni 
dos en una misma persona hasta en número de 
diez, fué mirada, á lo menos en la mayor par
te de los gobiernos, como uno de aquellos abu
sos intolerables que debian ser perseguidos 
con igual severidad por arabas potestades. 
Acerca de las encomiendas, las cuales no fue
ron comprendidas en la reforma no obstante las 
mas vivas reclamaciones, y acerca de todos los 
beneficios simples sin ninguna escepcion, se 
condenó claramente su pluralidad en todos los 
casos en que bastase uno solo para la manu
tención modesta y severamente clerical de su 
poseedor. El uso de todos los bienes de la 
Iglesia en general quedó tan claramente deci
dido , que la falsa conciencia, por mas inge
niosa que la haga la codicia , apenas pudo ya 
hacerse ilusiones. 

La residencia , recomendada por espacio 
de tanto tiempo sin ningún efecto, se mandó 
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des y trabas de la práctica antigua. Bastaba 
fijar edictos á la puerta de la iglesia para l l a 
mar al titular errante, después de lo cual, y 
pasado cierto término que se fijaba con exacti
tud , por mas que pretestase ignorancia, se 
daba su beneficio por vacante é impetrable. 
Ausiliándose mutuamente en este punto las dos 
potestades, no quedó por proveer ningún obis
pado ni curato, residiendo en ellos sus res
pectivos pastores. No solo no se vieron ya, 
como antes, las iglesias de primer orden aban
donadas y arruinadas, durante unos episcopa
dos enteros de ausencia y de latrocinios, sino 
que se tomó el método de proveer de nuevos 
pastores los obispados luego que vacaban. Los 
monarcas franceses, lejos de prolongar las va
cantes , cuyos puntos se atribuian alegando un 
derecho antiguo, tomaron la generosa costum
bre de devolver á la Iglesia los productos de 
la vacante, cualquiera que ella fuese, y en otras 
varias ocasiones se mostraron protectores del 
clero. 

Cesaron casi enteramente en todo el mun
do cristiano los choques y conflictos que ha
blan reinado tanto tiempo entre el sacerdocio 
y el imperio. Siendo ya tan difenmtes las c i r 
cunstancias que hacian innecesario que los 
Papas se sirviesen, como antes se sirvieron, 
de su doble espada , de que algunas fór
mulas de estilo anunciaban ya solamente su 
destino, hasta sus mas encarnizados ene
migos cesaron de acusarles de que trataran 
de usurpar los derechos temporales á los prin
cipes. Por su parte estos tributaron sinceros 
homenages á la autoridad espiritual de los Pa
pas , y mostraron el mayor interés en conser
varles el patrimonio temporal de la Iglesia. Si 
lo consideramos bien, hallaremos que desde el 
concilio de Trento se restableció sólidamente y 
de un modo casi inalterable la buena armenia 
entre los Papas y los reyes. Si en las turbulen
cias de la Iglesia se vieron algunos hechos 
que parecían protestar contra esta armonía, 
ha debido advertirse también que no tanto era 
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obra de los Papas, y en especial del famoso 
Sislo V, como de algunos legados poco fieles 
á sus instrucciones; también ha debido notarse 
que á principios1 del reinado de Enrique I V , 
creyendo Roma arruinado sin remedio el par
tido de este pr íncipe, no hacia otra cosa que 
abandonar la suerte de la Francia á los fran
ceses, harto agitados por otra parte para reci
bir otras impresiones. 

También se restableció en Trento la buena 
inteligencia y la confianza recíproca entre el 
sucesor de Pedro y los de los demás Apóstoles. 
Se había dicho que los obispos estaban fasti
diados de la residencia y de las funciones epis
copales por la considerable diminución de su 
autoridad, por el sinnúmero de esenciones, pol
las espectalivas que no les permitían disponer 
de ningún beneficio por poco pingüe que fue
se, por el abuso de las apelaciones, alimento 
de los desórdenes, de la audacia y de la im
punidad, y por la temeridad de los regulares 
que pretendían dirigir las ovejas sin el bene
plácito del pastor, y muchos obispos volvieron 
á aficionarse á su ministerio, y los demás se 
avergonzaron de no imitarlos, cuando vieron 
que se reprimían eficazmente aquellos abusos; 
cuando vieron que el Papa Pío ÍV volvía á p o 
ner bajo la jurisdicción y eií plena depen
dencia del ordinario una porción de establecí 
míenlos verdaderamente independientes á t i 
tulo de esencion, y que procedía á la reforma 
de la dataría, de la cancelaría, de la cámara 

todas partes el espíritu principal del sacer
docio, aquella sólida piedad que es útil para 
todo, ó dé l a cual procede toda utilidad; aque-

apostóiica, de la penitenciaría y de todos los 
tribunales de la curia pontificia. Gozosos y 
admirados los habitantes de las ciudades oye
ron la voz del obispo. Por medio del ejemplo 
y de la emulación se esparció la palabra de 
Dios desde la iglesia matriz á todas las parro
quias sin esceptuar las mas remotas habitacio
nes campestres. Los sermones en las ciudades 
y pueblos, los catecismos y las instrucciones 
convenientes vinieron á ser unos ejercicios ha
bituales, á lo menos en los días festivos. 

Otra obra quizá mas importante, la cual 
hizo los Padres de Trento á derramar l á 
grimas de alegría, y les pareció una ámplia 
recompensa de todos los trabajos del concilio, 
fué la institución de los seminarios, capaz por 
sí sola de reformar de raíz el orden gerárquico, 
y por una consecuencia necesaria todas la cla
ses y condiciones del mundo cristiano. Por 
e t̂e medio renació v volvió á florecer por 

Ha virtud arraigada con la sucesión del tiem pa 
en una tierra de bendición, madurada lenta
mente á la sombra del santuario, ilustrada por 
maestros hábiles y esperimentados, y tan re
mota de la puerilidad supersticiosa, como del 
fervor indiscreto y de una pusilanimidad co
barde. Allí, mediante unos ejercicios continuos, 
adquirió la juventud en poco tiempo la espe-
riencia de los ancianos, y el celo se acostum
bró desde el principio á las santas industrias y 
á todos los recursos del arte divino de dirigir 
las almas; escuelas angelicales en que todas las. 
cosas están predicando la piedad, la pureza y 
la decencia eclesiástica. Se aprendió para siem
pre que con la corona y el hábito clerical se 
había elegido al Señor por única herencia, y 
que era no menos ridículo que pecaminoso 
volver á los adornos y á los estilos del mundo 
y presentarse en los lugares de desórden y de 
tumulto, ó en los teatros, en las tabernas, en 
medio de las concurrencias y de los placeres 
contagiosos del siglo. ¿Qué diré de la renova
ción, de la frecuencia, de la perfección de los 
estudios eclesiásticos cultivados con esmero y 
con gran fruto en la calma solitaria de aquellos 
piadosos asilos? Teología profunda, teología 
moral y práctica, reglas para la dirección de 
las almas, para la observancia de los ritos y 
ceremonias sagradas, para todo lo que puede 
contribuir á conservar en nuestros misterios 
adorables la magostad que les conviene, son 
otras tantas materias cuya simple indicación 
debe inspirarnos un agradecimiento eterno á 
los fundadores, visiblemente inspirados, de los 
lugares de bendición en que se cultivan. 

;Qué no podríamos decir también sobre 
tanto número de desórdenes corregidos en to
dos los Estados, la clandestinidad del matrimo
nio, por ejemplo, siempre prohibida y siempre 
en uso, hasta que en el Concilio de Trento se 
declaró por uno de los impedimentos dirimen
tes? ¿Qué diremos de tantas fundaciones caritati
vas, multiplicadas y diversificadas á proporción 
de las miserias y necesidades humanas? Casas de 
educación para uno y otro sexo y para toda 
clase de personas; escuelas militares, escuelas 
para doncellas nobles y para doncellas pobres; 
escuelas gratuitas de ciencias y artes, y de todo 
género de profesiones; casas religiosas de pu-
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pilos, acomodadas á todos los genios y á todos) tianismo y conservaban todavía , si no la d é 
los bienes de fortuna; casas de retiro, semina--pravacion del corazón, á lo menos la torpeza 
ríos de misiones, lugares de descanso para los de entendimiento, que los hacia poco á prooó-
sacerdotes imposibilitados, asilos para los huér
fanos y espósitos, refugios para las pecadoras 
arrepentidas, hospicios para los soldados i n 
válidos, asistencia gratuita para los pobres enfer
mos , sin contar los hospitales ordinarios, tan 
numerosos, por decirlo a s í , como las enfer
medades , y tan accesibles como los templos; 
m fm , subsidios siempre prontos para el co
mercio en los montes de piedad, tal vez de
fectuosos en su origen, pero susceptibles cuan
do menos del género de perfección que es obra 
de la esperiencia: hé ahí una sola parte de las 
ventajan innumerables que proporcionó á la 
iglesia y á la sociedad el espíritu reparador 
que preparó, dirigió y conservó la feliz refor
ma de Trente. 

Para el gobierno de casi todos estos esta-
lileciraientos, se suscitó con ellos por todas par
tes una multitud casi igual de compañías, con
gregaciones y asociaciones religiosas, animadas 
ile! fervor que respiran las instituciones recien
tes. Los Padres de la Misión en Francia, los 
fiel Oratorio en Francia y en Italia, los jesuítas 
en toda Europa y en las cuatro parí-es del 
mundo, los tealinos, los barnabítas, los somas-
eos , los Padres de la doctrina cristiana, los 
clérigos reglares del Bifen Jesús , de la Madre 
de Dios, de la Buena Muerte, los Padres de las 
Escuelas pías y los de la Caridad , y para el 
otro sexo las ursulinas, la visitación , la con
gregación de nuestra Señora y tantas otras 
hospitalarias; en una palabra, las fundadoras de 
todas clases, pues su enumeración sería inter
minable: tantos hijos é hijas de la nueva Sion 
poseídos de repente del espíritu profético ó 
apostólico, y dedicados con una emulación ge
neral al desempeño de sus funciones respecti
vas, reprodujeron en todos los climas la car i 
dad, el celo, las buenas costumbres, la piedad 
sincera, el arte de adorar en espíritu y verdad, 
la meditación de las verdades eternas, la fre
cuencia de sacramentos, el uso de las lecturas 
piadosas y del examen habitual de la concien-
cía. Se vieron menos austeridades estraordina-
rías, menos genuflexiones y postramíentos: se 
rezó menos veces el salterio, se multiplicaron 

sito para las funciones intelectuales, no teniendo 
por consecuencia aptitud ó gusto casi para otra 
cosa que para las prácticas esteriores; pero se 
atendió sobre todo al recogimiento del espíritu 
y á la mortificación del corazón; y si hasta 
entonces se habían domado las pasiones del al
ma con los trabajos del cuerpo , no se domó 
después con menos eficacia la carne por medio 
del espíritu. 

Entretanto, lejos de acabarse aquella abun
dante variedad que constituye uno de los mas 
bellos ornamentos de la hija de Sion, adquirió 
un nuevo realce el lustre que daba antigua
mente á la Iglesia la diversidad de las órdenes 
religiosas. Influyendo ya el espíritu de edifica
ción ó de restauración en diferentes prelados, 
y en no pocas iglesias, antes que se convocase 
el concilio de Trente, se renovó en España por 
el cardenal Giménez de Cisneros, y después 
por San Pedro de Alcántara, la regularidad y la 
austeridad primitiva del orden de San Francis
co, y en Francia el cardenal de Amboise puso 
también en vigor la regla de Santo Domingo. 
En menos de un siglo se formaron tres nuevas 
asociaciones en el órden de San Francisco, con 
el nombre de recoletos, capuchinos y peniten
tes de la tercera órden : ramas felizmente i n 
gertas , que llenas de jugo y lozanía se esten-
díeron por todos los Estados cristianos, donde 
se cogieron con admiración y con una aburi-

aacía estraordinaria los frutos de bendición en 
el tronco que había reverdecido con ellas. Vol
vió también á florecer el Carmelo; y los. hijos 
é hijas de los profetas antiguos, igualmente 
dóciles á la Débora de Castilla, adquirieron el 
espíritu de sus padres, añadiendo á las macera-
cíones del cuerpo la mortificación del corazón 
y la meditación continua de las verdades eter
nas. En la Iglesia de Francia se vieron cinco ó 
seis órdenes principales, los dominicos, los t r i 
nitarios, los premonstratenses, los canónigos 
reglares y otros, que todos á un tiempo y co
mo á porfía volvieron sino á la severidad de 
de la regla primitiva á lo menos á una obser
vancia en que el religioso podía distinguirse 
todavía del piadoso lego con notable ventaja. 

menos los divinos oficios, ó no fueron de tanta ¡Hasta los solitarios comparables en otro t íem-
du rae ion como en las órdenes establecidas |po con los ángeles terrestres de Tahona y de 
cuando acababan de pasar los bárbaros al cris- Scele, pero que habían degenerado de la san t i -
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dad de sos padres, desterraron á lo menos el 
escándalo de sus casas, y empezaron á vivir 
de un modo en que solo podía desearse la per
severancia para la general edificación. 

Tal fué el influjo de la disciplina de Trente 
aun en las naciones que no se hablan sujetado á 
ella, ó que á lo merfbs no la hablan admitido de 
un modo legal. Pero ¿qué feliz revolución no 
produjo en el centro de la unidad católica, en 
la Iglesia romana , en la curia pontificia , que en 
aquella época adquirió un desinterés, una con
ducta y costumbres, una decencia y dignidad 
en que la censura herética y la malignidad 
secular no hallaron que reprender, sino los 
supuestos artificios de su política, es decir, las 
intenciones que solo Dios conoce, y algunos 
defectos inseparables de la humanidad ? ¿ Qué 
revolución no produjo en lo restante de Italia, 
la cual no se parece ya á si misma después 
de esta generación, ó á lo menos no presenta 
ningún rasgo de las horrorosas pinturas que 
hicieron de ella los primeros protestantes? ¿Qué 
mudanza, particularmente en Milán, por los 
esfuerzos del gran Borromeo, su mas fiel i n 
térpre te , y por medio de sus admirables con
cilios , cuyos decretos admitidos en todas las 
iglesias celosas de su verdadera gloria, han 
adquirido en ellas una autoridad equivalente á 
ia de las leyes nacionales; en Portugal por la 
brillante protección del piadoso rey 1). Sebas
tian tan solicito en rendir homenaje al Santo 
Concilio; en España y aun en las estremidades 
del otro hemisferio por la adhesión sincera 
y práctica de los concilios provinciales de 
Toledo, Zaragoza, Valencia, Salamanca, Ma
linas para los Paises-Bajos, Mégicoy Lima para 
las dos mitades del Nuevo-Mundo: en Polonia 

en Alemania, que era el foco de la heregia, 
al menos en una gran parte de ella por me-

ího de los concilios de Maguncia , Tréveris, 
Colonia y Augsburgo? 

En fin , ¿ qué frutos de bendición no pro
dujo la reforma de Trento aun en Francia, 
donde sin haber sido recibida jurídicamente, 
se observa con grande exactitud ? Basta recor
rer los concilios que se celebraron con este 
motivo en lleims, en Burdeos, en Tolosa, en 
A i x , en Bourges y en Tours, para conven
cerse del celo de los prelados franceses por 
poner en vigor al menos todos los puntos i m 
portantes de la disciplina de Tronío. ¡Qué ins
tancias tan vivas y tan repetidas hicieron en | 

córte para librar á la iglesia galicana de una 
escepcion que en cierto modo les parecía inju
riosa á su celebridad y fama! Ya hemos visto 
que no podiendo conseguir lo que deseaban, 
se reunieron en número de cuarenta y cinco 
obispos, siete arzobispos y tres cardenales, y 
se obligaron con juramento á observar y hacer 
que se observasen todos los decretos de Trento 
que no fuesen contrarios á los usos en que 
persistía el reino. Los arzobispos de lleims y 
Burdeos en particular, esto es, los cardenales 
Rochefoucault y de Sourdis, llamados los Bór
remeos de Francia, congregaron el clero de 
sus diócesis, y prescindiendo de todo respeto 
humano , hicieron se declarase que en lo 
sucesivo era obligación de conciencia observar 
todas las disposiciones del santo concilio de 
Trento, con la reserva ordinaria de les usos 
del reino; cláusula que en boca de aquellos 
grandes prelados nada tenia de amenazadora 
para la Santa Sede. 

Pero la misma córte, aun sosteniendo su 
negativa á la recepción del concilio, primero 
por el temor de alentar mas á los rebeldes 
hereges y luego por la dificultad que siempre 
se esperimenta en volverse atrás; esa misma 
córte hizo que se admitiesen en Francia la ma
yor parte de los decretos importantes de la dis
ciplina de Trento , no en virtud de las deci
siones de este concilio (las cuales solo fueron 
reconocidas en cuanto al dogma), sino á con
secuencia de los edictos del príncipe, contando 
desde la célebre pragmática de Blois hasta la 
de 1695, que es la mas esencial; y en fuerza 
también de muchos reglamentos hechos pol
los obispos y autorizados por los parlamentos. 
La autoridad del concilio de Trento aun á 
materia de disciplina era tan poco ofensiva en 
ia política francesa, que todas las clases del 
Estado aplaudieron los nuevos breviarios, en 
los que la primera hora del día se terminaba 
comunmente con un cánon de disciplina sacado 
del concilio de Trento, según allí mismo se 
espresaba. 

¿Quién será , pues, el que deje de cono
cer la abundancia de las bendiciones que der
ramó el Señor sobre su Iglesia en la cuarta 
edad, tan deplorable á los principios, venciendo 
tantos obstáculos naturalmente insuperables, y 
aun valiéndose de estos mismos obstáculos, los 
cuales en sus manos se convertían en nuevos y 
eficaces recursos ? ¿ Quién podrá dejar de co-
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Bocer la otsra de Dios en el santo concilio de,vivido aún en nuestros tiempos? ¿Cuántos 
Trento , obra visiblemente divina por las con-1 fieles de una virtud sublime, de una piedad 
tradicciones á que estuvo espuesta y por su .sincera, perfectos adoradores en espíritu y 
prodigiosa fecundidad en frutos de salvación? verdad, rígidos cumplidores de todas las óbli-
Para convencerse de este punto, no se necesita 
Bias que comparar los dos estados en que se 
halló la Iglesia, antes y después de este conci
lio. Limitemos esta comparación, porque ya 
es tiempo de concluir; limitémosla al gobierno 
eclesiástico solamente. Antes de la reforma de 
Trento, y hasta que se pusiese en ejecución, 
estaban las iglesias sin pastores, especialmente 
en Francia, durante el reinado del último de 
los Valois; como aparece de las representacio-

este príncipe por el clero. nes dirigidas á 
los conventos sin religiosos y los clérigos 
y frailes sin disciplina. Las abadías, las co
legiatas , los obispados estaban en manos de 
oficiales militares, los cuales decían «mi obis
pado, mi abadía, mis curas y mis frailes,» 
como si dijesen «mis caballos y mis criados.» 
Trastorno tan distante de lo que vemos en el 
estado actual de la Iglesia, y aun tan ageno 
de nuestras ideas que se tendría por una h i 
pérbole de declamador, si no se confirmase con 
hechos positivos. Pero consta por todos los mo
numentos que en cerca de ochocientas abadías 
que en aquel tiempo había de nombramiento 
Keal, no se hallaban cíen abades entre comen
datarios y regulares, y aun la mayor parte de 
ellos no eran mas que unos sustitutos de los 
caballeros legos, quienes en efecto disfrutaban 
sus rentas. 

Por poco que se atienda á esta enorme di
ferencia , es decir, al estado de la Iglesia en 
la cuarta edad antes y después del concilio de 
Trento ¿no será preciso convenir en lo que 
dejamos dicho, de que en la Iglesia, muy d i 
ferente de las instituciones humanas, cuanto 
mas estremado parece el menoscabo, tanto mas 
próximo está el restablecimiento? Tan cierto 
es que el cielo, fiel á sus promesas, quiere 
todavía señalar su brazo en cumplirías. Resta
blecimiento que fue igual á la decadencia ; de 
suerte, que desde la reforma de Trento po
dría muy bien, por varios títulos, compararse 
con el estado floreciente de su primera edad, 
ó á lo menos con una parte muy principal de 
ella. ¿Cuánto podríamos decir, si este vasto 
asunto no ofreciese por sí solo abundante ma
teria para muchos discursos? ¿Cuántos santos 
ilustres y dignos de los tiempos apostólicos han 

gaciones, emuladores de todo lo bueno, i n 
mobles contra el torrente de la perversión , y 
que con su ejemplo ofrecían preservativos con
tra todos los escándalos? Sin duda alguna se los 
hubiera colocado en el catálogo de los Santo^ 
en aquellos tiempos en que la voz de los pue-á 
bios se miraba como voz de Dios. En cierto mo
do son sus virtudes mas admirables que las de 
los primeros siglos, aun cuando fuesen menos 
brillantes, como que están espuestas á unas 
pruebas mas delicadas. Tal es, para reducirme 
á la mas visible, la licencia y desenfreno de la 
impiedad, muy comprimida en tiempo de los 
emperadores y de los primeros reyes cristia
nos; desencadenada, aunque sin gran peli
gro, en tiempo de los principes idólatras; pero 
de unas resultas fatales en los gobiernos cris
tianos de la edad presente. Pues bien; esta 
misma impiedad, bajo la mano de Aquel que de 
los mayores males sabe sacar el bien, contri
buyó á bosquejar , por decirlo asi, el resta
blecimiento , suavizando las costumbres, exal
tando continuamente la humanidad, la genero
sidad y la probidad que para ella no eran mas 
que unas meras palabras , y recomendando la 
.caridad con los nombres de sensibilidad y be
neficencia. 

Sin embargo, continuaba prevaleciendo el 
mal mas que el bien, y el vicio mas que la 
virtud. Pero ¿no sucedió asi en la edad mas 
decantada, esceptuando quizá únicamente los 
tiempos apostólicos? Luego que fallecieron los 
primeros discípulos que habían conversado con 
el Hijo de Dios, y cuya autoridad servia de 
freno á la indocilidad del espíritu y de las pa
siones humanas, se levantaron enjambres de 
herejes ó de corruptores, nicolaítas, ebíonitas, 
marcionilas, cerinlíanos, valentiníanos, y para 
nombrarlos todos de una vez, gnósticos, abomi
nables aun á los mismos paganos, en cuyos 
ánimos escitaron unas preocupaciones muy fu
nestas para los verdaderos hijos de la Iglesia, 
con los cuales se los confundía. En los tiempos 
mas hermosos de los mártires , se vé por las 
exhortaciones y reprensiones de San Cipriano 
á su pueblo , que el peligro próximo de morir 
en un cadalso no preservaba á los fieles de to
das las flaquezas ni de todos los escesos. En 

• i i 
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los tiempos luminosos de los Ambrosios, Geró- ,en lodos tiempos lia sido necesario violentarse 
nimos; Agustinos y Crisóslomos, ¡qué de ma-!para alcanzar el reino de Dios; y el que riño 
qumaciones tenebrosas, qué de violencias ejer- .á buscar, no á los justos sino á los pecadores, 
cidas en particular contra el mas elocuente de'nos enseña de mil modos esta verdad. Además 
estos Padres por Teófilo de Alejandría y por de las persecuciones y violencias , fué preciso 
iodo un concilio que sirvió de instrumento á que sufriesen los fieles la prueba mucbo mas 
su orgullo y á sus celos! En las soledades de terrible de las lecciones y ejemplos de seduc^ 
la Siria, comparables con las dé la Tebaida, se cion. En una palabra, la vida del cristiano en 
vieron aquellos ángeles terrestres, de los caá- este mundo es de tal manera una guerra con-
les poco antcs no era digno el mundo, trgsfor- tínua, que la Iglesia , de que es miembro , se 
mados de repente en guerreros ó en asesinos, 
y la laura del gran San Babas convertida en 
plaza de armas y teñida con la sangre de sus 
discípulos, sitiadores y sitiados. Pero en el 
origen de la Iglesia, ¿ íio hemos oido al Após
tol de las naciones reprender á los cristianos 

califica con el titulo de militante. 
En el gran numero de siglos en que aca

bamos de presentarla en todas sus situaciones, 
esto es, por espacio de mas de mil seiscientos 
años , la hemos visto siempre dando ó soste-

. niendo combates, haciendo los mas penosos 
de Corinto por unos delitos desconocidos en- esfuerzos, ó padeciendo los mas terribles asal-

' tos para establecerse , para estenderse , para 
sostenerse y para reparar sus pérdidas. En el 
espacio de tres siglos consecutivos estuvo es
puesta al poder y violencia de los romanos, al 
orgullo insultante de los falsos sabios de Gre
cia , á la antipatía cruel de los persas impuros, 
y á ¡a atroz barbarie de los Estados informes, 
para quienes no era menos estraño el orden 
público que las buenas costumbres. Corrieron 
de su seno rios de sangre, se sacrificaron doce 
millones de hijos suyos, se infamaron sus mis
terios , y se trató de quimérica y estravagante 
la pureza sublime de su moral ; pero su moral 
y sus misterios fueron al fin abrazados por 
aquellas mismas naciones, estremecidas y ad-

Ire los infieles, y declamar en mil ocasiones 
contra los falsos hermanos que solo gustaban 
de las cosas terrenas y que no tenian mas 
Dios que su vientre, siendo enemigos declara
dos de la cruz de Jesucristo y verdaderos após
toles de Satanás? Quejas tan"justas, que, como 
dice San Clemente, Papa, estos hermanos p é r 
fidos causaron la muerte del Principe de los 
Apóstoles y de! Apóstol de las naciones. 

No por esto pretendemos comparar los ú l 
timos tiempos con los tiempos apostólicos , ni 
aun hacer un paralelo exacto entre esta cuarta 
edad y las precedentes, pues nada hay mas di
fícil'y aventurado que estas comparativas apre
ciaciones asi del fondo como de ios muchos 
accidentes de las costumbres generales y de | miradas de so propia mudanza. Los sabios de 
los diferentes tiempos. Nuestro único objeto es; la Grecia y del Areópago enmudecieron en 
precaver á los menos cautos contra las decía-1 presencia del curtidor de Tarso y de los pes-
maciones de los sectarios, que ensalzando con | cadores de Tiberíades; los Césares adoraron la 
« Í V . ^ l n ^ ™ 1., „ „ „ ,J„ 1 • • . . . . . , . . , . , afectación la pureza de los tiempos primitivos, 
y dismmuyéndola hasta los presentes con unas 
gradaciones tan malignas como imaginarias, 
quieren dar á entender, como se han esplica-
do algunos sin rebozo , que la Iglesia católica, 
este rio tan magestuoso y puro en lo antiguo, 
no lleva ya mas que un cieno inficionado en 
lugar de aquellas aguas saludables. 

_ Detestemos, pues, eternamente estos p r i n 
cipios suversivos y todos los velos pérfidos con 
que se pretende insinuarlos. No perdamos de 
vista ni por un momento las máximas funda
mentales y los principios inmutables de la fé 
cristiana. Todos los hombres liabian muerto en 
Ádan, y las inclinaciones del hombre desde su 
infancia se dirigían al mal Por consiguienti 

cruz que antes los había horrorizado, y la se
milla mas fecunda del cristianismo fué la san
gre de los mártires en que parecía haber de 
quedar ahogado. 

En los cinco ó seis siglos siguientes tuvo 
que luchar la Iglesia contra una nube de bá r 
baros vomitados desde las estremidades del 
Norte y del Mediodía hasta el centro de sus 
mejores posesiones, y contra la ignorancia, 
consecuencia inevitable del tumulto y distur
bios que causaron por todas partes, de los so
bresaltos que se renovaban todos los dias, de 
una vida perpétuamente errante y fugitiva, de 
la destrucción de las leyes, y de la infracción 
de todos los lazos de la sociedad; pero triunfó 
de los bárbaros que habían triunfado de los se* 
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ñores del mundo, y los convirtió en sus mas 
celosos defensores: halló armas poderosas con
tra la ignorancia en el tesoro de la tradición, 
donde, como en un arsenal preparado para los 
tiempos peligrosos, si podemos esplicarnos asi, 
se habia puesto en reserva la superabundancia 
de las producciones luminosas de los muchos 
doctores ilustres que habían escrito en los s i 
glos IV y V, esto es, inmediatamente antes del 
peligro que se presentaba. En cuanto á sus 
nuevos hijos, ó para los nuevos bárbaros re
generados, halló lecciones acomodadas á su 
corta capacidad en los ejemplos de una mul 
titud estraordinaria de Santos de todos estados, 
los cuales les hablaban á los ojos, y fueron 
suscitados por una providencia singular duran
te las tinieblas del siglo X mas que en ningún 
otro de aquellos siglos, y aun en los limitados 
alcances de aquellos neófitos encontró un pre
servativo tan poderoso contra la heregia , que 
no hubo ninguna en todo este siglo, el mas 
desacreditado de todos. Por efecto de una pro
videncia no menos señalada, los Pontífices poco 
recomendables que por el mismo tiempo ocu
paron la Silla de San Pedro, no la hicieron 
perder ni un ápice siquiera de su autoridad. 

En los tres siglos que se siguieron á la 
edad de la barbárie. se olvidaron y se mira
ron con tedio las prácticas mas saludables y 
aun las obligaciones mas graves y sagradas, 
por consecuencia de una relajación letárgica 

con la instabilidad que es tan natural al hom
bre. De aqui las quejas y la indocilidad do los 
pueblos; los escesos é invectivas contra los pas
tores; los clamores de la reforma contra la de
pravación de la Cabeza y de los miembros de 
la Iglesia; en fin, los cismas y heregías , pero-
he regí as de un carácter tan maligno que no se 
habían visto otras semejantes desde el origen 
del cristianismo; en una palabra, aquel peligro 
estremo en que no podrían menos de prevale
cer las puertas del infierno, si lo sumo del pe
ligro en este género no anunciase la proximi
dad del remedio, como se ha demostrado en 
toda la serie de esta Historia y del presente 
discurso. 

La mejor apología de la Religión no con
siste en las obras polémicas y contenciosas, 
que muy á menudo solo producen encono y 
obstinación, sino en la sencilla esposicion de 
las obras y máximas que pertenecen verdade
ramente á la Iglesia. La iglesia por sí .sola, bien 
conocida y presentada, será siempre su mejor 
defensa. ¡Ojalá la hayamos retratado asi con sus 
colores nalurales, como continuaremos hacién
dolo durante todo el curso laborioso de esta 
obra h ¡ Ojalá también que un espectáculo tan 
brillante produzca en cada uno de nuestros 
lectores aquella feliz y dichosa impresión que 
apenas deja el mérito de la fé á la clara per
suasión en que estamos de que una institución 
tan sublime y anunciada por hombres tan liu-

procedente del abatimiento causado por unas I iniules, combatida de tantas oposiciones, tan 
conmociones tan violentas y de una deprava- generalmente abrazada como violentamente 
cion casi imperceptible en sus progresos suce-1 conmovida , puesta á dos dedos de su ruina 
sivos, y mucho mas peligrosa que los ímpetus ¡ y restituida de repente á su primer esplendor, 
repentinos de las pasiones desenfrenadas, junta no puede menos de ser obra de Dios! 
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tesde el origen del }nnsQmsmo en el año 163D, hasta la muerte 
de Jansenio en el de 1638. 

Oí la ignorancia presuntuosa del entendimien
to humano es la causa de que se susciten 
las lieregías, también lo es de que no se des
truyan fácilmente , ni se eslingan de un solo 
golpe. La heregía , á ejemplo de la hidra que 
renacía y se reproducía en sus propias heridas, 
ni espira ni nace en una época precisa; y 
si referimos la del jansenismo al año ! 630, 
es porque tomó una nueva forma en el libro 
fatal que entonces tenia ya Jansenio muy ade
lantado ; pero existia anticipadamente en el 
seno de la Francia en las reliquias del calvi
nismo que, aunque abatido en aquel reino, ha
bía dejado en él un germen de contagio que 
solo podía estirparse á fuerza de tiempo y 
de trabajos (1). Esta es la suerte de las tierras 
desgraciadas en que puso el pie la heregía, á 
lo menos cuando sus estragos fueron considera
bles. Asi vemos desde la primera edad de la 
Iglesia, que el arrianísmo, por ejemplo, y el 
pelagianismo, el primero de los cuales destruía 
de raíz el cristianismo, y el sogundo acababa con 
la gracia que es el alma de é l , produjeron el 
semí-arrianismo ó macedoníanismo, y el semi-
pelagianismo ó masilianismo. E ra , pues, muy 
natural que la heregía de Lulero y de Calvino, 
mas horrible que la de Ar r io , brotase renue-

(1) Hist. del Bayan. p. 321. 

vos que conservasen , á lo menos en parle, la 
malignidad de la raíz que los kabia pro
ducido. Pero á ejemplo de los semi-arrianos 
y semi-pelagianos, que tomaron el nom
bre de macedonianos y masilianos, se aver
gonzaron de su origen los semí-calvinistas, 
y desechando el nombre de su inmediato autor, 
tomaron unas veces el de agustinianos , otras 
el de tomistas, y por último, amontonando su
tilezas de un modo á que no alcanzaron los 
sectarios mas artificiosos de la antigüedad, r e 
montáronse á la clase de los seres fantásticos y 
puramente imaginarios. Sus obras dirán si no 
son en efecto mas que fantasmas. 

Después del famoso sitio de la Rochela, 
cuando quedó sojuzgado el calvinismo en Fran
cia , tendió principalmente sus redes el semi-
calvínismo con el objeto de estenderse por 
aquella gran nación. Cornelio Jansen , su au
tor en la apariencia, mas conocido por el nom
bre latinizado de Jansenio, nació en 1585, de 
una familia oscura, en la aldea de Acia» , del 
condado de Leerdam, en Holanda. Aprendió 
los elementos de la gramática en Leerdam, 
principió las humanidades en Utrecht, y des
pués esludió retórica en Lovaina, en el colegio 
de jesuitas. Según el abad de Mourgues, de 
quien hablaremos después, solicitó que le ad
mitiesen en su Compañía , y no habiéndolo l o 
grado, nunca echó en olvido este desaire, que 
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fué en su concepto una verdadera afrenta. 
Abandonó su colegio y paso á otro de la misma 
ciudad , donde estudió filosofía. Aprendió luego 
teología, siendo sus maestros Santiago Bayo, 
sobrino del famoso Miguel, y Santiago Janson, 
ambos á dos celosos propagadores del bayanis-
mo. Así, no solo se estendieron estos errores, 
sino que tomaron un incremento que llenó las 
miras de su primer autor. Hallando Janson en 
su discípulo Jansenio las disposiciones conve
nientes para representar algún dia en el partido 
el papel principal que representaba él propio 
desde que murió el famoso Bayo, no omitió di
ligencia alguna para cultivarlas. 

Tuvo Jansenio por condiscípulo y por ínti
mo amigo á Juan Du-Verger de Haurane, que 
había pasado desde Bayona, de donde era na
tural , á estudiar teología á Lovaina, y al prin
cipio concurrió al colegio de los Jesuítas, y de 
allí fué , á imitación de su amigo , á la escuela 
de Janson. Bajo la palabra de su maestro común 
se apasionaron ambos á dos á las novedades de 
Bayo , que eran alabadas y propuestas como la 
pura doctrina de San Agustín. Entretanto Jan
senio , á quien Du-Verger había proporciona 
do una plaza de preceptor en P a r í s , contrajo 
allí amistad con el P. Gibieuf, y se confirmó 
en las nuevas opiniones sobre la gracia y el l i 
bre albedrío , con la lectura de un tratado de 
aquel Padre de la congregación del Oratorio, 
acerca de la libertad de Dios y de la criatura. 
Isaac Habert, doctor dé la Sorbona, y después 
obispo de Yabres , había dado su aprobación á 
esta obra en su juventud; pero habiendo cono
cido luego, como lo dice él mismo (1) , que su 
doctrina era herét ica , revocó su aprobación. 
Después de haber estado Jansenio algunos años 
en P a r í s , acompañó á Du-Yerger á Bayona, 
cuyo obispo colocó á uno y á otro: al primero 
le nombró rector del colegio; y al segundo, ca
nónigo de la catedral. Estuvieron allí cinco ó 
seis años ocupándose en la lectura de los Santos 

— t i B . L X X I I L £3T 
Padres, y principalmente de San Agustín , pero 
atendiendo mucho menos á la interpretación co
mún y al sentido de la Iglesia, que á las ideas 
singulares con que los había preocupado Janson. 
Encumbrado el obispo de Bayona , Beltran de 
Eschaux, al arzobispado de Tours, recomendó 
á Du-Yerger al obispo de Poitiers, Enrique de 
La Poche-Posai, quien le hizo vicario general, 
canónigo de su catedral, y por último abad de 
San Giran / renunciando esta abadía para que 
recayese en él. Cansado Jansenio de la ausencia 
de su amigo y protector , se retiró de Bayona 
para volver á Lováina; y Janson que contaba 
mucho con é l , le proporcionó el rectorado del 
colegio de Santa Pulquería, fundado poco antes 
en aquella ciudad. Entonces fué propiamente 
cuando se urdió la trama del semi-calvinismo. 

Colocado Jansenio en Lovaina, renovó sus 
protestas de amistad á Du-Yerger. La corres
pondencia de ambos anuncia que el primero se 
esplica razonablemente en latín y no deja de te-
tener delicadeza en los pensamientos, al paso 
que en los escritos del abad de San Giran no 
se encuentra mas que una estraña algarabía 
Es verdad que entonces no estaba todavía el 
buen gusto en el estado de perfección á que ha 
llegado después; pero la claridad de las ideas, 
la propiedad de la dicción, ó á lo menos la sen
satez , son de todos los siglos. Y aun por lo que 
toca al buen gusto, ¿cuántas obras maestras 
no hallamos en las producciones de Pascal, Ni -
cole, Saci, Arnaldo y otros escritores del mis
mo partido, y que, sin embargo, rendían [to
dos ellos homenage al abad de San Giran? ¡Tan 
importante es para una secta atribuir á su pa
trono toda clase de mérito! La corresponden
cia de Jansenio con Du-Verger, bajo otro punto 
de vista, probaria además muy poco en favor 
de la delicadeza de sus acciones, pues en 
ella protesta (1) que no dejará de disponer, en 
favor de Barcas y de Arguibal, sobrinos de 

(1) Hab. 
B. del C. 

Teol. PP. Grcec. ¡ 
, Vomo X X . - Y U 

148. 
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(1) Carias de Jansenio á San Giran, 1 , 4 , 10, 
11 , 14. 
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San Giran, de los fondos del colegio de que 
era administrador responsable. Si esa Gonducía 
no constituye un robo, toda vez que Jause-
nio se limitaba á anticipos que reembolsaría 
luego, revela por lo menos la carencia de todo 
escrúpulo; y por otra parte descubre que el 
amigo que participaba de esos ilícitos anticipos, 
debía de ser de una probidad muy liviana. 
Observación importante, pues revela cuál era la 
moralidad de dos hombres que algunos r igo
ristas exaltan infinitamente sobre el gran San 
Vicente de Paul: tales son los héroes inscritos 
en sus calendarios cismáticos, á quienes los ig
norantes seducidos por ellos mismos lian tr ibu
tado un culto supersticioso. 

Esa moralidad resaltará aun de este otro 
rasgo, San Giran se prometía que el cardenal 
de Éiclielíeu, instrumento preparado para gran
des empresas, según él le llamaba ( I ) , no se 
opondría á la publicación á d Augustinus, en 
que se ocupaba entonces Jansenio. Con esta 
idea lisongera, aplicábase por su parte á gran-
gearse la estimación de aquel poderosísimo 
ministro, y aun empeñó á Jansenio á elogiarle 
en sus escritos. Mas semejantes alabanzas 
nicicroji poca impresión en el espíritu grande 
de Richelieu, y el panegirista no concibió 
mayor afecto del que antes profesaba al 
objeto de sus encomios. La reina, madre de 
Luis X í i l , que se habia retirado á Flandes 
enfurecida contra el cardenal ministro, á quien 
atribula su desgracia, comunicó su resenti
miento á los flamencos, cuyos ánimos estaban 
ya bastante irritados contra el ministro. Se
gún declara el abate de Morgues (2) , limos
nero mayor de la princesa, á quien acompañó 
en su fuga, un tal Alfeston, con permiso y 
aprobación de Jansenio , se encargó de asesi
nar al cardenal de Richelieu, cuyo atentado 
expió el infeliz agresor en un patíbulo en la 

ciudad de Metz el ^4 de setiembre de 1633. 
No había podido el asesino ejecutar su proyecto, 
y convínienclo su rabia contra el señor de Puy-
Laurent, enviado directamente á Bruselas para 
trabajar en la reconciliación de la reina con 
el rey su hijo y con su primer ministro, 
llevó su osadía hasta dispararle un tiro. Por 
mas aseveraliva que sea la manera con que el 
abad de Mourgues afirma que Jansenio , sin ser 
el autor directo del atentado, preparó á él al 
homicida desvaneciendo sus escrúpulos, nos 
basta que este testimonio aparezca aislado para 
que de él no saquemos mas consecuencia que 
una pesada sospecha respecto de la memoria 
de un hombre á quien han canonizado algunos 
sectarios. 

Conocido ya el padre del jansenismo, se 
trata de examinar el nacimiento de su secta, 
que puede fijarse en la época en que se concluyó 
el primer tomo del Aiigustimis, mjo objeto 
es probar que la enseñanza común de la iglesia 
acerca de la gracia no es mas que un peiagía-
nismo , ó á lo menos un semi-pelagianismo: 
bien que prueba mucho mejor que el nuevo 
Agustino es un semi-calvinista, y en muchas 

( I j Jansen. Epist. 42, 45, 100. 
(2) Carta de L . ée Mmwgues á M . Ü M m o n 

impresa y reimpresa muchas veces. 

cosas un calvinista rigoroso. Sm con 
el gran nombre de Agustino se esperaba causar 
una ilusión general, pues, se sabía que el t i -
tulo de un libro basta para recomendarle entre 
muchas personas, y se trató muy despacio, de 
la invención de aquel título seductor, que tar
dó bastante á ofrecérseles. Se pretende que el 
autor habia intitulado al principio su obra, 
Apología de Bayo; pero que habiendo pre
sentido d ;¿piies al electo peligroso que produ
ciría en Roma semejante titulo, le había.desf-
ecliado, aunque sin abandonar su designio. 
Por un manuscrito de Jansenio , que se con
serva en Lo vaina, y se cita en la causa del P. 
Quesnel, se ve que el fin de su Agustino era 
justificar las proposiciones de Bayo. Empieza 
por estas palabras: Ad excusandas apophases 
rnagistri nostri Micliaelis (para escusar las 
opiniones particulares de nuestro maestro M i -
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guel). Per© solo están allí las letras iniciales de 
estas tres últimas palabras, y aun están en ca-
ractéres hebreos, pues se conocia todo el mis
terio que exigia la empresa. Las bulas de Pió V 
y de Gregorio XÍU contra ías proposiciones 
(jue se trataba de defender, causaban inquie
tud , y por tanto el manuscrito misterioso atri
buye estas bulas á Satanás, «por cuyos artifi
cios (dice) parece haberse opuesto este obs
táculo de la condenación de Miguel Bayo, para 
que el que quisiese destruir la nueva doctrina 
de la gracia, y restablecer la antigua, fuese 
mirado como un hombre que impugnaba las 
decisiones apostólicas.» l i é ahi eli respeto que 
tenia Jansenio á los Sumos Pontífices, sin per
donar al santo Papa Pió Y . ¿Qué diferencia 
hay, sino en los términos, entre ministros de 
los artificios de Satanás y anticristos, como los 
llamaba Lulero y Calvino? 

Ocio, ministro zuingliano de Zurich, pre
tende que Jansenio tomó su sistema dogmático 
de las actas del sinodo protestante de D o i -
drecht, porque advertía entre los dos una per
fecta conformidad de sentimientos sobre la pre
destinación y sobre las operaciones de la gra
cia , como también un mismo método, unas mis
mas pruebas y unos mismos razonamientos (1). 
La congetura es muy fundada, pues sabemos 
por otra parte, que atrincherado Jansenio con 
las actas de aquel concilio herético , y hacién 
dolé instancias los católicos para que las pu 
siese algunas notas, no quiso hacerlo por e 
temor de comprometerse (2). Dice además en 
una carta á su fiel Du-Yerger: « que aquellas 
actas seguían casi enteramente la doctrina de 
íos católicos sobre la predestinación y repro
bación; y que hablan suprimido todo el esceso 
que habia en ía opinión de Calvino, á escep-
cion de la certeza de la predestinación, de 
la inamisibilidad de la gracia y de algunas 
Otras faltas (3).» Con este modo de pensar. 

no es estraño que no fuese de su gasto la en
señanza común de las escuelas católicas. Asi 
es que, á pesar de todos los temperamentos 
de que se vale el doctor Du-Pin, no puede 
menos de convenir en que Jansenio emprendió 
su obra, no solo para defender la doctrina de 
as censuras famosas de Douai y Lovaina, sino 

también « con el objeto de impugnar las opi
niones de los escolásticos, porque las creia 
opuestas á la doctrina de San Agustín sobre la 
gracia y la predestinación (1).» 

El cancelario Janson, su maestro y orácu
lo • le habia comunicado como un secreto i n 
estimable esta preocupación particular que él 
mismo habia recibido de Bayo , primer autor 
de un descubrimiento tan estravagantc , he
cho en las obras de San Agustín (2). Jansenio 
escribió poco después á Du-Yerger que tenia 
que participarle un secreto de grande impor
tancia acerca de la doctrina que ambos profe
saban , particularmente con respecto á San 
Agustín (3); «del que me parece (añadía) que 
hasta ahora le he leido sin ojos, y le he oido 
sin percibir su voz. Si los principios que se 
me han descubierto son verdaderos, como lo 
juzgo hasta la bora presente en que le he vuelto 
á leer en gran parre, asombraremos á todo el 
murido, con él tiéliipo.» ¿Era posible anunciar 
mejor la novedad, y por consiguiente el peli
gro de la doctrina que se establecia? ¿Puede 
haber en la Iglesia cosa mas espantosa y temi
ble que unos dogmas que han de sorprender á 
todo el mundo? La verdadera le , la doctrina 
de Jesucristo, enseñada por sus Apóstoles y su
cesores en todos tiempos y lugares; en una 
palabra, la enseñanza común de lá Iglesia na
da tiene que deba asombrar al mundo católico. 

Yamos ahora a presentar otra carta de Jan
senio á San Giran, la cual dará á entender per
fectamente lo que pensaba uno y otro acerca 

(1) Orat. de caus. Jans. Edi t . a m . 1633. 
(2) Jans. cari. 101. 
(8) I d cart. n . 

(1) Uist. Eccles. del siglo XVII, fart. % p. 6. 
(2) Jans. cart. 101. 
(3) Jans. cart. 13. 
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de la perpetuidad de la fé en la Iglesia, á pe 
sar de toda la ostentación de su partido en or
den á esta verdad fundamental. «No es po
sible decir cuánto he yariado de opinión y de 
juicio con respecto á San Agustin, y me admi 
ro de que su doctrina sea tan poco conocida 
entre los sabios, no solo de este siglo, sino de 
muchos siglos anteriores. Porque, liablándote 
con ingenuidad, creo firmemente que después 
de los hereges nadie ha corrompido mas la 
teología que esos vocingleros de la escuela, á 
quienes conoces muy bien. Si hubiese de redu 
cirse al estilo antiguo, que es el de la verdad, 
la teología de estos tiempos no tendría para una 
gran parte ningún aspecto de teología.. . . Yo 
quisiera poder hablarte de estas cosas á fondo; 
pero necesitaríamos muchas semanas y muchos 
meses. Atrévome á decir que he descubierto, por 
principios fijos é inmobles, que aunque las dos 
escuelas de dominicos y jesuítas estuviesen dis
putando hasta el día del juicio, según el siste
ma que siguen, no harían otra cosa que estra-
viarse mas y mas, porque una y otra distan 
infinito de la verdad. No me atrevo á decir á 
nadie lo que pienso, según los principios de 
San Agustin , de una gran parte de las opinio
nes de este tiempo, y particularmente de las 
de la gracia y predestinación, no sea que me 
jueguen en Roma la misma pieza que á otros, 
antes que estén todas las cosas maduras y en 
perfecta sazón.. . . Este estudio me ha quitado 
enteramente el deseo que pudiera tener de 
lograr una cátedra en la universidad, pues veo 
que, ó me seria forzoso callar, ó arriesgar ha
blando.... Estoy algo disgustado de Santo To
más, después de haberme instruido á fondo en 
la doctrina de San Agustín (1).» 

Impaciente por tener noticias de unos des
cubrimientos tan preciosos, hizo un viaje á 
Lovaina el abad de San Giran, y luego que es
tuvo enterado de todo, convinieron en las dis
posiciones mas oportunas para acreditar la obra 

(AÑO 1630) 

(i) Jans.. cart. l i . 

en que se contenia el nuevo sistema. Quedó 
pues resuelto que por todas partes se harían 
grandes esfuerzos para desacreditar á los es
colásticos, y especialmente á los jesuítas, tan 
adictos á la creencia común, que no había que 
esperar desprenderlos de ella, y tan acredita
dos, que debían temer de ellos un obstáculo 
insuperable para la nueva doctrina, á no ha
cerlos absolutamente despreciables: que se mos
traría mucho ardor por los intereses de los obis
pos, para conciliarse su benevolencia y mover
los á humillar á los regulares; y que en cuanto 
á las nuevas comunidades de sacerdotes era ne
cesario declararse á favor de ellas y no omitir 
diligencia alguna para atraerlas á su partido. 
En prueba de todo esto véase la colección 
de las cartas escritas por Jansenío desde el 
año 1621 , en que se organizó este complot. En 
esta misma época los dos gefes de la secta es
tablecieron un lenguaje convencional para que 
solo pudiesen entender el misterio los que es
tuviesen iniciados en él. En este vocabulario 
burlesco se daba á Jansenío el nombre de Sul-
pício, de Boecio , de Cudaro y de Quíncarbol; 
San Giran era Solion, Gelias , Durillon , Ron-
geart; al Augustinus se le llamaba la grande 
obra, la causa, y mas enigmáticamente, Co-
mier ó Gomar ; á San Agustín se le daba el 
nombre Maestro , Serafi , iElío , Gormes; los 
esuitas eran los astutos, la partida , los gorfo-

rostos, Giprin y Ghímer, y asi de los demás. 

La tristeza que esper i mentaron los dos ami
gos después de su separación, se espresa en 
mi estilo que no es menos singular ; pero se 
consolaron al ver el buen sesgo que iba toman
do en Francia la grande obra, la cual no hacia 
menos progresos en Flandes. El cancelario 
Janson había logrado por último seducir la 
universidad de Lovaina, y volvió á insistir en 
la famosa coma que faltaba en la copia manus
crita de la bula de Pío V , enviada primera
mente á Lovaina; efugio miserable, como he
mos visto, supuesto que dicha copia, según el 
estilo romano, no estaba puntuada en ninguna 
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parte, y la coma de que se trata estaba bien 
señalada asi en el original del Vaticano como 
en el impreso de Gregorio X t l l que llevó des 
pues á Lovaina el P. Toledo. La cláusula á 
que correspondía esta coma, y de la cual i n 
fería el cancelario que la Santa Sede habia per
mitido, á instancias de Bayo, sostener algunas 
proposiciones de este dogmatizador en el sen
tido propio de las palabras, se citaba con una 
insigne mala fé , porque estas instancias que, 
según él decia, tenian por objeto el peligro de 
censurar varias proposiciones de los Santos Pa
dres , la cual realmente no era mas que una 
apología de Bayo, son posteriores á la bula en 
que se halla la cláusula. No solo declara Bayo 
en sus representaciones que no se le oyó antes 
de la bula, sino que nada supo de lo que pa
saba en Roma mientras la estaban disponien
do. Pero las baterías de Janson estaban bien 
puestas y la facultad decidió ( i ) que en sus es
tatutos , y especialmente en la fórmula que 
pronunciaban los que eran promovidos á los 
grados, se borrase la promesa de no enseñar 
ni defender jamás las proposiciones censura
das por los Sumos Pontífices Pío V y Grego
rio X I I l . Aunque esta promesa se hacia con 
juramento , se legitimaba todo lo que cedia en 
beneficio de la secta, y se puso en ejecución el 
acuerdo. 

A pesar de esto no se hallaba Jansenio libre 
de inquietud y sobresalto (2); mas no era la au
toridad de la Silla Apostólica lo que le incomo
daba. Ya habia él perdido la esperanza de que 
la grande obra prosperase jamás en Roma, lo 
que no le daba el mayor cuidado , « porque la 
potestad trasmontana (escribía á su amigo) es la 
cosa de lo que yo hago menos aprecio. » La 
causa de sus temores era la proximidad de las 
tempestades que le amenazaban, la multitud de 
voces que habían de levantarse contra su sis
tema; la misma novedad de sus opiniones, en 

(1) Fae. Theol. Lov. I. 3, a i m . 1608. 
(2) CarL 23,24, 25, 2S. 

LIB. LXXIII. 541 
las que veía muchas cosas , de las cuales con
fiesa no habia oído hablar j a m á s en el mundo; 
y eu fin, la oscuridad de la materia, cmjas nu
bes no sabia cómo disipar, y que formaba la 
causa mas preñada de su pusilanimidad, no 
obstante la resolución en que estaba de ar
rostrar en obsequio de estas verdades inauditas, 
dice él en estilo romano, todo lo que pudiesen 
hacer los hombres. Podemos observar de ante
mano , que sí la sumisión final de Jansenio á 
las decisiones de la Silla apostólica fué sincera, 
se mudó prodigiosamente con la cercanía de la 
muerte el que cuando gozaba de salud robus
ta hacia tan poco aprecio de la potestad tras
montana. 

A la manera que Du-Verger habia ido á 
Flandes para procurar el buen éxito á la nue
va doctrina, asi también Jansenio pasó muchas 
veces á Francia en el mismo tiempo y con el 
propio objeto, y penetró por último hasta Es
paña, tanto por los intereses de su universi
dad, como, y principalmente, por los de su 
,Tan negocio. Hablando de este viaje Moisés 

de Bourg dice espresamente (1) que Jansenio 
huyó de España en el momento en que iba á 
prenderle la Inquisición, porque habia divul
gado su nueva doctrina En una de estas corre
rías se reunieron él mismo, San Giran y los 
otros corifeos de la nueva iglesia en número de 
siete, y se dice tuvieron en la Cartuja de Bourg-
Fontaine ( 1621), á fin de regular el pían de la 
nueva doctrina, una conferencia que ha venido 
á ser tan célebre, que no debemos omitirla en la 
Historia Eclesiástica. Los escritores que la pu
blicaron en el siglo X V I I , suponen que se tra
tó en ella, no solamente de amenazar á todos 
los escolásticos, comprendiendo entre ellos la 
escuela de Santo Tomás no menos que la de 
los jesuítas, y de vituperar y censurar la doc
trina común de la Iglesia; sino también de so-
cabar hasta los fundamentos y primeros pr in 
cipios del cristianismo, y de anular los Sacra-

(1.) Jlist, de Jamen, p, 27; Jansen. Kp. 56,68, 69. 
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mentes. He aquí la relación en toda su senci
llez. Gon arreglo á la deposición de uno de los 
siete asistentes, el cual protestó haber abando
nado con horror la facción á que desgraciada
mente se habia agregado sin conocerla , Mr. 
F i í leau , abogado del rey en la preíeclura de 
Poitiers , quien por sus cualidades personales 
gozaba de una consideración muy superior á 
su dignidad, tanto en la corte de Francia como 
en la de Roma, publicó en una Relación j u 
rídica , en la que los consultores de Bourg-
Foritaine van señalados simplemente con las 
iniciales de sus nombres, que en dicha confe
rencia habia propuesto I . B . Y . I ) . H . abolir 
como ilusorio el uso de los Sacramentos y la 
creencia del misterio de la Encarnación : que 
C. J. aplaudía y gustaba al parecer de seme
jante proyecto; pero que los otros, á cuya ópi-
nion defirieron los dos primeros, juzgaron 
que debía precederse con mas cautela y de un 
modo mas suave ó que no chocase tan de fren
te con el común sentir; que en consecuencia se 
tomó la resolución de que todos trabajarían 
unánime é incansablemente para establecer con 
sus escritos cuatro puntos capitales, asi de 
conducta como de doctrina. 

Consistía el primero de estos artículos en 
representar tan dificultosa y terrible la prácti
ca de la penitencia y Eucaristía , que viniesen 
á aparecer estos Sacramentos dé todo punto 
inaccesibles. El segundo, en exaltar de tal 
manera la fuerza de la gracia, que se juzgase 
que ella sola lo obra todo en nosotros y que 
impone una dura necesidad á nuestro libre 
albediio; que no se reconociera gracia alguna 
á la que el hombre pudiese resistir, esto es, 
ninnina gracia suficiente; y que se creyese que 
h f icristo con su muerte no ha adquirido á 
todos los hombres, ni aun á todos los justos, 
las gracias necesarias para observar los pre
ceptos y salvarse. Por tercer punto se pro
pusieron disfamar de todos modos á aquellos 
directores espirituales de quienes se temían 
lés Mcieran mayor y mas eficái oposición, y 

precaviesen contra ellos [á los débiles. Final
mente , en el cuarto se prescribían atacar á la 
Cabeza misma de la iglesia, y después ála Igle
sia , restringiendo su infalibilidad á solos los 
concilios ecuménicos, á fin de conservar siem
pre la acción de apelar al futuro concilio, 
cuando el pr imer Pastor lanzara algún ana
tema contra la nueva doctrina. Para defen
der todos estos art ículos, conviniéronse ade
más, según la citada relación, en cubrirse con 
la autoridad de San Agustín , ya por razón de 
su preeminencia entre los sanios doctores, ya 
también porque habiendo combatido este Padre 
las heregías diametralmente opuestas , y tor
ciendo el sentido de sus palabras, como lo 
practicaban algunos sutiles novadores, se po
día aplicar á la ruina del libre albedrío cuan
to San Agustín había escrito de mas fuerte con
tra los enemigos de la gracia. 

Esta sencilla narración de Filleau queda
ría refutada en todas sus partes, si las injurias 
pudiesen tener lugar ó fuerza de una legítima re
futación; pero lo mejor que contra ella han dicho 
los partidarios del jansenismo , después de las 
injurias, es que el doctor Antonio Arnaldo, á 
quien suponen señalado en la relación con las 
iniciales A . A . , solamente contaba nueve años 
al tiempo de la conferencia de Fourg-Eontaine, 
como si no pudiese existir otro sugeto cuyo 
nombre y apellido principiasen por las mismas 
iniciales, Y en hecho de v e r d a d , se les citó 
uno cuyos dos nombres, el de familia y el de 
una posesión, comenzaban ambos por A. y que 
tenia entonces la edad mas proporcionada para 
figurar en aquella liga. Por otra parte, algu
nas personas augustas, que no tenían en ello 
otro interés que el de la R e l i g i ó n , lian mira
do como importante dicha Relación jurídica. 
Mr. Filleau dio a luz su relación por espresa 
orden de la reina, madre de Luis el grande; 
y luego de concluida la edición, su Magostad 
escribió al autor con fecha de 19 de mayo 
de 1654 , manifestándole su satisfacción en 
estos términos: hemos tenido á bien dirigiros 
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la frésente para significaros man grato nos 
ha sido el celo que habéis manifestado en esta 
ocasión. Y esta confesión de la corte, siempre 
preparada á conservar con delicadeza el honor 
de las familias, fué probablemenle la causa de 
no señalarse sino con caracteres vagos ó equí
vocos los nombres de los novadores que com
pusieron la junta. Además de este testimonio 
de la corte locante á la sustancia del hecho, se 
encuentran en las cartas de los mas sospechosos 
consultores muchos indicios que la hacen muy 
verosimil. Sin embargo, á pesar de todas estas 
verosimilitudes y presunciones bien fundadas, 
no acabaríamos de persuadirnos cómo seis hom
bres criados en el seno de la verdadera Religión 
hayan formado unánimemente el absurdo no 
menos que horroroso proyecto, de arruinar la 
misma Religión hasta sus fundamentos ; pero 
tampoco debemos dejar sean tratados como fal
sarios dos celosos católicos (1) , cuyo honor 
debe sin duda interesarnos mucho mas que el 
de los novadores. ¿Y cómo se podia acusar ra
cionalmente de falsedad, ó al autor de ¡a rela
ción que solo produce en ella lo que se le ha
bía testificado ó al mismo deponente , lieno 
todavía del horror que le infundiera la conju
ración en la que inconsiderada^iente se liabia 
empeñado? Lo único que habría podido suce
der seria que este testigo, aunque de una fé 
pura y de una piedad sincera, se hubiera alar
mado con esceso por lo mismo que tanta era 
su fé y su piedad y que ,le hubiera parecido 
el escándalo mayor de lo que, era en sí ó á 
causa del número do los que en él eran conni
ventes. Que los dos corifeos A ú jansenismo se 

'̂u1 ' ' j j j . ( . , '¿CVd 5i) 'Jl 'Q i-da í'UUMá 

w nuestroá aacramentos y., misterios; el uno 
queriendo, persuadir, como luego veremos, 
qne había dejado de existir quinientos años 
antes la verdadera Iglesia, y el otro porque 
fio pensaba sino lo que el anterior y porque 
arrebatado de la pasión por su sistema no 

(*) Véase Feller, art. Filleau, y Tilliers. 
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pensaba mas que en eternizar su nombre por 
todos los medios posibles; en lo cual cierta
mente nada hay que escedí los límites á que 
puede estenderse la iniquidad de un hombre. 
Por lo tocante á los otros cuatro , aunque se 
ha opinado que aplaudieron vilmente el de
signio de los dos primeros, podemos no obs
tante creer que no tuvieron otras miras que la 
de establecer el jansenismo por los cuatro me
dios propuestos en la conferencia. 

Ello es cierto que se pusieron inmediata-
menle en obra los cuatro artículos ; en prueba 
de lo cual basta presentar como son en si mis
mos los hechos subsiguientes, cotejando con 
la ejecución cada uno de los artículos del pro
yecto. ¿Podían acaso escoger mejor medio 
para hacer luego á luego inaccesible la sagrada 
Mesa , que poner en manos de todos los fieles 
el libro húiiii\d.áo Be la freciwnte comimion, 
que según el juicio de todas las personas sen
satas se debía titular con mas propiedad, de la 
comunión rara é imprmticaUe; \ihvo cuyas 
máximas:antieucarísticas se han trasmitido- su
cesivamente todos los' escritores del partido? 
Sobre el segundo ar t iculo , las cincodamosasí-
proposiciones de J a n s e n » , ó por mejor decir, 
todo su l i b r o , que espiimido-ió alambicado (si 
se nos permite esta espresKnrde uno de nuestros 
mas grandes prelados) no deslila mas que eí 
veneno de^estos errores, muestra suficientemen
te la fidelidad y eficacia con que á fuer de gefe 
del partido , tomó á pechos la empresa princi
pe: i s canonizando el bayanismo ó el semi -ca l -
vmisrao con la proslilucion.del nombre vene
rable de San Agustín. La tenacidad de sus sec
tarios en calificar de fantasma la h e r e g í a de 
Jansenio j solo sirve para darnos-mas y mas á 
conocer el cuidado que se toman para preser
varla de ]os: rayos de la Iglesia, y sa perseveran-1 
cia y empeño en sostener el error . En cuanto á 
procurar la difamación de. los directores espi
rituales, que era el capítulo tercero, sin que 
hagamos mención de las cartas que sobre este 
punto escribió Pascal, las cuales testifican I la 
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vez su malignidad y su eslraordinario talento; 
prescindiendo también de los escritos injurio
sos de sus émulos y de su necia repetición, el 
obispo romancero, apellidado el Luciano del 
episcopado por sus producciones obscenas y 
chocarreras, en las que amalgamaba los testos 
de los libros santos con retazos del Amaudis y 
del arte de amar de Ovidio; este difamador de 
los ministros de la penitencia y principalmente 
de los regulares, célebres por su constante 
adhesión á la Santa Sede, nos suministra sufi
cientes pruebas del grande ardor con que se 
empeñó todo el partido en llevar á cabo esta 
parte del proyecto. En cuanto al último ar
tículo , esto es, sobre el designio de deprimir 
la potestad pontificia y la autoridad de la Igle
sia , de restringir su infalibilidad á solos los 
concilios ecuménicos, y de evadirse de la ac
tividad de sus pesquisas con las repetidas ape
laciones al futuro concilio; los absurdos cla
mores de esa multitud de ignorantes, que no 
reconocen otra confesión de fé que el grito del 
cisma y de la rebelión, nos dan también de 
ello una prueba irrefragable. Es, pues, indu
dable , que al menos los cuatro artículos, de
nunciados como las bases de la conjuración 
para establecer la nueva doctrina, fueron 
puestos en ejecución; de donde se sigue que 
el denunciador, ó fué un testigo fiel, ó un 
verdadero profeta; es decir , ó refirió sincera
mente lo que habia oido, ó leyó profética-
mente las páginas del porvenir. 

En vista de esto , y sin atender mas que 
á la naturaleza de los medios empleados para 
que la novedad prevaleciese sobre la enseñanza 
común , no podría preguntarse : ¿fué estable
cida de este modo la Iglesia por los Apóstoles? 
¿Y debe sostenerse de este modo? No : en esta 
cábala no se trataba, á lo menos por parte de 
su autor , de sostener la Iglesia, la cual, se
gún él se esplicaba , habia mucho tiempo que 
estaba destruida. El santo fundador de los Pa
dres de la Misión, que en calidad de paisano 
tuvo relaciones bastante íntimas con el abad 
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de San Giran"antes de conocerle bien, fué una 
mañana á visitarle, y le habló el abad de las 
supuestas luces que acababa de lograr en la 
oración. « Os lo confieso ( le dijo ) : Dios me 
ha dado y me da grandes luces. Me ha mani
festado que ya no hay Iglesia.» Como al oír 
estas palabras manifestase el Santo la mas es-
traña sorpresa : « No ( replicó el iluminado ), 
ya no hay Iglesia. Me ha dado Dios á entender 
que de quinientos ó seiscientos años á esta par
te ya no hay Iglesia. Antes de esto era la Igle
sia como un gran r io , cuyas aguas estaban cla
ras ; pero ahora lo que nos parece la Iglesia 
no es mas que un gran cenagal. La madre de 
este hermoso rio es todavía la misma, pero las 
aguas son diferentes. » — « ¿ Pues qué (le 
dijo el Santo), quiere Vd. dar mas crédito á 
sus sentimientos particulares que á la palabra 
de nuestro Señor , el cual dijo que edificaría 
su iglesia y que no prevalecerían contra ella 
las puertas del infierno ? La Iglesia es m es
posa y no la abandonará jamás. » A lo que 
respondió el abad : «Es verdad que Jesu
cristo edificó sá Iglesia sobre la piedra ; pero 
hay tiempo de edificar y tiempo de destruir. 
La Iglesia era su esposa, pero ahora es una 
adúltera y una prostituta. Por tanto la ha re
pudiado, y quiere que en su lugar se sustituya 
otra que le sea fiel ( 1 ) . » 

El artificioso predicante no hizo de una vez 
esta horrible confianza, antes bien habia tenido 
muchas conversaciones para preparar insensi
blemente á su piadoso amigo. Un día que le 
encontró este con la sagrada Escritura entre 
manos, habló largamente el abad de las luces 
especíales que le daba Dios para la inteligen
cia de los libros santos , y llegó á decir que 
eran mas luminosos en su entendimiento que 
en sí mismos. Si estas palabras no espresan el 
dogma calvinista del sentido particular, oculta 
igual peligro y mayor jactancia. En otra oca-

(1) Vida de Sqn Vicente de Paul, por ÁkiUy 
h b. 21, cap. n . 
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sion , en que trataban los dos de un artículo 
de la doctrina de Calvino, tomó el abad la de
fensa del heresiarca, y sostuvo formalmente 
algunos errores suyos. El Santo le hizo pre
sente que aquella doctrina estaba condenada 
por la Iglesia. «Calvino (replicó el abad) no 
tenia tan mal pleito como Vd. piensa; pero le 
defendió mal. Habló mal, pero pensaba bien.» 
Otra vez que sostenía unos puntos condenados 
por el concilio de Trente : « Yd. se escede (le 
dijo San Vicente). ¿Quiere Yd. que me fíe de 
uñ doctor particular j sujeto á engañarse, mas 
bien que de la Iglesia universal, que es la co
lumna de la verdad? Esta me enseña una cosa, 
v Vd. quiere persuadirme otra, que es dia-
mel ral mente opuesta. ¿ Cómo se atreve Yd . á 
preferir su dictámen al de los hombres de mas 
talento que ha habido en el mundo, y á tan 
considerable número de santos prelados que 
decidieron este artículo en el concilio triden-
tino?» — «No me hable Vd. de ese concilio 
( replicó el abad). Ese era un concilio del Papa 
y de los escolásticos, en que todo se redujo á 
embrollos y artificios, i 

Todas estas conversaciones fueron referi
das por el mismo San Vicente á algunos indi
viduos de su congregación y á muchas perso
nas de fuera de ella , para precaverlas contra 
las sorpresas de los nuevos dogmatizadores. El 
historiador que nos las ha trasmitido , fundado 
en las declaraciones de tantos testigos, esto es, 
Luis Abel 1 y , obispo de llodez, prelado juicio
so y de mucha virtud , pudo saberlas á fondo 
en la casa de San Lázaro , á donde se retiró 
después de haber hecho renuncia de su obis
pado. Por eso todo el partido se ha empeñado 
en denigrar á este prelado , ó á lo menos en 
ridiculizarle. Pero mudando repentinamente/de 
sistema, quiso hacer de San Vicente de Paul 
un amigo constante, un defensor, y poco me
nos que un fautor de San Ciran. Pero ¿es po 
sible burlarse de este modo de la fé pública? 
Omitiendo el notorio estrépito con que él orto
doxo fundador de la Misión se creyó obligado 
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á romper una amistad, ó por mejor decir, unas , 
conexiones pérfidas, por cuyo medio se trataba 
de hacer que asi él como su congregación 
abrazasen los nuévóá errores; el odio eterno 
de los partidarios contra el Santo, su ciego fu
ror en deprimir hasta el mérito superior que 
testifican los monumentos inmortales de que 
llenó al reino de Francia con la elevación de 
su alma y el ardor de su caridad , la apela
ción interpuesta por sus maniobras contra la 
bula que le colocó en el número de los Santos, 
y su cismática perseverancia en negarle los 
religiosos honores que le tributa la Iglesia un i 
versal: estos hechos incontestables y públicos 
manifiestan las secretas disposiciones de los 
jansenistas mucho mejor que sus ficciones y 
mentiras. Burlándose asi de la verdad, negan
do y desdiciéndose con increible descaro, ha
bían adoptado sin duda alguna los discípulos 
de San Giran el espediente de su maestro, para 
desembárazarse de toda dificultad en caso ne
cesario. Su recurso era este. Guando había he-
clio alguna confianza ó tentativa que pudiese 
tener malas resultas, encargaba mucho el se
creto;' y advertía buénamente que en caso do 
revelar lo que habla dicho, n e g a r í a con tesón 
que hubiese salido jamás de su boca selhejanla 
cosa. 

En vista de estos principios no dfebéíños 
admirarnos de sus opiniones. Se creyó des
cubrir algunas de ellas en la traducción fran 
cesa del tratado de la Virginidad, de San 
Agustín, publicado en 1638 bajo el n o m 
bre del P. Seguenot, presbítero del O r a l o -
río , y condenado por la facultad de teolo-

B. del Q., tomo XX.—YILT-HÍSTORÍA EGE.ESIÁSTIGV—Tomo V. 

gía de París. Él autor de esta traducción igua
la y aun prefiere en ella el estado del matri
monio á la virginidad, deprime la práctica re
ligiosa de la pobreza evangélica, y en una 
palabra , destruye radicalmente la vida regular 
y arruina todo su mérito. Enseña también, que 
la contrición perfecta es necesaria para el Sa
cramento de la penitencia, y como esta contri
ción reconcilia al peiMor con Dios antes de la 

69 
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recepción del Sacramento, decide por una con
secuencia natura], que la absolución no per
dona los pecados, sino que únicamente declara 
que han sido perdonados. Todos los ortodoxos 
de aquellos tiempos creyeron que estos errores 
se habían copiado de las obras de San Giran é 
insertado fuitivamente en la del P. Seguenot; 
fundándose para ello en la declaración hecha 
por el piadoso P. Condren al cardenal de R i -
chelieu, el cual, según refiere Du-Pin, hizo 
que se condenase la doctrina relativa á la con
trición. Los jansenistas negaron enérgicamente 
que San Giran tuviese parte en esta obra; pero 
la persuasión común acerca del verdadero autor 
de dicha traducción francesa, suponía á lo me
nos que la doclrína del libro era conforme á la 
de la persona á quien se atribuía. 

Ya se había hecho famosa con la Cuestión 
Real (1609), y con el escrito estravagante á 
que da Baile el nombre de Alcorán del obispo 
de Poílíers, esto es, por la Apología (1615) en 
que, en agradecimiento de la abadía que había 
recibido de este prelado, le justificaba en ór 
den á haber tomado las armas contra los ma
gistrados que se oponían á sus designios. Es 
difícil amontonar en un tomo en dozavo de se
senta páginas, mas simplezas é impertinencias 
que las que se encuentran en el folleto de la 
Cuestión Real , escrito para enseñar á matarse 
á si mismo sin cometer delito y sin mucho do
l o r , como reteniendo el aliento ú abriéndose 
¡as venas. El principio fundamental en que 
estriba el autor para impugnar la máxima ge
neral de que el hombre nunca debe matarse á 
sí mismo , es , que <c esta acción no tiene una 
malicia moral tan intrínseca y natural como la 
bondad es natural é inseparable de lo que t ie
ne ser.» Además, «si Dios (dice) nos ha 
formado naturalmente en tal disposición , que 
solo vivimos por medio de la ruina de nos
otros mismos, y el todo del hombre no sub
siste sino en cuanto las partes principa
les se alteran , se minan y contraminan , ¿ se
ría de admirar que con un precepto nue-
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vo mandase á una parte destruir violenta
mente el todo , pues este no subsiste sino me
díante su destrucción, y que este precepto se 
ha dado ya á las partes de cada individuo con 
respecto á su todo? Si Dios tiene esta potestad 
sobre la criatura racional, matarse á ú mismo 
no es una acción de un género de malicia tan 
arraigada , que no pueda arrancarla ninguna 
buena intención. Lo que no parecerá tan es-
trafio si se advierte que hay otras acciones te
nidas umversalmente por malas, las cuales no 
llevan consigo esta deformidad. En el nú
mero de estas coloco yo la poligamia de mu
chos hombres.» ¡Qué género de moralidad en 
un rigorista ! Pero esto es nada en compara
ción de lo que dice hablando de los hermafro-
diías, pues se esplica con tal obscenidad acer
ca de este punto , que nos obliga el pudor á 
pasarlo en silencio. 

No obstante , el predicador del suicidio 
pretende que nadie se mate á sí mismo por su 
propia autoridad ; pero ¿qué autoridad requie
re para esto ? Veámoslo. « Pues esto debe ha
cerse honestamente, dice, como una acción de 
virtud, ha de ser precisamente con la anuen
cia y con la aprobación de nuestra razón. Y 
asi como el gobierno está en lugar de Dios 
cuando dispone de nuestra vida , en tal caso 
la razón del hombre estará en lugar de la ra
zón de Dios; y como el hombre no tiene el ser 
sino en virtud del ser de Dios, tendrá la razón 
la potestad necesaria para hacer esto , porque 
se la habrá dado Dios; y se la habrá dado Dios 
porque le ha dado ya un rayo de luz eterna 
para que juzgue del estado de sus acciones, que 
siendo como una partícula de un todo unifor
me , obra por la misma forma que su todo, y 
de ningún modo puede juzgar de las cosas 
conforme á su idea, sino en cuanto tengan 
tanta ó mas conformidad con la primera idea 
de donde dimanan. Asi juzgamos de nuestros 
objetos con un sentido claro y despejado.» 
¿ Qué ojos de lince pueden penetrar esta oscu
ridad ? 
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Pasando á las razones que puede haber 
para matarse , propone en primer lugar el 
caso imaginario, en que el rey, arrebatado de 
un huracán en medio del mar, y arrojado á 
una playa desierta , se hallase en el momento 
de morirse de hambre. En esta suposición , ó 
por mejor decir, en este delirio , decide el 
grave moralista que el vasallo que acompa
ñase al príncipe estarla obligado á ser su pro
pio asesino, ó mas bien carnicero de si mismo, 
para que se presentase su carne en la mesa 
de su soberano, y la comiese este. Desde la 
obligación de los vasallos pasa á la de los es
clavos , y decide formalmente que estos «por 
mandato de aquella razón que está en lugar 
de la razón de Dios, pueden verse obligados 
á acabar su vida con veneno, á fin de conser
var la de su señor ; porque el hombre, añade 
como en prueba de ello, no es menos dueño de 
su libertad que de su vida. Del mismo modo 
recibió de Dios la una que la otra , y recibió 
la una para la otra, pues Dios no pudo menos 
de darle la vida para que viviese libremente.» 
Llega al estremo de decir que es contrario á 
la razón que viva este esclavo, cuando se le 
priva de su libertad, que es el fin de su vida. 
También pretende que los hijos se pueden 
matar por su padre, y el padre por sus hijos. 
«Yo creo (dice) que en tiempo de los empe
radores Tiberio y Nerón estaban los padres 
obligados á matarse por su familia y por sus 
hijos.» En una palabra, su principio es gene
ral , á saber, que la parte puede estar obl i 
gada á destruirse por su todo, y que á la razón 
de la parte corresponde decidir cuando está 
obligado á ello. Pero está razón ¿no decidirá 
muchas veces que estamos obligados á matar 
á otro hombre mas bien que á nosotros mis
mos? Y en especial el esclavo, a quien no 
puede Dios dar la vida sino para que viva l i -
hremente, y á quien no es menos inhumano 
privar de la libertad que de la vida, ¿se creerá 
obligado á mirar por la vida del que le priva 
de la libertad? 
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El elogio de Sócrates, del hombre asesino 
de su propia v ida , como se espresa su pane
girista , es el pasage mas curioso, ó por mejor 
decir , el mas escandaloso de la obra. Cual
quiera echará de ver aquí la religión de Zuiu-
glio, el cual, además de á Sócrates, canonizaba 
á Catón el suicida, á Escipion el epicúreo , á 
Hércules , á Teseo y á otros muchos héroes 
del paganismo. «Mirad (decia San Giran) al 
hombre de bien asesino de su propia vida , en 
aquel en quien parecía que habitaba la razón 
como en un templo material, ó por mejor de
cir , que se había incorporado con él en cierto 
modo para hacer al cuerpo tan racional cerno 
la razón. Yed cómo le desprecia, cómo le 
espone á la muerte y cómo se cree obligado á 
hacerlo asi por el bien común. Le asistía en 
sus acciones un genio que se complacía en su 
conversación y se mezclaba de tal modo con 
su entendimiento, que sus acciones comunes, 
como si procediesen de una misma forma, pa
recían ser de ambos á dos, como si fuesen de 
una misma persona; pues vivía en la tierra 
como una inteligencia incapaz de arrepentirse 
de sus acciones. ¿Y quién sabe sí se había 
obligado á Dios, al cual conocía claramente, ó 
con alguna oscuridad, por voto de una religión 
natural é infusa, ó cuando menos á su genio, 
esto es, á su religión fortificada con las ilumi
naciones ó lecciones celestiales, á ser el res
taurador de la razón arruinada? ¡Qué prodigio! 
(esclama por último con motivo de la muerte 
que se dá Sócrates). Estas son las maravillas 
que Dios hace ver en la razón, que es su imá-
gen, á los que con la purificación de sus 
sentidos se hacen capaces de ver algún día 
á su ejemplar, y que aunque distantes de 
su origen durante el curso y las peregrina
ciones de este mundo, se acercan no obs
tante á su país lo mas que pueden.» L le 
ga hasta decir que el idólatra Sócrates fué 
un profeta , y asegura que predijo su muerte 
con un espíritu de profecía. ¡ Oh, Dios! ¡ qué 
relífirion i m monslriiosa! ¡ qué descomposí-
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cion de cerebro! Es verosímil que tanto dis
parate proviniese de ambas cansas, pues la una 
tiene conexión con la otra; porque pervertido 
el corazón, este pervierte á la razón. 

La obra maestra del abad de San Ciran es 
el libro que publicó con el nombre misterioso 
de Petrus Aurelius (1634); pero lodo el mun
do estaba enterado del misterio , que revelaba 
la jactancia del autor. Por tanto decia él con 
modestia , que era la mejor obra que se habia 
publicado en el espacio de seiscientos años. 
Por lo demás, el dicho era modesto en el fon
do , tratándose de un autor eclesiástico que 
creía haberse acabado la Iglesia desde el prin
cipio de estos seiscientos años. Tenia, sin em
bargo , entre los obispos unos partidarios que 
le sirvieron con tanto empeño , que se impr i 
mió y reimprimió su libro á espensas del cle
ro de Francia. A l contrario, la corte mandó 
prender al impresor y recoger todos los ejem
plares que pudiesen haberse á las manos, por
que el autor declamaba como un energúmeno, 
no solo contra los religiosos que servían ú t i l 
mente á la Iglesia, sino contra los prelados 
mas respetables, y en particular contra el car
denal de la Rócheloucault, aun menos ilustre 
por su nacimiento y dignidad que por su ins
trucción y eminentes virtudes. Con el tiempo 
abrieron los ojos los obispos que se hablan de
jado preocupar á los principios, y leyeron con 
asombro en el libro autorizado tan prematura
mente , que un pecado de impureza destruye 
el episcopado y el sacerdocio, y que un obis
po, después de haber renunciado, queda, se
gún el dictámen de los Santos Padres, y el 
uso ó costumbre primitiva, como si nunca h u 
biera sido obispo. Vieron en él un trastorno 
total del órden gerárquico ; los párrocos igua
lados á los obispos, los obispos al Sumo Pon
tífice , y todos los religiosos tratados con un 
desprecio que recae sobre su mismo estado y 
muestra claramente en el autor del Pedro Aure
lio los principios que se desenvuelven en la obra 
del P. Seguenot. En él , con los desesperaciores 
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dogmas de Jansenio acerca de la voluntad de 
Dios relativamente á la salvación de los hom
bres, y á lajmposibilidad de cumplir los man
damientos en la ley antigua, se encuentran en 
la clase de los artículos de fé generalmente 
recibidos las máximas de que un herege que 
da limosna no tiene mas gracia y caridad que 
los demonios que curan algunas veces á los 
enfermos. En una palabra, esta obra tan cele
brada á los principios, llegó después á des
agradar en tanto estremo , que el mismo Du-
Pin hizo el esfuerzo de convenir en que su 
autor rara vez trata en ella á fondo las materias 
y que no es siempre exacto en sus decisiones. 
El clero , por su parte, después de haber co
nocido al fin lo que era esta obra, hizo que se 
suprimiese de la Galia cristiana el elogio que 
alli se habia hecho de ella. 

Proponíase San Giran en este escrito 
sostener á los sacerdotes seculares de Ingla
terra contra los regulares que estaban em
pleados en las misiones de aquel reino. Urba
no V I I I habia enviado alli á Ricardo Sinitli, 
revestido del carácter episcopal y del título dé 
obispo de Calcedonia , pero no de la cualidad 
de ordinario , como lo declaró después ésti 
Pontífice de un modo muy auténtico, aseguran
do que no habia hecho mas que delegarle, coa 
unas facultades que podría revocar cuando lo 
tuviese por conveniente. Pero antes de esta 
declaración, la cual obligó á Smith, aunque 
con mucho sentimiento á retirarse de Ingla
terra, adonde le prohibió Urbano que volviese 
en lo sucesivo, quiso impedir á los regulares, 
en virtud de un antiguo breve de Pío V, el que 
confesaran sin tener la aprobación episcopal; 
lo que escitó tan fuertes dispulas entre el clero 
secular y regular, que los infelices católicos de 
Inglaterra vieron el momento en que el cisma 
y la discordia iban á causarles mayores males 
que la opresión en que gemían bajo el yugo de 
los hereges. Se escribió por una y otra parte. 
Estos escritos pasaron desde luego á Francia, 
y asi la Sorbona como la asamblea general del 
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clero condenaron muchas proposiciones esta -̂
bíeeidas por los regulares. Lejos de someterse 
estos á unos jueces cuya autoridad no recono
cían, impuguaron las ceosuras, y sostuvieron 
que la de la Sorbona contenía errores forma
les. Tomaron entonces la pluma los doctores 
franceses. E l doctor Hallier publicó su tratado 
J)e la Gerarquía , y el abad de San Giran, 
dando rienda suelta á su bilis contra los jesuítas 
que formaban parte de los regulares de Ingla
terra, publicó con el titulo original de Pedro 
Aurelio, un enorme tomo en folio, en el que, 
como dice un observador juicioso y sabio, 
quedarían muy pocas cosas si se suprimiesen 
las injurias que en él vomitó contra la Compa
ñía de Jesús. Para sofocar esta división escan
dalosa, suprimió el Padre común de los fieles 
todo lo que se babia escrito por una y otra 
parte acerca de esta controversia; prohibió, 
pena de excomunión, publicar ninguna obra 
sobre la misma materia, y declaró que la Santa 
Sede apostólica se reservaba su conocimiento 
y decisión. 

Lo que San Giran pretendía conseguir en 
Inglaterra estendíendo allí el poder del vicario 
apostólico mas allá de los límites que habla 
fijado la misma Silla apostólica^ lo intentaba 
también Janseoio por su parte en la misión de 
Irlanda, haciendo esfuerzos para atraer á su 
partido el colegio que tenían los irlandeses en 
Lovaína, el cual servía de seminario para aque
lla misión ; á cuyo fin le ayudó mucho el P. 
Florencio Gonrio, religioso de la estrecha ob
servancia de San Francisco, el cual había l l e 
gado á ser arzobispo de Tuam en Irlanda su 
patria. Habiendo pasado este prelado á Lú~ 
vaina de donde sacaba su iglesia grandes so
corros, y alojádose en el colegio de los i r 
landeses inmediato al que tenía por rector á 
íansenio, la vecindad, y mas que todo la se
mejanza de inclinaciones y de doctrina, los 
unieron muy en breve con los vínculos de una 
amistad intima. Gonrio se declaró abiertamente 
por la doctrina de Bayo, y procuró introducirla 
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entre sus compatriotas. La primera tentativa 
que hizo fué la publicación del Tratado sobre 
la pena de los niños que mueren sin bautis
mo (1624), en que sostiene como si fuera punto 
de fé, y sin cuya creencia, dice, se incurre en 
pelagianismo formal, que estos niños desgra
ciados padecen en el infierno la pena del fue
go, y que Dios los condena á ella en virtud 
del solo pecado original, aun antes de la pre
visión absoluta de su perseverancia final en el 
pecado. Escribió también en Lovaína otro tra
tado , que intitulo el Peregrino de Jer icó , tan 
lleno de opiniones de Bayo y de Jansenio, que 
puede considerarse como la copia del primero, 
ó considerarse á este como mode lo del segundo. 

Gonrio aspiraba tanto como Jansenio á la 
gloria de la invención; y como la modestia no 
es la virtud de los fundadores de sectas, la 
competencia y los celos introdujeron la discor
dia entre los dos campeones (1) , aunque no 
por eso dejaron de entenderse para el estable
cimiento de las nuevas opiniones, cuyos pro
gresos fueron tales que el prelado creyó podia 
determinarse á leer su tratado sobre la pena 
de los niños en presencia de toda la comuidad 
de los franciscanos irlandeses de Lovaína. Es 
verdad, si hemos de dar crédito á Janse
nio (2), que todos los Padres graves quedaron 
escandalizados; pero los religiosos mozos, según 
refiere el mismo testigo, tomaron el partido 
contrario ^ y se mostraron dispuestos á aban
donar la doctrina antigua. No dejó esta semilla 
de producir su fruto > pues al cabo de alguno* 
años sostuviéronlos discípulos del P. Barosvair 
en unas teses públicas la doctrina del Pe reg r inó ' 
de, J e r i c ó . . - .F OH . } Mi&imO 

Jansenio, que continuaba espigando enlre:; 
los pobres restos del catolicismo que se habiah; 
librado de las hoces de Lutero y de Galvino, 
trató también de atraer á su partido al clero 
secular de Holanda: para lo cual, como había 

(1) Jans. Cart. 17 ,19 , 20 y 36. 
(2) Id. Cart, 35, 36 y 38. 
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hecho al otro lado de los mares, procuró indis
poner contra los misioneros regalares, y espe
cialmente contra los de la Compañía de Jesús, 
al Yicario apostólico Rovenio , arzobispo titular 
de Filipos. Pero este vicario sobornado, des
pués de haber llevado el escándalo hasta el 
punto de tomar por sí y ante s í , y contra la 
voluntad de la Santa Sede, el título de arzo
bispo de Utrecht, volvió á hacer las paces con 
los regulares; lo que no agradó mucho á Jan-
senio. Sin embargo, no le faltaron motivos 
para consolarse (1), supuesto que por medio 
del cisma y de la cizaña atrajo insensiblemente 
al clero de Holanda, y le estrechó con unos 
vínculos tan fuertes, que jamás tuvo unos se
cuaces mas determinados; pues mas adelante 
veremos á este clero cismático crearse un me
tropolitano reprobado por la Iglesia universal, 
y dar asilo á aquellos cobardes cenobitas, que 
bajo la máscara de un celo de secta ocultaban 
su horror al claustro y las fatales inclinaciones 
que conducen á la apostasía. 

Pero no bastaba contar con algunos frailes 
desertores, era necesario conquistar órdenes y 
congregaciones, para poner á Roma un partido 
numeroso y formidable (2), pues se habia cono
cido que sin eso jamás se podría triunfar. Hizo 
pues el partido los mayores esfuerzos para sedu
cirá las comunidades mas regulares ó mas re 
formadas , porque la 'máscara de la virtud era 
necesaria para sus fines. No le era menos ira-
portante contar con las personas de talento y 
de instrucción: en lo cual se distinguían en
tonces en Francia entre todos los institutos la 
Compañía de Jesús y la congregación del 
Oratorio. Pero no pensó siquiera en atraer 
á los jesuítas, ya porque eran particularmente 
adictos á la Santa Sede, ya porque ejercita
dos desde su origen en impugnar en todas 
partes el luteranismo y calvinismo , conocian 
tan á fondo estos errores, que no podían 

(1) Jans. Cari. 37. 
(2) Id. Can. 23 y 53. 
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ocultárseles por mas que se disfrazasen 
con velos y nombres estraños, ó en fin, 
porque el sistema de su escuela no era 
menos incompatible que la creencia común 
con las nuevas opiniones. Por tanto se incl i 
nó la secta á la congregación del Oratorio, y 
procediendo el abad de San Giran con el pia
doso fundador de ella como en otro tiempo 
Pelagio con San Agustín, sorprendió su esti
mación y confianza con un aparato esterior de 
celo y de virtud. Por otra parte se le mostraba 
un vivo interés por la propagación de su ins
tituto. Jansenío hizo desde luego que se esta
bleciesen en Lovaina diez Padres del Oratorio, 
trabajaba con toda eficacia en proporcionarles 
establecimientos en las demás ciudades princi
pales de Flandes, y les aseguraba que con el 
tiempo habia de hacer que se pusiese en sus 
manos toda la educación eclesiástica de los" 
Países-Bajos (1). Sin embargo, no se esplicaba 
todavía en orden á sus designios, sino con los 
amigos de mayor confianza; pero no pasó mu
cho tiempo sin que se penetrasen fácilmente. 

Pretendía oponer en todas partes los del 
Oratorio á los jesuítas, y hacer que adquiriesen 
lo que llamaba el espíritu gerárquico, esto es, 
una antipatía mortal á los regulares y una cie
ga adhesión á los eclesiásticos de su partido. 
Pero el virtuoso general del Oratorio estaba 
tan distante de estos celos indecentes, como 
sinceramente adicto á la cátedra de San Pedro 
y á la creencia común de la Iglesia. Por esto 
se formó el proyecto de hacer á los del Ora
torio de Flandes independientes de los de Fran
cia, y fundarlos en Lovaina por el modelo de 
la casa de laSorbona. A este fin pidió Jansenio 
á San Círan que le enviase los estatutos de 
aquella casa, para tomar de ellos (añadía) lo 
que sea conveniente (2). Esta restricción no 
debía agradar al cardenal dcBerule; y en rea
lidad la maniobra era odiosa , pues se dirigía 

(1) Carta 63. 
(2) Carta 69. 
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¿ introducir una especie de cisma en la con
gregación ; pero el P. Bourgoin pensaba en es
ta parte de muy distinto modo que su general. 
Viéndose ya superior de los PP. de Lovaina, 
no hubiera sentido hacerse independiente , y 
asi no dejó piedra por mover para conseguir
lo, pero sin ningún efecto, aunque halló algunos 
compañeros suyos que tenian iguales disposicio
nes. Sin oponerse abiertamente el cardenal con 
una negativa absoluta á los que le proporcio
naban establecimientos, y deseando conservar 
la unidad y la unión en su compañía, tomó el 
partido de no declararse y de ir ganando tiem
po , y murió sin haber resuelto ninguna cosa 
favorable á la desmembración. Del mismo mo
do se portó su sucesor el P. Condren. 

Los conventos de religiosas no eran con
quistas menos apreciables para los mas astutos 
de estos novadores , que las congregaciones 
encargadas de la dirección de los seminarios. 
Jansenio no conoció al principio la importancia 
de este punto, y quiso distraer á su amigo San 
Giran del gobierno de estas casas como de una 
cosa que juzgaba inútil para el fin que se pro
ponían. Pero San Giran sabia que el locutorio 
no es menos á propósito que las tertulias para 
propagar noticias , y especialmente novedades 
en materia de doctrina ; ni se le ocultaba que 
las mugeres encerradas en el claustro son fá
ciles de preocupar, diüciles de disuadir, y no 
menos diestras que fogosas en aumentar el par
tido del director espiritual que llegó á hacerse 
dueño de sus conciencias. Otra ventaja que se 
logra con ellas, y que no tienen los religiosos 
revestidos del sacerdocio y teólogos de profe
sión, es que habiéndose introducido entre ellas 
el error, y exigiendo los pastores que le re-
prueben, se da fácilmente y de un modo plau
sible un aire de inquisición y de tiranía á todo 
Ip que ejecutan para reducirlas al término in
dispensable de la sumisión que pide la fé. Son 
teólogas y bastante instruidas para apreciar y 
Preferir á la enseñanza común las opiniones 
ma3 nuevas acerca de las materias abstrusas 

—LIB. LXXIII . 551 

de la gracia y predestinación, y son unas mu
geres simples é ignorantes cuando se trata de 
obedecer á la voz del Vicario de Jesucristo y 
de todos los sucesores de los Apóstoles. Des
pués veremos cuán útiles fueron al partido los 
conventos de monjas, y especialmente el de 
Port-Royal, que, por decirlo asi, vino á ser la 
plaza de armas y el arsenal de donde salieron 
como nubes de flechas aquellos innumerables 
volúmenes, en que el veneno del error iba 
sazonado con todas las gracias de la dicción 
para inficionar casi insensiblemente á los cu
riosos lectores. 

Mientras que el calvinismo, abatido en 
Francia, procuraba conservar de este modo 
alguna parte de si mismo por medio de la as
tucia y de los ardides, el luteranismo, vio
lento por esencia, se levantó en Alemania de 
su caida , y se abalanzó, mas furioso que an
tes, contra el príncipe que le habia derribado. 
Pero Fernando 11, escediéndose quizá en la se
veridad , y confundiendo algunas veces el i n 
terés propio con el celo de la fé y del bien 
público, habia disgustado á las potencias, cuyo 
ausilio le era necesario para eternizar su triun
fo. Los príncipes protestantes que hablan dado 
la mano á este emperador contra los protestan-
tes mismos, viendo por último que trabajaba 
mas en beneficio de su casa que del imperio 
y de la patria, hicieron con los demás un tra
tado de confederación que los obligaba á soste
nerse y defenderse recíprocamente (1 ) . Lejos 
de asustarse Fernando, miró aquellos movi
mientos como una ocasión preciosa para con
solidar el poder que ejercía sobre el cuerpo 
germánico. La mayor parte de los desconten
tos , reducidos á una debilidad estrema con 
las guerras anteriores, parecía que no estaban 
ya en estado de hacerse temer. Por otra parte, 
se mostraban demasiado celosos de su inde
pendencia respectiva para sujetarse á uno de 
ellos con la subordinación que es lo único que 

(1) t l i ú . del (raí . de Westfal. t . \ , l . $ . 
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constituye la fuerza de un partido. En efecto, 
todo esto no era mas que t i n Yano cumulo de 
nubes, pues la tempestad en que se fraguaba 
el rayo venia de mas lejos. 

El desaire que habia esperimentado Gusta-
vo Adolfo , rey de Suecia , con motivo del ú l 
timo tratado, en que no quisieron comprenderle 
los minibtios imperiales, le kabia inspirado un 
resentimiento igual á su valor. La idea de ser 
el arbitro de Alemania lisongeaba también á 
este príncipe, animado con las conquistas que 
acababa de hacer en Polonia. Luego que vió la 
ocasión de vengar su afrenta personal y la i n 
juria de sus primeros aliados ,< no se detuvo un 
momento; y en el formidable poder, con el 
cual iba á medir sus fuerzas en la casa de Aus
t r i a , que era el terror de toda Europa, y so 
bre todo de los protestantes, solamente vió un 
teatro de gloria mas dilatado. El fanatismo de 
sectario aumentaba en él la audacia de guer

rero. Por otra parte, estaba datado de todas las 
cualidades de cuerpo y alma que constituyen á 
los grandes capitanes, y conoeia sus fuerzas. 
Era de un temperamento robusto , endurecido 
coa el uso de las .armas hasta la edad de treinta 
y seis años que tenia entonces, estaba acostum
brado á todo género de fatigas, era intrépido en 
medio de los peligros , y aun temerario, aten
dida la elevación de su gerarquia ; pero su ha
bilidad, igual á su valor , solía sacar ventajas 
de su misma temeridad. Eniendia perfectamen
te el arte y todas las estratagemas de la guer
ra , hacia que , asi sus oficiales como sus sol
dados, observasen la disciplina mas, exacta y 
los trataba tan grandemente, que podia con
tar de seguro con su obediencia y afecto. No 
obstante , conociendo la dificultad de la em
presa , se valió de lodos los medios propios 
para salir con ella. Después de haber dado 
la paz á Polonia , aumentó sus tropas con las 
que hablan sido licenciadas en aquel reino, le
vantó otras en varios parages del imperio , en 
Holanda y aun en la Inglaterra , y pidió socor
ros á los varios soberanos de Europa. La noti

cia de estos preparativos infundió nuevos alien
tos en los principes alemanes, los cuales, con
tenidos hasta entonces por sus antiguos terro
res, se habían contentado con desear la pros
peridad de las armas suecas, sin atreverse á 
declararse abiertamente. La Holanda, que por 
espacio de cuarenta eños peleaba contra la casa 
de Austria, habia franqueado sus tesoros á 
Gustavo , luego que tuvo noticia de la espedi-
cion que meditaba. 

La Francia, que deseaba equilibrar el po
der austríaco por medio de las potencias del 
Norte , ajustó con el rey de Suecia un tratada 
formal (1631) , al momento que le vió empe
ñado en la guerra de Alemania. Se obligaba el 
sueco á penetrar en este país con un ejército de 
treinta y seis mil hombres, asi para la defensa 
de los príncipes del imperio, como para la tran
quilidad de los reinos circunvecinos; y el rey de 
Francia se obligaba á pagarle en cadarimo de los 
cinco años siguientes la suma de un millón y 
doscientas mil libras tornesas (unos cuatro millo
nes y ochocientos mil reales vellón). Causó ad
miración ver que un monarca tan religioso como 
Luis X I I I , ajustaba este convenio tan contra
rio á los intereses de la Iglesia en Alemania, 
pero el cardenal de Ríchelieu, miserablemente 
preocupado con miras de política humana cuan
do hubiera debido discurrir como príncipe de 
la Iglesia, hizo recaer la responsabilidad de los 
peligros que iba á correr la Religión sobre la 
ambición de un príncipe que, decía, precisaba á 
otros muchos, oprimidos ya , ó en vísperas de 
serlo , á oponerle el único dique capaz de con
tener la opresión. Sin embargo , la Francia, al 
escusar asi su culpable alianza con una poten
cia protestante, quiso ostentar que tomaba to
das las precauciones posibles para resguar
dar la fé católica, y asi se estipuló espre-
sámente que los principes alemanes de la 
comunión romana podrían permanecer neu
trales : que los suecos no harían umguna 
novedad en la Religión en las ciudades de qüe 
se apoderasen; y que en todas partes dejanau 
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á los católicos el libre ejercicio de su Religión. 
La alianza de los franceses dió mucho 

realce á las armas suecas j si bien es ver
dad que Gustavo se liabia apoderado ya de las 
islas de Rugen y Wellin ; y en el continente, 
donde habia penetrado por la embocadura del 
Oder, era ya dueño de la ciudad de Gumin, 
v habia obligado al duque de Pomerania á ad
mitir guarnición en Stetin, su capital, y en to
das las plazas principales de su ducado. Tam
bién habia obligado á los gobernadores de 
Magdeburgo á declararse á su favor, y á pesar 
de los rigores del invierno estrechaba en gran 
manera á la fuerte ciudad de Colberg, muy á 
propósito para hacer de ella una escelente pla
za de armas. Las tropas imperiales, en otro 
tiempo tan aguerridas y tan bien disciplinadas, 
pero afeminadas con sus mismos triunfos por 
la poca resistencia que encontraban después de 
sus primeras victorias, solo tenian ardor para 
el saqueo; y recayendo todo el peso de sus 
armas sobre unos aldeanos pacíficos, ó sobre 
ciudades confiadas á su defensa, se habían 
hecho infinitamente mas odiosas que temibles. 
No obstante, se tranquilizaba el emperador 
con la esperanza de que la falta de dinero 
obligaría muy en breve á los suecos á volver 
á pasar el Báltico; pero cuando supo el tratado 
que hablan ajustado con la Francia, cuya no
ticia íes atraía una gran multitud de soldados, 
con la seguridad de que se les pagaría pun
tualmente, juzgó que aquella guerra podría ser 
mas séria que todas las que habia sostenido 
hasta entonces. Habiendo capitulado Colberg 
en estas circunstancias, y reducida también la 
plaza fuerte de Cumin con otras muchas de 
menor importancia, sospechó Fernando que 
eran ineptos los generales que tenia en aque
llos países, y envió allá al conde de Til ly. La 
victoria habia sido siempre inseparable de las 
banderas de este famoso capitán, siempre ha
bían sido seguidas de la victoria y su solo 
nombre era el terror de los ejércitos protestan
tes; pero lejos de asustarse Gustavo, se alegró 
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mucho de haber hallado por último un rival 

digno de si. 
Entretanto se apoderó Tilly por asalto de 

la ciudad de Nieubrandemburgo, en la que 
fueron pasados á cuchillo dos mil suecos. Gus
tavo por su parte embistió con tanto ímpetu á 
Francfort del Oder, que en un momento quedó 
reducida aquella gran ciudad á un montón de 
ruinas y de cadáveres. Tilly sitió á Magdebur
go, esperando que la suerte de una plaza de 
tanta importancia obligaría á los suecos á pre
sentar batalla campal. Gustavo, en quien la 
prudencia igualaba al valor; viendo que no 
tenia bastantes fuerzas para arriesgar la bata
lla , instó al elector de Sajonía, y aun mas al 
de Brandemburgo, cuyo riesgo era mayor, á 
declararse por último, si no querían que aban
donase la causa común, y que hiciese paces 
con el emperador irritado contra ellos. Durante 
esta negociación fué tomada por asalto la c iu
dad de Magdeburgo, y treinta mil habitantes 
de todas edades y sexos perdieron la vida. 
Perecieron en las aguas y en las llamas los 
que se habían libertado del,hierro; y aumen
tándose el incendio con un viento terrible acabó 
en pocas horas con una de las mayores y mas 
florecientes ciudades de la Gemianía. La suerte 
horrorosa de esta ciudad protestante causó una 
grande emoción á los mismos católicos, y los 
protestantes concibieron un odio implacable 
contra los imperiales y en su consecuencia es
trecharon los nudos de su confederación. El 
elector de Sajonía, el de Brandemburgo, el 
duque de Pomerania, el de Mecldemburgo y 
el landgrave de Hesse reunieron sus fuerzas 
con las de la Suecía, sin guardar ya ningún 
miramiento. Abandonándose entonces Gustavo 
al fuego de su valor , solo consultó aquella 
audacia feliz que guía y caracteriza á los azo
tes de Dios. 

Habiendo penetrado en Sajonía el conde de 
Tilly para atraer al elector ó derrotarle, i m 
paciente Gustavo por venir á las manos con 
aquel capitán i p w s o , caminó de día y deiioche 
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para alcanzarle, y le encontró ya dueño de Leip-
sik, y acampado ventajosamente bajo los muros 
de esta ciudad. Como el deseo de pelear era 
igual por una y otra parte, no tardó en trabarse 
la batalla. Creyendo los imperiales que tenían 
por enemigos á aquellos protestantes mal aguer
ridos , á quienes tantas veces hablan disipado, 
salieron de su campamento con arrogancia y 
llegaron hasta la distancia de una milla de la 
plaza. No obstante, luego que observó Tilly el 
buen orden y la serenidad de las tropas sue
cas, manifestó alguna alteración en el semblan-
íe y dió ciertas señales de inquietud, que en 
un general esperimentado como él anuncia^-
ban por lo menos la dificultad de la empresa. 
Al contrario Gustavo, iba delante de su ejérci
to con una firmeza y confianza que le presa
giaban la victoria. Los dos ejércitos eran igua
les, con corta diferencia, de unos cuarenta mi 
hombres cada uno , todos bien aguerridos, á 
esc opción de las tropas sajonas que eran viso
rias. Formaban estas el ala izquierda, man
dada por el elector , la cual apenas hizo n in 
guna resistencia. Rotas tan pronto como ataca
das , echaron á huir con tanta precipitación 
que el general í l o r n , que mandaba el cuerpo 
de batalla , no pudo llegar á tiempo para sos
tenerlas. Pero habiéndose desordenado la ca
ba l l e r í a imperial, ya para perseguirlas y ya 
para entregarse al pillaje, Gustavo, que en el 
ala derecha habla arramblado con lodo lo que 
encontraba por delante, acudió con sus tropas 
victoriosas, y uniéndose al cuerpo de batalla, 
se arrojó con tanta furia sobre los vencedor es 
prematuros de los sajones , que convirtió su 
victoria en derrota. Sin embargo, la infante
ría imperial sostuvo todavía muchos ataques 
sin perder terreno, y no fué posible desbara
tarla después de cinco horas de combate, has
ta que se la batió con cañones de grueso 
calibre , como si fueran los muros de una c iu -
dadela. La caballería sueca persiguió á los 
íugitivos hasta que cerró la noche. De loú i m 
periales murieron ocho mil hombres, asi en 
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campo de batalla como en la fuga; no fué me
nor el número de prisioneros; y se les cogió 
toda la artillería y demás bagajes. El duque de 
Lawemburgo trabajó mucho para libertar al 
conde de T i l l y , herido y casi en poder de los 
enemigos. Entre los vencedores perdió el elec
tor de Sajonia tres mil hombres , y los suecos 
dos mi l (1634). 

Después de esta batalla fué la guerra para 
Gustavo una série de victorias y de triunfos. 
Vencidos los obstáculos que ponían un freno á 
su valor, recorrió como un torrente, ó por 
mejor decir como un rayo, precedido del ter
ror y de la derrota, toda la ostensión de la 
Germania , desde las riberas del Elba hasta el 
otro lado del Rhin , donde mandó erigir una 
pirámide para trasmitir á la posteridad un su
ceso que £ á no ser por esta circunstancia , se; 
hubiera tenido por increíble. Las ciudades sé 
entregaban ó eran conquistadas; se disipaban 
los batallones, ó iban á buscar sus cadenas; 
recibían todos el yugo y solicitaban como un 
favor el título de vasallos. Especialmente en 
la Franconia y en el Palatinado se verificó todo 
esto en un espacio de cerca de cien leguas. 
No contento todavía aquel rayo de ja guerra, 
volvió á la Baviera, que no había querido ad
mitir la neutralidad ofrecida á los principes 
católicos. Era el tiempo mas cruel del invier
no ; pero el fogoso sueco no conocía diferencia 
de estaciones. Se presentó delante de la d u 
dad de Donawert, sojuzgada mucho tiempo an
tes por el elector; y la guarnición, después de 
una resistencia muy ligera, abandonó la plaza 
ía cual quedó en libertad. Viéndose dueño de 
las dos riberas del Danubio se dispuso para 
pasar el Lech. Este rio ancho y profundo esta
ba defendido por un ejército atrincherado á la 
orilla, y mandado por el célebre Tilly , q«e 
pretendía borrar la ignominia de la jornada de 
Leipsick. Pero había pasado ya la época feliz 
de Ti l ly . Despreciando Gustavo el fuego y W 
humareda de setenta y dos piezas de artillería? 
echa un puente cii el r i o , y le atraviesa al 



(AÑO 4632) DE LA I G L E S f i . — L I B . L X X I I l . 555 

frente de su infantería, y al mismo tiempo pasa 
su caballería un poco mas abajo, vadeando ó 
nadando, y se presenta en la orilla defendida. 
Temiendo Til ly quedar cortado se retiró de 
noche á Ingolstad, aunque con bastante buen 
orden (1632); pero quedó gravemente herido 
en la retirada, y murió de alli á pocos dias. Si 
hubiera muerto un año antes se habría llevado 
la fama de ser el mayor militar de su tiempo. 

Esparciéndose entonces los suecos sin n i n 
gún temor por la desgraciada Baviera, llenaron 
lodo el pais de terror y desolación. En ninguna 
parte se vieron mas destrozos, barbáries y sa
crilegios que en aquellos dominios del gefe de la 
confederación católica. Desesperados los aldea
nos mataban en represalia á los soldados que 
se estraviaban para robar. Después de haberse 
apoderado Gustavo de todas las plazas de de
fensa , se dirigió á Munich, desde donde el 
elector habia pasado á refugiarse á Ratisbona. 
Se apoderó de aquella opulenta capital sin dis
parar un tiro, y .sacó de ella unas sumas i n 
mensas : se llevó las municiones y todos los 
instrumentos de guerra, y entre otras cosas se 
apoderó de ciento y cuarenta piezas de ar t i 
llería recien construidas, que se habían puesto 
debajo de tierra por orden del elector, y de 
treinta mil escudos de oro que habia ocultado 
en una de ellas. Todos los demás príncipes 
católicos del imperio fueron tratados casi del 
mismo modo que el elector de Baviera , á es-
cepcion del de Tro veris, que abrazó la neutra
lidad propuesta por la Francia, y se puso bajo 
la protección de esta corona. Bannier y algunos 
otros generales de Gustavo sojuzgaron todas las 
cercanías del Elba y las costas del mar Báltico. 
Por otra parte el elector de Sajonia conquistó 
la Lusacia, y penetrando hasta lo interior de 
Bohemia, se apoderó de la capital de este r e i 
no. En una palabra, varió de todo punto la 
fortuna, y i as potencias protestantes del impe
rio, sin escepcion alguna, se sublevaron abier
tamente contra el emperador. 

En esta triste situación, Fernando, que 

combatía por la causa católica, dió á conocer 
toda la elevación de su genio. Siempre grande, 
siempre fecundo en recursos, mostróse supe-

á los acontecimientos y en sus mismas ñor 
pérdidas halló los medios para conseguir su 
objeto. Precisado á buscar de nuevo á AVals-
te in , que habia incurrido en su desgracia, 
ofreció á este general soberbio y vengativo 
volverle á encargar del mando de las tropas 
imperiales, y dejó á su arbitrio las condiciones 
que para este sacrificio de su resentimiento 
gustase de proponer; pero estas, aunque humi" 
liantes para el príncipe, no apagaron en el va
sallo el deseo de la venganza. Walslein recon^ 
quistó desde luego la Bohemia con la misma 
facilidad con que habia sido conquistada. Hecho 
esto, se dirigió contra Gustavo. Después de 
muchas marchas y de varias ventajas alterna
tivas por una y otra parte , se encontraron en 
Misóla, en las llanuras de Lulzen , á cinco 
leguas de Leipsick, primer teatro de la gloria 
de Gústavo. Allí cogió este príncipe nuevos 
laureles, pero laureles funestos, que la Pro
videncia convirtió inmediatamente en cipreses. 
Como se hallase su caballería detenida por un 
foso cubierto de una artillería fulminante, no 
mdiendo sufrir Gustavo que tardase tanto la 

victoria en declararse, se puso delante de un 
cgimiento lleno de intrepidez, exhortó á ios 

demás á que le siguiesen, pasó el foso con a l 
guna tropa de caballería de la mas escogida, y 
sin atender á la dificultad que detenia á los 
ciernas, acometió con denuedo á un trozo de 
coraceros imperiales. Oprimido por el escesivo 
número de enemigos, antes que pudiese socor
rerle su caballería, recibió desde luego una 
herida en el brazo, y despreciando el dclor que 
esperimentaba, hizo prodigios de valor con un 
puñado de gente esforzada; pero no bastando 
toda la fuerza de su valor para suplir la de la 
naturaleza, exausto como estaba con la canti
dad de sangre que iba perdiendo, se vieron 
obligadas sus tropas á retroceder, para sacarle 
de la refriega. A l ver este movimiento, le dis-
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paró un mosquetazo en la espalda un soldado1 
enemigo. Cayó el rey del caballo, y habién
dosele enredado un pie en el estribo, fué 
arrastrando algunos pasos. En este estado r e 
cibió otro mosquetazo que le deshizo la cabe
za (1632). Asi murió en la flor de su edad 
nn príncipe que en el espacio de dos años 
se había mostrado superior á los dos capita
nes mas célebres de sn tiempo. Este p r in 
cipe naturalmente benigno, afable, benéfico 
y generoso, habia sido las delicias de sus 
vasallos, el terror de sus enemigos, y la admi
ración de Europa, si la admiración pudiera re
ferirse al carácter y á los actos de un hombre 
que de los dones que le habia dispensado la 
Providencia se valió únicamente para comba
tir á la verdadera Religión y para causar san
grientas llagas á la humanidad. 

No se vió desembarazado Walslein con la 
muerte de su formidable rival; pues si la muerte 
de Gustavo sumergió desde luego al ejército 
sueco en el mas profundo dolor, solo fué para 
inspirarle un momento después toda la energía 
del furor y de la desesperación, y asi peleó co
mo gente que nada tenia ya que perder y que 
no quería sobrevivir á lo que habia perdido. 
El duque de Sajonia-Weimar, tan célebre en 
todo el discurso de estas guerras, dirigió, ó 
por mejor decir, promovió esta animosidad, y 
con un encarnizamiento obstinado, que prolongó 
la batalla por espacio de dos días consecuti
vos, arrancó por último la victoria de las ma
nos del enemigo. Fué enorme y casi igual la 
pérdida por una y otra parte; pero á lo menos 
tuvieron los suecos el honor de pasar la noche 
en el campo de batalla. 

Por mas lúgubre que fuese la suerte de 
Gustavo, habría convenido mucho al capitán 
que habia tenido la gloria de detener á aquel 
rayo de la guerra en medio de su carrera; 
pero este honor ó esta felicidad acabó de 
trastornar la cabeza de Walslein. Informado 
de que se trataba de indisponer otra vez con
tra él al emperador Fernando, y de hacer 
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sospechosa su fidelidad, para lo cual no fal
taban indicios bastante plausibles, se resol
vió á evitar segunda desgracia por medio de 
una traición, pasándose con sus tropas al ene
migo : añádese que puso la mira en la corona 
de Bohemia, y que pretendió despojar de ella á 
su príncipe. Instruido de todo con mucha re
serva el emperador, le depuso segunda vez 
del mando, y dió órden para que se asegura
sen de su persona. Pero el rebelde se habia 
retirado ya á la fuerte ciudad de Egra, espe
rando á los enemigos que se acercaban para 
darle ausilio. Entretanto tres oficiales que tenían 
parte en su confianza,, previniendo su traición 
haciéndosela á é l , fueron con algunos soldados 
á la casa en que vivía, violentaron la puerta 
de su cuarto, y le mataron cuando se estaba 
disponiendo para descolgarse por la ventana. 
Tal fué, á los cincuenta años de edad, el triste 
fin del único capitán que pudo hacer vacilar la 
fortuna de Gústavo. 

La suerte de los suecos, en medio de que 
habían quedado vencedores, era mucho mas 
fatal que si hubiese sido derrotado todo su 
ejército. Cuando murió'su rey, no dejó otro 
heredero para gobernarlos que á la princesa 
Cristina, la cual no pasaba de seis años. E 
rey de Polonia pretendía la corona de Sue-
cía , y tenia partidarios secretos en este reino. 
La muerte de Gústavo habia desconcertado á 
los aliados; y llevando á mal muchos de ellos 
la superioridad que había adquirido en Ale
mania, no gustaban de hacer [un papel sub
alterno en el partido protestante. Aunque no 
tenían los suecos mas recurso que su valor, no 
desmayaron en medio de tantos obstáculos. 
Establecieron regentes para gobernar el reino 
durante la menor edad. Confiaron los intere
ses que tenían en Alemania al canciller Oxens-
tiern, con un poder casi absoluto, y desem
peñó su encargo con tanta habilidad y firmeza, 
que conservaron allí casi la misma autoridad 
que cuando vivía su rey. No tardaron en 
hallarse otra vez en estado de continuar la g"er 
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ra , y lo ejecutaron al principio con tanta fel i
cidad, que en la batalla de Ondeldorp del 
Weser quedaron vencedores sin perder mas de 
trescientos hombres, habiendo perdido los im
periales mas de seis mil entre muertos y p r i 
sioneros. 

Sin embargo, en el año siguiente 1 6 3 4 
perdieron los suecos la batalla de Nordlinga , la 
que des costó mas de diez y seis mil hombres, 
ochenta piezas de artillería y todos los baga-
ges. La mayor parte de los aliados los aban
donaron , para acceder al famoso tratado de 
Praga y abrazar el partido del emperador. Sin 
embargo , tratando Fernando de sofocar con 
su severidad los gérmenes de una nueva rebe
lión, se creaba un poder que le hacia preva
lecer no solo sobre los principes del imperio, 
sino también sobre las coronas estranjeras. Sin 
considerar que este poder era la salvaguardia de 
la fé católica contra la invasión armada déla he-
regla , la Francia declaró la guerra al empera
dor, y obró abiertamente á favor de los sue
cos. Entonces el duque de Sajonia-Weimar, 
Horn, Bannier y otros muchos discípulos de 
Gustavo, figuraron á su vez como señores y 
reportaron grandes ventajas, supuesto que de 
resultas de sus triunfos, obtuvo el partido 
protestante en el tratado de Westfalia aquella 
constitución sólida y aquel estado fijo de equi
librio con que en cierto modo se eternizó la 
heregía en el imperio. 

Pero en la otra estremidad del hemisferio 
iba arraigándose la fé en el floreciente impe
rio de la Clima, tan considerable por si solo 
como la Europa entera; y la Iglesia romana 
habia recobrado ya en parle dentro de aquel 
pueblo-rey del Oriente lo que se la había de
fraudado en el imperio romano. Al espirar el 
apóstol de las indias y del Japón á vista de la 
China (1 552 ) , á donde le llevaba su ardiente 
celo, habia hecho fervorosas oraciones por la 
salvación de una nación tan famosa y escluida 
del reino de Dios por espacio de tantos siglos. 
Tres hombres llenos de su espíritu y de las 
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virtudes adquiridas en el mismo estado , á sa
ber, los PP. Kicci, Rogerioy Pasio, todos tres 
italianos, resolvieron arrostrar todos los t ra 
bajos, y en caso necesario derramar toda su 
sangre, para sacarla de las sombras de la 
muerte en que por espacio de tanto tiempo 
yacía sepultada. A lo menos en nueve ó diez 
siglos no se habia pronunciado en la China el 
nombre de Jesucristo , aunque es de presumir 
que el Apóstol Santo Tomás, á quien se había 
encargado la salvación de las Indias y de las 
demás naciones vecinas, no se olvidaria del 
imperio mas floreciente, tan célebre enton
ces en Asia como el de Roma podía serlo en 
Europa. Esta congetura adquiere un grado de 
certidumbre por la historia antigua de la Chi
na , en que se dice que un estrangero, admi
rable por sus virtudes y milagros, predicó 
allí una doctrina celestial. Un antiguo brevia
rio caldeo de la iglesia de Malabar dice en 
términos espresos que el reino de los cíelos 
penetró en la China por medio de la predica
ción de Santo Tomás, como también en la 
Persía y en las Indias. 

Mucho después, esto es, en el discurso 
del siglo V I I , predicaron también allí el Evan
gelio con buen éxito unos misioneros por espa
cio de cuarenta años : lo que se comprobó 
en 1625 con un monumento antiquísimo que 
se desenterró escavando en las ruinas de un 
edificio público, cerca de Signafou, capital de 
la provincia de Chensí. En una gran lápida de 
mármol , en cuya parte superior había una 
cruz bien formada, se hallaron los principios 
fundamentales de la ley cristiana , grabados 
en caractéres chinos, con algunas letras siria
cas interpoladas en ellos. Hé aquí lo sustan
cial de este escrito : « Hay un primer p r in 
cipio que formó todas las cosas de la nada, 
y es un Ser en tres Personas. Al criar al hom
bre le dió la justicia original, el imperio sobre 
sus pasiones, y le hizo rey del universo; pero 
el espíritu maligno le hizo caer en la tentación, 
y corrompió su corazón. De aquí provinieron 
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todos los males que afligen al género humano, 
y las falsas doctrinas que le inducen al error. 
Nunca habríamos vuelto á encontrar la verdad, 
si una de las Personas divinas no hubiese 
ocultado su divinidad bajo la figura de un 
hombre. A este hombre llamamos Mesías, 
ü n ángel anunció | su venida; y pasado al^-
guñ tiempo ¡ nació de una Virgen en Judea. 
Este nacimiento milagroso fué distinguido con 
una estrella Hueva. La echaron de ver algu
nos reyes, y fueron a ofrecer sus dones á 
aquel divino Niño. Estableció este una ley 
pura y muy sencilla, inspiró el desprecio de 
las cosas terrenas y el amor de los bienes 
eternos, abrió el cielo á los hombres por la 
virtud de la cruz, y subió á él en la clari
dad del dia , después de haber instituido el 
bautismo para la remisión de los pecados. Sus 
ministros hacen oración siete veces al dia 
por los vivos y los difuntos, y ofrecen el sa
crificio todas las semanas. » Este monumento 
hace también mención de varios emperadores 
que dieron una acogida favorable á los nue
vos predicadores, y nombra á dos de ellos, 
á saber, á Olo-puen, que habia ido desde 
Judea á la China en el año 636 , y á Ki-ho, 
que fué algunos años después. El emperador 
Tai-tcum, que fué el primero que los recibió, 
edificó una iglesia al verdadero Dios; y su hijo 
Kao ejecutó lo mismo en todas las provincias. 

Estaban muy borrados en la China estos 
vestigios del cristianismo, cuando en 1583 lle
garon allá los tres misioneros italianos , siendo 
emperador Van-ly (1 ) . Yacia el pueblo en las 
mas densas tinieblas de la idolatría. La presun
ción de los grandes y de los letrados que te
nían conocimientos bastante claros del Ser 
Supremo, los alejaba mas y mas del reino de 
Dios; y el orgullo nacional, que inspiraba ge
neralmente á todos los chinos un desprecio 
sumo de los estrangeros, una especie de hor
ror que prohibía á estos la entrada en el i m -

[l) Mm. faUChm, t, 2,p. 172etc. 
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perio, le hacia en cierto modo inaccesible á las 
verdades de la salvación. 

Mas todas estas dificultades y peligros no 
fueron capaces de arredrar á los tres misione
ros. Mrodujéroase en el país uno tras otro, 
empezando por las provincias meridionales don
de hablan desembarcado. La novedad de su 
doctrina les atrajo varios oyentes; y su belleza 
y sublimidad, junta con la santidad de su vkla, 
esciló la admiración, y después la veneración 
y la confianza. El P. l l i c c i , en particular, ins
truido perfectamente en la lengua, leyes y cos
tumbres de aquella nación , las cuales habia 
estudiado mucho tiempo, y por otra parte muy 
versado en las ciencias esactas, á lo que se 
anadia que su claridad y método, su facilidad 
en espresarse, su afabilidad y su buena índole 
le hacían sumamente amable á cuantos le tra
taban | adquirió en poco tiempo la reputación 
de un hombre extraordinario. Sin embargo, 
esperimentó contradicciones en orden á la obra 
de Dios por espacio de muchos años ; pero con 
una constancia igual á las demás prendas de 
que estaba adornado, triunfó de todos los obs
táculos. Hizo conversiones ruidosas en las pro
vincias. Abrieron los ojos varios mandarines, 
y conocieron la verdad ; y la fé y la fama del 
que la predicaba llegaron á la corte. Anunciado 
con honor se presentó en ella por último , y 
fué recibido del emperador con muchas demos
traciones de benevolencia. Entre otras curiosi
dades de Europa ofreció al principe algunas 
imágenes del Salvador y de la Santísima Vi r 
gen , las que fueron colocadas en un lugar ele
vado de palacio para que se las reverenciase. 
La acogida del soberano sirvió de norma á la 
de los señores de la corte. El misionero adqui
rió una casa en la capital, y dió principio en 
ella á un establecimiento, que por medio de 
las ciencias europeas, y especialmente de las 
matemáticas, muy apreciadas en la China, fue 
después un apoyo poderoso para todas las m i 
siones de aquel imperio. Por este medio , que 
es el único que hasta ahora ha podido produ-
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eir algún efecto en la China , se introdujo allí 
lfq fé cristiana , y se predicó luego con buen 
éxito por los diferentes misioneros. que se 
propusieron como una ley el seguir fielmente 
los vestigios de su primer apóstol. Después de 
haber evangelizado á m pueblo inmenso y á 
innumerables grandes , murió santamente el 
P. Ricci (1610) en medio de una mies abun
dante y en una iglesia ya floreciente. 

Aquellos nuevos cristianos mostraban una 
fé y un fervor que se aumentaron con las per
secuciones suscitadas contra la obra de Dios. 
Algunos bonzos, sostenidos de varios manda
rines , ia acometieron de un modo capaz de 
arruinarla enteramente en muy poco tiempo, 
pues echaron la voz de que los misioneros y 
los chinos Convertidos habian formado una 
conspiración dirigida á que los europeos se. 
hiciesen dueños del imperio: imputación desti
tuida de toda verosimilitud, y verdaderamente 
absurda, pero que no dejó de hallar entrada 
en una nación tan suspicaz y recelosa ^ que no 
tiene igual en-este punto. En efecto, la perse
cución fue cruel en las provincias meridiona
les, que eran las mas accesibles á los europeos. 
El P. Martinez fué conducido á una prisión, y 
oprimido con cadenas y apaleado, hasta que a! 
fin murió en medio de los tormentos. No obs
tante, calmó esta tempestad un mandarín, ami
go constante del P. Ricci. Pero otro mandarin, 
de los principales de la ciudad de Nankin, 
comparable con la capital, escitó otra que fué 
aún mas violenta. Se dirigió el tiro principal
mente contra los pastores, á fin de disipar el 
rebaño. Unos fueron cruelmente castigados, 
otros desterrados, casi lodos encarcelados y 
conducidos después con ignominia á Macao, 
como indignos de habitar en el imperio. Cerca 
«le seis años duró la calamidad; pero al fin el 
perseguidor cayó en manos de la justicia á 
cansa de sus delitos, fué privado de sus em
pleos y condenado al último suplicio. 

Volvieron entonces los misioneros á ejer-
sus funciones con toda libertad ? y no hubo 
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bastantes operarlos para la copiosa mies que se 
ofrecía por todas partes. Ya que faltaban m i 
nistros, los neófitos de todas clases anunciaban 
por sí mismos el Evangelio á sus compatriotas. 
Se vieron entre ellos varios mandarines que 
recorrieron sus departamentos predicando la fé, 
y hubo algunos que con su ciencia y su celo 
promovieron tanto la Religión como los mejo
res misioneros. En fin , el Padre de familias 
envió nuevos operarios á su viña , no iguales 
en número á su ostensión, pero escogidos entre 
los fervorosos religiosos de diferentes órdenes, 
en las cuales se multiplicaban de día en dia 
los apóstoles por efecto de una santa emulación. 
En el año 4 631 ios misioneros del orden de 
Santo Domingo se reunieron en la China con 
los de la Compañía de Jesús y trabajaron mu
cho tiempo de un mismo modo. Otros muchos, 
asi regulares como seculares . acudieron con 
presteza á emplearse en tan dignas funciones.: 
Desde esta época hasta la revolución que en el 
año 1644 puso el imperio de la China bajo el 
poder de los tártaros , se esparció la semilla 
evangélica por la m ^ y ^ parte de las provin
cias, y en muchas de ellas echó profundas 

Í^QgíoibscHífi amiio^h cí /mq. mmlñ-to-iH. sí 
Mientras hacia el Evangelio estos progre

sos en las estremidades del Oriente, San V i 
cente de Paul, ocupado con los domésticos de 
la fé, trabajaba infatigablemente en promover 
las virtudes, y en especial la caridad cristia
na, en el seno de su pátria. Era Vicente el mó > 
v i l de todas las buenas obras insignes que se 
ejecutaban en la capital y en las provincias. 
Aunque su profunda humildad le hacia desear 
que Dios se valiese de otro, y no se juzgaba 
capaz de cosa alguna, parecía al contrario que 
Dios se complacía en emplearle á pesar suyo, 
para empezar, seguir y llevar á un término 
feliz todo aquello en que se interesaba su glo
ria. Ya había establecido en la capital y en 
muchas provincias del reino las asociaciones de 
señoras piadosas , que se ocupaban con tanta 
edificación en visitar y aliviar á los pobres en-
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ferinos. Una obra de bendición trae consigo 
otra. Estas asociaciones dieron motivo á la ins
titución de las Hermanas de la Caridad, llama
das comunmente Hermanas del hábito pardo. 
Solo se trataba al principio de sostener las pr i 
meras cofradías, suministrando á las señoras 
que las componían unas muchachas instruidas en 
asistir á los enfermos, en dirigirlos, en darles 
las medicinas, en arreglarles el alimento y en 
desempeñar con puntualidad las demás funcio
nes que no podían esperarse de las mugeres 
que vivían en él siglo. Era necesario para esto 
hallar un gran número de doncellas caritativas, 
y reducirlas á comunidad para instruirlas en la 
asistencia de los enfermos, enseñarlas á san
grar , á preparar los remedios, y acostumbrar
las sobre todo á los egercicios de la vida espi 
ritual y á una virtud sól ida, que las hiciese 
vencer la repugnancia que naturalmente causan 
los hospitales, al mismo tiempo que las forta
leciese contra los peligros de una vida pasada 
entre las gentes del siglo. 

Luisa de Marillac , viuda de Mr. Le Gras, 
secretario que había sido de la reina madre de 
Luís X I I I , fué el instrumento de que se valió 
la Providencia para la ejecución inmediata del 
designio formado por su santo director ( 1 ) . Do
lada de un juicio sólido y seguro, y de una 
alma varonil, había recibido muy de antemano 
las bendiciones dé la gracia. Pero entre todas 
sus virtudes brillaba una caridad que la movía 
á buscar con ardor y constancia todas las oca
siones de socorrer al prógimo, y en particular 
á los pobres enfermos. Su celo infatigable , á 
pesar de la delicadeza de su complexión y de 
sus muchos achaques, la hizo recorrer con gran
des dispendios las ciudades y pueblos donde 
se establecían las cofradías de caridad. Anima
ba á las personas que las componían, las aso
ciaba otras nuevas, corregía ó evitaba los me
nores abusos, siguiendo las instrucciones del 
Santo, que llevaba siempre en su compañía, su-

(1) Vid. W$i Yicmk, 1 .1 , c n y 23. 
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gería rail medios nuevos para hacer cosas bue
nas , y derramaba por todas partes limosnas 
abundantes en drogas para los remedios, en 
sábanas , mantas, camisas y todo género de 
vestidos. Se detenia algún tiempo en las prin
cipales parroquias, y a l l í , con el beneplácito 
del cura, reunía á las niñas en una casa , para 
instruirlas en las obligaciones de la vida cris
tiana. Si había maestra , la enseñaba á des
empeñar su obligación con fruto. Si no la había, 
procuraba establecerla , y para instruirla , en
señaba ella misma en su presencia por algún 
tiempo. Empleó muchos años en estos egerci
cios, acompañada siempre de una criada ancia
na y de algunas señoritas virtuosas. Después 
de estos viajes volvía á pasar el invierno en 
Par í s , donde continuaba asistiendo á los po
bres. No contentándose con sus propias obras, 
trasmitía al corazón de otras señoras piadosas 
los ardores de la caridad que no podía contener 
ci suyo. 

Habiéndose presentado muchas personas 
jóvenes, noticiosas de la institución proyectada 
por San Y ícenlo, eligió este tres ó cuatro de las 
mas á propósito para sus designios, y las puso 
en manos de madama le Gras, la cual las recibió 
con maternal afecto, las dió habitación en su 
propia casa, las mantuvo como si fuesen hijas 
suyas, y las preparó con lodo cuidado para 
que cumpliesen las obligaciones de su vocación. 
Este primer establecimiento se hizo en el año 
1633, en la parroquia de San Nicolás de Char-
donet, con la idea de que no fuese mas que 
un ensayo; pero derramó Dios en él sus ben
diciones con tal abundancia, y se aumentó tan 
rápidamente aquella corta comunidad, que el 
santo fundador y su digna cooperadora tuvie
ron el consuelo de verla esparcida por todo 
París, por otras treinta ciudades del reino y 
aun en Polonia. Siendo ya demasiado numero
sa parala casa de una particular, fué trasladada 
á la aldea de Chapelle , y por último sólida
mente establecida en el arrabal de San Dionisio 
cerca de 3an Lázaro, Eran doncellas verdade-
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ramente preciosas y buscadas de todas partes i cramentos todas las semanas. Eü sus viajes 
con un ardor que apenas dio tiempo á los prin- deben mostrarse cordialmente unidas entre sí, 
cipios para que se instruyesen en las obliga- oficiosas y benéficas con todos, y ejemplares 
ciones de su deslino. Pero por una providencia en todas parles. «l lagan sus ejercicios dcvo-
parlicular, aquellas tiernas plañías arrancadas tos (añade el Santo) por la mañana antes de 
de su vivero sin haber tenido lugar para ad- salir, ó á lo menos en el camino; recen el r o -
quirir cierto incremento, no solo no se des- sario, y lean algunos libros piadosos , que 
Biintieron jamás, sino que causaron admiración llevarán siempre consigo. Contribuyan á las 
en todas partes con su circunspección y mo- conversaciones edificantes de las concurren-
destia, con su sencillez en el modo de vivir y cias en que se hallen , pero no á las que 
de vestir; con su afabilidad, con su paciencia, se resientan de la vanidad del siglo, y menos 
con su continua aplicación al trabajo, y con aun á las que se resientan de su libertinaje, 
todas las virtudes propias de su estado. Sean una roca contra las familiaridades que 

Luego que esta grande comunidad estuvo algunos quieren usar con ellas. » Las pres-
solidamente establecida , la dio el santo fun- cribió también que á no ser por una verdadera 
dador unas reglas y constituciones llenas v i s i - necesidad no visitasen álos ricos, de cualquier 
blórnenle de la sabiduría evangélica. Solo pre- condición que fuesen; que no se familiarizasen 
sentaremos lo que sea necesario para dar á con ellos, y que cu caso de enfermedad no se 
conocer con qué espíritu educaba y á que encargasen de su asistencia, ni de la de sus 
grado de perfección guiaba á aquellas doñee- hijos y criados. «Nada de esto (dice) es propio 
lias, que por la mayor parte eran de la esfera de vuestro instituto, el cual os consagra única-
mas común. «Aunque no son religiosas (decia mente al cuidado de los pobres .» El mismo 
el Santo), porque este estado es incompatible cuidado las encarga relativamente á los ecle-
con sus funciones; aunque su. convento son las siásticos, dieiéndolas que deben honrarlos con 
casas de los enfermos, su celda el rincón de el mayor respeto, pero no visitarlos á solas ni 
una alcoba, y muchas veces alquilada, su ca- admitirlos en su cuarto particular; y quiere que 
pilla la iglesia parroquial, su claustro las ca- en cuanto sea posible no hablen con ellos sino 
lies de la ciudad, las verjas de su locutorio el en el confesonario, 

temor de Dios, y su velo la modestia , por lo Mediante la fiel observancia de. estas re-
mismo, estando espuestas á mas peligros que glas, dieron y dan todavía aquellas doncellas, 
¡as religiosas que viven en la clausura, deben inaccesibles á la corrupción que las rodea-
tener también mas virtud. Traten, pues, de ba, infinitos ausilios á los soldados en los hos-
portarse en todas partes, á lo menos con tanto pítales militares, á los galeotes en las cárceles 
recato , recogimiento y edificación como las donde descansan cuando van con la cadena, 
verdaderas religiosas en sus conventos. Estén á los locos en sus jaulas; y muchas veces i n 
continuamente dedicadas á la adquisición de piraron arrepentimiento , y proporcionaron la 
todas las virtudes de su estado , en particular ventaja de una muerte cristiana á los enfermos 
de una humildad profunda, de una obediencia que parecían peor dispuestos; de suerte, que 
perfecta , de un gran desprendimiento de las mirando por el alivio del cuerpo, atienden p rm-
criaturas; y sobre todo usen de cuantas pre- cipalmente á la salvación de las almas. Pero el 
cauciones sean posibles para conservar sin la santo fundador estableció para este único fin, 
menor mancha la pureza del cuerpo y del co- para la instrucción cristiana de la juventud y la 
razón.» Las prescribe después ejercicios d ía - santificación délas personas de edad avanzada, 
ríos de piedad, y las manda frecuentar los Sa-jlas doncellas de la Providencia, l a congrega-
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cion de Ja Cruz, tan particular y tan útilmente 
consagrada á la educación, á formar maestras 
virtuosas para los pueblos y aldeas, que en
tonces tenían gran necesidad de ellas, fué , s¡ 
no fundada, á lo menos restaurada y puesta en 
estado de sostenerse por los ausilios de San 
Vicente. 

A él somos también deudores de una de 
las mayores y mas bellas empresas que se han 
ejecuíado en beneficio de la humanidad y de 
la Religión , á saber , el hospital general de 
París. A l principio estableció una casa para 
que se retirasen á ella cuarenta pobres arte
sanos , entre hombres y mujeres, que por sus 
muchos años ó por enfermedad no pudiesen 
ganar el sustento y se hallasen reducidos á 
aquella mendicidad que embrutece á la c r ía -
tura racional y hace que se olvide de que t ie
ne una alma por cuya salvación debe mirar. 
Esta idea, no menos grande que saludable, 
interesó á todas las personas ricas, por poco 
virtuosas que fuesen , y la misma corte fran-
queó la casa de Bicetre y la que llaman la 
Salpetriere , adonde fué relegada la ociosa 
mendiguez y con ella una infinidad de vicios 
mas gravosos á la sociedad. Se confió la d i 
rección de este grande establecimiento al san
to general de la Misión; pero contentándose 
este con obrar el bien, sin que pudiesen a t r i 
buirle el mérito los hombres, juzgó , v con 
mucho acierto, que debía renunciarla. 

Merece compararse con este establecimien
to el de los niños espósitos, el cual da anual
mente millares de ciudadanos al Estado, y mi
llares de miembros al Cuerpo místico de Je
sucristo. Estos infelices, que eran abandonados 
antes con no menos impiedad que barbarie en 
las calles y en las encrucijadas, sin haber r e 
cibido siquiera el bautismo, perdían casi todos 
la vida del cuerpo y la del alma á un mismo 
tiempo. Si eran recogidos algunos de ellos y 
entregados en un estado de languidez á unas 
mugeres á quienes se daba un salario despro
porcionado á su trabajo, solo servia esto para 

prolongar su desgraciada existencia y para pa
decer mas y mas. Penetrado Vicente hasta lo 
íntimo de su corazón cuando tuvo noticia de 
semejante calamidad, convidó á algunas seño
ras caritativas á que visitasen aquel triste de
pósito. Resultó de aquí lo que él había previs
to. No menos compadecidas que el mismo 
Santo, se llevaron consigo cuantas inocentes 
víctimas pudieron alimentar en sus casas, para 
servirlas de madres, inflamándose de día en día 
su caridad, no cesaban de llevarse mayor n ú 
mero ele ellas, sin pararse mucho en consultar 
los medios y recursos que tenían para mante
nerlas. En fin, llegó á hacerse tan pesada la 
carga, que pareció absolutamente imposible 
sobrellevarla; y en realidad no podía juzgarse 
de otro modo, según las reglas ordinarias de la 
prudencia. Es verdad que la corte había se
ñalado para esta buena obra una pensión de 
doce mil francos (unos cuarenta y seis mil 
reales); pero ascendía ya el gasto anual á 
cuarenta mil . Se tuvo, pues, una junta gene
ral de las señoras que habían manifestado tan 
ardiente celo, y se trató en ella sí se había de 
continuar ó abandonar la empresa. 

Esponíendo Vicente las razones que había 
por una y otra parte, hizo presente á dichas 
señoras, que hasta entonces habían conservado 
la vida y dado una educación cristiana á qui
nientas ó seiscientas criaturas, que infalible
mente habrían perecido, á no haber sido por 
su asistencia. Volviéndose después á los niños 
que quedaban en la espectacion ó alternativa 
de una felicidad semejante, ó de una desgracia 
destituida de toda esperanza: «ved ahí, seño
ras (continuó), estas inocentes y miserables 
criaturas, á las cuales habéis adoptado por h i 
jos, movidas de la compasión y de la Religión. 
Habéis sido sus madres según la gracia, desde 
que las abandonaron sus madres según la na
turaleza. Mirad ahora sí queréis abandonarlas 
también vosotras. Tiempo es ya de pronunciar 
su sentencia. Yo voy á recoger los votos. V i 
virán, sí continuáis asistiéndolas con la caridad 
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que habéis usado hasta ahora; perecerán, si 
las abandonáis. La esperiencia no os permite 
dudarlo de ninguna manera.» Respondieron 
todas con lágrimas y sollozos, y desaparecieron 
todas las dificultades; pues al momento entre
garon cuantas joyas de oro y plata llevaban con
sigo, multiplicáronse las limosnas, fueron inago
tables los recursos, se aumentaron con el tiempo 
á proporción de las necesidades, y por íiu llegó 
aquel establecimiento al grado de perfección 
y de grandeza en que ahora le vemos, y siem
pre en manos'de las hijas de San Vicente. 

Las reglas y constituciones que las dispo
nían para atender á tantos oficios inestimables, 
fueron aprobadas por el arzobispo de Paris 
luego que se publicaron, y su comunidad fué 
erigida en congregación, con el título de Hijas 
de la Caridad, servidoras de los pobres. El rey 
la autorizó por su parte con una Real cédula, 
registrada en el parlamento. 

Sin disminuir nada la gloria de San Vicen
te de Paul, se puede decir que el P. Bernardo, 
llamado por otro nombre el pobre-sacerdote, 
fué la primera causa del establecimiento de las 
Hijas ó hermanas dé l a Caridad ( i ) . Deben es-
las su origen á la asociación de las señoras pia
dosas que se empleaban en el alivio de los po
bres enfermos; y aquel caritativo sacerdote fué 
el autor de la erección de las Juntas de Caridad 
en las parroquias de Paris, y de la separación 
de estas parroquias, las cuales estaban confun
didas unas con otras (2). Su caridad para con 
los pobres, á quienes la vejez ó las enferme
dades no permitian ganar el sustento , dio tam
bién motivo á que se estableciese el hospital 
general de París. Pero esta misma caridad, harto 
interesante para que no dejemos de presentar a l 
gunos rasgos característicos de ella, no queda
ba satisfecha sino en cuanto permanecia oscura, 
ó iba acompañada d" humillaciones. Se paseaba 
el P. Bernardo p.;:. Las calles en el tiempo mas 

cruel del año, cuando no parecía nadie por ellas 
á causa de los fríos, nieves y lluvias , á fin de 
asistir á los infelices que no encontraban enton
ces nadie que les diese algún auxilio. Muchas 
veces después de darles todo el dinero que lle
vaba consigo , les cedía también ya la almilla, 
ya la camisa, y aun cambiaba con ellos el som
brero , las medias y los zapatos. Las personas 
mundanas que le encontraban en este estado, 
le tenían por loco, y mas de una vez le per
seguían los muchachos tirándole piedras; mas 
entonces estaba él en el colmo de la alegría, y 
se gloriaba mas de la santa locura de la Cruz 
que de toda la sabiduría del siglo. 

No obstante, había recibido de la natura
leza todas las dotes que podían hacerle repre
sentar un papel brillante en el mundo. Sus 
padres eran de una de las principales familias 
de Borgoña ; y sus riquezas correspondían á 
su ilustre estirpe; tenia buena presencia, y 
estaba dotado de una gracia que le hacia 
amable á todos. Su entendimiento era claro. 

Vid. del P. Bern, p. 18J2, Edic. de Paris 1708, 

penetrante y bien cultivado, su genio ale
gre y festivo, y su imaginación sumamente 
viva y placentera. Sus virtuosos padres le 
habían dado una educación muy cristiana; 
pero él agradó al mundo y á los grandes, y 
con su trato no tardó en olvidarse de sus p r i 
meros principios. El obispo de Belley, Juan 
Pedro Camus, diferente sin duda de lo que en 
otro tiempo había parecido , procuró reducirle 
á la piedad, y le aconsejó que abrazase el es
tado eclesiásliaco. En efecto, lo ejecutó asi 
Bernardo, pero por un motivo muy distante de 
una conversión perfecta. Habiendo obtenido 
desde luego una abadía , creyó que podía aspi
rar á un obispado , y fué á solicitarle á Com-
piegne, donde estaba la córle. Pero apenas 
llegó, cuando hizo unas reflexiones muy serias, 
y parece que solo había emprendido aquel viaje 
para dar el ejemplo singular de un hombre que 
va á renunciar beneficios adonde acuden los 
demás á "solicitarlos. Desde el dia siguiente 
ai de su llegada ? solo pensó en volverse á 
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París para egecutar lo que Dios le inspiraba. 
Tuvo mucho que padecer antes de tomar 

una resolución fija; pero luego que se decidió 
á consagrarse á Dios, bajo los auspicios de la 
Santísima Virgen, en quien puso desde luego 
aquella confianza que le p roporc ionó después 
tantos favores señalados, no Yaciló un momen
to , recibió el orden del sacerdocio, p r e p a r á n 
dose con los egercicios mas santos, hizo voto 
de decir misa todos los d í a s , se consagró para 
siempre á la asistencia de los pobres y de todo 
género de desgraciados, vendió iodos sus b i e 
nes para distribuir entre ellos su producto , y 
se reservó únicamente para su subsistencia , ó 
por mejor decir, para sus limosnas diarias, una 
moderada pensión sobre la renta de su abadía, 
de la cual hizo renuncia, ü n sacrificio tan ge 
neroso fué recompensado de un modo no menos 
estraordinario ; pues si el Esp í r i tu Santo distri
buye por lo común sus dones con peso y me
dida , Bernardo , apenas se c o n v i r t i ó , q u e d ó 
como inundado de ellos, y recibió de un golpe 
el ciento por uno prometido ai íolal desprendi
miento de las cosas terrenas. Se e levó desde 
entonces al grado mas sublimo de oración y 
contemplación. Una palabra de la Escritura, el 
ver una imagen, el oir el nombre de Dios ó 
de Jesucristo, le enagenaba y aun era suficien
te para que estuviese compungido un dia ente
ro. Lo mas maravilloso para un hombre tan 
vivo y tan ocupado como é l , era que jamás 
llegó á olvidarse de la presencia de Dios. Lo 
que para otros era un motivo de distracción, 
servia para renovarle continuamente la memo-
aia de su buen S e ñ o r , que asi llamaba á Dios 
con toda la ternura de un niño para con su 
madre. Sin embargo, esta unión continua con 
el Señor no impedia que los asuntos de que se 
encargaba los tratase con toda la atención que 
merecían, ni que fuese su conversación muy 
interesante y festiva. Hablaba mucho, sepa
rándose en esto de la costumbre ordinaria de 
los Santos; pero sus palabras se dirigían siem
pre á la salvación do las personas con quienes 
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hablaba, y sus agudezas le servían para hacerse 
dueño de las almas que quería ganar. 

No hablaremos de los caminos estraordi-
narios por donde fué conducido, ní Je sus 
éxtasis y raptos, comparables con los de Santa 
Teresa, á los cuales se resistía, como esta 
Santa, en cuanto le era posible, y le llenaban 
de confusión lejos de ensorberbecerie. Por lo 
demás, se ha de juzgar de los Santos por los 
actos de virtud , y no por este género de favo
res. Las obras de celo, de caridad y de hu
mildad , constituyeron el mérito y el carácter 
particular del P. Bernardo. El hospital gene
ral de París , el do la Caridad, las cárceles y 
los calabozos fueron los principales teatros de 
su caridad humilde; y en estos lugares ob
tenían su predilección los enfermos asque
rosos, los presos mas viles y los reos mas 
aborrecidos. Los abrazaba con ternura, les 
besaba los pies, curaba sus llagas, y les servia 
en los ministerios mas despreciables. No solo 
servia á los enfermos, sino también á los prac
ticantes y enfermeros, pues barría las salas, 
lavaba la batería de cocina, llevaba la leña y 
agua á las varias oficinas; en una palabra, era 
el criado de los mismos criados. ¡Tierna y ad
mirable abnegación que contrasta de una ma
nera muy instructiva con la egoísta delicadeza 
de nuestro siglo! Bien es necesario ser since
ramente humilde, caritativo y santo, para reírse 
asi de las preocupaciones del mundo y despre
ciar los discursos de los hombres. 

En efecto, al principio se habló del P. Ber
nardo con desprecio. Decían que se había vuel
to loco. Le rodeaba el populacho en las calles, 
y le llamaba el loco de Dios. Se hacía notable 
por sus hábitos derrrotados, mas malos que 
los de los sacerdotes mas pobres, pues l le
vaba siempre los desechos de otros, y jamás 
compraba ninguna cosa nueva. De este modo 
estuvo humillado mas de quince años , esto 
es, desde su conversión, hasta que fué bien 
conocido de la corte. Sus parientes, aver
gonzados de su modo de v iv i r , le desconocían 
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en alguna manera ? y apenas tuvieron trato 
con él hasta que creyeron que podia serles útil. 
Por otra parle tuvo mucho que vencer en sí 
mismo, y la naturaleza se rebeló mucho tiempo 
contra las impresiones de la gracia y el fervor 
de la caridad. Su valor vencia estas dificulta
des ó repugnancias, y sin embargo no cesaban 
de renovarse estas, á pesar de todos sus es
fuerzos. Irritado, en fin, contra un enemigo á 
quien postraba todos los dias, sin que por eso 
dejara de levantarse de nuevo, se acercó á un 
enfermo que habría parecido un cadáver en pu
trefacción, si todavía no respirara, le abrazó 
con ternura, aplicó los labios á la úlcera mas 
asquerosa que tenia, y la esprimió el pus. Pero 
¡oh maravilla de la gracia! una acción que solo 
referirla infunde horror, fué causa de que 
Bernardo triunfase para siempre de la repug
nancia con que solía mirar á los enfermos. Le 
mismo sucedió con los presos. Habiéndose visto 
un dia obligado á salir del calabozo con motivo 
de una náusea, de cuyas resullas esluvo es
puesto á desmayarse, se reprendió su salida 
luego que salió, como si fuese una cobardía 
Volvió á entrar al instante, fué corriendo adonde 
babia un preso, del cual huían todos como de 
un apestado ¡ tan infecto era el olor que exha
laba!, le abrazó mas de veinte veces, mullió 
la paja, ó por mejor decir, el estiércol que le 
servia de cama, y no se apartó de él hasta 
vencer toda repugnancia, dé modo que no 
volviese á esperimentarla jamás. Otro dia ad
virtió que un preso no tenia mas que un pedazo 
de camisa medio podrida: se la pidió, se retiró 
á un rincón para quitarse la suya, se la dió, 
y se puso la del preso. 

Guando entraba en las cárceles, lo p r i -
mero que hacia era besar los pies á los que 
estaban detenidos en ellas. Hab ía muchos que 
se escusaban de presentárselos, porque tenían 
sacies los zapatos. « Ven, hijo mío (le decía), 
ÍIU(' P^a m i todo es demasiado bueno.» Hubo 
lambien malvados, entre los cuales llegó la 
brutalidad de uno á darle una patada en la cafa 
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cuando se inclinaba el Santo para besarle los 
pies. Besóselos como si nada hubiese sucedido, 
y con el rostro bañado en sangre, fué á solici
tar su perdón con las mayores instancias. Otro 
manchó los zapatos con inmundicia, cuando el 
santo sacerdote se disponía á besárselos; mas 
no solo se los besó y volvió á besárselos una 
y muchas veces, sino que siendo asi que á los 
demás les daba de limosna un cuarto , á este 
le dió cinco. Guando le insultaban los mucha
chos en la calle, rccibia esta confusión con la 
mayor serenidad; pero como no era menos ce
loso que humilde, y su celo era muy indus-
tríoso, los atraía después enseñándoles algún 
dinero ó estampas, los reprendía porque ofen
dían á la Religión en sus ministros, los exhor
taba á que viviesen mejor, y siempre conquis
taba algunos para Dios. Permitió el Señor que 
algunas personas de las mas distinguidas en la 
gcrarquía eclesiástica le maltratasen de un mo
do estraño. Exhortaba á un obispo á que con
tribuyese, ó á lo menos á que no se opusiese 
á una buena obra; mas obstinándose el prelado 
en negarse á ello, se echó Bernardo á sus pies, 
Yle frzo presente que seria responsable delante 
de Dios de las fatales' consecuencias que oca
sionaría su negativa. Irritado el obispo de sus 
instancias, y no pudiendo acallarle, le dió un 
bofetón. «Señor (le dijo el Santo), dadme 
otro, y concededme lo que os pido.» No le 
inspiraba esta moderación la calidad de la per
sona, porque la misma respuesta dió á un car
retero que, encontrándole al paso, le dió una 
gran bofetada, acompañada de un juramento. 
«Amigo (le d i j o ) , dame otra y no vuelvas á 

jurar. » Miraba con tanto horror la profanación 
del nombre de Dios y practicó tantas diligen
cias para reprimirla, que á instancias suyas se 
renovó el decreto espedido antiguamente con
tra los blasfemos. 

El celo de la gloria de Dios y de la salva
ción de las almas le llevaba á todas partes , y 
por obstinados que fuesen los pecadores que 
encontraba 7 hacia los mayores esfuerzos para 
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convertirlos. Jamás desesperaba de su salva-[penitencia, fué en las cárceles y en los calabo-
cion, ni le aterraba* los obstáculos que podían Izos, con las almas atroces que de ordinario 
retardarla ó impedirla. Un dia que estaba re-1 están allí encerrados; y como en ninguna otra 
corriendo las cercanías de París mas frecuen- parte es mas penoso, en ninguna le ejercía 
tadas por las personas de mala vida, vio á dos él con mas celo y complacencia. Habiendo 
soldados que con una de aquellas infelices se llegado á la corte la fama de su celo y de to-
iban á una cantera. Fué el Santo detrás de das sus virtudes, y habiendo querido verle el 
ellos, les predicó, les suplicó, y se valió de cardenal de Ilíchelieu y hacerle algún favor 
toda su elocuencia para retraerlos de su mal señalado, según fuese la voluntad del Santo, 
pensamiento. Cansado, en ñn , uno de ellos de el pobre sacerdote, á quien aquel poderoso 
oírle gritar, acudió á él con un palo, y le dió ministro había dejado en su gabinete para que 
tantos y tan fuertes golpes que le derribó en pensase en ello, pidió únicamente el permiso 
tierra ; pero dándole fuerzas su celo, pudo po- de asistir en la hora de la muerte á los reos 
nerse de rodillas, y pidió por la conversión de que tuviesen confianza en él. Después de al-
aquellos infelices en términos tan patéticos, que gun tiempo se le amenazó con que no se le 
quedaron penetrados de dolor, y fueron á po- permitiría volver á entrar en las cárceles, y 
nerse en sus manos para hacer penitencia, dijo á sus amados presos, que el destierro del 
Otra vez le buscó una muger pública con pre- reino y de toda la tierra habitada le seria me-
testo de convertirse, y le pidió que pasase á nos sensible que el dolor de no volver á ver
sa casa, donde le dijo que había otras con las los. Seria obra muy prolija referir el número 
mismas disposiciones. Pero el buen sacerdote de los malhechores obstinados á quienes pro-
encontró allí una porción de mozos disolutos, porcionó una buena muerte, pues se le entre-
que se proponían divertirse á costa suya; y él gabán todos aquellos cuya terquedad, desespe-
les habló de los juicios de Dios y de las pos- ración y rabia habían apurado la habilidad 
trimerias del hombre con unas espresiones tan y los recursos de los demás confesores. Los 
terribles, que la misma muger que se había tomaba él después por su cuenta, y era un 
prestado á una acción tan indecorosa , fué á espectáculo maravilloso ver á Bernardo en 
arrojarse á sus píes, le pidió el ausílio de sus el cadalso hacer los mayores esfuerzos para 
oraciones, dió palabra de enmendarse, hizo de reducir á un reo empedernido. Le abraza-
allí á tres días una confesión general, y en ba, le suplicaba , se ponía de rodillas delan-
efecto vivió después con mucho recogimiento, te de é l , le amenazaba con la ira de Dios, y 
Otro dia que iba á decir misa, se encontró con le mostraba el infierno abierto para recibirle, 
un hombre, cuya concubina había sido separada Si todo esto era i n ú t i l : «pueblo cristiano 
de él por las gestiones del buen sacerdote, y oyó (esclamaba) , no hay que pedir por un impío 
de su boca lodo género de injurias. El caritativo que abandona á Dios, y es abandonado dê  su 
sacerdote ofreció el sacrificio por aquel peca divina Magostad. Los demonios van á precipi-
dor obcecado, el cual esperimentó al momen- tar su alma en el infierno. Huid, no presenciéis 
to una mudanza total. Apenas se acabó la misa, este horrible espectáculo.» Fingía Bernardo 
fué á nedírle perdón y á suplicarle que conti- que iba también á huir , y esta ficción no de-

miase intercediendo por él con el Señor. Con
virtióse perfectamente, y después hizo siempre 
una vida ejemplar. 

Pero donde el P. Bernardo obró las ma
yores maravillas del sagrado ministerio de la 

jaba do producir su eíeclo, porque el paciente 
llamaba al confesor y moría contrito. Es un 
hecho comprobado (pie ninguno de ellos muño 
impenitente en sus manos. 

Nos contentaremos con referir uno ó dos 
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ejemplos, pero escojidos entre las almas mas 
difíciles de convertir, y que por lo mismo equi
valen á una infinidad de otros. Todos los doc
tores habían abandonado á un facineroso que 
anadia las mas horribles blasfemias á los del i 
tos por los cuales le llevaban al suplicio. Acude 
Bernardo, sube con el paciente á la escalera 
de la horca, le habla con cariño, quiere abra
zarle, y recibe de él un puntapié que le arroja 
á los últimos escalones. Gritan todos los con
currentes llenos de consternación y espanto. 
Solo Bernardo no se asusta , y aunque herido 
gravemente, hace esfuerzos para levantarse, se 
pone de rodillas, y en alta voz invoca á la 
Virgen, que es el refugio de los pecadores, con 
todo el fervor que inspira una confianza cuyos 
efectos han sido siempre favorables. Apenas 
acabó su oración, vieron los espectadores que 
el impenitente se deshacía en llanto , y daba 
todas las señales de una penitencia sincera ( i ) . 

Otro reo, condenado á morir en el supli
cio de la rueda, no queria que se le hablase 
de confesión (•!). Se dio esta noticia al P. Ber
nardo, el cual inmediatamente acudió á la cár
cel. Va al calabozo, saluda al preso, le abraza, 
le exhorta , procura inspirarle sentimientos de 
confianza, le amenaza con la ira de Dios; pero 
todo es inútil, pues el reo ni siquiera se dig
naba de mirarle y se hacia sordo á cuanto le 
decia. Le suplica el confesor que á lo menos 
tenga la bondad de rezar con él una oración 
muy breve á la Santísima Virgen. Era esta la 
célebre oración: Memorare, o piissima Virgo 
M a r í a , que Bernardo habia recibido de su 
padre, y de la cual protestaba que jamás la 
habia rezado sin conseguir lo que pedia. Des
preciándola el preso, se obstinó en no decirla. 
No por eso dejó Bernardo de rezarla toda en
tera, pero viendo que el pecador obstinado ni 
aun siquiera habia querido despegar los labios, 
ta arrebata la caridad, le inspira el celo , y 

(2) Ibid. m y sicj. 
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aplicando á la boca de aquel hombre empeder
nido un ejemplar de la oración , que llevaba 
siempre consigo, se esforzó á introducírsela, 
esclamando: c<ya que no quieres decirla la has 
de comer.» Sujeto el reo con las cadenas, y no 
pucliendo defenderse de esta especie de impor
tunidad, prometió, á lo menos para librarse de 
ella, que rezaría la oración. Arrodillase Bernar
do con él, vuelve á principiar la oración, y ape
nas pronunció el reo las últimas palabras de ella 
cuando se sintió enteramente mudado. Salía de 
sus ojos un torrente de lágrimas, y daba unos 
gemidos de compunción que quebrantaban los 
corazones. Penetrado el Santo de a legr ía , es
clama abrazándole: «á la Santísima Virgen de
bes tu salvación, hermano mió.» — «Ahora lo 
conozco, Padre mío (respondió el preso), y 
j ojalá me hubiesen hecho mas impresión estas 
palabras la primera vez que me las digis-
teis ! » — «¿Pues qué? ¿ le he visto ya alguna 
vez?» replicó el P. que nada sabia de las aven
turas de aquel preso. Era este un monge após
tata á quien las consecuencias de su apostasia 
habian conducido al cadalso. Cuando todavía 
tenía el hábito religioso , se encontró con el 
P. Bernardo, el cual arrebatado repentinamen
te de un impulso, de que ya no hacia memo
r i a , corrió á él y le dijo abrazándole: «Alé
grate, hermano mío, porque por la intercesión 
de la Santísima Virgen alcanzarás tu salva
ción.» La manera con que murió manifestó lo 
verídico de la predicción. Fué tal el arrepen
timiento que esperímentó al considerar la enor
midad do sus delitos y la grandeza de las d i 
vinas misericordias, que espiró de dolor , es
tando preparándose para hacer confesión. 

Adquiriendo de dia en día mas celebridad 
el nombre del Pobre Sacerdote , creyó el car
denal de Richelieu que era obligación y honor 
suyo darle alguna recompensa brillante. Le 
llamó segunda vez á la corte, y después del 
colmarle de demostraciones de aprecio y ve
neración, le dijo, que sin detenerse le decla
rase sériamente en qué se le podria servir. 
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Habiéndolo pensado el Santo, dijo á su E m i 
nencia, que le suplicaba mandase componer el 
asiento del carretón en que subia con los reos 
que iban al suplicio; porque el peligro de caer
se á cada instante les impedia á uno y á otro 
tratar únicamente de sus obligaciones. Se asom
bró el cardenal al oir esla súplica, y saliendo 
de su gabinete: «¿ saben ustedes, señores (dijo 
á todos los que estaban esperándole para ha
blarle), de lo que puede servir al P. Bernardo 
el poder del cardenal de Riclielieu ? De hacer 
que se componga el carretoncillo en que Tan 
los reos al suplicio. Pero ¿no es mayor fortu
na no tener necesidad de nuestros beneficios, 
que hallarnos nosotros en estado de hacérselos?» 

No queriendo el cardenal ceder al des
interés del Pobre Sacerdote, le llamó tercera 
vez, y después de una conversación de mas de 
dos horas, que debía mirarse por si sola como 
un favor insigne, le presentó á Ja reina , la 
cual le reverenciaba como á un Santo, y quiso 
tener el gusto de anticiparle la noticia de que 
el rey le -habia nombrado para una abadía. 
Desvaneció la reina todas las dificultades que 
ó I hubiera podido oponer, apoyó toda la córte 
las razones de Su Magostad, y como al siervo 
de Dios se le cogió de improviso, no encontró 
ningún medio para defenderse. Pero luego que 
se restituyó á P a r í s , y consideró el asunto á 
los pies del Salvador crucificado, escribió lleno 
de sobresalto al cardenal ministro, hizo renun
cia, y la fundó en unos motivos tan poderosos 
que el mismo ministro contribuyó á que se le 
admitiese. 

Mas estaba Bernardo muy distante de con 
ciliarse con la adulación la benevolencia de los 
hombres constituidos en dignidad. Como era 
naturalmente ingénuo, y muy dócil á las ins
piraciones de lo alto, no le era posible callar 
cuando el espíritu de Dios le descubría ciertas 
verdades. Se esplicaba libremente acerca de la 
residencia episcopal y de todas las obligacio
nes del episcopado, aun en presencia de los 
prelados mas asiduos en la córte. Hallan-
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dose un día en medio de los cardenales Biche-
lieu y la Valette, que se solazaban algún tanto 
á costa del Pobre Sacerdote: «muy bien lo pa
san ustedes en esta vida, señores míos (les dijo); 
pero podría suceder que al salir de este mundo 
envidiasen el estado del pobre sacerdote.» De 
la misma sencillez usaba con las personas de la 
mas alta gerarquia. Hablando con las señoras 
mas distinguidas , las llamaba hermanas, del 
mismo modo que á las mugeres del pueblo, sin 
escepluar á la misma reina, la cual , lejos de 
darse por ofendida de esta franqueza, se com
placía en hablar familiarmente con él. 

Aplaudía ella todos sus proyectos piadosos, 
y muchas veces le facilitaba los medios de eje
cutarlos , siendo una de las primeras que le 
ayudaron á la fundación del colegio de los 
treinta y tres estudiantes pobres, en memo
ria de los treinta y tres años que el Hijo 
de Dios, hecho pobre por nosotros, pasó entre 
os hombres, según la cronología vplgar. Des

pués de tantos necesitados como había socorri
do el P. Bernardo, solo le faltaba atender á la 
indigencia de los estudiantes pobres que, te
niendo vocación al estado eclesiástico, no pue
den realizarla sin la caridad liberal de los fie
les. Aunque para este establecimiento no tenia 
otros fondos que su fé en la Providencia , no 
dejó de reunir el número de estudiantes pobres 
que se había propuesto. La reina les suminis
tró desde luego el pan de cada día. Socorrién
doles después otras personas respetables, no 
solo impidieron que decayese aquella fundación 
aun después de la muerte del fundador , sino 
que la dieron el mas alto grado de perfección. 
Es una maravilla justamente atribuida al poder 
de este santo sacerdote en el cíelo, que en unos 
tiempos tan calamitosos como el fm del reinado 
de Luis J M y los principios de el de Luis XíV, 
cuando se arruinaban , ó á lo menos se reta
jaban las fundaciones mas antiguas y i'icas, 
siempre se sostuviese y distinguiese esta por la 
afición al estudio y por el espíritu de piedad 
que la hicieron célebre hasta que se estínguió. 
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Se acercaba el tiempo de la muerte del P. Ber
nardo. Teníalo él por cierto, aunque gozaba de 
]a salud mas robusta. Algunos días antes del cas
tigo del último reo que acompañó al suplicio, 
se despidió de los presos. Gomo estaba robusto 
y además no habla cumplido todavía cincuenta 
y tres años , no le dieron crédito y se lo di ge-
ron sin rebozo. « Sin embargo, es cierto (res
pondió ) . ya no volvereis á verme, ya me des
pido de vosotros para s iempre.» De alli á 
pocos dias le llamaron para un reo, cuya obs
tinación se había burlado de los esfuerzos de 
lodos los doctores y confesores. Sube Bernardo 
en el carretón con el implo, y le persuade de 
tal modo, que no solo consigue que acepte con 
resignación el suplicio de la rueda en que iba 
á espirar , sino que desee y pida mas crueles 
tormentos para expiar mejor sus delitos. 

Consiguió el siervo de Dios este triunfo con 
un trabajo estraordinario. No obstante, en vez 
de ir á descansar, como lo necesitaba, acudió 
á toda prisa á las cárceles á dar noticia de una 
muerte que era tan á propósito para edificar á 
los presos. Pasando después cerca del hospital 
general, quiso también dar algún consuelo á 
los enfermos, y acabó de estenuarse habién
doles con su acostumbrada energía. A l salir de 
alli mintió un fuerte dolor de costado, que le 
obligó á acostarse luego que llegó á su casa. 
Esperimentó por la noche unos dolores tan 
agudos que no dudó había aceptado Dios el sa
crificio, por cuya generosidad consiguió la 
conversión del reo á quien acababa de ayudar 
áhien morir, pues para esto se habia ofrecido, 
no solo á sufrir la muerte, sino también todos 
los tormentos que se padecen en la rueda. 
Toda la habilidad de los médicos que le en
viaron sus amigos, y todos los remedios ima
ginables solo sirvieron para aumentar su mal, 
que era una fluxión al pecho y una pleuresía 
formal. Oró, y recibió los sacramentos con el 
fervor de un querubín, y esto templó ó sus
pendió sus dolores; pero siempre su paciencia 
T resignación fueron iguales á lo mucho que 
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padecía. Guando mas violentos eran aquellos, 
«justo es, Dios mío (esclamaba), que satisfaga 
yo á vuestra justicia. Vengáos en este mundo, 
y tened misericordia de mí en el otro.» Gomo 
sus piadosos amigos trataban de escitar en él 
los sentimientos del amor divino, para calmar 
de este modo algún tanto sus dolores: «yo 
quisiera (dijo) morir á impulsos de la violencia 
de mi amor á Dios; pero los pecadores como 
yo no son dignos de esto: moriré, pues, á 
fuerza de padecer, y no obstante tendré el 
consuelo de que cumplo la voluntad de Dios.» 
Cuando le felicitaban por sus buenas disposi
ciones, «Dios es (decía) el que inspira dentro 
de mí corazón todos estos buenos sentimientos. 
Yo creo que esta es recompensa suficiente de 
lo poco que he hecho por él.» 

Después de tantas agitaciones, fué su muer
te sumamente t i anquí la. Mucho habia temido 
aquella última hora; pero cuando la vió de cer
ca, «he tenido mucho miedo (dijo) á la rabia 
de los demonios; pero ahora me ha quitado Dios 
estos temores.» «Estov viendo la santa ciudad 
de Sion, esclamó luego levantando la voz; sí, 
hijos míos, ya empiezo á gozar de las delicias 
del paraíso.» Después de haber recibido la 
Estremauncion, estuvo algún tiempo en un 
profundo silencio, y luego esclamó de repente: 
"¡si supiesen los mundanos cuan dulce cosa es 
serviros, oh Dios mió, no se detendrían en los 
vanos objetos que los engañan! ¡Dios mió, cuán 
fiel sois en vuestras promesas, y cuán magní 
fico en vuestras misericordias! Gracias eternas 
os sean dadas por haber admitido á vuestro 
servicio un miserable como yo.» Después de 
estas palabras se le debilitó tanto la voz que 
no se oía nada de lo que hablaba; pero se 
vió que su corazón no cesaba de hablar con Dios 
hasta el momento en que espiró, que serian 
las dos de la mañana del sábado 23 de marzo 
de 1644. 

Habia mandado en su testamento que se 
le enterrase entre los pobres en el cementerio 
del hospital de la Caridad. En el mismo lesta-

7¿ 
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meatp dejó á los pobres unos legados tan n u 
merosos y tan considerables, atendida su po
breza, que le preguntó el escribano ¿de dónde 
se Labia de sacar aquel dinero? « Siga Yd. es
cribiendo (replicó), que babrá con qué pagar 
y aun sobrará. Añada Y d . que se aumentarán 
los legados á proporción de este esceso.» En 
efecto, la veneración con que se le miraba fué 
causa de que se comprasen tan caros su pobres 
muebles, que pagadas superabundantemente 
todas las mandas, sobró todavía una cantidad 
tan considerable que hubo para socorrer á 
muchos pobres vergonzantes. Fué enterrado, 
según sus órdenes, en el cementerio de los 
pobres; pero asistieron á sus exequias, no solo 
los, pobres, sino una multitud considerable de 
otras personas y ciudadanos distinguidos, los 
magistrados, los prelados, los señores y los 
principes, la córtc y la ciudad. Le contempla
ban con una admiración religiosa , delineaban 
su imágen, le arrancaban algunos cabellos, le 
corlaban pedazos de los hábitos, y cuando otra 
cosa no pod ían , se contentaban con aplicar á 
su cuerpo los libros de devoción y los rosarios. 
Muy pronto estas varias reliquias obraron una 
infinidad de maravillas , entre las cuales hay 
muchas de las que solo pueden dudar los que 
están resueltos á no creer ninguna. Y á la 
verdad, nada tiene de increible el que com
placiéndose Dios en glorificar á los que se hu
millan, autorizase la santidad mas humilde con 
el sello glorioso de los milagros. 

Después de todas las obras admirables de 
la caridad del P. Bernardo , podemos admirar 
todavía la institución religiosa de Nuestra Se
ñora del Refugio, llamada asi porque su objeto 
era servir de asilo á la fragilidad del sexo, 
bajo la especial protección de María, refugio 
de pecadores ( i ) . Fué establecida como para 
derramar á un mismo tiempo todas las mise
ricordias del Señor sobre su pueblo, cuando el 
Pobre-sacerdote, que se hallaba en el punto 

....•{Jf M m . MS. del Refug* fa-Nmcy,. 
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mas brillante de su carrera , cumplía con los 
demás ministerios de la candad ; y poco des
pués se consolidó con la aprobación que la dió 
el Papa Urbano Yl I I en 20 de marzo de 1634. 
En medio de la inmensa variedad de órdenes 
y congregaciones establecidas para proporcio
nar los medios de salvación á las personas de 
todos estados y disposiciones, se había olvida
do hasta entonces, como perdidas sin ningún 
recurso, á las mujeres que habían hecho trai
ción al honor propio y mas irreparable de su 
sexo; pero el buen Pastor, acomodando por fin 
sus diligencias y pesquisas á la depravación 
de los tiempos, quiso manifestar toda la fuerza 
de su gracia, y hacer que esta superabundase 
donde abundaba la iniquidad , y suscitó una 
nueva Judit, no solo para defender, sino tam
bién para reparar la gloria manchada dé las 
hijas de Israel. Isabel de Raufíaing , viuda de 
un gobernador de Arches, llamado Du-bois, y 
retirada con sus tres hijas en Lorena,, de don
de era natural, edificaba á todos con su con
ducta. No había ni una sola persona en toda la 
provincia que se atreviese á proferir una pa
labra en desdoro de aquella virtuosa familia,, 
y que al contrario no admirase su modestia y 
piedad , su afabilidad , su santa concordia , y 
sobre todo la caridad generosa, cuyos frutos 
percibían diariamente los hospitales, las cárce
les y todo género de infelices. 

Atendiendo esta viuda caritativa á todas 
las clases de miseria , se sintió un día movida 
de la mas tierna compasión hácia las persenas 
de su sexo que habían tenido la desgracia de 
perder la joya que mas les adorna. No se detuvo 
un momento. Ni las dificultades de una empre
sa , mirada hasta entonces casi como imposi
ble , ni el temor de inficionar su propia casa 
con el impuro álito que exhalaban aquellas in
felices, ni el peligro de que la ridiculizase el 
público , nada fué capaz de amortiguar la v i 
vacidad de su fé. Cerciorada Isabel de que la 
Sangre de Jesucristo puede purificar la esco
ria y desecho de lo que redimió 9 y de que la 
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caridad, semejante á los puros ardores del sol, 
no loca al cieno sino para disipar su infección, 
recogió desde luego en su casa veinte de aque
llas criaturas, á las cuales daba el alimento y 
todo lo necesario , las trataba como madre, las 
inslruia como apóstol, y las acostumbraba i n 
sensiblemente á una forma de vida semejante 
á la de las comunidades regulares. 

Esta empresa asombrosa llamó la atención 
y esciló la veneración de todos , inspirando un 
vivo interés á muchas personas de la mas alta 
gerarquía. Juan de Porcelet, obispo de Toul, 
Enrique de Lorena, obispo de Verdun, el car
denal de Berule , y á ejemplo de estos un gran 
número de eclesiásticos y de legos distingui
dos , contribuyeron eficazmente á consumar y 
consolidar este establecimiento. En el año 4 627 
el duque de Lorena Carlos IV espidió una c é 
dula á favor del Refugio de Nanci. Dos años 
después el cardenal Nicolás Francisco de Lore
na , entonces obispo de Toul , de quien depen
día Nancy, erigió aquella casa en convento, la 
díó'la regla de San Aguslin , é hizo formar unas 
constituciones, que, aprobadas desde luego por 
Urbano VIH , fueron confirmadas mas adelante 
por Alejandro V I L Madama llauffaing y sus 
tres hijas consagraron allí á Dios sus propias 
personas, de manera que después de haber 
echado los cimientos de la congregación, fueron 
también sus principales columnas. La santa viu
da fué elegida por primera superiora , no tanto 
por haber fundado aquel establecimiento, como 
por su virtud sublime y por su don de gobier
no. Desempeñó tan perfectamente lo que se 
prometian todos de su prudencia, que en poco 
tiempo la buscaron las ciudades de Dijon , Avi -
non , Arles, Puy, Tolosa y Rouen, para que 
estableciese allí casas de su instituto. Restitui
da por fin á su amada casa de Nanci, y consu
mida con las austeridades aun mas que con los 
^abajos, murió en olor de santidad. Su sepul-
Cro> venerado como los d é l o s Santos, y la 
Memoria perenne de sus eminentes virtudes 

- L I B . L X X I I I . 574 

conservaban entre sus bijas todo el fervor de 
su primitiva institución. 

El íin de esta congregación era trabajar, no 
solo en la conversión , sino también en la per
fección de aquellas mugeres que, impelidas de 
la pasión , ó cediendo á las ocasiones, habían 
caido en los escollos del deleíte nlas vergonzoso. 
Todas eran admitidas en ella, ya sea que se pre
sentasen voluntariamente ó ya por disposición de 
la justicia, escoplo las que hubieran sido infa
madas por sentencia pública. Estaban en un de
partamento separado de las religiosas, pero en 
el cual estaba todo dispuesto del mismo modo que 
en el claustro: oración, misa, trabajo, horas de 
acostarse y levantarse, comida y recreaciones 
convenientes. Instrucciones, predicaciones, ex
hortaciones patéticas, recogimiento y retiro; en 
una palabra, todos los auxilios espirituales se 
las administraban en abundancia, pero con una 
discreción prudente, y no con una continuación 
que pudiera inspirarles fastidio. Y ¡ qué abun
dancia de bendiciones derramaba el cielo sobre 
este gobierno enteramente maternal! En medio 
de aquel conjunto de personas, de genios, dis
posiciones, é inclinaciones diversas, y todas mas 
ó menos deprabadas, causaba admiración ver 
el orden y exactitud, la paz, la circunspección, 
el silencio que se observaba y aun mas las mu
danzas prodigiosas que obraba la gracia. La 
mayor parte de las que salían de al l í , sen
tían dejar el dichoso abrigo á donde las ha
bía llevado la Providencia después del nau
fragio. Consternadas muchas al considerar el 
precipicio en que habían caido, pedían que 
se las admitiese en el numero de las religiosas, 
y eran recibidas cuando para ello no habia 
mas obstáculos que sus primeras faltas. Era 
este un estatuto de la congregación, cuya sa
biduría y acierto se acreditó con la esperíen-
cía diaria, pues estas arrepentidas suelen com
petir con la inocencia en fervor , en humildad 
y en lodo género de virtudes. Sin embargo, 
no se las confiaba el gobierno ni los varios 
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oficios de la casa: los cuales se reservaban por 
la bala de Alejandro Ylí , para las que siem
pre hablan sido irreprensibles en sus coslum-
bres y conducta. 

Por el tiempo en que este instituto fué 
aprobado por Urbano Y I I I , dio el Santo Oficio, 
en nombre de este Papa, una sentencia, sobre 
la cual lian esparcido las mas densas tinieblas 
varios historiadores ó declamadores. Desde que 
con motivo del gran Galileo se declama con
tra la barbárie é ignorancia de la Inquisición, 
casi se ha confundido de todo punto la memo
ria de lo que verdaderamente pasó en el dis
curso de esta causa. No será , pues, inútil es
ponerlo. Copé mico fué el primero que sostuvo, 
pero de un modo puramente físico, que la 
tierra gira al rededor del sol, y jamás pensó 
ningún tribunal en reprobar su sistema. No se 
contentó Galileo con adoptarle y publicarle por 
todas partes, sino que trató de fundarle en la 
base de los libros sagrados, convirtió un punió 
de especulación natural en controversia dog
mática, y trató de hacer que la Inquisición se 
declarase á su favor. Habiendo pasado á Roma 
en el Pontificado de Paulo V y conciliádose 
con sus descubrimientos los aplausos, aclama
ciones y homenages de las personas mas dis
tinguidas de aquella capital, se embriagó con 
su gloria; y pidió (dice Guicciardini, que á la 
sazón era embajador de Toscana en la córte 
de Roma) que el Papa y el Santo Oficio de
clarasen el sistema de Copérnieo fundado en 
la Biblia (1) . Escribió memorial sobre memo
rial ; tuvo sitiadas las antesalas de los grandes 
y los palacios de los cardenales; persiguió y 
cansó á todos, esccpto el cardenal Orsini, que 
con no mucha prudencia hizo estraordinarias 
instancias al Padre Santo para que se prestase 
á los deseos del filósofo. «Molestado el Papa 
(añade Guicciardini) dejó la conversación, y 
luego decretó con el cardenal Belarmino, que 
la controversia de Galileo se juzgaría en una 

(1) Despacho de 6 de marzo, 1616. 
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congregación. Galileo (continúa el historiador 
toscano) se'portó en todo esto con un arreba
tamiento escesívo, y no tuvo valor ni pruden
cia para vencerle.» 

Dióse la sentencia y el mismo Galileo nos 
manifiesta su resultado en las cartas que es
cribió al secretario del gran duque de Toscana. 
«Por mas que los dominicos (dice) hayan pre
dicado que el sistema de Copérnieo era heré
tico y contrario á la f é , el juicio de la Iglesia 
no ha correspondido á sus esperanzas. La con
gregación ha decidido sencillamente que la 
opinión del movimiento de la tierra no se con
formaba con la Biblia, y se han prohibido las 
obras que sostienen esta conformidad. Yo no 
tengo un interés personal en este decreto.» 
En efecto, estuvo Galileo tan lejos de ser per
seguido en aquella ocasión ( 161 l ) , que antes 
de marcharse de Roma tuvo una audiencia 
amistosa del Padre Santo. Sin embargo, le 
comunicó Belarmino, en nombre del Papa, una 
orden que se insertó en los registros del Santo 
Oficio, y cuyos términos merecen una atención 
particular, pues se le mandó que no volviese 
á hablar de semejantes concordias escolásticas 
entre los libros sagrados tj Copérnieo. 

No lo observó. La manía de aquel tiempo, 
ó del pais en que habitaba, era hacer una 
mezcolanza estravagante de las pruebas filosó
ficas y teológicas en las materias que menos 
lo permitían. Algunos años después publicó sus 
máximas del sistema del mundo, las cuales 
tuvieron un aplauso prodigioso, y en poco 
tiempo se tradujeron en todas las lenguas. Im
primió también un discurso dirigido á Cristina 
de Lorena, en el que los argumentos teológi
cos venían en apoyo de las esperiencias. No 
estaba menos enamorado de este sistema, aun
que se le había prohibido esprésamenle, que 
de la misma hipótesis de Copérnieo. En uoa 
palabra, Roma se vió inundada de escritos, en 
que el astrónomo toscano pretendía erigir su 
sistema en dogma. 

Fué delatado y citado á Roma, donde? 
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después de muchos empeños y escusas inút i 
les, se creyó obligado á presentarse. Pero ¿có
mo se le trató alli? Urbano VIH , que ocupaba 
entonces la Silla apostólica, y le había enviado 
confidencialmente las acusaciones de sus r iva
les , mientras estos procuraban irritarle contra 
é l ; Urbano, en lugar del Santo Oficio, siempre 
temible á un refractario, encargó el nuevo 
examen á una congregación particular. Luego 
que llegó á Roma Galileo, fué tratado, en 
consideración á su talento, con unas atencio
nes que no se hablan tenido aun con personas 
de la mas elevada alcurnia. No se le dió habi
tación en la Minerva, que es el domicilio del 
Santo Oficio; sino en el palacio del embajador 
de Toscana, esto es, entre sus mas ardientes 
protectores. Por eso dijo el Papa á aquel m i 
nistro, que habia privilegiado muy bien al 
docto florentino, pues en otra ocasión semejante 
el hijo del duque de Mantua habia sido encer
rado en el castillo de Sant-Angelo. Pasado un 
mes se presentó Galileo en el Santo Oficio por 
consejo de sus amigos; y á consecuencia de unos 
miramientos desusados con esta clase de reos, 
fué alojado en el cuarto de uno de los pr inci 
pales empleados de la inquisición. Le dejaron 
su criado de confianza, le permitieron que se 
paseare, que enviase fuera á su criado, que 
recibiese á los dependientes del ministro de Tos-
cana , y que estos mantuviesen con él sus rela
ciones acostumbradas. Al cabo de ocho dias le 
enviaron al palacio toscano, aunque no estaba 
concluido el examen: el cardenal Nepote y el 
presidente de la congregación tomaron bajo su 
responsabilidad esta soltura, sin consultar á los 
demás jueces (1633). 

Es constante que tuvo la libertad necesaria 
para defenderse; y se defendió en efecto, se
gún su método ó su manía acostumbrada, no 
demostrando á sus jueces la realidad del mo
vimiento de la tierra, sino arguyendo contra 
ellos con los libros de Job y Josué, y se em
brolló en una algarabía de argumentos teológi
cos que seria casi increíble, sí no lo acreditase 

su apología manuscrita. Sin embargo, al con
denarle por causa de reincidencia, y al exigir 
de él una retractación , solo se usó de alguna 
apariencia de rigor por la formalidad , ó para 
que sirviese de escarmiento. Su prisión se re
dujo á estar doce dias en el palacio de Tosca
na, quedando después en libertad para resti
tuirse á su patria. Es necesario ver cómo se 
esplica él mismo, para formar una idea exacta 
de la imaginada persecución que tanto ha dado 
que hablar. En la carta justificativa y manus
crita que dirigió al P. Receneri, discípulo 
suyo, se esplica así: «El Papa me trató como á 
un hombre digno de su aprecio. Tuve por pri
sión el delicioso palacio de la Trinidad del 
Monte. Guando llegué al Santo Oficio, el Padre 
comisario me presentó cortesmente al asesor 
Vittrici. Dos PP. dominicos me intimaron con 
buen modo que alegase las razones que tuvie
se que esponer á mi favor, las cuales causaron 
compasión á mis jueces: que es el recurso de 
los hombres preocupados. Se me obligó á re
tractar mi opinión. Para castigarme se prohi
bieron mis diálogos, y se me despachó después 
de haber estado en Roma cinco meses. Como 
entonces habia peste en Florencia , se me se
ñaló por habitación el palacio de mi mejor 
amigo, el arzobispo de Sena, donde gocé de 
¡a mas dulce tranquilidad. Ahora me hallo en 
mi casa de campo de Arcclra , donde respiro 
un aire puro en el seno de mi amada patria.» 
Esta es la verdad de la historia , tan estraña-
mente desfigurada, con respecto á Galileo y á 
sus jueces, cuyo descubrimiento debemos á la 
sana crítica y á la equidad de un ciudadano de 
Ginebra, testigo nada sospechoso en semejante 
materia ( i ) . 

No fué meno» ruidosa la causa de Gran-
dier que la aventura del célebre Galileo (2). 
Aquel mal sacerdote, cura párroco deLoudun, 

(1) Mallet Du-Pan, Mercur. de Franc. de 17 de 
Jul . de 1784. 

(2) Mem. Cronol, y Dogmat, año 1634. 
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en la provincia de Poiton, causo un desórdén 
increible en una comunidad que hasta entonces 
liabia vivido con mocha quietud y edificación. 
Las ursulinas de aquella ciudad , tan famosas 
por las obsesiones que padecieron del diablo, 
se quejaron de que eran atormentadas por to
do género l e espectros y fantasmas. Decian 
que se Jas aparecía Grandier en lo interior de 
su casa bajo unas figuras horribles, que no las 
dejaban descansar de dia ni de noche, y las 
causaban violentas convulsiones. Tal fué la 
declaración de las piadosas ursulinas de Lou-
dun. Pero lo cierto es que aquel pastor, indig
no de su carácter, vivía con una mugerá quien 
había seducid©, y que compuso un tratado 
contra el celibato de ios sacerdotes. Se halló 
esta obra escrita de su puño entre los demás 
papeles que tenia, de suerte que se vio obli
gado á confesar que era autor de ella. Por esta 
razón le condenó el obispo de Poitiers, •ordi
nario local, á ayunar á pan y agua todos los 
viernes por espacio de tres a ñ o s , se le prohi
bió por cinco años el ejercicio de las funciones 
sagradas dentro de la diócesis, y para siempre 
en la ciudad de Loudun. Habiendo sido des
pués acusado de sortilegios, hicieron poco 
efecto todas sus defensas, aunque llenas de 
fuego y de ingenio, cualidades que abundaban 
en él mas que lá Religión , porque no liabia 
cosa alguna de que no se creyese capaz á un 
sacerdote de costumbres corrompidas. 

Sin embargo, apeló al arzobispo de Burdeos 
de todo lo que se había hecho en el tribunal ecle-
siástico de Poitiers; y ya estaba casi olvidada 
esta causa , cuando le acusaron de que era 
autor de un libelo injuriosísimo que se publ i 
có contra el cardenal de Richelíeu, con el 
título de La zapatera de Loudun. Este ministro 
dio comisión á un consejero de Estado , con 
facultades muy amplias, para examinar y juz
gar, no el asunto del libelo, sino el de las en
diabladas y demás cosas que tenían conexión 
can ellas. Entonces fué preso Grandier, y se le 
oyó muy dejpacio, como también á los lesli-

eENEiAE] (AÑO rea 4) 
gos, sin esceptuar á A star te, á Behemot, i 
Asmo (leo , á Leviatan , á Zabulón , y á otros 
demonios de orden inferior, que, según se de
cía, habitaban por legiones en el convento de 
Loudun, y que al parecer se arrepintieron mas 
de una vez de haber ido á hacer el papel pe
noso de religiosas. Sufrió Grandier una cues
tión de tormento tan violenta, que se le rom
pieron las piernas, de modo que le salía la me
dula de los huesos. En fin, se le condenó á 
ser quemado vivo, lo que se ejecutó sin nin
guna modificación (1634). 

Se han publicado acerca de esto muchas 
relaciones opuestas entre si. Entre los autores 
que representan el hecho como una trama de 
iniquidad, parece que el que le atribuye el 
favorito del cardenal de Richelíeu en la obra 
intitulada E l verdadero P. José , y el cal
vinista Aubin , refugiado en Holanda , en su 
Historia de los diablos de Loudun , han fijado 
el juicio de los escritores ijosteríores. En cuan
to á este, ¿será mucha prudencia referirse á un 
desertor en las cosas pertenecientes al gobierno 
de un reino, donde no había podido profesar 
en paz la heregía? Esto es lo que no han con
siderado la turba multa de historiadores que 
no han hecho mas que copiarse unos á otros. 
En cuanto al autor del verdadero P. José, 
se muestra ó poco instruido, ó mal intencio
nado , ó muy falto de memoria , cuando 
complicando á Gastón de Francia en aquel su
puesto enredo, supone que este principe con
tribuyó á la condenación de Grandier por me
dio dé una certificación dada en el mismo Lou
dun, á donde, según dicho autor, no llegó el 
principe hasta el mes de marzo del año 1635, 
y Grandier había sido quemado á 18 de agos
to del año anterior. 

Con motivo de las obsesas de Loudun cree
mos deber decir que en esto no hay que se
guir á los críticos eslremados, cuyos argu
mentos ó ironías conspiran á establecer la im
posibilidad de toda posesión diabólica. En vista 
de los ejemplos que de ellas euconlramos en 
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el Evangelio y en los monumentos- seguros- de 
los primeros siglos, es claro que puede haber
las todavía; y asi lo juzga la iglesia , pues ha 
establecido exorcismos para esto. Enhorabuena 
que no se dé crédito á la mágia atribuida á 
Grandier; pero si no era reo de este delito, mm 
recia por otros muchos el castigo que sufrió. 
Por lo demás, dice el P. Avrigny ( 1 ) , «pasaron 
en este negocio muchas cosas que cuesta bas
tante trabajo esplicar. Por ejemplo, los diablos, 
al salir del cuerpo de la priora , escribieron 
diferentes veces en su mano ios nombres de 
Jesús, de Maria, de José, de Francisco de Sa
les, en caractéres tan bien grabados que los 
vieron una multitud de personas de la corte, 
de París y de las provincias, y aun estos nom
bres cambiaron de sitio para dejar el de Jesús 
m el lugar mas eminente. Este hecho está tan 
averiguado que nadie le ha negado , lo único 
que se procura hacer es mostrar que en esto 
puede haber habido artificio. Si lo hubo, preciso 
mvá decir que estuvo muy oculto, pues nadie lo 
echó de ver, y también que duró largo tiempo, 
puesto que Sor Juana de los Angeles llevó 
luego toda su vida esos caractéres. Preciso 
será también decir que osla muger y las de-
mas á quienes se exorcizó, no tuvieron con
ciencia ni religión hasta el último suspiro, 
porque no se sabe que ninguna de ellas diese 
jamás reparación alguna ai desventurado Gran
dier, que por deposición de ellas fué quemado 
MÉ&BVQÜ BUÍJ mo Qh u lovfiííi si ¿ / ¿ouiimia 

En Inglaterra se iba formando sordamente 
«na tempestad que no amenazaba menos á ¡a 
monarquía que á la sombra-de gerarquía, á la 
m A se obstinaba en favorecer con esclusion de 
cualíMiiera otra. Entre las simplezas del rey 
Jacobo T, había sido la mas deplorable el amor 
esclusivo con que se había prendado de una 
de las sectas que tenían dividido su reino en 
tantas religiones, por decirlo asi, cuantos eran 

Mm,-chrm, ate-, au, 1634, • 
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k>s£vasallos que le habitaban. No obstante, ha
bía dos de ellas que, aunque subdivididas 
hasta lo infinito, formaban dos cuerpos apa
rentes, á saber, los episcopales y los presbi
terianos ó puritanos, animados recíprocamente-
de una antipatía que los hacia incapaces de 
reunirse aun en la apariencia. Jacobo había 
procurado derribar á los puritanos; y no ha
biendo podido conseguirlo, legó su aversión 
contra ellos á Garlos I su hijo y sucesor. E l 
nuevo rey , que había tenido un hermano ma
yor, y á quien, con la mira de hacerle arzo
bispo de Cantorberi, le habían* dedicado á las 
ciencias eclesiásticas, conservaba afición á lás-
discusiones de controversia; cosa inoportuna 
en el trono, y peligrosa las mas veces. Esci
tado además por el arzobispo de Cantorberi, 
Guillermo Lawd, recomendable por su talento, 
instrucción y buenas costumbres, resolvió ha
cer que se formase una liturgia nueva, y en
cargó este trabajo al arzobispo. Este prelado, 
que á pesar de la herégía* que profesaba, no 
había perdido el gusto á la antigüedad, quiso 
acercarse á ella en cuanto fuese posible. Hizo 
para esto unas mudanzas tan considerables en 
los ritos observados en íiigiaíerra desde el 
tiempo de- la reina Isabel, que le acusaron lo& 
puritanos de que quería restablecer la Religión 
católica. Hizo el rey que asi esta liturgia, como 
la Real cédula que la autorizaba^ se regístrase 
desde luego en el Consejo dé Escocia, porque 
esperaba hallar mas docilidad en aqueda he
rencia y patrimonio de sus padres. Verificado 
el registro, se difirió hasta el año siguiente la 
lectura ó publicación formál de los nuevos r i 
tos, á" fin de-disponer los ánimos en'este i n 
tervalo á recibirlos bien. Pero sucedió todo lo 
contrario de lo que se había esperado; porque 
cuando llegó el caso de leer dichos ritos, se
gún costumbre, en la catedral de Edimburgo, 
todo el pueblo, como si se hubiéra puesto rféP 
acuerdo, empezó á hacer un ruido espanto
so. Habiendo principiado después el deán á 
celebrar la misa según estos ritos , grita-
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ron por todos lados los concurrentes: ape
drear al papista, al idólatra . Quiso el obis
po subir al pulpito para sosegar los ánimos; 
pero habiéndole lirado un banco á la cabeza, 
faltó poco para que quedase muerto en el sitio, 
y le habrian despedazado si no hubiese tenido 
la fortuna de poder retirarse á una casa inme
diata. No fué menor el riesgo á que después es
tuvo espuesto, aunque fué recogido en el coche 
del guarda-sellos, y se llamó tropa para contener 
el desorden. Pero por mas que aparentasen los 
oficiales y los magistrados, habia muchos de 
ellos que en secreto estaban de acuerdo con los 
sediciosos; y en efecto, muchos se declararon 
poco después, aun de entre los que habian vo
tado á favor del registro. En fin , dirigieron al 
rey una acta formal de oposición en forma de 
recurso ó súplica. Creyendo Cárlos que ya era 
vergonzoso desistir de su empeño , espidió un 
edicto mandando absolutamente que se cum
pliese su voluntad; pero solo sirvió esto para 
aumentar la rebelión, la cual se manifestó casi 
á un mismo tiempo en todos los parages de 
Escocia. 

Después que los gefes de la cabala fijaron 
una protesta que era la señal de la rebelión, 
los facciosos acudieron de todas partes á la ca
pital y formaron la funesta confederación que 
después se hizo lar. famosa y que llamaron 
Comenant. En ella se obligaban en común 
á renovar el antiguo juramento de defen
der lo que llamaban pureza del Evangelio y 
dignidad del rey contra las usurpaciones de 
Roma; á hacer que se ejecutasen todos los 
decretos dados en Escocia para la conserva
ción de la reforma ; á desechar toda i n 
novación, y en particular las ceremonias nue. 
vamente introducidas, como también el régimen 
episcopal, hasta la decisión de un sínodo libre, 
y de unas Cortes legítimamente reunidas; y en 
fin, por un rasgo de rebelión manifiesta aun 
en los términos, á no sostener la autoridad del 
rey sino en cuanto él mismo sostuviese la r e -
igion, y á defenderse mutuamente unos a otros 
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contra todo género de personas de cualquier 
calidad que fuesen. 

El rey se mostró muy ofendido de estas 
untas sediciosas, y las condenó en los términos 

mas propios para d a r á entender su indigna
ción. Mas no por eso dejó de ser muy pronta y 
general la aceptación del Convenant. En el 
espacio de algunas semanas fué firmado por 
todos los que se preciaban de ser buenos pro
testantes, negándose solamente á suscribirle, 
además de ios católicos, una parte del clero 
anglicano y de los magistrados. Entonces co
noció el principe el peligro que habia en insis
tir mas en la estravagancia de su celo. Esten
diéndose con rapidez el fuego de la rebelión 
por todas las provincias del reino, creyó que 
podría cortarle, recurriendo á la suavidad y 
dulzura. A este efecto fué enviado el duque de 
Hamilton en calidad de comisionado estraordi-
nario; pero trató inútilmente con los confede
rados, y fué necesario que consintiese el rey, 
asi en la supresión de los edictos espedidos á 
favor de su liturgia, como en ía convocación de 
un sínodo y de las Cortes. El único efecto que 
esta condescendencia produjo fué aumentar la 
audacia. Luego que se abrió el sínodo en Glas
eo w , creyó el comisionado que debía disol
verle á instancia de los obispos; lo que no 
estorbó que los diputados de los demás órde
nes continuasen sus sesiones, en las cuales de
gradaron á aquellos prelados, sin esceptuar á 
ninguno, y á la mayor parte con una severidad 
mas rigorosa que la de los cánones. Los arzo
bispos de San Andrés y de Glascow, los obis
pos de Edimburgo, de Galloway, de Rosse, de 
Alberden y de Dumblen, no solo fueron depues
tos , sino declarados incapaces de ejercer n in
guna función del ministerio sagrado, y luego 
anatematizados y entregados á Satanás , como 
si fuesen peores que los paganos y los publí
canos. La conclusión final y capital fué la abo
lición del episcopado. 

Por mas injuriosa que fuese al rey esta 
conducta del convenliculo 7 tuvieron todavía 
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[os diputados la insolencia de pedir su confir-
macíoíi á este principe , el cual, lleno de i m 
paciencia , vió que no le quedaba mas recurso 
que declararlos rebeldes y armar tropas para 
sujetar ios ( 1 6 4 0 ) . Si la Inglaterra hubiera 
sido fiel, pronto habría quedado sojuzgada la 
Escocia ; pero en todas las provincias br i táni
cas , en Londres y en el mismo Real palacio, 
habia un gran número de puritanos que es-
parcian por el reino sus clamores sediciosos, y 
se sublevaron todos casi á un ¡mismo tiempo. 
Asi agitados todos los vasallos coa el espíritu 
de rebelión, se vieron muy pronto en estado 
de resistir á su soberano y de darle la ley. 

Entretanto el man arca crislianísimo, tran
quilo en el seno de sus Estados, después que 
sofocó el espírilu de facción juntamente con la 
lieregia, y lleno de agradecimiento á la Santí
sima Virgen , llamada con tanta razón Áusilio 
de ¡os cristianos, creyó que debia poner su 
reino bajo la pro tecc ión de esta Patrona incom
parable , á fin de que lloviesen sobre él eterna-
m211 le las bendiciones de lo alto. Con este ob
jeto espidió un edicto á 10 de febrero de 1638 , 
monumento tanto mas memorable de la fe de 
Luis el Justo, cuanlo que de ahí data la 
preeminencia efectiva de la diadema francesa 
entre los varios Estados de Europa. Se espli-
caba el piadoso monarca en estos t é r m i n o s : 
« Ofrecemos y consagramos de un modo p a r -
ticular nuestra persona , nuestro cetro, nues
tra diadema y todos nuestros vasallos á la bien
aventurada y gloriosísima Virgen Madre de 
Dios, á la que desde ahora elegimos por pa-
|rpna especial de nuestro reino. Y para que la 
ffiemoria de esto no se borre j a m á s entre nues-
ti'os mas remotos descendientes, mandamos que 
todos los aaos, el d ía de la Asunción, al salir 
de v í s p e r a s , se haga una proces ión con la ma
yor solemnidad posible en todas las iglesis ca
tedrales, parroquiales y conventuales de todas 
'as ciudades, villas y lugares de nuestros do-
minios, á que asistirán indefecliblcmenle 

Justicias respectivas; que los obispos cuiden (i) Mem. Cronol, año 1633. 
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de cxortar á nuestros pueblos á que honren 
á la bienaventurada Virgen con particular pie
dad , y á que la imploren con todo fervor, pa
ra que protegidos nuestros Estados por una 
patrona tan poderosa ? se liberten de todos los 
lazos de nuestros enemigos, gocen de i^na paz 
inalterable; y sea tan bien servido el Todo
poderoso, que Nos y todos nuestros vasallos 
caminemos invariablemente y lleguemos con 
seguridad al fin dichoso para que hemos sido 
criados. » 

Proscrito en Francia el calvinismo, esfor
zábase sin embargo en cubrir su ignominia por 
medio de una llueva forma y un nuevo nombre, 
engañaba á los incautos y se introducía sor
damente aun en los asilos solitarios del pudor 
y de la piedad. ¡Cuan sagaz y singular es en 
sus invenciones e! espíritu de error! ¡Quién 
hubiera creído, antes del suceso, que un con
vento de monjas l iabia . de ser el taller princi
pal y el mas firme baluarte de una secta! San 
Giran , que reprendía en Calvino, no el modo 
de pensar , sino únicamente el de esplicarse, 
sorprendió con sus esterioridades devolas al 
obispo de Langres, Sebastian Zamet, el cus} 
le introdujo en la abad ía de Port-íloyal y en 
el convento del Sant ís imo Sacramento que cs-

ba agregado á ella ( 1 6 3 5 ) . No tardó el n o 
vador en ocupar el primer puesto. Lo mas que 
se hizo con el obispo fué soportarle , y después 
de algunas demostraciones de indiferencia y 
aun de despego , cuya causa no conoció al prin
cipio, le suplicaron con buen modo las dos 
superioras que no volviese allá , porque la de
masiada suavidad de su conducta (le digeron) 
mantenía á las almas en sus malos hábitos ( i ) . 
La célebre madre Inés Arnaldo era la que go
bernaba la abadía de Port-Royal, y su her
mana la madre Angélica era la superiora de la 
comunidad del Santísimo Sacramento , que fué 
suprimida poco después. A l contrario Port-
Royal , mediante el influjo de los Amálelos y 
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de sus amigos, vino á ser una especie de Fon-
tevrault ó de agregación de los dos sexos bajo 
una abadesa , y aun alguna cosa todavía mas 
singular. Los fanáticos del partido acudían allí 
de todas partes. Trabajaban en beneficio del 
Convento , construían por sí mismos sus cel
das , cultivaban la tierra y hacian cestitas, can
tando salmos. Y ¡ojalá hubieran sido siempre su 
única ocupación estas tareas de la Tebaida! 
Pero con el tiempo aspiraron nuestros reclusos 
á otro género de celebridad. Dejaron la llana 
y la líazada para tomar la pluma á favor de la 
nueva doctrina. 

En lo interior de la comunidad era tan parti
cular la obediencia al director , que no se ha
cia caso de la voz del prelado. Solo á aquel 
oráculo se consultaba, y se tenia por cierto que 
Dios hablaba por su boca. En poco tiempo fue
ron tan comunes las genuflexiones, las pos
traciones, los brazos en cruz y los golpes de 
pecho, como raras las comuniones. Por espíri
tu de penitencia estuvo la madre Angélica cin
co meses seguidos sin recibir los sacramentos, 
n i aun en tiempo de Pascua. Pero en cambie 
todo se la volvía hablar de la Iglesia primitiva, 
de los cánones antiguos, de los concilios ecu
ménicos , de San Pablo y de San Agustín. No 
era la madre Inés menos erudita y elocuente, 
como se ve por el Rosario del Santisimo Sacra
mento , publicado en su nombre. Es verdad que 
fué censurado por ocho doctores de la facultad 
de teología de París (4 633) , y después por la 
Santa Sede, y que todas las personas juiciosas 
le hallaron lleno de estravagancias; pero Jan-
senio, que le dió una aprobación pomposa , y 
San Giran, que hizo una apología de él en un 
estilo tan original y tan ininteligible como el 
del Rosario , admiraban allí el lenguaje del 
perfecto amor. 

Estos progresos del nuevo evangelio entre 
las religiosas de Porl-Royal estimularon á sus 
predicadores á multiplicar unas conquistas tan 
ventajosas al partido. Por medio de la con
fraternidad vino á ser M? ubuissou un segundo 
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Port-lloyal. Mucho mas lejos de Pa r í s , y en un 
instituto muy diferente. Sor Puy-Laurens, su-
periora del monasterio de la Visitación en Poi-
tiers, aceptó las máximas jansenistas; pero las 
hijas de San Francisco de Sales conservaban 
muy bien el horror que su Padre les legara 
contra todo espíritu de novedad, para que la 
tal superiora pudiera hacerla prevalecer en su 
comunidad. 

Entretanto la secta adquirió otra ventaja 
con motivo de la elevación de su autor al epis
copado (1636). Muchos años había que se so
licitaba el obispado de Brujas para Jansenio; 
pero ni el influjo del arzobispo de Malinas, ni 
el de muchos consejeros de Estado fué capaz 
de mover á la córte de Bruselas, la cual pa
recía haberle escluido para siempre de aquella 
dignidad santa , por dos razones que nos ma
nifiesta él mismo en sus cartas ( 1 ) : la prime
ra, porque, como hemos visto, había sido per
seguido por la Inquisición de España ; y la 
segunda , porque tenía muchas relaciones en 
Francia. Se sospechaba también , y no sin ra
zón, que tenia con los enemigos del Estado una 
correspondencia en que se trataba de algo mas 
que de asuntos religiosos. En un momento de 
crisis en que todos los Países-Bajos estaban es
puestos á ser invadidos por los holandeses 
unidos con los franceses, cuando se hallaban 
las principales fuerzas de España ocupadas en 
otra parte, se habían juntado las Córtes en 
Bruselas para tratar de los medios de librarse 
de la calamidad que amenazaba al gobierno. 
En estas críticas circunstancias, el duque de 
Archot y el arzobispo de Malinas consultaron á 
Jansenio, y según varios autores, les aconsejo 
que sacudiesen el yugo de España y se forma
sen en cantones, á ejemplo de los suizos. Añá
dese que escribió algunos papeles con el objeto 
de unir á los flamencos católicos con los ho
landeses protestantes, por el modelo del cuer-

(1) .hm. Cart. m y m 
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po liclvélice ( I ) . Casi todos los novadores son; 
enemigos del Estado, no menos que de la Igle
sia, porque todos ellos se persuaden que la 
mudanza de gobierno facilitará el estableci
miento de sus novedades, Jansenio sabia per
fectamente que la empresa de Bayo se liabia 
malogrado por el celo y autoridad de los reyes 
católicos; y permaneciendo él bajo el mismo 
dominio no podia prometerse un éxito mas 
feliz. 

Para expiar la culpa de su consulta y de 
sus memorias sediciosas, que empezaban ya á 
hacer ruido , el presidente Rose , uno de sus 
mas ardientes protectores, no bailó otro medio 
mas á propósito que el de hacer que manifes
tase con toda claridad que no tenia ninguna 
adhesión á la Francia. Jansenio desempeñó 
grandemente este encargo con la publicación 
de la obra intitulada: Mars gallicus, el Marte 
francés, ó de la justicia de las armas y de los 
tratados de los reyes de Francia. El presi
dente le dió el titulo y el bosquejo de la obra, 
y el escritor no le fué en zaga al componerla. 
Los ochenta y ocho capítulos de que consta 
son otras tantas sátiras sangrientas contra la 
memoria de los reyes de Francia, desde Clo-
doveo hasta Luis X I I I , sin perdonar á los mas 
virtuosos y mas generalmente estimados. «Se 
declama en ella (dice Baile) del modo mas ma
ligno y odioso contratos reyes de Francia(2).» 
Se los trata de principes maquiavelistas, que 
en sus guerras, tratados y alianzas sacrificaron 
á su ambición todos los derechos divinos y 
humanos; que tienen el nombre de Cristianí
simos sin serlo en efecto, y que se gloriaban 
de este tí tulo, al mismo tiempo que procura
ban arruinar la Religión de Jesucristo en los 
principales países de Europa. Este libro de 
partido proporcionó á su autor ó redactor lo 
que no hubiera conseguido con la obra de mas 
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mérito. El presidente Rose que habia trabajado 
á medias con Jansenio, y tenia grande influjo 
con el infante-cardenal, gobernador de los 
Paises-Bajos, hizo que poco después se le nom
brase para el obispado de Ipres , del cual dis-
frutó muy poco tiempo. 

En el tercer año de su episcopado fué aco
metido de la peste, y murió á 6 de mayo de 
1638, de edad de cincuenta y tres años. H a 
bia sujetado su Augustinus al juicio de la Igle
sia y de la Santa Sede; en primer lugar, por 
una declaración que se insertó en el mismo l i 
bro; y luego, poco antes de morir, por una carta 
dirigida al Papa y por su testamento. Solo al 
que escudriña los corazones corresponde juzgar 
si esta sumisión fué sincera. Sin embargo, co
mo importa mucho á la fé que la sencillez de 
los fieles no sirva de juguete á la hipocresía 
de los que son cabezas de secta, y que se 
prive á los sectarios de la esperanza de con
servar una buena memoria por medio de una 
retractación simulada, veamos si al mismo 
tiempo que la caridad nos mueve á suspender 
el juicio, nos obliga también la prudencia á no 
mirar al menos como sospechosas las declara
ciones de sumisión que hizo Jansenio antes de 
tener tan próxima la muerte. 

Merece particular atención la gravedad del 
estilo en que están concebidas. «Estoy resuel
to, dice (1 ) , á seguir hasta la muerte, como lo 
he hecho desde mi infancia, y á tomar por regla 
de mis sentimientos á la iglesia romana y al 
sucesor de Pedro. Sé que la Iglesia está edifi
cada sobre esta piedra: que cualquiera que 
no edifica con Pedro es un destructor , y que 
Pedro es el depositario fiel dé la fé de los Santos 
Padres. Quiero, pues, vivir y morir en la fé y 
comunión de esta Cátedra, de este sucesor del 
Príncipe de los Apóstoles, de este Vicario de 
Jesucristo, de este Gefe de los pastores, de 
este Pontífice de la Iglesia universal.» «Abra
zo (V) todo lo que él prescribe : descebo, con-

(l) Carias del Ab. de ñlourgues á Mr . .de Chau-
montel; Leydecker, vi t . Jans. I. 2, c. 4. 

{% Dkcionar. art. Jaus. 
(1) Aug. Ub. Praem. c. 29. 
(2) Epüog, t. 3, p. H.3 edU. Roí, 
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deno, anatemaíizo todo Id qué él d;eseclia, con
dena y anateniali^a. Ño me lisongeó de haber 
comprendido bien eñ todas parles el sentido de 
San Aguslin. Soy bombre, espüesto á engañar
me como los demps; y sujetó mi obrá al j u i 
cio de la Santa Sede y de la fgfesia romana, 
mi madre. Desde este momenfo recibo, re
tracto, condeno, anatemaíizo iodo lo que ella 
decida que debo recibir, relraclar, condenar, 
anatematizar.» 

Sin duda es este el lenguaje de un doctor 
católico;, pero queda enteraiñeíite' destruido 
por un testimonio contrario del mismo doolor. 
Jansenio sujeta su libro al juicio de la Santa 
Sede; y al mismo tiempo que hacia esta sumi
sión, unido en sentimientos con su amigo D u -
Yerger sostenía que la iglesia romana, que la 
Iglesia universal nada tenia de infalible en los 
últimos quinientos años, y que estaba sumer
gida en el error, ó á lo menos en una profun
da ignorancia cíe los verdaderos dogmas de la 
gracia; porque si todas las escuelas de los ú l 
timos siglos han enseñado acerca de esta mate
ria, como lo repite á cada paso en su libro, los 
errores reprobados por San Agustín , es evi
dente que estaba corrompida en éila la ense
ñanza común, que los pastores instruidos en 
aquellas escuelas no habían podido menos de 
trasmitir el error á sus pueblos, y que toda la 
Iglesia quedó inficionada con él. En ya no res
pondería Jansenio que los escolásticos no ense
ñan estos errores mas que como unas opinio
nes, y que están dispuestos á abandonarlas 
luego que las repruebe la iglesia; pues en otra 
parte dice que los teólogos de los últimos 
tiempos, y aun muchos de los antiguos, con
fundieron los dogmas de los semi-pelagianos 
con la sana doctrina (1). Tampoco sirve que 
conceda á la Iglesia la creencia pura de estos 
misterios, supuesto que al misar tiempo la 
niega la inteligencia de ellos; de donde resul-

(1) l i b , de hueves, SeMip. c. 133. 
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tó, dice '(1), que al mismo tiempo qué pro
fesaba la fé pura en sus cánones y en sus 
oraciones, sus doctores, ó par falta de atención 
ó por ignorancia, se dividieron en varias opi
niones, con las cuales se destruye, sin echarlo 
de ver, la fé que se profesa. ¿Qué significa, 
pues, la sumisión de Jansenio á una Iglesia que, 
por medio de sus doctores, enseña el semi -
pelagianismo y que destruye la fé por rio en
tender sus propios cánones ó decisiones y ni 
aun sus oraciones? 

Se sujeta al Papa como al depositario fiel 
de la fó de los Padres; y sostenía que Sari 
Agustín era el primer Santo Padre que com
prendió la verdadera doctrina de la gracia, la 
cual es el alma de la Religión de Jesucristo, y 
que antes de este Padre había estado envuelta 
en unas íinieblas tan densas, que únicamente 
á él debemos el descubrimiento de este á r 
bol de la vida y todo el secreto de conseguir la 
vida eterna, (2). De este modo Jansenio des
poja de un g^lpe á la Iglesia dé los cuatro pri
meros siglos del conocimiento de uno de nues
tros dogmas m?.s esenciales y necesarios para 
'aja!vacíen. Agravando todavía esta temeri
dad ánade: «Los Padres qüe vivieron entré él 
tiempo de Orígenes v San Aguslin, v espéciaí-; 
mente los griegos, estuvieron por la mayor parte 
inficionados con el semi-peíagiamsmo que ha
bían aprendido en las obras de Orígenes (3) 'J 
Aqui tenemos claramente doscientos años de ía 
primera edad de ia Iglesia, en que, según Jan
senio, estuvo casi toda ella sumergida eñ el 
error, y en que por consecuencia estuvo i n 
ficionado el conducto de la tradición, que 
consiste en la enseñanza Unánime á lo mo
ños del mayor número dé los Padres. Pero si
quiera desde esta época ¿conservó la iglesia la 
luz que habla rcsucíiado en ella San Aguslin? 
La única gracia que en esta parte la dispensa 

(1) Tom. % l ib .Proem:c, 30, 
(2) Lib . Proem. c. 13. 
(3) J m . í , edil. Lov. col. 43Í 
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Jansenib, es conceder, y solo á la iglesia l a t i 
na, los siglos mas inme lialos á la muerte tle 
este V'Ñhéí En cuanto á los griegos, solo trata 
con aiguna io í ía 'genc ia á San Juan Oisóstonao 
y á los que poco despuss de él adquirieron 
algún crédito bebiendo de esta fuente todo lo 
bueno que enseña batí acerca de la sagrada Es
critura <r Pero la mayor parte de sus discípu
los continúa ( i ) , fueron tan desgraciados^ 
que casto mucho trabajo á ciertos autores j u s 
tificarlos de los errores en que ciyeron , á lo 
menos en cuanto al lenguaje , y en lo sustan-
cial eá fnüy poco lo bueno que se encuentra en 
el i os. Aun la iglesia de Occidente perdió algo 
después la inteligencia del misterio de la gra
cia , y volvió á sumergirse en las tinieblas de 
que la había sacado San Agustín.» Pero véase 
hasta qué grado supone que llegó esle oscure
cimiento de la ferdad: «los teólogos (dice ge
neralmente) no conocen ya la fé cristiana (2): 
no conocen la esneranza ni la concupiscencia, 
la gracia ni la naturaleza, el vicio ni la virtud^ 
las buenas obras rti el pecado, asi actual como 
original, el mérito ni el castigo de las accio
nes humanas, la miseria ni la bienaventuran
za , el temor ni el amor de Dios, su justicia ni 
su misericordia, el antiguo ni ei iiuevo Testa
mento.» Tal-V:es la ignorancia que atribuye 
Jaiisenio sin ninguna escepcíon á los ministros 
de la enseñanza coman eñ los cinco- últimos 
m<r\m. ; Por ventora se'puede pintar con mas 
vivos colores la de lóá mahometanos é idó-

f feOjíííf-ésaífi*! eoí no tidsff owp-etígonJ 
Jansenio habla en los términos mas pom

posos de la Silla apostólica y del Sumo Pontí
fice , sucesor del Principe de los Apóstoles, 
f icario, CfCÍe y Pastor deda iglesia univehsal; 
pero escribía confid'enciaimenie á ;susJam%0Sí, 
'qué- dé ío qííe ftleñúé cam hacia-era'del poder 
Mtramontano.- Dsclara que quiere sujetarse al 
juicio del Papa, y escr ib ía que . no pudíendo 

1) Lib . Pann. c. 5. 
% ib. c, n . 
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esmerar del lado de los Alpes, la aprohacion 
de su libro , era necesario , para tener huen 
éxito, formar m partido poderoso. Dice que 
Rama es ia regla de suTé, y nraniíestaba en sus 
cartas mucho temor que le jugasen en R o 
ma la misma pieza que se habla jugado a oíros 
muchos (sin dula á Bayo , Cal vino y Lutero),, 
si se declaraba el sistema antes que estuviese 
todo en smon. l ié ahí dos lenguajes inconci
liables, uno de los cuales es necesariamente 
falso. Resta ver cuál de los dos puede racio
nalmente mirarse como sincero, si el que ma
nifiestamente se dirigía al público, ó el que 
hablaba en secreto con los confldentes. Tene
mos una observación aun mas concloyente 
contra la sinceridad de las primeras decla
raciones de Jansenio, á saber, que al mis
mo tiempo que en el prólogo de su obra 
protesta que desecha , condena y anatematiza 
todo lo que desecha, condena y anatematiza la 
Santa Sede, estaba impugnando jas bulas ema
nadas de Ja misma Santa Sede costra Bayo. V i 
siblemente emprendió su obra con este objeto, 
si.es cierto, como lo aseguran ( í ) , que la intitulo 
ai principio Apología de Bago, y que si la 
dió después el título de Augiistinus , fué para 
cubrir ms errores con .un nombre respeta
ble en toda la Iglesia. Pero al mudar el titulo 
de su libro no mudó su doctrina, la cual no 
es otra que la de,Bayo., por no decir mas. 
Aquí á lo menos no. es. temeraria la sospecha, 
Donaue los partidarios mas celosos de Jansenio, 
le han llenado mil veces de elogios, asi por 
su adhesión ai bayanísmo, como por haber 
despreciado las bulas fulminadas contra sus 
errores. Estaba él mismo tan persuadido de 
esta identidad de doctrina, que hho de modo 
( según lo había resuelto m a d u r a m e ü i e ) que su 
libro no se publicase en vida suya, á f u de 
no espoherse á qwe íe inquietasen ('2). 

i y , o antes de morir trató de atraer á su 

m Tournel. de Grat. t. 1, p. 325. 
(2) Jans. cari, 1 5 , 1 6 , 2 1 , ^ , 9 3 , 1 3 1 . 
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partido al célebre Silvio, conociendo que la 
autoridad de este doctor arrastrarla á toda la 
universidad de Douai, de la cual era la mas 
brillante antorcha; pero el docto y piadoso 
Silvio , inviolablemente adicto á la santa Igle
sia romana, y sumiso con el corazón y el en
tendimiento á las bulas de Pió Y y de Grego
rio X I I I , nada deseaba con mas ardor que 
preservar á su Compañía de los errores que ella 
habia proscrito. A l contrario, emprendió este 
doctor celoso abrir los ojos á Jansenio, y em
pezaba á concebir buenas esperanzas, cuando 
murió el prelado (1). Por esta razón se debe 
reputar sincera la carta que entonces escribió 
Jansenio al Papa en estos términos editicati
vos ( t ) : «¿Qué cátedra concitaremos sino 
aquella en que no tiene entrada la perfidia? 
¿ A qué Juez recurriremos sino al Vicario de 
Aquel que es el camino, la verdad y la vida? 
Bajo su dirección estamos siempre exentos del 
error; y jamás permitirá Dios que desbarremos 
siguiendo los pasos de su Vicario. Asi tocio lo 
que be pensado, dicho ó escrito en este labe
rinto herizado de disputas, para descubrir los 
verdaderos sentimientos de un maestro tan pro
fundo como Agustin, lo pongo á los pies de 
Vuestra Santidad, aprobando , reprobando, 
defendiendo y retractando, según se me pres
criba por aquella voz de trueno que sale de la 
nube luminosa de la Silla apostólica. » 

Jansenio, en el artículo ó cláusula de su 
testamento, relativa á la impresión de su A u -
gustinus, anadia estas palabras: «Mi dictá-
men es que con dificultad se encontrará en él 
ninguna cosa que deba mudarse. No obstante, 
si la Sania Sede quisiese hacer alguna varia-

(1) Yeritas et /Equitas Bu l l . Urh. V I H . 
{%) Documento recobrado por el principe de 

Candé, después de la toma de fpres, en 1648. 
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cion, soy hijo de obediencia, é hijo obediente 
de la Iglesia romana, en la cual he vivido 
hasta la muerte. Esta es mi ultima voluntad.» 
No puede darse cosa mas concluyente que esta 
sumisión, considerada en i i misma; pero la 
preocupación en que parece estar el autor 
de que con dificultad podía hallarse ningu
na cosa que variar en una obra compuesta 
con el objeto de justificar las novedades pros
critas en Bayo, anuncia la mas estraña ob
cecación. Agitada por los terrores del juicio 
supremo y por la perspectiva formidable de la 
eternidad, el alma, que de repente se vé l u 
chando con la muerte y con su conciencia, 
abjura el ídolo á que ha sacrificado toda su 
vida, mas no sin sentimiento. Sin embargo, 
como las últimas espresiones no dejan nada que 
desear , podia suceder que las preocupaciones 
antiguas residiesen solo en el entendimiento. 
No es nuestro ánimo, ni lo permita Dios, i n 
famar á las personas cuyos errores detestamos; 
antes bien, inferimos que no se debe descon
fiar de la salvación de Jansenio. 

Fué éste enterrado en el coro de su cate
dral , y sus discípulos adornaron su sepulcro 
con un epitafio pomposo , en que, sin esperar 
la sentencia apostólica á que él mismo se habia 
sujetado, se elogiaba su libro como un teso
ro inestimable con que habia enriquecido á la 
Iglesia. Pero habiendo juzgado de otro modo la 
misma Iglesia, y mirando este sepulcro como 
una piedra de escándalo todas las personas vir
tuosas que habia en los Países-Bajos, fué des
truido , y se quitó el epitafio, á instancia del 
Papa Alejandro V I I , por órden del gobernador 
de Flandes, y por la diligencia de Francisco de 
Robles, sucesor de Jansenio en el obispado de 
Iprés. Desde entonces, I p r é s , que habia sido 
la cuna del jansenismo, no cesó de distinguir-

¡ se, aun entre todas las diócesis de Flandes, por 

|su horror á osla heregía. 
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Desde la muerte de Jansenio en el año 1638, hasta la bula espedida 
por Urbano V I I I en el de 1642. 

E L año 1638 fué desgraciado para los dos co
rifeos de la nueva doctrina. El uno murió de 
peste á los cincuenta y tres años de edad; y el 
otro, que era ya demasiado conocido para que 
pudiese dogmatizar en paz, fué preso por orden 
del r ey , y encerrado en el castillo de Yincen-
nes. Los partidarios del abad de San Giran han 
Yociferado contra el cardenal de Richelieu, tra
tándole de inicuo y cruel , y acusándole sin 
reflexión de que habia mandado prender á su 
gefe porque votó éste á favor del matrimonio 
de Gastón de Francia con Margarita de Lorena. 
Abusan en esto mucbo de la credulidad ó igno
rancia del público, porque hacia ya mas de tres 
años que el clero de Francia habia decidido en el 
mes de julio de 1635 acerca de la nulidad de 
dicho matrimonio , cuando prendieron al abad 
de San Giran ; y hacia dos años que Luis X I I I 
habia ofrecido aprobar la conducta del princi
pe, su hermano, con tal que perseverase en la 
voluntad de unirse con la princesa de Lorena. 
Por consiguiente, reinaba la calma en los áni
mos acerca de este punto. Y ¿por qué estraña 
razón el cardenal de Richelieu , tan celoso de 
su autoridad, tan enemigo de que le contra
dijeran , tan pronto para la venganza , habría 
lardado tanto tiempo en tomarla? En la comisión 
que dió el rey para instruir el proceso, habla 
del reo casi como de un herege notorio , y el 

modo con que se procedió contra él estaba in
dicando el mismo delito. Habiendo solicitado la 
duquesa de Aiguillon la libertad del preso , la 
contestó e l cardenal ministro que toda la Ale
mania y la Francia serian católicas, si lo que 
él egecutaba con Du-Yerger lo hubiesen hecho 
sin perder tiempo con Lulero y Galvino. «El 
es basco (dijo también al P. J o s é ) ; tiene las 
entrañas ardientes, y con los vapores que le 
suben á la cabeza, forma unas imaginaciones 
estravagantes, que convierte en dogmas y ra 
oráculos. » En fin, el mismo preso desmintió á 
sus apologistas acerca de la causa de su p r i 
sión , escribiendo que se le habia puesto en la 
cárcel solo por haber seguido con esactitud la 
teología de Santa Teresa ( 1 ) : lo que da á en
tender con bastante claridad que era por causa 
de religión, y por un fanatismo que procuraba 
atribuir á esta Santa. 

Laubardemont, consejero de Estado , que 
tenia el encargo de hacer las informaciones, 
oyó á un gran número de testigos, la mayor 
parte de ellos tan distinguidos por su nobleza 
como por sus cualidades personales. Tenemos 
todavía las declaraciones de la señorita Aqua-
viva, hija del duque de A l r y ; de los señores 
Yit lon, limosnero del r e y ; de Port-Moran, 

(1) Cart. espir 
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abad de Planeselve; de Vigier, superior de la 
doctrina cristiana ; del abad regular de Frie
res; del abad Caulet, muy distinto entonces de 
lo que fué en la silla de Pamiers; del abogado 
Tardif, intimo amigo del acusado, y de otros 
muchos: á lo que debemos añadir las declara
ciones de San Vicente de Paul, del piadoso 
P. Cendren, del obispo de Langres y del arzo
bispo de Sons Mr. de Bellegarde, los cuales no 
quisieron comparecer delante de un juez lego, 
pero dieron sus declaraciones por escrito al 
cardenal ministro. En general, lo que resulta 
de estas declaraciones es, que el abad de San 
Giran era un hombre lleno de si mismo, de un 
orgullo y de una presunción intolerables; que 
prefería sus ideas particulares á la enseñanza 
de todos los doctores y pastores, de los cuales 
hablaba siempre con enfado y desprecio; que 
tocaba con osadía los punios de creencia y de 
disciplina mas univorsalmente respetados, y 
que se inclinaba mas á las máximas de Calvino 
que á las decisiones de la. Iglesia, á la cual 
trataba en términos formales de adultera pros
tituida al error. 

Mr. de Lescot, canónigo de la iglesia de 
París y después obispo de Ciiartres, habiendo 
sido nombrado por su arzobispo para preguntar 
al acusado acerca de las informaciones, vio 
que se defendía de un modo tan odioso, y en 
particular con una mala fé tan declarada, que 
el comisionado que hasta entonces le había te
nido en bastante buen concepto, creyendo que 
solo seria reo de alguna indiscreción, pensó 
luego de muy distinta manera. Le oyó negar 
con osadía las cosas mas comprobadas y ev i -

acuraular mentiras sobre mentiras, y denles 
esto con juramento en un interrogatorio j u r í 
dico, siguiendo á la letra lo que tantas veces 
había repetido á sus amigos, esto es, que lo 
negaría todo si se llegase á revelar lo que ha
bía dicho. Poseía perfectamente los dos len
guajes del partido, hablando con franqueza á 
sus adeptos, y profiriendo siempre enigmas ó 
equívocos en presencia de sus jueces, á quie-

GENEUAL {AÑO 4 638) 

nes comparaba con los judíos, por un abuso de 
estas palabras de la Escritura, oceulte propter 
metim judaeorum. San Vicente de Paul decla
ra en términos espresos haber oído decir al 
abad de San Giran , «que si en un cuarto hu
biese dicho algunas verdades á personas que 
fuesen dignas de ellas, pasando á otro en que 
hallase otras que no lo fuesen, las diría lo con
trario , y que Nuestro Señor lo ejecutaba asi 
y encargaba que se hiciese lo mismo (•!).» 

Llegóse á tratar de sus propias cartas, que 
eran unos testigos irrecusables. Preguntándole 
por qué había representado como abusivo, 
á Sor Puy-Laurens, cierto punto de doc
trina relativo á la confesión, y que se ense
ñaba en todas las escuelas católicas, empezó 
nogando el hecho. Obligado á confesar la ver
dad , por habérsela presentado tan clara como 
la luz del medio día , replicó que se sostenian 
en la teórica muchas cosas que en la práctica 
jamás llegaban á realizarse, y que él deseaba 
por una primara intención ei restaMeeiniiento 
de la peoiteneia antigua, aunque se Separaba 
de ella por una segunda intención, y por aco
modarse á las disposiciones de los hombres; do 
suerte que, según el primer, designio ' ne es 
el mejor, este restablecimiento es un abuso, 
y según el segundo, es un buen uso de la 
caridad y una escelente condescendencia. 
Habiendo respondido que la Sor Puy-Lau
rens no había comprendido bien su pensa
miento, se le hizo presente que debía él 
haberla instruido de modo que no padeciese 
engaño: á lo que respondió, que hacia profe
sión de tolerar muchas cosas contra la opinión 
en que se le tenia de ser demasiado severo. 
Guando le dieron en cara con los errores ma
nifiestos que había enseñado, y la indigni
dad con que había hablado del concilio de 
Trente, replicó, unas veces que había usado 

(1) Deposición del abad de Frieres, puhUcada 
en 1653 por I 'revil. ; Carta de M. Vicente á I/» 
d'Origny, de 10 de setiembre de 1848. 
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de un esceso de palabras, y otras que había 
hablado por catacresis; y diciendo por de pronto 
verdad, añadió que esta figura de catacresis, 
que es un abuso de palabras, le era familiar, 
sin que por eso fuese su animo ofender la ver
dad ; y que por io demás, si habia diqjio algu
nas cosas demasiado fuertes, se debia atribuir 
á su complexión, perdonando este esceso á un 
hombre que tema algo de fogoso. En íin. 
habiendo escrito á San Vicente, no se sabe 
bien con qué motivo, que le habia servido en 
un pleito contra el dictamen de su conciencia, 
le preguntó el vicario general, que era el que 
hacia los interrogatorios, ¿cómo habia podido 
portarse de aquel modo, supuesto que nunca 
es lícito promover ni sostener una mala causa? 
Respondió que lo habia hecho por dispensa, 
dispensatorie, como se espíica San Bernardo 
en un caso semejante. No se necesitan comen
tarios para hacer las debidas reflexiones sobre 
semejantes defensas. 

Los apologistas de San Giran no por eso han 
dejado de clamar contra el abuso de autori
dad , contra la iniquidad y contra la omisión 
de las formalidades acostumbradas en la causa 
de San Giran , porque á instancias de sus pro
tectores se le escusó la vergüenza del careo 
y de una sentencia definitiva; es decir, que 
se ha imputado al gobierno como un delito su 
propia indulgencia. Pero por la muestra que 
hemos presentado de los cargos y defensas, 
¿no se vé claramente que la sentencia no podia 
menos de serle contraria? Habiendo muerto el 
cardenal Richelieu (1642), Ghavigni, secre
tario de Estado, y Molé, primer presidente, 
consiguieron la libertad del preso, con la con
dición deque no se volviese á hablar de él. 
Teniendo á gran felicidad el salir de la torre 
funesta al cabo de cinco años , no pidió nin 
guna satisfacción , aunque tenia el ejemplo 
de varias personas que pidieron se hiciese 
justicia á su inocencia oprimida por un ministro, 
cuyo poder y autoridad no tenia limites. Murió 
en el mismo año en que se le habia puesto 

en libertad, y su partido le proclamó santo. 
Muy de otro modo el santo fundador de la 

Misión, después de haberse separado de la 
amistad de aquel hombre peligroso, mereció 
ser colocado en el número de los Santos por la 
verdadera Iglesia de Jesucristo. La caridad, 
reina de las virtudes, hizo se le canonizase en 
vida por la voz de tres grandes provincias que 
le debieron su conservación. Prodigio casi i n -
creible, de que no se encuentra ejemplar en 
ninguna historia antigua, y que se tendría por 
fabuloso, si no se conservase todavía fresca su 
memoria en aquellas provincias. Un solo hom
bre, un sacerdote pobre, de humilde nacimien
to y sin ningún poder, hizo lo que escedia las 
fuerzas de los principes mas poderosos. Entre 
los terrores y horrores de una guerra bárbara, 
en el seno de la violencia y del latrocinio^ to
das las obras de misericordia, así espirituales, 
como corporales, se ejercieron con buen orden, 
con inteligencia, con esfuerzo y aun con segu
ridad, no solo respecto de algunas personas 
particulares, sino de pueblos enteros, y no de 
paso, sino en una larga serie de años ; y en 
todo este tiempo triunfó la caridad en los lu
gares donde no tenia la justicia ningún poder, 
donde se despreciaba la autoridad legítima y 
se atrepellaban todas las leyes. 

Durante el año 1639 tuvo Vicente la p r i 
mera noticia del estado deplorable en que se 
hallaba la Lorena ( 1 ) . Habiendo recogido i n 
mediatamente algunas limosnas, á las cuales 
contribuia con todo lo que no era absolutamen
te indispensable para las necesidades mas u r 
gentes de su comunidad, las envió para que 
las distribuyesen sus misioneros. Pero poco des
pués de esta primera limosna, que se consumió; 
al momento , fueron algunos de los que la ha
bían llevado á hacerle una pintura de la hor
rible miseria que hablan visto por sus propios 
ojos. No solo en los pueblos pequeños sino tam
bién en las principales ciudades, habla.personas 

B. del C , tomo X X . - Y I l . 
(1) Abel. v id . de S. V i d . 1, c. 35 ; l . % c. 11. 
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de todas clases que se veían reducidas á la última 
indigencia , en tal estremo , que hubo madres 
que se comieron á sus propios hijos. Muchas 
personas jóvenes y distinguidas andaban espian
do la ocasión de redimir su Tida , ó por mejor 
decir, de diferir la muerte, abandonándose á 
la deshonra. Las religiosas mas reformadas que
brantaban la clausura para ir á buscar el a l i 
mento , arriesgando su virtud. Gran número 
de párrocos, después de haber agotado todos 
los recursos para aliviar á sus feligreses , no 
tenían un bocado de pan para si mismos. Hubo 
uno en un pueblo distante media legua de la 
ciudad de San Miguel, que se vio reducido á 
regir un arado que tiraban sus feligreses, por 
falta de animales para la labor. Los eclesiásti
cos , los nobles y los vecinos honrados que te
nían mas recursos, abandonaban el país para 
ir á otra parte á prolongar su desgraciada exis
tencia que no podían ya sostener en sus p r i -
pios hogares. Todas las1 casas principales esta
ban desiertas, y las demás tan arruinadas, que 
los lobos, de los Cuales habia mucha abundan
cia en aquella provincia montuosa, entraban 
de noche en las ciudades y eú las casas y se 
llevaban los niños y las mugeres. También de
voraban de día á cuantos encontraban á alguna 
distancia. El azote del hambre habia alcanzado 
igualmente á los animales, privados por los 
hombres de su alimento natural. Apenas mo
ría un caballo de cualquiera enfermedad que 
fuese, se lo llevaban á pedazos para devorarle. 
No causaban ya horror los anímales venenosos. 
Una muger que habia quedado viuda con tres 
hijos pequeños, cogió una gran culebra y la 
echó á toda prisa en las ascuas para satisfacer 
el hambre de aquellas criaturas. 

Uno de los PP. de la Misión V enviado por 
sn superior, le escribió las circunstancias si
guientes , luego que llegó al primer lugar ( í ) : : 
«Encuentro tan gran porción de pobres, que 
me es imposible dar á tocios. Hay mas de tres-

6ENERAÍ (A^O 16-39) 

cientos en grande necesidad, y mas de otros 
ciento én el íiUimO grado de miseria. Lo digo 
con la mas esacta verdad : hay mas de ciento 
que parecen unos esqueletos cubiertos con la 
p ie l , y están tan espantosos, que si Nuestro 
Señor no me diese fuerzas, no tendría valor ui 
aun para mirarlos. Tienen la piel tan encogida 
que se les ven los dientes descarnados hasta la 
raíz. Causa horror su fisonomía enteramente 
demudada. Salen al campo á buscar raices y las 
comen á medio cocer. Hay muchas señoritas que 
se están muriendo de hambre, y hay no pocas 
jóvenes , de quienes temo que las precípite la 
desesperación en una desgracia mucho mas sen
sible. En el último repartimiento de pan se han 
juntado mil ciento treinta y dos pobres^ sin coii-
tár los enfermos, que son muchos, y á los cuales 
sjiminislramos, juntamente con los remedios, 
el alimento que les conviene: Además de los 
pobres mendigos, no se pueden ésplícar, ni aun 
idiagínar lo que padecen con motivo del ham^ 
bre la mayor parte de los vecíiíos honrados y 
muchos nobles , siendo lo mas deplorable que 
no se atreven á pedir. Hay algunos que antes 
se dejarían morir. He hablado con muchos qué 
constituidos en esta situación, no hacen5 mas 
que llorar inconsolablemente:» En las princH 
pales ciudades y especíaíménte én Metz, á 
donde acudían los ' infelices de todas partes, 
había llegado la miseria al último estrémo. 
Era tan grande el número de los pordioseros 
que había dentro y fuera de la ciudad , qué 
algunas veces se juiitaban en sus piíertas cua
tro ó cinco mil de todas edades y sexos, y por 
la mañana solían encontrarse diez ó doce muer
tos. ¡Pero en qué peligro se hallan las perso-
•nja^óvenes1 •;;éijya virtud X\tm:: qtfé: resíátir á; 
tantos enemigos en lan! funesta síttiacíon! 

Inflamándose con esta perspectiva la cari^ 
dad de Vicente, comunicó su ardor á muchas 
personas distinguidas de uno y otro sexo, y sé 
tomó la resOlMon de aliviar á toda costa á 
aquel pueblo infeliz. Suministraron desde lue
go con gran generosidad unas sumas cdaside-
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rabies , las cuales envió el Santo inmediata-1 
mente para que se distribuyesen según las 
urgencias; pero al momento quedaron consu
midas , y parecia que estas limosnas , una y 
muchas veces reiteradas, lejos de acabar con 
la miseria, no prodncian efecto alguno. .Cual
quiera otro menos caritativo que Yicente se 
habria desanimado y mirado su empresa co
mo imposible. Pero ¿qué no puede un corazón 
inflamado del amor divino? La misma dificul
tad sirvió para redoblar su ardor ; su magna
nimidad le hizo en cierto modo omnipotente, 
y el cielo dió tanta virtud á sus exhortaciones 
fervorosas, y le concedió tal imperio sobre los 
corazones -que tenian alguna propensión á la 
misericordia, que proporcionó cerca de un mi
llón y seiscientas mil pesetas á la provincia de 
Lorena, mientras duró esta calamidad. 

Un hermano de la Misión hizo cincuenta y 
tres viajes á dicha provincia para llevar oro, 
unas veces veinte m i l , otras veinticinco mil y 
otras treinta mil pesetas. Lo que ciertamente es 
prodigioso y debe mirarse como un milagro, al 
menos de Providencia y protección sobre aquella 
buena obra , es q i» habiendo pasado muchas 
veces el conductor por medio de ejércitos y de 
soldados dispersos que recorrian todo el pais, 
jamás le robaron ni detuvieron, y siempre lle
gó felizmente á su destino. Al atravesar algu
nos montes que estaban llenos de bandidos, 
luego que los veía 11 oia , arrojaba en el lodo 
ó en aigun matorral el dinero que llevaba en 
una forja remendada , como acostumbran los 
mendigos; después se dirigía á ellos con gran 
serenidad ; solian registrarle, pero como nada 
le encontraban , le dejaban pasar adelante , y 
cuando ya se habian alejado, volvía á recojer 
la alforja. Un día descubrió unos croatas en 
campo raso; no tuvo mas tiempo que para es
conder la aiforja entre unas matas, y con esto 
logró también ponerla en salvo. Sucedió mu
chas veces que yendo en compañía de convo
yes bien escoltados, cayeron estos en manos 
de los salteadores, y el hermano siempre halló 
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medio para escaparse con su dinero. Otras 
veces, caminando en compañía de muchos par
ticulares, y separándose de ellos repentina
mente como por inspiración, caían en manos 
de ladrones que los despojaban, y el hermano 
no tenia ningún mal encuentro. En fin, llegaron 
á ser tan famosas las aventuras de este con
ductor feliz, que la reina madre quiso oírlas 
de su propia boca, y se divertía muchas veces 
en hacerle repetir los artificios inocentes de 
que se valia; pero siempre protestó que sn 
buena suerte era efecto de las oraciones y de 
las virtudes de su superior. 

¿Quién será capaz de referir todas las 
obras de misericordia que ejercía el Santo por 
medio de otros muchos misioneros animados 
de su espíritu? Todos los días y en todos los 
parajes donde reinaba la miseria, se destribuía 
pan y menestra á todos los pobres, cuidándose 
muy particularmente de los enfermos. Los sa
caban de las calles donde yacían abandonados, 
y se les repartía en varias casas donde se les 
administraban los remedios y los alimentos con
venientes. Los misioneros, que estaban ya do
miciliados en Tou l , admitieron sesenta en su 
propia casa, y recogieron también muchos sol
dados heridos ó enfermos que volvían del ejér
cito ( 1 ) . En Verdun tenian que socorrer habi
tual mente á quinientas ó seiscientas personas, 
y por lo menos á cuatrocientas, á las cuales 
suministraban el pan lodos los días. Daban me
nestra y carne á cincuenta ó sesenta enfermos, 
y á algunos dinero para sus necesidades particu
lares. Mantenían á treinta pobres vergonzantes, 
daban limosna en dinero á muchos infelices del 
campo, y socorrían á todas horas con pan á 
infinitos pasajeros. Vestían á muchos qué esta
ban reducidos á una desnudez vergonzosa, y 
calzaban á los que mas necesidad-tenian de 
este ausilio. Lo mismo con corla diferencia 
sucedía en las demás ciudades, no dislínguión-

(1) Certific. 
L %,p . 375. 

mhi l , de Toul. j Vid. de S. Vio. 
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dose las principales sino en tener mayor n ú 
mero de pobres vergonzantes, pues los habia 
aun entre las personas mas condecoradas, asi 
eclesiásticas como seculares. A estos se les 
data, además del alimento, cierta cantidad de 
dinero al mes según la condición de cada uno. 
También se necesitaba un cuidado particular 
con una porción de amas de leche, á quienes 
se daba harina y algún dinero. Los enfermos 
y los heridos, cuyos cirujanos y medicamentos 
se pagaban, eran un nuevo manantial de gas -
tos en dinero, aunque los misioneros cuidaban 
por si mismos á muchos de ellos. El artículo 
de la ropa blanca era todavía mas costoso. Hubo 
dia en que dieron siete docenas de camisas á 
los pobres de Nanci, recogiendo los andrajos 
que llevaban, á fin de lavarlos y componerlos 
para otros, ó emplearlos en la curación de las 
heridas. Se distribuian á las casas religiosas 
piezas de telas con que hacian ellas mismas 
sus hábitos, y á algunas se les daba también 
zapatos. ¡Tan estremada era su miseria! De 
este modo subsistieron todas las comunida
des regulares , asi de hombres como de © a g e -
res , dándolas también en dinero aunas de tres
cientas á cuatrocientas pesetas por trimestre , y 
á otras hasta seiscientas. Estas distribuciones 
en víveres, en dinero y en ropas duraron por 
espacio de nueve á diez años , no solo en L o -
rena, sino en las ciudades de la provincia de 
Artois, nuevamente conquistadas y arruinadas. 
Los misioneros recoman el pais acompañados 
de los párrocos, los cuales conocían mejor el 
estado de las familias, y en cada viage se ves
tía por lo común á cien personas de ambos 
sexos y de todas clases: en lo cual se consu
mieron catorce mil varas de tela. La reina, 
madre de Luis X I V , se compadeció de tal modo 
de la desnudez de aquellos pobres pueblos, 
que además de las inmensas limosnas pecunia
rias que les hacia. Ies envió todas sus tapice
rías y sus colgaduras de lulo, después de la 
muerte del rey su esposo; en lo que la imitó 
a duquesa de Aignillon. 

GENERAL (ANO 1689) 

Fijado en Paris San Vicente para multiplL 
car los socorros en su origen y hacer que l le 
gasen con mas abundancia á su destino, DO 
habla desempeñado hasta entonces mas que las 
funciones propias de la cabeza ó del corazón, 
que dan movimiento á todos los miembros. 
Pero como la continuación de la guerra'y de 
la miseria en unas provincias enteramente ar
ruinadas , hubiese obligado á una gran parte 
de sus habitantes á abandonarlas y á ir á Pa
ris á echarse en sus brazos, los recibió con 
paternal cariño sin escluir á nadie, y con nueva 
edificación hizo inmediatamente por sí mismo 
lo que tanto tiempo habia estado ejecutando 
por medio de sus discípulos. Les dió casa, ali
mento y vestido en los ocho años que duraron 
las emigraciones. A la gente ordinaria la pro
porcionaba instrumentos y trabajo , ó la ponia 
á servir. Pensaba seriamente en atender á la 
seguridad de las personas jóvenes del otro 
sexo, cuya virtud se hallaba espuesta ; y dió 
orden á los misioneros para que le llevasen to
das aquellas que quisiesen, y no pudiesen de 
otro modo evitar su perdición. En efecto, l l e 
varon por varias veces hasta ciento y cincuenta 
ó ciento y sesenta, pagándolas lodos los gastos 
del camino, sin contar á muchos huerfanitos 
que iban acompañando á sus hermanas. Los 
muchachos eran admitidos en San Lázaro, hasta 
que se los pudiese poner á oficio; y madama 
Le-Gras recibía en su casa á las muchachas, 
á donde acudían las familias de Paris, pdver
tidas por las señoras de la junta de caridad, á 
elegir criadas de todas clases. 

Lo mas embarazoso eran las personas dis
tinguidas y familias enteras que no estaban 
acostumbradas á trabajar para ganar el sus-
tento, y mucho menos á mendigar. Pero no 
hubo obstáculo que no venciese el Santo con 
su ardiente caridad. Trató pues de mantener
los, no con las limosnas recogidas para las 
provincias, porque estas se invertian siempre 
puntualmente en el objeto á que estaban des
tinadas , sino por medio de una asociación de 
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muchas personas ilustres, á quienes sirvió de 
modelo el virtuoso barón de Renti. Todos los 
primeros domingos de mes se reunian en San 
Lázaro, donde á ejemplo del Santo dejaba cada 
uno una cantidad de dinero, á fin de formar una 
suma suficiente para la manutención de aque
llos pobres nobles, entre quienes se iba distribu 
yendo en el discurso del mes, á proporción del 
número de personas y de la calidad de las fa
milias. Además de esto los visitaban por turno 
aquellos piadosos asociados para^conocer mejor 
su miseria, tranquilizarles, consolarles, darles 
nuevas señales de benevolencia, y asegurarles 
de que perseverarían en sus buenos oficios. En 
estas circunstancias se hablan refugiado tam
bién en Paris muchos caballeros y grandes de 
Inglaterra, espatriados por la fé católica. La 
inmensa caridad de Vicente los agregó á los 
de Lorena, é hizo que su resolución fuese 
aprobada por los demás asociados; con lo que 
duró aquella asociación y la mayor parte de 
sus buenas obras por espacio de veinte años, 
esto es, casi hasta la muerte del Santo. 

Animado por los obstáculos, en vez de 
desalentarse á vista de ellos, hizo que le lleva
sen desde Lorena á Paris una comunidad de 
catorce religiosas benedictinas, que viéndose 
próximas á morirse de hambre en su monas
terio de Rambervillers, habian ido, aunque en 
vano, á buscar su subsistencia á la ciudad de 
San Miguel. Las mantuvo por algún tiempo 
con los ausilios de las señoras de la junta de 
caridad; después de lo cual, socorriendo v i s i 
blemente la Providencia á aquellas dignas h i 
jas de San Benito, formaron un establecimiento 
ventajoso en el arraba] de San Germán, con 
título do religiosas del Santísimo Sacramento, 
instituyeron su adoración perpétua, y erigie
ron una congregación fervorosa que fué mo
tivo de un nuevo triunfo para la Religión. 

Entrelanlo no dejó el Señor de probar la 
fé de su siervo. Muchas veces no alcanzaban 
Jos fondos de los piadosos asociados para tantas 
obras dispendiosas, y se veia obligado Vicente 
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á suplir de las rentas de su casa, quizá mas 
de lo que podia. Sucedió una vez, entre otras, 
que después de la contribución de todos los 
asociados ^ faltaban doscientas pesetas para 
completar la suma que entonces necesitaba. 
Llamó el Santo al procurador de la casa, y le 
preguntó cuánto dinero tenia. Respondióle este 
que no tenia mas de cincuenta escudos para 
atender al gasto de la comunidad, la cual era 
á la sazón estraordinariamente numerosa. «¿Y 
qué, no hay mas dinero que ese en toda la 
casa (replica el superior)?» — «No señor (res
ponde e l procurador); no hay mas de cincuen
ta escudos en todo.» — «No importa (le dice el 
Santo); traédmelos;» y habiéndolos recibido, los 
entregó para completar lo que faltaba á la su
ma, queriendo mas bien pedir prestado ó pa
decer con los suyos, que dejar de socorrer á 
la pobre nobleza. Pero uno de los asociados 
que habia estado escuchando la conversación, 
y quedó enternecido de oiría, envió el dia si
guiente un talego con mil pesetas á la casa de 
San Lázaro. Otra vez que faltaba una suma de 
trescientas pesetas, la aprontó el Santo inme
diatamente del dinero que le habian dado para 
que comprase otro caballo, porque el que tenia 
estaba tan estropeado, que no pudiendo soste
nerle, daba lodos los dias alguna caida. 

No fué la Lorena el único teatro, ó por 
mejor decir, el único campo de triunfo de la 
caridad maravillosa de Vicente. Estendiéndose 
la guerra y la miseria por la Champaña y P i 
cardía, cayeron estas dos grandes provincias 
en un estado que nos llenarla de horror, si no 
temiésemos afligir á las almas sensibles con 
la continuación de estas lúgubres pinturas. 
¿Quién podría sufrir, por ejemplo, la relación 
circunstanciada dé los soldados que se queda
ban atrás en las marchas, á causa del hambre 
y de las enfermedades, de los esfuerzos que 
hacían para seguir adelante, de cómo caían en 
el lodo y en las zanjas, donde espiraban sin 
que hubiese nadie que les diese el menor au-
silio? ¿De un grupo de cuatrocientos pobres 
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enfermos que llegaron á San Quinlin, la mitad 
íh los cuales fueron escluidos de la ciudad, 
donde habia ya de siete á ocho mil hambrien
tos, y perecieron sucesivamente en aquel cruel 
abandono? ¿ De seiscientas personas que cerca 
de Guisa se abalanzaron á los cadáveres de los 
perros y caballos, después que los lobos ha
bían saciado en ellos el hambre ? ¿Del número 
infinito de hombres, mugeres y niños, erran
tes como fieras por prados y montes, paciendo 
la yerba, royendo la corteza de los árboles y 
comiéndose la tierra, y aun los andrajos de 
que iban cubierlss •? Hubo aígimos: que llega
ron al estremo de comerse los brazos, y des
pués murieron llenos de rabia y desesperación. 
Pasemos ya áí los prodigios de caridad con que 
se terminaron estos horrores. 

Aquellos infelices fueron alimentados con 
tanta abundancia, que muchos de ellos murie
ron de hartura. Los que permanecía des
nudos en las cuevas ó eh los muladares, y de 
vergüenza no se atrevían á salir de al l í , rec i 
bieron vestidos. Todos los enfermos recobra -
ron la salud, después de algún tiempo de es-
periencia , á escepción de un corto numero, 
para los cuales no habia ya remedio humano. 
Se repararon y reedificaron las casas, se die
ron herramientas á los trabajadores, tornos y 
cáñamo á las mugeres, arados y demás cosas 
necesarias para la labor á los labradores, como 
también semillas para sembrar sus tierras: Las 
parroquias abandonadas, cuyos párrocos ha-
íjian muerte ó estaban para morir, fueron res
tablecidas ó provistas de todas las cosas que 
se necesitaban para el culto divino, sin embargo 
de que en la sola diócesis de Laon habia mas de 
ciento en que no se practicaba ningún a cío 
religioso. Se pusieron ecónomos en los lugares 
destituidos de pastores, y S3 les proporcionó 
una'renta suficiente para mantenerse. Estas 
distribuciones consumieron por bastante tiem
po cuarenta , cuarenta y ocho, y aun sesenta 
y cuatro mil reales mensuales, sin que su ma
nantial se agotase ni un solo momento. No cesó 
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la caridad hasta que se acabó la miseria, y el 
santo fundador de la Misión fué , comeen 
otro tiempo José , el salvador de los pueblos y 
de las provincias. Entre todos aquellos á quienes 
llamamos héroes ó grandes hombres, ¿ha habido 
uno solo tan benemérito del género humano 
como este pobre sacerdote? Pero los héroes son 
comunmente el azote de los pueblos, al paso 
que los hombres semejantes á este pobre v i r 
tuoso son sus libertadores. ¿ A quién con mas 
justicia deberán erigirse estátuas ? Y si la de 
Vicente de Paul, tan grande hombre como 
gran santo , no estuviese erigida en nuestros 
aliares, ¿habría entre los monumentos nacio
nales de Francia un lugar bastante eminente 
para colocarla como merece? 

Si el siervo de Dios era tan sensible á las 
calamidades temporales , todavía sentía con 
mas viveza el mal estado de las almas aban
donadas de sus pastores y privadas de casi 
todos los auxilios de la Religión. Su principal 
cuidado era el de que se reconciliasen con Dios 
aquellos infelices, que recibiesen los sacra
mentos , y que buscasen su consuelo en la fó. 
En cuanto á los desgraciados que se refugia
ban en París , se informaba por sí mismo del 
estado de su cdnciencia y los disponía para 
una buena confesión. Dispuso que se les hicie
sen misiones formales en la iglesia de la aldea 
de La Clin peí le, en tiempo de Pascua. De este 
modo los iba reduciendo á Dios por los medios 
que en lodos tiempos ha practicado la Igle
sia. Mientras que los novadores (de los cuales' 
se había separado publicamente) perdían el 
tiempo en discurrir acerca de la gracia y da 
la caridad y hacían teólogas en los claustros 
y en los hospitales, él ponía en práctica las 
ociosas (por no decir mas) especulaciones de 
ellos, y solo trataba con las personas del otro se
xo, con el fin de preservar y sostener su virtud. 

Conmovido eslraordinariamente á vista de 
¡os crímenes causados por la guerra , de los 
roboá y asesinatos, de las blasfemias y sacri
legios, de la profanación de las cosas mas san-
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tas, de la ruina de las familias y de la desola^ 
cion de las provincias, tomó una résolucioD me 
llenó de admiración y de espanto á toda la 
córte. Pero lo que íiuljiera bastado para des
graciar al favorito mas privilegiado, produjo el 
efecto que deseaba el Santo. Como el cardenal 
de ílicheüeu le manifestaba cierta benevoíen--
cia, quiso aprovecliarse de ella contra la cala
midad pública. Sin atender, pues, al peligro á 
que se esponia, fué á buscarle, le hizo una 
pintura patética de las desgracias del pobre 
pueblo y de lodos los desórdenes causados por 
la guerra, y arrojándose á sus pies bañados los 
ojos en lágrimas: «señor (le dijo), dadnos la 
paz, compadeceos de nosotros y de nuestros 
miserables conciudadanos; dad la paz á la Fran
cia y á sus provincias, qüe están ya en el ú l 
timo grado de la desesperación.» Enteraecióse 
el ministro á pesar de toda su entereza, y rés- discípulos para sufrirlos en la campiña de í l o -
pondió que baria los mayores esfuerzos ^ara' ma , por ejemplo, donde los pastores que haiji 
proporcionarla paz, escusañdo'en'cierio modo pitaban en • ella solos cén^us'ganados pasaban 
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sonas sacadas de la ignorancia culpable en que 
estaban acerca de las primeras verdades del 
cristianismo! ¡Cuántas otras arrancadas al c r i 
men en que habian estado sumergidas por es
pacio de quince y de veinte ailos! ¡Cuántos 
sacrilegios, en materia de sacramentos, repara
dos con buenas confesiones generales! ¡Cuán^ 
tas usuras abolidas, cuántas restituciones hc-
Cíias, cuántas enemistades desarraigadas? cuán-
los concubinatos disueitos, cuántos escándalos-
reparados, cuántas virtudes practicadas, ó á lo 
menos cuántas enormes ofensas de Dios conie-
nidas por algún tiempo! El verdadero celo , el 
celo que nada paiiicipa del orgullo farisáico, 
encuentra en solo eslo una abundante récom-
piensa de sus trabajos. 

¿Cuáles fueron sin embargo estos trabajos, 
í cuál el valor comunicado por Vicente á sus 

su lentitud, con decir que ésto no dependía de 

Entre tantos,servicios hechos á la patria y 
á la humanidad, ¿cuántos no hacia al mismo 
tiempo la inmensa caridad de Vicente á la Re
ligión con los tarios ejercicios1 qué eran el 
objeto dé su instituto? Antes" de fundar sú Con
gregación, hábia ya pasado obho años en hacer 
misiones en diferentes "diócesis. Desde esta 
fundación hasta'el ano 1632 eh que la casa de 
San Lázaro quedó constituida por la principal 
de todas, hizo por sí y poFmedio de los suyos 
ciento y cuarenta misiones; y desde éntónces 
basta su muerte , la sola casa de San Lázaro 
hizo cerca de setecientas. dirigidas todas por 
él; y en mucHas'de ellasHi:aí)nj6'pBrébfialMñ-• 
te. Sí añadimos á;estas todas:las" que se hicic-
roo por las otras casas establecidas en mas de 
^emticinco diócesis, asi en Francia corno en 
ôs demás Estados, ¿quién será capaz de refe-

rir todos los írútbs saludables que prodojó1 este 
vai'on apostólico en lodo el múrido cristiano y 
^ en las tierras de los infieles? ¡Cuántas per-

Ios éinco y los seis meses-sin oír hablar de sa
cramentos, y casi sin dir misa jamás? Era tan 
profunda su ignorancia, que leí mayor parte 
de ellos ño sabián ni íiüíi el símbolo de W$ 
Apóstoles. En medió déTe^to era imposible re-
urtirlos en ninguna iglesia. Petó ño hay obstá
culos que rto vetíza la caridad; Se esparcieron 
los misioneros por aquél lás canipiñas desiertasr 
aeudiaíi por la noche á las cabanas donde se 
recogían los pastores, se estaban allí con ellos 
encima dé algunas pieles, y muchas veces ss-
bre la dura tierra, cuidában de que hiciesen 
oración, los instrüian en las verdades de la fé, 
idsprépárabañ para hacer unabúena Confesión, • 
y después lós reiínian; en un día íestivo en a l 
guna capilfa de aquellas iimícíliadones, doiidé' 
sé célebrabá misa,;seTes hacia una éxhoílacion 
patética, y sé les^dabaia ccymnnion. Sé trasla-
dáron para loá mismos'ejercicios á los ;estre
chos' Ttil 0: 'V: Las diócesis 

n~ de' Vilerbo y Palestrina, lodos los• 1 ugafc 
mediatos, y el estado de Génova, el Piamonte, 
ila isla casi bárbara de Córcega, donde pareeia 
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que la venganza homicida, tan común en Ita
lia, habia establecido la silla de su imperio, 
cogieron con igual abundancia los frutos de una 
misma caridad todo el tiempo que vivió el 
santo fundador de la Misión. 

Pero mientras la divina Providencia sumi
nistraba tantos ausilios á la Iglesia para re
animar la fé, y hacer que volviesen á florecer 
las buenas costumbres en sus antiguas posesio
nes , se esforzaba el infierno por su parte á 
unir para si con los lazos mas estrechos lo que 
habia invadido antiguamente. Dócil á sus su
gestiones Cirilo Lucar, patriarca de Constanti-
nopla, y no contento con el cisma y con la es
clavitud en que gemia la Grecia, su patria, 
bajo el yugo de los infieles, intentó que abra
zase los errores y las impiedades de los secta
rios del norte. 

Este hombre versátil, que parece no se 
fijó en ningún principio de fé, nació en la isla 
de Candía, desde donde pasó á estudiar en la 
universidad de Venecia y en la de Pádua. Po
co después viajó por Alemania y contrajo 
amistades muy íntimas con los protestantes, los 
cuales se aprovecharon de aquella ocasión para 
introducir su doctrina en la Grecia. Recibió 
todas las impresiones que quisieron darle, y 
prometió hacer buen uso de ellas , valiéndose 
del artificio y del disimulo hasta que pudiese 
declararse de un modo ventajoso. Era capaz 
aquel griego de ejecutar todo lo que prometía, 
porque poseía en sumo grado el arte del enre
do y de la cábala. Luego que regresó al 
Oriente fué elevado al sacerdocio y á la dig
nidad de archimandrita , por el influjo de un 
pariente suyo, que era protosincelo de Ale
jandría, y que llegó á ser patriarca de esta 
ciudad. Yiajó después por la Lituania , donde 
continuando sus conexiones con aquellos here-
ges, é inquietado con este motivo, dió sin d i 
ficultad una confesión de fé conforme á la doc
trina de la Iglesia romana , sobre los puntos 
controvertidos entre los católicos y los protes-
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tantes. Habiendo ascendido luego al patriarca
do de Constantinopla, después de habgr sido 
algún tiempo patriarca de Alejandría, se creyó 
suficientemente acreditado para enseñar la doc
trina protestante á sus ovejas. Pero los obispos 
y los sacerdotes griegos reclamaron unánime
mente, y fué desterrado á Rodas. En lugar de 
él fué nombrado patriarca el obispo de Andri-
nópoli. Entonces se vió que el interés de Lu
car, no menos que su empresa, era también el 
de las potencias protestantes. El embajador de 
Inglaterra solicitó su restablecimiento con tan
tas instancias, que jo consiguió. Orgulloso Lu
car con este apoyo, luego que volvió á verse 
en su silla > publicó un catecismo en que se 
enseñaban los errores del calvinismo: se atre
vió á dar una confesión de fé por el mismo es
tilo, y el embajador de Holanda hizo que se 
imprimiese en Ginebra. Este nuevo despropósi
to le produjo un nuevo destierro. Restituido á 
su silla al cabo de tres meses, creyó que por 
medio de sus poderosos protectores podia al
borotar impunemente. Pero cansada en fin la 
Puerta de una obstinación tan contraria á su 
tranquilidad como injuriosa á su soberanía, 
mandó que le llevasen á una fortaleza del mar 
Negro, donde fué ahorcado (1638). 

Apenas ocupó la silla de Constantinopla su 
sucesor Cirilo de Berea , celebró un concilio 
en que hizo que Lucar fuese anatematizado. 
Cuatro años después, esto es, en 1642, Par-
tenio, que reemplazó á Cirilo de Berea, se cre
yó también obligado á congregar un nuevo 
concilio y anatematizar la confesión calvinista 
dada por aquel apóstata. Este decreto fué re
cibido en Moldavia, como también en Grecia, 
y confirmado en el sínodo de Jassi. Todos los 
orientales en general adhirieron á estas deci
siones, y los que escribieron después hablaron 
de ellas con elogio. Asi las maniobras de la 
impiedad sacramentaría solo sirvieron para aca
bar de llenarla de oprobie , dando el úlliffi0 
grado de autenticidad á la unanimidad de la 
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le entre todas las iglesias antiguas, aun las cis
máticas, acerca del Sacramento de la Eucaris
tía en particular,. 

En el seno de la Francia, adicta en todos 
tiempos á la Cátedra de Pedro, se suscitaron 
sucesivamente varios altercados que dieron 
motivo á la decisión de aquellas cuestiones de
licadas que rara vez se agitan con viveza sin 
algún peligro de la santa unidad. Habiendo 
aceptado el cardenal Francisco Barberini, so
brino de Urbano V I I I , la protección de la 
Iglesia de España , y dejando traslucir la 
predilección con que miraba á esta corona, 
pidió el embajador de Francia en la corte de 
Roma , que el cardenal Antonio Barberini, 
también sobrino del Papa, se encargase de 
la protección de las iglesias de aquel reino. 
El Padre Santo tomó el partido de prohibir 
igualmente á sus sobrinos que se mezclasen 
en ios asuntos de las coronas; pero por pun
to de honor exigió Richelieu que el cardenal 
Antonio ejerciese la protección de Francia , á 
lo menos por un año, asi como el cardenal 
Francisco habia ejercido la de España ; mas 
jamás quiso condescender en ello el Papa. En
tretanto , habiendo sido conquistada la Lorena 
por los ejércitos franceses, quiso el rey nom
brar para los beneficios consistoriales de aque
lla provincia , y üün para los de los tres obis
pados de Metz , Toul y Verdun ; pero lo negó 
también el Papa. Además estaba descontenta 
la corte porque no se enviaba el capelo al c é 
lebre P. José, á cuyo favor habia mucho tiempo 
que le solicitaba. Pero en este punto solo estaba 
disgustado Luis X I I Í , porque según dicen , el 
mismo Richelieu promovia la oposición y re 
sistencia de liorna, queriendo mas bien tener 
á un hombre de superior mérito por coopera
dor útil, ó mas bien por un agente que en nada 
se interesaba tanto como en la gloria de su 
amo, que por cólega en la pú rpura , y quizá 
por competidor en el ministerio. En estas c i r 
cunstancias fué asesinado en Roma un criado 

del mariscal de Estrées y no se le hizo jus t i -
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cia. En fin , habiendo muerto el cardenal de 
la Valette en el Piaraonle , donde mandaba los 
ejércitos franceses, no quiso el Papa que se 
hiciesen en Roma los funerales acostumbrados 
con los cardenales difuntos, por un prelado 
que habia fallecido en un género de vida tan 
poco conforme á m carácter. Estas eran las 
razones qae se daban al páblico y con que 
se metia mucho ruido; pero habia otras mas 
misteriosas, que eran el verdadero móvil de 
los que procuraban dar fuerza á las primeras 
para disimular las segundas. 

El cardenal de Richelieu , amante de todo 
género de grandeza y de autoridad, habia pe
dido la legacía de Francia, en los t é r m i n o s en 
que la había tenido anteriormente el cardenal 
de Ambo'!se; pero conocían los Papas su genio 
imperioso y no estaban en ánimo de condeco
rarle con una dignidad que le habría allanado 
el camino ^para lograr un poder sin liaiites en 
la gerarquia. Se la ofrecieron por tres años , y 
él no quiso aceptarla de ese modo/ P r e t e n d i ó 
después la legacía de Aviaon , y le fué i g u a l 
mente negada. No pudiendo lograi- •una d o m i 
nación absoluta sobre el clero, e m p r e n d i ó sub-

)s el eslado monást ico. Ya era 
hizo que a d e m á s se le eligiese 
Ci^ler y cielos premoiislraien-
eseslrangeros, que deHÍngun 

Je él , no quisieron admilir le 
por gefe, y e l Papa le negó las bulas. Le cau
só esto la pesadumbre que naluralmente debía 
esperimentar un hombre tan poco acostumbra
do á llevar desaires, y solo pensó ya en dar 
que sentir al Papa. Principió, pues, por un de-
creto del Consejo, que prohibía acudir á Ro
ma por despachos y enviar dinero á aquel.'a 
capital. En seguida se valió de algunos prela
dos para pedir la revocación ó á lo menos la 
moderación de las anatas, y luego solicitó que 
se celebrase un concilio para reprimir las pre
tensiones de la curia romana; pero si tuvo v i 
les aduladores entre los obispos, el cardenal 
de la Rochefoucaiílt y -Otros muchos prelados 

yugar por lo i 
abad de Chwn 
abad general < 
ses; pero los s 
modo depeneli 

-Tomo V. 76 
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sabios y virtuosos conocieron la trama y l o 
graron que los designios del cardenal no se 
aprobasen en la asamblea del clero ( i ) . 

Mas estas contradicciones solo sirvieron pa
ra inspirar á Richelieu un designio mas alto y 
atrevido, pues se propuso nada menos que ha
cerse patriarca de Francia. En primer lugar, 
debían las catedrales del reino ceder al rey la 
facultad que habian tenido de elegir sus obis
pos antes del concordato ; anular después el 
concordato como abusivo, y á este efecto con
gregar un concilio nacional, pero con protes
tos estudiados, con colores engañosos y llenos 
de atractivo para la prelacia, come que solo se 
hablaba de restituirla sus derechos naturales 
sobre los cabildos y sobre los regulares. Para 
alucinar mas fácilmente, se nombraban por 
moderadores de este concilio los prelados mas 
adictos á la Santa Sede , reservándose en todo 
caso el tomar las providencias convenientes 
para frustrar sus designios. El ministro espe
raba lograr con su poder la pluralidad de vo
tos. Entretanto alborotaba eslraordinariamente 
con el menor motivo de queja que diese la 
córte de Roma, acostumbrando asi á los pue
blos al lenguaje del cisma, y por lo menos 
debilitando la adhesión que tenian los franceses 
á la Silla Apostólica. Varios prelados, ya fuese 
p t r adulación , ya por simplicidad ó por falta 
de penetración, eran los ecos y las máquinas 
del cardenal. El rey, que estaba muy distante 
de penetrar su desmedida ambición, la promo
vía con tanto mayor ardor , cuanto menos la 
conocia. Se figuraba que el único objeto de 
sus acciones era la dignidad de su corona , y 
asi , cuanto hacia , conspiraba á sujetarla á su 
ministro, y á darle un poder absoluto en la 
Iglesia y en el Estado. 

No contento con haber prohibido al maris
cal de Estrées que se presentase á la audien
cia del Papa, negó también la suya al nuncio 
ejiraordinario que habia enviado á Francia 

,(1) 31em. d'Avrigny, an. 1639,1640. 
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Urbano V I H , y dió orden á todos los obispos 
del reino para que no visitasen á aquel minis
tro pontificio hasta que diese el Pontífice todas 
las satisfacciones que exigía de él ( 1 6 3 9 ) . Lo 
mas estraño y duro es que se cometió la inde
cencia de notificar estas órdenes al nuncio por 
medio de un portero de estrados; pero el nuncio 
no quiso hacerse cargo de la diligencia, ni me-
nos permitió que se la leyesen. Pasados cuatro 
d í a s , hizo el ambicioso cardenal que diese el 
parlamento un decreto , prohibiendo que se 
ejecutasen ante el nuncio las informaciones 
acostumbradas y autorizadas por las leyes para 
los subditos nombrados á los beneficios consis
toriales. Además , habiendo mandado en estas 
circunstancias el parlamento de Borgoña que 
se registrasen algunos breves sin haber prece
dido Real cédula para ello, dió el rey por nulo 
aquel registro. No se precipitó la córte de 
Roma en vista de tantos y tan repetidos des
aires: ni los desbarros de Richelieu fueron 
parte para que el Papa perdiese ni un ápice 
de su moderación y serenidad; de suerte que 
cuantos mas esfuerzos hizo el cardenal para 
obligar al Papa á indisponerse y romper con 
la Francia, tanto mas cuidado puso Su Santi
dad para no hacer ninguna cosa que pudiese 
ocasionar una desavenencia. 

Antes de estos disturbios, los dos herma
nos Pedro y Santiago Dupuy, protegidos del 
ministro, publicaron, como para preparar los 
ánimos, una obra en dos tomos , intitulada 
Dé los derechos y libertades d é l a iglesia ga
licana. Era este un espantajo para los roma
nos, y el primer toque de arma para los fran
ceses. Las libertades de la iglesia galicana, 
según los galicanos moderados, consisten en 
el derecho y en la posesión respetable en que 
se halla de gobernarse por los usos antiguos, 
y de no admitir cosa ninguna que les sea con
traria. Sentando este principio general como 
indudable, convienen en que la dificultad está 
en los pormenores y en las consecuencias prác
ticas que de él se deducen : en lo cual ha ha-
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hido una infinita variedad de opiniones. Aun
que Pedro y Santiago Dupuy tenian mucha 
erudición , les fallaba la circunstancia de ser 
teólogos. Por tanto , fué necesario recurrir 
después á otras plumas para retocar su obra 
y corregir los lugares en que se apartaban 
muy ostensiblemente de la doctrina católica. 
La obra, según se presentó al principio , esto 
es, llena de compilaciones mas bien que de 
razones y pruebas, ofrecía una colección de 
todas las pretensiones ó atentados de la po
testad secular contra la Iglesia. El nuncio 
se quejó á la corte, y deberían de estar 
muy bien fundadas sus quejas, cuando á pesar 
de la disposición en que se hallaban los án i 
mos fué suprimida la obra por un decreto del 
Consejo de Estado : ni el poder casi supremo 
del cardenal de Richelieu pudo impedir que 
fuese condenada por veintidós prelados france
ses , cardenales, arzobispos y obispos (1639); 
porque el clero de Francia no reconoce ningún 
derecho que se encamine á romper su unión 
con la Iglesia romana. 

Esta obra fué también impugnada por el 
doctor Cárlos Hersent, en un librito latino 
intitulado: Optati Galli de emendo schismate 
liber parceneticus. Después de probar la nece
sidad de estar unido á un solo gefe, que es el 
Soberano Pontifice, dice el autor que todo se 
preparaba á separarse de é l ; que iba á disiparse 
el afecto de los franceses á la Santa Sede, que 
aun en los tiempos mas difíciles habia sido 
inalterable; por manera que si el clero no re
mediaba tamaño mal, la iglesia galicana se ase
mejarla muy luego á la de Inglaterra. Sus te
mores y recelos los fundaba: 1.0 En la edición 
de los dos volúmenes de las Libertades de la 
iglesia galicana, los cuales se vendían, no obs
tante el decreto del Consejo que habia manda
do suprimirlos y la censura de los obispos que 
los hablan condenado; 2.° En la proposición 
(pie algunos prelados, movidos por el carde
nal de Richelieu, habian hecho relativamente 
á las anatas; 3,° En la declaración que el rey 
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habia dado acerca de los matrimonios, para 
cuya validez exigia condiciones que la Iglesia 
no pedia. Pero Hersent, al publicar el Opiato 
framésy guardó cuidadosamente el anónimo, 
pues de lo contrario estaba seguro de quedar 
perdido. El formidable ministro hizo, aunque 
en vano, las mas rigorosas pesquisas; y no 
podiendo descubrir el autor, dispuso que el 
parlamento condenase la obra á ser rasgada y 
quemada por mano del verdugo. Cinco dias 
después el arzobispo de París y sus sufragáneos 
la censuraron como falsa, escandalosa, injurio
sa, propia para perturbar la tranquilidad p ú 
blica y para inspirar aversión hácia el rey y 
sus ministros, con pretesto de un cisma ima
ginado por una malicia refinada. Esta censura 
fué firmada en el mismo dia por otros diez y 
seis obispos y arzobispos que se hallaban en la 
capital (1640). El autor, naturalmente violen
to y declamador, lo cual le habia obligado á 
salir de la congregación del Oratorio, podia ser 
censurable por la impetuosidad de su lenguaje; 
pero sus temores con respecto al cisma no eran 
enteramente imaginarios. El principe de Con-
dé, á pesar de que no tenia una imaginación 
visionaria, hablaba de este cisma como de una 
desgracia casi inevitable, atendida la disposi
ción de las cosas y de los ánimos. 

El cardenal de Richelieu dió comisión á 
cuatro escritores para que refutasen los p r i n 
cipios del Opiato francés; y causó maravilla 
ver entre este número á un religioso de los 
que profesaban una adhesión mas particular á 
la Santa Sede. La réplica del P. Rabardeau, je
suíta, fué la que de las cuatro agradó mas al 
cardenal. Sostenía en ella, que la creación de 
un patriarca en Francia nada tenia de cismá
tica, y que para esto no era necesario el con
sentimiento de Roma, asi como no lo habia 
siJopara establecer los patriarcas de Jerusalen 
y Constantinopla. Este último artículo en par
ticular demuestra cuán poco habia reflexionado 
el autor; y en efecto, bastaban por sí solos los 
términos de su comparación para que abriesa 
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los ojos. El Papa, sucesor del Principe de los 
Apóstoles y Gefe de la Iglesia universal, es 
al mismo tiempo patriarca del Occidente; pero 
no lo es del Oriente. Asi la erección de los 
patriarcados de Jerusalen y Comtanlinopla, 
aun cuando se quisiera suponer que se habia 
hecho sin su tácita ó espresa aprobación, y por 
la concesión del que es la fueníe de todos los 
derechos, en nada habia perjudicado á su j u 
risdicción patriarcal, al paso que la creación 
de un patriarca en Francia le privaba de una 
de sus proporciones mas considerables. No po
día, pues, por este nuevo motivo , ejecutarse 
contra su voluntad, sin comeler m $ injusticia 
manifiesta. 

Con razón se dio el Sumo Pontífice por 
muy sentido de la obra de Ilabardcau. La con
denó la Inquisición de Roma, como llena de 
máximas perniciosas contra el orden jerárqui
co y la jurisdicción de la Iglesia, y como mas 
á propósito para fomentar el cisma que para 
estinguirle. Alude esta úilima cláusula al t i tu 
lo de la obra, que decia así : Optalm gallus 
de emendo schismate benigna mam sectus. 
Aunque la Francia se obstinaba en no recono
cer el tribunal de la Inquisición , sin embar
go, el [decreto de esta fué recibido por la 
asamblea del clero y le consignó en sus actas, 
sin haberse registrado en el parlamento de 
Paris y sin estar autorizado con las demás 
formalidades ordinarias. Pem por grande que 
fuese el celo de los prelados franceses para 
evitar el cisma, quizá habría sido ineficaz si el 
cardenal ministro no hubiese muerto en este 
intermedio, á 4 de diciembre de 1642. El 
patriarcado de Francia descendió con él al se
pulcro, ó por mejor decir, volvió á cnlrar en 
la nada , de donde él solo habia podido lison
jearse de sacarle. 

Para juzgar á llichelieu, diremos que hizo 
grandes cosas en Francia ; sometió á los pro
testantes, humilló á los grandes y realzó la au
toridad del rey; pero es imperdonable en un 
principe de la Iglesia haber prestado su apoyo 
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en el estranjero á esos mismos protestantes y 
sido el autor de esa política anticristiana por la 
cual á los peligros que amenazan á la Religión 
se oponen unas razones que se llaman golpes 
de Estado. Richelieu murió á los 58 años de 
edad en el Palacio-cardenal, hoy palacio Real, , 
que él habia mandado construir. Cuando se, 
anunció que acababa de espirar, dijo Luis X I I I 
estas únicas palabras : «Ha muerto un gran 
¡¡olilico;» corta oración fúnebre que contiene 
cuanto puede decirse de este ministro. Su cuer
po fué sepultado en la iglesia de la Sorbona, 
cuyos edificios había restaurado ( 1 6 3 5 ) con 
una magnificencia verdaderamente regia. Su 
mausoleo, que aun se conserva, es una obra 
maestra de Girardon. 

Apenas se habia librado de estas inquiéta
la Iglesia de Francia, cuando esperimentó, 
juntamente con la Iglesia universal, otras mu
chas mas fundadas y funestas. Apenas fué en
terrado Jansenio, los doctores Liberto Fromond 
y Juan Caleño, depositarios de su libro, trata
ron de imprimirle á toda prisa. Ante todas co
sas debían consultar á la Santa Sede, como lo 
había dispuesto el prelado en su tesíamento, 
iujetando su doctrina á aquel tribunal en unos 
términos tan claros y espresívos; pero esto f # 
de lo que menos cuidaron sus albaceas , los 
cuales conocian demasiado la obra y su con-? 
formidad con las de Bayo, pues no era mas que 
una apología de ellas , y por lo mismo no es
peraban que fuese aprobada en Roma. Por coBr 
siguiente solo pensaron en ganar tiempo y en 
eludir la vigilancia apostólica. La ¡universidad 
de Lovaina tomó bajo su protección el Augus-
t ims. Pontano, ó sea Dupont, y ¡Enrique Ga
leno , censores apostólicos y reales, le dieron 
una aprobación pomposa, y aunque se retrac
taron después, ni volvieron á adquirir la con
fianza de los ortodoxos, ni perdieron la del 
partido ( 1 ) . Dupont cedió al atractivo de 
una cátedra de teología ; y Galeno al espleo-

(1) J l ü t . gen, del Jamen. L 1, p . S9 y 60. 
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dor de la mitra. En efecto , fué nombrado pa
ra el obispado de Ruremunda; pero la Sania 
Sede le negó las Bulas , y el postulante j que 
también se habia hecho sospechoso en Madrid, 
no llegó á disfrutar el obispado. A Dupont se 
le privó Yergonzosamente de la cualidad de 
eemm Bi\m\mi os nokajo^^ . 

Sin embargo, el manuscrito de Jansenio, 
autorizado con los privilegios del rey de Espa
ña , del Consejo de Brabante y aun del empe
rador , fué entregado á un impresor de Lo vai
na , bajo el sello del secreto y del juramento; 
pero tenia este misterio tantos iniciados en él, 
que era muy difícil dejara dé traslucirse. En 
Lovaina no se hablaba de otra cosa que de un 
fenómeno que iba á escitar la admiración de 
todo el mundo ^asi como de la mortificante sor
presa que se iba á dar á la pretendida Compa
ñía de Jesús en el año secular de su esta
blecimiento. Persuadidos los jesuítas con San 
Gerónimo (1) de que no se debe tolerar la acu
sación de heregía y que la ind ferencia en este 
punto es un escándalo, emplearon toda su ac
tividad en poner en claro los artificios del par
tido, siguieron sus pasos con la mayor atención, 
y hallaron el secreto de hacerse con los pliegos 
del Agustino de I p r é s , según iban saliendo de 
la prensa, sin que los editores tuviesen ninguna 
sospecha de ello. Dieron parte de su descubri
miento al internuncio de Bruselas, y le hicie
ron presente que el medio mas seguro para 
evitar los disturbios que él mismo se temia, era 
recoger los pliegos ya impresos é impedir que 
pasase adelante la impresión. 

En efecto ; este era seguramente el medio 
mejor y mas prudente, porque vale infinita
mente mas prevenir con solicitud un grave mal, 
que esperar á que se desarrolle y arraigue para 
después intentar curarle. Las impresiones del 
mal son tan profundas, que nunca las combaten 
sin dificultad los remedios; y por otra parte, 
en el intervalo del mal consumado á la tardía 

(1) Hier. a i Pammwh. 
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aplicación del remedio, ; cuántas almas pel i 
gran ! ¡ cuántas, cuya ruina queda quizá con
sumada! 

Conformándose el internuncio con el dic-
támen de los jesuí tas , dió orden al decano de 
la facultad para que mandase suprimir la i m 
presión sospechosa hasta nueva órden ; y al 
mismo tiempo dió noticia de lo que pasaba al 
cardenal nepote , Francisco Barberini, que ha
cia en Roma las funciones de primer ministro. 
El cardenal patrono, pues con este título se 
designaba su oficio, despachó de parte de Su 
Santidad las órdenes mas estrechas para supri
mir la obra. Intimólas inmediatamente el inter
nuncio , así al rector de la universidad, como 
al decano de la facultad de teología, y estos las 
comunicaron á toda la universidad, la que re
solvió que al momento se diese órden al i m 
presor para que no continuase. De este modo 
venció el partido de la obediencia , cuando sor
prendida la cúbala no tuvo tiempo para reunir sus 
fuerzas ni combinar sus maniobras. Pero como 
ella formaba el partido dominante, entre los doc
tores en teología, y estaban á favor del sistema 
el rector de la universidad Gerardo Van-Vern, 
y el cancelario Fromond , varió en poco t iem
po el aspecto de las cosas por medio del artifi
cio y de algunas mentiras dichas con la mayor 
insolencia. Pidió el impresor que se levantase la 
prohibición, y consiguió que se mandase asi 
por la misma universickd que acababa de i n 
timársela: con cuyo motivo escribió la facultad 
de teología al internuncio, que no habia tenido 
ninguna noticia de la impresión del A u g m t i -
ñ u s , ni tenia ningún interés en ella: que por 
ío tlémas no ejereia autoridad alguna sobre los 
impresores, los cuales dependían del recto!* 
personalmente (1 j ; pero que, sin embargo, se 
empeñaría con este para que hiciese que se 
ejecutasen con puntualidad las órdenes del 
Sumo Pontífice. De este modo iba ganando 
tiempo la facultad, y el impresor no perdía un 

(1) Hi$t. gener. del Jamen, *• 1? «»o 1640. 
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momento. En fin, se publicó en ^640 el A u -
gustinus con una multitud de aprobaciones, y 
dedicado al infante-cardenal, gobernador de 
Qá Paises-Bajos. El rector aparentó llevarlo 
muy á mal y amenazó al impresor con el em
bargo de todos los ejemplares; el impresor, 
muy consternado en la apariencia, presentó un 
memorial á la universidad para evitar el em
bargo de los ejemplares; y la universidad, 
corrompida en gran parte, envió diputados al 
internuncio para esponerle algunas razones 
capciosas de las que deducía ser injusta la su
presión, añadiendo no obstante , con grande 
afectación de respeto, que si Su Santidad lo 
mandaba definitivamente , la universidad esta
ba pronta á suprimir, no solo el libro de que 
se trataba, sino también todas las obras que 
se hablan publicado sobre aquellas materias. 
Se pretendía engañar al internuncio para la 
venta del l ibro , como se le habia engañado 
para su impresión, y se consiguió lo que se 
intentaba. Aquel prelado que no dudó que se 
acabaria todo con una órden decisiva del Papa, 
prometió á los diputados que escribirla á Roma, 
y asi les concedió todo lo que pretendían; esto 
es, el tiempo que necesitaba el impresor para 
vender sus ejemplares por debajo de cuerda, 
y el que hablan menester los editores para 
proporcionar una nueva edición fuera de los 
Países-Bajos. 

Respondió el Papa, como se esperaba, que 
quería se suprimiese el libro de Jansenio, é h i 
zo algún elogio de la sumisión de la universidad 
creyéndola sincera. Decía también que no era 
su intención notar personalmente á Jansenio, 
sino impedir, para conservar la paz de la Igle
sia, la publicación de todos los libros en que 
se tratase de la gracia, y que se hubiesen i m 
preso sin licencia de la Santa Sede después 
de las prohibiciones contrarias ( ! ) . Este breve 
sirvió por lo menos para contener algún tanto 
las maniobras de los teólogos lovainislas. No 

(1) HisU ílel Jam, t. i , an. 1610. 
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fué la demora tan larga que pudiesen dar al 
Agustino toda la celebridad que se proponían; 
pero después de la espedícion del breve pre
tendieron, comeantes, engañar al internuncio, 
tergiversar y diferir la resolución definitiva 
por medio de representaciones y promesas 
reiteradas, cuya ejecución se impedia siem
pre por algún incidente traído con artificio. 
De este modo se llegó hasta el año 1641 , en 
que el mal no tenia ya preservativo. La mayor 
parte de los ejemplares de Lovaina estaban 
vendidos, y se había hecho en París una 
nueva edición, que , sostenida con la apro
bación de seis doctores muy célebres de 
aquella universidad, habia adquirido un c r é 
dito estraordínarío. Entonces fué ya impracti
cable la supresión, y habiendo vuelto á insistir 
en ella el internuncio, le dijeron los lovainís-
tas que como el libro se había reimpreso en 
París ya no era posible detener su curso. Su
plicáronle también con su fingida rectitud que 
se empeñase con el Padre Santo para que ad
mitiese sus escusas, y tuvieron el descaro de 
pedirle, en nombre de la universidad, que hi
ciese de modo que en Roma se la dispensase 
de condenar y suprimir la obra. Entonces 
comprendió, aunque tarde, hasta qué punto le 
habían engañado con su candor fingido. 

Como no se trataba ya de suprimir un l i 
bro divulgado por todas partes, y tanto mas 
buscado, cuanto mayores eran los obstáculos 
que había sido necesario, vencer para su pu-
blieacion, solo se pensó en impugnarle, en po
ner de manifiesto sus errores, y en mostrar á 
los incautos el veneno que estaba oculto bajo 
el lenguaje de la devoción. En él eran acusa
das de ignorancia todas las iglesias católicas, y 
á la mayor parte de ellas se las atribuía el pe-
lagianismo; por consiguiente todas levantaron 
el grito contra aquellos novadores injuriosos y 
contra el despreciador soberbio de una tradi
ción de quinientos años. Sus secuaces replica
ron con mayor acrimonia, de suerte que en 
pocos meses se vió toda la iglesia llena de dis-
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turbios, de discordia, de cisma y de escánda
lo. Solo se oia hablar de gracia eficaz y de 
gracia suficiente. Los nombres de jansenistas y 
molinistas fueron tan famosos como antigua
mente en Italia los de güelfos y gibelinos, y en 
Francia los de malcontentos y mazarinos. En 
vano se llamaron á sí mismos agustinianos los 
nuevos sectarios, pues este nombre no fué 
adoptado fuera de los limites del partido , y el 
público se obstinó en toda la Iglesia en l l a 
marlos jansenistas: denominación poco conve
niente en efecto, pues es justo que los discí
pulos tomen el nombre, no de un condiscípu
lo, por distinguido que sea, sino de su maestro 
común y de su primer autor, que para ellos 
fué Lutero ó Calvino , como lo veremos muy 
pronto. Sin embargo, tuvieron la destreza de 
hacer que el vulgo ignorante diese el nombre 
de molinistas á todos los que eran contrarios 
al Agustino de Iprés , esto es, á todos los doc
tores y pastores que sostenían la doctrina co
mún de la Iglesia, y por consiguiente á todos 
los católicos: lenguaje fraudulento, cuyo abuso 
es necesario manifestar en dos palabras. Los 
molinistas solo son miembros de una escuela 
particular, adicta, como otras muchas, á unas 
opiniones que ni han sido adoptadas ni repro
badas por la Iglesia, al paso que los jansenistas 
sostienen tercamente unos errores, reconoci
dos como tales por la Iglesia y condenados 
con todos sus anatemas. Hay , pues , entre los 
jansenistas y molinistas la misma diferencia 
que entre la controversia permitida y la here-
gía anatematizada. 

Tuvo el Papa noticia de la audacia con que 
á pesar de sus prohibiciones se divulgaba la 
obra de Jansenio, de cuya doctrina perniciosa 
se le dio al mismo tiempo una idea esacla. 
Procediendo no obstante con mucha circunspec
ción, se contenió con prohibir á los fieles la lec
tura de aquel libro, por medio de un decreto del 
Santo Oficio, que el internuncio manifestó desde 
luego á la universidad de Lovaina (1641). 
Con este motivo se reunieron las cuatro fa-
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cuitados, y determinaron que era necesario 
obedecer á los decretos del Sumo Pontífice, 
añadiendo, sin embargo, que no podían admi
tir este antes de conferenciar con el arzo
bispo de Malinas, con el Consejo privado y con 
el de Brabante. No podia imaginarse cosa mas 
á propósito para sus perversos designios, pues 
Santiago Boonen, arzobispo de Malinas, tan 
difícil de desengañarse como fácil en dejarse 
sorprender, estaba muy distante de aplaudir 
un decreto espedido contra la obra maestra de 
Jansenio, del cual había sido protector y amigo 
invariable. El Consejo de Brabante, en que 
dominaba el presidente Rose, no menos preve
nido que el arzobispo á favor de Jansenio, 
miraba el decreto con kual aversión, v era 
mas que verosímil que el Consejo privado no 
miraría con indiferencia semejantes oposicio
nes, ni menos usaría de violencia alguna. Pene
trando el internuncio todo este tejido de fraude 
y superchería, creyó que para deshacerle bas
taba dar órden inmediatamente á fin de que 
se publicase el decreto. Pero el procurador 
general del Consejo de Brabante se quejó de 
que se hubiese intimado una órden á esta pro
vincia sin el consentimiento del rey Católico, 
por lo que pidió y consiguió que quedase sin 
efecto la disposición del internuncio. 

Al ver estas maquinaciones, se escitó el 
celo de algunos doctores de Lovaina que no ha
bían abandonado la antigua doctrina, y envia
ron á Roma una re'acíon muy estensa de todo 
lo que había ocurrido en su escuela, con un 
gran número de proposiciones sacadas del libro 
de Jansenio, y conformes á las que habían 
sido proscriptas, no solo por las bulas fulmi
nadas contra Bayo, sino también por el santo 
concilio de Trente: á lo que añadían, que si 
á toda prisa no se apagaba este incendio en su 
Origen, abrasaría en poco tiempo á la Bélgica, 
y produciría un cisma funesto á toda la Iglesia. 
Los demás individuos de la universidad se atre
vieron á tratar de justificar su conducta, y 
enviaron al Papa una apología firmada, en 
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que ni m n se dignaron de tomarse el trabajo 
de desaprobar los errores de Bayo. Pero 
hicieron todas las diligencias posibles para ad
quirir aprobadores de Jansenio en varias un i 
versidades y diócesis, especialmente en el 
infeliz clero de Holanda, entre los religiosos 
benedictinos, dominicos, franciscanos, agusti
nos , premostratenses, carmelitas, mínimos, y 
con parlicularidad entre los del Oratorio. Se
gún Dupin (1) , el cual es poco sospechoso en 
esta materia, se llegó al estremo de mendigar 
una aprobación hasta en la celda de un buen 
cartujo; y con un artificio propio de falsarios, 
según otro testimonio igualmente seguro (2), 
se fingieron aprobaciones de algunos doctores 
de Douai, los cuales detestaban el Augustino 
jansenista, y se les amenazó con una ruina to
tal si se atrevían á reclamar. Se trataba, pues, 
no de escusar á Jansenio de los errores de 
Bayo, sino de que triunfasen los errores de 
Bayo por medio de Jansenio , esto es, de ha
cer que desde el primer asalto prevaleciesen 
fas puertas del infienio contra la Piedra sobre 
que Jesucristo edificó su Iglesia. El cancelario 
Fromond, lejos de empeñarse en defender al 
partido de la acusación de hayanismo, se es
meró en reproducir sus mas insignes errores 
en el libro estravagante que publicó con el tí
tulo de Anatomía del hombre, donde enseñaba, 
dándola como doclrina de San Agustín y de la 
Iglesia católica, no solo que Dios no pudo criar 
al hombre sujeto á las miserias que esperimen-
tamos, y sin la justicia original, sino que todo 
lo que es voluntario es l ibre; y tuvo la inso
lencia de dedicar su obra al cardenal Barbe-
r i n i , sobrino del Papa, sin embargo de que 
conocía la grande aversión con que miraba es
tos errores. A l mismo tiempo se vió inundado 
el público de una multitud de obras en apoyo 
de aquella, las cuales suponían que su doctrina 
había sido adoptada por muchos eclesiásticos, 

(1) Bisi . gener. de la Igles. parL 2 , p. 34. 
(2) RQndottr. vE'iJ. a4 Fromm. 
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y sobre todo por una infinidad de religiosos. 
Entretanto, obedeciendo los doctores católicos 
á la prohibición de agitar estas cuestiones, 
permanecían en silencio y en inacción* 

Informado el Papa de todos estos desórde
nes , dirigió un breve á la universidad para 
darla á entender el escándalo que había cau
sado su desobediencia al decreto del Santo 
Oficio. Respondió la universidad con entereza, 
que ella no había puesto ningún obstáculo á la 
publicación del decreto, y que estaba pronta á 
obedecerle, con tal que consintiesen en ello 
los obispos y los Consejos del Estado, ne
gando que ella hubiese solicitado la oposición 
y resistencia de la potestad secular. Pareció 
tan odiosa esta mentira á la facultad de dere
cho , que se negó invenciblemente á firmar la 
respuesta, escribió con separación al Padre 
Santo, y protestó que no tenia ninguna parte 
en la carta de la universidad , en la que se 
recurría con descaro á las escusas mas falsas ( i ) . 
A pesar de esta confesión, y de los Esfuerzos 
que hizo el Pontífice por si mismo, ó con sus 
cartas y por medio de su internuncio, no pudo 
reducir á la universidad, ni á los prelados do
minados por el arzobispo de Malinas y por el 
obispo de Gante. Dejando pues de promover en 
vano la aceptación de un simple decreto, resol
vió pronunciar por una bula en forma una sen
tencia formal y decisiva. Sa entregó á los exa
minadores del Santo Oficio el libro de Jansenio, 
con los escritos publicados asi para acusarlo 
como para defenderlo, á fin de examinarlo todo 
con la mayor madurez y la mas seria atención. 
Por la relación de los consultores y por su 
propio examen, falló el Pontífice que el X u -
guslino era digno- de ser condenado, no solo 
porque trataba de las materias de la gracia, 
contra las prohibiciones pontificias, sino porque 
renovaba casi en todas sus páginas los errores 
ya condenados en los escritos de Bayo. 

Asegura el historiador de los jansenistas. 

(1) Spmmm dgetrince Lovan- p 80-
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que Urbano V I H no halló ningún error en el 
libro de Jansenio, y que fué de dictámen que 
para sofocar los disturbios, bastaba coafirmar 
¡as bulas publicadas contra las proposiciones 
de Bayo ; pero que el redactor de la bula, 
Francisco Albizzi, que entonces era asesor del 
Santo Oficio, y después fué cardenal, insertó en 
ella por su propia autoridad, y contra la intención 
del Papa , el nombre de Jansenio. Imputación 
calumniosa y estravagante, pues es imposible que 
nadie se hubiese atrevido á estender una bula 
tan importante contra la voluntad de un Papa 
como Urbano VIH ; y que este Pontífice , no 
menos exacto que instruido, dejase de ver en la 
bula el nombre de Jansenio,.que se repite en ella 
seis veces por lo menos, ni el cargo que se hace á 
este obispo de defender en su Augustino , con 
grande escándalo de los católicos y en despre
cio de la autoridad de la Santa Sede , muchas 
proposiciones condenadas ya por este tribuna 
de lo que se seguirla, ó que Urbano TIÍI no leyó 
la bula, ó que no habia tenido valor para refor
marla. Por otra parte , ¿cómo se ha de conci 
liar esta paradoja con el breve que en el año 
siguiente escribió el mismo Papa al gobernador, 
á los obispos y á las universidades de Flandes, 
nombrando siempre á Jansenio; con la confir
mación que dió de dicha bula después de las 
representaciones que sobre este punto le hicie
ron los diputados de Lovaina; y con el ardor 
que habia mostrado por la ejecución del decreto 
que prohibía la lectura del libro de Jansenio? 
¿Cómo es posible que sin nombrar á Jansenio ni 
á su libro hubiese pretendido este Papa sosegar 
los nuevos disturbios de Flandes, causados por 
solo ese libro? En una palabra, ¿se renovaban 
ó no en esta obra los errores de Bayo? A esto 
se reducía el estado de la cuestión, y sobre 
esto era necesario decidir para terminar las 
disputas y acabar con los 'disturbios. Era pues 
necesario juzgar de esta obra, y no de las de 
Bayo, supuesto que no se trataba de ellas. 

El vigilante y laborioso Pontífice Urba 

no YIH , después de haber leido con la mayor 
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atención no solo la bula proyectada , sino to
da la obra de Jansenio, espidió la bula l l a 
mada I n eminenti, por empezar con estas 
palabras, á 6 de marzo de 1642. Se la puso 
no obstante la fecha del año anterior, según el 
uso romano, que daba principio al año en el 
día de la Encarnación del Verbo , esto es, en 
la fiesta de la Anunciación , que es el 25 de 
marzo. Aunque esta advertencia parece poco 
importante, es digna de tenerse presente, como 
lo veremos muy en breve. A los sectarios 
cualquier cosa les sirve para cavilar; y ya se 
habían valido para esto del frontispicio de las 
bulas de Pió V y Gregorio X I I I , en que se 
hallan estas palabras, ad futuram re i memo-
r i a m ; de donde pretendían inferir que aque
llas censuras del bayanismo se limitaban á 
cierto y determinado tiempo : por lo cual puso 
Urbano VIH al principio de su constitución, 
ad perpetuam rei memoriam; y en el testo, 

perpetuo confirmamus et approhamus; decla

rando de este modo, sin ningún género de am
bigüedad, que aprobaba y confirmaba pe rpé -
tuamente las bulas de sus predecesores contra 
la doctrina de Bayo. Por esta razón la bula de 
Urbano V I I I , después de un corto preámbulo, 
empieza confirmando para siempre las de Pío 
y Gregorio , y en seguida renueva la prohibi
ción hecha por Paulo V de imprimir cosa a l 
guna sin el permiso formal de la Santa Sede, 
acerca de las materias agitadas anteriormente 
en las congregaciones de A i m l i i s , como tam
bién el decreto, por el cual habia confirmado 
él mismo el de Paulo, á fin de sofocar absolu
tamente todas aquellas semillas de discordia y 
escándalo. De aquí deduce el primer motivo 
de condenación contra el Augustino, impreso 
sin licencia por los albaceas de su autor, y al 
mismo tiempo coloca en el número de los l i 
bros prohibidos varias obras católicas impresas 
también sin licencia, y en particular algunas 
teses sostenidas por los jesuítas para impugnar 
la doctrída del Augustino , é impresas después 
en Amberes. Pero sin dejar en un mismo n i -

-Tomo V. 77 
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vel al error y á la verdad : « coma después 
(conlmúa el Pontífice) leyendo con atención y 
despacio el libro susodiclio, intitulado Migirn^ 
tinus, se ha advertido que contiene de im 
modo evidente muchas proposiciones de las ya 
condenadas por nuestros predecesores, y que 
las sostiene, con graiifie escándalo, de ios cató-: 
lieos, sin ningún respeto á la autoridad de la 
Santa Sede , contra dichas, prohibiciones y^ 
conderiacíones • Nos, con el designio de:apli-
car un remedio convemente á.. este , mal..que 
escandaliza á toda la sociedad cristiana,,:y;;se 
endereza á la ruina de la le católica, de nuesr 
tro propio movimiento, de nuestra cierta cien
cia, y con la plenitud de la potestad apostólica, 
confirmamos y aprobamos en todo, y para-
siempre, -por la presente constitLicion, que 
tendrá vigor en todos tiempos, las sobredichas 
consliluciones de los Papas. Pió, y Gregorio, 
mieslros .predecesores. Y ;por la.: misma aiito^-. 
rid&d prohibimos del 4odo, en virtud de las 
presentes, y queremos que se tenga por pro
hibido el libro intitulado Augustimis , como 
que contiene y renueva, según hemos adver
tido, los artículos, opiniones y doctrinas r e 
probadas y condenadas por, jas constituciones 
susodichas, y al.mismo tiempo condenamos las 
otras obras mencionadas al fin de estas pre
sentes letras. Además mandamos,, bajo todas 
las penas y censuras conténidas en la constitu
ción de P ió , nuestro predecesor , de las cua
les no podrá absolver nadie á los contravento
res sino el Sumo Pontífice, como no sea en eí 
artículo de la muerte, que ningún fiel, de 
cualquier condición y calidad que sea,: aun los 
que i deben ser especificados mas particular-^ 
mente, se atreva á hablar, escribir ni dispu
tar acerca de los artículos condenados y Mm 
tenidos en dicho libro, ni acerca de los demás 
artículos, opiniones, libelos, discursos, cartas, 
escritos y teses que abajo se espresarán, ni 
presuma conservar ó leer este libro 6 las demás 
obras.» Trátase aqui de cuatro libros compues
tos i en íavor de Jansenio 9 id® 1 siierto que toda 
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esta cláusula , según la .esplicacion del carde
nal de .Lugo j autorizado á este efecto por la | 
Santa Sede, no es mas que una prohibición de 
escribir ó hablar á favor de la doctrina r e -
.probada. « Nadie {concluye el • Pontífice ) se 
atreva á quebrantar esta constitución.; y vsi a l 
guno lo intentare, sepa que incurrirá en la in
dignación del Todopoderoso, etc.» 

Ya es tiempo de dar una idea clara y exacta 
de este libro tristemente famoso, y de hacer ver 
que la calificación de/semhcalvinistas, con res
pecto ajos partidarios del falso Augmtinozm(h 
tiene de inj^ista ni de hiperbólica. Basta para esto 
un análisis,: segunda permite semejante obra;. 
y la hemos diferido hasta el fin de este libro, 
para que no interrumpiendo e l hilo de la nar
ración, pueda leerse ú omitir-se> al arbitrio de 
cada uno. géÉféJis b I sfe oieboGo 9 sMrn^ 

Ei título no menos brevé que fastuoso del 
libro de Jansenio , es e l de Augustims$ pero I 
ya liemos visto que esta sencillez fué el fruto 
tardío de la reflexión y de la reserva artificio-: 
sa, por la cual se sustituyó el nombre del mas 
respetable de los santos doctores al ya infama
do de Bayo, La división de la obra , combina
da en su plan con mucho método- , no es me
nos favorable que el titulo á los designios del 
autor.» Comprenda tres tomos ó partes en un 
mismo volumen. La primera> intitulada ^ la 
heregia pelagiana , contiene Ocho l ibres, el 
primero de los cuales, en forma de preámbulo,; 
es una historia general de' esta héregía. En los 
libros siguientes se trata de varios errores, asi 
reales como supuestos y de ios pelagianos y 
semi-pékgianos $hfi de las vafieda(ies; de sir-
doctrina , ocurridas según los tiempos y cir-
jjobstaéci^SíUí oh mvii 'tó «ni S'ioo m " 

La segunda parte,: dividida Cambien • eii 
ocho libros, trata de íá integridad de la naíu-
raleza humana, de su enfermedad y de su cu
ración, contra los pelagianos y los dogma tiza-
dores de Marsella. El primero de; estos libros 
trata de los límites del entendimiento humano 
m las cosas teológicas ? y de la autoridad de 
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San A-giastin en las materias de gracia y pre-
destiriacion i E l segundo, de la; gracia de los án
geles y del primer hombre, ó del estado de 
inocencia. Los tres siguientes, de las,penas del 
pecado - original y de las fuerzas del libre a l -
íjeirío después del pecado. Los tres últimos 
impugnan' la posibilidad del estado de pura 
naturaleza asi en lo concerniente al alniá co -̂
mo á las miserias corporales, 

' Por ultimo,: en el ;tércer tomo, ^ en la t é r -
'céra parte de loda la obra y se ésplica en diez 
ibyosia} gracia déb-RédentOF^Eb'prirnero se 
reduce lodosa observaciónés :gefferales. E l se
gundo trata : de la verdadera gracia de la' vo -
lunlad , refativamente á la- accion/'El tercero, 
de:k: gracia suficiente. EÍ cuarto, de la gracia 
de Jesuoristo en cuanto á su esencia y á sus 
especies. El quinto, de los efectos de la gracia 
de Jesucristo. El sesto y sétimo, del: libre a l -
bedrío-. El octavo , de la armonía de la gracia 
con1 el; libré! álbedrib . El nono, de la predesti-
nacioh;dedo¿';liOí«bfe y5'de los * angele^; y el 
décimo ?s de'su féproba'ciotfi 

'Concluye Janséoio sií obra cdn lin para
lelo, ffivididó eü ciliC'o libros' de loserrorés de 
íos'teársélleses y de ciertos doctores moderiibs; 
•prb':•,>áv pesar;de esta aparenterestr icción á 
algunos- ínoderndsy1 sé descubre muy bien'que 
él áutor'ge 'prdponé desacréditar al torrente de 
los' doctoreé católicos de I6é: cuatro 6' cinób í ü -
%nós siglos ouW babián ptécedidó * aí'obispo 

Bl Hemos ééi6fáeifólel:5plaEíi ^'ftiá5 dívísióités de 
la obra, el órden y disposición de las materias, 
I r f i n de evitar toda molestia á los que quisie
sen asegurarse :;por "sí' mismos dé la fidelidad 
con que Vamos á reducir todo el Augustino de 
íprés á algunos puntos de doctrina. Es obsei 
vacioñ de uno do los hombres mas esactoá y 
profundos, que si se pusiese en una prensa e 
"Atigmimus, no sé - esprimiria de él otra cosa 
mas que las cinco proposiciones condenadas en 
el seniMo^de, su .autor. Siondoesto, así, CQfflo 
tí podemos du^kfo d é p u e s de-todds Ids có--

tejos y comprobaciones posibles, no hay mejor 
modo ;de analizar esta obra que presentando 
dichas proposiciones de un modo visible, tales 
como han sido delatadas y condenadas luego 
por la Iglesia: pues todas ellas se encuentran 
en é! , ya en términos espresos, ya en términos 
equ i valen íes 'bajo todos los aspectos, ó ya en 
iérraiiios aun mas düros y mas escandalosos. 

Que la primera se encuentra en él en t é r 
minos espresos, no lo niega la secta, pues para 
boñfundhda no1 se necesitaría mas que saber 
leer. Pero como pretende evadirse délos rayes 
de ia Iglesia por medio de los varios sentidos 
que atribuye á esta • proposición, referiremos 
algunos de los pasajes en que se encuentra, áfin 
de aoitar también al iansénismo este miserable 
efugio. Eriiorror que esperimentará al leerles 
todo fiel sincero, será la mejor prueba de cuáii 
digno es de ser condenado su sentido natural 
y propio. «No hay'cosa riia3: cierta ni mejor 
estabiecida en la doctrina de San Agustín (dice 
espresamente JanSénio ( í ) , el cual quiere que 

¡a doctrina de estePadre, se mire 
k iglesia), sino que hay precep-
irvancia es imposible, no solo á 

v& los obstinados, sino también á los 
los que quieren observarlos y ha-
sllo todés los esfuerzos que aclual-

m que m iiai 
como fé de 
os cuya obí 
ós infieles Y:' 

i en sii poder, y es igualmente cier-
falta la gracia que íes hace posible 
vanoia: lo aue su evidencia (conti-

iieiüMó de San Pedro y de otros 

nente és 
to que i( 
esta obs 

muchos, que eipérimentaii tentaciones, a las 
cuales no;pueden r e s i s t i r . B e este modo sé 
pone á San Agustín y á la fé católica en opo-
sícion formal con San Pablo, que enseña clara
mente que Dios ho deja que seamos tentadoŝ  
mas de lo que permiten nuestras fuerzas. Esta 
imposibilidad,'según su autor, el cual da aquí-
alguna esplicácioií de su sistema, procede de 
que las fuerzas de la voluntad éstán debilita-
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das , con la concupiscencia, que la aleja deh Jansenio ésta primerá proposición , tan manU 
bien, la mueve en sentido contrario y distrae 
sus fuerzas con esta especie de lucha: de don
de resulta que el hombre no quiere absoluta
mente, no quiere plenamente, no quiere con 
toda la ostensión de su voluntad. Con seme
jante voluntad, incapáz de vencer á otra que 
se fortificó muy de antemano, no puede que
rer el hombre cuanto es necesario para obrar; 
lo podrá, cuando tenga una voluntad plena y 
firme; pero no puede él proporcionársela á sí 
mismo, pues esto es propio y privativo de la 
gracia de Dios. «Por lo cual la implorarao 
freciientemente (continúa Jansenio), y estas 
súplicas, son una confesión muy clara de que 
nos falta una gracia suficiente para observar los 
preceptos.» En cuanto á la posibilidad de ob
servarlos que se consigue por la oración, 
Jansenio ni siquiera permite dudar que caro 
cen de ella muchos fieles y justos. La razón 
que da es, no solo que muchos de ellos dejan 
de recurrir á este medio de salvación , sino 
que aun catre los que piden á Dios la fuerza 
necesaria para obedecer á la ley, y vencer la 
concupiscencia, no todos consiguen lo que p i 
den. «Dios (dice) los priva bastantes veces de 
su ausiiio, para que pecando conozcan mejor 
teii propia flaqueza; y deja que por mucho tiem
po estén cayendo y levantándose , porque es 
grande error imaginar que el hombre tenga 
siempre la gracia para orar, y para orar con 
tanto ardor que consiga lo que pide. Asi pues 
(concluye), como muchos fieles, aun cuando 
sean justos, ó no piden la gracia que da un 
poder suficiente para observar los preceptos, 
Q no la piden como es necesario para obtener
la, y Dios no da á todos la gracia, ya sea de 
orar con fervor, ya sea de orar de cualquier 
modo, es visto que muchos fieles carecen de 
esta gracia suficiente, y por consiguiente de 
aquel, poder habitual que suponen en ellos a l 
gunos doctores para la observancia de los pre
ceptos.» 

• Bastaría haber mostrado en la obra de 

fiestamente digna de ser condenada en el sen
tido natural que presentan las palabras, para 
concluir que las cuatro restantes se contienen 
en ella de la misma manera, puesto que no se 
puede sostener una sola sin sostenerlas todas, 
,y que los mas celosos partidarios de Jansenio 
declaran formalmente que tienen una conexión 
esencial y recíproca entre s í , como también 
con el principio que sin escepcion alguna las 
sirve de fundamento (4). ¿Y cuál es este pr in
cipio fundamental? Ese principio es que en el 
estado de la naturaleza degradada por el pe
cado del primer hombre, no hay otra gracia 
interior y actual que la gracia eficaz por su 
naturaleza, la cual hace consentir en la ins
piración del bien, ó resistir á la tentación del 
mal, de un modo tan absoluto que puede de
cirse de cada hombre por una consecuencia 
infalible y necesaria: « tuvo la gracia, luego 
hizo el bien; no hizo el bien , luego no tuvo 
la gracia.» El mismo Arnaldo confiesa y ad
vierte la conexión necesaria de las cinco i m 
posiciones con este principio (2). Acerca de la 
primera, por ejemplo , « se sigue (dice) con 
toda claridad que si la gracia de Jesucristo es 
siempre eficaz, todos los justos no tienen siempre 
la gracia necesaria para cumplir los preceptos, 
pues si así fuese, infaliblemente los cumplirían.» 
Continuemos haciendo ver la conexión necesaria 
de cada una de las cinco proposiciones con su 
fecundo y funesto principio. No hay cosa mas 
demostrativa ó por lo menos mas satisfactoria 
que la enumeración en este género de prue
bas. De que no haya gracia interior actual G|ue 
no sea esencialmente eficaz, ó seguida nece
sariamente de su efecto, se sigue con eviden
cia: 1,°, que en el estado de la naturaleza 
corrompida no se deja nunca de consentir, ó 
no se resiste nunca á la gracia interior ; que es 
la segunda de las cinco proposiciones; 2. , 

(1) Apolog. de los SS. P P . prolog. p. IT-
W^Apolog. de Jans. I. 3, p. 9. 
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que la voluntad del hombre no tiene ni aun 
potestad para resistir á ella, que es la cuarta; 
3.°, que cualquiera , sea justo ó pecador, 
que viola un precepto , carece entonces de la 
gracia que le hace posible su observancia; por
que produciendo siempre la gracia su efecto, si 
tuviese la gracia para observar el precepto, le 
observarla: que es la primera; 4.° que Jesu
cristo murió solamente por la salvación de los 
predestinados: que es la quinta. Es evidente 
que solo murió por la salvación de aquellos á 
quienes esta muerte proporcionó la gracia ne
cesaria para poder salvarse; y según el p r in 
cipio jansenístico, solo se da esta á los que se 
salvan en efecto, esto es, á solos los predesti
nados; porque si esta gracia es siempre eficaz 
ó nunca queda privada de su efecto , todos 
aquellos á quienes se da se salvan infalible
mente. Por tanto no la ha recibido ningún re 
probo, aun entre los cristianos. 5.° Se sigue 
por último, que ninguna necesidad, escepto la 
de coacción y de violencia, estorba ó se opone 
á que nuestras acciones sean meritorias ó de
meritorias: que es la tercera proposición; pues 
por una parte, según el principio inagotable de 
Jansenio, se consiente siempre por necesidad 
á la gracia eficaz por cuanto no es posible 
privarla de su efecto; y por otra, siempre que 
se carece de esta gracia, ó lo que es lo mismo, 
siempre que se peca, se peca por necesidad, 
porque entonces es imposible dejar de pecar. 

Volvamos ahora á la serie de las cinco 
proposiciones, y demostremos que se encuen
tran todas ellas en la obra de Jansenio , si no 
tan gramaticalmente como la primera, á lo me
nos de un modo tan enérgico. 

, E n el estado de la naturaleza corrompida 

no se resiste j a m á s h la gracia interior. Estos 

son los términos de la segunda proposición: 
veamos ahora cómo espresa Jansenio esto mis
mo ( i ) . «No hay absolutamente (dice) ninguna 
gracia medicinal de Jesucristo que no produz-

(1) Be g m . Christ. I 2, c. l o , ¡h 83, 84 u 8.3. 
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ca su efecto, y es un absurdo decir que la 
gracia deja de producir el suyo. San Agustín 
no enseñó otra gracia que la que al mismo 
tiempo que se da al hombre le da también su 
efecto.» Mas ¿á qué fin acumular testos, cuan
do el capitulo en que se lisonjea el autor de 
fundar mejor esta estraña doctrina, se intitula 
asi: De cómo ninguna gracia de Jesucristo 

deja de producir su efecto (1). Pero el efecto 

de la gracia es el consentimiento de la volun
tad, y el consentimiento de la voluntad es su 
no resistencia, si nos es licito esplicarnos asi: 
luego queda demostrado que si la gracia pro
duce siempre su efecto , la voluntad consiente 
siempre á la gracia, ó lo que es lo mismo, 
que nunca se resiste á la gracia interior. Sin 

necesidad de razonamiento alguno , hé aquí 
todavía algo mas apremiante y expreso : «San 
Agustín {dice Jansenio (2) abrazando la doc
trina que atribuye á este Santo Padre), San 
Agustín establece de tal modo el imperio de la 
gracia sobre el poder de la voluntad, que dice 
muchas veces que el hombre no puede resistir 
á la operación divina que se hace por la gra
cia, Aommm, operanti Deo per gratiam, non 

posse resistere.» Si hay alguna diferencia en
tre esta aserción y la segunda proposición con
denada , consiste en que aquella es mas dura 
y mas reprensible, pues dice, no solo que nun
ca se resiste á la gracia, sino que no se puede 
resistir á ella. 

Continuemos, para dar al lector la satisfac
ción de ver por si mismo que el gran pr inci
pio de los jansenistas, á saber, que no hay 
otra gracia actual que la gracia eficaz, es 
verdaderamente obra de Jansenio. La gracia 
produce siempre su efecto; nunca se resiste 
á la gracia ; no hay gracia suficiente; estas 
tres proposiciones significan una sola y misma 
cosa por confesión de los jansenistas y de t o -

(1) De grat. Christ. I. 2, c. 27. 
(2) I b i l c. M , f, 82? col. 2, Ji. 



•áoSilcis tpaKtid^oLttego^no.: se piiedfí clefen^ l ie , pnóxima y remeta^ y de todo lo cjue pue4e 
i d e r q u e n o liaygracia; puramente suñcien-i ser priftcii pío de ¡ella. 

te, sin sostener al propio tiempo que toda 
graeia es eficaz y que nunca -se mis te á 
la gracia . Ahora-bien: el tercer libio de Jan-

La ; tercera ¡ proposición condenada está 
enunciada en estos íérininos : para merecer y 
éemerece r em el esíadó de la miümlez-a cor-

scniov -dei g r a t m Christi Sülmtor ' is , intitüladk, mmpida, m se necesita, de una libertad esen-
de gratia suffbciente^m í k m olro obieío qimit-a.deAa necesidad de obrar,, sino que hasta la 
iaipugnár esta ,gracia suficiente. Para phimm^ll ib&kai esenta de comcion. K m m s si se-ea-
sdkáe de ;ello: basta recorrer la tabla de los pa'- i lumnia á Jansenioj diciendo que esta proposi-
pítulos. l iéíaqnt algunos- Cap.' I : se demueé-l cioií se baila en su lifó-o en términos eqúivar 

; trarque después de la caida del hombro no sfe Ionios, ó si p^r mejor decir, debía defenderle 
:le da ningún ausilio suficiente que no sea. al [ que se halla; en tórminosí formales, escepto )a 
propio tiempo eficaz.-^ I I : el aúsilío purameri-1 constmceion , la oscuridad y embrollo dé la 
te suficiente , esto es, la gracia suficiente , dh- frase. «Enséñanos San Agustin (dice Janse-4-
nl i l para l a reparación del 'hombre' después de [nio ( i ) , alegando:; siempre ser enseñanza de 
su ca^ya^y^aun perniciosa; (€on- ̂ temclwoJos f-esté-.-Padfe)vi<iue;la'n«ceádad^qae- no es otra 
falsos augustinianos decian en forma 'de'leta- cosa con respecto á la voluntad que cier-
nía, imitando el estilo de ¡jutero y sus Wasfe-! ta fuerza , violencia ó coacción/que hace lo 
mias b u r l e s c a s : l a gracioi-séfidéite'y libra-, que^paeie á pesar de. la misma voluntad, es 
ms Señory.-^- l l h cuán moffltm^ü es;ía gra-¡lacónica' q ró repngna esencialmente á. la i i * 

'>fcia'suficiente en las esplicacionés que dan de ¡bertad / y hlá destruye de todo puntos pe* 
ella los teólogos mai modernqsi-(Es? necesario [ro no la necesidad que es al mismo tiempo 

-ítfeáíarip^seote-qiief^fcaaíbiío; siguiendo.las'ffiá- voluntaria', ;ésto;;es/por la cual !simplemen* 

•fimas^de sü'amigo Bu^Verger ^'entiende^por 
eáto^ modernos/tan^imitadoa en Ja apariencia, 
á'-todos los' teólogos ícatolicos de1 los ••• qninientos1 
• ú t ó n i o s ' . ' a ñ e ^ ' i í ^ ^ ^ o í J la naturaleza de la 
p l e i t é e t e -Jesueríslo; m ;muestra :que nadie: r e 
cibe 'gmcik5§uficiesíiéi,-tomada en el sentida dé; 
JssniodernoSi^-Y^Beiiiípaso tóleyélosiadíos,: 
y se imponen muchos preceptos "á los tefistiá-
nos sin nín^tína^ ^ a á á ! áiificiení^;6 -átiMiéite.; 

-ÍMI IL̂ S íd^aí í^ í ta los^if f idi tó , 7^tí'rrfes^é(ítói:ái 
los infielesy y píiñeipalménteá fos judíos^, una 
'dootrfea que no puede meno^ de inspirar des-; 
'pecho y blasfemia^ por ejemplo^ qüe 'élhoín-: 
bre én tiempo de la lev carecía de áracia sníi-
ciento para observar ningtino de sus'preceptos: 

• que" el estado dei viej^' 'Téstamáato; no - permitía 
una gracia suficienfe;' sino mas bien una gra
cia impediente; que no era un estado de jus
ticia Y de salud, sino'de pecado y de muerte; 
y por último, qptó .los! infieles ^ar^cen y. par lo 
que mira á la s ivacíon / de Ia! gracia suticieii-

teiiecesario que^se^haga Alguna :Cosav sin r e¿ 
pugtfátieitf-áe parte''de Ja 'voluntad ;?Ja cuaianr 
tes bien quiere esta misma: cosa de un 
mxÉÚñe^fíuasifÉplmter n¿C0sse:es 
r%- mty f'epugh'(Mu:9 Sed ímmtticéilUer-miéMfe 
éoMftmté,» ¿HO se;encier"rft 'con claridad en éstas 
<|ialkMis todo'el veneno de la: proposición con
denada # algtí íOdáHiíá^^r) ^á^saber , la i t í i ' ^ 
y^meztílk fe 1 a - i i b # t í d coii^una vóídádera 
"rí^c^sidnd-ífe1^!)^'^yupíuMo^ee se t f M 
dé 'Otra'cosa? Bien conoció el autor cuáii es^ 
íVéSti.1 era esta doctrina. «Parecerá éstráná 
(dice) á los escoláMicos'(aqui al fin los hiter-
pcla ya en genéVill sin limitarse á ciertos •mo
dernos); pero ella es indubitable en los pm~ 
cipios rde :Sah Agustih.»' Hé::'áhi , ' 'püés ,v la 
enseñanza dogmática dé! San' Agustín1 y la' anti
gua fé de la Iglesia puestas en oposición con la 
énseñanza común y coii lá creencia1 católica 

(í) ' d í é f : a i - C h m : ' h i , c : é , p . W > ' c o i í-
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de los cuatro ó cmco •'siglM^iltirnos anteriores 
á Misenioi/ío p\ , yl el oh o íqhnhq {& 9»p tdb' 

Sigamos prestando atención al singular in^ 
térpreíe de aquel santo Padre. «Fácil cosa es, 
dice ( i ) , demostrar liasta la evidencia por S-a'n 
Agustín, que solo la necesidad coactiva des
truye la libertad : y no la simple nefeesidad, 
por la cual, sin ¡ coacción alguna ¡ es simple
mente necesario el acto de la voluntad. Yo no 
sé (sigue •Jansenio) si puede decirse cósas mas 
clara y positiva que lo que establece la lifeertad 
de cada uno de estos actos, sin esceptuar el 
que es necesario que 1 ejecutemós, porque no 
puede negarse que es este el principal y el 
mas poderoso ejercicio dé nuestra voluntad ? y 
que está principalmente en su arbitrio^ supues
to que se hace del modo mas absoluto! cuando 
queremos, y por consecuencia8 es mas Hbré.í» 
Autorizándose Jansenio con-San Próspero \y 
San Fulgencio , M ínisnló modo que con Sáh' 
Agustín, dice: «según los principios de éstos 
Padres ninguna eficácia de la gracia, ninguna 
necesidad cáusa el menor déttímento^á Wsáctos 
libres de la voluntad, sino tan solo la violen-
ciá,-la coacción y la riecésidad de coacción, que 
produce su efecto á ; pesar nuestro , cuando rio 
cpieíemos y "cuando peSíátimos, como es la 
necesidad de la muerte. En c'uanfo i las ottás, 
sean dé la clase-y fueíza que quieran, yo no 
sé cómo puede temerse que despojen' fíe la 
libertad á nuestra voluntadv'supüfesió que con 
tal ó tai necesidad está siérapré eñ nuestro 
poder tal ó- tal querer. Porque si quere
mos, ya 'bay ese:qiiérer, y si 'no queremos, 
m dé liay:; pues seria falso decir que quere-
tíios , ;:BÍ n:o • quisiéramos.:» 'Sabido :;es qué la 
é^fefsíBh 'foñcb' f eir l ióca ' i l c ' JajisétíTo'^'íft'ó' 
significa oliscosa' que la íaciiliad naliirai de 
querer. 

•Para convencérsc de ello todavía mas y 
completamente, óigase ló que añade' toda--
^ia este corruptor de San Agusiiu: «Gomo 

(1) Dt C¡mt, Chmt. h 4, c. (í, f, 267, 

este Padre, dice Jansénio (f ) , conio éste Padre 
no conoce ninguna Cosa libre sino lo que está 
eir nuestfo' poder, ninguna cosa piiéde estar 
mas eiv nuestro poder qüe lo qué se hace 
cuando queremos • v por consiguiente nin2¡ona 
Cosa és mas dibre. De xlonde; inferimos' que 
toda determinación reflexionada de la 'volun
t ad , tina vez qué rio se haga a pesar muestro, 
sino pór nuestro gusto, es l ibre, y no piiéde 
dejar de serlo: verdad demostrada por el amor 
divino, cuyo -principio es la visión beatifica, 
Aunque la voluntad dé los 'ángeles y de los 
demonios esté cautivada bajo el imperio, lá; 
una del bien y la otra del mal, conservan 
una libertad slííicieiiíéj de cúalquier pa r lé ' 
que entonces se vuelvan, para que se repute 
qué se vuelven libremente eil todas sus ac
ciones (2). En geiiéral , el libre álbedrío es tan 
estenso como la determinacioiv de la TOÍúntad. 
porque ;el libre álbedrío y la determinación de : 
la voluntad, según' San :Agu3tin, 'soh una 

misma cosa (3 • ? P ira Jansenio 10 mis
mo es teier l ibre álbedrío', que haber en el 
hombre y éü'el ángel alguna voluntad ó que
rencia, porqué la vokMád ó querencia , y la 
libre voluntad , esto os • qüerc r , ó querer l i 
bremente, son para él UDa "rtiiáiiia cosa, y por
que es imposible' qiíe el quefer rio sea l ib re / 

Nunca 'acábaríámds, si: liúliiésemós de re-^ 
íerif todos los "pasages del ' A u g u s t m ü s , 'que' 
confunden ábsolutaméníe todo lo que es volun-, 
tario ó espontáneo con lo que es libre ; si aun 
no bastase esto, léase é l capítulo seis del libro, 
seslo: de la gracia do JÍ ' 
J)e '¡m di 

;risto, cuvo litu 
leéBsidades, á. saber, la 'de'coac

ción'y M necesidad simple ó voluntaria;, aqiie* 
lía y lío esta 'repugna a1 la'Jfo.ertád. Conspiia 
todo el capitulo á probar ésta segunda aserción. 
Golejense ahora los varios pasages que acaba
mos dé féei<j"ó a TO mentfs su rcsullado, con la 

: (l) J)e stat. nfitur.. lapj, l . 4, c. 2.4,4?. . . . 
• {!)' Ibtdlpi «¿W!1- ' - •'' 
l (3) De Qrat. Chmt, l. 7, c, 10, m ; IbuL l 6, 



608 HISTORIA 
tercera de las einco proposiciones célebres , y 
con su censura, y veremos que lo que la Igle
sia condenó en ella, según el sentido de Jan-
senio , es precisamente lo que espresan dichos 
pasages; á saber, que solo la necesidad de 
coacción, tal , según Jansenie, como la necesi
dad de morir, es incompatible con la libertad, 
pero no cualquiera otra especie de necesidad, 
por fuerte que sea, ni aun en los demonios con 
respecto al mal , en los ángeles con respecto al 
bien , y en los bienaventurados con respecto al 
amor divino que inspira la visión beatifica. 
Luego si la sola necesidad de coacción, y no la 
necesidad voluntaria, impide la libertad, es i n 
contestable , según los principios de todos los 
partidos, que para merecer y desmerecer no es 
necesario estar esento de la necesidad de obrar, 
sino que basta estar esento de coacción , pues to
dos los partidos, y los jansenistas con mas tesón 
que otro alguno, defienden que para el mérito 
y demérito basta una libertad verdadera. D í 
gase ahora de buena fé qué es lo que falta á 
las aserciones del Augustinus para espresar al 
pie de la letra la tercera proposición condena
da en el sentido del libro de Jansenío. 

Yeamos cómo sucede lo mismo con la pro
posición cuarta. Los semi-pelagianos (dice) 
admitían la necesidad de una gracia interior 
y preveniente para cada acción en particular, 
y aun para el principio de la fé ; y eran he-
reges , en que pretendían que esta gracia era 
de tal naturaleza que la voluntad del hombre 
podía resistir á ella ú obedecerla. «El error 
de ios marselleses ó semi-pelagianos, dice Jan-
senio, consiste en que opinan que queda algu 
na cosa de la libertad primitiva, por cuyo me
dio, asi como hubiera podido Adán, si hubiese 
querido, obrar el bien con perseverancia, del 
mismo modo podria hacerlo el hombre después 
de su caida, si quisiese; pero ni lo uno ni lo otro 
sin el ausilio de la gracia interior, cuyo bueno 
6 mal uso se habría dejado al libre albedrío y 
poder de cada uno. El primer error de los 
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semi-pelagianos, prosigue ( i ) consistía en 
creer que el principio de la fé, la oración, los 
gemidos, los deseos y demás cosas semejantes 
nacen de nosotros, esto es, del libre albedrío, 
y que no obstante era necesario tener para es
tos actos el ausilio de la gracia , aun actual, 
cuyo influjo se dejaba al libre albedrío. Que 
enseñasen con claridad esta doctrina , queda 
demostrado arriba con mucha ostensión. » 

Además del pasage del Augustinus, indi
cado aquí por su propio autor , no se necesita 
mas que abrir la primera parte de la heregia 
pelagiana, para convencerse hasta la eviden
cia de la conformidad de su doctrina con la que 
se condenó en la cuarta proposición. Si acaso 
se teme la proligidad de esta fastidiosa lectura, 
cuyo solo estracto nos parece que ha de cansar 
á nuestros lectores, bastará leer el capítulo 
veinte del libro tercero de la gracia de Jesu
cristo , donde se hallará aún mucho mas de lo 
que se necesita para convencerse de ello. La 
esplicacion dada en él de este texto de San Pa
blo : Dios quiere que todos los hombres se sal
ven y lleguen al conocimiento de la verdad, no 
tiene otro objeto que el de defender la parte 
mas digna de censura y formalmente herética 
de la proposición cuarta, á saber ; que la gra
cia interior y preveniente no es de tal natura
leza que la voluntad del hombre tenga poder 
para resistir á ella ó para obedecerla. Sin duda 
alguna no se pretenderá hacer diferencia entre 
poder resistir ú obedecer á la gracia, y poder 
consentir ó no consentir á ella; esto es, según 
la misma opinión de Jansenio, conservar, bajo 
la impresión de la gracia, la libertad de darla 
su consentimiento ó de negársele , lo que no 
puede verificarse sino queriendo ó no querien
do seguir esta impresión. Pues bien : en todo 
el capítulo de que se trata, sostiene Jansenio que 
el hombre no conserva la libertad de seguir ó 
no seguir la impresión de la gracia, de no con-

(1) De Haemi Pelag. I. 8, c. 6, p. 
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sentir á k gracia , de kacer y de querer otra 
cosa que aquello á que íe inclina la gracia: por 
lo que oalifica de semi-pelagiana; la proposición 
siguiente de San Agust ín, suponiendo que solo 
se esplica en ella en forma de disputa y por ob
jeción : Dios quiere que todos h s hombres &e 
salven y lleguen al comcimiento- de la verdad, 
pero no de tal suerte qye ella destruya en, ellos 
el libre a^efMo. « No significa esto otra cosa 
(añade Jansenio), que si dijese : quiere que 
todos se salven , pero con tai que ellos lo quie
ran por su libre albedrío. » ¿Será posible i m 
pugnar la libertad con mas osadía? Trata lam-
biea cíe semi-pelagiana esta proposición de Yidal 
de Cartago i Dios hace, en cuanto está en él, 
qm queramos, el bien% cmndo nos hace oir su, 
i m , lo cual solo puede significar aqui la voz 
de da gracia; pero si no .queremos conformar
nos cm el la , JiaGemos que de nada nos apro
veche, su operación. 

La última proposición condenada se halla 
concebida en estos términos: Es un error de
cir que • Jesucristo murió ó derramó su San
gre por todos los hombres sin escepcion. Se 
declara falsa, temeraria y escandalosa , contra 
los que: se limitasen á defender precisamente 
lo que significan dichas palabras aisladas. Pero 
como se determinan por el contesto Ad Angus-
tmus i un sentido todavia peor? se declara, no 
solo heré t ica , sino también impía y blasfema, 
si se entiende en el sentido de que Jesucristo 
murió solo por los predestinados. Be otra ma
nera hubiera sido necesario seguir en un l a 
berinto de evasiones y subterfugios á este dog-
matizador artificioso , que en alguna parte 
parece oponerse al sentido li teral de la pro
posición condenada, -

En 'efecto, dice formalmente que Jesucris 
to murió por todos los hombres; pero ¿en qué 
sentido ? Yed aquí su propia esplicacion ( I ) : 
«Murió por toda su Iglesia, que está esparcida 
por todo el universo , y de consiguiente , por 

(1) De Grat. GhHst., I. 3, p. 162 Í/ 163. 
del G., tona') XX,—Yíí .—HISTOBU ECIESIÁSIÍCA,—Tomo V. 
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todas las clases de los hombres; por los reyes, 
por los nobles y por los plebeyos. Murió pol
los hombres de todas, las naciones, de todas las 
lenguas y de todas las tribus, á saber: por los 
judíos y por los gentiles, de los, cuales se com
puso la universalidad del pueblo de Dios. Cru
cificáronle por todos aquellos, á quienes fué 
fructuosa su muerle, quienes, forman maa mul
titud y aun una especie de universalidad. Es 
suficiente el precio de su muerte para redimir 
á todos los hombres • y podría decirse ( añade 
en términos espresos) que Jesucristo se inmo
ló hasta por los üemonios, para cuya reden
ción basta sin dtiíla el precio de su Sangre: 
etiam pro dwinonihus Okis tmn se. dedlsse 
redemptimem M c l potest, quibits reclimendiS: 
siue dubio/prelium sanguinis e jm est suffi-

kWlSMPi^ -jiíb BÍaft0í989Ía'íiS fl9 diyioéO'I gOÍOT) 

Por cierto qúe es d i l lc i l dar en la aparien
cia mayor egleiisiüii á la divina, misericordia; 
pero ¿ qwé significan, en la realidad, todas esas 
nuebedumbres y iiniversalidades de criaturas 
para quien1 • 3a isenio es tan liberal ? Se pro
pone él mismo,una.cuestión equivalente. «¿Có
mo (• pregiinla ) es Jesucrlito el redentor de 
lodos, .tes ioríibrcs, segiin,dicen algunos., si no; 
íogró para todos un ausiiio con el.cual puedan, 
salvarse (-i )? fícnsisle esio ,(contesta) en que 
Jesucristo ios redimió á todos suficientemente, 
pero m efectiva mente ; solución ( añade elo
giándose á sí mismo) de donde no se sigue de 
ningún modo que .semejante redención haya 
proporcionado á lodos un ausiiio suficiente;» 
esto es, como s/i vé con claridad por el mis
mo tenor de la pregunta, gracias suficientes 
para salvarse . Podemos observar aquí que se
gún su opinión, y también según la persuasión, 
de los católicos, es una misma cosa, y son dos 
espresiones perfectamente sinónimas, que Je
sucristo murió por todos los hombres , ó que 
les logró con su muerte gracias suficientes pa
ra salvarse. Sentado esto, oigamos á Jansenio; 

(.t) ifífe Grak Chml . , I % p 162. 
78 
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he aqui cómo se esplica (1): «Según la doctri
na de los antiguos, Jesucristo no padeció, ó no 
murió por todos los hombres sin escepcion: Nec 
enim jux ta doctrinam antiquorwm, pro ómni 
bus omnino Christus passus, aut mortuus est.» 
¿Qué diferencia, ni aun puramente gramatical, 
podrá nolarse entre esta doctrina que confie
sa Jansenio y la quinta proposición condenada? 
Luego es muy cierto que á lo menos se halla 
literalmente en el Augustinus alguna otra pro
posición además de la primera de las cinco 
condenadas. 

Sigamos todavía al autor, para asegu
rarnos también de que fué condenada en el 
sentido del mismo autor. «El Salvador (dice 
un poco mas abajo), el Señor, por sus juicios 
secretisimamente justos y justisimamente se
cretos, resolvió en su presciencia dar la fé, la 
caridad y la perseverancia final en esta car i 
dad á cierto número de hombres, á quienes 
llamamos absolutamente escogidos y predesti
nados; á otros, la caridad sin la perseveran
cia; y á otros, la fé sin la caridad. Inmolóse 
por los primeros, como por sus verdaderas 
ovejas, como por su verdadero pueblo, que 
debia salvarse absolutamente: es víctima de 
propiciación para borrar todos sus pecados y 
sepultarlos en un eterno olvido; murió para 
hacer que viviesen ellos eternamente; rogó á 
su Padre para librarlos de todo mal; pero no 
por los otros que, separándose de la íé y de la 
caridad, mueren en pecado, porque no murió 
ni rogó á su Padre por estos, sino en cuanto 
debían ser gratificados con algunos efectos pa-
sageros de la gracia. La razón de esto es, que 
como la oblación, la propiciación y la oración 
del Salvador no pueden ser vanas, tampoco 
puede acontecer que aquellos por quienes der
ramase su Sangre, por quienes muriese y rogase 
á su Padre , á fin de que su Sangre sirviese de 
propiciación por sus pecados, dejasen de lograr 
el efecto de esta muerte, de esta propiciación y 

(1) De Grati Christ. I. 3, 164, col 2 . 1 etseq. 
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de esta oración; pero no consiguen otro efecto 
que el de una fé, ó de una caridad, ó de una 
perseverancia limitada á cierto tiempo.rí Asi, 
pues, y no de otro modo, Jesucristo murió, 
derramó su Sangre, es víctima de propiciación, 
y rogó á su Padre; esto es, para que obtuvie
sen estos efectos pasageros de su propiciación 
ó de su maerte, de su Sangre y de su oración.» 
Basta lo dicho para persuadir á los que no 
quieran seguir preocupados. 

Convenceremos ahora, ó por mejor decir, 
confundiremos á los mas pertinaces. «De nin
gún modo es conforme á i o s principios de San 
Agustín (dice el Agustino de Iprés, que siem
pre pretende estar identificado con el de H i -
pona) que se crea que nuestro Señor Jesu
cristo haya derramado su Sangre, se haya i n 
molado y haya rogado á su Padre por la eter
na salvación de los infieles que mueren tales, 
ó por la de los justos que. no perseveran.» 
Oigamos otra cosa, si no mas herética, á lo 
menos mas mal sonante y escandalosa. Según 
aquel Santo doctor, convertido en blasfemo por 
su infeliz intérprete (1), Jesucristo no murió 
ni rogó á su Padre por la salvación eterna de 
los que no están predestinados, del mismo mo
do que ni murió ni oró por la del diablo: Non 
magis Patrempro mterna liheratione ipsorum 
(reprohatorum) quam pro diaholi deprecatus 
est. ¿Se diferencia esta horrible proposición de 
la última de las cinco que se notó de herética, 
blasfema é impía? Sin duda alguna que sí, por
que en esta se usa de términos mas reserva
dos y menos ofensivos de los oídos piadosos. 
Pero esto mismo da márgen á los partidarios 
de Jansenio para que se quejen de falsificación 
y calumnia. ¡Gomo si á ello les diesen derecho 
los miramientos que se han guardado con un 
autor escandaloso, ó mas bien con los fieles á 
quienes se ahorra cuanto es posible el escán
dalo que se les da! 

Sigámosle todavía por un momento para 

(1) De Grat. Chmt. I 6, p. 166, col. 1. 
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quilar todo efugio á sus mas resueltos defenso
res. «Si Jesucristo (continúa Jansenio) pidió al
guna cosa á su Padre páralos reprobos, le pidió 
ciertos frutos momentáneos de su justicia, y 
para lograrlos, ©freció y derramó su Sangre, 
precio y oblación que son muy limitados, que 
sirven muy poco á los reprobos, pero muellí
simo á los predestinados; por lo que San Agus-
tin en muchos pasages de sus obras suele limi
tar casi únicamente á los escogidos la oblación 
de la Sangre, de la muerte y de las oraciones 
de Jesucristo. En cuanto á esta estension vaga 
del sentido de las palabras del Apóstol, Dios 
quiere la salvación de todos los hombres, nace 
(añade) de aquella gracia suficiente preparada 
á favor de todos los hombres, la cual fué des
echada por San Agustín, San Próspero y San 
Fulgencio, y por la Iglesia antigua, como una 
máquina de que se vallan los semi-pelagianos.» 
Aqui se ve bien claro que no son ya precisa
mente los teólogos de la antigüedad los que 
Jansenio pone en oposición con los teólogos 
modernos ó con los escolásticos, sino que osa 
oponer la Iglesia á la Iglesia, la Iglesia anti 
gua á la Iglesia moderna, es decir, según su 
lenguaje ya esplicado, á lo que enseñó la Igle-
ria durante los quinientos años que precedie-
son al obispo de Iprés. 

Hemos visto ya que las cinco proposicio 
nes se leen en el Augustim, en términos for
males, ó en términos mas duros y escandalosos, 
ó en términos por lo menos equivalentes. Muy 
pocas observaciones serian suficientes sobre el 
mismo titulo de este libro para dar de él una 
razón tan completa como lo permiten los lími
tes de la historia. La conformidad de su doc 
trina con la doctrina condenada en las cinco 
proposiciones por la Cabeza y por todos los 
pastores de la Iglesia, bastaría también en ge 
neral para dar á entender la indignidad de la 
profanación cometida por su autor cuando se 
atrevió á intitularle con el nombre sagrado de 
Augmtino ; purquii como la íé do la Iglesia 
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antigua y moderna, es siempre una misma , y 
San Agustín sostuvo incontestablemente la Té 
de la Iglesia, se sigue con evidencia que e t̂e 
profundo y santo doctor fue tan contrario á la 
doctrina del falso Augustino como á las cinco 
proposiciones. Pero no habiendo cosa mas á 
propósito para vengar á este Padre que oponer 
su doctrina á la que le atribuye Jansenio , y 
mostrar la fuente en que este bebió , varaos A 
ejecutarlo así. 

Limitémonos , pues, por abreviar , á la 
cuestión de la gracia eficaz, que en ella no de
jarán de traslucirse por lo menos los demás ar
tículos , pues ya hemos observado que todos 
están enlazados como los eslabones de una 
misma cadena. Esta cuestión tiene en Jansenio 
dos partes, á saber: que no hay mas gracia 
que la gracia eficaz, y que esta gracia arras
tra necesariamente el consentimiento de la yo-
iuntad. La primera parte destruye la gracia 
suficiente , y la segunda el libre albedrío , al 
cual deja únicamente el nombre de tal. Una 
vez destruido el libre albedrío queda victo
riosa toda la doctrina de las cinco proposicio
nes del Angustinus; y queda reprobada toda 
esta doctrina, si los novadores, que solo con
servan el nombre de libre albedrío, son ana
tematizados con las mas terribles censuras de 
la Iglesia. Trátase, pues, de examinar á quién 
es conforme el Augustino de Ip ré s ; si bebió 
en el Augustino de Hipona y en la tradición 
de los Padres aprobados por la Iglesia, ó en los 
dogmas de secta y de tinieblas condenados por 
la Iglesia con sus anatemas. 

Todos los herejes , á ejemplo de los pre-
destinacianos, Félix de Urgel, Claudio de Tu-
rin , Berengario, Juan Wiclef, Juan Hus, Lu-
tero y Calvino con sus discípulos se han cu
bierto con el nombre de San Agust ín, como 
con un escudo capaz de resistir aun á los rayos 
de la Iglesia. «El escándalo que se nos imputa 
(decía Berengario), es todo de San Agustín.* 
«No" tengo diíicultaíl eu cónfésáf, docia Wi-3 
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clef (4), que difiero de los teólogos Modernos; 
pero voy acorde con San Agustín.» Y se glo
riaba tanto de esta conformidad, que sus discí
pulos no le daban otro nombre qno el de .Tuan 
de San Agustin (2). Lutero y Calvino dicen y 
repiten sin cesar en mi l pasages:- Agustin está, 
f ú r nosotros. En el Aniidolo que opuso Cal
cino al concilio de Trente l y en las mveclivas 
del libro segundo de sus 'Insíííüciones contra 
la Sorbona, apenas hay página en que no >e 
invoque el nombre de San Agustin. Continua
mente habla de Agustin, conlinúamente apela 
á la fé de Agustin , conlinúamente amon
tona los pasages de San Agustin m tan gran 
número, y de un modo tan seductor, que pa
recería haber sido elegido por el oráculo de 
Hipona para que le sirviese de órgano y de 
intérprete. «De tal manera (dice) está por nos
otros Agustin, que si se me pide una confesión 
de fé, me basta presentar la que forman sus 
escritos (3).» 

l ié ahí el primer rasgo de semejanza entre 
"Jansenio y los novadores que le precedieron. 
Desde el primer l ibro , quo sirve de iMroduc-
cidn á toda su obra, ensalza la autoridad de 
San Agustin con una' afectacic-a tan semejante 
á la que para e l mismo fin usa Roberto de S'a-
lisbury, íamoso calvinista, en | rol p de M 
Defensa de Calvino /que si este prólogo no se 
hubiera compuesto mitólio antes que el libro 

' preliminar de Jansenio , se podría decir que 
era un compendio de él. Pero supuesto que sé 
escribió antes, y se advierte éntre los dbs es
critos tal conformidad , que solo por efecto de 
preocupación puede atribuirse al acaso, se s i 
gue indubitablemente que Jansenio es desde 
sus primeras páginas un plagiario do este cal
vinista. Jansenio nombra con énfasis á lós Pa™ 
pasInocencio, 5Í¿Mmo, Celestino, León, Hor-
misdas y Félix, que aprobaron y consagraron 

(1) Ap. Guüm, l 2, do Ver. Eueh. B i h l PP. t. 

(2) Wald. f. 1, l 1, art. 2, c. 34, 
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la doctrina de San Agustin; Roberto de Salis-
bury invocó del mismo modo á Zósimo, Boni
facio , Sisto , Celestino, Félix y Gelasio. Jan
senio acusa de temeridad y de insolencia á 
ciertos modernos que no siguen en todo y por 
todo las máximas de San Agustin ; lloberto de 
Salisbury culpa do obstinación perversa á cuan
tos no se consideran como obligados rigurosa
mente á seguir todas las opiniones, do San 
Agustin, Jansenio se irrita contra los que sos
tienen que San Agustin dejó muchas cuestio
nes indecisas, ó en un estado* de simple pro
babilidad, y que alegan en su favor estas pa
labras del Pepa Celestino: En cuanto h los 
puntos ulteriores'-y mas iifie.iles-.de este géne
ro de cuestiones, asi como no nos atrevemos 
á desfreckirlos, asi tampoco jmgamos conve
niente con fmn'arhs i pues bien , tratando dé 
estas mismas palabras Roberto de:Salísbury, es-
clama asi: «¿Quién podrá creer de Celestino, que 
dando á Agustin el testimonio mas honroso, s?dga 
reoenlinameníe fuera de si mismo , desmienta 
su propio dicho, vilipendie su persona y dis
fame sus escritos?» En fin , Jansenio dice:iqüe 
él;que haya estudiado los-libros de San Agus
tín contra la heregia de Pelagio , encontrará 
en ellos sin dificultad la séltloion de los árgn1-
mentos y sofismas que tantd dan que hacer á 
los mas hábiles ' maestros de las escuelas mo
dernas ; y «fácilmente 'désvattecerá estos mia
mos sofismas (dice Koberto de Salisbury) - el ft 
hojée los escritos dé Agústin" contra los pélá-
gianos, y haga mas caso de' los monumentos 
de la antigiiedad que de los andrajos moder
nos. » ¿Puede darse una conformidad mas 
exacta entre dos escritos? ¿Será posible que se 
atribuya á la casualidad? ¿Y no tendremos 
razón para decir, que habiendo sido Jansenio 
el- últiiiio que escribió, se engalanó con las 
plumas del calvinista? 

Dice también Jansenio , no una sola vez, 
ni dos ó cuatro, sino hasta el estremo de cau
sar fastidio, que empleó toda su vida en la 
meditacipa de \% escritor de S^a Agustin: que 
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coíisúmó'veintidós ahofe enteros en la lectora' 
continua y repetida tie las obras de Sm Agns-
t in : qiíe!las-l'éyó todas mas de-diez vecesxbri 
la mayor atención; y por lo ineiios treinta ve
ces . d-esde la primera página hasta ia állima, 
todos lóá 'libros en que se impugna á los peia-
gianos f í ) . Antes de Jansenio , se preciaban 
con la misma ostentación Lulero y Calvino de 
liaber-pasado gran parte de su vida en-estu
d i a r á Sán^ Alustro , de liaber leído y releiáo 
con aténéion todas sos obras, de 'haberlas gra
bado para siempre en su memoria', de haber 
profundizado todos los puntos dé su doctriiia, i jorque la Satfta Sede.apostólica ha consagrado 

logia? El que hacia tan poco caso ato de los 
Padres de la Iglesia latina 'en comparación de 
San Agüslin,: aán le hace macho. menos tle los 
mas santos doelores'de íá Iglesia oriental, esto 
es, de la mitad-de la Iglesia imiversal, Ó de la 
tradición católica. Jansenio y sus diseipulos los 
censuran abiértamenle, desprecian toda su1 au
toridad en cuanto á ks materias de la gracia, 
y los acusan generalmente de 'estar inficiona
do s con ks;errores de los sémipelagianos. 

En efecto k autoridad de San Agustin es 
de un pesó -muy particular en estas materias, 

y dé haberlos sacado de las déiísas• t i i )sm doctrin'á con sus decisiones sobre este pun-
éñ :que los habia sumergido la ignorancia y la po . Póro ¿cuáles son los precisos artículos de 

estas decisiones? Sin duda solo aquellos que 
formulados centra los pelagianos por los conci
lios tle Garlago y de Milevi, fueron confirma
dos por los Pa^s ¡inocencio y ^ósímn -, y los 
que definieroa contra los «fáni !). ' ihs el Papa 
San Celestino, y ebconoilio ' ik'áosioano.^ Y ¿ á 
m á se reducen todas estás definiciones'? A la 

• incuria - de los • escolásiicos ; i de suerte que 
podian líaíüarsé restauradores de la dbetrina 
asustiníana, v:ffl*6ríárse de haber en 'cierto 

1modb regenerado á San Agustin (2). - ' 
Aíin exagera'mas dalvino:'sü:'entusiasmo 

por e! ífbtífor de k gracia, pües no solo le i>re-
••fieré á uíiO ii •oírb':santo PadVé1 en. partieular, 
sino á'todos juntos, y deello:dá esta razón sisfet 

:tíiálica'(5): «Todos losí éscfitores' eclesiástico», 
"'bscerto' Sán Agustin, hablaron'i!e un modo 'f&a 
anibíiriio y tan versáti! acerca del libre albe-? 
'drío, : fuíe con todos sos escritos no púedB sa-
berse en ésta 1 itíStefia hihgúiíá" cosa cierta. 
Pero ^qué néeésidad teñéitns^febn'tihua] dé cah-

farno m 

écle'haber mas confor-
antiguos, cuanCK 

m sílo?'» '¿Qué cosa. pne 
rñe i ío íqfátí kolk diécir Já'iisMb,1 'sfe^ftfee f é - \ 

fiere en.su vida, escrita por los defensores he. 
íóticos de"sus opiniones, a saber, que los de-
mas santos Padres eran ú t i l e s , pero qilé San 
Agustín era ivecesario, y lo que es mas , ' que 
é! solo bastaba para todas'las raalérrás :de t é o -

•' (1) Lib. Pfoem. c. 10. 
(2) Gaiv. I. 3 de lib. arb. p. 199; Hqraot. conir. 

Calv. l . 1, c. 32; Mokmct. in Decl de S. Aug.; I d , 
in Apol. Luth. sub fin. 

m Calv. I 3, da m. Qrb, c. 3, ct lih 3 in IHgh. 

realidad del !pecá'do'Original y á la • necesMad 
<h h gracia , asi para k «-observancia de ;fos 
-preceptos j como para el p^ifticipi'O de -la salva-
díM y de k perseverancia finai, como consta 
p5r lósmohuftieíítns 'originales. Estom precisa
mente lo que propusieron como- ártMilos de íé 
en la ( b o i é m de San Aguslurlos Papas G'éfés-
tino,:lii0cencío, iIó!,flÉsdá4;fV' •5flatt-;ll (flí'-'Por 
tó5 demás, 'aprobaron M 'geieratdos5'escritos de 
este Santo Paltfé, y especiatmenté San Cefesti-
tío:dá un .téstimOni'O Hd'toenfOS:- h'éíiorifico á -la 
fé que á la sabiduría de Agustin. «ÉerO ^On 
Agustin (dice esté Pontifiee y el quinto conoilio 
ecuméni^o)^ édítótíinbs á -los santos' dO^Wes 
Atanásio, ílikrib^Bk^iioV-Gregííiúo, Amb 
Crisóslomo, Cirilo y ln§ demás santos Pádi4^, 
qué é n e l g ^ e n i i o de la-Iglesia de Dios anun
ciaron la verdadera fé de un modo irreprensi
ble hasta el fin de su vida.» Santo Tomás de 

(1) EpisL Synod. Conc. apud Aug. 91 ; Coelesi, 
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Aquino fué aprobado en términos aún mas ho
noríficos-por los Papas Juan X X I I , Inocen
cio V I , Clemente V I , Urbano V I , Pió IV y 
Clemente V I I I , iguales en autoridad al Papa 
Celestino. «Los escritos de este santo doctor 
(dice en particular Inocencio VI) tienen sobre 
todos los demás, á escepcion de los libros ca
nónicos, la propiedad de los términos, la dis
posición y orden de las cosas y la verdad de 
las aserciones, de modo que siguiendo esta 
doctrina, nadie ha incurrido jamás en error.» 
Pero por eso ¿se inferirá de este testimonio, tan 
general como pomposo , que no hay cosa al
guna en la vasta Suma de Santo Tomás , que 
no deba admitirse como articulo de fé? Lo úni
co que debe inferirse de esta clase de aproba
ciones es que la Iglesia permite espresamente 
á los fieles la lectura de los libros asi aproba
dos , y que los juzga á propósito para la edifi
cación de la fé y de las costumbres. 

Pero decir que con esto pretende que to 
das las aserciones que contienen se miren como 
decisiones suyas, es imputarla un absurdo 
tan contrario á las reglas de la fé como á las 
primeras impresiones de un juicio recto, pues 
de ese modo hubiera pretendido conferir á los 
escritos de estos santos doctores tanta autoridad 
como á la sagrada Escritura, como que todo 
seria igualmente de fé en los unos y en la otra; 
tendría unas mismas aserciones por artículo de 
fé y por errores, pues en muchos de estos Pa
dres que aprueba se encuentran proposiciones 
erróneas: erigiría á un mismo tiempo en ar t í 
culos de fé las dos contradictorias, pues dio su 
aprobación á las obras de San Gerónimo, del 
mismo modo que á las de San Agustín, y estos 
dos santos Padres se contradicen formalmente 
en algunos artículos. Es , pues, necesario ate
nerse á la máxima fundamental que oponía en 
otro tiempo Vicente de Lerins á los paralogis
mos de los hereges, y que en todos tiempos 
ha sido admitida por los católicos sinceros, 
tSejiebc, dice (i),-tener por indubitable y 
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por inmutable lo que todos los santos Padres, 
ó el mayor numero de ellos, han enseñado 
clara, constante y uniformemente; pero lo que 
un santo Padre solo, aunque docto y santo, 
aunque confesor y márt ir , haya pensado en 
pro ó en contra, debe colocarse entre aquellas 
opiniones particulares que no forman auto
ridad.» 

¿ De qué sirven, pues, á Jansenio ó á Cal-
vino las protestas afectadas de un aprecio es-
clusivo hácia San Agustín? Si fuera cierto (que 
no lo es) que este santo Padre fuese contrario 
á todos los del Oriente, por una consecuencia 
tan necesaria como que la unidad de la fé es 
esencial á la Iglesia entera de Jesucristo, seria 
igualmente contrarío á los santos Padres latí-
nos, y por consiguiente también á todo el con
junto de la tradición católica. En tallase sería 
necesario abandonar desde luego á un doctor 
que abandonaba á todos los demás, sin ninguna 
consideración á la autoridad de los Papas, los 
cuales no podrían menos de haber prevaricado 
autorizando su doctrina. Por manera que Jan
senio , ensalzando en la apariencia la autoridad 
de San Agustín, la destruye en efecto. Pero 
¿qué le importa en el fondo la autoridad de este 
santo Padre, aun cuando ella sola prevaleciese 
sobre todas las demás , si no le es menos con
traria que los demás santos doctores, supuesto 
que sus infelices dogmas no los sacó de los 
escritos de San Agustín, el mas ilustre de todos 
los santos Padres y el mas estimado de la Igle
sia , sino del repertorio de los últimos here-
siarcas? 

Aquí , y no en San Agustín, es donde se 
encontró manifiestamente el dogma jansenís
tico que encierra todos los demás , esto es, 
aquella libertad quimérica que no se destruye 
por la necesidad, y á la que solo repugna la 
coacción absoluta, de suerte que todo lo que 
es voluntario sea l ib re , y todo lo que es libre 
no sea mas que voluntario: libertad de solo 
nombre ; la que, sin embargo > se pretende ser 
süílcieüle para merecer y desmerecer á lo^ ojos 
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del justo Juez. ¿ Cuál es, pues, la libertad que 
según San Agustin se requiere para merecer 
elogio ó reprensión, castigo ó recompensa? La 
que tiene facultad para obrar ó no obrar, para 
hacer una cosa ó dejar de hacerla, para consentir 
á la gracia ó para resistir á ella. Para estable
cer contra los maniqueos el dogma de nuestra 
libertad, dice el santo doctor (4) que está en 
la potestad de nuestra alma el ser una sustan
cia mala ó el no serlo; el elegir lo que es 
bueno, y ser el árbol bueno, ó elegir lo que 
es malo, y ser el árbol malo : lo que en sus 
retractaciones confirma de esta manera (2): 
está en nuestro poder el ser ingertos en el 
olivo por la bondad de Dios, ó ser cortados 
de él por su severidad. Y en la décima quinta 
de las cincuenta homilías : está en nuestro po
der el consentir ó no consentir, ya sea en la 
tentación ó ya en la gracia. No está en la 
potestad de nadie, dice también ( 3 ) , el que 
le ocurra tal ó tal pensamiento; pero es de 
la voluntad propia de cada uno consentir ó no 
consentir en él. 

Fácil es conocer, y lo confiesan todos los 
partidos, que aquello que según nuestro arbi
trio podemos hacer ó no hacer, se hace sin 
necesidad. Que la eficacia de la gracia no i m 
ponga ninguna necesidad á nuestro libre albe-
dr ío , lo espresan manifiestamente estas pala
bras de San Agustin á Petiliano, obispo de los 
dónatistas (A) : «Si te pregunto cómo Dios Pa
dre atrae á su Hijo los hombres á quienes deja 
qüe usen de su libre albedrio, sin duda te 
costará trabajo resolver esta cuestión. En efecto, 
¿ cómo los atrae si á todos les deja la potestad 
de hacer lo que quieran? Sin embargo, ambas 
cosas son verdaderas; pero liay pocas perso
nas capaces de penetrar este misterio.» Con 
motivo de estas últimas palabras del santo 

(1) Lib. cont. Secund. c. 3; cont. Felic. c. 4. 
(2) Lib. 1 Retr. c. n . 
(3j Lib. de Spir. ei Litt. c. 34. 
(4) Lib. 2 de lib. arb. c. 1. 
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doctor, podemos recordar de paso el siguiente 
argumento, tan fuerte como sencillo, á que 
jamás se ha atrevido á responder ningún cal
vinista ni jansenista : seria falso y aun r i 
diculo representar como tan difícil la concor
dia de la gracia con la libertad, si se tratase 
áe una libertad que escluyese simplemente la 
coacción y no la necesidad, porque entonces, 
¿qué cosa mas fácil de comprender? Hé aquí 
un punto que jamás han tocado de ningún 
modo esos orgullosos novadores que se precian 
de responder tan umversalmente á todas las 
objeciones de los católicos. Desde el la rguí 
simo tiempo que hace les propuso esta el eru
dito Tapper, no ba habido sectario alguno 
que haya tratado de refutarla. 

La idea que da aqui San Agustin de la l i 
bertad, es perfectamente conforme á lo que 
dice San Gerónimo, "con el torrente de los Pa
dres de la Iglesia (4 ) : «Nosotros no somos ar
rastrados por la necesidad á les vicios ni á las 
virtudes; porque donde hay necesidad, no 
puede haber lugar á castigo ni á recomenpas.» 
Pero limitémonos á San AgUstin , que por otra 
parte no puede menos de estar de acuerdo con 
los demás santos Padres en este punto de dog
ma. Y para abreviar en cuanto sea posible, r e 
duzcámonos á establecer con la doctrina de este 
Padre el punto que hemos propuesto desde lue
go, á saber: que la voluntad escitada por la gra
cia conserva una potestad perfecta de consentir ó 
no consentir en ella, de seguir sus movimientos 
ó de resistirlos. ¿ Qué cosa mas clara que el si
guiente pasage, el cual puede considerarse como 
un compendio de todos los escritos de San Agus
tín contra los enemigos de la gracia y del libre 
albedrio? «Es necesario, dice el Santo (2), 
atribuir á Dios nuestras buenas voluntades, no 
solo porque provienen del libre albedrio, sino 
porque Dios obra sobrenaturalmente en nosotros 
para que queramos y creamos, ya sea en lo 

(1) Lib. 2 Conlr. Jovin. c. 2. 
(2) De Spir. etLUt. c. 33. 
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esterior por medio de la palabra ejüiXgéUcs , ya 
en lo interior, cl051^ no está en, el arbitrio de 
nadie que le oeurra tal 6 tal pensamiento; 
pero está en el poder de la vohmtacl propia 
el consentir ó no m m e n í i r . Luego cuando Dios 
oLra asi con el alaia racional para que crea en 
él , pues.con todo su dibrp ,albecIrio. oo podría 
creer sino hubiese voz ó inspiración á la cual 
creyese , produce Dios eutpnces ea el hombre 
la misma buena voluntad, y en tedas las,cosas 
nos. previene su misericordia,, . J^ero , como,ya 
he dicho % pertenece á la vohmtad propia .dar 
su comentimieníO: a Iq, inspircwion- de Dios, ú 
wer /árs^ .» Sabido. es, que Janseuip, no deja,de 
responder á. esta objeción sin réplica. . Pero 
¡ qué respuesta! Respuesla,vergonzosa, aunque 
no ^ m ^ q ^ . p p r su prim^v-o^ígeri ,;po]j su 
autpr Martin GJienuiitz, de q u i e ^ í ^ t^mó Jan-

^ gin^ei^r eL m a n p h ^ r ^ ^ ^ l ^ infamia 
de, .esta prolestaníe , blasfeiuacloji. .del saot,o 
eonciÜQ de Trente, el cual, sobre el.pasage do 
q ^ . se trata , define que el boui^i-í^puede re
sistir ,á. la gracia preveniente . «ció único que 
eslo, sanio Padre nos enseña en este pasage, 
dicen unániraemenle el jan&enisia y el lutera
no ( j ). , es que.consenlir y negar el consenti
miento, creer y no. creer,;querer .y no querer, 
son funciones de la-voluntad -; pero que ja per
cepción pertenece .al entendimiento. ». Corno si 
no luese una ratuidad el ungginac.que nadie, á 
no estar falto, de juicio, refiera el querer al. en
tendimiento , y la percepción á la.voluntad. 

Jansenio trunca todos los, pasages de, San, 
Agustín , suprinie lo que precede ó.lo qne se 
sigue á un texto , el cual no podia entenderse 
sino por medio de las palabras omitidas y que 
mediante: la supresión, tiene, un sentido ente
ramente contrario al del autor. Algunas veces 
presenta jas objeciones CQÍEO, si fuesen respues
tas, y las respuestas como si fuesen objeciones, 
y basta tiene la necedad de apoyar sus opinio-

(1) Chemnitz. ap. Stapi t.% l 4-Jans. |. 2, de 
Grat. Clmsh, c. 34., -i 
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nes con los pasages que las destruyen. De este 
modo elige por pidmer fundamento de su siste
ma el texto del tercer libro del libre albeddo, 
en que San Agustín decide .espresamente , que 
nuestra libertad se establece mas bien que se; 
deslraye con la presciencia divina ('1). La ra
zón del Santo doctor, según el estilo de su tiem
po , consiste en que la presciencia no impide 
que la voluntad sea voluntad , esto es ^ que la 
libertad sea libertad , o que la voluntad sea una 
potestad libre de toda necesidad. El mismo Jan-; 
senio .comdeue en que e l Santo lo entiende co
munmente asi contra los maniqueos;; ;y. aun la 
palabra voluntad se toma-aqui. en, un sepüdo 
mas riguroso Jodavia , por un actojibse,^ toda 
necesidad , pues se trata,. como .se vé., clara
mente por el contesjo, de la voluntad geguu se 
lallaba en el primer hombre,, el cual, por con
fesión de. Jansenio ! ( ^ ) , no. pudo hacerse reo 
sin estar exento d[e necesidad. Pero cap #1 sim
ple equivoco de j a palabra vohmtad,,$ qp̂ e pue
de tomarse ppr la feculíad ele querer ¿.^pojp los 
actos particulares de esta facultad , iodo lo en
reda el n o v a d o r y en medio de esta coufusion 
eslablece su sistema por medio de diez parén
tesis, que, en el pasage citado del Santo d.octoi% 
confunden otras tantas; veces e l acto particular 
de la voluntad con la facultad, de querer. Pol
lo demás , Jansenio multiplica las citas , cuidan--
do mas de aumentar el número de textos que 
su peso; y conveniencia; amontona con las ci
tas que al parecer le favorecen las que le son 
absolutamente inút i les , y repite un mismo pa
saje ciento y setenta veces bien contadas; pero 
en todo este ardid se descubre el apuro de un 
general que, hallándose coa pocas fuerzas, ha
ce que: tomen las armas los mozos y criados ., 
del ejército , manda frecuentes evoluciones, y 
con poca gente presenta un ejército formidable 
en la apariencia para que huyan los enemigos, 
Cmí los cuales cree que no puede pelear; y si 

1) Aug. I. 3 de ¡ib. arb. c. %, 8 ct ¿ 
2) Jans. 1.4. de stat, mtur. laps, c, M,:eMib,: ú 

rat. Christi, c. S. 
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á pesar de eso llegan á las manos, se vale de 
rail artificios para escaparse, amenazando que 
volverá á la refriega, sin cumplir jamás su pa
labra. De este modo, viéndose Jansenio estre

chado con un argumento vigoroso, corta de 
repente el hilo del discurso, atraviesa otra es
pecie y remite á otro lugar de su obra la so
lución que promete, sin volver á acordarse ya 
del cumplimiento de su promesa. Y este modo 
de proceder ¿será propio de un intérprete sin
cero y religioso de los Padres de la Iglesia? 

Es, pues, indudable que no sirvió de mo
delo al Augustino de Iprés el Agustín de n i 
pona, sino el Siervo dbedrio de Lulero, y la 
diatriba sacrilega de Cal vino contra el santo 
Concilio de Trente. En mil pasajes, y especial
mente en el capitu'o seis del libro sesto de la 
gracia de Jesucristo, establece Jansenio por 
dogma capital, de donde en efecto se derivan 
todos los demás, que la libertad que se requie
re por la Sagrada Escritura para las acciones 
buenas ó malas, y contra la cual se levantaron 
tantos hereges en la Iglesia, no es otra cosa 
que lo que es verdaderamente voluntario; de 
donde infiere que subsiste con la necesidad que 
mueve á la voluntad á una sola cosa, y que no 
se destruye sino por la coacción ó la violencia 
hecha á la misma voluntad y á los actos que 
produce. Y como este género de violencia es 
imposible, sostiene que no hay ningún acto de 
la voluntad que no sea libre; y que el amor 
que tienen á Dios los Santos en el cielo, y el 
que Dios se tiene á sí mismo, son compatibles 
con esta libertad. ¿Puede darse una cosa mas 
clara y terminante? Sin embargo, para que no 
quede ni aun sombra de duda sobre el sentido 
de espresiones tan duras y estrañas, añadi re
mos que los mas seguros intérpretes del Augus
tino novador, sus discípulos favoritos y mejor 
iniciados en sus misterios, Arnaldo en su apo
logía de los Santos Padres y en su Augustino 
victorioso (1), y la turba-multa de sus compi 

ladores sostienen en mil escritos y de mil ma
neras, que todo lo que es voluntario es libre; 
que la necesidad de inclinación natural, ó que 
proviene de la concupiscencia dominante, no 
destruye la libertad; que basta la esencion de 
coacción ó de violencia para la libertad verda
dera, y para merecer premio ó castigo; que 
no es la necesidad simple ó voluntaria, sino 
únicamente la necesidad de coacción, de fuer
za y de violencia la que ofende á la libertad; 
que el pecado propiamente tal, es verdadera
mente digno de ser castigado en el hombre 
que le comete, y necesario con una necesidad 
propia, efectiva é inevitable; y que Dios le 
castiga justamente, aunque el hombre se vea 
obligado á cometerle por la tiranía de su con
cupiscencia, y aunque, bajo esta tiranía, esté 
en una imposibilidad absoluta de evitarle. 

Veamos pues ahora si Lutero y Cal vino se 
esplican de otro modo, ó á lo menos si produ
jeron en este género alguna cosa mas escanda
losa sustancialmente. Seria calumniarlos dar á 
entender que imponen á la voluntad del peca
dor una necesidad de coacción y de violencia 
propiamente tal. Oigamos al mismo Lutero en 
su obra favorita, y la mas análoga á la violen
cia de su genio. Hé aquí los propios términos 
de su libro intitulado el Siervo dbedrio (1): 
«Nosotros obramos necesariamente, pero no 
por fuerza; esto es, el hombre destituido del 
espíritu de Dios hace el mal, no contra su vo
luntad y con violencia, como si se le arrastra
se echándole un cordel al cuello, sino por su 
gusto y con plena voluntad. A esto llamamos 
necesidad inmutable, porque su voluntad no 
puede mudarse é inclinarse á otro lado. Ade
más, si Dios obra en nosotros, nuestra volun
tad mudada entonces, y suavemente inclinada 
por la voluntad de Dios, quiere y obra por su 
gusto, y no con una coacción que es incompa
tible con su naturaleza; porque si fuese Violen
tada, ya no seria voluntad, sino mas bien wo-

(1) Arn. Apol. de los SS. PP. part. % pag. 18,20 
V M ; Aw^. Yict. 2. Conf. pag. 141, 174, 204, m 

B. de^C, tomo X x A V í l 
(1) Luth. de $ m . arb. fol. 468. 
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l imtad, si podemos esplicarnos asi. » Calvino 
viene á decir lo mismo. «Si se opone, dice (1), 
la libertad á la coacción, confieso y sostengo 
invenciblemente que tenemos el libre albcdrío, 
y miro como licrege á cualquiera qne piense 
de otro modo; si se le llama libre, digo, en el 
sentido de que no sea violentado por una fuer
za estrinseca, sino porque obra por su gusto. 
No se infiere que tengamos libre albedrío (d i 
ce en la obra mas meditada de cuantas es
cribió ) de que tengamos un poder igual para 
hacer y querer el mal ó el bien, sino solo de 
que estaraos libres de coacción ; libertad que 
subsiste aunque seamos depravados, aunque 
estemos sujetos al pecado y no podamos menos 
de pecar. Por consiguiente , se dice que goza 
el hombre del libre albedrío, no porque teng; 
*el poder de determinarse con igual libertad a 
bien y al mal, sino porque hace el mal volun
tariamente y no por fuerza (2) .» 

Los discípulos de Lulero y de Calvino, co
mo también los de Janscnio, siguen unánime
mente es'a misma doctrina. «Está hecha la paz 
entre los católicos y los luteranos, dice Buce--
ro (;]), si solo la coacción es incompatible con 
la libertad ; porque lo que dicen los católicos 
do que el hombre tiene libre albedrío , debe 
orilenderse de una libertad exenta de coacción, 
y no de necesidad; y lo que dicen por el con
trario los luleranos de que el hombre no tiene 
libre albedrío, debe entenderse de una liber-
lad exenta de necesidad y no de coacción. » 
Siendo esto asi ¿no podemos decir también nos
otros : luego está hecha la paz entre los jan
senistas y los luteranos? Basta para justificar 
esta consecuencia el solo anuncio ó epígrafe 
que se lee en estos términos al frente' de un 
capítulo de knsenio: «Necesidad de coacción, 
y necesidad .simple ó voluntaria ; aquella^ y no 
esta es incompatible con la libertad (4).» 

(X) Qalv. de lib. arb., l . % p. 133. 
h) ínstit. , l . % 2 t/,6. 
(3) Lib. de Concorda doct. 
(4) Cap. 6, l . 6 de Grot, Chnsti, 

Entre los demás discípulos de los dos he-
resiarcas, uno define el libre albedrío , k fffa 
cuitad ó el poder de querer sin coacción ( ! ) , 
y hace también las paces con los que convie
nen en que la necesidad ó la inmutabilidad 
que no proviene de la coacción, sino de la na
turaleza y de la voluntad, no perjudica en nada 
á la libertad. Otro dice (2 ) que el libre albe
drío del hombre corrompido , no es mas que 
la potestad natural de elegir sin ser violenta
do; y que todo lo que está exento de coacción, 
es libre. Teodoro Beza se gloría de enseñar 
claramente , en una especie de catecismo (3), 
que la libertad no se destruye por la necesidad, 
sino únicamente por la coacción. Para estable
cer que aun la necesidad de pecar no quila la 
libertad, cita Du-Moul in los demonios , lo* 
cuales son necesariamente malos, y pecan muy 
libremente, como que no se les hace violencia 
para pecar ( 4 ) ; y cita también i Dios, que 
aunque necesariamente bueno , es sumamente 
libre. Apuraríamos la paciencia del lector si 
nos empeñásemos en citar todos los docto
res hereges que usan el mismo lenguaje. 
¿Mas á qué tantos testimonios particulares, 
cuando el calvinismo reunido en cuerpo dió 
sinódicamente en Dordrecht el decreto que si-, 
gue (5)? «La voluntad del hombre, por su esen
cia , permanece siempre l i b re , aun cuando es 
determinada á una sola cosa, porque la liber
tad no es incompatible con toda necesidad y 
con todo género de determinación. Es incom
patible, á la verdad, con la determinación de 
violencia ; esto es , con la necesidad de coac
ción ; pero se hermana perfectamente con la 
necesidad de infalibilidad , puesto que Dios 
aborrece necesariamente el pecado, esto es, 
por la necesidad de su naturaleza ó de su i n -

ÍD 
(2) 
(3) 
m 

M 
et 797. 

Zachar. Ursin. Quaest. I de ¡ib. arb. 
Arn. Polan. Edit. Genev. 1612, p. 33. 
Libell. Quaest. et Resp. Chr. p. &80. 
Cívp. M . art. 9. 
Simd. Dordr. EdiL ffamv* J62Q, í>. 
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niütabilldad, y con todo éso , le aborrece l i 

bremente. » 
No se llevará á mal señalemos todavía algunos 

mas rasgos de semejanza ó mas bien de iden
tidad que acerca de este punto se encuentran 
entre el Augustinus de Jansenio y las produc
ciones calvinistas de Juan Scíiarp, dé Gerónimo 
lanch y de Pedro Du-Moulin , principales re
pertorios de donde el obispo de íprés lia to
mado su doctrina. En urt tratado bastante corlo, 
cuyo titulo es: Del estado miserable del ñom-
hre eñ la esclavitud del pecado, presenta 
Scharp tan completa y puntualmente las opi
niones de Jansenio, como también los pasages 
de San Agustín acomodados á su arbitrio para 
que le sirvan de apoyo, que si no supiésemos 
que este tratado se publicó treinta años antes 
que el IW^ÍSÍÍMMS , creeríamos que era un 
compendio de él. Aun mas servilmente sigue 
él nuévo Augustino al calvinista Zanch, el 
cual parece haber merecido áu predilección 
eiitre todos estos doctores de la béregía. No le 
pierde pisada , se apropia todos sus descubri
mientos, y le roba, no solo las opiniones, sino 
también el estilo, y las mas vecés las espre-
siones mismas. Los que dudaren de ello, no 
tienen que hacer mas que cotejar el capítulo 
sesto del libro primero de los tratados teológi
cos de Zañcli, con los capítulos cinco, seis y 
diez y siete-del libro sesto de Jansenio sobre 
la gracia de Jesucristo, y luego dígannos si 
casi siempre no han bailado en uno y otro i n 
distintamente las mismas cosas espresadas con 
los mismos términos. El libro de Du-Moulin 
sobre la gracia y el libre albedrío, publicado 
pocos años antes del Jansenismo, no solo pa
reció un compendio del Augustinus, sino que 
le tuvieron por tal algunos partidarios de Jan
senio , y no de los menos hábiles. En efecto, 
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riiédicmal , la restricción de la caridad del Re
dentor y de la voluntad de Dios con respecto 
á la salvación de los hombres, el paralelo de 
la doctrina común con el semi-pclagianismo, 
todos estos puntos asi como los raciocinios y 
las autoridades en que se fundan, parecerán 
tan semejantes en las dos obras, que habrá de 
convenirse en que una de estas obras es un 
puro plagio de la otra; y como el calvinista es 
el primero que escribió, liabráse de concluir 
asegurando qiié el plagiario es el jansenista. 

No contento Jansenio con tomar su doctrina 
del manantial inficionado de los herésiarcas, 
se vale de sus mismas razones ó razonamien
tos, aprovechando también sus citas con que 
cree conciliaria alguna apariencia de verdad. 
Por ejemplo, quiere próbar qUe sola la coac
ción destruye el libre a lbedr ío , porque ía 
simple necesidad está unida con la libertad en 
Dios, en los ángeles, en los bienaventurados 
y aun en los demonios (1). Charaier (2) había 
discurrido ya asi antes de Jansenio : «El libre 
albedrío de Dios, de ios ángeles, de ios dia
blos , de los bienaventurados y de los conde
nados, es verdaderamente libre , y con todo 
eso no está exento de la necesidad interior: 
luego el libre álbedrío no está siempre exento 
de esta necesidád.» Calvino había dicho antes 
que Chamier (3) : « S ü a necesidad que tiene 
Dios de hacer eí bien no impide que su volun
tad sea libre en sus operaciones; si el diablo, 
que no puede menos de obrar mal , peca sin 
embargo libremente, ¿ quién será el que diga 
que el hombre no es l ibre, porque tiene nece
sidad de pecar?» Antes que Jansenio, que 
Chamier y que Calvino había ya sostenido Wt-
clef que los ángeles tienen libertad, aunque 
son arrastrados por una necesidad invencible á 
hacer lo que hacen; y que Dios es libre en todo 

era muy fácil equivocarse, la libertad compa- ¡ lo que hace, aun en la producción del Terbo 
tibie con la simple necesidad, la necesidad de 
pecar sin escusa para el pecador, la imposibi
lidad de cumplir los preceptos, la ridiculizacíon 
déla gracia suficiente, la eficacia de toda gracia 

(i) 
m 
(3) 

j.ins. I. 6 de Grat. Christ. c. 6 y 8-
Cham. í. 3 , /. %„ c. 4. 
Instit. I. i , c. 3 , num. 5. 
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y del Espíritu Santo, aunque los produce por 
una necesidad absoluta ( i ) . 

De esta noción de la libertad se sigue cla
ramente que el hombre no puede cumplir los 
preceptos y abstenerse del pecado; que Dios le 
manda cosas imposibles, ó le reduce á la nece
sidad de pecar; que por consiguiente no da 
Dios á todos los hombres las gracias necesa
rias para evitar el pecado y el infierno; que no 
quiere la salvación de todos los hombres; que 
no murió por todos los hombres, sino solo 
por los que efectivamente se salvan, ó solo por 
los predestinados: y por una última consecuen
cia enlazada con las precedentes, del mismo 
modo que los eslabones de una cadena , se 
seguiría que Dios, usando de una conducta 
bárbara , habría criado al mayor número de 
los hombres solamente para hacerlos infelices 
por una eternidad de un modo inevitable: blas
femia , cuyo horror conocieron Jansenio y Gal-
vino, y como ambos tienen un mismo interés, 
procuran unánimemento paliarla. Cal vino dice 
claramente que el pecado por ser necesario 
no deja de ser digno de castigo, porque la 
imposibilidad en que están ahora los hombres 
de no querer otra cosa mas que lo malo, no 
proviene de la creación, sino de la corrupción 
de nuestra naturaleza, ó de que Adán se puso 
por su gusto bajo la tiranía de Satanás (2). 
Chamier, intérprete de Galvino, sostiene que 
porque el pecado sea necesario, no se puede 
decir que no es pecado, supuesto que nuestros 
pecados no provienen de la creación, sino de 
la corrupción causada por nuestro primer pa
dre (3). El calvinista Zacarías de ürsínis , en 
particular, nos inicia en el secreto de Jansenio 
y de Calvino. «Los que pecan necesaria mente, 
dice (4), serian á la verdad castigados injus-
tamenle, si esta necesidad de pecar no se ! i t i 
biera contraído voluntariamente; pero los hom-

1) Wiclef. ap. Vald. 1.1, cap. 2frj 
üij Instit. 1. 1, c. S. 

(3) Tom. 3. í. 1 , c. 2. 
(4) Zacch. Urs. in exp. caí. edü. 2. p. m . 
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bres contrajeron voluntariamente,esta necesidacl 
en sus primeros padres.» Leánse ahora los 
pasajes en que Jansenio dice y repite de mil 
modos, que la necesidacl de pecar proviene de 
la libre determinación de la voluntad de Adán, 
y que no es mas que la perpetuidad é inmuta
bilidad de esta voluntad primera (1). Compá
rense con las ideas y opiniones atroces de 
Calvino (2 ) , harto difusas para que las repro
duzcamos aquí , y se hallará una uniformidad 
perfecta entre las máximas de estos dos auto
res, tan agenas del común modo de proceder 
del entendimiento humano, que es imposible 
creer que hayan ocurrido á dos hombres, sin 
que el uno haya consultado ó copiado al otro. 

Lo mismo sucede en el nuevo Agustino con 
las citas que con sus principios ó razonamien
tos; todo en él es de una misma fábrica; todo sale 
del taller lutero-calvinístico. El famoso testo 
de San Agustín, tomado del libro quinto de la 
Ciudad de Dios, capítulo décimo, le traen igual
mente Jansenio y los discípulos de Calvino para 
autorizar la célebre distinción de las dos nece
sidades y la concordia luterana de la simple 
necesidad con la libertad (3). Jansenio y el cal
vinista Pareo (4), van también acordes en citar 
así el capítulo veintidós de la Ciudad de Dios, 
como el ciento cinco del Enquiridion del mismo 
Padre, á fin de persuadir que nuestra libertad, 
como la de los bienaventurados, puede subsis
tir con la necesidad. La misma conformidad 
podría mostrarse en las citas de San Bernardo 
principalmente, de San Hilario, de San Prós
pero, de San Anselmo , del Maestro de las Sen
tencias , de Santo Tomás y de San Buenaventu
ra. Porque ¿de qué no se agarran los novadores, 
á pesar del desprecio con que miran todas las 
cosas que ticuen relación con la escuela ? Y lue
go , ¿con, qué cara se atreven á; invocar, par
ticularmente á Santo Tomás , cuando éste, ha-

(1) Jans'.de staí. vatnr. laps. c. M ?/ 26. 
(2) Calv. de lih. arh. I. í , p . 1.73. 
(3) Lamberl. Danaéus, ísag. Christ. part. S, c. 3S> 

David Paraeus, /. 3. de tírat. et lib. arb. c. 3. 
(4) Par. ib. p. 423, 
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blando del libre.albedrio, que se supone deler-
ii) i nado en su elección por la necesidad aunque 
sin violencia, dice espresamenle : Esta opinión 
es herética , y no solo contraria á la f e , sino a 
todos los principios de la filosofía moral (1)? 

Podriamos igualmente hacer un paralelo de 
las respuestas de Jansenio á las objeciones de 
los católicos con las de Lulero y Gal vino. Pero 
aunque unas y otras se reducen con corta d i 
ferencia á confundir el libre albedrio con la fa
cultad de nuestra alma que se llama voluntad, 
la cual , no siendo destruida por el pecado, 
y conservando su flexibilidad natural, puede 
siempre variar, y podrá inclinarse al bien cuan
do tenga los ausilios que la son necesarios para 
quererle ; con todo eso, no nos detendremos en 
esto, y nos limitaremos á manifestar lo que dice 
Lulero : « Aunque esta especie de libre albe
dr io , dice (2 ) , se ilamaria con mas razón va
riable ó versátil que l ib re , concedamos por 
abuso que esta instabilidad constituya la liber
tad. Siendo esto as i , la voluntad del hombre 
no egerce mas funciones que las de una bestia 
de carga. Si Dios la monta, quiere y vá adonde 
Dios quiere; y si Satanás , vá adonde quiere 
Satanás, » Visto es que Lulero y Jansenio con
vienen aun en la alegoría. El macho de que 
habla Lulero y la balanza de Jansenio, con sus 
pesas numeradas con gracia y concupiscencia, 
son emblemas diferentes, pero su sentido es el 
mismo. 

También seria fácil hacer ver en los mo
numentos heréticos los sarcasmos é injurias que 
Jansenio en todos sus libros vomita contra los 
teólogos y los filósofos católicos, y contra la 
misma teología y filosofía; pero cada uno puede 
satisfacer su curiosidad en este punto abrien
do por cualquier pasage los libelos innumera
bles y perfectamente semejantes de ambos par
tidos. Aun la injuria que repite Jansenio con 
mas complacencia , la nota con que procura de-

(1) S. Thom. Quaest. 6, de Malo'; art. unic 
{% Luth. de serv. ar5. 
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nigrar la noción común del libre albedrio , á 
la cual llama aristotélica y profana, se halla
rá en la mayor parte de los escritos de Lulero, 
de Melanchton , de Calvino y de sus muchos 
copiantes. No contento con calificarla de profa
na , la trata también de pelagiana , y aun dice 
que en varios puntos es mas perniciosa que el 
pelagianismo. Asi es que el sínodo calvinista de 
Dordrecht habia decidido que los papistas se
guían los errores de Pelagio , aunque los r e 
probaban con la boca ( i ) ; y después de Gal-
vino , habia escrito Melanchton que la teología 
de los escolásticos era en esto mas impura que 
!a de los pelagianos (2). Jansenio insertó en sus 
libros de la heregía pelagiana un paralelo de la 
opinión de los teólogos modernos con la de los 
semi-pelagianos; y en el libro tercero de Gal-
vino , sobre el libre albedrio , se encuentra e 
paralelo de la doctrina de Trento con la de Pe
lagio. Pedro Mártir hizo el paralelo de los 
pelagianos y de los papistas coa el título de 
Cotejo de nuestros contrarios con los pela
gianos (3); y el paralelo de que Jansenio se 
supone autor, está de tal manera tejido de frases 
y pasages enteros de Mártir, de Calvino y de 
todos esos hereges, que si se pusiesen los 
nombres de «papistas, trentistas, sdrbonistas» 
y de algunos otros católicos, en lugar de los de 
«escolásticos y teólogos modernos,» no le que
daría nada suyo. 

Finalmente, ¿ qué debemos pensar del ge
nio creador de Jansenio , cuando el descubri
miento de que mas se gloria, y la gran base 
en que se apoya su sistema, esto es, la dis
tinción, publicada falsamente come nueva, en
tre la gracia de la naturaleza íntegra y la de 
la naturaleza corrompida, ó lo que es lo mismo, 
según su n\odo de hablar, la reproducción tan 
ponderada del a^wíonww ^ÍO y del adjuto-
r ium sine quo non que el nuevo Agustino re-

(1) SynwL Dord. p. 728. 
(ü2) Meíauch. Apol. Luth.; Calv. de lib. arb. . I 

p. 188 
(3) TNftr. Mart. Loe, CQmmm. ^ Q^, 
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pite hasta setenta veces (se lia tenido la paciencia 
de contarlas); qué deberemos pensar, decimos, 
del genio creador de Jansenio si este descubri
miento, como todos los demás que hemos visto de 
sus producciones, no es mas que un viejo espan
tajo y una gótica y añeja máquina sacada de la 
fábrica de ios últimos heresiareas? El oráculo de 
Ginebra, mucho tiempo antes que el de Iprés, 
habla escrito (1) que los PP. de Trenlo se 
engañaron grandemente no estableciendo dife
rencia alguna entre la gracia de la regenera
ción que socorre en el estado presente nuestras 
miserias, y la primera gracia que se dio á 
Adán; y vicio de ese engaño, según Cal-
Tino y también según Jansenio, consistia en 
creer que la voluntad, bajo la impresión de la 
gracia del segundo estado , puede, á su elec
ción, obedecer ó resistir á dicha gracia. Pero 
Jansenio se muestra tan celoso por la gloria 
de la invención , que al capitulo de su pre
tendido descubrimiento le da este título: Dife
rencia enlre la grama de la naturaleza sana 
y ele la naturaleza msdiainal, absolutamente 
desconocida a los modernos. Qae esi-ribiera 
Calvino que esta opinión era nueva en su tiempo 
ó desconocida de muchos siglos, podia en cier
to modo hacerlo sin aparecer ridículo, porque 
aun no se habia tratado á fondo esta materia; 
pero cuando escribía Jansenio , esta opinión 
era conocida de todos, aplaudida por todos los 
calvinistas y luteranos, y silvada y desprecia
da por lodos los católicos. 

El raro descubrimiento del adjutorium quo 
y del adjutorium sine quo non, se encuentra 
también adoptado para el mismo fin y de la 
misma manera en los escritos de Calvino y en 
las producciones mas recientes de Jansenio. 
«Leo en Agustín, decia el heresiarca ,(2), una 
distinción que sirve admirablemente para es-
plicar el asunto , es decir, la diferencia entre 

(0 Ci!v. Antid. Conc. fr id. p. 278; Id. Instit. 
lib. %.c. 3,: ÍIÍ 1Q,, 

(2) Calv. de lib. arb. sub fin. p. 203 et 204. 
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la gracia del primeí' estado y la gracia del se
gundo. Hela aquí: uno es el ausilio , sin el 
cual no se hace la obra, y otro es el ausilio 
con el cual se I m w , aliud est adjutorium 
sine quo aliquid non fit, et aliud adjutorium 
quo aliquid fit.» Veamos otro ardid coníun á 
Jansenio y á Calvino. Lo que Jansenio repite 
ciento setenta veces, y Calvino solamente vein
te , ambos como lomado de San Agustín, el 
cual , sin embargo, no usa mas que una sólá 
vez del adjutorium quo y del adjutorium sine 
quo ñon, á saber, en el cap. I i del libro de 
correctione et gratia, el herésiarcá y su copis
ta lo usan de concierto y le dan un sentido 
enteramente contrario al del santo doctor. Sos
tienen ellos que el ausilio sine quo non, es de-
cu*, la gracia sin la cual nada se puede ha
cer, no se distingue de la gracia de los pe-
lagianos ; y que el ausilio quo , ó sea la 
gracia con la que se hace la obra buénáf 
es la gracia católica , que , según ellos, obra 
en nosotros necesariamente el bien. Muy al 
contrario San Agust ín, pues dice (1) que la 
gracia en boca de Pelagio no era sino un au
silio para hacer mas fácilmente lo que puede 
absolutamente hacer por sí solo el libre á lbe-
drio; ó que cuando mas, era una luz que mas-
traba el Camino por donde podiamos marchar 
con solas las fuerzas del libré albedrío. Étt 
cuanto al ausilio con el que se hace la obra, 
quo aliqwd fit, bastará para desvanecer toda 
dirículiad leer íntegro1 el citado capítulo , que 
no sin designio han truncarlo estos dos intér
pretes fraudulentos {%). Allí se verá que dicho 
capítulo trata única y precisamente de la per
severancia final; no de !a gracia que nos hace 
perseverar, sino de la perseverancia en sí mis
ma ó de la perseverancia formal, para servirnos 
del lenguage exacto de la escuela. El símil de 
la bienavonlf-anza, que aplica el santo doctor 

(1) A.ug. dehaeres. hacres. 88, et dcyrat. Chris-
ti, c. 29.' " ' ' 

(2) Lib. de con. et grat. c. 12, 
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á su propósito, la cual, comunicada al hombre, 
le conslíluye por sí misma bienaventurado, no 
nos permite dudar que no era otro su pensa
miento. Se interpreta aun mas claramente á sí 
mismo San Agustin en su respuesta á los sa
cerdotes de Marsella, que , como los jansenis
tas, entendían ó fingían entender las palabras 
del santo doctor de una gracia actual que h i 
ciese necesario el consentimiento. «No discur
ren bien en las objeciones que nos oponen, 
decía San Aguslía ( I ) , porque nosotros habla
mos de aquella perseverancia por la que se per
severa hasta el fin, y que no tiene sino aquel 
que ha perseverado hasta el fin; por manera, 
que si se ha dado, se ha perseverado hasta el 
fin, y si no se ha perseverado hasta el fin, no 
ha sido dada ;» palabras que infundieron ta! 
terror al usurpador artificioso del nombre ide 
San Agustin , que no se atrevió á mentar una 
sola sílaba de ellas. Y en verdad, jamás seme
jante prudencia fué tan laudable, si es que fuere 
licito alabar la que es propia de los hijos de las 
tinieblas; porque si esas palabras se hubieran 
insertado en el ridículo centón en que trata 
Jansenio de analizar el famoso tratado del libro 
de la Corrección y de la Gracia, hubieran di
sipado hasta la menor de las sombras con que 
el novador pretendió oscurecer los constantes 
principios de San Agustin. 

Per9 como la intención de Jansenio no era 
esplicar los sentimientos de aquel célebre doc
tor, sino hacer pasar sus propios errores bajo 
el auspicio de tan respetable nombre, por es
to escogió entre todas las obras de! Santo un 
testo concebido en términos no ordinarios, su
poniendo que de este modo persuadiría fácil
mente á los incautos de que allí hablaba San 
Agustin de la gracia actual,'para que, adoptada 
esta falsa inteligencia, no se pudiese ya negar 
que la gracia actual produce necesariamente 
su efecto. ¡Grosera superchería! pues en la 
distinción que contiene el citado testo no se 
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trata en manera alguna de la gracia que nega
ban los pelagianos , y de que el mismo Jan
senio asegura (!) no haber sido enseñada cla
ramente por San Agustin sino al fin de su vida. 
Ni es menos evidente la.contradicción del i m 
postor cuando afirma que aquella sola dis
tinción 65 la única guia que nos puede con
ducir á la recta inteligencia de los escritos 
de San Agustin, y la clave sin la cual no se 
puede sino andar á tientas coma ciego en ple
no día: y al mismo tiempo también, según 
Jansenio, el santo doctor la tuvo oculta , y 
guardó sobre ella un profundo silencio en los 
veinte años enteros que estuvo combatiendo á 
los pelagianos. 

Es, pues, tan poco cauto el novador plagia
rio de los heresiarcas, como ardiente en cora-
pilar sin discernimiento sus producciones en
venenadas. Todo lo que en su libro, en el que 
se precia sobremanera de ser inventor, se apar
ta del común sentir de los teólogos; todo lo que 
tiene algún atractivo para los entendimientos 
superficiales y repugna á los hombres de j u i 
cio sólido; todo lo que en él admiran sus pane-
giristas cismáticos, y anatematizan sus censores 
católicos; todo eso es tomado de otros, aunque se 
pretende que se mire como propio de Jansenio. 
Alábese, pues, Jansenio cuanto quiera de ha
ber leído diez Veces á San Aguslin , y treinta 
las obras de este santo Padre contra la heregía 
de Pelagio : no nos opondremos á ello; puede 
muy bien haberlas leído aun mas veces; pero 
á retazos, truncadas, violentadas, desfiguradas 
y absolutamente desnaturalizadas, como lo es
tán en los comentarios de Wiclef, de Juan Hus, 
de Lutero y de Cal virio. 

Por clara que sea la demostración que he
mos hecho aquí de los robos ó plagios del fal
so Augustino, no se crea que no hay otros que 
echarle QU cara; antes bien es necesario tener 
presente que en cumplimiento de nuestra pro
mesa hemos circunscrito á un solo punto de su 

(1) ¿aig. de Dono Penev. c, 6. 1 (1) Un*, de grat. prim. hom. c. í l . 
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doctrina , la cual á la verdad estriba toda en 
este punto fundamental. Pero aun en este pun
to no liemos hecho mas que descubrir los prin
cipales plagios, de donde se puede inferir cuán
tos habrá en toda la obra : plagios innumera
bles , plagios sumamente vergonzosos, no solo 
por la naturaleza de este latrocinio, el cual in
dica una incapacidad orgullosa , ó á lo menos 
un orgullo mayor que la capacidad , sino mu
cho mas por la naturaleza de las cosas sobre 
que recae. En efecto, ¿ qué cosa mas vergon
zosa para un escritor que pretende ser tenido 
por católico, que tomar, todas sus opiniones y casi 
todos sus pensamientos del almacén general de 
la heregía? Es verdad que no siendo siempre he
rético lodo lo que escriben los hereges no queda-
ria convencido de heregía el libro de Jansenio 
precisamente por haber tomado délos de Lulero 
y Galvino, pues para esto es además necesario 
que los errores y la misma sustancia de la here
gía de los unos hayan pasado al otro. Pero para 
convencerse de que es puntualmente esto lo 
qué ha sucedido, ¿se necesita otra cosa que el 
testimonio de los sectarios, los cuales han ofre
cido tantas veces la paz á los católicos con la 
sola condición de que se les permita defender 
el principio fundamental del sistema de Jansenio, 
y reducen á esto todo el objeto de su diferencia 
ó discordia con nosotros, acerca de la gracia y 
de la libertad, y reconocen que todos los ana
temas de Trente caen á plomo sobre esta basa 
del jansenismo y del calvinismo ? Podrían ale
garse todavía las reclamaciones de las escuelas 
católicas, de los concilios posteriores al de 
Trente , de los Sumos Pontífices, de los obis
pos y del cuerpo episcopal, y el voto unánime 
de los pastores y doctores , que desde el o r i 
gen de las nuevas opiniones descubrieron en 
ellas renovada la doctrina ele los últimos here
ges y los errores condenados por el último 
concilio ecuménico. Pero vamos á citar auto
ridades de otro peso para aquellos á quienes 
nos proponemos convencer ó confundir. 

Oigan, pues, al ministro calvinista Samuel 

Desmarais en el prólogo del Catecismo de los 
jansenistas (1), obra tan de su gusto , que la 
tradujo al lalin. En primer lugar asegura que 
Jansenio volvió fuertemente por la causa de 
Bayo, sapientísimo profesor que fué de teolo
gía en Lovaina y poco distante del reino de 
los cielos. Dice después que estas controver
sias acerca de la gracia son sumamente impor
tantes para el triunfo de la verdad y para la 
próxima ruina de la silla del Anlicrislo: «por
que la autoridad del Papa (añade en prueba de 
ello) se debilita insensiblemente, no solo con 
lo que escribieron é hicieron Arnaldo, doctor 
de la Sorbona, y sus partidarios, sino también 
con las mismas controversias sobre la gracia, 
en que los partidarios de Pablo y de Agustín 
defienden y sostienen muchas proposiciones 
que fueron censuradas por Pió V , por Gre
gorio X I I I y por Urbano V I H . Aun la autori
dad del concilio de Trente está muy vacilante 
entre estos defensores de la gracia , no menos 
doctos que importunos á los jesuítas; pues aun
que no se atreven á contradecirle manifiesta
mente, y aun tratan de modificar sus cánones, 
como la nariz de una figura de cera, y de mo
derar su sentido, sin embargo, luego que con
sultan á sus conciencias, dan un testimonio 
bastante claro de que ]a doctrina de Pablo y 
de Agustín que ellos defienden, no puede, sino 
á fuerza de hierro y de máquinas, acomodarse 
á las decisiones de este concilio, principalmen
te á las de la sesión quinta y sesla. Y en este 
punto capital de la controversia (nótense eslas 
palabras), los jansenistas defienden verdadera
mente lo que se enseña en las iglesias de Cal-
vino y lo que se definió en el sínodo nacional 
de Dordrecht.» De donde infiere Desmarais 
que los calvinistas deben felicitar á los janse
nistas por sus generosos esfuerzos en la causa 
de la gracia; pero que al mismo tiempo deben 
escitarlos á que pasen mas adelante, sin duda 
á que agreguen el dogma de los sacramenta-

(1) Cath. Jansen. Groníng. edic. d$ í o 3 l . 
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r m al de la gracia neee^itante. «Por tan justas 
razones (añade al concluir) he traducido en 
beneficio de los varios pueblos este sumario 
de la docírina de Ja gracia y de los dogmas 
relativos á ella con la brevedad y la senci
llez del original.» ¿Puede darse cosa mas cla
ra acerca de la perfecta concordia del j an 
senismo y del calvinismo en esta parte? Pues 
la persuasión de Samuel Desmarais es la per
suasión general de los calvinistas, los cua
les publican por toda Europa que las opiniones 
Condenadas en sus escritos por el concilio de 
Treuto, sen precisamente las que se han apro
piado los jansenistas desfigurándolas algún 
tanto. Por consiguiente procedemos con todo 

LXXÍV. ñm 
rigor de justicia, y de pingan t&oio con despp 

| de injuriar, cuando calificamos gl jansenismo 
de semi-calviuisflQOó si se quiere de calvi
nismo m^ilado, ma^ bien que «mitigado, pues 
conserva toda su dureza en el f loipa de la 
gracia y del libre albedrío, y solo le falla lia 
impiedad sacrajnentarja. 

Si ha paludo jamás una msQ.. -(¡ge debg 
llamarse con su nombre propio ¿ no lo será la 
secta que á pesar de la Iglesia quiere femar 
parle de la Iglesia, y que con sus disfraces y 
enredos I\a tenido siempre la maña de evitar la 
separación esterna y visible , y que confundida 
siempre entre los fieles no deja á los incau-

• tos n i n g p preservatiyo contra Ja seducción? 

O B R O S E F T Ü A G É S I M S - i p i i r m 

Desde la bula dispuesta por Urbano W S M eíi el afto 1642, basta el 
tratado de W e s f a l i a en el de I64S . 

EL Papa Urbano Y I I I * camoM otro tiempo ticia ó supuesta, y Hegabao hasta enseñar car-
Pió V, no quiso publicar ni fijar desde luego su las de «Roma, ó á lo menos con fecha dé aque

lla ciudad, que acusaban á un jesuita inglés 
de haber comprado alli á un secretario del 
Santo Oficio, y esparcido en Flandes como una 
bula corriente , un borrador informe y repro
bado por el Papa. Pero su gran prueba en or
den á la suposición consistía en que en el ejem
plar de Roma la bula tenia la fecha del año 1644, 
y en el que el nuncio de Colonia habia hecho 
imprimir para los Paises-Bajos, tenia la de 1642; 
diversidad que , como hemos visto , procedía 

de la de los calendarios con respecto al princi-
Tomo V. 80 1 

bula • pero no tardó en tener motivo para ar
repentirse de ello , del mismo modo que su 
predecesor. En el año siguiente (4 643 ) fué 
preciso llegar á la publicación solemne de esta 
constitución, que fué la primera por la cual se 
condenó el libro de Jansenio, é hizo pre
sagiar los escesos á que se abandonarian ios 
partidarios de este novador contra la Santa Se
de apostólica. Aun antes de esta publicación 
manifestaron muy á las claras su espíritu re 
voltoso. Unos escribían que la bula era obrep-

B. d«l C, tomo XX.—Yll.—HISTORIA ECLESIÁSTICA, 
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pío del año. Los otros refractarios decían que la 
bula era subrepticia, ó que estaba llena de fal
sedades, y publicaron contra ella unas notas, 
que en náda cedían á las que puso Lutero á la 
bula de León X . En fin , la mayor parte de 
ellos digéron que si la doctrina del obispo de 
Iprés era condenada por San Pedro , era apro
bada por San Pablo; que lo que se miraba en 
Boma como un libro escandaloso, era la quinta 
esencia de la doctrina del Apóstol y del doctor 
dé la gracia, y que no se habían empleado en 
vano veintidós años de un trabajo continuo para 
refundir en d Agustin de Iprés el jugo y la 
mas pura susíancía del Agustín de Hípona. El 
cisma y la rebelión no podían manifestarse de 
un moí]o mas insolente. Se imaginaban que á 
fuerza de clamores se lograría sepultar la bula, 
asi como se había eludido el decreto que la 
precedió, ó á lo menos que atribuyéndola con 
avilantez faltas de formalidad, se enervaría 
toda su fuerza y vigor. 

Sin embargo, el partido envió diputados al 
Sumo Pontífice para esponerle las razones que 
se oponían á la publicación de la bula. Se l i 
sonjeaba, pues, entonces ^ aunque neciamente, 
de que llegaría á conseguir que se revocase; y 
por consiguiente ya no la creía obrepticia. Se 
ocultó con mucho cuidado el objeto de la dipu
tación , aparentando que solo se trataba de con
servar los privilegios de la universidad. Por 
este medio se arrancaron al gobernador y al 
Consejo de Flandes, como también á los obis
pos , cartas credenciales y recomendaciones 
concebidas«.en los términos mas honoríficos pa
ra los diputados , y aun se hizo en favor de 
Jansenio y de su libro una adición furtiva á 
estas cartas , en el momento de ponerlas 
el sello de las armas *de Brabante , á fin 
de que se creyese que los diputados lleva
ban comisión del gobierno para obrar con
tra la bula, siendo asi que solo iban autoriza
dos para tratar de los privilegios de. la .univer
sidad: lo que fué causa de que Roma hiciese a] 
Consejo (le los faiseg-Bajos unos cargos que le 
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fueron muy sensibles (1); por lo cual reprendió 
éste sériaraente al secretario que había firmado 
las cartas con la adición, bien que él respon
dió que había procedido en todo según las ór
denes del arzobispo de Malinas. Se aumentó el 
resentimiento de aquel tribunal con los cargos 
que le hizo el rey de España, y con las ó rde-
des que dió este monarca al gobernador para 
que procediese contra los autores de la falsifi
cación. El arzobispo de Malinas era uno de los 
raas reprensibles, y estuvo sumamente inquieto 
con este motivo; pero no hay cosa alguna que 
el celo de secta no halle medio de justificar (2). 
Todo se fué calmando insensiblemente con la ha
bilidad del gobernador, amigo del arzobispo y 
favorable al partido. El doctor Dupin y el his
toriador de los jansenistas ignoraban ó afecta
ban ignorar esta intriga, cuando dijeron, que 
Sinnick y Paepe fueron enviados á Roma por 
ios estados de Biabante con motivo de la con
denación de Jansenio; pues por lo que acaba
mos de decir, se vé con claridad que solo tu
vieron parte en esta maniobra la universidad y 
algunos prelados. 

Provistos de sus furtivos despachos los d i 
putados Juan Sinnick , doctor en teología, y 
Gornelio Paepe, doctor en derecho canónico, 
salieron para Francia, donde fueron igualmen
te clandestinas todas sus acciones. Entraron 
en París en un coche cerrado , y para que 
no se penetrase la verdadera causa de este en
redo , fingieron que se les quería jugar a l 
guna mala pasada, y aun atentar contra la vida 
de Sinnick. El P. Gerberon dice en la Historia 
del partido que, luego que los enemigos de San 
Agustín tuvieron noticia de aquella diputación, 
hicieron que fuese retratado el diputado irlan
dés (Sinnick) , y enviaron el retrato á todos 
los parages por donde labia de pasar. Nada se 
dice de su colega Paepe: lo que probablemen
te consistirá en que , habiendo muerto durante 

(í) ¡Specimen doctr. Cov. c. 1 , pag. 
(2) Ibid. 

86. 
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esta negociación , no se acordó de él el histo
riador cuando fabricó su Historia. La imica cosa 
cierta que hay en esta ficción , y lo que dió que 
sentir á los diputados fué que, instruido de su 
viage el nuncio de Francia, y saMendo tam-
hien la trama que meditaban urdir en Paris, 
habia apostado gentes para que estuviesen en 
observación de su conducta , y no les permi
tiesen tratar con sus partidarios. Sin embargo, 
ocultaron su marcha con tanta destreza que bur
laron la vigilancia del nuncio y estuvieron mu
chos días en París en compañía de los que eran 
de su facción. Salieron de allí en otro coche 
cerrado, y caminaron de este modo hasta que 
se hubieron alejado tres leguas de aquella ca
pital. Gomo se deja conocer , llegaron á i»orna 
sin ningún contratiempo; y su piedad agrade
cida resolvió consagrar á la defensa de Janse-
nio una vida que el irlandés Sinnick protestaba 
deber á la intercesión de este que llamaba san
io , injustamente desacreditado. 

Las circunstancias no eran favorables á los 
diputados. Acababa el Papa do despichar mu
chos breves para los Paises-Bajos, á fin de ace
lerar en ellos la aceptación de su Bula. Ofendido 
de los artificios con que procuraban suspender
la , habia manifestado su indignación en los 
términos mas enérgicos al gobernador, á los; 
arzobispos de Malinas y de Gambray, al obis
po de Amberes y á las dos universidades dé la 
Bélgica. Declamaba contra la temeridad / obs
tinación • contumacia y descaro de los refrac
tarios , que pretestando razones falsas y misera
bles publicaban que la constitución era supues
ta. Les significaba que debían mirarla como una 
sentencia auténtica de la Santa Sede contra una 
doctrina proscrita ya por sus predecesores Pió 
y Gregorio: y atribuyéndoles desde entonces 
el título de sectarios ó de jansenistas, janse-
n i a n i , les pone á la vista el peligro de conti-
Rirar por mas Uerapo en su obstinación contra la 
autoridad apostólica. Goncluia todos estos bre
ves exliorlando al gobernador y á los prelados 
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todos los medios de derecho la arrogancia i n ^ 
sufrible de los opositores ( estas son sus pala
bras ) á que se sometiesen á la potestad divina 
del Príncipe de los Apóstoles. 

No dejó Sinnick de hablar al secretario A l -
bizzi, al cardenal protector y al mismo Papa, 
con tal resolución cual si fuese un confesor de 
la fé , sosteniendo que la doctrina de Jansemó 
era la de San Agustín y la de la Iglesia católica. 
El Pontífice lo oyó todo con paciencia, pero la 
única respuesta que dió fué decir que quería 
que se obedeciese plenamente á su bula ; co© 
cuyo motivo dijo á los diputados el cardenal 
protector : « ya veis que esta bula no es s u 
puesta , como se vocifera en Lo vaina.;» Sin 
embargo , se los volvió á oír en una con
gregación del Santo Oficio , á fin de no omitir 
ningún medio para hacerles ver que iodo se 
había hecho con la debida formalidad. A pesar 
de las repetidas instancias que hicieron de pa
labra y por escrito, el resultado fué; que ellos 
y todos los fieles debían obedecer á la bula, 
bajo las censuras y todas las penas coiUeiiidas 
en ella. Lo único que se concedió para evitar 
todo subterfugio, especialmente sobre la antigua 
cantinela de la puntuación de la bula de Pío Y 
contra Bayo, fué una copia auténtica de las 
bulas de Pío y de Urbano, sacada de los origi
nales que se depositan en los archivos del Va
ticano y comprobada á vista de los diputados. 

Estaba, pues, plenamente demostrado que 
la bula no era obrepticia ni subrepticia; y a^fi 
se había rectificado completamente la omisión 
de la coma , tan famosa en la bula de Pió Y 
como también lodos los yerros de imprenta; 
mas á pesar de esto no se pudo reducir á los 
diputados, ó por lo menos á Sinnick. En cuan
to á Paepey nada se puede decir de sus dispo
siciones, por haber muerto en este intervalo. 
Pero el irlandés, no menos embustero que obs
tinado , envió á Flandes; una relación llena de 
imposturas y de falsedades dichas con. el mar 
vor descaro,, asegurando en ella que ni el Pa-

a publicar sin demora la bula, y á obligar poripa ni la curia romana habían pensado jamás 



628 BISTORIi 

en examinar m regla el libro de lansenio; 
que solo habian pretendido confirmar las b u 
las publicadas anteriormente conlra la doctrina 
de Bayo; y que en Roma se hacia tan poco ca
so de la bula I n emincnti , que no se habia 
insertado en el biliario s ó que á lo menos no 
habia podido hallarse en él , por mas que se 
habia buscado. Por fortuna se habia hecho en 
la curia pontificia el concepto que se debia de 
la probidad de Sinnick, y asi la congregación 
del Santo Oficio participó antes todo lo ocurrido, 
asi á los nuncios de Francia y Colonia , como 
al internuncio de Bruselas ( I ) . Presentaremos 
aqui un estracto de lo que escribió al inter
nuncio el secretario de dicha congregación: 
* Aunque el encargo aparente (dice) de los d i 
putados de Lovaina era conservar los privile
gios de su universidad, no obstante ha tratado 
Sinnick, como de paso , de la condenación de 
Jansenio , y ha dado á entender que deseaba 
mucho que se retirase ó se mitigase la bula es
pedida con este motivo. Pero el Papa no ha 
respondido otra cosa sino que fuese obedecida 
y cumplida puntualmente. Yo se lo he signifi
cado y he creido que debia preveníroslo, pa
ra que si el citado Sinnick, con el objeto de 
sostener la obstinación de los refractarios, es
cribiese en otros términos y diese esperanzas 
de que se há dé revocar ó mitigar la bula, po
dáis manifestar y asegurar indubitablemente 
que jamás ha tenido el Papa el menor pensa
miento de hacer ninguna alteración en la bula, 
y que no omitirá diligencia alguna para hacer 
que se observé religiosamente.» 

La constitución de Urbano V I I I esperimen-
ió en Fraáéia las mismas contradicciones que 
éñ Flandes. Luego que se publicó, se envió 
tin ejemplar de ella al cardenal de Grimaldi, 
líuncio en aquel reino; pero no llegó á sus 
manos, ya fuese que sé hubiese perdido, ya 
qué le hubiesen interceptado. Los partidarios 
franceses de las novedades belgas publicaron 
. V . , .,• ' ^ , , r'i ,ti in ••ri,„r:';'—-;-, „ -••-¡-;--..T'-r¿¿-ii •'»••-Tr-- ^ r o — 
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al mismo tiempo varios libelos en forma de 
observaciones contra la bula. Entretanto, ha
biéndose quejado á Roma el nuncio de que no 
habia recibido copia de ella, le enviaron otra 
que llegó sin ningún retardo ni contratiempo. 
Inmediatamente la presenló al rey; se juntó el 
Consejo de negocios eclesiásticos, y se resol* 
vió por unanimidad dé votos que fuese reci
bida con respeto. San Vicente de Paul, que 
era de este Consejo, atestigua en términos for
males, en una carta dirigida á Mr. deOrigny, 
sacerdote de su congregación (1), que la reina, 
el cardenal Mazzarino, el canciller, el peniten
ciario, en una palabra, todo el Consejo se de
claró contra el libro de Jansenio; y añade que 
una de las razones poderosas que á él mismo 
le movieron á votar en este concepto, fué el 
conocimiento particular que tenia del designio 
del autor de las nuevas opiniones, que era 
trastornar el estado presente de la Iglesia. 
«Otro motivo (continúa) es el haber visto yo 
que las opiniones de Bayo, sostenidas por Jan
senio, habian sido condenadas por tres ó cua
tro Papas, como también por la Sorbona en 
1560, y que aun ahora la mas sana parte de 
esta facultad, que son todos los ancianos, se 
declara contra estas opiniones nuevas.» 

Antes de la decisión de la Sania Sede, el 
arzobispo de Paris, Juan Francisco de Gondi, 
habia impuesto silencio á los dos partidos por 
medio de un edicto á fm de contener los odios 
y los disturbios; pero luego que se publicó la 
bula, espidió otro edicto (2) por el cual la ad
mitía él mismo, y mandaba á sus diocesa
nos que la admitiesen con religiosa sumisión. 
«Habiendo atendido (decia) nuestro Padre San
to el Papa, como Padre común de los fieles, á 
la paz de la Iglesia en el peligro de que está 
amenazada, estamos obligados á haceros saber 
su decisión, para que la recibáis como emana
da de la Cátedra desde donde da el Espíritu 

(1) Carta de1$ de Junio 1648, inserta en U s 
Mem, de trevoux mes de abril de 1726, art. 27. ^ 

(2) JUJand, wckiep. PamXldedicimbredelio^' 
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Santo su§ oráealés, para que la obedezcáis eon 
todo el respeto y simiision que la es debida, y 
para que aquellos que hayan pensado de otro 
modo arrastrados por el amor de la: dispula, 
mas bien que por el amor de la verdad, sean 
reducidos por la voz del Pastor común á la 
doctrina católica. A este fio, prohibimos por 
nuestra autoridad arzabispal el libro intitulado 
Aiigrí¿tint$, que corre con el nombre de Cor™ 
nelio fensenio, obispo de Iprés, y contiene 
proposiciones condenadas por los Sumos Pon
tífices. Nadie, pues, sea tan temerario que sos
tenga Ms proposiciones condenadas por esta 
constitución.» El prelado no necesitaba aguar
dar á que dicha bula fuese recibida y aproba
da por el Consejo del rey, porque entonces 
los obispos franceses estaban todavia en pose
sión de hacer recibir por ú mismos las bulas y 
decisiones dogmíUicas procedentes de Roma. 
Envióse dicho edicto á la Sorbona con la bule 
y una orden de! rey obtenida por el nuncio, 
para proceder á la sumisión qué pedían tantas 
autorklades respetables. Correspondiendo Ja 
facultad á lo que se esperaba de ella , opinó 
que se debia recibir la bula plenamente y con 
mucho respeto en cnanto A la doctrina , y que 
se prohibiria á todos los doctores y bachilleres 
tratar de sostener ó defender ninguna de las 
proposicioties censuradas y prohibidas por esta 
bula ; f que en cuanto á las deteas dHlculta-
des, se debía suspender toda resolución hasta 
«star plenattiente informados de la intención 
de Su Santidad en orden á las disputas sobre 
las materias de la gracia, y á las censuras ba
jo las cuales se prohiben estas dispiílas. Esta 
es la versión que merece mns conílanza, á lo 
menos por su claridad y precisión. Era tan 
notoria su fidelidad en el tiempo en que se dio 
el decreto p que habiéndose impreso y publ i 
cado entonces por el doctor Isaac líabert , en 
su libio de la Defensa de la f e , con aproba
ción de sus compañeros los doctores y con la 
licencia del rey, no hubo nadie que la contra
dijese. Aunque el decreta* según se lé© en los 
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registros de la facultad , no sea en la sustancia 
contrario á este , se advierte en él un embro
llo y una confusión de estilo , que justamenté 
le hacen sospechoso, atendido el eclipse que 
padeció después la sociedad luminosa d-e que 
había emanado. 

En cuanto á las dificultades que obligaban 
á suspender en parle la ejecución de la bula, 
eran únicamente relativas á la prohibición de 
disputar y de imprimir sobre las materias de 
la gracia. Los doctores Charton, penitenciario 
mayor; Habert, magistral; Duval y llallier, aun-
qm adidos á la Santa Sede , hallaban sin em
bargo grandes inconvenientes en suprimir es
tas cuestiones en la escuela , cuando era pre
ciso refutar los errores de los luteranos y cal
vinistas^ como también los de Bayo y Jansenio 
que los renovaban; y asi fueron de diciámen 
pie bastaba insertar en los registros de la 
facultad las proposiciones condenadas por la 
bula, prohibiendo á los licenciados y demSs 
esliidiantes ponerlas en sus teses y disputar d̂ * 
ellas, y mandando á los doctores y al sindicó 
que no permitiesen inserlarite en dichas tésese 
ai aprobarlas en las respúesfesy en los libros9 
en los sermones, ni ec las lecciones^ so pena dé 
privación de oficio y grado. Estos cuatro doc
tores fueron después > acompañados de otros 
muchos, á dar parte al nuncio de la resolución 
que hablan tomado , y le propusieron las tUfi-
cultades que les habian obligadó á íomafla, 
Respondió el nuncio quedas prohibiciones con-»* 
tenidas en la •bula' recalan :únicamenle sobre 
las proposiciones condenadas, que era lo unfeo 
que ella trataba de. impedir se enseñase é 
sostuvitse. « Referimos esta respuesta (añactó 
el doctor l íaber t ) ; para que no quede niegan 
escrúpulo á los defensores de la antigua dsc*-
trina acerca de la verdcvdera gracia de Jesu
cristo.» Esta declaración satisfizo igualmente 
á todo el cuerpo de la facultad, la cual se 
mantuvo firme hasta entonces en la censura 
que habia dado anteriormente contra los erro
res de Bayo. A lo menor no estaba todavía tan 
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gangrenada con el contagio del jansenismo, mente á esta promulgación. Tal es la forma con 
que dejase de conocer su propia doctrina en la que se publicaban en los dominios del rey ca
de la bula. 

A l ver que la bula de Urbano Yíl l se ci
taba ya en las cátedras y en los pulpitos 
como ley dogmática y como regla de fe / i r r i 
táronse furiosamente los partidarios de la 
novedad , y uno de ellos, llamado Teófilo 
Beguin , se enardeció de tal modo, que des
mintiendo al Salvador , el cual prometió pre
sidir á la enseñanza de su Iglesia sin inter
rupción alguna hasta la consumación de los si
glos , dijo que la infalibilidad de la Iglesia 
solo reside en los concilios ecuménicos, esto 
es, que la Iglesia no enseña seguramente la 
verdad sino en las ocasiones poco frecuentes 
en que se baila congregada en concilio. Hé 
ahí á donde desde su origen condujo el janse
nismo , siempré tan fiel en lo sucesivo á este 
principio universal de cisma y de subversión. 
Las proposiciones inauditas de Beguin asom
braron, escandalizaron, indignaron á todos los 
fieles. La facultad de teología de Paris se r e 
unió inmediatamente, las examinó con atención, 
y decidiendo con toda claridad respecto de que 
ellas concentraban la infalibilidad de la Iglesia 

tólico los decretos de la Santa Sede, y de este 
modo se promulgó solemnemente y fué recibi
da con respeto y aplauso general la bula l n 
eminenti. Lo mismo sucedió después en Polo
nia, donde la actividad de los nuevos sectarios 
habia esparcido el libro de Jansenio (1). En 
Alemania fué tan religiosamente observada, 
que habiéndose atrevido un fraile á defender 
algunos artículos condenados en la misma, 
fueron proscritas sus teses, y se obligó al sus
tentante y á su patrono á rasgarlas y quemar
las (2). ¡íhiq 13 s.noruJifófUK) 

Recibida, pues, y publicada en España la 
bula de Urbano Y111, envió el rey católico su 
aceptación formal á sus vasallos dq los Países-
Bajos para que ejecutasen lo mismo. Cono
cióse entonces claramente que el celo que ha
bían mostrado los de la oposición á favor de lo 
que llamaban libertades de la iglesia belga, no 
era mas que una máscara con la cual ocultaban 
un verdadero libertinage de creencia. No les 
bastó ya la aceptación del rey , fué necesario 
espedir una órden, é hicieron los mayores es
fuerzos para que se revocase. Procuraron sedu-

universal en los concilios generales, las censu- ¡ cir á la universidad de Paris, y aun mas á la de 
ró como temerarias, inauditas, injuriosas á la Douai , que , aunque bajo el mismo gobierno 
Iglesia y rigurosamente heréticas (1). ! 

La bula de Urbano VIH fué remitida á 
España y á todas las iglesias católicas, lo mis
mo que á la de Francia. El uso de recibir y 
publicar las constituciones apostólicas, que va
ria según las diferentes naciones, se reducía 
en España á lo siguiente : de Roma se dirigía 
la bula dogmática al inquisidor general del 
reino, el cual, después de haberla exami
nado y reconocido en su tr ibunal, ordena 
que se publique y fije en las puertas de todas 

que Lovaina, había manifestado muy dife
rentes disposiciones en órden á la primera de
cisión de la Santa Sede , y la habia recibido 
pura y sencillamente con los testimonios me
nos equívocos de una sumisión religiosa. En 
una palabra, se multiplicaron tanto los enredos 
y los artificios en la universidad de Lovaina, 
aun cuando no habia en ella mas que tres jan
senistas declarados en la facultad de teología, 
que murió el Papa Urbano á §9 de julio de 
1644, sin haber tenido el consuelo de dar fin 

las iglesias catedrales, y los obispos españoles, !á los disturbios. Pero el cardenal Pánülo que 
á quienes se entregaba una copia para que de j e sucedió á 15 de setiembre del mismo año 
ella tomasen conocimiento , asistían personal-

(1), Con. Fac. Jhwh Paris, mn. 1644, 
(1) BullsClem. Y 11!, edü. Vars. 1650, p-
(2) Appmd. triumpki Cath. verit, p.'íi% 
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con el nombre de Inocencio X , y estaba per
fectamente instruido en este asunto , como que 
había sido uno de los tres comisionados para 
entender en él, le continuó con el mismo celo 
y con mejor éxito que su predecesor. 

Habiendo sido llamado á España el goberna
dor don Francisco de Mello, que estaba pre
ocupado á favor del partido, y siendo su suce
sor en los Paises-Bajos el marqués de Gastel-
Rodrigo, el cual tenia diferentes disposiciones, 
le dirigió un breve el Papa Inocencio, como 
también á los obispos de aquellas provincias y 
á la universidad de Lovaina, para que publi
casen y ejecutasen la bula de Urbano V I I I , 
asegurando que en el libro de Jansenio, con
condenado por la Santa Sede, se renovaba 
espresamente la doctrina de Bayo , y que esto 
lo habia visto por sí el mismo Papa. Estos bre
ves fueron sostenidos con una orden absoluta 
de su magostad Católica, dirigida al nuevo 
gobernador para que tratase de la publicación, 
prohibiendo generalmente á todos oponerse á 
á ella. El gobernador intimó esta órden á los 
Consejos del rey , y el Consejo privado espidió 
un decreto contra los que insistiesen todavía 
en la oposición ó resistencia, con amenaza de 
tratarlos como perturbadores de la tranquili
dad pública. En su consecuencia fué procla
mada la bula públicamente, y se fijó en B r u 
selas. Todos los obispos, á escepcion del de 
Gante y del arzobispo de Malinas, la habían 
recibido ya con respeto, pues á la primera 
noticia que tuvieron de la unien del imperio 
con el sacerdocio, no perdieron un momento 
en publicarla con todas las solemnidades nece
sarias , cada uuo en su diócesis. 

No sucedió asi con la universidad de L o 
vaina , tan fecunda en enredos y efugios como 
el obispo de Gante y el arzobispo de Malinas, 
sus fautores. Cuando apareció la bula, la des
hecho con prelesto de obrepción y de subrep
ción. Habiéndose demostrado que eran imagi
narios los vicios de obrepción y de subrepción, 
exigió el beneplácito del rey. Enviado este 
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beneplácito, y notificado en debida forma, no 
se pidió ya un simple permiso, sino una órden 
espresa, por una suposición escandalosa, como 
sí fuese propio de la potestad política y no de 
la autoridad apostólica mandar en materia de 
fé. Habiéndose dado, sin embargo, la órden 
del príncipe á mayor abundamiento, volvió la 
universidad á su primer principio, ó á su pr i 
mer desbarro, protestando de nuevo, que sin 
condenar á San Agustín, no podia recibir la 
bula que condenaba á Jansenio; y como estaba 
de acuerdo con el arzobispo de Malinas y el 
obispo de Gante, estos prelados presentaron 
al Consejo privado una especie de manifiesto 
contra la bula, en que manifestaban los motivos 
que no les permitían publicarla. 

No bastaron órdenes ni palabras para obli
garla á portarse como debía; fué necesario 
mas. El marqués de Castel-Rodrigo principió 
la obra; mas para consumarla era necesaria la 
energía y augusto ascendiente del archiduque 
Leopoldo, que le sucedió en el gobierno de la 
Bélgica. Este príncipe que estaba dotado de 
un gran valor, de una piedad rara en las per
sonas de su clase, de una pureza de costum
bres que no se habia alterado jamás con el aire 
contagioso de la có r t e , y de una adhesión 
inviolable á laSanta Sede apostólica y á la creen
cia universal de la Iglesia, procuró con el 
mayor empeño hacer que se ejecutase puntual
mente la bula de Urbano V I I I . Habiéndose 
puesto de acuerdo para este efecto con el 
internuncio, convinieron en que se estendiese 
en formulario, que fué dispuesto por este pre
lado, y decretaron que no se confiriese ningún 
beneficio sino á los que hubiesen suscrito 
esta confesión de fé. Hizo el archiduque que 
se aprobase este proyecto en Roma y en Ma
drid , y después dió una declaración, por la 
cual prohibía que se confiriese ningún cargo, 
ningún beneficio, ningún oficio eclesiástico ni 
civil á cualquiera que no hubiese suscrito d i 
cho formulario. No hay cosa que mas irrite á 
los sectarios que estos mediofi de reducciQn 
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acomodados á iraa terquedad que no puede do-1 respuesta á los doctores de Bouai; y al mismo 

marse de otra manera. Por lo que para des-. tiemoo les consultaba sobre la calidad del re-

acreditar este íorraulario, dice el hisloriador 
del parliílo que no se sabe le autorizase 
ningún obispo de los Paises-Bajos. Bastarla 
responderle que estaba autorizado por el Papa; 
que no contenia mas que la aceptación de ¡a 
bula I n eminenti, y que esta bula habla sido 
aceptada y publicada poi lodos los obispos de 
aquellas provincias, á eseepcion de dos .única
mente; pero una mentira proferida con tai 
desfachatez, merece una réplica mas luuni-
| lanío, t a obra de la universidad de Dona i , 
intitulada : verdad y eqm&ad -de - la censura 
•pontificia de Pió V, no erâ  desconocida á este 
historiador, supuesto que muchas veces hace 
mención de ella en su Historiav Pues bien; 
veamos ahora cómo se esplica esta obra cé le 
b re , publicada bajo los'auspicios mas augus
tos ( l ) : «Decimos que este foiniiulario emanadd 
del intérnuncio apostólico , cotí; noticia y-por 
orden de la Santa Sedev está aceptado por t o 
dos los obispos de 'la provkiáa Galo-Belga, 
por el obispo de Amberes y por casi todos los 
demás , W cuales lo déclaraci páblicamente. r 

Avergonzados los r e f r ac tóos de verse re
ducidos á tan corto número s se ai revieron á 
publicar, con otra impostara de igual natura
leza^ que la universidad¿de Douai pensaba del 
mismo modo que ellos, y llegó su descaro ai 
estremo de asegurárselo asi al archiduque por 
medio de una carta auténtica. Esta mentira 
llenó de la mas viva itídignacion á la universi
dad de Douai, que no contenta con cubrir de 
igoominia á sus autores por medio de una 
protestación pública, dirigida al archiduque^ 
exhortó á este principe á que continuase es-
lirpando con infatigable vigor la doctrina j an 
senística, que nada tiene que ver (le decia) con 
las máximas de San Agustín. Lleno de gozo el 
príncipe al ver estas protestas, lo manifestó en 
¡os términos mas espresivos, dando una pronta 

(1} Yerit. et aequit. He. f, W y 1^9. 

medio que con vendría aplicar á un mal , que 
como una peste iba cundiendo por la Bélgica 
y amenazaba desde alli á toda la iglesia. Los 
doctores fueron de dictamen, que era nece
sario no perder un momento en purificar la 
escuela de Lovaina, exigiendo de todos los 
profesores de teología una sumisión pura y 
sencilla á ia bula de Urbano V1IÍ, y que conve
nia escribir una obra clara y sólida que hiciese 
visible la verdad y la equidad de los decretos 
apostólicos espedidos contra las nuevas doc-
UUéfe.oiífidnl] alud el aeaaíoosja,Y ffs^fá 

Cuando la universidad de Lovaina supo que 
la de Douai había descubierto sus imposturas, 
pareció; al principio sentir mucho esta deshon
ra; sin .embargo, los sectario® disimularon su re
sentimiento^ y enviaron diputados á Douai para 
conciliarse la amistad de los doctores de aquella 
escuela, y convidarlos á que se uniesen con ellos 
contra los jesuí tas , como si no se tratase mas 
que de impugnar las opiniones de u n í ¡escuela 
particular. En todos tiempos usaron los novado
res del grande artificio de proponer desde 1 uego 
sus novedades como simples opiniones .mas 
esactas qne las de los otros teólogos ? j m es* 
pecial de aquellos que, les son mas coíntrarios; 
pero se puede decir que ninguna secta ha h m 
cho de este estratagema un uso mas cauteloso 
oí con toas éxito que los semi-calvinistas, ffitó 
frazados unas veces con el nombre de agusti-
n i anos y otras : con el de tomistas^ Mas no se 
'tejó alucinar con estas ficciones y superche
rías la facultad de teología de Dóuai, antes 
bien respondió con la mayor firmeza al doctor 
Hech, encargado de la diputación de Lovaina, 
que tenia la'doctrina de Jansenio por escanda
losa y perniciosa; que después de un maduro 
exámen del Auguslinus habia echado de ver 
(|ue eontenia muchas proposiciones condenadas 
por las bulas dogmáticas de los Sumos Pontiíl-
ces, y que pretendía rehabilitarlas con grande 
escándalo de ios fieles y con desprecio de la 
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Silla apostólica, y que tal era el dictámeo uná
nime é invariable de la facultad, donde se ha
bla publicado y fijado la bula de Urbano V I I I 
sin encontrar la menor resistencia. Casi des
esperanzado el doctor Rech con la firmeza de 
esta respuesta, se redujo á pedir una confe
rencia entre los doctores de Douai y los de 
Lovaina, nombrando por arbitros á unos jue
ces no sospechosos, y escluyendo al Papa como 
mal informado. «¿Quién será, pues, el arbitro 
de nuestra discordia (replicó la facultad con 
viveza é indignación) ? ¿ A qué juez os habéis 
de referir si recusáis al sucesor del Príncipe 
de los Apóstoles, juez natural de todas las con
troversias? Decís que está mal informado: ¿có
mo, pues, vuestros delegados, que han estado 
tanto tiempo en Roma, no le han dado una no
ticia esacta de todo lo que os importaba? Pero 
el juicio de la Santa Sede era independiente 
de cuanto vosotros alegáseis, y su infalibilidad 
está fundada en la asistencia del Espíritu San
to.» Se atrevió á decir el lovainisla que sus 
colegas solo habían enarbolado la bandera en 
defensa de San Agustín; mas al oír estas pala
bras el docto Silvio, cuyas luces y virtudes 
eran el principal ornamento de la escuela de 
Douai, se levantó y dió esta respuesta digna 
de su reputación: «vosotros habéis enarbolado 
la bandera en defensa del Agustín de Ho
landa, y nosotros en favor del grande Agustín 
de Africa, porque por la doctrina de los Su
mos Pontífices estamos prontos á pelear hasta 
el último aliento. La doctrina de vuestro Agus
tín (añadió el decano de la facultad) , doctrina 
que nosotros miramos con horror, es escanda
losa, ofensiva de los oídos piadosos, hetero
doxa, herética en todo el rigor de esta pala
bra, y aun en sentir de vuestros tres primeros 
doctores que la han examinado con atención.» 

Despedidos de este modo los lovainistas, 
no guardaron ya ningún miramiento, y decla
raron la guerra abiertamente á los doctores de 
Douai. Estos publicaron entonces la obra que 
habían propuesto al archiduque para la justifi-
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cacion plena y demostrativa de las censuras 
pontificias contra los nuevos errores. El cam
peón de los lovainistas , Fromond , respondió 
á ella con dos escritos intitulados : la linterna 
y las despabiladeras; pero tres cartas escritas 
con estilo enérgico y conciso por el doctor Ran-
dour, teólogo de Douai, hicieron añicos «la l in
terna y las despabiladeras.» Referiremos sola
mente el pasage en que confunde la mala fe con 
que Fromond y su partido procuraban, para 
alucinar á los incautos, restringir á solos los j e 
suítas la contienda que tenían con toda la Igle
sia. « No hay cosa mas maravillosa que vuestro 
lenguage (dice el doctor de Douai) : vosotros 
sostenéis que los jesuítas son los únicos autores 
de todo lo que se ha hecho contra el libro de 
Jansenio, y confesáis que vuestros tres prime
ros doctores, Schinkelío, Busecum y Ange
les , escribieron á Roma que ese libro contenia 
heregias y esponia á la Iglesia á un peligro 
próximo de cisma. El Papa Urbano, instado de 
estos doctores, espide una Bula, y según vos
otros la fabricaron los jesuítas. Manda el rey 
que se publique, y decís que esta orden pro
cede de los jesuítas. Promueve su egecucion el 
archiduque , y decís que este personage es el 
instrumento de los jesuítas. Siguiendo nuestros 
doctores las huellas de Estío y de Silvio escri
ben la obra intitulada: verdad y equidad de las 
censuras pontificias, y decís que es produc
ción de los jesuítas. Os presentamos el cuerpo 
de doctrina que formó vuestra propia facultad 
por orden del nuncio apostólico, y también es 
para vosotros obra de los jesuítas. Por consi
guiente , vosotros y nosotros somos unos doc
tores sin inteligencia ni capacidad, y la Com
pañía, con la cual no tenemos ninguna relación, 
reúne todo género de mérito. Pero ¿no habéis 
convenido, en vista de documentos auténticos, 
y lo mismo Bayo, en que los Padres francisca
nos fueron los primeros móviles y los verdade
ros promotores de la Bula de Pío V , la cual 
atribuís también á los jesuítas? ¿Qué es, pues, 
lo que pretendéis ? Queréis persuadir á los ia-
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cautos que vuestra ctestion es soló con los j e 
suítas , al mismo tiempo que énarbolais el es
tandarte del cisma y de la rebelión contra la 
Iglesia romana vuestra Madre, contra el rey, 
contra el archiduque, contra el Consejo de Es-
lado , contra el internuncio, contra el clero de 
la Galo-Bélgica , contra las órdenes religiosas, 
contra nuestra facultad; en una palabra, con
tra el sacerdocio y el imperio. Pero tened en
tendido que los franciscanos, los dominicos y 
todos los teólogos de nuestra facultad, como un 
ejército bien ordenado y pronto á arrostrar todo 
género de peligros, no cesarán jamás de per
seguir la doctrina de Jansenio , reprobada mu-
clio antes en Bayo. Y si acaso las fuerzas de 
la Bélgica no os imponen, sabed que hay toda
vía en París noventa doctores, los mas respe
tables de aquella ilustre escuela, confederados 
con nosotros para la defensa de la verdad y de 
la equidad de la Bula.» 

El temor y el interés temporal abrieron 
por fin los ojos que permanecían cerrados á 
todas las razones de conciencia. Instruido el 
rey católico de los escándalos que causaban 
sus vasallos cismáticos de Flandes, ordenó de 
nuevo la plena ejecución de la bula; y á la 
esclusion de los beneficios, mandada ya con
tra los refractarios, añadió una multa de qu i 
nientos florines por la primera desobediencia, 
y por la segunda seis años de destierro. Luego 
que llegó este edicto (1650), volvió á pu
blicarse la bula en Flandes, en todas las dióce
sis sin ninguna escepcion, y en las dos univen 
sidades, sin ninguna resistencia. Sin embargo, 
el arzobispo de Malinas y el obispo de Gante 
se sometieron con unas cláusulas artificiosas, 
que no solo eximían de las censuras el libro 
de Jansenio, sino que le eran tan bonorííicas 
como injuriosas á la Santa Sede. Esta conducta 
fué muy sentida en Boma, y con motivo de 
algunos otros actos de cisma que hicieron 
todavía estos prelados, fulminó el Papa contra 
ellos un decreto de entredicho y de suspen
sión que se fijó en las puertas de la iglesia • 

(SEKERAL (ASTO 4 6 1 4 ) 
principal de Bruselas. El Consejo de Brabante 
prohibió que se le diese cumplimiento, pero el 
archiduque anuló al di a siguiente el decreto 
del Consejo y mandó que tuviese pleno efecto 
la sentencia pontificia. Algunas semanas des
pués fueron autorizados por un breve los ca
bildos de Gante y de Malinas para no permi
tir que los obispos entredichos ejerciesen nin
guna función en sus iglesias y ni aun les dejasen 
entrar en ellas; de suerte que los dos prelados 
se vieron reducidos con mayor ignominia á guar
dar la censura. Esta humillación fué saludable, 
á lo menos á sus feligreses, para quienes cesó 
el escándalo con la aceptación pura y sencilla 
que hicieron entonces de la bula, á lo que se 
siguió la absolución de las censuras; y aun 
puede creerse que esta gracia fué también sa
ludable para ellos mismos, pues perseveraron 
invariablemente en la obediencia hasta la muei^ 
te, y murieron con todas las señales de buenos 
hijos de la Iglesia. No hemos observado con 
todo risor en este artículo la serie de los años, 
porque nos ha parecido que debíamos presen
tar sin interrupción todo lo ocurrido en Flan-
des desde el origen del jansenismo, para no 
volver á hablar del desbarro momentáneo de 
un pueblo hondamente religioso, y tan firras 
en el bien, que una vez vuelto al buen cami
no, ya no supo lo que era variar, á lo menos' 
en cuanto á la parte del sistema de Bayo que-
habia sido formalmente reprobada por la bula 
de Urbano VIH y por las de Pío V y de Gre
gorio X I I I . ¡Ojalá hubiera hecho lo mismo la 
nación que se apasionó de un mo lo tan .eslraüo 
á favor de estas novedades nacidas en otro 
país, que vino á ser como su madre adoptiva! 
A no haber sido por la ,Francia, muy luego 
habría dejado de existir el jansenismo nacido 
en Flandes. 

A l paso que los flamencos iban volviendo 
en sí y recobrando sus primeros sentimientos 
de respeto y sumisión á la auloridad del Ge fe 
de laklesia , se aumentó éntrelos franceses el 
espíritu de cisma y de rebelión, y movió a a i -
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gunos á declararse de un modo escandaloso 
contra las decisiones apostólicas. Habia hallado 
el abad de San Giran unas disposiciones tan fa
vorables á su partido en el joven doctor A í 
na! do, y las habia .cultivado tan grandemente 
antes de morir, que en seguida se le miró luego 
como ¡a mas (irme columna de la secta y como 
un gefe que no tardaría en eclipsar á su pre
decesor. Genio vasto , trabajador infaligabie, 
de una erudición profunda, escritor hábil, ora
dor elocuente, lleno de fuerza y de fuego , de 
una firmeza y rigidez de carácter incapaz de 
detenerse en la lid en que hubiese entrado una 
vez, tal era Anlonio Arua'do, el hombre mas 
á propósito para acreditar en su patria al Au~ 
guslioo flamenco. Inmediatamente escribió su 
apología sin hacer caso de la bula que acababa 
de condenarle. Rispondió á esta obra el lee-
toral í L b a r l , y tepücó Arnahlo con otra apo
logía mas violenta que la primera. 

El arzobispo de París había condenado an
tes un libro pequeño intitulado : Teología f a 
miliar' , d hreve esplieacioa de los misterios' 
de la fé, el cual fué también proscrito en l o 
ma algunos años después. Era esta la suerte 
ordinaria de las producciones originales de! 
abad de San Giran. El espíritu heteróclito que 
se preciaba de no pensar como los demás hom
bres , se esplicaba en dicha obra de un modo 
estraño acerca del gran misterio de ta T r i n i 
dad: «Dios (decía estableciendo una distinción 
real entre la divinidad y las personas divinas) 
no estaba solo antes de la creación del mundo, 
porque vivía en la sagrada compañía de las 
tres divinas Personas, Padre , Hijo y Espíritu 
Santo (I ) .» Hablando de la Iglesia, escluia de 
ella á todos los pecadores, sin esceptuar á los 
que después habían de recuperar la gracia, 
pues la define asi : Es la compañia de los que 
p e sirven a Dios en la profesión de la verda
dera fé y en la unión de la caridad (2). En 

cuanto á las disposiciones que son necesarias 
para comulgar, eonfundiendo las que se Te-
quieren esencialmente para no cometer sacri
legio, con las que producen mayor abundancia 
de gracia, enseña en general que para re
cibir la Eucaristía es necesario , además del 
estado de gracia , haber hecho penitencia de 
los pecados y no estar adicto por voluntad ni 
por negligencia á ninguna cosa que pueda des
agradar á Dios. También pretende que se es-
cluya del sacriimo y del santuario á todos los 
que no están todavía perfectamente unidos con 
solo Dios, á lodos los que no son enteramente i r 
reprensibles y perfectos (4). No será difícil co
nocer en el maestro los principios que espuso 
después el discípulo con mas estension en el 
libro que tiene el titulo, maní fies! amento falso: 
De la frecuente comunión. No es , pues, es
traño que se haya atribuido á su facción el cu l 
pable designio de destruir los Sacramentos por 
un camino enteramente opuesto al de los sa-
cramenlarios, oslo es, por la afectación de un 
respeto escesivo, que nos aleja de ellos tanto 
como las blasfemias de Zuinglio y de Gaivino. 

La Iglesia vela á un mismo tiempo sobre 
todas las partes del sagrado depósito, y le de
fiende de lodos los ataques sin ninguna escep-
cion de estado ni de persona. Como no la i m 
porta menos la conservación de las buenas 
costumbres que la pureza de la fé , prohibió 
la obra sospeeliosa del P, Bauny, jesuíta, i n t i 
tulada: Sima de los pecados, en la cual había 
censurado ya algunas proposiciones la univer
sidad de París (4 642 ) . No hay materia mas 
espinesa, y de que mas se haya escrito, que 
los casos de eoneienei^ , porque cuanto mas 
grave es la materia, mas ejercita á los autores. 
Muchos han querido navegar en este mar lem-
pesluoso, y muchos también han tropezado en 
algún escollo. En todas las naciones, en todas 
las universidades, en todas las órdenes r e l i 
giosas y en todas las congregaciones eclesiás-

(1) Pag. S. 
% Pag. n . (1) _Pag. 101, 
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ticas ha habido moralistas inexactos y aun muy 
reprensibles. Tales son los límites del enten
dimiento humano y lo delicado de la materia. 
Esto es todo lo que puede decirse equitativa
mente del jesuíta Bauny, como délos casuistas 
de muchas órdenes; pero en honor de la Com
pañía de Jesús añadiremos que no se nos c i 
tará uno de sus individuos que ? aprobado por 
sus superiores, haya sostenido ó reproducido 
jamás una proposición ya condenada (1); y en 
honor de los casuistas en general diremos 
también que desde San Antonino á San Alfon
so de Ligorio seria muy larga la lista que po
dría formarse de casuistas tan virtuosos como 
sábios. 

Alentados los nuevos sectarios coa esta 
censura , que no recaía sino sobre los errores 
de un solo particular, se empeñaron en des
acreditar toda la Compañía de la que Bauny 
era individuo. Publicaron con este objeto y di 
vulgaron por todas partes un libelo en que se 
representaba la teología moral de los jesuítas 
como generalmente opuesta á la verdadera 
moral del cristianismo. No consta quién fué el 
autor; empero sino lo escribió, como se cree, 
el nuevo gefe de la secta, á lo menos lo 
aplaudió y autorizó. Lo había leido y releído, 
y lo poseía tan plenamente, que espresó toda su 
quinta esencia en un solo pasage de la epístola 
dedicatoria que pone al principio de su Trad i 
ción de la Iglesia sobre la penitencia y co
munión. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es 
que aquella infame obra llenó de indignación 
á todos los buenos, asi legos como eclesiásticos; 
y el parlamento de Guíena , donde se habían 
esparcido mayor número de ejemplares, la 
condenó por decreto de ambas cámaras (1644) 
á ser hecha pedazos públicamente como un 
libelo escandaloso , lleno de imposturas, de 
supercherías, de impiedades, de proposiciones 
peik isas y detestables, de las mas atroces 

(1) Véanse acerca de esto los documentos de M. 
) S. Víctor, 
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injurias y de calumnias horribles. El autor de 
la Teología moral había estractado la materia 
del Catálogo de las tradiciones romanas, pu . 
blicado en otro tiempo por el ministro Du-
Moulín; y la forma y el título los tomó de la ' 
Teologia moral de los papistas, compuesta 
por Calvino en el primer acceso de su furor 
contra la Iglesia cuando esta le acababa de 
anatematizar. La mala acogida que tuvo la 
Teologia moral no estorbó que saliese del mis
mo laboratorio otra producción no menos es
candalosa y mordaz, llamada el Anti-colon, 
libelo cuya falsedad , según afirma Bayle (1), 
testigo nada sospechoso en esta materia, fué 
tan evidentemente demostrada, que solo pue
de dudar de ella el que haya renunciado el 
sentido común. 

Al mismo tiempo procuró la secta difamar 
hasta aquella preciosa porción de la Compañía 
de Jesús que enarbolaba en la estremidad del 
Oriente el estandarte de la cruz sobre las r u i 
nas de la superstición y de la idolatría. Ha
bían de tener también los semi-calvínistas este 
nuevo rasgo de semejanza con los rígidos dis
cípulos de Calvino y de Lutéro asi como con 
los hereges de todos los tiempos, para quienes 
la propagación del Evangelio y la conversión 
de los infieles fueron siempre una de las obras 
mas inimitables entre las obras propias de 
la verdadera Iglesia. Habiendo penetrado en 
la China algunos misioneros de varias ó r 
denes religiosas, cincuenta años después que 
los jesuítas habían desmontado aquel campo 
sembrado de espinas, no tardó en introdu
cirse allí la división, ó á lo menos la diver
sidad de opiniones ó de método. Los misio
neros jesuítas, á ejemplo del P. Ricci, su 
precursor, habían creído deber tolerar en una 
nación prodigiosamente adicta á sus usos y cos
tumbres, los honores que tributaban á su filó
sofo Confucio y á sus antepasados ya difuntos, 
porque los miraban como ceremonias puramen-

(1) Dicción huí, el cril. arl. Loyola. 
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te civiles después de un estudio profundo de 
la lengua, tiisloria y costumbres chinas. Así, el 
Papa San Gregorio, según refiere Beda (1), 
habia permitido á los ingleses recien converti
dos, que celebrasen fiestas haciendo enramadas 
al rededor de las iglesias, y que degollasen 
animales , no en sacrificio , como antes, sino 
para tener banquetes y regocijarse. Sin parar
se en estas distinciones el P. Morales, misione
ro dominico , tuvo por idolátricas las costum
bres chinas, y como tales las delató á Roma. 
Tomando por punto de partida lo que él espo-
nia, no se necesitaba infalibilidad ni aun teología 
para dar una decisión segura. Según él decia, 
los chinos tenían templos erigidos en honor de 
Confucio y de sus antepasados, y dos veces al 
año les ofrecían sacrificios solemnes, en que los 
gobernadores hacían el oficio de sacerdotes. Era 
bastante claro, sin que decidiese Roma, que no 
es permitido á los cristianos ofrecer sacrificios 
á los muertos; pero el punto de la cuestión se 
reducía á saber si aquellas prácticas eran en 
efecto sacrificios religiosos, ó solamente usos 
civiles, y si para esto había templos y sacer
dotes. El P. Morales dio por incontestable lo 
que estaba en disputa ; y la congregación de 
Propaganda (1645) , tomando el partido mas 
seguro en una materia tan delicada , prohibió 
dichas prácticas hasta que la Santa Sede dis
pusiese otra cosa. Bien pronto se esparció hasta 
en Francia la noticia vaga de este decreto, y 
con este motivo los acres panegiristas de la 
gracia y de la caridad publicaron allí que se 
habia prohibido á los jesuítas permitiesen en 
adelante la adoración de los ídolos bajo ningún 
protesto. Así que, según ellos, la prohibición 
era personal á los misioneros de la Compañía; 
mas lejos de ser as í , comprendía á todos los 
misioneros en general, de cualquier orden é 
instituto que fuesen, que tales son los términos 
formales del decreto; y sí en él se nombra es-
presamente la Compañía de Jesús , es porque, 

(1) J l i s t . Ángl. I . I , c. 30. 
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no estando comprendida en ninguna de las re
glas antiguas, es de estilo en Roma especifi
carla así entre las otras diferentes órdenes, 
como puede convencerse cualquiera con solo 
hojear el Bul ario. 

Entretanto, con la vigilancia y trabajos de 
varios misioneros de diferentes órdenes, y par
ticularmente de los jesuítas , se arraigó el 
Evangelio en el imperio chino, y produjo, aun 
en la capital, abundantes frutos de bendición. 
Se habían grangeado de tal modo la estimación 
y la benevolencia del emperador por medio 
de las ciencias europeas, que creyeron habia 
llegado el momento de hacer que se autorizase 
el cristianismo en todo el imperio. Pero cuan
do empezaban á promover este punto con mu
cha felicidad, una revolución de las mas asom
brosas dio por tierra á un mismo tiempo con 
el trono y con tan dulces esperanzas. Cediendo 
al mas débil embate aquel grande imperio, 
que por su mole parecía incapaz del menor 
trastorno, obligó aun á los paganos á convenir 
en que no hay ninguna cosa estable en la tierra. 

Habiéndose quejado un reyezuelo de la 
Tartaria oriental de una injusticia hecha á sus 
vasallo1* por varios mercaderes chinos, y no 
podiendo lograr que se le diese satisfac
ción, entró, por vengarse, en la provincia de 
Leauton con un ejército (1). Esta irrupción 
ocasionó rebeliones y unos robos asombrosos. 
Reunidos algunos ladrones, formaron en poco 
tiempo ejércitos considerables con la multitud 
de vagabundos y descontentos que se agrega
ron á ellos. Incendiaron muchas ciudades, y 
devastaron horriblemente provincias enteras. 
No tardaron los rebeldes en tener un gefe, 
llamado L y , tan feroz como ellos, pero mas 
sistemático y h á b i l , el cual sublevó las pro
vincias mas distantes. Recorrió el imperio talán
dolo todo y sacrificando á su furor á cuantos 
no se declaraban por él. Jamás se vieron en 
la China tantos asesinatos y atrocidades. Des-

• i 'i 1 1 ' • ''•"•""•i""" i i wm.nr.fi«—-r.nn.iiii..—, maja w.i •1T«ml.liínW Mty 

(1) Mem. M P. Lecomte, cari. 2. 



^38 HISTORIA GENERA! ' (AÑO 1645) 
pues de haber asolado Ly todo lo que encontró ! y todo lo que no lialiia sido destruido en su 
al paso, se dio prisa de atacar á Pekin , por- primer furor, huyó cargado con los despajos 
que sabia que sus mayores fuerzas habian ido jy con las maldiciones de lodo el imparto, y 
á la frontera á oponerse á los tártaros. No obs-'• se oculló de tal manera, que ni fué pasible 
tante, tenia alü todavía el emperador setenta ¡seguirle al alcance, ni saber qué hahu sido 
rail hombres, pero casi lodos corrompidos por i de él. Los tártaros entraron luego en Pekin, y 
los emisarios del rebelde, á quien abrieron las se portaron coa tal moderación, que se les 
puertas. Ei primer aclo de atrocidad que ejer-1 pidió por favor que cuidasen del imperio; pero 
ció en aquella capital, fué llevarlo todo á san
gre y fuego. No desmayando el emperador en 
medio de la traición que se le hacia, quiso 
salir al frente de seiscientos guardias que le 
quedaban, para abrirse paso por medio de las 
tropas rebeldes, ó á lo menos para morir glorio-
samenle con las armas en la mano; pero nin
guno quiso seguirle. Rindiéndose por último á 
su mala suerte, se retiró desesperado á un 
jardin con la princesa, su hija, y escribió con 
su propia sangre estas palabras en las faldillas 
de la chupa: Los míos me han abandonado; 
l m de mi cuerpo lo que quieras, pero no 
maltrates á mí pueblo; después desenvainó el 
sable, mató de un golpe á su hija, y se 
ahorcó de un árbol (1044). 

Después de su muerte, todo cedió al poder 
del usurpador, esceplo el general chino que 
mandaba en las provincias del Norte contra 
los tártaros. Le obligó aquel tirano á sufrir un 
sitio, en que jamás quiso que se le hablase 
de rendirse , aunque le pusieron á la vista 
á su padre cargado de cadenas, con amenaza 
de que le degolíarian en su presencia si tarda 
ba en enlregarse. Pudo mas en este patriota el 
cumplimiento de su obligación que la sensi
bilidad natural; y la sangre paterna que en 
efecto se derramó á su vista, soló sirvió para 
inspirarle mas ardor y unos designios mas 
felices para la salud de la patria. Hizo paces 
con los tártaros, y unió sus intereses can los 
del rey de aquella nación. Ambos á dos se 
encaminaron en derechura contra el tirano, ei 
cual no se atrevió á esperarlos, y volvió á 
entrar en Pekin con el único objeto de asolar 
la ciudad. Después de incendiar el palacio 

no tardaron en hacerse dueños absolutos de 
él. Los principes de la sangre que en varios 
parages se habian hecho proclamar emperado
res , ó murieron defendiendo sus derechos, ó 
se vieron precisados á, someterse al vence-? 
dor. Entonces se declararon todos los manda
rines, unos por el conquistador, otros por la 
libertad de la nación, y haciéndose muchos de 
ellos gefes de facciones armadas, procuraron 
aprovecharse de la confusión general para su 
elevación particular; pero al fin cedió lodo al 
valor y á la buena conduela de los tártaros, 
quienes dieron muestras de no tener mas de 
bárbaros que el nombre. Su rey, llamado 
Cu mi i , no tuvo tiempo para gozar de su con
quista, pues murió casi al subir al trono de la 
China, y encargó á su hermano Amaván la 
regencia del Estado y la educación de su hijo, 
que no pasaba de seis años. Acabó Amaván de 
estinguir las facciones, y de restablecer el so
siego en las provincias; principe verdadera
mente grande por su valor, por $g prudenGia, 
por sus insignes proezas y por sus triunfos; 
pero infipitaniente mayor por la generosidad 
de sil desinterés, pues podiendo retener para 
sí el mayor imperio del universo, volvió á po? 
nerle en manos de su sobrino Xunchi, luego 
que esle príncipe llegó á la edad de gobernar. 

Desde el primer año del reinado de Xun
chi , hijo de Cumti, rey de los tártaros rnan-
coues, conquistadores de la China, ó desde el 
año I G'ÍO, se empieza á contar, bajo el nom
bre de Tsing, la dinastía veinte y dos áe\ im
perio chino, ei mas antiguo del orando, aun
que su antigüedad no es, ni con mucho, cual 
pretende esta nación, cuya vanidad so pierde 
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evidentemente en espacios irñagiiiarios. Tam
poco se debe dar mas crédito á la mayor 
parte de los hechos consignados en su historia, 
la cual, á escepcion de los últimos tiempos, es 
casi toda incierta, como que no se fonda en 
ningún monumento capaz de sufrir el examen 
de una juiciosa crítica. Otra particularidad 
digna de notarse en la larga duración y en las 
frecuentes revoluciones de este imperio es, 
que siempre ha conservado su lengua, sus le
yes y costumbres, y que vencedor de sus 
propios y numerosos vencedores, siempre tuvo 
el arle de sujetarlos á ellos mismos: nunca 
pudieron nada el furor ni la fuerza contra la 
inalterable constancia que caracteriza a los 
chinos. 

En medio de estas revoluciones y trastor
nos espantosos, creveron los ministros evan
gélicos que nada habia ya que esperar á favor-
de la Religión : pero el cielo se complace en 
hacer que prospere su obra cuando se hallan 
desvanecidas las esperanzas y apurados los 
recursos humanos. De repente inspiró al em
perador tártaro mas afecto al cristianismo que 
el que podia esperarse de ningún empera
dor chino. No solo dió Xunchi a! P. Schal la 
dirección de las matemáticas, de que estaban 
en posesión los mahamelanos habia tres siglos, 
sino que por un privilegio de los mas estra-
ordinarios le concedió el recurso directo al so
berano en todo lo concerniente á las misiones, 
sin sujeción á las formalidades de ios tribuna
les , los cuales eran poco favorables á ellas. 
Este insigne favor, á que se siguieron otros 
infinitos, dió nueva consistencia á los neófitos, 
y movió á una multitud de infieles á pedir el 
bautismo. Muchas personas de la mas alta ge-
rarquia abrazaron la fé en Pekin, y aun duran
te los desórdenes de la guerra, una emperatriz, 
muger de uno de aquellos emperadores efímeros 
que se opusieron inúlilmente á la invasión cíelas 
tártaros habia sido bautizada con su hijo. S i 
guieron las provincias el ejemplo de la córte, 
y llegó á ser la mies tan abundante que no 
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tenia ninguna proporción con el numeró de los 
operarios; pero su valor, su prudencia, su rara 
capacidad y su actividad infatigable suplieron 
de tal modo su corto número, que esparcieron 
la luz evangélica aun en los parages mas re
motos de aquel vasto imperio. Tampoco falta
ron en una ocasión tan particularmente aco-
modatla á su destino las señales y los mila
gros, preordinados con especialidad para la 
conversión de los infieles. 

Entre aquellas primeras columnas de la 
Iglesia de la China, fué muy recomendable el 
P. Faber, jesuíta francés, aunque no tuvo la 
misma clase de mérito que sus hermanos de: 
hábito Schal y Verbiest. Los chinos cristianos 
refieren todavía á^sus hijos los prodigios que 
obró para establecer y confirmar á sus abue
los en la fé. El -modo con que fundó la hermo
sa misión de C lien si, provincia que dista diez 
ó doce jornadas de la capital , debe parecer 
por lo menos muy estraordinario, si es que no 
se tiene por milagroso.- Siendo alli general la 
reputación de su virtud sublime, sin que pasa
se todavía de los limites de una admiración es
téril, sucedió que una de las grandes pobla
ciones chinas, que equivalen á nuestras p r in 
cipales ciudades, se vió plagada de nubes de 
langostas, que en el espacio de algunos dias se 
comian las hojas de los árboles y roían las 
yerbas hasta la raiz. Los habitantes, después 
de haberse valido sin ningún fruto de todos 
los medios imaginables para acabar con este 
azote, recurrieron al sierro de Dios, el cual 
lomó de aqui ocasión para esplicarles los mis
terios de la fé, y dijo, que si querían sujetar
se á ella, el Dios de los cristianos y de todo el 
universo, además del consuelo que entonces? 
deseaban, les concederla una felicidad eterna: 
sin mezcla de ningún mal. Prometiéronlo, y el 
misionero , armado de aquella fé que tras
lada los montes de una parte á otra, recorrió 
los campos vestido de hábitos sacerdotales, y 
los roció con agua bendita, rezando las ora^ 
clones de la Iglesia. Al otro (lia desaparecie-* 
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ron los voraces insectos, pero voló con ellos la 
palabra dada. Los ingratos fueron castigados 
al momento, pues volvió el azote y mucho mas 
destructor que antes. Entonces se acusaron 
unos á oíros, se echaron en cara su mala fé, 
acudieron de tropel á la casa del misionero 
confesando sus pecados, y postrados á sus pies 
protestaron que, si volvia á librarlos, todo el 
pueblo reconoceria al instante al único Dios 
que podia obrar tan grandes maravillas. El 
Padre, después de haberse hecho muy de r o 
gar á fin de aumentar la fé de aquellas gentes, 
volvió á bendecir los campos, y al dia siguien
te ya no se vió en ellos ningún insecto. Per
suadidos entonces de un modo invariable, obe
decieron á la gracia , fueron instruidos todos 
ellos, y fundaron una iglesia que desde enton
ces se miró siempre como la mas fervorosa de 
la China. 

Refiérese del mismo misionero, que mu
chas veces se le veia levantado del suelo cuan
do hacia oración, que en sus viajes apostólicos 
fué trasladado por un poder invisible al otro 
lado de los rios, y que recibió de lo alto una 
infinidad de favores igualmente maravillosos. 
Pero el mas precioso y el mas incontestable de 
todos ellos fué el ejercicio constante de todas 
las virtudes de su estado: una paciencia supe
rior á todos los trabajos y á todas las injurias; 
un valor que no conocia ningún peligro ; una 
austeridad casi increíble, acompañada de una 
afabilidad angelical; una humildad que le per
suadía verdaderamente que era un siervo i n 
útil, cuando todo el mundo le preconizaba como 
un apóstol y como un taumaturgo; y sobre to
do una caridad que le hacia mirar la conver
sión de una sola alma como un premio super
abundante de todos sus trabajos y aun de su 
propia vida. 

Mientras que bajo la dirección de semejan
tes operarios echaba la semilla evangélica 
profundas raices en las provincias, producía 
lodos los días frutos brillantes en Pekin. Luego 
que el emperador llegó á la edad de r e i -
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nar ( 1649 ) , dió muestras de que estaba poco 
distante de abrazar la fé. Iba muchas veces á 
la iglesia de los misioneros, y en ella adoraba 
á la Magostad divina con un respeto que ha
bría merecido elogios en un cristiano. Compu
so varios escritos que se conservan todavía, y 
dan un glorioso testimonio á la belleza y á la 
santidad de la fé cristiana. Pero los placeres 
de los sentidos que dominaban su corazón, po
dían mas que las luces del entendimiento , y 
cuando el P. Schal , con toda la superioridad 
de su gran talento, le exhortaba á la práctica 
del Evangelio : « Tenéis razón ( le decia); pe
ro ¿cómo queréis que siga yo algunas máximas 
vuestras ? Suprimidlas, y en lo demás podre
mos convenirnos. » En vano le representó el 
P. que él no era mas que un ministro y no el 
árbitro de la ley , y que no debemos contar 
con nuestras fuerzas naturales, sino con un Dios 
que puede fortificar á la naturaleza mas débil 
y cuya bondad es igual á su poder; nunca pu
do conseguir de él que tratase de combatir 
unas inclinaciones que miraba como insupera
bles. Sin embargo , en nada se disminuyó el 
afecto que profesaba Xunchi al P. Schal. Había 
puesto en él toda su confianza, le daba siempre 
el nombre de padre, le hizo en dos años veinte 
visitas de ceremonia, le permitió edificar dos 
iglesias en Pekin , en una pa abra, nada le ne
gaba de cuanto podia contribuir al progreso del 
Evangelio, y muchas veces le adivinaba el 
pensamiento en esta parte, porque sabia que 
ninguna otra cosa podia serle mas agradable. 
A pesar de esto perseveró toda su vida en la 
infidelidad. Por último, siendo esclavo y vícti
ma de sus vergonzosas pasiones, murió de pe
sadumbre por haber fallecido una concubina 
que habia robado á su marido. El P. Schal, á 
quien quiso ver todavía en aquel último mo
mento , y á quien honró con sus acostumbra
das demostraciones de confianza y de benevo
lencia , no sacó otro fruto de su visita que el 
dolor de no haber podido inspirarle un arre
pentimiento sincero. 
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Poco faltó para que con esta muerte (1661) menos de aplaudir su candad heroica. Sin em-
se arruinase la Religión en la Chiña. Volvia á 
caer el imperio en la confusión de una menor 
edad y de una regencia dividida entre cuatro 
mandarines, todos ellos enemigos declarados 
á¿\ cristianismo ; y asi se suscitó una persecu
ción de las mas violentas que padeció jamás la 
Iglesia en China. El primer objeto de esta per
secución fué el P. Schal. Le prendieron y le 
encarcelaron del modo mas ignominioso , con 
tres compañeros suyos. Todos los demás pre
dicadores del Evangelio fueron citados á Pekin 
y tratados con la misma indignidad, esto es, 
cargado cada uno con nueve cadenas. Se que
maron sus l ibros, sus rosarios y todo lo que 
llevaba en sí algún carácter de religión. Se 
conservaron, sin embargo, sus iglesias, á es-
cepcion de las que estaban situadas en las eos 
las mar í t imas , pero aun estas fueron demoli
das en virtud de un edicto que mandaba á to
dos ios habitantes que se retirasen á tres ó cua
tro leguas del mar, y que arruinasen todos los 
edificios comprendidos en esta distancia, por
que na famoso corsario se aprovechaba de ellos 
para escitar alborotos con motivo de la menor 
edad. Se maltrató también á los simples fieles, 
pero con menos rigor que á los misioneros. 

Estos ilustres confesores tuvieron la gloria 
de ser conducidos á todos los tribunales, don
de manifestaron un valor que llenó de admira
ción á sus mayores enemigos. No podían me
nos de enternecerse aquellos infieles al consi
derar el terrible revés que esperimentaba el 
P. Schal en particular. Este venerable anciano, 
que poco antes era el oráculo del imperio y el 
amigo íntimo del emperador, comparecía como 
el esclavo mas delincuente, agoviado con el 
peso de las cadenas, de los años y de las en
fermedades , y para mayor desgracia, reduci
do por un catarro que le sofocaba á no poder 
hablar en su defensa. Esponiéndose el P. Ver-
biest á atraer sobre sí mismo toda la tempes
tad, respondió por su compañero, y de un mo
do tan generoso , que los jueces no pudieron 
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bargo , fué condenado Schal á. perder la vida; 
pero con el suplicio de la cuerda ó dogal, que 
es honroso en la China. No lardó el odio en 
sofocar esta débil compasión, y fué condenado 
por nuevo decreto á que le hiciesen menudos 
pedazos hasta morir en este género de tormen
to, enviándose la sentencia á los regentes y á 
los príncipes de la sangre para que la confir
masen. Estos son los frutos temporales que se 
cogían , aun del favor mas decidido , en una 
misión que lanío escitó la envidia de los ene
migos del verdadero Evangelio y de sus pro
pagadores. 

Hasta aquí parecía que Dios había aban
donado á sus siervos, pero no lardó en tomar 
su defensa. Un horrible terremoto puso á todo 
Pekín en la mayor conslernacion, y le miraron 
los mismos infieles como un efecto de la divina 
venganza, pues por todas partes se decia á gritos 
que el cielo quería castigar la injusticia y la im
piedad. Todavía seguían en su tesón los jueces 
inicuos, cuando un fuego, cuya causa se igno
raba, prendió oír el. palacio y consumió en 
algunos momentos' una gran parle de él. E n 
tonces no pudieron ya resistir, dejaron en l i 
bertad al P. Sidial y lo permíííeron volver á 
su casa, pero sin revocar la sentencia ignomi
niosa que se habla dado contra su persona. En 
este estado de oprobio, que para él fué uno de 
los timbres mas gloriosos, murió poco después, 
aun mas consumido con los bárbaros trata-
mienlos que 1c habían hecho padecer , que 
con los dilatados trabajos de una vida entera
mente apostólica. Los misioneros de las pro
vincias , que eran veinticinco , á saber: tres 
dominicos, un franciscano, sin contar otro re 
ligioso de la misma orden que todavía queda
ba preso , y veintiún jesuí tas , fueron dester
rados á Cantón ; pero se retuvieron cuatro en 
la córte por una disposición señalada de la 
Providencia , que quería valerse de ellos para 
restituir á la Religión su primitivo esplendor. 

Los mandarínes regentes y perseguidores, 
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no solo padecieron reveses, sino catástrofes 
irremediables. El principal de ellos , que era 
el enemigo mas furioso de los misioneros, mu
rió casi en el mismo instante en que dio rienda 
suelta á su odio impio. El segundo fué conde
nado después á una muerte cruel, y ajusticia
do con siete hijos que tenia. El tercero , que 
se habia engalanado con los despojos del P. 
Schal, esto es, con la presidencia del tribunal 
de matemáticas, dignidad de las mas eminen
tes de la China , fué también condenado á 
muerte por sus delitos , después de haber s i 
do ignominiosamente privado de su empleo á 
causa de su ignorancia. El joven emperador, 
que tomaba las riendas del gobierno , suspen
dió el castigo del reo , en consideración de su 
estremada vejez ; pero haciéndose ejecutor de 
la sentencia el vengador Supremo, le envió 
una horrible úlcera que hizo aun mas espan
tosa su muerte. 

El P. Verbiest, tan gran matemático como 
su compañero Adán Schal, fué colocado con 
grandes honores en la primera silla del t r ibu
nal de las matemáticas, después de haber con
fundido la ignorancia del presuntuoso manda
rín. Los antiguos misioneros fueron llamados á 
sus iglesias, fué justificado públicamente el P. 
Schal, se rehabilitó su memoria, se ennobleció 
á sus antepasados, y se le erigió un soberbio 
mausoleo por órden y á espensas del empera
dor. Añadióse á esta felicidad la de que mu
chos PP. franciscanos y agustinos fueron á 
reforzar á los misioneros jesuitas, y á ayudar
les á reparar los daños que habia causado el 
infierno en la viña del Salvador. Asi el Todo
poderoso, con una sucesión perpétua de reve
ses y de triunfos, ejercitaba la constancia ó 
reanimaba el valor de los fieles. Estableciéronse 
en todas parles nuevas misiones, y se convir
tieron infinitos paganos, no obstante que seguia 
estando prohibido trabajar en la conversión de 
los chinos. Pero el joven emperador, el Gran 
Can-gi, que amaba naturalmente á los estran-
jeros, y hacia un aprecio muy singular de los 
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misioneros, después de haber sabido por me
dio de espías el por menor de sus prácticas 
domésticas y de sus penitencias corporales, 
estaba muy distante de pensar en darles que 
sentir. En especial el P. Verbiest tenia tal re
putación de capacidad y de superioridad en 
todo género de ciencias, que si su creencia 
religiosa no convencia á los literatos infieles, 
por lo menos los ponia en un estado de duda. 
Discurriendo un día algunos mandarines sobre 
el misterio de la Trinidad, y pareciéndoles 
absurda la creencia de los cristianos, «yo en
cuentro en este punto la misma oscuridad (dijo 
uno de ellos); pero Verbiest lo cree, y no pa
rece regular que se engañe.» Todos los demás 
callaron, y pareció que á lo menos quedaban 
en duda. 

Una rebelión que sobrevino, de la cual 
triunfó el emperador por el talento del P. Ver
biest, puso el sello á la tranquilidad de los mi
sioneros y al feliz curso de los asuntos de la 
Religión. El general chino que habia introdu
cido á los tártaros en el imperio para defen
derle mejor y no para ponerle en sus manos, 
se armó contra ellos al mismo tiempo que los 
reyezuelos de Quanton y Fokien y un pirata 
que en pocos dias se apoderó de la isla For-
mosa. Aprovechándose el chino de estas d i 
versiones, invadió desde luego tres grandes 
provincias, sin contar su gobierno de Chensi, 
habitado por los pueblos mas belicosos de la 
China. Con sus triunfos inspiró á las tropas 
numerosas que habia reunido, una confianza 
capaz de cualquier empresa, y juntó conside
rables tesoros. La política tártara acertó á 
quitarle sus aliados, haciéndoles un partido 
mas ventajoso; pero aun quedaba dueño detodas 
las provincias occidentales, estoes, de la terce
ra parte del imperio, la mas fecunda ehguer-
reros, y la mas inaccesibie á causa de sus mon
tes fragosos y de sus muchos desfiladeros. Era 
imposible llevar alli la artillería del emperador, 
que era toda de yerro y de un peso enorme. 
Con este motivo propuso Can-gi al P. Verbiest, 
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que hiciese una fundición de cañones según lai 
forma y método europeo. El P. que solo sabia 
de esle mecanismo lo que habia visto mucho an
tes en Europa sin ningún designio de ejecu
tarlo jamás, se escusó diciendo que ignoraba 
un arle que le era absolutamente estraño y que 
tan poco adecuado era á su profesión. Pero el 
emperador, que le creia capaz de todo, le instó 
de tal manera, que si se hubiese resistido mas 
habria dado motivo para sospechar que tenia 
poco afecto á los tártaros ó que estaba de acuer
do con los rebeldes: acusación que habían in
tentado ya sus enemigos. F u é , pues, necesario 
obedecer; y su estraordinario ingenio, esti
mulado por el celo ó por la necesidad, le sir
vió del modo mas feliz. Mandó fundir piezas de 
cobre muy delgadas, y asegurarlas con tablo
nes y con arcos de hierro de trecho en trecho, 
y se vio que era tan maravillosa la obra , en 
las repetidas pruebas que de ella se hicieron á 
vista del principe, que arrebatado este de gozo 
se despojó de su chupa en presencia de toda la 
córte y se la dió al Padre como una señal de su 
aprecio. Esta invención produjo todo el efecto 
que se esperaba ; pues no teniendo los enemi
gos la misma ventaja, y siendo destruidos an
tes de llegar á las manos, se vieron precisados 
á huir desordenadamente de puesto en puesto, 
y muy luego les fué indispensable hacer una 
capitulación, por la cual quedaron los tártaros 
dueños pacíficos de todo el imperio. 

El campo del Señor se víó entonces per
fectamente l ib re , no solo en las provincias chi
nas , sino también en la Tartaria , en el reino 
de Corea, y fué tan abundante la mies, que 
llegaron á faltar operarios; pero los antiguos 
misioneros atrajeron de todas partes cooperado
res que se apresuraron á tener parte en aque
llos frutos de salvación. El Padre Santo envió 
obispos con la calidad de vicarios apostólicos, 
y adquiriendo forma de iglesia la cristiandad de 
la China, hizo desde entonces un papel honroso 
en la gerarquía. Muy en breve produjo uno de 
sus mas dignos prelados en el obispo titular de 
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Basilea, vicario apostólico dé l a China, primer 
sacerdote, primer religioso (de Santo Domingo), 
primer obispo de sangre China , y lo que es 
infinitamente superior á todos estos títulos, uno 
de los primeros hombres de aquella nación, 
que murió como habia vivido constantemente, 
en olor de santidad y como verdadero apóstol. 

A pesar de la atención con que procuraba 
Roma poner en un estado floreciente la Iglesia 
de la China , tenia sus desazones domésticas y 
algunos disgustos bastante sensibles. Yerosímil-
mente era la Francia el objeto que con especia
lidad se habia propuesto Inocencio X en una 
Bula que acababa de espedir motu propr io , y 
á la cual atribuía la misma fuerza que sí h u 
biese sido dada por el consejo del Sacro Cole
gio ( i ) . Imponíase en ella á todos los cardenales 
la obligación de residir en el estado eclesiásti
co , ó mas bien de no salir de Roma sin per
miso del Papa, pena de confiscación de bienes y 
de privación de voz activa y pasiva en los cón
claves si no obedecían en el término de seis 
meses. Esta bula, cuyo único objeto era man
tener á los cardenales en una justa subordina
ción , se publicó con motivo de los cardenales 
Barberinis que se habían escapado de Roma, 
donde se les buscaba por su conducta particu
lar , á causa de malversaciones durante el pon
tificado del último Papa , su tío , y que se ha
bían refugiado á Francia , poniéndose bajo la 
protección del rey. Mazarino, que los habia 
recibido, no temió dar á Inocencio un grave 
motivo de queja , proporcionando al mayor el 
arzobispado de Reims y el cargo de limosnero 
mayor de Francia. Muchas relaciones cuentan 
que Inocencio quería vengarse de estos dos 
cardenales por haberle dado la esclusiva en el 
cónclave , al paso que otras pretenden , antes 
bien , que á estos prelados les era deudor de 
la tiara. Gomo quiera que fuese , lo cierto es 
que la bula fué'tanto peor recibida en Fran-
cuanlo que comprendía aun á los cardenales á 

(1) Bailar, acl 4 Ptcmbr. 1645. 
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quienes tenían empleados los soberanos en los 
asuntos de Estado. 

No estaba dispuesto el cardenal Mazzarino 
á dejar el gobierno de un gran reino por ir á 
residir en Roma confundido entre la multitud 
de los prelados romanos. Eí procurador gene
ral del parlamento de París apeló de la bula 
como abusiva, sosteniendo que era contraria 
al espíritu de los cánones, á las libertades de 
la iglesia galicana y á la dignidad del rey. 
Pero el cardenal ministro ¿ no había prometido 
como los demás sumisión y fidelidad al Papa? 
Por otra parte, ¿cómo podía hallarse compro-
melida la dignidad Real, cuando el rey , para 
conservar á Mazzarino, le bastaba decir una 
sola palabra? Finalmente, la Francia, lejos 
de creerse ofendida, aun en la persona de los 
Barberinis, á quienes había tomado bajo su 
protección, ¿ no debía antes bien reconocer 
que ella era la que había ultrajado al Pontífice 
y negádole sus derechos, dando asilo y pro
digando sus favores á unos hombres que no eran 
franceses y que como subditos del Papa oslaban 
sujetos á su jurisdicción? Sin embargo, no tuvo 
funestas resultas esta desavenencia pasajera; 
pues Mazzarino, hábil contemporizador y ade
más unido por gratitud á la casa de los Barbe
rinis, supo manejar tan bien este negocio y 
con el tiempo logró una reconciliación tan 
perfecta, que Inocencio X casó su resobrina con 
Mafeo Barberini, príncipe de Paleslrina. 

Este pasajero altercado no impidió que 
poco después se recibiese en Francia con el 
debido respeto un decreto de Inocencio X , 
que condenaba algunos libros franceses, en 
que se decía que la grandeza de la Iglesia 
romana está igualmente fundada en la autori
dad de San Pedro que en la de San Pablo. El 
Papa declaraba herética la proposición siguien
te : «San Pedro y San Pablo son dos cabezas 
de la Iglesia que no forman mas que una, de 
suerte que San Pablo es igual, y no está su^-
to á San Pedro en el régimen y primado de 
la Iglesia universal.» Esta aserción, visible-
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mente cismática, se halla en términos equiva
lentes en el prólogo de Frecuente comunión 
de Arnaldo; y confiesa Dupin (1) de buena le, 
que la censura de Roma aludía á este prólogo. 
Al mismo tiempo nos da la noticia de que la 
proposición había sido insertada allí por Barcos, 
sobrino del abad de San Giran. Añade, y es 
fácil conocerlo á primera vista, que es abso
lutamente intempestiva: lo que prueba en el 
impostor un designio premeditado de impug
nar el primado de Pedro, y una incapacidad 
conocida en el modo de ejecutarlo. Luego que 
se publicó en Francia el decreto apostólico, 
le miraron los obispos, según se esplícaron 
después, en número de ochenta y cinco, corno 
la justa proscripción de un error monstruoso 
que atribuía dos cabezas á la Iglesia. Los par
tidarios de las nuevas doctrinas no dejaron de 
impugnarle en un escrito que esparcieron por 
todas partes; pero en virtud de una sentencia 
dada por orden del rey, fué rasgado pública
mente y quemado por mano del verdugo el 
libro que ellos pretendían justificar; y si el 
parlamento suprimió casi al mismo tiempo los 
egemplares del decreto que había hecho impr i 
mir el nuncio del Papa, fué únicamente porque 
en Francia se tenia la pretensión de no permitir 
que los nuncios publicasen bulas, y mucho 
menos simples decretos (1647), encadenan
do en ella el poder temporal al espiritual á 
protesto de asegurar las libertades de la iglesia 
galicana. 

A pesar de la mala acogida que tuvo el 
estraño sistema de poner dos cabezas en la 
Iglesia, se sostuvo siempre esta doctrina en la 
nueva secta, la cual dióá entender con ello que 
en su ficción había algo mas que la singulari
dad, y que claudicaba verdaderamente en los 
principios fundamentales de la unidad católica. 
Barcos, después de haber metido la hoz en 
míes agena, dió á luz dos tratados suyos, do 
los cuales se puede formar juicio por cus tílu-

(1) Hist. Eclesiást. del sig. X V I I , L % , P-148. 
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los. El primero decía así: de la autoridad de 
San Pedro y de San Pablo, que reside en el 
Papa, sucesor de los dos Apóstoles; y el se
gundo : de la grandeza de la Iglesia romana, 
fundada en la autoridad de San Pedro y de 
San Pablo, En estos dos tratados no se veía 
otra cosa mas que ios mismos raciocinios, las 
mismas pruebas, las mismas citas que en la obra, 
reprobada mucho antes, de Marco Antonio de 
Dóminis, de donde parece haber rob ido Bar
cos desde la primera página hasta la última. 
La condenación que sufrieron también en Roma 
estos dos tratados, no bastó para impedir que 
la doctrina que contienen perseverase en una 
escuela tan acorde en muchos artículos con la 
de Lulero y Cal vino, que seria estraño que no 
conviniesen en el proyecto de destruir la pre
eminencia de la Iglesia romana. Porque real
mente, el dogma de las dos cabezas reduce al 
Papa al mismo estado á que le reducía el au
tor del cisma ds Inglaterra , el impúdico En
rique Vl í í , esto es, á la clase de un obispo, 
que en nada es superior á los demás y que 
debe limitarse al gobierno de su iglesia par
ticular. Y en efecto, ¿ con qué titulo los de 
fensores de esta doctrina ostra vagante hacen 
participe á San Pablo del principiado del sa 
cerdjJo , de la Cátedra y de la autoridad 
de San Pedro , mas bien que á San Juan, 
que á Santiago ó que á cualquiera otro de 
los doce Apóstoles? Por consecuencia , si to
dos doce tienen un derecho igual á esta pre-
rogativa, todos los obispos del inundo, que son 
sus sucesores, la heredaron iguahnenle, y son 
iguales en todo al Pastor romano, el c p l no 
tendrá mas que el nombre vano de Gefe ó 
Cabeza de la iglesia. A esto es á lo que que
rían venir á parar los nuevos sectarios, y no 
debemos admirarnos de este designio. La he-
regía en ningún tiempo, pudo llevar con pa
ciencia la autoridad apostólica. Ahora eos con 
venceremos, y no sin horror, de que no está 
mejor avenida con la potestad política. 

Hemos dejado al rey de Inglaterra Gár-

—LTB. LXXV. 
los I con las armas en la mano contra sus va
sallos hereges, aunque en lo sustancial tenía 
a misma creencia que ellos ( ! ) . Pero había 
ocurrido en el odio de los mas temibles, con 

motivo de su celo por la liturgia anglicana y 
oor el régimen episcopal , aborrecido de los 
presbiterianos, que eran entonces la secta do
minante en sus Estados, ó la mas turbulenta. 
No es de nuestra inspección esponer por me
nor los combates que dio y sostuvo, las victo-
ías que consiguió, ni las derrotas que sufrió; 

triunfos y reveses, que todos fueron igualmen
te perjudiciales á su corona. Jamás se regaron 
tan copiosamente las tierras británicas con 
sangre inglesa. Aquel pueblo fogoso hizo esta 
guerra intestina , como él acostumbra, valién-
iose poco del arte, sin guardar ningún respe
to ni miramiento á la humanidad, y anhelando 
aor batallas furiosas en que quedase entera
mente arruinado uno de los dos partidos. Si los 
ingleses suspendieron alguna vez su rabia, fué 
solo para reducir al monarca á hacer unos 
tratados mas ignominiosos con sus vasallos ar
mados , los cuales iban quitándole unas Iras 
otras las mas bellas prerogativas de su corona, 
y le obligaron á desacreditar su propio servi
cio , haciendo que abandonase á su resenti
miento, con protesto de la paz, á aquellos mis
mos oficiales de primera graduación que le 
eran mas adictos y mas úliles. 

Asi le obligaron á firmar la proscripción 
del esforzado conde de Slafford, vi rey de I r 
landa, cuyo único delito consistía en su invio
lable fidelidad á su rey y en el deseo de sa
lir de una prisión que no le permitía servir
le (1641). No se omitió diligencia alguna para 
manchar su reputación y acusarle de varios 
delitos; pero todo e! artificio da la facción, de
terminada á presentarle como delincuente , no 
pudo conseguirlo jamás. Ninguna de las acusa
ciones formadas contra él se tuvo por suficien
te ó por bastante probada para condenarle á 

(1) Bevol. de Inglat. t. 3, l. 9. 
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muerte. Sin embargo , por un procedimiento 
inaudito, cuya iniquidad conocieron sus auto
res de tal modo, que declararon ellos mismos 
que no debia servir de ejemplar para ninguna 
otra sentencia, le condenaron á pena capital, 
solo por la multitud de sus acusaciones, aun
que destituidas de pruebas. El rey se resistió 
mucho tiempo á firmar la sentencia, aunque 
los magistrados, y aun los obispos, escepto Ju-
xon, obispo de Londres, le aconsejaban que 
lo hiciese, y aunque el pueblo, escitado por la 
Cámara de les comunes, se mostraba dispues
to á cometer los mayores escesos si no la fir
maba. Mas impresión le hicieron ios consejos 
de algunos traidores que aparentaban ser ami
gos. Sacrificándose el generoso Stafford por la 
conservación de su amo , no solo consintió en 
que firmase, sino que se lo suplicó muchas ve
ces con grandes instancias: en lo cual este fiel 
subdito, tan imbuido por desgracia en los dog
mas y máximas de la reforma protestante que 
se hizo perseguidor de los irlandeses católicos, 
no reflexionó que aconsejaba una infamia á su 
principe. Por eso Garlos, habiendo cedido ú l 
timamente, lo estuvo sintiendo hasta la muer
te, y no cesó de atribuir á esta iniquidad toda 
la série de sus infortunios. Puede decirse, 
prescindiendo de la venganza del cielo , que 
esta falta llevaba consigo su pena , porque la 
flaqueza del rey aumentó prodigiosamente la 
audacia de sus enemigos y entibió mucho el 
celo de sus partidarios. 

Necesitaba la facción herética victimas i lus
tres en todos los órdenes del Estado; ni se 
evitaba su furor con abjurar la Religión cató
lica en general, si no se aplaudían también los 
atentados del presbiterianismo que destruía 
hasta las apariencias y la forma esterisr de la 
Religión. Igual á l a suerte del virey de Irlan
da fue la del primado de Inglaterra, Guillermo 
Law, arzobispo de Gantorberi, tan protestante 
como Slafíord, tan fiel á su rey como el conde, 
y tanto mas celoso por la conservación del 
episcopado anglicano, cuanto que era su geíe. 

GENERAL (AÑO 1645) 
Después de haber estado preso mucho tiempo 
como en rehenes, para las ocasiones en epie 
pudiese sacarse de él alguna utilidad, le cor
taron la cabeza. Temiendo el guarda-sellos y 
el secretario de Estado que se - los tratase del 
mismo modo, se refugiaron el primero á Flan-
des y el segundo á Francia. 

Apenas se tuvo la moderación de no pro
ceder contra la reina, por haber socorrido al 
rey, su esposo, é instado á los católicos á que 
contribuyesen con sus caudales á la sujeción 
de los rebeldes. Se interceptaron sus cartas, 
se leyeron en parlamento pleno, y fué nece
sario que ella tratase de escusarse. Ya se bus
caba en los registros si habia ejemplar de haber 
formado causa á alguna reina, y es probable 
que desde entonces se habría ensayado en su 
persona la catástrofe de su marido, si no hu 
biese sido de la Real familia de Francia, para 
con la cual se tuvo entonces tanta mas conside
ración cuanto que eran enteramente opuestas 
las relaciones del rey con la corte de España. 
Recayó todo el resentimiento sobre los católi
cos , como que eran las victimas que se sacri
ficaban siempre con mas complacencia al celo 
fingido de la tranquilidad del Estado; y fué un 
atentado irremisible para los ingleses de la co
munión romana el haber suministrado algún 
dinero al rey de Inglaterra contra los rebeldes 
de Escocia. Como las disposiciones del parla
mento de Inglaterra no tienen fuerza sino me
diante la aprobación y la firma del rey , hubo 
de ser el mismo Carlos el instrumento de la 
opresión de sus mas fieles vasallos y la primera 
causa de su propia ruina. 

En este mismo parlamento se le obligó á 
privarse de sus bienes, de sus fieles servido
res , de sus derechos y de su autoridad, pre
cisándole á consentir en ceder todos los tribu
tos que sus predecesores estaban en posesión 
de imponer sin contar con los parlamentos, y 
á suprimir los tribunales que tenían mas in t i 
mas relaciones con é!. Para abreviar, el mismo 
parlamento encarnizado en su ruina, le arranco 
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el privilegio de no poder ser separado sino por el 
consentimiento de las dos cámaras , las cuales 
liabian de estar reunidas todo el tiempo que 
creyesen conveniente para el bien público. 
Era esto poco menos que renunciar la sobera
nía para mientras viviese; pues nunca pudo 
disolver aquella asamblea de arbitros imperio
sos de todos los derechos de la diadema. Si se 
propuso únicamente, como lo aseguró en un 
escrito auténtico, comprar la paz á fuerza de 
gracias y demostraciones de confianza, no tardó 
en conocer que su benignidad solo habia ser
vido para dar nuevo estímulo á la insolencia, 
y que como habia agotado las gracias y las 
concesiones, no le quedaba ya medio alguno 
para contenerla. 

Cansado, en fin , de tantas indignidades, 
quiso ponerlas término; pero era ya tarde. Sin 
embargo, la mayor parte de los individuos de 
la cámara alta le permanccian todavia sincera
mente adictos, y muchas personas juiciosas, 
aun en la cámara de los comunes, se indigna
ban en secreto de verle ultrajado en tales t é r 
minos. Pero habia adelantado tanto la cábala 
presbiteriana con sus enredos y artificios, que 
disponía de todas las resoluciones del parla
mento. El populacho estaba enteramente á de
voción de aquellos puritanos orgullosos que 
habían salido de su seno, y cuando estos que
rían que algunos proyectos suyos pasasen por 
leyes, se valían de aquella clase de gentes 
despreciables, y siempre prontas á la sedición, 
para obtener por fuerza y con violencia los 
votos de los individuos que no pensaban como 
ellos. Estos insultos, que llegaban al estremo 
de poner en peligro de perder la vida á 
las personas mas honradas, obligaron á una 
gran parte de buenos ciudadanos y á casi 
todos los obispos, que eran el principal objeto 
del furor de los presbiterianos, á abandonar 
las asambleas. Entonces comprendió Carlos que 
el designio de la facción era reducirle á un 
estado de impotencia en que se tuviese por fe
liz si lograba conservar el solo nombre de rey. 

—LIB. L X X V . 
En efecto, habiendo preguntado un partidario 
á otro qué era lo que se podía exigir aún de 
un príncipe que todo lo había conctí '.!!;>; «que 
se despoje (respondió este abierlamenli) de la 
autoridad de que abusa y que se pong i en 
nuestras manos.» Figurándose la secta des 
enfrenada que el destino de la iglesia anglíca-
na estaba inseparablemente unido con el del 
trono, quería destruir la potestad Real para 
que en su ruina quedase sepultada la gerar-
quía; y con el objeto de ocultar este designio, 
publicaban sus emisarios por todas partes que 
se preparaba el rey con los papistas á estermi-
nar á los protestantes. Estas noticias absurdas 
se repetían á todas horas en las casas y en las 
calles de Londres, y sin embargo de que es
taban destituidas de toda verosimilitud, pro
ducían en el pueblo el mismo efecto que si hu
biesen sido incontestables. Toda la ciudad es
taba consternada, v reinaba en ella la mas es-
traña confusión. No se veía en las plazas y en 
las calles mas que gente armada, cuerpos de 
guardia, atrincheramientos, barreras y cade
nas para oponerse á los proyectos del rey. 

Creyó Cárlos que ya era tiempo de liber
tar á la magostad Real de los arrebatos de 
un populacho de cuya voluntad disponían á su 
arbitrio los enemigos de su persona. Se retiró 
de Londres con la reina, el príncipe de Gales 
y los señores de su palacio, que no eran del 
parlamento, y luego con protesto de llevar al 
principe de Orange la princesa Real, su espo
sa, hizo que pasase la reina á Holanda, á fin de 
que allí proporcionase ausilíos para una guerra 
que le parecía inevitable (1642). Fácilmente 
penetró el parlamento los designios de la cor
te, ni estaba menos dispuesto que ella á una 
guerra abierta; pero ninguno de lo? dos par
tidos quería que el pueblo le culpase de haber 
dado principio á las hostilidades. Así cada uno 
se preparó á ella según sus miras y su genio; 
el rey, como un amo indulgente, pronto á apa
ciguarse luego que cesasen de apurarle, y no 
menos dispuesto á hacer nuevos sacrificios por 
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el bien de la paz; el parlamento , como una 
polencia tiránica, resuelta á conseguir del rey 
y de su inclinación á la paz todo lo qae pu
diese adquirirse por medio de una guerra ar
riesgada, y á esponerse mas bien á la suerte 
de la guerra que ceder nada en favor de la 
paz. En consecuencia de estas disposiciones 
respectivas y tan encontradas, hubo negncia-
ciones conducidas por un estilo no menos d i 
ferente, es decir, que los dos partidos conti
nuaron mostrando, el uno su condescendencia 
escesita y el otro su firme resolución de re
ducir á Carlos al estado de un rey fantástico. 
Cuanto mas cedia el monarca, tanto mas exor
bitantes eran las pretensiones del inquieto par
lamento. Se puede juzgar de! estremo á que 
l'egó la insolencia, por uno de los nueve ar
tículos de concesión que se exigieron de este 
principe cuando estaba en York. No solamente 
se queria que todos los grandes oficiales de la 
corona y todos los gobernadores fuesen nom
brados con aprobación del parlamento , sino 
q ie este dispusiese de la milicia, de las plazas 
de guerra, de los puertos y de los arsenales 

No fué solo el rey el que se imlignó al ver 
estas proposiciones, sino que muchos individuos 
del mismo parlamenío, horrorizados de conti
nuar formando parte de una asamblea en que se 
alentaba con lanía desvergüenza contra el legi
timo sobsrano, desertaron y fueron á unirse 
con él. De este modo se aumentó el partido de 
la corte con cerca de cuarenta señores, entre 

avenencia que no podia menos de ser funesta á 
unaprrsona augusta, á la cual deseaba por lo 
menos libertar del atroz atentado que se lemia. 
Pero ¿qué podia esperarse de la mediación de 
las potencias estranjeras con unos fanáticos ar
mados contra su propio soberano ? No se dejó 
pasar adelante al embajador, dándole á en
tender que el solo hecho de proponer una 
composición, baria también sospechosa á la 
Francia. 

En este estado creyeron todos que solo po
dia terminarse con la guerra aquella discordia 
fatal. No obstante , se empleó algún tiempo en 
idas y venidas, en manifiestos y aun eh nego
ciaciones de paz. Pero mientras Carlos, con su 
indecisión pusilánime, con sus miramientos fue
ra de razón, con su confianza y con su gene
rosidad romana, ó por mejor decir romancesca, 
perdía unos momentos inapreciables, sus ene
migos, yendo derechos á su objeto, se apode
raron de Hull , fortaleza importante por su s i 
tuación y su arsenal, se hicieron dueños de la 
escuadra y cogieron gran cantidad de dinero. 
Sin embargo, el rey levantó tropas, y para 
equiparlas recibió muy á tiempo las armas y el 
dinero que desde Holanda le enviaba la reina 
su esposa. El parlamento armó por su parte con 
una actividad mucho mayor; y luego que se 
pudo abrir la campaña, se echó de ver qué 
en 1643 preludió la Inglaterra el mas horr i 
ble espectáculo que quizá dió jamás, par mas 
acostumbrado que se estuviese averia abrevada 

duques, marqueses, condes y barones, y hubo ¡en su propia sangre. Todos los ciudadanos se 
muchos individuos de la cámara baja que si- jhabían declarado por algún partido, cada uno 
guieron el ejemplo de estos pares. La corte de i según su inclinación ó su interés, y en muchos 
Francia, que gobernada por un ministro politice' parages el hermano contra el hermano y el pa -
y duro, había mirado hasta entonces con com- dre contra sus propios hijos. Apenas hibia 
placencia , y aun fomentado estos disturbio.?, provincia en que no se viese una mitad de las 
porque impedían á Carlos I seguir las buenas ciudades y de las familias armadas contra la 
disposiciones con que se hallaba en orden á la | otra mitad. Tres ejércitos considerables ocupa-
España, se estremeció al ver el término á que ban el centro y las dos estremidades del remo, 
se dirigía tan manifiestamente el furor de los El rey, que mandaba en el centro, y los ofi-
ingleses. Mandó, pues, á su embajador que no cíales que mandaban por él en las do.? cstreim-
omitiess diligencia alguna para calmar una des- ¡ dades, consiguieron al principio , y por bas-
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tanta tiempo, varias ventajas, que con cual-
6 4 9 

quiera otro principe ó en cualquiera otra na
ción habrian sido decisivas; pero á cada paso 
se detenian sus progresos con unas proposicio
nes de reconciliación, cuya inutilidad habia es-
periraentado tantas veces, sin que la esperien-
cia de la pasado fuese capaz de desengañarle, 
y sin que los ultrages, que cada dia eran mas 
sangrientos, le corrigiesen de su imprudente 
benignidad. La inaudita brutalidad con que un 
navio parlamentario cañoneó la casa en que 
vivia la reina, que habia regresado de Ho
landa, no hizo en aquel principe mas que 
una impresión momentánea. Es verdad que mu
chas veces se le oponían las mismas personas 
que gozaban de su confianza, y que sin desear 
su ruina no querían que tuviese demasiado 
poder. Según el genio de aquella nación, que 
mira al parlament) como la salvaguardia de la 
libertad en que idolatra, aquellos falsos amigos 
no querian que quedase arruinado este baluar
te, y temian que triunfando el rey en las pro
vincias, y entrando á viva fuerza en la capital, 
pretendiese ejercer un derecho de conquista 
sobre el reino. 

De este modo se perdieron muchas ocasio
nes de sujetar á Londres. Entretanto, los par
lamentarios que sabian perfectamente el arte 
de aprovecharse de las ocasiones que el rey 
perdia, intrigaban en Escocia con el mayor éxi
to. Aunque acababa Carlos de salir de aquel 
reino, donde, juzgando de lo que sucedería 
por lo que debiera suceder, estaba persuadido 
de que la profusión de sus gracias y demostra
ciones de confianza le habia asegurado para 
siempre aquella antigua herencia de sus pa
dres ; sin embargo, ios agentes de la cabala 
anglicana lograron sublevarle contra él. El 
agradecimiento, la justicia, la fidelidad á las 
recientes promesas solemnizadas con juramento, 
la perspectiva de una infamia eterna, todo ce
dió á los intereses del vi l puritanismo que do
minaba en Escocia y queria tener la misma 
preeminencia en todos los Estados británicos. 

Los grandes convocaron audazmente la asam-
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blea llamada Convención, que en Escocia equi
valía al parlamento. Los ingleses adoptaron el 
famoso convenant de aquel reino , esto es, el 
acuerdo funesto, que se hizo asi común á las 
dos naciones, coligadas contra su soberano. 
Obligábanse en él por una y otra parte á 
trabajar, todos en general y cada uno en par
ticular, para conservar en Irlanda, en Escocia 
y en Inglaterra la religión según la pura pala
bra de Dios, como ellos decian, y el ejemplo 
de las iglesias mas reformadas; á no estar j a 
más neutrales, ni ser indiferentes en una causa 
tan importante á la gloria de Dios; á esforzarse, 
sm ningún respeto ni miramiento , á estermi
nar el papismo y el episcopado, á esponer v i 
das y haciendas para conservar las libertades 
de los tres reinos; y en fin (nótense bien es
tas últimas palabras) á defender la persona y 
la autoridad del r ey , en cuanto concurriese 
con ellos, asi á conservar su religión, como á 
mantener sus privilegios. Las obras manifesta
ron muy pronto el sentido que daban á este 
artículo. 

Leslé, nombrado general de los escoceses, 
marchó con veinte mil hombres contra el ejér
cito que tenia el rey en las provincias del norte, 
al mismo tiempo que el conde de Essex, general 
en gefe de los rebeldes, bloqueaba á Oxford, 
donde creían que estaba encerrado aquel prín
cipe. Pero habiendo salido Carlos en tiempo 
oportuno , se puso al frente de su ejército, y 
se dirigió hacia Worchester. El conde de Es
sex , que quizá repugnaba pelear cara á cara 
contra su soberano, dio orden á Wailer , que 
era uno de sus oficiales generales, para que 
siguiese y observase al pr ínc ipe , y él echó 
por otro lado, con pretesto de reducir las pro
vincias armadas á favor del rey. Tenia Wailer 
unas tropas llenas de ardor, levantadas la ma
yor parte á espensas de los habitantes de Lon
dres con lo que habían ahorrado de su propio 
alimento : ¡tan poseídos estaban del espíritu de 
ebelion! Aumentó y fortificó con las guarn í -
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clones ele muchas plazas aquella nueva milicia, 
que había cogido ya algunos laureles, con lo 
que estaba sumamente org.ullosa. No contento 
con observar al monarca, se apresuró á aco
meterle con todo el ardor de un subalterno 
ambicioso, embriagado antes de tiempo con la 
gloria de dar fin por sí solo á la contienda 
pública. Pero le salió tan mal su proyecto, 
que sin perder los realistas mas de veinte 
hombres, le mataron ó hicieron prisioneros 
mas de mi l , cogiéndole además toda la artille
ría ; y si no hubiera huido vergonzosamente^ 
habría sufrido una derrota completa. 

A la alegría de este triunfo se siguió muy 
en breve un sentimiento grandísimo. El p r in 
cipe Roberto , hermano del elector palatino y 
pariente del rey, mandaba á los realistas en 
el norte del reino. Habiendo sojuzgado cuatro 
ciudades y puesto en libertad á la de Newark 
después de derrotar á los sitiadores, creyó que 
no debía hallar ya ningún obstáculo , y fué á 
buscar los ejércitos reunidos de los rebeldes de 
Inglaterra y de Escocia, mucho mas numero
sos que el suyo. Los confederados que esta
ban atrincherados ventajosamente, pero que no 
querían perder una ocasión tan precios:», sa
lieron de sos líneas y le ahorraron parle del 
camino. Los encontró prontos á pelear en la lla
nura de Morstonmoor, famosa por esta bata
lla , que fué la mas sangrienta y una de las 
mas decisivas de aquella guerra ('1644'!. A l 
principio parecía declararse la victoria por sí 
misma á favor del partido mas justo , pues á 
un mismo tiempo cedieron todos los generales 
parlamentarios y huyeron derrotadas sus t ro
pas ; pero un triunfo tan completo hubiera dado 
fin inmediatamente á las calamidades de Ingla
terra , sofocando la rebelión ; y aquel pueblo 
no había apurado aún el cáliz de las venganzas 
decretadas contra su aposlasía, y por otra par
te , todavía la apostasía no le había conducido 
al colmo de la iniquidad. 

Había llegado el momento en que el Señor 
quería dar á lo^ revés la lección de qué no ere 
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en las sectas donde podían hallar sólido apoyo, j 
mostrar con un egemplo terrible hasta qué pun
te llega el horror con que la heregia mira á la 
potestad Real. Suscitó uno de aquellos hombres 
funestos, á quienes constituye ministros de sus 
venganzas, y como no hay cosa que resista al 
instrumento de su ira, le dió poder para fascinar 
los espíri tus, subyugar las ciudades y hacerse 
superior á los reyes, á las leyes y á los impe
rios. Cromvvell, dotado de unas prendas que le 
hubieran constituido el primer hombre de su 
siglo, sí su perversidad no le hubiera hecho el 
mas abominable de todos: Gromwell, cuyo ta
lento y sagacidad eran á propósito para todo; 
prudente capitán, soldado intrépido , político 
profundo y refinado, capaz de emprender, di
r i g i r , concluir y ocultar cualquiera empresa, 
infatigable en el campo de batalla y en el ga
binete , muy previsor, y tan vigilante y activo, 
que jamás perdió ninguna ocasión favorable; y 
sobre todo , de una elocuencia tan fogosa, tan 
fascinadora , aunque sin afectados adornos, que 
á cuantos le oian comunicaba sus ideas, sus pa
siones, y muchas veces la persuasión que él mis
mo no tenia; Gromwell, decimos, era uno de 
aquellos genios dotados de cierta -superioridad 
natural, á la cual ceden voluntariamente todos 
los demás : hombre audaz, dominador imperio
so , nacido para producir revoluciones y tras
tornar la constitución de los Estados. 

En la batalla \le Morstonmoor so hallaba 
de segundo comandante en el ala izquierda, 
mandada por el conde de Manchester. Habien
do sido herido al principio de la acción, salió de 
la refriega para curarse. Volviendo poco des
pués lleno de ardor , vió que huían todas las 
tropas y los generales de su partido ; mas en 
vez de imitar él este egemplo, busca recursos, 
observa, y advierte que los que persignen no 
guardan mejor su posición que los que huyen: 
vé un desófden general en los vencedores y en 
los vencidos, y con una firmeza y valor ¡gua
les á su presencia de ánimo , recoge una b r i 
gada , la lleva consigo, y embiste con tanta 
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furia y con tanto orden á los realistas, que los 
derrotó , se apoderó de su artilleria y bagages, 
y quedó dueño del campo de batalla. El p r i 
mer vencedor , el imprudente Palatino, embe
bido según su costumbre en la persecución de 
los fugitivos, y contando volver después al seno 
de la victoria, tuvo el dolor de verla pasar al 
enemigo. De resultas de esta batalla cayó en 
poder de los rebeldes todo el Norte de Ingla
terra. 

No dejó el rey de conseguir todavía mu-
ebas ventajas, y algunas tan considerables, que 
parecian naturalmente capaces de restablecer 
sus negocios, ó por lo menos contrabalancear 
todas sus pérdidas. Persiguiendo al conde de 
Essex en las provincias del Mediodía , le ob l i 
gó á pasar basta la punta de Cornuailles, y 
le estrechó en tales términos , que tuvo que 
escaparse por mar con algunos oficiales, aban
donando su ejército á discreción del enemigo. 
Solo se libertaron como unos dos mil hombres 
de caballería; todos los demás cayeron en ma
nos de los realistas, con cuarenta piezas de ar 
tillería , doscientos barriles de pólvora y todo 
él bagage. Garlos, como buen rey, perdonó la 
vida á todos; pero como mal político , permitió 
que se retirasen cuantos quisiesen, que fueron 
los mas; y aunque los obligó á jurar que no 
volverían á tomar las armas contra é l , no se 
acordaron de sus juramentos aquellos fanáticos, 
rebelados por conciencia y por los principios 
de su religión sediciosa , sino el tiempo que 
dejaron de ver tremolado el estandarte de la 
rebelión , observándose que después pelearon 
con mayor encarnizamiento que ninguna otra 
tropa. Entretanto , el fiel Montrose entró ca
si solo en Escocia , y con su valor , con su 
habilidad, con su genio fecundo en recursos 
consiguió unas ventajas que, juntas con las del 

tiempo aun de la mayor prosperidad del monar
ca, una secta, no solo enemiga del rey, sino tam
bién del trono, cuya ruina habia resuelto, pa
ra sustituirle una democracia, en que aquellas 
heces de la nación pudiesen arrogarse toda la • 
autoridad. Estos nuevos sectarios daban á la 
ibertad llamada evangélica mucha mayor 

ostensión que los puritanos. No bastándoles 
el desechar los obispos y los sínodos, y to
das las formalidades y observancias de la ge-
arquia protestante, no admitían por libertad 

de los hijos de Dios mas que una independen
cia absoluta y una indocilidad tan universal, 
que llegaron á ciar celos á la misma secta que 
los habia producido, y tuvieron algunas veces 
fuertes contiendas con ella. Por esto se les dió 
el nombre de independientes; fanáticos aban
donados á la manía de innovar á cada paso y 
á un odio mortal contra todo señorío y t o 
da autoridad. Divididos entre s í , unos con el 
nombre de cuákeros ó tembladores , miraban 
todos sus delirios como inspiraciones, y sus 
raptos convulsivos como operaciones del espí
ritu de Dios; otros, llamados investigadores, 
buscaban, mil y seiscientos años después de 
Jesucristo, su religión, sin observar ninguna; 
y otros, en fin, adictos cada uno á su creencia 
arbitraria, formaban en una misma religión 
tantas religiones diferentes, cuantas eran las 
personas que la profesaban. Asi deliraba una 
de las naciones mas sabias, por haber despre
ciado la voz de la Iglesia , y no querer otra 
guia que su destemplada y soberbia sabiduría. 
En esta mezcla confusa de sectas y religiones 
antipáticas, descubrió Cromwell con su penetra
ción infernal un punto de reunión. Gomo ya no 
tenían reglas fijas, dominó en todos los ánimos 
el prurito de dogmatizar, el cual no era refrena
do por ninguna potestad eclesiástica ni secular. 

rey, po lian compensar la pérdida de Morston- y el corruptor acertó á hacerse dueño de ellos de 
moor. Pero estaba dada la sentencia suprema,! tal manera, que de aquella mezcla monstruosa 
y sus culpables ejecutores se multiplicaron con 
sus mismos reveses. 

Bel seno del puritanismo habia salido, en 

formó un cuerpa formidable y suficientemente 
unido para que pudiese contribuir á sus finei, 
No obstante, se declaró por la secta p t r t i c d l f 
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de los Independientes, que era la mas favora
ble á sus designios. No teniendo inclinación al 
crimen ni á la v i r lud , y siéndole igualmente 
fácil practicar esta ó aquel, la ambición, que 
absorvia todas sus facultades, le movió sin 
ningún trabajo á dividirse entre la práctica 
real, pero disimulada, del crimen y el aparato 
hipócrita de la virtud. Su talento para la guer
ra, señalado con tanto esplendor contra la 
magestad Real, le había conciliado sin duda 
alguna mucho crédito entre los independientes; 
pero la modestia y la devoción que entre todas 
las virtudes que aparentaba eran las que me
jor sabia remedar, le adquirieron una autori
dad ilimitada, y tanto mas estable, cuanto me
nos deseo manifestaba de conservarla, dando 
á entender por el contrario, que se proponía 
únicamente el bien de la Religión y de la pa
tria. Supo aprovecharse también hasta d é l a 
medianía de su nacimiento, el cual no era tan 
humilde que pudiese ser causa de que se le 
mirase con desprecio, ni tan elevado que pu
diese inspirar recelo de que trataba de usurpar 
la dominación. 

Con un gefe como este no tardó la seda 
de los independientes en hacerse dueña de las 
resoluciones parlamentarias, primeramente á la 
sordina y con intrigas. Desde entonces hizo quí -
:ar con varios pretestos á los principales oficiales 
militares, y puso en lugar de ellos gentes adic
tas á su interés particular. Temiendo Cromweli 
indisponerse con los grandes, los cuales no ha
brían visto con gusto ponerse á su frente un 
hombre nuevo, no juzgó todavía á propósito 
ocupar el puesto de general en jefe, c hizo que 
se confiriese este grado al barón de Fairfas, 
hombre de ilustre nacimiento, de valor, de 
actividad y de aquel género de habilidad que 
conviene á las armas, esto es, del genio de la 
guerra, pero sin ningún otro mérito: héroe 
de puro instinto, por decirlo así, iinicamente 
á propósito para desordenar batallones y con
quistar plazas? y en lo demás un mero autó
mata, no tenia m p movimienlu que el que 
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querían darle: hombre hipocondriaco, tacitur
no y susceptible, en materia de religión, de 
todas las impresiones de la impostura y del 
entusiasmo. Fué nombrado Cromweli teniente 
suyo, pero en realidad era el alma de la cé
bala, de que Fairfax no era mas que instru
mento. 

En este nuevo estado de cosas y de per
sonas se hizo la guerra con muy distinto vigor 
que antes. Hasta entonces solo se había pre
tendido debilitar al rey sin destruirle. Se que
ría un rey que se viese obligado á cederlo 
todo, á dividir su autoridad entre sus vasallos 
y á obedecerles en cierto modo; pero al cabo 
se quería un rey, ó á lo menos un represen
tante de la dignidad Real; con cuyo motivo 
habían sido los combates menos vivos, los fru
tos de la victoria menos abundantes, y se ha
bían malogrado algunas ocasiones decisivas. 
Pero luego que la nueva secta llegó á dominar 
en el parlamento, ya no quisieron rey ni d ig 
nidad Real, y como habían variado de designio, 
variaron también de método; y asi sucedió 
que aunque la batalla que se dió después al 
monarca cerca de la aldea de Naesby (1645) 
no fué tan sangrienta como la de Morstonmoor, 
tuvo unas resultas mucho mas terribles. Los 
tres gefes del ejército rebelde, Fairfax, Crom-
we 1 y su yerno Ireton , no guardaban ningún 
miramiento. Acometieron por una y otra par
te con todo el furor de una guerra de religión. 
El príncipe Roberto cargó sobre el ala izquier
da, que mandaba Ireton, con un ímpetu á que 
no fué capaz de resistir ningún esfuerzo, de 
modo que en pocos momentos quedó desbara
tada y desordenada, recibiendo ireton dos heri
das y quedando prisionero..Pero el ardor incor
regible de Roberto le impelió otra vez á perse
guirá los fugitivos; y Cromweli, que en el ala 
opuesta había conseguido ia misma ventaja que 
el palatino, dejó que huyesen los realistas que 
él había desordenado, y volvió hacia el centro 
que el rey atacaba en persona y que empe
zaba á ceder á pesar del valor de Fairfat» Por 
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mas esfuerzos que hizo aquel príncipe pira 
inspirar á sus tropas el valor de que él estaba 
animado , venció el genio de Cromwell. No 
hubo resistencia contra este azote de Dios: 
Carlos abandonado evitó la cautividad por me
dio de la fuga, y los que pudieron libertar la 
vida quedaron dispersos, sin conservar ningu
na forma de ejército. Los bagajes, la artillería, 
las banderas y cerca de cinco mil prisioneros 
üeron lo menos que ganó el vencedor. La 

victoria fué la mas completa que puede ima
ginarse, á escepcion del número de muertos, 
que fué bastante limitado por una y otra par
te, y casi doble entre los vencedores que entre 
los vencidos, los cuales no tuvieron mas de 
seiscientos: nuevo rasgo de la ira del cie
lo contra el rey y el reino de la infiel Ingla
terra. 

Siendo el objeto del vencedor acabar con 
la dignidad Real, no atendió á ninguno de los 
temperamentos que anteriormente se habian 
empleado con el rey. Usó con todo rigor de la 
ventaja que acababa de conseguir contra su 
príncipe, y procedió de acuerdo con todos los 
demás gefes de la rebelión para estrecharle, 
oprimirle y cojerle. Casi todos eran hechura 
de Cromwell, que era el hombre mas diestro 
en el discernimiento y elección de las perso
nas y el que mejor poseía el arte de valerse 
de ellas. Todos prosiguieron aquella victoria, 
cada uno por el lado que se le señaló, con tanto 
órden y vigor que parecía hallarse Cromwell 
en todas partes. La ciudad de Taunton, s i 
tiada por el general realista Goring, y cu
ya toma habría hecho al rey dueño de to
do el occidente de Inglaterra , fué puesta 
en libertad por Fairfax, y Goring derrotado 
completamente; Bridwater, plaza de primer 
orden , Sherlnme y Berlhe fueron tomadas á 
viva fuerza ; Bristol fué entregada por ei 
príncipe Roberto , cuya prudencia intempesti
va echó un borrón en aquella intrepidez que 
tantas veces le había hecho olvidar la pru
dencia» Oplon^ que intentaba socorrer á Eses-

ter con un número de tropas bastante consi
derable, fué arrojado de sus atrincheramientos, 
y toda la infantería realista destrozada en 
aquel encuentro. Ghesler, que se defendió mu
cho tiempo con vigor, tuvo por fin que ren
dirse. La plaza de Hereford, que había elegido 
el rey para retirarse á ella , fué tomada por 
sorpresa. En una palabra, en menos de seis me
ses no tuvo aquel desgraciado principe en I n 
glaterra plazas ni tropas capaces de resistir á 
los rebeldes. Sin embargo, el valiente Mon-
trose hacia prodigios en Escocia. Penetró 
hasta Edimburgo , donde declarándose todos á 
favor del rey, se creía ya que aquel reino es
taba libre de la liga fatal. Al fin, engañado 
por sus batidores, fué derrotado en Selkírk. 
Con su genio trascendental, y verdaderamente 
inagotable en recursos, podía reparar esta pér
dida, y la tenía ya reparada casi de todo pun
to , cuando el rey se halló reducido á un es
tremo en que todos estos recursos y ventajas 
no podían servirle de utilidad alguna. 

Aun no se había acobardado Carlos, pero 
el desaliento y la desesperación se apoderaron 
de sus mejores generales. El príncipe Roberto 
le escribió que ya no era tiempo de dar oídos 
al pundonor , y menos á los escruplos de con
ciencia , y que no había otro arbitrio que ceder 
á su parlamento y conformarse con su desti
no. Goring, después de haber intentado inútil
mente hacer la paz por mediación de Fairfax, 
el cual le respondió que él estaba encargado 
de pelear y no de negociar, dejó las armas y 
pasó á país estrangero. Opton, con un número 
bastante considerable de tropas esforzadas que 
no quería sacrificar sin ningún provecho, ca
pituló con la condición de que cada uno pudiese 
volverse á su casa ó retirarse al estrangero. 
Ei conde de Bristol, después de haber defen
dido áExes le r , lomó la resolución de retirarse 
á Francia. En fin, el príncipe de Gales se 
embarcó también para pasar á las islas Sorlin-^ 
gas (1646)* 

El rey,, que desdé Heresford fue á refugiarse 
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en Oxford, tenia alrededor do si un resto m i 
serable de corle, de oficiales abatidos, perple
jos, discordes á menudo en los dictámenes é in
tratables por el mal humor que naturalmente 
producen los reveses. Pero era necesario tomar 
una determinación pronta, porque los vencedo
res caminaban á toda prisa bácia Oxford , don
de, una vez sitiado el monarca, hubiera podido 
resistir algún tiempo; pero no teniendo n in 
guna esperanza do socorro, era indispensable 
que por último hubiese sufrido el yugo de la 
tiranía. En este conflicto bascó un apoyo en el 
parlamento , y ofreció que iría él en persona, 
y firmaría todo lo que las gentes honradas 
creyesen necesario para una paz sólida. Dicen 
que hasta propuso al ejército ir á ponerse en sus 
manos , y añaden que sus parricidas enemigos 
se opusieron á ello, porque querian cogerle 
peleando, para hacerle mas odioso á su pue
blo y dar algún colorido á la ejecución de 
su horrible designio, A lo menos es constante 
que Cromwell hizo un viaje á Londres con el 
único objeto de impedir que fuese recibido el 
rey en aquella capital. No hallando consuelo 
en ninguna parle el infeliz monarca, se vió 
obligado á precipitarse á si mismo, sin tener 
recurso ni aun para elegir el precipicio; y si 
se arrojó en el mas profundo, fué porque todos 
los demás estaban para él cerrados. 

Se disfrazó, salió de noche de Oxford; y 
sin noticia de sus gentes, esceplo el ministro 
íludson y un criado íiel, que fueron en su 
compañía , fué á ponerse en manos de los esco
ceses (1646), que á la verdad habian sido los 
primeros en ofrecerle todo género de ausilios. 
Le recibieron con las mayores demostraciones 
de alegría, y entonces eran sinceros aquellos 
testimonios. Había ya algún tiempo que las dos 
naciones no estaban muy bien avenidas, pues se 
quejaban públicamente los ingleses de que el 
ejército de Eicooía les vendía muy caros unos 
servicios, que ya. no neeesiiaban entonces, y ma
cho mas de que se hacia dueño absoluto de las 
plazas que conquistaba en Inglaterra, Pero mu

daron de jenguage cuando vieron que les era 
mas necesario que nunca, y no omitieron nin
gún medio para conciliarse de nuevo su amistad. 
Se protestó por una y otra parte que se de
seaba estar precisamente á los términos de la 
liga j á ú Convenant, se entablaron negocia
ciones, y el rey, cediendo á las instancias de 
los escoceses, y queriendo desengañar á los pue
blos, á quienes se le representaba como enemigo 
de la patria, obligó á las tropas que todavía le 
defendían, á rendir las armas, y á las ciudades 
que le quedaban, á entregarse á los parlamen
tarios. Msntrosse, que con los fieles montañe
ses de Escocia formaba un partido considera
ble , se vió obligado á desistir de toda empre
sa y abandonó la patria á su desgrac ada suer
te para pasar á Hungría. También mandó Cár-
los avivar la guerra contra los católicos de I r 
landa, que eran sus mas constantes defensores 
y su recurso mas seguro. De este modo des-? 
aparecieron aun los vestigios y la esperanza 
del buen partido en los tres reinos. 

Sin embargo, no los abandonó tan un i ver
sal mente la virtud, que no se hallasen todavía 
algunas almas justas, ó á lo menos que no se 
dejaban arrastrar del torrente de la perversi^-
dad. Habiendo propuesto el partido de la i n 
dependencia al parlamento que sacase al rey 
de entre los escoceses y le encerrase en War-
wíck, se horrorizó de esta propuesta el conde 
de Essex, aunque antiguo generalísimo de la 
facción, y entonces geíe de los presbiterianos, 
é imitaron su ejemplo los grandes con una 
uniformidad que dió á entender á la atroz t m 
bala que no estaba todavía en sazón el parrk 
cidío. Desgraciadamente para el rey, murió el 
conde de allí á poco tiempo. Los presbiteria
nos en general, y casi todos los escoceses, en
tre los cuales era dominante aquella secta ha
cia ya algún tiempo, querian conservar el rey, 
pero despojado de la mejor parte de su poder, 
y sobre lodo desprendido del cuerpo episcopal 
cuya estincion habían resuello irrevooablemen-
e. Puede asegurarse que si Carlos hubiera 
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concedido francamente este art ículo, se habría 
mitigado el furor de sus enemigos, y que ta' 
vez con el tiempo se habrian'conseguido otras 
muchas cosas. Por consecuencia , su eslrava-
gante escrúpulo fué el que decidió su ultima 
desgracia. La condesa de Garlisle lo escribió 
asi entonces á la reina, ó á lo menos en tér
minos equivalentes; y esta fué la opinión co
mún, fundada en que consiguiendo del rey los 
puritanos de los dos reinos este punto capital 
de sus comunes pretensiones, hubieran unido 
sus esfuerzos contra los indepgndientes, que 
eran sus verdaderos opresores. A l contrario, 
su resistencia dejaba siempre entre las dos 
sectas un vinculo que las tenia unidas con un 
interés común. 

El presidente de Bellievre, enviado por la 
córle de Francia, en calidad de embajador, 
para sostener al rey de Inglaterra en cuanto 
lo permitiesen unas circunstancias tan criticas, 
conoció, como lodos, que el punto capital era 
el del episcopado; y aquel sábio ministro, que 
comprendia perfectamente que el episcopado 
separado de la piedra sobre la cual edificó Je
sucristo su Iglesia no era mas que un vano 
simulacro que no merecía el sacrificio de una 
corona, se valió de toda su elocuencia para 
persuadir á Carlos que viniese en suprimirle y 
diese satisfacción á su parlamento por un me
dio tan breve. Pero tales fueron los juicios de 
Dios sobre aquel principe, infatuado de erro
res en medio de las luces que una esposa que
rida y piadosa hacia brillar continuamente á 
sus ojos, que nada pudo levantar la benda que 
los cubria. Al mismo tiempo que aquel princi
pe tenia desterrado de sus Estados el verdade
ro episcopado de la Iglesia, se hacia mártir del 
episcopado fantástico de la reina Isabel. 

Mientras se perdia asi el tiempo en solici
taciones y en conferencias, la cabala tiránica, 
que no dejaba de temer sus resultas 5 opuso á 
todo esto unos medios mas espeditos. 1 labia ya 
el parlamento de Inglaterra presentado el oro 
á la soldadesca escocesa, con preteslo de pa-
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garla sus servicios. Para la primera paga de 
estos se dio prisa la cabala á recoger cien 
mil libras esterlinas, y para acelerar la con
sumación de su tráfico infame , esto es, pa
ra que le entregasen el monarca vendido,, en
vió sus tropas á Escocia , al mando del servil 
Fairfax. Fácilmenle se persuadieron los esco
ceses que era necesario concluir aquel negocio 
á cualquier costa; y atendiendo á que el rey 
persistía en negarse á la abolición del episco
pado, resolvieron su ajuste execrable. Entre
garon el rey á los diputados del parlamento, 
los cuales le llevaron á llolmby, que era una 
dé sus casas decampo (1647). Habían estipu
lado que no se le quitarla la vida, que al con
trario , se le tratarla con respeto, y que se 
buscarían todos los medios de restablecer cuan
to antes la concordia ehtre él y sus vasallos: 
precaución que los dejaba notados con la infa
mia de que pretendian librarse, pues asi daban 
á entender que presentían el sumo peligro á 
que iban á esponer á su rey. 

Sin embargo, la mayor parte de los ingle
ses querían que sé cumpliese la palabra dada 
al ejército escocés, y si: el parlamento hubiera 
sido libre en sus deliberaciones, todavía ha
bría podido Carlos volver á su antiguo estado. 
Pero el ejército que habia perdido la causa de 
este príncipe, estaba enteramente á merced de 
Cromweli y del partido de los independientes, 
los cuales hablan tenido la destreza de hacer 
que se licenciase sucesivamente, con protesto 
de economía , á los varios cuerpos de tropas 
que se hallaban en el resto del reino, y con 
especialidad á los que estaban mandados per 
gefes de otra secta. Conociendo al fin el par
lamento estas maniobras, é imitándolas para 
deiarlas sin efecto, tomó el partido de disolver 
el ejército de los independientes , de licenciar 
una parte de él, de alejar otra Con protesto de 
tener subordinadas las provincias, y de no re
servar cerca de la capital mas tropas que 
las que fácilmente pudiesen ser sujetadas en 
caso necesario. Este decreto, que al pare" 
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cer debia esperiraenlar las mayores contradic
ciones, fué adoptado por unanimidad de votos, 
y lejos de oponerse Oomwell á (pie tuviese 
efecto, fué el primero que lo aplaudió. Estaba 
ya impaciente por sujetar á su tiranía la na
ción y el rey, y su malignidad profunda des
cubrió en el decreto una ocasión favorable pa
ra enarbolar el estandarte contra el parlamen
to , y para al mismo tiempo sublevar el 
ejército, sin que pareciese que tenia parte 
en la sublevación. As i , no contento con aplau
dir el decreto , respondió con su cabeza de la 
obediencia del ejército, y representó tan gran
demente el papel de patriota celoso, que se le 
nombró comisionado para su ejecución. Pronto 
se conoció que se había encendido el fuego 
que se quería evitar. A la primera lectura del 
decreto se notó una sublevación -general entre 
los soldados, los cuales, en lugar de las re -
compensas que se les habían ofrecido, se veían 
disueltos _ la mayor parle y reducidos á la 
miseria, ó á lo menos á una inutilidad vergon
zosa. Animados ocultamente por sus gefes, 
quienes en público aparentaban contenerlos, 
formaron de los mas atrevidos de entre ellos, 
para la defensa de todos los demás, una espe
cie de tribunal , á que dieron el nombre de 
Consejo de los agitadores. Por este medio frus
traba Cromwell todas las resoluciones del par
lamento que no convenían con sus designios. 
Pero habiendo advertido que aquella usurpa
ción artificiosa de la autoridad estaba sujeta á 
unas lentitudes, que eran causa de que se 
perdiesen muchas ocasiones importantes, quiso 
dominar de un modo mas directo y mas eficaz. 

Empezó por hacerse dueño de la persona 
del r ey , sacándole de Holmby, á pesar de lo 
bien guardado que estaba, y disponiendo que 
le llevasen al ejército , donde él y Fairfax le 
recibieron con un respeto capaz de alucinar á 
los mas desconfiados. Procuró consolarle , le 
dió grandes esperanzas, y no omitió diligencia 
alguna para conseguir que estuviese contento 
con haber mudado de cautiverio. La nueva es-
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clavitud del rey allanó el camino para la del 
parlamento. Ofendido este en sumo grado del 
rapto del príncipe, publicó un decreto mandan
do que fuese llevado á Richemond, y puesto en 
manos de los mismos oficíales que antes tenia, 
á escepcion del gefe, al cual susiituyó otro mas 
fiel. No podía darse cosa mas conforme que 
este golpe de autoridad al designio que habían 
formado los tiranos de introducir la discordia 
entre el parlamento y el ejército, y derribar 
aquel tribunal para erigir otro sobre sus r u i 
nas. Disimulando todavía el general Fairfax, se 
disculpó de lo que había pasado, y echó la 
culpa de lodo al Consejo de los agitadores; pe
ro al mismo tiempo acusó de delitos de Estado 
á once individuos de la Cámara de los Comu
nes, presbiterianos, los mas contrarios á los in 
dependientes , acusó al parlamento de malver
sación, pidió que se aboliese, y que se convo
case otro en virtud de la ley que prohibía su 
perpetuidad. Estas proposiciones consternaron 
y llenaron de perplegidad al parlamento, en el 
que siempre tenían un partido los indepen
dientes. Los once individuos acusados ofrecie
ron espresamente por sí mismos no concur
rir á las asambleas por espacio de seis me
ses. Como la ciudad de Lóndres , celosa de su 
libertad y de los privilegios de su propia mi l i 
cia, mostrase mas vigor, movieron al parla
mento los fautores de la tiranía á declararse á 
favor del ejército de estos y á mudar la milicia 
de Lóndres. No guardando ya entonces ningún 
respeto los oficiales de la ciudad, fueron tu 
multuariamente á Westminster, y obligaron al 
parlamento á restablecer desde luego la p r i 
mera milicia : con cuyo motivo habiéndose le
vantado los individuos de las dos cámaras , el 
orador de la de los Pares y el de la de los Co
munes, acompañados de otros cincuenta parla
mentarios, salieron con enfado y se retiraron ai 
ejército sedicioso , esclamando que estaba vio
lada la libertad del parlamento. Al instante los 
que quedaron en la asamblea de Westmiusler 

! nombraron otros oradores, y uniéndose con el 
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ayuntaHimnto de la ciudad, deoretaron que los 
once iadividuos acusados fueseti restablecidos 
en sus funciones, que el rey fuese trasladado 
á Lóftdres, y que las milicias urhatias eligiesen 
un gefe que las mandase , con las nuevas tro
pas que se rcclutanau. 

Mecí litáronse en efecto; pero solo se SOSIUTO 
este vigor hasta que Fairfax y Cromwell se pre
sentaron con su ejército delante de Londres. 
Cualquiera hubiera diclio entonces que no se ha
bla tratado de hacerles resistencia, sino de pre
pararles un triunfo. Se les abrieron las puertas, 
entraroii como señores , y m. tardaron en. dar 
á entender que lo eran. Llevaban consigo á los 
desertores del paiiamenío, que se habían reti
rado bajo sus banderas, los condujeron con 
pompa á las salas de Weslminster, de donde ar
rojaron 1 todos los que les eran sospechosos, y 
for-gíproii un parlamento á su gusto. Después 
hicieron, que se les entregase la torre, y p u 
sieron--en-ella un gobernador y una guarnición 
de su partido, y ai mismo tiempo hicieron que 
las demás fortificaciones y las milicias queda
sen en estado de no poder causarles ninguna 
inquietud. El mando' de la marina se encargó 
también á partidarios de toda su confianza ; de 
suerte, que no hallando ya el tirano ninguna 
conitradiccion , solos le faltó para dominar con 
total seguridad sacrificar al dominador legi-

lUnQW ( i ü ; gOfí Of ip G rr.OV)\vrir. 

Por mas adelantado que estuviese este c r i 
minal proyecto , era todavía difícil y muy pe
ligrosa su ejecución. Las desgracias del rey 
las indignidades que so le habían hecho pade
cer despertaron el amor y el respeto en 
corazón de los pueblos, los cuales por otra 
parte empezaban á mirar su restablecimiento 
como el medio mas seguro de dar fin á los dis
turbios y á las calamidades públicas. Aunque 
era grande el terror que inspiraba la tiranía 
llegaron las quejas de aquella nación libre 
los. oídos de los tiranos. Los escoceses, que 
habían vendido al rey., movidos de un arre

pentimiento , q'ie fué aeogido como en otro . 
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tiempo la confesión del que habla vendido ai 
Justo, prorumpian en amenazas y trataban pú
blicamente de crimen de Estado el empeño de 
no admitir aquel príncipe , como k pedia r e 
petidas veces, á tratar en persona con el Par
lamento , que era el primer Consejo del mo
narca y de la nación. No ma-niíeslabau menos 
descontento los presbiteriaíios de laglalerra, 
que eran la parte mas numerosa del reino, y 
habían empezado ya á sentirse algunas conmo
ciones en varias provincias. Aun en el ejército 
de los tiranos se renovó el afecto á su sobera
no desgraciado , y gran parte de los soldados 
y oficiales estaban enteramente decididos á su 
favor» Los mismos agitadores , opuestos á la 
monarquía, pero republicanos de buena fé, 
echaban de ver que Cromwell fingía serlo pa
ra hacerse dueño absoluto del gobierno y des
aojarlos del poder con que los había lison-

ead#y: 11 iqbi : ' • 16! 1 ri 

El apuro era grande , y el peligro próximo 
oara el gefe de la tiraaía , el cual , en vez de : 
a víctima, cuyo sacrificio meditaba, podía ser 
sustituido á ella de un momento á otro ; pero 
esa política infernal , que repula buenos todos 
os medios é indiferentes todos los crímenes, 

no encuentra obstáculos que no sepa vencer. 
Cromwell abrió una escena nueva , y des
empeñó tan bien su papel, que engañó á toda 
'iuropa, haciéndola creer en el próximo Hfótag 
jlecimiento del rey. Carlos fué conducido con 
ostentación al palacio real de líamptoncourl, y 
no era ya un preso, sino 1111 monarca en eL 
estado de su gloria, rodeado de una corte nu
merosa y brillante. Víó á sus hijos, trató con 
sus amigos, escribió á la reina siempre que 
quiso, y recibió sus respuestas. Todos querían 
ser ios primeros en rendirle homenaje , y 
Cromwell escedia á todos en demostraciones 
de respeto, de amor , de fidelidad y de deseos 
de acabar con cuanto se opusiese á su mas 
completa satisfacción. Pero mientras el malva
do desltimbraba asi al público y ai rey, enre
daba en el Parlamento para que se propusie-

84 
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sen al príncipe las condiciones mas contrarias 
á su honor y á su conciencia , insistiendo so
bre todo en la abolición del episcopado angli-
cano, que Carlos, por un efecto de la estrava-
gancia de su fé quimérica, creia de institución 
divina ; y al mismo tiempo le disuadia en 
Hamptoneourt de aceptar las proposiciones que 
por sugestión suya se le enviaban desde "West-
minstcr, dándole á entender que el ejército, 
que ya se las habia hecho mas razonables, se 
las baria por último conformes á la delicadeza 
de su conciencia. Indudablemente esta intriga 
no podia durar mucho tiempo sin ser dc-cu-
bieria; pero esa larga tragedia, tan hábilmen
te dirigida por Cromwell, tocaba á su des
enlace. 

Habíase obligado al rey á jurar que no sal
dría de Hamptoncoiir sin el consentimiento del 
ejército; mas ya fuese que Cromwell, á fin de 
irritar al ejército contra un principe perjuro, 
le hubiese persuadido la fuga, como lo refieren 
los historiadores realistas, haciéndole temer un 
asesinato proyectado, ó ya que la dificultad de 
conseguir que fuese condenado el rey por la 
voz pública hubiese movido al parricida, como 
creen algunos, á decidir se le quitase secreta
mente la vida, y que esta resolución hubiese lle
gado á noticia del príncipe , entendió éste que 
debía ponerse en salvo con la fuga, y no hallan
do otro asilo, dio consigo en la isla de Wight. 
Pero justamente era Wight el lazo en que que
ría Croinwcll que cayese su presa. El pérfido 
IJammond, á quien habia nombrado gobernador 
de la isla , y que fué uno do los principales ac
tores en la catástrofe de aquella horrible t ra 
gedia , prendió al monarca y dió aviso al par
lamento. Antes de salir Carlos de Hamptoneourt 
dejó encima de la mesa un escrito firmado de 
su puno , en que protestaba que solo había 
iuiído por libertarse de los atentados de sus 
enemigos; que perseveraba inviolablemente en 
desear la paz, y que no pedia otra cosa sino que 
se le oyese en su parlamento para disipar todos 
los recelos. Este escrito, junio con una carta que 
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escribió desde W i g h t , renovó las quejas del 
pueblo en tales términos que, lejos de recurrir 
los tiranos á la violencia, creyeron que debían 
usar de negociaciones y de intrigas. Sin em
bargo , mandaron á Hammond que encerrase 
al rey en Carisbrock . castillo fuerte de la isla, 
y que apartase de él á sus amigos y criados; 
enviaron una escuadra para que cruzase en 
aquellas aguas, y dispusieron que se guardase 
la isla con el mayor cuidado. 

Pasaron á Londres y juntaron el Parlamen
to , después de haber desviado de él con varías 
comisiones á cincuenta individuos, de quienes 
no tenían mucha seguridad. Tomando la pala
bra el fogoso Ireton , y quitándose de repente 
la máscara en la Cámara de los comunes, dijo: 
«Mucho tiempo há que se abusa de la pacien
cia del tribunal supremo de Inglaterra. Bastan
te nos dá á entender el rey que no tiene co
razón de rey para sus vasallos. En semejantes 
casos, el derecho de gentes y el natural nos 
enseñan nuestros derechos. Los contratos de los 
reyes y de los pueblos imponen á cada uno 
obligaciones recíprocos; á los pueblos , la de 
obedecer á sus reyes, y á los reyes, la de pro
teger á sus pueblos. Pero nuestro r e y , lejos 
de protegernos, nos tiene eternamente sacrifi
cados con los furores de la guerra y de la dis
cordia ; por tanto, esto mismo nos dispensa de 
los homenages y servicios á que nos habíamos 
obligado por el mutuo contrato que celebraron 
nuestros padres con sus progenitores. Por lo 
demás, tomad sin recelo la resolución que con
viene á vuestra dignidad y a vuestro celo por 
el bien público. Tené i s , bajo la dirección de 
geíés seguros, un ejército valeroso, cuyos ser
vicios anteriores son buena prueba de lo que 
podéis esperar de él en lo sucesivo.» 

Cromwell añadió al discurso de su yerno, 
que nada había ya que esperar de un príncipe 
á quien Dios había abandonado á su obstina
ción; que el parlamento tenia toda la autori
dad necesaria para el gobierno del Estado, y 
que para sostener el sistema que mejor le pa-
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reciese, podía contarse con la fidelidad y con 
el afortunado valor de un ejército tantas ve
ces victorioso, con tal que no se le diese 
motivo para sospechar que se pensaba de 
nuevo en negociaciones, cuyo resultado se
ria dejarle abandonado á la venganza del 
enemigo público. «Porque de este modo (con
tinuó) se le quitaría el escrúpulo de faltar 
á unos cobardes, que habrían sido los pri
meros en fallarle, y que néciamenle se falla
rían á sí mismos.» 

La consecuencia natural de estos discursos 
era la deposición del rey , y al momento se 
empezó á tratar de ella; pero cuando llega á 
proponerse una cuestión de esta naturaleza, 
está ya decidida. Sin embargo, se tardó bas
tante en reunir el número de votos necesarios, 
y fué preciso que asegurase la facción que no 
se ordenaría mas que la deposición del p r ín 
cipe. Con esta promesa se aprobó al fin la re
solución en la cámara baja. Infinitamente ma
yores dificultades se ofrecieron en la cámara 
de los pares, los cuales conocían muy bien 
que la ruina de la monarquía ocasionaría la 
de ellos y que, una vez que no hubiese rey, 
tampoco habría pares del reino. Tal fué la 
oposición, que jamás se hubiera confirmado el 
decreto de la deposición si los tiranos no h u 
biesen presentado sus tropas á la vista de 
Londres. Entonces se retiraron muchos gran
des , protestando contra el decreto, pero le 
firmaron los que quedaban. 

Para que los pueblos mirasen con horror 
al pr ínc ipe , imprimieron los tiranos en forma 
de declaración legal todas las infamias que 
pudo inventar la calumnia, hasta el eslremo 
de hacerle sospechoso de haber dado muerte 
al rey su padre. Heservándose Oomwell el 
papel" de bípócrila , que ninguno había des
empeñado hasta entonces con tanto talento ó al 
menos con tanta ventaja, tomaba el tono de 
profeta , y suponía que los atentados que l l e 
naban de escándalo y horror á todas las na 
c i o n e f i a o «tan mas que la e j é c t i c k m c1 
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las órdenes del cielo. Decía, afectando hablar 
por inspiración, que sintiéndose naturalmente 
inclinado á restablecer al r e y , había implo
rado las luces celestiales para un asunto tan 
difícil; pero que habiendo querido hablar des
pués no había podido articular palabra : con 
lo cual le manifestaba Dios que había repro
bado á Carlos I , y no queria ya que reinase. 
A l mismo tiempo y con el mismo fin suscitaba 
enjambres de predicantes y fanáticos, entre 
los cuales se distinguió principalmente el m i 
nistro Peters. De este modo proceden las sec
tas al trastorno de los Estados por la ruina 
de la verdadera Religión y de todos sus p r in 
cipios..^..,, . ; ¡ V v , o-t , . , v 

Es cierto que se han visto sublevaciones y 
alborotos en todas las comuniones, y aun en 
las nacioHes mas católicas; pero hay una d i 
ferencia tan esencial y tan visible entre los 
principios de unas y ele otras, que no puede 
deducirse de ellos la misma consecuencia. To
dos los partidos convienen en que los católicos 
no pueden sacudir el yugo del principe legi
timo, por mas insoportable que se les figure, 
y aunque en efecto lo sea, sin faltar al mismo 
tiempo á su Religión, la cual, según San Pablo 
y la tradición de todos los siglos, les manda 
obedecer á sus soberanos, aun cuando estos los 
opriman y persigan. El vasallo católico puede, 
como otro cualquiera, dejar de ser buen vasa
llo, ó apartarse de la regla que le prescribe su 
Religión, pero la regla queda siempre la mis
ma, y siempre condena sus desbarros. Sí se 
comparan estos principios, basa única de toda 
sociedad bien ordenada y de todo órden p ú 
blico, con las máximas religiosas y sediciosas 
de los sectarios escitados á la rebelión por una 
conciencia que está perfectamente de acuerdo 
con su creencia, ¿qué efectos tan distintos no 
hade producir la religión de unos y de otros 
con respecto á la tranquilidad de los imperios? 
Por lo menos, ¿cuánia diferencia no se advier
te entre los principios católicos y los de ¡os 
independíenles? Esta secta colocaba en la c la^ 
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de los contratos mas profanos las oWigaciones 
mútuas, y entendidas á su modo, d;e los sobe
ranos y de los vasallos, sin ningún miramiento 
al carácter sagrado de ungidos del Señor, y 
sin admitir ninguna otra sanción que la per
severancia, ó por mejor decir, la instabilidad 
de las voluntades humanas: es decir, que los 
independicnles no'admitían mas que un rey 
amovible al arbitrio del pueblo, un rey sujeto 
al juicio y al capricho de sus vasallos, ó por 
mejor decir, un rey que no fuese rey, por
que un príncipe que tiene por jueces á sus 
vasallos, es por el mismo hecho un príncipe 
degradado. 

Sin embargo, no debía consumarse tan 
pronto la degradación del rey de Inglaterra. 
No habia esperimentado aun la nación todo el 
rigor de la sentencia pronunciada en estos tér
minos proféticos que la convienen con mucha 
propiedad: «Lo que ha de morir, vaya á la 
muerte; y los que queden, deslruyanse unos á 
otros ( i) .» Un escrito publicado por el rey en 
respuesta á la declaración ihfam'atbriá de la 
tiranía, en el cual pintaba de tm modo paiélico 
á sus pueblos la profundidad del infortunio en 
que estaba abismado, escitó, una indignación 
y luego un levantamiento casi general contra 
los tiraiios. 

Desde luego el populacho empezó á gritar 
en medio de Londres: viva el rey, con tanta 
firmeza y resolución, que el corregidor tuvo 
que retirarse á la torre. Después se juntaron 
Vos habitantes del condado de Suray, acudie
ron tumultuariamente á Westniinster, y pre
sentaron al parlamento un escrito-, en que pe
dían que se restableciese al rey y se licenciase 
al ejército de los independientes. A l mismo 
tiempo se formaron partidas y cuerpos de t ro
pas, mas ó menos considerables, en el condado 
i á Suffollí, en el de Gornuailles, en el prinéi-
pado de Gal * y en el cor. lado de Ké'-if. Varios 
capitones, bien acompañados, sepreseníabanpo 
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todas partes en disposición de pelear, ó se 
encerraban bajo las banderas del rey cautivo 
en las plazas que habían sorprendido ó tomado 
por fuerza. Fueron imitados aun en el eenlro 
del reino por grandes del primer orden, como 
el joven duque de Buckingam y el conde Ho-
lland, hermano del duque de Warwick, que 
antes había sido uno de los mas celosos parti
darios de la facción parlamentaria. En una 
palabra, toda Inglaterra se armó en menos 
tres meses para defender la buena causa. Al 
mismo fin conspiraron los criados del rey, los 
presbiterianos, la mayor parte de los pares, 
muchos individuos de la cámara de los comu
nes, que no eran de la secta de los indepen
dientes^ hasta la ciudad de Londres, cansada 
ya de la insolencia del ejército de los rebeldes. 
Además de esto penetró en Inglaterra el ejér
cito de Escocia, mandado por el duque de l i a -
mil fon. Ocho navios ingleses abandonaron tam
bién el partido de la independen'cia, y fueron 
á entregarse al duque de York, que se había 
refugiado en Holanda , disfrazado en traje de 
muger, y que añadiendo otros navios á estos, 
formó una escuadra de veinte buques, con 
los cuales se hizo á la vela , dirigiéndose a! 
Táttíí5SÍ#/*H0-j .t"!^,0fJfl o ^ f i i n s f ,ooiDÍí?oqo 

A i ver una conspiración tan general, vol
vieron todos á creer que estaba ya casi aniquilada 
la facción parricida que dirigía Cromwell; pero 
no hay fuerza que resista á la mano suscitada 
parala ejecución de los decretos del cielo. 
Cromwell, Fairíax, Lambert y todos los gefes 
de la rebelión, acabaron con cuanfó^ obstácu
los se les opusieron por la parte del Oriente, 
el primero; por la del Mediodía, el segundo/y 
por la del Norte, el tercero. Para frustrar ía 
reconctíiacioú que continuaba el parlamento 
negociando con el-rey,'-hizo Croniwell ífu-e 
propusieran á este principe las 
mas duras, insistiendo siempre en 
del episcopado/Todo el mundo ce 
lignidad; pero lo que resalió Tué que los me
diadores de la reconciliación se desanimaron y 

¡íHCiones 
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perdierD» toda esfiBranza. En fin, agoviado 
Carlos con el esceso del infoi'tunio , concedió 
casi lodí); lo que quisieron, y aun en cuanto al 
episcopio, consintió en- que se suprimiesen ios 
arzobisn^, v en qiTQ lftŝ  obispos solo tuviesen ¡ 
juriscHceioíi paTa corríerir órdeiíes- y aun acer
ca de e'ste állimo arlíenlo todavia condescendió 
hasta ot |Hinto de dejarlo á da dseision de un 
sínodo que habría de convocárse por disposi
ción-deí parlamento. ¡Fatal y lastimosa delica
deza de conciencia! ¿Pero qué es lo que puede 
hacefse cuando se lia abandonado:el cenlro de 
la unidad y de la verdad católica? 

En allanar esta miserable diíiculia 1 se per
dió un1 tiempo precioso que supieron aprove
char los revoltosos sectarios, lío sol o'verano 
les bastó para terminar la guerra que por ío -
daá partes tenían sobre sí. Fueron toníádas 
todas las plazas que seguían el partido j u 

tuvo ya el malvado, sino en cuanto lo juzgaba 
necesario para continuar alucinando , y princi
palmente para tener á sus órdenes á Fairíax, 
que le era muy útil en la ejecución de sus de
signios. Hizo que se. pidiese al parlamento, ya 
por medio de un regimiento de su ejército, ya 
por medio de una junta de oficiales, que se 
castigase sin ninguna.escepcion á los que re 
sultasen implicados en los disturbios anteriores. 
El; parlamento, que conocía muy bien cual era 
la cabeza augusta contra la cual se dirigía 
aquella requisición vaga, solo trataba de ganar 
tiempo, cuantío el tirano, quitándose la m á s 
cara', publicó con el título de Representacio
nes, dirigidas á las dos cámaras por el ejército 
y por el pueblo ing lés , la invectiva mas san-
orienta contra el desgraciado monarca; y con-
cluia pidiendo que se le castigase como a reo 
de toda la sanare derramada en las últimas 

Los navíos que quedaban en poder de la fac-1 gnerras; que se procediese jurídicamente con-

é M ' Mifttizá'r&ft todas las tentativas del liijo 
flél'fév^ Desembarazado Cró'mwsll dé los eñe-

•'itñdos erue tenia al frenttí dé su ejército, fué 
vofandó á socorrer á Lamber!, que estaba es-
üuesio á ser acometido1 por el' duque de Ha-
millón con mas de veinte mi! escoceses, ad 

•'tífSá^'déiün ,:éiiéi'pf6" Mftie'roso dé' ingle 
*listas. Érií^e Üi'om^felt y Lamberl no tenían 
mas de d i ^ mil hombfes; pero la habilidad de 
los geíes y el valor esperimentado de sus tro-
üas snriHeron por el numero. Además de los 

uedo munaado el 
casi láíllos prísío-

íra ciertos parlamentarios, a quienes se desk-

mueríos, con cuya r.ang 
campo de balahü , t n ü . 
fieros cuantos eran m 
cnas reiacioneb su le^.^u 
ín-.i.i ' .aHa'rTv'ro-"'v una i 

tingúidas, Ll ando 

t'piiP'Tdores. rAí mu— 
e llegaron ánííéve mil , 
fOrcíon de personas dis-
nues hasía Edimburgo, 

yeli en armella ciudad, de 

ntre 

naba; que se aboliese el parlamento actual, y 
nne sé estableciese una especie de potestad 
que representase al pueblo, y gobernase el Es
tado en su nombre. Escilaron tanto horror es
tas pfooosiciones, que el parlamento mostró 

rea- una firmeza que no se esperaba de efe 
Entonces, á persuasión de Cromwell, en

tró Fairíax en Londres con diez rail hombres, 
al mismo tiempo que otro cuerpo de tropas se 
apoderaba del rey para trasladarle á W í n d -
sor (1648). Estaba Carlos conferenciando con 
algunos diputados del parlamento, cuasdo fue
ron á decirle que era menester ponerse en ca
mino. Se mostró menos aflijido que ellos,- y se 
despidió'COÍI una firmeza de alma, que los lle
nó de admiración y de lástima. «Creo (les d i -
to) que no volveremos á vernos. Cúmplase la 
VVmiíad de D^os, Espero con re.úgnacion cuan-
íto ouedan hace.' conmigo los hombres, y os 
fleséo una suene mejor que la mía; pero ahc>-
ra debéis conocer qu ; tras mi ruina vendrá la 
v i v i r á . Nada ignoro de lo que :se maquina 

if^^-fei-, m¡ A contra m; femitia j pero esto no 

por 
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me interesa tanto como los males que amena
zan á mi pueblo.» ¡Sentimientos dignos de otro 
destino, y sobre todo de otra religión! Los tres 
reinos británicos, todas las cortes est^anjeras, 
y en especial la de Francia , particularmente 
interesada en la defensa de un rey, esposo de 
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otros, jamás se realizó enprovecbo de ninguno. 
Las fuerzas de la Suecia, casi aniquiladas 

en la batalla de Norlinga (1634), se rehicie
ron con el valor y destreza de Bannier, de 
Torstenson, de Wrangel y del formidable Ber
nardo, duque de Sajónia-Weimar, generales 

una hija de Enrique el Grande, y que miraba ¡todos formados ó perfeccioaados en la escuela 
la traslación del rey como el preludio inme-Ue Gustavo. Bannier, después de haber derro-
diato de la mayor iniquidad , toda la Europa i tado en Wislock, ciudad de Sajonia, á los sa-
se horrorizó y se indignó, pero su indignación | jones é imperiales reunidos, tomó la fuerte 
fué estéril. 

La Francia tenia sobre s í , además de la 
plaza de Torgaw con toda su guarnición, que 
se alistó entre los vencedores. Fué admirable 

guerra intestina ó de los chismes domésticos, | su constancia en luchar contra los elementos, 
conocidos con el nombre de la Fronde, v sin 
contar los embrollos de una menor edad tem
pestuosa, todas las fuerzas de la casa de Aus
tria, y no podia menos de ser vencida, si se 
concillaba también la enemistad de los ingle
ses, fuertemente solicitados por la España. La 
misma España, todos los Estados de Alemania, 
la Italia, la Holanda, los reinos del Norte, 
agoviados con el peso de una guerra tenaz, 
sostenida por espacio de treinta años, lejos de 
pensar en tomar parte en las desavenencias 
estrañas, solo deseaban la paz, que por fin lle
gó á negociarse, pero sufría grandes dificulta
des á causa de los varios intereses y preten
siones de una multitud casi infinita departidos 
contrarios. Parecía que los apuros á que lodos 
ellos se hallaban reducidos habian de facilitar 
la conciliación; pero estos mismos apuros, que 
con corta diferencia eran iguales en todos los 
partidos, hacían mas difícil la concordia , por
que no quedaba nadie en estado de dar la ley, 
y nadie quería sujetarse á recibirla. Irritados 
los ánimos con la contradicción, se prorumpia 
en insultos en medio de las conferencias, y 
solían estas romperse cuando creian todos que 
se había llegado á términos de avenencia. Asi 
se víó muchas veces intentar conseguir oor la 
fuerza lo que el arte de la persuasión y todos 
los artificios de la política no liabiau podido 
obtener; pero la superioridad á que cada uno 
.de los partidos aspiró ieimnieníe sobre los 

y no lo fueron menos sus marchas bien enten
didas; atravesó una y muchas veces los ríos á 
la vista de los enemigos, y recorrió todo el 
país como vencedor , en lo mas cruel de un 
invierno riguroso , á las orillas del Elba y del 
mar Báltico. El advenimiento de Fernando I I I 
al imperio no causó alteración alguna en la 
nueva fortuna de la Suecia. Este ilustre vence
dor de Norlinga no pudo conservar á las ar
mas imperiales la superioridad que las había 
dado anteriormente con aquella inestimable 
victoria. En el país del Rhín , el duque de 
W e í m a r , á pesar del rigor del invierno, for
mó el designio de apoderarse de las cuatro 
ciudades inmediatas á la Selva Negra. A la 
primera embestida tomó á Louffemburgo y 
Sjckingen, mientras otra parte de sus tropas 
entró en AYaldshut casi sin resistencia. Rhín-
feldt, que era mas importante y mucho mas 
fuerte , estaba ya casi rendida, sin embar
go de las aguas y nieves de que estaba llena 
la trinchera , cuando los enemigos mandados 
por cuatro generales, cuyo gefe era el famoso 
Juan de Werth, se presentaron á socorrer la 
plaza. Lo único que pudieron hacer fué intro
ducir en ella trescientos hombres después de 
un choque muy obstinado, que sostuvo el duque 
Bernardo coa la menor parte de su ejército, 
porque no había podido reunir á tiempo los 
cuarteles, y aun asi quedaron tan castigados 
lo? imperiales, que tuvieron que abandoñar 
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el campo de batalla. Pero ño contento con una 
victoria imperfecta, é irritado aquel león ai 
ver que se le escapaba la presa, fué volando en 
su seguimiento. Tenia Wcrth tan poca idea de 
la rapidez de aquel rayo de la guerra, que al 
acercarse la vanguardia enemiga , creyó que 
era una partida que iba á la descubierta; v 
habiéndose desengañado muy en breve, puso 
aceleradamente su ejército en orden de batalla, 
é hizo la mosquetería una descarga furiosa; 
pero á través de ella, avanzando á cierraojos 
las tropas del duque hicieron estas una des
carga á boca de jarro que mató ó desbarató á 
todos los enemigos que tenia delante. El temor 
y la derrota pasaron desde allí á todo el e jér 
cito , y aun á la caballería, la cual se dió á 
huir sin haber disparado casi un tiro. Juan de 
Werth, abandonado y desmontado, quedó pri
sionero muy á los principios, y en pocos mo
mentos tuvieron la misma suerte todos los 
generales sin ninguna escepcion, con una mul
titud innumerable de oficiales subalternos. A 
esta victoria se siguió la toma de Rhinfeldt y 
de muchas ciudades de la Suavia. 

Poco satisfecho el vencedor con estos triun
fos , puso la mira en Brisack, plaza de la ma
yor importancia para ambos partidos, como 
que era la llave de sus Estados respectivos, 
esto es, de la Francia para los imperiales y del 
imperio para los franceses. Fué necesario desde 
luego tomar una porción de plazas que la de
fendían , y en especial á Friburgo, capaz 
por sí sola de consumir un ejército numerosí), 
y fué también necesario ganar casi otras tantas 
batallas campales. El general Goeutz fué el 
primero que quedó derrotado cerca de la aldea 
de Witemveir, por la mitad de un ejército, que 
aun con la otra mitad ocupada en guardar las 
lineas hubiera sido inferior al suyo. Poco des
pués tuvo la misma suerte el duque de Lorena, 
y habiendo vuelto al combate, pasados algu
nos dias, con las tropas que pudo reunir , solo 
sirvió su obstinación para aumentar su desgra
cia. Irritado el general Gnpulz de su propia 
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I derrota, y lleno de impaciencia por desquitar
l e , volvió también con las tropas de refresco 
que le había llevado Laraboi; cañoneó ías lineas 
de los sitiadores con una artillería mmierosa, 
atacó y Ies tomó algunos puestos , que al ÍIJO-
mento volvieron á ser recobrados; los inquietó 
de día y de noche, y mil veces intentó hacer 
riza en ellos, de suerte que fatigados los ven
cedores con la continuación de sus victorias, 
les faltó poco para rendirse al peso de sus 
laureles; y si por ú timo lograron disipar á sus 
obstinados rivales, fué por una fuerza de alma 
y de valor que , por decirlo asi, hacia que 
mudasen de naturaleza los cuerpos que anima
ba. El general Goltz, sucesor de Goeutz, á 
quien desesperado el emperador le había con
denado á una injusta prisión, lejos de remediar 
las desgracias pasadas, huyó luego que supo 
que el duque, tantas veces triunfante, iba á 
buscarle á toda prisa. Por fin, se rindió la 
plaza de Brisack, sin haber sacado otro fruto 
de aquellos funestos socorros que una resisten
cia desesperada y una hambre tan horrible, que 
iban los habitantes á los cementerios á des
enterrar los muertos y devorar sus huesos. 

El general Torstenson , que se hallaba en 
Bohemia, á donde había,acudido el emperador 
y comunicado á sus tropas con su presencia una 
actividad que fatigaba prodigiosamente á los sue
cos, las acometió brusca y repentinamente, arro
lló la caballería al primer choque, é hizo un des
trozo bastante grande en la infantería, después 
de lo cual pelearon unos y,otros, no para con
seguir algunos laureles infructuosos , sino para 
ganarlo ó perderlo todo. Se suspendió la bata
lla por la oscuridad de la noche, pero volvió 
á renovarse al dia siguiente. En van? pelearon 
los imperiales con mayor obstinación que en 
ningún otro tiempo , pues solo sirvió su resis
tencia para dar una victoria mas completa á los 
suecos, á vista del emperador, el cual se reti
ró consternado hasta Viena. Fué tan grande el 
terror en los países hereditarios de la casa de 
Austria, todos abiertos al enemigo con esta 
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sola v ic lom, que los habitantes huyeron á ban- ] 
dadas á buscar un asilo hasla.- en- Italia. Para : 
contener la deserción -, se vió precisado el ein^; 
perador á probibirla con-las penas mas ngoro-1 
sas. Sin embargo (¡ rasgo memorable de la tmi 
ligion de este principe!) sostúvola eiecucion del! 
edicto que habia espedido á principios de este | 
año 4645 para desterrar de sus dominios todo j 
ejei ciclo de la religión protestarile , sin temer 
el resentimiento de los suecos, no menos ar
dientes en el error que en las conquistas. 

. El general Merci reanimó poco después las 
esperanzas de Fernando, derrotando en Marien-
dal al mas famoso de los generales franceses, á 
Turena, que hasta entonces estaba reputado 
por invencible; pero este héroe se desquitó en 
la misma campaña y precisamente en el mismo 
teatro de !a antigua gloria de Fernando. Turena 
y Gondé, reunidos en los campos de Norlinga, 
tan funestos en otro tiempo á la Suecia , la 
varon la afrenta de sus aliados en la sai-igre del 
enemigo común , y convirtieron aquel monu
mento de tristeza en un monumento mas dura
dero de triunfo. Turena y Wrangel [ general 
sueco^consiguieron también^n Somnierhausen, 
cerca de Augsburgo, una victoria que, cuando 
menos, acabó de restaliecer el equilibrio entre 
las dos naciones. 

¡Pero cuántos obstáculos habia aun que 
vencer para ajustar la paz general ¡ para con
ciliar tantos intereses contrarios, y sobre todo 
para avenir los ánimos. La l l f i i g ion , á la cual 
debemos limitarnos ó referirnos principalmente, 
ofrecía por si sola un obstáculo terrible para 
la política mas consumada , desde que las con
federaciones y las arnns protestantes contra
pesaban en el imperio el resto de sus fuerzas. 
Cuando el luteranismo estaba en su origen, te
jos de aspirar á los títulos y posesiones de la 
iglesia , se contentaba con que se le tolerase. 
Tuvo á gran favor el haber conseguido en Augs-
burgo el kmom Interim que suspendia el 
decreto de su proscripción, y aun masía tran-
acoiou de Passau ( ! 552), con la paz d'e religión 

fíENERÁL (1^0:4 048) 

que permitia á 'Su-s seclarios el eieR'k&Of^e su 

iVO iiiesioa ele Augá)ui'go. 
ic ¡as sectas': liniLiias. , 
*ía , apenas aftquieren. 

algún incremento,. se llenan de org.dln y. ar
rogancia y calculan sus:pretensiones ,par la 
medidajde.Su&ftiei^as, > -

Los novadores de•;4l^0kaíi-.ia:liai)!Mia./5piivet-. 
nido por medio de los traíados mas solemnes en 
que los,.prelados y todos los beneficiac^is cató
licos que abandonasen la Religión romana para 
abrazar la de ellos, quedasen por el ínisnio; 
hecho: obligados a^dejar su-s- •beneficie^, lluego 
que.creyeron poder infringir, los tratados .y las : 
leyes, empezaron á codiciar los bienes y las 
dignidades de la Iglesia. Atrepellando -enton
ces, el derecho de gentes, que. tanto'habian 
reclamado, invadieron con espada en/ínano las 

i nías. : antiguas posesiones de 4a iglesin,, y ¡con— 
[virtieron contra ella ;SÜS. propios fei^s- Fer-
i nanclo í í habia tratado justamente, ( te^r^r imir 
! este latrocinio sacrilego con su fifftMíhi adicto 
I de resíitucion; pero en medio ide la confusión 
!y de las guerras-que pusieron el imperio i dos; 
'dedos ..de su ruina, no: contentos los ^sectarios 
con volver á la pasesion cte .losjíieneá eclesiás
ticos que se les habia obligado áM?e#úuir,v 
usurparon otros infinitos derechos y; bienes-qu^ 
siemore habían estado en manos :del clero ca-
T i ; . ' ! i ' 

lúiico, y mirándolos ya como conquisia suya y 
como un patrimonio inenagenable, trataban 
de vejación y de tiranía los esfuerzos que ha
cían los católicos para recobrar sus propiedades,; 
ó para poner algún límite á las usurpaciones. 
De aquí las quejas y clamores con que aturdían 
toda la Alemania: de aquí los agravios (como 
ellos decían) que presentaron á loua prisa en diez 
capítulos á los plenipotenciarios de Wesííalia, 
tres años antes de que se pudiese convenir 
jnaáaaoi ab eopob la QJ'ipoíi m w m el ov. í / í i^q 

Pedian en sustancia ^ á pesar de los edic
tos y tratados :contrarios, que á los prelados 
¡y demás beneficiados que pasasen de la fé ca
tólica al iuleranismo, no se les privase de ^ 

pero tal.es el carac 
v xfDalidas en- su - i i 
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beneficios; que los bienes de la Iglesia situa
dos en territorio de los luteranos estuviesen 
sujetos á la jurisdicción de estos; que todos los 
Estados llamados evangélicos tuviesen un dere
cho ilimitado de ordenar y reformar la Religión 
en toda la estension de sus territorios; que los 
evangélicos percibiesen libremente las rentas, 
diezmos, pensiones y limosnas fundadas en los 
Estados católicos para los curatos, monaste
rios ú hospitales que poseían los protestantes; 
que ni el Papa, ni ningún prelado de la comu-
nien romana tuviese ninguna especie de ju r i s 
dicción sobre cualquier persona que fuese en 
el territorio de los Estados evangélicos; 'que 
en las asambleas del imperio no se atendiese á 
la pluralidad devotos cuando se tratase de asun
tos de Religión, sino que el partido de los evan
gélicos, aunque menos numeroso, tuviese una 
autoridad siempre igual á la de los católicos; y 
en fin, que en las diputaciones ordinarias del 
imperio, aun cuando no se tratase de religión, 
fuese perfectamente igual el número de los d i 
putados de los dos partidos. Claro se ve que 
aquellos ambiciosos sectarios querian una igual
dad perfecta entre ellos y los católicos, á ios 
cuales despojaban de este modo de todo lo que 
se atribuian a si mismos; y podemos asegurar 
también, que no queriendo que se atendiese á 
la pluralidad de votos en las asambleas del 
imperio, solo pretendian que reinase en ellas 
el desorden y la confusión. 

No satisfechos ni aun con la igualdad, as
piraban á arruinar insensiblemente con sus su
percherías y perjurios la Religión antigua, pues 
disimulando su creencia hasta recibir las ó r 
denes sagradas para obtener las prebendas y 
prelacias, se quitaban después la máscara y 
volvían con ellas á su secta, y esta proponía 
nuevas condiciones y nuevas fórmulas de j u 
ramento para que los católicos no pudiesen 
volver jamás á poseerlas. Se atribuian también 
una superioridad manifiesta sóbre los eclesiás
ticos de la Religión antigua, los cuales si l le
gaban á casarse, estaban obligados á dejar sus 
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beneficios; pero á ellos su propio matrimonio, 
ó por mejor decir, su concubinato, lejos de 
inhabilitarlos para los beneficios, los hacia mas 
dignos de ellos, según las máximas de su i m 
pura reforma. Asimismo, mientras ellos no 
querian que los Estados católicos, ni aun los 
eclesiásticos, tuviesen el ejercicio de su ju r i s 
dicción, en cuanto á lo espiritual, sobretodos 
los subditos de su propio territorio, ellos se 
atribuian el derecho de obligar á todos sus va
sallos indistintamente á abrazar y profesar sus 
errores. Igualmente negaban á los católicos las 
rentas que les pertenecian en territorio protes
tante, al paso que ellos pretendian percibir el 
producto de sus beneficios, aunque estuviesen 
situados en territorio católico. Llegaron sus 
pretensiones hasta el estremo de pedir que se 
suprimiese la cámara imperial con todos los 
demás tribunales de justicia del imperio, y que 
en su lugar se estableciesen cuatro cámaras 
nuevas, y supremas cada una en su distrito, 
compuestas de igual número de católicos y de 
protestantes. 

Los suecos, no menos exigentes en punto 
de religión que los príncipes protestantes de 
Alemania, decían públicamente, que el equi
librio de las dos religiones en el imperio era 
la única cosa que podía dar á la paz la segu
ridad y permanencia necesaria; de donde i n 
ferían que debía establecerse la igualdad, asi 
en el colegio electoral, como en la cámara i m 
perial y en el consejo áulico: celo de secta, 
que, aunque poco sincero en la realidad, al 
fin cohonestaba ventajosamente el designio que 
tenia aquella nación de estenderse fuera de 
sus tierras heladas y de proporcionarse en 
Alemania un establecimiento que la diese mas 
autoridad é influjo en Europa, á cuyo fin con
tribuía mucho el ardor que mostraba por la 
defensa de la religión protestante y de la l i 
bertad germánica. Además de la hermosa 
provincia de Pomerania, querian los suecos 
que se les cediesen las diócesis de Brema, 

. v^Werden , Halberstad, Osnabruck y l i n d e n , é 
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insislian con particular empeño en este articu

lo, porque era directamente contrario á la Igle

sia , y hallaba mejor acogida en los príncipes 

protestantes del imperio. La Francia , aunque 

fiel aliada de los suecos , no podia apoyar se

mejantes proposiciones sin hacer traición á la 

fé que profesaba y desacreditarse entre todos 

los católicos. Sus ministros hicieron presente á 

los de Suecia que ellos sabian muy bien que la 

Religión no tenia ninguna parte en la alianza 

de las dos coronas, y que el único objeto que 

siempre se hablan propuesto era reparar los 

Estados del imperio, dominados por la casa de 

-Austria, dejando en ellos:la Religión en el es-

lado en que se la encontrase ; que era de te

mer que muchos príncipes católicos , que bajo 

la palabra del rey Cristianísimo hablan m i 

rado la guerra en Alemania como una merj 

guerra de Estado, se indignasen cuando viesen 

tan líiamíieslamente ofendida la Religión roma

na; que en todo evento siempre padecerla mu

cho la reputación de aquel monarca; y que los 

españoles habían empezado ya á desacreditarle 

en Roma, á causa de su alianza con una po

tencia protestante (a ) , y que por todas parles 

iban gloriándose de que el Papa les era ente-* 

ramente favorable. 

Estos ministros, verdaderamente religiosos, 

á saber: Claudio de Mesme, conde de Avau*, 

y Abel Servien , conde de la Roca-üesaubie-

res, se esforzaron , con arreglo á las instruc

ciones de su corte para asegurar la paz, en per

suadir á los plenipotenciarios de Suecia á que 

admitiesen en su común alianza á todos log 

(aí V Felipe I I I habla sucedido su hijo Felipe 1\ 
e n Ú de marzo de 1621. Aunque ganó muchas bata
llas v conquistó varias plazas, desgraciadamente al ün. 
ile sus e^nedicioues siempre solía salir perdiendo , ó 
b;"n por el ardor con que abrazaba la guerra, o hion 
por una táctica malentendida. La liga que el carde
nal áicheliea acababa de formar contra la caáa de 
Austria, al frente de la cual se hallaba L im M i l , le 
disoulo coa tenacidad la posesión de la Yal ebria, que 
Felipe recamaba como una dependencia del Mihmesa-
do v el resultado fué que los grisones quedaran due
ños de ella'bajo la garaníia de la Francia y de la ¿ s -
uaCa Dice un historiador que «el ministro, conde Ol i 
vares que en este negocio demostró mucha modera
ción no fué tan prudente respecto á las provincias; 
unidas la tregua de doce años acababa de espirar, y 
ia euerra volvió á principiarse con mas tesón que 
nunca Espinóla recibió la orden de .sitiar á Berg^p-
zoom como efectivamente lo verificó, aunque sin 
efecto oKmo. Felipe fué aforluTiado en esta guerra 
hasta 16l8, en cuya época ganaron sobre sus tropas 
jos holandeses una completa victoria ; y entonces fue 
cuando tos mismos holandeses lormaron la compañía 
de las Indias occidentales , que no podía dejar de ser 
nérjudicial á la España por el impulso que dio al co
mercio de la Holanda.» A pesar de los talentos milita
res de Espinóla, de la protección del emperador, y de 
h ¿ refuerzos sacados de-AierñMia-para atender a 

aquellos países, hubo de resignarse Felipe IV a reco
nocer détinitivamente la independencia de la república 
y á cederle las conquistas hechas en América y en la 
indía « t r i s t e resultado , esclama el señor Lamente, 
de óchenla años de lucha, tan dispendiosa en hombres 
como en dinero. La tregua de doce años habla sido el 
indicio de nuestra debilidad; el tratado de Westfaiia lo 
fué de nuestra impotencia.» Proyectóse por el mismo 
tiempo una alianza entre Felipe IV y Jacobo,reyde 
Inglaterra; pero fracasó por no haberse veníicado m 
casamiento del príncipe de Gales con la mfmla de 
España , que era él pacto principal de la al ato i . Fe
lipe consiguió aí principio a'gunas ventajas, p ro aban
donándole la fortuna perdió el Arlois, la Cataluña v 
del mismo modo el Ponugal, que proclamo en 1640 
p»r su rey al duque de Braganza. La ¡nsurrece.ün de 
Cataluña con sus terribles bandas de segadores, con 
sus horribles matanzas y sus venganzas sangriemas, 
fué un febz acontecimiento para Richelieu y los france
ses y la imprudente pOliliea del Conde-Doqo« de Un-
vares convirtió en guerra larga y formal lo que hubiera 
podido ser üri arranque momentáneo de enojo. Repro-
dujéronse las escenas de los liempos 'de Juan I I de 
\ragon, y aun fueron mas adelante. porque Luis X I I I , 
nombrado conde de Barcelona, pudo llamarse algtm 
tiempo rey de Francia y de Cataluña: esta proviiicia 
volvió á ser española; pero el Rosellon y la Cerdana 
allá se queduron. Agregóse luego la pérdida de Por
tugal y se emanciparon sus colonias; por manera, que 
éotre portugueses y holandeses nos hicieron perder 
medio mundo. Felipe no ignoraba que todas estas des
gracias le provenían de la mala administración de Oli
vares; veía que este ministro'había ocasionado tín des
contento general en toda la España, y por lo mismo le 
separó de su lado ; pero esla medula no basto ya para 
meiorar el éxito de sus rrmas. La guerra conlmuo con 
desventaja para ia España: Felipe, sensible a los per: 
juicios fque esta ocasionaba á sus subditos, recibió 
otro golpe fatal con la muerte de la reina Isabel, hija 
de Enrique I V , muger que por su amabilidad se había 
atraído el amor de los españo'es. Hasta entonces Feli
pe habia tenido aliados que le ayudaban en sus empre
sas, bien con la néutralidád ó bién con recursos de ar
mas y gente; mas cansados los aliados de una guerra 
tan duradera que traía en pos de si desgracias v gas
tos considerables , enviaron plenipotenciarios a Mons-
ter, donde se concluyó entre aquellos y la 1;ri,tl.),(-'a,v 
tratado de paz de que habla nuestro autor. (,f el!Py ; 
con toda su indolencia tenia todavía elementos ,u ¡ce 
Lafuente, para haber sido mas que Luis 'X1,l vs l ™ 
lugar de un Gaspar de Guzman hubiera contado ton 
un Riehelieu : y Luis X I I I no era ni Uuun-aiuie aa 
intrépido que, sin Riehelieu , no se hubiera quedado 
en menos de lo que fué Felipe IV.» ( ^ - ( m * v 
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principes de Alemania, asi católicos éomo pro-
iestanles; pero eran muy distintas las disposi
ciones de aquellas dos coronas; pues los sue
cos estaban en el empeño de sostenef en Ale 
mania una liga perpetua y protestante á fin de 
eontrapésar y destruir, si fuese posible, el par
tido católico , sin hacerse cargo de que con 
esto mismo ponian un obstáculo á su propio 
engrandecimiento. Con esta parcialidad obliga
ban á las potencias católicas á estar siempre co
aligadas en el imperio, y las ponian en la ne-
eesMad de unirse con la casa de Austria , la 
que, segura de tener un auxilio pronta , es
piaría sin cesar y hallaria tarde ó temprano el 
momento de acabar con el partido contrario. 
-Estrayiados con las ideas quiméricas de su falso 
celo, llegaron á proponerse el formar una liga 
unifersal entre todos los protestantes de Euro
pa , y ya habian empezado á negociar con el 
parlamento de Inglaterra á fin de establecer en 
lodas las naciones el coAü^jawf ó sea la confe
deración de Escocia , esto es , á ftn de esler-
minar en todas partes »la ll^ligion .católica. 

JSutrefe(pto', la Francia y la ¡casa de Austria 
f e r i a n tener al Papa por mediador de -la paz 
universal; y en efecto lo fué., juntamente con la 
república de ^eaecja. iJPero cuánto tiempo y 
puánlas ly^ces tuvieron que luchar con aquellos 
sectarios orgiillosos afiles de poder lograr con 
mintiesen en ello! Fuella! s^yersiqn invencible 
>;al f astpr y al nombre Topado, que fué; necesario 
dividir el Congreso en dos ciudades, Munster, 
dopde se fijó el representante del Papa, á sa-
j)&r, Fabio Chigi, que fue después Papa con el 
nombre de Alejandro V i l , y Osnabruck, adon
de se retiraron los plenipotenciarios de Suecia. 
Los de Francia dieron á entender que , con 
motivo de ]a suma delicadeza dé las materias 
de: Religión , era necesario dar á cada una de 
las dos asambleas un número casi igual de d i 
putados de las dos creencias , y para el despa 
dio mas uniforme de los negocios hubo fre-

,CÚentes viages de una ciudad á otra. Esa fué 
I d i o m a del íaííio^'congrego #v"Wf$Mia ; hh 

aquí ahora los principales artículos que se de
cretaron en él acerca de la Religión, que es el 
único objeto que nos ocupa ( '1648): 

Se principió por confirmar el tratado de 
Passau , celebrado en 15521 entre Garlos V y 
los príncipes luteranos de Alemania. Así tuvo 
todo su efecto aquel fatal acuerdo que habia 
dado al partido protestante una existencia legal 
en el imperio , con el libre egercicio del lute-
ranismo, profesado según la Confesión de Augs-
burgo. Se confirmó igualmente lo que llamaban 
paz de Religión , esto es, los reglamentos de 
la asamblea que se celebró en Augsburgo el 
año ¡1555, para esplicar algunos de los estatu
tos precedentes , lo cual había dado un nuevo 
grado de consistencia á los protestantes y al 
libre ejercicio de! liileranismo. Es verdad que 
en ella se habia hecho un reglamento muy 
ventajoso á la fé católica, por el cual se dis
puso que todo prelado y beneficiado que en lo 
sucesivo renunciase la Religión antigua seria 
privado de sus beneficios; pero con pretesto 
de ambigüedad y de obviar enredos, se dero
gó por el tratado de Weslía!¡a , no solo este 
artículo,, sino todos los que á los antiguos fie
les concedian al parecer alguna ventaja con 
respecto á los novadores. En una palabra, que
daron ios dos partidos , protestante y católico, 
bajo el mismo píe en que estaban en 1642, 
esto es, antes que la casa de Austria, á con
secuencia de las victorias de Tilly y de Wals-
tein, adquiriese la superioridad que en 1630 
la habia puesto en estado de decretar la resti
tución de los bienes eclesiásticos usurpados 
por los sectarios. De este modo se des!miau 
también los convenios hechos en 1634 en be
neficio de la verdadera Religión por el tratado 
ó la paz de Praga, cuando después dé la muer
te del rey Gustavo y la humillación del partido 
sueco en Norlinga , los príncipes de la unión 
evangélica abandonaron por algún tiempo aquel 
infeliz partido. 

Asi se aseguró en los varios c 
m pe rio, lanío .católicos comoli 
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sesión de todos los arzobispados, obispados, 
abadías, monasterios, hospitales, colegios, pre
lacias, encomiendas, curatos, capillas, con sus 
derechos fructuosos y honoríficos, á los que 
los poseían en primero de enero de 1624, no 
obstante cualesquier decretos, litigios pendien
tes, sentencias dadas, transacciones, convenios 
ó capitulaciones y aun ejecuciones, las cuales 
quedaron anuladas para siempre; y se ordenó 
que si en lo sucesivo un obispo ó beneficiado, 
ya fuese de la comunión romana, ya de la Con
fesión de Augsburgo, mudase de religión, 
perderla lodos sus derechos, entregarla desde 
luego los frutos y rentas corrientes, y se le da
rla un sucesor de la religión á que por d i 
cho tratado iba anejo el beneficio , pero sin 
obligarle á restituir los frutos que hubiese 
percibido antes de mudar de religión. Lo mis
mo se decretó cerca de las fincas eclesiásticas 
que hablan pasado de un partid© á otro desde 
el año 1624, y cuyos poseedores , despojados 
jurídicamente en virtud de estos últimos con
venios, fueron dispensados de restituirlos f ru 
tos, como también los gastos, indemnizaciones é 
intereses que pudiera pretender una parte contra 
olra. Se dispuso asimismo que en lo sucesivo 
las beneficios, dignidades y principados ecle
siásticos no se trasmitiesen como herencia, y 
que no se ejecutase cosa alguna que pudiese 
hacerlos hereditarios. Pero ¿ qué podía espe
rarse de semejante estatuto contra la rapaci
dad de la heregía estimulada por tantos otros 

.fii{$ljQ§? : . -h yb.' obcJih- n n ¡ed si] 
En cuanto á las iglesias y cabildos mistos, 

esto es, parte católicos y parte protestantes, se 
decretó que hubiese perpetuamente el mismo 
número de capitulares ó canónigos que habia 
en la época fijada de 4 624; y que cuando 
muriese alguno se había de elegir en su lugar 
otro de la misma religión; que si en alguna 
parte había maj^or número de una ú otra 
creencia que en aquella época, los tales super
numerarios gozarían de sus prebendas - míen-: 
tras viviesen, pero que después serian f á a i 

(AÑO i 648) 
emplazados por personas del otro partido, 
hasta que hubiese una igualdad perfecta ; y 
que á los estatutos antiguos no se añadiría cosa 
alguna que pudiese ofender la conciencia ó 
disminuir los derechos de unos ó de otros. 

Se estableció la misma igualdad en las 
corporaciones civiles y políticas, en el Consejo 
áulico, en las cámaras imperiales, en el senado 
y en todos los tribunales de las ciudades l i 
bres del imperio ; de suerte que cada religión 
tuvo un número igual de jueces y magistrados 
en los Estados mistos. En orden á los que no 
profesaban mas que una de las dos religiones 
en i 624 , y generalmente con respecto á tor
dos los principes y señores que tuviesen vasa
llos de otra religión que la del territorio, se 
acordó dejasen libertad de conciencia, de ma
nera que dichos vasallos pudiesen vacar paci
ficamente en sus casas á sus devociones par
ticulares, asistir en los lugares vecinos al 
ejercicio público de su religión, enviar sus hi
jos fuera del pais á escuelas de su creencia, ó 
hacer que les diesen lección en su casa maes
tros de su misma comunión. Y por el interés 
que tienen las sectas mas inconciliables en re
unirse y hacer causa común contra la Iglesia, 
la libertad de conciencia y demás ventajas es
tipuladas á favor de la Confesión de Augsburgo, 
fueron ampliadas á los secuaces de Zuínglio y 
Galvino, tan odiosos con el nombre de sacra" 
mentarios aun á los mismos luteranos. Para 
colmo de ceguedad, poniendo, por decirlo asi, 
la Germania protestante el último sello á su 
reprobación, y previniéndose contra los medios 
de convertirse, con una previsión propia del es
píritu infernal, dispuso que aunque algún prin
cipe mudase de creencia, no podría variar de 
ningún modo en sus Estados el ejercicio de la 
religión, n i las leyes ó constituciones eclesiásti
cas recibidas anteriormente. 

En la pacificación de todos los litigios, II 
artículo de gastos é indemnizaciones és el que 
comunmente espérimenta"mas obstáculos; y 
aqui encontró la codicia de' la heregía con qué 
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satisfacerse abundantemente á espensas del 
santuario y del patrimonio de los pobres. Se 
usurparon de un modo escandaloso las mas r i 
cas propiedades de la iglesia germánica, que 
era la mas bien dotada entre todas las iglesias. 
Diremos algo sobre esto, para dar una idea de 
semejante depredación. Se entregaron y tras
mitieron perpétuamente á los reyes de Suecia 
el arzobispado de Brema y el obispado de 
Werden , erigidos en ducados profanos y en 
feudos inmediatos del imperio : á la casa de 
firandemburgo el arzobispado de Magdeburgo 
y los obispados de Halberstad, de Minden y 
de Camin, con facultad de suprimir en este 
último todos los canonicatos después de la 
muerte de los canónigos, para incorporar sus 
bienes al resto de la usurpación : á los duques 
de Mectelburgo los obispados de Strasburgo y 
de Schwerin, con la misma facultad de supri
mir en beneficio propio los canonicatos de es
tos dos cabildos: á los duques de Brunswick 
la sucesión alternativa con los católicos en el 
obispado de Osnabruck, y los ricos monasterios 
de Walckeried y Groemingen: á los Land-
graves de Hesse la abadía de Hirsfeld, con una 
suma de seiscientos mil rixdalers, pagaderos 
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por los arzobispos de Maguncia y de Colonia, 
por los obispos de Paderborn y de Munster y 
por el abad de Fulda. 

Asi la paz fatal de Munster aumentó las 
probabilidades de duración del luleranismo en 
Alemania, tanto con estas usurpaciones sacri
legas , que todas las reclamaciones del Gefe 
de la Iglesia no pudieron impedir, como por 
la igualdad que estableció entre el error ó 
la impiedad y la verdadera fé : de este modo 
también la heregia mas monstruosa y absurda, 
á lo menos si la consideramos en la clase de 
reforma, obtuvo sobre la mayor parte de las 
otras la triste ventaja de la ostensión y de la 
duración. Pero si ella cree que esto es real
mente una ventaja, bay por lo menos una secta 
de infieles que puede disputársela , el maho
metismo. 

Y ¡ qué triste ventaja la que hace que los 
que de ella se prevalen permanezcan sepulta
dos tres siglos há en las sombras mortales del 
error, sin que podamos prometernos ya su 
conversión, á no mediar una plena efusión de 
aquellas gracias milagrosas que el cielo, avaro 
de milagros, distribuye con peso y medida. 

OOfif 

B{ 9b éC 

L I B R O S E P T U A G É S I M O - S E S T O . 

Desde el tratado de West fa l ia en el año 1648, hasta la publ icación 
de la bula de Inocencio X en el de 1653. 

SN 1649 ábrese la escena de la historia por 
un atentado inaudito hasta entonces en sus fas
tos, pero que se babia previsto (1). Se presa-

(1) Uevql.jQ InglaL t. 3, h 9. 

giaba ya al menos confusamente el colmo de 
las iniquidades de Gromwell desde que sacó 
á su rey de las manos del parlamento y le 
abismó en la prisión de Windsor. No obstante, 
Qomo la manifestación de toda su perversidad 
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hubiera provócalo una indignación qnizá ier-
ribltí para el malvado^ y siendo este sobrado 
hábil en el crimen para poner en su rey una 
mano visiblemente parricida, Iraló de qne le 
proscribiesen los represenlaütesfeáefíjMiíhacion 
y de erigir el crimen mas enorm-e en un acto 
público de justicia. Sin embargo, como había 
muchos parlamentarios que no se prestaban á 
sus designios, al menos con bastante pronti-
tod i el ejército que estaba á su devoción sé 
apoderó de las puertas de las dos cámaras, se 
llevó presos enarenta y m individuos de la 
baja, y arrojó fuera ciento y cincuenta; y en 
la cámara alta apenas se guardó la ceremonia 
de recoger los votos. ¡Tal era el despotismo con 
cjüe los comunes se habian hecho dueños de 
las resoluciones ! De este modo quedó reduci
do el tribunal supremo de Inglaterra á cua
renta malvados, la mayor parte de ellos de lo 
mas despreciable del •pueblo. Anularon cuanto 
habian decretado las dos cámaras para prepa
rar la reconciliación, y después declararon al 
rey sujeto á las penas de los delitos de alta 
traición y réo de toda la sangre derramada en 
las Mimas guerras. La cámara de los pares 
reclamó fuertemente contra este artículo , y 
nunca quiso ratificarle; pero se declaró que 
residiendo originariamente en el pueblo la 
potestad suprema , correspondía por derecho 
esclusivo á la cámara de los comunes la facul
tad de hacer las leyes y los decretos, sin que 
se necesitase el consentimiento de los lores. 

Aunque parecia que Cromweíl lio debía 
desconfiar del parlamento del modo que aca
baba de constitufrse, con ímlo, no le tuvo en 
tan mala opinión que sé atreviese á abando
narle empresa tan atroz. En efecto, se encon
traban todavía en él muchos hombres que se 
estreraecian con la magnitud y cercanía de, la 
mddad. Para derribar una cabeza, en cüyas 
sienes descansaban tres coi-bhaSj necésilabímse 
unas milva los consumados; y cómo el rarncida 

.'sabia de esto* mas que nadie, eligió entre'varias, 
"clases' efe kmtaates te&^eSio'y^&íÉfe^ 
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y aun de estos no dejó de haber algunos que 
lo resistieroa. El mismo Fairfax horrorizóse de 
aquella espantosa comisión , pero Oomweil 
consiguió completarla con el ausilio de su yerno 
Ireton. Este nuevo tribunal fué erigido con el 
Iludo de alta justicia por la sola autoridad de los 
comunes , que aunque .degradados en la rea
lidad ; se condecoraron con el nombre respe
table de parlamento británico. Esparcida la 
noticia de esta erección, conoció toda Europa 
que estaba muy próxima la ruina del monarca, 
y reiteraron todas las córles sus solicitaciones 
con el mayor empeño. Los Estados generales 
de líolanda hicieron presente que aquella airo-
cidad seria un oprobio eterno de la reforma. 
La Francia se valió de las representaciones 
mas patéticas, y llegó al estremo de suplicar, 
porque no tenia otro recurso f atendidas sus 
turbulencias intestinas. 

Todo fué inútil. Inspirando Cromwell su 
hipocresía y su ferocidad á los ministres de su 
ambicion a se escusaban estos con decir que 
estaban obligados á hacerse fuerza contra los 
propios sentimientos de su corazón para seguir 
el espíritu de Dios que los inspiraba y exigjja 
de ellos aquel acto penoso de obediencia. Una 
visionaria, suscitada con el nombre de la vir 
gen de llereford, publicó habérsela revelado 
que lodo lo que habian resuelto contra el rey 
los gefes del ejército , era justo y santo. El pre
dicante Pelers hallaba en todos los libros de la 
sagrada Escritura sentencias ó egeraplos que 
adr izaban el suplicio de aquel príncipe, y 
subiendo ^^S? ^ pulpito, declamaba sus alu
siones sangmna.'"ías 0011 ™a termira que le m0-
via mas de una v e l á J,emmar láSrimas- Tarf 

& predicaba Cromwell y haeia 61 PaPel de 
inspirado, afectando abandonarse esPintu e 
Dios, cuando menos se esperaba i Qm»^ ^ 
ejemplo, en medio de un coriscjo, en uní* 
asamb'ea púbíica , y aun al frenlé del ejéi'citOp 

Según las imprés'ones sugeridas por estos 
oráculos sanguinarios, el tribuna! de la alta jus
ticia ci tó, á priücipiós deí afia-1649> á C á r i o i 
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Estuardo, rey de Inglaterra (estos son ios tér
minos de la cilacion), eonao acusado de tiranía, 
de alta traición , de las muertes y de todos los 
escesos cometidos en el reino durante la guerra. 
Se le trasladó desde Windsor á Westminster, 
donde tenia la cámara sus sesiones. Habiendo 
comparecido, y leídose su acusación, como 
intentada en nombre del pueblo inglés, la mu-
ger de Fairfax interrumpió desde una tribuna 
al que leía» «Es una mentira insigne (esclaraó 
levantándose con indignación): apenas es cóm
plice de este delito la décima parle de la na
ción: lodo es obra de ese traidor Gromwell.» 
Si causó admiración el valor de aquella seño
r a , aun sorprendió mucho mas la serenidad 
del tirano. No hizo caso de semejantes pala
bras, y en vez de detenerse á rebatirlas, apro-
Techó todos los momentos para realizar sus 

'designios. Enlrelanto, procediendo el rey con 
un valor digno de la diadema, se negó cons
tantemente á reconocer la jurisdicción de la 
cámara. Pero estaba resuella su ruina antes de 
ser acusado. Después de algunas formalidades, 
parodia sacrilega de las reglas de jusiicia, fué 
-condenado en rebeldía á ser decapilaílo como 
tirano, traidor, á la patria, homicida y enemigo 
público de la nación; cajificacíones que jamás 
¡hubo príncipe que las mereciese menos y í|ue 
aun mejor que el crimen de regicidio pueden 
dai'nos á conocer lo que eran los hombros que 

-osaban aplicarlas á Cárlos i 
Después de dada la sentencia, tuvo el rey 

: >todo eltiempo necesario para prepararse á la 
muerte; y en efecto se preparó á ella con unas 

tíéktudes que le hubieran colocado en el núme
ro de los mártires , si el celador xle una secta, 

íiacríficado por otra, pudiera merecer tan; srnlo 
titulo. Se sometió con total resignación á los 
decretos del cielo, aceptó especialmente su 
muerte como una expiación de! consentimiento 
que habia tenido la debilidad de dar para 
del fiel Slafford, virey de Irlanda; protestó que 
perdonaba con gusto á sus homicidas, y mand 

llegaba á recobrar la corona, no usase de su 
poder para vengar su muerte. 

En fin, aquel príncipe desgraciado por 
tantos títulos, fué conducido el dia 9 de febre
ro á Wiltehal, donde subió al cadalso que se 
habia dispuesto delante del palacio de los re
yes británicos, y después de haber dicho en 
alta voz que el único medio de tener una paz 
sólida era volver á entrar en el órdea estable
cido por Dios, dar á Dios lo que es de Dios, al 
rey lo que es del rey , y al pueblo lo que es 
del pueblo, alargó la cabeza, y le degolló un 
verdugo enmascarado. Dicen que Cromwell 
quiso ver al rey después de muerto, y que 
labiendo hecho abrir el ataúd, donde le habían 
metido á toda prisa, cogió la cabeza y la estuvo 
contemplando algún tiempo sin esperimentar la 
emoción mas ligera. ¿Qué no debía esperarse 
de tan horrible fuerza de alma? 

Ella produjo en Inglaterra la revolución 
mas asombrosa y unrveiml que se había visto 
en aquel reino. A los pocos meses apenas que
daron algunos vestigios de lo que habla sido 
)or espacio de dos mil años. La dignidad Real, 
tan antigua como la « b m a isla, fué abolida y 
perseguida aun en las generaciones futuras. 
Proscri-bieron a l principe de Gales, entoncés 
Cárlos I I , y á su hermano el duque de York, 
á l duque de-G!ocesler, tan niño que no podía 
causar ningún recelo , se le desterró á Holan
da. Se añadió el oprobio á la calamidad , pues 
se trató al principio sobre si se haría que la 
princesa Isabel aprendiese un oficio, y después 
la enviaron al castillo de Carisbroock ^ primer 
escolio de la grandeza del rev, su padre, don
de murió muy pronto á causa del abandono en 
que la dejaron. Todos los grandes y demás 
señores que habían procurado sostener el t ro
no, fueron tratados como reos de Estado. Al 
duque de Hamílton , al conde de Holland y al 
barón de Capel, se les corló la cabeza por sen
tencia del mismo tribimal que había derribado 
la del reyv La cámara de los pares, monumen-

• escribir al príacipe i e Gales^ que si algún dial lo demasiado memorable de la monarquía? faé 
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suprimida, después que el tirano hizo que pa
sasen á la de los comunes algunos individuos 
de aquella, indignos de su nacimiento y v i l 
mente adictos á la tiranía ; y esta hez de la 
nación fué revestida del poder supremo, de
clarándose que habia entrado el puehlo en su 
goce y posesión, y estableciendo una repúbl i 
ca en lugar de la monarquía. No tardó el usur
pador en hacerse único dueño de la autoridad; 
pero como eran demasiado notorios los limites 
del poder de los reyes de Inglaterra , tomó el 
título de protector , á cuya sombra llegó im
punemente á ejercer un despotismo absoluto. 

Ejercióle por espacio de nueve á diez años, 
y murió en el palacio de los reyes en W i t -
tehal, dejando á su hijo Ricardo el título y el 
poder ilimitado de protector. El que hace pros 
perar á su arbitrio á los buenos ó á los malos 
quería instruir para siempre á los reyes, con 
un ejemplo formidable , á no esperar de las 
sectas la sumisión que se niega á la Iglesia, y 
mostrar al pueblo el precipicio en que se cae, 
cuando á la voz de la Iglesia se prefiere la de 
las sectas. Ejemplo asombroso, si le ha habido 
j a m á s , pues se vió que la nación mas orgullo-
sa, después de haber proscrito á su rey, estu
vo diez años enteros esclavizada per su vi l 
opresor. 

Sin embargo, los franceses se aprovecha
ron poco de la lección que daba el cielo en un 
país tan inmediato al suyo. Aquel pueblo, ad
mirador de las producciones estranjeras, y mu
chas veces de lo peor que tienen , se habia 
apasionado tanto á las novedades belgas, desde 
que no se hacia caso de ellas en su país natal, 
que en fin parecía la Francia su madre natu
ral mas bien que adoptiva. Los doctores, que 
fueron los primeros que se dejaron corromper 
en la universidad de la capital, se valieron de 
todos los medios que sugiere el espíritu de 
partido, á fin de adquirirlas nuevos secuaces. 
La predicación, la dirección de las conciencias, 
la pluma y la imprenta, todo estaba prostitui
do al nuevo error, al cual se calificaba de an 
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tigua doctrina de la Iglesia , acusando al tor
rente de los doctores y pastores de haberla 
abandonado cuatro ó cinco siglos antes y de 
desconocerla totalmente por efecto de una i g 
norancia estreraada. Indignados de estas acu
saciones ofensivas, y de verse inquietados en 
la posesión de la doctrina establecida , replica
ban con ardor los doctores, y decían que se 
pretendía introducir el cisma y la heregía. 
La disputa y la disensión llegaron á hacerse 
generales en el reino; apenas se publicaba a l 
guna obra de polémica ortodoxa, apresurábase 
el partido jansenista á desacreditarla. 

El celo anti-católico pasó al otro lado de 
los montes, y se atrevió á elegir por teatro 
suyo el mismo centro de la unidad cristiana. 
Garlos Hersent, que se había hecho ya famoso 
con su libro intitulado Optatus gallus, fué á 
Roma con protesto de ganar el jubileo del 
año 1650 , y dijo en el pulpito que nuestra vo
luntad , después de la caida de Adán , no pue
de menos de pecar, si no la ayuda la gracia; 
y que los Santos siguen los movimientos de la 
gracia con tanta mayor libertad cuanto los s i 
guen mas voluntariamente; con tanta mayor l i 
bertad cuanto mas imperiosa es la gracia y mas 
imperiosamente los mueve á amar y querer el 
bien á que los inclina. Refiere el historiador de 
los jansenistas que estas verdades parecieron 
nuevas á algunos romanos, que nada sabían 
(añade) de la creencia de la Iglesia ni de la 
doctrina de San Agustín sobre estas materias. 
En efecto , era cosa nueva en Roma, en el 
centro del catolicismo, oír predicar la doctrina 
de Bayo y de Jansenio, que nunca se habia 
confundido allí con la de San Agustín. Pero si 
se admiraron los romanos , quedaron igual
mente escandalizados , y cuando después quiso 
el partido disfrazar sus verdaderos sentimien
tos para libertarse de los rayos de la Iglesia, 
juzgaron de su sinceridad por aquella confe
sión prematura de su imprudente emisario. 
Siempre tuvieron presente que, según sus 
principios, todo lo que no procede de la cari-
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dad , viene de una concupiscencia criminal; 
que un amigo que sirve á su amigo por pura 
amistad, un ciudadano que se espone á la muer
te por salvar á su patria , un hijo que ama á su 
padre por efecto de su buena Indole , cometen 
otros tantos pecados; y que el hombre en la 
tierra , inclinado por la gracia á una buena obra 
tan invenciblemente como los Santos en el cíe
lo á amar el objeto de su bienaventuranza, la 
hace con libertad, porque la hace voluntaria
mente. Por consecuencia, el hombre inclinado 
al mal por una fuerza invencible , le hará tam
bién con libertad , porque le hace voluntaria
mente. Si esto es asi, ¿dónde está la libertad? 
Y si no hay libertad , ¿qué será de las buenas 
costumbres ? 

Hérsent , contra quien esta estraña doctri
na suscitó una tempestad peligrosa, se refugió 
al palacio del embajador de Francia, y sin per
der nada de su primera intrepidez hizo impr i -
rair su sermón con una dedicatoria al Papa, en 
que volvia á afirmar que todas las acciones l i 
bres que no provienen de la gracia, son otros 
tantos pecados. Después de este nuevo desatino 
se creyó que no debia guardarse ya ningún 
miramiento , y se le intimó que compareciese 
en cierto día. Cumplido el plazo sin haberse 
presentado, se le declaró escomulgado, priva
do de toda dignidad, de todo grado y de la 
facultad de enseñar y predicar. Entonces se 
acabaron las bravatas; y el apóstol, cuyo celo 
no era tan grande que le hiciese apetecer el 
martirio, se escapó secretamente y tomó el ca
mino de Francia. 

En París se habían aficionado tanto á las 
nueva* opiniones, q u e seducidos muchos teólo
gos j ó v e n e s y s i m p l e s bachilleres, las inserta
ban en sus tesis ; y cuando un prudente r e v i 
sor hs suprimía del manuscrito, tenían la osa
día de volver á ponerlas en el impreso ; ó si 
dejaban las proposiciones según habían sido re-
lonnadas , sostenían lo contrarío en la sesión 
pública, y no temían decir que lo que se leía en 

â téáis era contrario á su verdadero modo de , 
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pensar. El doctor Cornet, uno de los mas dis
tinguidos de la casa de Navarra, y síndico de 
la facultad, se quejó de una insubordinación 
tan escandalosa en la asamblea de i .0 de julio 
de 1649. Citó muchos ejemplares, y añadió 
que para remediar aquellos desórdenes conve
nia examinar algunas proposiciones que eran el 
motivo de los disturbios. Hizo presentes seis de 
ellas, entre las cuales las cinco primeras con
ten ian en compendio lo que otros doctores an
cianos y profundos creían, de acuerdo con é l , 
era de lo mas malo y contrario á la fé que se 
hallaba en el libro de Jansenio, verdadera 
manzana de la discordia y terror ya del catoli-
cismo. Otro doctor de la asamblea añadió la pro
posición sétima. Estaban concebidas en estos 
té rminos : 

4 .a Algunos mandamientos de Dios son im
posibles á los justos que desean y procurai 
cumplirlos , según las fuerzas que tienen en
tonces , y les falta la gracia qué se los haría 
posibles. 

2. a En el estado do la naturaleza corrom
pida, nunca se resiste á la gracia interior. 

3. a Para merecer y desmerecer en el es
tado de la naturaleza corrompida, no necesita 
el hombre una libertad esenta de la necesidad 
de obrar, sino que le basta tener una libertad 
esenta de coacción. 

4. a Los semi-pelag'umos admitían la nece
sidad de una gracia interior y preveniente pa
ra cada acción y aun para el principio de la 
fé, y eran hereges porque pretendían que esta 
gracia era de tal naturaleza que la voluntad del 
hombre podía resistirla ó seguirla. 

5. a Es error dé los semi-pelagianos decir 
que Jesucristo murió ó derramó su sangre por 
todos los hombres sin escepcion. 

6. a La Iglesia juzgó antiguamente que la 
penitencia sacramental secreta no bastaba para 
los pecados ocultos, . 

7 . a La atrición natural basta para el Sa
cramento de la Penitencia. 

Después solo se trató de las cinco primera^ 
•Tomo Y , 86 
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proposiciones, las cuales adquirieron desde en
tonces una celebridad prodigiosa, y atrageron 
al doctor Cornet cuantas injurias y calumnias 
han vomitado las sectas en todos tiempos con
tra los primeros que tuvieron valor para qui 
tarlas la máscara. 

Hecha la delación, el síndico pidió en de
bida forma que deliberase la asamblea y nom
brase comisionados para el cxámen. A pesar 
de la oposición de un doctor joven , llamado 
Luis de Saint-Amour, memorable por su Dia
rio , oposición que fué apoyada además por 
bastantes doctores, se puso á deliberación lo 
Tpie habia propuesto el síndico , y se acordó á 
pluralidad de votos que se examinasen las pro
posiciones , y se nombraron inmediatamente-los 
comisionados para el exámen (1649) . 

Al momento se publicaron muchas escritos 
para desacreditar este acuerdo, á que daban 
los partidarios de Jansenio el nombre de trama 
v atentado de Cornet. Los mas notables fueron 
el que escribió en latín el abad de Bourzeis, y 
la obra en francés que se atribuyó al célebre 
doctor Arnaldo. La primera se intitulaba : Pro-
posiciones acerca de la gracia, que han de 
examinarse el dia primero en la Sorhona; > 
la ¡segunda : Consideración sobre el atentado 
de M r . Cornet, sindico de la facultad, en la 
asamblea del dia primero de j u l i o . Siendo el 
ridículo en Francia una arma por lo menos tan 
eficaz como la calumnia , los historiadores de 
jansenismo pintaron al doctor Cornet como un 
jesuíta de ropón corto. Trabajaron también con 
todas sus fuerzas para hacer pasar plaza de je 
su ¡tas disfrazados, desde el archiduque Fernan
do , hasta el último de cuantos personages se 
habian declarado contra el jansenismo , asi de 
los doctores de la universidad y de los prelacks 
del reino, como de los primeros magistrados, 
de loshninistros y hasta de los príncipes. 

. Como se trataba de confirmar en el primei 
dia de agosto , según práctica, la resolución 
t(miada par la facultad en el primero del mes 
naterior, los doctores, á quienes desagradaba 
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consiguieron del cancelario Loisel que renova
se una pretensión antigua de sus predecesores 
solicitando presidir la junta. Esta cavilación, 
cuyo motivo no era difícil de penetrar, ocasio
nó un debate muy largo , de que resultó d i 
solverse la junta sin haber hecho nada. Entre
tanto , hizo su negocio el partido aprovechán
dose de la discordia, que siempre es ventajosa 
á las sectas, pues logró Saint-Amour que otros 
sesenta doctores firmasen y presentasen al Par
lamento un recurso , apelando de la resolución 
de la facultad como abusiva, üió cuenta del re
curso el consejero Broussel , hombre integro, 
pero de cortos alcances , de genio fogoso , y 
uno de los mas adictos al partido de la Fron
de. La inclinación y el interés habian reunido 
ya este partido con los secuaces del nuevo Au-
gustino. Sin embargo, trató el primer presiden
te , Molé, de arreglar el asunto, y se convino 
en que por espacio de cuatro meses quedarían 
las cosas en el estado en que se hallaban, á fin 
de buscar los medios de establecer una paz só
ida ; pero ni aun se observó la tregua. 

No habia pasado un mes, cuando se publi
có en París una censura impresa de las siete 
proposiciones, firmada por los comisionados 
para el exámen; con lo que salieron á la pa
lestra Saint-Amour y sus compañeros, presen
tando nuevo recurso en que suplicaban se les 
administrase justicia en órden al primero, y 
que se cítase á los sugetos que sonaban auto
res de la censura para que la reconociesen ó 
la reprobasen. Consiguieron lo que pedían, 
pues comparecieron los comisionados el dia 5 
de octubre, y declararon que se habia publi
cado la censura sin noticia de ellos y contra su 
voluntad. Dió en consecuencia de esto la junta 
de vacaciones un decreto, reducido á que se 
oyese* á las partes en la primera audiencia 
después del dia de San Martin, y á que entre
tanto no se agitasen las materias controver
tidas hasta que el tribunal dispusiese otra tosa. 

En este intervalo, los doctores que de
fendían la antigua doctrina, que veian un ob-



(ANO i 6 5 O ) BE I A IGLESIA. 

jeto puramente esclesiástico en manos de un 
tribunal secular, y conocían además que serian 
infinitos los incidentes y nuevos obstáculos que 
se suscitasen, abandonaron el juicio doctoral 
de las nuevas doctrinas; pero tomaron al mis
mo tiempo providencias eficaces para asegurar 
una decisión irreformable, y por lo mismo mas 
sensible á sus contradictores. Estaba señalada 
la asamblea del clero para la primavera del 
año 1650; los principales doctores de la fa
cultad conferenciaron sobre este punto con los 
prelados que iban llegando, y todos juntos, 
después de baberlo pensado con-madurez, juz
garon ser la causa bastante grave, y las tur 
bulencias tan grandes, que solo de la Cátedra 
de Pedro pedia esperarse el restablecimiento 
del sosiego y de la unidad. No se propuso p ú 
blicamente este designio en la asamblea del 
clero, porque se temian, con sobrada razón, 
la sujeción y las trabas que acababa de espe-
rimentar la facultad de teología; pero habien
do escrito la carta Isaac llabert. antiguo lee-
toral de París, y á la sazón obispo de Ta 
bres, fué aprobada y firmada por oelienta y 
cinco entre obispos y arzobispos, á los que se 
reunieron después otros tres y la enviaron 
inmediatamente. Como esta carta es, por de
cirlo asi, el primer hilo de las diligencias j u 
diciales contra el jansenismo, y un monumento 
auténtico de las máximas invariables de los 
prelados de Francia acerca de estas materias, 
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violentos, originados del libro postumo de Gor-
nelioJansenio, obispo d e l p r é s , yde la doctrina 
que en él se contiene. Estos movimientos debían 
haberse calmado con la autoridad del Concilio 
de Trente, y con la de la bula de Urbano V I I I , 
por la cual decidió contra los dogmas de .Tan-
sen lo, y confirmó los decretos de Pió V y de 
Gregorio X l i l contra Bayo. Vuestra Santidad 
estableció con un nuevo decreto la verdad y la 
firmeza de esta bula; pero como no se notó en 
particular cada proposición con una censura 
especial, hay algunos que todavía encuentran 
motivo para cavilaciones y efugios. Esperamos 
que no les quedará este recurso , si se digna 
Vuestra Santidad, como se lo suplicamos muy 
humildemente , definir con claridad y distin
ción la doctrina que se debe seguir en esta 
materia. Por lauto, suplicamos á Vuestra San
tidad que lo examine , y dé una decisión clara 
y cierta sobre cada una de las proposiciones 
siguientes, en orden á las cuales es la disputa 
mas peligrosa y están los ánimos mas acalo
rados.» . ' l-K mhh i 

En este pasaje de la carta se refieren las 
cinco primeras proposiciones, según las hemos 
puesto arriba, y después continúa asi: «No há 
mucho tiempo que Vuestra Santidad espermicn-
tó cuánto poder tuvo la autoridad de la Santa 
Sede Apostólica para echar por tierra el error 
de las dos Cabezas de la iglesia. Inmediata
mente calmó la tempestad; el mar y los vi cu

nos hemos creído obligados á insertarla al pie tos obedecieron á la voz y al precepto-ele J e -
de la letra. í léla pues aqui, según se lee en \ sucristo. Esto nos mueve á suplicaros, Santlsi-
las actas del clero: j mo Padre, que deis acerca del sentido de estas 

«La fé de Pedro, Santísimo Padre, la cual j proposiciones una sentencia clara y decisiva, 
no puede faltar jamás, exige con gran razón, | á la cual sujetó su obra el mismo Jansemo, 
según la costumbre recibida y autorizada en estando próximo á morir; que disipéis toda os 

la Iglesia, que se refieran las causas mayores 
á la Santa Sede apostólica. Obedeciendo á una 
ley tan justa, hemos juzgado que era necesa
rio escribir á vuestra Santidad acerca de un 
asunto mu^ 
Hace ya diez anos que tenemos el sentimiento cribirla al Papa, y en particular lo que pensa 
de ver á la Francia agitada con disturbios muy \ ban acerca del líbi'o do Jansenio. De mpá* 

curidad, confirméis los ánimos vacilantes, i m 
pidáis las divisiones y restituyáis á la Iglesia 
su tranquilidad y todo su esplendor.» 

^or solo el contesto de esta carta se vé el 
relativo á la Religión. ] motivo que tuvieron tantos prelados para es-
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guíente , es injuriar por puro eapriclio á las 
personas mas respetables por su dignidad y 
por su virtud , el decir con el descaro escan
daloso del historiador del jansenismo ( 1 ) , que 
los obispos de Francia dieron principalmente 
aquel paso para librarse de las importunidades 
del P. Vicente de Paul. Sanio á quien el cita
do historiador califica de motimslay semi-pela-
giano. Aquellos de entre los mismos sectarios, 
que después de haber sido colocado en el n ú 
mero de los Santos este que llamaron molinis-
ta ó pelagiano, quieren hacer creer qnt era su 
amigo y casi su fautor, debían recordai \ i por 
mejor decir reflexionar, que otros tienen muy 
presentes esas injurias tan sacrilegas. 

Instruido el Sumo Pontífice por la caria 
de los prelados franceses del peligro á que es
taba espuesta la fé en el reino de Francia, es
tableció una congregación partimilar para tomar 
conocimiento de un asunto tan importante con 
la madurez que exigía. Nombró por comisio
nados á los cardenales Roma, Spada , Gineüi, 
Cechimi, Chigi y PáníÜo , y por secretario á 
Albizzi, asesor del Sanio Oficio. En la primera 
junta (1651) que se tuvo en casa del cardenal 
Roma, decano del Sacro Colegio, propuso Spa
da , fundado en que la bula de Urbano V I I I 
decia que Jansenio habla renovado la doctrina 
de Bayo, que se principiase por el eximen de 
lo que habia pasado en la causa del bayanis-
mo. Este diclámen se aprobó generalmente. Se 
buscó en los archivos del Santo Oficio todo lo 
que tenia relación con aquel primer novador; 
se hizo despacio la relación ante los comisiona
dos establecidos para el segundo, y estos cote
jaron cuidadosamente, aunque muy en secreto 
al principio , la doctrina del uno con la del 
otro. 

No perdian tiempo los partidarios. Aun no 
estaba formada la congregación , cuando el 
doctor Saint-Amour, que á ejemplo de í l e r -
sent habia ido también á Roma para ganar el 

(1) Uisl. del J a n m , mn, 1030, 
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jubileo, y que después de terminado este dete
nia todavia alií á aquel supuesto peregrino, 
escribió á to la prisa á sus corresponsales de 
Paris diciéndoles que era necesario obrar con 
mucho vigor, si se hablan de poner en salvo 
las cinco proposiciones, y no les disimulaba, 
antes bien les advertía que era poco lo que 
habia que esperar, «parque en Rnm ( decía) 
apenas se tiene noticia de la verdadera gracia 
del Salvador.» Lo mismo habia dicho Calvino 
mucho tiempo antes; y este lenguaje fué cons
tantemente el de los sectarios del siglo XVIÍ 
como lo habla sido de los del X V I . Luego 
que recibieron este alarmante aviso los que se 
interesaban en la defensa del obispo flamenco, 
ó por mejor decir, en la fortuna de un partido 
que era ya de ellos mismos, se reunieron para 
tratar de las providencias que podrían tomarse 
en unas circunstancias tan críticas. Los dog-
matizadores tenían ya algunos obispos en su 
partido; pero como eran muy pocos, hicieron 
los mayores esfuerzos para atraer otros, y á 
fuerza de declamar que llevando á Roma la 
causa de Jansenio , se habla alentado contra 
los privilegios del episcopado, llegaron á tener 
a su favor once entre obispos y arzobispos, á 
saber; los de Sens, Agen, Commluge, Valen
cia del Deitinado, Orleans, San Papoul, Les
ear, Chatons de Champaña, A mieos, Angers 
y Beauvais. Machos de estos prelados fueron 
desde luego á declarar al nuncio que ellos no 
tenían ninguna parte en la reclamación de los 
ochenta y cinco obispos, y que al contrario la 
miraban como muy perjudicial á su autoridad 
comun, supuesto que les correspondía decidir 
en materia de fé y juzgar en primera instancia. 
E! arzobispo de Sens hizo en particular la misma 
protesta, y no tardó en ser uno de los principa
les celadores del partido. Este arzobispo era él 
famoso Enrique Luis de Góndrin, de quien 1>!S 
enemigos de la novedad han dicho mucho mal y 
los jansenistas muy poco bien, aunque acostum
braban ya entonces á erigir á sus partidarios 
en doctores de j a iglesia y en Santos de p n -
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mar orden , por medianas que fuesen su cien
cia y su virlu l : de suerte que es un indicio 
nada favorable á esto prelado , el que no ba
ya podido hacerse lugar entre los santos del 
calendario de Port-Royal después de haber 
hablado tanto de reforma y de moral severa; 
después de haberse empeñado en restablecer 
la observancia de todas las prácticas de la pe
nitencia pública con tal ardor y perseverancia 
que no padlan dejar de producir su efecto, si 
las palabras solas, sin el ejemplo, pudiesen 
causar impresión. 

Este prelado se puso al frente de los obispos 
díscolos, y todos juntos escribieron al Papa 
tina caria vehemente contra la de sus ochenta 
y cinca hermanos, de los cuales hablaban, con 
la ordinaria sinceridad del partido, como si 
su número fuese muy corlo. Decian al Padre 
Santo que tenían noticia de que algunos prela
dos le hablan escrito acerca de un asunto muy 
importante y muy espinoso : que además de 
las dificultades de que están llenas las cueslio-
tes de la gracia y de la predestinación, les 
parecía que aquel tiempo no era á propósito 
para terminar una cónlienda de tal naturaleza, 
y que no podían aprobar el designio de los otros 
obispos: que s i , á pesar de esto, se tenia por 
conveniente decidir , el orden legitimo de los 
ja icios de la iglesia universal, junto con la su
puesta costumbre de la iglesia galicana, exigía 
íjue las maveres cuestiones que se suscitan en el 
reino, fuesen examinadas alli desde luego pol
los obispos: que después en Roma seria nece
sario volver á tomar el asunto desde su origen, 
examinarle iodo, llamar y oír á las partes, 
como se bahia hecho en las congregaciones de 
i n m l i h : que de lo contrario los que; Aieson 
condenadrts se quejárian con razón dé que lo 
inbian sido pnr los artiíkios y c.dumnias de 
sus antagonistas : que si aquellas cuestiones 
causaban muchos disturbios, debía atribuirse 
á que las cinco proposiciones habían sido f ; i -
brica'ias de intento y en términos ambiguos, y 
que no veían grande inconveniente en que coa-
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tinuase todavía poí algún tiempo una disputa 
que doraba hacia muchos siglos, sin que se 
hubiese alterado la unidad católica. Esforzán
dose de un modo tan visible los once prelados 
en impedir lá decisión , no dejaban de asegu
rar que la deseaban en vez de temerla. Con el 
mismo candor afectaban prevalerse de las an
tiguas decisiones de los Papas y dedos conci
lios, y en particular del concilio de Trente, al 
cual han mirado siempre los amigos del obispo 
de Iprés como una vana asamblea de escolás
ticos , sorda á la voz del Espíritu Santo. 

El doctor de Saínt-Amour, que había so
licitado esta éarta / recibió el encargo de pre
sentarla al Papa (1651 ) , y de seguir todo el 
curso de! asunto, con los doctores Brousse y 
de Lañe y el licenciado Ángran. Ni la carta,, 
ni los enredos, fueron bastantes para hacer 
(pie el Pontífice désístíese de sü intento, aun
que los diputados del partido tuvieron tiempo 
sobrado para enredar libremente, pues llega
ron á Piorna diez meses antes que los doctores 
ilaliíer, Loisel y Lagaut, á quienes podría ca
lificarse de diputados del clero de Francia^ 
considerando el gran numero de obispos en 
cuyo nombre procedían. Mucho liempo'antes 
que llegasen estos, se había principiado á co
tejar las proposiciones sucadus de' íansemo con 
las de Bayo ; pero después de s-u llegada se 
aciivó mucho mas el trabajo. Aún no habían 
tenido un mes de repfrso para preparárse, 
cuando el cardenal Roma;,= preskleiite ele la 
congregación', los llamó el día 11 de julio 
de 4 652 , y de alli á ocho días á los diputa
dos jansenistas, para significar t mim y á 
oíros que preseíilasen sus documentos. Los-ca^ 
fólíeos los presefttaro'n al momento; pero íos 
j'ánsé'ñ'ístus' ño' tuvieroit por conveniente darse 
íaiíta prisa. Bátá'-a'n irabajamb' en perstfanr 
á los romanos, y mas particularmente a íos 
religiosos agustinos, que el ataque se dirigía 
contra la doctrina de su santo patrono. Por 
otra parte trataban de dar á entender á tos do
minicos que se quería desacreditar su escuela; 
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y en efecto llegaron estos á concebir vivas i n 
quietudes , de las que jamás se vieron luego 
enteramente libres. En vano se les demostró 
que sosteniendo la gracia eficaz por sí misma, 
defendian juntamente que los preceptos son 
posibles al que no tiene esta gracia, porque 
Dios le da la suficiente para poderlos cumplir, ó 
para obtener la que es necesaria; nunca fué 
posible tranquilizarlos del todo. 

En este tiempo murió el cardenal Roma. 
Siendo luego nombrado Spada gefe de la con
gregación, reunió en su casa á los demás co
misionados, el dia 24 de setiembre de ' I65f , 
con once consultores elegidos entre los teólo
gos mas hábiles que se conocían en Roma, y 
eran los PP. Cándido, dominico, maestro del 
Sacro Palacio ; Pretis, también dominico , co-
misiario del Santo Oficio; Visconti, general de 
los agustinos; Modesto de Ferrara, procurador 
general de los franciscanos; Campanella, car
melita descalzo r Wading, franciscano obser
vante ; Carpinetti, procurador general de los 
capuchinos; Ciria , del orden de los servitas; 
Delbene, teatino; y Palavicini, jesuíta. El Papa 
agregó después á esta comisión el P. Bruni, 
agustiniano, y el P. Tartaglia, carmelita des
calzo. 

El primer objeto de las deliberaciones fué 
el modo con que debía hacerse el exámen , á 
saber: si habían de examinarse las cinco pro
posiciones con relación al libro de Jansenío, 
solamente en si mismas , sin considerar otra 
cosa mas que la significación propia de los tér 
minos. Con esto se volvió á leer la carta de 
los ochenta y cinco obispos; y como esta decia 
que toda la disputa era relativa á la doctrina 
de Jansenío, y particularmente á las cinco pro
posiciones atribuidas á este prelado, el cual por 
otra parte se había sujetado al juicio dé la Santa 
Sede, fueron de dictámen los comisionados que 
se examinasen en el libro y en el sentido de Jan 
senio, en cuanto fuese posible , esto es, que lo 
ejecutasen así los consultores que tuviesen el 
libro, que era lodayu bastante raro , y que los 
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que no pudiesen adquirirle, se contentasen con 
examinarlas en si mismas. Instruidos de esta 
resolución los diputados católicos de Francia, 
pasaron inmediatamente á casa del cardenal 
Spada, y le manifestaron que nada se adelan
taría si no se calificaban las proposiciones con 
relación al libro que era el único manantial de 
as disputas. A l instante comprendió el carde

nal que aquella advertencia era muy fundada; 
y después de consultar , sin embargo , á mu
chos teólogos célebres de Roma, dió órden á 
todos los consultores para que calificasen y 
examinasen cada proposición, como enseñada 
y establecida por Jansenío, y se cuidó de dis
tribuirles el competente número de ejemplares. 

Bajo este supuesto empezaron á trabajar 
con toda la diligencia y aplicación posible. Los 
comisionados, no menos infatigables, se esme
raron con igual cuidado en coordinar el traba
jo. Desde el primer día de octubre de 1652, 

ta el 20 de enero del año siguiente , hubo 
veinte sesiones que se emplearon en deliberar 
sobre las cinco proposiciones, á saber: cinco 
para la primera, cuatro para la segunda, cua
tro para la tercera, tres para la cuarta, y cua
tro para la quinta. 

En este tiempo renovaron los diputados 
jansenistas sus interminables instancias é̂  i m 
portunidades con los cardenales comisionados 
y con el mismo Papa , á quienes presentaban 
súplicas y mas súplicas, memoriales y mas 
memoriales, para conseguir que la congrega
ción, á ejemplo de lo que se había hecho antes 
con los sistemas de Bañez y Molina, tomase una 
forma contenciosa, y se tratasen en ella las 
materias por vía de disputa; pero todas sus 
tentativas y artificios fueron inútiles, porque 
el Vicario de Jesucristo hallaba ya entonces 
una diferencia capital entre los desbarros de 
los jansenistas y las opiniones indiferentes de 
los tomistas y de los molinistas. Quería abso
lutamente dar sin ninguna demora la paz á la 
Iglesia, perturbada y escandalizada con el l i 
bro de .lanseniu, y fundándose en el ejemplo 
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mismo de las congregaciones de A m i l i i s , en 
que solo habia servido la forma contenciosa 
para prolongar la disputa por muchos años, sin 
poder llegar á obtener una decisión, estuvo 
invariablemente adicto al método mas á pro
pósito para proporcionar una sentencia pronta 
y definitiva. No obstante, se les ofreció á los 
diputados jansenistas que se admitirían sus de
fensas por escrito, y se los oiria también en 
congregación plena; pero no de un modo con
tradictorio con sus antagonistas : á lo cual no 
quisieron ellos conformarse hasta que vieron 
que no habia otro remedio. 

A l contrario, los diputados católicos, luego 
que tuvieron noticia de la audiencia que les 
concedía el Papa para comparecer ante los co
misionados , la aceptaron con acción de gra
cias y comparecieron en el dia señalado , que 
era el 27 enero. Cada uno hizo su discurso de 
un modo muy sencillo y reducido escrupulo
samente á su objeto. Todo se acabó en una 
sesión, después de lo cual el gefe de la con
gregación la convocó para el dia 3 de febrero 
á fin de recibir los votos ó dictámenes y saber 
si los consultores querían hacer alguna va
riación en ellos. 

En dicho dia y en el siguiente leyó el se
cretario Albizzi dichos votos, con los cuales se 
conformaron puntualmente los que los hablan 
dado, sin mas diferencia que la de que algunos 
que no hablan calificado todavía las proposi
ciones en el sentido de Jansenio , lo hicieron 
entonces. Sin embargo, el general de los agiís 
tinos, el dominico, maestro del Sacro Palacio, 
y su compañero el comisario del Santo Oficio, 
que estaban todos tres á favor de la nueva doc
trina , declararon que no pretendian hablar de 
.Tansenio. Se les mandó espresamente que estu
viesen prontos á ejecutarlo en la sesión del 27 
pero aun entonces dijeron en ella todos tres 
como si se hubieran puesto de acuerdo, que no 
estaban preparados. El franciscano Wading, de 
clarado del mismo modo que ellos á favor de 
las cinco proposiciones, no dejó de hablar de 

ansenio , casi siempre para escusarle; pero 
acerca de la cuarta proposición confesó inge
nuamente que aquel obispo condenaba en ella 
de una manera escandalosa la opinión de sus 
contradictores. 

Después de esta revisión de votos, como 
algunos consultores no hablan leido todavía los 
escritos de los agentes del jáiísenismo , se les 
señaló un tiempo suficiente para examinarlos á 
"ondo; y el Papa mandó prevenir á los janse
nistas que quería oírlos por si mismo el dia \ 0 
de marzo. Entretanto habia dispuesto Inocen
cio que le llevasen los registros de la congre
gación, y tomó por sí mismo conocimiento de 
os votos y de todo lo que se habia hecho 
hasta entonces. En el dia señalado , los cuatro 
cardenales comisionados, Spada, Ginetti, Pan
filo, y Ghigi, pasaron en compañía de los trece 
consultores y del secretario , al palacio del 

ontífice, y Su Santidad abrió la sesión con la 
invocación del Espíritu Santo: después de lo 
cual dijo en alta voz que habia examinado los 
votos de los consultores y se habia Instruido 
de todo el asunto; pero que para la consuma
ción de una obra tan importante, le parecía 
que debía oírlos en persona , á fin de evitar 
toda sospecha, y de ponerse en estado, por 
medio de la asistencia del cíelo , que había 
mandado implorar públicamente en toda la ciu
dad, de restituir la tranquilidad á la Iglesia 
con una decisión que esperaban con impacien
cia los obispos de Francia y gran parte de la 
cristiandad. 

Habiendo acabado de hablar el Papa, vol
vió el secretario en la misma sesión, y en a l 
gunas de las siguientes, á leer las cinco pro
posiciones , haciendo en cada una algunas 
pausas mas ó menos largas, á fin de que los 
consultores, los cuales hablaron todos sucesi
vamente , diesen de nuevo su dictámen é h i 
ciesen las advertencias , adiciones, supresiones 
y todas las variaciones que quisiesen : lo que 
en la mayoría de ellos solo produjo unas cen
suras mas fuertes y espresas, ó calificar las 
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praposicione?. en el sentido dft Janscnio cuan
do l^tlavia no lo habían heclio. En cuanto á 
los cuatro consultores que defendían las pro
posiciones , solo dijo sobre la tercera el gene
ra! de los agustinos lo que pensaba acerca de 
ella con respecto al sentido de Jansenio: el 
maestro del Sacro Palacio manifestó solamente 
su opinión acercat^e la primera; y el comisa
rio del Santo Oficio sobre la primera y la ter
cera. A l contrario, el P. Wading se esplicó 
francamente sobre todas h i propasicianes, dis
culpando casi en todo al obispo de Iprés. Este 
es en sustancia el estado de los votos, según se 
halla en el original de la sumaria que se hizo 
de ellos; pero está muy dislanle de parecerse 
á esto la relación que con arreglo á algunas 
copias de los votos dados primerameute i m 
primieron los jansenistas, ya por mala fé , ya 
por ia precipitación de un falso celo , y la in
sertó Saint-Amour en su Diario. Vizzani, ase
sor del Santo Oíicio en i 657,, cotejó este i m 
preso con el original romano, y según la cuen
ta que dió en la congregación del ( 
de junio acerca de la primera d, 
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cular que condena convendría observar cou 
los diputados que estaban á favor de Jansenio 
y de (as cinco proposiciones. 

E! dia 21 de abril de 1651 los religiosos 
preraonstratenses prohibieron, reunidos en ca
pítulo, que se enseñaie en su orden la doctrina 
de Jansenio, haciéndose en esto tanto mas 
recomendables, cuanto que en ello se mante
nían firmes contra el mal ejemplo de una par
te de sus hermanos residentes en otros países y 
de los franceses sus compatriotas. Pero no miró 
su conducta bajo este aspecto el historiador de loa 
jansenistas. «Era tan grande (1) , dice, en aquel 
tiempo la ignorancia de los preraonstratenses 
franceses como la üustracbn de los de los 
Países-Bajos.» Pero todo el fundamanto de 
este paralelo injurioso consiste en que mu
chos premonstralenses flamencos se. habían 
declarado desde luego á favor de las nuevas 
opiniones. Entre los discípulos del ni\e.vQ Agus
tino, la habilidad depende del partido que 8% 
abraza. Asi se ve que el mismo historiadar 

primero! dice de los religiosos capuchinos, que estos 
as cinco | buenos Padres tenían mas celo que instrucción. 

proposiciones, por no hablar de las demás , sel y que ni siquiera sabían de lo que se trataba 
hajlaron hasta seis de dichos votos, en que se j cuando en su capitulo general, celebrado en 
habían omiti Jo estas palabras: E n el sentida'. Jimm el año anterior, prohibieron á todos 
de Jan&enio e§ errónea, ó herédca , ó sapiens l &us, profesores y predicadores enseñar y 
haeresim. 

[aocencio X empleó, desde el dia '10 de mar 
zo hasta el , diez sesiones para oír á 

sostener la doctrina de Jansenio, pena de p r i 
vación de oficio. Por haber hecho los carme
litas descalzos la misma prohibición en un ca

os eonsultüres; y estas diez juntas, celebradas piiulo general, celebrado en Charenton el 
en menos de un mes, por espacio de cuatro año 1646, y haberla confirmado también en 
horas cada una , no le fatigaron ni aun parece capítulo en 1649 , los llamaron unos buenos 
le causaron ninguna molestia, aunque puso en Padres del Viejo Testamento, poco instruidos 
ellas la mayor atención y tenia ya ochenta años. | en la gracia del Nuevo. Como en los mismos dos 
Instándole el embajador de Francia y su mis- j años hicieron igualmente los fuldeuses y con-
ma familia; á que cuidase algo mas de su salud, | firmaron la misma prohibición, no causó esto 
les respondió que se tendría por feliz si acaba-\ ninguna sorpresa (dice el historiador, tan fe-
se la vida trabajando en un asunto de que de-j cundo en injurias groseras, como en ironías 
pendía la paz de la Iglesia y la seguridad de ^insulsas), /?oppe su P . José, teóloga verdadem-
la Religión. Al lia de estas sesiones mandó jBente estimable, w 
Inocencio á los cardenales en términos espre

sos, que viesen entre ellos en una junta par l i - ;i) Eis t , dtJam. t . l t p . m . 
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f rkhado, y tan apasionado por el molinismo, 
que solo veía en San Agustin a Molina. Pero 
de esta reclamación unánime de tantas órdenes 
diversas contra el Agustino flamenco, debe
mos antes bien inferir que la doctrina de este 
era muy nueva y muy escandalosa en la Iglesia.1 

Las aventuras del cardenal de Retz, el 
cual fué preso de orden del rey en la época de 
que tratamos, á saber , el dia 19 de diciembre 
de 1652 , están enlazadas con los asuntos ge
nerales de la Religión mas de lo que atendida 
la frivolidad de ellas podria pensarse. No solo 
tomaron mucho interés la iglesia de Paris y la 
corte de Roma por la suerte de este prelado, 
singular cual ninguno, sino que los celadores 
afectados del Evangelio puro y de la moral 
severa , cosas que para él eran un juguete, 
aplaudieron su genio inquieto y revoltoso, sus 
facciones y sus arranques sediciosos, y aun a l 
gunas veces le acusaron de demasiada circuns
pección. Uniéronse eslrecharaente el partido 
llamado de la Fronde, ó de los malcontentos, 
y el jansenismo, ó sea el libertinaje y el rigo
rismo, pues para el cardenal de Retz eran una 
misma cosa. 

Juan Francisco Pablo de Gondi habia en
trado en el estado eclesiástico, con las dispo
siciones que á él suelen llevar la mayor parte 
de los hijos de grandes, cuando estos no con
sultan , en punto á vocación, mas que los inte
reses de sus familias-. El arzobispado de la ca
pital , que poseia su tio , incapaz también de 
dirigirle por el camino de la virtud , fué el 
único aliciente que tuvo para abrazar el estado 
eclesiástico. Sin embargo, como era naturalmen
te cómico, generoso y de carácter amable, ya 
que carecia de las virtudes propias de su esta
do , tomó un porte esterior que engañó al p ú 
blico , ó hizo que á lo menos se desentendiese 
de sus defectos. Se concilio el amor del pueblo 
con ciertas limosnas estraordinarias y hechas 
con arte : cautivó á los párrocos y á lodos los 
eclesiásticos, tratándolos con grande afabilidad: 

adquirió la reputación de un Crisóstomo con 
B. del C, tomo XX. 

algunos sermones llenos de hojarasca y de fra
ses campanudas, y parecía que todos olvida
ban la casa donde iba á pasar la noche cuando 
de dia lo veían figurar como Padre de la Igle
sia. Pero no duró mucho la satisfacción que le 
causó este género de celebridad. 

Leyendo las obras de Plutarco, habia for
mado el mas alto concepto, como lo dice él 
mismo , de los ge fes de partido ( 1 ) . Los dis
turbios ocurridos en París el año 1648 le pre
sentaron la ocasión de hacer este papel , y 
mostró que tenia el talento necesario para des
empeñarle bien. Fueron obra suya las barricadas 
que dieron motivo á la guerra civil . Amotina
do el Parlamento, dió decretos y mas decretos 
contra el cardenal Mazzarino que estaba reñido 
con el auxiliar. Este ministro, que lodo lo podía, 
legó al estremo de no hallar seguridad para su 
)ropia persona en el reino de Francia; pero 

no tardó en desquitarse el astuto siciliano. El 
ansí liar andaba por París acompañado de tres
cientos ó cuatrocientos nobles, y de igual n ú 
mero de gente armada del pueblo. Se le hicíe-
on proposiciones muy lisongeras, se le nombró 

cardenal , se disiparon sus recelos, se logró 
que pasase al Louvre, y el capitán de las guar
dias del cuartel le prendió en la antecámara del 
r ey , el cual mandó que le encerrasen en Yin-
cennes. Desde entonces quedó tranquilo París, 
porque ya no tenían gefe los del partido de la 
Fronde contrario al ministro , y volvió á ma
nifestarse el siciliano Mazzarino con toda la os
tentación de su poder. 

El cabildo de la iglesia de Nuestra Señora, 
que oslaba enteramente á las órdenes del ausí-
l i a r , pidió desde luego que se le formase causa 
ó se le pusiese en libertad; y como el gobier
no tardaba en responder, lomó el partido de 
cantar todos los días una antífona pública por 
la libertad del preso; pero á vista de que el 
pueblo se estaba quieto, no lardó en resfriarse 
la devoción. Mas cuidado dió el descontento de 

(1) Mem. del car A. de Retz. 
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Roma, porque se pretendía en aquella capital Je llevaron liasta Marcheeou, cabeza de par t i -
que era propio y privativo de la Santa Sede el 
iuzasr á los cardenales. Esto ofendió á la corte 
de Francia en tales términos, que ni aun quiso 
dar audiencia á un legado que envié el Papa 
para tratar con ella. Entonces tomé Su Santi
dad el prudente partido de usar de la mayor 
moderación ; pero la muerte del arzobispo de 
P a r í s , á, quien de derecho iba á suceder su so
brino el auáiliar , poso á la corte de Francia 
en nuevas inquietudes y cuidados. 

Hizo esta al preso la propuesta de que re 
nunciase, en cambio de seis abadías conside
rables, y que se retirase á Soma. Aceptó sin 
deliberar, persuadido de la insuficiencia de un 
papel firmado en la torre de Yincennes, y se 
convino en que desde allí se le trasladaría á 
Nantes, basta que el Papa aceptase su dimisión. 
Pero el Papa no quiso jamás aceptarla, por 
mas instancias que se le lucieron, aun por parte 
del ca rdena lque en la realidad estaba re
suelto á revocarla luego que se viese Jibre. 
Entretanto se cansó de cárcel , :y formó el de
signio de salir de ella á toda costa. Por medio 
de una cuerda y de* un palo atravesado entre 
las piernas bajó de un baluarte que tenia 
cuarenta pies de alto, y se le llevaron en un 
caballo cuatro caballeros que le estaban espe
rando. Su proyecto, acordado con. los amigos 
mas seguros que tenia en el parlameoto, era 
i r volando á París para escitar allí una suble
vación general; y con cuarenta tiros que esta
ban dispuestos en el camino hubiera llegado 
antes que se hubiese oído hablar de su fuga, 
si no le hubiese detenido su misma precipita
ción. Aun no habia salido dé los arrabales, 
cuando cayó del caballo y se rompió las costi
llas. Con mucho trabajo llegó á Mauve, dis
tan le tres leguas de Nantes, para pasar allí 
la noche, en la cual, conociendo que no se 
hallaba en estado de ir á ponerse á la cabeza 
de una facción, varió todo su plan. Quinientos 
caballeros que se habían reunido de los Esta
dos del dnque de Eetz 4uí|ue (Mrissac? 

do del ducado de Relz, desde donde pasó á 
Belle-Isle, y en seguida á San Sebastian , en 
Guipúzcoa. Sin embargo, tuvo la delicadeza de 
no querer ir á Madrid , por escrúpulo de r e 
fugiarse entre los enemigos estranjeros del 
reino, cuando no respiraba mas que rebelión 
y guerra civil , y aun en el camino se valió de 
todos los medios posibles para mover á la no
bleza de Anjou y de Poitou á tomar las armas 
á favor del príncipe de Conde que estaba entre 
los españoles. Al íin resolvió embarcarse y 
pasará Roma. Luego que el cabildo de Park 
tuvo noticia de la evasión , cantó ú Te Deum 
en acción de gracias. 

Desde Roma escribió el cardenal fugitivo 
á este cabildo y á los obispos de Francia car
tas justificativas de su conducta; pero en se-
mojantes materias toda- justificación se mira 
como un nuevo delito que agrava al primero. 
Particularmente la carta circular que dirigía á 
los obispos del reino, se tuvo por un libelo 
dirigido á perturbar la quietud del Estado , y 
como tal se quemó en la plaza pública por 
mano del verdugo. Esta carta , según las me
morias de .Toly, autor nada sospechoso , ique 
fué por mucho tiempo consejero de aquel pre
lado, íuó obra de los novadores de Port-Royal? 
los que, suponiendo que el cardenal era favo-̂ -
rabie á sus opiniones, se le mostraban viva
mente apasionados, aunque, á decir del mismo 
escritor, no habia hombre que hiciese menos 
caso que él de la Religión. Según otras Menio -̂
rias. Raneé, que luego fué el reformador de 
la Trapa , pero que entonces estaba unido á 
la facción del cardenal, y era grande ami
go de los principales jansenistas , le pres^ 
taba su pluma cuando se trataba de escribir 
contra el primer ministro ( i ) . Ghassebras, cura 
párroco de la Magdalena, á quien habia nom
brado vicario general con motivo del jubileo, 

(l) Motivos de 
Trapa, 

h conversiQflt del vitad d$ U 
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publicaba por su parte muchos edictos y moni
ciones que se le remitian de Porl-Royal siem
pre en nombre del arzobispo residente en 
Roma, teniendo á la mano para imitar la firma 
á Le-Houx, rector del colegio de Grassins, 
hombre de baja esfera, pero famoso por la 
destreza en falsificar que poseía en sumo gra
do. Todo era sacrificado á las Tentajas de los 
frondistas y de los jansenistas. Abusó tanto 
Chassebras de estos medios fraudulentos, que 
al fin se le condenó por sentencia del Ghatelet 
de 27 de setiembre de 4 655 á destierro per
petuo, se confiscaron sus bienes y se decla
raron vacantes sus beneficios. 

Luego que vió la corte que el arzobispo 
creaba vicarios generales, pidió al Papa jueces 
que inmediatamente formasen causa al prelado 
desertor. No pudo verificarse esto, porque exi
gía el Pontífice que el arzobispo fuese resti
tuido á su dignidad antes de nombrarlo jue
ces, en lo cual no queria entrar la corte de 
Francia. Lo que hizo Su Santidad fué nombrar 
por vicario general, según lo habia pedido 
aquel gobierno, á uno de ios seis sugetos ele
gidos por el cardenal Mazarino. El arzobispo 
lo coosintio al principio, porque sus amigos le 
escribieron que por aquel medio se reconocía 
su autoridad; pero no tardó en revocar su con
sentimiento. Esta conducta fraudulenta ofendió 
mucho al Padre Santo, con cuyo motivo llamó 
al cardenal que estaba tomando las aguas mi
nerales en San Casiano. No dudó el prelado 
que si volvía á Roma habían de prenderle, y e 
temor de no poder salir con tanta felicidad de 
castillo de Sant-Angelo como del fuerte de 
Nantes, le movió á tomar la fuga y á buscar su 
seguridad al otro lado de los Alpes (1656) 
Habiendo llegado al Franco-Gondado, le acón 
sejaron los españoles y sus confidentes que 
fuese á Flaades á unirse y ponerse de acuerdo 
con el príncipe de Conde; pero aquel valen 
ton, que en todos sus escritos se pinta como 
un César, mostró un miedo y pavor tan gran
de, que s e asustaba de s a propia sombra.; 

: e 
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No se atrevía á pasar á Flandes temiendo 
que le hiciesen causa en Francia como á ene
migo del Estado, ni tenia valor para volver á 
presentarse en el reino, donde á la primera 
noticia de su fuga de Roma habia hecho publi
car el cardenal Mazarino unas órdenes muy 
rigurosas para que nadie le ocultase. Tomó, 
mes, el partido de mudarse el nombre, y que 

ejecutasen lo mismo todos sus familiares , y de 
andar errante de ciudad en ciudad, y el de 
distraerse de sus pesares abandonándose á todo 

enero de placeres. Sin embargo, recibió aviso 
que la corte hacia observar sus pasos y 

que corría peligro de ser preso, lo que le obligó 
á pasar de inGÓgnito todo el invierno en Cons
tanza. Recorrió, -después una parte de la Ale
mania; pero una indisposición, fruto de su i n 
continencia y líbertinage, le precisó á esconderse 
3or algún tiempo. Curado, mas no corregido, 
tornó otra vez á presentarse en público y á 
escandalizar como antes. Abriéndole su larga 
jeluca y sus emperifollados vestidos las casas cer« 
radas á la púrpura romana, se le hacia Heva-
dera la pérdida de los honores, sustituidos con 
a disolución. Si sus conquistas eran menos b r i -
laiites que en Roma, donde llegó á querer per

suadir que una reina estaba perdidamente ena
morada de é l , se consolaba al menos con la 
facilidad de saciar sus gustos mas viles y de
pravados y sus desenfrenadas inclinaciones. 
Ruborizábanse • sus amigos do un lihcrlinage 
tan igiiomiüioso, y hubieran deseado que mos
trase sentimientos mas elevados, ó por lo me
nos mas valor. Deseaban los jansenistas que 
pusiese un entredicho general en su diócesis, 
para escitar en los ánimos tina fermentación 
que obligase á la corte á portarse con menos 
severidad. También tenemos aquí por garante 
á su fiel Joly ( i ) . Según este autor , que le 
trató tan de cerca, le enviaron un tal San-Gi-
lles para proponerle que hiciese causa común 
con ellos 7 ofreciéndole su influjo, su bolsillo y 
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todas las facultades de sus amigos, con tal que 
quisiese tomar una providencia ruidosa , la 
cual le pintaban como necesaria para conse
guir que cediese el gobierno. Pero aunque el 
cardenal era muy poco reflexivo , lo pensó 
entonces mucho mejor , mirando este paso 
como desesperado y que seria un obstáculo 
insuperable para su reconciliación con la corte, 
y que solo podia ser útil á unos novadores, 
cuyo único recurso eran las turbulencias y los 
desórdenes públicos. 

Por último , tomó la resolución de enviar 
al rey la renuncia pura y sencilla de su arzo
bispado { 1 6 6 2 ) ; después d é l o cual se le per
mitió volver á Paris, se le entregaron conside
rables cantidades de dinero , procedentes del 
secuestro de sus beneficios, y se añadió á es
tos la rica abadía de San Dionisio, con otra de 
menos valor para que pudiese vivir con de
cencia y pagar sus deudas, que eran inmensas, 
de las cuales asegura Joly haber pagado el pre
lado hasta por valor de tres millones. Parece 
que aquel hombre frivolo conoció entonces que 
los honores que habia conseguido no merecían 
lo que le habia costado llegar á obtenerlos. 
Reducido después de tantas agitaciones y diV ! 
turbios á una vida pacifica, con un corto n ú 
mero de amigos, señaló los últimos años de 
una vida hasta alli poco cristiana , con todos 
los ejercicios y aun con la delicadeza de um 
virtud episcopal. Pidió permiso al rey para 
enviar á Roma el capelo; y el Sumo Pontífice, 
á instancias del rey , le mandó que le conser
vase. Pero no fué posible hacerle desistir del 
empeño en que entró de retirarse á una de sus 
abadías, para meditar alli despacio las grandes 
verdades del cristianismo , que hasta entonces 
habían sido tan nuevas para él. Este paso cau
só no poca sorpresa, al menos por su singula
ridad, y pareció admirable á un número tanto 
mayor de personas, cuanto que como ya Retz 
no hacia envidiosos, tampoco tenia enemigos. 
Asi la maledicencia no le atacó públicamente; 
pero lo que la mayor parte ponderaban c o m o , 

{AÑO i 653) 
un triunfo de la gracia, pareció á otros un r e 
finamiento de amor propio. Hé ahí en lo que 
vino á parar toda la celebridad que había ad
quirido el cardenal de Retz abandonando las 
obligaciones y los miramientos propios de su 
estado. Todo el favor de una secta hábil en co
lorear ó disculpar ventajosamente su conducta, 
no ha podido impedir que los observadores j u i 
ciosos le coloquen para siempre entre los ge
nios romancescos y falsos que solo mueven á 
risa ó á compasión. 

Muy abatida debía de estar la secta cuando 
recurría á semejantes medios de diversión. En 
efecto, continuaba Roma con actividad el exá-
men de la doctrina jansenística, pero concedía 
á sus defensores completa libertad para just i 
ficarla canónicamente, si era posible. Congre
gados los cardenales el día 18 de abril de 
1 6 5 3 , fueron de parecer que el Sumo Pontí
fice les ofreciese todavía una audiencia pública 
en presencia de los comisionados y de los con
sultores. El número de sus agentes, que ha
bían ido saliendo de Francia unos después de 
otros, estaba entonces completo. En reemplazo 
del doctor Brousse, que á los pocos meses ha
bía tenido que volverse, habían sido enviados 
el doctor Menessier y el P. Desmares, que ha
bía sido oratoriano. Hicieron nuevas instancias 
al Padre Santo para que estableciese una con
gregación en que pudiese tratarse el asunto 

contradictoriamente, esto es, en que pudiesen 
ellos disputar con los diputados católicos , á 
quienes daban el nombre de parte contraria. 
El Papa respondió en pocas palabras, que era 
inútil insistir en una cosa que tenia ya arre
glada de distinto modo; que no se trataba de 
un pleito en que hubiese partes, y que los 
oíros diputados no habían Jomado jamás esta 
denominación , asi como tampoco pedían qué 
se les oyese en juicio contradictorio: que para 
restituir la paz á la Iglesia había un camino 
mejor que el de las disputas, las cuales son in
terminables : que viesen si querían ó no ser 
oido^. m partes ni disputas; y que en el p r i -
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mer caso les daba palabra de admitir sus es-1 
critos, y de oirlos con paciencia todo el tiempo 
que quisiesen. Por último, después de alguna 
resistencia, se conformaron con la resolución 
invariable del Pontífice, y se les dió audiencia 
el dia Í 9 de mayo. 

El abad De la Lañe , que fué el primero 
que hab ló , hizo una arenga estudiada que du
ró tres cuartos de hora, y tenia por objeto 
mostrar que todo el asunto de las cinco pro
posiciones habia sido inventado para destruir 
la doctrina y la autoridad de San Agustin. Su
puso que los jesuítas y los diputados de los 
ochenta y cinco obispos eran los autores de 
este designio , y aseguró al Papa, según la 
espresion de Saint-Amour ( 1 ) , que hablan 
tratado de este punto de religión sin pudor y 
sin fé. Después de haber lomado aliento, dió 
principio á otro discurso de repente, que duró 
cerca de dos horas. En él dió al Papa una idea 
general de cinco escritos nuevos que tenia que 
presentar , y leyó desde la primera palabra 
hasta la última el famoso escrito de tres co
lumnas que era uno de los cinco (2). La pr i 
mera columna contenia el sentido que los mis
mos jansenistas reconocían como herético en 
las cinco proposiciones; la segunda, el sentido 
que ellos daban á cada proposición ; y en la 
tercera indicaban ellos un sentido opuesto al 
suyo y le atribulan á los molinistas. 

Luego que acabó De la Lañe, tomó la pa
labra el P. Desmares, que era orador agrada
ble, y pronunció un discurso cuyo objete era 
mostrar que la gracia eficaz por si misma , es 
decir, que siempre hace obrar y querer, es 
necesaria para toda obra buena , y que cual
quiera otra gracia no es la gracia de Jesucris
to, sino una gracia pelagiana. Por aqui se pue
de juzgar si los católicos calumnian á los se
cuaces de Jansenio cuando les echan en cara 
que no admiten la gracia suficiente; y si los 

1) Diar. de S. Am. p. 466. 
2) Id. p. 468. 
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jansenistas , cualquiera que'sea el nombre que 
tomen, ó los términos en que se espliquen, 
proceden cor. sinceridad cuando procuran per
suadir que la admiten. Concluido el discurso 
del P. Desmares, que duró hora y media, le
vantó el Papa la sesión, porque ya era de no
che ; mas antes de retirarse los diputados le 
presentaron los cinco escritos ya mencionados, 
de los cuales el mas importante, según ellos, 
era el de las tres columnas. 

Instruido el Papa del modo de pensar de 
los jansenistas, mandó que se preguntase á los 
diputados católicos si deseaban que también á 
ellos se les volviese á oir otra vez; pero de
clararon que habiendo manifestado ya su creen
cia y la de sus delegantes, nada tenian ya que 
decir: con lo que el Pontífice no pensó mas 
que en formar su decisión , y dispuso que se 
volviesen á hacer rogativas en las iglesias de 
Roma. Entre varios proyectos de bula que se 
le presentaron, eligió el que hablan formado 
de común acuerdo el cardenal Chigi y el se
cretario Albizzi, á quienes habia manifestado 
sus ideas; pero quiso también dictarles por si 
mismo, palabra por palabra, la censura de 
cada una de las cinco proposiciones. Llamó 
después á los cardenales comisionados, para 
comunicársela y tomar su dictamen; y además 
consultó á todos los cardenales versados en es
tas materias, obligándolos, pena de excomu
nión , á un profundo silencio. 

En fin , á 3 1 de mayo del año 1 6 5 3 , v i 
gilia de Pentecostés , y después de las prime
ras vísperas, volvieron á presentar la bula al 
Sumo Pontífice, quien la dió su última sanción, 
y los cuatro notarios del Santo Oficio sacaron 
inmediatamente cuatro copias. El dia mismo de 
Pentecostés se la dió la forma de buin plúmbea , 
según se acostumbra, y á los ocho dias se fijó 
en la iglesia de San Pedro y en el campo de 
Flora, que es el parage mas concurrido de 
Roma, y está consagrado por el uso á la pu 
blicación solemne de los decretos pontificios. 
Estuvo algún tiempo de cenlioela m\ a l g u a c i l 
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del Santo Oficio, y luego la quitó de al l í , se
gún la costumbre establecida, para impedir 
que se saquen copias antes de las que ha de 
enviar el Papa á los principes cristianos. Des
pués de estas formalidades, se comunicó la 
bula al emperador, al rey Cristianísimo, al 
rey de Polonia, al duque de Baviera , á los 
tres electores eclesiásticos y demás principes 
del Rhin, al archiduque Leopoldo, gobernador 
de los Paises-Bajos, al obispo do Plasencia, 
inquisidor general de España, y á los obispos 
de Francia en común. 

Todo esto se hizo tan en secreto, que á 
pesar del cuidado con que estaban los diputa
dos jansenistas, nada supieron, ni aun en 
confuso, hasta la noche del dia 9 de junio, en 
que se fijó la bula, sin estar ciertos todavia da 
su contenido, Pero lo sospechaban bastante, y 
asi se determinaron á salir de Roma : con lo que 
pidieron su audiencia de despedida por medio 
del embajador de Francia, y la consiguieron 
el dia 13 de junio , que era el siguiente al de 
la fiesta del Corj9tós. En esta audiencia los trató 
el Papa con afabilidad, y les dijo que después 
dé haber hecho examinar las cinco proposicio
nes con toda la diligencia posible por los t eó 
logos mas hábiles, y de haberse instruido per
sonalmente en la materia, sin perdonar fatiga 
ni trabajo, habla creido, delante de Dios, que 
debía dar la sentencia que espresaba la bula. 
Asegura Saint-Amour ( I ) que le preguntaron 
si con aquella decisión habia pretendido me
noscabar la autoridad de la doctrina de San 
Agusíin y Santo Tomás acerca de la gracia efi
caz por si misma; y que respondió que la doc
trina de San Agustín habia sido aprobada por 
la Iglesia, y no se la podia lastimar; y que 
acerca de las materias de la gracia, agitadas 
por espacio de diez años en tiempo de Cle
mente VIH y Paulo V , no habia querido exa
minarlas ni discutirlas en aquella ocasión. Aña
de el mismo autor (2) que habia dicho ya el 

(1) D i a r . p . m . 

GEmm {mo 1653) 
Pontífice $1 cardenal Pimeníe l , que aquellas 
proposiciones nada tenían que ver con San 
Agustín, con Santo Tomás ni con la materia de 
las congregaciones de Auxi l i i s . A su vez el 
Papa preguntó á los diputados jansenistas si 
habían leído la bula; y habiéndole respondido 
que aun no habia llegado á sus manos, les es
puso con mucha bondad su contenido. Protesr 
taron su adhesión á la. Santa Sede apostólica, 
se retiraron y salieron de Roma cuatro dias 

dbfíJíifmii ohh nuhtl moioiaeó 
}'t El dia 16 de junio, víspera de esta salida, 

tuvieron también los diputados católicos una 
audiencia del Pontífice. Les esplicó individual
mente todo lo que habia hecho en aquel asunto 
y les manifestó con particularidad el motivo 
que habia tenido para tratar con tanta benevo
lencia á sus antagonistas, que era el de redu
cirlos por este medio á la verdadera creencia; y 
á ellos, como á defensores constantes de la ver
dad católica, les dió, en el espacio de kord, y 
media que duró su audiencia, todas las prue
bas posibles de singular estimación y afecto. Asi 
se terminó en Roma la causa de las cinco pro
posiciones después de un exámen de mas de dos 
años, esto es, desde el raes de abril de 1651 
hasta fin de mayo de 1653. Para esto se tuvie--
ron cerca de cincuenta congregaciones en pre
sencia, ya del Papa, ya de los cardenales co
misionados, y llegaron á treinta y tres en los 
ocho últimos meses. No puede menos de verse 
con satisfacción la bula que fué el .resultado de 
todo este trabajo: bula sumamente importante, 
pues condena una heregía que después se ha 
reprodudo bajo lautas formas diferentes. Está, 
pues, concebida en estos términos: 

«Como con motivo del libro intitulado Au~ 
gustino de Cornelio Jansenio, entre otras opi
niones de este autor, se han suscitado, princi
palmente en Francia, varias disputas sobre 
cinco proposiciones suyas, nos instaron muchos 
obispos de aquel reino para que nos dignáse
mos examinar estas proposiciones, delatadas á 
inuestro t r i b u a l , y pronunciar una sentencia 
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clara y cierta sobre cada una de ellas en par
ticular. Nos, que en medio de los objetos que 
ejercitan continuamente nuestra solicitud , nos 
interesamos,principalmente en que la Iglesia 
de Dios, confiada á nuestro gobierno por dis
posición del cielo, se vea libre de los errores 
y de las opiniones perversas que la ponen en 
peligro, y que como una nave en el mar, des
pués de haber calmado el furor de los vientos 
y de las olas, pueda navegar con seguridad 
y llegar por fin al puerto deseado de la salva
ción; viendo la importancia del asunte ; he
mos ordenado que las cinco proposiciones fue
sen examinadas cuidadosamente , una después 
de otra, por muchos teólogos instruidos, en 
presencia de algunos cardenales de la san
ia romana Igles ia /que se han congregado 
muchas veces y especialmente para este 
©bjeto. Ilemós revisto despacio y con madu
rez sus votos dados , asi de viva voz como 
por escrito; y hemos nido á estos mismos doc-
tnres discurrir muy por esíenso sobre dichas 
proposiciones y sobre cada una de ellas en 
particular, en muchas congregaciones celebra
das en nuestra presencia. Desde el principio 
de esta discusión dispusimos que se hiciesen 
rogativas públicas y privadas para conseguir el 
el ausilio de lo alto, y hemos mandado reite
rarlas después con mas fervor. Nos mismo, 
después de haber implorado ardientemente 
la asistencia del Espíritu Santo, socorri
dos, en fin, con el favor de este divino Espír i
tu , henaos hecho la declaración y definición 
Siguiente: 

» En cuanto á la PRIMERA PROPOSICIÓN : A I -
iftmm mandamientó's de Dios son imposibles 
ó ios justos que desean y procúran guardüríos 
segtm las fuenas1 que tienen entonces ; y care
cen de la gracia, por ta cual se les hagan 
posibles: la declaramos temeraria, impía, blas
fematoria , anatematizada, herét ica; y como 
tal la condenamos. 

» SEGUNDA PROPOSICIÓN : En el eiiado de la 
nMuralem corrompida, n'Uncá se resiste á la 
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gracia interior: la declaramos herética; y 
como tal la condenamos. 

» TERCERA PROPOSICIÓN : Para merecer íj 
desmerecer en el estado de la naturaleza cor
rompida, no se necesita de una libertad esenta 
de la necesidad de obrar, sim que basta una 
libertad esenta de coacción : la declaramos he
rética ; y como tal la condenamos. 

» CUARTA PROPOSÍCIGN : Los semi-pelagia-' 
nos admitían la necesidad de una gracia inte
r ior y prevenieníe para cada acción en pa r 
ticular, y aun para el principio de la fé; y 
eran Uéreges en cuanto pretendian que esta 
gracia era de tal natúraleaá que la voluntad 
del hombre podía resistirla ú obedecerla': la 
declaramos falsa y herética ; y como tal la con-

» QUINTA PROPOSICIÓN : Es un error de tos 
semi-pelagianos decir que fesucristo murió ó 
derramó su sangre por todos los hombres siii 
escepcion: la declaramos falsa . temeraria, 
escandalosa ; y si se entiende en el sentido de 
que Jesucristo muriese solamente por la salva
ción de los predestinados, la declaramos impía, 
blasfematoria, injuriosa y derogatoria de la 
bondad de Dios, herética; y como tal la con-
deh^JÍio^.H;!!' 9,1 • ^ Bfloor-, s?IBÍ> 

»Por tanto, proliibimos á iodos, los fieles" 
cristianos, de uno y otro sexo, creer, enseñar 
ó predicar acerca de dichas proposiciones de 
otro modo que el qué se contiene en nuestra" 
declaración y definición presente, bajo las cen
suras y denias penas de derecho impuestas 
contra loshereges y sus fautores. Mandamos igual
mente á todos los arzobispos , obispos c inqui
sidores de la heregia, que repriman absoluta
mente, y contengan dentro de los limites de 
sií obligación , con lasj censuras y penas suso
dichas , á todos los cóntrádictqres y rebeldes,, 
irapíórando también contra ellos, en caso nece
sario , el brazo secular. Y con esta senten
cia acerca de las cinco proposiciones no inte l i 
tamos aprobar de ningún modo las demás opi-
tíiones que se contienen en el citano libro ele 
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Cornelio Jansenio. —-Dado en Roma á 31 de 
mayo de 1653 .» 

Esta decisión fué dirigida á Francia con 
breves para el rey y los obispos al nuncio 
Bagni, el cual presentó inmediatamente al 
monarca estos documentos. El dia siguien
te , 4 de julio , espidió el rey un edicto d i 
rigido á todos los prelados del reino, para 
que procediesen á su aceptación. Los que se 
hallaban en París se juntaron en casa del car
denal Mazarino , en número de treinta, y en
tre ellos estaban los obispos de Chalons, Va
lencia del Delfinado y Grasse , que habían fir
mado la carta escrita á favor de las cinco pro
posiciones antes de la decisión de Roma. A d 
virtieron que , según los términos del edicto, 
la intención del príncipe era dejarles la delibe. 
ración libre , y que sin embargo no se limita
ba á exhortarles, sino que los obligaba á eje
cutar la bula ; lo que no podía* conciliarse con 
la libertad que se les dejaba. Con este motivo 
se dio providencia para que al momento se des
pachase nueva órden , después de lo cual los 
prelados acordaron unánimemente la aceptación, 
y de allí á cuatro días ( 15 de julio ) escribie
ron al Papa asegurándole su adhesión sincera* 

En esta carta, fecha á 15 de j u l i o , dicen 
que las discortlias suscitadas en Flandes, ame
nazaban á la Iglesia universal con un incendio, 
que hubiera causado la ruina total de las a l 
mas , sí Su Santidad no se hubiese opuesto al 
progreso de la subversión , usando de un v i 
gor sostenido con el poder del Altísimo, que 
era el único medio de estinguír tan grande i n 
cendio: que se trataba de dogmas capitales; de 
aquel amor inefable que tiene el Salvador para 
con todos los hombres, y de la salvación que 
se consigue, asi con la asistencia de la gracia, 
como con los esfuerzos libres de la voluntad 
humana, escítada y corroborada sobrenatural-
mente : que las discusiones de Jansenio habían 
oscurecido esta doctrina ; pero que Su Santi
dad la había restituido su primer esplendor con 
el decreto que acababa de dar á instancias de 
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un gran número de obispos de Francia, confor
me á la antigua.regla de la fé : que asi como 
Inocencio I condenó antiguamente la heregía de 
Pelagio por la relación que le enviaron los obis
pos de Africa, así también Inocencio X había 
condenado la heregía contraría, á consulta de 
los obispos de Francia, y que la Iglesia católi
ca de aquel tiempo había suscrito desde luego 
á la decisión emanada de la Cátedra, cuya co
munión es el único vínculo de la unidad , ha
llándose bien instruida, ya por las promesas 
hechas á Pedro , y ya por lo que había ocurrí-
do en la sucesión de tantos Pontífices, en par
ticular por los anatemas que había fulminado el 
Papa San Dámaso contra Apolinar y Macedo-
nio ; que las sentencias dadas por los Vicarios 
de Jesucristo para asegurar la fe, á consulta de 
los obispos, ya sea que en ellas se inserte, ya 
deje de insertarse su díctámen, están fundadas 
en la autoridad divina y suprema que tiene so
bre toda la Iglesia, y á la cual están obligados 
todos los cristianos á sujetar su razón. La carta 
concluía a s í : «Supuesto que el rey de la tier
ra , por esplicarnos como el santo Papa Sis-
to I I I , se ha coligado con el rey del cielo, pue
de vuestra Santidad contar de seguro con que 
habiéndose hecho pedazos el corazón de los 
enemigos de la verdad contra la piedad sólida, 
que es la base de la Iglesia, triunfará infali
blemente de la nueva heregía.» 

De este modo mostraban su respeto á la 
Silla Apostólica estos treinta obispos con el 
cardenal Mazarino, en lo cual no creían hacer 
mas que los obispos de los primeros siglos. En 
el mismo dia escribieron á todos los prelados 
del reino para darles parte de lo que habia 
ocurrido luego que llegó la bula, y les envia
ron el edicto que autorizaba su publicación. 
El obispo de Rennes llevó la constitución á la 
Sorbona el día I.0 de agosto, y allí fué regis
trada por unánime consentimiento. La facultad 
confirmó su resolución á 1.0 de setiembre , y 
declaró que cualquiera que en lo sucesivo sos
tuviese alguna de las cinco proposiciones, seria 
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escluido de la corporación, y su nombre bor
rado del catálogo de los doctores. Además en
vió veinte de sus doctores para dar gracias al 
rey por la bula que habia conseguido, y para 
responderle de los sentimientos de toda la uni
versidad. La bula fué después recibida por 
todas las órdenes religiosas, por todas las co
munidades y todas las universidades del reino. 
Asi fué aceptada en Francia la constitución de 
Inocencio X sin resistencia, y casi sin escep-
cion. Solo el arzobispo de Sens, y el obispo 
deComminges se distinguieron espidiendo unos 
edictos tan originales como su conducta. Pero 
si estos prelados echaron algún borrón a la 
Iglesia de Francia, le lavó perfectamente la 
maguiricencia con que se celebró en Poitiers la 
recepción del decreto apostólico. No dieron los 
liabkantes de Éfeso mas señales de una santa 
alegría después de la definición del concilio 
que proscribía las impiedades del nestorianis-
mo, que los de Poitiers á vista del decreto que 
condenaba los restos mal disfrazados del cal
vinismo y del fanatismo; ni hicieron menos 
méritos para ocupar un lugar distinguido en la 
historia Filleau, abogado del rey (comparable 
al abogado Ensebio delator de Nestorio), quien 
habia hecho ya que se diese en Poitiers una 
sentencia que prohibía sostener y publicar las 
novedades de Jansenio. Aprovechándose de la 
sede vacante el cabildo catedral, luego que 
tuvo copia de la bula , prohibió, pena de sus
pensión y de privación de Sacramentos, opo
nerse á ella de ningún modo. La universidad 
tomó un acuerdo que obligaba á todos los gra
duados á condenar con juramento las cinco 
proposiciones; y para mas solemnizar su ejecu
ción, pasó toda la corparacion enlrage de cere
monia ai convento de los dominicos, donde se 
cantó el Te- fieum, y después fué procesional-
mente al de ios aguslmos, donde todos los i n 
dividuos de la universidad juraron sobre los 
Santos Evangelios que observarían y euraplirian 
la obligación coniraida por el acuerdo que aca
baba de leerse. En Un, se decretó que todos 
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los domingos de aquel año se celebrase una 
misa solemne por el Pontífice que habia hecho 
que triunfase de los nuevos errores la fé cató
lica, y que asistiese á ella toda la universidad. 

En España encontró la bula por todas par
tes una sumisión perfecta. En los Paises-Bajos, 
aunque sujetos á esta corona, habia motivo 
para creer que una condenación tan espresa de 
los puntos capitales de la doctrina de Jansenio 
esperimentase grandes obstáculos, por haberse 
resistido tanto tiempo y con tan grande empeño 
á admitir la Bula de Urbano VIH, que solo 
censuraba en general el libro de aquel nova
dor. Sin embargo, no encontró alli la ¡ menor 
oposición: fué aceptada por el Consejo de Bra
bante, por el clero secular y regular y por las 
universidades, y se publicó pacíficamente aun 
en el centro de los errores que en ella se con
denaban, esto es, en Lo vaina. Las demás na
ciones cristianas, menos interesadas en estas 
cuestiones, que por fortuna no las habian cau
sado jamás ningún disturbio, no dejaron de ad
mitirla de un modo mas ó menos espreso y 
sin ninguna reclamación. De donde se sigue 
necesariamente, que no hay ya medio alguno 
de eludirla, pues de lo contrario no habría en 
la Iglesia ningún tribunal cuya decisión no pu
diera eludirse. El Papa ha decidido en mate-
ría de fé, y esto es ya bastante para los católi
cos dóciles. Aun el partidario mas acérrimo 
de Jansenio ( 1 ) , confiesa que una bula dog
mática, emanada de la Santa Sede, enviada á 
todas las iglesias y aceptada de un modo es
preso en los lugares donde tuvo origen el er
ror, sin que reclamen las demás iglesias, debe 
tenerse por un juicio de la Iglesia universal, y 
consiguientemente por un juicio infalible é i r 
reformable. La bula que nos ocupa reúne to
das estas condiciones, siquiera no sean necesa
rias todas ellas. 

Todas las personas piadosas del reino de 

(1) Quesn. Tradic. de la Iglesia Romum t, 
p. 217 y 218, * f f %T> 
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Francia, qué no hadan consistir la piedad en 
la novedad de sus prácticas y de su doctrina, 
se adhirieron á la decisión del Gefe de la Igle
sia con una obediencia y afecto sincero, pero 
mas ó menos YÍVO , según la mayor ó menor 
vivacidad de su fe. De aqui el celo estraordina-
rio que el santo fundador de la Misión, Vicente 
de Paul, manifestó constantemente por el triunfo 
de la verdad, la cual habla sido presentada ya 
en todo su esplendor por el Vicario de Jesucris
to (1). Mucho tiempo antes de que decidiese el 
Papa, habla conocido el Santo el peligro de las 
nuevas opiniones, y aun habia formado una lista 
de los errores de Jansenio, condenados en los 
escritos de los novadores precedentes por los 
concilios ó por los decretos de los Papas, y la 
había comunicado al nuncio para interesarle 
mas y mas en la conservación de la sana doc
trina en Francia. Varias veces habia conferen
ciado al mismo efecto con el gran Condé, prín
cipe tan distinguido por su singular talento é 
instrucción como por sus cualidades heroicas, 
y que estaba lleno de fé y de luz , según las 
espresiones del Santo, contra los errores del 
obispo de Iprés. También trataba muchas veces 
sobre los medios de contener sus progresos 
con el canciller de Francia , con el cardenal 
Mazarino y con la misma reina luego que se 
contó con su consejo para la dirección de los 
negocios públicos. En todas ocasiones procura
ba dar á entender cuánto importaba ai bien de 
la Religión y aun del Estado no conferir sino á 
los vasallos bien radicados en las máximas co
munes de la Iglesia los oficios, los beneficios 
y especialmente las cátedras de profesores y 
los empleos de predicadores , que son como 
unos manantiales públicos donde se beben los 
dogmas y las costumbres. Asi en todos los 
tiempos en que se siiscUó alguna heregía nue
va ó cubierta con un nuevo disfraz , apareció 
algún siervo de Dios, encargado de resistirla 
y de arrancarla la máscara. Vicente de Paul, 

(1) Vid. de S. Yic. 1.1, c. 12. 
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suscitado contra el jansenismo ó contra los 
restos disfrazados del calvinismo , como en 
lo antiguo Flaviano de Gonstantinopla contra 
los nestorianos, Cirilo de Alejandría contra 
los euliquianos , y particularmente como el 
humilde Sofronio contra los mismos euli
quianos , reproducidos por los monotelilas, 
nada omitió para cumplir como ellos con su 
destino. En la clase de simple sacerdote, de la 
cual se creía indigno, tenia por el interés ge
neral de la Iglesia un ardor y una actividad 
tan estraordínaria , que la comunicaba á los 
primeros prelados. Luego que supo que un gran 
número de obispos habían resuelto pedir á Ro
ma un juicio definitivo sobre las cinco propo
siciones , escribió á algunos otros obispos co
nocidos suyos, exhortándolos á que se uniesen 
con los primeros. En esta carta, aunque circu
lar y muy breve, se vé la precisión y exacti
tud del Santo, y su habilidad en presentar las 
razones mas poderosas y en satisfacer antici
padamente á las objeciones, por poco plausi
bles que fuesen. Les pintaba con viveza el pe
ligro de una tolerancia aparente , por cuyo 
medio se iban acreditando en todas partes 
aquellas novedades perniciosas; y les añadía 
que no se interesaba menos el honor de la Igle
sia galicana que la seguridad del sagrado de
pósito en desengañar á los romanos, que esta
ban en el equivocado concepto de que casi 
todos los obispos de Francia habían adoptado 
semejantes opiniones ; y que el recurso á Ro
ma , en las circunstancias en que se hallaban, 
estaba indicado por el concilio de Trente , el 
cual se remite á los Sumos Ponlífices para que 
juzguen de ias dificultades que se originen con 
motivo de sus decisiones. 

Además de esta carta circular volvió á es
cribir en los términos siguientes á un prelado 
á quien la habia dirigido, sin recibir respuesta 
suya: «Hace algún tiempo que me tomé la l i 
bertad de enviaros copia de una carta, que la 
mayor parte de los reverendos prelados del 
reino deseaban remitir á nuestro Santo Padre? 



(ANO 1653) DE LA IGLESIA 

el Papa, para suplicarle que decidiese acerca 
de la nueva doctrina , á fin de que si teníais 
á bien ser del número de ellos, os dignáseis 
de firmarla á su ejemplo; y no habiendo teni
do respuesta , sospecho si un libelo esparcido 
por los partidarios de esta doctrina con e! ob
jeto de disuadir de tal designio á nuestros pre
lados, habrá sido causa de que os halléis toda
vía indeciso. Por tanto os suplico , en nombre 
del Señor, que consideréis la estraña división 
que estas novedades introducen en la Iglesia, 
en las universidades y en el seno de las fami
lias. Es este un fuego que se inflama de dia 
en dia , que altera é indispone los ánimos, y 
amenaza á la Iglesia con un daño irreparable 
si se pierde tiempo en aplicar el remedio. El 
estado presente de las cosas no permite espe
rar á un concilio universal. No se os oculta el 
tiempo que se necesitaría para esto , y cuánto 
se necesitó para el último. ¿ Quién remediará, 
pues, el mal que ahora se pádece? Es necesa
rio que sea la Santa Sede; no solo porque fal
tan los demás arbitrios, sino porque el conci
lio de Trente en la sesión última la remite la 
decisión de las dificultades que se ofrezcan acer
ca de sus decretos. Pues si se halla la Iglesia 
en un concilio universal , congregado canóni
camente como el de Trente , y si el Espíritu 
Santo dirige á esta Iglesia, como debemos de 
creerlo, ¿por qué no se ha de seguir la luz de 
este divino Espíritu, que enseña el camino que 
se ha de seguir en estas ocasiones dudosas, y 
es el de recurrir al Sumo Pontífice? 

j>Si algún obispo (continúa el Santo) creyese 
que no estaba obligado á declararse sobre 
unas materias de las cuales debe ser juez, po
dría respondérsele que el recurso al Papa no 
puede disminuir en nada el derecho que tiene 
de juzgar, pues los Santos le escribieron anti
guamente contraías nuevas doctrinas, y no por 
eso dejaron de asistir como jueces á los conci
lios en que fueron condenadas. Si algunos otros 
temiesen que una sentencia tardía ó menos de
cisiva clcl Padre Santo habla de aumentar la 
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f audacia de los novadores, yo podría asegurar 
que decidirá luego que vea, además de la car
ta del rey que está resuelto á escribir sin tar
danza, la de un gran número de obispos do! 
reino. Pero ¿qué se adelantará con esta senteiu 
cía (podrá decirse todavía) , si los que sostie
nen tales novedades no se han de sujetar á 
ella? Esto puede ser cierto con respecto ¿V a l 
gunos que han sido de la cábala de Mr . N . , el 
cual, no solo no estaba dispuesto á sujetarse á 
las decisiones del Papa, sino que ni aun daba 
crédito á los concilios. Lo sé;porque le he tra
tado mucho. Estos tales podrán obstinarse como 
él, infatuados con su propio dictámcn. Pero los 
demás, seducidos únicamente con el atractivo 
que tienen para ellos las cosas nuevas, ó pol
los -vínculos de la sangre y de la amistad, ó 
porque creen que proceden bien, abandonarán 
por punto general el partido antes que rebe
larse contra el Padre común de los fieles, i m 
porta infinito volver á poner en el buen camino 
á tantas almas engañadas, é impedir sin tar
danza que abracen otras una facción tan per
niciosa. El ejemplar de un tal Labadie prueba 
cuán maligna es esta doctrina. Era Labadie un 
clérigo apóstata que tenia fama de gran predi
cador, y después de haber causado muchos 
daños en Picardía y Gascuña, se hizo al fin 
hugonote en Montalban. En un libro que pu 
blicó acerca de su pretendida conversión, de
clara que habiendo sido jansenista, halló que 
la doctrina que se sostiene en este partido es 
la misma creencia que la que él había abraza
do. En efecto, los ministros se alaban en sus 
prédicas, hablando de estas gentes, que la 
mayor parte de los católicos están á favor de 
ellos, y que pronto lo estarán todos. En vista 
de lo cual, ¿qué esfuerzos no deben hacerse 
para apagar un fuego que da estas ventajas á 
los enemigos jurados de nuestra Religión? 
¿Quién no se abalanzará al mónstruo que em
pieza á hacer destrozos en la Iglesia, y que al 
fin la desolará, si no se le sofoca en su origen? 
¿Qué no quisieran haber hecho tantos y tan sa-
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bios y celosos obispos que viven ahora, si h u 
biesen vivido en tiempo de Galvino? En la ac
tualidad se ve la falta de los de entonces, los 
cuales no se opusieron con fortaleza á una 
doctrina que había de causar tantas guerras y 
calamidades. Vos, pues, señor, que enseñáis y 
hacéis que se enseñe tan religiosamente en 
vuestra diócesis la doctrina común de la Igle
sia, pediréis sin duda con mucho gusto que 
nuestro Padre Santo sofoque estas nuevas opi
niones, que tanta semejanza tienen con los 
errores de Galvino. En esto se interesa la glo
ria de Dios, la tranquilidad de la Iglesia, y me 
atrevo á decir que la del Estado, lo cual se ve 
claramente en París, en tales términos, que 
con dificultad podrán creerlo los que no lo 
pbserven por si mismos.» 

Entre los obispos á quienes escribió este 
Santo sobre el mismo punto, habia dos que por 
su respuesta , dada en común y sin firmar , le 
parecieron dispuestos á guardar silencio acerca 
de las cuestiones de aquel tiempo. No hay cosa 
mas delicada que tratar con semejantes prela
dos , que tienen comunmente por prudencia su 
pusilanimidad ó su política , y para disimular 
la poca ó ninguna fuerza de sus razones se 
acogen á la preeminencia de su dignidad, elu
diendo asi el celo y el talento de sus subalter
nos. Ño por esto abandonó fícente la causa de 
Dios ; pero si por una parte el ardor de su fé 
le obligaba á hablar, á.exhortar y á proponer 
los designios que le inspiraba el Espíritu Santo-
una humildad profunda y un respeto singular 
á la sagrada dignidad de los obispos Te movían 
al mismo tiempo á postrarse en espíritu a sus 
pies, suplicándoles que le perdonasen la liber
tad que se tomaba , y protestándoles, con un 
tono sincero que procedía del corazón, que los 
reverenciaba como á sus padres y maestros, y 
como á los príncipes y oráculos de la Iglesia, 
y que se tendría por dichoso si veía que apro
baban-lo que les hacia presente con entera su
misión. Es tan importante esta segunda carta, 
asi por la materia, como por los rasgos que eir 
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ella se advierten del ingenio y capacidad de su 
autor, que, aunque larga, no podemos pasarla 
en silencio, y nos contentaremos con abreviar
la algún tanto. 

«Atendiendo , dice , al recelo que mani
festáis de que la decisión de Su Santidad no sea 
recibida con la sumisión que deben prestar to- • 
dos los cristianos á la voz del Sumo Pastor, y 
que el Espíritu de Dios no halle bastante doci
lidad, en los corazones para efectuar en ellos una 
verdadera reunión , yo os haría presente con 
mucho gusto , que si en el tiempo en que em
pezaron á suscitarse , por egemplo , las' here-
gías de Lulero y Galvino, se hubiese esperado 
para condenarlas hasta que sus sectarios diesen 
muestras de que estaban dispuestos á la sumí- ' 
sion y á la reunión, estarían aún,en el numero 
¡de las cosas que pueden seguirse ó dejarse in 
diferentemente, y hubieran inficionadó á m i i -
cbíís personas. Pues si las novedades presentes, 
cuyo efectos perniciosos estamos palpando, soh' 
de la misma naturaleza, en vano esperamos 
que aquellos que las esparcen convengan con 
los defensores de la doctrina de la Iglesia. ^No' 
hay que esperarlo, ni sucederá jamás. Pero si 
se difiere el solicitar que las condene la Sania 
Sede, se da tiempo al veneno para que cunda, 
y aun se quita á muchas personas distinguidas 
y de gran piedad e l mérito dé la obediencia 
con que han protestado que mirarán los •decre
tos del Padre Santo luego que sé publiquen. 
Solo desean que se les muestre la verdad , y 
entretanto permanecen de buena fé en un par
tido que de este metí o so va acreditando y au
mentando visiblemente sus fuerzas. Sí le abra
zo ron fué por la apariencia del bien y de la 
reforma que en él se predica , siendo esta la 
piel de oveja con qué los lobos, de que habla 
el Evangelio , se han cubierto siempre para 
engañar y seducir á las almas. 

í A lo que se objeta de que el ardor de log 
dos partidos, en sostener cada uno su opinión, 
dá poca esperanza de una reunión perfecta, que 
es el objeto que debemos proponernos ? res-
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pondo que en la diversidad y contrariedad de 
opiniones en raalena de fé y de religión, no 
hay otro medio de reunirse que el de eslar á 
la sentencia de un árbitro legitimo, el cual no 
puede ser otro que el Papa á falta del concilio. 
El que no quiere reunirse de este modo, no es 
capaz de ninguna reunioii, y esta no debe 
desearse por otro medio, porque las leyes no 
deben Teconciliarse jamás con los delitos, así 
como lio debe haber unión entre la mentira y 
la verdad. Sin duda debería • desearse sobre 
todo la uniformidad de los prelados, con tal 
que esto fuese sin perjuicio de la fe, porque 
no conviene lá unión en el mal ni en el er
ror; pero aun cuando debiese ejecutarse esta 
unión , seria muy justo que la" menor parte 
se incorporase con la mayor y que los miem
bros se reuniesen con su cuerpo y con su Ca
beza1; y esto es lo que se propone, pues de 
seis partes hay á lo menos cinco que han ofre
cido sujetarse á lo que decidiese el Papa , en 
defecto del córicilio que es imposible congre
gar á causa de'la! guerra. Si después de esto, 
quedase división y aun cisma , seria necesario 
atribuirlo á loS que no quieren jueces ni so
meterse á la pluralidad de los obispos, á quie
nes se resisten del mismo modo que al Papa. 

.»De aquí se deduce la resp'uesta á otra ob
jeción, á saber: que cada partido cree seguir 
la verdad y tener de su parte la razón. Con
vengo en e l lo ; pero también es notorio que 
todos los hereges han dicho lo mismo, y que 
por esto no se hai i liberládo de los anatemas 
fulminados por los' Papas y por los concilios. 
No se ' c reyó que debiese usarse', de una re
unión á inedias para curar el mal , antes bien 
se aplicó e íh ie r ro y el fuego, y algunas veces 
demasiado tarde, como potlria suceder ahora. 
Es verdad que el un partido atribuye ai otro 
esta lentitud ; pero hay la diferencia de que 
el uno pide jueces, y el otro no los quiere, lo 
que es una señal muy mala. No quiere que el 
Papa aplique el remedio ., porque ve que es 
posible, y pide que le aplique el concilio7 por-
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que ve que esto es imposible según el estada 
presente de las cosas; y si juzgase que era po
sible, le desecharla asi como desecha al p r i 
mero. Aunque está encendida la guerra en to
dos los Estados cristianos , no impide esto que 
el Papa juzgue con todas las condiciones y 
formalidades necesarias , sobre cuya elecciott 
se refiere también á Su Santidad el Concilio 
de Trente. ¿Y qué tiene esto de estraño, cuan
do vemos que los santos Padres de la antigüe
dad, aun coagregados en concilio , acudieron 
y consultaron por lo común á la Silla pontifi
cia en las cuestiones de fé , como consta por 
los escritos de los Padres y por los anales 
eclesiásticos? No debemos, pues, detenernos ó 
llenarnos de miedo por la consideración de que. 
esta sentencia no ha de aquietar ios ánimos, 
porque en todo caso tendremos asi un medio 
seguro para conocer cuáles son los verdade
ros hijos de la Iglesia y cuáles-los obstinados. 

»En cuanto al remedio que proponéis de 
que á unos y á otros se les prohiba con rigor 
que dogmaticen, ya se ha hacho la prueba, 
y solo ha servido de autorizar mas y mas las 
nuevas doctrinas. Viéndose el error tratado del 
mismo modo que la verdad, ha tenido tiempo 
para arraigarse y se tarda demasiado en estir-
parle. Gomo esta doctrina no coasiste solo en 
la teórica, sino también en la práctica, no 
pueden ya las conciencias sufrir la turbación 
é inquietud que produce en el corazón de los 
fieles una duda como esta: ¿Murió Jesucristo 
por m í , ó no murió ? Ha habido aquí algunas 
personas que al ver que otras consolaban á los 
moribundos , y los exhortaban :á qu0 .•pusíise^-
toda'su confianza en la misericordia infinita de 
Dios, que habia muerto por ellos y por todos: 
los hombres, decían á aquellos enfermos qae: 
no se fiasen, porque Nuestro Señor no habia 
muerto por todos los hombres. Permitidme que' 
os haga presente que- los que profesan estas 
novedades, viendo que se temen sus amenazas, 
las redoblan con osadía y se preparan á una 
rebelión declarada. De vuestro silencio dedu-
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cen un argumento poderoso á favor de ellos, y i 
en un impreso que distribuyen por todas par
tes, se jactan de que sois de la misma opinión. 
A l contrario, los que se conservan en la sen
cillez de la antigua creencia, se debilitan y se 
desaniman al ver que no tienen un apoyo ge
neral. ¿Y no sentiríais algún dia que vuestro 
nombre hubiese servido, contra la rectitud de 
vuestras intenciones, para confirmar á los unos 
en su obstinación y para hacer que vacilasen 
los otros en su fe? Repito que no se debe temer 
que el Papa deje de ser obedecido, como es 
justo se le obedezca, luego que haya dado su 
decisión; porque además de que el temor de 
la desobediencia se verificarla con respecto á 
todas h& heregías , y po.r consiguiente seria 
necesario dejar que reinasen con impunidad, 
tenemos un ejemplo reciente de lo contrario en 
la falsa doctrina de las dos pretendidas cabezas 
de la Iglesia, que habia salido del mismo taller; 
pues al punto que fué condenada por el Papa, 
se le dió entera obediencia y no se ha vuelto 
á hablar de semejante error.» 

Guando los hombres se esplican de esta 
manera , rara vez dejan de hacer impresión sus 
palabras. Asi so vió que la humildad ilustra
da, ó la humilde capacidad de Vicente, halló 
gracia delante de Dios, el cual hendijo sus de 
signios; y delante de los obispos, quienes 
aplaudieron la discreción y pureza de su celo, 
echaron de ver y reverenciaron en él el espí 
r i lu de los humildes y santos personages de la 
antigüedad, como los Máximos, los Sofronios 
los Antonios, que desde lo mas escondido de 
su retiro, y desde las soledades mas profundas 
iban volando á socorrer á la Iglesia acometida 
por los hereges, y á animar ó sostener el va
lor de los primeros prelados. 

Del mismo modo animaba Vicente á los doc 
tores comisionados por el clero para defender 
en Roma la antigua doctrina; les comunicaba sus 
designios y su modo de pensar en orden al bien 
de la Religión, y los exhortaba á que le infor
masen del sesgo que tomaba el asunta, COÍIIO 
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que no habia cosa de mas importancia para él. 
s muy preciosa toda esta correspondencia, 

mes da casi el mismo grado de autoridad á las 
cartas de los amigos del Santo que á las suyas 
propias. Lo cierto es que la Iglesia que le dá 
un culto público , jamás canonizó á los impos
tores ni á sus fautores. Aun prescindiendo de 
esta consideración, no hay cosa mas fidedigna 
que estos documentos que, tomando el asunto 
desde su origen, no podían alterar impune
mente los hechos relativos á él , á no haber 
previsto con un espíritu profético el curso que 
habia de tomar en lo sucesivo. Algunos dias 
después de la condenación hecha en Roma de 
as cinco proposiciones de Jansenio, escribió á 

San Vicente esta carta interesante el doctor 
Hallier, á quien Inocencio X promovió luego 
al obispado de Cavaillon: 

« Los señores jansenistas salen hoy de esta 
ciudad. Han prometido al Papa que obedecerán 
puntualmente; pero tengo motivos para des
confiar del cumplimiento de su palabra , por
que han dicho á todos sus amigos que á ellos 
no se Ies habia condenado, y que su sentido, 
que es el mismo que el de Jansenio, quedaba 
con toda su fuerza. Yo sé que se harán ridícu
los esplicándose asi, pues ha sido condenado 
Jansenio, y las proposiciones como sacadas de 
Jansenio: ha sido espresa y específicamente 
condenado el sentido que dan los jansenistas á 
la proposición quinta, y han sido escluidas to
das sus interpretaciones como impertinentes 
por una condenación absoluta. Sin embargo, 
esta conducta dá pruebas manifiestas de una 
obstinación que podrá proporcionar partidarios 
al error. Por tanto, es necesario trabajar para 
desengañar á las personas mal instruidas. Me 
temo que Mr. de Saint-Amour haga el viage 
apresuradamente, y refiera las cosas de clistin-
Tb modo que han pasado, diciendo que no han 
sido suficientemente oidos; á lo cual se ha re
plicado ya muchas veces que en su mano ha 
estado el serlo , pues han tenido libertad para 
informar de palabra y por escrito á los carde-
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nales de la Congregación y á los consultores \ 
por espacio de un año entero: que se les lian 
comunicado nuestros escritos, como lo confie
san ellos mismos en la arenga que pronuncia
ron delante del Papa: que era tan inútil oírlos 
á ellos como á nosotros, pues solo se trataba 
de una doctrina sacada del libro de Jansenio, 
la cual habia hecho el Papa que se examinase 
con toda atención: que también era inútil oirlos 
porque no alegaban otra defensa que la que 
se contiene en la obra de Jansenio: que cuan
do se condena un libro no se acostumbra tomar 
mas noticias que las que suministra el mismo 
libro y las personas versadas en la materia 
de que se trata: que se ofrecieron á los janse 
nistas dos, tres, cuatro y cinco audiencias de 
los cardenales, y cuantas fuesen necesarias, y 
no quisieron admitirlas; y que siempre que 
presentaron algún escrito, fué intempestivo, y 
solo trataron de retardar ó de impedir la deci
sión del Papa contra sus heregías, para espar
cirlas con toda libertad. 

»En cuanto á los medios de que se vallan 
para eludir la bula, basta tener noticia de ellos 
para condenarlos. Aqui vinieron de intento á 
defender las proposiciones presentadas al Papa 
por nuestros obispos y á impedir que fuesen 
condenadas; quisieron detener la censura en 
la facultad, aunque era mas benigna que la de 
Roma; escribieron tres apologías de Jansenio; 
interpretaron las proposiciones en el sentido de 
este autor , y en efecto, las proposiciones no 
pueden tener otro sentido que el de Jansenio, 
á no ser que se altere la significación de las 
palabras con que se espresan. El Papa las con
dena todas como heré t icas , y no permite que 
se interpreten : por consiguiente están conde
nadas en el sentido que ellos querían darlas y 
habían presentado al Papa ; porque donde la 
ley no distingue , tampoco debemos- distinguir 
nosotros: Ubi ¡ex non distinguit, neo nos dis
tinguere dehenms (a).» 

(a) Aunque Henrion ha suprimido en su edición 
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Mr. Lagaut, otro agente de los católicos 
que escribió desde Roma á San Vicente por el 
mismo tiempo y sobre el mismo asunto, le d i 
jo también que habia habido fuertes empeños 
de toda clase de personas, y aun de las mas 
distinguidas, para evitar que decidiese el Papa: 
que los diputados jansenistas solo trataron de 
retardar el éxito de la causa, y dijeron que 
querían ocupar ellos solos hasta veinte audien
cias: que habían tenido ocho ó nueve del Pa
pa, en las que, sin hablar jamás ni una palabra 
del punto de que se trataba, y perdiéndose el 
tiempo en hacer invectivas contra los jesuítas, 
se habían detenido en probar que estos Padres 
eran autores de mas de cincuenta heregías: 
que Inocencio X , el cual, según dicen los jan
senistas, hace poco caso de los jesuítas, se ha
bía disgustado al ver aquel encarnizamiento. 
También sabemos por la misma carta que Ino
cencio X estaba persuadido de que en aquellas 
discusiones habia recibido una asistencia par
ticular y muy visible del Espíritu Santo : que 
estaba admirado de la facilidad con que había 
comprendido y conservado en la memoria todo 
lo que dijeron los teólogos en su presencia; y 
que una mañana, habiéndose encomendado á 
Dios, llamó inmediatamente un secretario, y 
e dictó en aquella misma mañana toda la re

dacción de la bula. 
Divulgada en París esta sentencia definiti

va , San Vicente, cuyo celo era tan discreto 
como activo, fué á visitar á algunos doctores, 
á los superiores de algunas casas religiosas y 
á varias personas distinguidas que habían ma
nifestado grande interés por la causa de la 

sia, á fin de exhortarlas á usar de la mo
deración propia para facilitar la reunión del 
partido contrarío y vencido; y las suplicó que 
se contuviesen aun en las señales de su rego-

Bercastel esta caria de Hallier á San Vicente y las 
otras dos de este , nos ha parecido conveniente inser
tarlas, asi como también alguno que otro párrafo que 
igualmente habia omitido Henrion. (iV. del E . ) 
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cijo, t sobre todo que nada dijesen en losdis-,. 
cnrños pídjlicos ni en las conYersaciones pápl 
vadas que pudiese agravar la huniiliación de 
los partidarios de la doctrina condenada , no 
fuese que los irritasen y los indispusiesen mas 
y mas en vez de convertirlos. Pasando de las 
palabras á las obras, fué á Port-Royal á visitar; 
á los que soban retirarse allí ; les dió la en
horabuena por la sumisión que manifestaron al 
principio, á lo menos en la apariencia , á la 
decisión de la Santa Sede; les habló con mu
cha confianza, y les dió muchos testimonios de 
estimación y de afecto. Sin duda se fundaron 
en esto algunos visionarios del partido , acos
tumbrados á ensoberbecerse en sus conquistas 
imaginarias, para colocar á San Vicente en el 
número de ellas. Fué después el Santo á v is i 
tar á varias personas distinguidas, las mas no
tables del partido, las cuales le prometieron 
entera sumisión á la sentencia del Gefe de la 
Igl^feiéí-- - GÍIÍÍ o&Mfséi múeú ¿sao'mmú»\ 

Pero estas solicitLides caritativas, y la ma
yor parte de las promesas que produjeron, no 
Uivieron el éxito que se esperó á los principios. 
El disimulo, las cavilaciones v los paliativos 
•con que tos principales defensores de la nove-
/ilad pretendiaíi cohonestar su o b s t i n a c i ó n p u -
áieron en muchos mas que todas las exhorta
ciones de la caridad, y aun mas que las agita
ciones de su conciencia, ün amigo del Santo, 
que casi se habia dejado seducir ai ver la aus
teridad que se predicaba en el partido , y las 
grandes limosnas que en él se hacían, fué un 
(lia á preguntarle si no habia medio para con
venirse con unas personas tan caritativas y 
virtuosas. «¿Pues qué (le dijo) se pretende 
reducirlos al último estremo? ¿No valdría mas 
í i a c e r un convenio á satisfacción de arabas 
partes? Los jansenistas están dispuestos á ello, y 
no hay persona mas á propósito'que usted para 
templar la acrimonia reciproca, y proporcionar 
una buena reunión.» P e r o Yicente, aunque 
creia debia usarse de moderación y de grande 
indulgencia con los secuaces de la nueva doclri-

GKISEHAL (1NCM658) 

na, queria no obstante que hubiese firmeza y 
tesón , teniendo por principio que una heregía 
nueva es nn mal que no debe disimularse ni 
paliarse. «Cuando una causa está sentenciada 
(respondió )̂  no se puede hacer otro convenio 
que el de cumplir la sentencia. Antes de que 
los jansenistas fuesen condenados, hiúieBon los 
mayores esfuerzos para que, la mentira quedase 
triunfante de la verdad : entonces no querían 
ellos que se les hablase de composición, y es
taban tan orgullosos, que apenas habia quien 
se atreviese á resistirles. Desde que la Santa 
Sede decidió contra ellos acerca de estas opi
niones , los escritores que tantos libros y apo
logías han publicado para defenderlas, todavía 
no han proferido ni escrito una sola palabra 
para reprobarlas. ¿Pues, qué unión podemos 
tener con ellos, si les falta una sincera inten
ción de someterse? ¿Qué temperamento se 
puede aplicar á lo que ha decidido la? iglesia? 
Son estas unas materias de fé que nd deben 
sufrir alteración ni admitir composición ó con
venio, y por consiguiente no podemos acomo
darlas á las doctrinas de los jansenistas. A 
ellos les toca sujetar las luces de su entendi
miento , y reunirse á nosotros con una misma 
creencia y con una sumisión sincera al Gefe 
de la Iglesia. No siendo asi, nada hay que ha
cer sino pedir á Dios por su conversión. » 

Viendo el Santo que no habla que esperar 
cosa alguna de unos hombres que solo se acon
sejaban con su propio sentido, se dedicó ente
ramente á preservar de la seducción á los que 
hablan perseverado en la sencillez de la anti
gua doctrina, y siguiendo el orden de la cari
dad, atendió en primer lugar á los individuos 
de la congregación de que era fundador y gefe. 
Les habló muchas veces en comunidad para es
tablecerlos sólidamente en los buenos princi
pios ; les prohibió los libros de los partidarios 
de la novedad, como también qne sostuviesen 
directa ó indirectamente su doctrina ni nin
guna opinión que pudiese favorecerla. Si sabia 
que alguno estaba inclinado á ella, por poco 
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que fuese , le separaba inmediatamente como 
un miembro gangrenado, que solo podia servir 
para inficionar á los demás. Después de haber 
atendido á-la seguridad de su congregación, 
estendió su celo á muchos conventos, especial
mente de religiosas, los cuales le debieron, 
después de Dios, su firme adhesión á la sana 
creencia. Quería que se declarasen todos abier
tamente contra unas novedades espresamente 
proscritas por la Iglesia, mirando como un 
verdadero escándalo el disimular sobre este 
punto, y mucho mas el mantenerse en una es
pecie de neutralidad. « Si es malo (decia ) ol
vidar las leyes de la caridad y de la modera
ción con unas personas que han abrazado el 
error, y juzgar temerariamente de ellas, peor 
y mas peligroso es querer, con una caridad mal 
entendida, juzgar bien de aquellos á quienes de
bemos tener por hereges. No solo es temeri
dad, sino iniquidad 6 impiedad no condenar á 
los que condena la Iglesia, y con mucha mas 
razón lo será el disculparlos. el acusar por 
consiguiente á la misma Iglesia y el condenar 
las decisiones que da por boca de su Cabeza 
y de sus prelados. » 

Por estos pasages de la vida de San Vicen
te de Paul, y por todas las historias de aquel 
tiempo, se ve que con la constitución del Papa, 
respecto de los jansenistas, sucedió lo mismo 
que con los cánones del último concilio ecumé
nico respecto de los calvinistas y luteranos; es 
decir, que estas decisiones, pedidas por una 
y otra parte, solo hallaron una rebelión es
candalosa en casi todos los que estaban imbui
dos en los errores , declarados finalmente co
mo tales por la Iglesia. Sin embargo , se en
contraron entre ellos algunas almas rectas y 
generosas que tomaron el partido de una sumi
sión verdaderamente ejemplar , y de una re
tractación formal. Los mas célebres fueron el 
P. Wading , del orden de San Francisco, y el 
abad de Bourzeis. 

El P. Wading, aunque nombrado consul
tor para estas discusiones , se había dejado 

B. del C. 

preocupar á favor de las novedades que perse
guía de oficio, y sostuvo con ardor la causa de 
Jansenio y de los jansenistas hasta el momento 
de la decisión. Pero luego que sentención! V i 
cario de Jesucristo , no se detuvo en mudar de 
dictámen ; y no contento con renunciar en se
creto su propio sentido, procuro borrar con una 
retractación pública las impresiones que pudie
ra haber dejado su primer estravio. Después de 
decir en ella estas palabras, según refiere el 
autor menos sospechoso que puede darse ( I ) : 
« en fin, acaba el Papa de publicar una bula, 
en que cada una de las cinco proposiciones es 
notada con diferentes censuras; » añade como 
católico bien decidido: « Si antes de esta deci
sión hubo alguno que pensase de distinto modo, 
por cualquier razón ó autoridad de doctores 
que fuese, debe ahora cautivar su entendi
miento bajo el yugo de la fé, conforme á lo 
que dice el Apóstol Declaro, pues (conti
núa ) , que asi lo ejecuto yo con todo mi cora
zón , condenando y anatematizando todas las 
proposiciones susodichas, en todos y en cada 
uno de los sentidos en que Su Santidad ha 
querido condenarlas, aunque antes de esta de
cisión creí que podían sostenerse en cierto 
sentido, del modo que lo esplique en mi vota
ción , que puede verse.» También se retractó 
el abad de Bourzeis, una de las principales 
columnas del partido, en cuyo faíor había es
crito muchas obras, dignas de mejor causa; y 
si tardó mas en ejecutarlo, fué con el objeto 
de proporcionar la edificación al escándalo que 
pudiera haber dado. Pero estos ejemplos de 
una humildad verdadera y de una fé sincera, 
tuvieron pocos imitadores. 

Es verdad que la mayor parte de los jan
senistas protestaban que se sometían con sin
ceridad á la bula de Inocencio X : que las cinco 
proposiciones les parecían, como al Sumo Pon
tífice , verdaderas hereg ías : que las condena-

(1) Defens. de la Igl. Rom, por el P. QuetneL 
4:!2i9 
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bau en tocios íos malos sentidos en que él las 
lialtia condenado; y que ni aun querían defen
derlas en lo sncesivo, con protesto de que po-
dián tener el sentido católico de la gracia efi
caz por sí misma, en el cual las liabian de
fendido antes de la censura; que habiéndoles 
declarado de viva voz el Papa que él no ha
bla tocado; á este dogma al condenar las cinco 
proposiciones; era esta una señal de que las 
había determinado á que no tuviesen ya aquel 
sentido; y que asi, no viéndolo ya en las cinco 
proposiciones, ningún interés tenían ellos en 
defenderlas, ó en no aprobar la constitución 
en cuanto al punto de derecho. Esto lo han 
repetido en toda clase de escritos. Pero por 
otra parte la manera con que en diversas oca
siones se lian esplicado los jansenistas acerca 
de esta misma constitución, ha dado lugar a 
sus adversarios á dudar-de que fuesen real
mente sinceras las protestas que hacían de so
meterse á ella. í lé aqui acerca de esto algu
nos pasages del Diario áa Saint-Amour, á los 
cuales se da importancia : 

Espíicando este autor lo. que él y sus co
legas habían pensador de la condenación que 
preveía había de pronunciar el Papa contra las 
cinco proposiciones, sin haberles' concedido 
una congregación tal como ellos la pedían, dice 
que en osle caso (que en 'efecto se verificó), 
esta condenación seria informe, inaudita, 
hecha contra todo género de eqiiidad y de ré -
glas, y se destruiria por si misma ('!). En 
otro lugar refiere, que preguntándole el em
bajador de Francia si se obedecería n ía deci
sión del P a p a l e respondió que s i , á condi
ción de que esta se hiciese en el órdén y según 
las reglas de la Iglesia : y que al contrario, 
si se pensaba llevarla a cabo contra las for
mas , segm las ideas de Albifái, ó de a lgu
nos otros tan mal intencionados, tan igno
rantes y tan supeditados á los jesuitas como 
él (lo que Saint-Amour supone también que 

(1) Diario, p. Síi, col. 1 
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sucedió), no se obedecería en manera alguna á 
esta determinación, ni se ha r í a caso alguno de 
ella (1). Y en otra parte, hablando de la con
gregación establecida por el Papa, dice: Nos
otros considerábamos que ella era tan po
co proporcionada á la grandeza del asunto 
que se iba á decidir. que obraba de una 
manera tan poco canónica, etc. ( 2 ) . El mis
mo autor, hablando luego de la condenación 
de las cinco proposiciones / dice que su su-, 
misión á la Santa Sede estaba regulada por 
la r a z ó n ; que en la instrucción de este nego
cio habia descuidado el Papa toda clase de 
formas y los medios mas necesarios para 
descubrir la verdad ( 3 ) . . . . . Que aquellos de 
entre los consultores que eran favorables a las 
cinco proposiciones, habian dicho las mejores 
cosas para defenderlas (4). En otra parte l l a 
ma á esta decisión una condenación arranca
da por la fuerza ( 5 ) . En f i n , dice que ellos 
habian hecho cuanto habian podido para i m 
pedirla , y manifiesta el temor que tenian de 
que el Papa quisiese obligarlos á suscribir
la (6). 

No es menos notable lo que este mismo 
autor refiere de ios sentimientos de sus ami
gos, en diferentes cartas que inserta en su 
diario. 

Uno de ellos le escribía : Si ellos hacen 
una censura precipitada dé las cinco proposi
ciones (tal como Saint-Ainour pretende que se 
hizo), yo sé lo que tengo de hacer. La Iglesia 
es mi regla ; será preciso ver quién tiene ra
zón , si este Papa ó los demás que le han 
precedido ( 7 ) . Otro le dice que es del todo 
inverosímil puedan hallarse (en Roma) juecés 
bastante instruidos en las materias de que se 
disputaba (acerca de las cinco proposiciones) 

(1) 
(2) 
(3) 
(4) 

(7) 

Diario, p. 130, c. % 
Ib. ii. m, c. 3. 
Ib. p. 404, c. 1. 
Ib. p. 419, c. h 
Ib. p. S í 8 , c . l . , 
Ib. p. 829, c. 1 . , p. 331, c. % 
Ib. p. 3, c. 1, 
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bastante afectos á la verdad, y bastante exen
tos de toda dase de interés para pronunciar 
en su favor cuando la hubiesen reconocido (1), 
Una carta de otro do Roma espresa que el 
Papa parecía talmente prevenido , que nada 
bueno se esperaba de é l ; que todas las cosas 
tendían al mal (es decir, á la censura de las 
cinco proposiciones), y á acelerarle todo lo po
sible ; que no habia lugar á decir nada para 
detener el curso de este mal ( 2 ) . Y en otra 
carta, ¿es posible, decia este mismo amigo ha
blando de Roma y de la congregación estable 
cida para este negocio, ¿es posible que la ver
dad sea tan mal servida en un lugar en .don
de debia estar como en su trono ? Debemos 
esperar que Dios confundirá á los que asi la 
maltratan [3). Un doctor de París, escribiendo 
al mismo Saml-Amour, dice que el fallo del 
Papa acerca de estas proposiciones será mas 
bien un fallo oscuro y lleno de equívocos, que 
un fallo cierto que pueda ser recibido sin 
contradicción de las partes (4). Otro doctor, 
á quien Saint-ximour liabia invitado á que fue
se á ayudarles á defender su causa en Roma, 
le escribe : Es entregar la verdad á la dis
puta y á la censura de sus enemigos, y so
meterla al juicio y definición de personas 
sospechosas; las cuales, con la mejor inten
ción del mundo que se les quiera suponer, 
nunca tendrán la luz y el conocimiento, nece 
sario para penetrar las materias de que se 
disputa ( 5 ) . Después de la condenación de 
las cinco proposiciones, le dice otro amigo que 
las personas un poco inteligentes no tienen 
gran respeto á esta censura; tanta es la par
cialidad , pas ión , y poca justicia que ven en 
ella ( 6 ) . En la misma ocasión le escribieron ha 
blando del Papa: Siempre será una impruden 

cia el hacer discutir una causa ante un juez 
que no entiende los términos de la materia de 
que se trata. f. y todo estará siempre lleno de 
desorden (1),. Otro amigo después de haberle 
enviado á decir que los obispos de Flandes no 
habian querido recibir, la dedaracion de Su 
Santidad sobre las cinco proposiciones, ana
dia; Si nuestros ohipos de Francia y vuestros 
doctores fuesen tan generosos como estos, los 
molinistm no tendrían de qué gloriarse [%). 
En esa misma época le escribieron también 
que el cardenal Chigi (qué sucedió á Inocen
cio. X) era uno de los que mas perjuicios ha
bian hecho á la verdad y contribuido á está 
decisión contra las cinco proposiciones. Pre
ciso es que os confiese, proseguia diciendo, que 
he estado muy engañado respecto de este car
denal, y que lia disminuido mucho en mi la bue
na reputación, el amor y respeto que yo le pro
fesaba (3). Otro doctor de París, escribiendo al 
mismo Sai ni-Amo ur por lo, tocante á la bula, lo' 
decia: Ya veis que he sido profeta, cuando os 
decia que se liaría ese flaco servicio (4). 

Todas las opiniones espresadas'en esos es-
tractos del diario no fueron publicadas por 
Saint-Amoor basta el año 4 662, lo cual hacen 
notar,los adversarlos de los jansenistas, para-
demostrar que aun en ese. tiempo persislian 
estos iikimos en las mismas idea?. ¥ para jus
tificar .que- posteriormente tampoco se han se
parado de ellas, citan (5) varios de sus escritos, 
y entre otros el intitulado Designios de ¡os je
suítas representados a los señores prelados 
en 1663, cuyo autor pretende probar que o 
fallo de Inocencio X sobro las cinco proposi-^ 
clones no fué dado según las reglas de la Igle
sia, sino con arreglo á un principio erróneo, y 
que el Papa no lo dió sino por polít ica y por 

(l) Diario, p. M I , e. 1. 
m Ib. p. 419, c. % 
(3) I b . p . l i O , e . í . 
%) Ib. p. 522, c. 1. 
.>) Ib. p. 233, c. 2. 
;()) i&. 333, c. 2. 

(1) Diario, p. 554 , c. 1 y 2 . 
(2) Ib. p. 556, c, 1 , 
(3) Ib. p. 557, c. 1 . 
fk / 6 . / > . 559, c. 1 . 
(5) De la fé him. p a r í . // . , p. 21 , ' 2 2 , 41 
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realzar su pontificado ( i ) . Citan además aque 
lias palabras de Gilbert, célebre entre los jan
senistas de Douai, sacadas de una carta que 
escribió á Arnaldo: ffaheis librado, le dice, 
ta doctrina evangél ica de la gracia de J e s u 

cristo, del daño que le causó Alejandro V I I 

por medio de su constitución (que confirma la 

de Inocencio X contra las cinco proposicio
nes), cuya herida no está bien cicatrizada 

aun (-2). 
De todo esto los católicos han deducido lo 

siguiente: Hablar de la censura de las cinco 
proposiciones como4e una censara arrancada 
por la fuerza, informe, inaudita, hecha con

tra toda especie de reglas y equidad, en la 

que el Papa, no entendiendo los términos de la 

materia de que se trataba, no obró mas que 

por po l í t i ca , y omitió todas las formas y me

dios necesarios para descubrir la verdad, ni 

empleó para su conocimiento mas que personas 
ignorantes, sospechosas, mal intencionadas y 

enemigas de la sana doctrina; decir en fin, 
que esa condenación se atrajo el desprecio de 

todas las personas inteligentes, porque no vie 

ron mas que parcialidad, pas ión y poca jus

ticia; hablar de ese modo de la decisión de 
Pontífice, y sin embargo, adoptarla sincera
mente por una regla de fé y por un oráculo 
del cielo, son cosas que parecen enteramente 
incompatibles. Y si entre estas dos maneras 
de hablar tan opuestas se ha de juzgar á cuál 
e ha de tener en consideración, no se puede 

casi dudar, dicen los adversarios de los janse
nistas, que los verdaderos sentimientos de es
tos son los que han espresado en sus cartas 
secretas, escritas confidencialmente, y en esas 
Memorias particulares de Saint Araour , donde 
no puede sospecharse que el respeto humano 
les haya obligado á hablar contra sus propias 
ideas. 

Como quiera que sea, cuando los jansenis-

(1) Design. etc. , p. 35. 
(2) Secretos del partido de Mr. Armud ¿tercera 

edición, p. 33. Rclac. sumar, p. 9. 
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tas han protestado que se sometían sincera
mente á la constitución de Inocencio X , en 
cuanto al punto de fé, no dejaron de quejars e 
primero de que se habia omitido alguna cosa 
necesaria , y luego de que se habia insertado 
en ella alguna cosa falsa. 

La omisión , según ellos, consiste en que 
el Papa no tuvo cuidado de distinguir los va
rios sentidos de las cinco proposiciones , ni de 
marcar particularmente aquel sobre que recaía 
la condenación, aunque ellos, en su escrito de 
tres columnas, le presentaron esos diversos 
sentidos y declararon cuál era el en que sos
tenían las proposiciones. Lo cual habia dado 
lugar á sus adversarios, decían ellos, de hacer 
recaer la condenación sobre el sentido de San 
Agustín, como si este fuese el sentido repro
bado; en vez de que sí el Papa hubiese decla
rado lo que era necesario creer tocante al sen
tido espresado en la segunda columna, no ha
bría ya lugar á disputa sobre el sentido con
denado y el no condenado. 

A esto los defensores de la constitución 
pontificia respondieron que esa distinción de 
sentido no era necesaria de modo alguno, y 
que además hubiera sido inútil , atendida la 
disposición de los jansenistas. Si las cinco pro
posiciones pueden ser convertidas á sentidos 
que no sean los suyos, por medio de la inter
pretación violenta de algunos de sus términos, 
como puede suceder con las proposiciones mas 
sencillas y claras por si mismas, eso no impide 
que ellas tengan su sentido propio , natural y 
literal, á saber: el que ofrecen los términos 
de que se componen, tomados en la significa
ción común que tienen entre los hombres. Este 
sentido es un sentido único , del que ningún 
teólogo puede dudar, y sobre el cual hasta los 
mismos jansenistas están de acuerdo. Cuando 
la Iglesia condena alguna proposición sin dis
tinguir en ella varios sentidos, es regla sa
bida de todo el mundo, que la condenación 
recae sobre el sentido propio y natural. Siendo 
esto así, ninguna necesidad había , para dar 
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á entender el sentido condenado de las cinco 
proposiciones, de que el Papa entrase en es-
plicaciones por lo tocante al sentido del escrito 
de las tres columnas, y antes bien Su Santi
dad ha tenido muchas razones para no dete
nerse en esto al redactar su bula. Cuando los 
diputados jansenistas le presentaron aquel es
crito (19 de mayo de 1653), habia ya mas de 
dos años que se estaban examinando las cinco 
proposiciones, hallándose entonces ya muy 
próximo el momento de pronunciar el fallo 
acerca de ellas. Por lo cual, si después de tan
tos exámenes y tantas reuniones celebradas 
sobre el particular, se hubiese tenido que prin
cipiar de nuevo el examen de las proposicio
nes del escrito de tres columnas, ó nunca se 
hubiera llegado á obtener una decisión , ó 
por lo menos hubiera sido preciso aplazarla 
para mas adelante y dejar que entretanto con
tinuasen las turbulencias en la Iglesia. Pare-
Ce también que el designio de los jansenis
tas , al presentar su escrito en aquella época, 
no era otro que el ver si podian retardar 
la sentencia, de la que, según aparece por 
el Diario de Saint-Amour, siempre habian tra
tado de desviar al Pontífice; pero que viendo 
que no les era dado conseguir su pian, y habién
doles avisado sus amigos secretos que el Papa 
meditaba una censura, ó por lo menos, creyen
do que iba á darla, procuraron enredarle en 
esta discusión del escrito de las tres columnas, 
á fin de retardar cuanto fuese posible la sen
tencia definitiva , si es que el Papa se decidía 
á fallar sobre este escrito, ó si no lo hacia, te
ner un pretesto de poder decir que no se habia 
tocado al fondo de su doctrina. Inocencio X 
juzgó que seria un error ocuparse en este es
crito , y que por lo tanto bastaba que en su 
bula decidiese acerca de las cinco proposicio
nes que los obispos de Francia le hablan de
nunciado. Pero posteriormente se espresó con 
toda claridad respecto del escrito de las tres 
columnas, colocándolo por su decreto de 23 
de abril de 1654 en la categoría de las obras 
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censuradas por contener una doctrina conde
nada por su constitución. Por lo d e m á s , si el 
Papa en esta se hubiese espresado terminan
temente sobre la segunda columna del escri
to , como los jansenistas lo pedían , tampoco 
hubieran adelantado nada los asuntos, porque 
las proposiciones que contiene no son menos 
susceptibles de diversos sentidos, ó acaso lo son 
mucho mas que las cinco proposiciones conde
nadas por el Papa. Los mismos jansenistas , no 
viendo bastante claridad en las de la segunda 
columna, creyeron posteriormente que era ne
cesario esplicarlas por medio de cinco artículos, 
en los cuales todavía se halló en Roma bastan-
tante ambigüedad. S í , pues, Inocencio X h u 
biese declarado heréticas las proposiciones de 
la segunda columna del escrito de los jansenis
tas , no habrían dejado de decir que las había 
tomado en un sentido diferente del que ellas 
tenían , como han dicho de las de la bula. La 
esperiencia de todos los siglos acredita que no 
hay proposición tan sencilla en que el espíritu 
de disputa no haya hecho encontrar diversos 
sentidos para escusarla ó condenarla. Las cinco 
proposiciones son bastante inteligibles sin mas 
esplícacion , para los que no tengan afición á 
disputas; y para los que estén poseídos de esa 
manía, ninguna esplícacion sería bastante acia 
ra ter ía , pues para esplicarlas habría sido pre
ciso valerse de proposiciones compuestas de 
otros términos, y los jansenistas hubieran en
contrado en ellos nuevas ambigüedades , por 
el mismo método de que se han valido para 
descubrir muchas en las cinco proposiciones. 
Efectivamente; después que el Papa ha espre
sado de una manera muy clara el sentido que 
condenaba como impío y blasfemo en la quin
ta , ellos no han dejado de dar á esta explica
ción un sentido enteramente diverso del que 
tiene para los demás teólogos. Tan cierto es 
que en una materia tan espuesta á falsas suti
lezas , como es la de la gracia, liabria fulo mo-
ralmente imposible encontrar ninguna proposi
ción á que unos hombres dispuestos á disputar 
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no hubiesen podido dar diversos sentidos, como' 
lo hicieron con las cinco proposiciones toma
das en si mismas. Esto es lo que se ha contes
tado á la primera queja de los jansenistas. 

El otro cargo contra la constitución ponti
ficia es que, por el modo con que en ella se 
habla de Jansenio y de su libro, se dá á enten
der que las cinco proposiciones condenadas se 
han sacado de este escrito , y "que su doctrina 

. m la del autor ; siendo a s í , dicen ellos, que 
no se encuentran ni en cuanto á los términos 
(por lo menos las cuatro ú l t imas) , ni en cuanto 
al sentido herético condenado por el Pontífice; 
pues según ellos, Jansenio nada ha enseñado 
por lo tocante á la materia de esas proposicio
nes , mas que la pura doctrina de San Agustin, 
autorizada durante tantos siglos por la Iglesia 
y á la que el mismo Inocencio X declaró no 
trataba de menoscabar. Y en esto se funda el 
origen de la famosa cuestión de hecho, que desde 
entonces ha venido á ser la principal y casi la 
única á que se han concretado las disputas de 
los jansenistas. 

A i principio esta disputa solo se referia ai 
hecho particular de Jansenio. Tratábase única
mente de saber si la doctrina reprobada de 
ias cinco proposiciones era la de este autor, y 
en esto consiste propiamente lo que se llama la 
cuestión de hecho. Mas habiendo el Papa da
do su fallo sobre esta disputa, los jansenistas 
provocaron otra, á saber, á qué obliga en con
ciencia la autoridad de la Iglesia en la decisión 
de esa especie de hechos: esto es, si obliga á 
la persuasión, ó solamente á que no se le con
tradiga y á que se guarde un respetuoso silencio. 
Mas antes de entrar en la narración de esta 
controversia, es menester dar una idea clara 
y terminante de la cuestión misma, porque por 
no entenderla han caido muchos en errores 
que han causado grandes turbulencias. 

Ante todo es preciso suponer que el hecho 
sobre que se disputa no consiste en saber si 
Jansenio fué hereje, i a razón es porque pudo 
profesar ioda l a doctrina que l a Iglesia ha r e -

probado en su libro sin por ello ser .culpable 
de heregía, suponiendo que hubiese errado de 
buena fé , y que la protesta que hizo al morir 
de someter su libro á la Santa Sede, fuese, co
mo es de presumir, sincera. 

Tampoco se trata de saber si, al componer 
aquel l ib ro , tuvo efectivamente en su espíritu 
el sentido que los Papas le han dado, es decir, 
el sentido herético de las cinco proposiciones. 
Sus adversarios pretenden que no se puede 
dudar que lo tuvo, á menos que se suponga 
una cosa increible, y es que escribió decidida
mente contra sus propias ideas, ó que no en-
tendiéndose á sí mismo, ó en fuerza de igno
rar la genuina significación de las palabras, 
escribió lo contrario de lo que pensaba decir. 
Pero sea lo que fuere lo que él haya pensado 
acerca de la materia de las cinco proposiciones, 
este es un hecho que la Iglesia no ha tratado 
de juzgar , y no es acerca de este particular 
sobre lo que recayó su fallo. De manera, que 
dejando á un lado todo lo concerniente á la per 
sona del autor, el hecho de Jansenio tan dispu
tado consiste únicamente en saber si los pasa-
ges de su libro en que se esplica sobre esta 
materia contienen la misma heregía que las 
cinco proposiciones condenadas por la Iglesia. 
Esta es la primera parte de la controversia. 

Respecto á la segunda , concerniente á la 
autoridad de la Iglesia en la decisión de los he
chos, también es preciso suponer que no se trata 
de toda clase de hechos sin escepcion. Aunque 
con frecuencia hayan dicho generalmente los 
jansenistas que la Iglesia no puede obligar á 
la creencia de ningún hecho que Dios no haya 
revelado, y aunque se encaminen todas sus 
razones á querer probar esto; sin embargo, 
cuando han tenido que responder á ciertos ar
gumentos de sus adversarios, han confesado 
que hay hechos no revelados sobre los que la 
Iglesia no puede engañarse ni engañarnos, y 
que no seria lícito rehusar el creerlos, sin i n 
currir en pecado y hacerse por lo menos sos
pechoso de heregía. Ea el número de estos 
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bechos ponen los que están necesariamente M-* 
gados con algún dogma de fé , como es el he
cho de que este ó aquel dogma haya llegado 
hasta nosotros por tradición, y que esté apo
yado en el testimonio de los Padres ó siquiera 
en el de los mas de ellos. 

Por otra parte, los adversarios de Jansenio 
jamás han dicho que la iglesia fuese infalible en 
toda clase de hechos, antes bien esceptóan de 
su infalibilidad aquellos en que la Iglesia no pue
de juzgar sino por el testimonio délos hombres, 
ó sea los hechos denominados personales; pues 
aunque hay alguno- de estos, sobre los que 
la mayor parte de los teólogos creen que Dios 
jamás permite que su Iglesia se engañe, como, 
por ejemplo, cuando decide que San Pedro, 
San Lorenzo y todos los demás que ella ha 
colocado solemnemente en el número de ios 
bienaventurados, lo son efectivamente; sin em
bargo , los católicos no se agarran en la dis
puta presente á esta opinión como á una doc
trina que les sea enteramente necesaria, sino 
que se limitan á sostener la obligación de creer á 
la Iglesia en el fallo de los hechos doctrinales ó 
dogmát icos ; es decir, cuando se trata de deter
minar el sentido de un libro escrito sobre ma
terias de religión, fallo que no depende de 
una prueba estraña , sino del exámen del libro 
mismo, y en el que la-Iglesia, haciendo a un 
mismo tiempo el papel de juez y de testigo, no 
podria engañarse sino por falta de luces ó de 
aplicación. 

Por lo demás, si aqui damos el nombre de 
Cuestiones de hecho á las concernientes al sen
tido de los libros, es por acomodarnos al uso 
recibido , y sin perjuicio de la opinión de los 
que, considerando de otro modo las cosas, d i 
cen que son verdaderas cuestiones de derecho. 
La razón en que se fundan consiste en que los 
jurisconsultos, de quienes la teología ha tomado 
esos términos, no llaman cuestiones de hecho 
mas que á aquellas que versan sobre la inda
gación de si ha ocurrido ó no alguna cosa; por 
ejemplo, si se ha cometido tal crimen , si tal 
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deuda ha llegado á contraerse, si ha sido pa
gada, etc.; y dan el nombre de cuestiones de 
derecho & aquellas en que se trata del 
sentido de la ley cuando es dudoso. 

Por una razón semejante, cuando en las 
controversias de la fé se disputa ó se decide 
acerca del sentido de la Escritura, que es su 
ley y regla, se llama esto cuestión de derecho, 
decisión de derecho. Y como la tradición con
tenida en los escritos de los autores eclesiásticos 
de cada siglo no es menos regla que la Escritura 
en estas controversias, se concibe muy bien 
que por la misma razón las cuestiones concer
nientes al sentido de esos escritos son también 
cuestiones de derecho. 

No por esto se entienda que considerándo
las bajo otro punto de vista no se las pueda 
llamar también cuestiones de hecho, si se quiere 
limitar el nombre de cuestiones de derecho á 
aquellas en que se pregunta si alguna proposi
ción es verdadera ó falsa , católica ó herética; 
porque en ese sentido, toda cuestión en que no 
se trata de verdad ni de falsedad, pertenecerá 
á las cuestiones de hecho. 

Esta es la causa porque la cuestión relativa 
al libro de Jansenio, podia, bajo diferentes aspec
tos ser llamada cuestión de derecho ó cuestión de 
hecho. Cuestión de hecho si se trata de saber, 
no si tal sentido es católico ó herético, sino si 
es tal el sentido de alguna proposición del libro, 
atendida la manera con que está concebida, 
y la relación que tiene con el i resto del dis
curso, lo cual puede llamarse un hecho. Puede 
ser también llamada cuestión de derecho, en 
cuanto que no se refiere á uno de aquellos 
hechos puramente personales á que el uso y la 
costumbre habían hasta entonces adjudicado y 
circunscrito el nombre de hecho, cuando se 
establecía la diferencia entre las cuestiones de 
hecho y las de derecho. 

Poco importa, pues, que la cuestión relati
va al libro de Jansenio sea denominada cuestión 
de hecho ó cuestión de derecho, con tal que al 
llamarla cuestión de hecho, no sola ponga en el 
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número de aquellas en que no se trata mas que 
de hechos puramente personales, de que la 
Iglesia no puede juagar sino atendiendo á tes
tigos que pueden engañarla ó engañarse á sí 
propios. 

Para tratar del primer punto de la contro
versia, que es el hecho deJansenio, se pueden 
considerar en las cinco proposiciones ó los 
términos de que están compuestas, ó el sentido 
que encierran. No considerando mas que los 
términos no habría disputa sobre el hecho, pues 
los jansenistas convienen en que la primera 
proposición está palabra por palabra en las obras 
de Janseni©, asi como sus adversarios convie
nen también en que las otras cuatro no se ha
llan paiabra por palabra en dichas obras. Mas 
como para aprobar ó condenar aquellas propo
siciones, á lo que propiamente se ha atendido 
es á su sentido , la cuestión se reduce á sabe 
si las hay en el libro de Jansenio que presen
ten el mismo sentido de las cinco repro
badas. 

Por una y otra parte se conviene en que 
el sentido en que estas fueron condenadas co
mo heréticas es el sentido propio, natural 
y literal que ellas tienen , segim la ordina
r ia significación de los términos que las com
ponen. Y efectivamente , es una máxima evi
dente , según las reglas del buen sentido y 
la práctica constante de la Iglesia, que toda 
proposición aprobada ó condenada sin distin
ción , se reputa serlo en el sentido propio y 
natural que le conviene en razón de los tér
minos en que está concebida. De otro mo
do , esto es, atendiendo á los sentidos forza
dos y estraños que pudieran aplicarse malicio
samente, dando á cualquiera palabra una sig
nificación que no fuese la natural y ordinaria, 
apenas habría una proposición tan ortodoxa de 
la que no se pudiera fraguar un error, ó n i n 
guna tan herética de que no fuese posible sa
car una verdad. 

, Este es el motivo por que, con respecto á la 
primera proposición, toda la disputa se reduce 
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á saber si ese sentido propio y literal que ella 
tiene tomándola en si misma es el que presen
ta también en el pasage de Jansenio, de donde 
está tomada palabra por palabra; y por lo 
•concerniente á las otras cuatro, la cuestión es 
si hay testos de este autor cuyo sentido propio 
y natural sea el mismo que el sentido propio y 
natural de esas proposiciones. 

Sobre este particular los adversarios de 
Jansenio sostienen la afirmativa, y sus defen
sores la negativa. Estos últimos afirman que el 
sentido propio y natural de ninguna de las cinco 
propssiciones, ni aun de la primera, no se 
encuentra entre las que se citan ó se pueden 
citar de Jansenio, porque si se lee con los 
mismos términos en la obra, tiene , según 
ellos, un sentido muy diferente del que pre
senta considerándola aislada , esto es, se
parada del contesto del libro , de lo que la 
precede y sigue. Porque (continúan ellos d i 
ciendo) el sentido propio de esos testos de Jan-
nio es únicamente el sentido ó la doctrina de 
la gracia eficaz por sí misma necesaria para 
iodo h'm, tal cual la enseñan los verdaderos 
discípulos de Santo Tomás según los principios 
de San Agustín, contraía opinión de la gracia 
suficiente enseñada por Molina y condenada por 
la congregación de A m i l i i s . 

Por donde se echa de ver que cuando los 
jansenistas han dicho unas veces que el senti
do reprobado en las cinco proposiciones no es 
el de Jansenio ni el de los libros escritos para 
defenderle; otras, que el sentido ó la doctrina 
de Jansenio en esta materia no es mas que el 
de San Agustín ó el de la escuela de Santo 
Tomás tocante á la necesidad de la gracia efi
caz por sí misma ; otras veces que la doctrina 
de Jansenio y de sus defensores no combate 
mas que la gracia suficiente de Molina ó de 
los jesuítas, y de ningún modo la de los ver
daderos tomistas; se echa de ver , decimos, 
que aun cuando los jansenistas se hayan espli-
cado de esos diversos modos, nunca han veni
do á decir en sustancia mas que una misma 
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cosa. De manera, que no será necesario refe
rir en particular lo que por una y otra parte 
se ha dicho en pro ó en contra de cada uno de 
esos puntos, pues que todo lo que sirve para 
establecer ó destruir uno solo de ellos estable
ce ó destruye igualmente todos los demás. 

Siendo pues la cuestión si el sentido pro
pio, literal y natural de las cinco proposicio
nes , que los jansenistas confiesan haber sido 
bien condenadores ó no la doctrina del libro 
de Jansenio , los que afirman que s i sostienen 
haberlo probado 9 tanto por el mismo Jansenio 
como por sus defensores: por Jansenio, citando 
los testos de su libro que tienen relación con 
cada una de las cinco proposiciones, y demos
trando que es el mismo sentido el de aquellos 
que el de estas; por sus discípulos ó defensores, 
haciendo ver que estos, antes de la condena
ción de las cinco proposiciones, convenían con 
sas adversarios en el sentido natural que 
presentan ; que lo sostenían como ortodoxo, 
atribuyéndoselo olios mismos á Jansenio ; y 
que ese sentido que le atribuían es en efecto 
el mismo que después de la bula de Inocen
cio X confesaron ser el verdadero, el propio y 
natural de las cinco proposiciones condenado 
por el Papa. Esto es lo que los acusadores de 
Jansenio pretenden haber probado , y esto lo 
que enérgicamente niegan los defensores "de 
«ftetíBÍdíJíl k p l h . !:*'•;•) 6TÍUK| néljjO ; 8 

Seria un trabajo que escedería mucho los 
límites á que debe circunscribirse esta Histo
r ia el reproducir aquí todo lo que se ha ale
gado de Jansenio para justificar la verdad del 
hecho, ó para demostrar su falsedad. Porque en 
tal caso seria preciso no omitir ninguno de los 
pasages de su libro citado por unos y por otros, 
ni los comentarios y reflexiones que sobre ellos 
se han hecho , no fuera de que , si se supri
miera alguna de estas cosas, se diese lugar á 
que se dijese que se había disminuido la fuer
za de las pruebas de uno 11 otro partido. 

El otro camino que tenemos para ilustrar 
el hecho , y que consiste en el testimonio de 
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los mismos jansenistas, no exige por parte nues
tra tantos detalles, y tiene además la ventaja 
de estar mas al alcance de todo el mundo. L i 
mitándonos pues á él, porque esto basta para 
ilustrar á nuestros lectores, indicaremos p r i 
meramente lo que alegan sobre el particular 
los adversarios de Jansenio , y en seguida lo 
que sus defensores les responden. 

i Las pruebas que se pretende suministran 
los jansenistas, son de dos especies; unas ge
nerales, tomadas de su historia; y otras part i
culares, sacadas de sus escritos dogmáticos. 

Resulta, pues, en primer lugar, que antes 
de la condenación de las cinco proposiciones, 
y aun después, habían manifestado con su con
ducta que consideraban como doctrina propia, 
y por consiguiente como doctrina de Jansenio, 
la que hoy confiesan haber sido condenada. En 
segundo lugar se ve que en muchas de sus 
obras publicadas hasta entonces esplícaron en 
efecto y sostuvieron muy claramente esa mis
ma doctrina , tal como sus adversarios la han 
atribuido siempre á Jansenio y combatido en 
las cinco proposiciones. 

Las pruebas sacadas de la conducta de los 
jansenistas, que nosotros denominaremos prue
bas generales, están fundadas en el modo con 
que, según acabamos de ver, han hablado, pri
mero en favor de las cinco proposiciones antes 
que fuesen condenadas, y luego contra la bula 
que las condenó. Consignaremos aquí el es-
tracto de una Disertación compuesta sobre el 
particular por un teólogo católico que había 
hecho un estudio especial del Diario de Saint-
Amour {! ) . -

Después de varias observaciones acerca de 
los pasos que los jansenistas dieron en París 
para impedir que la facultad de teología toma
se conocimiento de las cinco proposiciones, dice 
este teólogo: «¿Qué significan la inquietud que, 
según vemos, tenían los jansenistas acerca de 

(1) El abate Hilario Damas, ffíst. de las vinco 
proposiciones de Jansenio, t. 1, p. 87, 
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la suerte de las cinco proposiciones y los es
fuerzos que hacia n para librarlas de la cen-

»Apenas estas proposiciones fueron denun
ciadas á la Sorbona por el sindico de la facul
tad, salieron á luz las Consideraciones sobre la 
empresa ó atentado de M r . Cornet, obra que 
se atribuyó desde aquel momento á Arnaldo, y 
fué aceptada de todo el partido. Por ventura, 
¿no dicen en esta obra, al hablar de las cinco 
proposiciones, que el escrito por medio del cual 
sus adversarios habían tenido el atrevimiento 
de recurrir al Papa para persuadirle á que 
condenara las mas santas y constantes m á x i 
mas de la gracia, habla sido refutado , ij que 
estas proposiciones tachadas de error y here-
gia por sus adversarios, habian sido vigorosa
mente defendidas contra sus frivolas acusa
ciones? Y ¿qué significan estotras palabras de 
Arnaldo en el prefacio de la Apología por los 
Santos Padres (1): Cuando menos se creia, 
vimos, no ya formarse, sino estallar la tem
pestad del \.0 de jul io de 1649, que no sin 
razón podr ía llamarse la empresa mas irregu
lar é injusta que pueda tener cabida en el ánimo 
de algunos teólogos católicos ? ¿Por qué llamar 
injusta é irregular la empresa en que se tra
taba de hacer condenar aquellas proposiciones, 
sino porque entonces las consideraban como 
las mas santas y constantes máximas de la 
gracia, y no como verdaderas hereg ías , cual 
juego han tenido por conveniente llamarlas ? 

»Mas ¿qué no hicieron los jansenistas cuan
do vieron que se llevaba á Roma el conoci
miento de su causa? Por de pronto, á la carta 
de los ochenta y ocho obispos que solicitaban 
que la Santa Sede fallase sobre el particular, 
opusieron otra de once obispos, que criticaban 
esa solicitud y trataban de persuadir al Papa 
que no era tiempo oportuno de decidir nada 
sobre e! asunto, y que seria hasta inútil inten
tarlo, á menos de no observar las formalidades 

(1) i % . 9 ; 1 0 . 
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que le prescribian, álos cuales estaban bien se
guros que el Pontífice no se sujetaría. Des
pués vemos también en el mismo Diario el 
afán de sus diputados en buscar votos á favor 
de las cinco proposiciones; los elogios que dis
pensaban á tres ó cuatro consultores que les 
eran favorables, y lo que se quejaban de que 
en las congregaciones llamaren heréticos á los 
dichos consultores, cuando decian tan buenas 
cosas en defensa de las proposiciones; se echan 
de ver sus quejas reciprocas de que la verdad 
fuese servida de tan mala manera en Roma, 
su dolor al ver que todo propendia al mal (es
to es, á la condenación) y que no habia medio 
de poder decir nada al Papa para detener su 
curso, etc. Finalmente, después de la decisión 
se vé , tanto en dicho periódico, como en los 
demás de sus escritos, con qué amargura de 
corazón y con qué. desprecio hablaban entre s í 
de la censura de las cinco proposiciones, de 
Inocencio X que las habia condenado, y del 
cardenal Chigi que á ello habia contribuido; 
que no veían en todo esto mas que ignorancia, 
parcialidad, pasión, política, injusticia, des
orden, y una infracción de todas las reglas de 
la Iglesia , al paso que se regocijaban viendo 
que los obispos de Flandes rehusaban aceptar 
la bula y deseaban que los prelados y docto
res de Francia imitasen su generosidad. 

» ¿ Quién podrá creer, dice al hablar de 
este particular el autor de la Disertación , que 
unos hombres que no hubieran considerado la 
docirina de las cinco proposieiones como suya, 
ó que no se hubiesen tomado ningún interés 
por ella, que la hubiesen considerado siempre 
como herética, ó por lo menos que la hubiesen 
abandonado de buena fé ; quién podrá creer, 
vuelvo á decir , que tales hombres hubiesen 
mirado como contraria á la verdad ó á la jus
ticia una decisión que no puede serlo sino pa
ra aquellos que juzguen esas proposiciones co
mo verdades y no como errores? 

» Pues si los jansenistas, cuando habla
ban confidencialmente v sin rebozo en su cor-
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respondencia secreta, reconocieron que la doc
trina condenada por el Papa era efectivamente 
la misma que eilos habían profesado y de
fendido hasta entonces , ¿ cómo pueden negar 
que la doctrina del libro de Jansenio sea la re
probada , siendo asi que no han tomado á su 
cargo el justificar á este autor mas que para 
justificarse á si mismos, y que constantemente 
han sostenido que nada enseñó Jansenio sobre 
la gracia mas que lo que ellos enseñaban de
fendiéndola?» 

A fin de ilustrar y robustecer mas esta re
flexión , añade el mismo teólogo otra que tiene 
también mucha analogía. El objeto sobre que 
versa es la conducta de los cuatro consultores 
romanos, á saber : el maestro del Sacro Pala
cio, el P. comisario del Santo Oficio, el P. Vis-
conti y el P. Wadiog , y el modo con ¡pie se 
espresaron al dar su voto sobre las cinco pro
posiciones. No referiremos mas que sus pasa
jes mas terminantes y claros, dejando el resto, 
que no podria ser bien entendido mas que de 
los teólogos. 

í Sobre la primera proposición , concer
niente á la imposibilidad de los preceptos con 
respecto á los justos, el P. comisario del Santo 
Oficio, en su voto de 6 de noviembre de 1652, 
dice que atendiendo á la fuena de los t é r 
minos que actualmente la componen, y tomán
dolos en su significación propia , usual y o r 
dinaria (es lo que se llama sentido propio, na
tural y l i teral) , de ningún modo es censu
rable. Esa proposición no merece ninguna 
censura, dice terminantemente el P. Cándido, 
maestro del Sacro Palacio ; por el contrario, 
es muy verdadera y católica: non mereri cen-
suram, sed esse verissimam et catholicam. El 
P. Wading la condena en el caso que se haga 
de ella una proposición universal que com
prenda á todos los justos y á todos los t iem
pos; lo cual así los jansenistas como sus adver
sarios confiesan que de ningiui modo es el 
sentido propio de la proposición , sino un sen
tido ageno de ella, que podría dársele ma~ 
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liciosamente , ' pero del cual no se trataba: 
empero este Padre, asi como los otros dos pr i 
meros , la aprueba en el sentido propio y 
natural que tiene , relativo solamente á algu
nos justos y tiempos determinados, cuyo sen
tido dice ser también el de Jansenio, 

» Sobre la segunda proposición, los tres pr i 
meros consultores afirman unánimemente que 
lejos de poder ser de modo alguno censurada, 
es una verdad católica, si por la espresion 
de gracia interior se entiende la gracia efi
caz , á la cual esta espresion pertenece p r o 
piamente , según ellos ; es decir, si se toma 
la proposición en su sentido propio y natural. 

» Sobre la tercera, el P. Wading declara que 
la considera como probable y exenta de toda 
censura : el P. Visconti opina que en lo que 
dice respecto de la libertad necesaria para me
recer es una verdad católica, y que por la 
parte que se refiere al demérito no puede ser 
censurada: el maestro del Sacro Palacio, sin 
establecer ninguna diferencia entre estas dos 
partes, no solo la esceptúa de censura , sino 
que la considera como una verdad de fé. 

»Sobre la cuarta , el P. Wading no en
cuentra condenable mas que la temeridad con 
que Jansenio censura la doctrina opuesta :, el 
maestro del Sacro Palacio considera exenta de 
toda censura, no solamente la primera parte de 
la proposición, sino también la segunda que se 
refiere al dogma, con tal que se tome la pala
bra resistencia en su propia y natural signifi
cación, in proprio significatu. 

»Finalmente, sobre la quinta, el P. comi
sario dice que lo que en ella se llama un error 
semi-pelagiano lo es efectivamente, y que pol
lo tanto la proposición no merece censura; y 
el maestro del Sacro Palacio añade que puede 
ser defendida como una verdad indudable, sino 
dubío veram. 

»Lo digno de notarse en todo esto, dice el 
teólogo católico, es; 1,0 Que estos consulto
res , al hablar de este modo, aprueban y de-
fieudon las cinco proposiciones según el seiUl-
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do propio y natural , pues además de decir 
alguna que otra vez terminantemente que ese 
es el sentido que intentan jusl i íkar , ya se sabe 
que cualquiera que aprueba ó condena una 
proposición se entiende que la aprueba ó 
condena según el sentido propio y natural de 
los términos de que está compuesta , á menos 
que no declare lo contrario y especifique el 
sentido en que pretende condenarla ó aprobar
la. Esta es'una regla tan general, sobre todo en 
materias de religión, que los mismos jansenis
tas , al ver censuradas por el Papa las cinco 
proposiciones sin ninguna distinción de senti
do , confesaron que hablan sido condenadas 
según su sentido propio y natural. Por lo tan
to, cuando estos consultores no manifiestan 
otro sentido en su dictámen, su aprobación re
cae indudablemente sobre el sentido propio y 
natural de las proposiciones. 

» 2.° La otra reflexión es que en el Diario 
de Saint-Amour se ve por todas partes el apre
cio que tanto él como sus colegas dispensaban 
á dichos consultores, el interés que estos se 
tomaban por la causa de los jansenistas, con
siderándola como propia suya , los pasos que 
daban para procurarle un buen resultado , su 
pena cuando no marchaba según su deseo, en 
fin, la unión íntima y la correspondencia que 
tenían entre sí. 

»De aqui se deducen dos cosas, prosigue 
el teólogo : Primera, que de la opinión de 
Saint-Amour y sus colegas en lo tocante á las 
cinco proposiciones se puede juzgar con toda 
certeza por la opinión que manifestaron dichos 
consultores, pues hallándose estos á no dudarlo 
enterados del pensamiento de Saint-Amour, 
tanto por él mismo como por las Memorias se
cretas que les enviaba, es imposible creer que 
en las congregaciones hubiesen defendido como 
verdades de fé lo que supieran que él consi
deraba como lierejías y que de ningún modo 
quería sostener. Asi es que cuando se decla
raban tan decididamente por las cinco propo-
sÍGÍones tomadas en su sentido propio y natu-
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r a l , es indudable que no lo hacían sino con 
arreglo á sus intenciones y de acuerdo con él, 
y por consiguiente esto es lo que él , junta
mente con ellos, llama siempre la doctrina dé 
San Agustin y la verdad. 

»La segunda consecuencia, que se deduce 
de la primera, es que los unos y los otros con
sideraban entonces que este sentido propio y 
natural de las cinco proposiciones era también 
la doctrina de Jansenio. Efectivamente, si 
aquellos consultores mostraron tanto celo por 
defender las proposiciones en su sentido propio 
y natural, hasta querer á veces estar de rodi
llas todo el tiempo que peroraban en las con -
gregaciones delante del Papa, según se ve en 
el acta de que ya hemos hablado, y también 
en la relación del P. AVading , impresa por el 
P. Q (1) , el motivo, como ellos mismos 
decían á Su Santidad, era que condenando las 
cinco proposiciones condenaría también Su 
Santidad la doctrina de San Agustín con el 
nombre de Jansenio. ¡ Tan persuadidos estaban 
de que condenar ó absolver esas proposiciones 
según su sentido propio y natural, era conde
nar ó absolver á Jansenio! Asi se ve también 
que el P. Wading no da otro nombre á Saint-
Amour y á sus colegas que el de doctores de 
la Sorbona que defendían la causa de Jansenio: 
Sorhonici qui partes tuebantur Jameniv ( t ) ; 
tomando por una misma cosa el defender á 
Jansenio y sostener las cinco proposiciones en 
so sentido propio y l i teral , como aquel Padré 
las sostenía con ellos. 

»Otra reflexión que, por decirlo asi, acaba 
de poner el sello á cuanto se ha dicho, se de
duce de las retractaciones del P. Wading y de 
algunos otros, que habiendo sostenido al prin* 
cipio el partido de Jansenio y de los jansenis
tas , lo abandonaron después. 

x>El P. Wading protesta que, para soinc-

(1) Defensa de la Igles. rom. contr. Leycl p. 421 

' (2) Pag. i27. ' ' hV • ' ' ^ 1 "" 
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terse á la constitución de Inócencio X contra 
las cinco proposiciones, cautiva su entendi
miento hajo el yugo de la f*?, según la espresion 
del Apóstol. Si él hubiese creído que h bula no 
condenaba nada que él no hubiese condenado 
anteriormente, ni que obligara á sostener mas 
que lo que él hubiese sostenido en todas oca
siones, ¿no seria una burla decir que para 
someterse á la bula habia tenido que cautivar 
su rntendimiento ? E ú q moáo de hablar no 
puede referirse sino á cosas en las que, á pe
sar de razones que nos parecen muy convin
centes, renunciamos á nuestro propio juicio 
y sacrificamos todas sus luces á la fé. Este es 
el motivo por qué también los jansenistas, no 
queriendo que sea su doctrina la condenada, 
afirman que para adherirse sinceramente á 
esa condenación no han tenido necesidad de 
abandonar sus primitivas opiniones; que siem
pre hafeian considerado como herético lo que 
el Papa habia juzgado como tal, y que no ha-
bian enseñado mas doctrina que la que él 
mismo ha testificado no haber sido lastimada 
por suconstituciori. Asiel P. Wading, al con
fesar todo lo contrario, reconoce con esta con
fesión' haber defendido anteriormente en sos 
dictámenes5 lo que la bula' condena , a saber, 
el sentido propio y natural de las cinco pro
posiciones; pUes de lo contrario sabia muy 
bien que ella no Ife hubiera obligado á cambiar 
de opinión n i a abjurar de nada.» 

A este ejeínpTo' del'PV'Wading, aüadc el cita
do teólogo el de dos escritores célebres , cada 
uno en su género. El uno es el aBate de Bonr-
zeisjde quien ya hemos dicho algunas palabras, 
y el otro el P. Tomassinó Tomasino, déla con
gregación del Oratorio, sugeto tan recomenda
ble por su sólida piedad y candor de ánimo, 
como por la estension de sus conocimientos y 
la multitud de sus obras llenas de erudición. 
Siendo este sabio varón aun muy joven cuan
do se suscitaron las disputas del jansenismo, 
y no habiendo estudiado todavía á San Agus
tín mas que en el libro do Jansenio y en el de 
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sus discípulos, cayó, sin pensarlo, en los erro
res que fueron condenados bajo el nombre de 
las cinco proposiciones. Mas como era humilde 
y caminaba de buena fé, luego que por la lec
tura del mismo San Agustin conoció todo lo 
que Jansenio atribuía falsamente al santo doc
tor, prescindió de todo respeto humano, é hizo 
una confesión de su error , tan pública como 
era necesario. Si no d i ó , como el abate de 
Bourzeis, una retractación terminante por es
crito , tampoco estaba obligado á hacerlo, por 
no haber dogmatizado publicamente. Mas toda 
la congregación supo, y el mismo P. Tomas-
sin lo contó á diversas personas de fuera de 
ella , que fué á verse espresamente con to
dos aquellos á quienes podia haber comuni
cado sus primeras opiniones, y les declaró 
haber renunciado formalmente á ellas. Tam
bién acreditó por sus obras posteriores seguir 
tan opuesto al jansenismo cómo adicto le ha
bia sido en otro tiempo, pues no dejó de Com
batirlo fuertemente, tanto sobre el hecho como 
sobre el derecho. Mas no dándose aun por 
Contento con esto , quiso dejar á íá posteridad 
un monumento espreso y positivo de su cam
bio de ideas en el preíaei^ su Segunda Me~ 
moria sobre la1 gracia, impresa en idioma fran
cés en Lovaina (1668), y luego vertida al l a 
tín por él mismo y puesta al fin del to
mo tercero de sus Dogmas teológicos. Hé 
aquí, pues*, cóme hablando de sf mismo se es-
plica en lo relátito á su tíittdanza de1 Opinión: 
«El autor no cree'que, sin cometer una injus
ticia , pueda nadié reprenderle de haber cam
biado de opinión. Pr imeramenfé, pottfué es 
cosa notoria que desdé los veinte anos que lle
va de* estudio, más bien que de ensefianza dfe 
teología , y aun désrdéios veime y cuatro qm & 
lecciones de filosofía5, siempre ha e o m t ó d o la 
predeterminación física y la ciencia media. 
En segundo lugar, que no siguió las opiniones 
de Jansenio sino cuando aún no estaban con
denadas, y antes que pudiera instruirse por s 
mismo y formar su opinión por la de los Pa-* 
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dres, particularmente de San Agustín , de los 
concilios y de los escolásticos , leyéndolos y 
confrontándolos esmeradamente; lo cual pide 
muctio estudio y mas tiempo que el que un joven 
teólogo puede haber tenido. Por último, creo 
que un teólogo católico debe gloriarse de apren
der de la Iglesia, y aprovecharse de su estu
dio, lo cual no puede hacer sino por medio de 
una loable mudanza, esto es , aprendiendo lo 
que ignoraba y renunciando á todo cuanto ha
bla aprendido malamente. Cuando uno vuelve 
á abrazar opiniones que tienen tanta conformi
dad con las de los antiguos Padres griegos v 
latinos, sobre todo con las de San Agustín, con 
las de todos los antiguos escolásticos antes que se 
dividieran, y con las de gran número de ellos 
después de su división; y sobre lodo , cuando 
uno vuelve á abrazar las opiniones que tienen 
tanta analogía con todo lo que la Iglesia ha de-
finido acerca de estas materias desde hace 
ciento cincuenta años ó mas, como lo demos
tramos en nuestros escritos, nada puede sen 
tirse tanto como el no haberse hecho cuanto 
antes merecedor de esa gloriosa acusación de 
haber cambiado de ideas.» Hé aquí , pues, 
cómo el P. Tomassin manifiesta en qué ha 
cambiado de opinión y en qué no , probando 
que si no admite la predeterminación física y 
la ciencia media, esto no es haber variado de 
opinión, porque es notorio , dice , haberlas 
combatido constantemente desde que se dedicó 
á la enseñanza. Mas al mismo tiempo había 
abrazado las opiniones de Jansenio, y con re 
lación á estas se gloría de haber cambiado de 
opinión después que la Iglesia las ha condenado. 

«No cabe duda, prosigue diciendo el citado 
teólogo, que sí todos los jansenistas hubiesen 
tenido la buena fé que estos tres, hubieran ha
blado del mismo modo. Es notorio que n i ej 
P. Tomassin, n i e l abate deBourzeis, ni elP. 
Wading jamás han defendido nada, por lo to
cante á esas cinco proposiciones, que no haya 
sido aprobado, adoptado y defendido por el 

jesto do los jansenistas; nada que iodo el par-
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tido no haya considerado como propia doctri
na; nada que él y ellos no hubiesen atribuido 
í San Agustín y á Jansenio. De manera que si 
los demás jansenistas pudieran, sin cambiar de 
opinión, aceptar sinceramente la bula contra 
las cinco proposiciones, esos tres teólogos lo 
habrían podido hacer lo mismo que ellos: nada 
ha dicho el resto de los jansenistas para de
fenderse por lo tocante á haber enseñado la 
doctrina condenada por las constituciones que 
cada uno de estos tres no tuviese derecho 
de aplicarse á sí mismo con tanta ó mas esac-
títud. Sin embargo , vedlos ahí confesar de 
buena fé haber sostenido la doctrina herética 
de las cinco proposiciones y creerse obliga
dos á una retractación para poder decir sin 
mentira, que se sometían á las constituciones 
pontificias, en tanto que los demás niegan 
constantemente haber jamás dicho ni escr ito 
algo que sea contrario á ellas, ó que sea pre
ciso retractar para aceptarlas. 

J> Y lo que hay de particular es que los jan
senistas, no solo niegan esos precedentes ha
blando de sí mismos, sino que hacen otro tanto 
respecto de los demás que confiesan lo contra
rio ; pues al mismo tiempo que el P. Wading 
y el abate de Bourzeis reconocen ingenuamente 
haber defendido antes de las constituciones pon
tificias las proposiciones condenadas por estas, 
se ve á Nicole en su Escrito sobre los dictámenes 
de los consultores, y á un Dionisio Raymond 
en su Ilustración sobre el sentido de Jansenio, 
esforzarse en probar, el uno en cuanto al abate 
de Bourzeis, y el otro en cuanto al P. W a 
ding, que lo confesado por estos es una fal
sedad. ¡ Admirables abogados son por cierto los 
tales escritores que se empeñan en negar un 
hecho que el mismo acusado confiesa y en sos
tener que se engaña en la espontánea manifes
tación que hace de sus propias ideas!» 

Todas estas razones son del teólogo cató
lico de quien ya hemos hablado, y puede 
reducirse ájos dos siguientes silogismos lo que 
él ha dicho sobre el parlicular: 
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1.0 Los jansenistas, antes de la constitu
ción de Inocencio X , creyeron todo lo que en 
las congregaciones de Roma defendieron los 
cuatro consultores amigos suyos, cuyo celo y 
capacidad alabaron, conformándose con sus 
pareceres; creyeron, pues, lo mismo de que 
después se retractaron el P. Wading y el abate 
de Bourzeis. Es asi que aquellos consultores 
defendieron las cinco proposiciones en su sen
tido propio y natural, que es el sentido con 
arreglo al que fueron condenadas, según ellos 
mismos lo dicen en términos formales; es asi 
que ese es el mismo sentido de que se retrac
taron posteriormente las personas que hemos 
nombrado, y que prescindiendo de ese sentido, 
nada hubieran tenido de que retractarse. Luego 
eso es también lo que los mismos jansenistas 
creian antes de la constitución pontificia. 

2.° Lo que defendieron los jansenistas 
como doctrina propia, la consideraban también 
como doctrina de Jansenio, pues jamás esta
blecieron distinción alguna entre ambas. Es asi 
que defendieron como propia doctrina las cinco 
proposiciones tomadas en su sentido propio y 
natural: luego entonces creian que ese mismo 
sentido era el de Jansenio, y por consiguien
te , cuando lo niegan, niegan un hecho de que 
ellos mismos dan pruebas auténticas. 

A estas pruebas generales sobre el hecho 
de los jansenistas, añaden sus adversarios otras 
particulares, entrando en pormenores de cada 
una de las cinco proposiciones, y el método 
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de que se sirve el teólogo de que acabamos de 
hablar nos parece bastante natural. 

Los jansenistas hablan publicado en algunos 
de sus escritos que las cinco proposiciones eran 
susceptibles de varios sentidos, unos católicos 
y otros heréticos, y se quejaban de que se les 
atribuyesen estosmalos sentidos, hallándose muy 
ágenos de quererlos defender. Para oponerse á 
esta queja es por lo que, durante la instrucción 
de la causa en Roma, los doctores diputados 
de los ochenta y ocho obispos tuvieron buen 
cuidado de esplicar por escrito á los cardena-
es comisionados y á los consultores el sentido 
preciso y terminante que siempre habian con
siderado como verdadero y propio de las cinco 
proposiciones, único que atribulan á Jansenio 
y á los jansenistas, y con respecto al cual soli
citaban la decisión de la Santa Sede. Esto es lo 
que particularmente se ve en uno de sus me
moriales que Saint-Amour insertó íntegramente 
en su Diario ( 1 ) . De manera que para conocer 
si por ambas partes estaban de acuerdo hasta 
entonces en lo relativo á saber en qué consis
tía el sentido de Jansenio y de los jansenistas, 
no hay mas que ver si aquel memorial les 
atribuye alguna idea que ellos no hubiesen 
efectivamente confesado y defendido en sus 
escritos anteriores. Y esto es lo que el citado 
teólogo trató de probar comparando con cada 
cláusula del memorial los testos sacados de 
esos escritos. 

(1) P á g . m . 





DISERTACION 
ESTRACTADA 

MIL IFo IBUIlTim, 
sobre los sentimientos de la Iglesia de F ranc ia en e l siglo X V I con respecto 

al uso de las Santas Escr i turas , 

L o s sectarios del siglo X V I acusaron á los ca
tólicos de no tener ya casi conocimiento alguno 
de las Santas Escrituras. Acrimináronles de 
haberse opuesto á las versiones y lectura de la 
Biblia en la lengua vulgar, y atacaron viva
mente la autoridad que los católicos reconocían 
en la Iglesia para interpretar los libros inspi
rados. Estas declamaciones hallaron eco en to
dos los paises donde el error logró sentar sus 
reales; pero en Francia levantaron mas alto el 
grito que en ninguna otra parte, bien sea por
que el genio-de los novadores fuese en ella 
mas amigo de meter ruido ó bien porque se 
les combatió con mas viveza. 

Este es el punto de vista que nos fijamos; 
y para vindicar á la Iglesia de Francia del si
glo XVÍ de todo lo concerniente al uso de las 
Santas Escrituras, demostraremos: 1.° El ce
lo que manifestó por esta clase de estudios; 2.° 
Las razones que entonces habia para desconfiar 
de las versiones y lectura de la Biblia en len
gua vulgar; 3.° La solidez de los principios 
que hicieron reconocer que la Iglesia es el i n 
térprete infalible de los Sagrados Libros. En 
una palabra , hablaremos de estas tres cosas: 
del estudio, de las versiones y de la interpre 

tacion de la Sagrada Escritura relativamente á 
siglo X Y I y á las 

B. del C, tomo XX.—YU.—HISTORIA, ECLESIÁSTICA.—Tomo Y. 

la Iglesia de Francia en el 
herejías que la turbaron. 

§ I . — Celo que en el siglo X V I manifestó la 
Iglesia de Francia por el estudio de la Sa

grada Escritura. 

No puede dudarse que á fines del siglo X V I 
el estudio de la Sagrada Escritura fué muy 
cultivado en la Iglesia de Francia. Las contro
versias continuas de aquella época con los sec
tarios hablan hecho este estudio mas necesa
rio que nunca, y los progresos de la buena 
literatura lo hablan hecho mas fácil. Pero hasta 
mediados de aquel siglo, y particularmente 
hasta la aparición de las herejías, ¿qué cuida
do se tuvo del estudio de las Sagradas Le 
tras? Esto es lo que nos ha parecido objeto de 
una interesante cuestión, y por lo tanto vamos 
á entablarla, limitándonos á los tiempos que 
acabamos de indicar, ya que á ellos se refieran 
también las grades invectivas de los sectarios 
acerca de la supuesta ignorancia de nuestros 
antepasados. Según Galvino ( i ) , la lectura d 

(lj Calvino, in Luc. etin Ántidot. Conc, Trid. ^ 
n 
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la Biblia estaba abolida totalmente , y entre 
cien obispos de la Iglesia romana apenas ha
bla uno que hubiese leído una epistolq de los 
Apóstoles ó un pasage de la historia del Evan
gelio. Según Roberto y Enrique Estéfano (4), 
varios doctores de la Sorbona no querían leer 
¡a Bibl ia , n i permitir que los demás la leye
ran , y uno de los mas venerables de aquella 
universidad solía decir que á pesar de ha
llarse en la edad de cincuenta años aun no 
sabia qué cosa era el Nuevo Testamento. Se-* 
gun Jurieu ( 2 ) , antes que Francisco I hubie
se hecho revivir las letras humanas en Fran
cia , la Biblia era un libro tan poco conocido 
del pueblo como el Coran. Y conviene tener 
presente que, según este escritor, el renaci
miento de las letras y la supuesta reforma 
reconocen una misma época y unos mismos 
autores. Fácil nos seria reunir otra multitud 
de recriminaciones por el estilo. Encuéntranse 
por ejemplo, en las censuras de la Facultad de 
Teología de Paris muchas proposiciones, en 
que se enseña que en los años anteriores el 
Evangelio habia estado como adormecido y 
que la Escritura no habia sido bien enten 
d ida , n i bien esplicada; que aun respec
to de jos prelados y pastores, era un l i 
bro cerrado y sellado del que nada compre l i 
dian, etc. (3). 

Pero tratemos de analizar esa supuesta 
ignorancia que, según acabamos de ver , se 
atribuye á los simples fieles y á los doctores, 
á las personas legas y al clero. Los primeros, 
á quienes se caracteriza con el nombre de pue
blo , no se hallan en el caso de poder distin
guirse en celo por el estudio de la Escritura, 
y por esta razón podria dispensársenos de ha
blar de ellos. Sin embargo , como Jurieu les 
acusa de serles tan desconocida la Biblia como 
el Coran, demostraremos en breves palabras 
la injusticia desemejante acusación. Preciso es 
convenir en que tanto entonces como ahora y 
en todos tiempos , las personas que no sabían 
leer no hacian uso alguno de los Santos .Libros, 
considerados precisamente como libros ¿ y en 

(1) Roberto Estéfano, prólogo de su respuesta k 
los doctores deParis.—- Enrique Estéfano, Apolog. de 
Herodotq, 382, edic. de 1566. 

(2) jur ieu , Apolog. para los reformüdores, 1 .1, 
y . US. 1 , ifaJflj 

(3) D' Arpntré, ^ . « 7 ; md.p-168, 

este sentido es cierto que la Biblia les era 
tan absolutamente desconocida como el Co
r á n . Mas esto , pedia impedirles por ven
tura , que supieran que en la Religión cristiana 
hay unos Libros Santos que contienen la histo
ria, los dogmas y la moral de la Religión ? ¿De 
qué hablaban , pues, los Pastores en sus cate
cismos , los predicadores en sus discursos, y 
los padres en las primeras instrucciones que 
daban á sus hijos, sino de los misterios reve
lados en los Libros Santos ? 

Hablemos con mas claridad. Enrique Esté
fano, en su Apología de Ilerodoto , cita á cada 
paso á Menot, Maillard y Barlette , que eran 
los oradores que mas en voga estaban á fines 
del siglo XV y á principios del X V I ; trascribe 
algunos fragmentos de sus discursos, r idiculi
za luego la manera que tenian de parafrasear 
los hechos históricos del Nuevo Testamento, 
y se indigna contra los abusos que dice ha
cían de los textos, alterando su verdadero sen
tido. Poco importa á nuestro propósito que estas 
acusaciones sean ó no calumniosas; porque de 
las observaciones del apologista siempre resul
tará que en el pulpito se citaban los principales 
textos y rasgos de la Escritura ; que los pre
dicadores se valían de ellos para instrucción de 
los fieles , y que se los presentaban como ob
jetos de creencia y como reglas de conducta. Y 
bien, ¿prueba esto que el pueblo no tenia mas 
noticia de la Biblia que del Corán? ¿no prue
ba, antes bien, todo lo contrario? 

Lo que hay de maravilloso es que Jurieu, 
al hablar de esa supuesta igual ignorancia en 
que vivían los franceses respecto de la Biblia y 
del Corán, diga en tono magistral: Este es 
un hecho tan notorio, que no necesita pruebas. 
¡ Qué! ¿ Es un hecho notorio que el pueblo 
tenia tan poca noticia del cuerpo de doctrina 
comprendido en el Evangelio , como del siste
ma de la religión de los turcos ? ¿ Es notorio 
que si se hubiese preguntado á los aldeanos y 
á los habitantes de las ciudades, y á los legos 
de todas condiciones que componen el pueblo, 
qué sabian acerca de la vida de Jesucristo y d© 
la de los Apóstoles, no hubieran podido res-' 
pender mas que si se les hubiese hecho la mis
ma pregunta acerca de las aventuras del falso 
profeta Mahoma? Si eso es un hecho notorio, 
debe ser muy singular esa notoriedad, pues 
ningún vestigio se encuentra de ella en las 
historias de aquel tiempo; una notoriedad de 
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que solamente Jurieu aparece como testigo y 
garante, cerca de dos siglos después del suceso; 
una notoriedad que además está desmentida 
por dos pruebas de hecho. 

La primera de estas resulta esclusivamente 
en favor del simple pueblo, que por su condición 
no se hallaba en estado de consultar por sí mis
mo el sagrado depósito de las Escrituras; pues 
es un hecho verdaderamente notorio que todo 
anunciaba á sus ojos los hechos del Evangelio. 
Anunciábanselos los templos, las ceremonias 
eclesiásticas, los Oficios Divinos, las imágenes 
de Jesucristo, de su Santísima Madre y de los 
Apóstoles, sin contar las que representaban las 
maravillas del Antiguo Testamento; anun
ciábanselos además las fiestas solemnes, dis
tribuidas en el curso del año para perpetuar 
el recuerdo de los misterios de la Religión, y 
hasta en el órdsn civil habia espectáculos des
tinados á las públicas solemnidades según el 
gusto dominante de aquel siglo, que por estra-
no, gótico, y ridiculo que se le suponga, no por 
eso dejaba de ser un testimonio visible de la 
creencia de los fieles; una señal también de su 
continua atención á ocuparse de los hechos r e 
velados en la Sagrada Escritura; una prueba 
capaz de refutar por sí sola, sin necesidad de 
mas razonamientos , la supuesta notoriedad 
de Jurieu por lo tocante á la ignorancia de 
nuestros antepasados. 

La otra razón que podemos presentar, es 
en favor de los del pueblo, y en general de 
todas las personas legas que sabían leer, sin 
tener par otra parle ningún otro elemento de 
literatura, llabia ya en aquella época Biblias 
traducidas al idioma vulgar, como lo acreditan 
las antiguas versiones de Guiars des Moulins, 
de Raoul de Presles y de algunos autores anó
nimos. Esta especie de libros se conservan 
aun en las bibliotecas de los principes, de los 
conventos y de particulares que han reunido 
colecciones de manuscritos. Los hay de todas 
las épocas, formas y siglos, y en algunos se ven 
apostillas ó sea anotaciones ó comentarios pues
tos al márgen con el objeto de esplicar el tes
to. Claro está, pues, que estas Biblias en id io
ma francés, demuestran que antes de las he
rejías del siglo X V I todas las personas legas 
podían estar mucho mas enteradas de la Sa
grada Escritura que del Corán. La misma con- , 
secuencia podríamos deducir de tas multiph- ^ m i m n u , p< n . 

cadas ediciones de estas Biblias francesas hechas 
desde el año U 8 4 , época de la primera publi
cación de esta especie. 

Empero pasemos de la esfera de los sim
ples fieles y de la clase del pueblo á la de los 
eclesiásticos, doctores y obispos, pues á estos 
es á quienes conviene propiamente el celo de 
la Sagrada Escritura, y ese celo es el que de
mostraremos que ellos tuvieron: tan lejos es
tamos de afirmar con los sectarios, que en el 
clero habia decaido completamente el estudio 
y conocimiento de las Sagradas Letras, Re-
monlémonos para formar una especie de tra
dición hácia fines del siglo XV, y vayamos 
uego descendiendo de época en época hasta la 

d é l a s turbulencias producidas por los secta
rios. Esta tarea, como desde luego se echa de 
ver, no es mas que una mera discusión de 
crítica, que supone haber hecho algunas i n -
vestigadoncs en la historia literaria de aque
llos tiempos. 

Desde luego aparece que en la facultad de 
teología de Paris nada se recomendaba tanto 
como el estudio de la Sagrada Escritura, que 
en aquel tiempo se designaba con el nombre de 
Curso de Biblia. Guantas veces se hablaba de 
restablecer el buen orden y los ejercicios úti
les en aquella universidad, se tenia el mayor 
cuidado de recordar los reglamen' 
que mandaban tomar lecciones de 
Escritura durante muchos años antes de reci-

ir el doctorado. Los reglamentos del carde-
ai de Estouteville en 1 4 5 2 , y los decretos 

del parlamento de 1 5 3 0 y 1 5 3 5 , eran termi
nantes sobre el particular ( 1 ) . Es verdad que 
á fines del siglo X V , las bellas letras estaban 
aun bastante descuidadas, y la mayor parte 
de los profesores de Sagrada Escritura no te
nían el talento de hacer interesantes sus es-
plicaciones, y esto es lo que movió al célebre 
Guillermo Fichet á dar lecciones públicas de 
la Biblia. Este doctor era el literato mas i n 
signe que había en Paris en tiempo de Luís X I , 
y tuvo el celo de enseñar también las reglas 
de la elocuencia, formando en el arte de hablar 
y escribir discípulos que no hubieran sido 
indignos de los mejores tiempos. Asi es, que 
bajo la dirección de tan hájnl maestro, la i n^ 

antiguos 
a Sagrada 
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terpretacion de los Santos Libros se convirtió 
en un ejercicio mas apreciado, mas brillante y 
mas útil. 

El mismo doctor y su amigo Juan de la 
Fierre, fueron los primeros que protegieron el 
arte de la imprenta en Francia: ofrecieron un 
asilo en el colegio de la Sorbona á Ulrico Ge-
ring y á sus asociados, y les hicieron empren
der ediciones de las que aun hoy en dia se 
conservan ejemplares. Gering quiso manifestar 
su gratitud hácia este establecimiento, y asi es 
que al morir dejó una cantidad que sirvió para 
instituir dos cátedras de Sagrada Escritura en 
la Sorbona. En vista de lodo esto, ¿no se echa 
de ver que había celo en procurar e! progreso 
de la verdadera teología? ¿puede decirse que 
las Sagradas Letras estuviesen sepultadas, o l 
vidadas y despreciadas en la mas famosa uni
versidad del cristianismo? ¿merecen ser oidos 
Roberto, ni Enrique Estéfano cuando suponen 
que entre los doctores franceses había alguno 
que á los cincuenta años no sabia que cosa era 
el Nuevo Testamento^ 

Es verdad que á fines del siglo XV no se 
consultaban los originales hebreo y srieeo, ó 
solo en muy raras ocasiones; pero también es 
preciso confesar que este género de erudición 
no es esencial para conservar ileso el depósito 
de la fé y de la moral. La mayor parte de los 
SS. PP. de la iglesia latina no supieron el 
hebreo ni el griego, y todos los de la Iglesia 
de Oriente, esceptuando Orígenes , ignoraron 
el primero de esos dos idiomas; pero ¿por eso 
podrá decirse que aquellos grandes hombres 
abandonaran y ni siquiera descuidaran la cien
cia de las Escrituras? Mas como al fin la 
inteligencia de los dos idiomas contribuye á 
dar esplendor á los estudios, y además sirven 
de mucho para la inteligencia de los Libros 
Santos, fué muy conveniente que reviviera la 
afición á su estudio, y nótase que efectivamen
te fué muy bien recibido y protegido, desde 
que se principiaron á imprimir libros en aque
llos idiomas. 

Por los años de 1508 , el príncipe Fran
cisco duque de Yalois, y heredero presuntivo 
de la corona (1), comprometió á Francisco Tis-
sard á que abriese una escuela de lengua san
ta, y este docto personage hizo imprimir con 

(1) Cheville, p. 247 y siguientes. 

este objeto una gramática hebrea. Tuvo tam
bién el proyecto de publicar en hebreo todos 
los libros del Antiguo Testamento; pero se lo 
frustró su muerte. Tissard era natural de Am-
boise: habia aprendido el hebreo en Italia bajo 
la dirección de un rabino de la sinagoga de 
Ferrara, y tuvo por condiscípulos á Maturino 
de Pledran, después obispo deDol, y á Agus
tín Grimaldi, que fué obispo de Grasse y uno 
de los mas íntimos amigos de Sadolet (1). En
tramos en estos detalles, para demostrar que 
desde los primeros momentos de la restaura
ción de las letras, la Iglesia de Francia tuvo 
prelados que sabían la gramática hebrea , lo 
cual está muy lejos de lo que Cal vino quería 
suponer cuando decía, que una buena porción 
de los obispos de todo el mundo ignoraba has
ta la gramática latina ( 2 ) . 

Pero añadamos todavía algunas anécdotas 
literarias que pueden servir para aclarar esta 
controversia. Habiendo subido Francisco I al 
trono, todas las ciencias adquirieron un nuevo 
brillo, y las lenguas sabias se fueron cultivan
do mas y mas. En 1 5 1 6 , el obispo de Nebbio. 
Agustín Jusliniani, noble genovés y religioso 
del órden de Santo Domingo , hizo imprimir 
en Génova el Salterio en cinco lenguas, latín, 
griego, hebreo, caldeo y á rabe , y lo dedicó 
al Papa León X ( 3 ) . Este libro es una obra 
maestra de literatura, y un monumento de la 
mas profunda erudición. Génova pertenecía 
entonces á la Francia, cuyo rey, aconsejado 
por Esteban Poncher, obispo de Par í s , y pos
teriormente arzobispo de Sens, y por su con
fesor Guillermo Peli t , obispo de Senlis, quiso 
tener en la capital de su monarquía un sabio 
como Justiniani. Este prelado se hallaba á la 
sazón en Roma entre los Padres del concilio 
de Letran, que estaba ya celebrando sus ú l t i 
mas sesiones. Fueron á buscarle en nombre 
díi Francisco I , y pasé á la córtc de este prín
cipe, que le dotó con una pensión de trescien
tos escudos, con el título de consejero y l i 
mosnero suyo. El obispo de Nebbio, colmado 
de, favores, se puso á enseñar el hebreo y el 

(1) Galla Christ. Ecles. Gras. Sadoiet, ep. XIV, 

(2) Calvin, in Antid. Conc. Trid. 
(3) Cartas de M. Simón, ant. edic. t. 3, p. 93 y 

sig.- Chevjllep. 291; Echard. Pibl. Dom. t. f, p- 26 
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árabe en Paris en el colegio de Reims, y en 
los cinco años que desempeñó esta tarea, íb i -
ffió discípulos tan aprovechados, que se ha
llaron en estado de dirigir la edición hebrea 
do la gramática del rabino Moisés K imhi , y la 
de algunos otros libros de la Biblia, con que 
su maestro, el obispo, quiso enriquecer al pú 
blico. Justiniani merecía un puesto mas distin
guido que su pequeño obispado de Nebbio en 
la isla de Córcega; y asi el rey le prometió un 
establecimiento considerable, y es bastante 
sabido el carácter de aquel monarca para que 
pueda dudarse de que la promesa no fuera 
cumplida. Pero después de varios viages por 
Flandes é Inglaterra, el prelado quiso volver 
á ver su diócesis, en cuyo tiempo habiendo 
ocurrido las guerras de Italia, la cautividad de 
Francisco I y las desgracias del Papa Clemen
te V I I , Justiniani pasó unos diez años en Cór
cega, y al cabo de ellos fué algunas veces á 
Roma y otras á Génova que era su patria. F i 
nalmente, en un viage que emprendió desde 
esta ciudad á su isla, pereció desgraciadamente 
por haber naufragado la embarcación en que 
hacia el tránsito. 

Esto ocurría en 1536, en cuya íecba hs 
Sagradas Letras y las lenguas sábias eran ya 
cultivadas con esmero en Francia. El rey ha
bía fundado su colegio Real en el que Vatablo, 
Agalhias Guidacer y Pablo Paradis fueron los 
primeros profesores de hebreo, y Pedro Danés 
y Jacobo Tousan , dieron lecciones de lengua 
griega. Es tán de primer órden el mérito de 
estos profesores, que solo con nombrarlos se 
podría creer que las ciencias habían llegado á 
toda su perfección y madurez, sin dar ningu
na de las señales de debilidad propias de la 
infancia, y que todo el esfuerzo de los si
glos venideros no será suficiente para sobre
pujar la gloria de los grandes maestros de que 
acabamos de hablar. 

Y no se diga que aquel establecimiento se 
instituyó á resultas dé la reforma de Lulero; 
pues desde el año 1517, cuando este sectario 
no era todavía conocido en Francia , el rey 
había manifestado sus deseos acerca de la fun
dación del colegio Real. Sus favoritos Guiller
mo Budé , Esteban Puncher y Guillermo Petit 
habían pedido á Erasmo pasase á encargarse 
de su dirección, y solamente perlas guerras 
y desastres que ocurrieron en Francia se sus

pendió la apertura de aquella nueva escuela 
hasta el año de 1530. 

Tampoco se puede decir que todos aque
llos ilustres personages, sabios y amigos de las 
ciencias, protectores, y protegidos hayan fa
vorecido la heregía. Francisco I fué siempre 
enemigo mortal de ella, y ni el obispo de Pa
ris ni el de Senlis aparecen sospechosos por 
ningún concepto en esta materia. Los protes
tantes querrían atraes á su partido al célebre 
B u d é , pero su libro Bel pasage de la gen
tilidad al cristianismo basta por sí solo para 
absolverle de semejante complicidad. Por loque 
tocaá los primeros profesores del colegio Real, 
vivieron constantemente adictos á la Religión 
católica, y Pedro Danés fué mirado por los 
calvinistas como uno de los mas declarados 
enemigos de su secta (1). 

Pero se nos dirá que aquellos sábios no se 
mezclaban en ningún asunto de teología ni 
de Sagrada Escritura, según poco mas ó me
nos dice Teodoro de Reza en su Historia de las 
Iglesias reformadas. A esto es muy fácil con
testar que todos los que se dedicaron á ense
ñar ó á cultivar la lengua hebrea , se ocupa
ron seguramente en entender y esplícar los 
Libros Santos. Asi es que Vatablo en sus lec
ciones comentaba la Biblia, y sus notas fueron 
recogidas aunque con poca fidelidad por Ro
berto Estéfano. Guidacer dejó comentarios so
bre treinta y dos salmos, y sobre el Eclesias-
tés y el Cantar de los Cantares. Asi es que 
antes qne ellos el docto obispo de Nebbio, 
Justiniani, no se proponía en sus estudios ni 
en sus lecciones mas que la esplicacion de las 
diversas partes del Antiguo Testamento. Res
pecto de aquellos que no eran profesores de 
hebreo, tampoco se puede decir que abando
naron sus trabajos sobre la Sagrada Escritura; 
pues, por ejemplo, Budé, según dice Erasmo, 
escribió notas acerca del Nuevo Testamento, y 
Oroncio Finé, que solo era profesor de mate
máticas en el colegio Real , redactó una geo
grafía sagrada con un mapa de los viajes de 
San Pablo. Mas lo que merece llamar ¡a aten
ción , es que aquellos sábios fueron el tronco, 
digámoslo a s í , de una generación de otros 
varones eminentes que cultivaron las Sagradas 
Letras y prestaron insignes servicios á la ígie-

(1) Beza, Bish eccUs. 1.1. 
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sia. Pedro D a n é s , primer profesor d e lengua 
griega, y por otra parte muy versado en la 
hebrea, no ha dejado ningún monumento de sus 
trabajos sobre la Biblia ; pero educó á los 
Amiot, los de Billy,losGenebrardosy otra mul
titud de célebres escritores que nunca podrán ser 
acusados de heregia ni de ignorancia en las 
bellas letras, ni de no haber sabido distinguir 
entre la Biblia y el Corán. 

Si se nos dijera que los primeros restaura
dores de las letras en Francia no tomaron 
parte en la teología de las escuelas , y que 
basta tuvieron muy acaloradas disputas con 
ciertos doctores escolásticos, cuyo método les 
parecía demasiado contencioso y poco d ig
no de la raagestad de la Religión , respon
deremos que es muy cierto, y que en aquellas 
circunstancias no siempre se logró huir de los 
eslremos. Por una parte el renacimiento de las 
bellas artes, de las lenguas, de la historia y 
de la critica , inspiraba á los sabios miras de 
reforma para el estudio de la teología escolás
tica , lo cual hubiera sido una idea muy razo
nable, si se hubiera tenido moderación en el 
modo de proponerla. Por otra parte, la afición 
á las letras inspiraba al ánimo una especie de 
libertad ? daba á los discursos algo de atrevi
miento, y producía un estilo demasiado incisi
vo en los escritos que trataban de Religión. 
Algunos teólogos fijaron la vista en estas dis
posiciones, temieron sus resultados, y hubie
ran en verdad merecido elegios, si se h u 
biesen armado esclusivamente contra los abu
sos de la ciencia. Pero ni de una ni de otra 
parte pudieron contenerse. Los sábios vilipen
diaron ios ejercicios de la escuela, y á su vez 
los escolásticos á pretesto de celo denigraron 
l a erudición. Los literatos trataron de bárbaro 
al Maestro de las Sentencias juntamente con 
sus comentadores, y los teólogos calificaron de 
diocipulos de Lulero á casi todos los que m a 
nifestaban afición á la literatura. Los primeros 
se imaginaron que sin poseer el griego y el 
hebreo nada podía entenderse del plan de" 
cristianismo, y los segundos creyeron que 
aquellos idiomas eran perjudiciales á la fé. 
Tales son los desmanes y defectos en que unos 
y otros incurrieron recíprocamente; mas al 
mismo tiempo hay otras dos cosas no menos 
verdaderas: l a primera e s que, según ya he
m o s dicho, la mayor p a r l e d e l o s m a s distin

guidos literatos no abandonaron el catolicismo, 
á pesar de las invectivas de los teólogos, como 
lo demuestra la conducta de los profesores 
mencionados, á quienes se pueden añadir los 
nombres de los ilustres obispos Pedro de Cha-
tel y Guillermo Pelissier, y los doctores D'Es-
pence, Guilliaud y algunos otros que aunque 
se vieron acusados de innovación en las doc
trinas, probaron con hechos evidentes lo dis
tantes que de ello estaban. 

No tenemos tanto interés por Erasmo que 
intentemos vindicar igualmente su reputación, 
pues prescindiendo de ser estranjero con rela
ción á Francia, causó demasiado escándalo 
para que se le pueda disculpar en todo. Débe
sele sin embargo fíacer la justicia de decir que 
siempre fué mirado con la mayor considera
ción por los Papas, que se declaró abiertamen
te enemigo de Lulero y que falleció en la 
comunión de la Iglesia romana. Muy gratónos 
fuera poder decir otro tanto de Jacobo le Fevre 
de Etaples, personaje harto conocido por sus 
disputas con la Facultad de teología de Paris; 
pero que á pesar de no ser acusado de tantos 
escesos como Erasmo, terminó peor que este 
su mortal carrera, si es que la relación de su 
muerte no ha sido alterada por los sectarios (1). 

La segunda cosa que nos conviene hacer 
notar y aun afirmar resueltamente es que aque
llos teólogos que tanto levantaron el grito con
tra los literatos, y que por esta circunstancia 
se atrajeron tantas invectivas, conocían á fon
do la Religión , y aun se hallaban bastante 
instruidos en la controversia particular con
cerniente á los libros de la Escriuira. De ello 
dieron pruebas en dos asuntos sumamente 
delicados, á saber: el de Erasmo y el de Ro
berto Estéfano. 

Sin el conocimiento de las lenguas sábias, 
los teólogos de aquel tiempo tuvieron capaci
dad para instruir á los fieles y defender la B;é-
ligion. Sin embargo, los que vinieron inme
diatamente en pos de ellos, ya hicieron alarde 
de una erudición mas vasta. En las asambleas 
de la Facultad en que se examinaron las b i 
blias de Roberto Estéfano, ya había un gran 
número de doctores muy capaces de juzgar el 
testo griego de los Sagrados Libros, y siguien
do el curso de los años podríamos citar una 

„ (1) Jurieu, Apol. de los refmn. 1.1. p. U 9 , 
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multitud de comentadores que hicieron honor 
á aquella escuela. Empero es preciso consagrar 
aquí algunos momentos á una reflexión susci
tada por el recuerdo de íloberto Esté ta no y de 
sus disputas con los teólogos de París, Esta 
reflexión encierra uno de los argumentos mas 
sólidos que se pueden aducir para demostrar 
que antes de la supuesta reforma ya se cult i
vaban en Francia las lenguas sabias y que 
hasta se leía la Sagrada Escritura en su testo 
original. Roberto Esléfano dió principio á Ja 
edición de su hermosa Biblia hebrea en A,0 el 
año 1539, y teniendo ya en esa época treinta 
y seis años de edad , debia ya hacer mucho 
tiempo que se ejercitaba en el estudio del he
breo, pudiendo afirmarse que no se consigue 
publicar una obra como aquella , sin haber 
anticipadamente adquirido un perfecto conoci
miento de la lengua santa, sin haberla siquiera 
estudiado desde la mocedad. Suponiendo, pues, 
que á los quince años de edad hubiese princi
piado á iniciarse en aquel género de erudición, 
sus primeros ensayos se remontarían á la fecha 
del nacimiento del luleranismo en Alemania, en 
cuya época la Francia aún no habia sufrido agi
tación alguna respecto de la doctrina. Añádase 
á esto que Enrique Estéfano y Simón de Coli
nes, padre el uno y suegro el otro de Roberto, 
y ambos sus primeros maestros y modelos, fue
ron siempre muy católicos, l i é ahí, pues, uno 
de los profesores de hebreo , uno de los 
hombres mas sabios educado en el seno de 
la ' Iglesia romana, y que no se separó de 
ella hasta después de haber dado á luz muy 
buenas obras. Otro tanto puede decirse de Juan 
de Mercier, que fué sucesor de Vatablo, y ca
tólico mucho tiempo antes de pasarse al par t i 
do de los novadores. Lo mismo sucedió con 
Jacobo Le Fevre de Etaples, de Farell y de 
Roussel que fueron los primeros entre los fran
ceses, de cuya fé se tuvo sospechas. Todos es
tos literatos que hacian su principal estudio en 
la ciencia de las Escrituras, habian nacido de 
padres católicos y sido educados por católicos, 
hábiles sin duda y muy capaces de honrar á su 
patria y á la Iglesia. 

¿Y qué diriamos de los frailes apóstatas 
que tantos servicios hicieron á la reforma por 
medio de sus escritos y predicaciones? ¿Dón
de sino en sus claustros podian haber estu
diado las lenguas y la Escritura? ¿Se podrá 

negar que estaban ya acostumbrados á la 
controversia, al uso de la palabra y a la r 
te de componer y escribir? Los luteranos de 
Alemania citan con complacencia á su Se
bastian Munsler y su Conrado Pelicano, que 
en efecto eran hombres de una profunda eru
dición; pero ambos eran procedentes de la or
den de San Francisco en la que uno y otro 
habian compuesto gran parte de sus obras. En 
Francia, Teodoro de Beza habla con elogio, y 
desde los primeros tiempos de la reforma, de 
una infinidad de tránsfugas, entre ellos, de un 
Juan Micbel, benedictino; de un Juan de Ros
co, dominico; de un Couraut y de un Marlorat, 
agustinos. Luego cualquiera que sea el mérito 
que se atribuya á esos hijos pródigos, que no 
desertaban de sus claustros mas que para ca
sarse ó entregarse al mundo, no podrá menos 
de confesarse que ya poseían un caudal de 
ciencia que en ninguna parte mas que en sus 
conventos podian haberlo adquirido , y que 
por lo tanto del seno de la Iglesia es de don
de ellos sacaron las riquezas de erudición de 
que se sirvieron para perdición de las almas. 
Concluyamos, pues, diciendo que los sectarios 
no tienen razón en alabarse de haber resucita
do los buenos estudios, sobre todo los de la 
Sagrada Escritura ; que tampoco es cierto que 
la iglesia de Francia estuviese privada de 
toda luz, de toda emulación con respecto á los 
Libros Santos, cuando en ella se establecieron 
las nuevas sectas; y que por último , todas las 
invectivas dejos novadores sobre ese particu
lar son palpables calumnias. Confesemos ú n i 
camente que con motivo de las nuevas herejías 
el celo de ja Escritura y de la teología posi
tiva adquirió un nuevo grado de fuerza, poco 
mas ó menos como cuando en tiempo de los 
arríanos los católicos redoblaron su atención 
para comprender bien el sentido de la divina 
palabra á fin de cerrar ese manantial sagrado 
á los enemigos de la divinidad de Jesucristo. 

§. 11.—Razones que ¡a Iglesia de Francia del 
sigÍo X V I tuvo para desconfiar de las ver-* 
siones y de la lectura de los Libros Santos en 

idioma vulgar. 

En el siglo X V I se manifestó mucha opo
sición á las traducciones francesas de la Escri
tura, y mucha mas á su uso. Los concilios, las 
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escuelas de teología y parlamentos de aquella 
nación, prohibieron con mucho rigor un gran 
número de versiones francesas y una multitud 
de proposiciones destinadas á autorizar su lec
tura. En vista de esto, ocurre naturalmente la 
idea de preguntar en qué razones se fundaban 
para obrar de aquel modo , y por qué la Igle
sia de Francia adoptó un sistema que no le era 
tan comui i ( l ) antes de los alborotos de Lutero 
y Calvino. 

La respuesta á esta pregunta se ocurre de 
suyo : el motivo de aquella oposición era que 
el objeto de la mayor parte de las traducciones 
francesas que entonces se publicaban era ins
pirar el error; y que además del veneno que 
cautelosamente iba envuelto en aquellas ver
siones , la lectura de los Libros Santos en el 
idioma vulgar producía entonces funestas i m 
presiones en el ánimo de los fieles sencillos. 
De ambas cosas nos vamos á ocupar en breves 
palabras y en cuanto sea necesario para re
futar á los herejes que tantas veces han criti
cado en los primeros pastores franceses y en 
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vo Testamento hecha por Jacobo Le Pevre de 
Etaples (1 ) , que era uno de los confidentes del 
obispo de Meaux. Su obra salió á luz en \ 523, 
y al momento se vio impugnada por los teólo
gos de P a r í s , y no evitó la censura sino á fa
vor de la poderosa protección que su autor go
zaba en la corte. Este es, al parecer, el primer 
egemplo de procedimientos teológicos contra las 
traducciones de la Escritura en lengua vulgar. 
Apenas era conocido el luteranismo en el re i 
no , cuando ya las traducciones de la Biblia 
salían infectadas de su ponzoña. ¿ Hay , pues, 
que admirarse de que los doctores y los obis
pos se alarmaran y desconfiáran tan pronto y 
tan enérgicamente, y hasta concibieran aver
sión á las traducciones francesas ? 

Sin embargo , Erasmo levantó la voz con 
su acostumbrado magisterio ; y aunque estaba 
bien enterado de que se perseguía á Le Fevre 
de Etaples por su traducción del Nuevo Testa
mento , no dejó de afirmar deseaba que la Sa
grada Escritura fuese traducida á todos los idio
mas ; masía facultad de Teología de París supo 

los'teólogos el punto de disciplina de que ahora i demostrarle muy bien en la larga censura ele 
tratamos. i sus paráfrasis, que la malicia humana hacia 

Por de pronto es conveniente que demos ¡ muy peligrosas las traducciones de la Biblia al 
pormenores acerca de las traducciones franco- 't idioma vulgar, particularmente si se permitía 
sas hechas en este siglo X V I , principiando 
desde el mismo origen de las heregías. La pri
mera ciudad de Francia donde los novadores 
intentaron acreditar el uso del Nuevo Testa
mento en lengua vulgar fué Meaux, durante 
el episcopado de Guillermo Brizonnet, prelado 
bastante hábil y hombre de bien , pero poco 
prevenido contra los artificios de la heregía. 
Publicáronse para los fieles de su diócesis Evan
gelios y Epístolas en idioma vulgar ; y en el 
exámen que hizo de este libro la facultad de 
Teología de Par í s , halló cuarenta y siete pro
posiciones en las que estaba refundida casi toda 
la doctrina del luteranismo ( 2 ) . Esto pasaba 
en 4 525 , y hay motivos para creer que aquel 
libro de las Epístolas y Evangelios formaba 
parte de la traducción francesa de todo el Nué-

(1) Hay ejemplos que prueban que en tiempos de 
herejía la iglesia de Francia habia manifestado también 
su oposición á las traducciones francesas de los Santos 
Libros. En 1229 un concilio de Tolosa prohibió muy 
severamente á los fieles tener libros del Antiguo o 
Nuevo Testamento traducidos en lengua vulgar. Yéa-
se sobre este particular el lomo 3.° , pág. 861. 

(2J D'Argéntré.t. S. JÍCSÍ. 55. 

su lectura á todo género de personas sin es-
cepcion. 

Esta respuesta era muy cuerda, y su esac-
titud ha sido plenamente confirmada por el 
trascurso del tiempo. A cada instante tenían 
que ocuparse los teólogos en reprobar Jas ver
siones heréticas que inundaban la Francia. Es
tas consistían unas veces en fragmentos de los 
Santos Libros que salían á luz bajo todas las 
formas y estilos, como los Salmos, en verso, 
de Clemente Marot; d Cantar de los Canta

da Esteban üo le t ; los Comentarios, de res 
Calvino, sobre varios pasages de la Biblia, etc. 
Otras veces aparecía todo el cuerpo entero de 
las Escrituras, todo el Antiguo y Nuevo Tes
tamento en francés. 

Verdad es que fueron católicos los prime
ros que publicaron esta grande obra. En 1530 
se hizo una edición de ella en Amberes dirigi
da por unos doctores de Lovaína. Estos edito
res estaban bastante versados en la critica , y 

(1) Dícese que habia traducido toda la Biblia, pero 
es difícil probarlo. 



m LA IGLESIA. 

se dedicaron á esplicar el sentido literal ^ lo 
cual prueba también que en aquella universi
dad había franceses, ú hombres instruidos en el 
idioma francés, que n o habiao tenido que es
perar l a aparición de las nuevas heregías para 
dedicarse á- los buenos estudios. 

Esia versión de Amberes, aunque com
puesta é impresa sin ningún designio de esta
blecer el error , fué muy funesta á la Religión 
por sus resultados, pues sirvió de base á todas 
las Biblias de Ginebra de las que la primera 
apareció en 1 535 bajo la dirección y según las 
preocupaciones de Roberto Olivetan , pariente 
de Gal vino, bien que esta fué una de las menos 
reprobables por ser la que menos se separó de 
la de Amberes. Cal vino retocó la obra de su 
pariente; y aunque procuró insinuar en ella 
sus principios, aan fué poca cosa respecto de 
la licencia que se lomaron los editores mas re
cientes. 

Neeesitariase un volumen entero para dar 
cuenta de las alteraciones hechas por los here-
ges on aqu; l l a i Biblias (1). Suprímese en ellas 
t o d o cuan!o ind ca el sacrificio de la Eucaris
tía , e l sacerdocio y l a gerarquia eclesiástica: 
l o d o lo q u e es favorable al mérito de las obras 
y á la universalidad de la redención: insértanse 
términos á propósito para combatir la invoca
ción de -los Santos, el culto d e las imágenes, 
las obras satisfactorias, la libertad del hom
bre , etc. Y los errores que no pudieron hallar 
cabida en el texto aparecen insinuados por 
medio de notas marginales. El exámen de todo 
esto ocupó por macho tiempo á los mas hábi
les de los controversistas modernos; pero antes 
de ellos, los doctores católicos del siglo X V I 
ya habían; penetrado todo este misterio de i n i 
quidad. 

No hay libro herético que haya sido cono
cido mas á fondo ni mas vivamente atacado por 
la Facultad de teología de Paris que la Biblia 
impresa para el uso de Ginebra. Habiendo di

cha Facultad recibido orden del rey Enrique 11 
para que examinase detenidamente toda traduc
ción francesa de la Escritura y todo libro de Re
ligión procedente de Ginebra, los doctores d i 
rigieron particularmente su atención sobre las 
traducciones de Olivetan, de Gal vino y demás 
editores que les siguieron : de manera que en 
aquella sábia corporación se tenia esacta noticia 
de las menores discrepancias de aquellas B i 
blias con el testo del dogma católico. 

Esto fué lo que hubo ocasión de demostrar 
durante el famoso proceso del doctor Renato 
Benoit, párroco de San Eustaquio de Paris, el 
hombre que mas ha debido arrepentirse de 
haberse aventurado á publicar una versión 
francesa de la Escritura. No es aqui lugar de 
referir el curso de aquel asunto tan estremada-
mente contencioso; baste decir que á pesar de 
las protestas que el autor hizo de la mas sin
cera adhesión á la fé católica, á pesar de las 
pruebas que dió de su atención en contradecir 
á los sectarios por medio de notas diseminadas 
en la obra, no pudo librarse de que se le 
acusara de haberse conformado en su traduc
ción con la Biblia de Ginebra. Los doctores, 
compañeros suyos, redactaron largas listas de 
los pasages que habia tomado ó imitado de 
aquella obra; y finalmente, daspues que la 
malhadada versión fué proscrita por la corpo
ración entera de la Facultad, el Papa Grego
rio XÜI confirmó la censura, declarando que . 
aquel libro contenia errores, herejías y blas-
emias intolerables, con otra muilitud de cosas 

conformes con los libros y traducciones he
réticas ( l ) . 

Lo que mas debemos hacer notar con mo
tivo del proceso seguido contra Renato Benoit, 
es el cargo que se le hace de haberse separado 
de la Vulgata, sabiendo que esta versión l a 
tina habia sido declarada auténtica por el con
cilio de Trente y que el mismo traductor se 
habia comprometido tanto en el título de su 
traducción francesa como en el prólogo á se
guirla esclusivamente. Esta crítica era suma
mente juiciosa y causa admiración ver que el 
doctor Renato y otros después de él hayan que
rido concordar en sus traducciones francesas 

(1) -Por egempio, en las primeras ediciones se da
ba á Jesucristo el nombre de Salvador de todos; y en 
las que se hicieron desde el 1S88, ya no se le llama 
mas que conservador. En las primeras so traducía la 
palabra idohm por la de ídolo , y en las siguientes 
por la de m á g é n . Olivetan supr imió la palabra pres
bíteros, y en su lugar empleó la de ancianos, (¡alvi
no , mas sensato,.restituyó la primera palabra; pero 
luego;, volvieron á usar la'segunda, etc. Véase sobre 1(1) D'Argeotré, t. 2 , p. 395; Ibid, L 1 , in ind. 
este particular á los controversistas Voron, Coron, etc. pag. 23. 
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las diferencias del hebreo y del griego con !a 
Vulgata. Esa concordancia es el designio mas 
nuil imaginado que puede concebirse , por las 
razones siguientes: 1 .a Es aventurarse á faltar á 
su palabra no dando la antigua versión de la 
Iglesia; pues las diferencias del hebreo y del 
griego, mezcladas y combinadas con esta anti
gua versión, no componen ya un todo que 
pueda llamarse la Vulgata; 2.a Hay una 
evidente esposicion de sustituir las ideas y la 
palabra del hombre á los oráculos de la D i v i 
nidad, porque esa elección de diversos testos, 
y ese arreglo de pasages tomados de una parte 
y o'ra, es una obra enteramente humana y 
dependiente de las circunstancias y muchas 
veces hasta de las preocupaciones de un tra
ductor; 3.a Después de un largo trabajo no se 
consigue ordinariamente mas que poner en ma
nos de los fieles una obra bastante inútil; pues 
los sabios que están acostumbrados á remontarse 
hasta los originales, no pueden hacer mucho 
caso de un libro que les da poca enseñanza, y los 
lectores sencillos cuidan muy poco de saber lo 
que dicen los testos que se llaman originales, y 
hasta sé escandalizan si llegan á leer alguna 
cosa que no esté conforme con lo que oyen 
cantar ó leer en los oficios de la Iglesia. F i 
nalmente , como puede suceder que en una 
nación haya una multitud de traductores de 
ios Libros Santos, si cada uno de ellos tratase 
de adoptar é insertar en su versión las dife
rencias que él repute testos primitivos, resul
tarían otras tantas Biblias , ó por mejor decir, 
tantas y tan diversas palabras de Dios como tra-
diictores, Y en ese caso, ¿qué será de la unifor
midad de instrucción y de la regla invariable de 
fé y de moral? ¿Qué utilidad resultaría á la 
iglesia de aquel decreto tan sabio y que tan 
claramente anuncia la asistencia del Espíritu 
Santo, decreto por el cual la Yulgata fué de
clarada auténtica, capaz de servir de prueba 
en todas partes y tan venerable que no se ¡a pue
da recusar bajo ningún pretesto ? Por estas razo
nes se comprende cuan temerario sea insertar en 
Jas versiones francesas de la Sagrada Escritura 
las llamadas diferencias del hebreo y del griegoj 
y fijando bien la atención en estas considera
ciones se echa de ver- cuán de desear sería 
que.ea cada.nación no hubiese mas que una 
sola veVáioii en lengua vulgar, que por supues
to hubieie sido esmeradamente redactada en 

presencia de la Vulgata , versión que mere
ciera ser aprobada por todos los primeros pas
tores de la Iglesia que hablasen el mismo idio
ma ; versión que acaso podría ser susceptible 
de alguna variación, porque las lenguas vivas 
va ruin algunas veces; pero que sin embargo, 
fuera independiente del capricho de los particu
lares, prohibiéndose al efecto con toda seve
ridad se hiciese en ella variación alguna sin la 
afirobacion del cuerpo pastoral de aquella na
ción. Este sistema, como á primera vista se 
comprende, en nada podia incomodar á los 
hombres de estudio, á los doctores encarga
dos de vigilar por la custodia de las Sagradas 
Letras, á los intérpretes sagrados de la pala
bra del Señor , pues estos siempre serian due
ños de consultar cuando quisieran los testos 
que se llaman originales, de compararlos entre 
si con la antigua versión latina y de buscar 
las diversas lecciones diseminadas en los ejem
plares ó en los escritos de los autores eclesiás> 
lieos. En una palabra, la ciencia estarla per
fectamente de acuerdo con el uso simple, co
mún y perpetuo de la Yulgala, sea tomada en 
sí misma, ó sea considerada en las traducciones 
en lengua vulgar, según la idea que acabamos 
de es presar y que mas de una vez ha sido ya 
propuesta sin haberse nunca llegado á la eje
cución. 

Otra de las quejas de los teólogos de Paris 
contra su colega Renato Benoit consistía, en 
que se hubiese atrevido en su prólogo á i n v i 
tar indistintamente á todo el mundo á leer la 
nueva traducción de los Libros Santos y que 
hasta quisiera probar ser necesaria esta lectura. 
Semejante cargo era muy sensato, particular-

| mente atendida la época en que se le hacia, 
i pues además de los errores que se encontraban 
; en su obra , hay qué advertir que toda la Esr 
| critura. de la Biblia puesta en lengua vulgar, 
| producía casi siempre entonces muy malas i m 
presiones en el ánimo de los fieles. Esto es lo 
que en segundo lugar nos hemos propuesto 
probar en este párrafo, y las razones que para 
hacerlo emplearemos son las siguientes: 

Nada mas bello en apariencia que los elo
gios de que los sectarios del siglo X Y l colma
ban á la Escritura Santa. A juzgar por lo que 
decían, no había que atribuir la decadencia 
de las costumbres y el estado de humillación 
de la Iglesia , mas que al olvido de la divina 



palabra ( 1 , ) . Para remediar esos males era ne
cesario que todo el mundo se acercara á los 
sagrados manantiales de l a revelación , para 
beber en ellos los verdaderos principios de 
salvación é instruirse con los profetas y los 
Apóstoles. Estas máximas que hubieran sido 
muy laudables, si al par de elias se hubiese 
recomendado la obediencia debida á los pasto
res , eran un elemento de revolución en boca 
de aquellos enemigos de la Iglesia; pues ai 
aconsejar la lectura de los Libros Santos, d a b a n 
al traste con todas ¡as relaciones de dependen
cia, sobre este particular, entre los simples fieles 
y los ministros establecidos por Dios para ins
truir y gobernar; y aun se desataban furiosa
mente en invectivas contra todo el orden j e r á r 
quico , acusándolo de privar á las ovejas del 
pasto necesario, y acriminándolo sin pudor ni 
consideración alguna de haber caido en la mas 
grosera ignorancia. Be resultas d e estos s e d i 
ciosos clamores se palpaban los perniciosos efec
tos de las versiones al idioma vulgar. P o r una 
parte, el pueblo incauto, seducido por l a m a g 
nífica pintura que de la Escritura le haciau , y 
aun movido de una especie de curiosidad ó deseo 
de profundizar los misterios y juzgar acerca de 
ellos, se decidía á hacer uso de las traduccio
nes que le ofrecían. Y como por otra parte 
estaba ya prevenido contra el clero por la odio
sa pintura que de él hacían los reformadores, 
no tenia ni docilidad para seguir los consejos 
de sus pastores antes de emprender la lectura 
de la Biblia, ni el cuidado de valerse de ¡as 
luces de ellos para adquirir su inteligencia. 
Persuadido ademas de la facilidad de este g é 
nero de estudio , asi que llegaba á imaginarse 
que había conseguido algún adelanto, consi
deraba la prohibición de leer los Sagrados L i 
bros como un efecto de la supina ignorancia de 
¡os eclesiásticos; y llegado este caso, ¿ qué 
clase de ideas serian las que debían afectar á 
unos hombres de todas condiciones, á veces 
de las mas viles, y predispuestos por esta sola 
circunstancia á la rebelión ? Fácil es compren
derlo. Ideas de desprecio con relación á si 
mismos , é ideas de cisma con respecto á toda 
¡a Religión. ¿No f;e vieron efectivamente'entre 
los novadores a'gailós artesanos, jóvenes y 

DE LA IGLESIA. . 723 

hasta mugeres que pretendían arrogarse dere
chos que no querían conceder al Papa , á los 
obispos ni á los sacerdotes, hacerse dispensa-? 
dores de la palabra divina y de ¡os Sacra
mentos , presidir las reuniones de los fieles y 
discutir sobre los puntos mas profundos de la 
Escritura (1)? Tan indecentes escenas jamás se 
hubieran dado al público, si antes no se h u 
biesen roto los lazos de dependencia de ios fieles 
respecto de los ministros de la iglesia: si no.se 
hubiesen leído inconsideradamente los libros de 
la Biblia, nunca el pueblo se hubiera desvia
do de las reglas de una dependencia legítima, 
y si la Biblia no hubiese sido vertida al idioma 
vulgar, no se hubiera entregado á esa mcon-
siderada lectura. f j , ; 

Mas aun suponiendo que no se üegó de un 
golpe á incurrir en el cisma respecto de los pri^ 
meros pastores, aún había otro inconveniente 
q u e no podía menos de ser efecto de h a k - v : 
permitido aquellas lecturas á toda clase de p e r 
sonas indistintamente : ese inconveniente e r a 
q u e el pueblo se iba desviando poco á p o c o de 
as prácticas admitidas por la Iglesia. Luiero cm-

pleó este artificio con muy buen resultado. Este 
recurso le sirvió, dice uno de los franceses 
convertidos (2), para ir separando al pueblo de 
¡o que en lenguaje luterano se llamaba supers
ticiones de la Iglesia romana; y un célebre 
controversista, inquisidor de Tolosa en^tiempo 
le Enrique I I , hablando de la revolución que. 
la lectura de las biblias traducidas ai francés 
había producido en los ánimos, dice estas pala
bras (3): « Antiguamente ios fieles se reunían 
* en la unidad de una le común y según lo d i s -
» puesto por la Iglesia : oian con piedad y c o n 
» atención á los ministros de la palabra, s i se 
«habían hecho culpables de algunos pecados, 
»Ias expiaban por medio del sacramento de la 
»penitencia v con obras meritorias, y cumplían 
»gustosos c o n las abstinencias y ayunos c o n 
servados por tradición, desde los Apóstoles. 
» Mas desde que se h a n dado á luz las versio-

(1) Catvin. de m m . 
pag. 243, eáit. 1(107. 1 

(1) En Meaux un tal Pedro le Clero, cardador de 
lana, gobernaba la p e q u e ñ a iglesia reformada. El p r i 
mer ministro del culto protestante que hubo en París, 
fué un joven de veinte y dos años. En Lovainase atre
vió una rauger á desafiar á toda la universidad á dis
putar con ella. 

(2) La MilU'lici 'e, declarat. p. 9. 
w i p - sacr. t. 9, part. % \ . (3) Spirit.- Roter. Dissert. de non vérlénd. Seripi 

i n ling. vulg. k 3 L 
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j>ne? de los Sagrados Libros al idioma yulgar, 
,»todo ¿a tomado otro aspecto. Domina ya por 
»todas partes una libertad enteramente carnal: 
» desprécianse las cosas santas, y bajo pretesto 
5 de atenerse esclusivamente á la lo y á los 
eméritos de Jesucristo , ya no se cuidan del 
«culto esterior de las santas imágenes , del 
»esplendor de los templos, de la señal dé la 
«cruz , etc.» 

Este pasage, que viene perfectamente á 
nuestro objeto, representa, pues, el uso de las 
versiones de la Biblia en lengua vulgar, co
mo causa inmediata del desvío que de las 
santas prácticas de la iglesia manifestaron tan
tos en el siglo X V I , y parece no es difícil 
esplicar el nacimiento y progresos de tan f u 
nesta predisposición. Los gefes de la supuesta 
reforma no cesaban de hablar contra los ayu
nos, las abstinencias, el culto de los Santos y 
de las imágenes , las ceremonias eclesiásticas, 
las disposiciones de los primeros pastores, y en 
general, contra todo lo que en la Religión ca
tólica les incomodaba. Para dar algún viso de 
crédito á sus discursos, aseguraban que ningu
na de esas prácticas se fundaba en la Escritu
ra, é invitaban á los fieles á que se desenga
ñasen por sus propios ojos. Las gentes incautas 
y desprovistas de nociones teológicas, se ate
nían á las palabras literales de sus biblias, don
de efectivamente no está desarrollado el deta
lle de la disciplina de la Iglesia , y en donde 
varios dogmas, aun de aquellos que ios pro
testantes admiten, no están tampoco formal
mente espresados. A la vista de aquellos lec
tores temerarios, se escapaban también mil 
cosas que los Santos Libros presentan con toda 
claridad ; como por ejemplo la necesidad de 
admitir la tradición, la obligación de obedecer 
á los superiores eclesiásticos, etc. Tal era la 
marcha del error , y bien puede asegurarse 
que hay pocos medios mas prontos, mas un i 
versales y seguros para proporcionar prosélitos 
á los nuevos sectarios, separando i los fieles de 
las antiguas prácticas de su madre la Iglesia. 

. Sigamos fijando aun la atención en otros 
perniciosos efectos producidos por la lectura 
de ¡as biblias en lengua vulgar. Luego que el 
pueblo se habia acostumbrado á ella., ya no 
quería tolerar ningún otro idioma en los oficios 
divinos, y criticaba á la Iglesia por la constan
cia con que conserva la lengua latina en su l i 

turgia; acusación de las mas frivolas, supuesto 
que semejante uso no es peculiar esclusiva
mente de los católicos, pues las iglesias de 
Oriente observan la misma práctica, celebran
do sus liturgias en idioma desconocido de la 
multitud ( i ) ; acusación que está además com
pletamente refutada4, hasta por el ejemplo mis
mo de los Apóstoles, que en las oraciones p ú 
blicas y en las ceremonias esteriores de la 
Religión no emplearon los idiomas de todos los 
pueblos, á quienes anunciaban el Evangelio, 
sino solamente los que en aquella ocasión eran 
mas conocidos, como el hebreo, el griego, y 
acaso el idioma mismo de los romanos. 

¿Y qué diremos del fanatismo, de las violen
cias y de las guerras atroces, frutos malhada
dos de la lectura de las Biblias en lengua v u l 
gar? A l principio de la reforma de Lutero, 
hubo millares de aldeanos alemanes que se 
imaginaron que los libros de la Escritura e l i 
gían que se estableciese á mano armada el 
Evangelio puro. Guiados de ese error , atra-, 
vesaron el Rhin, cayeron sobre la Alsacia y 
cometieron los mayores desórdenes, saqueando 
las ciudades y las aldeas. De este ejemplo apa
rece lo que puede inspirar el uso indiscreto de 
la lectura de los Santos Libros. Fácil nos seria 
presentar una série de hechos parecidos á ese 
ó mas sorprendentes todavía; pero ese solo 
ejemplar bastará para instrucción del lector, y 
para que comprenda con cuánta sabiduría % 
procedido la Iglesia al prohibir que se conce
da indistiníamente á todos los fieles, la lectura 
ele las traducciones de ios Sagrados Libros en 
lengua vulgar. Ta l vez se desearía que t ra tá 
semos de examinar si aun hoy en día subsisten 
los mismos peligros, ó por io menos algunos 
que hagan necesario el uso de .precauciones; si 
las versiones en lengua vulgar producen, ge
neralmente hablando, mas bien que mal; si el 
ministerio episcopal ha aflojado desde dos si
glos á esta parte sobre este particular; si las 
facultades de teología se muestran mas favo
rables que antes á este uso; y si partículaiv 
mente las censuras fulminadas contra los libros 
litúrgicos, traducidos al idioma vulgar, subsis
ten en vigor; pero ninguna de estas cuestipnes 
hace ahora directamente á nuestro propósito. 

(1) ílicb. Simón. Uisl . de las Ven., p. 6. 
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§. lll.—SoUdes de los principios que en el si
glo X Y I dieron a conocer que la Iglesia es el 

intérprete infalible de las Escrituras. 

En los anales de la iglesia de Francia del 
siglo XTÍ , nada hay mas célebre que el con
cilio de Sens, reunido en 1528, bajo la pre
sidencia del cardenal Antonio de Prat, arzo
bispo de aquella metrópoli. Además de Ja 
multitud de materias que en él se trataron y 
definieron, se echa de ver en toda la colección 
de sus decretos una abundancia de doctrina 
y de instrucción que nada deja desear res
pecto á las controversias de aquel tiempo. 

Este concilio se aprovechó de toda la aten
ción que la facultad de teología de Páris había 
empleado desde el año 4 521 , para fulminar 
una justa censura contra los errores deLutero. 
La misma facultad trabajó también mucho en 
el concilio, y los prelados desplegando ü n á -
ñimeniente la autoridad de jueces de que es
taban revestidos, dieron un testimonio do fé y 
de celo que mereció ser adoptado por oirás 
asambleas eclesiásticas de las provincias, y 
sirvió como de regla pública á toda la iglesia 
de Francia. Pues bien;;este concilio de Setís, 
hablando de las Santas Escrituras en su cuarto 
decreto dogmático, declara terminantemente que 
solo á la Iglesia es á quien pertenece resolver de 
im modo seguro é infalible todas las controver
sias de la fé, distinguiendo los libros canónicos 
de los apócrifos, y oí sentido Verdadero y or
todoxo del que es herético ó contrario á la 
verdad ( I ) . • 

Los'PP. de aquella asamblea, no se conten
taron con anonciar esta importante decisión, SÍiTO 
que además la confirmaron con el peso de ra
zones que'se;hallan diseminadas cir su decreto. 
Nosotros vamos á recopilarlas aquí , y á espli-
carlas en este párrafo, á fin de demostrar, sé'bre 
cuán sólidos principios se fundó la declaración 
que aquellos obispos del siglo X V I hicieron de 
que la Iglesia es el intérprete infalible de las 
Escrituras. 

La primera de estas razones es que nunca 
llegarian á terminarse las controversias en ma
terias de lleligion, si cada cual fuese dueño de 
esplicar á su modo las Escrituras. Pues, ¿ 'qfié 
ventaja podéis tener , dice el Concilio , sobre 

(1) Véase conc. Lab. veí Hard. ad an. 1528. 

un adversario que no haga mas .que negar lo 
que vosotros afirméis , y afirme lo que ne-
gneis9.... No hay lierege que no apoye su error 
en algunos textos de la Escritura: ¡cómo po
dréis refutarlo sin la autoridad de la Iglesia?! 
Estas reflexiones son sumamente verdaderas, 
y para convencerse de ello no hay mas que 
echar una mirada sobre las heregías del s i -

Lutero y Calvino manifestaron sentimientos 
opuestos acerca de la Eucaristía. Disputaban 
entre sí sobre el sentido que debía darse al texto 
del Evangelio: Esto es mi Cuerpo, etc. Lute
ro veia la presencia real y local del cuerpo de 
Jesucristo; Calvino no veia nada de eso sino 
solamente un signo, una figura, una presencia 
y una manducación por la fé. No puede negar
se que la controversia era de la mayor impor
tancia , ni que los dos geíes de la reforma es
taban muy versados en el lenguage de las Sa
gradas Escrituras, ni que uno y otro tenían 
muchos prosélitos: también es preciso confesar 
que costaría mucho trabajo encontrar en la Es
critura otro texto que sea tan claro , Um poco 
complicado como esta proposición : Esto es mi 
Cuerpo , etc. Sin embargo , los dos gefes . de 
los sectarios no pudieron convenir entre sí , y 
la controversia subsiste, desde hace mas de tres
cientos años, y liase perdidt) ya la esperanza de 
poderla ver terminada. 

En el mismo siglo había otra disputa muy 
viva entre Calvino y los anabaptistas. Preten
dían estos que rio debía administrarse e l Bau
tismo sino á los que antes hubiesen sido ins
truidos acerca del particular, fundándose en 
las palabras : I d y enseñad á todas fas nacio
nes, bautizándolas en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espiri tu Santo. Calvino res
pondía que estas palabras del Divino Maestro 
no se referían mas que á los adultos, y que de 
ellas rio debía inferirse que los párvulos de los 
fieles fuesen incapaces de recibir el Bautismo; 
que verdaderamente este Sacramento no era 
para ellos un medio necesario de salvácion, 
pues que ya estaban santificados por l a fé de 
sus padres; pero que sin embargo , para obe
decer a los preceptos de Jesucristo , era nece
sario imprimirles este selló de l a alianza ( I ) . 
Los anabaptistas, poco satisfechos con esta con-

(1) Calvino, í. 9 , parí. 2 , pág. 112. 
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testación , volvían contra sus adversarios con 
nueva viveza, armados de este otro texto de San 
Juan en que se dice que nadie entrará en el rei
no de Dios si no ha sido regenerado por el agua 
y por el Espí r i tu Santo ; y decian: «Si hay 
un testo que esprese el precepto de Jesucristo 
por io tocante á la administración universal 
del bautismo, es seguramente este; pues bien; 
de ese testo se infiere, no solo que se manda 
administrar el bautismo á los párbulos, sino tam
bién que este Sacramento es absolutamente ne
cesario para su salvación.» Viéndose Cal vino 
muy apurado con este argumento, eaia en otra 
dificultad no menos grande, negando que el pa-
sage en cuestión hiciese referencia al bautismo, 
y para eludir la fuerza de aquellas palabras, 
tenia que darlas un sentido desconocido de to
dos los intérpretes (4). Este fué el plan de 
aquel combate dogmático que versaba sobre 
dos ó tres pasages, que cada uno de los dis
putantes esplicaba ó eludía á su antojo. Luego 
con toda seguridad puede preguntarse: ¿era 
este el método mas á propósito para reconciliar 
á los combatientes ó para instruir á los que 
tomaban parte en su contienda ? 

Citemos otra de las luchas teológicas de 
Galvino. Miguel Servet, disputando contra él 
sobre la cualidad de Hijo que la Escritura atri
buye a Jesucristo , opinaba , como todos los 
anti-trínitarios modernos, que esta palabra 
nunca índica mas que ser puramente un hom
bre; que no hay generación eterna en la Trini
dad, ni segunda persona que lleve el nombre de 
Hijo, y que el Yerbo de que habla San Juan 
al principio de su Evangelio no es mas que la 
idea, el designio que desde la eternidad tuvo 
Dios de crear el mundo en un tiempo dado. 

Todo esto no era mas que un sacrilego 
tejido de sutilezas, disputas y artificios, y Cal-
vino se revolvía, digámoslo a s í , en todos senti
dos, para probar su falsedad (2). A l esplicar 
los pasages de su antagonista, reproducía otros 
que creía mas claros; pero aunque este refor
mador tuviese la razón en este punto, como no 
tenía la autoridad de juez, ni el talento de per
suadir á su contrario, la cuestión volvía siem
pre á colocarse en el estado que el concilio de 
Sens pioló tan al vivo por medio de estas pa-

(1) Calvin. Instituí, t. 4, c. 16. 
(2) Calvin. /. 8, p. m. 

labras: E l uno defiende lo que el otro niega, 
y este defiéndelo que aquel niega: y todo el 
resultado de la disputa viene a parar en per
der en ella la vos ó alcanzar una despreciable 
victoria sobre las blasfemias de un impío. 

Podríanse citar tantos ejemplos cuantas he-
regias se han visto aparecer desd^el estable
cimiento del cristianismo. Siempre que se ha 
recurrido á sola la Escritura para la decisión 
de las controversias, nada ha podido conse
guirse, porque la Escritura es una regla muda, 
que no se esplica por sí misma ; un oráculo 
oscuro algunas veces, que presenta verdades 
muy sublimes ó muy complicadas; un campo 
abierto para todo el mundo , en el que cada 
cual con sus preocupaciones puede recoger los 
frutos que desea. 

Estas consideraciones nos llevan como de 
la mano á la segunda razón del concilio de 
Sens concebida en estos términos: Aquel que 
se atiene a su propio juicio en la esplicación 
de la Escritura, abre la puerta á todas las 
heregias. En estas palabras se indica un he
cho incontestable y se combate un principio 
destructor de toda la Religión: hecho incontes
table, pues no hay heregia, por estraordinaría 
que se la suponga, en favor de la cual no se 
haya abusado de algún texto de los Sagrados 
Libros, Léese, por ejemplo, en la epístola de 
San Pablo á los fil i penses, que el Hijo de Dios 
tomó la semejanza del hombre, y de aquí de
dujeron los basílianos que Jesucristo no había 
tenido mas que un cuerpo fantástico, una apa
riencia de cuerpo humano. El mismo Apóstol 
en su segunda epístola á los de Corínto dice 
que el Dios de este mundo ciega la mente de 
los infieles, y con estas palabras tuvieron bas
tante los marcíonítas para admitir un Dios 
bueno y un Dios malo; el uno autor del bien, 
y el otro principio de todo m a l : el primero 
reconocido y adorado en la nueva ley , y |el 
segundo, arbitro supremo del Antiguo Testa
mento. Encuéntranse en el Evangelio de San 
Juan estas palabras de Jesucristo: M i padre es 
mayor que yo; pues ya no necesitaron mas los 
arríanos para decir que el Hijo no es Dios) ó 
que por lo menos no es igual á su Padre. En 
el Cantar de los Cantares el esposo pregüníd 
á la esposa en qué región del Mediodía repo-* 
sa, y los donatistas interpretaron estas pala
bras por una alegoría ó figura de la Iglesia 



DE LA ÍGLÉSÍA. 7 T 
reconcentrada entre ellos en un cantón de Afr i 
ca. Según el Génesis, Dios hizo al hombre á 
su iiná^en y semejanza, y de aquí los monges 
de Egipto , de que habla Casiano, tomaron 
ocasión de hacerse antropomorphitas, esto es, 
atribuyeron á Dios un cuerpo y una figura de 
hombre etc. Pero sin remontarse á los prime
ros siglos de la Iglesia, ¿ quién no sabe que 
desde unos trescientos años á esta parte las 
sectas de Lotero, Zuinglio y Cal vino se han 
dividido en una infinidad de ramificaciones que 
se apoyaban todas en la autoridad de la Escri
tura y que no se hablan formado sino por 
la* mala interpretación de ciertos textos que 
sectario esplicaba á su modo ? Jurieu conta
ba veinte y cinco ó treinta sectas en solo 
Holanda, lo cual es lo mismo que decir, veinte 
y cinco ó treinta opiniones diverjas sobre a l 
gunos puntos de los Sagrados Litros, que por 
una y otra parte eran considerados como muy 
importantes á la fé; y lo que es muy digno de 
notarsef en este asunto es que ninguna de aque
llas veinte y cinco ó treinta sectas tenia dere
cho á condenar la del partido contrario ; pues 
aunque todas iban por rumbos opuestos, al fin 
todas partían del mismo principio , que era la 
Escritura y la libertad de esplicarla á su an
tojo. Por consiguiente aquellas sectas debian 
tolerarse recíprocamente, corresponderse entre 
si con todas las relaciones de la comunión ecle
siástica, obrar como miembros de una misma 
Iglesia , y todo esto sin eselusion de ningún 
dogma, sin distinción de puntos fundamentales, 
sin atribuir hercgia á ninguna de ellas. Ahora 
bien; ¿pwede imaginarse alguna cosa mas á 
propósito para destruir la Religión cristiana? 
¿Qué seria la constitución de la Iglesia de Je
sucristo, si se compusiera de todos los impíos, 
visionarios y fanáticos; si en ella se vieran 
arriemos enemigos de la divinidad de! Verbo, 
•pelar/¡anos opuestos á la gracia de Jesucristo, 
maniqueos destructores del libre albedrío. 
socinianos que niegan el misterio de la T r in i 
dad , el pecado origina! y la eternidad de las 
penas, auahnptistas que exigen se reitere el 
bautismo, cuáqueros que no admiten los sa
cramentos ni el ministerio eclesiástico, y que 
todo su culto le hacen consistir en esplicaciones 
del Evangelio acompañadas de contorsiones? Sin 
embargo, este detalle no espresa ni la centésima 
parte de las sectas que formarian el conjunto 

de la sociedad cristiana'. A vista pues de esto 
volvemos á preguntar, ¿qué vendría a ser, con 
esto, de su constitución? ¿podría darse una cosa 
mas monstruosa , ni mas indigna de los desig
nios de Dios? Entre cuantos gobiernos existen 
ó han existido en el mundo, ¿no seria este el 
mas insoportable? ¿ no sucedería, según cierto 
autor lo hace notar, que la verdad crisi iana 
se veria sofocada hajo aquella confusa m u 
chedumbre de opiniones diversas, ó mas bien 
dicho , que por últ imo l legaría a borrarse del 
espír i tu humano i y que no dejaria mas la%o 
que la rel ig ión natural ó el deísmo (1)? 

El concilio de Sens, á quien en este par
ticular seguimos constantemente, muestra otros 
muchos caractéres en la verdadera Iglesia de 
Jesucristo: nos la presenta como intérprete in
falible de la Escritura, y por lo tanto capaz de 
decidir terminantemente en asuntos de religión 
y de reprimir las nuevas sectas; intérprete 
infalible, cuya autoridad se funda en la conti
nua asistencia del Espíritu Santo. Este es el 
fundamento que indica el concilio y la razón 
que da de la completa seguridad que debemos 
tener cuando la Iglesia pronuncia su fallo sobre 
lacanonicidaddealgun libro, ó sobre la verdad 
y catolicidad de un texto de la Escritura. Pero 
aun tenemos mas pruebas de esta asistencia 
divina. Hélas aquí : 

Concíbese fácilmente que habiendo sido la 
Religión cristiana instituida para perpetuarse 
de edad en edad, Dios debió proveer á la con
servación del depósito de la fé ; que hallándo
se este depósito contenido en gran parte en las 
Escrituras, la Providencia debió establecer un 
tribunal visible y permaraente para la esplica-
cion de sus libros; que siendo superiores á 
nuestra humilde comprensión los misterios 
contenidos en esos libros, el tribunal que ha
bía recibido el encargo de esplicarlos debía 
ser ilustrado de una manera sobrenatural; que 
no pudiendo esta ilustración provenir mas que 
del Espíritu Santo, no se debe desconfiar de 
ella ni contradecirla ; y por último , que ha
biendo el Soberano Pontífice , el cuerpo de 
los primeros prelados, recibido el encargo de 
gobernar á los fieles, á él es á quien d Espí
ritu Santo ilustra , y que por lo tanto es i n -

(1) Papin, 
Lteja. 

sobre la tolerancia, p. 399, edic. de 
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falible en la inlerprelación de las Escrituras. I seria el manantial de lodos los estravios en ma-
Así es que el Salvador del mundo, al aban- lorias de fé : en eso no cabe la menor duda; 

donar la l len a , 
lores, en persona de 
cer con ellos hasta 
siglos: Ecce ego vobi 
sumruationcm swculí 

primeros pas- es 
)les, permane- j qn 

ÍUO a ÍO 
los Apósio 
la consumacinn de ios 
nim sum usque ad con-
Mállb. '¿8, 20). bí .íesu-

crjslo permanece constantemente en la corpo
ración de los primeros Pastores , es porque la 
asiste conliouaraente con su Espíritu Santo , y 
esta asistencia es para la enseñanza de los pue
blos: Euntes, doeete omnes gentes..... et ecce 
>£go vohiscum sum, etc. Y como la parte prin
cipal de la enseñanza pública es la interpreta-
eion de jas Santas Escrituras, esta mterprela-
cioá debe hacerse ele un modo infalible , pues 
sin esto la enseñanza no seria digna del Espí 
ritu Santo, ni convenieale á los fieles. Parece 
que todo esto está fondado en ideas sencillas, 
cuanto mas y se profundiza en ellaSj tanta mas 
razón y hasta necesidad se. encuentra en toda la 
armonía de semejante gobierno. 

Si además de esto se coñsiilta ahora la prác
tica de la Iglesia desde el .nacimiento del cris
tianismo , se verá que conslánlemente se ha 
•considerado esta como órgano iníalible del Espí -
riíu Santo principalmente en Ib que concierne á 
las Escrituras. En virtud de esta autoridad ha 
condenado 'tantas herejiás qué abusaban de ja 
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¿Será un fanatismo esta Confianza en la pro-
léccion del Espíritu Santo ? Si asi fuese, ha
bría que atribuir á todos los siglos del cristia-
nisno la ilusión mas intolerable que pueda 
imaginarse y el error mas pernicioso que en 
liémpo alguno se haya llegado á introducir en 
la Iglesia. Porque efectivamente, para desenca
minar dé la verdadera senda á los fieles, ¿qué 
medio podría haber mas seguro que pretender 
servirles de guia sin saber por donde se ha de 
marchar? 'Medítese sériamente este razona
miento : una infalibilidad supuesta y nunca real 

Añadamos, para concluir, que ^hasta los 
mismos herejes tan opueslos á la autoridad infa
lible de ía Iglesia se adhieren á este principio, 
cuando se trata de apaciguar sus divisiones 
dogmáticas, como lo demuestran los sínodos dé 
Delplit y de Dordrecht. En el primero se de
claró que cuando los pastores se reúnen para 
fallar en materias de fé , segunda palabra de 
Dios, es preciso creer que Jesucristo -se halla 
en aquella reunión, y que derrama sobre ella 
las luces de su Espíritu Santo á fin de que nada 
pueda definirse que esté en contradicción con 
la verdad. En el segundo ele los dos sínodos se 
juzgó que los arrainianos estaban obligados en 
conciéncia á someterse á las decisiones del s í 
nodo, y negándose estos á- sujetarse á esta de
cisión fueron separados de la comunión de los 
fieles. Esto es lo que dió lugar á que se dijera 
que los calvinistas réstablecian entre ellos la 
via de la autoridad, después de haber querido 
privar de ella á los católicos. Semejantes pro
cedimientos son, en verdad, injustos, pues 
atribuyen á una secta rebelde derechos^qüeno 
pertenecen mas que á la Terdadera Iglesia de 
Jesucristo; pero procedimienlos que abfin y 
al cabo demuestran cuánta sensatez hubo en el 
concilio de Sens, y generalmente en todos 
nuestros antepasados del siglo X V I , cuando 
manifestaron su firme convencimiento de que 
solo la Iglesia es el irilérprete infalible de las 
Escrituras {a). 

(a) Acerca de las versiones de la Biblia en lengua 
vulgar y de las versiones españolas, ¡las cuales se t i i -
cieron ya en tiempo y por orden de los reyes Alonso A 
y Juan U de Castilla, y Alonso Y de Aragón, y una 
valenciana por el hermano de San Ticente Ferrer, 
pueden verse las disertaciones del P. Scio que prece
den á su versión do la Santa Biblia. ( N . del M-J 
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sobre la cuest ión de abusos en la Iglesia. 

SEA por malignidad ó sea pi?r ignorancia, ello 
es que en nuestros dias nada hay de que se 
hable tan mal como de los abusos que se supone 
dominan en la Iglesia. Esta acusación es el 
arma que la incredulidad ha esgrimido conti
nuamente contra la Religión, es el velo con 
que la herejía ha cubierto sus lazos; es, por 
último , el pretesto de que la indiferencia se 
ha servido constantemente para escusar la mal 
entendida libertad de su lenguaje. Aún resue
nan en Europa los ecos de la trompeta de la 
reforma que ha inducido á tantos hombres dé
biles y engañados á vivir casi sin Religión, 
porque querían abandonar una Religión en la 
que se habían introducido ó podían introdu
cirse abusos. 

JMmamos ante todo la palabra abuso; abu
so significa un uso desarreglado del poder . Hay 
abuso siempre que se usa mal de una autori
dad legítima, cuando se sirve uno de ella para 
encubrir sus pasiones , para usurpar derechos 
ágenos, ó para otra cualquiera acción ilícita. 
Algunos entienden también por la palabra abu
so toda especie de desórdenes, y aunque esta 
significación no es absolutamente exacta, no 
puede sin embargo decirse que sea del todo 
agena de la verdad , pues la mayor parte de 

B, del C , temo XX.-YIL-HISTOWA EciBsiÁsiicá.-twno Y. 

los desórdenes son de la misma naturaleza que 
los abusos. En la presente disertación nos l i 
mitaremos al exámen de lo que debemos pen
sar de los abusos que existen en la Iglesia. 

Mas ya os oigo preguntarme al instante: 
¿Hay efectivamente abusos en la Iglesia? Pero 
á esta pregunta no os contestaré , pues no nos 
sena dado llegar á descubrir tranquilamente 
la verdad; porque si yo dijera que no los hay, 
no fallaría quien se indígnase contra mí, y me 
calificara de mentiroso; si respondiera que hay 
abusos, pero no tantos como se suponen, tam
poco faltaría quien no se diese por satisfecho 
de mí sinceridad. Sería , pues, necesario que 
yo dijera que hay abusos sin número y sin 
medida, y que ellos desfiguran eslremadamen-
te la hermosura y la pureza de la Iglesia. Mas 
aunque el amor de la verdad me impide satis
facer de este modo á los que deseasen esa res
puesta, puedo sin embargo y quiero conceder
les aun mas que lo que acaso esperaban de mí. 
No hablo de los abusos que existen hoy día en 
la Iglesia, ni trato de examinar su calidad ni 
su número; pero digo y sostengo que deben 
existir abusos en la Iglesia, cuándo mas, cuán
do menos, y solo después de probada esta 
proposición, me reservaré el derecho de esta-
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blecer otra, y de deducir consecuencias evi-
deilteraente legítimas y verdaderas. 

Nótese bien que he dicho abusos en la Igle
sia y no abusos de la Iglesia; pues el cuerpo 
entero de la Iglesia jamás se ha manchado con 
abusos, jamás .los ha aprobado ni consentido. 
No podia la iglesia hacerlo sin que Jesucristo 
faltase á la palabra de permanecer en ella has
ta la consumación de los siglos. Ecclesia Dei, 
dice San Agustín (ep. 55 ad Jan.), inter mul-
tam paleam muhaque ñ m n i a constituía, mul
to tolerat; et tamen qme smt contra fidem 
vel honam vitam non approhat, nec tacet, nec 
facit. He dicho , pues, abusos en la Iglesia, 
esto es, en los miembros que componen la Igle
sia , que como hombres pueden dejarse cor
romper por las pasiones y vivir de una ma
nera indigna de la santidad de su profesión. 
En este sentido declaro que siempre ha ha
bido y siempre habrá, sin esceptuar las perso
nas eclesiásticas, mayor ó menor número de 
esos desórdenes que no es posible mirar sin 
herror entre cristianos. 

Por santa que sea la profesión de estos, y 
particularmente de los eclesiásticos, no por eso 
dejan de ser hombres, es decir , infortunados 
hijos de aquel Adán que pecó en el Paraíso, 
qiie líe van en sí mismos la pena de aquel pe
cado , y sufren por lo tanto los efectos de la 
funesta concupiscencia que con él nació. Cier
to es que sus almas han sido purificadas con 
el agua del bautismo; cierto es que encuen
tran en los sacramentos el remedio contra su 
debilidad , y que en los socorros de la gracia 
pueden hallar un escudo contra los mas rudos 
combates; pero á pesar de todo eso, son hom
bres , volvemos á repetir: son hombres, y co
mo tales apetecen lo que se presenta á su vista 
bajo la apariencia de bien, y huyen de todo 
aquello que les inspira algún temor de mal. Sí, 
son hombres, y como tales están sujetos á to
das las miserias que son el patrimonio de la 
humanidad. Como cristianos , favorecidos con 
laníos dones sobrenaturales, saben algunas ve
ces en medio del furor délas mas deshechas tem
pestades, adherirse valerosa y constantemente al 
bien; pero como hombres, combatidos por tan
tos enemigos, no siempre tienen valor para 
apartar lo que íes conduce,al mal. Así es que 
en ellos triunfa unas veces la gracia , otras la 
concupiscencia ; porque Dios al hacernos cris-
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tianos nos dió la primera, pero no nos quitó la 
segunda, dejándonos siempre la libertad natu
ral de indiferencia. 

¿Qué es, pues, de admirar que entre los 
cristianos y entre los eclesiásticos haya abusos? 
¿ Quién podría decir que no los hay ? Vosotros 
me diré is : son cristianos, son eclesiásticos. Sí, 
pero no han dejado de ser hombres, y esto 
l3asta, pues no trato de indagar ni el número ni 
la calidad de sus faltas ; pero estoy muy seguro 
de que entre los individuos habrá desórdenes. 

Aún diré mas: la profesión de cristiano y 
particularmente la de eclesiástico, es una pro
fesión austera , que despoja al hombre de si 
mismo, que enciende una lucha irreconciliable 
entre la razón y la concupiscencia que en él 
existen; es una profesión que exige las mas a l 
tas virtudes y escluye los menores defectos. Es, 
pues, dificii conseguir el objeto: el combate 
es violento , y se corre gran riesgo de verse 
vencido. Cierto es también que el Divino fun
dador del cristianismo nos dió juntamente con 
la ley la gracia, y que lo que á la debilidad 
del hombre seria inasequible, es posible a l 
canzarlo al cristiano mediante la gracia de 
Dios. Efectivamente , una de las pruebas mas 
evidentes de la divinidad del cristianismo ¡ es 
que su ley sea observada por tan gran número 
de hombres , lo cual no seria posible sin el 
ausilio divino. Mas también es preciso tener 
presente que en el cristianismo no hay medio; 
el que observa exactamente sus preceptos se 
hace bien pronto virtuoso ; y por el contrario, 
el que infringe uno de ellos se hace culpable de 
la violación de toda la ley , y s i no se corrige 
prontamente puede decirse con seguridad que 
dentro de poco será un rebelde. Dos razones 
hay para que así suceda. 

La primera es, que un cristiano que ha 
aprendido el catecismo y no ignora las penas 
impuestas á los impúdicos ó á los asesinos, sí 
llega al triste estado de no hacer caso de su 
crimen , no está lejos de formar en su i n 
terior este insensato raciocinio : ó me he de 
condenar , y en ese caso será lo mismo que 
tenga uno que mil crímenes, ó me he de con
vertir, y en ese caso la misericordia divina rae 
perdonará mil pecados lo mismo que uno. La 
segunda razón es, que un cristiano cuanto ^mas 
se entrega al vicio mas se aleja de la sublimi
dad de su profesión ? y se hace por lo tímto 
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indigno de las gracias por las que únicamen- ' 
te puede volver á entrar en el buen cami
no. Así es muy fácil que se abandone á la des
esperación , como un ginete que cabalgando en 
un caballo desbocado que corre hácia el preci
picio cree no poder evitarlo de modo alguno. 
Esta circunstancia constituye una diferencia 
muy notable entre los verdaderos cristianos y 
los supuestos filósofos. Jáctanse estos últimos de 
honradez , de humanidad , de continencia , y 
yociíeran que aventajan en estas virtudes á mu
chos cristianos. No estaña de mas examinar si 
esto es cierto; pero aun suponiendo que lo sea, 
nada tiene de particular, pues además de que 
los filósofos son poco numerosos, en tanto que 
los cristianos están esparcidos por toda la tier
r a , es preciso observar que la profesión de fi
lósofo es enteramente esterior, que no se sabe 
lo que piensan ni lo que hacen en su gabinete, 
y que no es dificií comprimir algunas pasiones 
cuando se satisfacen otras. 

Poi eí contrario, un cristiano que sin ce
sar tiene que estar combatiendo á todas las 
pasiones, asi en público como en secreto , no 
puede resistir por raiicho tiempo i estos terri 
bles asaltos sin el socorro de la divina gracia 
que se presenta á todos, pero que no destruye 
loda la fuerza de las pasiones y deja la liber
tad. Se me dice que Lulero era cristiano y 
fraile, y que llegó á ser un apóstala, un liber
tino; mas ¿qué hay de particular en todo esto? 
Lulero por de pronto se dejó dominar de los 
celos v la a.mbicion, pasiones, reprobadas alta-
menlc par el .cristianismo ,, y que por consi 
guiente no podia satisfacer en él; era pues muy 
natural que abandonase su primiliva profesión, 
y que por medio del ejemplo de un sacrilego 
concubinato tratase de adquirir prosélitos para 
t u secta y fautores de su ambición. Pero L u 
lero cuando era apóstata y libertino , no tenia 
ya de cristiano mas que el nombre. 

Si todos los cristianos se hallan en grave 
peligro de sucumbir á causa de la sublimidac 
de su profesión, ¿no será el riesgo mucho ma 
yor para los eclesiásticos que profesan eminen 
teniente la perfección del Evangelio? Es ver 
dad que también cuentan con mas auxilios 
que los demás ; pero también es esa la ra 
zón de ser muchos los que no caen. Pero la 
ruina de los' que tienen esa desgracia es tanto 
mas irreparable, cuanto mas alta es la emi

nencia de donde han caído; y es tanto mas d i 
fícil que se corrijan, cuanto mayor sea el daño 
que tengan que reparar. Esta es la razón por
que San Grisóslomo decia: Contingit principes 
quidem malos esse, et scelerihus coinquinatos, 
subditos cmtem mansuetos et modestos: et l a i 
cos religiose vivere, sacerdotes vero impie. . . . 
i laec dico , ne quis praesentium sacerdotum 
vitam pensiculando circa religionis nostrae 
doctrinam scandalizetur ( In ep. ad Cor. I , 
c. 3 , hom. 8). El mismo Santo decia (in. 
i a l th . 21 , 12) que la corrupción déla Iglesia 
generalinenle procedía de los malos sacerdotes. 
San Bernardo encontraba en sus monges, des
de el origen de su orden, egoísmo , impacien
cia, terquedad é insubordinación , y dice que 
algunos de ellos sé amaban á sí mismos y no 
á Dios, procurando solo su interés personal y 
no la gloria del Señor (In Gant. serm. 46, 

6, et serm. 84 , n. 4). Censuraba á varios 
que ya habían íntenlado relajar la disciplina 
ele la orden, disminuir el fervor, turbar la paz 
y alterar la caridad. (In Ded. Ec. serm. 3 , 
n. 3 ) . E t si kaec in vir idi , in árido quid fiet? 

Apenas puedo concebir la sencillez de a l 
gunas personas , que llenas de asombro suelen 
decir: Fulano es un sacerdote avaro, Fulano es 
un fraile libertino. Asi será efectivamente, y 
aunque me ciláraís otros cien como ellos no me 
causaría la menor admiración. Si solo con entrar 
en un claustro ó vestirse la solana pudiese uno 
librarse de semejantes escesos, ¿quién seria el 
que no abrazase gustosísimo ese estado? Pero 
permítanme los que esto cuentan que á mi vez 
yo les pregunte al oído: ¿creéis de buena fé 
todos esos desórdenes que se. imputan ádos 
cristianos y particularmente á los sacerdotes? 
Por mi parte no tengo la debilidad de creerlos 
tan ciegamente. No tengo la menor duda que 
habrá mas ó menos desórdenes en la iglesia, 
pero tampoco dejo de estar firmemente per
suadido que la calumnia hace cuanto está de 
su parte por abultarlos. Hay hombres que tie
nen interés en aumentarlos, y que por des
gracia no suelen hallar en el mundo obstácu
lo alguno á sus mentiras. Hay una clase de 
libertinos que se llaman filósofos, y que so
lo tienen odio contra los cristiaoos. Leed sus 
libros y veréis cóníp rebosa su bilis en sus 
injurias contra el cristianismo, y cómo to
da su filosofía no consiste mas que en ser 
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anti-cristianos. Ellos gozan estraordinariamente 
cuando acaece la funesta caida de alguno de 
sus adversarios; y como los eclesiásticos son 
los que mas decididamente sostienen el cris
tianismo, y los que con mas energía se oponen 
á la incredulidad, fácil es concebir cuán grato 
placer causará á estos libertinos la caida de 
un eclesiástico. Hay herejes quedan pertene
cido al gremio de la Iglesia, pero que también 
han salido de ella como sediciosos. Es verdad 
que la novedad de su doctrina será siempre 
un perenne testimonio contra ellos; pero ¿no 
pretenderian escusar su rebeldía alegando los 
abusos que suponen haber en la Iglesia deque 
se han separado? ¿No está en su interés el dar 
á entender que hay en los católicos y particu
larmente en el clero desórdenes tan conside
rables que puedan decir haber tenido razón en 
separarse de una compañía tan mala? Hay 
también malos católicos que solo tienen una fé 
muerta y sin obras: á estos no les gusta que 
se les hable de las verdades eternas que les 
recuerdan sus crímenes y el castigo que en la 
otra vida les espera; y sabido es que quien les 
anuncia mas particularmente esas verdades son 
los frailes. Pero si los curas y los frailes predi
casen una cosa é hiciesen otra, si hubiese en 
ellos tanta avaricia, tanta incontinencia y tanta 
intemperancia, ¿no podrían aquellos malos cris
tianos sospechar que los curas y los frailes no 
creían lo que predicaban? ¿no podrían hasta 
llegar á servirse de su ejemplo para hacer la 
apología de su propia conducta? Esa supuesta 
falta, esa aparente disculpa, ¿no debe ser para 
ellos tan interesante casi como su propia re 
putación? Luego hay tres clases de personas 
que por su condición deben andar muy solíci
tas en mostrar y exagerar los desórdenes que 
hay entre los católicos y particularmente entre 
los eclesiásticos; y sin vacilar digo que aumen
tarán cuanto les sea posible el número, cir
cunstancias, peso y calidad de esos desórde
nes, porque están altamente interesados en 
calumniar á la Iglesia, y esto lo pueden hacer 
comunmente sin que nada se les oponga. Los 
verdaderos desórdenes que hayan existido ó 
existían en la Iglesia darán algún viso de 
apariencia á sus exageraciones, y por otra 
parte no hay que esperar se contenga su mal
diciente lengua con eí freno y honradez de la 
verdadera Religión que ni conocen ni siguen. 

Ellos calumniarán, pues, con toda libertad á 
los católicos: sí, los calumniarán sin que haya 
freno, sin que haya obstáculo que los deten
ga. ¿Cómo es posible que hombres que no tie
nen religión alguna ó que se arrepienten de 
haberla tenido, que están unidos entre sí por 
los lazos de la impiedad y del libertinage, y 
que forman una gran parte del género huma
no, se abstengan de desacreditar, siempre que 
puedan, á sus enemigos á quienes han jurado 
un odio irreconciliable? Ahora bien: esas tres 
clases de personas son las que por lo regular 
publican los desórdenes de los eclesiásticos: 
luego en esos desórdenes debe haber mucha 
parte de exageración. ¿Se quiere ver esto con 
toda claridad? Pues bien; toda la Europa se 
compone de incrédulos, de herejes, de malos 
católicos y de buenos católicos. Estos últimos, 
como amantes de la Iglesia, se esfuerzan en 
ocultar los defectos de los eclesiásticos, con 
tanto mas motivo, cuanto que la caridad, que 
ellos profesan exactamente, les manda guardar 
silencio sobre los defectos del prójimo y en es
pecial de los que por la sublimidad del minis
terio que ejercen pueden con su mala conducta 
producir mas escándalo entre sus hermanos. 
Asi es que los buenos católicos, ó no publica
rán los desórdenes de los sacerdotes, ó no lo 
harán sino en el caso de exigirlo la sinceridad 
de la historia, y aun en ese caso con precau
ción y probidad. Luego ordinariamente deben 
ser los incrédulos, los herejes y los malos ca
tólicos los que dan publicidad á los desórdenes 
del clero, y como están interesados en exage
rarlos, y por otra parte es moralmente impo
sible se abstengan de hacerlo, no cabe la 
menor duda en que, generalmente hablando, 
reinará la exageración en cuanto digan so
bre ellos. 

He probado nais dos proposiciones: la pri
mera, que necesariamente debe de haber abusos 
en la Iglesia r í a segunda, que ordinariamente 
la narración de estos debe de ser exagerada. No 
considerando algunos mas que la primera de 
estas dos proposiciones, sacan falsas conse
cuencias y caen en el error: respecto de la 
segunda , hay pocas personas que se ocupen 
de ella y menos que sepan hacer de la misma 
el uso conveniente. He aquí las falsas conse
cuencias que se deducen de los abuses que se 
encuentran en la Iglesia y en el clero; prime-
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ra, que eí poder eclesiástico , sobre todo en 
muchos artículos de disciplina, es un abuso; 
segunda, queda Iglesia actual no es ya la ver
dadera Iglesia fundada por Jesucristo; tercera, 
que es preciso empuñar el hacha y cortar de 
una vez el sugeto de todos esos abusos. 

Supongamos por un momento que el de
recho de inmunidad eclesiástica parezca lasti
mar alguna vez á los derechos del príncipe, al 
momento levantan todos los letrados las manos 
al cielo esclamando: «¡Véase qué usurpa
ción! ¿ E s posible que el Legislador Supremo 
haya concedido á la Iglesia un privilegio tan 
desarreglado?» Pero vamos á cuentas y tened 
un poco de paciencia : pá-mitidme suponga 
que alguna vez las decisiones que dais en los 
tribunales, lastimen la recta justicia, ¿seria 
también muy natural, que á ejemplo vuestro, 

* levantase yo mis manos al cielo gritando: «¡Qué 
usurpación! ¿Puede el Supremo Legislador ha
ber concedido al príncipe un poder tan tiráni
co ?» Mas un buen lógico, al oir tales esclama-
ciones no podrá menos de decir: « Los abusos 
vienen de los hombres, y la autoridad emana 
de Dios: de manera, que no es por los abusos 
por lo que se debe acreditar la existencia le
gítima de un privilegio ó de una autoridad, 
sino tratando de buscar la autoridad y el p r i 
vilegio en su origen y en sus fundamentos. 
Examínese detenidamente la necesidad, la uti
lidad, la existencia real del privilegio, y en
tonces se podrán seguramente descubrir los 
derechos del uno y del otro. Pero recusar un 
derecho únicamente por los abusos que de él 
se hacen, es lo mismo que rechazar todo de
recho divino y humano. Gerson, cuyas opinio
nes no disgustan del todo á ciertos pensadores 
modernos, deploraba ese vicioso modo de ra 
ciocinar de algunos que fingían mucho celo. 
(T. \ , op. de cons. theol. 1. 3, pros. 2). 
Quid , quaeso, judaeos magis excaecavit, 
quam zelus legis antiqme , quam putabant 
Ühnstum suhvevtere rnlk? de qiitbus Apostoíus 
(Rom. 10, 2); Testimoniim perhibeo eis, quod 
zelum habent, sed non secundum scientiam. 
Proinde mullos invenimus ex haereticis, etiam 
hac tempestate quos fefellit talis zelus tollen-
di scandala a domo Dei per hanc aut i l lam 
praedicationis i r am. H í m haereses contra 
p r í m a t u m román ae Ecclesiae , quod sine ea 
stat salus: contra dotationes miversalis Ec

clesiae , quod sunt ut venenum effusum super 
eam, omnisque simoniae officina: contra 
praelatorum statum splendidum et amplam 
familiam, quod a saecularibus eripi possunt 
eis omnia: contra religiosorum observantiam, 
quod adversantur libórtati legis Chr is t i , et 
aestimant quaestum pietatem..... eí i ta de 
plurimis. Dum enim displicuerunt mores, 
suborti sunt errores: damnatus est praeterea 
status quando displicens in eo cernebatur 
abusus, exemplo medid stulti destruentis 
subjectum , dum conatur expeliere morbum. 

Los hereges raciocinan mucho mas mal. 
Hay, dicen ellos, abusos en la Iglesia; luego 
la Iglesia actual no es la fundada por Jesucris
to. Si este modo de raciocinar fuese exacto, 
probaria que la verdadera Iglesia nunca ha 
existido; pues si se recorre la Historia gene
ra l de ¡a Iglesia , se verá que en todos tiem
pos ha habido desórdenes , abusos y escánda
los. Cuando la Iglesia no poseía riquezas, San 
Pablo nos dice había codiciosos que para enri
quecerse enseñaban una doctrina vana. Cuando 
la Iglesia tuvo bienes raices, pero á disposición 
del prí ncipe, había legos aduladores y simoniacos 
que le hacían la corte para obtener una mitra; 
cuando la Iglesia tuvo bienes raices, y á dis
posición de los eclesiásticos, hubo hipócritas y 
ambiciosos que consumían en lujo el patrimo
nio de los pobres. ¡ Qué poco razonables sois! 
Si en un colegio de setenta cardenales hay al
gunos que por interés ó temor vendan la causa 
de la Iglesia, al momento esclamais : «¿Cómo 
es posible que la Iglesia romana sea la verda
dera?» Pero vosotros que os jactáis de saber 
y comprender el Evangelio , ¿ no habéis leído 
en este libro de verdad que, de los doce dis
cípulos que iban con Jesucristo, uno le entregó 
por algunas monedas á sus perseguidores, y 
otro le negó tres veces seguidas , que otro no 
quiso creer en su resurrección, y que de nin
guno de ellos escepto San Juan se sabe tuvie
sen valor para asistir á la agonía y muerte de 
su maestro? Poco después de la muerte de Je
sucristo, Nicolás , Diotrefo, Dositefo, Cerintoy 
Ebion, se propusieron desgarrar el mismo seno 
de la Iglesia que los había nutrido. Tertuliano 
(de cultu / m . j , San Cipriano (de Laps.j , San 
Gerónimo ( in epist.j, ¿no reprenden á los caló-
lieos y al clero por los mismos vicios de liberti
naje, de codicia y de lujo que vosotros repro-
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bais tanto en los católicos y clero de nuestros 
dias ? Luego ó nunca ha existido la verda
dera Iglesia, ó los abusos y desórdenes que en 
ella se introducen, cuándo mas, cuándo menos, 
no destruyen su esencia ni su santidad. No 
tiene, pues, nada de estraño que se haya visto 
á la herejía producir la incredulidad filosófica. 
Los protestantes que han discurrido con algo 
de lógica, no han podido tranquilizarse con 
los razonamientos de sus doctores. Si los es
cándalos y desórdenes bastasen para arruinar 
uiia religión, decían ellos, la nuestra tampoco 
está exenta de desórdenes y de escándalos. 
Asi cada cual podrá seguir de buena fé su re
ligión con tal que honre á Dios y ame al p r ó 
j imo. Los que asi discurrían, no han sido bas
tante filósofos para conocer la falsedad de ese 
principio, y para comprender que no es cierto 
que los abusos que se introducen en la Iglesia 
destruyan su esencia : pero después de haber 
admitido como verdadero un principio falso, 
han deducido de él consecuencias legítimas; 
¿podrán los protestantes criticarles de haber 
sido mejores lógicos que sus maestros? 

La tercera consecuencia falsa , que suele 
deducirse de los abusos del clero , es presen
tada algunas veces por. personas á quienes, sin 
embargo, se da el nombre de católicos. Dicen 
estos tales que es preciso empuñar la hoz y 
cortar de un solo golpe el sugeto de todos esos 
abusos. ¿Hay abusos en los privilegios del cle
ro? pues fuera privilegios. ¿ Hay abusos en las 
procesiones? fuera procesiones. ¿Los hay en 
las cofradías? fuera cofradías. ¿Én los conven
tos? fuera conventos..... Pero ¿á qué pararse en 
barras? Animo, proseguid. ¿Hay abusos entre 
Jos curas? pues /aera con ellos : ¿en los obis
pos? pues no hay^ obispos; ¿en los templos? 
pues no hava t e m p ¡ > ; ¿en las festividades? 
pues no hava fiestas; ¿en los sacramentos? 
pues no haya sacraraenVos; ¿ en la Iglesia? 
pues no haya Iglesia. Cii^ndo siguiendo los 
principios de esa admirable l o ^ a » hayáis de
ducido tales consecuencias, deJ'61;615 seDuir 
diciendo. ¿Hay abusos entre los jiin^COÍlsu'tas? 
pues fuera jurisconsultos; ¿ los hay eulr"' 1()S 
magistrados? pues no haya magistrados; j ' o s 
hay entre los reyes? pues no haya reyes... 
¡Bárbara filosofía! Asi es como con tus sofis
mas , coa tus disparatados argumentos, des
truyes todos los derechos divinos y humanos 

y te esfuerzas en despojar al hombre de su 
condición y reducirlo al estado de las bestias. 
¿Cómo es posible que tan gran número de ser 
res racionales se dejen seducir por tus sedicio
sos principios, y se ruboricen de no seguir 
tu doctrina, en tanto que la discreta y rec
ta lógica se ve despreciada y hasta des
terrada de las escuelas? Esa lógica racio
cina con mucha mas esactitud, cuando d i 
ce : hay abusos, luego es preciso tratar de 
corregirlos, y esto debe hacerse por aquellos, 
que por su institución se hallan en el caso de 
poder aplicar el oportuno remedio. ¿Hay abu
sos entre los eclesiásticos ? pues sean corregi
dos por aquellos á quienes Dios ha constituido 
gefes del clero. ¿Hay abusos en el gobierno 
civil? pues enmiéndelos quien haya recibido la 
misión de gobernar al pueblo. Exhórtense tanto 
aquellos como estos á obrar con toda justicia, 
socórranse mutuamente; pero no traspasen los 
límites de su autoridad y derechos. Entrome
terse en la autoridad agena á protesto de re 
mediar abusos, es efecto de una ambición que 
necesariamente habrá de producir otros nuevos 
desórdenes, mayores que los mismos que se pre
tendía corregir. Tales son los razonamientos de 
una lógica imparcial y discreta. Pero ¿quién 
se presta á oírlos ? Por otra parte , no es tam
poco fácil muchas veces decir en qué hay 
mas peligro y mas desórden. Dícese que hay 
muchos abusos en las órdenes religiosas á 
causa de, su independencia de los obispos: 
pero eso se dice, porque generalmente se 
ignora que esa independencia ha sido precisa
mente establecida á fin de impedir los abusos 
que se originan en los claustros por la domina
ción de los pastores (S. Greg. Mag. ¡. 7 , 
ep. 3 3 , el conc. 4 Tol. can. Ricardo, 
obispo de Gantorbery, lo confesó así al mismo 
tiempo que en 14 7 4 se lamentaba al Pontífice 
de la perniciosa libertad de los claustros ( 1 1 -
ford. Ánn. t . 4 . ) . * Scimus equidem quod ób 
quietem monasterium et episcoporum tyranni -
dem has exemptiones plerumque romani Pon
tífices indnlserunt. Alribúyense muchos des
órdenes, al ejercicio del derecho que tiene la 
Santa Sede de disponer de los obispados: dice-
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se que debería remitirse su elección al lallo de 
}0. "neblos; pero cuando eso se dice parece se 
iírnnran i multitud de desórdenes que la i n -
fluencia ™ ^ Parti<:uIar 



en otros tiempos. Baste decir que á esa i n 
fluencia atribuía San Crisóstomo todas las d i 
sensiones de la Iglesia (1 . 3 de Sacerd. ): 
linde na ¡n , quaeso , existimatis tam multas 
in Ecclesia nasci turbas? Equidem nón aliun-
de opinor quam ex episcoporum et antistitum 
electionibus casu potius ac temeré, quam di l i -
genter et accurate faclis. Dicese que el cel i
bato de los sacerdotes es el manantial de todos 
los vicios ; pero si el celibato se supriraiera, 
¿no habría aun mas vicios y desórdenes? Ger-
son en su diálogo sobre este particular , dice: 
(Act. 4.) Hoc dicimus quod de duohus malis 
minus est incontinentes tolerare sacerdotes, 
quam millos habere. Sicut abutimur bonis 
De i , sic utitur ipse malis nostris ad electo-
rum salutem, nominatim in sacramentorum 
administratione.. . . Qids scit si plures nunc 

Sacerdotes custodiant in celibatu castitatem 
i l l ibátam, quam si juncti conjugio maritalem 
integre conservassent ? Quis nesciat in multis 
el de multis desiderabilibus facilius esse to~ 
taliler ahstinere quam usum moderan? Luego 
es una falta de raciocinio querer mudarlo todo 
en la Iglesia por causa de los abusos que se 
echan de ver en algunos puntos. 

Dejemos á un lado las erróneas consecuen
cias que los falsos fdósofos deducen de los des
órdenes introducidos en la Iglesia, y deduzca
mos nosotros dos que naturalmente fluyen de 
las dos proposiciones que hemos establecido. 
Hay, pues, y debe de haber siempre desórdenes 
en la Iglesia ; luego, ó esta Iglesia no puede 
subsistir mucho tiempo, ó si ella prosigue sub
sistiendo, será evidentemente por hallarse sos
tenida por un poder divino. Los abusos que se 
suponen introducidos en la Iglesia , tienen que 
ser de ordinario muy exagerados; luego son 
muy pocas las personas que se hallan en el ca
so de juzgar sanamente ni de su número , ni 
de su calidad, ni de poder aplicarles el oportu
no remedio. Aunque estas dos consecuencias 
sean tan claras como la luz del inediodia para 
todo hombre sensato, voy á tratar de probarlas 
en breves palabras. 

La Iglesia fundada por Jesucristo es la re
unión de fieles que profesan la misma fé y la 
misma ley y que están unidos por los m i s m o s 
sacramentos. Pero contra estale combate la ra
zón humana , porque esa fé propone á nuestra 
creencia unos misterios que superan nuestra 
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humana comprensión , y que al parecer están 
en guerra abierta con toda la ciencia humana. 
Aun mas: esta fé parece que humilla al hom
bre, y le hace desconfiar de sí mismo, porque 
le recuerda h a b e r nacido en e! pecado y ame
naza á su infidelidad con una eternidad de tor
mentos. La ley de l Evangelio es santa y perfec
ta; pero hasta esa santidad es penosa para la de
bilidad humana. En esta ley no solo se prohiben 
los actos pecaminosos, sino que sus preceptos 
se estienden hasta arreglar nuestras mas insig
nificantes palabras y nuestros mas íntimos pen
samientos. En fin, sus sacramentos , si bien 
ofrecen remedio á nuestras faltas y ausilio 
para cumplir con los deberes de nuestro es
tado, exigen al mismo tiempo una generosa v i c 
toria sobre nuestros sentidos, y habernos prepa
rado con la práctica de obras puras y saluda
bles. ¿Qué resulta de todo esto? Resulta, que 
si los abusos comienzan á introducirse en la 
Iglesia, es decir, si se principia á violar sus 
leyes , es fácil ir separándose insensiblemente 
de el i a y dar por último en el abismo de la 
incredulidad. Un cristiano incontinente no pue
de menos de vivir con la mayor inquietud en 
su pecado; lee en el decálogo un mandamiento 
que le condena, encuentra en su propia fé una 
amenaza que le aterra, y no tiene otro r e 
medio que un sacramento que le llena de con
fusión. Si aquel precepto no existiese, si aque
lla fé pudiera ser destruida, si fuese posible 
evitar la vergüenza de una confesión , el i n 
continente empezaría á vivir algo tranquilo en 
medio de su pecado. Como no se decide á aban
donar ese pecado, va aumentándose en él la d i 
ficultad de abandonarle, y como desesperado, 
busca el remedio de pecar sin inquietud, y 
asi es como poco apoco el incontinente va l l e 
gando al espantoso grado de la infidelidad y 
abandona por último aquella Iglesia que i n 
cesantemente estaba acibarando sus criminales 
placeres. Otro tanto sucede con los demás cris
tianos viciosos y con los eclesiásticos escan
dalosos. Pues aunque es cierto que el interés 
de estos últimos depende de la Religión, y que 
si esta fuese destruida se verían acaso reduci
dos á la mendicidad, también es cierto que 
esta reflexión no les i n d u c r t á mas que á c o n 
servar de la Religión lo ú n i c o que puede 
servir para satisfacer sus pasiones , y des
echan todos los dogmas que reprueban su 
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conducta. Asi es como en realidad se se-' 
paran ellos también de la Iglesia , en la 
que no se puede vivir sin una fé plena y 
universal, y arrastran con su ejemplo á otros 
al mismo precipicio. Esto es lo que natural
mente debe resultar de los desórdenes, abusos 
y escándalos que existen en la Iglesia; y cuan
to mas se multipliquen estos, tanto mas fácil 
seria que la Iglesia abandonada llegase (si esto 
fuese posible) á verse arruinada. Si estos abusos 
se aumentasen entre los eclesiásticos, la ruina 
de la Iglesia seria tanto mas inevitable, cuanto 
vendria á ser producida por los mismos cuya 
doctrina y ejemplo deben servir de norma á 
los demás cristianos. ¿ Qué es , pues, lo que 
queréis inferir , cuando acusáis á la Iglesia de 
abusos y escándalos ? Por mi parte yo infiero 
que, pues ha habido y hay en esa Iglesia es
cándalos y abusos, y estos no han podido i m 
pedir que se profese la misma fé, la misma ley, 
y se haga uso de los mismos Sacramentos, se
gún la institución de su divino Fundador, es 
absolutamente necesario convenir en que la 
Iglesia está sostenida por un poder divino. Los 
desórdenes y abusos que al cabo de tantos si
glos deberían, humanamente hablando, haber 
la destruido, no lo han podido verificar, ¿quién 
ha podido impedir su ruina sino una mano 
sobrenatural, omnipotente y divina? Todas las 
demás sectas y falsas religiones han variado 
desde su cuna por las disensiones, escánda
los y abusos y ya no se encuentra en ellas 
la primera doctrina. Solo la Iglesia romana, 
después de tantas revoluciones y á pesar de 
los desórdenes y los abusos, ha conservado 
constantemente el depósito de la antigua fé. 
¿Puede esto atribuirse mas que á la protección 
de Dios que la ha sostenido y sostiene hasta 
hoy dia? 

Por último, decimos debe de haber ordinaria
mente mucha exageración en lo que se dice de 
los abusos existentes en la Iglesia; luego hay 
pocas personas que puedan juzgar sanamente ni 
de su número ni de su calidad, y por consiguien
te, que se hallen en estado de aplicarles el opor
tuno remedio. Para convencerse de si los abusos 
que se suponen existentes en el clero sod» ó no 
exagerados, es indispensable conocer á ibndo 
las obligaciones y las leyes del clero ; es ne
cesario saber hasta qué punto son violados esos 
deberes, y pesar la veracidad de los que los 

refieren ó escriben sobre ellos. Mas hay muy 
pocas personas que puedan hacer todo esto con 
conocimiento y exactitud; luego hay muy pocas 
que puedan juzgar sanamente acerca del n ú 
mero y calidad de los abusos que reinan en la 
Iglesia, y especialmente en el clero; y por lo 
tanto, es cosa sorprendente ver que personas 
legas andan sin cesar hablando y decidiendo 
acerca de los deberes de los eclesiásticos. Se 
nos dirá que un sacerdote no debe ser avaro, 
incontinente ni mentiroso; ciertamente que no, 
y no es preciso mucha ciencia para conocerlo. 
Pero esas obligaciones son demasiado genera
les, y es muy rara la vez que el clero las viola 
abiertamente. Preciso es descender á porme
nores. ¿Puede procurar un eclesiástico enri
quecer su iglesia? ¿Le es lícito tener muchos 
criados? ¿Debe gozar de inmunidades? ¿Puede« 
tener á su disposición oficiales y ministros de 
justicia? «¡ Qué preguntas! responderá inme-
»diatamente la persona lega. ¿No es evidente-
»mente contrario todo esto al espíritu del 
»Evangelio? ¿Tuvo acaso Jesucristo bienes, 
»casa, n i un miserable lugar donde reclinar su 
«cabeza? ¿Se le vió alguna vez por la Judea 
»en coche? Solo una vez entró en Jerusalen 
»cabalgando en un pollino: él pagaba su t r i -
»buto como el último del pueblo, y lejos de 
»tener á su disposición oficiales ni ministros 
»de justicia, se dejó aprisionar por los soldados 
«y crucificar por los ministros de la justicia. 
» ¿Queréis exigir aún ejemplos mas claros ni mas 
«terminantes?»—Sí, porque esos ejemplos no 
son bastante demostrativos. Seria preciso de
mostrar no solamente que Jesucristo obró asi 
durante el curso de su permanencia en el mun
do, sino que además quiso que su Iglesia ob
servase constantemente esa misma conducta. 
En esto es en lo que consiste el espíritu del 
Evangelio. Pero ¿es una persona lega, ó es la 
Iglesia quien debe interpretarlo? Si la Iglesia 
no desaprueba esas prácticas, si muchos de los 
pastores mas ejemplares y santos no han rehu
sado seguirlas, ¿ podéis vosotros jactaros de 
conocer mejor que ellos el espíritu del Evan
gelio? ¿Queréis imponerles una ley que ellos 
no conocieron ? Y con tan débiles pruebas, 
¿osareis tachar de relajación al cuerpo entero 
de la Iglesia? Yo no rae acabo de persuadir 
que hayáis leído nunca el Evangelio; mas aun 
cuando lo hubieseis leído no seria suficiente. 
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es preciso además haber leído los cánones de 
los concilios para comprender los límites de 
ciertos usos. Pero no habiendo aprendido mas 
cánones que los de los bailes, los teatros y las 
novelas, ¿cómo os atrevéis á dirigir á vuestros 
prelados las palabras estas sin pruebas, abuso, 
escándalo y desorden ? Si es que tenéis á la 
vista algunos escándalos, á los escandalosos es 
á quienes podéis acusar de relajación; mas 
ante^ de propasaros á creer que todo el clero 
está relajado, es preciso estudiar el conjunto 
de toda ia corporación; y esto ¿cómo es po
sible que lo hagan tantos que solo en algún 
plano geográfico han visto á Roma y á Pa-
ris, y que no saben si Madrid es una c iu
dad, una fortaleza ó un reino ? A esto se me 
dirá que hay historias que salvan las distan
cias y conducen al lector, como por la mano, 
á los países mas remotos. Asi es sin dada a l 
guna; pero ¿no habéis leído también que cuan
do un ciego se deja guiar de otro ciego, acon
tece que arabos suelen rodar al precipicio? Un 
historiador os presenta la mano para haceros 
viajar por los fastos de la Iglesia: os dejais 
conducir sin examinar sí es bueno ó malo, y 
ni aun siquiera sospecháis de su buena le y 
sinceridad. Sin embargo , sí el tal autor es un 
incrédulo, un hereje, un hipócrita, un igno
rante plagiario, ¿podéis creer todo lo que él os 
diga respecto de los abusos del clero ? Preciso 
es, pues, conocer á los historiadores antes de 
fiarse en lo que ellos dicen ; es preciso tener 
alguna idea de crítica; es preciso no dejarse 
prevenir por la nombradla de un autor. A esto 
me responderéis qjie son mnv pocos los lecto
res que tengan estos requisitos. Lo sé muy 
bien, y por eso es precisamente por lo que he 
dicho y vuelvo á repetir y que hay poquísimas 
personas que puedan juzgar sanamente acerca 
del ntimero y calidad de los abusos que hay 
en la Iglesia y particularmente en el clero. 

Pero ¿no resultara acaso mayor daño de que 
esos hombres tan poco instruidos de la verda
dera profesión del clero, y tan poco aficiona
dos á instruirse, se metan con su indiscreto 
celo á remediar esos desórdenes? ¿Qué salud 
puede esperarse de unos médicos que ni dis
tinguen ni pueden distinguir' la calidad de.la 
•dolencia, que hasta se esponen á confundir la 
salud con la enfermedad , que apenas conocen 
á los enfermos de su país, y que se lian del 

primer autor que se les presenta? ¿Podrán es
tos tales aventurarse á prescribir remedios, ni 
remitir sus consultas á países distantes sin cor
rer el riesgo de matar á un mismo tiempo á sa
nos y á enfermos? ¿ Serán los filósofos tan po
co filósofos que aplaudan sin discernimien
to esa ciega presunción, esa bárbara ignoran
cia ? ¿ Cómo, pues, con una incapacidad tan 
evidente para juzgar bien, cómo es que casi 
todos" propenden á dar su fallo en los asuntos 
del clero y á condenar como abusos sus accio
nes mas indiferentes? Nosotros nos quejamos 
apenas de esos letrados que beben á grandes 
tragos la sangre de nuestras venas; de esos 
médicos, que por conformarse con un capricho 
de la moda, nos propinan mortíferas pócimas; 
llegamos casi á soportar á los ladrones, á los 
blasfemos y á los adúlteros.. . y nuestro celo no 
se inflama sino contra los eclesiásticos. Esta 
especie de manía puede ser efecto del celo; 
pero puede serlo también de encono y de 
amor propio. Si proviene de celo, debe nece
sariamente ser producida por un corazón recto 
y debe ir acompañada de caridad y do impar
cialidad. En tal caso, al hablar de los desórde
nes del clero, no se manifestará ninguna señal 
de cólera; estaremos lejos de desear que nues
tras virulentas declamaciones encuentren imita
dores, ni -creeremos ligeramente todo lo que nos 
digan acercado semejantes desórdenes.No ha
blaremos de ellos sino privadamente con per
sonas prudentes, y solo por el deseo de que 
se corrijan , y los suspiros y lágrimas que cae
rán de nuestros ojos revelarán lo mucho que 
semejantes desórdenes nos afligen. Mas si por 
el contrario, al referir los abusos del clero no 
seguimos otro impulso que el del encono ó el 
del amor propio , nuestra narración será un 
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tegido de invectivas, cerraremos los oídos á 
cuantos se empeñen en defender la reputación del 
clero, y sus males y sus desgracias nos causarán 
una secreta satisfacción. Los judíos, los turcos y 
los herejes serán nuestros mejores amigos; lo 
uno, porque ningún freno ponen á nuestras 
pasiones; lo otro, porque también nos acompa
ñarían en nuestro odio contra los curas y los 
frailes. Pero ¿ será posible que los curas y los 
frailes fuesen peores que los herejes, que los 
turcos y los judíos ? Si no son peores, dicen 
algunos, poco les falta, y al menos son mucho 
más reprensibles que ellos por lo mismo que 
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su profesión es mas santa y mas sublime. Pero 
¡Dios nos libre de emplear semejante me
dio para justificar nuestra aversión ! Si el cle
ro, á quien á pesar de lo sublime y santo de 
su profesión se hallara tan corrompido, ¿ qué 
seria de nosotros que hemos sido educados por 
é l , y que no podemos menos de tener la 
vista fija en sus ejemplos? Si entre el clero hay 
muclios incontinentes, avaros, ladrones é im
postores, ¿podrá creerse haya menos entre nos-
oíros y que su ejemplo no haya corrompido 
nuestras costumbres ? Quid saecularis fac'ura 
est multitudo, cum voluptatibus illicitis et 
actiombus vetitis ad similem facinorum v o r a -
ginem episcopus multitudinem populi provoca-
ver it , ut nulli j a m jamque illicitum esse v i -
de atur, quod ab episcopo quasi licitum perpe-
tratur? Ellos serian ciertamente mas repren
sibles ; pero nosotros seríamos muy impruden
tes en descorrer el velo de delitos que se con
vierten en daño de nuestra reputación. Sin em
bargó , el incrédulo se baña de satisfacción al 
cantemplar una batalla encaminada á destruir 
de un golpe los enemigos que le inspiran mas 
temores. Omnis haereticorum intentio ad hoc 
tendit quod, spreto clero, eis credaiur, et ad 
hoc non convenit nos ipsorum esse coopera-
tores (San Buenavent. Apol. frat . min.) . 

Mas ¿no se podrían remediar, por lo me
nos en parte, los desórdenes introducidos y 
agotar al menos el manantial principal de las 
injurias que los libertinos vomitan contra la 
iglesia? Ya he dicho que un particular no debe 
meterse á tratar de los medios de reformar el 
santuario; sin embargo, permítaseme que es
ponga simplemente mi opinión. No creo que 
para estirpar algunos abusos que en la actua
lidad se echan de ver entre nosotros, sea pre
cisa una discusión muy profunda. Ábrase por 
un lado el libro del santo concilio de Trento, 
y por otro las actas del concilio de Milán 
en tiempo de San Cárlos Borromeo. Pienso que 
esos dos libros bastan para producir una ente
ra y perfecta reforma. El de Trento suminis
tra , por decirlo asi , el plan y la base de la 
reforma, y el de Milán presenta la ejecución 
en detalle, pues que con verdad puede decirse 
que la Iglesia de Milán bajo la dirección del 
gran cardenal Borromeo, ejecutó puntualmente 
los sábios decretos del concilio de Trento. No 
pretendo por eso decir que el tiempo y las cir

cunstancias no exijan algunas modificaciones' 
pero sostengo que el número de estas debe ser 
muy reducido. 

Aún diré mas: me parece (entiéndase que 
esto no pasa de una mera opinión), me parece 
que adoptando generalmente para todas las 
iglesias las disposiciones del concilio de Milán, 
se introduciría una hermosa uniformidad en la 
disciplina eclesiástica; pues de ese modo todas 
serian regidas por las mismas leyes, escep-
tuando el reducido número de aquellas que 
por la diversidad^ de países exigiesen alguna 
modificación, con lo cual se evitaría un escollo 
que puede ocasionar desórdenes. Cada iglesia 
forma su sínodo; pero ¿cuándo y cómo lo for
ma? Por lo regular á poco después de la en
trada del nuevo pastor. Cada cual quiere que 
se diferencie del de su antecesor : de manera 
que los párrocos y demás sacerdotes tienen 
que aprender de cuando en cuando nuevas le
yes, lo cual además de ser penoso causa con 
frecuencia disparidades é inconvenientes. Gomo 
cada nuevo pastor cambia una parte de las le
yes, el sínodo de 1840 es enteramente diferen
te del de 1540, y solo en el trascurso de tres 
siglos aparece ya una gran diversidad en las 
iglesias. Empero si las leyes eclesiásticas fuesen 
constantes y universales, se evitaría incerli-
dumbre, trabajo, novedad y discrepancia. En
tonces sería mucho mas fácil llevar á cabo los 
decretos del concilio de Trento (Sess. 24, 
ref. cap. 2 ) , renovar la antigua disciplina y 
convocar todos los años sínodos diocesanos, 
según lo mandan nuestros padres tan termi
nantemente. ¿Habéis leído los antiguos conci
lios de las iglesias particulares? En ellos no se 
ve mas que un pequeño número de cánones 
adaptados á las necesidades del tiempo. Pero 
nosotros queremos componer en cada sínodo 
un grueso volúmen, y esa es la causa de que 
sean penosos y largos. Si las leyes fueran 
constantemente las mismas, costaría poco aña
dir de cuando en cuando algunos cánones adap
tados á los tiempos y circunstancias, y los pas
tores podrían convocar el sínodo diocesano to
dos los años. No se^crea por esto que soy par
tidario de algunos historiadores que sin cesar 
andan recordando la antigua disciplina y de
claman fuertemente contra la escasez de nues
tros concilios. Estos autores no se hallan ani
mados del sincero deseo de una reforma prc-
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vechosa. No es en realidad la escasez de con
cilios lo que les disgusta , sino la Iglesia de 
Roma. Deploran, pues, la variación de este 
articulo de disciplina, para tener un protesto 
de acusar á la Iglesia romana, que no solo está 
inocente, sino que siempre ha opuesto á ella 
sus intenciones y sus decretos. El concilio de 
Trente, que tan rigurosamente ordena la con
vocación anual de los sínodos diocesanos, ¿no 
fué acaso convocado y confirmado por el Papa? 
Atribuyo, pues, según he dicho, este cambio 
á otros motivos, y no trato de lanzar invecti
vas, sino de presentar simplemente mi opi
nión, sin creer por eso que sea incontestable. 

¿Sabéis lo que yo considero mas bien como 
cierto? Pues no es otra cosa sino que Dios ha 
permitido las recriminaciones y errores de los 
libertinos y de los herejes, á fin de que con 
este motivo estuviesen nuestros pastores mas 
vigilantes y tuvieran ocasión de considerar el 
estado de la Iglesia y de remediar los desórde
nes que necesariamente deben introducirse en 
ella de cuando en cuando. ¡Qué de estravagan-
cias no han vamitado los luteranos y calvinis
tas contra las indulgencias, los Sacramentos, 
los curas y los frailes! Desde luego se echa de 
ver que hay bi l is , exageración , calumnia - y 
errores en sus declamaciones; pero acaso, sin 
este aguijón de nuestros enemigos , no se h u 
biera pensado en disminuir los verdaderos des
órdenes que se hablan ido deslizando hasta en 
las mismas piedras del santuario. 

¡ Cuál seria nuestra desgracia si nos obs
tinásemos en sostener algunos abusos, porque 
los deístas, los libertinos y los herejes nos los 
echan en cara! Dios se veria , perdónesenos la 
espresion , casi obligado á redoblar sus casti
gos. La usurpación de los bienes eclesiásticos, 
la violación de la inmunidad , el menospreció 
del sacerdocio , la profanación del santuario, 
son calamidades que Dios permite en su Igle
sia ( I . Mach. V I , 12 ) , «no para nuestra r u i -
»na , sino para nuestra enmienda. Porque es 
»una señal de grande misericordia no permi-

»til* á los pecadores obrar durante mucho tiem- . 
»po á su antojo , sino enviarles prontamente 
«castigos, supuesto que Dios no nos espera co
m o á los demás pueblos para castigar en el 
»dia del juicio la plenitud de nuestros pecados; 
»sino que se venga de ellos tan luego como 
»llegan á su término. De esta manera , nunca 
» retira de nosotros su misericordia , sino que 
» nos corrige con las adversidades, y no aban-
»dona á su pueblo.» Cuando Antioco quiso pro
fanar el templo de Jerusalen, creyó que sus pro
pias fuerzas eran las que le habían puesto en 
posesión del Dios de los ejércitos (11. Mach. V i , 
17). « Y no sabía que Dios se manifestaba a i -
»rado solo por poco tiempo, á causa de los 
»pecados de aquel pueblo, y que esta sola era 
»la razón de que hubiese sido profanado el 
»templo. De lo contrario , es decir , si aquel 
»pueblo no hubiera estado envuelto en tanta 
«muchedumbre de pecados, Antioco, al llegar 
»al templo, habría recibido el azote y el casti-
»go de su audacia, como Heliodoro cuando fué 
»enviado por el rey Seleuco para saquear el 
»tesoro. Pero Dios no ha escogido al pueblo 
»por causa del templo, sino al templo por cau-
»sa del pueblo; por consiguiente, aquel parti-
D cipa de las calamidades de este y luego en-
»trará también á la parte de sus bienes ; de 
» modo , que habiéndose visto abandonado en 
»tiempo de la indignación de Dios omnipoten-
»te , será colmado de gloría al verificarse la 
»reconciliación. » Apliqúense estos pasages á 
nuestra época, lo cual considero sumamente 
fácil. 

Terminaremos, pues, aquí, deseando que 
los abusos demasiado conocidos de los l iber
tinos nos den buena ocasión para una com
pleta reforma. No seamos obstinados en nues
tras faltas ; examinemos si hay algo de cierto 
en los desórdenes de que los herejes nos acu
san ; desechemos las consecuencias que ellos 
sacan, pues son errores ; pero no seamos omi
sos en examinar si hay algo de verdad en los 
antecedentes. 



DISERTACION 
SEGUN 

sobre la jornada de San Barto lomé. 

ios calvinistas llenaron con sus desgracias la 
Europa, y nadie se atrevió á responder en de
talle a sus declamaciones, porque todo el mun
do temió pasar por apologista de una acción 
que cada cual no podía menos de abominar; 
asi fue como el error, no habiendo sido refu
tado en su origen, fué creciendo de día en 
dia. Hoy quizá mas que nunca es llegado el 
momento de destruirlo. Separados por un es
pacio de tres siglos, de aquel espantoso acon
tecimiento, tienen nuestros ánimos, según l i e 
mos ya dicho en el curso de esta Historia , la 
serenidad suficiente para contemplarlo sin par
cialidad, aunque no sin horror, y tampoco hay 
que temer que la nube délas pasiones oscurezca 
la luz. Puédese ya esparcir alguna claridad 
sobre las causas y efectos de aquella escena 
trágica sin ser aprobador tácito de los unos, 
ni contemplador insensible de los otros, pues 
aun cuando se quitasen á la jornada de San 
Bartolomé las tres cuartas partes de los hor r i 
bles escesos que la acompañaron, seria aun 
bastante horrible para ser detestada de cuan
tas personas abriguen el menor sentimiento de 
humanidad. En esta suposición, nos atrevere
mos á sostener : 

1.0 Que la Religión no tuvo parte alguna 
en aquella jornada. 

2. ° Que fué un asunto de proscripción. 
3. ° Que solo tuvo que ver con Paris. 
4.9 Que pereció mucha menos gente que 

la que se dijo. 

§. i . — L a Religión no timo parte alguna en 
la jornada de San Bartolomé. 

Seria preciso estar enteramente destituido 
de sentimientos de justicia , para acusar á la 
Religión católica de los males que nuestros 
antepasados sufrieron durante las malhadadas 
guerras que desolaron á la Francia bajo los 
reinados de los tres hermanos, y mucho mas 
aun para atribuirle la fatal resolución de Gár-
los I X , pues la Religión no tuvo en ello parte, 
ni como motivo, ni como consejo, ni como agen
te. Encuéntrase la prueba de la primera parte 
de nuestra proposición en la conducta de ios 
calvinistas , en las manifestaciones de Car
los I X , y en el modo de obrar de los parla
mentos. Motivos eran de disgusto bastante po
derosos para irritar al monarca y hacerle odio
sos sus vasallos la empresa de arrebatar dos 
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reyes, varias ciudades sustraídas á su obe
diencia , sitios sostenidos, tropas estranjeras 
introducidas en el reino , y cuatro batallas 
campales dadas contra el soberano; asi es que 
este decia en una carta á Schomberg: Yo no 
los he podido sufrir mas tiempo ( I ) , 

La Religión tuvo tan poca parte en aquel 
suceso, que el martiriógrafo de los calvinis
tas (2) cuenta que los matadores decian á los 
que pasaban por las calles enseñándoles los 
cadáveres: Estos son los que querían forzar 
nos á fin de matar al rey. Cuenta también (3) 
que los cortesanos re ían á mas no poder, di
ciendo que l a guerra se había verdaderamen 
te acabado, tj que en lo sucesivo p o d r í a n vivir 
en paz: que aquel era el modo de promulgar 
decretos de pacif icación, y no con papel n i 
diputados. El mismo autor nos suministra ade
más otra prueba de que la Religión no fué el 
motivo de aquel terrible suceso , pues dice 
que el parlamento de Tolosa mandó publicar 
cierta fórmula de la voluntad r é g i a , por la 
cual se prohibía que en nada se molestase á 
los religionarios, antes por el contrario se les 
prestase favor (4). Y en Paris se había pu 
blicado otro decreto igual en 26 de agosto. 
El autor de los Hombres ilustres dice no pue
de persuadirse de la sinceridad de esa mani
festación ; pero las razones que alega contra 
ella no son concluyentes, y es preciso estar 
dominado del espíritu que animaba al histo
riador de Thou , para no ver en aquel asunto 
en todas partes mas que la Religión y en nin
guna la rebeldía. Pero ¿ qué necesidad liabia 
de motivos religiosos en un asunto donde el 
interés personal, la envidia , el odio , la ven
ganza, acaso la seguridad del príncipe, ó pol
lo monos la tranquilidad pública, se da
llan la mano para aconsejar la ruina de los 
rebeldes? Luego el atribuir á una especie de 
entusiasmo una resolución tomada par gentes 
que apenas conocían el nombre de celo, es 
injuriar al buen sentido tanto como á la Re
ligión. 

(1 Cartas de Carlos IX . 
(2) ííiát. de ios Mar!, perseg. y condenados á 

muerte por la verdad del Evang. desde el tiempo de 
los Aposl . hasta el año 1574, p. 713, impr. en 1582, 
fbl. recio. 

(3) Ibid. fol. vuelto. 
(4) [iist. de los Mart. p. 730, fol. recto. 

Mas si la Religión no tuvo parte ninguna 
como motivo en aquella matanza, está también 
muy lejos de haber figurado en ella como con
sejo. Ño se ven efectivamente admitidos en 
aquel funesto diván ni cardenales, ni obispos, 
ni sacerdotes : hasta el duque de Guisa fué 
escluido; y seria tan injusto hacer recaer en 
los católicos la parte odiosa de aquel suceso, 
como el atribuir á la instigación de los calvi
nistas el asesinato del cardenal de Lorena y de 
su hermano. Si al saberse en Roma aquella terri
ble espedicion se hicieron solemnes funciones de 
acción de gracias, sí Gregorio XIÍl fué en 
procesión desde la iglesiade San Marcos á la de 
San Luis, sí concedió un jubileo (1) , y si hizo 
acuñar una medalla , todas esas demostracio
nes de gratitud mas bien que de satisfacción, 
fueron Unicamente motivadas, no por la matan
za de los hugonotes, sino por el descubrimien
to de la conspiración que ellos habían urdido, 
ó por lo menos de que el rey había tenido 
buen cuidado de acusarles en todas las córtes 
de la cristiandad. Si Carlos ÍX , después de 
haber conservado una sangre tan preciosa 
desde entonces para la Francia, y que liabia 
de serlo aun mas en lo sucesivo, quiso obligar 
al rey de Navarra y al principe de Condé á 
que fuesen á misa, menos fué para adherirlos 

a fé católica que para de-prenderlos del 
partido de los hugonotes. Asi es que no se le 
vi ó dar señales de indignación por la negativa 
de aquellos mas que en los primeros momen
tos de la resistencia, y luego no tomó el me-, 
ñor cuidado por su conversión, mostrándose en 
este particular peor político que buen misionero. 
Efectivamente, si después de haber atraído (2) 
á estos príncipes á una abjuración, se hubie
sen empleado todos los medios decorosos para 
retenerlos en la Religión católica, los calvinis
tas, privados de su caudillo, no hubieran te
nido ya quien poner á su frente, y las guerras 
civiles habrían terminado. Cuanto menos uso 
se hizo de esos medios, mas motivo se dio á 
que la posteridad se persuadiera de que no 
consultase á los intereses de la Religión cató-

(1) Indicio jvMlaeo christiani orbis r'opulos' 
prorocamt ad Galliae religionem et regem supremo 
Numini commendandos. Bonmmiis, Rom. ponlif. t. 1, 
p. 336. 

(2) Esto sucedió por el esmero é instrucciones del 
P. Maldooado, jesuíta. 
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lica. Ninguna parte tuvo, pues, la Religión en ] se dice terminantemente que una Tez fueron 
la jornada de San Bartolomé, como consejo, enviados treinta, y otra vez veinte, con ese 
por mas que diga el autor de los Hombres objeto, al convento de los Celestinos. Y si las 
ilustres y su inscripción imaginada á su gusto, prisiones del arzobispado no los pudieron librar 
Ignoro sobre qué clase de Memorias habrá del furor de algunos malvados, léese también 
trabajado su obra este autor; pero su afectado en el mismo libro, que los asesinatos fueron 
empeño en ocultárnoslas hace muy sospechosas cometidos sin saberlo el gobernador y aprove-
sus anécdotas. ¡Dichoso él si la sospecha no chándose de su ausencia, y que esta autoridad 
pasa de esos límites! Los Ensayos sobre la los hizo cesar al momento que regresó, habien-
Historia general no son mas favorables á la do además tratado de descubrir y castigará 
Religión, ni mas conformes á la verdad, cuan- los perpetradores. La justicia (1) instruyó la 
do se aventuran á decir que la horrorosa r e - competente sumaria, y como las prisiones ha-
solución de la matanza fué preparada y me- m a n sido forzadas en medio del alboroto po~ 
ditada poi; los cardenales de Birague y deRetz, Uwiar, se hizo pregonar a vo% de trompeta 
sin reparar que esos dos hombres no fueron que los que descubriesen a los autores serian 
condecorados con la púrpura (1) hasta mncholgratificados con cien escudos^ Los conventos 
tiempo después de aquella triste época; \m'o \ sirvieron de asilo a los calvinistas Tolosa. 
¿qué importa un anacronismo mas ó menos, En Bourges algunos ¡mcificos católicos alber-
cuando con él se puede denigrar á la Iglesia y Uanw á varios de ellos. En Lizieux, el obis-
á sus ministros? No me detendré á refutar esos po (2) se opuso, no á la ejecución cruel de 
hechos trazados por una pluma que, á Dios las órdenes del rey, porque es falso que se 
gracias, nos tiene acostumbrados á no darla hubiese enviado ninguna de este género á 
crédito: es imposible que por un testimonio las provincias, sino al furor de algunos hom-
lan desacreditado, se decida nadie á persua- bres que el gobernador no podia conté-
dirse de que el catolicismo haya aconsejado ner; tan escitados estaban á la matanza por e l 
los asesinatos que tanto él aborrece. egemplo, por la avaricia, y hasta por resenti-

Pero ¿se podrá acusará la Religión de mientes personales (3). En Romans,^5ean<¿o tos 
haber tenido parte en ellos como agente? ¿po- católicos mas pacíficos salvar á varios amigos 
drá acusarse de eso á la Religión cuando cz.-]suyos comprendidos entre los sesenta que ha-
balmente ella abria por todas partes sus \)ü£r-\bian sido arrestados, pudieron librar á unos 
tas á los desgraciados perseguidos por el furor cuarenta: á lo cual M r , de Gordes, goberna
da pueblo aun después de haberse aplacado la dor de la provincia , que no era cruel , con-
cólera del rey? Cárlos I X no queriendo ni hz-l tribuyó también ; de manera que de los vein-
biendo querido jamás que" la proscripción SQ\ te restantes aún pudieron salvarse otros trece, 
estendiera mas allá de París , despachó correos no pereciendo mas que siete que tenian m u -
el 24 hácia las seis de la tarde para todos los c/ws enemigos personales y habían hecho uso 
gobernadores de provincias y ciudades, á fin ^ armas (4). En Troyes, un católico quiso 
de que tomasen medidas para que no se repi- batear á Esteban Marguien. En Burdeos /Me
tieran en ellas las escenas que hablan ocurrido ron varios de ellos salvados por los curas y 
en la capital, y en vista de esto los goberna- por otras personas de quienes j a m á s hubieran 
dores adoptaron cada cual á su modo medidas esperado semejante favor (5) . En Nimes, o l -
de seguridad para los calvinistas; por lo cual vidando los católicos que sus conciudadanos los 
en Lyon se enviaron muchos de ellos á las hugonotes habían hecho en ellos á sangre fría 
prisiones del arzobispado y á los conventos de y por dos veces una horrible carnicería, se re
íos religiosos Celestinos y franciscanos. Si a l - unieron á ellos para salvarlos de una matanza 

guno duda que se tomara esta providencia ^ < 
para salvarlos, puede convencerse leyendo e l | 
martirologio de los calvinistas, en cuyo libro 

(1) Birague fué nombrado cardenal por Grego-| 
ria Xílí en 1308, y Retz, por S'slo Y, en 1387. 

(1) Hist. de los Márt. p 
(2) Hennuyer. 
(3) Hist. de los Mari, p 
(i) Ibid. p 118 
(3) Ibid. p. 730 

716, folio recto. 

728, fóíio recto. 
folio recto, 
folio vuelto. 
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demasiado autorizada por el ejemplo y bastante 
escusada por el resentimiento, pero de ningún 
modo permitida por la Religión. Las heridas 
que los calvinistas hablan hecho á casi todas 
las familias católicas de aquella ciudad ( t ) es
taban todavía chorreando sangre : no se habia 
borrado aún el recuerdo de aquellas noches fa
tales en que los calvinistas hablan degollado á 
sus hermanos á la luz de las teas, procesional-
mente y con el cruel aparato de las hordas sal-
vages: esta es, según creemos , la única pro
cesión (2) que los calvinistas hayan hecho. Si 
los católicos se mostraron mas humanos que 
ellos es porque también eran mejores cristianos: 
tal acto de humanidad en medio de las turbu
lencias , no podia reconocer otro origen que la 
caridad. Pero ¿por qué ir á buscar fuera de 
París ejemplos de compasión? Esta capital nos 
los suministró , y un historiador calvinista (3) 
nos los ha conservado. Entre los señores f ran
ceses que se distinguieron por haber salvado 
la vida á mas confederados, los duques de 
Guisa, de Aumale, B i r o n , Bellievre y Wal-
singham, embajador ing lés , les obligaron 
mas... Aun después de haber circulado entre 
el populacho la voz de que los hugonotes, para 
matar al rey, hahian querido forzar los cuer
pos de guardia y quitado ya la vida á mas 
de veinte soldados católicos , entonces aquel 
pueblo, guiado por un deseo de Religión u n i 
do al afecto hácia su principe, lo hubieran ma
nifestado aún mas, si algunos señores, satis
fechos ya con la muerte de los caudillos, no le 
hubiesen contenido muchas veces : hasta hubo 
varios italianos que corriendo á caballo y ar
mados por las calles, tanto de la ciudad como 
de los arrabales, abrieron sus casas para que 
algunos de los perseguidos tuviesen la fortuna 
de hallar en ellas un asilo. 

Los católicos, pues, salvaron lo que pu
dieron de la cólera del príncipe y del furor del 
pueblo. No hay una de aquellas ciudades des
graciadas en que se reprodugeron poco ó mu
cho las desconsoladoras escenas de París , que 
no deba á los católicos la conservación de a l -
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(1) En 1567 y en 1S69. Véase la Hist. de Nimes, 
9 y siguientes, yp . SO. 

( i ) Puede verse el orden y la marcha de ella en la 
iustoria de esta ciudad por Mesnard , í. 5, año 1S97. 

( | ) La Popelín. Hist. de Franc. edic. de 1581, /. 29. 
P t)7. 

gunos ciudadanos calvinistas J en todas brilló en 
tan crítico momento aquel espíritu de caridad 
que caracteriza á la verdadera Religión , dis
tingue á sus ministros y abomina el crimen y 
la sangre. La misma Ginebra seria ingrata si 
no lo proclamase asi. A un sacerdote de Troyes 
es á quien esta ciudad debe la satisfacción de 
contar entre sus hombres ilustres uno de los 
mas célebres médicos de Europa: si aquel sa
cerdote no hubiese salvado al padre de Teodo
ro Tronchin , aquella ciudad carecería de una 
de sus mas señaladas celebridades. 

Si semejantes actos de humanidad no jus
tificaban bastante á la Religión de las recrimi
naciones que se le hacen aun todos los días, 
acaso la sangre de muchos católicos mezclada 
con la de sus desgraciados hermanos, y derra
mada por el ódio ó la avaricia , podría borrar 
hasta la última sospecha. La licencia, insepara
ble del tumulto , hizo perecer á muchos cató
licos (1). E r a ser hugonote, dice Mezeray, el 
tener dinero , empleos codiciados ó herederos 
hambrientos. Si hubiésemos conservado el nom
bre de nuestros hermanos inmolados en aquella 
ocasión por la venganza ó la codicia, no podría 
uno menos de admirarse del número de esta 
especie de mártires (2). El gobernador de Bur
deos rescataba á los católicos lo mismo que á 
los protestantes, e hizo perder la vida á los que 
teniendo medios para rescatarla no lo querían 
hacer (3). En Bourges dieron muerte á un 
sacerdote retenido en la cárcel. En La Charilé 
fué asesinada la esposa católica de un capi
tán (4). En Vic (país de Messin) fué asesinado 
el gobernador (5). En París fueron también 
víctimas un canónigo - (6) de Nuestra Señora, 
consejero del parlamento, y otro funciona-
río público (7). Y ¿cuántos otros católicos no 
fueron además envueltos por el tumulto en 
aquella horrible proscripción? 

En vista, pues, de lo que acabo de decir, 
espero que nadie verá en los ministros de la 
venganza de Carlos I X , ni furor religioso, ni 
manos á un mismo tiempo armadas de crucifi-

(1) 
(2) 
(3) 
(4 
(5) 
«>• 
a 

p. 731, folio recio, 
vuelto. 

Hist. de !cs Mart 
Ibid . p. 724, fol 
Ib id . 
Landas. 
Salude. 
Juan Rouillard. 
Guillermo Bellran de Villemond. 
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aígun do á 
en, es s in 

jos y puñales .s y si se le ha ocurrí 
autor presentárnoslas bajo esa imág 
á m h porque la idea de im Dios vengador per-
srgue'constanlemenle al que k H&f&}% ¡!'r<;'; 
agkalus (kestes. \ Ojalá sea este terror un 
fausto agüero para su salvación! 

II. — La jornada de San Bartolomé fué m 
asunto de proscripción. 

Si no se hubiesen prodigado tan singulares 
elogios al almirante de Coligo y ; si la mayor 
parte de los franceses no lo considerasen aun, 
apoyados en el testimonio de un apologista ó 
de un poeta, como un modelo de probidad, no 
debiendo considerarlo mas que como un gefe 
de rebeldes; si á la sombra de sus virtudes 
marciales no se le supusieran gratuitamente 
todas las que conslituyen al buen francés.y al 
buen servidor del rey , seria ahora inúiil po
ner en problema el motivo que determinó á 
Carlos ÍX y á su Consejo á lomar el horrible 
recurso que adoptaron. Pero supuesto que hay 
personas que se complacen en dudar de las fal
las reales, ó mas bien dicho, de los crímenes 
de ios que lomaron las armas contra su sobe
rano, y le enagenaron, por medio de la suble
vación, una parte de sus subditos, indispensa
ble es que tratemos de averiguar su conducta 
y en ella encontraremos la malhadada causa de 
su proscripción.-

Desde el momento en que los hugonoles em
puñaron las armas, se hicieron reos de lesa ma
gostad. En vano es que entonces dijesen 
como ahora dicen , que liabia sido por el ser
vicio del rey y contra los proyectos de los 
príncipes de Guisa : jamás hubiera habido se-
jnejaníes proyectos, á no ser por la envidia 
de Coligny y sus partidarios, pues esta fué la 

bajo protesto de recoger dinero para pagar á 
m c sm nacer caso (te las 

decretos de paei-

que dió margen á las turbulencias del reino, y 
á las inquietudes de Catalina de Médicis. El 
crimen del almirante y de los señores cómplices 
suyos databa., pues, de la misma fecha que la 
primera vez que tomaron las armas, sin que 
los decretos de pacificación hubiesen interrum
pido su curso, aun cuando en ellos se asegu
rase el perdón á los rebeldes. 

La prueba de esta no interrumpida rebeldía 
en lo relativo al almirante, se encuentra en el 
diario de su cargo y data presentado al Con
sejo del rey y al parlamento ; en él se ve que 

mana, y 
prohibiciones hechas por 
íkacion, imponía y exigía de ¡os subditos del 
rey que eran de la religión , una tan grande 
y enorme suma de dinero, que la pobre gente 
se reía enteramente despojada de cuanto te
nia ( 1 ) . Los papeles que se encontraron des
pués de su muerte, conlenian combinaciones y 
proyectos que habrían bastado para hacerle mo
rir en un patíbulo si se hubiesen cojido pruebas 
suficientes. Mas esto que no se podía probar 
jurídicamente, se sospechaba con razón, aten
dida la sola presencia de aquellos nobles que 
sin cesar le rodeaban, que le ofrecían sus ser
vicios , y que quisieron armarse para vengar 
en el acto su herida. Bellievre decía á los d i 
putados de los trece cantones, hablando de sus 
papeles: «Yo sé en dónde están: el rey , su 
consejo y su parlamento los han visto. ¿ Qué 
puede decirse de un plan político hallado entre 
sus papeles, por los cuales el rey ha podido 
enterarse de que el dicho almirante había es
tablecido en las diez y seis provincias de su 
monarquía gobernadores, gefes militares, cier
to número de consejeros encargados de tener 
constantemente al pueblo sobre las armas, y 
reunirlo y ponerlo en campaña al primer avi
so del almirante , dándoles al mismo tiempo 
facultades de imponer anualmente á los súbdi-
tos de S. M. grandes sumas de dinero?» 

Para comprender hasta qué punto el almi
rante se había hecho odioso á los ojos de Car
los I X , basta leer lo que este escribía á Schom-
berg, que era su embajador cerca de los p r ín 
cipes de Alemania ( 2 ) : «Tenia (el almirante) 
mas poder, y era mejor obedecido de los nue
vos religionarios que yo mismo : por medio de 
la grande autoridad que sobre ellos habia usur
pado, podía sublevarlos y hacerles lomar las 
armas contra mí, cómo y cuándo quisiera, se
gún varias veces lo demostró , y últimamente 
habia espedido órdenes á todos los dichos re
ligionarios para que el día 3 de este mes se 
hallasen armados y reunidos en Melun , cerca 
de Fonlainebleau, en cuyo sitio debia yo tam

il) Hareng. de Bellievre, pron. en Badea en Er-
gona el 18 de diciembre 1572. 

(2j Esta carta es de 13 de seUcnibre de 1372, 
Mem. de YUleroy, t. i . 
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bien hallarme al mismo tiempo. De manera 
que habiéndose arrogado tal poder sobre mis 
subditos , yo no podia ya llamarme rey abso
luto, sino únicamente gobernador de una parle 
de mi reino. Por lo tanto , ya que Dios se ha 
servido librarme de él, motivo tengo para con
gratularme y bendecir el justo castigo que ha 
dado al almirante y ¿ s u s cómplices. No me ha 
sido posible, añade el rey , sufrirlo por mas 
tiempo, y rae he propuesto dejar seguir el cur
so de una justicia , estraordinaria, es verdad, 
y diferente de la que yo hubiera deseado, pe
ro tal cual necesariamente debia practicarse 
con una persona de aquella especie.» 

Es indudable que este subdito rebelde 
mantenía constantemente un partido temible 
para la autoridad Real, y abria debajo del tro
no minas prontas á estallar al primer momento 
favorable: luego era constantemente reo de 
lesa magostad, y en su consecuencia no podia 
menos de incurrir en el odio de Carlos I X y 
de su Consejo. A ca la instante estaba amena
zando al rey y á la reina con una guerra c i 
vil ; «por poco, dice Bellievre, que S. M. 
se opusiera á sus peticiones, por injustas y 
desarregladas que fuesen. Cuando el tey no 
quiso, según el almirante deseaba, romper 1 
paz con el rey de España para hacerle la guer 
ra en Flandes. tuvo la increíble arrogancia de 
decir en Consejo pleno que si S. M. no se ave
nía á hacer la guerra en Flandes, debia estar 
seguro que no pasaría mucho tiempo sin te 
nerla en Francia entre sus subditos. Aun no 
hace dos meses que, recordando S. M. aquella 
altiva arrogancia, decía á varios de sus servi
dores, entre los cuales yo me hallaba, que 
verse amenazado de aquella manera, sentía 
erizársele el cabello.» 

Y no se crea que Bellievre soa el único que 
ha hablado de esta manera ; las Memorias de 
Brantome , de Ta va un es, de Montluc , y la 
arenga del obispo de Valencia del Del 11 na do á 
los polacos, están llenas de esas recriminaciones 
fundadas en hechos. Los hugonotes no pueden 
olvidar aquellas palabras que les costaron tan 
caras el 24 de agosto fiel 572, dice Ta van nes 
HACED , SEÑOR , LA GUERRA Á LOS ESPAÑOLES 
NOS VEREMOS EN EL CASO DE HACEROSLA Á VOS(L) 
Este proyecto de guerra fué lo que acabó de 

perder al ambicioso almirante. Carlos I X apro
bó demasiado el plan, por desgracia del mismo 
que lo había concebido, pues esta aprobación 
le dio alientos para intentar la destrucción de 
Catalina de Médicis en el espíritu y en el co
razón de su hijo. Embriagándose al entrar en 
a carrera del favoritismo se olvidó de la con
descendencia del rey para con su madre , y 
se la pintó á los ojos de este príncipe con unos 
colores demasiado vivos para que su atrevi
miento pudiera ser perdonado: representósela 
manejando á su placer las riendas del gobier
no, reteniendo toda la autoridad, y pretiriendo 
a reputación del duque de Anjou á la gloria 
"el rey y á los verdaderos intereses del Estado. 

Aconsejó á Cárlos ÍX que sacudiera ese yugo: 
inspiróle jnquietudes acerca de un poder que 
él mismo envidiaba y que hubiera deseado 

estruir para afianzar el suyo, y asi fué insen
siblemente labrando su propia ruina por no 
laber podido consumar la de Catalina y de su 
Consejo, mostrándose con semejante conducta 
mal conocedor, mal político, mal servidor y 
mal ciudadano. ¿Con qué temeridad, ó mas 
»ien, con qué audacia ofreció á Cárlos I X diez 

mil soldados para hacer la guerra á los Paises-
~ajos? El rey, hablando con Tavannes acerca 

e los medios con que contaba para empren
der aquella guerra, no se olvidó de la oferta 

]olígny, cuyo nombre no dijo á Tavannes; 
>ero este servidor leal é impetuoso, que sabía 
muy bien que solo el almirante podía hacer 
semejantes ofrecimientos, respondió á su se
ñor: «Al subdito que tales cosas os promete, 
deberíais mandarle cortar la cabeza. ¿Cómo 
se atreve á ofreceros lo que es vuestro? Eso 
prueba que los ha sobornado y corrompido, y 
que es gefe de partido en perjuicio vuestro; y 
por último, que se ha enseñoreado de esos 
diez mil subditos vuestros para emplearlos 
contra vos en caso necesario.» Juiciosa refle
xión, cuyo resultado en el ánimo del principe 
fué fatal al almirante. Si á esas ofensas del 
momento se añaden otras faltas pasadas que 
una Real orden nunca borra tan completamen
te que no quede alguna impresión nada agra
dable; si se recuerdan los motivos que tuvo la 
córte para mandar arrestar al príncipe de 
Condé y al almirante en Noyers; el decreto 
del parlamento de Paris ( 1 ) , que condenaba á 

Mem. p, 407. 
del C , tomo X X . - Y H . -

(1) Decreto del 15 de setteipbre, 1S69. 
-HISTORIA ECLESIÁSTICA.—Tomo V. 15 
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este último á muerte; los cincuenta mil escu
dos de oro prometidos (4) á cualquier francés 
ó eslrangero que lo presentara; y sobre lodo, 
tomo dice Monlluc, la caminata que hizo ha
cer al reij , desde 3íeaux á P a r í s mas que 
a paso [ i ) ; si se recuerda todo esto, será 
fácil persuadirse que el almirante se habia 
hecho tan odioso al hijo como á la madre, y 
como á su Consejo privado. Y en vista de 
esto, ¿quién podrá dudar que la jornada de 
San Bartolomé fuese una verdadera proscrip
ción, cuyos diversos motivos, reuniéndose y 
agrupándose como las nubes , se amontonaron 
sobr.e la cabeza de Coligny y de su partido, 
produciendo por ídlimo la tempestad de donde 
salió el rayo que los destruyó? Si yo insistiese 
sobre el particular , acaso pasaría por apolo
gista de tan horrible resolución, cuando en rea
lidad no soy mas qi e s i exacto historiador; pa-
réceme prudente por lo tanto detenerme aquí. 
Sin embargo , séame permitido el hacer notar 
como crítico la enorme propensión del his
toriador de Thou á los calvinistas, y sobre to
do á Coligny: nunca estará de mas que séllame 
la atención acerca de ese espíritu de parcialidad 
en un autor que ¡a nación francesa se ha acos
tumbrado á mirar como la fidelidad personifica
da. De todas las preocupaciones en materias de 
histeria, la mas peligrosa es la de una mal en
tendida veneración á los escritores, y en verdad 
que oí referido historiador no es siempre dignó 
de ella. Júzgueso por su afectación en contar y 
dar gran valor á dos cláusulas del diario del al
mirante. Una de ellas se reduce á aconsejar a! rey 
sobre que al dar ¿i sus hermanos elinfantazgo, 
no ¡es revista ele demasiada autoridad: la otra 
consiste en una Memoria que no debía ser co
municada mas que al monarca , representando 
que si no aceptaba las condiciones propuestas 
por tos flamencos insurreccionados contra ¡a 
España , no dejar ían ellos de entregarse á los 
ingleses, que asi que pusieran el pie en los 
Paises-Bajos serian enemigos de la Francia. 
¡Magníficas pruebas de celo por cierto! Cuan
do Mr. de Thou las recogía con tanto cuidado 
y las refería con tanta complacencia, se imagi
naba sin duda que la posteridad, solo porque 
él lo decía, no veria en ellas mas que pruebas 

( í j Por decreto de ' 
{%) CommcQt. k I . 

dd mismo mes* 

de adhesión y fidelidad, y que se olvidaría da 
cuánto le interesaba al almirante que el rey se 
indispusiera con sus hermanos y con la España, 
Si Carlos I X hubiese pedido á Coligny su pa
recer sobre el modo de arreglar la dotación de 
los príncipes, podría creerse que su sinceridad 
era efecto de celo , y hubiera habido que agra
decérsela ; pero no era mas que un consejo da
do á quien no lo pedia, consejo que debía de 
introducir en la familia Real una división de la 
que el partido del almirante se hubiera apro
vechado. Ya se sabe cuánto detestaba al: du
que de Anjou ; luego era para vengarse de él 
y para ponerse mas á cubierto de sus tiros por 
lo que deseaba que fuese cercenada su autori
dad. Sabido es también que el duque de A ten
zón propendía á favor del gefe de los hugonotes: 
luego el consejo no se dirigía mas que á cap
tarse su alecto, suministrándole nuevos moti
vos de disgusto para acabarlo de separar de los 
intereses del rey; no se dirigíanlas que á háoer 
que el mismo Cárlos I X le pusiese con sus 
propias manos en brazos de los rebeldes: lue
go en este primer consejo nada hay que merezca 
elogios. El otro está aun mas marcado con el 
sello del interés. La rebelión de los Países-
Bajos era obra de la Reforma, y de esa rebe
lión dependía la propagación y consolidamiente 
de la secta. Ayudar á los calvinistas de Flan-
des á sacudir el yugo , era lo mismo que i m 
ponérselo á los católicos de Francia, porque de 
aquel modo se aumentaban las fuerzas de la 
seda. Los sublevados podían fracasar en su em
presa, porqué Isabel no quería proteger su re
belión. El almirante debía representar un pa
pel en aquella guerra: tenia que habérselas 
coa un principe cuyo ardor era preciso des
pertar por medio de la envidia, y estimularle 
y determinarle ofendiéndole y haciendo que se 
picase ; por esto le hizo temer que los ingleses 
se apoderasen de aquel p a í s , siendo asi que 
antes bien sabia que la reina Isabel no lo que
ría. Luego había un interés particular, una in
justicia general y una mala fé en aquella her
mosa Memoria , que en el fondo no era mas 
que el compendio de lo que el almirante había 
dicho á Cárlos I X para comprometerle á hacer 
la guerra en los Paises-Bajos. Considérense 
bajo este punto de vista los dos artículos reco
gidos y consignados por el historiador Thou, y 
lejos de ver en ellos nada que merezca el me-



W LA IGLJÍSÍA. 74^ 
ñor elogio, se aprenderá á leer su historia 
como una prudente desconfianza , sin la cual 

festaban tener smpjante voluntad ( l ) ; dar 
por motivo de su no oposición, á un acto tan 

su lectura seria muy peligrosa. De esta so^pe- abominable el haber tenido noticia de que h a 
chos fuente es de donde el autor de las Vidas 
de ios hombres ilustres lia sacado todo lo que 
nos cuenta de bueno con relación al almirante 
Coligny: de ahí es de donde parte para decir 
que en la pesquisa hecha en ios papeles de 
aquel rebelde ( i ) nada pudo encontrarse que 
suministrase ¡q mas leve sospechfi contra él. 
Sin duda que á su modo de ver, no era nada 
el tener en las provincias gobernadores y ge 

bia habido personas seducidas para i r á ma
tarle (2); no nombrar á estas personas en todo 
el curso de su justificación, aunque dijo que. 
las nombraria cuando fuese tiempo (3 ) ; con
fesar en sus respuestas , que cuando Poltrot 
llegó hasta el punto de decirle que no seria 
difícil matar al duque de Guisa, el almirante 
no insistió en semejante proyecto porque lo 
reputaba como u n a f r ivol idad; haber dado á 

fes militares con cierto número de consejeros l Poltro.t cien escudos, para comprar un caballo 
encargados de hacer estar al pueblo sobre las \ que fuese muy veloz en la carrera ; convenir 
a r f í tm; , tampoco era nada el imponer sumas \ en su segunda memoria en que cuando Poltrot 
de dinero y apropiarse parte de ellas, ni el ¡le habló de lo fácil que seria asesinar al du~ 
hqher daflo orden á los religionarios para que i que cíe Guisa , él por su parte nada le habia 
el 3 de setiembre se hallasen armados en Me", contestado sobre si eso seria bien ó mal hecho; 
l u n , cerm de Fontainehleau, a donde el rey! declarar, en una carta á la reina, q,,e él creia 
debía encontrarse. SI loám cosdiñ m Qñ^iqnQ la muerte del duque de Guisa era el 
ractenzan al subtíilo.rchelae, ¿en .que señales 
podrá en lo sucesivo reconocerse la rebelión? 
Pues hé ahí sin embargo esa probidad tan en
comiada por los historiadores franceses anti
guos y modernos, tan celebrada por uno de 
los mas famosos poetas,(de |a misma nación, Y 
tan acreditada entre tod.os los que en ella se 
complacen en poner muy de bulto las faltas de 
los gobier 

mayor bien que podía suceder al reino y á 
la Iglesia de Dios, y personalmente al rey y 
á toda la casa de los Coligny; recusar todos 
los parlamentos que habia entonces en Fran
cia (.4), y hasta el gran. Consejo, diciendo que 
su hecho debia ser examinado por milita fes, 
y no por personas entregadas á las fórmulas 
de litio ios, cosa que tan mal sentaba á per -

Pero el esceso es tan vituperable \ sonas de su condición; reclamar, en fin por 

cecücio pe 
no es u! 

)3 decretos de pacificación, lo cual 
cargo mas honroso para un reo 
lo de prescripción para un deu-
is cosas im 

en iop elogios como en Jas censuras, Coligny } último recurso el privilegio de abolición con 
tenia ciertamente virtudes guerreras, pero 
recia de las .que constituyen al verdadero s 
yidor del rey': .suprobidad no era. tan pura que I que el 
no se encuentre en sus acciones una mezcla I dor; t 
de envidia hácia los G.iiisas, y un grado de 
arabicion desordenad?, que ie hará;a apare-|i 
Cor siempre como un cruninal i 
jueces desinteresados. Los que han intentado I de 

rimen en la vida del 
mancna que ni el colorido de 

ni el barniz de los historiadores DO-
cion 

constancia y resignación que manifestó 
os oios de drian borrar, asi como tampoco la r 

nacer la apología de Coligny hubieran, ante después de su herida. Cuando el autor de 
l^do,. debido justificarle (l^ la .demasiado bien [los Hombres, ilustres (5) copiaba, acaso un 
fundada sospecha de haber dirigido la mano de 
Poltrot. Y no es por cierto la declaración de este 
malvado la que nos mueve á considerar al a l 
mirante como cómplice suyo, ó mas bien como 
instigador, sino las defensas y las propias coñ^ 
lesiones de Coligny. Convenir en una carta á la 
reina, que ¿acia cinco ó seis meses no se h a 
bia opuesto con firmeza contra los que mani-

poco servilmente, lo que los protestantes han 
escrito sobre el particular á favor do aquel gefe 
de partido, sin duda no reparaba en que la sola 
naturaleza de la herida y el valor del paciento 

(1) Mem. de Conde, t. i , p . 303 y 304. 
(2) JMd. • " • • ^ & 
(3) Ibid. • • : • - -
(4) El de Páris , el de Tolosa, el de burdeos, ,el 4e 

Dijott y el de Rúan. 
(3) En las Memorias del estado de la Francia en 

tiempo de Carlos JX. 
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desmentían todas esas narraciones. Efectiva
mente , por la pérdida de un dedo y una bala 
estraida de un brazo , no había necesidad de 
manifestar tanto heroísmo, ni de elevar á Dios 
súplicas tan ardientes, ni de pedir las de los 
ministros: asi es como acontece que, por pro
bar mucho se prueba menos. Fíjese la atención 
en la vida del almirante , en las turbulencias 
que provocó, en los proyectos que fermentaban 
aún en su.cabeza , y se verá que aquel geíe, 
de partido y Jos principales que mandaban bajo 
sus órdenes , eran, á los ojos de Carlos IX y de 
su madre, hombres tan dignos de proscripción 
como lo fueron los seis mil romanos que Si la 
mandó degollar en un solo d ía , y que no hubo 
ni mas preparación ni menos violencia en la 
una que en la otra de estas dos jornadas. 

§. l i l i — L a proscripción solo tuvo que ver con 
P a r í s . 

Ninguna autoridad digna de crédito asegu' 
ra que la resolución de hacer perecer al almi
rante y á sus cómplices fuese premeditada , y 
antes por el contrario, algunos escritos y varias 
conjeturas nos inducen á creer que aquella es
tremada determinación fué adoptada pocas ho
ras antes de la egecucion. Los protestantes son 
lós únicos que han escrito que aquella horrible 
tragedia fué combinada en el viage á Bayona. 
El mismo Mr. deThou no se ha atrevido á adop
tar esa fábula , pero tampoco se propuso refu
tarla; y á fin de guardar en esta ocasión un tér
mino medio entre su inclinación hacía los calvi
nistas y la fuerza de la verdad que le contenía, 
se limitó á decir que , según unos, la resolu
ción de la matanza tenía una fecha muy anterior 
á su egecucion , y según otros, que no medió 
mas que un breve intervalo entre el proyecto 
y la empresa: este autor tiene, al trata i - de este 
particular, la buena fé suficiente para decir ( I ) , 
hablando de la muerte de Lígnerolles, que va
rios protestantes le habían parecido persuadi
dos de que cuando ocurrió aquella aún no se 
trataba de la matanza de San Bartolomé. Esia 
confesión por parte de los protestantes es muy 
digna de notarse, pues desvanece la opinión de 
algunos de sus escritores que afectaron hacer 
remontar hasta la época del viage á Bayona la 

(i) m 50. 

resolución de anonadar su partido , haciendó 
perecer á mano armada á sus gefes y á la no
bleza que los seguía, y á la sombra cíe esta su 
posición es como tratan de justificar bien ó mal 
el proyecto de apoderarse de Carlos IX en Meaux 
y todas las consecuencias crimínales de aquella 
empresa. Por otra parte, por odiosa que sea 
una acción tal como la de una matanza, la idea 
de un proyecto meditado durante seis años la 
hace aún mucho mas horrible. Puede hallarse 
alguna escusa en un arrebato del momento, pero 
no puede haberla en la reflexión , particular
mente siendo tan larga. Los calvinistas tenían, 
pues, interés en publicar que la jornada de San 
Bartolomé era el resultado y proyecto de mu
chos años; por lo tanto, nosotros debemos des
confiar de todo lo que ellos nos cuentan sobre 
el asunto. 

Ya hemos dicho que otros autores dicen todo 
lo contrario. Según estos, la resolución fué sú
bita, nació de las circunstancias y solo precedió 
una tarde á la egecucion ; pero antes de creer 
tampoco á estos autores, examinemos sí pueden 
tener interés en engañarnos. 

^Uno de ellos es la reina Margarita, la cual 
asegura que la resolución fué un efecto produci
do por las amenazas de algunos señores calvi
nistas resueltos á vengarse de la herida hecha 
al almirante; esta princesa añade que su her
mano el rey Carlos IX le dijo que le costaba 
mucho trabajo dar su consentimiento, y que 
si no le hubieran hecho entender que de no to
mar aquella medida peligraban su propia exis
tencia y el E s t a d o , j a m á s lo habría hecho. 
Semejante relato desvanece toda idea de pre
meditación, y ciertamente que de la sinceridad 
de él no puede dudarse. Añadiendo la prince
sa que la reina madre tuvo que hacer los ma
yores esfuerzos para conseguir que su hijo 
adoptase esta determinación, que fué necesario 
el apoyo del mariscal de íletz, y qué hasta las 
diez de la noche no pudieron vencer la resis
tencia que el monarca oponía, claro está que 
no trataba de justificar á su hermano , pues de 
lo contrarío lo baria á espensas de su madre; 
y esta es una razón psra que nos inspire con
fianza lo que la prínce?a nos refiere. 

El otro es e! mariscal de Tavannes; su 
hijo , que sin duda no escribió sus Mcmonas 
sino por lo que le había oído decir, no quiere 
permitir se dude que la jornada de San Bario-
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lomé haya i3odido ser concertada con larga anti
cipación. Este autor trata de ignorantes á los que 
creen que la matanza habia quedado resuelta 
antes de las bodas del rey de Navarra, y ase
gura que se trataba sériamente de la guerra 
de Flandes propuesta: por el almirante. Según 
su opinión , la reina temia que su hijo, entre
gándose á los consejos de Coligny, retirase de 
ella su confianza para dársela á aquel gefe de 
partido; temor tanto mas fundado , cuanto que 
Catalina observaba ya algún cambio en la con
ducta de su hijo para con ella. Según esas 
Memorias, el asesinato del almirante fué pro
puesto por la reina, decretado por su Consejo, 
aprobado por Tavannes y ejecutado por Mau-
revert. Por ultimo , las amenazas de los seño
res protestantes después de la herida del almi
rante , decidieron á la corte á tomar las mas 
violentas medidas contra ellos, y el furor del 
pueblo se encargó de lo demás , con h a r 
to pesar de los consejeros que no habían de
cretado mas que ¡a muerte de ¡os caudillos 
y facciosos (ijf. Estas Memorias, ó mejor dicho 
confesiones, presentan, al parecer, un carácter 
de franqueza en la que no puede descono
cerse el sello de la verdad. La máxima de 
Gassius , m i hono, es un gran motivo de c r é 
dito. ¿Qué interés podia tener el hijo de! ma
riscal de Tavannes en dar este giro al pro
yecto de matanza? ¿Descargaba acaso algo á 
su padre de la parte odiosa que recayó sobre 
todos los que intervinieron en su ejecución? 
Antes al contrario , hubiera podido librarle de 
ella suponiendo concebido el proyecto en la 
entrevista de Bayona. ¿ Y qué cosa podia ser 
mas funesta á la memoria de su padre que el 
hacerle pasar por hombre que dió su aproba
ción al asesinato del almirante, después de ha
ber reprobado tan altamente el de Moui, como 
su mismo hijo lo hace notar ? Si se considera, 
pues , que este autor nada ganaba en hablar 
Como habla \ y que por el contrario , dejando 
aquellos hechos envueltos en cierta oscuridad 
hubiera podido ocultarse entre las sombras, 
será fácil persuadirse de que escribió con ar
reglo á la verdad, y su testimonio será de tan
to mas peso cuanto que le da contra sí mismo. 

El tercero es el del duque de Anjou; bas
ta leerle para convencerse de la sinceridad rüe 

(1) M m , do favmnes. 
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su narración. Este principe , elegido rey de 
Polonia , atravesó la Alemania para ir á Cra
covia , y recibió singulares distinciones por 
parte de todos los soberanos por cuyos domi
nios pasó : en todas partes se apresuraban á 
salirle al eneuentro, y le hacian magníficos re 
cibimientos y festejos públicos; mas estos pla
ceres no carecían enteramente de amarguras. 
Muchos calvinistas franceses que habían emi
grado en tiempo de la matanza , estaban dise
minados en varios puntos por donde el duque 
pasó , y estos hombres, indignados con tan 
justo título , mezclaban sus imprecaciones con 
los aplausos de los alemanes. Esias injurias 
bien merecidas produjeron una cruel impresión 
en á^ánimo del duque de Anjou , y le turba
ban á\Hlces la serenidad durante el día y su 
reposo durante la noche. El príncipe llevaba en, 
su servidumbre á un médico llamado M i r ó n , 
sngeto de mérito y confianza que Catalina de 
Médicis le había dado, y era por consiguiente 
uno de los franceses de su comitiva con quien 
el duque podia hablar con mas libertad. Una 
de aquellas noches terribles en que la imágen 
de los horrores de San Bartolomé le robaba el 
sueño , mandó llamar á este médico y le dijo: 
«Os he hecho venir para daros parte de la in
quietud y agitaciones que han turbado esta no
che mi reposo, fijando mi pensamiento en la 
ejecución de la jornada de San Bartolomé , de 
la que es posible que nunca hayáis sabido la 
verdad Cual ahora os la voy á referir. » Des
pués de este exordio le refirió que tanto la reina 
como él se habian apercibido de una gran mu
danza por parte de Carlos IX para con ellos; que 
esto era efecto de las poco favorables impre
siones que el almirante tenia buen cuidado de 
sujerir al rey contra ellos; que cuando después 
de una de aquellas conferencias frecuentes y 
secretas se avistaban con él para hablarle de 
asuntos, aun de los que solamente eran r e l a 
tivos á sus placeres , le encontraban siempre 
es traordinar iameníe fogoso é impaciente , con 
un gesto y unos ademanes ásperos;- que sus res
puestas m iban, como en otro tiempo, acompa
ñada* de manifestaciones de honor y respeto 
hacia la re ina, y de favor y benevolencia h á -
cia él; que poco tiempo antes de la matanza 
de San Bartolomé, habiendo entrado en la re
gia cámara á punto que el almirante salía de 
ella, Cárlos ÍX, en lugar de hablarle, se pa-
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seaba furiosa y agitadamenU, lanzándole fre
cuentes y torbas miradas, y poniendo de cuando 
en cuando la mano en el puño de la daga 
con tanta emoción, que alguna vez temió que 
la iba á desenvainar para asesinarle, por lo 
eual se asusté tanto que tomó el partido d$ 
retirarse con destreza, y haciéndole una reve
rencia mucho ma$ breve que cuando entro m 
la estancia; y que al salir le lanzó el rey una 
maligna mirada, como diciéndole que hacia 
bien y que no se habia .escapado de mala 
Añad ió que al salir de esta entrevista fué á 
hablar con su madre , la r e i n a , y que juntan
do y comparando antecedentes f avisos y sos
pechas, infirieron que todp era obra del a lmi 
r a n t e , por lo cual resoUieron deshacerse de 
é l ; que dieron cuenta de esta resolución á 
Mad. Nemours , saUendo el odio mortal que 
esta señora profesaba al almir ante; que en el 
acto enviaron á llamar á cierto capitán gascón, 
de quien sin embargo no quisieron servirse, 
porque les habia asegurado muy brusúamente 
de su buena voluntad , sin esceptuar á ningu
na persona; que en vista de esto pensaron en 
M a i i r e v e r t , como hombre ^we ya tenia espe-
riencia en el asesinato , p m hacer aun poco 
tiempo que habia cometido el de' Moui ; í\\i& 
fué p^-eeiso discutirlo a lgún tiempo , y que por 
úl t imo le atrajeron á su. p a r t i d o , manitestán--
dole que el almirante le ha r í a pagar mrde 6 
temprano el homicidio de su amigo famrito 
M o n i ; que Mad . de Nemours p r e p a r ó al 
efecto la casa de Vi la ine , que era uno de ¡os 
suyos; el haber errado d golpe ies dió 
mucho que meditar y pensai en sm mmt.os 
hasta la tarde; que habiendo querido ^jjeyiW-
á ver al a i m i m i f e , la reina mpiire y ^ l duque 
propusieron acompañar le; que el herido pidió 
hablar con el rey en secreto, y e s p é s e l o couce-
á \ó , h a á é n d d e s Siefia de que se ret iraran, 
pero que ellos pemimederon de pie en medio 
de la estancia durante aquel coloquio secreto 
que les daba mucho que temer , par t icular-
mmte ciawlo se vieron rodeados de mas da 
doscientos noblts y cnp:tanes dd por t i do del 
almirante, que estaban en el apos-rmio, en 
otra sala de al lado y en un salón dijl piso 
bajo. «Los cuales , dice el duque de Anjou, 
con rostros macilentos , gestos y ademanes de 
kombres apesarados, sel iablaban al o ido , , pa 
sando y repasando por jdelanl^ y d e t r á s de 

nosotros, no éoa todo el honor i decoro que 
debian. . . Nosotros, pues, temimos , al vernos 
encerrados a l l í , como después rae lo ha asegu
rado m i madre la reina , diciendo que j a m á s 
habia entrado en parjte alguna que le hubiera 
inspirado mas temor n i salido de ella con mas, 
p l ace r .» E l p r í n c i p e , prosiguiendo su re l ac ión , 
dijo á Mirón que asustada la reina puso fin á 
la conversac ión secreta á pretesto de la salud 
del herido, y no sin causar disgusto al rey , 
{^m estaba empeñado en oir todo lo dema$ 
que el almirante quería decirle; que cuando 
salieron de allí ja reina le instó para que les 
refiriese lo que le habia dicho, y el rey lo re
husó varias veces : pero que al fin , viéndose 
imporlunado en demasía , les contestó brusca 
y desatentadamente, jurando. . , , que « l o q u e 
el almirante le acababa de decir era cierto; 
que los reyes no eran acatados en Francia sino 
en tanto que tenían poder de hacer bien ó mal 
á sus vasallos y servidores ; que este poder, 
y la d i recc ión fie los asuntos de todo su Estado, 
se le habían sutilmente sacado d e s ú s manos y pa
sado á i as nuestras; pero que esta superintenden
cia y esta autoridad podían a lgún dia llegar á 
serle muy funestas, t an toá él como á su reino, y 
que por consiguiente no podia menos de c o n 
siderarla como sospechosa y deponerse en guar
dia contra ella. Que esto era lo que el her ido, 
como uno de sus mejores y mas leales vasallos 
y servidores, le h ab í a querido decir antes de 
espirar. ¡Y bien ! muerte! . . . p ros igu ió el r ey , 
puesto que lo habé is querido saber, esto era lo 
que me decía el a lmi ran te .» E l duque de A n 
j o u , prosiguiendo , dijo á Mirón que aquellas 
palabras , 1 ^ habian ¡legado muy al alma; pe-
m ;que sin embargo , disimularon é hicieron 
g-rahdes esfuerzos para disuadir al rey ; que la 
reina se d ió , en lo posible, por reseguida i $ 
aquel modo de hablar del almirante , te
miendo produjese algún cambio ó alterado^ 
en sus asuntos y en la dirección del Estado; 
que les causó tanta sorpresa, que por de pron
to un tuvieron ánimo para tomar ninguna 

\procidencia; día siguiente el duque pasó 
| á ver á la reina con la cual se puso de acoer-
| do en que lo que convenía zrá despachar a l 
• almirante, de cualquier modo que fuese ; (¡no* 
después de !a comida se avistaron su madre y 

: él con e l r e y , y que aquella le dió á entender 
U u e el partido hugonote se estaba ^ r m a í i d o ; 
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qüe los eapitlines del partido habían ido ya á 
las provincias á levantar gente ; que el a lmi-
raale había dispuesto la recluta de diez mil 
ra'ím (soldados de á caballo) en Alemania, y de 
otros tantos suizos en los Cantones; que no se
ria posible resistir á tantas fuerzas; que para 
colmo de males; ios católicos, cansados de una 
guerra en que el rey no les servia de nada, 
iban a armarse contra los hugonotes sin contar 
con é l : de manera , que se iba á ver aislado 
y enouleto en peligros, sin poder y sin auto
r idad : que toda aquella calamidad podía sin 
embargo remediarse con una estocada, que 
has taba matar al almirante y á algunos 
ge fes del partido. Este parecer fué apoyado 
(prosigue hablando el duque de Anjou) tanto 
por mí como por los demás (el mariscal de Ta-
vannes, el duque deNevers y el canciller de B i -
rague), no omitiendo nada de lo que á ello pu
diera contribuir; de manera que el rey montó en 
estremada cólera y furor contra los rebeldes. 
Mas no queriendo al principio dar su consén-
timiento para nada en lo relativo al a lmiran
te y sin embargo de haberle indignado y afec
tado terriblemente el temor del peligro y 

queriendo saber si habría algún otro medio de 
evitar aquellos males, deseó que cada cual 
dijese su opinión. Todos fueron del parecer 
de la reinav menos el mariscal de Ret% , que 
hurló grandemente nuestras esperanzas (dice 
el principe), manifestando que «si habia al
gún hombre que debiese aborrecer al almi
rante y á su partido, era él , pues habia deni
grado á su familia con indecentes impresos que 
habian circulado por toda la Francia y paises 
inmediatos; pero que no quería, á espensas de 
su rey y señor, vengarse de sus enemigos dan
do un consejo tan dañoso á él y á todo el r e i 
no, haciendo que justamente se les tachara de 
perfidia y deslealtad.» Semejantes razones 
{dice el pr ínc ipe) , nos helaron las palabras 
9ñ la boca, y 'hasta nos quitaron la voluntad 
de la ejecución. Mas viendo que ningún otro 
de los concurrentes las apoijaba , volvimos á 
cobrar atientas, y tomando de nuevo la pala
bra, triunfamos y reconocimos que en el rey 
acababa de verificarse una súbita mudanza; 
pues imponiéndonos silencio, esclamó con f u 
ror , jurando por la muerte..... «Que pues á 
iodos nos parecía bien que se quitase la vida 
al almirante, él daba su regia aprobación ; pe

ro que quería que cupiese igual suerte á todos 
los hugonotes de Francia, á fin de que no que
dase ni uno solo que pudiera echárselo en cara, 
y que por lo tanto tratásemos de dar prontas 
órdenes para la ejecución; y dicho esto salióse 
furioso y nos dejó en su gabinete. » Las men
cionadas personas emplearon el resto del dia 
y parte de la noche en preparar los medios de 
ejecutar aquella determinación. Se lomaron 
providencias para asegurarse del preboste de 
los mercaderes, de los capitanes de los cuar
teles, y de otros individuos que- eran los mas 
conocidos como facciosos. El duque Guisa se 
encargó de la ejecución del almirante. Ss die
ron dos horas de reposo , y al amanecer, el 
rey, su madre y el duque de Anjou se aso
maron á una ventana, desde la cual oyeron 
m pistoletazo y se estremecieron de horror 
y espanto. Inmediatamente enviaron una con
traorden al duque de Guisa; pero ya era tar
de. Muerto el almirante, cumbo lo matanza 
por toda la ciudad. Nosotros (vuelve á hablar 
el príncipe) volvimos a nuestra primera deter
minación, y poco á poe'o dejamos a la empre
sa seguir su curso y su ejecución. 

Hemos referido algo estensamente esta 
conversación del duque de Anjou, porque no 
podrá menos de suministrar dalos á las perso
nas sensatas, y nos ahorrará largos razona
mientos. No puede menos de reconocerse en 
ella la verdad, ya sea cotejando su narración 
con las de otros contemporáneos, ya no fijando 
la atención mas que en el tono de franqueza 
que toda ella respira. • 

Para asegurarse de la verdad de un hecho 
histórico> y saber si se h debe dar crédito, es 
preciso examinar si la persona que lo refiere 
pudo ser engañada, si tiene algún interés en 
engañarnos, y si cuenta las cosas de modo que 
redunden en su provecho. Ninguna de esas tres 
cosas se halla en la relación del duque de An
jou. 1.0 El poseía la confianza y hasta la ternu
ra de su madre, Catalina de Mediéis: ella le 
había puesto al frente del partido católico: 
mandaba los ejércitos contra los hugonotes , y 
era del Consejo del rey : luego pudo saber 
toda la trama de la matanza. 2.° Ningún i n 
terés tenia en engañar á Mirón , porque n in 
gún provecho podía prometerse de hacer una 
falsa relación del suceso. ¿Lo haría acaso para 
asegurarse mas del afecto de aquel hombre ? 
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No, porque precisamente ese habría sido el me
dio da inspirarle aversión á su persona. ¿Quer
ía valerse de él para que por su mediación los 
polacos se desengañasen de la idea en que po
dían estar de que la jornada de San Bartolomé 
hubiera sido preparada con mucha anlicipamon? 
Mas para esto no era de su propio médico de 
quien debia valerse. Mal hubieran los polacos 
c i eido lo que les contase un servidor del p r í n 
cipe , y mas estranjero que él en Cracovia, y 
francés de nacimiento; por cuya razón el duque 
de Anjou, si tal hubiese sido su intención, en 
vez de hacerle aquella confidencia al médico, se 
la habría dispensado á cualquiera de los proce
res del pais que iba á gobernar. Por otra par
te, el obispo de Valencia del Delfinado no habia 
dejado nada que hacer ni que decir sobre e! 
particular, pues él habia ya por su parte per 

Flandes ó en su lecho en su paíacio de Cha
ti Don del Oin. Verdad es que este caudillo de 
rebeldes habría podido destruir el trono y el 
altar, á lo cual se dirigían sus miras; pero esto 
no era lo que inspiraba temor en aquellos mo
mentos: lo único que trataban era de impedir 
que se captara toda !a confianza del rey, y sin 
este motivo no nos tendríamos que avergonzar 
ahora de los medios que se emplearon para 
deshacer la nube que la malicia de aquel va
sallo acumuló sobre la cabeza de la madre y 
del hijo, y la matanza de algunos facciosos no 
se habría estendido, por el furor del pueblo, 
sobre muchas personas mas desgraciadas que 
culpables. Asi, pues, reuniendo todas las con
fidencias del duque de Anjou, no se ve en ellas 
cosa que no resulte en mayor desventaja suya: 
no era pues para justificarse, sino para buscar 

suadido á los polacos que la matanza no fué algún consuelo, por lo que él contaba todas 
aquellas cosas á 3firon ; y esto supuesto, es 
preciso considerarlas como otras tantas verda-

mas que un asunto del momento, una pros
cripción, un castigo violento , pero necesario, 
ejercido sobre rebeldes cargados con el crimen1 des, en las que, aunque haya algunas circuns-
de la conjuración: por lo menos asi es de pre- tancias que se hayan omitido, podrán, sin em-
sumir que el obispo lo hiciera , supuesto que bargo, suplirse sin alterar en lo sustancial 
no obstante el horror de aquel acontecimiento,; el conjunto de pruebas que resultan en esta 
consiguió reunir todos los votos en favor del narración.. 

critico llega á hijo y del hermano de los verdaderos autores 
de aquella cruel tragedia. 3.° Las confidencias 
del duque de Anjou á Mirón nada contienen 
que redunde en beneficio de este príncipe, 
pues por el contrario , se declara cómplice ó 
mas bien primer autor de la muerte del almi
rante. Si no le hubiera causado tanto temor el 
silencio de su hermano, su modo de pasear 
agitado, sus torha's miradas, y el verle de 
cuando en cuando llevar la mano al puño de 
la daga , no habría ido á referírselo á su ma
dre, ni juntos hubieran comparado anteceden
tes, avisos y sospechas. Tampoco habrían man
dado llamar á la enemiga mortal del almirante, 
ni se hubieran servido de Maurevert, ni habría 
sido herido Coligny , ni este habría represen
tado la farsa de fingirse moribundo para dar 
mas aire de verdad á lo que dijo al rey contra 
su madre y hermano, ni estos por consiguien
te habrían concebido el proyecto de despachar
le : tampoco habrían exaltado la cabeza del 
desgraciado Carlos I X , el cual en un arrebato 
de furor no habría proscrito á todos sus vasa
llos hugonotes, y el almirante hubiera hallado 
la muerte á la cabeza de los ejércitos, en 

Como nunca la mano del 
profundizar bastante el punto histórico que se 
propone desentrañar de la oscuridad. no me 
limitaré solamente á las confidencias del duque 
de Anjou, aun cuando reúnan todos los carac
teres de veracidad , y los apoyaré con la au
toridad de Branlome, de la Popel iniere y de 
MaUhieu. 

El primero {•!), hablando de las palabras 
del almirante contra la reina, dice: «Hé aqui 
la causa de su muerte y de la matanza de los 
suyos, según se lo he oído decir á varias per
sonas que están bien informadas; aunque no 
falten algunos á quienes nadie podría sacar de 
la cabeza la opinión de que aquella trama ha
bia sido urdida y preparada con mucha anti
cipación.» 

El segundo ( 2 ) , refiere todas las razones, 
sea de los católicos, sea de los protestantes, en 
pro y en contra del designio premeditado , y 
se le ve con toda claridad inclinarse hacia el 
modo de pensar de los que creían que la r e -

(t) Elogio de Catalina de Médicis. 
ñ ) La Popel, p. 63 y 72, 



solución era una consecuencia de la herida del 
almirante. 

El tercero (1), sabia por Enrique I V , prín
cipe ileno de Í3oada;ies para ton él, que V i l l e 
ro y, secretario de Estado y coníideníe de Ca
talina de Médicis, sabia por esta reina, y así 
se lo bab i a contado á varias personas, que la 
jornada de San Bartolomé no había sido un 
asunto premeditado. 

He dicho qua los prolcslanle^ tenían gran
de interés en que el proyecto de destruirlos 
por medio de una matanza datase de una fecha 
muy atrasada, y como la entrevista de Bayo
na (2) coincidía con la fecha del atentado de 
Meaui, esta era también la que mas favorable 
les habla parecido á sus historiadores: de esa 
manera todo el catolicismo venia á ser cómpli
ce de los asesinatos, y los hugonotes hallaban 
escasa de su nueva rebelión. Mas ¿por qué r a 
zón aquellos que no tienen el mismo interés 
abrazan tan rigorosamente el mismo sistema, 

esos hombres que estando escri sobre todo 
hiendo sin cesar en favor de la humanidad, no 
echan de ver que asi se la hacen odiosa al 
lioiLbre mismo ? Suponer que una mitad del 
mundo lia conspirado contra la otra , y que le 
ha estado armando lazos durante siete años, 
¿no es degradar la especie humana? Por ven
tura , para compadecer á unos desgracia
dos ¿hemos de indisponernos contra nosotros 
mismos ? Yo prefiero creer que tantos hor
rores no habrían podido permanecer ocul
tos durante tanto tiempo en ebeorazon de quie
nes los habían premeditado, sin que alguno de 
ellos los hubiese revelado, no digo por indis
creción ó por conciencia , sino por compasión; 
y en este modo de pensar, mas conforme con la 
Religión y con la naturaleza, encontramos los 
medios de ahorrar mayores crímenes á aquellas 
personas que por desgracia tienen ya demasia
dos que echarse en cara. Creyendo que la ma 
tanza de San Bartolomé no fué concebida sino 
algunas horas antes de la ejecución, desapare
cen la traición , el veneno y algunas muertes 
premaVuras: por ejemplo, no hay necesidad de 
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aquel plan, ni que Lignerolles faé asesinado 
porque sabia el secreto, ni que pereció Tendo 
víctima de una pócima envenenada por ha
berse opuesto á la ejecución, ni el abeeso qua 
costó la vida á la reina de Navarra tendría 
que sustituirse por los guantes envenenados 
por un railanés. Cuanto menor sea el plazo 
que supongamos entre la resolución y la em
presa, tanto mas pondremos en guardia á la 
humanidad contra sí misma, y á la monarquía 
céntra los malos consejos ó los violentos i m 
pulsos dé las pasiones; y de ese modo inspira
mos alguna especie de compasión hácia aque
llos esclavos de su comitiva, y si no cscusa-
mos á Carlos IX , por lo menos podremos hacer 
ver que fué el mas desgraciado y el menos 
culpable de todos los cómplices. 

También es favorable á la verdad el siste
ma que proponemos, pues si con él no desapa
recen completamente todas las contrariedades 
de la historia con la claridad que derrama so
bre ellas, es preciso por lo menos convenir 
que muchas so concilian perfectamente con él . 
En tal caso, es decir, con el sistema que pro
ponemos, el casamiento del rey de Navarra 
con Margarita de Valois, y los festejos que le 
acompañaron, no fueron un lazo armado con
tra los príncipes y la nobleza calvinistas. En 
tal caso, el regimiento de guardias que se ha
bía hecho entrar en París, no fué llamado sino 
jara impedir los alentados respectivos ó el t u 
multo. En tal caso Maurevert, antiguo servidor 
del duque de Guisa, pudo recibir el puñal de 
otras manos que de las de su señor. En tal caso, 
este príncipe pudo retirarse á su palacio acaso 
para buscar en él un asilo seguro en los p r i 
meros momentos del asesinato sin ser el autor 
de él. En tal caso, las puerias de París, cer
radas (1) al sonar el primer disparo de un ar
cabuz, no lo fueron mas que para impedir que 
el asesino pudiera escaparse. En tal caso, las 
circulares pasadas por los secretarios de Esta-

siiponer que el mariscal de-Yieilleville fué en
venenado porque se oponía á la 

o á los gobernadores de provincia, dándoles 
cuenta de la herida del almirante y diciendo 
que el rey se prometía hacer una huma, breve 
y rigorosa justicia, no eran una ficción y un 

ejecución de juego, como pretende Mr. de Aubigné (^). En 
J tal caso pudo Carlos I X decir á Coligny sin 

(1) Maí lh icu , 1. 6. 
(2) Ycase la H i s l . de l 'ranc. por el P. Danie l ; t 

X , cbsevv. 1. 
B. del C , tomo XX.—YU.—BisroRU ECLESIÍSTIC 

1) Dos solos quedaron abiertas* 
2) T. U, 1.1, 

u - T o r a o Y . 
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represeatar una farsa: Padre mío, la herida 
es para, vos; pero el dolor para m i . En tal 
caso este rey, que no sabia de donde liabia 
salido el tiro, podia sospechar del duque de 
Guisa, y como no habia visto aun los papeles 
del almirante, atribuir los escesos de la mataa-
za á la enemistad que habia entre ambas fami
lias. En tal caso, los cincuenta hombres man
dados por el coronel del regimiento de guar
dias, y enviados por Garlos IX al almirante (1), 
estaban destinados á su seguridad y de ningún 
modo á su suplicio. En tal caso, no es para 
ser mas fuertes, como dice Mr. de TliOu, por 
lo que colocaron pocos suizos del rey de Na
varra cerca del almirante, y efectivamente es 
absurdo que aquel autor haga esta observación, 
sabiendo que si el partido hugonote hubiese 
querido, habría llenado ele guardias entera
mente adictos la casa de Golígny. En tal caso 
Carlos IX podia decir con toda verdad á su 
liermana Margarita, que si no Jé hubiesen he
cho ver que se trataba nada menos que de su 
vida y Estados, j a m á s lo hubiera hecho. En tal 
caso. Ta va unes pudo también escribir, sin fal
l i r á la verdad, que el furor del populacho hizo 
general la matanza de París, con harto pesar 
de los consejeros que no habian determinado 
mas que la muerte de los jefes y facciosos. 
En tai caso, la enlrevista de Bayona, el viaje 
del duque de Saboya á Francia, las audiencias 
del Nuncio, y si se quiere los consejos del 
Papa, no tuvieron cuando.mas otro objeto que 
la seguridad de los católicos, pero de ningún 
modo la mortandad de los hugonotes. En tal 
caso, finalmente, se pudieron dar gracias á 
Dios en Roma por la muerte de aquellos hom
bres que Carlos ÍX no liabia proscrito mas que 
para prevenir los funestos efectos de una cons
piración próxima á estallar, y los cargos i n 
justísimos que se han hecho á la Religión y 
á sus ministros deben recaer sobre sus teme
rarios autores. 

No tenemos mas que dos cartas de las que 
se pueda inferir que se remitieron órdenes á 
las provincias.para matar á los hugonotes: una 
es del vizconde de Orthe, gobernador de Bayo
na, escrita á Garlos I X ; la otra es de Catalina 
do Médicis á Slrozzi, que recorría las c e r c a n í a s 

(1) Cornatpu los pidió al rev (fe parte de Coligny. 
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de la Rochela. La primera nadie la refiere s i 
no Mr. de Aubigné , autor protestante poco 
verídico , conocido , como dice Sully , por su 
lengua maldiciente , tan desatada contra los 
reyes, que el Parlamento de Paris mandó que
mar su historia ; bien se puede , en vista de 
esto, recusar su testimonio sobre un hecho de 
que ningún contemporáneo ha hablado; que ni 
el historiador Mr. de Thou, con toda su buena 
voluntad hacia los hugonotes, y malas intencio
nes contra Garlos I X , no se ha atrevido á adop
tar , viendo que nada habia podido aclarar 
sobre él á pesar de sus indagaciones; y per
mitido es presumir que si hubiese existido se
mejante documento , se le encontrarla por lo 
menos en la edición de Ginebra de 1620. Mas 
supongamos que tal carta haya existido ; no 
por eso se probaria que fuese contestación á 
una orden escrita ó firmada por el rey ; lodo 
lo contrario , pues en esa orden imaginaria se 
trataba de hacer perecer á unos hombres que 
habian buscado un asilo en las prisiones, y que 
hasta se habían sustraído á la indignación re
gia por el trascurso del tiempo ( I ) . De mane
ra , que semejante orden , comunicada á los 
habitantes y á la guarcion de Bayona , pudo, 
cuando mas, ser verbal y de la naturaleza de 
aquellas que fueron dadas por La Mole al con
de de Tende, gobernador de Provenza; por el 
correo de un procurador del rey á Mandelot, 
gobernador de Lyon, por Mareuil, á Bourges; 
por un criado ( 2 ) de Mr. de Entragues á este 
gobernador de Orleans; y por Monlpezat, a Ule 
Burdeos. Ahora bien, todas esas supuestas ó r 
denes salían del corazón de los que las comu
nicaban, y no de la voluntad del príncipe que 
ni aun tenia noticia de ellas. Esto pide mucha 
claridad, y por consiguiente mayores detalles. 

No habiendo resuelto Catalina de Médicis 
,V sus consejeros mas que la muerte de ¡os ge-
fes y de los mas revoltosos , emplearon para 
ello hombres que teniendo odios parlicuíares 
que vengar , se escedieron en la ejecución, 
con gran pesar de los consejeros , y he ahi 
por qué no conviene i r r i t a r y enfurecer al 
pueblo, como dice Brantorae , porque siempre 
va algo mas lejos que lo que se desea. Ha
biéndose , pues, ensañado en la matanza mas 

(1) Es posterior al día de la matanza. 
(2) , Llamado, Pctii. 
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de lo prescrito , «el rey , el domingo por la 
tarde, mandó prohibir á son de trompeta, que 
los de la guardia ni oficiales de la municipali
dad tomasen las armas, ni quitasen la vida á los 
prisioneros, sino que todos fuesen puestos en ma
nos de la justicia, y ellos se retirasen á sus ca
sas, encerrándose en ellas; cuya medida debia 
amansar el furor del pueblo y dar lugar á que 
muchos se retirasen de alli ( 1 ) . » Pero esta 
precaución, que apenas produjo buenos resul
tados en Paris, fué inútil para las provincias. 
Questi ordini non giumero a tempo in molli 
luogi per che la fama , que vola per tulto i l 
reame di quanlo era avenuíto a Pa r ig i , i m i 
to cattoUci di molte citta a /'are i l medesi-
mo (2). Mas como el rey ya lo habia previsto, 
despachó correos con cartas fechadas del 24 á 
todos los gobernadores, dándoles cuenta de lo 
ocurrido en Paris, achacándolo a la enemistad 
de !a3 familias de Guisa y de Ciiatillon, y exhor
tándolos á que tomasen medidas para prevenir 
semejantes ocurrencias en sus respectivas pro
vincias. Carlos IX , temiendo por de pronto 
que á la primera noticia de la herida del almi
rante , los hugonotes vengasen en los católicos 
el daño hecho á la persona de su gefe, mandó 
escribir á los mismos gobernadores diciéndoles 
que se proponía lomar buena, breve y rigoro
sa justicia ; asi es, que el temor de que los 
católicos fuesen víctimas de los calvinistas, ó 
estos de aquellos, según unos ú otros fuesen mas 
fuertes, le movió á escribir una circular el do
mingo por la tarde , di a de la matanza , para 
poner á los dos partidos en seguridad y sal
var á los católicos del furor de los hugonotes, 
y á estos de la ira de aquellos. El inar-
tiriógrafo de los protestantes nos suminis
tra una prueba de esta conjetura , diciendo: A 
Orleans ¡legó, una nueva orden ( 3 ) , esto es, 
otra orden que aquella por la que se supo la 
herida del almirante, á los de just icia , alcal
des y regidores de la ciudad , por la que se les 
mandaba tomar las armas y hacer de manera 
que los mas fuertes quedasen dentro de ella. 
O ra orden semejante á esta con fecha del do
mingo llegó á Lyon el miércoles , advirtiendo 

también á sus moradores que tomasen provi 
dencias para conservar la preponderancia. Y 
por la conducta seguida por el gobernador de 
esta ciudad se puede inferir que el único obje
to de aquel despacho era el mismo que el do la 
orden pasada al gobernador de Orleans. El mar-
tiriógrafo dice que, después de haberse cerra
do las puertas de Lyon y colocado fuerza ar
mada en los puntos principales, se hizo espar
cir el rumor de que no se habia hecho sino para 
la propia seguridad de los hugonotes; efectiva
mente, por mas que este autor diga, él mismo 
dá la prueba de que el gobernador no había 
recibido ninguna orden que mandase lo contra
rio , y que nada hubiera sucedido á ios calvi-
vinistas según las acertadas medidas que aque
lla autoridad tomó, si el odio de un procurador 
del rey no las hubiese contrariado. í íc aquí en 
dos palabras lo que sucedió. 

Teniendo los católicos que quejarse de los 
hugonotes, sin duda después de la última or
den de pacificación , enviaron diputado^ ( I ) á 
la corte : estos presenciaron el degüello, cre
yeron que era llegado el momento de hacer lo 
inismo en todas partes, y pidieron á la rema 
licencia para despachar un correo á Lyon. Esta 
princesa les respondió que era preciso esperar 

a ue se despachasen antes los del rey , y en 
ilo . el correo de los* diputados llegó el víer-

(I) La Popel. ?. 29, p. 67. 
(1) fííst. d i Fran. di Hom. lorióla 

ver. 1619, en 4.° 
(3) P. 720, vuelto. 

p. 182, tn 

efecto , el correo de h 
nes, dos dias después que Mandelot habia re 
cibido el suyo. El procurador del rey, que era 
uno de los diputados, escribía manifestando que 
Catalina les había dicho : Ya veis lo que aquí 
ha sucedido , y de estas palabras deducía que 
la intención de la reina era que en Lyon suce
diese otro tanto ; y esta carta se convirtió en 
una orden ó en un protesto para que se perpe
trasen muchos robos y asesinatos, que Mande
lot enfrenó tan luego como le fué posible. Pero 
es evidente que el procurador del rey midió 
aquellas palabras de la reina por los deseos de 
su propio corazón, pues si efectivamente !a in
tención de Catalina hubiera sido que en Lyon 
se reprodugeran las escenas de Paris /hallaba 
un hermoso medio de hacerlo en la buena vo
luntad de sus diputados y no debia haberse to
mado por su parte mas trabajo que dejarles 
obrar: ¿por que, pues, presentarles obstáculos 

(1) Claudio du Rubis , procarador del rey; Scar-
ron, regidor; de Masso , recaudador. 
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reliusándoles el permiso de despachar un cor
reo? ¿por qué responderles que era preciso es
perar que se despachasen antes ios de su hijo? 
¿por qué remitir otro al gobernador Mamlelot 
el domingo con órdenes muy contrarias á aquel 
cruel proyecto, y no dejar salir el de du R u 
bí s sino dos dias después ( 1 ) , como para dar 
tiempo á que el gobernador tomase medidas 
para la seguridad de los calvinistas? 

Las mismas actas de los soñados mártires 
protestantes nos suministran otros tantos ar
gumentos contra la suposición de órdenes, ya 
anteriores ya posteriores á la triste jornada de 
San Bartolomé. Por ellas vemos que los mata
dores de Orleans resolvieron poner manos á la 
obra sin que Lap ierre , criado de M r . de En-
t r a g ü e s , gobernador, hubiese traído cartas ni 
despachos de crédito (2). Vemos también que 
los de Bourges hicieron salir en posta á M a -
reuil p a r a la corte y que volvió sin órdenes [3). 
En las mismas se lee que el rey había dado ¿i 
entender por medio de varias cartas, escritas 
á los de Burdeos, que no era su ánimo que esta 
egecucion pasase adelante, n i se estendiese mas 
al lá de P a r í s (4). Hasta del silencio de las mis
mas actas tan interesadas en hablar de esas ór
denes se puede sacar una prueba muy sóüda 
contra la suposición de estas. No hay cuestión 
alguna respecto de ellas por lo tocante á Meaux, 
La Chari té , Romans, Saumur y Angers. Y si 
el raartiriógrafo ha llegado á decir que el go
bernador de Rúan habia recibido órdenes para 

- eslerminar á todos los religionarios, semejan
te aserto queda enteramente desmentido por la 
sola inacción de Carouge, y por la malhadada 
fecha de los asesinatos, que no principiaron en 
esta ciudad sino cerca de un mes después de los 
de París (5), 

Todos estos estrados de un libro que los 
calvinistas no se atreverian á recusar, supues
to que es su acta sanctorum, y que los críticos 
tampoco pueden desechar, en atención á ser 
el escrito mas contemporáneo, forman un con
junto de pruebas negativas contra las supues
tas órdenes del rey, y no dejan ninguna duda 
de que la carta de! vizconde de Orlhe es una 

invención poco mas ó menos como la de Cár 
los IX al conde de Tende (1). Mr. de Peiresc, 
aficionado á colecciones, y por 

(1) El martes. 
(2) Folio recto 121. 
(3) Folio recio 724. 
(i) • Folio recto 730. 
(o) El 17 de seliembrot 

consiguiente 
rico de documentos fajsos ó sospechosos, nos 
lia conservado el fondo de este cuya fal
sedad se echa de ver á primera vista: re
dúcese á una órdeü de pasar á cuchillo á los 
hugonotes, al pió de la cual dice que Car
los IX puso una nota mandando lo conlrario. 
No hay que andar buscando muchas razones 
para poner de manifiesto el vicio de semejante 
documento. ¿Y para qué nos hemos de tomar ese 
trabajo? Por absurda que sea la suposición de 
su existencia, la tal órden seria favorable á 
nuestro sistema, pues ella descargaría á Car
los IX de mucha parte de culpabilidad, y haria 
recaer lo mas odioso de la ejecución nesaria-
mente sobre la reina y su Consejo. Volvemos 
por lo tanto á ocuparnos de la carta del viz
conde de Orthe que yo miro como una fábula 
de Mr. de Aubigné, y si fuese necesario com
batir su impostura no tendría que valerme mas 
que de una simple suposición. Moníluc, gober
nador de Guienne, era la autoridad que residía 
mas cerca del vizconde de Orthe, comandante de 
Bayona, y estaba mucho mas adelantado que él 
en la confianza de Catalina de Médicis, siendo 
adicto cual nadie á la corle y al partido católico. 
Esto supuesto, ¿será creíble que si uno de ellos 
hubiera recibido órden de pasará cuchilloálos 
hugonotes de Ax, el otro no recibiese igual 
despacho para dar el mismo trato á los de va
rias ciudades rebeldes de la Guienne? No di
remos que Montluc hubiese ejecutado esas ó r 
denes; pero su franqueza no las habría podido 
disimular, y hallaríamos por lo menos algún 
vestigio de ellas en sus Comentarios, donde ha
bla de aquel malhadado asunto con la libertad 
suficienle para haber podido insertar en ellos 
una órden del rey ó de la reina, y su negativa 
á obedecer que le hacia honor. Ni debe creerse 
que acerca de esto procediera con doblez, pues 
semejantes reticencias no entraban en su ca
rácter ni en su modo de pensar, mayormente 
notando que por el contrario aprobó en cierto 
modo la es!remada resolución de la córte, 
cuando, después de haber criticado al almi
rante, que tuvo la poca discreción de i r á m e 
terse en el horno p a r a hacer ver que él lo go-

(l) Se hallará en las adiciones de Castel. 
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hernnha todo, añade que le costó bien caro, 
pues ¡o pagó con la vida y la de.otros varios; 
también habia puesto a lodo el reino en com
bustión ( 1 ) . Si, pues, hubiese recibido alguna 
orden para acuchillar á los hugonotes, no hu
biera por su propia gloria dejado de hacer 
mención de ella, al decir que todo el mundo 
quedó admirado cuando tuvo noticia de lo 
ocurrido en P a r i s , tj principalmente los hugo
notes á quienes les faltaba tierra p a r a huir, pa
sando muchos de ellos a lpais de B e a r n Y o 
por mi parte no les hice mal alguna, pero era 
raro el sitio donde no les hacían alguna mala 
pasada (2). A esto añadiremos una pequeña re
flexión crítica. Si los gobernadores de provin
cias recibieron órdenes , Montluc la debió 
también recibir: si aquellos resistieron, este 
cumplió con su deber mejor que ellos; y sin 
embargo, si aquellos recibieron elogios por su 
resistencia, ¿por qué entre sus nombres no fi
gura también el de este? La razón es muy 
sencilla: es porque los historiadores modernos 
franceses han copiado servilmente á Mr. de 
Thou, y este gran apologista de los actos de 
humanidad (se entiende, hechos en favor de 
los calvinistas) tenia ojeriza á Montluc pol
las represalias de Mont-de-Marsan, siendo asi 
que no hubiera debido tenerlas mas que coa la 
reina Juana y con Montgomery; mas aquel 
bizarro oficia! quedó indemnizado por lo bien 
que habla de él otro historiador calvinista (3). 

Aun es menos verdadera la carta de Gata-
lina de Mediéis á Strozzi que la del vizconde á 
Carlos I X , pues esta podia ser la contestación 
á una orden verbal comunicada por alguno 
como La Mole , Marcuil ó Peral , cuando la 
otra no tiene absolutamente verosimilitud algu
na. Y conviene tener presente que de éíla es 
de donde se ha querido sacar la prueba de la 
premediiacion do la matanza y'establecer co
mo cosa cierta que además de estar concebido 
el proyecto con mucha anticipación, debia ha
ber sido ejecutado en un mismo dia en lodo el 
reino. 

Strozzi andaba rondando las cercanías de 
la Ibchi'Ja por ver si podia sorprenderla: es'a 

los calvinistas, y la que causaba mas recelos 
al gobierno, á causa de los socorros que por 
mar podia recibir; pero cuanto mas sospechosa 
era al gobierno, tanto nías vigilaba la ciudad: 
de manera que los rocheleses puede decirse 
que estaban custodiados por sí mismos, y 
Strozzi no podia tener sino muy remolas espe
ranzas de sorprenderlos. En semejante situa
ción bien conocida de Catalina de Médicis, su
ponen que ella escribió á Strozzi la siguiente 
carta: «Strozzi, os advierto que hoy dia 24 de 
agosto, el almirante y todos los hugonotes que 
se hallaban en esta han sido pasados á cuchi
llo : por lo tanto daos prisa en apoderaros de 
la Rochela , y haced con los hugonotes que 
caigan en vuestras manos lo mismo que hemos 
hecho con estos; guardaos bien de hacer lo 
contrario , si es que no queréis incurrir en el 
desagrado de mi señor hijo el rey, y en el mió. 
—Firmado , Catalina.» 

Muchas razones hay que se oponen á la 
realidad de esta carta: ningún historiador fran
cés ha hecho mención de ella , y el mismo 
Brantorne, que entonces se hallaba en Brouage 
en compañía de Strozzi, no tuvo noticia de 
ella. Unicamente un escritor sospechoso la re
fiere, pero sin prueba ninguna , y el autor de 
los Hombres ilustres, al servirse de ella, pa
rece estar como avergonzado de haber recur
rido á un manantial tan oscuro, pues ni aun 
se atreve á citarlo , y es que sin duda no po
dia menos de ver que habia dado crédito á un 
documento que todos los escritores que le ha
blan precedido, calvinistas ó católicos , hablan 
desechado, aunque lo mismo que él hubieran 
podido sacarlo de una obra impresa (1) desdo 
el año 1576. Mas estas consideraciones són 
los menores motivos para que se mire como 
apócrifo este documento, pues aun es mas sos
pechoso á los críticos por la época en que se 
dice fué remitido que por propia existencia. 
Efectivamente , seria posible que Catalina de 
Médicis hubiese escrito semejante carta á Strozzi 
en e! momento en qun estaban pasando á cu -
chiPo á los hugonotes de Paris; pero es incon
cebible (¡ ie la hubiese escrito algunos meses 

ciulad e ra una de las cMtro (4) concedidas a (rites ,|e ^ caléslPí)fe , Cfnia «¡ ia re¡tia p l l . 

diese desde lejos ver el resu'lado de una em-
(1) Comaat. de Montluc, p. 617, eiiic. en 12.° 
(2) íbid. 
(3) La Popel. D. 29, p. 67. 
(4) Las oirás eran ISimes, Montauban y la Chanté. 

(1) Mam. del estado de la Francia en tiempo de 
Gártos ÍX, impresión de Midelbourg. 
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presa que mil circunstancias podian desbara-j de la matanza. Y siendo los hechos tan indivi< 
tar. Para escribir con aquel tono de seguridad i ̂ ibles en materias históricas, como las decla-
y con seis meses de anticipación, diciendo que | raciones en actos judiciales, desde el momento 
e! 24 de agosto, el almirante y todos sus c o r - ¡ q u e se oye afirmar que la reina remitió su 
religionarios que habitaban en Paris habían carta á Strozzi algunos meses antes de la jo r 

nada del 24 de agosto, y que en ella se con
tenían disposiciones sobre un aconlecimienlo 
que no podía estar asegurado, dispuesto ni pre
visto definitivamente por ningún poder huma
no , no hay otro remedio que reputar seine-
janíe aserto por falso é inventado con muy 
poca habilidad. 

Si aun después de lo que acabamos de 
decir hubiera algunas personas que participa
sen de la opinión de los que creen que la jor
nada de San Bartolomé fué una trama urdida 
con mucha anticipación, ó dispuesta como una 
mina que debía estallar por todas partes en un 
mismo instante , una reflexión muy sencilla 
acabará de desengañarles. 

Aquella sangrienta tragedia preparada con 
mucha anticipación, como algunos pretenden, 
suponía por parte de Catalina de Médicis y de 
su Consejo disposiciones positivas y uniformes, 
que por "lo menos hubieran tenido buen resul
tado en algunas ciudades; y sin embargo , no 
hubo una sola donde la acción sucediese el 
mismo día que en Paris. En Meaux se verificó 
la matanza el lunes 25 de agosto, en La Cha
nté el 26, en Orleans el 2 7 , en Saumur y 
Angers el 29, en Lion el 30, en Troyes el 2 
de setiembre, en Bourges el 11 , en Buan el 
17, en Bomans el 20, en Tolosa el 2 3 , y en 
Burdeos el 3 de octubre. En vista de estas 
fechas tan diversas, no se puede menos de con
venir en que no merecia la pena de que se 
hubieran tomado medidas con tanta anticipa
ción (1), y aventurarse á que pe malograse la 
acción de la mina, ó se convirtiesen sus efec
tos contra los mismos que habían tenido la im
prudencia de cargarla tanto tiempo antes del 

sido degollados, era preciso que tuviese segu
ridad: I.0, de que la reina Juana daría su 
aprobación al casamiento de su hijo con Mar
garita de Valoís; 2 .° , que vendría á las bo
das, no obstante su repugnancia hacia una ciu
dad cuyos habitantes amaban á los de Guisa 
tanto como aborrecían á los hugonotes; 3.°, 
([lie muriese el Papa Pío V, que nunca quiso 
otorgar la dispensa para ese matrimonio; 4 .° , 
que Gregorio X l l l se prestaría "mejor que su an
tecesor a jas buenas intenciones de Carlos I X ; 
o.0, que Coligny y sus parciales serian bastante 
insensatos para confiar en la? buenas demostra
ciones de amistad que el rey les dispensaba; 
6.°, que el almirante no haría caso de los 
avisos que le daban desde la Rochela y otras 
partes del reino: 7 . ° , que un asesino torpe ó 
atolondrado no daria al traste con todas las 
providencias, anticipando por sí mismo la hora 
indicada para dar muerte á dicho gefe del par
tido: 8.°, que el tiro de Maurevert, no pre
visto en el sistema de la reina , no hubiese 
hecho tomar las armas ó la fuga á los hugono
tes: 9 .° , que los sabios consejos del señor de 
Charlres y sus funestos presenlimientos se 

rían despreciados por parte de Coligny, y que 
se opusiera á que su suegro fuese trasladado 
al menos a! arrabal de San Germán, desde 
donde hubiera podido librarse de la matanza: 
10.° , que la misma reina ^escribiendo varios 
meses antes del día señalado para el degüello, 
estuviese segura de que su carta no caerla en 
manos de los hugonotes por infidelidad, i m 
prudencia, caso fortuito, ó por muerte de Stroz 
zi. Pero ¿á qué estendernos mas? ;Omén no vé 
cuantos otros incidentes y casualidades hubie
ran podido desconcertar la ejecución de una 
empresa, cuyo desenlace podia sin duda algu
na ser muy deseado , pero imposible de de
cirse á punto fijo el momento en que se había 
de verificar, de manera que su resultado fue
se infalible? Es pues una cosa absurda decir 
que CaUilina de Médicis envió á Strozzi, al
gunos meses antes de agosto, un pliego con 
dos cartas, de las cuales una sellada no debia 
abrirse hasta el día 24 de ese mes, que fué el 

plazo señalado para su esplosion. ¿Mas como 
es posible creer que se dieron á todas parles 
órdenes para un mismo día , al ver que en 
ningún punto fueron ejecutadas en el momen
to señalado, siendo asi que para oponerse 
á ellas no había un conde de Tencle en Or 
leans , un conde de Charny en Saumur, 

(1) Homb. ilust. f. 13, p. 149. 
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Angers y Troves, un Saint-fíerem en Boin
g é s , un Taneguy le Venenr en Rúan, un Gor-
des en La Charité , un Mandelot en Tolosa, y 
lia Orlhés en Burdeos? Es preciso, pues, estar 
ciego para no ver en la diferencia de las épo
cas de la caláslrofe la imposibilidad de una 
premeditación combinada, y para no ver en e! 
encarnizamiento de los asesinos solo un electo 
de la licencia desenfrenada, en lugar de una 
órden anterior y genera!, de la que no se en
cuentra prueba alguna. Tómense la molestia de 
fijar por segunda vez la vista en las fechas de 
aquellos tristes acontecimientos; repárese en la 
diferencia de distancias que hay desde la ca-
pitai á los sitios en que ocurrieron, y se verá 
que, á manera de un torrente desbordado, se 
entendieron sucesivamente de lugar en lugar, 
é inundaron de sangre los paises en que el de 
los católicos gritaba mas (1) venganza, sin que 
para eso fuese menester ni orden superior ni 
impulso de ningún género. El odio que sepa
raba á los dos partidos, los males que los cal
vinistas hablan hecho á los católicos, las ene
mistades particulares, la codicia general, una 
especie de furor que el demonio de las guerras 
civiles habia inspirado á los franceses cam
biando las costumbres de la nación mas huma
na, bastaban para producir aquellos funestos 
efectos, y Cárlos I X debia de ocuparse menos 
en los medios de producir una gran matanza 
qnc en los de prevenirla: asi es que apenas el 
almirante fué herido, escribió á los goberna
dores de las provincias, que har ía buena, breve 
y rigorosa justicio de aquel acto pernicioso (2), 
porque temia que los hugonotes se la hicie
sen por su propia mano. Asi es también que 
en el mismo dia de San Bartolomé, avisó á 
sus gobernadores lo que acababa de suce
der en Patis, achacándolo-á la enemistad de 
dos families y encomendándoles que tomasen 
providencias para que no se turbase la tran
quilidad en sus respectivas capitales, porque 
era muy de temer que aquella desgracia se es-
tendiese y pasase mas a l lá de P a r i s , sea por 
el mal ejemplo que habia arrastrado á los ca
tólicos , sea por la impresión de resentimiento 

(1) ISótese que a escepcion de Nimes, casi tortas 
las ciudades en que los hugonotes habían cometido 
mas asesinatos, fueron las en que mas maltratados sa
lieron en la repetición de las escenas de París. 

(2) M. de Aubigné, t. 2,1. 1. 

que podia animarlos contra los hugonotes, ó 
sea por el derecho cruel de represalias que 
podia impeler á estos contra aquellos. El tiem
po nos ha conservado tan pocos monumentos 
de ese género, que he creido deber insertar á 
continuación una carta de Cárlos IX ( I ) á un 
gobernador (2),'cuya lectura no podrá menos 
de disipar de la preocupación general de que 
el rey y su consejo tuvieron e! designio y con
cibieron el plan de hacer perecer en un día 
á todos los hugonotes. 

«Señor de la Joyeuse: por lo que os escri
bí antes de ayer estáis ya enterado de la heri
da del almirante, y de cómo me hallaba dis
puesto á hacer todo lo posible para la indaga
ción del hecho y castigo de los culpables, para 
lo cual nada se ha omitido. Desde entonces ha 
sucedido que los individuos de la casa de Gui
sa, y los otros caballeros y nobles parciales su
yos, que como nadie ignora tienen no pequeña 
influencia en esta ciudad, habiendo sabido po
sitivamente que los amigos de! almirante que
rían tomar de ellos venganza por suponerles 
autores de aquella herida , se han agitado con 
este motivo tan violentamente la noche pasada, 
que entre unos y otros ha ocurrido una grande 
y lamentable sedición, de cuyas resultas ha 
sido forzado el cuerpo de guardia de la casa de 
dicho almirante, y él mismo ha sido asesinado, 
juntamente con otros nobles de su parcialidad, 
repitiéndose además iguales atentados en otros 
varios puntos de la ciudad. Todo esto se ha ve
rificado con tal furia , que no ha sido posible 
remediarlo del modo que hubiera sido de de
sear, pues he tenido que emplear mis guardias 
y otras fuerzas armadas para mantenerme en 
una posición respetable en este palacio deí 
Louvre, á fin de espedir órdenes por toda la 
ciudad y apaciguar la sedición, que gracias á 
Dios está va amortiguada en este instante, ha
biendo provenido de la rencilla particular que 

| hácii ya mucho tiempo existe entre dichas dos 
familias, y la que yo he tratada de desvanecer 
por cuantos medios rae han sido posibles, como 
á todos es notorio, temiendo que al fin habia 

(1) Consérvanse oíros dos documentos casi seme
jantes en las Memorias del estado de la Francia, el uno 
dirigido á Chayot, gobernador de Borgoña , y $1 otro 
a Montpezat, senescal del Poitou. 

(J2) Esta carta está tomada de los archivos de la 
municipalidad de Eiraes. 
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de traer funestos resultados 
esto nada que exija ninguna interrupción del 
decreto de pacificación, el cual es mi voluntad 
que se lleve á efecto mas que nunca , y aHora 
con tanto mas motivo, cuanto es mas de temer 
que estas ocurrencias hagan sublevar á mis 
vasallos unos contra otros, y acaezcan grandes 
asesinatos por las ciudades de mi reino, lo 
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no habiendo en | de las órdenes de esterminio de los hugonotes; 
pero una conjetura no es una prueba, mayor
mente cuando queda desvanecida por los he-
cnos. 
terml 

la reino no pudo , á menos de haber 
3 una revelación, escribir á Strozzi algu

nos meses antes de la matanza; Os advierto 
que el día de hoy %k de agosto, han sido muer
tos el almirante y todos los hugonotes, y esta 

cual me causarla un profundo dolor; por lo i carta no es un documento imaginario, no pudo 
que os ruego que hagáis publicar y saber en' 
lodos los puntos y lugares de vuestro, gobierno, 
que cada cual permanezca tranquilo en su casa, 
sin tomar las armas ni ofenderse unos á oíros, 
bajo pena de la vida, haciendo guardar y 
guardando cuidadosamente mi decreto de pa
cificación. Con este objeto, y para castigar á 
los contraventores y perseguir á los que inten
ten agitarse y contrariar mi voluntad, os fa
culto para que os valgáis, tanto de vuestros 
amigos de mis ordenanzas, como de otros. 
También advertiréis á los capitanes y goberna
dores de mis ciudades y fortalezas de vuestro 
gobierno, que cuiden de lá conservación y se
guridad de sus plazas, de manera que no 
acaezca falta alguna, dándome cuenta lo mas 
pronto posible de las órdenes que les comuni
quéis , y de cuamo ocurra en los limites de 
vuestro gobierno. Señor de Joyeuse, ruego al 
Criador os tenga en su santa y digna guarda. 
Dado en París e l XXI.V de agosto deMVGLXXII. 
Firmado , CARLOS , y mas ahajo FÍZIER (1). » 

Por osla c r i a se ve que el rey habla escrito 
ya otra al mismo gobernador el 2% de agosto, 
con motivo de la herida del almirante : esta 
alencian que se usó con todos los gobernado-
ros í l e provincia (2) será acaso lo que indujo 

error á los historiadores .contemporáneos, 
ver estos una multitud de correos despa-

cliados en todas direcciones, creyeron sin duda 
q u e eran portadores de órdenes para estermi
nar á los hugonotes, siendo asi que no corrian 
sino para evitar se eslormiimse á los católicos; 
y este es el funda ra enlo mas aparente sobre el 
que se pudo formar la común opinión acerca 

A! 

(1) El sobre decía: A Mr. de Joyeuse, caballero de 
mi orden, esnsejero de mi Consejo privado, capitán de 
cincuenla lanzas, y mi teniente general en Languedoc. 

(2) Mr. de Orthe había recibido otra igual', á con
secuencia de !a cual puso en seguridad á los calvinis
tas de Ax : su cavia no es pues otra cosa que la res
puesta á una orden supuesta. 

ser escrita sino el mismo dia de la matanza, y 
en ese caso tampoco existió para ella ninguna 
anterior disposición, y por lo tanto fué obra 
del momento. Mirando Catalina de Mediéis á 
los rocheleses como los subditos mas insolentes 
por causa de su fuerza, y los mas peligrosos 
por su situación topográfica, es posible que en 
aquellos momentos en que en Paris todo respi
raba sangre, dominase todavía en el gabinete 
de la reina el furor que de ese mismo gabinete 
habla salido y escitara á su Consejo contra los 
rocheleses. Si el gobernador de Orleans envió 
uno de sus dependientes á Paris para saber 
las inteaciones del gobierno, claro está que no 
había recibido la orden de pasar á cuchillo á 
los hugonotes: si los habitantes de Bourges 
enviaron con el mismo objeto á Mareuil, quien 
regresó sin órden alguna, es evidente que no 
se le habla dirigido ninguna sobre el parti
cular. Si La Mole llevó al conde de Tende una 
orden verbal, y que quizás fué inventada por 
aquel malvado, era posterior á las cartas ente
ramente contrarias escritas por el rey direc
tamente al gobernador, con lo cual queda des
truida la idea de un proyecto y órden anterior. 
Si á la llegada de Dauxerre (1 ) , portador de la 
órden, y á instancias suyas, Mandelot, laván
dose las manos respecto de los asesinatos, lo 
dijo: Amigo mío, quede atado lo que tú atas, as 
también una prueba de que hasta entonces el 
gobernador no había recibido mas que órdenes 
para poner á los hugonotes en seguridad y no 
para pasarlos á cuchillo. 

Contra la opinión casi recibida, ó mas 
bien dicho, contra la suposición de las órdenes, 
añadiré, que si Carlos I X las hubiera dado, 
r.o habría tratado de desvirtuarlas por medio 
de cartas, pues este monarca jamás se aver-

(1) Mr, de Aubigné llama Dauxerre ai que el mar-
iinógrafo donorait a Duperral, enviado por Mr. du 
Bubis. 



gotizó de confesar que las había dado respecto 
de París, como lo manifestó en pleno parla-
menlo y á los gabinetes estranjeros; y si los 
asesinatos cometidos en las provincias hubiesen 
dimanado de la régia volontad, tampoco se 
habría confiado su e j e m c ' m r é algunos estu
diantes callejeros y a otros bribones en Toiosa, 
ni se: hubieran hecho tampoco diiiiencras para 
descubrir a sus perpetradores en Lyen y Rúan. 
Concluyamos, pues, diciendo que la proscrip
ción no tuvo que ver mas que con el almirante 
y los que podían Vengarle! ó prolongar los 
disturbios, pues no se resolvió mas que ¡a 
muerte de los gefes y facciosos; q m loñ korro^ 
res no debían haber salido fuera del recinto de 
París, pues el rey hko saber por m^dio de 
nuevas cartas, que no era su voluntad que 
aquella ejecución pasase adelante ni se 'esten
diese mas; y que si á pesar de esas precaucio
nes los asesínalos cundieron de la capital á 
varías ciudades fué perche la fama-que vola 
per tuto i l reame di cuanto era avenuto a 
P a r i g i , invito gli cattoUci di molte citia a 
fare it medesmo. 

No trato de hacer cargos á'los histeriado-
res católicos, que sobre este particular^ han 
pensado y escrito de distinto modo:; mendos pre
tendo aun presentar las coníradicciones del 
P. Daniel, que mientras que por una parte des
truye el odioso sistema. ,de un complot medi
tada y preparado con anticipación, apoyán
dose para conseguir su objeto en la autoridad 
de Brantome, Tavannes, Mirón y Mattliíeu, 
por otra parte reúne materiales para los que 
quieran cimentar esa calumnia, sea cuando 
diee ( í ) que «Carios IX consideró como una 
obra maestra de su política haber hecho caer 
en el lazo al hombre mas hábil , instruido 
desconfiado de su reino, que cuando le acon
sejaban que pasase a la corte, solía decir: no TO^ 
conocen, ijo no soy el conde de Egmont;» sea 
cuando refiere que el rey hizo la farsa de 
queper dar á entender que su jntencipn era 
protejer á los hugonotes. Mas no puedo mirar 
con la misma índiferéñeia que el autor de la 
Historia de Ni mes (2), cuya pluma acostum
bra generalmente ser esacta hasla en lo mas 
minucioso, diga que pasó por aquella ciudac1 
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en 29 de agosto un correo portador de, la or
den de matanza, debiendo decir que el correo 
á que este autor se refiere.no hizo mas. que di
vulgar en Nimes la noticia de los acaecimien
tos de París. En efecto , no hay acto alguno 
que acredite: que llegase á Nimes ninguna ó r -
den para aquella horrible ejecución. Lo único 
que se ve es que los habitantes católicos y hu
gonotes la temieron, y de común acuerdo to
maron providencias contra los que pudieran, 
venir de la parle de afuera para cometerla, 
por lo cual no dejaron abierta mas que una 
puerta de la ciudad confiada á una guardia 
compuesta de los hombres mas notables de am
bas religiones. De manera que lejos de ser uu 
ángel esterminador el correo que pasó el 29, 
era íin ángel de paz, pues iba encargado de la 
carta del rey á Miv Joyeuse: como se ve por 
la de este gobernador á ¡os habitantes de aqué
lla población, y por la fecha en que se leyó y 
tomó nota de la carta de Garlos I X en la mu-, 
nicipalidad de Nimes, lo cual ocurrió el día, 35. 

Í Y . — E n la jornada de San Bartolomé 
hubo menos victimas que lo que generalmente 

se cree. . 

No es fácil determinar el número de per
sonas que perecieron el día- de San Bartolomé: 
ó á consecuencia dé aquella terrible catastro^ 
e; pero lo es comprender que ningún histo-, 
iador ha dicho verdad , pues nó hay dosi.re-
acionés;que estén acordes en el particular , y 

aun d 
aütorí 

• (1) Hist. deFranc. t. X , p. i86 y 487, año 1370 
y 1311. 

m T. Y, p. 71. 
B. del C , tomo X X . - Y I I . -

jee notarse que a proporción: que ios 
s se has ido alejando de la íépoea de 

aquel süceso , han ido abultando sus efectos, 
como sí él no hubiese sido bastante horrible 
en sí mismo. Asi es que Pereñxe escribió que 
labian muerto cien mil personas (1); Sully, se
tenta mil; Mr. de Thou, treinta mil , ó pocome* 
wos ; La'Popeliníere , maS íde veinte m i l ; el 
martirologio de los calvinistas, quince m i l ; y 
Papire Masson cerca de diez mil. 

De estas diversas opiniones, la menor par 
rece la inas verosímil , porque proviene de un 
autor que no trataba de paliar la acción; antes 
pOr el contrarío, hubiese querido se hubiera 
estendido por todas las provincias. No refert-
remos sus palabras, parque repugnan denm-

(1) N.. B. Bayle, en la crítica general de la Histo
ria del C'aivinismb, toma par base suya eáte nádiero. 

j l Q u é mala Jét 
HISTORIA lafJsiÁsfiGiv.--T©rao Y. • ' 
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siaclo á nuestras cósturabres; pero nos valemos: 
de ellas para juzgar acerca del modo de pen
sar del que las ha escrito, é inferir que si esje 
aiílor conteraporáneo liabiese estado persuadi
do de que liabian perecido mas de diez rail 
personas, no lo liubiera disimulado ; y esta es 
la razón que nos mueve en parle á preferir su 
opinión á la de los demás kistoriadores, que 
teman'todos un vivo interés en abultar el mal. 
Papire Masson babria deseado que este hubiera 
sido mayor, y por lo tanto no temia que pasa
se á la posteridad tal cual habla sido. El mar-
tiriógrafo de los protestantes, La Popeliniere, 
autor calvinista; Mr. de Thou , apologista de 
los hugonotes; Sully, aficionado á sus errores, 
y Perefixe , preceptor de un rey á quien que
ría inspirar sentimientos de humanidad, trata
ban de hacer detestables á los actores de aque
lla tragedia; por lo tanto habían de exagerar 
sus efectos, y esto es un motivo para que se 
mire como sospechoso lo que ellos cuentan. 

A esta conjetura hay que añadir las prue
bas literales, que si no son decisivas podrán 
por lo menos hacer que se dude-de lo que ha 
escrito acerca del particular el que tenia mas 
medios para esfar bien instruido, el mayor i n 
terés en no omitir hecho alguno, y la mas vio 
lenta propensión á exagerar. Hablamos del 
martiriógraíb de los calviniátas , en quien no 
podemos menos de observar varias contradic
ciones. Si habla en general del número de las 
personas que suciimbieron en aquella jornada, 
supone que fueron treinta m i l ; si entra en 
mayores detalles, no cuenta mas que quince mil 
ciento treinta y ocho; y si las designa, no nom
bra mas que setecientas ochenta y seis. Deducir 
de este pequeño número de personas designadas 
-que no hubo mas que ochocientas victimas, 
'seriruna consecuencia muy: aventurada : decir 
que perecieron mucho menos de quince mil 
ciento treinta y ocho , cuando el autor con to
da su atención: » ha podida recoger mas que 
-los norakes: de setecientos ochenta y seis már-i 
tires, es una conjetura casi equivaíente á una 
demostración. En efecto , ¿ cuál podía ser la 
intención de aquel compilador de partidas mor-

-tuorias? ?ío podia ser otra , según lo anuncia 
el mismo titulo de su volamen eníolio, que con
servar la memoria de los que habían perecido 
por la religión. Debe , pues, suponerse qúe el 
|ulor ha lascado y conservado coa d roa^oi} 

esmero aquellos nombres tan respetables para 
su secta , y no debieron escasearle los medios 
de poderlo hacer : el celo de unos, la vanidad 
de otros,; y el interés particular , asi como el 
común, debieron ponerle en posesión de i n n i w 
merables documentos justirícalivos, sobre todo 
en los primeros momentos de la acción , cuan
do los ánimos estaban muy impresionados y las 
ideas muy recientes , que es la época en . que 
escribió su historia. A pesar de todo , no pudo; 
recoger mas que setecientos ochenta y seis 
nombres, entre los que hay algunos de tan 
poca impoitaneia , como por ejemplo, maesé\ 
Poelon, calderero en Bourges , que pare#^ 
puede creerse que no se olvidó de nada, ó que 
recogió indistintaraeBíe todo vio: que vino á sus: 
manos para aumentar el número de los mártir 
res y el volúmen del martirologio. 

• Hasta las cosas al parecer mas pequeñas 
son interesantes en una discusión critica^ íbien 
sea para robustecer las conjeturas, bien para 
producir en el ánimo del lector ^trás r p w 4 ^ 
que si no ke p-rede llegar hasta elr.desoubri-^ 
imiento de la verdad , por lo menos seíaproxH 
ma uno lo posible. Estas son las considemeio-
nes que nos han movido á presentar aqui el 
cuadro de los- individuos d é l a secta que pere
cieron-, y luego haremos sobre él algunas ob-r-
jsemeiOKes.tnii 'loq .'¡iiU-mm snp JéiímO A 

Número de catvinuías que'perecieron en la jornada 
de San Burióltimé, sacadú'del mártirol&giú de l m 
calvinistas, impreso 'en 15$%. 

Nombres de las' Número de los 
ciudades en que : que solo se de- Número de los 
fueron muertos. signan. que se nombíán. 

Paris, 
Meaul , 
Troves, 
Orleans. 
Bourges, 
Xa Charité, 
Lyon ,' ' ' . • 
Saumur y Angers, 
'Róíiians, 
Rúan, 
-Tolosa, 
Bñrdeos^ 

en globo 10^000, en detal,4^ 
,: - m i . , p 

nen- ¿ i nM-t ',-r'X X 
, 1,850 

1,800 

600 
306 
r a 

30 
P 

lofí 
''23 

10 
114 
I 8 

m. 

-ll},168 ' 1 786 
Si después de haber fijado'la vista en ese 

cuadro de proscripción se lee fe (^vf (k donde 
omyí '..0 ho >ff 
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Id betóos tomado, se Botarán contradicciones 
que llegan hasta un estremo absurdo. El autor, 
considerando en junto el número de los l la 
mados mártires de Paris, supone que llega
ron á diez mi l ; luego entrando en detalles no 
cuenta mas que cuatrocientos sesenta y ocho; 

y aun para componer esa suma dice que pe
recieron-veinte y cinco ó treinta en el barrio 
de la Cruz del Tralioir, treinta en la calle 
Béthizyi diez y seis en las prisiones, veinte en 
solo dos casas, todos los que habitaban en el 
pu'éhte de Nuestra Señora, y asi dé los demás, 
y de todos estos desgraciados solo nombra 
ciento cincuenta y dos. Seria pues preciso 
GÍeer que en esa suma total de i 0,00 0 hay 
un cero dé equivocación, y que no fueron 
sino í ,000. Esta es la opinión de La Popeli-
niere, y es tanto mas probable cuanto que 
puedé apoyarse en una cuenta ( i ) que obra en 
la casa de ayuntamiento de Paris, de la que 
aparece que 'el preboste de los mercaderes y 
regidores de la Ciudad habia mandado enter
rar mil y cien cadáveres en los alrededores de 
Saint-Cloud, Autcuil y ChailloL Es cosa sabi
da que á elcepeio^i del cadáver del almirante, 
que filé espoesto'al público en las horcas pati-
bulárfes de MoMfádcon, y el de un librero lla
mado Ondiu Petil, enterrado en la cíicva de 
su casa, todos los demás fueron arrojados al 
Sena. «Carros cargados de cadáveres de n i 
ños, mujeres, ancianos y hombres de todas 
condiciones, dice el raartiriógrafo (2), eran con 
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áuádoA y descargados en él rio.» Mas como 
los cadáveres arrastrados por la corriente v i 
nieron á ser defositados, parle en on islote 
que entonces habia enfrente del Louvre, y 
parte en la isla llamada de los Cisnes, fué pre
ciso pensár en darles sepultura por temor de 
que infestasen las aguas y el aire, y se dió la 
comisión de enterrarlos á ocho sepultureros, 
que en ocho dias, si heñios de dar asenso á 
lo que tales hombres dicen, enterraron rail y 
cien cadáveres. Si fuera muy esencial discutir 
esa cuenta, no nos fallarían fuertes presunciones 
que hiciesen muy sospechosa su fidelidad, pues 
apenas es posible que los ocho sepultureros 
pudiesen dar sepultura en igual número de 
dias á una multitud tan considerable de ca-

I) Véase al fin de esta Disertación. 
Pag. 713, f o l vaelto. 

dáveres, puesto que habia que sacarlos del 
rio y luego cavar hoyos bastante profundos 
para evitar la corrupción; debiendo tenerse 
presente que el terreno en que hablan de ver i 
ficarlo era muy sólido, y en gran parte pedre
goso. ¿Cómo, pues, cada uno de aquellos hom
bres pudo enterrar por su parte ciento treinta 
y siete cadáveres en ocho dias? Cosa es esta 
difícil de creerse y de hacerse. Por lo tanto 
bien podemos presumir que aquellos hombres, 
poco delicados por estado y por naturaleza, no 
tuvieron escrúpulo de aumentar el número de 
cadáveres para poder hacer otro tanto con sus 
jornales, y verosimilmente no hubo nadie que 
inspeccionase si era ó no cierto lo que deciau: 
de manera que con arreglo á la opinión de La 
Popeliniere, quiero suponer ó conceder que las 
personas asesinadas en París llegasen al nú
mero de mi l . 

Otras razones nos persuaden que también 
hay equivocación en el número de víctimas de 
Orieáns: el mismo que las recogió no designa 
mas que ciento cincuenta y seis, y luego pare
cién do le sin duda demasiado reducido este 
námero, y que él por su parte no podia aumen
tarlo, dice que los asesinos se jactaban de ha
ber hecho , morir hasta mil ochocientas perso
nas. Hé ahí pues una prueba poco jurídicg. 
Ella nos trae á la memoria el subterfugio d«l 
historiador Mr. deThou, que no pudiendo sin 
faltar al pudor aumentar tampoco el número 
de los que perecieron en Paris mas que hasta 
el duplo .de la suma presentada treinta años 
antes per La Popeliniere, y queriendo inducir 
á la posteridad á que supliese con la imagina
ción lo que con harto dolor suyo cercenaba en 
su narración, cuenta la anécdota de un tal C m c é , 
á quien' dice W e r oído muchas veces j a c t a r 
se, 'presentando insolentemente suhrmo desmi
do, de haber degollado con aquel brazo en el 
din de la matanza mas de c m í r o c i e n t a s per
sonas. Y para dar á esta anécdota todo el viso 
posible de verosimilitud , dice el autor que el 
hombre aquel tenia una fisonomía verdadera
mente patibularia. Pero ¿cómoiio reiexionará 
el autor que no habiendo según su propia con
fesión , perecido mas de dos mil personas, no 
pudo el llamado C r u c é , á pesar de su brazo 
desnudo y su aspecto crimina!, hacer por si solo 
cuatrocientas víctimas ? Si él solo mató cuatro
cientas , ¿ qué dejó que -hacer á-lts imhl l a r a 
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vez se encuentra la verdad allí donde falla la 
verosimilitud; y este es el error que el martirió-
grafo comete cuando exagera el número de los 
asesinatos de Lyon. Por de pronto dice que as
cendieron á unos trescientos cincuenta poco mas 
ó menos, luego afirma que perecieron unas mil 
quinientas á mil ocíibcientas personas, y como 
los verdugos y los soldados'se negaron á tomar 
parte en aquella matanza , dice que fué lleva
da á cabo por solas seis personas. No es menor 
su inconsecuencia al referir lo ocurrido en To-
íosa , donde dice hubo trescientas seis victimas, 
pero sin nombrar ni una solado ellas; y cuenta 
que según é!, egéculada aquella carnicería por 
orden del gobierno , no liabia mas egecutores 
(¡ÜQ seis ú ocho esti idianíes callejeros y oíros 
bribones ( 1 ) . f 

En vista de •lo: que acabamos de decir , se 
puede formar una idea del número de desgra
ciados que perecieron en aquella triste jornada, 
reduciéndole ú mucho menor suma que la que 
lian presentado aun los escritores que Con mas 
moderación han tratado sobre el particular. 
Dejamos este cuidado al lector : cada cual po
drá formar su cálculo según lo- mas ó menos 
que le hayan afectado las observaciones que 
hemos presentado á su vista. Mas si á pesar de 
é:4o se quiere tener una regla que pueda sen-j 
vír pai a formar un cálculo aproximado, téngase 
presente que el marliriografo no pudo, cuando 
entró en pormenores, hacer pasar de cuatro
cientos s asenta y ocho el número de víctimas 
de París, en lugar de las diez mil que se aven
turó á suponer considerándolas en globo ; que 
en Orleans no designa mas que ciento cincuen
ta y seis en lugar de mil ochocientas cincuenta; 
que no supone por de pronto mas que trescien
tas cincuenta en Lyon en vez de mil quinientas á 
mil ochocientas;'que cuenta seiscientas en Rúan 
aunque solo nombra doscientas doce; que supo-
ne trescientas seis en Tolosa, aunque no dice 
el nombre de ninguna , y doscientas setenta y 
cuatro en Burdeos, de las que no nombra mas 
que siete. De manera que, borrando de la lisia 
que él presenta nueve mil en París, seiscientos 
noventa y cuatro en Orleans, mil cuatrocientos 
cincuenta en Lyon y doscientos en Rúan, don
de acaso el número de ios asesinados seria el 

duplo de los que él designa,con sus nombres, 
mas de doscientos en Toiosa, y otros doscien
tos por lo menos en Burdeos,, cuya matanza no 
principió sino mucho tiempo después de haber
se restituido la calma en lodo el reino, no que
darán ni dos mil víctimas, y esas serán efecti
vamente a lo sumo las que perecieron en aque
llos aciagos días de luto y de horror. 

Examínese , calcúlese , exagérese cuanto 
se quiera ; si en París no perecieron mas que 
mil personas, como lo afirma Mr. La Popeli-
niere, historiador calvinista y el mas contem
poráneo del suceso , es muy difícil creer que 
en las demás ciudades ocurriera mayor núme
ro dé víctimas, mayormente si en la capital fué 
aún menor el de estas como lo he probado por el 
testimonio de quien tenia mas motivos de saber 
hasta los menores detalles de aquel suceso. Y 
¿qué crédito!merece nada de cuanto se ha es
crito sobre el parlicular , cuando hasta en los 
hechos mas sencillos incurren los historiado
res en manifiestas contradicciones? ¿cuando no 
están de acuerdo ni en cuanto á la herida del 
almirante ni en cuanto á la actitud en que se 
hallaba al recibir la muerte? Mr. de Aubigne, 
dice que uñába la le fracturó el dedo grueso. 
Mr. de Thou quiere que fuese el índice de la 
mano derecha. Según estos dos autores, le en
tró otra bala en el brazo izquierdo, y YiUeroy 
cuenta (1) que fué en el derecho. Según Mr. de 
Aubigné, cuando entraron los asesinos, el almi
rante estaba dé rodillas junto al lecho; según 
Mr. de Thou, estaba en pie detrás de la puerta 
del aposento : el autor de los Hombres ilustres 
dice que estaba sentado en un sillón, en trage 
de casa, esperando tranquilamente el golpe 
mortal, y el P. Daniel le supone acostado en 
la cama, desde la que le hace hablar muy 
tiernamente con Besrae. Tampoco están de 
acuerdo en lo lelativo a su: cráneo : unos dicen 
que fué llevado al olrorlallo de los Alpes, oíros 
que pasó los Pirineos; y yo por mi parle digo 
que en Ghalillon-sur-Loire^ en el féretro que 
contiene los helados despojos de aquel fogoso 
protestante, hay huesos que pertenecen al 
ciántóÍBqsí orioo ñol sup oídisoq fí9 feijfi'jqe 

Y á vista, de esto ¿ qué liemos de creer de 
ía carabina de Garlos l i ? Brantome es el único 

(1) Pág. 7^0 , folio vuelto. (1) Mena, de Villeroy, t. 4. 
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que ha hablark) de ella. Mr. de Áubigné dice 
una sola palabra sobre este particular, pero 
usando, contra su costumbre, de tanta discre
ción , que parece temer reproducir semejante 
fábula. Mr. de Thou tampoco habla de ella, y 
no será por consideraciones á Carlos I X , su
puesto que le designa con el epiteto de rabioso. 
Brantorae tiene buen cuidado de decir que la 
carabina no alcanzaba tan lejos,. Entonces yo 
me hallaba, dice é l , en nuestro embarque 
de Brouage ('!). No se refiere, pues, mas que 
un rumor, de (fue nadie se atrevió á volver á 
hablar en aquella época, y que el duque de 
Anjou no hubiera dejado de contar en su con
ferencia con M i r ó n , supuesto que habla de 
aquella misma ventana ("á) desde donde se su
pone que Carlos IX hacia fue^o «obre sus vasa
llos. «El rey, mi madre la reina y vo, dice este 
pr íncipe , fuimos á la portada del Louvre que 
está junto al juego de pelota, á una pieza 
que cae á la espalda del edificio, para ver prin
cipiar la ejecución ( 3 ) . » Si Carlos IX hubiese 
hecho fuego sobre sus vasallos, era por cierto 
una circunstancia digna de no omitirse, pues 
acaso era también la única que pudiese hacer 
recaer casi toda la parte horrible de aquel su
ceso sobre aquel monarca, y es verosirail que el 
duque de Anjou no hubiera dejado pasar se
mejante ocasión; por lo cual debe juzgarse que 
es un aserto tanto mas desprovisto de aparien
cia de verdaíl, cuanto que el rio estaba menos 
cubierto de gente que huyese, que de los suizos 
que le atravesaban para proseguir la abomina
ble larca en el arrabal de San Germán, por 
manera que el rey habria hecho fuego contra 
sus tropas y no contra sus vasallos. Ni ¿cómo 
se puede poner de acuerdo esta inhumanidad 
premeditada, con aquel impulso de borrorque 
tanto la reina madre como el rey sintieron al 
OT el primer pistoletazo? «Oímos en aquel 
instante tirar un pistoletazo, aunque no puedo 
decir hacia qué sitio, ni si cau^ó algún daño, 
peno sé muy bien que su sonido nos afectó á 
Jos tres hasta el punto de perturbar nuestros 
sentidos y nuestra reflexión.» Esta confidencia, 
tan desnuda de artificio, causará también en 
los ánimos mas impresión que el aserto de un 

(1) Elogio de Catalina, de Médicis. 
(2) Es et balcón del guardamuebles. 
(3) Man. de la Bib l . del Rey, t . UL 

poeta que para aparentar que todo lo.sabia, y 
añadir una especie de testigo de vista al rumor 
de que habla Brantome, asegura que el ma
risca! de Francia mas sabio y prudente le ha
bía contado que sabía aquel hecho por boca 
del page que cardaba la carabina. 

Añadiremos por vía de reflexión crítica, y 
como para servir de suplemento al artículo Gi
nebra de la Enciclopedia, que el autor de aquel 
artículo, demasiado instruido para no compren
der los verdaderos motivos de la eslreraada 
resolución de Carlos I X , hubiera podido va
lerse de su instrucción para cerrar la boca á 
ios señores de Ginebra, cuando no pudíendo 
espusar la crueldad de Calvíno ni justificar la 
rigorosa sentencia dada contra Servet, recur
ren á la recriminación, último baluarte de los 
que se ven asediados por el peso de las razo
nes. ¿Qué hubiera efectivamente podido res
ponderle la academia entera de aquella repú
blica , si él les hubiese dicho: No hay paridad 
entre un acto puramente llevado á cabo,bajo 
prelesto de servir á la Religión , y una ejecu
ción verificada con la única mira de salvar al 
rey y al Estado? No importa que esa mira fue-
se V) no sana, y los medios permitidos ó ilegí
timos..',. Pero basta ya de tantos horrores. 

Excidat i l la di es aem , nec póstera credani 
Saecula, nos certe taceamus. 

Estos son los versos que el primer presidente 
Mr. de Thou repetía siempre que se hablaba 
de aquellas desgracias. Los Ensayos sobre la 
Historia general no tienen ningún fundamento 
para atribuírselos al canciller de L'Hopital. 

Estracto de un libro de cuentas del ayunta
miento de P a r í s . 

« A los enterradores del cementerio de los 
Santos-Inocentes, veinte libras ( moneda fran
cesa) mandadas dar por el preboste de los 
mercaderes y regidores de la ciudad en l i 
branza de 1 3 de setiembre de 1 57 2, por ha
ber enterrado, en ocho d í a s , mi! cien cadá
veres en los alrededores de Saint-Cloud, A u -
teuil y Challuau. » 

Nota, Se había espedido otra libranza en 
nueve de setiembre, importante quince libras, 
dadas á buena cuenta á los misiiios enterra
dores. 

É 
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L S I G L O B E F É 1 1 F E . I I [a] 

EN los libros de Berauít y Henrion qué com- Nolorio és 'e! lastimoso éstido étf que se 
prendenJa época del largo y feliz peinado de ] halló l.i mayor parte de Europa durante él sir-
Felije 11, si bien hemos procurado aclarar el i glo XVÍ; El espíritu de Lulero y de Cal vino, 
cortísimo número de liedlos pertenecientes á 
mj t e f - i \ m toca casi' superficíaímenie -nues
tro historiador^ nos abstuvimos de mullipficar 
las notas que, hubieran sido necesarias para 
dar una idea de esta parte de la Historia Ecle
siástica de España , acaso la mas fecunda en 
sucesos y personages eternamente memorables 
y lu mas gloriosa á nuestra patria, ya porque 
hubiera sido preciso mezclar confusamente las 
noticias de nuestra nación c#úUas que-de otros 
países refiere ^Uatitor, ya porque juzgamos 
m^s i propósito presentarlas todas reunidas al 
fin de este tomo por modo de apékfice. No 
pSféndemós, sin embargo, trasladar aquí todas 
las memorias civiles y eclesiásticas de aquel 
tiempo , sino pintar solamente el carácter del 
siglo de oro de España, y hacer ver que su 
felicidad y gloria nacieron de la ccmsíante ad~ 

difundido con" estraordinaria rapidez desdé el 
ceñtro de Aieffianía y Francia hasta las estre-
midades mas remotas del Norte, llevó consigo 
a todas' partes, jutitamenle con el error y con 
el odio á la verdadera Iglesia de Jesucristo, Ik 
rebelión contra-toda }30testad legítima. Polonia, 
Suebia , Binámarcá, 'Prü|!á y Bohemia, vieron 
trastornados repetidas veces sus gobiernos, á 
pesar de los esfuerzos que hicioí'oil algunos de 
sus príncipes para cóñteíierda herégíá f da se
dición; Üüa guerra casí 'continua "destrozó a l 
ternativamente las diferentes partes del cuerpo 
germánico, donde aspiraba el prdtéstaütisrM á 
élernizár su ddniinacióri , como logró estáblé-
cerla en Inglaterra, secundando el desénfreno 
de Enrique VIH y los devastadores plánés de 
la impía Isabel. En Francia , la debilidad de 
tos tres hijos de Catalina de Mediéis, las per-

hi i ion del monarca y de todos1 suí súhditos á.Jpétaas intrigas de los Hugonotes, y la altivez 
la R 'Jigiou católica, apostólica , r o i n m , y de • de prunos gafes de la Liga , hicieron de 
su firffiezá én oponerse y rechazif todo género : aq 13I 'reino un vasto campo de luto y bor
de errores. i ror. Finalmente, las disensiones de ¡as au

gustas casas de Aintria y Francia sobre el 
reino de Ñápeles introdujeron en Italia la 
devastación, especialmente ea la primera raí-

[a] Parótíeios conveniente inserlaf aquí cisi ínte
gra la presente Disertación que se publicó hace unos 
veinte años , aunque ignoramos quien sea su-autor. 
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ó mas bien verdaderos apóstoles, que és tén-
díeron con sú predicación y milagros el reino 
dé" Jesucristo hasta; los' últimos confines del^ 
orbe; cenobitas fervientes qno supieron resta
blecer las órdenes religiosas en su priniilivó; 
esplendor; y en ríria'" palabra, ministros per
fectos en todos los grados de la gerárqiua sá^-5' 
grada, que honraron á lá Iglesia con su Tir--
tud y doctrina. E! sabliriie ge/ñio del gran car
denal Jiménez de Cisneros, trasmitido á sus; 
sucesores en la Iglesia y en el Estado^ produjo -
aquel número' portentoso de sabios que admiró 
entonces y admira aun 1á Europa y e l universo 
éntero. Los concilios v las ^asambleas políticas 
reconocieron "en los españoles del siglo diez y 
seis otros tantos maestros y doctores en las 
ciencias eclesiaiticas y profanas; y la innume--
rabie multitud de obras de todo género qUé^tó1 
publicaron entonces en la península, es la 
prueba mas anlénlica de la sabiduría de mek^ 
tros rriay^^es^" ' fmM&b- .ssíiofa 

No se hicieron menos célebres los españo
les en este,siglo por sos virtudes militares que 
por su saber y religiosidad. Las legiones de lá 
península estendidas por -el imperio y por la 
Italia, durante el reiilado de Garlos Y , fueron 
el mas f i rmi apoyo de este emperador, y la 
única fuerza con que .logró desbaratar repe
tidas veces ía poderosa Hga de SnialcaMa y 
sostener el trono; imperial , al mismo tiempo 
que olrós guerreros sometían al cetro de Espa- -
fia las' vastas regiones de Méjico y del Perú. 
Francisco T de Francia preso en Madrid , 'Fe
derico de Sájenla aprisionado en Mulberga, y 
el pirata Barbaroja derrotado en Túnez, de
muestran mas' que cualquiera discurso cuál era 
el poder y liéroi'smo de/ká generales y almi
rantes de España. Este mismo valor y heroi
cidad aparecieron todavía nras brillantes en el 
reinado de Felioe I I ; v los campos de San 
Quintín y las aguas de Lepanto conservarán 
eternamente }a memoria de la náciomque ocu
pó por espació de ún siglo entero el primer 
puesto entre todas las poteheias del mundo. 
La decadencia del imperio otomano , ó al me
nos su; redüccion á un estado pacífico y á la 
renuncia ele nuevas conquistas, principió en el 

rosos en obras y palabras; misioneros Gelosos, mómeólo en que el inmortal D. Juan de Aus-
q m\fi 3189 opiioffl IB rfiiJ fi aii ioq ueoomr/. fj4.na'',ácoinc.líó''Y'' ( les l ro^ JííítferS •(fd^iis 

"h'í — ' " "! naves en el golfo de Corinlo ; v no sufrió 
[después igual suerte la cismática Inglaterra, y 
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tad del siglo. Veíanse , pues , amenazadas por 
do quiera la Iglesia y las potestades civiles de 
un trastorno universaí, no menos funesto v 
sangriento que el que padeció Europa en la 
irrupción de los bárbaros del septentrión. T 
s i , como observa el sabio canónigo de No-
yon ( I ) , ' solo el brazo omnipotente de la.Pro
videncia pudo conservar la Iglesia en tan des
hecha tempestad, y hacerla triunfar de todos 
sus enemigos, también podemos decir que fué 
propio de la divina Provideacia presentar a la 
Europa y al mundo todo en nuestra nación 
privilegiada un ejemplo brillantísimo de la glo
ria y prosperidad que comunica á los pueblos 
el amor y celo de la verdadera fteligion. 

En efecto, desde los tiempos del gráñ Re-
caredo , desde aquelia gloriosa época en qne 
los Leandros.,, Isidoros, Ildefonsos, Fuígencios, 
Braulios y otros muchos doctores y Santos re
novaron en la península la imagen de los días 
mas felices de la Iglesia y del imperio,, no tuvo 
España edad mas venturosa que aquelia misma 
que tan desgraciada fué para las demás hació-
nes. Después de ocho siglos de una guerra la 
mas encarnizada; después que los últimos triun
fos de los reyes católicos'Fernando ó Isabel 
redujeron a la nada el poderío de los árabes, 
y cuando reunidos todos los -reinos y dirigidos 
por un solo cetro pudo entonar España el him
no de la victoria y de la unión, comenzó él 
cielo á derramar abundantemente sobre ella 
las bendioiones que mereciera por su cónstan-
cia y Iklelidad. Una nueva era, mas feliz que 
todas las que la precedieron, abrióse entonces; 
para este pueblo etoinentemente religioso. To
das las virtudes cristianas, la perfección mas 
sublime, las ciencias naturales y divinas, la os
tensión del poder, la riqueza interior, el res-
pelo y consideración de ios países eslrangeros, 
hasta la magostad y cultura de la lengua, todo 
contribuyó en el siglo diez y seis á elevar á 
la monarquía española ¡al mas alto grado de 
prosperidad y gi-andeza á qüe puede aspirar 
una nación. Bajo él gobierno de dos príncipes, 
coyá primera atención era proteger á la Igle
sia, se vieron levantar prelados distinguidos 
por su santidad y sabiduría ; sacerdotes pode-

u?. a 
sobre la CMrtaiedaí 
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31 los rebeldes de Holanda lograron establecer 
su repúbiiGa, debe sin duda atribuirse al nau-

corona en las Córtes celebradas en Madrid 
en 1 S'áS por todos los Estados del reino: 

as que 

fragio que padeció la armada llamada invenci- en 1543 lo fué por las de Zaragoza y Ba'rce-
ble, y á ios pantanosos bosques de la Zelanda | lona, á donde pasó Felipe acompañado de su 
donde se vió precisado á esconderse mas de ¡padre, y en el mismo año contrajo matrimonio 
una vez el príncipe de Oran ge para reorgani-j con doña Maria, princesa de Portugal. Cinco 
zar :Sus fuerzas y las de sus aliados, batidas años después celebró Córtes en Monzón, en las 
en todos sus encuentroscon los españoles. Pero ¡que nombró por cronista del reino de Aragón 
basta haber insinuado esta parte de nuestras al célebre Gerónimo Zurita, nombramiento tan 
glorias, que se pueden ver mas detalladamente acertado como lo comprueban los Anales que 
en los historiadores de aquella época , y que|publicó este historiador, tan apreciables y 

apreciados siempre por su veracidad, elegan
cia y pureza de lenguaje. Concluidas las Cor
tes de Monzón, convocó el principe las de Cas
tilla en Valiadolid , en las que manifestó la 
precisión que le imponía su augusto padre de 
ausentarse de España, prometiendo empero que 
volverla dentro de poco tiempo, y que en su 
ausencia gobernaria su primo-hermano Maxi
miliano de Austria. Entristeció á toda la na
ción esta clrcunslancia que se miraba como 
una calamidad, y llegó á presumirse que el 
emperador, tal vez mas amante de Borgoña 
que de España, trataba de elevar á D. Fe
lipe al imperio. Hubo con este motivo algunas 
disensiones; mas el principe supo apaciguarlas 
con su acostumbrada prudencia , sin dejar de 

3 renuncia que en Bruselas hizo | cumplir las órdenes de su padre. Cumplió tam-
s Estados de España y Flandes bien la promesa que hizo á sus españoles, r e 

gresando efectivamente pocos años después á la 
península, donde recibió el juramento de fide
lidad en las Córtes de Navarra. 

En este intermedio murió el niño rey 
Eduardo de Inglaterra, y fué proclamada su-
cesora de aquel reino María , hija de Enr i 
que VIH, de cuya circunstancia se aprovechó 
el emperador para procurar á su hijo un nue
vo título de aumentar sus dominios, propo
niéndole en matrimonio á aquella princesa, 
que podía reparar con ventajas la pérdida que 
lloraba Felipe de su primera esposa María de 
Portugal. Efectuóse el nuevo enlace en Lon
dres con la mayor magnificencia y con general 
aplauso ^ y se firmó al mismo tiempo la paz 
entre el emperador y Enrique I I de Francia. 
Principiaba ya entonces Carlos V á meditarla 
abdicación de sus inmensos dominios, y resol
viéndose por fin á dar al mundo este ejemplo 
inaudito de magnanimidad y de celo por su 
salvación eterna , llamó desde Bruselas á su 
hijo que se hallaba aun en Londres, y á pre

sólo hemos mencionado como una prueba sen
sible de lo que nos propusimos manifestar. Pa
semos va á describir el carácter de las perso-
ñas y los hechos que pertenecen propiamente 
á la Historia Eclesiástica, en cuya descripción 
nos ceñiremos solamente á lo que omitió Be-
rault para evitar asi repeticiones fastidiosas. 
De consiguiente, las noticias de la vida y ac
ciones del emperador y rey Carlos V, y de los 
ilustres Santos Ignacio de Loypia , Francisco 
Jav.jGsr y Francisco de Borja, y de la esclareci
da doctora Teresa de Jesús, referidas ya por 
nuestro historiador, no tendrán lugar en este 
apéndice, sino en cuanto sea preciso recordar
las para el mas fácil conocimiento de 
insertemos. 

La solemne 
Carlos V de lo 
á favor de su hijo, colocó á Felipe I I en el 
trono para hacer brillar en él las admirables 
cualidades de que le había dotado la naturale
za, y que eran ya conocidas en la mayor parte 
de sus dominios. En efecto, nacido este mo
narca en Valiadolid en i 527 , educado por 
eclesiásticos sabios y guiado por las verdaderas 
máximas de la Religión, quiso y consiguió os
tentar el renombre de Católico con que se hon
raron los primeros reyes de León y Castilla, 
que confirmó Inocencio VIH en í ) . Fernando 
y doña Isabel, y que después han heredado 
todos los monarcas españoles. Cárlos V , que 
veia en su hijo un principe sagaz y prudente, 
confióle en su juventud los negocios del Esta
do, mientras que sus armas victoriosas se ocu
paban en sujetar los rebeldes de Alemania. 
Supo desde entonces el jóven príncipe gran
jearse el amor de sus gobernados, y dióles en 
aquellas circunstancias una prueba de que si 
llegaba algún día á subir al trono , reinaría 
con gloria. Había sido jurado sucesor á la 



senda de todos los Estados de los Países-Bajos, 
y de un eslraordinario concurso de embajado
res, grandes y nobles, le cedió el dominio de 
la Borgoüa, de Flandes, y por fin de la coro-
na de España, creándole en el mismo acto con 
toda solemnidad gran maestre de la orden del 
Toisón de Oro. Fué mirado Felipe desde luego 
como el mas poderoso monarca de su siglo: 
además de las'coronas de España, Nápoles, 
Sicilia y de los Paises-Bajos, poseía el ducado 
de Milán y el Franco-Condado; su autoridad 
eslaba reconocida en Túnez, en Oran, en Cabo-
Verde y en las islas Canarias; como esposo de 
la reina de Inglaterra tenia en su mano las 
fuerzas de aquel poderoso reino; y las pose
siones del Nuevo-mundo que él mismo supo 
aumentar le daban inmensas riquezas. Se le ha 
querido comparar algunas veces con su propio 
padre ; pero á decir verdad, ni como guerreros 
ni como políticos, pueden parangonarse estos 
dos monarcas. Cárlos aventajé á su hijo en los 
laicatos militares; pero Felipe sabia manejar 
con lal acierto los negocios de Estado, que 
desde su gabinete mandaba sus ejércitos y, se 
hacia íemér de sus enemigos no menos que 
Cárl os al Irenle de sus tropas. En una palabra, 
por su política y habilidad mereció el renombro 
de prudente que le han tributado los escritores 
imparciales de su vida. 

Había empuñado el cetro en un corto i n 
tervalo de paz , que se recibió en Europa co
mo feliz presagio de la total eslilición de las 
pasadas turbulencias; pero estos auspicios no 
tuvieron muy larga duración. Enrique 11 de 
Francia violó en i 556 la tregua de Vaux'elles, 
firmó un nuevo íralado de alianza con la Sania 
Sede contra Felipe, y volvió con este motivo 
á encenderse la guerra en Italia y en los 
Países-Bajos; mas ésta, que se miró como una 
calamidad, sirvió para dar á conocer el carác
ter eminentemente religioso del monarca es
pañol. Guando el Papa Paulo IV se declaró 
abiertaniente contra él , mostró una modera
ción que admiró á sus mismos enemigos. El 
respeto de Felipe á la Santa Sede se había for-
liíicado con la edad , de suerte que á pesar de 
haberle asegurado los teólogos que podía, sin 
faltar á las obligaciones de cristiano, ponerse 
en estado de defensa y aun prevenir los efectos 
de la conduela hostil de sus contrarios, re
husó por mucho tiempo tomar medida algu-

na aguardando siempre que Paulo IV en
traría en el camino de la paz y de la con
cordia; pero al fin se víó obligado á tomar las 
armas y salir á campaña. El duque de Alba, 
uno de los mas valientes capitanes de su siglo, 
invadió los Estados Pontificios después de ha
ber apurado todos los medios de conciliación, 
y no logró firmar treguas con el Pontífice has
ta que sus tropas victoriosas llegaron á las 
puertas de Roma , en cuyas circunstancias se 
manifestó de lleno la religiosidad del invicto 
general y de su soberano. No existían dentro 
de Roma mas que dos mil franceses mandados 
por Montluc, mientras que el vencedor conta
ba con un ejército de diez mil hombres acos
tumbrados ya á conquistar plazas mas fuertes. 
Sin embargo, el duque de Alba, conformándo
se con las instrucciones que recibiera de su 
príncipe, fué el primero en pedir y ofrecer la 
paz al Papa. 

Luego qae supo Enrique l í que habia ac-

6. del C , lomo X \ ' . - Y I I . -Uisrorui EaLEgiÁsw,—Tomo V. 

cedido el Pontífice y firmado la tregua con los 
españoles, resolvió seguir por si mismo la 
guerra, y con este objeto envió á Italia al du 
que de Guisa con un poderoso ejérci to, á 
prctesto de socorrer al Papa á quien suponía 
oprimido por las circunstancias. Por otra par
te, el general francés, Goligni se presentó en 
las fronteras de Flandes, y se principió lá l u 
cha con_mas furor que nunca. Pero esta guerra 
que tanto habían provocado los franceses, fué 
acaso la mas gloriosa de cuantas hasta entonces 
habia sostenido Esoaíía ; v la memorable io r -
nada de San Quintín con todas sus consecuen
cias, que describimos ya en su lugar, obligó al 
obstinado Enrique á solicitar y admitir las con
diciones de paz que quiso imponerle e l venced 
dor. Los demás principes do Europa, que de
seaban restablecer el buen orden en sus Es-
lados alterados por las continuas guerras, con
tribuían á que aquella se firmase , esceplo la 
reina de Inglaterra, que sin alegar otro dere
cho que el de las armas / pretendía que se !e 
volviese la ciudad y puerto de Calais que ha
bían reconquistado poco antes los franceses. 
Creía Felipe no deber oponerse á la voluntad 
de su esposa, y con este motivo quedaron pa
ralizadas por algún tiempo las negociaciones, 
hasta que habiendo acaecido la muerte de do
ña María de Inglaterra, Felipe y Enrique de
pusieron las armas y se juraron una amistad 

98 
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cierna, y para mayor garantía de esta nueva 
alianza, Enrique di ó á Felipe por esposa á su 
liija la infanta doña Isabel. Desde aquél mo
mento ambos monarcas se ocuparon en repa
rar ios daños que habían ocasionado las con
tinuas guerras. 

Entretanto la doctrina de Lulero habia cun
dido en Flandes, en Francia y aun en España; 
era de grande importancia el desterrarla, pero 
era preciso valerse de grandes medidas, por
que tenia poderosos partidarios ; partidarios 
que con las armas en ¡a mano esparcían el 
terror y la desolación por todas partes. Enrique 
estableció en sus dominios un tribunal para 
que procurase convencer con moderación á 
los estraviados; pero Felipe, que preveía el in
cremento que iban á tomar , creyó que debía 
usar del mayor rigor para estirpar la heregía. 
El duque de Alba en Flandes, y la Inquisición 
en España fueron los ejecutores de las órdenes 
de Felipe ; y mientras Enrique probaba to
dos los efecios de la guerra civil , Alba consi
guió aterrorizar el luteranismo en Flandes, y 
don Fernando Valdés , inquisidor general y 
arzobi^.o de Sevilla, estinguirle en España. 
Bien es verdad que se sacrificaron innumera-
1)1 's victimas, pero era necesario , según el 
sentir de los mas juiciosos historiadores , usar 
d i un rigor sin límites para preservar á los 
pueblos de las que íes preparaba el fana-
t'smo de los luteranos; y esto es sin duda lo 
que ha movido á los escritores protestantes á 
1 amar á Felipe vengativo, inflexible, sanguína-
n rio, y también hipócrita , llegando al delirio 
d darle el nombre de diablo del m e d i o d í a ; 
p u-o digan lo que quieran , si Felipe mandó 
L/antar tantos cadalsos, fué solo para impedir 
que la impiedad levantase los que estaba pre
parando contra los verdaderos creyentes. Sin 
embargo, debemos manifestar que iguales me
dí las produjeron diferentes efectos en Flandes 
y en España. En aquellos Estados no bastó el 
castigo de millares de hereges, mientras que 
en nuestro suelo algunos autos de fé celebra
dos en Sevilla y Valladolid devolvieron la 
paz á i a Iglesia. Mas como en tales circunstan
cias suele lambim verse oprimida la inocencia 
por la mano atroz de algún envidioso ó mal
vado , no es cstraño que el virtuoso y sabio 
prelado don Bartolomé de Carranza, arzobispo 
de Toledo, fuese entonces victima dé la calum

nia , y perdiese la gracia de Felipe sin poder 
triunfar de sus enemigos hasta después de su 
muerte. 

{{establecida ya la paz, pudo dedicarse el 
monarca á labrar la felicidad de sus pueblos, 
y esta fué sin duda una de las épocas mas flo
recientes de su reinado. La agricultura , las 
artes, y en particular las ciencias, volvieron á 
cobrar todo su vigor. Trabajando siempre en 
sü gabinete, supo elegir buenos ministros, es-
celentes directores, sabios y virtuosos prela
dos , y logró , en fin , establecer una justa y 
sabía administración en todos sus dominios. La 
milicia , gobernada por grandes capitanes, se 
hallaba en un estado imponente, y todo cami
naba con un orden que aseguraba la paz y la 
común felicidad. Existían, no obstante, algu
nos enemigos esteriores que incomodaban á lo i 
católicos de Flandes y de Sicilia, siendo uno 
de estos el célebre pirata Dragut, cuyo solo 
nombre inspiraba mas terror que el de Barba-
roja, y que apoyado por la Francia había sub
yugado ya casi toda la Córcega, á pesar de la 
paz de Chateau-Cambresis. Felipe encargó al 
duque de Medinaceli, virey de Sicilia, unaes-
pedicion contra Trípoli, que era la principal 
guarida de Dragut; mas tuvo un éxito desgra
ciado , y esta fué seguramente la vez primera 
que la suerte se mostró contraria á las armas 
de Felipe. Hizo otras tentativas, pero sin mas 
fruto que el del desmembramiento de las tro^ 
pas espedícionarías; hasta que por último el 
célebre Francisco de Mendoza, con el socorro 
de los portugueses y de los caballeros de Mal
ta , atacó y desbarató la armada naval de los 
infieles. 

Las miras del monarca español en favor 
de la Religión católica se estendian aun mas 
allá de sus Estados. A s i , para contener á los 
hugonotes de Francia, que hacían grandes pro
gresos , envió una embajada á, Catalina de 
Médicis, regenta de Francia por la muerte des
graciada de Enrique l í , á fin de que no con
firiese empleo alguno á tal clase de gentes, 
nacidas, según espresíon de un historiador, 
p a r a trastornar iodo lo divino y k m a n o . 
Pedíale igualmente que recibiese los decretos 
del concilio de Trenlo, que él mismo había re
cibido y mandado observar en todos sus reinos; 
pero como el interés de la regenta de Francia 
se reducia á entretener los diversos partidos, 
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favoreciendo alleniatiramente á unos y á otros 
para no ser oprimida por ninguno de ellos, sa
lieron frustradas las esperanzas de Felipe. La 
heregía triunfaba en Francia, y aun cundia en 
otros paises. ]labia llegado en Flandes á tal 
estremo la perversidad, que apenas podía en
contrarse remedio humano capaz de curarla. 
Pió IV , sucesor de Paulo I V , no oraitia medio 
para hacer ce^ar tantos males. Dispuso este 
celoso Ponlífice, entre otras cosas, que las igle
sias de España contribuyesen al rey con un 
subsidio para la guerra, y á fin de que se 
armasen sesenta galeras para arrojar de nues
tras costas á los piratas mahometanos, aunque 
Felipe se habia anticipado ya en estos prepa
rativos, espendiendo para ello enormes sumas. 
Tan infatigable este monarca en los negocios 
públicos, como hábil en la política, observaba 
con dolor que volvía á sembrarse la mala semi
lla en Flandes, causa de las grandes desgracias 
que después sobrevinieron. Quiso, pues, repa
rarlas , y erigió á este fin la universidad de 
Douai, bajo las mismas leyes y constituciones 
que la de Lovaina, lo cual consiguió poner un 
dique, ó á lo menos detener por entonces los 
proyectos de los calvinistas. 

La época desde 1563 hasta 1581 fué tan 
fecunda en grandes sucesos, que seria inter
minable referirlos todos; nos contentaremos 
solamente con insinuar algunos de los princi
pales. Tales son la total espuísion de los mo
riscos de España; el descubrimiento, conquista 
y conversión a! cristianismo de las islas llama
das Filipinas, empresa que se cometió al virey 
de Méjico don Luis de Velasco, y que llevó l 
cabo el almirante Miguel de Legaspi, natural 
de 
t in, compañeros de Legaspi en aquella traba
josa navegación, fueron los que introdujeron la 
Religión cristiana en los pueblos salvajes de Lu-
zon y da Cebú, en cuya última isla edificaron 
la primera iglesia que tomó el nombre de una 
imagen del Niño Jesús que encontraron en ella 
perdida tal vez en la espedicion de Magalla
nes. Él esiableciraiunto dé l a Religión en aque
llas islas fué como un preparativo délas grandes 
empresas que verificaron después los misione 
ros españoles en las vastas regiones del Japón 
y de la China, y que continúan aun al pre
sente en este último imperio. Por cuyo motivo 

P. Mariana traslada en el capítulo diez del libro 
seslo de su historia, tomado del célebre Tomás 
Rozio: «desde que Adán tuvo hijos, dice, no 
ha habido nación alguna que haya atraído á 
tantas naciones, tan diferentes en k¡s c o s í a n -
bres y en su culto, al conocimiento de la única 
leligion verdadera, ni que las haya ^reducid o 
á la observancia de unas mismas leyes, como 
o ha hecho la nación española. Apenas podrá 

guno numerar la variedad de gentes y de. 
costumbres enteramente opueUas entre si 
os españoles subyugaron á su imperio, 

ion de Jesucristo v al culto de un Reli& 
)ios. 

que 
a- ía 
solo 

Otros dos sucesos estraordínariamenlí n u 

los cua-losos ocurrieron en el citado peno lo, 
es son mas propíos de la Irst ¡ría civil , y per
tenecen a aquella clase de hechos cuya verdad 
amas se ha llegado á conocer perfectamente, 
juedando en parte oculta bajo un velo impe
netrable. Tal fué principalmente la prisión y 
muerte del principe don Carlos, á la que siguió 
lespues la célebre causa del secretario de don 
Juan de Austria, Juan Escovedo, y la del 
ministro del mismo Felipe ÍI , Antonio Pérez. 
Pueden verse estos sucesos estraordínarios en 
a citada continuación del P. Mariana, como 

también las nuevas guerras de Flandes, la 
conquista de Portugal y la desgraciada espedi
cion de h Invencible contra Inglaterra. Esta 
fatalidad , que llenó de consternación á toda 
España , sirvió para que manifestase Felipe su 
genio superior á la adversidad. Su respuesta 
á los que le trageron la noticia fué : yo no en
vié mi escuadra á pelear contra los vientos; 
y luego mandó á todos los obispos que t r ibu 
tasen gracias á Dios porque le habia conserva
do algunos restos de la armada. 

Mostrándose en todas ocasiones monarca 
generoso y padre de sus pueblos , empleó i n 
mensas sumas en fomentar la agricultura y 
promover las artes, y dispensó tan parlicukr 
protección á los sabios, que la aplicación á 1; s 
ciencias era el medio mas poderoso para obte
ner sus favores. Celoso de la grandeza y ma
gostad del culto divino , edificó á su-costa cc-
legios, monasterios, iglesias y hospitales, y 
reedificó tan gran número d^ ellos, que seria 
obra muy prolija referirlos todos por menor. 
Uno de los colegios que mas honran su memo-

no dudamos repetir lo que el continuador del ría fué el de los jesuí tas , erigido en Madrid 
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con la advocación 3e San Pedro y San Pablo. 
Entre las iglesias, la de la Trinidad puede de-
Qirse que fué obra propia suya , pues él mismo 
trazó los planos y espendió cuantiosas sumas de 
su Real patrimonio para la conclusión. Pero la 
mas admirable de las obras de Felipe fué el 
Real monasterio del Escorial, dedicado á San 
Lorenzo por haber acaecido en el dia de este 
insigne mártir español la victoria que consiguió 
en la batalla de San Quintín. Este monumento, 
dice un historiador estrangero, muestra ja pie
dad y poder del soberano que le erigm, asi 
como su gusto por las bellas artes. Costó, se
gún afirma el P. Andrés Jiménez, cinco millo
nes doscientos sesenta mil quinientos y setenta 
escudos. Su biblioteca , que es una de las mas 
preciosas y abundantes que se conocen, fué 
formada en su mayor parte al gusto del funda
dor, quien la enriqueció con libros muy esqui-
sitos. Procuró asimismo impetrar de los Papas 
la erección de algunas nuevas diócesis. A su 
solicitud y por la autoridad del Sumo Pontífice 
Pió V se estableció la silla episcopal de Jaca, 
desmembrando, su territorio de la diócesi de 
Huesca, y siendo nombrado por su primer obis
po don Pedro de Fraga, natural de Aragón, 
que asistió como obispo de Cerdeña al santo 
concilio de Trente. Fué condecorada también 
Barbastro con silla episcopal, separándola igual
mente de la de Huesca, y tuvo por primer 
obispo á fray Felipe Garrea, del orden de San
to .Domingo. Trató además de dar cumplimiento 
al decreto con que el Papa Julio I I I había e r i 
gido en obispado la ciudad de Onhuela , nom
brando en el año de 1566 por su primer obis
po a don Gerónimo de Gallo,, y obtuvo por 

úFíímo que se elevase la s i l l a ele B u r g o s a la] 
dignidad de metrópoli. 

Esta censíante aplicación de Felipe al 
gobierno interior de sus, Estados y á l a - 1 
brar la felicidad espiritual y temporal de 
sus pueblos, no le impedia sin embargo aten
der á las relaciones con los paises estrange-
ros que cada dia se complicaban mas y mas . 
Habla es tend ' ido sus pretensiones al r e i n o de 
Francia,, de lo c u a l , y de h a b e r o c u p a d o a q u e l 
trono E n r i q u e i V , gefe hasta entonces, y acér
rimo d e í e n s o r d o la, causa de los h e r e g e s , to
m ó p r i n c i p i o una n u e v a guerra entre estos dos 
moi-iarcas. P r o t e g i e n d o e l de Francia la s u b l e -
vácioa do los í l a s e a c o s ' , había p r o l o n g a d o la 
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lucha en aquella parte de los Estados de Fe l i 
pe , por lo cual disponía este numerosas fuer
zas para reducir la Holanda y hacer entrar en 
razón al monarca francés; pero como su avan
zada edad no le permitiese seguir esta grande 
empresa, cedió los Países-Bajos á su hija ma
yor la infanta doña Isabel, con la idea de ca
sarla con el archiduque Alberto. Finalmente, 
hizo la paz con el rey de Francia sintiéndose 
ya herido de una grave enfermedad. Consu-^ 
mido de una calentura lenta por espacio de 
tres a ñ o s , y atormentado con los agudísimos 
dolores de la gota, á que se añadió después la 
hidropesía , conoció que se acercaba el dia de 
su muerte ; ordenó que le llevasen al Escorial, 
y habiéndole advertido que la agitación del 
camino le pondría en peligro de mor i r , res
pondió: Yo mismo seguiré mis funerales has
ta el sepulcro. Yivió aun cincuenta y tres días 
postrado y lleno de llagas, y en todo este tiem
po se mantuvo invencible y uniforme su ánimo 
contra aquella multitud de dolores y miserias, 
conservando la serenidad de su semblante. 
Entretanto enviaba dones y ofrendas á las 

' iglesias y santuarios 'á fin de aplacar á Dios, 
que era el objeto de todas sus oraciones, y en 
todas partes se hacían fervorosas rogativas por 
su salud. Lavaba frecuentemente las manchas 
de su alma por medio de la confesión, protes
tando que quería descargar su conciencia y 
no omitir para esto diligencia alguna. Comulgó 
muchas veces con admirables demostraciones 
de piedad y gran recogimiento de ánimo que 
se manifestaba aun en su mismo rostro. Para 
disponerse a l último combate, pidió con mucha 
instancia el Sanio Sacramento de la, Eslrft¿ia-t; 
u n c i ó n , la q u e lo admiaistró el arzobispo do 
Toledo,, y la recibió con tanta tranquilidad do 
' á n i m o en m e d i o dedos cruelísimos dolores que, 
sufría , que parecía estar enagenado de todo, 
í s e n l i d o . M a n d ó á su hijo y heredero que se 
hallase presente á este acto : « para que entre 
la magostad y elevación peligrosa del trono se 
acordase que era morlal, y que llegaría el dia 
en q u e se v i e se en el mismo lance; por jo cual 
debía tener/siempre á, la vista ,el ejemplo de 
su padre, para que él mismo lo practicase 
c u a n d o se hallase en igual estado.» Conversa 

ba algunas veces con varones píos y religio
sos, discurriendo sobre el desprecio del mun
do y su miseria , sobre la separación del alma 
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de los vínculos y lazos del cuerpo , sóbre la 
eslreclra cuenta que habia de dar ai Juez Su
premo , y sobre oirás cosas semejantes, c o n 
grande entereza de ánimo. Dos días antes de 
morir llamó á su presencia al príncipe d o n Fe
lipe y á la'infanta dona Isabel , y les e c h ó su 
bendicipn. .Encargóles c o n el mayor cuidado 
que guardasen y defendiesen la Religión cató
lica , y les dio muy saludables consejos para 
el buen gobierno del reino y para vivir s an t a 
mente. Después arregló y dispuso el o r d e n que 
se habia de observar en sus funerales y en
tierro, que en l o d o habia de ser común y vul
gar , y otras prevenciones relativas á su últ i
ma partida. Hizo también q u e l e l l e v a s e n á su 
cuarto e l atahud en que habia de ser deposita
do su cuerpo, y q u e se l e pusieran delante para 
considerar en aquel triste espectáculo el poco 
tiempo que le quedaba de vida. Por último, 
cuando conoció que se le iban acabando las 
fuerzas mandó que le llevasen un Crucifijo que 
su padre, el César Cárlos, tuvo en su m a n o ai 
tiempo de espirar, y teniéndole en la diestra 
y en la izquierda una.vela encendida c o n la 
imagen, de l a . , V i r g e n M a r í a q u e se v e n e r a en 
Monserrat, bañado todo en lágrimas, y con u n 
afecto fervoroso imploró la divina clemencia y 
el:perdón.de sus culpas. Sus últimas p a l a b r a s 
fueron que moría católico ó b i i o obodieníc do 
la Iglesia romana. L u e g o q u e d e j ó d e . h a b l a r , 
volvió los ojos al Crucifijo q u e t en i a en su m a n o 
V: de este m o d o espiró tranquilamente el do
mingo '13 de setiembre al amanecer, hadán
dose á ios tésenla, y un años ele su edad. 

La mayor pario.de los liistonadores ^strali
geros nos presentan á Felipe 11 c o m o un prin
c i p e sanguinario n"« ^ ^ f , 
víctimas al fanat'i 
luSo V ' 

7 7 3 • 

que en la pericia militar, cuya profesión abor
recía en cierto modo, ó por natural carácter ó 
por el contrario hábito de dirigir todas las co
sas con la pluma lejos del tumulto de la guer
r a , ó por uno y otro. Acostumbrado , pues, 
desde niño á la corle y at ewnen do los ne
gocios civiles, era muy poco inclinado por su 
naturaleza al estruendo de Marte, y estaba 
persuadido que la magostad regia no debía sos
tenerse por la fuerza, sino con el consejo apar
tado del peligro. Tenía además otras causas que 
le retraían de la milicia personal, pues la d i 
latada esténsion de su imperio, que abrazaba 
las dos estrémídades del orbe , exigían de él 
que repartiese sus cuidados en tan varías y tan 
distantes regiones, y que su espíritu se halla
se en todas partes. Punzábale también el cu i 
dado y solicitud de corregir y arreglar muchas 
cosas así sagradas como profanas, que con las 
largas ausencias de su padre y sus continuas 
guerras en países remotos, se hallaban aban
donadas y descuidadas, y finalmente los esce-
leníes generales que se educaron en las com
pañías del César, desempeñaban tan curaplida
mente su ministerio que de ningún modo, era 
necesaria su presencia; pero con su gran juicio 
" prudencia dirigía las operaciones de íod6í.0ft 

vá , hizo las guerras por medio de 
, las que ciertamente fueron par
ios ..enemigos de la Religión ca-

dica, y era ta! su piedad , que jamás pudo 
se á hacer paces con ellos. La perspi-

P o r e s t o , 
sus ten i en 

en 

resoiv 
eacia. de su talento le adquirió el renombre . 
prudente. Solo so echaba de menos en él la po
pularidad paternal y algo de mas suavidad en 
su, trato. » 

• o 
non ue ne 

terra!?-la Francia y.aun la misma p e r o 
b; ta.do dicho \ ra c m ̂ \ r el esp l i le par
tido que dirigía la pluma de semejantes escri
tores. «Felipe fué verdaderamente, como! dice 
el P. Mi ña na en su elogio, un gran rey,-cuyo 
poder admiraba y .temía todo el orbe. Sm em
bargo , en tan elevada %tana fue modesto. 

l o r i a i e z a de b i n 
levas o b r a s , v ci 

m r a s (pío aasla aquí nomos 
j c i ó ' . u n arcíiivo.genera 1 en 
ancas, habiéndola añadido 
idó que se recogiesen en él 

p r l u i e n t e g r a 
v e r d a d , q u e no p o d í a . t o l e i 
tieso ni a n a c e n clsanza. F 
bre p p r su t a l e n t o en>;ei 

o y- . t an amante .de la 
! ue n i n g u n o min

ias escrituras y documentos públicos, así sa
grados como profanos, que antes se hallaban 
dispersos en muchas partes, y que se custodia
sen con gran diligencia.'ílizo" fortificar ¿ p ^ f -
n e c e r ias cosías .de A m e r i c a 
Riendo en ellas fortalezas y ala 
j a r á los piratas; y fina!mente"Te' 
p u e r t o s y o t r a s , inmimerables 
pa ra el- resguardo y defensa i 

e n -

i c o asunc 
)ras p ú b l i c a s 
estos reinos. 

lejo y despacho d e l ^ c ó g í ó , alimentó y socorrió, á los obispos i n -
los negocios desde el retiro de su gabinete, gteses/irlandeses^ griegos y armenios espulsos 
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de sus diócesis, y á lodos los católicos porse-' 
guidos , con una piedad digna de eterna ala
banza, de tal modo que España era el hospicio 
y asilo de todos cuantos padecían por causa de 
lieligion. Reprimió con mucha severidad y 
a m eslinguió enteramente los perniciosos par
tidos de los grandes. Mandó á los consejeros 
que vistiesen la toga para que este trage les 
concillase la veneración y respeto de todos. 
Anuló por medio de una pragmática los vanos tí
tulos que con escesivo fausto y arrogancia se 
alribuian los nobles unos á otros, y señaló el tra
tamiento que correspondía á cada clase, impo
niendo penas á los contraventores. Fué aficio-
m lo al estudio de la matemática, de la histo
ria y de la iilosoíia moral. La estatura de su 
cuerpo era regular y algo mediana , su frente 
grande, su rostro blanco, y su cabello rubio 
y cortado según la costumbre de aquellos 
tiempos, ei que después se mudó con la edad 
en venerables canas: «sus ojos azules y en que 
se manifestaba la magestad de su persona, no 
menos que en su modo de andar; finalmente, 
lodo su esterior era venerable y lleno de de
coro. 

Celebradas sus exequias , su hijo y suce
sor Felipe I I I escribió en el mismo día al Sumo 
Pontífice dándole noticia de la muerte de su 
augusto padre, y rogándole con encarecidas 
súplicas que le tuviese en lu2,ar de hijo. No 
solo fué llorada la muerte de Felipe l í en todos 
los dominios de España , sino también en mu
chas partes de Europa, cuyos príncipes no 
podían olvidar los beneficios que de él habían 
recibido. Distinguióse en particular el Sobera
no Pontífice Clemente V I H con todo el Sacro 
Colegio, en la espresion de sentimiento que le 
causó tan funesta nueva. Yeia estinguido en la 
muerte de Felipe el primer monarca del mun 
do, el mas firme apoyo de la Religión, y e! 
principe mas adicto á la Cátedra de San Pedro. 
Mandó pues Clemente celebrar sus funerales 
con estraortiinaria magnificencia , y manifestó 
después cuánto apreciaba y respetaba la me
moria de Felipe con los honores que dispensó 
á sus augustos hijos los reyes de España y los 
príncipes de F¡andes. 

I)arante este reinado se celebraron en E 
paña algunos concilios, cuyo principal asunto 
fué la aceptación de los decretos de Trente. 
Cristóbal de Sandoval, obispo de Córdoba, 

presidió el de Toledo, por hallarse en Roma el 
arzobispo Carranza. Gaspar de Avellaneda, 
arzobispo de Santiago , juntó en Salamanca el 
que fué llamado compostelano provincial; en 
Granada le congregó su arzobispo Pedro Guer
rero; en Zaragoza, don Alfonso de Aragón, y 
don Martin do Ayala en Valencia. Tuviéronse 
todos estos concilios en los años 1 5 6 5 y 1 5 6 6 , 
y fueron después aprobados sus decretos por 
"a Sede apostólica, como consta mas por es-
tenso en la colección del cardenal de Aguírre. 
En 1 5 8 1 se celebró otro concilio provincial 
en Toledo, al que concurrieron siete obispos, 
dos abades y algunos procuradores de los pre
lados ausentes. Presidió en él el cardenal don 
Gaspar de Quiroga, y se establecieron bajo su 
dirección muchos decretos pertenecientes á la 
disciplina y al bien espiritual de los fieles. 
Asistió á este cooeilio entre ¡os procuradores 
de las iglesias don García de Loaísa, ilustre 
por su sabiduría y santidad, á quien nombró 
después el rey don Felipe para maestro del 
príncipe su hijo. Sería preciso trascribir aquí 
todas las actas de estos sínodos para manifes
tar de lleno la doctrina y el espíritu de celo 
que tanto resplandeció en aquellos prelados. 
Apenas se podrá notar cosa alguna pertene
ciente á las costumbres del clero en particular 
y de todos los fieles en general, para la que 
no dictasen reglas esactas y de todo punto 
conformes á la santa reforma obrada en Tron
ío. Viéronse establecidas en España y aplica
das á la conducta de los diferentes estados de 
su iglesia las máximas é instrucciones del gran
de arzobispo de Milán, que tan justamente ce
lebra Berault en su historia; y las sinodales 
formadas en el siglo diez y seis por los p r i 
meros prelados de nuestra nación serán en to
dos tiempos un monumento que atestiguará la 
santidad y sabiduría del obispado español. 

Reduciéndonos á hacer una sucinta memo
ria de los mas distinguidos de estos prelados 
y de los mas santos d e s ú s cooperadores, se 
nos ofrece en primer lugar el santo arzobispo 
de Valencia Tomás de Villanueva. Nacido á 
fines del siglo quince, y educado desde su n i 
ñez en la piedad, dió ya entonces claras mues
tras de su futura perfección. La caridad y m i 
sericordia para con los indigentes parecieran 
haber nacido con él: ¡tan admirable se mani
festó en estas virtudes desde muy tierno! Con-
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claidos sus estudios en Alcalá de Henares, y 
habiendo abrazado la vida religiosa en la or
den de San Agustín, llenó tan cumplidamente 
todos los deberes de un perfecto religioso, que 
no solo restableció con su ejemplo el fervor de 
los primeros hijos del grande obispo de Hipo-
na, sino que también promovió en muchos 
conventos de la península la reforma de su 
orden. Elegido después para el arzobispado de 
Granada, supo vencer con su humildad y cons
tancia el empeño y firmeza con que le manda
ba su soberano obadecer; mas de allí á poco 
vióse precisado por un precepto del Samo 
Pontífice y de sus superiores regulares á ocu
par la silla metropolitana de Valencia. Su vida 
orno arzobispo fué consiguiente á la humilde 
repugnancia con que se había opuesto siempre 
á su promoción. Resplandeció sobre todo en el 
Cilo por la defensa de la libertad eclesiástica 
y restablecimiento de su disciplina; pero la 
virtud característica de este digno sucesor de 
los Apóstoles fué la caridad con los pobres y 
afligidos, en la que fué tan estraordinario que, 
de >pues de haber repartido las cuantiosas ren
tas de la mitra y hasta sus cortos muebles, 
hallándose próximo á morir dió á un padre de 
familias necesitado su propia cama que era lo 
úaico que le había quedado, y ordenó que le 
pasiesen en el suelo sobre una estera. Rehusa
ran sus domésticos hacerlo, y entonces pidió 
á aquel hombre con humildes ruegos que le 
prestase por un corto espacio aquella misma 
cama, en que espiró á 8 de setiembre de 1556, 
Mandó que le enterrasen en la iglesia de nues
tra Señora del Socorro de religiosos agustino;, 
donde se venera aun su sagrado cuerpo. Entre 
otros monumentos de su piedad edificó y dotó 
algunos colegios, siendo el principal de todos 
el de la Presentación da María Santísima, que. 
vulgarmente se llama de Santo Tomás, del cual 
han salido varones insignes en piedad y sabi -
daría. Todavía se conserva en el palacio ar
zobispal su pequeña biblioteca, y los hombres 
doctos hacen grande aprecio de los sermones 
latinos de este Santo, verdaderamente piado
sos y de ana sólida elocuencia. 

En el misma año que Santo Tomás de V i -
üamieva falleció doa fray Bartolomé de las 
Gasas, natural de Sevilla, del orden de Santo 
Domingo, á los noventa años de su edad. Tra
bajó nilatigablemente en libertar á los indios 

oprimidos contra toda justicia, y consiguió con 
sus representaciones y celosos discursos que 
el César declarase la libertad de aquellos hom
bres miserables, ó por mejor decir, que ra t i 
ficase la que les labia declarado don Fernán lo 
el Católico. Fué electo obispo de Ghiapa; pero 
permaneció poco tiempo en su diócesis, porque 
ao podía tolerar que los naturales fuesen tra
tados tan indignamente por algunos españoles 
corrompidos de la avaricia. Habiendo renun
ciado el obispado, regresó á España, donde 
no cesó de reprender con sus escritos los es-
cesos que se cometían en América. Se le ha 
criticado varias veces de sobrada vehemencia 
y ardor en sus apologías por los americanos; 
pero sea lo que fuere de sus espresiones y de 
su estilo lleno de fuego, lo cierto es que dió 
ocasión al emperador y al rey Felipe I I para 
que dictasen las leyes mas sabias, juntas y pa
ternales para el gobierno de sus subditos del 
Nuevo-mimdo. 

El dolor0que afligió á la iglesia de Valen
cia, en la muerte de sa santo prelad) Tomás 
de Villanueva, fué de corta duración ; pues le 
deparó el Señor en su misericordia un digní
simo sucesor (aunque no inmediato) de aquel 
modelo de pastores en el beato patriarca y 
arzobispo Juan de Rivera. Este nobilísimo es
pañol, nacido en Sevilla en 4 532, y manifes
tando desde sus primeros años una inclinación 
decidida á todas las prácticas de piedad , y 
una aplicación y gusto esquísito en las cien
cias, no solo supo conservar, sino que aumen
tó con sus üustres hechos, doctrina y santidad 
la nobleza de! iinage que había heredado de 
sus padres. Era tan exacto en la práctica de 
las virtudes cristianas, que el maerro bajo 
cuya dirección estudiaba las ciencias sigradas 
en la universidad de Salamanca acostumbraba 
á decir de él, que Dios le había destinado para 
corregir con su ejemplo los vicios y reformar 
las costumbres de sus coetáneos. Este género 
de vida y la fama de doctrina que en breve 
adquirió en aquella universidad le merecieron 
que el Papa, á instancias de Felipe 11, le pro
moviese al obispado de Badajoz, aun antes de 
la edad de treinta años prescrita por los cáno
nes. Gobernó su obispado cual otro Timoteo, 
sin separarse en lo mas mínimo de las instruc
ciones que daba el Apóstol de las gentes á 
aquel joven obispo. En el concilio provincial 
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SU l entre ios 

htUJQ Y , 

que se ÜODÍ 
ás. San Pió 
el cardenal 

compoptelano esplicó con íanlo acierto los de- ¡respetaron tanto todos los grandes lionibres de 
beres del clero y todo lo pertcnecienle á los 
oficios eclesiásticos, que llenó de admiración á.| 
os demás PP. del sínodo, y fué el principal! 
autor de Jos sabios decretos ífue en ói se es-! 
tablecieron,; Su. fama se estendió por todas par-1 
tes, de suerte que movido el sanio Papa Pío V 
de las noticias de la sabiduría y santidad de 
luán , publicó sus alabanzas en un consistorio 
de cardenales, le condecoró con el título de 
patriarca de Antioquía, y le trasladó poco des
pués de la Süia de Badajoz a la metrópoli de 
Valencia. No es posible reducir á compendio 
¡las grandes acciones que ejecutó este dignísi
mo prelado en la ciudad y en toda la diócesi, 
ya como arzobispo, ya como vi rey y capitán 
general nombrado por Felipe l í í á'pesar de su 
repugnancia. A él debe e! reino de Valencia 
la total espulsion de los moriscos, obra que le 
costó inraerfsos trabajos y que llevó ó cabo con 
su celo y vigilancia pastora!. Las frecuentes 
visitas de su diócesi, la predicación de la pa
labra de Dios, la administración de los sacra
mentos., la celebración de concilios,, el socorro 
de todos los necesitados en ,que espendió la 
mayor parle de su p in |üe patrimonio , la re
paración, de algunas iglesias y la construcción 
de otras nuevas, tales fueron las obras en que 
se ocupó diaria é incansablemente por. espacio 
de cuarenta'.y nueve años hasta el último mo
mento de su vida. Pero entro todas sus virtu
des resplandeció singularmente su tierna devo
ción al augusto Sacramento de ios aliares. De
seoso de promover su culto ,. no se contenió 
con emplear él misino cotidianamente muchas 

pasar un horas en su adoración, y. en no dejar 
solo dia sin celebrar el santo sacrificio,.. sino 
que también y para escitar á los demás edificó 
con inmensos gastos la suntuosa obra del colé 
gio llamado Corpus Chr i s t i , y que ahora .se 
apellida comunmente 
procuró alcanzar del 

el Beato Patriarca , y 
umo Pontífice un gran 

número de indulgencias á favor de todos los 
que visitaren devotamente la iglesia de dicho 
colegio en determinados dias. Fijó él mismo 
su morada en el citado colegio, donde por fin 
murió el dia que había predicho , á saber , e 
4 de enero de 161 1. Su sepulcro ha sido 
ilustrado con repetidos milagros, que confirnia-
ron después de su muerte la opinión de santi
dad que gozaba ya en yida y por la que le 

n contar es-
V , Ciernen-
arzobispo de 

n San Carlos Borromeo, y los santos rol i - , 
••a '/ais Bertrán y Nicolás Factor. Fué bea-
KÍo solemnemente por Pió VI en 18 de se-
bre de 1796. 
La época en que gobernó el beato Juan de 

Ribera la santa iglesia de Yalencia parece que 
Alé destinada por el cielo para derramar sobre 
esta porción del rebaño de Jesucristo el lleno 
de sus misericordias, suscitando en ella un 
gran número de Santos y hombres venerables 
que ahora adornan ya sus aliares. Uno de es
tos, y el mas estrechamente unido con el bea
to Patriarca, fué San Luis Bertrán, otro de ios 
Santos mas ilustres que lia tenido la orden de 
predicadores. Nació en Valencia á principios,, 
del año -1 527, y á los diez y ocho años de su 
edad .tomó el .hábito ene! convento de Sanio Do
mingo de la misma, edificando y admirando á 
todos los religiosos con sus tempracas virtudes y 
con'su asombrosa penitencia. No bien habia con
cluido sus estudios, cuando pidió y obtuvo l i 
cencia de su general para ir á predicar el Evan
gelio en las Indias occidentales. Su vida en aque
llas regiones fué la de un apóstol, y el fruto dje 
sus predicaciones correspondió admirablemente 
á su grande celo: (fícese que en un solo dia baur 
lizó en Nueva-Granada mil y quinientos infieles. 
Vuelto á su patria, volvió á edificarla con sus 
virtudes: fué el modelo de sus hermanos , el 
consuelo de los fieles, y el amigo de les gran
des Santos que entonces habia enviado el cielo 
á Valencia. Murió rodeado de ellos en '1581, 
y antes do treinta años ya empezó á ser vene
rado sobre los altares, habiéndole beatificado 
el Sumo Pontífice Paulo V . Canonizóle Cle
mente X , y Alejandro VIÍI le declaró, patrono 
del reino de Nueva Granada. 

Contemporáneo de Bertrán y émulo de sus 
admirables virtudes fué Nicolás Factor , re l i 
gioso de la observancia de San Francisco, cuya 
regia abrazó en su juventud en el convento de 
Jesús. Mas no contento su fervor con el esacto 
cumplimiento de todos los preceptos é institu
ciones de su orden, añadió á ellas las austeri
dades de la mas rigurosa penitencia y las prác
ticas de la mas sublime períeccion. Llamado 
por la augusta hermana de Felipe U á M a d i i J , 
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desempeñó con lanío acierto el dificil cargo do 
director de religiosas en las Descalzas Reales, 
que no solo manifestó con el hecho lo acertado 
de la elección de la princesa, sino que también 
se granjeó el respeto y veneración de toda la 
córte. Restituyóse después á su convento de 
Valencia, donde consumido no tanto por la 
enfermedad cuanto por sus trabajos y macera-
cienes, murió tranquilamente dejando en pos 
de sí la memoria de una vida jamás manchada 
con crimen alguno, y adornada siempre con 
todas las virtudes. No dejó el cielo de confir
mar esta opinión que hablan formado de Fac
tor todos sus coetáneos; y los milagros obra
dos sobre el lugar de su sepultura le adqui
rieron la veneración del reino y el título ¿le 
Beato que confirmó después 'solemnemente 
Pió V I . 

En el mismo siglo y en la misma ciudad 
de Valencia nació en la ínfima clase del pueblo 
otro Santo, semejante en la virtud á Bertrán 
y á Factor , pero dirigido en su juventud por 
caminos mas estraordinarios. Gaspar de Bono, 
hijo de un tejedor de lino, se manifestó en su 
niñez hecho el encanto de todos por su ino
cencia , su candor amable y sus tempranas 
virtudes. La pobreza de sus ladres los obligó 
á ponerle á servir en la tienda de un merca
der, el cual se enamoró bien pronto del bell í
simo carácter del niño y le trató siempre como 
á hijo suyo. Había en la casa otro criado, 
mozo instruido y que sabia bien la gramática 
latina, el cual, prendado del buen talento de 
Gaspar, le instruyó en ella y en todo cuanto 
sabia, de modo que al llegar este á los quince 
años de edad, ya se creyó en disposición de 
seguir los deseos que le animaban de abrazar 
la vida religiosa. Fuése, pues, al convento de 
predicadores y pidió el hábito, y como llevaba 
pintada su virtud en el rostro no dudaron 
aquellos Padres admitirle inmediatamente como 
seglar aprobando. Mas el Señor que no le que
ría todavía en el claustro , hizo que un cuña
do suyo le hiciera ver las necesidades á que 
esponía su familia, privando á sus buenos 
padres de los socorros que de él entonces 
esperaban , y Gaspar , alzando los ojos al 
cielo, y conociendo la voluntad de su Dios, 
sin detenerse vuélvese á la casa del mercader, 
y sacrifica su vida por la salud de los suyos. 
Todos le veían desmedrado y flaco caminar 
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apresuradamente al sepulcro, sin ninguna en
fermedad conocida : el amo que le amaba en 
eslremo, hace que observen sus pasos, y el 
criado que le atalaya descubre bien pronto 
que Gaspar apenas comía nada de lo que le 
daban, que todo lo guardaba, y que por las 
tardes en la primera ocasión lo llevaba á casa 
de sus pobres padres. Afligido y sorprendido 
quedó su amo al ver la piedad filial de Gaspar, 
Y deseando premiarla y tener parle en ella', 
dispuso que en lo sucesivo, además de su ali
mento ordinario, se le dieran los panes v la 
vianda necesaria con que pudieran mantenerse 
sus padres. Así fué como á la virtud de Gas-
par debieron estos de todos modos su subsis
tencia, viéndose siempre abundantemente so
corridos por cuantos llegaban á conocer las 
prendas amables de su hijo. Llegó este á los 
veinte años de edad, y no juzgando ya con
veniente á su misma virtud seguir en el mos
trador del mercader , pidió á Dios que le des
cubriese el nuevo genero de vida que debía 
abrazar. El Señor se le descubrió sin duda, y 
Gaspar le abrazó por seguir el llamamiento di
vino; pues de otro modo ¿cómo era creíble 
que un jóven puro como un ángel , dado á la 
oración y á la penitencia, como el anacoreta 
mas retirado del mundo, corriese á tomar las 
armas y á mezclarse entre la soldadesca y á 
vivir entre el estruendo y los desórdenes de la 
guerra y de las conquistas? Pero asi lo dispuso 
el Señor; y Gaspar Bono en el año 1 5 5 0 sentó 
plaza de soldado en un regimiento de caballe
ría, y pasó al ejército que entonces tenía en Ita
lia el rey y emperador Carlos V . Sin duda quiso 
manifestar el Señor que en todos ios estados pue
de el hombre ser santo sí le asiste la gracia del 
Salvador; ó tal vez quiso anticipadamente des
mentir la vana filosofía del que dijo después, 
que el valor militar es incompatible con la fé 
y el espíritu del cristianismo. Porque Bono fué 
escelente soldado , intrépido y valiente , y 
esactísimo en el cumplimiento de todas las 
obligaciones militares, y al mismo tiempo, 
para decirlo en una palabra, fué un Santo; y 
sí se ha de creer lo que él mismo decía siendo 
ya religioso, con mas fervor y virtud que en 
este estado de perfección. «Paréceme , decía 
este humilde religioso, cuando era ya el ejem
plo y el modelo de todos sus hermanos, que 
con mayor fervor servia yo á Dios siendo sol-
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dado, pues eñ tal profesioií, todos los dias re
zaba el oficio de la Virgen Santisiraa con su 
letanía, rosario, y otras devociones, frecuen
taba los templos y lugares piadosos, y de mi 
pobreza daba á los pobres, etc.» Diez años si
guió Gaspar la milicia, hasta que llamado por 
el Señor de una manera estraordinaria, buscó 
el retiro del clauslro en la religión del gran 
Francisco de Paula. Habia salido un dia de des
cubierta con una partida de su cuerpo; pero re
d i azados por f'ierzas muy superiores, creyó sal
var la vida metiendo espuelas á su caballo, que 
desbocado y ciego cayó precipitadamente en un 
pozo. Llegaron entonces los enemigos, y uno de 
ellos dió un golpe de alabarda á Gaspar, causán
dole una herida mortal en la cabeza. Viéndose 
el joven guerrero á punto casi de espirar, 
levanta su corazón á Dios, pídele la vida para 
emplearse en su servicio, implora la inter
cesión del héroe de la caridad Francisco de 
Paula, ofrece vestir su hábito, y ve al momento 
á sus compañeros de armas que acuden á sal
varle del peligro. Lleváronle en efecto á sus 
trincheras, y temiendo que iba á espirar, le 
administraron los Santos Sacramentos; mas 
contra el pronóstico de todos curó en breve 
de sus mortales heridas, y ansioso de cumplir 
lo que habia ofrecido al Señor, alcanzó so 
retiro y regresó á Valencia, donde vistió inme
diatamente el hábito de los mínimos en el con
vento de San Sebastian. 

Desde esta época hasta la de su muerte 
no es fácil ya seguir sus pasos, ni descubrir 
sus secretas penitencias, ni pintar sus grandes 
virtudes y aquellos dones maravillosos con que 
el cielo reveló á los hombres algunas veces su 
oculta y humilde santidad. Su obediencia fué 
la mas ciega y siempre alegre; en la pobreza 
no tuvo igual; amábala de tal modo, que una 
de las causas por que reverenció siempre á sus 
padres era, como él decia, por haber sido en 
estremo pobres; en castidad fué un ángel, y sin 
embargo se llamaba continuamente, t i z ó n . a p a 
rejado para él infierno, ¡tanta era su profunda 
humildad! aquella virtud amable que ibrmó su 
verdadero carácter. No hablamos de su cari
dad , de su devoción y de su penitencia, que 
fueron otras de sus principales virtudes, por
que aun refiriendo todo lo que de su vida se 
lia escrito, no era posible llegar á descubrir la 
pitísima perfección á que en ellas ascendió 

nuestro Bono. Tampoco es fácil dar una idea 
cabal del celo prudente y sabio con que gober
naba las comunidades y toda su provincia, 
cuando le pusieron al frente de ella en sus úl
timos dias. Su ordinario modo de mandar era 
dando ejemplo y caminando delante de los 
demás religiosos"; si reprendía , era con la voz 
de la dulzura y de la caridad; si castigaba, era 
con la ley en la mano y las lágrimas de la pe
nitencia en sus ojos, como si él fuera el delin
cuente. Asi acabó Gaspar sus dias, haciendo 
bien á todos, edificando á todos, y repitiendo 
continuamente á sus hermanos aquellas palabras 
con que el Señor se despedía de sus discípulos: 
Este es el precepto que os doy, que os améis 
mutuamente como yo os he amado. La historia 
de su última enfermedad no puede leerse sin 
admiración y enternecimiento. Verificóse su 
muerte, como él mismo habia predicho, el 
dia 14 de julio de 1604; y hasta tres dias des
pués no pudieron los religiosos enterrar su cadá
ver, por el tropel de gentes que á todas horas 
acudían á la iglesia de San Sebastian para 
implorar á su favor las bendiciones del cielo 
por ía intercesión del Santo que habia muerto.. 
Las curaciones maravillosas que obró el Señor 
en aquellos dias alrededor de su féretro, fueron 
innumerables: de modo que desde entonces 
puede decirse que comenzó Dios á canonizar las 
hcróicas virtudes del que después habia de 
beatificar la Santidad de Pío V I , por su bre
ve de 10 de setiembre de i 786 , siendo el 
glorioso Gaspar de Bono el primero de los h i 
jos del Gran Francisco de Paula que ha sido 
colocado sobre los altares. Venerábase su santo 
cadáver en la iglesia de su convento, en la ca
pilla magnífica que le erigieron sus devotos. 

Después de haber mencionado los dos san
tísimos prelados Tomás de Vilianueva y Juan de 
Ribera , y los tres santos religiosos Luis Ber
trán , Nicolás Factor y Gaspar de Bono , á los 
que debe añadirse el glorioso San Pascual Bai
lón , de quien nos dá alguna noticia Berault, 
no creemos necesario detenernos en recordar 
la multitud de venerables que murieron en olor 
de santidad, y que ilustraron con sus virtudes 
entre otras la ciudad y reino de Valencia. To
dos los estados ofrecieron entonces modelos de 
perfección á los siglos posteriores; y el claustro 
en particular vió conservarse por largo tiem
po el espíritu de los que le hablan santifica-
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do , y renovarse en innumerables discípulos 
los ejemplos de virtud que aprendieran de 
aquellos maeslros de la vida espiritual. Cuan
do juntemos, pues, á la memoria de estos hé
roes la de los que produjeron en aquel siglo 
otras provincias de España, podremos conce
bir una idea csacla de esta primera y p r in 
cipal parte de jas glorias de nuestra patria. 
Juan (je Dios, nacido en Portugal; Ignacio de 
Loyola , en Cantabria ó Vizcaya ; Teresa de 
Je sús , en Avi la ; Francisco de Borja , admira
ción de la corte; Francisco Javier, apóstol de 
las Indias; Juan de la Cruz, maestro de la vida 
espiritual; Pedro de Alcántara , reformador y 
penitente austero; José de Calasanz , modelo 
de caridad ; Bartolomé de los Mártires, egem-
píar de prelados; Diego de Alcalá , espejo de 
humildad; Juan de la Concepción, reformador 
de ios Trinitarios, Alfonso de Orozco, Simón de 
Rojas, Juan de Avila y Luis de Granada, Após
toles de Castilla y Andalucía; y en ios domi
nios españoles del Nuevo-Mundo, Santo Toribio, 
arzobispo de Lima, y Santa llosa, de la misma 
ciudad, la primera entre los americanos que 
fué elevada á los altares; estos perfectos dis
cípulos de la Cruz, cuyos nombres son cono
cidos y celebrados en toda la Iglesia católica, 
exaltaron en el siglo diez y seis la Iglesia de 
España sobre todas las demás del mundo. Pa
rece que el cielo quiso entonces reunir todos 
los títulos de gloria en esta preciosa porción 
del rebaño de Jesucristo ; y para que no fal
tase en olla la brillaaiez de las palmas y co
ronas de los már t i r e s / permitió la sublevación 
de los moros de Granada, en la que perecie
ron por su constancia en ta le y religión hom
bres, inugeres , religiosos , eclesiásticos secu
lares y hasta niños que en la mas tierna edad 
confesaron el nombre de Jesucristo en medio 
de los tormentos. ¿ Y cuántos españoles no a l 
canzaron también la corona del triunfo en las 
remotas regiones de Asia y de América ? La 
mayor parte de los misioneros que saliendo 
de nuestra nación llevaron la luz del Evange
lio á ambas Amérieas y á la vasta Occeanía, 
fueron víctimas del furor de aquellos pueblos 
salvajes é idólatras, y después da haber fun
dado coa su predicación un innúmero de igle
sias , las santificaron y embellecieron con su 
propia sangre. Apenas podrá eacontrarse en la 
Penksula un solo convenio ó eslablecuniento 

religioso que no se gloríe de contar á alguno 
ó algunos de sus hijos muertos por la fe en las 
misiones de Ultramar. 

Si de la nota de santidad pasamos á hablar 
de la sabiduría y doctrina de los españoles de 
este siglo , encontramos un campo no menos 
vasto y abundante en que discurrir. Fueron 
tantos los autores que escribieron en todas ma
terias en aquella época, que sola su numera
ción formarla una larga biblioteca. Nos con-
tenlaremos, pues , con citar á les principales 
escritores eclesiásticos , sin que nuestro juicio 
perjudique el honor de los que omkamos. 
Aunque el célebre cardenal arzobispo de To
ledo don Fr . Francisco Giménez de Cisneros, 
no nos dejó memoria alguna de sus talentos, 
debe confesarse, sin embargo, que él fué quien 
dió el principal impulso en España á los estu
dios eclesiásticos, y á quien en algún modo es 
debida la abundancia de luces que brillaron en 
¡a Península. Bajo su dirección se estampó y 
publicó la biblia llamada Complutense, una de 
las obras mas célebres de este género. Murió 
este primer ministro y regente de la corona de 
España en 1517. 

Don Fr. Diego Deza , natural de Toro, y 
religioso de la orden de Santo Domingo , fué 
profesor de teología en la universidad de Sa
lamanca, maestre del príncipe don Juan, con
fesor de los royes católicos sus padres, obispo 
de Zamora, Salamanca, Palencia y Jaén, arzo
bispo de Sevilla é inquisidor general. Tene
mos de este ilustre .prelado cuatro tomos sobre 
el Maestro de las Sentencias, una defensa de 
Santo Tomás de Aquino contra Lira , y la con-

E van ge listas. lecio cordia de ios cuatro 
en 1 5 á 5 . 

En la misma orden de Santo Domingo y 
en la universidad también de Salamanca flore
cieron otros cuatro escritores no menos sabios 
que Deza. De Fr. Francisco Vitoria, que mu
rió en Salamanca en 1546 , se conservan las 
obras sobre la potestad de la Iglesia , sobre la 
del concilio, sobre el matrimonio, sobre el au
mento de la caridad , sobre la obligación del 
que llegaá uso de razón, sobre el homicidio, la 
simonía y la magia, y otra acerca del derecho 
del rey de España sobre los indios. Su disci^ 
pulo fray Melchor Cano asistió como teólogo al 
Concilio' de Trente, donde arrebató la admi
ración de los Padres. Heclio después .obispa 
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de Canarias, y habiendo gobernado por algún 
tiempo su diócesis, renunció el obispado y re t i 
róse á Toledo, en cuya ciudad murió en 1560, 
dejando escrita la preciosa obra de los Luga
res teológicos, superior á todo encárecimieoto, 
un tratado sobre los sacramentos en general y 
otro sobre el de la penitencia en particular. 
Su hermano y comprofesor fray Domingo de 
Soto murió también el mismo año 1560, des 
pues de haber sido confesor de Cárlos V, teó
logo en el santo Concilio de Trento y de ha
ber escrito dos tomos sobre el cuarto de las 
Sentencias, uno de Justitia et Jure , tres l i 
bros de Natura et Gratia y algunas otras 
obras de menos consideración. El último de 
estos cuatro dominicos fué fray Bartolomé de 
Medina , quien escribió sobre la primera y 
íercera parte de la Suma de Santo Tomás, y 
una breve instrucción para administrar el Sa
cramento de la penitencia. 

En la orden de San Francisco florecieron 
fray Alonso de Castro, fray Miguel de Medina, 
fray Andrés de la Yega , fray Francisco de 
Osuna y fray Diego de Estela. El primero, na
tural de Zamora y nombrado arzobispo de San
tiago, escribió catorce libros contra todas las 
heregías, tres sobre el justo castigo de los he-
reges, un tratado de la ley penal, cuarenta y 
nueve homilías sobre los salmos 31 y 50, y 
un comentario sobre las profetas menores. Mu
rió en Bruselas en 1558. El segundo nació en 
Velalcazar y adquirió grande crédito en la teo
logía y en el conocimiento de las lenguas he
brea y griega, y dejó escritos siete libros so
bre la le y algunos oíros sobre la continencia 
de los sacerdotes, el Purgatorio, la humildad 
cristiana, la restitución, las indulgencias y so
bre el articulo cuarto del Símbolo. Murió¡ se
gún parece, en Toledo por los años de 1575. 
El tercero fué profesor en Salamanca y teólogo 
m el Concilio de Treñlo. Tenemos "de él la 
defensa de los decretos de este santo Concilio 
sobre la justificación, dividida en quince libros, 
y otras quince cuestiones sobre la gracia, la jus
tificación y el mérito. De fray Francisco de 
Osuna , comisario general de indias, grande 
predicador evangélico y muy docto en la teología 
mística, seconservan las obras tituladas: «Abece
dario espiritual,» «Norte de los Estados,» «Con
sideración sobre las cinco llagas de Jesucristo,» 
Y ^r ios sermones para las fiestas y dominicas 

del año y misterios de María Santísima. Falle
ció en Í 5 4 0 . El quinto, ó fray Diego de Es
tela, á mas de su comentario sobre San Lucas 
y de la esp'osicion del salmo 136, escribió de 
la vanidad del mundo, de! amor de Dios, y la 
vida y escelencias de San Juan Evangelista. 

La Compañía de Jesús, fundada en este 
siglo, no fué menos fecunda en varones sabios 
que en Apóstoles y misioneros santos. Su mis
mo patriarca y fundador, San Ignacio, escri
bió el incomparable libro de los Ejercicios es
pirituales, tan elogiado por los Sumos Ponlifices 
y por cuantos han sabido apreciar el mérito y 
sublimidad de una obra de esta clase. La ma
yor parte de los hijos sabios de este gran pa
triarca, fueron todos españoles. JuanMaldona-
do, natural de las Casas cerca de Llerena en 
Estremadura, y caledrálico de Salamanca, dejó 
al morir en 1583 en la casa profesa de Roma 
un gran número de escritos, de los que los 
principales son: Comentarios sóbrelos profetas 
Jeremías, Baruch. Ecequiel y Daniel; otros 
sobre los cuatro Evangelios; la esplicacion del 
salmo 109, y diferentes tratados sobre la fé, 
sacramentos, el libre albedrío, la gracia, el 
pecado original, la predestinación y reproba
ción y sobre la justicia. Francisco de la Torre 
y Herrera, natural del obispado de León, asis
tió en Trento a! tiempo de celebrrrse el con
cilio, trabajó mucho en las librerías de Italia 
recogiendo los autores de la iglesia griega, y 
hallándose después en Roma entró en la Com
pañía de Jesús cumplidos ya los sesenta años 
de edad. Antes de profesar el estado religioso 
escribió acerca de la autoridad del Papa sobre 
el concilio, de la elección divina y la justifica
ción, de la residencia de los pastores, de las 
actas del sestoconcilio general, de los caracte
res de la palabra de Dios, de las encomiendas 
perpétuas, de los votos, del celibato y del ma
trimonio clandestino. Después de haber entra
do en la Compañía compuso aun muchísimos 
tratados contra los hereges, y murió d e m á s 
de ochenta años en 1584. Alfonso Salme-
ron, natural de Toledo, fué uno de los prime
ros compañeros que se unieron á San Ignacio 
de Loyola en la universidad de París. Trabajó 
mucho por la Religión, concurrió como teólogo 
al Concilio de Trento, y escribió un lomo de 
prolegómenos sobre la Escritura Santa, once 
volúmenes [en folio de comentarios sobre eí 
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nuevo Testamento y algunos sermones. Murió 
en 1585. Francisco de Ribera, natural de Vi-
llacastin, entró en la Compañía, en cuyo cole
gio de Salamanca enseñó la Sania Escritura. A 
mas de la vida de Santa Teresa compuso dife
rentes comentarios sobre los profetas menores, 
el Evangelio de San Juan, la epístola de San Pa
blo á los hebreos, el Ápocalipsi, y sobre el tem
plo de Salomón. Murió en el mismo colegio 
en 1591. El cardenal Francisco de Toledo, na
tural de Córdoba, y catedrático de Salamanca, 
pasó á Roma después de haber entrado en la 
Compañía, y desempeñó las comisiones mas 
árduas de la Santa Sede con tal acierto , que 
mereció su promoción á la dignidad cardena
licia, y la total conüanza de los Sumos Ponlí-
ííces Pío V y sus inmediatos sucesores. Entre 
las obras de este sabio cardenal es apreciada 
singularmente la Suma de teología moral y sus 
esposiciones de San Juan y de la epístola de 
San Pablo á los romanos. Su muerte, ocurrida 
en Roma en 1596, le impidió continuar la es-
posicion del Evangelio de San Lucas que sola
mente llegó al capítulo doce. 

No fueron solamenie estas tres órdenes 
religiosas las que ilustraron la Iglesia de Es
paña por la multitud de sabios; en todas las 
d e m á s , y en el clero secular y hasta en el 
estado laical encontramos hombres doctísimos 
y maestros acabados de las ciencias eclesiásti
cas. Prueba de ello son los escritores que á 
continuación mencionamos. Juan Ginés de Se-
púlveda, natural de Córdoba y canónigo de 
Salamanca, fué uño de los mayores teólogos y 
jurisconsultos de su tiempo, é historiador de 
Carlos V, A mas íje la historia de este empe
rador, y de haber traducido la mayor parte 
de las obras de Aristóteles, escribió tres libros 
sobre el libre albedrío contra Lulero, otro 
contra Erasmo, tres de las solemnidades de 
las bodas, uno sobre la verdad del Cuerpo y 
Sangre de Jesucristo en el sacrificio de la 
misa , otro de la justicia del rey de España 
sobre los indios, y un comentario sobre los 
Cantares, formado de palabras de San Agustín. 
Falleció en 1572, siendo de edad muy avan
zada. Diego Paiba de Ándrade , natural de 
Coimbra, en Portugal, sacerdote muy piadoso 
y dedicado á las misiones, después do haber 
asistido al concilio de Trente como teólogo del 
rey don Sebastian, murió en 1576 dejando 

escrita una defensa de aquel santo concilio, y 
varias esplicaciones ortodoxas y sermones. Por 
el mismo tiempo que Ándrade, murió en A v i 
la Antonio Oncala, natural de Yanguas, doctor 
en la universidad de Alcalá y canónigo ma
gistral de Ávila, de quien tenemos un comen
tario sobie el Génesis, diez y siete opúsculos 
de teología , y cinco libros sobre la piedad 
cristiana, Miguel de Palacios, natural de Gra
nada y hermano de Pablo Palacios, fué doctor 
y profesor en la universidad de Salamanca, 
después canónigo magistral de la iglesia de León, 
y por áltimo de la de Ciudad-Rodrigo, donde 
murió. Este gran teólogo y escripturístico dejó 
seis tomos sobre los libros de las Sentencias, 
quince libros sobre el profeta Isaías, y otros 
muchos sobre los doce profetas menores, sobre 
el Evangelio de San Juan, sobre la Epístola á 
los hebreos y acerca de los contratos y resti
tuciones. No fué menos fecundo que Palacios 
el célebre obispo de Sil ves Gerónimo Osorio. 
Nacido en Lisboa , pasó á estudiar á Coimbra, 
en cuya Universidad ocupó por algún tiempo 
una de sus cátedras. Fué nombrado después 
arcediano de Ébora, y por último promovido á 
la Silla episcopal de Silves, cuya diócesis go
bernó hasta su muerte, ocurrida en agosto 
de 1580. Sus obras, que se imprimieron en 
Roma en cuatro gruesos volúmenes en folio, 
comprenden diez libros titulados de la Justicia 
celestial, cinco sobre la Sabiduría, un comen
tario sobre los profetas Oseas y Zacarías, otro 
sobre la Epístola á los romanos, paráfrases de 
Job , de los salmos y de Isa ías , veinticinco 
discursos sobre el Evangelio de San Juan, una 
preciosa carta á la reina Isabel de Inglaterra 
exhortándola á que se redujese al catolicismo, 
la defensa de la misma carta contra Gautier 
Adon que la habia impugnado, y otras muchas 
cosas pertenecientes en su mayor parta á la 
historia del rey D. Manuel y á la instrucción 
del príncipe. 

Juan de Medina, nacido en Alcalá la Real, 
doctor y catedrático de Teología , fué muy 
alabado de ios mejores escritores de su tiempo 
por su admirable ingenio y sólido juicio. Sus 
principales obras son las que compuso sobre 
la penitencia y sus partes, y sobre la restitu
ción y contratos. León de Castro, doctor t eó 
logo en la Universidad de Salamanca, muy 
docto en las lenguas hebrea y griega, escribié 
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sobre e l profeta Isaías y sobre las versiones de' de ciencias asi sagradas como profanas, tos 
k Sagrada Escritura. Pero el mas célebre es-
cripturislico de aquel tiempo fué sin da la el 
doctísimo Benito Arias Montano , nacido en 
tTegenal de la Sierra, de donde pasó á estu
diar en Alcalá, en cuya Universidad, á mas de 
la Teología, aprendió hasta la perfección las 
lenguas griega, hebrea, caldea, siriaca y á r a 
be. Abrazó después la orden militar de San
tiago, acompañó al obispo de Segovia al conci
lio (le Trente en calidad de teólogo , y con
cluido el concilio se retiró á Aracena , en el 
arzobispado de Sevilla ; pero conociendo Fel i 
pe l í sus grandes talentos, se valió de él para 
la edición de la Biblia regia, que sacó á luz 
con tanta utilidad y aprecio de los sabios. A 
mas de lo que trabajó en esta obra incompara
ble, escribió nueve libros titulados: Aparato á 
la Biblia, la Historia del género humano, la His
toria de la naturaleza, Esposiciones de Josué, de 
los Jueces, de los treinta y un salmos primeros, 
del cincuenta y cinco, de Isaías, Daniel y de los 
doce profetas menores, notas sobre todo el nue
vo Testamento y algunas poesías sagradas muy 
elegantes. Murió en Sevilla en 1598. Siete años 
antes perdió la poesía sagrada otro profesor 
muy célebre, en la muerte de Fr. Luis de 
León, ocurrida en 23 de agosto de 1 5 9 1 . 
Este sabio religioso agustino, natural de Bel-
monte, doctor y catedrático de Escritura , fué 
sin duda uno de los hombres mas eruditos de 
su siglo, y será siempre uno de los mejores 
maestros de la lengua española. Tenemos de 
é l , á mas de sus poesías , la grande obra de 
Agno typico, tres libros de los nombres de 
Cristo, un tratado de la perfecta casada, las 
esposiciones de Job , del salmo veinte y seis, 
de la profecía de Abdías 

nombres de Antonio Burgos, Juan López Pa
lacios, Luis Gómez, Diego Covarrubias, Mar
tin Azpilcueta, Antonio Agustín, Francisco 
Sarmiento, Francisco de Vargas Megía, A n 
tonio de Govéa, Lorenzo de Padilla, Florian 
de Campo, Gerónimo de Zurita, Pedro Sala-
zar, Esteban Garibay , Ambrosio de Morales, 
Fr. Fernando del Castillo, Fr. Alfonso Chacón, 
Fr, Marcos de Lisboa, Antonio de Nebrija, 
Juan Luis Vives y de otros muchísimos que 
omitimos, bastan por sí solos á manifestar el 
alto grado de perfección á que llegaron todas 
las ciencias en nuestra España. No obstante, 
si por amor de la brevedad nos ceñimos á esta 
sola indicación , respecto de los autores hasta 
aquí nombrados, no podemos pasar en silen
cio las obras de los cuatro admirables maes
tros de la vida espiritual, honor eterno de Es
paña y de toda la iglesia. 

Hemos visto en la historia de Berault las 
heroicas virtudes de la reformadora del Car
melo Santa Teresa de Jesús , y de su primer 
cooperador San Juan de la Cruz; mas no nos 
da este apreciable historiador la noticia c i r 
cunstanciada que merecen los escritos de aque
llos santos doctores. Teresa, tan discreta como 
sania, y tan ilustrada como fuerte, escribió en 
medio xie sus inmensos trabajos la historia de 
su vida y la de sus fundaciones, el camino de 
perfección, el castillo ó moradas, conceptos so
bre el amor de Dios, sobre el modo de visitar 
los conventos de religiosas, avisos para sus 
monjas , siete meditaciones sobre la oración 
dominical, relaciones particulares de su vida 
dirigidas á .algunos confesores, y ranchas é i n 
estimables.cartas sobre .difeitmles asuntos espi-

y de la epístola á los. rituales. En todas estas obras, escritas con to-
gálatas, y la traducción y ' comentario sobre el 'la la pureza y elegancia de la lengua españo-
libro de los Cantares. Esta obra le acarreó una la, se nota una maravillosa piedad, un espíri-
persecución tan rigorosa , que estuvo por es- ta inflamado y lleno de ilustración sobrenatu-
pació de dos años encerrado en las cárceles de r a l , y aquel fervor tan estraordinario que la 
ja Inquisición; pero logró al fin justificarse, obligaba aclamar repetidas veces: S e ñ o r , ó 
esponiendo en una carta el verdadero sentido padecer ó morir. La prueba mas incontestable 
de sus palabras , y en consecuencia se le de- del aprecio que han merecido sus escritos en 
volvió ía libertad y todos sus honores con ge- todas las épocas y en todas las naciones cris-
nera! aplauso de los cabios. tiauas, son las innumerables traduccionés y 

Interminable se baria nuestro discurso si', e liciones que se han hecho de ellos, de suerte 
•álos méncioaado5/'MÍsiói'8íí2'ís.a,aü lir todos los j qae apenas se poJrá encontrar una sola nación 
demás escritores que sobresaferon en la juris- cristiana que no los haya vertido á su lengua, 
pruiieacia canómea y c iv i l , j m todo género] y que no ios conserve j ñatamente con las obras 



de los antiguos Padres y doctores. Los escritos 
de San Juan de la Cruz" se hallan adornadas de 
las mismas cualidades que los de Saoía Teresa; 
sin embargo, es lal la sublimidad de sus con
ceptos, tan elevada su contemplación y tan re
cóndilos los mislcrios de que habla , que están 
fuera del alcance de la mayor parle de los que 
leen. Sus instrucciones, contenidas en los tra
tados que intituló: subida ai monte Carmelo, 
noche oscura del alma, llama de amor, y cán
tico espiritual, son mas propias para los pro-
Yectos en el camino de la perfección, que para 
las almas comunes, á las que no es dado en
tender los prodigios de la gracia. 

Mas claras é inteligibles, aunque no menos 
instructivas, ssn las obras de los otros dos 
grandes maestros de la vida espiritual. El ve
nerable Juan de Ávila , llamado justamente el 
apóstol de Andalucía, fué natural de Al modo-
va r del Campo, esludió derecho en Salamanca, 
y luego pasó á Alcalá para oir en aquella "uni
versidad al docto .Domingo de Solo. Siendo su 
discípulo quedó sin padres, y viéndose dueño 
de sus acciones y de un patrimonio mas que 
mediano, repartió sus haberes á los pobres, y 
se consagró al estado eclesiástico con la firme 
resolución de ser un perfecto sacerdote , dedi
cado esclusivamente á la salud de las a'mas 
en la administración de la penitencia y en la 
predicación de la divina palabra. Coronó el 
cielo sus deseos, y el joven Avila fué en bre
ve lodo lo que deseaba. Suspiró algún tiempo 
por pasar á las indias, para dedicarse á la 
conversión de los infieles ; pero hombres sa
bios y virtuosos que conocían bien cuánta P' 
lidad podía reportar á su patria, y especial
mente el arzobispo de Sevilla que deseaba ase
gurar en su diócesis al nuevo apóstol , obligá
ronle á que principiara su carrera apostólica 
sin salir de España. Obedeció el humilde sa
cerdote á su prelado, celebró en su patria la 
primera misa , y empezó luego á anunciar la 
divina palabra por toda la Andalucía, no solo 
en las grandes ciudades, sino en los pueblos 
menos considerables, y hasta en las aldeas y 
chozas de los desiertos. De todas partes acu
dían de tropel á oírle ; los pecadores corrían 
á sus pies, y los buenos le buscaban para ele
girle por su padre y director. Frates preciosísi
mos de su predica 

ae m celo y de su saiu 
duria fueron la conversión de San Francisco de 
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Borja , la resolución benéfiea de San Juan de 
Dios, y la vocación de la heroica Santa Teresa. 
El lenguage de sus sermones era sencillo, pu
ro y acomodado á toda clase de oyentes; pero 
su elocuencia, nacida siempre del corazón, he
ría y penetraba las almas. Dicese que con una 
sola palabra hacia temblar las paredes de la 
iglesia ; mas como quiera que fuese , lo cierto 
es que su voz se parecía á la del trueno cuan
do hablaba contra los vicios. En sus mismas 
obras, donde ya no se oye su voz , se percibo 
todavía el fuego de su elocuencia. La que com
puso sobreestás palabras del salmo cuarenta y 
cuatro: Auái f i l ia , y sus cartas espirituales, 
serán un testimonio eterno de su celo apostóli
co y de su ardiente caridad , siendo tanto el 
aprecio que se hizo de ellas en Italia, Francia 
y aun en Inglaterra , que trataron estas nacio
nes de hacerlas suyas traduciéndolas á su idio
ma. Escribió también con tanto celo como sa
biduría dos obras preciosísimas: la una sobre 
la reforma del estado eclesiástico, y la otra 
notas al concilio de Trente, que dejó inéditas. 
Murió en '1569 , y tuvo la gloria de que es
cribiese su vida el que mejor podía escribirla, 
el virtuoso y elocuente fray Luis de Granada. 

Este grande ascético del siglo diez y seis 
nació en la ciadad de Granada en 1505 de 
unos padres pobres pero honrados. Iba cre
ciendo el joven Luis bajo los auspicios de una 
sana moral, y aprovechándose de la mediana 
educación que podía dársele con la vivacidad 
y buena disposición que manifestó desde sus 
tiernos años. Guando llegó á la edad de tener 
que elegir carrera , sin titubear un momento 
abrazó el estado religioso , pidiendo el hábito 
de la orden de predicadores en el convenio de 
Santa Cruz la Real de la misma ciudad de Gra
nada, Estudió las artes y fué elegido colegial 
de San Gregorio de Valladolid para seguir su 
curso de teología. Concluidos sus estudios, re
gresó á Granada, y en 1534 el maestro de la 
orden fray Juan Féneris le encargó la restau
ración del convento de Santo Domingo de Sea-
la Coeli, fundado por el beato Alvaro en la ás
pera sierra de Córdoba. Fray Luis , siempre 
obediente á ios mandatos de sus superiores, 
emprendió esta comisión con aquel celo y ar 
dor propio de un corazón verdaderamente cris
tiano y religioso, y en esta soledad fué donde 
principió á ^escribir sus libros de la oración, 
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de la contemplación y de la meditación. En 
i 554 fué nombrado presidente del nuevo con-
Tentó de Badajoz, y se estendió con tal rapi-
déz !a lama de su saber y de sus virtudes, que 
de todas partes acudían gentes para verle y 
admirarle ; pues bien fuese en el pulpito , ó 
bien en conversación particular, donde quiera 
que se hallase fray Luis de Granada, lucia 
su elocuencia evangélica y su gran piedad. 
Fray Alberto de las Casas, maestro de la 
órden , le autorizó para que pasase á la pro
vincia de Portugal con el distinguido empleo 
de reformador. Allí fué nombrado provin
cial, y concluido eltierapo en que debia ejercer 
sus lunciones, se quedó en el convento de 
Santo Domingo de Lisboa, donde residió lo res 
tanle de su vida. Catalina, viuda de Juan I l t y 
regenta de Portugal, le nombró su director y 
su consejero, y justa admiradora de sus vi r tu
des, quiso premiarle con el arzobispado de 
Braga que fray Luis de Granada renunció con 
noble constancia, considerándole incompatible 
con su estremada humildad; pero si bien logró 
que Catalina desistiese de su empeño, no pudo 
escusarse de designar sugelo capaz para tan 
elevado empleo. Indicó, pues, que el mas á 
propósito era fray Bartolomé de los Mártires, 
y no se engañó, porque este digno prelado 
rivalizaba con él en virtud y en sabiduría, 
y por fin la esperiencia comprobó el acierto 
de su elección. Granada rehusó igualmente 
el capelo con que el Papa Sisto V quiso hon
rarle, y aun algunos años después se separó 
de toda función pública para poderse dedicar 
con mas libertad á la composición de sus obras, 
á la predicación y á satisfacer los deseos de 
varios personages eminentes que le consulta
ban con frecuencia sobre diversos negocios. 
Desde esta época nadie mejor que él supo dis
tribuir el tiempo con mas utilidad; oraba, me
ditaba , leia y escribía en horas proporciona
das, y siguiendo constantemente este régimen, 
conservó siempre un entendimiento despejado 
hasta su muerte , acaecida el 3 i de diciembre 
de \ 588, á la edad da ochenta y cuatro años, 
en el mismo convento de Lisboa. 

Muchísimas son las obras de fray Luis, y 
todas ellas llenas de unción y de piedad, de 
una erudición inmensa , de una elocuencia su
blime y de una dicción clara é inteligible á 
toda clase de personas, y que por íin han 

merecido el elogio de nacionales y estrange-
ros. Las principales son las siguientes: Sermo
nes de tempore et sanctis, seis tomos de los 
cuales se han hecho varias ediciones. Citábalos 
frecuentemente San Carlos Borromeo; y Bai-
llel dice que Granada es lal vez de todos los 
predicadores el único cuyos sermones han con
servado en la lectura la mayor parte del fuego 
que les animaba en el pulpito. De sus obras 
dogmáticas la mas considerable es el catecismo 
ó introducción al símbolo de la fé, dividida en 
cinco partes. El método, la claridad y la jus
tificación caracterizan esta obra teológica, que 
ha sido traducida en diferentes idiomas. De 
las morales, el tratado de la oración y de la 
meditación es uno de los libros mas perfectos 
para ser meditado útilmente por los que siguen 
el camino de la piedad interior, y el cual, con 
los otros que compuso, le mereció el elogio que 
hizo de él el Papa Gregorio X I I I por estas pa
labras: Doctrina ejus majora extant m i r a -
cula, quamsicceds visum et mortuis vitam a 
Deo impetrasset. A esta clase pertenecen tam
bién su memorial de la vida cristiana, las 
adiciones al mismo y la guia de pecadores que 
el autor prefería con razón á todos sus escri
tos. San Francisco de Sales aconsejaba mucho 
la lectura de las obras espirituales de Granada, 
y sobre todo la de este último libro , que ha 
sido publicado y traducido con mucha frecuen
cia. Fuera de las mencionadas compuso el ve
nerable otras muctas obras, cuyo catálogo se 
puede ver en Echard que da la relación de 
ellas y de todas sus ediciones. Merece entre 
ellas particular mención su retórica eclesiástica, 
escrita para reformar los abusos introducidos 
en el púlpito , y que contiene un conjunto de 
preceptos tan provechosos, que aun al presen
te sirve de guia á los que se dedican á tan su
blime carrera. El insigne obispo de Barcelona 
don José Climent mandó traducirla del lalin al 
español, y costeó la impresión que se hizo en 
Barcelona en 1770 con el título de los seis l i 
bros de la retórica eclesiástica escritos en la
tín por el venerable P. maestro Fr . Luis de 
Granada. Don Luis Muñoz en el capitulo diez 
y seis y siguientes del primer libro de la es-
celente vida que escribió del venerable Gra
nada , demuestra que se hallaron en él todas 
las partes ó virtudes que debe tener un con
sumado predicador evangélico, y que le gran-



Í>E U IGLESIA. 

jearon el miombre de Cieemt cristiano, los horrores del sedicioso protcstaiilísmo, Es-
Lo que llevamos dicho en este apéndice es (paña, inalterablemente adicta á la fé roma-

solaraeole ana ligera reseña de los grandes es
pañoles que con su santidad y sabiduría ilus
traron nuestra nación ó iglesia en el siglo diez 
y seis. Ahora bien ; compárese este estado de 
verdadera felicidad y grandeza de España con 
el de trastorno é infelicidad en que se vieron 
sumergidas la mayor parte de las naciones eu
ropeas en aquel mismo tiempo , y pregúntese 
¿qué causa produjo tan diferente* situaciones? 
Nunca , no tememos asegurarlo, jamás se en
contrará esta causa si no se busca en la Rel i 
gión. Mientras que las otras naciones abraza
ban , ó toleraban , ó al menos no perseguían 
declaradamente la pretendida reforma, y se 
hallaban en consecuencia envueltas en todos 

na, y persiguiendo de muerte á la heregía, 
permaneció tranquila en medio de una conmo
ción tan general: la paz, la abundancia, la r i 
queza, el poder y el honor en lo temporal; y 
las virtudes, la sabiduría, mas sublime y todas 
las ciencias, la multitud de santos y varones 
perfectos según el espíritu de Dios, fueron el 
premio con que bendijo la Providencia y coro
nó su constancia y fidelidad. El error, pues, ó 
la heregía fué en las demás potencias la ver
dadera causa de todos sus males; y la Religión 
verdadera la primera y principal basa y ori
gen de la felicidad y grandeza de España en 
el siglo del gran Felipe 11.» 

S O B R E 

el origen y progresos de! calvinismo ea Francia. 

IJA pintura que nos hace el abate Borauil-
Bercastel al fin de este libro , de la decadencia 
del cgyínismo , ó sea del partido de los hu
gonotes en Francia, después de la toma de la 
Rochela y de los repelidos golpes que le dió el 
gran cardenal Richelieu , induciria fácilmente 
á cualquiera á creer que la secta quedó de 
iodo punto destruida en el reinado de Luis Xíí í . 
«Los grandes, qiie fueran antes el apoyo del 
partido, dice el canónigo de Noyon, la nobleza 
ordinaria ^ los ciudadanos do todas clases, se 
desprendieron insensiblemente de la secta la-
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lal , de suerte que no tuvo que hacer e l s i 
guiente reinado mas que arruinar sus tem
plos.» Estas palabras , tomadas en el sentido 
riguroso que naturalmente arrojan de sí , ha
cen concebir la idea de que durante el go
bierno del cardenal ministro quedó reducida la 
heregía á las fábricas materiales de sus tem
plos, y á un corto numero de secuaces perte
necientes á la clase ínfima y mas ignorante de 
la sociedad; es decir, á un estado tan insigni
ficante, que nada se pudiese ya temer de ella 
en lo sucesivo. Sin embargo, el autor de estas 
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observaciones, publicadas hace mas de veinte 
y dos años, según dijimos respecto de la 1)1-
f*ertaCion anterior, cree dista tanto de la verdad 
Msiórica esa idea, cuanlodice está convencido de 
que el calvinismo, aunque humillado por í l i -
cheiieu y por Luis X I V , nunca abandonó el 
campo de batalla, sino que fortaleciéndose mas 
y mas cada dia, ya entre las tinieblas , ya á 
presencia y noticia del gobierno, llegó por ú l 
timo á alcanzar una completa victoria en la re
volución de 1789. Y para que no pueda pre
sumirse de que esta opinión carece de íimda-
mentos, presenta las siguientes observaciones 
sobre las principales épocas del calvinismo, 
estractadas de la aprecia ble obra que escribió 
el sábio abale D. Lorenzo Hervás y Panduro 
sobre las causas de la revolución de Fran
cia (1). 

§ I . — O r i g e n del calvinismo. 

En la relación histórica del abate Bercastel, 
y mas claramente aún en su discurso sobre la 
cuarta edad de la Iglesia, hemos visto cuáles 
fueron las circunstancias y la causa que dió 
origen al tumultuante calvinismo. Apareciendo 
bajo el fingido y especioso nombre de reforma, 
pretendió reformar, ó mas bien destruir, los 
dogmas especulativos del catolicismo , los san
tos Sacramentos y ¡a gerarquía eclesiástica, 
q ic redujo á solos clérigos sujetos á la potes-
ta 1 temporal en todos sus ejercicios espiritua
les. Pero no contento con introducir la confu
sión en la Iglesia y con arruinar el altar del 
verdadero Dios, alzó su mano asoladora contra 
toda potestad; y á la manera que en los arlicu 
los de su creencia enumeraba el de oponerse á 
toí'a autoridad espiritual, asi en sus leyes y or
denanzas prescribia las revoluciones y alboroto 
contra el poder. Asi es que desde su primer orí-
gen d:ó como frutos propios, principio á las rebe
liones en Francia, las promovió en sus progresos 
y las ba cbnírauado siempre. En efecto, el mis
mo Galvino al élnpezar á publicar su reforma ó 
nueva doctrina, confiesa que ella babia ocasio
nado tumultos. En su obra de las instituciones 
cristianas, que escribió de veintisiete años, y 
dedicó al rey Francisco i de Francia, hacien-

[f) Tom. 1, i¡aq. y siguientes, ed. de Madrid . 

do apologia de su doctrina, después de haberle 
dicha que en su reino la verdad no hallaba 
lugar alguno, se hace la objeción de los que 
decian que por los frutos ó efectos se conocia 
su doctrina, pues que habia causado tantos 
alborotos y tan viciosa libertad. A esta obje
ción que Galvino se hace, responde no negan
do los alborotos y tumultos, sino diciendo que 
estos pro /enian de la oposición del diablo á la 
verdad divina, la cual nunca se publica y pro
paga durmiendo el diablo; y que por esto al 
nrincipio de la Iglesia movió el diablo tantas 
persecuciones contra el cristianismo. 

Si valiera en juicio esta respuesta de Cal-
vino, todos los sediciosos y revolucionarios 
serian declarados inocentes y aun virtuosos. 
Es cierto el proverbio que dice: odium parit 
ventas; y por esto la verd-ul cristiana fué y 
será perseguida en el mundo; pero los que 
profesan esta verdad sol levan las persecucio
nes, mas no promueven sediciones y revueltas 
como en todos tiempos los calvinistas, según el 
farisaico espíritu de su heresiarca. Para cono
cer claramente este espíritu basta observar con 
atención las dos cartas que escribió Juan Cal-
vino, en 8 de mayo de i 547, y en 8 de se
tiembre de 1 561 , al marqués de Poet, publ i 
cadas en 1791 por Mr. de Launai, conde de 
Entraigues, en las que se descubre el verda
dero carácter de los maestros del error, que 
se oculta siempre á los ignorantes que siguen 
sus sectas por su propio fanatismo. En sus Ins
tituciones cristianas y en sus Comentarios de ¡a 
Sagrada Escritura, habla Cal vino de la cari
dad, del desprecio de las riquezas y de otras 
virtudes; mas en dichas cartas, escritas á su 
amigo Poet, dice francamente que se debe pro
curar sin atender á los medios la adquisición 

51 de las riquezas, como todos los calvinistas se 
las hab;an procurado. Manifiéstale su arrepen
timiento de no haberse enriquecido, y la es
peranza de ser ayudado por todos los que ha
blan hecho su fortuna en la secta: le aconseja 
á que deje ricos y poderosos á sus hijos; afir-
maie que ya los pueblos estaban dispuestos pa
ra la sedición; que su premio será honor, glo
ria y riquezas; y le exhorta por fin á que per
siga á todos los de religión contraria, y hfga 
con ellos lo que él mismo hizo con Miguel Ser-
vet, á quien mandó quemar vivo en Ginel ra. 
Por estas espresiones que son propias de Cal-



verdadera imágeo vino, se ve ckramenie la 
de su espírilu, y dei que aprendieron y iiere-
daron de él sus secuaces. En su secta, bien 
asi como en cualquier otra, aun la mas vicio-
sa, se encuentra una muchedumbre de perso-
nas que abrazan y profesan el error por igno
rancia ó fanatismo, sin que conozcan ni puedan 
penetrar hasta el fondo de la impiedad; mas 
por razón de la doctrina, sus ideas se pervier
ten, corrómpese su corazón, é insensiblemente 
se disponen para ejecutar con ardor los desig
nios y proyectos de sus maestros que conser
van f perpetúan el espíritu de los heresiarcas. 
Formado este espíritu según la secta de Cal-

. vino, fué la primera causa que empezó á cor
romper la nación francesa, y le trazó el camino 
que después ensancharon el •jansenismo y la 
ti i eso fia para llegar á un corapielo triunfo; y el 
mismo Cal vino fué el mónstruo que sembró en. 
Francia y promovió el espíritu de rebeliun 
que, fortalecido después , vino á arruinar su 
religión y monarquía. Nacido para la ruina de 
su propia pátr ia , á la edad de veinticuatro 
años era ya venerado como maestro de su 
secta, que su gran talento, la virtud que apa
rentaba en su aspecto y en todos sus modales, 
y la ignorancia del clero, hicieron famosa en 
algunas ciudades de Francia. La historia civil 
de esta gran nación desde el año i 559-, de
biera mas bien llamarse historia calvinista que 
civil francesa; pues todo el gobierno militar y 
civil , en el espacio de muchos y largos reina
dos, tuvo el calvinismo por objeto principal: de 
su atención, ora combatiéndolo, ora halagán
dolo por temo^. En julio del citado año 1559 
murió desgraciadamente de una herida de lan
za el rey Enrique 11, y esta muerte abrió la 
puerta á continuos desastres en ios reinados 
de sus tres hijos y sucesores, Francisco I ! , 
Carlos IX y Enrique I I I , último principe de la 
rama de Yalois, y en los de Enrique IV y de 
mas soberanos de la casa de Borbon. 

§. II.—Rebeliones y guerras de ¡os calvinistas 
en el remado de Francisco 11. 

A l indicar las principales épocas de lo 
rebeldes calvinistas, no es necesario detener
nos en dar una noticia circunstanciada de to
das las calamidades que su rebeldía ha causa
do siempre en Francia; y este detalle por otra 
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oarte haría escesivameníe.difusa1, la prometida; 
indicación. Apenas se encontrará un hombre 
medianamente versado en la. historia que no 
conozca y esté plenamente convencido de aue na hay género alguno de rebelión ó guerra 
mas desastrosa que aquella en que se mezcla 
un espíritu falso de religión; y las de los cal-, 
vinistas, según la misma historia,, lian sido 
precisamente las mas atroces que iian hecho 
en tiempo alguno los hereges contra los c i h -
icos. «El calvinismo, como dice muy bien un 

escelente crítico é historiador (1), ha renovado 
en Francia todo lo que el furor \ rabia , la 
•ebelion, la perfidia, la avaricia, la impiedad, 
a crueldad, la desesperación y demás pasio

nes las mas feroces y tumuUiianles inspiraron 
á todo linage de malvados en los siglos ante
cedentes para arruinar, si les fuera posible, 
con el hierro y con el fuego ja Éeligion y el 
Estado. Los soberbios monumentos do esta 
léregía son cuatro grandes batallas: la toma, 
saqueo y desolación de la mayor parle de ¡as 
mejores ciudades: los templos destruidoslas 
estáluas de los santos descabezadas, violados los 
epulcros reales, los estrangeros introducidos 

en el reino, una especie de república estable
cida en el centro de la monarquía , y mas de 
un millón de franceses que los calvinislas l i i -
cieron perecer, sin ninguna forma de juicio y: 
en medio de los tormentos mas horribles.» Es
as verdaderas espresiones con que principia 

Maimbourg su historia del calvinismo, bastan! 
para dar una idea en general de las innume
rables calamidades que causó en Francia. 

^ b l u v o Calvólo en 1534 una protección 
decidida de la reina de Navarra, y principio 
desde entonces á adquirir secuaces ocultos en 
Francia, e^ la que sin embargo no osaron de
clararse sino después de la muerte de Enr i 
que l í , á saber, en 1559 , cuando aparecieron 
en París las facciones que conspiraron á ar
ruinar el reino (2). Mostráronse desde luego 
gefes de la facción calvinista, Antonio, duque 
de Borbon, y su hermano Luis , príncipe de 
Condé, con quienes se reunieron el almirante 
Coligni y su hermano Andelot, siempre ami
gos íieles: el cátoHcismo miraba como á su ge-

(i) Bistoire du Calvinisme par Mr . Aíaimboura, 
)ml i , p. %. • y ' 



i 

WSTORIA GENERAL 

4 al duque de Guisa, único , ó al menos el 
principal apoyo del trono de Francia. A estos 
dos partidos que dividían interiormente la mo
narquía , debe añadirse la facción que capita
neaba el condestable Montmorency , la que 
hasta el principio del reinado de Carlos I X fa
voreció á los calvinistas, mas después se unió 
gloriosamente con los católicos. 

Algunas semanas después de la muerte de 
Enrique I I , se atrevieron los calvinistas, bajo 
la protección de sus gefes, á celebrar pública
mente sus juntas en Paris ( 1 ) ; y no obstante 
que el gobierno persiguió y castigó con la ma
yor severidad á muchos de ellos, en el año s i 
guiente fué enviado Renaudie, en nombre de 
los calvinistas, á Inglaterra para empeñar á la 
reina Isabel en la revolución de Francia. Con
cibió el enviado las mayores esperanzas para 
su empresa; y habiendo regresado á Francia, 
recorrió todo el reino nombrando en varias 
provincias gefes calvinistas que ocultamente 
dispusiesen el mayor partido posible y le t u 
viesen pronto para una sublevación. Proyecta
ron esta conjuración en Nanles, y tuvo su 
efecto en Amboise, donde los sectarios fueron 
combatidos y derrotados por tres veces, pere
ciendo en una de estas acciones el mismo Re
naudie. Tal fué la primera época calviníslica 
tan desastrosa para Francia , y precursora de 
otras mucho mas horribles. En ella principia
ron los calvinistas á llamarse hugonotes; nom
bre que, según algunos autores alude á una 
puerta de Tours, llamada de Hugo , en la que 
ooultamenle se juntaban; ó que según otros se 
deriva de la palabra alemana eignossen (alia
dos con juramento) que mal pronunciada pol
los saboyardos sonaba eignots. 

A pesar de las derrotas y castigos de A m 
boise, descubrióse inmediatamente el furor de 
la sedición en el Del finado y en otras provin
cias de Francia; y entonces fué cuando se de
claró hugonote ó calvinista el príncipe de Con-
dé , á quien , como también al rey de Navar
ra, instaron los rebeldes para que se pusieran 
al frente del tumultuante y guerrero calvinis
mo. En agosto del mismo año 1560 se tuvo en 
Fontainebleau, donde se hallaba el rey Fran
cisco I I con su madre Catalina de Médicis, un 

(1) Daniel, Bist. de Frmv* « n n . 1860. 

gran consejo, ó por mejor decir una asamblea 
general, cuyo único objeto era remediar los 
males causados ya por la heregía , y oponer 
un fuerte preservativo á los nuevos y mayores 
con que amenazaba á todo el reino; pero i n f i 
cionados con el error la mayor parte de los 
asambleístas, lograron que se decretase la con
vocación de los Estados generales , con las l i -
songeras esperanzas de apoderarse enteramen
te del gobierno y arruinar de todo punto la 
Religión y la autoridad Real. Sin embargo, la 
corte, prudente aunque débil, supo tomar efi
caces providencias para sofocar los funestos 
efectos de dicha convocación , procurando que 
los diputados fueran católicos buenos y since
ros, y haciendo arrestar á algunos protectores 
del calvinismo. El rey ordenó por si mismo 
que se aseguraran entre otras las personas del 
rey de Navarra y del príncipe de Condé, 
mandando que á este último se le formase i n 
mediatamente su proceso. Mas en estas circuns
tancias tan críticas murió Francisco I I de una 
fístula envenenada por el cirujano calvinista que 
se la curaba , según atestiguan muchos y fide
dignos escritores de aquel siglo (1). En su breve 
reinado de diez y seis meses , se aumentaron 
tan desmedidamente los calvinistas en Francia, 
quo, como dice Spondano, empezaron á ceder 
los castigos contra los hereges, porque su in
mensa muchedumbre no pudo ya ser refrenada 
por la fuerza. 

§. III.—Rebeliones y guerras de los calvinis
tas en el reinado de Carlos I X . 

Habiendo muerto el rey Francisco 11 el 
dia 5 de diciembre, y sucedidole en el trono 
Carlos V\ á 1.a edad de solos diez años y me
dio, continuaron los calvinistas sus proyectos 
y concibieron nuevas y mayores esperanzas de 
la convocación de los Estados generales. Re
unióse en efecto la asamblea en Orleans á 13 
del mismo mes, y se concluyó pacíficamente 
conviniéndose ambas partes en que se renun
ciase al Concordato con Roma sobre el nom
bramiento de obispos. A vista de un éxito tan 
inesperado, juzgaron mucbos que con la dicha 
asamblea cesarian todas las revoluciones; pero 

Barnino, t, i , c. 8, p, 500. 
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lo cierto es, que se renovaron de allí á dos 
años y conlinuami coa mayor furor y encar-
nizamienlo. La reina madre, regenla por la 
mmoridaiide Garios, lisonjeando la inclinación 
del rey de Navarra á favor de los calvinistas,, 
determiné que se celebrase en Poisy un colo
quio ó junta entre ios católicos y los m i 
nistros • de la secta, y se, verificó este colo
quio en el año siguiente 1 5 6 1 . Kl raismo Gal-
vino hace mención de esta junta en la segunda 
de sus ya citadas carias al marqués de Poei, 
y se lisonjeó descaradamente de! buen efecto 
de dicha junta ; sin embargo , no le fué tan 
favorable como presumía , pues en eüa perdió 
la secta á su principal apoyo el rey de Navar
ra , quien fué nombrado poco después geoera-
lisimo de los católicos. En el mismo año hizo 
la reina juntar otra vez los Estados para que 
se confirmase su regencia del reino, y á pr in
cipios del siguiente publicó un edicto permi
tiendo á los calvinistas tener en los arraba
les de las ciudades asambleas religiosas, pre
cursoras de las épocas funestísimas que se sub
siguieron y las que podrán referirse en pocas 
palabras diciendo,. que basta octubre de 4 574 
en que murió Garlos ÍX., fué la. Francia un 
teatro continuo de guerras civiles entre ios 
católicos y calvinistas que profanaroñ las igle
sias , saquearon y devaslaron ciudades y pue 
blos enleros como en una irrupción de los an
tiguos bárbaros del Norte. Pero aunque estas 
breves palabras basten para dar una idea en 
general de las sediciones que escitaron ios 
calvinistas en estos catorce años , conviene sin 
embargo detallarlas mas por estenso y presen-
lar sus épocas individualizadas. 

No tardó •mucho la reina en llorar con . in-
útii arrepentimiento los malos efectos del edic
to , que, autorizando ía tolerancia del calvi-
nisnío , abrió la puerta á innumerabies apósta
tas del catolicismo y hasta de sus claustros 
religiosos; y tuvo el sentimiento de saber por 
aviso del rey de Navarra que los calvinistas 
juntaban tropas p ' i ra apoderarse de la persona 
del rey su hijo. Alistáronse efectivamente-estas 
tropas bajo el mando del príampr© dé Gondé, 
de! almirante Coügny y de su hermano Ande-
lot; y en menos-de dos- meses h i c i e r o n sentir 
sus funestas inñusncias- en P a r j s O r l e a n s y 
otras ciudades. El príncipe de Gondé solí- . ^ 
citó la alianza do. los Estados pr oíosla ules de (2) 
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Alemania , y escribió á todas las iglesias d e 
Francia pidiéndoles dinero y gente; con lo cual 
todos los calvinistas de.común acuerdóse levan
taron en masa, y principiaron sus acciones mil i
tares por el saqueo de las iglesias. Convirtióse 
entonces toda la Francia en un teatro horroroso 
de sangre y desolación. En vano la córte trató de 
nuevas negociaciones para oponer un dique al 
mal que ella misma había fomentado con sus 
imprudentes decretos; pues aunque el príncipe 
de Conde se mostró pronto á acceder al parti
do de retirarse si se retiraba el duque de Gui
sa y el condestable, generales del ejército ca
tólico ; sin embargo , le amedrentaron los m i 
nistros hugonoles representándole con aspereza 
que no podia en conciencia abandonar la em
presa que había comenzado, y amenazándole 
con los efectos de la ira de Dios, que le había 
elegido , decían , para destruir la idolatría de 
los papistas , para reformar la Iglesia y resta
blecer la puridad del Evangelio. Iguales ame
nazas fulminó Gal vino desde su retiro de G i 
nebra, pues consta, que aun en 1566 obraban 
los gefes franceses, del calvinismo según las 
instrucciones y bajo la dependencia del sine
drio que había formado el iieresiarca en aque
lla ciudad (1) . . . : ; IÍÍUÍ! . . • ; b "loq - ^ 

Gontimuke, pues, la guerra como deseaban 
los Imgonoios; el rey de Navarra , que capita
neando á los católicos sitiaba en setiembre de 

I 562 á lluan , murió al prepararse para el 
asalto que.quería dar por si mismo. A 4 9 del 
siguiente diciembre se dió cerca de París uná 
batalla tan sangrienta , que quedaron en el 
campo siete mil hombres entre católicos y he-
reges. Puede inferirse de aquí cuánto hervían 
las sediciones en das provincias de Francia, 
mieulras que los calvinistas se hacían tan temí-
bles á su córte. « Además de la Normandía> 
dice el citado historiador Daniel ( 2 ) , la Bor-
goña, el Languedoc, el Poitou, la Guyena, el 
Del finado y la Provenza eran conlínuamente 
asoladas por los dos partidos; porque aunque 
oo había en ellas tantos ni tan numerosos ejér
citos, como en las cercanías de Paris, comelían-
se, sin embargo , mayores desórdenes y atro
cidades. » El desgraciado éxito que contra las 
esperanzas de los católicos tuvo el sitio de Or-

D u i i e l , hist. ann, i ' jGG. 
Ib, ann. l o ü 2 . 
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leans, contribuyo poflerosamente á aumentar 
!a preponderanGia de los seclarios y á (lebiHlar 
las fuerzas del gobierno. Dirigido este por ei 
gran duque de Guisa , habíase persuadido que 
con la toma de Orleans quedarian para siem
pre humillados ¡os rebeldes, y qne á fuer de 
vencedor lograrla sujetar sus cuellos bajo el 
yugo de la ley. Pero todas estas esperanzas, 
por mas bien fundadas que apareciesen , que
daron desfanecidas en un solo momento. El 
principal apoyo del catolicismo y del trono 
francés, el célebre duque de Guisa , cayó de
lante de las murallas de Orleans muerto-
traición por el infame Juan Merci , quien de
claró después á presencia de la reina, del caí 
denal de Borbon y de otros personajes, que le 
bíbia asesinado por instigación de los principa
les calvinistas, entre los que nombró al almi-
ranie Coligni , á Teodoro Beza , Fouqmeres, 
Brion y otros. Esta muerte desconcertó de todo 
punto las intenciones de la córte , y vióse, en 
consecuencia , precisada á conceder á los cal 
vinislas la paz y el libré ejercicio de su reli
gión. Este nuevo edicto , tanto ó mas funesto 
que toilos los anteriores, se publicó en Amboi-
se á 19 de marzo de 1563. No obstante, se 
logró por d¿ pronto calmar los ánimos de los 
rebeldes, con lo cual pudo el jóven rey visitar 
sus Estados en compañía de su madre , y ver 
personalmente los desastres que habia causado 
la heregía , á la que hallaron dominante en 
Borgoña , en el Leonés , en el Delfinado y en 
el Languedoc. 

No duró mucho tiempo esta forzada tregua. 
A principios de! siguiente año 1565 pasó la 
corle de Francia á Bayona , con el fin de visi
tar y conferenciar con la reina de España Isa
bel, tercera esposa de Felipe I I ; y esta sola ac
ción bastó para que los sectarios enarbolasen de 
nuevo ¡a bandera de la rebelión. Creyeron ver 
en la conferencia de Bayona un plan'de alian
za entre los monarcas franceses y el enemigo 
mas terrible de la heregía , Felipe I I , y apre
suráronse en consecuencia á tomar sus medidas 
para renovar ocu'timente sus anteriores trata
dos con los príncipes hereges de Alemania y 
de ínglaterra y acelerar la rebelión dé Flan 
des conira el rey de España. Convencidos 
principe de Conde y el almirante de 
abocamiento de su rey con 

rama 

e 
que en el 

reina de España 
concluido formalmenle el provecto de 

oprimir el calvinismo en Francia , juntaron de 
nuevo sus ejércitos , aliáronse con el príncipe 
de Orange, y atrageron á Francia los refuerzos 

emanes, dispuestos á marchar á donde fuese 
mayor y mas inminente el peligro. Entretanto, 
prosiguiendo el duque de Alba su guerra con
tra los calvinistas de Flandes , condenó á pena 
capital á los condes de Egmnnd y de Horn ; y 
en vista de estos castigos resolvieron Conde y 
el almirante apoderarse de su rey para ob l i 
garle á ponerse a! frente del partido. Pero des
cubiertas estas intenciones por la córte , y no 
pudiendo ya egecularlas sus enemigos con el 
secreto arifiiao que deseaban, presentáronse 
con un ejército formidable en las cercanías de 
P a r í s , donde se batieron otra vez en campo 
abierto con los católicos. Desde allí se estendió la 
guerra en 1568 por Languedoc, Auvernia, Pro-
venza y demás países en que dominaba el cal
vinismo , hasta (pie se logró ajustar la paz com
prándola como siempre la córte con condiciones 
ventajosas á la heregía. Mas , á pesar de ello, 
tardaron muy poco en renovarse las host i l i -
dades, pues no obedeciendo los rebe'des las 
Reales órdenes, persiguieron á los ec'eúásticos 
católicos, y después de haber puesto en com
bustión varias ciudades del reino, formados en 
cuerpo fueron á militar bajo el mando del prin
cipe de Orange, gefe del calvinismo flamenco, 
fontra el ejército español mandado por ei du
que de Alba. Mostrábase enlonces la córte de 
Francia poco atenta á sus relaciones esleriores, 
porque proyectaba apoderarse de los gefes del 
calvinismo francés ; pero estos previnieron la 
egecucion del designio, y acometiendo de nuevo 
á su propia patria, renovaron la guerra civil y 
abrieron una campaña mas larga que todas las 
anteriores. En efecto, se prolongó esta hasta fi
nes de 1570 , en que , después de la mue:t@ 
del príncipe de Condé , ocurrida en 1569 , y 
de haber tomado el mando de la liga calvinis
ta el jóven príncipe de Bearne, después Enr i 
que IV , se a justó de nuevo la paz, habilitando 
la córte á ¡os calvinistas para todos los empleos, 
y concediéndoles otros muchos privilegios. No 
hay duda en que esta paz proporcionó alguna 
tranquilidad al gobierno, y le permitió atender 
á la administración de los negocios públicos, 
desatendida casi de lodo punto durante la guer

ra: puede decirse en 
qua esta tregua fué mas perjudicial 

sin embargo ñerto modo 
á la Fran-



cía que la lucha que la precedió , ya por la 
obstinación de los hereges y su osadía en aspi-
rxir al absoluto dominio sobre todas las clases 
de la sociedad , ya también por la desastrosa 
resolución que al íin tomó la corte contra ellos, 
después de la muerte de su gran protectora la 
reina de Navarra. Mientras vivia esta famosa 
calvinista , apoyados los sectarios en su nombre 
y protección , trataban de dar la ley al gabi
nete de Pa r í s ; pero muerta Juana de Albret, 
y viéndose Carlos IX libre de una enemiga tan 
poderosa y terrible, quiso vengarse del par
tido arruinándole en toda Francia. Tales fue
ron las causas que motivaron la grande mor-
Iandad del dia de San Bartolomé en Paris, y 
de los inmediatos siguientes en las provincias; 
mortandad que si bien apagó momentánea
mente el horrendo fuego del calvinismo, sirvió 
empero á atizarle mas y mas en el pecho de 
los que sobrevivieron , y á hacerles jurar un 
odio eterno contra el que la mandara ejecutar. 
Reuniéronse lejos de la corte, llamaron á di
ferentes puntos de las provincias á todos sus 
correligionarios, tomaron y fortiíicaron algunas 
plazas, y se decidieron á esperar en ellas el 
momento favorable para tomar la ofensiva. Mas 
enlrelanio murió el rey Carlos I X , á 30 de 
mayo de '1574 , cuando apenas contaba veinti
cuatro años de edad. 
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brevemente la relación de los sucesos trágicos 
de este reinado , diremos tan solo que habien
do continuado el partido calvinista sus hostili
dades, logró en 1575 , después de una gran 
batalla , ajustar treguas por medio año , v su
cesivamente un tratado definitivo de paz, en 
el que adquirieron entera libertad para profe
sar su seda. Mas esta paz tan ventajosa á los 
sectarios exacerbó de tal manera los ánimos de 
los católicos, que dió motivo y origen á la 
unión llamada la l iga santa , que se formó 
en 1576 y sobrevivió á Em-ique 111. Mal acon
sejado este monarca, ó temiendo tal vez vana
mente á los de la liga, se declaró abierlamenle 
contra ella en el último año de su reinado, 
uniéndose con el rey de Navarra, gefe ya en
tonces del calvinismo; y esta declaración fué 
la verdadera causa de la muerte trágica de 
rique I I I , por creerle falsamente algunos ca
tólicos, y en particular su fanático asesino Ja-
cobo Clemente, enemigo del catolicismo y fau
tor de la secta. De este modo, después de 
haber causado el calvinismo innumerables ca
lamidades en todo el reino , promoviendo en el 
espacio de treinta años , ocho guerras c iv i 
les (1), llegó por último á ocasionar el mayor 
de los males que pueden sobrevenir á una rao-
narquia; esto es, el regicidio y la ruina del 
trono. !. v. .. - i : 

§. IV . — Reinado ds Enrique I I I . 

Hemos visto el número escesivo de épocas 
trágicas durante los dos últimos reinados que 
el calvinismo hizo infelicísimos. Si Cárlos IX 
hubiera vivido algunos años mas , y hubiese 
podido coger los frutos del destrozo que hizo 
y del terror que infundió á los hugonotes con 
la gran mortandad de San Bartolomé, se podría 
esperar que el siguiente reinado fuese pacífico 
y feliz ; pero no se cogieron tales frulos, antes 
bien con la mudanza del trono recobró el par
tido nuevos alientos y esperanzas para conti
nuar la guerra con mayor ardor y empeño. 
Enrique I I I , hermano de los dos reyes ante
riores , subió al trono para manejar un cetro 
que le costó la vida á manos de un asesino. Su 
reinado de quince años fué un tegido de rebe
liones y de guerras, que, aunque paliadas 
con diversos pretestos, siempre tuvieron por 
fundamento y fin la religión. Para espresar 

§. V.—Reinado de Enrique I V . 

Enrique I I I nombró al morir por su suce
sor al rey de Navarra, que al ocupar el trono 
de Francia tomó el nombre de Enrique IV. 
Nada mas funesto, según lo que podía presu-, 
mir la prudencia humana, que el principio de 
un reinado en que empuñaba e! cetro el mss 
hábil y mas terrible de los generales del cal
vinismo. Ardió toda la monarquía y multipli
cáronse los bandos y disensiones basta en la 
mas pequeña de sus provincias. La liga de los 
católicos pretendió fabricar otra nueva corona, 
y ceñir con ella las sienes del anciano carde
nal de Borbon. Los calvinistas, con la osadía 
propia de un,triunfador, aspiraron nada menos 
que á abolir de lodo punto la verdadera Reli
gión, y á establecer bajo el dominio de su gefei 
una iglesia, compuesta solamente de sectarios., 

(1) Bussieres, hist. ñe Francia, ¡ib. 19, 20 v 21. 
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en que no s ó profesase otra creencia que la de 
Calviño. Pero la divina Providencia, que que
ría salvar á la iglesia de Francia de una entera 
ruina, di ó lo en el nuevo soberano otro Sanio, 
que de perseguidor (leí cristianismo se convir
tió en su apóstol. -Enrique- i V , antes 'calvinista 
y después ferviente católico, desde que abjuró 
con toda solemnidad los errores de la secta, 
no cesó de perseguir y refrenar el espíritu re
belde de sus antiguos correligionarios; mas á 
pesar de su gran poder, de su ascendiente so
bre los principales caudillos del partido, de su 
hábil política y de todas las demás virtudes 
que le merecieron el glorioso renombre de 
grande, vióse precisado á publicar en favor 
de sus enemigos d famoso edicto de Nantes: 
¡tan formidable se había hecbo el hugonotismo 
ea Francia! 

En efecto , aunque durante el reinado de 
Enrique IV no hallamos las desastrosas guerras 
que acabamos de ver en los precedentes, des
cubrimos, sin embargo, la manía de la rebe
lión en la que pueden llamarse invariables to
dos los discípulos de Caivino. Sabiendo que su 
soberano trataba en 1594 de ajustar la paz y 
estrechar alianza con el rey de España, y te
miendo que estos dos monarcas unidos harían 
naa guerra mortal á su secta, sin pedir licen
cia ai gobierno y de su propia autoridad se 
convocaron solemnemente y celebraron en 
Siinte-Foy u n a asamblea , en da que ordena
ron que se tendría todos los años junta gene
ra! , y que en cada provincia se establecerla 
un Conseje político. A mas de esto llegó su 
osadía hasta enviar diputados al rey p a r a r e -
patírle las súplicas que le habían presentado 
el año anterior en la asamblea de Ñaníes. En 
consecuencia de lo detehninado en Sainte-Foy 
tuvieron al año siguiente 1595 otra reunión en 
Sjuaiur; y no habiendo conseguido del rey 
t)do lo que pretendian , volvieron á juntarse 
e i 1596, seguros de que las circunstancias 
críticas del reino les garantizaban para a t e m o 
rizar al pueblo y obligar al monarca á otor
gar todas sus pretensiones. Quedaron no obs
tante poco satisfechos de la respuesta de la 
corte, por lo que principiaron á tomar sus 
disposiciones para resistir y rebelarse abierta
mente. En el siguiente año continuaron sus 
preparativos con mayor actividad y atrevi
miento; da suerte que para impedir los nue-

vos desastres que amenazaban á su reino juzgó 
Enrique que debía publicar el edicto de Nau-
ies de que arriba hicimos mención. Pero no bas
tó este edicto, aunque tan favorable al calvinis
mo,, para apaciguar el espíritu siempre inquie
to de sus secuaces, quienes tornaron á conspirar 
en 1605, tratando de unirse con alianza ofen
siva y defensiva con los luteranos, y estre
chando sus relaciones con el elector palatino y 
demás príncipes protestantes de Alemania. 
Pidieron asimismo que se les autorízase para 
celebrar otra asamblea; pero el rey, con su 
prudente política, logró impedir ios nuevos dis
turbios en que pretendian envolver la Francia. 

Hubiera sin duda Enrique IV llegado al 
deseado fin de abatir totalmente ei calvinismo, 
si la mano traidora de Ilavaillac no hubiese 
abreviado sus d ías ; mas acostumbrados ya los 
rebeldes á derramar la sangre de sus pr ínci
pes, le destinaron como una victima, cuyo 
sacrificio era de todo punto necesario para la 
conservación de la secta. Asaltáronle repetidas 
veces para consumar su parricidio; y si bien 
pudo evadirse en muchas ocasiones de sus 
tiros, cayó por fin bajo el puñal regicida el 
día 14 de mayo de 1610. Dado este golpe, 
nada hubo ya que pudiese contener el furor de 
los hugonotes, que abusando de los privilegios 
que les concediera el edicto de Nantes , reno
varon públicamente todos los actos de r e 
belión: asambleas particulares y generales, 
impuestos sobre el pueblo, conscripciones y 
arraamenlos, fortificaciones de plazas y casti
llos, en una palabra, una especie de república 
establecida y organizada en el centro mismo de 
la monarquía ; tales fueron los medios de que 
echaron mano para' oponerse al sucesor de 
Enrique e l grande. Por manera, que si quisié
ramos referir aquí detalladamente los desas
tres y guerras que causaron y promovieron en 
tiempo de Luis 1 1 1 ! , seria preciso trascribir á 
por entero la historia de este reinado. Nos 
ceñiremos, pués, como hasta el presente á insi
nuar las principales épocas de sus sediciones., 

§. VI.—Reinado de Luis X I I I . 

Luis X I I I ocupó el trono en 16,10 , y en 
el año siguiente encontramos ya á los calvinis
tas reunidos en asamblea bajo la dirección y 

j protección de los cluques: de Bouilíoa y Lesdi-
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guieres, los que empeñaron á Plessis-Mornai 
para que escribiese á las provincias, á fin de 
hacerlas convenir en lo que se debia pedir á 
la regencia durante la minoridad del rey. Las 
asambleas provinciales tomaron resoluciones 
fuertes y arriesgadas: Bouillon, no solo no las 
ocultó, sino que las publicó altamente en la 
corte, mostró algunos traslados de ellas al pre
sidente Yilleroy, glorióse de esto con los emba-
jabores de Holanda y Inglaterra, prometiéndoles 
de parte de la asamblea cosas maravillosas, y 
por úl t imo, se retiró á Sedan. Su retirada era 
como una insinuación hecha á la regencia, por 
la que la daba á entender que iba á tomar 
disposiciones para hacer justicia á sus herma
nos. Con las miras con que animaba á los cal
vinistas, esto es, movido de su propio interés, 
que era su única religión, supo inspirar al 
príncipe de Conde, á los duques de Nevers, 
de Mayenne, de Vendóme, de Longueville y 
de Pinei-Luxembourg y á otros grandes el espí
ri tu de partido contra la corte, con el protesto 
del bien público. Habían juntado la asamblea 
antedicha, en que renovaron el juramento de 
la unión y de morir en defensa de su secta, sin 
lícenma de la corte, la que declaró con edicto 
de 14 de abril de 1612, y mandó que sin su 
aprobación no pudieran en adelánte los cal
vinistas celebrar sus asambleas provinciales. 
Mas á pesar de este edicto, y cuando apenas 
habían trascurrido dos meses de su publicación, 
reunidos los sectarios en el que llamaron sínodo 
nacional de Privas , protestaron contra las ó r 
denes del gobierno , deparando que no tenían 
necesidad de licencia alguna para celebrar sus 
asambleas, como lo habían decretado ya antes 
en la de Saumur. Era tal la firmeza y decisión 
de los gefes del partido en sostener esta deter
minación contra el gobierno, que dió ocasión 
á la siguiente anécdota ocurrida en la junta de 
Saumur, y que consta de un monumento fide
digno. Propuso en ella el ministro calvinista 
Ferrier la opinión de que no podían juntarse 
sin licencia de la corte porque estaban sujetos 
á las leyes civiles del reino ; y esta sola pro
posición bastó para que Ferrier quedase ex
comulgado por todo el partido, y castigado 
con el entredicho de no poder asistir á las 
asambleas por espacio de diez años ( I ) . 

En 1614 aconsejaron Bouillon y Conde á 
los calvinistas su unión contra el gobierno para 
el bien de la secta; mas no tuvo efecto esta 
unión porque el político Plessis-Mornai les hizo 
conocer que podía ser funesta y peligrosa. 
En 1615 volvieron á reunirse en Grenoble, de 
donde trasladaron después la asamblea á N i -
mes para su mayor seguridad. Determinaron 
allí oponerse abiertamente á la resolución del 
gobierno, y en los artículos firmados por sus 
gefes á 27 de noviembre del mismo año, de
clararon que se unían para poner en ejecución 
el voto del tercer estado de la asamblea ante
rior , impidiendo coa todas sus fuerzas la p u 
blicación del concilio de Trento, y el doble 
enlace con el príncipe y la princesa de España, 
para hacer que se estableciese un buen Consejo 
de Estado, y se ohservase el edicto de Nantes 
con todos los privilegios concedidos á la iglesia 
calvinista (1). Tales fueron los motivos que 
alegaron los calvinistas para declarar la guerra 
á su soberano; y aunque se ajustó prontamente 
la paz, no por eso dejaron de continuar arma
dos, especialmente los gefes reunidos en la 
Rochela, donde en 1617 dieron asilo y pro
tección á la asamblea general de todas ías igle
sias calvinistas de Francia, que se juntó sin 
licencia del rey y con manifiesta infracción de 
sus edictos: infracción que repitieron otras 
muchas veces, hasta que cansado el gobierno 
determinó hacerse obedecer por la fuerza. 
Principiaron , pues, las hostilidades por una y 
otra parte, defendiéronse tenazmente ios sec
tarios y se batieron repelidas veces con las 
tropas realistas , hasta que en 1622 se ajustó 
de nuevo la paz. Después de este tratado, que
riendo los rebeldes sacar algún fruto de él , 
presentaron algunas súplicas al monarca, y 
tuvieron asamblea nacional en Charenton, con 
la asistencia de un comisario regio cal vi aisla, 
según un nuevo edicto en que les impuso el 
rey esta condición, y al que atribuyen los es
critores del partido la posterior decadencia del 
calvinismo en Francia; porque, dice Vassor, 
lograba el gobierno por medio del comisario 
Real, saber lo que se trataba en las asambleas 
calvinistas, y les impedía tomar en común las 

(1) Uistoire de Nimes por Menard. T. S. I. 19 
B. del C , UmQ XX.—TU.—HISTORIA ECLESIÁSTISAV 

(1) Bístoírt da regm de Luis X I I l par Miehe 
Le-Yassor, l . 8 , p . BÍ. 

-Tomo Y. 101 
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providencias necesarias pará sti defensa (1). 
No desislieron sin embargó los rebeldes, 

antes al contrario, siguieron tratando en con
ciliábulos ocultos los próyectos de sedición, 
que no podian organizar en las asambleas p ú 
blicas. Asi es, que en -1624, capitanea
dos por el duque de Rúan y su hermano 
Soubize, alzaron el estandarte de la rebelión 
en varias provincias, renovando la guerra que 
fué la segunda del reinado de Luis X l l l . Pero 
balidos repelidas veces por el ejército y arma-' 
da de los católicos, y después que Soubize fué 
deshecho por mar y tierra , pidieron humilde
mente las iglesias calvinistas la paz al rey, de
jando á los obstinados de la Rochela que aspi
raban á sacar nuevas ventajas. Finalmente, á 5 
de lebrero de 1626 , se concluyó y aceptó la 
paz por ios diputados generales del calvinismo, 
por los particulares de los gefes Rúan y Sou
bize , y poco después por los comisionados de 
las ciudades de la Rochela, Montauban, Nimes, 
U.-ez, Milhaud y de las Cevennas. Ésta paz tan 
general pareció por de pronto á algunos estable 
y duradera , mas no fué así. Aun no liabian 
dejado, para esplicarnos de este modo , la plu
ma de la mano los diputados que firmaron ia 
p j z , cuando los calvinistas, dirigidos por los 
mismos gefes que antes, emprendieron por ter
cera vez la guerra contra su soberano , y la 
continuaron por mar y tierra unidos con los iií-
gleses , híisia odubre de 1 628 , época de la 
capitulación de la Rochela. En este mismo año, 
visitados los calvinistas franceses por el famoso 
Olivero Croimvell, formaron de común acuer
do un tratado de alianza, por el que el llama
do protector áe Inglaterra les ofreció su ausüio 
para las ulteriores sediciones, según consta de 
los dos sucesos siguientes que refiere el liisTO-
riador de la vida de Croimvel!. « En los cinco 
meses, dice (2) , qüe se detuvo Gromweli ed 
Pa r í s , edificó á los reformados ó hugonotes que 
tanian asambleas en Charenlon. No solo asistía 
frecuentemente á sus sermones, sí que visita
ba también muchas veces á los ministros de la 
iglesia reformada , y principalmente á los j ó -

(1) Tom. ITT. 20,29. 603. 
(2) Memorie recantlüe soprqla vita de OUveiero 

Cromwelle , miUe'Üci 'Grégüfto ' ' h i i i 'Amterdü-

venes Moulin y Delincour.... Es cierto que los 
calvinistas miraron á Gromweli, como á una de 
las columnas mas fuertes de su iglesia y como 
al ángel esterminador de sus perseguidores; 
pero los menos fanáticos confiesan que estaba 
lleno de hipocresía y fingimiento , como así lo 
dió á conocer en todas las acciones de su vida .» 
Vemos por esta relación al parricida deMCár-
los I unido estrechamente con los regicidas de 
Francia. El segundo suceso que insinuamos an-
tes, y que pertenece al año 4 656 en que rei
naba ya Luis X I V , nos manifestará mas de lleno 
esta unión y alianza. «Por este tiempo , dice 
el mismo historiador ( 1 ) , había sucedido en 
Nimes un tumulto, en el que, aunque sé mez
claron muchos católicos, no obstante, como los 
calvinistas formaban la mayor parte de la ciu
dad , se vieron cargados del peso de la indig
nación de un rey defensor de su autoridad, 
severo y estremamente celoso por la conserva
ción de los derechos de su corona. Terminaron, 
pues, su pérdida y ruma total, y juzgaron, no 
sin fundamento , que toda la secta parliciparia 
en Francia del castigo que amenazaba á los cal-
Yinistas de Nimes. No sabiendo en tan crítica 
posición á quién dirigirse , acudieron á Grom
weli con el mayor secreto poáible para empe
ñarlo ú imerceder por ellos , no ignorando que 
sus recomendaciones influirían poderosamente 
en el ánimo del rey y de lodo su gobierno.; 
Hallábase en estas circunstancias en Nimes un ^ 
cierto Du-Moulin, quien pasó á Londres para ha* 
blar en nombre de sus correligionarios a Crom--: 
w e l l , el cual , como deseaba ocasiones para; 
manifestar su celo por los protestantes, dió la-; 
vorable audienGia al diputado de ios calvinistas 
de Nimes, y le encargó asegurar á los quê  le ha
bían enviado , que estaba pronto á favorecerlos 
y protegerlos con lodo su poder.» Este solo su
ceso manifiesta bastantemente, sin que sea nece
sario hacer nuevas reflexiones, la relación que 
habían entablado y que constantemente soste
nían los hugonotes franceses con los puritanos 
de Inglaterra , y especialmente con su gefe, 
para combatir y hacer la guerra á su propio 
soberano. Infaman á Luis XIV por la revoea-
cion del edicto de Nantes, de que hablaremos 
después ; pero este solo recurso da los calvi-1 
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nistas de Nimes á Cromwell, ¿ n o es mas que 
sníiciente para justificarla? ¿No se muestra en 
él hasta la evidencia su espíritu de rebelión 
siempre vivo y dispuesto á combatir las leg í 
timas potestades, aun por el degradante medio 
de procurar la invasión (h su patria por e jér 
citos estranjeros? Mas omitamos observaciones 
que lodo lector podrá hacer por sí mismo, y 
volvamos á tomar el hilo de nuestra narración. 

Al año siguiente de la paz hecha en octu
bre de '1628 , armáronse de nuevo los calvi
nistas de ia Rochela y de Languedoc, y capi
taneados como antes por el duque de Rúan, 
emprendieran la guerra con tal furor y de
nuedo , que . necesiió Luis X I I I levantar un 
ejércíío de cincuenla mil combatientes para 
defenderse contra los rebeldes. Hizo el mismo 
soberano persona'mente algunas conquistas, 
pero no llego á sujetarlos de todo punto aun 
cuando les concedió la paz, pues se resistieron 
á aceptar los artículos, del tratado las ciudades 
de Nimes y de Monlaubah. Finalmente, acep-
láronlos al cabo de algunos meses; y el rey 
logró con esta guerra y con la supresión de los 
estados generales del Languedoc desarmar es-
teriormente á sus enemigos, dejándoles tan 
solo la liberuíd <Je religión que les concediera 
Enrique IV por el edicto de Nantes. En eüio 
tratado y perdón que concedió Luis X I I I á los 
calvinislas se contiene , dice Larrey ( ! ) , la 
purificación perfecta de todas las rebeliones de 
los calvinistas, y de los injustos temores que 
Luis XIV podia tener para desconfiar de la 
fidelidad de ellos, y revocar en el 1685 el ci
tado edicto de Nantes. Mas ¿qué historiador de 
justa crítica no conoce y confiesa que el per-
don de Luis X I I I fué como el que un inocente 
concede á los que le asaltan y le piden su d i 
nero para perdonarle la vida? Desde el citado 
año hasta la muerte de Luis XÍII, ocurrida en 
H de mayo de 1643 , n o ofrece la historia 
rebeliones tan declaradas como las anteceden
tes; obsérvase, sin embargo, que en las revo
luciones causadas en 1632 por los duques de 
Montmorenci y Orleans, hallaron estos gefes 
en Languedoc , y en otras provincias en que 
abundaban los sectarios, mayor número de se

cuaces prontos á alistarse bajo sus banderas 
contra el legítimo soberano, que en las demás 
partes del reino. Y si bien es cierto que per
manecieron tranquilos en lo restante de esta 
larga época, debe esto atribuirse únicamente 
á la falta que esperimentaron de gefes ilustres 
por su nacimiento, lo que contribuyó á aumen
tar el poder do la autoridad soberana y á lle
nar de terror á sus enemigos. 

(1) Histoire de France sous h regné de Louis XIV, 
í . 5 , | ) . 188. 

§-VIL—Estado del calvinismo en el reina
do de Luis X I Y. Mevocacion del edicto de 

[ih Nantes. • 

El calvinismo quedó en el reinado de 
Luis X I V abatido esteriormenle, pero no dejó 
de intrigar en oculto. Durante la regencia lo 
gró contenerles el gobierno con su política y 
prodigándoles todo género de beneficios, de 
suerte, que aunque tentados para rebelarse 
en '1649, permanecieron tranquilos y obedien
tes á las Reales órdenes, por lo que les alabó 
la corte en diversas ocasiones, y (lióles las 
gracias, si hemos de creer á los historiadores 
de! partido Larrey y Limiers, quienes ensal
zan y repiten este hecho como si fuera el mas 
solemne é irrefragable testimonio de la per-
péiua inocencia y fidelidad de los sectarios. 
No podernos en efecto negar que hasta 1685 
en que Luis XIY, revocando el edicto de Nan
tes, anuló los privilegios y redujo la seda al 
estado primitivo que tenia cuando se produjo y 
>ropagó con sediciones, no mostraron el es-
ñritu tan revoltoso como en los precedentes 
ciliados. Puede concederse también que en el 

tumulto escitado en Montauban (1661), no 
"nerón tan culpables los calvinistas como los 
iinta un historiador católico; sin embargo, es 
innegable, y de la apología misma de Limiers 
consta con evidencia, que dicho tumulto co
menzó por los sectarios, porque estudiantes 
calvinislas fueron los primeros tumultuadores, 
y calvinislas fueron también los que violenta
mente pusieron en libertad á sus correligiona
rios presos por el gobierno. Si es cierto, pues, 
que renovaron los hugonotes las sediciones 
antiguas, no lo es menos que la esperiencia de 
las pasadas y el espíritu siempre desobediente 
de la secta, daban motivo á un príncipe cató
lico para temer de continuo lo que sucedió 
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en la revolución, en la que todo eUmentaba lo después 
calvinismo hizo alarde de su espíritu rebelde 
y atroz. No se lo^ró pues, destruir el error y 
la manía del partido, cuando se Ies quitaron 
las armas de las manos; y la secta, no obstan
te las victorias contra ella, quedó en Francia 
tan estendida y arraigada como estaba antes. 

Luis XIV no pudo leer la historia trágica 
de los treinta años anteriores á su nacimiento 
sin descubrir en ella la justa causa que exigía 
imperiosamente la total proscripción del calvi
nismo. «Vemos, dice un observador juicio
so ( I ) , tres rebeliones de calvinistas en menos 
de diez años, en las que no era menos frivolo 
el preteslo que se alegaba que manifiesta la 
ingratitud de los revoltosos: uniéronse con el 
príncipe de Conti cuando el rey acababa de 
confirmar sus privilegios; tomaron segunda vez 
las armas cuando Luis X I I I protestaba que 
lejos de oponerse á su secta, la recibía bajo su 
protección; confederáronse con otro soberano 
mientras-él propio volaba al socorro de un 
príncipe aliado; en una palabra, trataron con 
nuestros enemigos, rogaron por su prosperi
dad, los llamaron á nuestro reino, discurrieron 
por Alemania, Saboya é Inglaterra, tocaron 
contra nosotrostodas las puertas, y no obstante 
osan decir que jamás han tenido inteligencia 
alguna con los enemigos del Estado. Si Jaco-
bo I de Inglaterra hubiera accedido á sus s ú 
plicas, trca Yoooa se liubierau aliado con él 
contra la Francia, como se aliaron con su hijo 
aumpie sin efecto. Si Bouquinkon, ayudado de 
su juventud, hubiese triunfado de toiras, los 
duques de Lorena y de Saboya hubieran inva
dido prontamente nuestro territorio. Mucho 
tiempo antes que Mansfeld y el obispo de Hal-
berstad , se acercaron ellos por sí mismos á 
nuestras fronteras; finalmente, la última reso
lución de la secta fué la de tratar dos veces 
con España , que detestaba sus errores y sus 
proyectos. No busquemos, pues, otras causas 
de la revocación del edicto de Nantes publica
da por Luis X I V . Veia este soberano todos 
aquellos males; acorBábase de las empresas de 
los supuestos reformadores en tiempo de dos 
monarcas, de los que el uno les colmó de be-
nefic os, y el otro se los conservó ; y esperi-

í (1) Apologielde Loms}XIY7 p. 65. 

movimientos que sordamente alte
raban la quietud de su reino , é indicaban la 
necesidad de imposibilitarles la rebelión. ¿Ha
bía , por ventura, otro medio para lograr este 
fin que el de desterrar de todos sus Estados 
una secta tan turbulenta que formaba cuerpo 
separado, y que podía considerarse como una 
fragua de discordias, un cuartel de reserva 
para los malcontentos, y un arsenal de guer
ras civiles Hasta aquí el citado autor que 
nos presenta en un punto de vista los justos 
motivos que tuvo Luis XIV para quitar á la 
secta calvinística la existencia legal en Francia, 
con la revocación del edicto de Nantes, publ i 
cada á i 8 de octubre de 1685. El soberano 
mas justo y benéfico hubiera sin duda obrado 
como obró Luis con una secta que solamente 
podía tolerarse por fuerza. Este monarca , se
gún observa Rioncourt (1), «había determinado 
aniquilar el calvinismo, no solo por celo de 
religión, sino también por máxima de una po
lítica justa y necesaria,» porque máxima de po
lítica justa y necesaria es destruir una secta 
cuyo espíritu es la rebelión. 

En las historias de algunos autores pre
ocupados, y en las de todos los calvinistas en 
general se quiera persuadir que la revocación 
dol edicto de Nantes ocasionó á Francia gran
des desventajas, y aun daños gravísimos en lo 
temporal por la emigración que produjo de 
innumerables calvinistas que pasaron á otros 
reinos para profesar libremente su religión. 
Mas para justificar dicho decreto y reducir á 
eterno y vergonzoso silencio las insolentes acu
saciones que contra él hicieron siempre los 
calvinistas, y que renovaron después los filó
sofos para tramar la revolución francesa, bas
tan las observaciones que llevamos hechas so
bre sus guerras y sediciones, á las que se po
dría añadir una larga historia de continuos a l 
borotos escitados por los sectarios después 
de 1685. Hádaseles cada dia mas temible 
Luis XIV por su gran poder y por su decididg 
resolución de arruinar al partido; y no obstan
te estos grandes motivos de temor, continuaron 
en cuanto les fué posible en ser lo que habían 
sido, esto es, alborotadores y rebeldes. En 
efecto , desde funio de 1688 hasta febrero 

(1) Tom. 2, p. 107. 
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de 1689 empezaron á encender de nuevo el 
espíritu de rebelión en el Delfmado y en el 
Vivares, y se vio aparecer una tropa de qu i -
quienlos á seiscientos visionarios, que se l l a 
maban profetas é inspirados por el Espíritu 
Santo (1) . Abriéronse en el Delfmado escuelas 
para enseñar á profetizar , esto es, para adies
trar á la rebeldía; y Jurieu, cuya doctrina ala
ban tanto los calvinistas, creyó ó fingió creer 
la que se enseñaba en estas escuelas profé-
ticas. Gabriel Aster promovió la misma doctri
na en el Vivares, en el que se juntaron nume
rosas asambleas de personas que se llamaban 
á sí mismas celestialmente inspiradas. Vien
do Luis XÍV que con el supuesto espírilu pro-
féiico se manifestaba y fomentaba el rebel
de de los calvinistas, dió las convenientes 
disposiciones para deshacer y castigar á los 
sediciosos, como efectivamente lo hicieron los 
generales Broglie y Basville , primeramente 
en el Vivares y después en las Cevennes, 
donde los sectarios habían proyectado secreta
mente una conjuración, reunido una gran can
tidad de pertrechos de guerra, y puesto en 
movimiento un cuerpo bastante numeroso de 
hombres armados. Después de su derrota y dis
persión permanecioron tranquilos hasta 1702, 
en que volvieron á rebelarse en las menciona
das provincias, luego que vieron principiada 
la guerra por la sucesión al trono de España. 
Armáronse los de las Cevennes, y empezaron 
por Pont-de-Monverd sus saqueos, incendios 
y mortandad. Opúsoseles entonces el general 
Broglie, logró por de pronto desbaratar uno 
de sus cuerpos, mas se formaron luego otros 
tres con sus respectivos gefes, y llegó á tal 
punto la revolución que la córte de Francia se 
vio obligada á enviar nuevas tropas para re
frenar y sujetar á sus enemigos. Después de 
Broglie tomó el mando el mariscal Montrevel. 
y después de este el de Vil lars , qué , reunido 
con el general Basville , persiguió y derrotó 
varias veces á los sediciosos, los que perma
necieron, no obstante, armados y unidos con
tra el gobierno, renovando sus antiguas alian
zas con los eslrangeros de quienes recibieron 
algunos socorros. 

A l mismo tiempo se descubrió una nueva 

conjuración que se tramaba en el Delíinado, 
la que fué desbaratada al momento; pero vien
do la córte la pertinacia, la conexión y las mi
ras de los calvinistas llenó de tropas todo el 
Languedoc, donde eran mas temibles, y solo 
de este modo logró sojuzgarlos. Habiendo su
cedido al mariscal de Villars el duque de Ber-
wik , persiguió á los sectarios, asi estrangeros 
como franceses, que se habían refugiado á los 
sitios montuosos de las Cevennes; mas no por 
esto se acabaron de todo punto las sediciones. 
En 1705 formaron secretamente en Provenza, 
Languedoc y Delfmado un proyecto dirigido 
especialmente contra el duque de Berwik y el 
general Basville: en 1709 llegaron al Vivares 
cuatro calvinistas de Lóndres , llamados para 
combinar y promover una nueva sedición : en 
el mismo año se descubrió é inutilizó otra que 
se formaba en el Delfmado; y últimamente en 
1710 intentaron los calvinistas del Languedoc 
juntar nuevas asambleas, pero descubiertos en 
tiempo oportuno sus proyectos, fueron apre
hendidos y castigados los autores de la rebe
lión. Tales fueron los alborotos y rebeliones 
que escitaron los calvinistas franceses por es
pacio de veinticinco años después de la revo
cación del edicto de Nantes: ¿podrá, pues, de
cirse en vista de semejantes hechos que no fue 
jus i í s ima dicha revocación? ¿Habrá medio ni 
razón para justificar la contrarevocacion que 
inspiró á Luis X V I y le obligó á publicar el 
impío Lómenle de Brienne para congratularse 
con los calvinistas y filósofos? La observación 
menos profunda sobre los sucesos que la pre
pararon y subsiguieron, demuestra hasta la 
evidencia que nada podía darse mas funesto 
para Francia que la anulación del decreto de 
Luis X I V . 

§. V I I I . —• Contrarevocacion del edicto de 
Nantes.—Reinados de Luis X Y y de Luis X Y I . 
—Ln fluencia de los calvinistas en la revolución 

de 1789. 

La muerte de Luis el Grande , ocurrida 
en 1.0 de setiembre de 1715, no solo fué útil 
para el jansenismo y para la filosofía, según 
osó decir D'Alemberl (1) , sino también para 

(1) Brueis, Sistoirc du fanatime* 1.1, p-1. 
(1) Sur la destruotion des jemites en Franc. 

j». 83. 
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el colvinismo, que se vio por ella libre del1 
mas terrible enemigo que tuviera desde su orí- ' 
gen.̂  Creyéronse desde luego autorizados los 
calvinistas para proclamarla libertad de su! 
secta ; comenzaron á imprimir públicamente; 
los libros de su doctrina; celebraron dos asam- i 
bleas en Vivarás, é hicieron circular en el 
Delfinado un manifiesto en que anunciaban ha
ber llegado el tiempo de la libertad , según 
consta por las actas del clero de Francia de 
1745. Continuaron después sus proyectos á 
despecho de los edictos y providencias de 
Luis XV; por lo que habiendo sabido este mo
narca que esparcían en Languedoc falsas voces 
de tolerancia y de libertad, ordenó por das 
veces á los gobernadores y jueces de esta y 
de las demás provincias en que habia calvi
nistas, que procesasen y castigasen severa
mente á los reos. Las providencias del sobera
no tuvieron efecto en algunas parles, pero fue
ron fruslradas en otras muchas,porque ¡acorte 
aban taba de protectores del calvinismo, cuyos 
secuaces conocieron por esperiencia que con
venia obrar libremente, pero sin estrépito, á 
la sombra de los cortesanos. De este modo se 
propagó estraordinariamente el calvinismo jun
to con las otras sectas en los cincuenta y nueve 
años de! reinado de Luis X V , hasta 177 5- en 
que murió este monarca. 

Sucedióle en el trono su nieto Luis X V I , 
llamado justamente el benéfico , pero desgra
ciadísimo por el abuso que hicieron de sus be-
neíicios los calvinistas y sus discípulos los j an 
senistas y filósofos. Tuvo ministros, entresaca
dos de estas impuras sectas, que con la mas 
alevosa y malvada traición le indujeron , con 
pretesto de hacer bien , á abrir en Francia la 
puerta á todos los males posibles. El impío ex
cardenal Lómenle de Brieiíne le indujo á anu
lar en 1787 la revocación del edicto decan 
tes ; y al publicarse la anulación fermentó en 
Francia lodo el calvinismo protegido y ausiliado 
por los filósofos. El espíritu rebelde de esta secta 
principió á dar las mayores llamaradas para abra
sar toda la monarquía, como logró efectuarlo en 
el̂  corto espacio de dos años. Él calvinismo ha
bia tenido á Necker, su secuaz y protector, al 
lado de LuisXVí ante^ del dicho año de 1787, 
y con la ayuda de los filósofos consiguió vol
ver á ponerlo al mi^mo lado, haciéndole suce

sor del impío et-cardenal. Esta fué la época 
en que se colocó inmediato al trono el traidor 
destinado para derribarlo, y tomé las riendas 
del gobierno de la nación para precipitarla en 
el abismo de todos los males. Vino pues á ser 
un calvinista el instrumento de la última y to
tal ruina de la Francia , demostrando con el 
hecho que el calvinismo nació en ella para 
aniquilarla. El trastorno universal principiado 
por la asamblea de 1780, y continuado por 
la eonslituyente, la convención y el directorio, 
con todos los demás horrores de la revolución 
francesa tan eminentemente destructora, fue
ron los frutos que dió el calvinismo restable
cido legalmente y asociado á ios jansenistas y 
filósofos, Y si bien es cierto que estos últimos 
fueron los principales é inmediatos autores de 
la revolución , es también indudable que los 
calvinistas fueron sus maestros y progenitores. 
Las asambleas que desde su origen celebraron 
ios calvinistas, ya en público ya en secreto, 
sirvieron de modelo á las asociaciones y juntas de 
los filósofos: las guerras y destrozos dé los hugo
notes fueron la horma en que aprendieron sus 
discípulos para llenar á su vez la Francia de luto 
v horror; las grandes mortandades de los reina
dos de Enrique ¡fí y L ' i i sXI I í se vieron renovadas 
oon rmivor encarnizamiento por los septembri-
zadotvs úe 1793; en una palabra, los regici
dios causados ó ejecutados por el hugonolisrao, 
contribuyeron poderosamente á decidir á los 
republicanos á levantar el cadalso en que es
piró Luis X V I . 

Basta: lo que llevamos dicho en estas obser
vaciones es mas que suficiente para demostrar 
el espíritu turbulento de la secta y las innu
merables víctimas que acarreó á la Francia. 
Vencedores ó vencidos, humillados por el go
bierno ó acariciados, espelidos ó vueltos á 
llamar, jamás desistieron los hugonotes ó cal
vinistas del plan que concibieron su autor y 
primeros secuaces de arruinar toda legítima 
potestad. Cada paso que daban hacia este obje
to, ó cada sedición que promovían, aun cuando 
fuese desbaratada por la coile, era para ellos 
ün verdadero progreso ; pues lograban al me
nos ser considerados por sus propios soberanos 
como una potencia con quien se veían precisa
dos á negociar. Así es que, á pesar de los 
grandes golpes que les dió el cardenal de R i -



DE LA IGLESIA. 799 
cbelieu, y de su total esterminio que ideó y 
comenzó á ejecutar Luis X I V , no solo no se 
rindieron y abandonaron para siempre sus pro
yectos devastadores, sino que por el contrario 
tramaron, aunqus oculiamenle y disfrazados 

bajo de mil formas, los medios de propagarse 
bajo de Luis X V , y lograron por fin el mo
mento por ellos tan deseado de consumar su 
obra en el reinado de Luis X V I . 
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por los doctores de París.—Mr da Boruie es-
tablece ^ Francia la congregación del Orato
rio 436 

Misioneros de varias órdenes religiosas en el Ja-
pon 458 

xVrdor de dos niños por recibir el bautismo.— 
Conversión y constancia admirable de un niño. 439 

Los holandeses son causa de la persecución ge
neral del Japón.—El rey apóstata de Arima 
persigue furiosamente á los fieles . . . . 460 

Martirio de toda una familia ilustre. . . . . 461 
Ocho mártires quemados á fuego lento. . . . 462 
Diez mil hombres armados matan y atormentan 

cruelmente á los cristianos del reino de Arima. 463 
Atrocidades cometidas en Cochinotzu. . . . 464 
Yalor de los cristianos de todas edades y de am

bos sexos.— Carta del principe Tomás de 
Tomba á los confesores de la fé 465 

Muerte de Cubosama.—Ferocidad de Xogun-
Sama.—Suplicio de varios misioneros . . . 466 

Un corsario protestante delata á los misioneros 
españoles.—Progresos de la fé en la tierra del 
Yeso. . . 467 

Prisiones de Nangazaqui.— El gran martirio. . 468 
Religiosos renegados 469 
El niño Ignacio mártir. — Otros suplicios. . . 470 
Testimonio de los holandeses relativamente al r i 

gor de aquellas persecuciones. — Córtes de 
París. — No permite el clero que decidan los 
legos en materia de Religión. . . . . . . 471 

No puede conseguir que se publique el concilio 
de Trente. 472 

Los sínodos de Burdeos y Senlis admiten fot~ 
K.-dmeiite este concilio,—Missioneg do Turnuia. 413 
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Persecución suscitada contra los misioneros por 

el baile de Yenecia • • 474 
Misiones de Mingrelia. — Constitución de Pau

lo V á favor de la inmaculada Concepción. — 
Condenación de Marco Antonio de Dominis. . 475 

Congregación de las Escuelas Pias.—Congrega
ción de San Mauro. — Dominicos y premons-
tratenses reformados 476 

Los ciGco-articulos del sínodo de Pert.— Goma-
ristas y arminianos. — Sínodo de Dordrecht. . 477 

Barneveldt preso y condenado á muerte. — Se 
escapa Grocio dé l a cárcel. 478 

Sínodo de Delpht.— Vanini quemado en Tolosa. 479 
Muerte del emperador Matías. — El conde de la 

Tour , gefe de los hereges rebeldes de Bo
hemia. , 480 

Apuros de Fernando I I cuando principió á reinar. 
i —El elector palatino usurpa la corona de Bo

hemia.—Batalla decisiva de Praga. . . . 481 
La antigua Religión restablecida en la provincia 

deBearne. 482 
Los protestantes son espulsados de todos los Es

tados del duque de Saboya.—Muerte de Pau
lo Y . . . . . . . 483 
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Gregorio XV Papa. — Aprueba la congregación 
del Calvario. — El célebre P. José Tremblay. 
—Vida santa de madama de Longueville.. . 484 

Bula para la elección de los Papas.—Origen del 
escrutinio. — Prohibición de predicar y confe
sar sin aprobación del ordinario.—Erección de 
la Silla de Paris en metrópoli. — Conversión 
del duque de Lesdiguieres. 485 

san Francisco de Sales nombra por ausiliar á su 
hermano. , , « ^ 

Diferencia de genios entre eslos'cios piWdoá - I 
Afabilidad y compasión de San Francisco de 
Sales 487 

Sentimiento de sus diocesanos cuando salió de 
Annecy.— Veneración de los pueblos y de los 
principes á este santo prelado. — Su última 
enfermedad y su muerte 488 

Su canonización.—Sus escritos 491 
Religiosos iluminados en España y Francia.—Je-
; suitas arrojados de Holanda.—Ministros pro

testantes arrojados de Bohemia y Momia .— 
Ordenes religiosas reformadas en Francia. . 493 

Muerte de Gregorio XV. — Elección de Urba
no V I I I . — Varias disposiciones relativas á los 
religiosos 495 

Otras bulas acerca de los ritos. — Canonización 
de Santa Isabel, reina de Portugal. — Beatifi
cación de San Félix de Cantalicio y de San 
Andrés Avelino. — Principios de San Vicente 
de Paul 496 

Fundación de los PP. de la Misión.—Condena
ción de las obras de Santarelli y Becano. . . 497 

El P. José es nombrado superior de las misiones 
de Turquía..—Violencia del virey de Méjico 
contra su arzob;spo.—Espantosa persecución 

L del Japón en tiempo de los emperadores Xo-
gun-Sama I I y To-Xogun-Sama. — Conver
sión milagrosa de un coreo. . . . . . . 499 

Tormentos horribles 500 
Constancia de una muger cristiana. — Sesenta 

fieles martirizados con el P. Carvalho. — 
Otros cincuenta mártires . 5 0 1 

Suplicio eu elraonle Ungen. — Martirio de Juan 

Naisen y de Mónica, su mujer. 502 
Castigo ejemplar del príncipe de Ximabara.— 

Muerte de Xogun-Sama II.—Crueldad de To-
Xogun-Sama. — Tormento del agua y del 

' hoyo 503 
Multitud de misioneros martirizados.— Embaja

dores muertos en ódio de la fé.— Providencia 
para esterminar el cristianismo del Japón. . 504 

Estado del partido calvinista en Francia en 
tiempo de Luis X I I I . — Conquista del castillo 
de Bonnac. — Ataques de las islas de Rhe y 
Oleron. 505 

Sitio y toma de la Rochela. . . . . . . . . . 506 
Venganza del rey de Inglaterra contra sus subdi

tos católicos. — Los hugonotes obligados en 
todas partes á la sumisión. . . . . . . 508 

Triunfos del emperador Fernando contra los l u 
teranos.—Hazañas del barón de Valstein y del 
conde de Tilly.—Descuidos de Fernaido I I . — 
Edicto de restitución 509 
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Origen del jansenismo.—-Principios de Jansenio. 536 
Sus relaciones con Juan Du-Verger de Hauraoe, 

abad de San Ciran.—Su mutua corresponden
cia.—Toma Jansenio á su cuidado los sobrinos 
de Du-Verger. 537 

Conspiración contra el cardenal de Richelieu. — 
Primer titulo del Augustinus. . . . . . 538 

Sublevación del partido contra la doctrina co
mún.—Lenguage y nombres estravagantes de 
los novadores.—Seduce Janson la universidad 
de Lovaina 5B9 

Pesquisas de la Inquisición de España contra 
Jansenio. —Proyecto de Bourg-Fontaine. . . 540 

Discursos impíos de Du-Verger en presencia de 
San Vicente de Paul . 544 

Tratado de la Virginidad por el P. Seguenot. . 545 
Cuestión real del abad de San Ciran. . . . 546 
bu libro intitulado Petrus Aurelius 548 
Jansenio atrae á su partido «i iriaadés Conrio.— 

El clero holandés seducido , 549 
Trata Jansenio de seducir la congregación'del 

Oratorio 550 
Cuenta Du-Verger con las comunidades de rel i 

giosas. — Gustavo-Adolfo reanima en Alema
nia la confederación luterana.—Grandes haza
ñas de Gustavo . 5 5 1 

Resistencia de Tilly - . . . . * 533 
Perece Gustavo en el seno de la victoria.. . ! 53'5 
Vergonzosa muerte de Walstein. . . . . ! 536 
El P. Ricci introduce el Evangelio en la China.— 

Antiguos vestigios del cristianismo en este im
perio 557 

Progreso del Evangelio ' ' 533 
Llegada de los misioneros dominicos á la China*. 

— Fundación de las Hermanas de la Caridad. 559 
Las hijas de la Providencia y de la Cruz. . . 361 
Establecimiento del hospital general y de la casa 

de Espósitos en París 
Conversión del P. Bernardo ' 
Su caridad para con los pobres enfermos y los 

encarcelados. — Conversiones maravillosas.— 
Humilde pobreza del P. Bernardo. . . . 

Fundación del colegio de los Treinta y tres.. 
Muerte del P. Bernardo.—Su testamento. ' J 
Fundación de las religiosas del Refugio. . . 
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Obsesas diabólicas de L a u c l u n . . . . . . 
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Tratado de las libertades de la iglesia galicana 

por los hermanos Dnpuy. . . . . . . . 594 
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La sacó de Lulero y Cal vino.—^Jansenio plagia
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Resistencia y conducta inconsecuente de la uni
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Declaradon ejemplar de ja universidad de 
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glaterra.—Subleva Cromwel el ejército contra 
el parlamento. . . . . . . . . . . 

Se apodera de Londres.—Artificios de Cromwel. 
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Tratado de Westfalia. . . . . . . . . 

LIBRO SEPTUAGÉSIMO-SESTO. 

El parlamento de Inglaterra redneido á cuarenta 
malvados da vil condición.—Creaeion del t r i 
bunal de alta justicia. . .'" . . . . . 

La doncella de Heríord.^-Aparenta Cronwell te
ner-inspiraciones.—Las desmiente en publico 
la muger de Fairfax. . ••. . . . . . . 

632 

633 

635 

636 

637 

639 
640 

641 

642 

643 

655 

646 
647 

650 
651 

632 

654 
635 
656 

638 

660 
661 

662 

664 

666 
667 

669 

670 



DE LA ÍGLESÍA. !09 
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§. I . Celo que en el siglo XVI manifestó 
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Sagrada Escritura 
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siglo XVI dieron á conocer que la Iglesia 
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Disertación según el abate Caveirac sobre la jor
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IV. En la jornada de San Bartolomé 
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PAPAS. 

Paulo 111, murió á 10 de noviembre de 
Julio 1H, fué elegido en 8 de febrero de 

1S50, y murió,en 23 de marzo de 
Marcelo 11, elegido en 9 de abril de 1SS3, 

muñó en 1.° de mayo de 
Paulo IV, elegido en23 de mayo de 1533, 

murió á 18 d-s agosto de 
Pío I V , elegido en. 26 de diciembre de 

1539, m u r i ó en 9 de diciembre de 
Pió V, elegido ea 7 de enero de 1566, 

muri() en 1.° de mayo de 
•Gregorio X i í í , elegido en 13 de mayo de 

1372. murió en 10 de abnl de 
Sjslo Y, elegido en 24- de abril de 1383, 

mur ió á 27 de agosto de 
Urbana M I , elegido en 13 de setiembre 

tic 1390, murió en 27 do setiembre de 
Gregorio XIV, elegido en 5de diciembre 

de 1390, ir u r ió en 13 de octubre de 
Inocencio I X , elegido en 29 de octubre de 

1391, mur ió en 30 de diciembre de 
Clemente YíH, elegido en 30 de enero de 

1592, mur ió en 3 de marzo de 
León X I , elegido en l . " de abril de 1603, 

mur ió en 27 de abri l de 
Paulo V, elegido en 16 de mayode 1663, 

murió en 28 de enero de 
Gregorio XV, elegido en 9 de febrero de 

1621, mur ió en 8 de jul io de -
Urbano Y111", elegido en 6 de agosto de 

1623, mur ió en 29 de ju l io de 
Inocencio X, elegido eñ 13 de setiembre 

de 

EMPERADORES DE OCCIDENTE. 
Rodulfo I I Carlos Y, abdica en 1556 

Muere en 1338 Matías 
Fernando I , muere Fernando lí 

en 1564 Fernando I I I 
Maximiliano I I 1576 

REYES DE ESPAÑA. 
Cádos I , emperador 

con el nombre de 
CárlosY, abdica en 1336 

Felipe I I , muere en 
Felipe I I I 
Felipe IV 

1859 

1535 

1533 

1359 

1565 

1585 

J590 

1390 

1391 

1591 

1605 

1603 

1621 

1623 

1644 

1644 

1612 
1619 
1637 

1598 
1^1 

Juan ÍÍI 
Sebastian 
Enrique I 
Antonio 

REYES DE PORTUGAL. 

1557 Felipe I (11 de España) 1398 
1621 
1640 

1378 Felipe I I 
13i?0 Felipe 111 hasta 
1380 Juan IV 

REYES DE SICILIA Y NÁ.POLES. 

Carlos de Austria, ó Felipe I I I 
Garlos Y 1534 Felipe ÍY 

Felipe I I 1398 

REYES DE FRANCIA. 

Francisco I 
Enrique 11 
Francisco 11 
Carlos I X 

15Í7 
1559 
1360 
1373 

Enrique I I I 
Enrique IY 
Luis X I I I 
Luis XIV 

1621 

1S89 
1619 
1643 

REYES DE INGLATERRA. 

Enrique VIH 
Eduardo VI ó IX 
María 
Isabel 

1547 Jacobo I 1625 
1553 Carlos I , decapitado 
1558 en 1649 
1603 Interregno hasta 1653 

REYES DE DINAMARCA. 

Crisiiern I I I 1539 Cristiern IY 
Federico 11 1380 Federico I I I 

Gustavo Wasa 
Erico XIV 
Juan 111 
Sigismundo 

REYES DE SUECIA. 

1360 Carlos IX 
1368 Gustavo Adolfo 
1592 Cristina 
1604 

REYES DE POLONIA. 
Sigismundo I 
Sigismundo I I 
Interregno hasta 
Enrique de Yalois 

Ivaa IV , primer 

1543 
1372 
1374 
1574 

Esteban Ratiiori 
Sigismundo I I I 
Uladíslao V i l 
Juan Casimiro Y 

RUSIA. 
Tsar ó Czar 

1 6 4 8 

1611 
1632 

1587 
1632 
1648 

13 • 
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Fedor I 
Boris 
El falso ümitri 
Yassili Choniski 

1605 
1606 
1610 

Interregno hasta i 613 
Miguel ftomanoff 1645 
Alejo Mikailowilch 

SECTARIOS. 

Osiandro, protestan
te mas impío que 
lierege. 1530 

ValeiiUii Gentilis , 
anti-trinitario. 1558 

Fausto Sócino, gefe 
de los socinianos 1361 

Seda de los episco
pales en Inglaterra 1362 

Secta de los pordio
seros ó calvinistas 
rebeldes de los 
Paises-Bajos. 1566 

Secta de los purita
nos ó calvinistas 
rigurosos de I n -
glaIerra. 1568 

Guillermo de Rnre-
mu nda , n u e v o 
gefe de los ana
baptistas. 1580 

Luteranos concor-
distas, asi llama
dos por la obra 
contradicha entre 
ellos titulada ta 
c o n c o r d i a de 
Bergue. 1580 

Roberto Brown, au
tor de los punta-
nos browmsias. 1383 

Fanático del Perú, 
aue. aspiraba á 
destruir el ponti
ficado, la digni
dad Real y los pn-
meros principios 
de las buenas cos
tumbres. 1583 

Miguel Bayo, autor 
del bayanismo, 
con Juan de Hes-
selsó Juan deLo-

vaina. 1389 
Arminio, gefe de los 

calvinistas mi t i 
gados, llamados 

1603 

1603 

1611 

armimanos o re-
moslrantes 

Gomar, gefe de los 
calvinistas rigo
rosos , llamados 
gomarislas ó con-
traremostranles. 

Yorstio, acusado de 
que mezclaba el 
so inianismo con 
el arm'nianismo. 

Seda de los presbi
terianos en Escocia 1618 

Seda de los ilumina
dos en España, y 
después en Francia 1623 

Cirilo Lucar, intentó 
enseñará los grie
gos los errores de 
los calvinistas. 

Meraonitas, seda es
parcida en Holan
da, cuyo gefe fué 
Memo-Simonis,el 
cual desechaba el 
antiguo Tt'stamen-
to y el nombre de 
Tíinidad , y decia 
estar prohibido lle
var armas y dar el 
bautismo á los n i -
ñ >s. 

Labadistas , cuyo 
gefe Juan Laba-
die enseñaba que 
Dios puede y aun 
quiere engañar á 
los hombres. 

1638 

1646 

1630 

PERSECUCIONES. 

Crueldad de Enrique VI I I contra los católicos de I n 
glaterra en los u.tiraos años de su reinado, la cual 
coatinuó, pues fueron también estos perseguidos y 
oprimidos en los seis años que reinó Eduardo Y I . 
La reina Isabel ejerció contra ellos las mismas vio
lencias, y en una infinidad de ocasiones en que sos
pechó de su íidelid id, derramó su sangre, los privó 
de la libertad y los despojó de sus bienes. 

Violencias y crueldades de los sectarios de Escocia 
contra los católicos, especialmente en las subleva
ciones suscitadas por el bárbaro conde de Murrai y 
por el malvado predicante Juan Knox. 

Escesas atrocs de los hug mates de Franc:a contra 
los católicos del misma reino, p.irücularmenle en 
la primera guerra de Religión, que sucedió poco 
después de la conjuración de Amboise. 

Coiitiauacioa de las desolaciones y crueldades de los 

hugonotes siempre que eran superiores en fuerza á 
sus compatriotas católicos, y especialmente después 
de la victoria que consiguieron en la Roca de la 
Abeja, y de la derrota de una escuadrilla portugue
sa por su corsario Sourie, en que este mandó dego
llar á sangre fria á cuarenta misioneros que iban 
embarcados con deslino al Brasil. 

Crueldades ejercidas por los turcos, contra la fé de 
los tratados, en los cristianos de las islas de Chio y 
Chipre , que no querían renunciar su Religión ; y 
en 1616 contra los misioneros en Constantinopla. 

Persecuciones pérfidas y violentas en Inglaterra por la 
reina Isabel, alegando para ellas meras sospechas ó 
pretesios de conspiración, sin que se tuviese consi
deración al elevado rango de la reina María de Es
cocia, á la cual hizo quitar la vida en un cadalso. 

Principio de las largas y crueles persecuciones del Ja-
pon, por los años de 1394, siendo emperador Tai-
cosama. 

Persecución general de los fieles del Japón , al princi
pio en el imperio de Taicosoma, el cual martirizó en 
un día á veinte y seis cristianos ; mucho mas rigu
rosa después en tiempo de Xogun-Sama, y en íin, 
de una inhumanidad casi increíble en el reinado de 
To-Xogun-Sama , el cual no cesó de bañarse en 
sangre cristia la hasta que ya no hubo mas que der
ramar. Estas persecuciones generales y las que 
egercieron en varios tiempos muchos reyezuelos del 
mismo imperio , acabaron con mas de un millón y 
doscientos m 1 fieles, muriendo el mayor número de 
ellos en medio de unos tormentos tan horribles, que 
podía mirarse el del fuego como un favor. 

Escesos cometidos contra los católicos, y especialmen
te contratos eclesiásticos seculares y regulares, por 
ios protestantes rebelados en Bohemia. 

Misioneros perseguidos en Turquía por el resentimien
to y las malignas intrigas de un baile de Yenecia. 

El rey Jacobo í de Inglaterra, despechado por la reduc 
cio'n de los hereges y rebeldes de la Rochela, reno
vó contra sus súbditos católicos y leales los antiguos 
edictos de persecución, y mandó que se prendiese á 
todos ios eclesiásticos seculares y regulares. 

En los años próximamente siguientes apenas hubo otras 
persecuciones que la del Japón , de que ya hemos 
hablado, y la de la China durante la menor edad del 
emperador Can-gi. 

ESCRITORES ECLESIÁ STICOS. 

El cardenal Sadolelo, 1347. Era á un mismo tiempo 
teólogo, filósofo, orador y poeta, y se acercó a la 
bella latinidad de los antiguos mas que otro alguno 
de los autores contemporáneos suyos. Su piedad, 
su desprendimiento ele los bienes terrenos y de las 
grandezas del siglo, su moderación y modestia eran 
iguales á su talento. Entre sus obras, que ocupan 
cuatro tomos en cuarto, son las mas notables la in
terpretación de los Salmos y dé las epístolas de San 
Pablo, el tratado de la Constancia en las adversida
des, el de la Educación de los niños, y sobre todo su 
carta á los ginebrmos, monumento digno de los 
tiempos apostólicos. 

Agustín Steuchio, 1550. Este sabio, canónigo reglar 
déla congregación del Salvador, y segundo biblio
tecario de la biblioteca apostólica, escribió escelen-
tes notas sobre el Pentateuco y sobre muchos sal
mos difíciles, con otras varias obras , entre las cua
les se distingue un tratado De perenni philosophia, 
Y otro sobre la donación de Constantino contra Lo-* 
ronzo Yalle. 
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San Francisco Javier, llamado el Apóstol de las Indias, 

1552. Es bien conocida la vida de este héroe de la 
; fé. Hay de él cinco libros de cartas , un catecismo 

y algunos opúsculos. Estas obras respiran el celo 
mas animoso y la pi» dad mas tierna y manifiestan un 
juicio seguro y sóüdo. 

Juan Cochieo, canónigo de Breslau, 1552. Tenemos 
de él, un gran número de obras de controversia con
tra Lulero y los ciernas hereges de su tiempo. No 
menos infatigable que intrépido, disputó contra ellos 
desde el año 1521, hasta el de 1550, y Ies fué siem
pre muy formidable. 

San Ignacio de Loyola, 1556. Quedan de este santo 
fundador su esceleníe obra de los Ejercicios Espi
rituales, obra traducida en francés y en casi todas 
las lenguas, y las Constituciones de su Instituto, de 
las cuales decía el cardenal Richelieu que con ellas 

^ se atrevía á gobernar al mundo entero. 
Juan Gropper , 1558 , arcediano de Colonia y contro-

Ca-versista piadoso y profundo. No quiso aceptar el c; 
pelo qae le envió Paulo ÍV. Entre muchas obras 
eruditas que tenemos de él , la que se intitula Ins t i 
tución católica , es reputada por los sabios como el 
mejor libro de controversia que se ha escrito. A ñ á 
dese á esto que es el primer autor que t ra tó á fondo 
ía materia de la Euca r i s t í a . 

E l cardenal Polo, 1558. Este prelado, no menos c é l e 
bre por su erudic ión y elocuencia que por sus v i r 
tudes, nos ha dejado muchas obras estimadas, sien
do las principales el tratado d é l a Unidad Eclesiást i
ca , el de la Potestad del Sumo Pont í f ice , el del 
concilio de Trento , y la preciosa colección de sus 
cartas. 

Melchor Cano, 1560. Este sabio dominico, uno de los 
mayores teólogos de su siglo, fué nombrado obis
po de Canarias , y renunció el obispado por v iv i r en 
el claustro. Su t r a t a d o . ^ e - t ó : lugares teológicos, es
cri to en latin con mucha elegancia, es t én ido 'por 
obra maestra en su clase. 

En este periodo de diez y ocho años comenzado v aca
bado con el concilio de Trento podrá es f rañárse m 
sea tan-crecido el n ú m e r o de escritores ec les iás t i 
cos como en épocas en que florecían mucho menos 
los eslud os; mas esto consiste en que la mayor 
parte de los sabios distinguidos empleaban casi todo 
el tiempo en los trabajos relativos á esta importan
te asamblea. 

Onufrio Poüvinio , 1568 , continuador de las Vidas de 
los Papas de Piatina, y autor de un tratado del P r i 
mado de San Pedro, y de otras muchas obras. 

Claudio de- Espence, 1 5 7 1 , c é l e b r e . d o c t o r de P a r í s , y 
uno de :os teólogos mas profundos y juiciosos de'su 
tiempo. Escr ibió comentarios sobre las cartas de 
San Pablo á Timoteo y a T i l o , un tratado de los ma
trimonios clandesdnos v otras muchas obras sobre 
ei dogma y la moral , trabajadas todas con mucho 
ju ic io y dignidad. 

Cornelio Jansanio, obispo de Gante, 1576. Escribió 
uaa concordia de los Evangelistas , comentarios so
bre muchos libros de la Sagrada Escritura y otras 
obras muy estimadas. 

Diego Covarruvias, 1577, liamada el Bartulo de Espa-
, na , na solo fué un jurisconsulto h á b i l , sino que es

taba muy versado en el conocimiento de la teología 
de las lenguas sabias, de las bellas letras, y era uno 
de los hombres mas eruditos de su siglo. Asistió 

al concilio de Tren ta , cama obispo de Ciudad-Ro-
d n g o , fué uno de los s u g á l o s elegidos para dispo
ner ios decretos de reiorraa, y luego fué promovido 
al obispado de, Segovia. Sus obras, que forman dos 

tomos en folio, están llenas de cosas esceléntes. 
Nicolás Sandero , 1583, sabio teólogo inglés. Salió de 

su patria cuando vió que se desterraba de ella la 
Religión católica, y se retiró á Roma. Sus principa
les obras se intitulan: del cisma de Inglaterra ; de 
la Iglesia de Jesucristo, y de la monarquía visible 
de la Iglesia. 

San Cárlos Borromeo, 1584. Además de sus cartas, 
de las actas de sus concilios y de las instrucciones á 
su clero, dejó un gran número de otros escritos 
piadosos cuya parte mas considerable ha sido i m 
presa ya y ocupa cinco tomos en folio, no obstante la 
aplicación á otras funciones importantes. 

Antonio Agustín, 1586. Hizo un papel brillante en el 
concilio de Trento, al que concurrió como obispo de 
Lérida , y después fué promovido al arzobispado de 
Tarragona. Fué muy hábil en el derecho civil y ca
nónico , en las antigüedades sagradas y profanas, 
en las bellas ielras , en las lenguas sábias y en la 
Historia eclesiástica. Escribió muchas obras, todas 
ellas muy apreciables: la mas importante es la cor
rección de Graciano. 

Martin Azpilcueta, llamado Navarro por causa del país 
en que nació, 1586. Era consultado de todas partes 
como oráculo del derecho canónico y civil. Siendo 
sacerdote y canónigo reglar de San Agustín, fué 
nombrado penitenciario en Roma. Apenas habrá 
caso de conciencia, en materia de derecho , del que 
no se encuentren esceléntes soluciones en sus obras, 
que forman seis tomos en folio. Era tan notable su 
caridad , ademas de otras muchas virtudes de que 
estaba adornado, que dicen que se ueténia su muía 
siempre que encontraba algún pobre. ¡Tan acostum
brado estaba su amo á dar: limosna á todos los que 
se le presentaban! 

Luis de Granada, dominico, 1588. Fué uno de los mas 
esceléntes maestros de la vida espiritual. Sus obras 
piadosas, sólidas , elocuentes y naturales, son del 
corto número de aquellos libros devotos que cada 
vez se leen con mas gusto y aprovechamiento. 

Juan Esteban Durant, primer presidente del parla
mento de Tolosa, 1589. Adquirió mucho crédito 
por su escelente obra latina de los ritos de la Iglesia. 

Lorenza Strozzi, religiosa del órden de Santu Domin
go, 1591, Escribió un libro de odas y de himnos en 
latin para todas las fiestas del año. 

Anger (Edmundo), jesuíta, 1591. Enrique IY le hon
ró con su amistad y estimación. El mismo historia
dor Mattheu le llama el Crisóstomo de la Francia. 
De este sábio y celoso misionero hay muchas obras 
de controversia, entre otras un catecismo muy es
timado .del que se han hecho ediciones en latin y en 

«I $íieg«üi[óJ6o eoi minon 107 ¿opi in j &h btbfóinD 
Ei cardenal Francisco Toledo, jesuíta, 1593. El sábio 

Ooraíngo Solo , que había sido su maestro, le lla
maba comunmente prodigio del entendimiento hu
mano. Toledo fué particulú-mente uno de los teólo
gos mas insignes del siglo XV! en el que tanto 
abundaban. Sus obras principales son unos Comen
tarios sobre San Juan y sobre otros varios libros de 
la Sagrada Escritura y una Suma do teología moral 
titulada Instrucción de'sacerdotes. 

Pedro Pithon, 1596 , calvinista convertido, y autor de 
un célebre tratado sobre las libertades de la iglesia 
galicana. Este libro es el fundamento de todo lo que 
después han escrito ios demás en la materia. Dicha 
obra necesita á veces comentarios y suscitó contra
dicciones á su autor, pues se pretendió hallar en ella 
mas de alguna reliquia de la religión que el autor 
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hábiá abandonado, y los que tal creian no se enga
ñaban. 

Genebrando, benedictino, doctor de París, 1597. Ha
bía publicado un tratado de Eleeciones en que 
sostenía que al clero y al pueblo, y no al rey, era 
á quien correspondía elegir los obispos. Fué uno de 
los hombres mas sabios de su siglo y San Francisco 
de Sales tenia á mucfeo honor haber sido discípulo 
suyo. Hay de él una Cronología Sagrada, donde 
hay muchas cosas notables que en vano se buscarían 
en otra parte; algunos Comentarios también estima
dos sobre los Salmos, y muchas otras obras. 

Alfonso Cíaconio ó Chacón, 1399, dominico español y 
patriarca titular de Alejandría. Escribió las vidas de 
los Papas y de los cardenales. No se le debe confun
dir con Pedro Chacón, clérigo español, que trabajó 
con Clavío en la reforma del calendario, y publicó 
escelentes ñolas sobre las obras de Arnobio y de 
Tertuliano, sobre el Decreto de Graciano y sóbrelas 
obras de otros muchos autores. 

Luis Molina, 1600, jesuíta, famoso por su tratado de 
la Concordia de la gracia y del libre albedrio, enseñó 
veinte años la teología en la universidad de Evora 
con grande aplauso. Además de su tratado de la 
Concordia, hay también de él, igualmente en latín, 
unos Comentarios sobre la primera parte de la Suma 
de Santo Tomás, y un estenso y sabio tratado De la 
Justicia y del Derecho. 

Guillermo Eslío ó. de Est, 1613. Tenemos de él un co
mentario sobre las cartas de San Pablo, que con 
razón se mira como una de las obras mas aprecia-
bles en esta clase. También es muy estimado el Co
mentario que publicó sobre el Maestro de las Sen
tencias, es decir, su teología. 

Santiago Davy Du-Perron, 1618, cardenal arzobispo de 
Sens, y uno de los hombres mas eruditos de su si
glo. Escribió un tratado de controversia sobre la 
Eucaristía, otros muchos tratados contra los here-
ges, y varios escritos en prosa y verso. Pero no es 
suyo lo que se publicó después de su .muerte con el 
título de Perroniann , porque es absolutamente in -
verosímil que un hombre tan sabio dijese todas las 
puerilidades que se le atribuyen en esta obra. 

El cardenal Baronio, de la congregación del Oratorio, 
1619, célebre por sus Anales eclesiásticos desde el 
nacimiento de Jesucristo hasta el año 1119. Son 
claros, metódicos , juiciosos é interesantes , aunque 
no están escritos con elegancia. No es de admirar 
que se hayan notado muchas faltas en una obra de 
tanta estension. Estos descuidos fueron corregidos 
por el P. Pagí, por el cardenal de Noris, por Tille-
mont y por otros eruditos, cuyas correcciones se 
hallan reunidas en la preciosa" edición de Yenturi-
n i , impresor de Luca. 

El cardenal Belarmino, jesuíta, 1621. Entre todas sus 
obras sé estima particularmente la traducción de los 

, Salmos , y mucho mas las controversias , contra las 
cuales han escrito tanto los protestantes , dando á 
entender con esto que era la obra mas temible 
para ellos. 

San Francisco de Sales , 1622, autor de muchas obras 
piadosas que han escitado un espíritu de devoción y 
las prácticas de piedad aun en las personas á quie-

, nes parecían mas estrañas , y han hecho amable la 
virtud á todos. 

Pedro Pablo Sa rp i , llamado Fra-Paoio , religioso ser-
vita , 1623 , famoso por su Historia del Concilio de 
Trento , escrita con el estilo de uu verdadero pro
testante ó de un renegado artificioso , prostituido á 
los partidarios de la lalsa reforma. También Sarpi 

es autor de una Historia de la Inquisición , y de un 
Tratado de los beneficios, qne otros atribuyen á uno 
de sus compañeros de hábito , Fra-Paolo Fulgencio. 

Nicolás Coeffeleau, dominico. Obispo de Marsella, 1623. 
Su respuesta á Marco /Vntonío de Dominis, intitula
da De la monarquía de la Iglesia , es su principal 
obra eciesiástíoa, en la que, además de la solidez, se 
encuentra toda la dignidad que conviene á ¡as ma
terias de Religión, con mucha claridad, y una pure
za de lenguage poco común en su tiempo. 

Juan de Mariana , 1624. Este jesuíta es autor de una 
Historia de España, q w es muy estimada; de unos 
Scolios ó notas sobre la Biblia, en las cuales se 
halla una disertación muy sábia acerca de la Yulga-
ta ; y de otras varias obras. Pero es célebre princi
palmente por su tratado latino . [ M h á o deñége et de 
Regis institutione, en el cual enseña acerca del t i -

• rariícidio una doctrina que en aquella época era ense
ñada por o<ros graves autores que no eran jesuítas. 

Martin Becano , 1624. Este otro jesuíta que fué confe
sor de Fernando H , compuso una Suma de Teolo
gía, en fólio; unos Tratados 'te controversia que son 
muy estimados ; una sólida Refutación de la obra de 
Marco Antomo de Dominis , y h Analoqia Veteris 
et Novi Testamenti, en la que muestra de un modo 
admirable las relaciones del Evangelio con la antigua 

n>Iey.; > ovni btíp iioski ei but filé» •'!!'-)i05.Ĵ aJ V~ 
Marco Antomo de Dominis, arzobispo de Spalatro, 

1625 , se hizo célebre pur el mismo estilo que Fra-
Paolo , con la publicación de la obra de llepública 
ecclesiástica , llena tle principios cismáticos. 

El cardenal de Berulle , 1629, escribió varias obras de 
controversia y de devoción , en que se manifiesta su 
gran piedad y doctrina. 

Lorenzo Bouehel, 1629. Su Manual del jurisconsulto 
cristiano , y en especial su colección de decretos de 
la iglesia galicana, son generalmente estimados. 

Tomás de LemoS, dominico español, 1629. Escribió y 
disputó mucho acerca de las materias de la gracia, 
y compuso un Diario de las congregaciones de 
"Auxiliis, á que asistió como principal campeón de 
los dominicos. 

Edmundo Richir, doctor de París , en 1631. Fué autor 
del richerismo ó del cismático sistema que trastor
na el orden divino de la gerarquia, quitando la j u 
risdicción á sus gefes y dándola al tropel confuso de 
sus subditos ; lo que por lo menos conspira á intro
ducir en la Iglesia el presbiterianismo. Esta doctrina 
se enseña claramente en su tratado latino de la po
testad eclesiástica y política, que fué condenado por 
el concilio provincial de Sens, por el de Aix y por la 
Santa Sede Apostólica. No era Edmundo menos 
opuesto á la autoridad Real, que á la de la Iglesia; 
y asi confirmó en su obra lo que había dicho eul íem-
po de la Liga, á saber: que le parecía un acto de 
justicia el asesinato de Enrique I I I . Tuvo la felicidad 

ti de retractarse dos años antes de morir , no obstante 
la cual todavía le alaba Dupm por haber establecido 
en su libro, según pretende este autor, principios 
sólidos y haber deducido de ellos consecuencias 
exactas. 

Claudio Roberto^ arcediano de Chalóos del Saona, 1636, 
Este sábio fué honrado con la estimación de los car
denales Baronio, D Ossat y Belarmino. Él publicó el 
primer volumen de la gran colección inlitulada 
Gallia cristiana. Las obras de Sania Mftr'á r.r.i.ien-
laron d e s p u é s esta obra útil, de que los benedictinos 
dieron una nueva edición en doce volúmenes , pero 
que no está concluida. 

Cornelio Jausen ó Jansenio, obispo de Iprés, murió de 
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peste en 1638. Todo su libro, intitulado Augustinus, 
fué coiideüado sobslanciaimente por el Ge fe de la 
Iglesia y por el cuerpo episcopal, con las cinco fd-
mosas proposiciones á que se reduce toda la doctri
na de esta obra voluminosa. 

Cirilo Lucar, patriarca de Constantinopla, ahorcado por 
orden del Gran Señor en 1638. Babia causado dis
turbios entre los mismos cismáticos, queriendo i l i 
tro ¡ucir en Grecia los errores de los protestantes de 
Alemania, por donde había viajado, y abrazado las 
máximas heréticas de estos. Fué condenado por cua
tro concilios de su propia comunión. 

11 cardenal Richelen, que murió en 1642, dejó muchos 
tratados de controversia y libros piadosos, los cuales 
muestran por lo menos que habia conservado un 
gran fondo de religión, sin embargo de hallarse en 
un deslino en que muchos hombres de talento regu
lar la miran con grande indiferencia. 

Juan du Yerger deHaurane, abad de San Giran, murió 
en 1643. No tanto se le trató como á sectario, cuanto 
como á hombre que tenia trastornada la cabeza. Sin 
embargo, pretenden algunos que fué el verdadero pa
dre del jansenismo y que sugirió á Jansenio todo el 
sistema. Por lo menos es constante que en Francia fué 
el verdadero patrono y constante apoyo del jansenis
mo. Con un talento muy distante del sentido común y 
casi delirante, tenia singular destreza para embro
llar y seducir. Esta fué la razón que tuvo el carde
nal de Ricbelieu para encerrarle en una cárcel, don 
de permaneció hasta la muerte de este ministro. Su 
obra principal es un tomo en folio muy voluminoso, 
titulado Petrus Aurelius, el cual quedarla reducido 
á un libro do muy chico tamaño, si se suprimiesen 
las injurias que en él dice á los jesuítas. Tuvo la 
destreza de hacer que se imprimiese á espensas del 
clero de Francia, pero no pudo evitar con toda su 
maña que el gobierno le prohibiese. Su Cuestión 
Real, que es una apología formal del suicidio, y 
del homicidio en muchos casos, apenas merece alen 
cion por este lado. ¡Tan grande es el número d 
principios aun mas reprensibles, de máximas y dog
mas paganas, de impertinencias y estravagancias 
de lodo género que amontonó en ella! Su Apología 
del rosario del Santisimo Sacramentó, su Teoíog'ía 
familiar, y muchas de las cartas que escribió, res
piran una arrogancia necia y ridicula , además del 
fondo corrompido de las cosas; pero resalta tanto en 
ellas lo ridiculo, que casi por si sólo puede servir de 
antidoto. Si las potestades eclesiásticas, despreciando 
la mayor parte de estas absurdas predicaciones, con
denaron algunas, no tanto fué para precaver á los 
simples tieies contra este dogmalizador , como para 
tenerlos en guardia contra la fingida admiración de 
sus artíticíosos panegiristas. 

Enrique,de Spoodano, obispo de Pamiers, 16i3. Este 
sabio prelado, educado primero en el calvinismo, se 
convenció de los errores del calvinismo por la lec
tura de los escritos de Bjlarmino y de Du-Perron, 
y siendo magistrado relator abjuró el calvinismo y 
abrazó el estado eclesiástico. Continuó los anales de 
B iro i o desJj el añj 1137 lusUi el 1610, 3 v o l á : n j -
n;s en ü .uk C»a.ja>j la.no en el C uneiitlio de d i -
ch is A-Uies, 2 v i l . en ÍÓÚO, y t iiniiea escrib ó los 
A u l i i sigraJjs ádi Aa l ig j j Tesia neato; p j ro esta 
últi.ni o j r a no es propumjnle otra cosí q iu un 
o n unü u de u á t ToiMiai u j r c i del ra s IU as í l a lo . 

S n ; > i Je ¿I l i s , i i i ' t . Profjsó U íuregi.i daraite 3J 
a l ) i en fai'iá. Cjauasj au s c j .a jaudoi soore los 
Sit u i i , d latín, ¿ VOÍ. en y eá uní d¿ las rae-
joreá oiJWá qae e^le panto teaeinoá. 

Menardo, benedictino de la congregación de San Mau
ro , 1644, uno de los primeros que abrazaron esta 
reforma y que con mis ardor se dedicó al trabajo. 
Publicó una edición del martirologio de los Santos 
de su orden, otra del Sácramentario dd San Grego
rio el Grande, con muy buenas y eruditas ñolas; la 
Concordia de las reglas de San Benito de Amano , y 
algunas otras obras. 

Diego Alvarez, dominico español, arzobispo de I r a 
n í , 1643. Escribió comenlarios sobre la Escritura, 
y algunos Tratados escelentes sobre la gracia. Lo 
que trabajó acerca de la predestinación, en defensa 
de su compañero Lemos, con quien habia asistido á 
las congregaciones de Auxiiüs, es tanto mas inútil, 
cuanto está escrito con mas profundida i . 

Jacobo Sirmondo, jesuíta, murió en 1631. Este es uno 
de los hombres mas eruditos que ha habido en Francia, 
á juicio de todos los grandes hombres de su tiempo 
y de todas las naciones. Sirvió mucho á Baronio en 
la composición de sus Anales eclesiásticos. Escribió 
tamb'en muchas obras , de las cuales las principales 
son la colección de los concilios de Francia, con esce
lentes notas: varias disertaciones eruditas y juiciosas 
sobre puntos de historia y de disciplina, y ediciones 
correctas y seguras de las obras de Teoüoreto y de 
Hincmaro de Ileims. 

Los hermanos Pedro y Jacobo Du-Puy , 1651 y 
1636. Fueron sin díspu.a dos de los hombres mas 
eruditos de su tiempo, particularmente en el dere
cho y en la historia, mas no en la teología. Por 
tanto, su obra sobre los derechos y libertades de 
la iglesia galicana fué condenada por veintidós 
obispos franceses. Fué necesario recurrir á otras ma
nos para corregirla; pero la materia quedó después 
y por mucho tiempo tan embrollada por manos secu
lares, que aun no se ha conseguido ni es verosímil 
se consiga desembrollarla perfectamente. Deiaren 
también dos obras notables enl>e otras muchas, á 
saber, la Historia general del gran cisma de Oc
cidente y la Historia verdadera de la condenación de 
los templarios. 

Dionisio Petan ó Petávio, jesuíta, 1632. En todas sus 
obras, que son muchas, y casi toda^ en latín, se halla 
un estilo puro, sencillo y fluido; una erudición vasta 
y profunda, y la crítica mas perfectá. Su Doctrina de 
los tiempos, obra maestra, única en su clase, ha 
sido una muralla impenetrable para los cronologis
tas anti-crístianos y ha llenado de admiración á 
todos los demás. Sus Dogmas teológicos , citados en 
las escúelas mas célebres, tienen grande autoridad 
en ellas. También hizo escelentes ediciones de las 
obras de San Epifamo, de Nicéforo, de Sinesio, de 
Temislio. y de oíros muchos antiguos que no podrían 
leerse sin su ausilio. 

CONCILIOS MAS NOTABLES. 

Concilio de Benevenío, 1343, en el que sé hicieron 
varios reglamentos acerca de las costumbres. 

Cono lio ge leral da Trento, ei último quj s;. ha cele
brado. S) principió en 1313, y se concluyó en 1363. 
Sa objeto era: i.0 la proseríp m i da los errores de 
Lulero, Za nglió y d iv ino ; 2.°, la róformj de la 
disciplina y de las co ilumores. Ü j s d e e l a ñ ) 1517 
fuá co.ivocido en Mantua, después en Vioenza, y 
ul t i íUúnanle ea Trento, donde se celebraron ocho 
sasio las en Uamoo da Paulo IU; la da la apertura el 
día 13 da dcienurada l a i J ; la segunda, tercera, 
currla y quinta en el discurso dal año 1346, y las 
tres siguientes en 1347. En el mismo año ^ se cele-
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braron también, siendo Fontífiee Paulo I I I , dos se-
sioaes en Baionia, adonde había sido trasladado el 
concilio; pero nada se decidió en ellas. Despaes es
tuvo interrumpido hasta que fué congregado en 
Treato por el Papa Julio ÍII, en cuyo Ponliílcaclo 
se celebraron seis sesiones; la once, doee, trece y 
catorce en 1S31, y las dos siguientes en 13S2. 
Habiéndose lalerrumpido segunda vez, volvió á 
eool.iuuarse &n tiempo do Pió-lV, el cual tuvo la 
gloria de concluirle. La sesión diez y siete, diez y 
ocho y las tres siguientes, se celebraron en 1562, y 
las cuatro últimas en 1533. Concluyóse todo á 4 de 
diciembre con las aclamaciones acostumbradas, y la 
firma de las actas, en que se ven los nombres de 
doscientos cincuenta y cinco Padres ,, inclusos siete 
abades, siete- generales de órdenes religiosas y 
treinta y nueve procuradores de ausentes Siguien
do el Sumo Pontífice la costumbre antigua, y acce
diendo a la súplica de los Padres , espidió su bula 
de confirmación á 26 de enero de 1364 —Nada d i 
remos aquí de cuanto pusde hacer recomendable á 
un concilio tan religiosamente respetado por todos 
los católicos sinceros. Aunque no haya sido recibido 
en Francia por ley alguna espresa de la potestad 
temporal, sin embargo, lodos las órdenes del Esta
do profesaban condenar lodos los errores que él 
condena, creian d-j corazón y confesaban con la boca 
tod is las verdades que enseña y miraban esta creen
cia como necesaria para la salvación. Asi la parte 
dogmática del concilio de Trento ha s do recibida en 
Francia con todo el respeto que en ese pais se tiene 
á los concilios ecuménicos de la mas santa antigüe
dad. En cuanto á la disciplina, toda la parte relativa 
ai Evangelio y á la enmienda esencial de las costum
bres no solamente ha sido adoptada por los concilios 
particulares de la nación, sino por sus Estados ge
nerales ó Cortes y por las órdenes y decretos desús 
religiosos monarcas. Pero han sido desechadas ar-
bilrariamente muchas disposiciones á pretesto de no 
separarse de las'costumbres y máximas contrarias; 
de tal suerte, que el poder temporal, y especialmen
te un parlamento, inficionado ya con la heregía, ha 
pronunciado como en última apelación acerca de lo 
que hay de bueno y de verdadero en un concilio 
ecuménico. 

Lo que en esta época hace mas raros que de ordinario 
los escritores eclesiásticos, debe con mayor razón 
hacer m sean tan numerosos los concilios. Todo el 
mundo cristiano len:a lijos los o;os en los oráculos 
del Espíritu Santo reunidos en Trento y de allí se es
peraba la curación de todas las llagas "de la Iglesia. 
Los primeros pastores, ó asistieron personalmente á 
este concilio, ó aunque ausentes procuraban co
operar al feliz éxito de una empresa en que sé mi
raba como sofd irios. Asi en el concilio celebrado en 
Narbona en 1331 no hallamos mas que algunos ecle
siásticos de segundo orden, diputados por los pro-
lados y los cabildos de la provincia, en el que se h i 
cieron bastantes cánones muy edificantes acerca de 
la disciplina y de las costumbres. O C I 

También se halla un concilio para la morigeración de 
las costumbres celebrado en Viena del Dclfmado du
rante el año 1337, 

En Alemania el celo de Carlos V y la circunspección 
do los obispos respecto del ínterin de Augsburgo 
hicieron algo mas frecuentes los concilios ó los sino-
dos. Una de estas asambleas se celebró en dicho 
Augsburgo, y otra en Tréveris en 1548 y luego 
otra en Colonia en 1349. En el discurso da éste úl
timo año hubo también en Maguncia y en Tréveris 

dos asambleas eclesiásticas , mas semejantes á lo? 
concilios provinciales que las anteriores. Concurrie
ron á ellas muchos obispos de la provincia , y tra
taron del dogma y del arreglo de las costumbres. 

Concilio de Reims, celebrado en 1564, para admitir el 
concilio de Trento y tratar de la reforma del clero. 
Se dispuso en él una profesión de te conforme á la 
de Trento, y diez y nueve decretos de disciplina, 
tomados del mismo concilio. Se pronunció también 
la tleclaracion de contumacia contra el cardenal de 
Chatillon, obispo de Beauvais, que profesaba el cal
vinismo, y había tenido la desfachatez de casarse pú-
blicamente. 

Concilio de Cambrai, 1563. Se hizo en él una profesión 
de fé, co i varios decretos do disciplina conforme á 
los dé Trento. 

Primero de los seis concilios celebrados en Milán por 
San Cárlos Borromao, 1363. Estos seis concilios, 
unidos á los once sínodos diocesanos de San Cárlo?, 
no dejan nada que desear para el perfecto gobierno 
de una diócesi, y son una prueba visible de que 
aquel santo prelado había sido particularmente sus
citado por Dios para servir de modelo á los que se 
hallan constituidos en igual clase. Todas las iglesias 
nada mejor pueden hacer que estudiar la disciplina 
de Milán, que es la imagen mas fiel de la de Trento. 

Concilios de Toledo, Zaragoza, Valencia y Salamanca, 
en 1555, ó poco después, para h aceptación del 
concilio de Trento y la restauración de la disciplina. 

Concilio de Milán (11 provincial), 1569, acerca de la 
disciplina, de la administración de sacramentos y de 
los deberes de los ecle-iásticos. En él se renueva la 
prohibición, hecha á los médicos por San Pío Y, de 
visitar á un enfermo después de tres dias de en
fermedad . si no se hubiere confesado. Las actas de 
este concilio, divididas en tres capítulos cada uno de 
los cuales comprende un gran número de decretos, 
son.monumentos preciosos del celo y piedad de San 

, Cáríns Borromeo. 
Concilio nacional de los Países-Bajos, celebrado en 

Malinas en 1570. Se hizo en é! un decreto formal 
para adoptar al pie de la letra la profesión de fé 
del concilio de Trento, y para admitir uniforme
mente su disciplina. Se decretó también que se 
obligase á Bayo y á los demás doctores de Lovaina 
á firmar la bula que condenaba sus errores. 

Concilio de Milán (111 provincial) , 157.1, en el que dis
puso San Cárlos se formasen nuevos reglamentos 
acerca de la santilicacion de las (¡oslas, estableci
miento de escuelas, celebración de! Oficio Divina, 
deberes de los curas, de los canónigos, de las rel i 
giosas, y otros puntos de disciplina. 

Concilio de Torlosa en Cataluña, 1313, en el que se 
formaron algunos reglamentos «cerca de la dis
ciplina. 

Concilio deMilán, 1376, al que concurrieron trece obis
pos con el visitador apostólico; hiciéronse en éj 
muchos reglamentos de los cuales algunos concier-

. nen á los obispos y ejérigos, á sus estudios y vida 
éditicante que deben de observar, á las religiosas y 
á losdebsres que tienen que cumplir. 

Concilio de Milán, 1379, a! que como en los prece
dentes, concurrieron los Estados de la provincia, 
y cuya apertura hizo también San Cárlos. En él se 
trató d- lo concerniente á l:i predicación y á la doc
trina cristiana, del cuidado de ios enfermos en tiem
po de peste y de los deberes que los pastores de las 
almas tienen entonces que cumplir; d é l o s semina
rios, de la obligación de los examinadores, de la 



816 HISTORIA GENERAL 

vida de los clérigos.... Firmaron las actas quince 
obispos. 

Concilio de Milán (YI provincial), 1582. San Cirios 
asistido de nueve obispos, hizo también la apertura 
de él con un discurso en que exorta á los prelados 
á observar una conducta verdaderamente apostó
lica. En este concilio se trató de lo que daña á la 
conservación de la fé, como es la lectura de los 
malos libros y el trato con los herejes; de lo concer
niente al Oficio Divino, á las indulgencias de las 
Cuarenta Horas, á las procesiones, á los funerales, 
á la instrucción que se debe á los soldados, á los 
sínodos etc. Este concilio fué el último que celebró 
el saoto arzobispo, modelo de pastores y principal
mente de prelados. 

Concilios celebrados en Rúan en 1851; en Reims, en 
Burdeos y en Tours en 1583;en Bourges, en 1584; 
en Aix en 1585, y en Tolosa en 1590. En todos 
ellos, no contentándose los obispos franceses con 
admitir las decisiones dogmáticas de Trento, hicie
ron que se recibiesen en sus iglesias, al menos indi
rectamente, sus reglas de costumbresy dedisciplina. 

Concilio do Mégico, en 1585, y de Lima, casi en el 
mismo tiempo. Formáronse en ellos muchos decre
tos tomados del Concilio de Trento, ó deducidos de 
sus principios, para los americanos que hablan abra
zado la Religión católica. 

Concilio de Tolosa dé Francia, 1390, por el cardenal 
de Joyeuse. Formáronse en este concilio reglamen
tos ó decretos muy útiles acerca de las obligaciones 
de los obispos, de los cabildos, de los curas, de los 
presbíteros y da los clérigos, dé los predicadores, 
de los vicarios foráneos y de las moniales ó rel i 
giosas. 

Concilio de Aviñon, 1594, para reformar las costum
bres y la disciplina de un modo perfectamente con
forme al de Trento. 

Concilio de Aquileya, 1596. Se establecieron en él diez 
y nueve capítulos en conformidad y para la ejecu
ción de los decretos de disciplina del Concilio de 
Trento. 

Concilio de Diampfir en las Indias Orientales sobre la 
costa de Coromandel, 1599. Fué celebrado por el 
arzobispo de Goa contra los nestorianos y otros 
hereges. 

Concilios de Aviñon en 1609 , de Malinas en 1607 , de 
Narbona en 1609 , y de Grasse ó Embrun en 1610, 
para la observancia de la disciplina de Trento. 

Concilios de las provincias de Sens y xVix, celebrados 
en 1612 para la condenación del richerismo ó de 
ciertos principios de rebelión contra las dos potes
tades. 

Concilio de Mesopotamia, 1612, convocado por Elias, 
patriarca de Babilonia , para recibir ó publicar la 
confesión de fé del Papa Paulo Y. 

Asamblea de los Estados de 1614 y 1615 , donde ¡a 
Cámara del clero, no habiendo podido obtener la pu
blicación régia del concilio de Trento, tomó el único 
partido honroso que la quedaba ; pues los prelados 
se obligaron, conjuramento, á guardar los decretos 
del concilio, y al mismo tiempo dispusieron que, pa
ra hacer mas solemne su recepción, se tendrían dens 
tro de seis meses concilios provinciales, y que para 
este efecto se suplicaría á los arzobispos' y obispos 
ausentes celebrasen dichos concilios y después sus 
sínodos. Este decreto fué firmado por el cardenal 
de La Rochefoucault, por siete arzobispos , cua
renta y cinco obispos y treinta eclesiásticos, y des
pués por los cardenales de Gondi y Du-Perron. 

Célebre sínodo de Senlis, 1620, por el cardenal de La 
Rochefoucault, en el que se declaró recibirse el con
cilio de Trento y que en adelante todos estarían 
obligados en conciencia á observarle en todo, sal
vos los derechos y usos legítimos del reino. 

Concilio de Burdeos ,1624 , por el cardenal de Sour-
dis con sus sufragáneos. Se publicaron en él veinte 
y dos capítulos con varios cánones de disciplina, 
conformes á los de Trento. Semejantes á estos los 
hicieron también otros muchos obispos. 

Asamblea del clero de Francia, 1635, que declara 
nulos los matrimonios de los príncipes de la familia 
Real, especialmente de los herederos mas inmedia
tos de la corona , contraidos contra la voluntad del 
rey , y aun los que se contraigan sin su con
sentimiento; habiendo ya declarado nulos el par
lamento estos matrimonios , por acordada de lo de 
setiembre de 1634, á petición del rey que se queja
ba del matrimonio de su hermano Gastón con Mar
garita de Lorena. Pero el Papa desaprobó este de
creto de la Asamblea como contrario á la doctrina 
del concilio de Trento; y la facultad de Lovaina, con
sultada al mismo tiempo, dió su dictamen en el mis
mo sentido que el Papa. 

Concilio de Constanlinopia, 1638, por Cirilo de Berea, 
patriarca cismático de aquella ciudad. En él se 
proscribió la profesión de fé calvinista que Cirilo 
Lucar había publicado y se anatematizó á este ; lo 
cual demuestra que los"griegos desaprobaban alta
mente las doctrinas protestantes. 

Concilio de Constantiaopla, 1642 , sobre el mismo 
asunto y para el mismo fin que el anterior , por el 
patriarca Partenio, sucesor de Cirilo de Berea, 

Concilio de Gias ó Jassy , en Moldavia , 1643 , por el 
mismo Partenio , para confirmar las decisiones del 
concilio de Constantinopla y proscribir de nuevo los 
artículos calvinistas; bien que Partenio, aunque tan 
adicto á l a verdadera fé acerca de la Eucaristía, 
continuó siendo enemigo do la Iglesia latina. 

P I N D E L T O M O Q U I N T O . 





; 

m 



ESTANTE 18 
Tabla 5." 





H E N H i O N 


